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MADRID: 

imprenta  de  D.  a.  PEREZ  DUBRULf., 
Galle  de  la  Bola,  núm.  8. 


CENSURA  ECLESIÁSTICA 

que  para  la  primera  edición  de  esta  obra  hicieron  dos  doc-^ 
tores  en  Teología  y Derecho  civil  y canónico,  y aproba- 
ción del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 


EL'DR.  D VICTORIANO  GDISASOLA,  PRESBITERO, 

CANÓNIGO  PENITENCIARIO  DE  LA  SANTA  METROPOLITANA  Y 
PATRIARCAL  IGLESIA  DE  SEVILLA,  Y SECRETARIO  DE  CAMARA  Y 
GOBIERNO  DEL  EMMO.  Y RMO.  SR.  D.  LUIS  DE  LASTRA  Y CUESTA, 
CARDENAL  ARZOBISPO  DE  ESTA  DIÓCESIS. 

CERTIFICO:  que  habiéndose  solicitado  por  parte  del  Dr.  D.  León  Car- 
bonero y Sol  que  S.  Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo,  mi  señor,  le 
otorgase  la  licencia  necesaria  para  poder  imprimir  y publicar  un  manus- 
crito suyo,  que  presentó,  titulado  Tratado  teórico-práctico  del  matriz 
monio^  se  remitió  éste,  por  acuerdo  de  dicho  Emmo.  Prelado,  al  doctor 
D.  Juan  Campelo,  presbítero  y catedrático  en  esta  Universidad  literaria, 
para  que,  examinándole  detenidamente,  tuviese  á bien  manifestar  su 
dictámen,  y en  tal  virtud  formuló  el  que  á continuación  inserto: 

«Emmo.  Sr.:  El  Tratado  teór  ico-práctico  sobre  el  matrimonio  y es- 
crito por  D.  León  Carbonero  y Sol,  tiene  por  objeto  compilar,  coordinar, 
simplificar  y reunir  lo  esparcido,  para  que  se  encuentre  en  un  libro  todo 
lo  concerniente  al  matrimonio,  y facilitar  á los  párrocos  todo  lo  necesa- 
rio, y se  eviten  los  errores  que  son  muy  trascendentales  en  esta  materia, 
parte  esencial  y delicadísima  del  ministerio  que  ejercen.  En  otra  época 
se  extrañarla  justamente  la  publicación  de  esta  obra  en  lengua  vulgar. 
Cierta  clase  de  libros  no  se  escribían  en  otro  idioma  que  el  latin.  En  el 
diano  debe  llamar  esto  la  atención:  el  autor  no  es  el  primero  que  da  el 
ejemplo;  obedece  á una  tendencia  que  va  siendo  general,  y se  acomoda  á 
lo  que  desean  los  lectores  en  su  mayor  número.  En  español  circula  un. 
libro,  apreciabilísimo  con  razón,  estimado  de  lo.s  párrocos,  el  'Tesoro  del 
scu^erdote,  publicado  por  el  P.  Mach.  La  'Teología  del  P.  Perroae  anda 
ti  aducida  en  manos  de  todos,  y las  nuevas  obras  de  derecho  eclosiástion 
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ven  la  luz  pública  en  castellano.  Como  el  autor  no  se  ha  propuesto  escri- 
bir una  obra  teológica,  la  parto  dogmática  no  tiene  aquella  extensión  y 
copia  que  se  halla  en  los  tratados  especiales.  Cuida,  sin  embargo,  de  es- 
coger lo  más  importante  y sólido,  á fin  de  que  se  puedan  conocer  los 
fundamentos  en  que  estriban  las  verdades  que  sirven  de  base  á las  dispo- 
siciones canónicas,  y apreciar  el  acierto  y justicia  con  que  resuelve  la  Igle- 
sia las  dificultades,  decide  las  dudas  que  ocurren  y defiende  sus  derechos, 
' consecuente  siempre  consigo  y con  la  doctrina  que  enseña  y custodia.  De 
-otra  manera  se  trata  lo  que  concierne  á la  disciplina:  el  carácter  de  este 
libro  es,  sobre  todo,  práctico  y manual,  y para  llenar  cumplidamente  su 
propósito,  se  extiende  cuanto  es  necesario.  La  exposición  de  la  doctrina 
es  clara  y metódica.  A veces,  por  la  índole  misma  del  asunto,  los  detalles 
y la  minuciosidad  son  indispensables;  pero  la  sencillez  y el  órden  suplen 
y disminuyen  el  trabajo.  Evita  las  frases  inútiles,  sin  omitir  las  que  pue- 
den facilitar  la  inteligencia,  no  hay  economía  de  palabras  que  convienen, 
ni  profusión  do  explicaciones  innecesarias. 

En  la  vária  senda  que  ha  de  seguirse  para  dirigir  con  acierto  los  ex- 
pedientes matrimoniales,  según  su  naturaleza  distinta,  el  autor  se  atiene 
á las  disposiciones  de  derecho  común,  á los  convenios  con  la  Santa  Sede, 
las  Sinodales  y las  leyes  del  reino,  siguiendo  en  las  fórmulas  y letra  de 
les  documentos  lo  que  previene  el  uso  do  los  tribunales,  recibido,  con- 
.sentido  y autorizado  por  la  jurisdicción  eclesiástica  y la  Curia  romana. 
Los  párrocos,  á quienes  va  particularmente  dirigido  este  libro,  pueden 
recurrir  á él,  no  sólo  para  consultarlo  y dirigirse  en  los  casos  ordinarios, 
sino  también  en  los  difíciles  y raros.  En  su  respectivo  lugar  verán  la  ju- 
risprudencia establecida  por  los  tribunales  de  Roma  en  las  ocasiones  en 
que  se  han  sometido  á su  decisión  suprema  hechos  poco  comunes,  y cuya 
resolución  importaba;  concilla  los  principios  inmutables  con  las  circuns- 
tancias extrañas,  y las  coincidencias  extraordinarias  que  se  reúnen  y au- 
mentan las  dificultades.  A este  fin,  se  ha  servido  el  Sr.  Carbonero,  con 
notable  ventaja,  de  una  publicación  periódica  de  gran  mérito,  Analecta 
./wm,  que  sale  en  Roma,  á la  vista  dé  las  Sagradas  Congregaciones,  en 
la  cual  se  registran  las  decisiones  de  mayor  interés  que  merecen  ser  co- 
nocidas bajo  cualquier  concepto.  Las  reglas  de  una  sábia  prudencia  y sa- 
gaz previsión,  que  son  la  norma  de  un  eclesiástico  que  tiene  la  precisoin 
de  intervenir  en  la  celebración  de  los  matrimonios,  con  frecuencia  eriza- 
da de  obstáculos  y escollos,  y en  la  revalidación  de  los  celebrados  con  im- 
pedimentos, no  os  necesario  encarecerlas:  las  fuentes  en  que  el  autor  las 
toma,  son  los  teólogos  y canonistas  más  ilustrados.  Atendiendo  á los  tiem- 
pos que  corremos,  se  adelanta  el  Sr.  Carbonero  á todas  las  eventualida- 
des, y se  hace  cargo  do  los  casos  más  remotos,  pero  que  no  son  imposi- 
bles: indica  basta  el  hecho  de  un  trastorno  social.  La  Iglesia  lo  prevé 
todo;  sus  resoluciones  llevan  el  sello  de  la  madurez,  que  todo  lo  pesa  y á 
todo  alcanza:  no  existe  ni  puede  existir  necesidad  que  no  pueda  satisfa- 
•<cer,  mal  ó desgracia  que  no  repare.  Prueba  de  e.sto  es,  en  la  parte  á que. 
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nos  referimos,  la  Instrucción  del  cardenal  Gaprara,  dirigida  á los  Obispos 
de  Francia,  trazándoles  la  conducta  que  habian  de  seguir  para  revalidar 
los  matrimonios  celebrados  durante  la  Revolución  sin  las  formalidades 
prescriptas  por  la  Iglesia,  cuando  era  imposible  cumplirlas.  Este  docu- 
mento'satisface  todos  los  deseos;  en  su  clase  es  completo.  Conviene  estu- 
diarlo con  detenimiento,  y está  integro  en  latin,  y como  noticia  histórica 
que  da  á conocer  á fondo  el  espíritu  de  la  Iglesia,  la  sabiduría  que  desple- 
ga y la  prudencia  que  la  guía  cuando  extraordinarios  acontecimientos  la 
obligan  á dictar  reparadoras  medidas.  Los  matrimonios  mixtos  están  tra- 
tados con  mayor  extensión  que  parecía  necesario  entre  nosotros.  Pero  la 
multitud  de  extranjeros  que  vienen  á nuestro  país  y permanecen  en  las 
fábricas  y establecimientos  industriales,  cada  dia  más  en  número  y en 
mayor  escala,  hacen  muy  probable  que  sea  más  frecuente  en  adelante  que 
lo  ha  sido  hasta  aquí,  la  prevención  de  estos  matrimonios,  que  ha  mirado 
siempre  la  Iglesia  con  ceño,  y no  ha  autorizado  sino  pocas  veces  y por 
causas  graves  y justas  en  países  católicos.  Otras  consideracionesjustifican 
la  amplitud  que  el  autor  da  al  capítulo  de  los  matrimonios  de  conciencia. 
Pocos  son,  es  verdad;  mas  por  lo  mismo  son  de  mucha  importancia  sus 
consecuencias,  y de  gran  delicadeza  todo  lo  que  á ella  se  refiere.  La  in- 
serción de  la  Bula  Satis  Vodis,  del  señor  Benedicto  XIV  con  las  ilustra- 
ciones que  tiene  en  la  colección  de  Madrid  de  1790,  me  parece  conve- 
niente y atinada.  El  tratado  de  los  impedimentos  y las  dispensas  llenan 
casi  la  mitad  de  la  obra,  y no  en  balde.  El  Sr.  Carbonero  conoce  los  erro- 
res que  se  pueden  cometer,  y los  gravísimos  perjuicios  que  provienen  de 
las  equivocaciones  y descuidos,  que  son  difíciles  de  remediar;  y nada 
omite  que  sea  oportuno  y conducente  á que  los  pasos  del  párroco  en  la 
práctica  sean  ciertos  y seguros,  sirviéndose  del  texto  mismo  de  las  dis- 
posiciones pontificias,  ya  originales,  ya  traducidas,  para  ilustrar  los  pun- 
tos y cuestiones  cuya  delicadeza  exige  propiedad  y exactitud  en  las  ideas 
cuidado  y estudio  en  la  expresión.  No  se  equivoca;  el  lenguaje  de  la  Igle- 
sia es  el  más  perfecto.  Así  se  procura  exponer,  entre  otros  capítulos,  los 
que  tienen  por  objeto  las  atribuciones  de  los  tribunales  que  conocen  de 
las  dispensas  reservadas  al  Papa:  las  causas  por  qué  se  conceden  las  dis- 
pensas; las  causas  y las  circunstancias  especiales  que  los  impetrantes  han 
de  expresar;  cuándo  hay  vicio  de  subrepción  y de  obrepción,  y cuáles 
sean  sus  consecuencias,  cómo  y cuándo  se  han  de  pedir  las  dispensas  In 
forma  pauperum,  y las  dispensas  Per  inde  valere.  En  lugar  del  autor, 
hablan  é instruyen  Benedicto  XIV,  Pió  VI,  Urbano  VIII  y otros  Pontífices 
Aunque  sería  fácil  dilatarse  más  en  el  examen  de  esta  obra,  que  juzgo 
útil,  10  expuesto  me  parece  suficiente  para  inclinar  el  ánimo  de  V.  Emma. 
áque  permita  y autorice  la  impresión  de  este  tratado,  en  que  nada  en- 
cuentro contrario  á la  fé,  las  buenas  costumbres  y la  doctrina  de  la  Igle- 
sia: su  doctrina  proporcionará  instrucción  sólida  á los  eclesiásticos,  faci- 
lidad y expedición  á los  párrocos  en  un  ramo  importantísimo  de  su  mi- 
nisterio.  V.  Erama.,sin  embargo,  resolverá  lo  que  juzgue  en  su  prudencia 
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y sabiduría  más  conveniente. — Dios  guarde  á V.  Emma.  mucho.s  aftos. 
Sevilla  29  de  Febrero  de  1864.— Emmo.  Sr.— De  V.  Emma.  súbdito  liu- 
milde,—Juan  Campelo.» 

Y habiendo  dispuesto  asimismo  S.  Emma.  Rma.  que  el  Dr.  D.  Fernan- 
do Martínez  Conde,  fiscal  interino  de  este  arzobispado  examinase  y , califi- 
case la  mencionada  obra  en  su  parte  práctica,  lo  verificó  dicho  señor  fis- 
cal en  los  términos  siguientes: 

«El  fiscal  general  interino  de  este  arzobispado,  en  cumplimiento  de  la 
órden  que  antecede,  ha  visto  y examinado  detenidamente  la  obra  titu- 
lada Tratado  teórico-práctico  del  matrimonio^  sus  impedimentos  y dis- 
pensas, en  lo  relativo  á la  parte  práctica  y de  curia,  como  en  la  misma 
órden  se  le  previene,  no  sin  haber  leido  y considerado  también  en  su 
mayor  parte  dicha  obra  en  su  doctrina,  y observa  que  después  de  lo 
adelantado  en  ella  sobre  la  materia  de  que  se  trata,  para  lo  cual  se  ha 
visto  su  autor  precisado  á consultar  muchas  obras  canónicas,  y á perso- 
nas de  práctica  é instrucción  acreditada,  á estudiar,  meditar  profunda- 
mente sobre  muchos  libros,  á examinar  la  práctica  de  los  tribunales 
eclesiásticos,  á dar  á todos  estos  conocimientos  un  órden  proporcionado 
al  espíritu  de  la  obra,  y á la  conveniencia  de  todo  género  de  lectores, 
podrá  escribirse  en  tiempos  posteriores  un  trabajo  más  extenso  y acaso 
más  completo,  pero  que  hoy  no  existe  á juicio  de  este  ministerio,  ni 
ninguna  otra  obra  que  llene  tan  cumplidamente  el  objeto  para  que  ésta 
ha  sido  escrita,  ni  menos  abrace  los  diversos  puntos  que  en  ella  se  con- 
tienen, con  la  claridad,  tino,  acierto  y extensión  con  que  lo  hace  el  autor 
de  la  que  motiva  esta  censura.  Juzga  también  que  por  la  falta  de  obras 
de  esta  clase,  no  solamente  es  ésta  de  conocida  utilidad,  sino  también 
necesaria  á todos  los  que  desempeñan  el  ministerio  parroquial , y á los 
que  intervienen  en  todas  las  diligencias  que  preceden  al  matrimonio,  y 
en  las  que  acompañan  en  su  administración,  autorización,  y todo  lo  de- 
más que  tiene  relación  con  este  Sacramento.  Asimismo  juzga  que  su 
autor  ha  procurado  en  ella  acomodarse,  por  la  claridad  del  estilo,  á toda 
clase  de  inteligencias,  y exponer  la  práctica,  no  sólo  de  este  arzobispa- 
do, sino  también  de  otras  diócesis , haciendo  por  este  medio  más  gene- 
ral la  utilidad  y necesidad  de  su  obra.  También  opina  que  su  doctrina 
teológica,  canónica  y civil,  así  respecto  del  matrimonio  en  general,  co-' 
mo  respecto  de  sus  impedimentos,  es  ortodoxa,  recta  é intachable:  que 
los  formularios  que  contiene  están  en  un  todo  conformes  con  las  dispo- 
siciones legales  relativas  á las  materias  á que  corresponden  y dispues- 
tos con  órden  proporcionado  á la  mejor  expedición  de  los  asuntos  á que 
se  refieren.  Ha  observado  igualmente  lo  muy  convenientes  que  son  las 
noticias  de  Bulas  pontificias,  casos  prácticos  y resoluciones  de  la  Curia 
romana  hasta  1863,  que  en  la  misma  obra,  y para  su  mayor  dilucidación, 
refiere  el  autor;  las  ventajas  que  ofrecen  las  reglas  que  fija  para  la 


9 

austanciacion  de  los  negocios  y para  la  impetración  y ejecución  de  los 
Breves  de  dispensa,  ya  se  despachen  por  la  Penitenciaría , ya  por  la 
Dataría,  y las  que  sienta  para  saber  dónde  se  han  de  hacer  las  procla- 
mas y para  la  formación  de  árboles  para  averiguar  los  grados  de  paren- 
tesco: así  como  también  reconoce  que  son  muy  acertadas  las  resolucio- 
nes del  autor  sobre  algunas  cuestiones  graves,  muy  oportunos  los  nota- 
bles extractos  que  inserta  de  causas  matrimoniales  célebres  sustanciadas 
en  Roma,  y muy  juicioso  su  dictámen  sobre  el  modo  de  conducirse  los 
párrocos  y ecónomos  en  los  casos  fáciles  y en  los  más  árduos  que  pueden 
ocurrir;  y finalmente,  ha  observado  y reconocido  el  acertado  y claro 
método  con  que  el  autor  ha  dispuesto  su  repetida  obra,  el  cual  contri- 
buye notablemente  á su  mejor  inteligencia.  Considerados,  pues,  todos 
los  precedentes  que  quedan  sentados,  el  fiscal  es  de  dictámen  que 
V.  Emma.  Rraa.  apruebe  la  referida  obra,  concediendo  á su  autor  su  su- 
perior licencia  para  que  pueda  darla  á la  prensa,  y se  le  dé  por  este  me- 
dio toda  la  publicidad  que  conviene  para  contribuir  al  aumento  de  las  lu- 
ces y verdaderos  adelantos  que  reclama  nuestra  época.  V.  Erama.  Rma.  re- 
solverá, sin  embargo,  lo  que  creyese  justo  y conveniente. — Sevilla  y Ju- 
nio 1.*  de  1864. — Emmo.  y Rmo.  Sr. — Fernando  Martínez  Conde.» 

Asimismo  certifico:  que  habiendo  dado  cuenta  á dicho  Emmo.  y 
Rmo.  Cardenal  Arzobispo,  mi  señor,  de  los  dos  dictámenes  que  prece- 
den, enterado  del  contenido  de  ellos,  decretó  con  fecha  6 de  Junio  lo 
que  sigue: 

«Vista  la  favorable  censura  que  relativamente  al  manuscrito  á que  se 
refiere  la  presente  solicitud  titulado:  Tratado  teór ico-práctico  del  ma- 
trimonio.^ su  autor.,  el  Dr.  D.  León  Carbonero  y Sol,  ha  sido  emitido  de 
nuestra  órden  por  el  presbítero  Dr.  D.  Juan  Campelo,en  lo  concerniente  á 
su  parte  dogmática  y teórica;  así  como  también  la  no  ménos  favorable  que 
en  punto  á su  parte  práctica  de  curia  ha  formulado  nuestro  fiscal  interi- 
no del  arzobispado.  Dr.  D.  Fernando  Martínez  Conde,  hemos  venido  en 
conceder,  como  por  las  presentes  concedemos,  nuestro  permiso  y licen- 
cia para  que  dicha  obra  pueda  imprimirse  y se  imprima  en  esta  ciudad 
bajo  la  inspección  de  los  expresados  censores.  Lo  decretó  y firmó  Su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo,  mi  señor,  de  que  certifico. — El  Car- 
denal Arzobispo  de  Sevilla. — Dr.  D.  Victoriano  Guisasola,  canóni- 
go secretario. 

»Así  consta  del  expediente  y documentos  que  originales  se  conservan 
en  esta  secretaría  de  mi  cargo,  á los  que  me  refiero.  Y para  los  fines  que 
convengan  al  interesado,  á petición  suya,  y previo  el  asentimiento  dolos 
expresados  señores  censores,  le  expido  la  presente,  que  firmo  en  Sevilla 
á 7 de  Junio  de  1864. — Dr.  D.  Victoriano  Guisasola. 
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que  para  esta  segunda  edición  ha  hecho  el  limo,  se- 
ñor D.  Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  auditor  asesor  de 
la  Nunciatura  Apostólica. 

NungiAlTura  Apostólica.— Con  mucho  gusto  aceptamos  el  encargo 
con  que  V.  E.  se  sirvió  honrarnos,  en  su  atento  oflcio  de  21  de  Febrero 
último,  de  examinar  y censurar  el  Tratado  teór ico-práctico  del  matrimo- 
nio, sus  impedimentos  y dispensas;  para  cuya  reimpresión  ha  solicitado 
la  oportuna  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  V.  E.  tan  dignamen- 
te ejerce,  su  autor  D.  León  Carbonero  y Sol. 

Nada  hemos  encontrado  que  á nuestro  juicio  se  oponga  á la  pureza 
de  la  fé  católica  y sana  moral.  Al  contrario,  sus  doctrinas  están  sólida- 
mente basadas  en  una  y otra,  así  como  estrictamente  ajustadas  á las  dis- 
posiciones canónicas,  conciliares  y pontificias,  adoptándose  en  los  pun- 
tos controvertibles  las  opiniones  más  ortodoxas  y aprobadas.  Ha  he- 
cho importantísimas  y extensas  adiciones  que  ponen  á la  obra  el  corona- 
miento de  la  perfección,  unas  que  omitió  en  la  primera  impresión  de 
1864,  y otras  en  las  disposiciones  posteriores  á este  año. 

No  hacemos  una  critica  canónico-literaria  de  la  obra,  porque  no  es 
esta  nuestra  misión.  Caso  contrario,  no  tendríamos  palabras  para  enca- 
recer su  mérito  y utilidad,  especialmente  para  todos  los  que,  ora  con  ca- 
rácter público,  ora  privado,  entienden  en  asuntos  matrimoniales.  . 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  Marzo  de  1877. — 
Manuel  de  Jesús  Rodrigues. — Excmo.  Sr.  D.  Fulgencio  Gutiérrez  y 
Colomer,  vicario  eclesiástico  de  Madrid  y su  partido. 


APROBACION 


y licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 


NOS  EL  LICENCIADO  DON  FULGENCIO  GUTIERREZ  Y 

COLOMER,  PRESBÍTERO,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 

ORDEN  AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA  Y VICARIO  ECLE- 
SIÁSTICO DE  ESTA  M.  H.  VILLA  DE  MADRID  Y SU  PARTIDO,  ETC. 

Por*  la  presente,  y por  lo  que  á Nós  toca,  concedemos  nuestra  licencia 
para  que  pueda  reimprimirse  y publicarse  el  Tratado  teórico-práctico 
del  matrimonio,  sus  impedimentos  y dispensas,  escrito  y nuevamente 
aumentado  y corregido  por  D.  León  Carbonero  y Sol:  mediante  que  de 
nuestra  órden  ha  sido  examinado  y no  contiene,  según  la  censura,  cosa 
alguna  contraria  al  dogma  católico  y sana  moral. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1877. 

Ldü.  Gutiérrez. 


Por  mandado  de  S.  E., 

Ldo.  Juan  Moreno  González. 


PRÓLOGO  DE  LA  PRIMEttA  EDICION. 


Entre  todas  las  funciones  del  ministerio  parroquial, 
es  una  de  la  más  graves  y frecuentes  la  celebración  del 
sacramento  del  Matrimonio,  fundamentó  de  la  familia, 
símbolo  sagrado  que  representa  la  unión  de  Cristo  con 
su  Iglesia,  base  de  la  sociedad,  gérmen  de  los  afectos 
más  íntimos  y puros,  elemento  de  la  prosperidad  ó de- 
cadencia de  los  pueblos,  y de  la  felicidad  ó desgracia  del 
individuo  y de  la  familia. 

Para  que  los  matrimonios  representen  dignamente 
la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia,  necesario  es  que  estén 
fundados  en  la  verdadera  vocación,  y nutridos  por  el 
fuego  del  amor  más  puro;  necesario  es  que  no  les  hayan 
precedido  ni  miras  interesadas,  ni  sensuales,  ni  otros 
fines  ajenos  al  Sacramento.  El  olvido  ó menosprecio  de 
estas  consideraciones  es  la  causa  de  la  frecuencia  de  los 
divorcios,  de  las  demandas  de  nulidad,  de  los  disgustos 
de  familia,  y áun  de  la  ilegitimidad  de  muchas  unio- 
nes, que,  más  que  verdaderos  matrimonios,  son  eii  el 
foro  interno  concubinatos  autorizados;  muchos,  porque 
la  malicia  de  los  contrayentes  oculta  los  impedimentos; 
otros,  porque  se  fingen  causas  que  no  existen;  unos,  por 
descuidos  y omisiones  graves,  á veces  por.  ignorancia 
vencible  y sumamente  perjudicial,  á veces  también  por 
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infracciones  del  derecho  común  canónico  y civil  penal, 
infracciones  no  siempre  maliciosas,  pero  que  suelen 
acarrear  disgustos  á los  contrayentes,  y áun  procedi- 
mientos criminales  contra  el  párroco.  Sirvan  de  ejem- 
plo algunos  casos  ocurridos  desde  la  publicación  del  Có- 
digo penal  vigente,  en  el  que  se  han  hecho  variaciones 
importantes,  que  por  ser  ignoradas  de  los  párrocos  han 
atraído  á algunos,  aunque  han  procedido  de  buena  fó, 
una  responsabilidad  criminal. 

La  teoría  del  matrimonio,  considerado  bajo  el  aspec- 
to religioso,  canónico  y civil,  es  una  de  las  más  impor- 
tantes y necesarias  para  el  párroco,  que,  padre  de  una 
numerosa  familia,  es  el  director  más  legítimo  y desin- 
teresado de  sus  inclinaciones  é instintos,  es  el  más  obli- 
gado á probar  la  vocación  y los  fines  de  los  que  aspiran 
á recibir  este  Sacramento,  cuya  doctrina  ha  de  explicar 
frecuentemente  á los  fieles,  según  previenen  terminan- 
tes disposiciones  canónicas,  no  sólo  exponiendo  los  de- 
beres que  los  casados  contraen,  sino  las  reglas  de  pru- 
dencia y de  todo  cuanto  se  refiera  á su  unión,  para  que 
sea  santa,  legítima,  indisoluble,  fecunda  en  paz  y vir- 
tudes, y tan  duradera  como  la  vida  que  Dios  nos  otorgue. 

El  conocimiento  de  todos  los  requisitos  legales  y ca- 
nónicos de  los  impedimentos,  de  las  dispensas,  de  sus 
causas,  de  los  modos  de  impetrarlas,  de  las  personas  y 
tribunales  de  Roma  autorizados  para  su  concesión,  de  su 
tramitación  y costo,  tienen  que  ser  constantemente  ejer- 
cidos por  el  párroco,  ya  para  instrucción  general  de  los 
fieles,  yapara  resolver  las  consultas  que  sin  cesarle  han 
de  dirigir. 

En  materia  tan  fecunda  en  casos  árduos  y complica- 
dos, conviene  estar  preparado  para  dictar  resoluciones 
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acertadas  á consultas  que  á veces  no  dan  tiempo  para 
tomar  consejo  ó parecer,  ni  de  los  superiores,  ni  de  otras 
personas  entendidas;  y ya  que  no  sea  posible  estar  dis- 
puesto para  contestar  á todo,  lastimoso  sería  no  estarlo 
para  lo  más  frecuente. 

El  cura  párroco  que  vive  entre  breñas;  el  que  reside 
en  puntos  á donde,  ó por  las  estaciones,  ó por  otras  cau- 
sas, no  pueden  acudir  en  consulta  con  la  urgencia  que 
exija  el  caso;  el  que  por  su  pobreza,  desgraciadamente 
demasiado  general  en  esta  clase,  no  puede  adquirir 
cuantos  libros  necesita,  porque  materia  tan  extensa  y 
complicada  está  diseminada  en  muchos  y diferentes 
tratados  y libros,  puede  verse  en  situaciones  muy  difí- 
ciles; y el  hombre  al  fin  puede  incurrir  en  errores  ó co- 
meter involuntariamente  faltas  muy  dignas  de  indul- 
gencia. Aún  es  más  crítica  y difícil  la  posición  de  los 
nuevos  párrocos  que  van  á pueblos  reducidos,  llenos  de 
celo  y de  los  deseos  más  santos,  pero  que,  faltos  de  ex- 
periencia, se  encuentran  en  los  primeros  pasos  de  su  mi- 
nisterio detenidos  por  dificultades  que  siempre  asaltan 
á todo  el  que  empieza  á ejercer  una  función  cualquiera, 
y por  dudas  y temores  que  naturalmente  surgen  al  po- 
ner en  práctica  áun  aquello  mismo  cuya  teoría  poseemos 
en  el  más  alto  grado.  Servicio  niuy  importante  hemos 
creído  que  prestaría  al  clero  parroquial,  á la  sociedad,  á 
la  Religión  y á la  familia  el  hombre  que  se  consagrára 
á allanar  caminos  tan  escabrosos,  á simplificar  la  teoría 
y á formular  la  práctica  de  esta  parte  tan  interesantí- 
sima del  ministerio  parroquial.  Muchos  son  los  que  han 
escrito  obras  para  utilidad  de  los  párrocos;  muchos  los 
fjue  han  publicado  tratados  diferentes,  más  ó menos  ám- 
plios,  y no  pocos  los  que  se  han  dedicado  á materias  de- 
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terminadas  y especiales,  como  dispensas,  impedimen- 
tos, etc.;  pero  ño  sabemos  que  haya  un  tratado  teórico- 
práctico  completo  que,  reuniendo  cuanto  está  diseminado 
en  muchas  y diferentes  obras,  no  sólo  metodice  y dé 
unidad,  sino  que  ahorre  al  párroco  el  tiempo  que  em- 
plearía en  buscar  las  materias,  y el  dinero  que  habría 
de  invertir  en  la  adquisición  de  muchas  obras. 

Líbrenos  Dios  de  hacer  un  vano  alarde,  presentando 
el  catálogo  de  los  muchos  libros  que  hemos  consultado 
y tenido  á la  vista  para  la  formación  de  la  presenté 
obra.  Por  los  que  hemos  hojeado  y consultado,  y por  el 
tiempo  que  hemos  invertido  en  el  trabajo  que  hoy  ofre- 
cemos al  clero  parroquial,  hemos  comprendido  cuánto 
dinero  debe  invertir  el  párroco  en  libros,  y cuánto  tiem- 
po ha  de  emplear  en  busca  de  la  doctrina. 

Simplificar,  compilar  y ordenar  la  de  muchos  y di- 
ferentes autores,  dictar  reglas  ciertas  y seguras,  pre- 
sentar formularios  para  la  mejor  y más  pronta  aplica- 
ción, es  lo  que  rios'proponemos  en  este  libró.  Poco  ó nada 
es  lo  que  hay  original  y de  nuestra  propia  cosecha.  Se- 
mejantes á la  abeja,  heñios  libado  en  muchas  ñores  para 
formar  nuestro  panal.  ¡Quiera  Dios  que  sea  aceptable  á 
los  párrocos!  ¡Quiera  Dios  que  de  él  puedan  extraer  miel 
que  dulcifique  sus  amarguras,  cera  que  los  ilumine  en- 
alguna  oscuridad! 


ADVERTENCIA  SOBRE  LA  SEGUNDA  EDICION. 


En  esta  segunda  edición  se  han  corregido  las  erratas 
y algunos  errores  involuntarios  que  se  cometieron  en  la 
primera,  y sobre  los  que  llamaron  nuestra  atención  al- 
gunas personas  tan  ilustradas  como  generosas.  Esta  se 
gunda  edición  va  enriquecida  con  importantísimos  da- 
tos, adquiridos  después  de  la  primera,  ya  por  medio  de 
la  lectura  de  libros  que  entonces  no  tuvimos  presentes, 
ya  por  declaraciones  canónicas  posteriores  de  las  Sagra- 
das Congregaciones  y tribunales  de  Roma.  Las  vicisi- 
tudes por  que  ha  atravesado  nuestra  patria  en  los  últi 
mos  años  han  producido  actos  de  suma  gravedad,  deque 
no  se  ha  visto  libre  el  matrimonio . 

En  cada  lugar  respectivo  hemos  intercalado  todo  lo 
que  ha  sido  reformado,  todo  lo  que  hoy  está  vigente  por 
Derecho  canónico  y civil. 

La  primera  edición  constaba  de  dos  tomos:  la  pre  . 
seute  forma  un  solo  volúmen. 


TRATADO  TEORIGO-PRÁCTIGO 

DEL 

MATRIMONIO. 


LIBRO  PRIMERO.  ’ 

De  los  esponsales. 

CAPÍTULO  I. 

NATURALEZA.  DE  LOS  ESPONSALES. 


SUMARIO,  i . Etimología  y acepcione.s  de  la  palabra  esponsales. — 2.  De- 
finición canónica  y civil  de  los  e.sponsales.— 3.  Reciprocidad  de  la  pro- 
mesa y aceptación  mutua. — 4.  Perfección  de  los  esponsales. — 5.  Es- 
ponsales por  escritura  pública. — 6.  Ley  recopilada. — 7.  La  toma  de 
dichos  ó exploro  equivale  á escritura  pública. — 8.  Dificultades  entre  la 
ley  recopilada  y la  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  consentimiento  pa- 
terno. Solución  de  estas  dificultades. — 9.  Modo  con  que  obligan  los 
esponsales  contraidos  con  escritura  pública  ó sin  ella. — 10.  Origen  de 
los  esponsales. — 11.  Naturaleza  de  ios  esponsales  y requisitos  para  su 
validez. — 12.  División  de  los  esponsales.  Condiciones  que  los  invali- 
dan. Supresión  de  una  división  antigua. — 13.  Fin  de  los  esponsales. 
Razón  que  da  San  Agustín. — 14.  Ni  el  matrimonio  civil  ni  el  matrimo- 
nio contraido  .sin  las  solemnidades  del  Concilio  producen  esponsales. 

1.  La  palabra  esponsales  se  deriva  de  la  latina  spondeo^ 
que  tiene  la  significación  de  sponte  promittere^  esto  es,  pro- 
meter espontáneamente.,  porque  la  promesa  mutua  libre  ó 
espontánea  es  la  base  y esencia  de  los  esponsales. 

La  palabra  esponsales  se  toma  en  tres  acepciones  dife- 
rentes: l.°,  en  la  de  promesa  de  futuro  matrimonio;  2.°,  en 
la  de  matrimonio  no  consumado;  3.",  se  daba  antes  el  nom- 
bre de  esponsales  á los  dones  que  el  esposo  regalaba  á la  es- 
posa,  y en  este  sentido  debe  entenderse  el  siguiente  ver- 
sículo del  cap.  xvm,  lib.  i de  los  Reyes:  Non  Mhet  Rex 
sponsalia  necesse.l^os,  jurisperitos,  y aun  el  uso  vulgar,  dan 
el  nombre  de  esposo  y esposa  á los  que  más  propiamente 
deben  llamarse  marido  y mujer,  ó cónyuges,  ó consortes, 
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por  haber  celebrado  verdadero  matrimonio.  La  acepción  le- 
gítima y propia  de  la  palabra  es'ponsales  es  la  de  «promesa 
de  futuro  matrimonio.»  Así  es  que,  como  afirma  el  antiguo  y 
célebre  jurisconsulto  Covarrubias,  si  alguna  vez  se  hiciera 
mención  de  las  palabras  esposo^  esposa  ó esposos^  en  las  le- 
yes ó en  otra  parte,  entiéndase  siempre  de  los  esposos  de 
futuro  matrimonio,  á no  ser  que  otra  cosa  persuada  el  uso 
frecuente  del  lenguaje  ó el  sentido  intrínseco  de  la  frase. 
Santo  Tomás,  4 dist.  27,  q.  2,  n.  1 6,  dice  que  los  espon- 

sales son  una  especie  de  sacramentales  del  matrimonio: 
sacramentoMa  queedam  matrimonii^  como  el  exorcismo  lo  es 
del  bautismo;  pero,  como  observa  Sánchez,  De  Matrimonio^ 
tomo  i,pág.3,  no  se  ha  de  entender  esto  en  el  sentido  de  que 
los  esponsales  participan  de  alguna  santidad  prévia  al  sa- 
cramento del  Matrimonio,  como  la  tiene  el  exorcismo,  sino 
en  el  sentido  de  que  son  un  acto  prévio  para  la  celebración 
del  sacramento  del  Matrimonio. 

2.  Los  esponsales  son  una  promesa  mútua  para  con- 
traer matrimonio,  hecha  voluntariamente  y expresada  con 
signos  ciertos  y sensibles,  entre  personas  hábiles  por  el  de- 
recho. El  Papa  Nicolás  (Gánon  Nostrates^  cap.  xxx,  q.  5) 
los  define  así:  Sponsalia  futurarim  sunt  nuptiarv,m  pro- 
wÁsio.  La  ley  l.“,  tít.  i,  Part.  4.“,  dice  que  los  esponsales 
son:  «La  promesa  de  casarse  que  se  hacen  mútuamente  el 
varón  y la  mujer  con  recíproca  aceptación.» 

3.  La  reciprocidad  de"  la  promesa  es  tan  esencial  para 
constituir  obligación,  que  si  uno  hiciera  la  promesa,  y el 
otro,  áun  cuando  la  aceptára,  no  reprometiera,  ninguno  de 
los  dos  quedaria obligado, ni  habria,  por  consiguiente,  verda- 
deros esponsales:  habria,  á lo  más,  en  el  caso  de  que  la  pro- 
mesa de  uno,  aceptada  por  otro,  fuese  absoluta  y gratuita, 
la  obligación  natural  que  liga  al  que  así  .prometió ; obliga- 
ción que  no  procederia  de  los  esponsales,  sino  déla  equidad 
natural;  obligación  que  no  ligaria  suh  gravi^  como  puede 
deducirse  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 

4.  El  consentimiento  mútuo  perfecciona  los  esponsales, 
los  cuales,  según  dichas  definiciones,  pertenecen  á los  con- 
tratos consensúales,  que  no  necesitan  para  su  consumación 
más  que  el  mútuo  consentimiento  de  ios  contrayentes.  Ex 
cap.  Suf/iciat  27,  qumst.  2.  'Rota  in  Majoricen.  Sponsalium 
20,  lanuarii  1712. 

5.  A la  definición  anteriormente  dada,  en  que  convie- 
nen teólogos  y canonistas,  añaden  los  juristas  que  la  pro- 
mesa de  futuro  matrimonio  ha  de  constar  por  escritura  pú- 
blica. En  efecto;  así  lo  estableció  la  pragmática  de  28  de 


Abril  de  1803,  ley  18,  tít.  ii,  lib.  x de  la  Novísima  Recopi- 
lación, que  es  como  sigue: , 

6.  «Nuevas  reglas  'para  la  celeoracion  de  matrimomos^ 
y fomalidades  de  tos  esponsales  para  su  validación. 

»Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han  hecho 
mis  Consejos  de  Castilla  é Indias  sobre  la  pragmática  de 
matrimonios  de  23  de  Marzo  de  1776  (ley  9),  órdenes  y re- 
soluciones posteriores,  y varios  informes  ^ue  he  tenido 
á bien  tomar,  mando  que  ni  los  hijos  de  familia  menores  de 
veinticinco  años,  ni  las  hijas  menores  de  veintitrés,  á cual- 
quiera clase  del  Estado  que  pertenezcan,  pueden  contraer  ma- 
trimonio sin  licencia  de  su  padre,  quien,  en  caso  de  resistir 
el  que  sus  hijos  ó hijas  intentaren,  no  estará  obligado  á dar 
la  razón  ni  explicar  la  causa  de  su  resistencia  ó disenso. 
Los  hijos  que  hayan  cumplido  veinticinco  anos,  y las  hijas 
que  hayan  cumplido  veintitrés,  podrán  casarse  a su  arbi- 
trio, sin  necesidad  de  pedir  ni  obtener  consentimiento  de  su 
padre;  en  defecto  de  éste  tendrá  la  misma  autoridad  la  ma- 
dre; pero  en  este  caso  los  hijos  y las  hijas  adquirirán  la 
libertad  de  casarse  á su  arbitrio  un  año  ántes,  esto  es,  los 
varones,  á los  veinticuatro;  y las  hembras  , á los  veintidós, 
todos  cumplidos;  á falta  de  padre  y madre  tendrá  la  misma 
autoridad  el  abuelo  paterno,  y el  materno  á falta  de  éste; 
pero  los  menores  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á su  ar- 
bitrio dos  años  ántes  que  ios  que  tengan  padre,  esto  es,  los 
los  varones,  á los  veintitrés;  y las  hembras,  á los  veintiuno, 
todos  cumplidos;  á falta  de  los  padres  y abuelos  paterno  y 
materno  sucederán  los  tutores  en  la  autoridad  de  resistir  los 


matrimonios  de  los  menores,  y á falta  de  los  tutores,  el 
juez  del  domicilio,  todos  sin  obligación  de  explicar  la  causa; 
pero  en  este  caso  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á su  ar- 
bitrio: los  varones,  á los  veintidós;  y las  hembras  á los 
veinte,  todos  cumplidos.  Para  los  matrimonios  de  las  per- 
sonas que  deben  pedirme  licencia,  ó solicitarla  de  la  Cáma- 
ra, gobernador  del  Consejo  ó sus  respectivos  jefes,  es  nece- 
sario que  los  menores,  según  las  edades  señaladas,  obten- 
gan  esta  después  de  la  de  sus  padres,  abuelos  ó tutores, 
solicitándola  con  la  expresión  de  la  causa  que  éstos  han  te- 
nido para  prestarla;  y la  misma  licencia  deberán  obtener  los 
que  sean  mayores  de  dichas  edades,  haciendo  expresión, 
cuando  la  soliciten,  de  las  circunstancias  de  las  personas 


con  quienes  intenten  enlazarse.  Aunque  los  padres,  madres, 
1 y tutores  no  tengan  que  dar  razón  á los  nicnores 

de  las  edades  seña^das  de  las  causas  que  hayan  tenido  ])ara 
negarse  á consentir  en  los  matrimonios  que  iiileulasíMi, 
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si  fueren  de  la  clase  que  deben  solicitar  mi  real  permiso, 
podrán  los  interesados  recurrir  á mí,  así  como  á la  Cámara, 
gobernador  del  Consejo  y jefes  respectivos  los  que  tengan 
esta  obligación,  para  que  por  medio  de  los  informes  que  tu- 
viere yo  á bien  informar,  ó la  Cámara,  gobernador  del  Con- 
sejo ó jefes  creyesen  conveniente  en  sus  casos,  se  conceda 
ó niegue  el  permiso  ó habilitación  correspondiente  para 
que  es^tos  matrimonios  puedan  tener  ó no  efecto.  En  las  de- 
más clases  del  Estado  ba.de  haber  los  mismos  recursos  á 
los  presidentes  de  Cancillerías  y Audiencias  y al  regente 
de  la  de  Asturias,  los  cuales  procederán -en  los  mismos  tér- 
minos. Los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizaren  matrimo- 
nio para  el  que  no  estuviesen  autorizados  los  contrayentes, 
según  los  requisitos  que  van  expresados,  serán  expatriados 
y ocupadas  todas  sus  temporalidades;  y en  la  misma  pena 
de  expatriación  y en  la  de  confiscación  de  bienes  incurrirán 
los  contrayentes.  En  ningún  tribunal  eclesiástico  ni  secular 
de  mis  dominios  se  admitirán  demandas  de  esponsales,  sino 
es  que  sean  celebrados  por  personas  habilitadas  para  con- 
traer por  sí  mismas,  según  los  expresados  requisitos  y pro- 
metidos por  escritura  pública;  y en  este  caso  se  procederá 
en  ellas,  no  como  asuntos  criminales  ó mixtos,  sino  como 
puramente  civiles.  Los  infantes  y demás  personas  reales 
en  ningún  tiempo  tendrán  ni  pondrán  adquirir  la  libertad 
de  casarse  á su  arbitrio  sin  licencia  mia  ó de  los  Reyes  mis 
sucesores,  que  se  les  concederá  ó negará  en  los  casos  que 
ocurran,  con  las  leyes  y condiciones  que  convengan  á las 
circunstancias.  Todos  los  matrimonios  que  á la  publicación 
de  esta  mi  real  determinación  no  estuvieren  contraidos,' se 
arreglarán  á ella  sin  glosas,  interpretaciones  ni  comenta- 
rios, y no  á otra  lev  ni  pragmática  anterior.»  (Ley  18,  tit.  x, 
lib.  n,  de  la  Novísima  Rcco'pilacion,) 

Debe  tenerse  muy  presente  que  para  que  las  demandas  de 
esponsales  sean  admitidas  en  los  tribunales  eclesiásticos, 
además  de  la  escritura  pública,  es  indispensable  que  á su 
otorgacion  haya  precedido  la  licencia  ó consentimiento  pa- 
terno que  se  exige  por  la  ley  recopilada. 

7.  Creemos  que  por  escritura  pública  no  debe  entender- 
se solamente  el  instrumento  público  otorgado  por  notario  ó 
escribano,  sino  la  declaración  solemne  que  los  contrayentes 
hacen  ante  el  provisor,  ó cura  párroco  en  su  caso,  y á que 
vulgarmente  se  llama  exploro  ó toma  de  dichos^  siempre  que 
se  hayan  observado  las  prescripciones  de  la  ley  sobre  con- 
sentimiento paterno,  consejo,  etc. 

8.  Publicada  en  20  de  Junio  de  1862  la  nueva  ley  sobre 
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^eonsentimiento  paterno  y consejo  de  familia,  se  duda  si  que- 
da  vigente  en  todas  sus  partes  la  citada  ley  recopilada.  Nos- 
otros creemos  que  queda  vigente  en  cuanto  á la  necesidad 
de  que  los  esponsales  han  de  contraerse  por  escritura  públi- 
ca para  que  las  demandas  de  los  mismos  sean  admitidas  en 
los  tribunales  eclesiásticos;  y la  razón  es  que  la  nueva  ley 
sólo  habla  de  matrimonios,  sin  referirse  de  modo  alguno  á 
ios  esponsales.  Creemos  también  que  la  nueva  ley  es  dero- 
gatoria de  la  Recopilada  en  cuanto  á la  edad,  porque  no  pa- 
rece justo,  ni  aun  natural  que  se  exija  para  contraer  espon- 
sales con  consentúniento  paterno  ó sin  él  más  edad  que  para 
contraer  matrimonio.  En  efecto:  la  ley  recopilada  exige  la 
edad  de  veinticinco  años  cumplidos  en  los  varones  y de 
veintitrés  en  las  hembras,  siendo  hijos  de  familia,  para  con- 
traer esponsales  civilmente  válidos;  y la  ley  de  20  de  Junio 
de  1862  sólo  exige  para  contraer  matrimonio,  sin  necesidad 
-de  consentimiento,  veintitrés  años  para  los  varones  y veinte 
para  las  hembras.  ¿No  sería  absurdo  exigir  para  contraer 
esponsales  más  edad  que  para  contraer  matrimonio? 

9.  Los  que  no  han  solemnizado  sus  esponsales  con  estos 
requisitos,  no  están  ligados  en  el  foro  externo,  en  cuanto  á 
que  los  jueces  eclesiásticos  no  pueden  admitir  demandas  so- 
bre ellos;  pero  si  en  su  celebración  se  han  arreglado  á los 
requisitos  y disposiciones  del  Derecho  canónico,  producen 
obligación  mutua,  y dos  impedimentos;  uno,  el  impedimen- 
to en  virtud  del  cual  el  que  faltó  á la  palabra  dada  no  puede 
contraer  sin  licencia  del  otro;  y otro,  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad,  quedando,  por  lo  mismo,  ligados  en  el  foro 
de  la  conciencia  é incapacitados  para  contraer  matrimonio 
con  otra  persona  sin  consentimiento  déla  primera  á quien  se 
obligaron,  ó con  pariente  de  ésta  en  primer  grado,  sin  dis- 
pensa pontificia,  dispensa  que  los  Sres.  Obispos  tienen  or- 
dinariamente facultad  para  otorgar  en  virtud  de  delegación 
apostólica. 

El  señor  obispo  de  Osma,  en  30  de  Mayo  de  1866,  expi- 
uio  una  circular  en  que  dice: 

«Aun  cuando  para  impedir  un  matrimonio  por  causa  de 
esponsales  se  exige  que  estén  otorgados  en  escritura  públi- 
ca, esto  se  en|:iende  por  lo  que  hace  al  fuero  externo,  más 
no  por  lo  que  toca  al  fuero  de  la  conciencia,  en  el  cual  que- 
dan ligados  todos  los  que  en  cualquiera  manera  y forma 
layan  dado  esponsales  válidos  que  no  hayan  sido  disiicltos, 
lien  por  mútuo  disenso,  bien  por  cualquiera  do  las  demás 
causas  que  canónicamente  se  reputan  suficientes  para  la  di- 
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solución  do  contnito  esponsalicio.  De  ac][ui  se  sigue  cjue  cual- 
quiera persona  que  haya  dado  esponsales,  mientras  éstos  no 
sean  disueltos,  no  puede  lícitamente  contraer  matrimonio  con 
otra  diferente  de  aquella  á quien  por  los  esponsales  se  halla 
obligada,  por  existir  el  impedimento  impediente  de  espon- 
sales. Además  de  esto,  conviene  que  los  párrocos  tengan  muy 
presente  el  impedimento  de  pública  honestidad,  que  nace  de 
los  válidos,  y que  persevera  aunque  éstos  se  disuelvan  por 
mutuo  consentimiento  ó por  cualquiera  otra  causa:  pues 
como  para  la  validez  de  los  esponsales  no  es  necesario  el  re- 
quisito de  que  se  otorgue  escritura  pública,  según  queda 
dicho,  es  consiguiente  que  todos  los  que  de  cualquier  moda 
hayan  contraido  esponsales  válidos,  háyanse  ó no  disuelto, 
han  contraido  el  impedimento  de  pública  honestidad  con  los 
sanguíneos  de  sus  respectivos  esposos  dentro  del  primer 
grado,  y por  consiguiente  no  pueden  contraer  con  ellos  ma- 
trimonio, ni  lícita  ni  válidamente,  á no  ser  que  ántes  obten- 
ga la  dispensa  al  efecto  necesaria,  para  lo  cual,  como  para 
los  demás  impedimentos  dirimentes,  es  preciso  recurrir  á 
Su  Santidad. 

»Burgo  de  Osma  30  de  Mayo  de  1866. — Láo.  Mariano 
Olmedo, y> 

10.  El  origen  de  los  esponsales  se  remonta  á la  mayor 
antigüedad.  Honrados  en  la  antigua  Alianza,  pasaron  á la 
nueva,  donde  vemos  que  José  fué  prometido  á María.  Los 
pueblos  del  Lacio  los  reconocieron  en  sus  costumbres  y en 
su  legislación;  de  ellos  pasaron  á los  romanos  y de  éstos  á 
los  griegos. 

Los  judíos,  según  refiere  Philon  f'Li'her  de  special.  legi- 
busj,,  los  celebraban  casi  con  tanta  solemnidad  como  las 
bodas. 

11.  Los  esponsales  son  un  verdadero  contrato,  que  la 
legislación  civil  española  tomó  del  derecho  romano.  Para  su 
validez  deben  concurrir  todos  los  requisitos  indispensables 
á la  celebración  de  los  contratos,  siendo  el  principal  el  libre 
consentimiento,  á que  se  oponen  el  error,  el  miedo  y la  fuer- 
za. Los  esponsales  contraidos  bajo  la  infiuencia  de  estas  cau- 
sas son  nulos,  y válidos  si  se  ratifican  después  que  dichas 
causas  cesaron,  no  porque  se  revaliden  losiprimeros,  sino 
porque  los  segundos  son  el  verdadero  contrato;  porque  no 
hubo  en  ellos  el  vicio  que  invalidó  á los  primeros. 

12.  Los  esponsales,  como  todos  los  contratos,  son  de  dos 
clases:  puros  ó condicionales.  Y así  lo  reconoce  Santo  To- 
más en  Suplemento  fquest.  43,  art.  1.").  Son  puros  los  que 
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se  contraen  sin  condición  alguna,  j por  lo  mismo  obligan 
desde  luégo,  siempre  que  en  su  celebración  se  hayan  obser- 
vado las  solemnidades  prescritas  por  derecho.  (Leyes  1.* 
y 2.%  tít.  IV,  Part.  4.“)  Son,  condicionales  los  que  se  contraen 
mediante  una  condición  cualquiera,  posible,  legítima  y ho- 
nesta; y obligan  desde  el  momento  en  que  la  condición  se 
cumple.  Las  condiciones  imposibles,  ya  de  hecho,  porque 
son  contrarias  á la  naturaleza,  ya  de  derecho,  porque  lo  son 
á la  ley,  ya  torpes,  porque  lo  son  á la  moral,  anulan  por  sí 
mismas  los  esponsales,  por  considerarse,  y con  razón,  que 
los  que  las  ponen  no  quieren  consentir.  En  virtud  de  estos 
principios  no  son  válidos  los  esponsales  celebrados  entre  pa- 
rientes, bajo  la  condición  de  si  dispensase  el  Romano  Pontí- 
fice el  impedimento;  porque  ya  se  funda  el  contrato  en  la  de- 
rogación de  ley,  del  mismo  modo  que  sería  nulo  el  testa- 
mento otorgado  por  el  hijo  de  familias  para  cuando  tuviera 
capacidad  para  testar;  y la  razón  es  que  la  capacidad  es  un 
requisito  que  indispensablemente  ha  de  tenerse  al  tiempo  de 
la  celebración  del  contrato.  (Berardi:  Cowment.  injus  Uccle- 
sia,  tomo  III,  disert.  2.“,  quaest.  3.*) 

En  la  antigüedad  se  conocia  otra  división  de  los  espon- 
sales, de  presente  y de  futuro;  pero  como  los  de  presente 
constituyen  verdadero  matrimonio,  según  el  Concilio  Tri- 
dentino,  hoy  no  hay  más  esponsales  que  los  de  futuro. 

Aún  puede  hacerse  otra  distinción  de  los  esponsales  en 
privados  ó secretos,  y en  públicos  ó solemnes.  Son  prome- 
sas privadas  ó secretas  las  que  se  hacen  mútuamente  en  se- 
creto, de  viva  voz  ó por  escrito,  los  que  se  aman  y quieren 
casarse.  Son  públicas  ó solemnes  las  que  se  hacen  por  escri- 
tura pública  ó en  el  acto  llamado  ío?na  de  los  dichos.  Todas 
estas  clases  de  esponsales  obligan  en  el  foro  interno;  pero 
sólo  las  solemnes  son  las  que  pueden  producir  acción  en  los 
tribunales  eclesiásticos. 

13.  El  fin  de  los  esponsales  es  preparar  á los  esposos 
para  que  se  dispongan  á recibir  la  gracia  del  Sacramento, 
üaries  tiempo  para  que  se  conozcan  y traten,  experimentan- 
0 su  genio,  carácter,  hábitos  é inclinaciones,  que  aunque 
no  sean  mipedimentos  para  el  matrimonio,  pueden  ser  en  su 
Qia  un  onstaculo  para  que  representen  la  unión  de  Cristo  con 
su  Iglesia,  unión  indisoluble,  que,  bien  constituida,  es  fuente 
ele  bienes  y de  gracia;  pero  que  formada  con  irreflexión  ó 
propósitos  ajenos  á sus  santos  fines,  acarrea  desgracias  irre- 
parables.  San  Agustín  da  la  siguiente  importantísima  razón: 
Umsututum  est  ut  jani  facta  sponsa  non  statim  tradatnr 
ne  oiLem  haheai  mariUim  datam  quam  non  suspiraveril  spon~ 
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sus  dilCltCCM.  {^C.  ConStítutUTili  23,  CJU86St.  2.  C.  pT(BS67lt.^  20, 

^ 14.  El  señor  arzobispo  deGranada,  en  la  Instrucción  á los 

párrocos  de  5 de  Marzo  de  1869,  inserta  una  declaración  de 
xa  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  hecha  á instancia  suya, 
y precedida  denlas  siguientes  reflexiones: 


f 


^''Se  ha  dudado  por  algunos  si  el  matrimonio  civil,  ya  que 
no  tenga  valor  alguno  como  tal  matrimonio,  ni  áun  como 
contrato,  lo  tendrá  cuando  menos  de  esponsales,  y si  en  vir- 
tud de  ellos  podrán  los  desposados  ser  compelidos  por  la  au- 
toridad á contraer  in  facie  Ecclesm.  A lo  cual  contestamos 
que  en  España,  donde  por  fortuna  no  hay  ley  alguna  sobre 
el  matrimonio  civil,  donde  las  partes  se  presentan  libremente 
á contraer  ante  la  autoridad  civil  ó municipal,  por  palabras 
de  presente,  con  menosprecio  de  las  leyes  y disposiciones  de 
la  Iglesia,  celebran  im  matrimonio  clandestino;  y el  matri- 
monio  clandestino,  aunque  hubiese  subseguido  cópula,  no 
tiene  valor  ni  fuerza  de  esponsales,  como  ha  declarado  mu- 
chas veces  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  entre  otras, 
en  8 de  Junio  de  1595  in  Nnllius^  dijo  terminantemente: 
Matrinionmin  sino  praísentia  parocíii  per  verha  de  fraeseníi 
coniractv/m^  etícm  copula  suhsecuta^  etirritum  et  nullum  esse 
et  in  sponsaMa  de  f uturo  minime  resolví. 

>;Benedicto  XIV  (quíest.  canon.  291),  hacia  el  íin,  trae 
otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  1587, 
en  la  que  también  se  dice  que  el  matrimonio  celebrado  sin  la 
presencia  del  párroco  y testigos  no  se  resuelve  en  esponsa- 
les de  futuro,  ni  pueden  los  contrayentes  ser  compelidos  por 
la  autoridad  á contraer  de  nuevo  in  facie  Ecclesice. 

»Para  que  mejor  vean  nuestros  muy  amados  párrocos 
hasta  qué  punto  quedan  desligados  entre  sí  y libres  de  toda 
obligación  conyugal  los  casados  civilmente,  creemos  muy 
(^■>01411110  mencionar  aquí  la  famosa  causa  discutida  y larga- 
rnente  debatida  en  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio en  16  de  Junio  y 28  de  Julio  de  1866,  que  puede  verse 
con  todos  sus  incidentes  y curiosos  detalles  en  la  pág.  385, 
tomo  n,  de  la  Revista  romana  que  arriba  mencionamos.  La 
causa  versa  sobre  un  matrimonio  celebrado  en  Inglaterra 
ante  un  magistrado  civil : el  contrayente  queria  desposarse 
con  otra  mujer  in  facie  Ecclesim.^  y el  padre  y familia  de  la 
consorte,  alegando  los  gravísimos  daños  y* perjuicios  que 
habian  irrogado  á su  persona  é intereses  el  matrimonio  civil 
y otras  razones  jurídicas,  pedia  que,  ó se  declarase  válido,  ó 
se  le  obligase  á legitimarlo  según  la  forma  de  la  Iglesia;  mas 


la  Sagrada  Congregación  una  y otra  vez  resolvió  y declaró 
que  era  nulo  el  matrimonio,  y que  no  impedia  ni  podia  im- 
pedir que  el  contrayente  se  casase  legítimamente  con  otra 
mujer;  y que  en  cuanto  á los  daños  y perjuicios  que  la  fami- 
lia de  la  contrayente  alegaba  haberla  causado  el  matrimo- 
nio civil,  procediesen  las  partes  á usar  de  sus  derechos  res- 
pectivos 'prout  et  quatenus  de  jure  ante  los  tribunales  com- 
petentes. 

•»Entre  las  varias  decisiones  que  se  alegaron  entónces 
para  la  resolución  de  esta  causa  célebre,  es  muy  notable  una 
m Granaten.^  dada  cabalmente  para  nuestro  arzobispado  de 
Granada : es  sumamente  expresiva  y terminante,  y abraza 
cuatro  puntos  importantísimos,  que  darán  mucha  luz  á nues- 
tros párrocos,  tanto  jiara  el  fuero  externo,  como  para  el  in- 
terno, y que  á la  letra  dicen  así: 

«I.  An  contrahens,  non  serva ta  Concilii  solemnitate, 
»obligatus  sit  saltem  obligatione  naturali,  cujus  vigore  ali- 
»quo  ecclesiastico  remedio  compellí  possit  ad  observanda 
»promissa? — R.  Non  esse  olligatum  etiam  ohligatione  noAu- 
ywali. 

»II.  Quid  si  in  hujusmodi  contracta  interpositum  sit 
»juramentiim?— R.  Idem^  etiam  si  contrahens  jurasset. 

»IIL  An  talis  contractus  val^at  saltem  ut  sponsalia  de 
»futuro? — R.  Non  valere. 

»IV.  An  sic  contrahens  peccat  mortaliter  non  adimplen- 
»do  suam  promissionem? — R.  Non  peccare  censuit.» 

»Quédanos  aún  por  resolver  una  cuestión  muy  impor- 
tante, que  no  deben  perder  de  vista  nuestros  párrocos  para 
proceder  con  acierto  en  los  matrimonios  de  los  que  se  ha- 
yan casado  civilmente;  á saber:  la  cuestión  de  si  del  matri- 
monio civil  resulta  impedimento  de  pública  honestidad.^  y 
hasta  qué  grado  con  los  consaguíneos  respectivos  de  los  con- 
sortes. 

»Por  derecho  antiguo  de  las  Decretales  resultaba  impe- 
uiinento  de  pública  honestidad  de  todo  matrimonio  clandes- 
tino rato  y no  consumado,  aunque  fuese  nulo  por  cualquier 
impedimento,  con  tal  que  la  nulidad  no  proviniese  de  falta 
de  consentimiento;  derecho  que  no  revocó,  sino  que  dejó  vi- 
gente el  Tridentino,  como  declaró  San  Pió  V en  su  Consti- 
tución de  1.  de  Julio  de  1568;  y como  quiera  que  el  matri- 
monio civil  es  un  verdadero  matrimonio  clandestino,  no 
Xmede  ménos  de  resultar  de  él  el  mencionado  impedimento. 

»Y,  en  efecto.  Benedicto  XIV  calificó  de  communior  et  re- 
ceptior  sententia  á la  que  afirma  que  de  todo  matrimonio 
donde  no  se  guarda  la  forma  dcl  Tridentino,  como  sucedo  ou 
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el  nuitriiDOiiio  civil,  resulta  impediinerito  de  pública  hones- 
tidad hasta  el  cuarto  grado,  alegando  en  su  favor  una  mul- 
titud de  respetables  teólogos  y canonistas.  San  Alfonso  María 
de  Ligorio  aeíiende  como  más  verdadera  esta  sentencia,  fun- 
dado en  la  citada  Constitución  de  San  Pió  V,  que  puede  verse 
en  los  Salmaticenses  y en  Ferraris,  V.  Matrim.  También  la 
defiende  el  Scavini  y el  P.  Gury,  edición  de  Barcelona  de 
1867,  tomo  II,  alegando  en  su  favor  cinco  declaraciones  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  pueden  verse  en 
los  autores  que  allí  cita,  pág.  536. 

»Por  lo  tanto,  en  la  práctica,  y más  tratándose  de  Sacra- 
mentos, debe  seguirse  como  más  segura  y verdadera  la  sen- 
tencia que  afirma  que  el  matrimonio  civil,  aunque  no  liga  á 
los  contrayentes  á casarse  m [acie  EcclesicB  y los  deja  ente- 
ramente libres  para  hacerlo  con  otra  persona,  hace,  sin  em- 
bargo, que  ambos  contraigan  impedimento  de  pública  hones- 
tidad hasta  el  cuarto  grado  con  los  consanguíneos  de  su  pu- 
tativo consorte;  y así  no  podrán  casarse  con  ninguno  de  és- 
tos sin  dispensa  apostólica,  como  tampoco  podrán  casarse 
sin  ella  con  estas  ú otras  personas,  si  acaso  hubiere  con  las 
mismas  otra  clase  de  impedimentos,  según  la  doctrina  co- 
mún y general  de  los  autores  sobre  el  matrimonio.» 


CAPÍTULO  II. 


PERSONAS  HÁBILES  PARA  CONTRAER  ESPONSALES. 


SUMARIO.  1.  ¿Quiénes  pueden  contraer  esponsales? — 2.  ¿Quiénes  están 
imposibilitados  de  contraerlos? — 3.  Autoridad  de  Alejandro  III  y de 
Santo  Tomás  sobre  la  edad  para  los  esponsales  de  los  impúberes. — 
4.  Los  padres  pueden  celebrarlos  en  nombre  de  sus  hijos. 


1.  Pueden  contraer  esponsales  todos  los  que  pueden 
consentir,  porque  siendo  un  contrato,  el  consentimiento  es 
el  primer  requisito.  (Ley  l.“,  tít.  i.  Parí.  4.")  A la  libertad 
del  consentimiento  se  oponen  el  error,  el  miedo  y la  fuerza. 

2.  Están  imposibilitados  de  contraer  esponsales: 
Primero.  Los  que  no  pueden  consentir  por  falta  de  cono- 
cimiento, como  los  locos,  los  mentecatos,  los  furiosos  y los 
infantes,  entendiéndose  por  infantes  los  que  no  han  llegado 
á la  edad  de  siete  años,  sean  varones  ó hembras.  (Ley  6.“, 
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tít  II  Part.  4-*)  El  Derecho  canónico  fija  esta  misma  edad: 
sponsalia  inira  septimuni  annum  non  tenent{  C.  A ccessit,  J.  G. ; 
c.  Litter as;  c.  Aa  disolvendum;  De  des'ponsatione  imyuhe- 
rum  cap.  ív  y xiii);  pero  en  atención  á su  menor  edad,  que- 
dan en  libertad  de  separarse  de  ellos  ó ratificarlos  luego 
que  hayan  llegado  á la  pubertad,  y,  por  consiguiente,  no 
pueden  tener  efecto  hasta  entonces,  prévio  siempre  el  con- 
sentimiento paterno,  cuya  falta  los  anula  ó hace  ineficaces 
en  el  foro  civil.  (Ley  6.“,  tít.  ii,  Part.  4.“) 

3.  De  las  palabras  de  Alejandro  III  en  el  cap.  Liiteras  y 
en  el  cap.  Accessit  se  deduce  claramente  que  los  siete  años 
que  se  requieren  para  los  esponsales  han  de  ser  cumplidos, 
de  tal  modo,  que  no  ha  de  faltar  un  dia.  Si  los  contrayen- 
tes, áun  teniendo  los  siete  años  cumplidos,  carecieran  de 
razón  y discernimiento  suficiente  para  conocer  lo  que  ha- 
cían y el  compromiso  que  iban  á contraer,  los  esponsales 
dejarán  de  ser  validos  en  el  foro  de  la  conciencia,  y así  lo 
enseña  Santo  Tomás  en  la  tercera  farie^  í'-  43,  art.  2.  Aun- 
que la  Iglesia  permite  contraer  esponsales  á los  siete  años, 
todos  los  doctores  convienen  en  que  no  deben  aconsejarse, 
y áun  es  conveniente  disuadir  á los  que  lo  intenten,  hasta 
que  tengan  más  discernimiento  para  comprender  los  com- 
promisos que  contraen.  Tal  es  la  opinión  de  las  conferen- 
cias de  Angers.  Nosotros  sólo  tenemos  que  añadir  que  en 
España  es  tan  raro  contraer  esponsales  ántes  de  los  doce 
años,  que  apenas  podrá  la  generación  presente  citar  un  solo 
caso. 

Segundo.  Los  que  tienen  algún  impedimento  impe- 
diente,  con  tal  que  sea  pérpétuo,  como  el  voto  simple  de 
castidad.  Si  el  impedimento  impediente  no  es  pérpétuo,  v.  gr. , 
voto  de  castidad  por  cierto  tiempo,  no  hay  obstáculo  en  la 
celebración  de  los  esponsales. 

Tercero.  Los  que  están  ligados  con  un  vínculo  perpetuo, 
como  los  casados,  tampoco  pueden  celebrar  esponsales  para 
el  caso  en  que  enviudaren. 

4 Los  padres  pueden  celebrar  esponsales  en  nombre  de 
sus  mjos  púberos  ó impúberos;  pero  para  que  produzcan 
Obligación  es  necesario  que  los  hijos  consientan  en  ellos 
expresa  o tácitamente  cuando  lleguen  á la  pubertad,  sin  que 
puedan  ser  obligados.  Así  lo  decide  el  cap.  Infantes  de  des- 
pons.  tmpnJ).  in.  6.“  y la  glosa  sobre  el  cap.  Tua  nos. 
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CAPÍTULO  III. 


MODO  DE  CELEBRARSE  LOS  ESPONSALES. 


SUMARIO,  i.  Expresión  del  consentimiento.— 2.  Fórmulas  de  los  Pon- 
tificales ^itiguos,  y costu’ubres  de  la  antigüedad. — 3.  Conveniencia  de 
que  los  í^o  vi  sores  ó párrocos,  en  su  caso,  asistan  á los  exploras.  Opi- 
nión áé  algunos  autores.— 4.  Práctica  de  Roma.  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  y práctica  de  Sevilla.— 5.  Otros  medios  de  celebrarse  los 
esponsales. 


1.  La  promesa  ó expresión  del  consentimiento  para  la 
celebración  de  los  esponsales  puede  hacerse  de  palabra  ó por 
escrito,  ó por  otros  signos  ciertos  y manifiestos,  que,  sin 
dar  lugar  á dudas,  revelen  la  espontaneidad  y libre  volun- 
tad de  los  contrayentes.  Los  esponsales  se  contraen  ordina- 
riamente por  uno  de  los  medios  siguientes  : 1."  Por  medio 
de  una  promesa  verbal  ó escrita,  usando  de  estas  palabras,  ú 
otras  equivalentes:  Te  quiero  'para  casarme  co'utigo;  quiero 
que  seas  mi  'mujer ^ y yo  tu  'marido.  Te  haMo  con  el  fin  de  ca-- 
sa'nne.  2.“  Por  medio  de  una  promesa  acompañada  de  jura- 
mento. 

2.  En  los  Pontificales  antiguos  de  cierta  diócesis  se 
encuentran  varias  fórmulas  de  esta  clase  de  promesas,  se- 
gún refiere  Martena,  en  su  MhvoBe  antiquisEcclesioi.^  part.  2.*, 
lib.  I,  cap.  IX,  art.  5.  En  la  antigüedad  se  hacían  estas  pro- 
mesas á presencia  del  sacerdote,  que  daba  su  bendición  á 
las  partes.  Hoy  se  verifican  también  ante  el  párroco,  cuyo 
acto  es  conocido  con  el  nombre  de  toma  de  dichos  ó exploro; 
pero  es  un  acto  puramente  judicial,  que  no  participa  de  ce- 
remonia alguna  religiosa. 

3.  La  recepción  de  las  declaraciones  ó de  la  expresión 
del  consentimiento  de  los  contrayentes  no  debe  confiarse 
nunca  á los  notarios,  ni  á seglar  alguno,  como  ha  sucedido 
en  alguna  ocasión,  dándoles  comisión  para  las  diligencias 
de  exploro  ó toma  de  dichos.  Hay  doctores  que  creen  que  los 
esponsales  contraidos  sin  la  presencia  del  cura  de  las  par- 
tes no  son  válidos  después  que  el  Concilio  deTrento  declaró 
nulos  los  matrimonios  clandestinos,  porque  dicen  que  el 
matrimonio  y los  esponsales  se  consideran  comprendidos  en 
la  misma  ley:  Etprohibita  matrimonia  censetur  prohihitum 
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id  omne  per  qiwd  ad  illud  ;pervenitur^  según  dice  la  ley 
Oi'atio  //.  de  sponsal. 

4.  En  Roma  se  cree  que  los  esponsales  son  válidos  y 
verdaderos,  y obligan  en  conciencia  á ambas  partes,  cuando- 
se  han  dado  mutuamente  palabra  de  casamiento,  aunque  no 
se  encuentre  presente  el  párroco.  En  19  de  Diciembre 
de  1596  dictó  la  Sagrada  Congregación  la  siguiente  resolu- 
ción: Sponsalihus  per  verba  ^ de  futxiro  contraliendis  nullam 
foimtim  prescripsit  Concilium , ideoque  eo  modo  contraM 
posunt  quo  poterant  ante  ipsum  Concilium. 

El  provisor  ó vicario  general  puede  delegar  la  recepción 
de  estas  informaciones  del  exploro  y exámen  de  testigos  en 
su  fiscal  ó en  eclesiástico  de  su  confianza.  El  cap.  xr  de  las 
Sinodales  de  Sevilla,  que  trata  de  cómo  se  han  de  recibir  las 
informaciones  de  los  que  se  quisiesen  desposar.,  dice  lo  si- 
guiente: 

«No  admita  el  dicho  nuestro  juez  de  la  Iglesia' las  infor- 
maciones de  las  personas  que  quisiesen  contraer  matrimo- 
nio, no  pareciendo  personalmente  ante  él,  salvo  en  las  per- 
sonas que  fueren  notoriamente  conocidas,  y cuando  por  jus- 
tas causas  le  pareciere  otra  cosa. 

»Otrosí:  El  dicho  nuestro  juez  no  cometa  las  causas  ma- 
trimoniales, especialmente  la  recepción  y exámen  de  los 
testigos,  á otra  persona  alguna,  si  no  se  ofreciese  caso  de 
urgente  necesidad.»  ' 


5.  También  se  celebran  los  esponsales  dándose  arras  ó. 
haciéndose  el  presente  de  algunos  objetos,  como  una  sorti- 
ja, un  retrato,  etc.  Tertuliano,  en  el  libro  De  cultu  feminXy 
llama  á esta  sortija  annulum  pronubum.  Gregorio  de  Tours, 
en  el  libro  De  Vitis  Patrum^  cap.  xx,  y San  Isidoro  de  Sevi- 
lla, en  el  lib.  xx  de  las  Etimologías.,  hacen  mención  del  ani- 
llo que  se  entregaba  en  los  esponsales. 

Se  celebran  por  carias  ó por  procurador  cuando  dos  per- 
sonas ausentes  se  comprometen  á contraer  matrimonio,, 
autorizando  personas  que  lo  hagan.  fC.  fin^  de  Procurat.y 


CAPÍTULO  IV. 


CEREMONIA  DE  LOS  ESPONSALES. 


Sü.M  ARIO.  1 . Solemnidades  antiguas  de  los  esponsales.  Bendición  sacer- 
dotal. Gayó  en  desuso  y sucedió  el  juramento.— 2.  Causas  de  la  su- 
presión de  ciertas  ceremonias.  Arras.  Anillo. — 3.  Forma  actual  de  los 
esponsales.  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


1.  Las  solemnidades  de  los  esponsales  eran  antigua- 
mente mayores  que  las  con  que  hoy  se  celebran,  y consis- 
tían en  la  bendición  sacerdotal,  el  ósculo,  las  arras,  el 
juramento  y á veces  la  presencia  de  testigos.  San  Ignacio, 
'mártir  del  siglo  ii,  en  su  epístola  á Policarpo,núm.  5,  y Ter- 
tuliano, escritor  del  siglo  iii,  en  su  tratado  Pudicitia^ 
cap.  I,  hablan  de  la  bendición  sacerdotal  que  recaia  en  los 
esponsales.  El  Papa  Siricio,  en  su  epístola  l.“á  Hicmeriode 
Tarragona,  le  dice:  Illa  lenedictio^  quam  ni^'ptuTíB  sacerdos 
im¡miit  ciijttsdam  sacrilegii  instar  est  si  ulla  trañsgressione 
rioletvA'.  A la  bendición  sacerdotal,  que  cayó  en  desuso,  su- 
cedió el  juramento,  según  lo  acredita  la  disciplina  vigente 
ya  en  elsiglo  xii y siguientes  fCAVALARio:  De  sgonsal. , par.  6). 
Él  ósculo  era  tan  común  entre  los  primeros  cristianos,  como 
una  prueba  de  amor  que  los  unia  en  Cristo,  que  no  sólo  te- 
nía lugar  para  saludarse,  sino  hasta  en  sus  oraciones  y 
prácticas  religiosas. 

2.  La  malicia  y la  corrupción  de  costumbres  hicieron 
caer  en  desuso  esta  ceremonia  de  los  esponsales,  apenas 
conocida  ya  en  los  monumentos  de  la  Edad  Media  (Cavala- 
Rio:  De  sgonsalihus ^ par.  8.)  Las  arras  ó donaciones  hechas 
por  causa  de  los  esponsales  eran  recíprocas  entre  los  pro- 
metidos esposos;  pero  lo  más  frecuente  y general  era  que 
el  esposo  las  hiciera  á la  esposa,  como  una  prenda  de  la  fé 
que  la  prometía.  Estas  donaciones  consistían  en  diferentes 
objetos,  pero  el  principal  y necesario  era  el  anillo,  ya  por- 
que se  trasmitió  á otros  pueblos  el  uso  que  de  él  hadan  los 
romanos  para  sus  contratos,  ya  porque  de  él  se  vallan  para 
sellar  los  objetos  de  la  casa,  como  significando  que  á la 
mujer  estaba  cometido  el  cuidado  de  las  cosas  domésticas. 
Por  esto  dice  San  Clemente  Alejandrino  en  su  Pedagogía, 
lib.  III,  cap.  II,  que  el  anillo  se  entregaba  á la  mujer,  non 
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ornatus  gratia,  sed  lU  olsignaret  qu^  domi  erant.  La  entrc- 
o-a  del  anillo,  como  prenda  de  carino  y de  la  fé  prometida 
es  hoy  mismo  entre  nosotros  una  costumbre  tan  general, 
que  bien  puede  asegurarse  es  la  primera  prenda  que  el 
novio  entrega  á la  novia  en  señal  de  matrimonio.  La  Iglesia 
ha  aceptado  la  entrega  del  anillo  como  una  de  las  ceremo- 
nias del  matrimonio. 

3.  En  cuanto  á la  forma  actual  délos  esponsales,  tene- 
mos, entre  varlos,  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  de  19  de  Diciembre  de  1596 , por  el  que  decla- 
ró: «que  el  Concilio  no  prescribió  forma  alguna  de  los  es- 
ponsales que  hubieran  de  celebrarse  por  palabras  de  futuro, 
y que  por  lo  tanto  podían  verificarse  de  la  manera  que  antes 
del  Concilio.»  fColeccion  de  Cánones^  pág.  307.)  Como  este 
es  un  acto  que  sólo  se  funda  en  la  expresión  del  consenti- 
miento de  las  partes,  la  prueba  de  este  consentimiento, 
como  dice  el  Diccionario  del  abate  Andrés,  depende  del 
modo  con  qiie  quieren  expresarlo , bastando  que  se  baya 
hecho  libre,  recíproca  y legítimamente  ; razón  por  la  que  la 
Iglesia,  siempre  sabia  y prudente  en  sus  disposiciones,  se 
ha  abstenido  de  determinar  la  forma  de  los  esponsales. 


CAPITULO  V. 


EFECTOS  DE  LOS  ESPONSALES. 


SIjIvLVRlO.  i.  Impedimentos  que  producen. — 2.  Doctrina  de  Santo  To- 
más y de  Inocencio  III  sobre  la  obligación  contraida  por  los  esponsa- 
les. — 3.  Cuándo  y en  qué  tiempo  han  de  contraer  matrimonio  los 
ooligados  por  esponsales. — 4.  Penas  canónicas  contra  los  que  faltan  á 
ia  íe  prometida . — 5.  Vestigios  de  la  antigua  disciplina,  y disciplina 
6.  Casos  en  que  cesa  la  lenidad  de  la  disciplina  eclesiástica. — 
loiacion  ó estupro.  Penas  del  Código  penal. — 7.  Deberes  del  cura 
párroco  para  con  los  que  han  contraido  esponsales  de  futuro. — 8.  Dis- 
posición del  Sínodo  de  Sevilla;  autoridad  de  Benedicto  XIV.— 9.  Exhor- 
tación de  los  Padres  del  Concilio  á los  párrocos  sobre  esta  materia. 


1 . Los  esponsales  que  se  han  celebrado  con  arreglo  á 
(lercciio,  producen  los  efectos  siguientes : 

Primero.  El  impedimento  en  virtud  del  cual,  sin  con- 
sentimiento de  aquel  ó aquella  á quien  se  hizo  promesa  formal 
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de  contraer  matrimonio,  no  pueda  casarse  con  otra  ú otro. 

Seo-undo.  El  impedimento  de  pública  honestidad,  que  se 
extiende  al  primer  grado,  de  modo  que  el  que  haya  contraido 
esponsales  con  una  persona,  no  puede  casarse  con  otra  que 
sea  su  hermana  ó hermano;  y aquí  se  advierte  que  este  im- 
pedimento subsiste  y necesita  dispensa,  aunque  la  persona 
a quien  primeramente  se  hizo  promesa  absolvM  de  matri- 
monio, ceda  de  su  derecho.  Lo  mismo  sucede  cuando  por 
cualquiera  otra  causa  se  disuelven  los  esponsales;  pues  el 
impedimento,  que  nace  tan  luégo  como  se  contraen  los  es- 
ponsales, queda  hasta  que  la  Iglesia  le  dispensa.  Exceptúase 
el  caso  de  que  los  esponsales  sean  condicionales;  pues  si  la 
condición  no  se  cumple,  no  hay  impedimento. 

Tercero.  La  obligación  de  celebrar  el  matrimonio,  y se- 
gún los  moralistas  bajo  pena  de  pecado  mortal,  obligación 
que  se  ha  de  cumplir,  pudiendo  el  esposo  que  se  resistiese 
ser  demandado  ante  el  tribunal  eclesiástico  (Ley  7.“,  tit.  i, 
Part.  4.) 

Esta  obligación  está  fundada  en  el  derecho  natural,  que 
no  permite  retractarse  en  perjuicio  de  otro  de  la  palabra 
dada  con  conocimiento  de  causa  y completa  libertad.  HiqvÁ 
de  rncitrimonio  contraliendo  'pure  et  sine  omni  conditione 
fidem  dederunt^  commonendi  sunt  el  ómnibus  modis  inducen- 
di  ut  fidem  prestitaon  observent.  iC.  Propterea.) Mutare  consi- 
liv/m  qvÁs  non  potest  in  alterius  íietrmientim.  {Reg.jiir.  in  6.”) 

2.  Santo  Tomás  en  el  4.”  de  las  sentencias  dist.  27, 
q.  2,  art.  7,  dice:  Ex  tali  promissione  obligatur  unus  alio  ad 
matriw.onium  contmliendwm  et  peccat  mortaliter  non  solnens 
compromissim.  Esta  obligación  pareció  tan  estricta  á Ino- 
cencio III,  que  en  el  capítulo  Propterea  lii  de  sponsal.  et 
rnatrim.  manda  se  advierta  á los  que  han  prometido  casarse 
sin  condición  alguna,  cumplan  sus  promesas,  y que  se  em- 
])leen  los  medios  conducentes  para  obligarles  á ello.  Hi  qui 
de  ma  trimonio  contra liendo  puré  et  sine  omni  conditione  fidem, 
dederunt^  commonendi  sunt  et  modis  ómnibus  inducendi  ut 
prestitam  fidem  observent. 

Esta  severidad  de  la  antigua  disciplina  fué  dulcificada 
como  veremos  después. 

3.  Cuando  las  partes  al  contraer  los  esponsales  no  fija- 
ron tiempo  para  la  celebración  del  matrimonio,  hay  obliga- 
ción de  hacerlo  á la  primera  exigencia  que  haga  una  de  las 
partes,  á no  ser  que  la  requerida  esté  imposibilitada  por  al- 
gún negocio  grave  que  la  obligue  á diferir  el  cumplimiento 
de  sus  promesas;  porque  cuando  en  una  obligación  cual- 
quiera no  se  ha  señalado  término  para  su  cumplimiento,  el 
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deudor  está  obligado  á la  satisfaccioTi  desde  que  el  acreedor 
se  la  exige,  según  la  ley  de  Debitor.,  del  Código  de  Pignori-- 

Si  la  parte  requerida  rehúsa  cumplir' sus  promesas  con 
vanos  pretextos,  la  otra  parte  puede  pedir,  y se  decretará, 
la  disolución  de  los  esponsales. 

4.  La  relajación  de  la  fé  prometida  ha  sido  siempre  re- 

probada por  la  Iglesia,  y con  mucho  más  rigor  cuando  in- 
tervino juramento;  y la  razón  es  que  aunque  la  simple  pro- 
mesa no  produzca  obligación  grave,  en  opinión  de  algunos  la 
promesa  mútua  constituye  un  contrato  perfecto  obligatorio 
para  ambas  partes.  En  virtud  de  estos  principios,  la  Iglesia 
impuso  á los  infractores  de  la  promesa,  unas  veces  peniten- 
cia por  tres  años,  según  se  lee  en  el  Concilio  de  Elvira  {Canon 
54);  otras  la  excomunión  {Canosa  22,  qumt.  2,  47);  otras 

la  pena  del  sacrilegio  por  la  infracción  del  juramento  {Siri- 
cius  P . ad líicmer . Tarrac.^  cap.  4),  y otras  creyó  que  se  co- 
metia  adulterio  {Conc.  Trullan.^  can.  98). 

5.  De  este  rigor  de  la  disciplina,  propio  délos  primeros 

siglos,  aparecen  vestigios  en  una  Decretal  de  Alejandro  III, 
inserta  en  las  de  Gregorio  IX;  pero  se  mitigó  por  otra  De- 
cretal de  Lucio  III,  en  la  que  se  previene  que  los  esposos,  en 
caso  de  resistencia,  más  bien  sean  amonestados  que  obliga- 
dos. Cum  libera  debeant  esse  matrwionia^  monenda  simt  po~ 
tiiis  quam  cogenda.  Cum  coactiones  difficiles  soleant  exitns 
liabere.  En  virtud  de  este  principio,  contrario  al  rigor  de  la 
antigua  disciplina,  y en  contradicción  con  la  Decretal  de 
Alejandro  III,  los  tribunales  eclesiásticos  se  abstienen  de 
compeler  el  cumplimiento  de  la  promesa  esponsalicia,  siem- 
pre que  media  una  causa  razonable,  por  leve  que  sea  (Ley  7.“, 
tít.i,Part.  4. — Cap.  17  de  sponsal.  prefiriendo  deje 

de  celebrarse  un  matrimonio  en  el  que  faltaría  la  unión  tan 
esencial  de  los  ánimos.  Sin  embargo  de  que  ésta  es  la  prác- 
tica de  los  tribunales  eclesiásticos,  si  el  juez  con  censuras, 
o por  otra  causa  canónica,  compeliera  á alguno  délos  espo- 
sos, el  matrimonio  que  contrajeran  no  sería  nulo. 

. lenidad  introducida  en  la  nueva  disciplina  por 
Lucio  lli  cesa  en  los  casos  de  violencia  ó estupro,  por  cuyos 
cielitos  puede  ser  el  que  los  cometa  condenaclo  por  el  juez 
eclepastico,  o a casarse,  ó á indemnizar  ála  esposa,  sin  per- 
juicio de  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal  vigente,  que 
son  las  que  siguen;  «Art.  363  del  Código  penal  reformado.  La 
violación  do  una  mujer  será  castigada  con  la  pena  de  cadena 
temporal.  ^ 


//Se  comete  violación  yaciendo  con  la  mujer  en  cual- 
quiera do  los  casos  siguientes:  1.",  cuando  se  usa  do  riieiza 
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ó intimidación;  2.“,  cuando  la  mujer  se  halle  privada  de  ra- 
zón ó de  sentido  por  cualquiera  causa ; 3.",  cuando  sea  menor 
de  doce  años  cumplidos,  aunque  no  concurra  ninguna  délas 
circunstancias  expresadas  en  los  dos  números  anteriores.» 

Según  el  art.  366,  el  estupro  se  castiga  con  la  pena  de 
prisión  menor  ó prisión  correccional,  según  la  edad  de  la 
estuprada  y cualidades  del  estuprante. 

«Art.  371.  En  todos  los  casos  de  violación,  estupro  ó. 
rapto  ejecutado  con  miras  deshonestas,  el  ofensor  se  libra 
casándose  con  la  ofendida,  cesando  el  procedimiento  en  cual- 
quiera estado  del  en  que  se  verifique. 

»Art.  372.  Los  reos  de  violación , estupro  ó rapto  serán 
también  condenados  por  vía  de  indemnización:  l.“,  á dotar 
á la  ofendida,  si  fuese  soltera  ó viuda;  2.°,  á reconocer  la 
prole,  si  la  calidad  de  su  origen  no  lo  impidiese;  3.°,  en  todo 
caso  á mantener  la  prole.» 

7.  Estando  el  cura  párroco  cierto  de  que  algunos  do  sus. 
feligreses  han  contraido  esponsales  de  futuro,  ya  por  ha- 
berse otorgado  escritura  pública,  ya  por  notoriedad  y pública 
fama,  ó por  otra  razón  cualquiera,  cuidará  de  que  los  des- 
posados de  futuro  no  confabulen  á solas,  y ménos  que  habi- 
ten en  una  misma  casa.  Superoacaneum  est  ^ dice  Lambert 
(Inst.  46,  núm.  17),  plurihus  verlis  osténdere  quam indecorim 
habeatuT  sponsus  ante  peractum  matrimonmm  colloquia^ 
remotis  consanguineis  secwn  instituere  et  etiam  sub  eodern 
tecto  rersari  ex  quo  procul  dnbio  apertissimum  discrimen 
ipsis  intentatur.  El  mismo  Benedicto  XIV,  en  ‘s>\\Syn.  dioec.^ 
lib.  XII,  cap.  VI,  núm.  5,  recuerda  y alaba  la  conducta  con 
que  los  sínodos  diocesanos  suelen  prohibir  al  esposo  morar 
en  una  misma  casa  con  la  esposa,  propter  periculum  evidens 
ne  Ínter  eosdem  sponsos  copula  liabeatur  ante  matrimonii 
celebrationem. 

8.  Las  Sinodales  de  Sevilla,  en  el  cap.  viii,  ordenan  lo 
siguiente : «También  somos  informados  que  en  algunos  lu- 
gares de  nuestro  arzobispado  hay  un  abuso  abominable,  que 
en  concertándose  uno  de  desposar  lleva  á la  que  ha  de  ser 
su  esposa  á su  casa,  él  se  queda  en  la  suya  y cohabita  y 
hace  vida  maridable  con  ella,  como  si  hubiera  ya  contraido 
el  matrimonio.  Y porque  á Nos  pertenece  remecliaruna  cosa 
tan  fea  y escandalosa,  y de  que  se  siguen  tantos  pecados  y 
ofensas  de  Dios  S.  S.  A.,  mandamos,  so  pena  de  excomunión 
mayor,  latx  sententix^  que  de  aquí  adelante  no  se  haga;  y á 
los  curas  y vicarios  que  den  luégo  aviso  á nuestro  juez  de 
la  Iglesia,  para  que  se  proceda  contra  ellos  por  todo  rigor 
de  derecho,  como  contra  públicos  concubinarios.» 
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9.  ¡Con  qué  ojos  mirarían  esta  cohabitación  los  Padres 
•del  Concilio  de  Trento,  cuando  en  la  sess.  24,  cap.  i,  les  ve- 
mos exhortar  á que  ni  la  verifiquen  los  mismos  casados  sin 
haber  áutes  obtenido  la  bendición  nupcial!  Por  fin  San  Li- 
gorio  (Hom.  a'p.  tract.  vn,  núm.  37),  no  sufriendo  que  los 
párrocos  dejen  desapercibido  este  artículo,  les  avisa  para 
que  en  sus  parroquias  persigan  este  peligro  ú ocasión  de 
pecados. 

Curare  máxime  dehet  paroclius  (dice  Barb.),  alleg.  32, 
núm.  171)  ne  conir alientes  in  peccato  mortali  ad  hujusmodi 
sacramentum  accedant.  Sobre  lo  que,  formando  particular 
atención  los  PP.  Tridentinos  al  fin  del  cap.  I,  Ses.  24  de 
Ref.  , expresan  allí  sus  deseos  de  que  los  contrayentes 
‘confiesen  kaiQs(diligenter)?,Vi^  pecados,  y de  que  reciban  (pe) 
piadosamente  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.» 


CAPÍTULO  VI. 


CAUSAS  DE  LA  DISOLUCION  DE  LOS  ESPONSALES. 


SUMARIO.  1.  Casos  en  que  los  esponsales  se  disuelven.— 2.  Decretal 
De^'2/rejwmyido  de  Inocencio  III.— Cuándo  disuelve  los  esponsales  la 
foriiiflcacion.  Defectos  morales.  Defectos  físicos.  Decisión  de  Inocen- 
cio III.  Doctrina  del  Cardenal  de  Ostia  y de  Santo  Tomás.  Diminu- 
ción de  fortuna.  Más  causas  de  disolución. 


1.  Los  esponsales  se  disuelven: 

, Primero.  Por  el  mutuo  disentimiento,  aun  cuando  haya 
intervenido  juramento  ó escritura  pública.  Los  impúberes  no 
pueden  disolver  los  que  han  contraido,  sino  dentro  de  los 
lies  días  siguientes  al  en  que  llegaron  á la  pubertad,  y con 

tal  que  no  naya  existido  comercio  carnal  entre  ellos,  según 
las  Decretales. 

San  Agustín  dice  que  los  desposados  de  futuro  pueden  re- 
ajar  su  promesa  sin  que  sirva  de  obstáculo  el  haberla  ratifi- 
cado con  juramento.  El  Derecho  canónico  contiene  la  siguien- 
te prescripción:  Per  quascumque  causas  res  nascíiur  .fer  cas 
aissoimtur  fReg.jiir.  in  6.y.  Si  autem  se  adinviceni  admit- 
iere no  íuerint  ut  forte  deterius  inde  eontingat  ut  talem  scili- 
cei  (lucat,  quam  odio  halet  videtur;  quod  ad  instar  eortini  q ni 
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sorÁetateni  ínter positione  fídei  contraliunt^  et  postea  earndem 
remittiint  hoc  possit  in  palientia  tolerari  (C.  Pr<Bterea  de 
Sponsaliht’p. 

Segundo.  Por  subsiguiente  matrimonio  de  uno  de  ellos. 

En  el  cuerpo  del  Derecho  canónico  se  establece  que,  si 
bien  el  matrimonio  disuelve  los  esponsales  contraidos  con 
otra  persona,  el  que  violó  su  primera  promesa  es  merecedor 
de  una  penitencia/X’.  Sicutex  litterisae  spons.  ínter  virmn; 
cap.  Ditübus  rnodis^  eodemj^  estando  además  obligado  á com- 
pensar el  daño  inferido  á la  parte  engañada.  Muerto  el  cón- 
yuge, revive  la  obligación  de  los  esponsales,  si  la  parte  in- 
teresada quisiere  reclamar. 

Tercero.  Por  ingreso  en  religión  f'C.  ex  publico  de  con. 
Conjug.  c.  commissurn  de  spon.  c.  veniens  qiii  clerici  mlj. 
San  Antonio  cree  que  los  votos  simples  hecnos  después  de 
los  esponsales  no  los  disuelven. 

La  mujer  que  contrajo  esponsales  de  futuro,  y no  se  si- 
guió cópula  carnal,  puede  entrar  en  un  monasterio  y reci- 
bir el  hábito  de  religiosa,  permanecer  en  él,  y profesar;  y 
hecha  la  profesión,  el  Ordinario  puede  pronunciar  que  el 
prometido  esposo  quede  en  libertad  para  contraer  matrimo- 
nio con  otra  mujer.  (Declaración  inserta  en  la  Colección  de 
cánones  de  Tejada,  tomo  iv,  pág  307.)  En  la  disolución 
de  los  esponsales  por  ingreso  en  religión,  no  puede  decirse 
que  hay  violación  del  derecho  ajeno,  porque,  en  común 
sentir  de  los  doctores,  los  esponsales  contienen  esta  condi- 
ción tácita:  nísi  perfectiorem  statum  eligant.  El  aue  abusó 
de  una  mujer  teniendo  comercio  carnal  con  ella  bajo  pro- 
mesa de  matrimonio,  no  puede  entrar  en  religión,  á ménos 
que  ella  ceda  de  su  derecho,  quedando,  por  consiguiente, 
obligado  á los  esponsales. 

Cuarto.  Por  recepción  del  Orden  sacro.  En  cualquiera  de 
los  casos  segundo,  tercero  y cuarto  el  esposo  ofendido  queda 
libre  de  la  obligación  que  contrajo;  pero  el  que  faltó  á la  fé 
prometida  permanece  ligado  para  el  caso  de  nulidad  de  las 
órdenes  conferidas,  profesión  ó invalidación  de  ésta  y viudez, 
con  tal  que  entre  tanto  el  esposo  ofendido  no  hubiera  con- 
traido esponsales  con  otra  persona. 

Quinto.  Por  relajación  de  las  costumbres,  como  por  for- 
nicación, herejía,  hurto,  embriaguez  habitual,  ser  jugador 
de  profesión  ú otro  delito  infamante. 

2.  La  Decretal  Pejurejurando^  cap.  xxv,  de  Inocen- 
cio III,  habla  únicamente  del  caso  en  que  la  mujer,  después 
de  haber  contraido  esponsales  con  uno,  fornicara  con  otro; 
pero  los  intérpretes,  fundándose  en  la  reciprocidad  de  la 
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obligación  y de  la  fé  prometida,  la  hacen  también  extensiva 
al  esposo.  Los  esponsales  no  se  disuelven  cuando  la  forni- 
cación ha  sido,  por  parte  del  esposo,  anteriora  ellos,  porque 
no  pudo  faltarse  á la  fé  que  aún  no  se  habia  prometido.  En 
cuanto  á la  mujer,  la  fornicación  anterior  invalida  los  es- 
ponsales, si  el  esposo  lo  ignoraba.  Esta  diferencia  está  fun- 
dada en  el  oprobio  que  recae  sobre  la  mujer  que  ha  contrai- 
do semejante  mancha. 

Sexto.  Por  exacerbación  de  genio,  vida  deshonesta  ó ene- 
mistad entre  los  esposos,  sus  padres  ó consanguíneos,  en 
cuyo  caso  queda  sólo  obligado  el  que  dio  causa. 

Séptimo.  Por  vicio  físico,  como  enfermedad  incurable  ó 
deformidad  en  las  facciones  corporales,  por  ejemplo,  la  lepra, 
la  parálisis,  las  enfermedades  venéreas,  la  pérdida  dé  un  ojo 
ó (fe  otro  miembro  importante,  y cualquiera  otra  deformi- 
dad, especialmente  en  la  mujer  cap.  XXV, 

De  Conjungio  Le^rosorum^  cap.  iii).  El  Papa  Inocencio  III 
decide  terminantemente  que,  aunque  los  defectos  corporales 
que  sobrevengan  á los  casados  no  dan  lugar  á la  disolución 
del  matrimonio,  autorizan  la  de  los  esponsales;  porque  ia 
desposada,  dice  el  cardenal  de  Ostia,  no  se  halla  ya  en  esta- 
do ae  agradar  á su  futuro,  en  relación  al  fin  para  que  Dios 
permite  el  matrimonio.  «Si  se  obligase  á una  persona,  dice 
Santo  Tomás,  á casarse  con  una  joven  que  se  hubiera  vuelto 
enteramente  fea  y desagradable  á sus  ojos,  quizás  sería  ex- 
ponerla al  libertinaje.»  {C.  Queemadmodum  de  jurejj 

Octavo.  Por  diminución  en  la  fortuna, ya  sufriendo  pér- 
didas considerables,  ya  viniendo  á pobreza.  El  esposo  que  su- 
frió alteraciones  en  su  fortuna  ó condicio'n  permanece  obli- 
gado á los  esponsales,  y el  otro  queda  libre.  Esta  causa  de 
disolución  cesa  cuando  con  posterioridad  á ella  hubo  comer- 
cio carnal  entre  ambos  prometidos  esposos. 

Noveno.  Por  jactancia.  La  esposa  qubda  libre  del  com- 
promiso de  los  esponsales  si  se  alaba  el  desposado  de  ha- 
cer conocido  carnalmente  á su  futura. 

Décimo.  Por  dilación  inmotivada  del  matrimonio,  para 
cuya  celebración  no  se  fijó  dia  [C.  Sicnt  de  Spons.) 

Un(lecimo.  Por  ausencia  prolongada  de  alguno  délos  es- 
posos sin  consentimiento  del  otro,  ignorándose  el  paradero  y 
no  esperándose  su  regreso.  (Ley  8.%  tít.  i,  Part.  4.)  El  derecho 
canónico  no  ha  fijado  el  tiempo  que  ha  de  trascurrir  para  la 
uisolucion  de  los  esponsales  por  ausencia  de  uno  de  los  es- 
posos, quedando,  por  consiguiente,  este  plazo  á la  pruden- 
cia y equidad  judicial.  En  la  práctica  se  distingue  si  la  au- 
sencia íué  necesaria  ó voluntaria.  En  el  primer  caso,  hay 
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necesidad  de  esperar,  y los  esponsales  subsisten.  En  el  se- 
o-undo  siendo  la  causa  justa  y racional,  el  plazo  es  de  dos 
años  para  dentro  de  la  provincia,  y de  tres  para  fuera,  si- 
o-uiéudose  en  esto'  lo  establecido  en  el  Derecho  romano 
^Ley  2 Cod.  De  sponsalibusj,  que  suple  al  Derecho  canónico 
en  los  casos  no  resueltos  por  éste  (Engell.  Coll.  unic.  jur; 
can.  lih.  IV,  tit.  i,  fár.  3.”).  La  disolución  de  los  esponsales 
puede  verificarse,  ó ifso  facto^  ó por  declaración  judicial. 
Sucede  lo  primero  cuando  la  causa  déla  disolución  es  noto- 
ria é indubitable,  como  profesión  religiosa,  recepción  de  Or- 
den sacro  y celebración  de  matrimonio;  y lo  segundo  cuan- 
do, subsistiendo  contradicción  entre  los  esposos,  hay  ne- 
cesidad de  apreciar  las  causas  y razones  que  cada  uno 
alegue. 

Las  causas  legítimas  de  la  disolución  de  los  esponsales 
están  contenidas  en  los  tres  siguientes  versos  de  Eustaquio 
Bellai,  obispo  de  París: 

Crimen^  dissensus.,  fuga^  ternpus.^  et  ordo  secundas 
Morbus  et  af finís  wx  publica  cumgue  reclamant 
Quodlibet  istorum  sponsalia  solvit  eorum. 

El  conocimiento  de  estas  causas  corresponde  al  juez 
eclesiástico.  (Ley  7,  tít.  i,  Part.  4). 


CAPITULO  VIL 


EL  NOVIO  QUE  SIN  CAUSA  FALTÓ  Á LA  FE  PROMETIDA,  ¿ESTÁ 
OBLIGADO  Á RESTITUIR  LOS  DONES  QUE  RECIBIÓ? 


SUMARIO.  1.  Culpabilidad  de  los  que  faltan  á la  fé  prometida  en  los 
esponsales.— 2.  Quién  y cuándo  pierde  las  arras  y dones  que  dió. — 
3.  Prohibición  de  estipular  pena  contra  el  qiTi  falte  á la  fé  prometi- 
da. 4.  Estipulaciones  que  no  obligan  en  ningún  foro. — 5.  Quién  debe 
conocer  de  las  causas  sobre  esponsales. 


1.  Aunque  las  leyes  permiten  que  los  que  han  con- 
traído esponsales  sin  escritura  pública  puedan  casarse  con 
otra  persona  distinta,  rompiendo  su  compromiso  anterior 
esta  autorización  legal  no  excusa  de  pecado  á la  parle  qu¿ 
tallo  a su  palabra  sm  causa  justa.  Esta  conducta  es  muv 
vituperable,  y el  que  tal  haga  comete  un  pecado  mortal' 


41 

porque,  además  de  faltar  al  respeto  que  los  fieles  deben  pro- 
fesar á las  leyes  de  la  Iglesia,  viola  la  buena  fé,  obra  contra 
la  justicia  conmutativa,  y perjudica  á la  parte  á quien  faltó, 
pues  en  cierto  modo  la  deshonra,  dando  lugar  á creer  que 
dejándola  para  que  se  case  con  otro,  ha  tenido  razones  poco 
ventajosas  para  ella.  Por  consiguiente,  debe  perder  los  pre- 
sentes y regalos  que  la  hizo  por  afecto  y en  señal  de  matri- 
monio, según  la  ley  ArrUs  3 del  Código  de  Sponsal.  et  Ár~ 
rhis^  que  las  leyes  eclesiásticas  no  han  contrariado.  Por  esta 
razón  el  juez  eclesiástico  cuando  disuelve  los  esponsales, 
condena  á la  parte  que  rehúsa  cumplir  su  palabra  sin  justa 
causa,  al  pago  de  las  costas,  reservando  su  acción  para  re- 
clamar en  los  tribunales  civiles  los  dones  que  recibió. 

2.  El  novio  que  sin  justa  causa  rehúsa  realizar  los 
esponsales  celebrando  matrimonio  con  otra , está  obligado 
á dar  una  reparación  á la  parte  á quien  faltó,  ya  por  la  in- 
juria que  la  hizo,  ya  por  el  daño  que  la  causó.  Así  lo  exige 
la  justicia.  Hay  autores  que  creen  que  si  la  parte  no  ha  su- 
frido daño  ni  hecho  gasto  alguno,  no  puede  recibir  lo  qrie 
se  le  ofreció,  disueltos  ya  los  esponsales. 

3.  Las  partes,  al  contraer  esponsales,  no  pueden  esti- 
pular pena  alguna  contra  el  que  falte  á la  fé  prometida.  Estas 
estipulaciones  son  contrarias  á la  integridad  de  la  libertad 
con  que  deben  contratarse  los  matrimonios,  porque  pueden 
obligar  á una  de  las  partes  á que  contra  su  voluntad  se  case 
por  temor  de  la  pena  estipulada.  Por  esta  razón  Gregorio  IX 
en  el  cap.  Gamma^  de  sfonsal.  et  matrimon.  condena  las 
estipulaciones  penales  establecidas  en  los  esponsales,  para 
impedir  el  desistimiento,  y libra  del  pago  de  la  suma  esti- 
pulada como  pena  á la  parte  que  pide  la  disolución  de  las 
promesas. 

4.  Las  estipulaciones  pecuniarias  consignadas  como 
pena  en  las  promesas  de  matrimonio,  no  obligan  ni  en  el 
toro  interno  ni  en  el  externo. 

1 a P^í’tenece  á la  jurisdicción  eclesiástica,  según  la 
1 7 1 ’ 4.^*  el  conocimiento  de  las  causas  sobre 

el  valor  de  los  esponsales  ó sobre  su  rescisión,  y sobre  la 
oniigacion  que  los  contrayentes  tienen  de  cumplirlos ; pero 
según  la  ley  18,  tít.  n,  lib.  x de  la  Novísima  Recopilación, 
paia  que  se  pueda  admitir  la  demanda  de  esponsales  deben 
constar  éstos  en  escritura  pública. 


LIBRO  II. 


Del  Matrimonio. 


CAPÍTULO  I. 


NATURALEZA  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Definición  del  matrimonio.— 2.  Explicación  de  esta  defi- 
nición.— 3.  Definición  y explicación  del  Catecismo  de  Trento.— 4.  Si- 
nonimia y etimología  de  las  palabras  para  expresar  el  matrimonio. 


1 . Matrimonio  es  la  unión  legítima  y perpétua  del  varón 
y la  mujer  para  la  procreación  y educación  de  los  hijos  y 
mútuo  auxilio  de  la  vida. 

2.  Se  llama  legítima  esta  unión,  porque  no  puede  cons- 
tituirse cuando  hay  algún  impedimento,  sino  en  los  casos  y 
por  los  medios  que  prescriben  ambos  derechos;  perpétua, 
porque  si  fuera  temporal  estarla  en  oposición  con  el  dogma 
católico,  y en  vez  de  matrimonio  sería  un  concubinato;  se 
dice,  por  último,  para  la  procreación  y educación  de  los  hi- 
jos, porque  estos  son  los  fines  santos  del  matrimonio.  El 
emperador  Justiniano  define  el  matrimonio  así:  «Es  la  unión 
del  hombre  y de  la  mujer  que  forma  una  sociedad  indisolu- 
hle.y  Nu'pti(B  autem  sive  matrimonium  est  mri  et  mulieris 
coniunctio  indimdim'm  mt<B  consuetudinem  continens.  fln^- 

Be  'patr.  potest.^  pár.  1.") 

3.  El  Catecismo  Tridentino  define  y explica  así  el  ma- 
trimonio: «Es  el  matrimonio  una  junta  maridable  del  hom- 
lire  y la  mujer  entre  personas  legítimas,  que  retiene  una 
compañía  inseparable  de  vida.  Para  que  se  entiendan  con 
más  claridad  las  partes  de  esta  definición,  se  ha  de  enseñar 
que,  aunque  en  el  matrimonio  perfecto  haya  todas  estas  co- 
sas, conviene  á saber:  consentimiento  interno,  pacto  extej- 
no  expresado  con  palabras,  la  obligación  y vínculo  que  na- 
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cen  (le  este  pacto,  y la  unión  de  los  casados  por  la  cual  se 
consuma  el  matrimonio;  sin  embargo,  nada  de  esto  tiene 
propiamente  virtud  y naturaleza  de  matrimonio  sino  aquella 
Obligación  y lazo  que  se  signiíicí)  yor  el  nombre  de  imion. 
Añádese  maridable,  porque  los  demas  géneros  de  pactos  con 
que  se  obligan  hombres  y mujeres  á hacer  alguna  cosa  unos 
por  otros,  ó por  dinero,  ó por  otros  motivos,  están  muy  lé- 
jos  de  la  esencia  de  matrimonio.  Síguese  luégo  entre  ferso- 
'nas  legítimas,  porque  los  que  por  las  leyes  están  del  to(lo 
excluidos  de  la  unión  conyugal,  no  pueden  contraer  matri- 
monio; ni  aunque  lo  contraigan  es  válido,  como,  por  ejem- 
plo, los  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  el  varón  ántes  de 
los  catorce  años,  la  doncella  ántes  de  los  doce,  que  es  la  edad 
establecida  por  las  leyes,  no  pueden  ser  hábiles  para  con- 
traer legítimo  matrimonio.  Y lo  que  en  el  último  lugar  se 
dice,  que  retiene  compañía  inseparahle  de  la  vida,  declara  la 
naturaleza  del  lazo  indisoluble  en  que  quedan  liga(ios  el  hom- 
bre y la  mujer. 

4.  La  lengua  latina  se  vale  de  tres  palabras  distintas 
para  expresar  esta  unión;  y son  conjungium^  nuptice  y ma- 
trimonkm^  á que  corresponden  en  castellano  cónyuge^  bodas ^ 
desposorios^  nupcias^  casamiento  y matrimonio.  La  palabra 
conjungium  se  derivado  conjungo.,  unir.,  porque  ambos  están 
ligados  con  un  yugo  común.  La  palabra  nuptias  se  deriva  de 
la  latina  nubere.,  cubrir  con  un  velo,  por  el  velo  con  que  se 
cubre  la  cabeza  de  la  esposa.  Llámase  también  consor tium., 
porque  ambos  cónyuges  están  unidos  y tienen  una  suerte  co- 
mún. Llámase,  en  fin,  matrimonio,  y es  el  más  propio  y fre- 
cuente por  várias  razones. 

Primera.  Para  enseñar  á las  mujeres  que  la  principal 
intención  que  deben  tener  al  casarse  es  tener  hijos  y llegar 
á ser  madres.  Por  eso  dice  San  Agustin,  lib.  xix,  contra 
Faust.,  cap.  xxvi:  Matrimonmm  ex  lioc  appellatum  est  q%wd 
non  ob  aliud  debeat  f cernina  nubere,  quam  ut  maier  fíat. 

Segunda.  Porque  lo  más  difícil  que  hay  en  esta  socic- 
. dice  San  Gregorio  IX,  cap.  Ex.  litteris  deconvers. 

in/iaeL^a\y^Q  es  dar  hijos  á luz,  corresponde  á la  mujer. 
tum  mfans  matri  ante  par tum  onovosus,  dolorosus  in parto, 
post  partum  laboriosus  esse  noscatur,  ex  Jioc  legitima  con- 
'¡untio  maris  et  foeminx,  magis  Tnatrimonium  aua/)i patrimo- 
nium  nuncupatur. 

Tercera.  Porque,  como  nota  el  mismo  Papa,  los  hijos 
uenen  mas  necesidad  del  auxilio  do  las  madres  que  del  ilt' 
los  padres,  y por  consiguiente  deben  consagrarse  más  á la 
educación  délos  hijos, principalmente  cuandosou  pequeiu's. 
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CAPÍTULO  II. 


DEL  MATRIMONIO  COMO  SACRAMENTO  Y COMO  CONTRATO. 


SUMARIO.  1.  Diversos  modos  con  que  ha  de  ser  considerado  el  matri- 
monio.— 2.  Exposición  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás. — 3.  La  religión 
interviene  en  todas  partes  en  el  matrimonio.  Delirios  de  la  Asamblea 
francesa. 


1.  El  matrimonio  ha  de  ser  considerado  como  contrato 
y como  sacramento.  El  Catecismo  del  Concilio  de  Trento 
dice  lo  siguiente:  «Se  ha  de  enseñar  que  el  matrimorio  debe 
considerarse  dedos  modos,  porque  ha  de  mirarse,  ó como  con- 
junción natural  (pues  el  matrimonio  no  fué  establecido  por 
los  hombres,  sino  por  la  naturaleza)  ó como  Sacramento^  cuya 
condición  sobrepuja  la  de  las  cosas  naturales.  Y como  la 
gracia  es  la  que  perfecciona  la  naturaleza  (pues  no  es  pri- 
mero lo  que  es  espiritual,  sino  lo  que  es  animal)/^  Corinth., 
15)  y después  lo,  que  es  espiritual,  pide  el  orden  de  las  cosas 
que  se  trate  primero  del  matrimonio,  según  que  lo  estable- 
ce la  naturaleza  y es  oficio  suyo;  y que  después  se  expli- 
quen las  cosas  que  le  convienen,  según  que  es  sacramento. 

2.  Santo  Tomás,  exponiendo  con  su  admirable  doctrina 
la  naturaleza  del  matrimonio,  dice  que  debe  ser  considera- 
do bajo  tres  aspectos  diferentes,  conforme  á los  tres  diver- 
sos fines  que  Dios  se  propuso  en  él,  y son  la  propagación 
del  género  humano,  el  progreso  de  la  sociedad  civil  y de  la 
Iglesia.  Bajo  el  primer  aspecto,  dice  el  Santo,  es  un  deber 
de  la  naturaleza,  officium  naturm^  que  tiene  por  regla  y fin 
la  generación;  bajo  el  segundo  tiene  por  objeto  el  bien  de  la 
sociedad,  y por  reglas  las  leyes  divinas;  bajo  el  tercero,  esto 
es,  en  cuanto  se  refiere  al  bien  de  la  Iglesia,  el  matrimonio 
debe_  depender  de  los  cánones  y de  las  disposiciones  ecle- 
siásticas, cuyos  ministros  son  los  dispensadores  de  los  Sa- 
cramentos, y ácuyo  número  pertenece  el  matrimonio  délos 
cristianos.  El  matrimonio  no  es  solamente  un  contrato  para 
los  católicos.  El  acto  más  importante  de  la  vida  del  hombre 
no  puede  quedar  reducido  á los  límites  de  una  pura  conven- 
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cion  civil,  sin  que  la  Iglesia  intervenga  con  disposiciones 
sabias  para  su  mejor  régimen  y celebración,  sin  que  la  Re- 
ligión concurra  con  sus  preces,  con  sus  solemnidades  y ben- 
diciones. 

3.  Todos  los  pueblos  han  hecho  que  la  religión  inter- 
venga en  estas  solemnidades;  todos  han  acudido  al  elemen- 
to religioso  para  invocar  los  auxilios  divinos  en  favor  de  un 
acto  de  que  depende  la  suerte  de  los  esposos,  de  las  familias 
y de  la  sociedad.  Sólo  estaba  reservado  á los  legislarores  de 
la  famosa  Asamblea  de  Francia  de  1791  reducir  el  matrimo- 
nio á las  condiciones  de  un  contrato  de  compra  y venta;  de- 
lirio y atentado  escandaloso  á la  Religión,  al  pudor  y á la 
sociedad,  que  por  desgracia  vimos  reproducido  en  España 
durante  los  primeros  años  de  la  revolución  de  1868,  con  el 
establecimiento  del  matrimonio  civil,  después  derogado 
para  los  católicos. 


CAPÍTULO  III. 


DEL  MATRIMONIO  COMO  CONTRATO. 


SUMARIO.  1.  El  matrimonio  como  contrato  natural. — 2.  El  contrato 
natural  del  matrimonio  no  era  un  Sacramento,  sino  una  figura.  Sentido 
impropio  en  que  los  Padres  llaman  Sacramento  al  contrato  natural. — 
3.  La  inclinación  natural  al  matrimonio  dirigida  y moderada  por  los 
cánones  y las  leyes. 


1.  El  matrimonio  es  en  su  origen  un  contrato  natural, 
en  virtud  del  cual  el  hombre  y la  mujer  se  comprometen  á 
vivir  juntos  por  el  resto  de  su  vida.  Él  matrimonio  de  todos 
los  hombres,  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  era,  como  lo 
es  hoy  entre  los  infieles,  un  contrato  natural  y civil  que  se 
contraía  según  las  leyes  del  país,  mediante  el  consenti- 
miento legítimo  entre  personas  libres.  Dios  es  autor  del  ma- 
trimonio corno  contrato  natural,  pues  lo  instituyó  en  el  pa- 
raíso terrenal,  donde,  después  que  formó  áEvay  la  presentó 
a Aclan,  dijo  á ambos:  Creced  y multiplicaos.  Él  matrimo- 
nio, como  contrato  natural,  es  una  alianza  conformo  á los 
deseos  de  la  naturaleza  y conforme  al  precepto  de  la  multi- 
plicación, que  Dios  impuso  á nuestros  primeros  padres.  En 
virtud  de  este  contrato,  los  casados  adquieren  derechos  re- 
ci[)rocos  sobre  sus  cuerpos.  San  Mateo  nos  enseña,  en  el 
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(íap.  XIX,  que  «el  que  crió  al  homl)re  crió  al  principio  un 
lioml)re  y una  mujer,  y que  ambos  serán  una  sola  carne.» 

2 Aunque  Dios  es  el  autor  del  contrato  natural  del  ma- 
trimonio, y aunque,  según  San  León,  todos  los  matrimonios 
Uv^ítiraos  desde  Adan  representan,  á su  manera,  la  unión  de 
(Insto  con  su  Iglesia,  no  puede  por  eso  decirse  que  el  matri- 
monio, considerado  sólo  como  contrato  natural,  sea  un  Sa- 
cramento; porque  este  contrato,  ni  conferia  la  gracia,  ni  era 
más  que  una  figura  imperfecta  de  la  unión  de  Jesucristo  con 
su  Iglesia.  Si  los  Padres,  si  el  Papa  Inocencio  III  yC.  Gmi- 
deainus  de  dimrtiisj  han  dado  el  nombre  de  Sacramento  al 
matrimonio  como  contrato  natural,  ha  sido  en  un  sentido 
impropio,  queriendo  significar  que  es  un  Sacramento  impro- 
])iamente  dicho,  como  lo  era  éntrelos  antiguos  judíos,  según 
observa  Estío. 

3.  La  inclinación  natural  á la  unión  de  ambos  sexos  es 
común  á todos  los  animales;  pero  esta  inclinación,  tan  fácil 
de  hacer  incurrir  en  excesos,  debe  estar  moderada  en  el 
hombre  por  las  leyes  del  pudor  y de  la  razón.  Todos  los  pue- 
blos civilizados  han  formado  leyes  que  impidan  el  aumento 
de  los  súbditos  por  vías  y medios  contrarios  á la  honestidad. 
Estas  leyes  determinan  la  cualidad  y el  estado  de  los  hijos 
legítimos  por  medio  del  matrimonio,  y en  virtud  de  esto'  es 
considerado  como  un  contrato,  en  el  cual  la  sociedad  tiene 
tanto  mayor  interés,  cuanto  que,  si  no  tomára  ninguno, 
como  dice  el  abate  Andrés , no  subsistiría  más  que  en  el 
desórden  y por  el  desórden.  Esto  es  la  razón  por  que  los  su- 
mos imperantes  pueden  dictar  disposiciones  sobre  el  matri- 
monio, pero  sin  traspasar  los  límites  de  lo  que  á ellos  toca, 
que  es  sólo  en  cuanto  á los  efectos  civiles,  sin  contrariar  la 
sabiduría,  la  justicia  y conveniencia  de  las  prescrinciones 
canónicas. 
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CAPITULO  IV. 


DEL  MATRIMONIO  COMO  SACRAMENTO. 


SUMARIO.  1.  Carácter  del  matrimonio  de  los  cristianos.  Texto  de  San 
Pablo.  Explicación  de  este  texto  por  el  Catecismo  del  Concilio  Triden- 
tino.— -2.  Explicación  de  los  antiguos  Padres  y del  santo  Concilio  de 
Treñto.— 3.  Wcesidad  de  esta  explicación.— 4.  Definiciones  de  la  Igle- 
sia sobre  este  Sacramento.  Concilio  de  Florencia.  Concilio  de  Trento. 
Autoridad  de  los  Santos  Padres.  Tertuliano.  San  Ambrosio.  San  Agus- 
tín.—5.  El  matrimonio  considerado  Siempre  como  Sacramento.  Auto- 
ridad de  San  Ambrosio.  Id.  del  Papa  Sirico. — 6.  Id.  de  los  Padres  del 
Concilio  de  Cartago.- 7.  Este  Sacramento  confiere  la  gracia  santifican- 
te. Autoridad  de  Orígenes.  De  San  Atanasio.  De  San  Juan  Crisóstomo. 
De  San  Agustin.  De  Lucio  III.  De  Eugenio  IV.— 8.  Creencia  de  la  Iglesia 
griega.— 9.  Modo  con  que  este  Sacramento  confiere  la  gracia.— 10.  Los 
que  reciben  este  Sacramento  en  pecado  sufren  desgracias  terribles. — 
11.  Errores  de  los  herejes.— 12.  Condenación  hecha  por  Pió  VI  de  cier- 
tas doctrinas  heréticas. — 13.  Proposiciones  dirigidas  por  Pió  VI  al 
obispo  de  Varsovia  sobre  la  forma  y validez  del  matrimonio.— 14.  Tiene 
todas  las  condiciones  de  Sacramento. — 15.  Bienes  que  en  este  Sacra- 
mento reciben  los  casados. 


1 . El  matrimonio  de  los  cristianos  es  un  verdadero  Sa- 
cramento instituido  por  Jesucristo.  Qiiod  ergo  Deus  conjwi- 
xit^hoym  non  se'paret.  (Mat.,  cap.  xix,  vers.  6.) San  Pablo,  en 
la  epístola  á los  deEfeso,  cap.  v,  vers.  32,  le  llama  Sacramento 
grande.  Hé  aquí,  con  el  texto,  la  explicación  que  de  él  hace 
el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento : «Los  maridos  deben 
amar  á sus  mujeres  como  á sus  mismos  cuerpos:  el  que  ama 
á su  mujer  se  ama  á sí  mismo,  porque  ninguno  aborreció 
jamás  su  propia  carne,  antes  la  sustenta  y regala  como  lam- 
Uristo  á su  Iglesia;  porque  miembros  somos  de  su  car- 
ne, de  su  cuerpo  y de  sus  huesos.  Por  esto  dejará  el  hombre 
padre  y madre,  y llegarse  há  á su  mujer,  y serán  dos  en  una 
carne.  <'<Este  Sacramento  grande  es,  mas  yo  digo  en  Cristo 
»y  en  la  Iglesia.»  (Ephes.,  v.)  Porque  cuando  úicq: grande  es 
este  Sacramento nadie  puede  dudar  que  se  debe  entender 
del  matrimonio,  por  cuanto  la  unión  del  hombre  y la  mujer, 
cuyo  autor  es  Dios,  es  Sacramento,  esto  es,  uno  sagrada  se- 
ñal de  aquel  lazo  santísimo  con  que  Crislp  Señor  nuestro  so 
junta  con  su  Iglesia.» 

2.  Ese  es  el  propio  y verdadero  sentido  de  esas  })ala- 
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bras  como  lo  muestran  los  Santos  Padres  antiguos 
interpretaron  este  lugar,  y lo  mismo  declaró  el  Santo  Con- 
cilio de  Trente  prrncip.  Sess.  24);  pues  es  constante  que 
el  Apóstol  compara  el  varón  á Cristo  y la  mujer  á la  Iglesia; 
y que  el  varón  es  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  lo  es  de 
su  Wesia,  y por  esta  razón  debe  el  marido  amar  á la  mujer, 
y ella,  en’ correspondencia,  amar  y respetar  á su  marido; 
porque  Cristo  amó  á la  Iglesia  y se  entregó  á sí  mismo  por 
ella;  y también  la  Iglesia  está  sujeta  á Cristo,  como  enseña 
el  mismo  Apóstol.  (Efes. , v.)  Y que  asimismo  por  este  Sa- 
cramento se  signifique  y se  dé  la  gracia , que  es  en  lo  que 
señaladamente  consiste  la  razón  de  Sacramento,  lo  declara 
el  Concilio  por  estas  palabras:  «Y  esta  gracia,  por  la  cual 
perfecciónase  aquel  amor  natural,  confírmase  la  unión  indi- 
soluble, y santifícase  álos  casados,  nos  la  mereció  con  su 
Pasión  el  mismo  Cristo,  Autor  y Consumador  de  los  venera- 
bles Sacramentos.»  ¡^UH  proximi.J  Vor  esto  se  lia  de  enseñar 
que  la  gracia  de  este  Sacramento  hace  que,  unidos  el  marido 
y la  mujer  con  lazos  de  recíproca  caridad,  descanse  el  uno 
en  la  benevolencia  del  otro,  y que  no  busquen  amores  aje- 
nos, ni  accesos  ilícitos,  sino  que  en  todo  sea  venerable  el 
Matrimonio,  y no  amancillado  su  lecho.»  fHehT<Eor.^  xiii.) 

3.  El  Catecismo  de  San  Pió  V ha  tenido  necesidad  de 

explicar  estas  palabras,  porque  ha  habido  teólogos  y cano- 
nistas que  han  sostenido  que  las  palabras  mag- 

mm  del  texto  de  San  Pablo  se  referian  á la  unión  de  Cristo 
con  su  Iglesia,  más  bien  que  al  matrimonio  de  los  fieles.  El 
sentido  literal  y natural  de  las  palabras  del  texto  de  San  Pa- 
blo basta  para  refutar  y destruir  la  extraña  opinión  en  que 
incurrieron  tales  escritores,  y el  absurdo  que  defendieron 
contra  la  rectitud  del  sentido  lógico,  como  lo  declaró  el  Con- 
cilio de  Colonia  de  1536. 

4.  La  Iglesia  ha  declarado  en  dos  ocasiones  célebres 
que  el  matrimonio  es  verdadero  Sacramento.  Primero,  en  el 
Concilio  de  Florencia,  en  el  Decreto  que  dió  para  instruc- 
ción de  los  armenios,  donde  se  lée:  Septimumest  Sacramen- 
tum  matrimonii,  quod  est  signum  conjunctionis  Christi  et 
Ecclesi(B^  secundu'úi  Apostoluin  dicentem:  SacTamenium  lioc 
magmm  est,  ego  autem  dico  in  Christo  et  in  Ecclesia.  Se- 
gundo, el  Concilio  Tridentino,  canon  1.”,  ses.  24,  dice  así, 
condenando  las  heréticas  novedades  del  protestantismo:  «Si 
alguno  dijere  que  el  Matrimonio  no  es  verdadero  y propia— 
mente  uno  de  los  siete  Sacramentos  de  la  nueva  Ley,  insti- 
tuido poi  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sino  que  ha  sido  inven- 
tado por  los  hombres,  y que  no  confiere  la  gracia,  sea  ex- 
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comulgado.;)  A la  autoridad  del  Apóstol  y á la  de  los  dos 
Concilios  antes  citados  podemos  añadir  la  de  los  Santos  Pa- 
dres, que  lian  dado  al  matrimonio  QlnomhYQ ÓíQ  Sacramento . 

Tertuliano,  escritor  de  fines  del  siglo  ii  y principios 
del  III,  llama  al  matrimonio  Sacramento  en  su  libro  De  Mo- 
nogamia y en  el  De  Prmscri'ptionihus . En  el  cap.  xl  de 
esta  última  obra  dice  que  el  demonio  se  esfuerza  por  imitar 
nuestros  Sacramentos  en  los  misterios  de  la  idolatría,  y lo 
prueba  con  las  ceremonias  que  lia  introducido  entre  los  pa- 
ganos, que  se  asimilan  á las  que  la  Iglesia  observa  en  el 
Bautismo,  en  la  Confirmación  y en  los  demás  Sacramentos, 
concluyendo  por  probar  que  el  demonio  hace  lo  mismo  en 
cuanto  al  Matrimonio,  al  que  pone  en  el  número  de  los  Sa- 
cramentos. 

San  Ambrosio,  que  floreció  en  el  siglo  vi,  llama  al  ma- 
trimonio Sacramento  celeste  en  el  lib.  i de  Abraham,  ca- 
pítulo VII. 

San  Agustín  (siglo  v)  es  entre  todos  los  Padres  el  que  da 
con  más  frecuencia  el  nombre  de  Sacramento  al  matrimonio,. 
En  el  libro  De  fide  et  o'peridus^  cap.  vii,  dice:  «En  la  Iglesia 
no  es  sólo  recomendable  el  vínculo  del  matrimonio;  lo  es  más 
el  Sacramento.»  En  el  \\hm  DeBono  Conjugali^  cap.  xxiv, 
distingue  el  matrimonio  de  los  cristianos  del  de  los  paganos 
por  la  cualidad  de  Sacramento,  que  es  infini lamente  más  re- 
comendable que  todas  las  ventajas  que  los  pueblos  idólatras 
buscaban  en  el  matrimonio.  Bonum  nu'ptiarum  per  omncs 
gentes  atque  omnes  homines  in  causa  generandi  est,  in  fide 
castitatis;  qmd  autem  ad  fopulum  Dei  pertinet  etiam  in 
sanctitate  Sacramenti  per  quam  nefas  est  etiam  repudio  dis- 
cendentem  alteri  nubere  dum  vir  ejiis  vwit. 

En  su  consecuencia,  se  puede  decir  que  la  unión  de  los 
infieles  ó paganos  que  sólo  constituye  un  contrato,  es:  Con- 
tractus  quo  legitimae-  seu  JiaMles  persones  corporum  suorum 
mutuo  tradunt  et  accipiunt.  El  matrimonio  entre  los  cristia- 
nos es  un  verdadero  Sacramento,  y como  tal  el  único  que 
merece  el  nombre  de  matrimonio,  y en  este  sentido  se  de-; 
nne  asi:  ]Sfov(B  Legis  Sacramentum  quomretmulier  baptizati 
corporum  suorum  dominium  mutui  tradunt  et  accipiunt. 

o.  Bastan  los  textos  citados  anteriormente  para  conocer 
cual  era  en  aquellos  siglos  la  creencia  de  la  Iglesia.  Vea- 
mos ahora  cómo  los  Santos  Padres  demuestran  que  el  ma- 
trimonio de  los  cristianos  iba  acompañado  de  ceremonias 
santas,  cómo  era  bendito  por  el  sacerdote  del  mismo  modo 
que  los  demás  Sacramentos,  resultando  de  todo  que  el  ma- 
Inrnoiiio  ha  sido  siempre  considerado  cu  la  Iglesia  como  un 
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verdadero  Sacramento.  Tertuliano,  queriendo  dar  á conocer 
la  excelencia  del  matrimonio  de  los  ñeles  sobre  el  de  los  pa- 
canos dice  en  el  libro  ad  Uxorem,  cap.  ix:  «¿Quién  puede 
explicar  la  virtud  del  matrimonio,  que  la  Iglesia  aprueba, 
que  la  oblación  del  sacrificio  confirma,  que  la  bendición  se- 
Jja,  que  los  ángeles  ])roclaman,  en  el  cielo,  y que  el  Padre 

E terno  ratifica?;)  i r.  i 

San  Ambrosio  dice  que  los  heles  que  se  casan  están  obli- 
o-ados  á recibir  el  velo  de  mano  del  sacerdote,  y una  bendi- 
ción que  los  santifique  (Epis.  2^ad  Vigil).. 

El  Papa  Sirico  dice  en  su  carta  á Hicmerio,  obispo  de 
Tarragona,  que  comete  un  sacrilegio  la  mujer  casada  que  de 
cualquier  modo  viola  la  bendición  que  recibió  del  sacerdote. 
Si  este  Papa  hubiera  considerado  al  matrimonio  como  un 
contrato  civil,  no  hubiera  calificado  de  sacrilegio  la  viola- 
ción de  la  fé  conyugal. 

6.  Los  Padres  del  Concilio  IV  de  Cartago,  celebrado  á 
principios  del  siglo  v,  dispusieron  en  el  canon  13  que  el 
esposo  y la  esposa  fueran  presentados  al  sacerdote,  por  sus 
padres  ó paraninfos,  para  recibir  la  bendición  nupcial,  y 
que  por  respeto  á esta  bendición  guardaran  continencia  en  la 
noche  siguiente.  A no  haber  creido  los  Padres  del  Concilio 
que  habia  una  santidad  particular  adherida  al  matrimonio 
celebrado  en  la  iglesia,  no  habrían  obligado  á los  casados  a 
que  observáran  tan  gran  pureza  en  el  dia  en  que  recibieron 
la  bendición.  Al  hacerlo  así  revelaron  el  respeto  que  se  debe 
tener  á este  Sacramento.  El  Papa  Nicolás  I,  que  subió  á la 
Sede  Apostólica  en  el  año  858,  revela  lo  mismo  al  calificar 
de  celestial  el  velo  que  cubre  á los  casados  cuando  recábenla 
bendición,  según  refiere  Graciano  en  el  canon  Nostrates^ 
capítulo  XXXV,  q.  5. 

7.  Que  este  Sacramento  confiera  la  gracia  santificante 
como  los  demás  sacramentos,  y que  por  consiguiente  es  un 
Sacramento  déla  Ley  nueva,  y que  cuando  los  Padres  hablan 
de  él  lo  hacen  en  un  sentido  estricto  y concreto,  resulta  de 
infinitos  pasajes  de  los  Santos  Padres. —Orígenes,  que  flore- 
cía á principios  del  siglo  iii,  dice  en  el  trat.  7.”  sobre  San 
Mateo,  que  el  hombre  y la  mujer,  que  Dios  unió,  recibieron 
la  gracia,  y por  eso  San  Pablo  da  el  nombre  de  gracia  á esta 
unión  casta. 

_ San  Atanasio  enseñó  en  el  siglo  iv,  en  su  carta  á Ammo- 
nm,  ^ue  Dios  habia  ligado  una  gracia  particular  al  matrimo- 
nio, a fin  de  que  se  comunicáram  los  cónyuges. 

San  Grisóstomo,  que  vivió  á principios  del  siglo  v,  dice 
claramente  que  considera  el  Matrimonio  como  un  Sacra- 
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mentó  que  debe  recibirse  con  santas  disposiciones,  para  que 
comunique  la  gracia  de  que  los  casados  tienen  necesidad,  si 
han  de  wir  en  una  unión  santa;  consideración  que  le  hace 
exclamar  con  toda  su  elocuencia,  en  la  Homilía  56  sobre  el 
-Génesis,  contra  las  pompas  profanas  de  las  bodas. 

San  Agustín,  en  su  libro  De  Dono  conjugali  contra  el 
error  de  JoYÍniano,  parece  que  sólo  se  propone  demostrar 
que  Dios  ha  ligado  una  gracia  particular  al  matrimonio  de 
los  fieles,  gracia  que  les  proporciona  muchas  y grandes  yen- 
tajas,  fundadas  en  la  cualidad  del  Sacramento.  El  mismo 
Santo  Doctor,  en  su  libro  De  nuftiis  et  concwpiscentia,  dice 
que  la  gracia  del  matrimonio  hace  que  las  personas  casadas, 
no  sólo  aspiren  á dar  hijos  á luz,  sino  á yerlos  renacer  por 
el  bautismo.  Non  ut  proles  nascatur  tantmi,  rerum  etiam  ut 
renascatur. — No  nos  detendremos  en  aducir  pasajes  de. los 
escritores  eclesiásticos  que  han  florecido  en  los  siglos  si- 
guientes, porque  los  herejes  convienen  todos  en  que  dichos 
autores  han  creído  que  el  Matrimonio  era  un  Sacramento  de 
la  nueva  Ley,  reconociendo  en  él  una  virtud  semejante  á la 
de  los  demás  Sacramentos.  Citaremos  solamente  algunos 
testimonios  de  vários  Papas;  testimonios  irreprochables  de 
la  fé  de  la  Iglesia  en  los  siglos  posteriores. 

Lucio  III,  que  empezó  á gobernar  la  Iglesia  en  1181,  en 
el  capítulo  Ad  ad)olendcim  de  licereticis,  anatematiza  á los  que 
se  atrevan  á enseñar  una  doctrina  diferente  de  la  de  la  Igle- 
sia Romana  sobre  los  Sacramentos,  entre  los  que  enumera 
al  Matrimonio.  Martin  V,  al  fin  del  Concilio  de  Constanza, 
celebrado  en  1417,  dió  una  Constitución  en  la  que  manda 
que  á los  sospechosos  de  herejía  se  les  pregunte  si  creen 
que  peca  mortalmente  un  cristiano  cuando  menosprecia  él 
sacramento  del  Matrimonio, 

Eugenio  IV,  Papa,  en  1431,  en  la  Instrucción  á los  ar- 
menios, pone  expresamente  al  Matrimonio  como  un  Sa- 
cramento. 

Esta  misma  ha  sido  siempre  la  fé  de  la  Iglesia  grie- 
ga, te  que  han  conservado  hasta  los  griegos  cismáticos, 
corno  io  asegura  Jeremías,  Patriarca  de  Constantinopla,  en 
la  censura  que  hizo  de  la  Confesión  hecha  en  la  Dieta  de 
Augsburgo  en  1558. 

9.  Siendo  el  matriraonio  un  Sacramento  de  vivos,  no 
conüero  la  priniera  gracia,  sino  un  aumento  de  gracia  san- 
tmeante,  en  virtud  de  la  cual  el  marido  y la  mujer  se  aman 
con  amor  arreglado.  Este  aumento  de  gracia  va  seguido  de 
otros  auxilios  actuales  de  que  los  casados  tienen  necesidad 
jiara  huir  do  todo  amor  ilícito,  para  vivir  unidos,  para 


cooperar  á su  salud,  para  criar  cristiananicnlc  á sus  hijos, 
para  educarlos  santamente.  ^ 

^ 10.  Todos  los  que  se  acercan  a este  Sacramento  en  pe- 

cado mortal,  pecan  mortalmente,  porque  profanan  un  Sacra- 
mento. Dios  no  los  bendice,  y sus  uniones  son  bien  desgra- 
ciadas, porque  entre  ellos  surgen  pronto  das  discordias,  y, 
en  vez’de  amarse,  se  aborrecen.  De  ahí  proceden  en  seguida 
la  mala  conducta  de  sus  hijos,  la  insolencia  de  sus  criados, 
el  mal  éxito  de  sus  negocios,  las  disputas  con  sus  vecinos, 
los  disgustos  con  sus  amigos  y parientes.  Lo  contrario  su- 
cede si  el  marido  y la  mujer  se  aman  cristianamente,  como 
dice  San  Juan  Crisósíomó  en  la  Homilía  20  sobre  la.  Epísto- 
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11.  Los  herejes  de  l®s  últimos  siglos  no  han  conside- 
do  al  matrimonio  más  que  como  un  contrato  natural  y civil, 
y se  han  atrevido  á decir  que  el  matrimonio  de  los  cristia- 
nos, contraido  á la  faz  de  la  Iglesia,  no  es  un  Sacramento, 
como  no  lo  es  el  de  los  infieles. 

12.  La  Iglesia  católica  sostiene  lo  contrario,  y,  entre 
otros  muchos  testimonios,  además  de  los  aducidos,  pode- 
mos presentar  uno  muy  reciente. 

Pío  vi,  en  una  carta  dirigida  á un  Obispo,  se  expresa  así: 

«Fallitur  quisquís  existimat  matrimonium  dummodo  ab- 
sit  ab  eo  ratio  Sacramenti,  non  esse  nisi  contrac tum  mere 
civilem,  atque  adeo  civile  potestate  solubilem.  Nam  primo; 
matrimonium  non  est  contratus  mere  civilis,  sed  est  con- 
tratas naturalis  divino  jure,  ante  oranem  societatem  insti- 
tutos et  firmatus,  qui  etiam  hoc  insigni  discrimine  differt 
ab  alio  quoqumque  mere  civili  contráctil,  quod  in  eo  genere 
civilis  consensus  cértis  de  causis  interdum  per  legem  sup- 
pleatur:  in  matrimonio  vero  nulla  humana  potestate  supple- 
ri  consensus  valeat.» 


De  modo  que  la  proposición  El  matrimonio  es  un  contra- 
to esencialmente  civil,  es  contraria  á la  doctrina  católica,  es 
una  renovación  de  la  doctrina  de  Lutero,  que  enseñaba  que 
el  mcitrimonio  es  un  contrato  enteramente  humano,  pura- 
mente civil,  sobre  el  cual  no  tenía  la  Iglesia  ninguna  potes- 
tad,  y que  depende  exclusivamente  del  poder  temporal. 

13.  Las  siguientes  proposiciones,  dirigidas  por  Pió  VII  al 
Obispo  de  \arsovia,  en  1808,  las  reconocen  todos  los  cStóli- 
cos,  y hacen  en  ellas  su  regla  de  conducta  en  esta  materia, 
aunque  diga  M.  Dupin  cuanto  quiera  acerca  de  esto. 

Primero.  Que  no  hay  matrimonio  si  no  se  contrae  en 
las  íormas  que  la  Iglesia  ha  establecido  para  que  sea  válido. 

Segundo.  Que,  una  vez  contraído  el  'matrimonio  según 
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las  formas  establecidas  por  la  Iglesia,  no  liay  poder  en  la 
Icrlesia  que  pueda  romper  su  lazo. 

Tercero.  Que  en  caso  de  un  matrimonio  dudoso,  perte- 
nece sólo  á la  Iglesia  juzgar  su  validez  ó nulidad,  de  mane- 
ra que  cualquier  juicio  emanado  de  otro  poder  es  un  juicio 
incompetente. 

Cuarto.  Que  un  matrimonio  á que  no  se  opone  ningún 
impedimento  canónico,  es  bueno,  válido,  y por  consiguien- 
te indisoluble,  cualquiera  que  sea  el  impedimento  civil  que 
el  poder  secular  le  oponga  indebidamente,  sin  el  consenti- 
miento y aprobación  universal  ó de  su  Jefe  supremo  el  Ro- 
mano Pontífice. 

Quinto.  Que,  al  contrario,  se  debe  tener  por  absoluta- 
mente nulo  todo  matrimonio  contraido,  oponiéndose  un  im- 
pedimento canónico  dirimente,  abrogado  por  el  Soberano, 
V que  todo  católico  debe  en  conciencia  mirar  como  nulo 
tal  matrimonio^  hasta  que  haya  sido  validado  por  una  dis- 
pensa legítima  concedida  por  la  Iglesia,  toda  vez  que  el  im- 
pedimento que  lo  anula  sea  susceptible  de  dispensa. 

14.  El  matrimonio  reúne  todas  las  condiciones  necesa- 
rias al  Sacramento.  En  efecto:  es  un  signo  sensible,  figura, 
como  dice  San  Pablo,  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia; 
confiere  la  gracia,  fuó  instituido  por  Jesucristo,  y consta  de 
materia  remota  y próxima,  de  forma  también  remota  y pró- 
xima y,  por  último,  de  ministro. 

15.  Sóbrelos  bienes  que  de  este  Sacramento  reciben  los 
casados  dice  el  Catecismo  de  San  Pió  V.:  «También  se  ha  de 
enseñar  á los  fieles  que  son  tres  los  bienes  del  matrimonio: 
la  sucesión^  la  fé  y el  Sacramento,  con  cuya  recompensa  se 
hacen  llevaderos  aquellos  trabajos  que  enseña  el  Apóstol 
cuando  dice:  Tribulación  de  carne  tendrán  los  casados.  Y se 
consigue  que  sean  acompañados  de  honestidad  aquellos  co- 
mercios corporales  que  fuera  del  matrimonio  serian  justa- 
mente condenados.  Es,  pues,  el  primer  bien  la  sucesión;  esto 
es,  los  hijos  habidos  en  la  justa  y legítima  mujer.  Porque 
en  tanto  estimó  esto  el  Apóstol,  que  dijo:  Salvarse  liá  la  mu- 
jer por  la  generación  de  los  hijos.  (I  Tim.,  ii.)  Lo  cual  no 
se  ña  de  entender  de  la  procreación  solamente,  sino  tam- 
ñien  de  la  educación  y enseñanza  con  que  los  instruyen  para 
la  wrtnd.  Por  esto  añade  luégo  el  mismo:  Si  permayiecieren 
en  la  fe,  pues  amonesta  la  Escritura:  iT lenes  Jiijosf  Enséña- 
los y dómalos  desde  la  niñez.  (Eccli.,  vii.)  Lo  mismo  enseña 
Laminen  el  Apóstol.  Y de  esta  crianza  nos  dan  licllísimos 

qicmpios  Tobías,  Job  y otros  Santos  Padres  en  las  l'lscri- 
turiis  sagradas. 
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CAPÍTULO  V. 


dk  la  materia  y forma  del 


SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Diferentes  opiniones  de  teólogos  y canonistas.— 2.  Pri- 
mera opinión. — 3.  Segunda  opinión.— 4.  Tercera  opinión.— -5.  Explica- 
ciones de  estas  opiniones. — 6.  Opinión  más  probable;  doctrina  de  Santo 
Tomás  y de  Eugenio  IV.  Declaración  del  Concilio  de  Colonia. — 7.  Ne- 
cesidad del  consentimiento  exterior.  Resumen  de  las  opiniones  más 
probables. 


1.  Los  teólogos  y los  canonistas  han  estado  y estám 
discordes  en  fijar  cuál  es  la  materia  y la  forma  del  sacra- 
mento del  Matrimonio,  y la  Iglesia  ha  dejado  que  cada  uno 
opine  libremente,  absteniéndose  de  dictar  resolución  alguna.. 

2.  Todas  las  opiniones  pueden  reducirse  á tres.  La  pri- 
mera es  la  de  los  que  sostienen  que  los  contrayentes  son  la 
materia  del  Sacramento,  y que  las  palabras  de  que  se  sirven 
para  expresar  el  consentimiento  son  la  forma  del  mismo 
Sacramento. 

3.  Otros  teólogos  sostienen  que  la  materia  la  consti- 
tuye el  consentimiento  recíproco  de  las  partes  contrayen- 
tes, expresado  por  palabras  ó por  otros  signos  sensibles,  y 
que  la  forma  de  este  Sacramento  consiste  en  estas  palabras 
que  el  sacerdote,  expresado  ya  el  consentimiento  de  las  par- 
tes, pronuncia  sobre  ellas:  M ego  vos  in  matvimonmm  con- 
jungo. Siguen  esta  opinión  todos  los  que  creen  que  el  sacer- 
dote es  el  ministro  del  sacramento  del  Matrimonio. 

4.  Por  último,  hay  teólogos  que  sostienen  que  la  mate- 
ria remota  de  este  Sacramento  son  las  personas  que  con- 
traen, y la  próxima  y la  forma  del  Sacramento  las  fijan  en 
el  solo  consentimiento  de  las  partes,  dado  y aceptado  recí- 
procamente en  presencia  del  cura  y de  los  testigos. 

5.  Los  autores  de  las  Conferencias  de  la  diócesis  de  An- 
gers  dicen  que,  para  comprender  mejor  esta  opinión,  con- 
viene tener  presente  que  las  palabras  y los  signos  con  que 
las  partes  manifiesten  su  consentimiento  pueden  ser  consi- 
derados de  dos  maneras:  primera,  como  expresión  de  la  do- 
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nación  recíproca,  en  virtud  de  la  cual  dos  personas  hábiles 
para  contraer  matrimonio  se  trasmiten'  poder  y derechos  so- 
bre su  cuerpo.  Segunda,  como  la  expresión  solemne  de  la 
aceptación  mutua,  en  virtud  de  la  cual  cada  uno  acepta  y 
recibe  la  entrega  del  otro. 

Los  que  sostienen  esta  opinión  dicen  que,  así-  como  la 
donación  que  las  partes  se  hacen  de  sus  cuerpos  es  imper- 
fecta y no  tiene  efecto  hasta  que  sea  mutuamente  acepta- 
da, no  significa  sino  confusa  é imperfectamente  la  unión 
de  Jesucristo  con  su  Iglesia  y la  gracia,  que  es  el  efecto  de 
Sacramento,  así  también  esta  donación  expresada  por  sig- 
nos sensibles,  constituye  la  materia  deL Sacramento,  porque 
en  cada  Sacramento  lo  que  significa  la  gracia  de  una  mane- 
ra menos  clara  y,  por  decirlo  así,  confusa,  hace  veces  de 
materia;  y lo  que  la  significa  de  una  manera  distinta  y más 
clara,  hace  las  veces  de  forma.  Esta  es  la'razon  porque  así 
como  la  aceptación  recíproca  que  determina  esta  donación  y 
la  completa,  significa  más  claramente  la  gracia  que  el  sa- 
cramento del  Matrimonio  produce  f la  unión  de  Jesucristo 
con  su  Iglesia,  así  también  esta  aceptación  respectiva , ex- 
presada por  signos  sensibles,  constituyela  forma  del  sacra- 
mento del  Matrimonio. 

6.  Esta  Opinión  ha  parecido  la  más  probable  y confor- 
me á lo  que  los  teólogos  dicen  constantemente,  á saber: que 
Jesucristo  elevó  el  contrato  civil  á la  dignidad  de  Sacra- 
mento. Los  teólogos  antiguos  y Santo  Tomás  y sus  discípu- 
los siguen  esta  opinión.  Este  Santo  Doctor  enseña  que  es 
necesario  discurrir  sobre  el  sacramento  del  Matrimonio  del 
mismo  modo  que  sobre  el  de  la  Penitencia.  En  efecto,  dice, 
así  como  el  sacramento  de  la  Penitencia  no  tiene  otra  ma- 
teria que  los  actos  del  penitente,  que  hacen  veces  de  ele- 
mento material,  asimismo  sucede  en  el  matrimonio.  Sacra- 
mentmn  mcitrimonii  per ftcitiir  v&r  actmn  ejus  qui  Sacramen- 
to ^ítiiur,  sicut  Poenitentia  non  hábet  aliam  onateriam  nisi  ip- 
sos  actus  sensihus  subjectos  qui  sunt  loco  materialis  elementi; 
itaest  de  nioArimonio . fSanto  Tomás,  inAsent.,  distinct.  26, 
q.  Z art.  1 adZ.)  Santo  Tomás  da  por  razón  que  en  los  Sacra- 
mentos cuyo  efecto  se  refiere  á los  actos  humanos,  no  se 
puede  establecer  por  materia  más  que  los  mismos  actos  hu- 
manos; es  así  que  el  efecto  del  sacramento  del  Matrimonio 
se  refiere  al  consentimiento  de  las  partes, como  el  efecto  del 
sacramento  de  la  Penitencia  se  refiere  á los  actos  dcl  peni- 
tente; luego  el  consentimiento  de  las  partes  es  la  materia 
del  sacramento  del  Matrimonio , del  mismo  modo  que  los 
actos  del  penitente  son  la  materia  del  d(‘.  la  Peniteiicia. 
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[n  mis  Sacrmieniis  qui  hahent  elfectum  cornspomlcntem 
humanis  actlbus,  ipsi  actus  Mmiani  scnsibües  sunt  loco  ma- 
teri(B  utacciditin  PcBnitentia  et  Matrimonio.  fSum.,fart."P,:\ 
1.")  SLígim  los  iDrincipios  del  mismo  Santo 
Tomás,  las  palabras  que  expresan  el  consentimiento  mútuo 
de  las  partes  son  la  forma  del  Sacramento,  y no  la  bendición 
del  sacerdote,  que  no  es,  según  el  mismo  Santo  Doctor,  más 
que  una  ceremonia  que  contribuye  á la  solemnidad  del  Sa- 
cramento. yin.  4 sentent..distinct.  26,  q.  2,  a^d.  1.)  Aún 
puede  añadirse  el  siguiente  raciocinio.  El  sacramento  del 
Matrimonio  debe  ser  un  signo  sensible  de  la  unión  de  Jesu- 
cristo con  su  Iglesia,  del  vínculo  indisoluble  que  obliga  á am- 
bas ipartes  á amarse  y cumplir  con  los  demás  deberes  mutuos, 
y de  la  gracia  de  que  tienen  necesidad  para  cumplirlos;  es  así 
que  el  consentimiento  recíproco,  tanto  interior  como  exte- 
rior, no  es  un  signo  sensible  que  exprese  esta  unión  santa, 
este  vínculo  indisoluble  y esta  gracia;  luego  el  consentimien- 
to recíproco  de  las  partes , manifestado  por  palabras  ó por 
otros  signos,  es  la  materia  y la  forma  del  sacramento  del  Ma- 
trimonio. Para  robustecer  más  este  raciocinio,  agregaremos 
la  autoridad  del  Papa  Eugenio  IV,  quien  en  el  decreto  diri- 
gido á los  armenios,  que  se  encuentra  al  fin  del  Concilio  de 
Florencia,  dice:  «Que  la  causa  eficiente  del  matrimonio  es 
el  consentimiento  mutuo,  expresado  ordinariamente  por 
palabras  de  presente.»  Así  se  expresa  también  el  Concilio  de 
Colonia,  celebrado  en  1336:  «Verbum  hujus  Sacramenti,  quo 
accedente  ad  elementum,  id  nimirum  est  quo  ambo,  mas  et 
foemina,  cum  pietatis  respectu,  quse  in  Deum  est,  sibi  mu- 
tuo fidem  conjugalem  dant  accipiunt  quee  non  quovis  modo 
sed  in  Dei  nomine  conjungantur.» 

6.  Para  el  matrimonio  no  basta  el  consentimiento  pu- 
ramente interior,  que  no  aparece  de  un  modo  exterior , por- 
que el  consentimiento  interior  no  es  otra  cosa  que  un  movi- 
miento de  la  voluntad,  desconocido  para  otro  liasta  que  es 
manifestado;  y siendo  el  matrimonio  un  contrato  en  que 
dos  personas  se  obligan  mutuamente , necesario  es  que  se 
den  á conocer  por  algún  signo  exterior  la  voluntad  que  tie- 
nen de  unirse  con  el  vínculo  del  matrimonio.  De  otro  modo 
no  puede  decirse  que  bay  contrato.  Además,  siendo  el  ma- 
trimonio un  Sacramento,  debe  ser  un  signo  sensible  de  la 
gracia  invisible  qne  Dios  liga  á él,  y por  lo  mismo  el  con- 
sentimiento de  las  partes,  que  es  lo  que  constituye  su  ma- 
teria y su  forma,  debe  ser  también  exterior  y de  algún 
modo  sensible.  En  resximen;  como  la  opinión  más  proba- 
ble, autorizada  y seguida , podemos  decir  que  en  el  matri- 
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monio  son  materia  remota  los  contpyentes , es  materia 
próxima  el  consentimiento  de  los  mismos,  son  forma  re- 
mota tas  palabras  que  pronuncian  ante  el  sacerdote,  es  for- 
ma próxima  la  mutua  aceptación  de  los  contrayentes. 


CAPITULO  VI. 


DEL  MINISTRO  EN  EL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Los  contrayentes  como  ministros  del  matrimonio.— 2. 
Opinión  de  Melchor  Gano.— 3.  Progresos  de  esta  opinión.— 4.  Razones 
que  los  teólogos  tuvieron  para  seguirla.  Decreto  de  Eugenio  IV  a los 
armenios.— 5.  Autoridad  del  Concilio  Tridentino.— 6.  Explicación  del 
espíritu  del  Concilio  sobre  esta  materia. — 7.  Autoridad  de  Inocen- 
cio II.— 8.  Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  diri- 
gida al  señor  obispo  de  Salamanca. — 9.  Argumento  eficaz. — 10.  Auto- 
ridad de  Santo  Tomás  sobre  las  cosas  que  son  esencia  del  Sacramen- 
to.— 11.  Fundamentos  de  la  opinión  contraria. — 12.  Nueva  prueba  en 
favor  de  que  los  contrayentes  son  el  ministro  del  Sacramento.— 13. 
Exámen  de  la  opinión  contraria. 


I.  En  esta  materia , como  en  la  anterior,  seguiremos 
en  todo  las  doctrinas  de  los  sabios  autores  de  las  Conferen- 
cias de  Angers,  los  cuales  las  han  expuesto  con  suma  pre- 
cisión y claridad. 

Se  na  creido  que  para  ser  consecuentes  con  los  princi- 
pios establecidos  en  el  capítulo  anterior,  debia  decirse  que 
las  partes  que  se  casan  son  ios  ministros  ó el  ministro  del 
sacramento  del  Matrimonio:  que  el  sacerdote  no  asiste  á él 
má^  que  como  un  testigo  mayor  de  toda  excepción,  y que 
la  bendición  que  el  sacerdote*'da  no  es  más  que  una  simple 
ceremonia  eclesiástica  que  no  es  esencial  á este  Sacramento. 

4.  Esta  Opinión  era  tan  admitida  por  los  doctores,  ántes 
de  que  escribiera  Melchor  Gano,  obispo  de  Canarias,  que  este 
in^gne  autor  fné  acusado  de'  novedad  y de  temeridad  por 
haber  enseñado  que  sólo  el  sacerdote  era  el  verdadero  mi- 
nistro del  Sacramento;  que  estas  palabras  Ego  tos  iu  Ttici- 
f/t  iMonium  co'njwngo^  etc.,  eran  su  forma,  v que  los  matri- 
monios celebrados  sin  el  ministerio  del  sacerdote  no  eran 
válidos  más  que  como  contratos  civiles  y naturales,  piie.s 
lio  estaban  revestidos  de  la  dignidad  de  Sacramento. 
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:3  K\  sabio  cardenal  Belarmino  califica  de  nueva  y par- 
ticular la  opinión  de  Gano.  (Lib.  De  Matrim.,  cap.  vii.)  La. 
Opinión  de  Gano  fué  sin  embargo  seguida,  entre  otros  mu- 
clios  teólogos  de  gran  erudición,  por  Estío,  Sylvio  y Sain- 
te-Beuve,  que  la  apoyan  con  fuertes  razones,  que  no  han  si- 
do bastante  decisivas»  para  que  se  abandonara  la  antigua 
Opinión  común  (1),  fundada  en  las  siguientes  razones. 

4.  La  primera  está  tomada  del  decreto  de  Eugenio  IV 
á los  armenios,  en  que  este  Papa,  después  de  haber  habla- 
do del  ministro  de  los  demás  Sacramentos,  no  designa  nin- 
guno en  particular  para  el  Matrimonio,  contentándose  con 
decir  que  el  consentimiento  mútuo  de  las  partes,  expresan- 
do ordinariamente  por  palabras  de  presente,  es  la  causa  efi- 
ciente del  matrimonio.  ¿No  es  esto  decir  que  las  partes  con- 
tratantes son  el  ministro  de  este  Sacramento?  Eugenio  IV, 
que  tanto  se  cuidó  de  determinar  la  materia,  la  forma  y el 
ministro  de  los  demás  Sacramentos,  al  hablar  del  matrimo- 
nio no  hubiera  dejado  de  hacer  mención  de  la  bendición 
del  sacerdote  si  la  hubiera  considerado  como  forma  de  este 
Sacramento,  á ser  el  sacerdote  su  ministro. 

5.  La  segunda  prueba  está  basada  en  lo  que  dice  el 
Goncilio  de  Trento(Sess.  24,  cap.  i De Reformat.)^  á saber; 
que  aunque  la  Iglesia  ha  mirado  siempre  con  horror  los 
matrimonios  clandestinos,  y los  haya  prohibido  siempre, 
no  hay  duda  que  eran  válidos  y verdaderos  matrimonios 
en  tanto  que  la  Iglesia  no  los  hizo  nulos.  Si  el  sacerdote  es 
el  ministro  de  este  Sacramento,  y la  bendición  que  da,  su 
forma,  no  puede  decirse  que  los  matrimonios  clandestinos 
hayan  sido  matrimonios  verdaderos  y válidos,  porque  en 
ellos  no  se  encontrarla  ni  forma  ni  ministro,  en  atención  á 
que  sólo  son  declarados  clandestinos  por  faltar  la  presen- 
cia del  sacerdote.  Por  consiguiente,  habiendo  declarado  el 
Concilio  que  los  matrimonios  clandestinos  eran  válidos  y 
verdaderos  hasta  que  la  Iglesia  los  anuló,  el  Concilio  ha 
juzgado  que  la  esencia  del  Sacramento  consiste  únicamen- 
te en  el  consentimiento  de  las  partes,  y que  éstas,  y no  el 
sacerdote,  son  suministro. 

6.  Como  el  Goncilio  de  Trento  ni  ha  pretendido  ni  po- 
dido de  modo^  alguno  cambiar  la  naturaleza  del  sacramento 
del  Matrimonio,  y sólo  ha  ordenado  que  la  presencia  del 
párroco,  que  ántes  no  era  necesaria  para  la  validez  del  ma- 
trimonio, lo  fuera  después,  debe  deducirse  que  el  Concilio 


(1)  Era  Opinión  común  cuando  se  celebraron  estas  Conferencias;  pero  la  opi- 
nión de  Melchor  Cano  es  hoy  más  dominante  en  las  escuelas. 
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no  exige  la  presencia  del  párroco  más  que  con  la  misma 
cualidad  que  ántes,  esto  es,  como  testigo  auténtico,  y no 
como  ministro.  El  Concilio,  por  esta  razón,  no  ha  exigido 
como  necesaria  para  la  validez  del  matrimonio  la  bendición 
sacerdotal,  ni  ha  considerado  al  párroco  como  ministro,  y 
sí  como  testigo.  Si  se  objetára  que  el  Concilio  sólo  ha  decla- 
rado que  los  matrimonios  clandestinos  eran  válidos  y ver- 
daderos como  contratos  civiles,  y n-o  como  Sacramento,  no 
será  difícil  resolver  esta  dificultad.  En  efecto:  el  Conci- 
lio dice  que  estos  matrimonios  son  vera  et  rata  matrimo- 
nia; y estas  palabras,  según  el  lenguaje  de  los  Padres,  de- 
signan al  matrimonio  como  Sacramento. 

7.  En  este  sentido  las  emplea  el  Papa  Inocencio  III  en 
el  cap.  Qnant.  de  divoriiis^  donde  dice  que  aunque  el  matri- 
monio de  los  infieles  sea  un  verdadero  matrimonio,  no  es 
sin  embargo,  rato^  y que  el  matrimonio  celebrado  entre  fie- 
les es  un  matrimonio  verdadero  y rato,  y por  lo  mismo  un 
Sacramento. 

8.  Hay  una  declaración  de  la  Congregación  de  Carde- 
nales, dirigida  al  obispo  de  Salamanca,  conforme  á lo  que 
acabamos  de  decir,  sobre  el  sentido  del  Concilio  de  Trento. 
La  Sagrada  Congregación  declara  que  un  matrimonio  con- 
traido en  presencia  de  un  párroco  y testigos  no  dejaria  de 
ser  válido  áun  cuando  el  cura  no  pronunciase  palabra  algu- 
na, con  tal  que  estuviera  presente. 

_ 9.  De  aquí  podemos  deducir  el  siguiente  argumento.  El 
ministro  de  un  Sacramento  debe  pronunciar  palabras  y tener 
intención  de  hacer  lo  q-ue  hace  la  Iglesia:  es  así  que,  según 
la  declaración  citada,  el  matrimonio  es  válido  aunque  el  cura 
no  pronuncie  ninguna  palabra  ni  tenga  intención  de  ejercer 
su  ministerio;  luego  el  cura  no  es  el  ministro  del  sacramen- 
to del  Matrimonio. 

10.  A todas  estas  pruebas  puede  agregarse  la  autoridad 

de  Santo  Tomás  (sobre  el  4 de  las  Sentencias^  distirict.  28, 
9:  ^3  3).  Este  Santo  Doctor,  después  de  haber  hecho  una 

Qistinciou  entre  las  cosas  que  son  de  esencia  del  matrimonien 
y tas  que  se  refieren  á su  solemnidad,  concluye  afirmando 
que  solo  el  consentimiento  de  las  partes,  expresado  por  pa- 
labras de  presente,  constituye  la  esencia  del  matrimonio,  do 
suerte  que,  áun  omitidas  las  otras  solemnidades,  el  matri- 
monio es  valido. 

11.  Los  que  sostienen  la  opinión  contraria  se  fundan 
mi  que  Santo  Tomás  dice  que  el  matrimonio,  en  cuanto  qm‘ 
os  un  deber  do  la  naturaleza,  no  tiene  necesidad  do  ])alabiM 
aigiiiia  para  su  forma,  del  mismo  modo  tpie  la  Penitencia, 
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<Mi  (uumlo  que  es  una  virtud;  pero  que  el  Matrimonio  y la 
l’ciiitencia,  considerados  como  Sacramentos,  en  que  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  tienen  parte,  exigen  algunas  palabras. 
Mairimonimn  secund'um  quod  est  ofllcium  naturm  et  pwni- 
teniia  secundim  (fi^od  cst  virtiis,  non  liaheni  aliquam  for- 
mam  'cerlorum;  sed  secundum  q[uod  utrumqiie  est  Sacramen- 
turnAn  dispensatione  ministrortmi  JEcclesim  eonsistens  utrum- 
que  liabei  aliqua  mrl)a.  Pero  este  Santo  Doctor,  añadiendo 
inmediatamente:  Sicutin  Matriw,onia  simt  vérhaex'primentia 
consensim^  etiterum  lenedictiones  ah  Bcclesia  instituto  ^ in 
Poenitentiam  amtem  est ahsolutío  sacerdotis.verho  tenus  facía ^ 
marca  claramente  que  reconocia  por  forma  del  sacramento 
del  Matrimonio  las  palabras  de  que  se  sirven  las  partes  con- 
tratantes para  expresar  su  consentimiento  mútuo.  Aún  se 
explica  más  claramente  en  su  obra  dirigida  á Anibal,  en  que 
dice  (lib.  4,  distincf.  27,  art.  2)  que  la  unión  conyugal  es  el 
efecto  del  consentimiento  expresado  por  palabras  de  presen- 
te,  y que  por  lo  mismo  se  dice  que  el  consentimiento  es  la 
causa  del  matrimonio. 

12.  La  tercera  prueba  está  tomada  de  la  naturaleza  del 
contrato,  que  no  lia  sido  alterada  por  Jesucristo,  porque  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  elevar  á la  dignidad  de  Sacramento 
el  contra  to  natural  y civil,  á fin  de  que  pudiera  conferir  la 
gracia  á los  que  le  hacen  ; por  consiguiente,  Jesucristo  ha 
querido  que  fuesen  unos  mismos  los  ministros  del  Sacra- 
mento y los  que  hacen  el  contrato,  que  son  su  fundamento: 
es  así  que  en  todo  contrato  las  partes  son  el  ministro  ó la 
causa  eficiente,  usando  el  lenguaje  de  la  escuela,  porque 
ellas  son  las  que  se  obligan  con  su  mútuo  consentimiento; 
luego  las  partes  son  el  ministro  del  sacramento  del  Matri- 
monio, porque  ellas  son  las  que  aplican  la  forma  á la  mate- 
ria, pronunciando  las  palabras  que  expresan  el  mútuo  con- 
sentimiento que  se  dan. 

13.  Los  doctores  que  sostienen  que  el  sacerdote  es  el 
ministro  del  matrimonio  y que  la  bendición  que  da  es  la 
íorma,  presentan  una  multitud  de  Concilios  y Santos  Padres, 
amontonando  pasajes  sobre  pasajes,  sin  que  de  su  penoso 
trabajo  puedan  sacar  gran  ventaja.  En  efecto:  ninguno  de  los 
Concilios  y Padres  que  citan  da  al  sacerdote  la  cualidad  de 
ministro  del  matrimonio,  ni  dice  que  la  bendición  nupcial 
sea  la  forma  esencial;  por  el  contrario,  el  Concilio  de  Trento 
(en  la  ses.  24,  cánon  11)  parece  que  pone  en  el  número  de 
las  ceremonias  todas  las  bendiciones  que  la  Iglesia  usa  en 
la  solemnidad  de  las  bodas. 

Leyendo  desapasionadamente  todos  los  textos  de  los  Pa- 
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dres  y Concilios  que  se  oponen  por  dichos  doctores,  se  ve- 
rá que  no  hay  ni  uno  solo  que  diga  que  el  matrimonio  con- 
trmdo  sin  la  bendición  sacerdotal  es  nulo.  Dichos  textos  no 
prueban  sino  que  la  Iglesia  ha  deseado  siempre  que  los  ma- 
trimonios se  celebren  en  presencia  de  ios  sacerdotes,  con  ce- 
remonias capaces  de  inspirar  al  pueblo  el  respeto  y venera- 
ción debidos  á la  santidad  de  este  Sacramento;  de  lo  cual 
sólo  pueden  deducirse  dos  cosas:  Primera.  Que  la  costum- 
bre de  celebrar  los  matrimonios  en  presencia  del  sacerdote, 
y de  recibir  su  bendición,  es  antiquísima  en  la  Iglesia,  su- 
puesto que  ya  estaba  establecida  en  tiempo  de  San  Ignacio, 
mártir,  según  dice  en  su  carta  á Policarpo:  Nulat  inE acie- 
sia lenedictione  Ecclesw  ex  Eomini  'pr(ecej)to.  En  virtud  de 
esta  costumbre.  Tertuliano  en  el  libro  De  Pudicitia^  cap.  v, 
declama  enérgicamente  contra  los  matrimonios  que  no  se 
eontraian  á la  faz  de  la  Iglesia,  que  corren  el  riesgo  de  ser 
condenados  como  concubinatos:  Occultcs  conjunctio'iies^  id 
est,  non  'prius  apud  ecclesiam  professce^  justa  nmcliiam.  et 
fornicationem  pidicari  ;periclitcmtur . La  Iglesia  ha  aborreci- 
do siempre  los  matrimonios  celebrados  sin  estas  solemnida- 
des, si  bien  el  Papa  Hormisdas,  citado  por  Graciano  en  el 
cánon  JVullus^  cap.  xxx,  q.  5,  prohibió  á los  heles,  de 
cualquier  condición  que  fuesen,  celebrar  matrimonios  clan- 
destinos, previniéndoles  lo  hicieran  públicamente,  según  el 
Señor,  recibiendo  la  bendición  del  sacerdote. 

Se  dirá  también  que  el  Concilio  Tridentiiio  manda  que 
el  cura,  después  de  haber  preguntado  á las  partes,  y de  ha- 
ber recibido  su  consentimiento  recíproco,  pronuncie  estas 
palabras:  Fo  os  uno  en  matrimonio  en  el  nombre  del  Pa- 
dre.^ etc.,  ú otras  semejantes:  ¿no  es  esto  decir  que  la  bendi- 
ción del  sacerdote  es  ía  forma  del  sacramento  del  Matrinuj- 
nio,  puesto  que  une  al  marido  y ála  mujer  por  la  gracia  que 
significa  y les  confiere?  Así  parece;  pero  es  necesario  juzgar 
de  otro  modo,  comprendiendo  bien  el  sentido  de  estas  pala- 
bras; Ego  vos  cor j migo;  porque  no  significan  que  el  sacer- 
dote une  á los  que  se  casan,  porque  ya  están  unidos  por  el 
consentimiento,  “sino  significan  únicamente  que  en  las  pro- 
mesas que  las  partes  dan  al  cura,  se  unen  por  un  consenti- 
miento lecíproco,  aprobando  el  cura,  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, esta  unión,  que  las  partes  han  realizado.  Si  el  cura  da 
su  bendición,  es  porque  el  contrato  del  matrimonio  ha  sido 
elevado  por  Jesucristo  á la  dignidad  del  Sacramento,  y ha 
llegado  á ser  una  ceremonia  religiosa,  que  debe  tener  lugar 
ante  la  Iglesia,  y con  su  aprobación.  En  lúngun  Padre  ni  en 
ningún  Concilio  so  lee  que  la  bendición  del  sacerdote  sea  la 
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lorma  del  matrimonio,  ni  que  sean  esenciales  al  Sacraincn- 
lo  las  palabras:  Ego  ms  covjimgo,  etc.  Sin  embargo  de  esto, 
los  sacerdotes  que  presencian  los  matrimonios  deben  pro- 
nunciarlas, ú otras  equivalentes,  según  las  costumbres  de 
las  diócesis,  después  de  haber  recibido  el  consentimiento  de 
las  partes  contratantes.  Puede  objetarse  que  el  Papa  Eu- 
n-enio  IV,  en  su  decreto  á los  armenios,  dice  que  para  ser  un 
Sacramento  se  necesita  de  cosas  sensibles  para  la  materia, 
de  palabras  para  la  forma,  y de  ministro  que  le  confiera.  Si 
el  sacerdote  no  es  el  ministro  del  sacramento  del  Matrimo- 
nio, la  decisión  de  Eugenio  IV  nó  es  A^erdadera;  porque  po- 
dida haber  un  matrimonio  que  fuera  un  verdadero  Sacra- 
mento, sin  palabra  alguna  que  fuera  su  forma,  sin  ministro 
alguno  que  le  confiriera,  en  atención  á que  las  partes  con- 
tratantes pueden  expresar  su  consentimiento,  ó por  escrito, 
ó por  signos  exteriores,  sin  hablar,  y por  consiguiente  es  ne- 
cesario que  el  sacerdote  pronuncie,  como  ministro,  algunas 
palabras,  á fin  de  que  el  matrimonio  sea  un  Sacramento. 

Se  responde  áesta  objeción  que  la  esencia  de  los  Sacra- 
mentos consiste  en  cosas  sensibles  y en  palabras  verdade- 
ras; pero  respecto  del  matrimonio  basta  alguna  cosa  que 
equiA^alga  á las  palabras,  porque  siendo  el  matrimonio  un 
contrato  elevado  por  Jesucristo  á la  dignidad  del  Sacramen- 
to, lo  que  basta  para  la  esencia  del  Sacramento  puede  bas- 
tar para  el  matrimonio,  y nadie-duda  que  un  contrato  puede 
ser  válido  y legítimo  aunque  las  partes  no  presten  .su  con- 
sentimiento por  palabras,  y sí  por  escrito  ó por  signos.  De 
todo  se  deduce  que  la  opinión  de  los  que  afirman  que  los 
contrayentes  son  el  ministro  del  sacramento  del  Matrimo- 
nio es  la  más  probable,  es  la  más  autorizada  y seguida  hoy 
por  los  más  eminentes  escritores.  Esta  opinión  fué  califica- 
da de  muy  probable  por  el  célebre  Benedicto  XIV  en  sn 
obra  De  Synodo  Dioecesana^  núm.  28. 
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CAPITULO  VIL 

'I 


CÁNONES  DEL  CONCILIO  TRIDENTINO  Y ERRORES  SOBRE  EL  MATRI- 
MONIO CONDENADOS  POR  LA  IGLESIA. 


SUMARIO.  1.  Cánones  del  Concilio  Tridentino,  Decretos  sobre  la  refor- 
ma  —2.  Proposiciones  heréticas  y erróneas  sobre  el  matrimonio,  con- 
denadas por  la  Bula  Auctorem  JP/dleL— Errores  condenados  por  el 
Sylldbus. 


1.  En  la  sesión  24  del  Concilio  Tridentino  se  publica- 
ron diez  capítulos  de  Reforma  sobre  el  matrimonio^  que  con- 
tieneu,  las  aisposiciones  siguientes: 

El  primero  renueva  la  forma  de  contraer  los  matrimo- 
nios con  las  solemnidades  prescritas  en  el  Concilio  IV  late- 
ranense;  faculta  á los  Obispos  para  dispensarlas  proclamas, 
é invalida  el  matrimonio  contraido  sin  la  presencia  del  pár- 
roco propio,  ó sin  su  licencia  ó la  del  Ordinario,  y de  dos  ó 
tres  testigos. 

El  segundo  determina  entre  qué  personas  se  contrae  pa- 
rentesco espiritual. 

* El  tercero  restringe  él  impedimento  de  pública  hones- 
tidad. 

El  cuarto  restringe  al  segundo  grado  la  afinidad  con- 
traida  por  fornicación. 

El  quinto  dispone  que  ninguna  persona  contraiga  matri- 
monio en  grado  prohibido,  y señala  los  motivos  de  dispensa 
en  tales  casos. 


El  sexto  establece  penas  contra  los  raptores. 

El  séptimo  ordena  que  se  proceda  con  mucha  cautela 
para  casar  á los  que  no  tienen  residencia  fija. 

El  octavo  impone  graves  penas  á los  que  viven  en  con- 
cubinato. 

El  noveno  ordena  á los  señores  temporales  y á los  ma- 
gistrados que  nada  maquinen  contra  la  libertad  del  matri- 
monio. 


Ed  décimo  prohibe  la  solemnidad  de  las  nupcias  d vela- 
ciones en  ciertas  <ípocas  del  año. 
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•J.  Véanse  las  proposiciones  heréticas  y erróneas  sobre 
el  inalriinonio,  condenadas  en  la  Bula  Aucíorem  Fidel: 

Libcl.  Menior.  acerca  de  los  esponsales,  etc.,  pár.  2. 

LVIII.  La  proposición  que  establece  que  los  esponsales 
propiamente  dichos  contienen  un  acto  puramente  civil,  que 
dispone  para  la  celebración  del  matrimonio,  que  en  un 
todo  están  suietos  á lo  prescrito  por  las  leyes  civiles. 

Como  si  el  acto  que  dispone  ai  Sacramento  no  estuviese 
sujeto  por  esta  razón  a la  autoridad  de  la  Iglesia. 

' Falsa ^ ofensiva  al  derecho  de  la  Iglesia  en  cnanto  á los 
efectos  que  provienen  también  de  los  esponsales  en  fuerza  de 
las  sanciones  canónicas;  derogatoria  de  la  disciplina  estable- 
cida  por  la  Iglesia. 

Del  Matrimonio,  párrafos  7,  11  y 12. 

LIX.  La  doctrina  del  Sínodo  que  afirma  que  sólo  á la 
suprema  potestad  civil  pertenece  originariamente  el  poner 
impedimentos  al  contrato  del  matrimonio,  de  forma  que  le 
hagan  nulo,  los  cuales  se  llaman  dirimentes^  cuyo  derecho 
originario  se  dice  además  que  está  esencialmente  conexo 
con  el  derecho  de  dispensar,  añadiendo  que,  supuesto  el 
asenso  y condescendencia  del  Príncipe,  pudo  justamente  la 
Iglesia  establecer  impedimentos  que  diriman  el  contrato  de 
matrimonio. 

Gomo  si  la  Iglesia  no  hubiese  podido  siempre  y pueda, 
en  los  matrimonios  de  los  cristianos,  establecer  impedi- 
mentos que,  no  sólo  impidan  el  matrimonio,  sino  que  le  ha- 
gan nulo  en  cuanto  al  vínculo,  los  cuales  obliguen  á los 
cristianos,  áun  cuando  habiten  en  tierra  de  infieles,  y dis- 
pensar en  ellos. 

Destructiva  de  los  cánones  3,  4,  9,  12  de  la  sesión  24  del 
Concilio  Tridentino:  herética. 

En  el  citado  Libel.  Memor.  acerca  de  los  esponsales, 
pár.  10, 

LX.  También  la  súplica  que  hace  el  Sínodo  á la  potes- 
tad civil  para  que  quite  del  número  de  los  impedimentos  el 
parentesco  espiritual,  y el  que  se  llama  de  pública  honesti- 
dad, cuyo  origen  se  halla  en  la  colección  de  Justiniano,  y 
también  que  restrinja  el  impedimento  de  afinidad  y cogna-'^ 
cion  procedente  de  cualquier  cópula  lícita  ó ilícita  al  cuarto 
gracio,  según  los  computa  el  Derecho  civil  por  línea  colate- 
ral y oblicua;  pero  de  tal  suerte,  que  no  quede  esperanza 
ninguna  de  obtener  dispensa. 

En  cuanto  atribuye  á la  potestad  civil  el  derecho  de  su- 
primir ó restringir  los  impedimentos  establecidos  ó adopta- 
dos por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y también  por  la  parte 


65 

que  supone  que  la  Iglesia  puede  ser  despojada  por  la  potes- 
tad civil  de  su  derecho  de  dispensar  en  los  impedimentos 
que  ella  ha  puesto  ó adoptado. 

Siihversim  de  la  libertad  y ^potestad  de  la  Iglesia^  contra- 
ria al  Tridentino,  nacida  deí principio  herético  qne  se  acala 
de  condenar. 

3.  Hé  aquí  los  errores  concernientes  al  matrimonio 
cristiano,  condenados  en  el  Syllabus: 

LXV.  í^o  puede  en  modo  alguno  establecerse  que  Jesu- 
cristo ha  elevado  el  Matrimonio  á Sacramento. 

(L.  A.  Ad  apostolices,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

LXVI.  El  sacramento  del  Matrimonio  no  es  más  que  un 
accesorio,del  contrato,  que  puede  separarse  de  él,  y el  Sa- 
cramento sólo  consiste  en  la  misma  bendición  nupcial. 

(L.  A.  Ad  apostolices^  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

LXVII.  Por  derecho  natural  el  lazo  del  matrimonio  no 
es  indisoluble,  y en  varios  casos  el  divorcio,  propiamente 
dicho,  puede  ser  sancionado  por  la  autoridad  civil. 

(L.  A.  Ad  apostolices,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

(Aloe.  Aceroisswmm,  de  27  de  Setiembre  de  1852.) 

LXVIII.  La  Iglesia  no  tiene  el  poder  de  presentar  los 
impedimentos  dirimentes  para  el  Matrimonio;  ese  poder  per- 
tenece á la  autoridad  seglar,  por  la  cual  los  impedimentos 
que  existan  pueden  ser  levantados. 

(L.  A.  Multíplices  Ínter,  de  10  de  Junio  de  1851.) 

LXIX.  La  Iglesia  en  el  curso  de  los  siglos  ha  empezado 
á introducir  los  impedimentos  dirimentes,  no  por  su  dere- 
cho propio,  sino  usando  del  derecho  que  tomó  el  poder 
civil. 

(L.  A.  Ad  apostolices,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

LXX.  Los  cánones  del  Concilio  de  Trento  que  fulminan 
el  anatema  contra  los  que  se  atreven  á negar  el  poder  que 
tiene  la  Iglesia  de  oponer  impedimentos  dirimentes,  no  son 
dogmáticos,  ó deben  tomarse  como  usurpaciones  del  poder. 

(L- A.  Ad  apostolices,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

1-  forma  prescrita  por  el  Concilio  de  Trento  no 

obliga,  bajo  pena  de  nulidad,  cuando  la  ley  civil  determina 
otra  lorma,  y quiere  que,  sirviéndose  de  esa  forma,  el  ma- 
trimonio sea  valido. 

(L.  A.  Ad  apostolice,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

LXXII.  El  Papa  Bonifacio  VIII  declaró  el  primero  que 
el  voto  de  castidad  pronunciado  en  la  ordenación  hace  nulo 
el  matrimonio. 

(L.  A.  vlíZ  apostolice,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

I.XXÍÍI.  Por  la  forma  del  conlralo  puramente  civil 
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puede  existir  un  verdadero  matrimonio  entre  cristianos,  y 
es  falso  ó que  el  contrato  de  matrimonio  entre  cristianos 
sea  siempre  un  Sacramento,  ó que  el  contrato  sea  nulo  si  se 
excluye  el  juramento. 

(L.  A.  Ad  apostolice ^ de  22  de  Agosto  de  1851.') 

(Carta  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  rey  de  Gerdena,  de  9 de 
Setiembre  de  1852.) , 

(Aloe.  AcerUssi'imm^  de  27  de  Setiembre  de  1852.) 

(Aloe.  Multis  grambusque^  de  17  de  Diciembre  de  1860.) 
LXXIV.  Las  causas  de  matrimonio  y de  esponsales, 
por  su  naturaleza  propia,  pertenecen  á la  jurisdicción  civil. 
(L.  A.  Ad  apostolice,  de  22  de  Agosto  de  1851.) 

(Aloe.  AcerMssimum,  de  27  de  Setiembre  de  1852.) 


CAPÍTULO  VIH. 


DIVISION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  División  del  matrimonio.— 2.  El  matrimonio  rato  es  ver- 
dadero matrimonio. — 3.  Razón  de  la  división  del  matrimonio  en  rato 
y consumado. — 4.  Otras  divisiones  del  matrimonio. — 5.  Matrimonio 
condicional. 


1.  El  matrimonio  se  divide  en  legítimo,  rato,  consu- 
mado, verdadero,  presunto,  putativo  y de  conciencia.  Es 
matrimonio  legítimo  el  que  se  celebra  según  las  leyes  de  los 
países  en  que  no  se  reconoce  la  legislación  canónica;  rato, 
el  que  celebran  los  cristianos  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  la  Iglesia,  pero  sin  que  aún  haya  habido  unión  carnal; 
consumado,  es  el  mismo  matrimonio  rato  cuando  se  siguió 
la  unión  carnal. 

2.  Que  el  matrimonio  rato  es  verdadero  matrimonio, 
consta  de  las  siguientes  palabras  del  Catecismo  del  Concilio 
de  Trento:  «Los  párrocos  enseñarán  á los  fieles  que  la  natu- 
raleza y fuerza  del  matrimonio  consisten  en  el  vínculo  y 
obligación;  y para  que  se  dé  matrimonio  legítimo,  además 
del  consentimiento  expresado  del  modo  que  se  ha  dicho,  no 
es  necesario  trato  carnal;  porque  claramente  consta  que  los 
primeros  padres  fueron  unidos  con  matrimonio  verdadero 
antes  del  pecado,  y en  este  tiempo  no  hubo  entre  ellos  co- 
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• mercio  carnal  alguno,  como  los  Padres  afirman.»  Y por  eso 
' dijeron  los  Santos  Padres  que  no  consistía  el  matrimonio  en 
el  uso,  sino  en  el  consentimiento;  y lo  vemos  repetido  por 
San  Ambrosio  en  el  libro  que  escribió  de  las  Vírgenes. 
'(Ibid.,  cap.  VI.) 

3.  Esta  división  del  matrimonio  en  rato  y consumado 
-surgió  de  la  necesidad  que  tuvieron  los  intérpretes  del  De- 
recho canónico  de  poner  en  armonía  la  contradicción  que  se 
notaba  en  la  reunión  de  los  decretos  de  Graciano,  en  uno  de 
los  cuales  se  dice  que  un  cónyuge  puede  profesar  en  reli- 
gión sin  consentimiento  del  otro  ( Ccíus . 27 , ^U(sst.  2.  , cdn . 27, 
ct  se([.J,  y en  otros  se  resuelve  que  ninguno  puede  prometer 
continencia  sin  consentimiento  del  otro.  (Idem,  canon  23  y 
siguientes.)  Los  intérpretes  hicieron  una  distinción,  que 
destruía  la  contradicción  entre  ambos  cánones;  y el  derecho 
la  aceptó,  declarando  que  en  un  caso  debia  entenderse  que 
se  hablaba  del  matrimonio  rato,  y en  otro  del  matrimonio 
consumado.  En  seguida  hablaremos  con  extensión  del  ma- 
trimonio rato. 

4.  Se  llama  matrimonio  verdadero  al  que  realmente  se 
ha  celebrado  entre  personas  legítimas  y con  las  solemnida- 
des de  ambos  derechos.  Presunto,  al  que,  aunque  en  reali- 
^ dad  no  se  celebró  con  solemnidades,  se  considera  estarlo 

por  una  presunción  de  derecho,  como  sucedía  antes  del  Con- 
cilio de  Trento,  cuando,  prévios  los  esponsales,  se  unían 
carnalmente  los  esposos  con  arreglo  á las  Decretales.  Matri- 
monio putativo  es  ^el  celebrado  con  arreglo  á derecho,  pero 
existiendo  un  impedimento  dirimente,  de  que  no  tenían  co- 
nocimiento, ó uno  sólo,  ó ambos  cónyuges.  La  Iglesia,  como 
Madre  amorosa,  sostiene  este  matrimonio,  fundada  en  la 
buena  fé  de  la  ignorancia  del  impedimento,  y en  su  conse- 
cuencia reconoce  la  legitimidad  délos  hijps,  para-evitar  ma- 
yores males. 

_ El  matrimonio  se  divide,  además,  en  matrimonio  de  con- 
ciencia, matrimonio  por  procurador,  y áun  condicional  y 
inixto.  Trataremos  separadamente  de  cada  una  de  estas  di- 
visiones, reservando  para  más  adelante  hacerlo  del  matri- 
monio por  procurador. 

5.  No  sucede  con  el  matrimonio  lo  mismo  que  con  los 
esponsales,  en  cuanto  á su  celebración  condicional,  porque 
^ éstos  pueden  ponerse  condiciones  honestas  y, po- 
sibles, qn  la  celebración  del  matrimonio  la  expresión  del 
consentimiento  ha  de  ser  absoluta,  y no  condicional,  porque 
es  contra  las  costumbres  de  lá  Iglesia,  en  atención  a qut‘, 
pudicndo  faltar  la  condición,  el  Sacramento  quedaría  sin 
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pfprto  V es  pecado  exponer  sin  necesidad  los  Sacramentos 
á aue  sean  administrados  inútilmente,  lo  cual  equivaldría  á 
nrofanarlos.  El  cura  párroco  se  abstendrá,  por  consiguiente, 
de  dar  su  bendición  a matrimonios  en  que  sea  condicional 
el  consentim.iento  de  los  contrayentes,  aunque  la  condición 
fuese  honesta  y aun  santa.  En  Francia  está  prohibida  la  ce- 
lebración de  matrimonios  condicionales,  y Clemente  VÍII, 
según  dicen  las  Conferencias  de  Angers,  ha  declarado  que 
no  deben  permitirse. 


CAPÍTULO  IX. 


MATRIMONIO  RATO. 


SUMARIO.  1.  Doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  el  matrimonio  rato.— 2. 
Doctrina  de  San  Antonino.— 3.  Caso  ocurrido  en  tiempo  de  Clemen- 
te VIH.— 4.  Dispensa  de  matrimonio  rato  en  tiempo  del  cardenal  Lam- 
bertini.— 5,  Error  de  Walter  sobre  lá  dispensa  de  matrimonio  rato. 
— 6.  Causa  célebre  de  matrimonio  rato  en  la  diócesis  de  Sevilla. Reso- 
lución de  la  Sagrada  Congregación. — 7.  Matrimonio  rato  dispensado 
por  Pío  IX. 


1.  Santo  Tomás  enseña  que  el  matrimonio  rato  y no 
consumado  no  es  absolutamente  indivisible.  En  el  suple- 
mento á la  Suma,  art.  2.“,  q.  61,  establece  el  Santo  las 
siguientes  conclusiones: 

«Ante  carnalem  copulam  est  Ínter  conjuges  tantum  spi- 
rituale  vinculum,  sed  postea  etiam  est  Ínter  eos  vinculum 
carnale...  Matrimonium  ante  carnalem  copulam  significat 
illam  conjunctionemquse  est  Christi  ad  animam  per  gratiam; 
q[use  quidem  solvitur  per  dispositionem  spiritualem  contra- 
riam,  id  est,  per  peccatuna  mortalem.  Sed  post  carnalem  co- 
pulam significat  conjuctionem  Christi  ad  Ecclesiam  quan- 
tum ad  assumptionem  humana?  naturse,  in  unitatem  per- 
sonee,  quse  omnino  est  indivisibilis...  Ante  carnalem  copu- 
lam  non  est  omnino  translatum  corpus  unius  sub  potestate 
alterius...  Unde  etiam,  ante  carnalem  copulam,  non  statim 
tenetur  reddere  debitum  post  matrimonium  contractum  per 
verba  de  prsesenti,  sed  datur  ei  tempus  duorum  mensium... 
Conjunctio  matrimonialis  ante  carnalem  copulam  est  qui— 
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dem  perfecta  quantum  ad  esse  primum,  sed  non  consum- 
mata  quantum  ad  esse  secundum,  qui  est  operatio,  et  simi- 
latur  possesioni  corporali,  et  ideo  nec  omnimodam  indivisi- 
bilitatem  habet.» 

2.  San  Antonino  dice  que  los  canonistas  de  su  tiempo 
enseñaban  communiter  que  el  Pana  tiene  facultad  para  disol- 
ver el  matrimonio  no  consumado.  El  Santo  Doctor  avanza 
todavía  más,  porque,  en  su  opinión,  no  habría  obstáculo  que 
pudiera  impedir  al  Romano  Pontífice  hiciese  una  ley  gene- 
ral para  disolver  en  ciertos  casos  todo  matrimonio  no  con- 
sumado. 

«Potest  ergo  Papa  etiam  de  potestate  ordinaria  circa  ma- 
trimonium  lianc  constitutionem  facere...  linde  circa  non 
consummatum  potest  Ecclesia  statuere  quidquid  placel; 
dum  lamen  subsit  juxta  causa.  Dicit  lamen  ipse  Ostiensis, 
quod  non  expedit,' quod  circa  hoc  multum  laxet  habeans, 
nec  etiam  est  tutum.»  fSummcB  Theol.^  parte  tercera,  tít.  i., 
cap.  XXI.) 

3.  El  cardenal  de  Ossat  refiere  en  sus  cartas  el  caso  que 
ocurrió  en  tiempo  de  Clemente  VIII  con  respecto  al  matri- 
monio del  príncipe  Segismundo  de  Transilvania  con  María 
de  Austria.  De  este  matrimonio,  que  no  habia  sido  consu- 
mado, se  pidió  la  dispensa  al  Papa,  que  la  pasó  en  consulta 
á una  Congregación  especial,  compuesta  de  ocho  Cardena- 
les, uno  de  los  cuales  fué  el  cardenal  de  Ossat,  cuatro  audi- 
tores de  la  Rota  y dos  Penitenciarios  de  la  Basílica  Vaticana. 
El  Cardenal  refiere  que  se  discutió  si  debia  procederse  á la 
disolución  del  matrimonio  por  vía  de  justicia,  declarándole 
nulo  ex  im'potentia^  ó bien  por  vía  de  gracia,  es  decir,  dis- 
pensando este  matrimonio  rato  y no  consumado;  y se  resol- 
vió que  debía  procederse  del  segundo  modo,  porque  no  se 
sabía  bien  si  la  impotencia  del  príncipe  Segismundo  era  per- 
petua ó temporal,  absoluta  ó relativa.  El  cardenal  de  Ossat 
anade  que  nadie  puso  en  duda  la  facultad  del  Papa  en  este 

4.  En  los  años  de  1719  y 1720,  siendo  Próspero  Lamber- 
tim  secietano  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  se 
iiaiO  en  ella  de  la  dispensa  de  matrimonio  rato  que  solicita- 
ba la  marquesa  Ana  María  Pallavicini,  según  puede  verse  en 

resolutiommi  (iiáginas  198, 
y ¿n).  La  primera  vez  que  la  causa  fué  llevada  á los 
Emilios.  Cardenales  (20 de  Mayo  de  1719),  los  abogados  déla 
marquesa  sostuvieron  en  sus  informes  que  no  podía  haber  cou- 
irovcrsia  racional  sobre  la  facultad  del  Papa,  en  atención  á 
(pie,  según  la  doctrina  délos  canonistas  y déla  mayor  ])arto 
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de  los  teólogos,  coiiíirmada  por  uña  iniillitud  de  ejeni])los 
de  semejantes  dispensas  concedidas  por  los  Sumos  Ponlíft- 
ces  es  hoy  indudable  que  el  Papa  tiene  facultad  para  dis- 
pensar el  matrimonio  rato  y no  consumado;  que  Dios  le  ha 
otoi’o-ado  este  poder  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  para  bien 
de  los  fieles  y salvación  de  las  almas,  y que  la  dispensa 
puede  concederse  á pesar  de  la  oposición  que  haga  uno  de 
los  esposos.  La  Sagrada  Congregación  oyó  á la  marquesa,  y 
propuso  la  siguiente  duda:  An  sit  consulendum  Sanctissimo 
pro  cUspensatione  matrimoniimtictnon  consummatiin  casut 
Y la  Sagrada  Congregación  respondió:  Affirmative. 

5.  Walter,  en  el  Manual  de  Derecho  eclesiástico,  citado- 
por  Perrone,  afirma  que  las  dispensas  de  matrimonios  no 
consumados  que  dan  los  Sumos  Pontífices  recaen  siempre 
en  los  casos  en  que  no  hubo  verdadero  consentimiento,  sino 
un  consentimiento  forzado  por  las  circunstancias.  Walter  - 
incurre  en  un  error  lastimoso,  porque  se  conocen  muchas 
dispensas  dadas  para  casos  en  que  no  hubo  ni  el  menor  te- 
mor, ni  impotencia  alguna,  y el  Papa  concede  dispensa  de 
un  matrimonio  celebrado  con  plena  libertad,  y que  los  espo- 
sos hubieran  podido  muy  bien  consumar,  si  hubieran  que^ 
rido.  Nos  contentaremos  con  citar  el  siguiente  caso  ocurrido  - 
en  nuestra  misma  patria  y diócesis  de  Sevilla. 

6.  En  el  dia  16  de  Noviembre  de  1737,  Francisco  Tino- 
co y Ana  María  de  la  Carrera  contrajeron  matrimonio  en 
Sevilla  ante  testigos  y un  sacerdote,  delegado  por  el  vicario 
general,  que  dispensó  las  amonestaciones.  El  matrimonio 
se  celebró  por  la  tarde,  y ios  esposos  se  separaron  inmedia- 
tamente. Al  dia  siguiente,  Francisco  de  la  Carrera  ignoraba 
el  matrimonio  contraído  por  su  hija,  v la  condujo  á Lora, 
pueblo  de  la  misma  diócesis.  Ana  Mana,  condescendiendo  á 
los  ruegos  de  su  padre,  contrajo  en  Lora  otro  matrimonio 
con  Joaquín  de  Mancha,  con  el  que  cohabitó  durante  algu-  - 
nos  dias,  y por  cuya  razón  el  vicario  general  la  encerró  en 
un  convento.  En  situación  tan  triste  acudió  al  Papa  solici- 
tando dispensa  del  niatrimonio  rato,  á fin  de  que,  mediante 
un  nuevo  consentimiento,  pudiera  revalidar  su  matrimonio  '- 
con  Joaquín,  dejando  en  libertad  á su  primer  marido  para 
contraer  otro  matrimonio.  La  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  dió  comisión  al  arzobispo  de  Sevilla  para  formar 
un  proceso  jurídico,  instruido  el  cual  fué  remitido  á Roma. 
En  este  expediente  está  perfectamente  acreditada  la  no  con- 
sumación del  matrimonio  entre  Francisco  Tinoco  y Ana  Ma- 
na, así  como  que  Joaquín,  el  segundo  marido,  esta  pronto  á 
renovar  el  consentimiento,  y en  virtud  de  ello  solicita  tam- 
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bien  la  dispensa  que,  en  opinión  del  Arzobispo,  no  sólo  es 
oportuna,  sino  necesaria.  Francisco  Tinoco  es  el  primero 
que  hace  las  mayores  instancias  para  que  se  consiga  esta 
dispensa,  porque  su  familia  y la  de  su  mujer  están  profun- 
damente divididas,  sin  que  ya  sea  posible  destruir  la  aver- 
sión que  se  profesan  por  efecto  del  segundo  matrimonio. 
Debe  tenerse  muy  presente  que  el  segundo  matrimonio  fué 
consumado.  La  Sagrada  Congregación,  después  de  exami- 
nado el  expediente  jurídico,  resolvió  que  Ana  María  podía 
casarse  con  Joaquín,  esto  es,  con  el  que  contrajo  el  segundo 
matrimonio. 

An  sit  consulendum  Sanctissimo  pro  dispensatione  super 
matrimonio  rato,  el  non  consimmato  in  casn,  etc.  M ad 
effectum  de quo  agitur.  Sacra,  etc.  Affirmatir6,etc  (Loe.  cit., 
pág.  147.) 

Pueden  verse  otros  muchos  ejemplos  en  los  tomos  lv  y lvi 
del  Thesaurus. 

7.  En  30  de  Junio  de  1858,  Nuestro  Santísimo  Prdre  el 
Papa  Pío  IX  dispensó  un  matrimonio  ratoy  no  consumado, 
según  aparece  del  siguiente  Breve: 

«Plus,  PP.  IX. 

»Venerabilis  Fratres:  Salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionem.  Exponendum  curavit  nobilis  dilectus  filius  Leo  Ma- 
ría N.  se  die  17  Uctobris  anno  MDGGCLII  cum  puella  María 
Josephina  N...  matrimonium  in  faciem  Ecelesise  rite  con- 
traxisse,  et  cum  eadem  sex  menses  cohabitasse,  quin  lamen 
unquam  hoc  tempore  matrimonium  consummare  potuisset; 
id  renuente  omnino  muliere.  Exacto  semestre  in  jus  ad... 
Tribunal  orator,  adit,  egifque  de  thori  et  habita tionis  sepa- 
ratione  bonorumque  divisione,  et  muliere  contumace  sui 
voti  compos  factus  nobis  obtulit  libellum  enixe  petens  dis- 
pensationem  super  matrimonio  quod  ratum;  et  ob  repug- 
nantiam,  et  aversione  mulieris  nunquam  consummatum 
asserebat.  Rem  omnem  judicio  detulimus  Congregationis 
sanctionibus  Goncilii  Trideníini  interpretandis  propositío, 
quae  episcopo  N.  commisit,  ut  acta  hac  super  re  juxta  cons- 
titutionem  feheis  recordationis  Benedicti  XIV,  prsedecesso- 
ris  oostri,  queS  incipit  Del  miseratione  conficeret.  Quibus 
couiectis,  et  ad  eamdem  Congregationem  remissis  comper— 
Lum  est  substantiales  formas  non  omni  ex  parte  sérvalas, 
ex  eo  quod  in  hujusmodi  actorum  confectione  defensor  ma- 
tnmonii  ex  officio  non  fuerit-adhibitus,  ñeque  séptima  ma- 
nas quam  vocant  examini  subjecta,  ac  proinde  sanatis  de 
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nos Lr\  auctori late  ómnibus  defeclibus  eousque  in  hujusrao- 
di  acta  coníicienda  irreptis  mandavimus  eidem  A^rchiepisco- 
po  ut  idoneura  testem  deputaret  qui  raatrimomale  vinculiim 
a^dsereret,  coque  adstante  ad  septimse  manuo  examen  daüs 
opportunís  instructionibus  procederet. 

^ Haíc  omnia  Antistes  religiose  est  executus,  et  licel  mu- 
lier  ejusque  genitor  in  contumacia  persisterent,  ac  testes 
profeiTC  recusaverint;  emersit,  inde-moralis  certitudode  non 
sequuta  matrimonii  consummatione  ob  pertinatiam  mulie- 
ris,  quse  debitum  viro  suo,  illud  enixepetenti  simultatibus, 
injuriis  ac  minis  constanter  negavit,  deque  nulla  spe  con- 
cordise  et  reconciliationis  perspectumque  est  graves  adesse 
causas  ad  hujusmodi  dispensationem  implorandam.  Ex  quo 
propositum  est  dubium:  «An  sit  consulendum  SSmq.  pro 
dispensatione  á matrimonio  rato  et  non  consummato  in  ca- 
sii.»  Huic  dubio  responsum  daré  eadem  Congregatio  distu- 
lit,  decrevitque  rescribendum  N.  Antistiti , ut  mulieri  con- 
gruum  juxta  prudens  ejns  arbitrium,  preestituat  terminum 
ad  producendum  testes  pro  septimfe  inanus  examine,  quo 
inutiliter  elapso  idem  Antistes  ex  ofñcio  precedat  ad  examen 
illorum,  qui  sive  consanguinei,  aut  amici,  vel  uti  familiares 
domus  mulieris  ad  testimonium  ferendum  magis  compe- 
riantur  idonei.  Decretuin  hujusmodi  per  episcopum  N.  cum 
mulieri  tum  ejus  genitori  exhibitum  est,  et  ambo  contuma- 
ces perstitere,  imo  genitor  respondit  se  nunquam  assensu- 
rum  esse,  ut  quilibet  ex  suis  se  sistat  ad  examen  in  quo  filife 
sufe  veracitas,  et  pudor  discutiatur.  Hiñe  aliis  a defensore 
viri  prolatis  argumentis,  qu^e  confirmabant  aversionem  et 
odium  mulieris  erga  viruin  et  matrimonium  nunquam  esse 
consummatum,  licet  sex  cohabitationis  mensibus  vir  ad 
illam  obtinendam  nihil  intentatum  reliquisset,  nobisque  ab 
adsertore^  matrimonii  ex  ofñcio  congestis  rationibus  propo- 
situm fuit  Ídem  dubium,  scilicet:  «An  sit  consulendum 
SSmo.  pro  dispensatione  a matrimonio  rato  et  non  consum- 
mato in  casu»  cui  eadem  Congregatio  VV.  FF.  NN.  SS.  E.  K. 
CardinaliumConcilii  Tridentini  interpretum  die  XXvi  Junii 
anno  MDCGGLVIII  respondit  «affirmative.»  Nos  igitur  quae 
á pr^dicta  Gongregatione  i n hujusmodi  causa  statuta  sunt 
conñrmantes  tibí,  Venerabilis  Frater,  per  praesentes  commi- 
tnnus,  ut  auctoritate  Nostra  Apostólica  cum  dictis  LeonisN. 
Mana  Josephina  N.  super  matrimonio  rato  et  non  consum- 
mato pro  tuo  arbitrio  etprudentia  dispenses,  et  conjúgale 
vmculum  dicta  auctoritate  Nostra  dissolvas,  ac  solutum  de- 
clares, sicut  liceat  utrique,  si  nihil  aliud  ohstet  alias  nuptias 
m taciem  Ecclesiae  contrahere.  Hoc  concedimus,  volumus,  et 
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maiidamus  decernentes  has  litteras  firmas,  validas,  et  effi- 
caces  existere,  et  fore,  suosque  plenarios,  et  integres  effec- 
tus  sortiri  et  obtinere,  iisque  ad  quos  speclat,  et  spectabit 
quomodolibet  in  futurum  in  ómnibus,  et  per  omnia  plenis- 
sime  suffragari;  sicque  in  praescriptis  per  quoscumque  judi- 
ces  ordinarios,  et  delegatos  etiam  causarum  Palatii  A])osto- 
lici  auditoris  judicari,  et  definir!  debere,  ac  irritum,  et  inane 
si  secus  super  bis  a quoquam  quavis  auctoritate  scienter, 
vel  ignoranter  contigerit  attentari.  Nec  obstante  nostra , et 
Cancellarise  Apostolicae  regula  de  jure  quaesito  non  tollendo, 
nec  non  fel.  rec.  Benedicti  XIV,  predocessorisnostri,  aliis- 
que  Apostolicis,  ac  in  universalibus,  provincialibusqne,  et 
synodalibus  Conciliis  editis  generalibus,  vel  specialibus 
Constitutionibus , et  Ordinationibus  Apostolicis,  aliisque 
contrariis  quibuscumque. 

Datum  Romae,  apud  S.  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris 
die  XXX  Julii  MDGGCLVIII,  Pontificatus  Nostri  aunó  deci- 
motertio. — Pro  Dno.  Cardinal!  Macchi, — Jo.  B.  Bracoleoni 
Castelíani , Suls iitutus . 


CAPÍTULO  X. 


MATRIMONIO  DE  CONCIENCIA. 


SUMARIO.  1.  Definición  del  matrimonio  de  conciencia.  Estos  matri- 
monios no  son  clandestinos. — 2.  Modo  y forma  para  su  celebración. — 
3.  Reglas  que  los  párrocos  deben  observar  para  la  celebración  de  estos 
matrimonios. — 4.  Acta  matrimonial  de  los  de  conciencia. — 5.  Partidas 
de  bautismo  de  la  prole  habida  en  estos  matrimonios. — 6.  Obligaciones 
de  los  padres.— 7.  Reserva  con  que  han  de  custodiárselas  partidas  de 
estos  matrimonios. — 8.  Bula  de  Benedicto  XIV  sobre  los  matrimonios 
e conciencia  y prole  en  ellos  habida. — 9.  Ilustraciones  á la  Bula  ante- 
. Fórmula  de  la  comisión  que  da  el  Prelado  para  su  celebra- 

i n.  u.  Fórmula  de  la  partida  que  ha  de  extender  el  párroco. 


1.  El  matrimonio  de  conciencia  es  el  que,  sin  preceder 
amonestaciones,  se  celebra  en  secreto  ante  el  párroco  y dos 
testigos,  con  el  fin  de  que  permanezca  oculto  hasla  que  cese 
la  causa  que  motiva  el  secreto  de  su  celebración.  Aun  cuan- 
do estos  matrimonios  son  secretos  y ocultos,  ni  son  ni  ])U(‘- 
den  considerarse  clandestinos;  porcfue  la  Iglesia,  que  tanto 
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condfíii3L  lo.  clondcstinidod.,  coino  opoiGCC  del  Concilio  Jii 
dentiiio,  los  autoriza,  celebrándose  en  todo  lo  demás  con 
arreslo  á derecho. 

2 Benedicta  XIV,  en  su  Constitución  Satis  mbü,  de  17 
de  Noviembre  de  1741,  que  insertaremos  más  adelante,  de- 
seando subvenir  á las  necesidades  verdaderas  y urgentes,  y 
reprimir  los  abusos  que  pudieran  introducirse,  dispuso  que 
se  celebráran,  mediando  causa  grave,  urgente  y urgentísi- 
ma, habida  siempre  consideración  á la  calidad  de  las  perso- 
nas. Aunque  estas  causas  pueden  ser  varias,  sólo  señaló  la. 
de  concubinato  entre  personas  hábiles  para  contraer  matri- 
monio, pero  cuya  celebración,  si  fuese  pública,  podría  acar- 


rear graves  perjuicios. 

3.  Hé  aquí  las  reglas  que  los  párrocos  deben  observar 
para  la  celebración  de  los  matrimonios  de  conciencia.  Los 
que  deseen  celebrar  matrimonio  de  conciencia  deben  acudir 
al  párroco  exponiendo  las  causas,  que  han  de  ser  gravísi- 
mas. El  párroco,  con  vista  de  la  solicitud,  y hecha  la. ratifi- 
cación, procederá  á practicar  las  diligencias  prévias  al  ma- 
trimonio, y á recibir  la  información  jurídica  secreta  para 
que  conste  la  libertad  y soltería  de  los  contrayentes,  y la 
verdad  de  las  causas  ó causa  que  alegan  para  impretrar  la 
celebración  del  matrimonio  secreto.  Concluida  la  informa- 


ción, el  párroco  la  remite  al  Prelado,  el  cual,  si  lo  cree  justo, 
otorga  el  permiso  necesario  para  el  matrimonio  oculto,  dan- 
do comisión  al  párroco.  En  várias  diócesis  los  pretendientes 
acuden  al  provisor  con  escrito  pidiendo  se  le  dé  comisión  al 
párroco  para  (jue  forme  el  expediente  informativo,  y lo  de- 
vuelva ai  Ordinario.  Obtenida  la  competente  facultad  y li- 
cencia del  Prelado,  la  que  le  constará  al  párroco  por  escrito, 
reunidos  á su  presencia  y la  de  dos  testigos  y los  contrayen- 
tes que  hayan  de  celebrar  matrimonio  secreto  de  conciencia, 
los  amonestará  ante  todas  cosas  que  si  llegasen  á tener 
prole,  la  han  de  reputar  por  legítima,  educándola,  alimen- 
tándola y dejándola  por  heredera.  Y de  lo  contrario,  como 
Igualmente,  si  no  procurasen  que  reciba  el  ^anto  Bautismo, 
se  romperá  el  silencio  y secreto,  manifestando  el  matri- 
monio. 


4.  Bajo  esta  monición  y protesta  procederá  á celebrar 
el  matrimonio,  escribiendo  inmediatamente  en  papel  sella- 
do todo  el  acto  matrimonial,  expresando  los  nombres,  pa- 
naturaleza  de  los  contrayentes,  los  de  los  testigos 
que  han  asistido,  el  lugar  en  que  se  ha  celebrado,  y el  dia, 
mes  y ano  corrientes,  y cerrado,  le  entregará  al  Prelado 
para  que  se  traslade  á un  libro  que  ha  de  haber  al  efecto  en 
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la  secretaría  de  Cámara,  cerrado  y sellado,  y que  jamas  se 
podrá  abrir  sin  la  licencia  del  Prelado. 

5.  En  el  caso  de  tener  prole  se  bautizará  en  la  igle- 
sia parroquial  de  la  feligresía  en  que  se  hallan  los  padres; 
y no  podiendo  ponerse  los  nombres  de  éstos  en  la  partida 
de  bautismo,  están  obligados  á dar  cuenta  al  Prelado  de  la 
prole  bautizada,  de  los  nombres  que  se  hayan  puesto  , de  la 
Iglesia,  ministro  y dia  en  que  se  hizo  el  bautismo,  para  ano- 
tarlo en  otro  libro  que  deberá  haber  en  la  misma  secretaría 
de  Cámara,  al  que  se  añadirán  los  nombres  de  los  padres 
del  bautizado,  y se  guardará  y custodiará  con  la  misma  re- 
serva que  el  anterior. 

6.  Si  los  padres  dejasen  de  hacer  todos  estos  requisi- 
tos en  el  término  de  treinta  dias , contados  desde  el  naci- 
miento de  la  prole,  inmediatamente  se  publicará  el  matri- 
monio por  el  Prelado  y los  castigará  á su  arbitrio. 

- 7.  Los  libros  en  que  se  sienten  las  partidas  de  los  ma- 
trimonios de  conciencia  y de  su  prole  han  de  estar  tan  re- 
servados, que  no  pueda  hacerse  uso  de  ellos  más  que  en 
los  casos  en  que  haya  que  sentar  otras  partidas  ó tener 
que  administrar  justicia  por  lo  que  de  ellos  resulte,  ó en 
virtud  de  petición  de  alguno  de  los  interesados. 

8.  Para  mayor  ilustración  de  nuestros  lectores,  inser- 
tamos la  traducción  íntegra  de  la  Bula  de  la  santidad  de 
Benedicto  XIV,  que  principia  Satis  wMs  compeHim^  dada 
en  Poma  á 17  de  Noviembre  de  1741 , acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios,  á quiénes  y cómo  se  ha  permitir 
el  matrimonio  oculto,  con  qué  precauciones  y circunstan- 
. cias  se  ha  de  celebrar,  y el  modo  de  denunciar  y bautizar 
la  prole. 

«A  los  Venerables  Hermanos  Patriarcas,  Primados,  Ar- 
zobispos y Obispos. 

»BENEDICTO  XIV,  PAPA. 

»Venerables  Hermanos,  salud  y bendición  apostólica. 

>>No  dudamos,  Venerables  Hermanos  , que  todos  sabéis- 
períectamente  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  tuvo  siempre 
especial  cuidado  en  que  el  sacramento  del  Matrimonio , al 
cual  llama  el  Apóstol  Sacramento  grande^  fuese  celebrado 
publicamente  por  los  fieles.  Y á fin  de  que'  en  lo  sucesivo 
se  observase  esto  con  más  puntualidad  y cuidado  que  hasta 
entonces,  mandó  el  Santo  Concilio  Tridentino,  siguiendo 
en  esta  parte  las  huellas  del  Lateraiiense,  celebrado  en 
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tiempo  de  Inocencio  III,  que  de  allí  adelante  ol  propio  pár- 
roco  de  los  contrayentes,  antes  de  efectuar  el  matrimonio, 
publicase  tres  amonestaciones  á la  Misa  mayor  de  tres  dias 
festivos  consecutivos,  y que  después,  no  habiendo  legítimo 
impedimento,  se  celebrase  solemnemente  el  Matrimonio  in 
fació  JEcdesice  ante  el  párroco  ú otro  sacerdote  con  licencia 
y facultad  del  mismo  párroco  y del  Ordinario,  y en  presen- 
cia de  dos  ó tres  testigos.  Además  de  esto,  quiso  el  Santo 
Concilio  que  tuviesen  en  su  poder  los  párrocos  con  toda 
custodia  y cuidado  un  libro  en  que  se  escribiesen  y apun- 
tasen los  nombres  de  los  casados  y testigos,  j también  el 
dia  y lugar  en  que  fue  celebrado  el  matrimonio. 

¿Mas  á pesar  de  unas  providencias  dadas  con  tanta  sa- 
biduría, y de  unas  leyes  santas,  se  fué  debilitando  poco  á 
poco  su  vigor,  y casi  se  hicieron  ineficaces  por  la  perversa 
costumbre  , demasiado  introducida  en  estos  fatales  tiem- 
pos, de  celebrar  tan  secretamente  los  matrimonios , que  se 
llega  á ocultar  enteramente  la  noticia  de  ellos , quedando 
para  siempre  sepultada  en  el  olvido;  por  cuanto  está  hoy  en 
uso  celebrarlos  sin  preceder  ninguna  amonestación,  ante  el 
párroco  solauiente,  ú otro  sacerdote  con  licencia  suya  y en 
presencia  de  dos  testigos  solos,  presentados  de  intento  por 
los  contrayentes,  cuya  fé  y verdad  á ninguno  de  ellos  cons- 
ta: y esto  se  hace  frecuentemente  fuera  de  la  iglesia,  y al- 
gunas veces  dentro  de  ella,  pero  siempre  á puerta  cerrada, 
ó á tiempo  en  que  por  no  haber  ninguna  persona  en  ella, 
solamente  tienen  noticia  del  matrimonio  celebrado  los  con- 
trayentes, el  párroco  y los  testigos. 

>>Gualquiera  que  considere  los  perniciosos  efectos  que  de 
aquí  resultan,  echará  de  ver  claramente  cuán  ajenos  son  de 
la  dignidad  del  Sacramento  y de  lo  que  prescriben  las  leyes 
eclesiásticas  estos  matrimonios  ocultos,  llamados  vulgar- 
mente do  conciencia.  De  ellos,  pues,  se  originan  enormes  y 
graves  pecados,  particularmente  en  aquellos  que,  menospre- 
ciando las  amenazas  del  juicio  divino,  'y  abandonando  la 
primera  inujer^  con  quien  ocultamente  se  casaron,  prome- 
ten contraer  público  matrimonio  con  otra,  engañándola  con 
esta  esperanza,  y reduciéndola  á vivir  con  ellos  torpe  y li- 
cenciosamente. Mas  los  torpes  deseos  de  tal  modo  llegan  á 
ofuscar  el  entendimiento  de  algunos,  que  tienen  el  atrevi- 
miento de  contraer  nuevo  y oculto  matrimonio,  después  de 
haber  contraido  otro  igualmente  oculto,  sin  haberse  di  suel- 
to aun  por  la  muerte  déla  primera  mujer,  haciéndose  de 
este  modo  reos  del  enorme  delito  de  poligamia.  Otros  tam- 
i)ien  llegan  a tal  grado  de  insolencia,  que  en  desprecio  de 
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tan  grande  Sacramento,  después  de  las  primeras  nupcias 
celebradas  secretamente,  no  temen  incurrir  en  el  pecado  de 
poligamia,  contrayendo  con  mayor  descaro  segundo  matri- 
monio, pública  ó clandestinamente.  Véase,  pues,  cuán  gra- 
ves y cuán  indignos  de  tolerarse  son  los  males  que  nacen 
de  semejantes  matrimonios,  porque  si  el  marido  vive  sepa- 
rado de  la  mujer  para  evitar  la  sospecha  del  casamiento, 
inmediatamente  se  deshace  la  unión,  ó indimdua  costumbre 
de  mda^  en  desprecio  de  lo  que  manda  Dios  en  estas  palabras: 
Se  unirá  el  hombre  á su  mujer,  y serán  dos  en  una  carne:  y 
si  se  observa  esta  unión  ó costumbre  de  vida  con  la  mujer, 
la  tacharán  todos  de  escandalosa,  como  reprensible  y de- 
testable, sin  que  se  reparen  los  males  causados  por  este  es- 
cándalo con  la  subsiguiente  celebración  del  matrimonio  se- 
creto, por  cuanto  queda  oculto  y todos  lo  ignoran. 

»Ni  son  menores  los  males  que  á los  hijos  se  les  siguen 
de  este  desorden,  pues  sucede  frecuentemente  que  separa- 
dos de  los  padres,  y particularmente  de  las  madres,  ni  son 
educados  en  la  piedad,  ni  instruidos  en  la  ciencia,  sino 
abandonados  y expuestos  á los  accidentes  inciertos  de  la 
fortuna:  si  acaso  no  les  dan  la  muerte  los  mismos  padres, 
con  abominable  temeridad  y contra  las  leyes  de  la  natura- 
leza. Pero  áun  cuando  no  cometan  tan  execrable  maldad, 
y el  amor  natural  y la  misma  humanidad  los  impelan  y es- 
timulen á alimentar  y educar  á sus  hijos,  queda  siempre 
expuesta  la  prole  habida  del  matrimonio  oculto  á la  grave 
y lamentable  pérdida  de  los  bienes  y riquezas  de  sus  mayo- 
res ; porque  aunque  por  derecho  de  sangre  les  pertenezca 
legítimamente  la  herencia  de  estos  bienes,  quedan  priva- 
dos de  ellos,  á causa  de  no  poder  probar  su  filiación  y legi- 
timidad por  el  oculto  matrimonio  de  sus  padres . 

»A  este  manantial  de  males  se  deben  atribuir  también 
los  matrimonios  clandestinos  que  contraen  los  hijos  de  fa- 
milia contra  la  voluntad  de  los  padres,  que  por  motivos 
justos  se  los  quieren  impedir;  pues  de  ellos  suelen  nacer  los 
graves  inconvenientes  que  todos  saben.  ¿Qué  más?  Llegó  á 
tanto  extremo  la  malicia  en  esta  parte,  que  muchas  veces 
se  ha  verificado  que  algunos  clérigos  de  órdenes  menores, 
hayan  conservado  y disfrutado  las  pensiones  y beneficios 
eclesiásticos  instituidos  para  el  culto  divino  y servicio  de  la 
Iglesia,  mucho  tiempo  después  de  haberse  casado  clandesti- 
namente, enriqueciéndose  de  esta  manera  del  tesoro  de  la 
iniquidad; 

»En  esta  consideración,  Venerables  Hermanos, exigiendo, 
como  exige,  toda  la  atención  de  nuestra  apostólica  vigilan- 
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cia  esta  nuülitiid  de  males,  más  propios  para  que  nos  ocu- 
pemos en  llorarlos  con  copiosas  kigrimas  que  en  referirlos 
más  laro-amente,  no  podemos ' ménos  de  implorar  vuestro 
auxilio  en  esta  parte,  y excitar  vuestra  piedad  y celo  á ñu 
rmp  veléis  contínuámente  sobre  elrebañoá  vosotros  éneo- 
meiidado,  que  por  la  triste  condición  de  los  tiempos  presen- 
tes se  halla  en  grave  riesgo.  Así,  pues,  sírvaos  primeramen- 
te para  no  ser  fáciles  en  dispensar  en  las  amonestaciones  de 
que  piden  dispensa  por  la  mayor  parte  con  fin  siniestro  los 
que  han  de  contraer  matrimonio,  la  consideración  del  peli- 
gro frecuente  que  hay  en  hacer  lo  contrario.  Acerca  del  cual, 
y de  la  precaución,  prudencia  y sagacidad  con  que  en  esta 
materia  conviene  se  conduzcan  los  Obispos,  están  bien  cla- 
ras las  siguientes  palabras  del  Concilio  Tridentino:  «Pero 
»si  (dice  el  mismo  Santo  Concilio)  en  alguna  ocasión  hu- 
>)biere  sospechas  fundadas  de  que  se  podrá  impedir  malicio- 
»samente  el  matrimonio  si  precedieran  las  amonestaciones, 
»hágase  sólo  una  en  este  caso,  ó á lo  ménos  celébrese  el  ma- 
»trimonio  á presencia  del  párroco  y de  dos  ó tres  testigos. 
»Despues  de  esto,  y ántes  de  consumarle,  se  han  de  hacer 
»las  proclamas  en  la  Iglesia  para  que  más  fácilmente  se  des- 
>cubra  si  hay  algunos  impedimentos.»  De  lo  cual  se  infiere 
que,  aunque  puede  el  Obispo  dispensar  absolutamente  en  las 
amonestaciones,  no  depende,  sin  embargo,  esta  facultad  cíe 
sola  la  voluntad  del  dispensante,  sino  que  es  coartada  por 
el  Tridentino,  según  las  estrechas  y justas  leyes  de  la  pru- 
dencia, razón  y equidad;  lo  que  viene  á ser  lo  mismo  que 
exigir  legítima  causa  para  la  dispensa  de  proclamas. 

»Igual  y aun  mayor  cuidado  debeis  poner  en  que,  ha- 
biendo dispensado  las  amonestaciones,  no  se  celebre  el  ma- 
trimonio ante  el  párroco  ú otro  sacerdote  con  facultad  del 
mismo  párroco  ó vuestra  en  presencia  de  dos  ó tres  testigos 
de  la  confianza  de  los  contrayentes,  de  modo  que  se  oculte 
y no  llegue  á traslucirse  la  celebración  del  matrimonio. 
Pues  para  que  esto  se  pueda  hacer  lícitamente , según  lo 
prescriben  los  sagrados  cánones,  no  basta  cualquiera  común 
y levé  causa,  sino  que  se  requiere  grave  y urgentísimo  mo- 
tivo. El  sagrado  Tribunal  de  nuestra  Penitenciaría  sólo  da 
facultad  para  que  se  celebre  de  este  modo  el  matrimonio 
únicamente  en  el  caso  preciso  en  que,  pasando  el  hombre  y 
la  mujer  públicamente,  y en  el  concepto  de  todos  por  casa- 
. y menor  sospecha  de  amancebamiento,  viven 
sm  embargo,  en  un  oculto  y verdadero  concubinato;  pues  eii 
estas  circunstancias  se  echa  de  ver  fácilmente  que  no  sería 
un  medio  conveniente  para  sacarlos,  por  medio  de  la  gracia 
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del  Sacramento,  del  mal  estado  en  que  se  hallan,  obligarlos 
á contraer  públicamente  el  matrimonio,  precediendo  las 
amonestaciones  ó proclamas,  nos  ha  parecido  oportuno  pro- 
poneros esta  práctica  de  la  Pehitenciaría , no  porque  sólo  sea 
conveniente  dispensar,  sino  porque  todo  el  cuidado  de  vues- 
tro ministerio  pastoral  se  debe  dirigir  á averiguar  atenta- 
mente si  la  causa  para  la  dispensa  es  legítima  y urgente,  á 
fin  de  que  los  matrimonios  ocultos  no  tengan  la  triste  y la- 
mentable suerte  que  con  íntimo  dolor  de  nuestro  corazón 
arriba  apuntamos. 

»Finalmente,  os  exhortamos  y encarecidamente  amones- 
tamos que  principalmente  os  informéis  con  el  mayor  cuida- 
do de  las  personas  que  solicitan  contraer  matrimonio  secre- 
to; conviene  saber,  si  son  de  tal  calidad,  dignidad  y condi- 
ción que  le  pidan  y soliciten  por  buen  fin;  si  son  libres  y de- 
penden de  otros;  si  son  hijos  de  familias  cuyos  padres  abor- 
rezcan y desaprueben  justamente  el  matrimonio,  porque 
sería  ciertamente  una  acción  muy  ajena  de  vuestro  minis- 
terio episcopal  dar  al  hijo  en  tal  caso  fácil  ocasión  de  des- 
obedecer á su  padre;  si  son  personas  eclesiásticas,  aunque 
de  menores  Ordenes,  que  obtengan  pensiones  y beneficios 
eclesiásticos  en  los  que  están  casados.  Pero,  sobre  todo,  án- 
tes  de  conceder  licencia  para  el  matrimonio  secreto,  cuidad 
de  que  los  contrayentes  presenten  documentos  auténticos, 
legítimos  y sin  fraude,  que  atesten  y justifiquen  su  liber- 
tad, para  apartar  de  aquellos  que  sean  de  genio  díscolo  y 
travieso  el  peligro  de  la  poligamia. 

»En  cuanto  al  ministro  del  matrimonio  secreto,  queremos 
que  para  este  efecto  sea  deputado  el  párroco  de  cualquiera 
de  los  contrayentes,  el  cual,  por  el  conocimiento  que  tiene 
de  las  personas,  su  experiencia'  y mucha  práctica  en  estos 
asuntos,  siempre  se  considera  más  perito  ó instruido  que 
otro  sacerdote  extraño.  Mas  si  ocurriesen  tales  circunstan- 
cias que  parezca  necesario  nombrar  otro  sacerdote  en  lugar 
dei  párroco  por  motivo  urgente  y grave,  elegiréis  uno  que 
sea  recomendable  por  su  virtud,  ciencia  y experiencia  en  el 

ejercicio  de  este  ministerio. 

»Mandareis,  sin  embargo,  á cualquiera  de  los  dos  minis- 
tros del  Sacramento  que  á este  fin  deputáreis  que  no  asista 
al  matriinonio,  sin  amonestar  ántesenel  Señor  con  caridad 
paternal  á los^  consortes  la  obligación  que  tienen  de  mandar 
bautizar  lo  más  pronto  que  les  sea  posible  á los  hijos  que 
tuvieren,  y que  han  de  dar  estrecha  cuenta  á Cristo  Juez  si 
no  ios  reconocieren  por  legítimos,  los  imbuyeren  en  la  pie- 
dad y buenas  costumbres,  ó fueran  causa  de  que  no  gocen  y 
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posean  los  bienes  temporales  dejados  en  testamento  por  sus 
antepasados  ó concedidos  por  la  próvida  autoridad  de  las 

^^^?)Despiies  de  celebrado  el  matrimonio,  el  párroco  ú otro 
sacerdote  ante  quien  se  hubiere  contraido,  presentará  sin 
dilación  al  Obispo  el  documento  ó papel  en  que  están  escri- 
tos y apuntados  los  nombres  de  los  que  fueron  testigos,  y el 
dia  y lugar  de  su  celebración.  Después  de  esto  cuidareis  di- 
lio-entemente,  y será  de  vuestro  cargo,  mandar  que,  para 
noticia  y memoria  ele  lo  hecho,  se  copie  y traslade  iielmente 
el  enunciado  documento  á otro  libro  diferente  de  aquél  en 
que  se  suelen  anotar  los  matrimonios  públicamente  con- 
traidos;  y este  libro,  formado  de  propósito  para  apuntar  en 
él  los  matrimonios  secretos,  se  guardará  cuidadosamente  en 
el  archivo  de  vuestra  secretaría  episcopal , no  permitiendo 
que  sea  abierto  y registrado  sin  vuestra  licencia;  y tan  sola- 
mente en  el  caso  en  que  se  necesite  anotar  en  él  otros  ma- 
trimonios secretos, ó lo  requiera  asila  administración  nece- 
saria de  justicia,  ó,ñnalmente,  pidan  ios  verdaderos  intere- 
sados se'saque  de  él  alguna  certificación  ó documento,  por 
no  tener  otro  modo  de  probar  suficientemente  lo  que  nece- 
sitan, advirtiendo,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que,  con- 
cluida esta  diligencia , se  han  de  volver  á cerrar  y sellar 
como  ántes.  La  certificación  ó atestación  del  matrimonio 
ocultamente  celebrado,  escrita  por  el  párroco  ó sacerdote 
que  hizo  sus  veces  y que  os  fuere  presentada,  se  copiará  y 
trasladará  literalmente,  como  es  en  sí,  á dicho  libro,  por 
una  persona  de  conocida  integridad  y virtud,  que  debeis  de- 
putar para  este  intento.  Mas  la  certificación  ó atestación 
original  la  debeis  guardar  y conservar  entera  y salva  en 
otro  paraje  más  secreto  y resguardado. 

»La  prole  que  naciere  de  semejante  matrimonio  oculto 
será  bautizada  en  la  misma  Iglesia* en  que  indistintamente 
se  confiere  este  Sacramento  á los  demás  niños  del  pueblo. 
Y porque  fácilmente  acontece  que  para  ocultar  el  matrimo- 
nio clandestinamente  contraido  no  se  hace  ninguna  mención 
de  los  padres  y se  omiten  de  intento  sus  nombres  en  el  libro 
de  bautizados,  queremos  y expresamente  mandamos  que  el 
padre  del  bautizado,  y,  muerto  éste,  la  madre,  os  den  parte 
y denuncien  la  prole  que  tuvieron,  haciendo  la  referida  de- 
nunciación personalmente  ó por  carta  firmada  de  su  puño  ó 
por  medio  de  una  persona  fidedigna  nombrada  á este  inten- 
to por  los  mismos  padres.,  á fin  de  que  cierta  y claramente 
os  conste  que  la  prole  bautizada  en  tal  tiempo  y lugar  ya 
se  supriman  los  nombres  de  los  padres,  ya  se  expresen 
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otros  fingidos,  es  legítima,  aunque  habida  en  matrimonio 
oculto.  Todo  lo  cual,  luégo  que  llegue  a vuestra  noticia,  se 
apuntará  fielmente  en  el  citado  libro  para  que  no  se  pierda 
la  memoria  de  ello  por  la  persona  á quien  nubiéreis  dado  la 
facultad  y encargo  de  anotar  los  matriinonios  ocultamente 
celebrados.  El  libro,  pues,  en  que  estén  apuntados  los  nom- 
bres de  los  bautizados  y de  sus  padres,  aunque  deberá  ser 
diferente  del  de  los  matrimonios,  se  ba  de  custodiar  y ar- 
chivar, sin  embargo,  en  la  secretaría  episcopal,  cerrado  y 
sellado  con  las  mismas  precauciones  y diligencias  con  qUe 
arriba  mandamos  se  custodiase  cuidadosamente  el  de  ios 
matrimonios. 

»Mas  porque  no  dejará  de  haber  algunos  que  en  esta  par- 
te se  hagan  sordos  á las  voces  de  su  propia  conciencia  y 
sean  negligentes  en  obedecer  estos  nuestros  mandatos,  los 
castigareis  con  la  debida  severidad  de  las  penas  á propor- 
ción de  su  culpa.  Y por  cuanto  tenemos  bastante  experien- 
cia, llevando  en  semejantes  casos  miras  puramente  terre- 
nas, se  hacen  indolentes,  perezosos,  y dejando  obrar  por 
respetos  humanos  lo  que  debiej*an  en  conciencia:  por  tanto, 
mandamos  que  manifestéis  y hagais  públicos  los  matrimo- 
nios ocultos,  siempre  que  ciertamente  os  constare  que  la 
prole  de  ellos  nacida  ha  sido  bautizada,  suprimiendo  los  nom- 
bres de  los  pajires  sin  haberos  dado  parte  de  ello,  como  era 
justo,  los  mismos  padres,  dentro  del  término  de  treinta  dias, 
que  se  han  de  contar  desde  el  del  nacimiento. 

»Pero  á fin  de  que  los  contumaces  ó desobedientes  no 
acusen  á sus  Pastores  de  haber  faltado  á la  palabra  y viola- 
do el  secreto,  habéis  de  procurar  con  toda  diligencia  que  el 
párroco  ú otro  sacerdote  que  deputáreis  para  la  celebración 
del  matrimonio  secreto  advierta  claramente  á los  consortes 
que  sólo  se  les  permite  celebrar  el  matrimonio  secreto  bajo 
la  condición  é inteligencia  de  que  la  prole  que  tuvieren,  no 
solamente  ha  de  ser  bautizada  en  la  Iglesia,  sino  también 
uenunciada  después  del  bautismo  al  Obispo,  con  la  noticia 
dei  día  y lugar  en  que  se  la  administró  el  Sacramento,  y una 
sincera  declaración  de  sus  padres  según  arriba  queda  expre- 
sado, pues  de  otro  modo  el  matrimonio,  aunque  contraido 
bajo  la  promesa  y palabra  del  secreto  dada  por  el  Obispo, 
sera  manifestado  y hecho  públicamente  en  beneficio  de  los 
hijos,  á fin  de  evitarles  la  grave  y de  ningún  modo  tolerable 
pérdida  de  los  bienes  de  sus  antepasados. 

»Queremqs  finalmente  y mandamos  que  las  certificacio- 
nes ó atestaciones  del  matrimonio  contraido  secretamente,  y 
de  la  prole  en  él  habida,  sacada  de  los  referidos  libros  que 
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cuidadosa  mente  se  han  de  custodiar  en  vuestros  archivos  á 
la  manera  que  se  dijo,  merezcan  tanta  fé  como  los  que  se 
acostumbra  á dar  á 'las  que  se  sacan  de  los  otros  libros  par- 
roquiales de  bautizados  y casados. 

»Os  mandamos,  Venerables  Hermanos,  que  en  medio  de 
la  actual  calamidad  de  los  tiempos  observéis  exacta  j cui- 
dadosamente todas  estas  cosas  en  beneíicio  déla  común  sal- 
vación de  las  almas  j en  favor  de  la  disciplina  eclesiástica, 
que  siempre  padece  ó teme  nuevos  males  á causa  de  la  ma- 
licia de  los  hombres,  que  cada  vez  más  se  aumenta.  Empero 
no  intentamos  por  estas  nuestras  Letras  que  para  desempe- 
ñar completamente  vuestro  ministerio  pastoral  dejeis  de  va- 
leros de  otros  remedios  más  poderosos,  y que,  según  vues- 
tra prudencia,  sean  más  conformes  para  curar  este  mal  que 
cada  dia  se  introduce  entre  los  fieles.  Entre  tanto,  os  damos 
la  bendición  apostólica  en  testimonio  de  nuestra  benevolen- 
cia y paternal  amor. 

»Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  á 17  de  No- 
viembre de  1741,  año  segundo  de  nuestro  Pontificado. — 
D.  Cardenal  Passionei.» 

9.  En  la  Colección  de  Bulas  de  Benedicto  XIV,  edición 
de  Madrid  de  1790,  encontramos  las  siguientes  ilustraciones 
á la  Bula  anterior; 

El  Dr.  Francisco  Mazzei,  en  su  tratado  De  Matrimonio 
conscientie,  trae  una  carta  de  Benedicto  XIV  al  Emino.  Car- 
denal Malvezzi,  arzobispo  de  Bolonia,  en  que  Su  Santidad 
resuelve  las  dificultades  que  posteriormente  ala  Bula  antece- 
dente se  hablan  suscitado  sobre  los  matrimonios  ocultamen- 
te celebrados.  Dicha  carta,  escrita  en  toscano,  comienza  así: 
Sifanno  i matrimonia  y no  se  halla  en  el  Bularlo  del  mismo 
Pontífice,  ni  la  hemos  visto  en  otro  autor  más  que  en  el  li- 
bro citado  de  Mazzei,  folio  218.  Por  tanto,  nos  contentare- 
mos con  compendiarla  aquí,  sin  poner  el  texto  original,  por 
no  aumentar  el  volumen  de  este  tomo,  y porque  los  inteli- 
gentes podrán  consultar  al  autor  italiano  en  el  lugar  citado 
siempre  que  quieran. 

Dice,  pues.  Su  Santidad  que  cuando  alguno  quiera  con- 
traer matrimóniq  oculto,  se  presentará  al  superior  eclesiás- 
tico, el  cual,  estimando  justas  las  causas  alegadas  para  con- 
traer ocultamente  el  matrimonio,  dará  facultad  al  párroco  ú 
otro  sacerdote  para  celebrarlo,  dispensando  en  las  procla- 
mas,  y dejando  al  arbitrio  de  los  contrayentes  la  elección  de 
dos  testigos  confidentes,  y anotando  dicho  matrimonio'  pero 
con  tal  cautela,  que  no  llegue  á noticia  del  público  la  cele- 
bración del  matrimonio. 
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Añade  que  el  Obispo,  la  Sagrada  Penitenciaría  ó el  Papa 
son  los  superiores  que  pueden  conceder  esta  facultad;  los 
cpales  están  obligados  á guardar  el  secreto  dicho,  igualmen- 
te que  los  testigos  y contrayentes,  no  pudiendo  éstos  reve- 
larle sin  consentimiento  mútuo. 

Que  los  dichos  superiores  no  pueden  obligar  á ios  con- 
trayentes á revelarle  después  de  haber  dado  el  párroco  el 
certificado  de  su  celebración. 

Que  tanto  en  el  caso  de  haber  concedido  su  anuencia  el 
superior  actual,  como  de  haberla  dado  su  antecesor,  hay  la 
misma  obligación  de  guardar  el  secreto,  entendiéndose  lo 
mismo  respecto  de  la  Penitenciaría  ó el  Papa,  á ménos  que 
los  contrayentes  consientan  en  que  se  revele,  por  ser  éste  el 
caso  de  que  se  habla  en  el  capítulo  Quod  nolis  de  clandesti- 
nata  desponsatione^^  y no  otro. 

Que  solo  es  licitó'  revelar  el  secreto  del  matrimonio  así 
contraido  cuando  los  contrayentes  pretenden  celebrar  otro 
con  distinta  persona,  en  cuyo  caso  deberá  hacerlo  el  supe- 
rior eclesiástico  sin  dilación;  y siendo  la  concesión  hecna 
por  la  Penitenciaría  ó el  Papa,  deberá  pedir  la  licencia  de  pu- 
blicarlo para  impedir  el  daño  ó castigar  el  delito  ya  cometido. 

Que  solamente  se  puede  revelar  el  secreto  cuando  los 
padres  no  denunciasen  la  prole  y la  bautizasen  en  nombre 
ajeno,  ó usasen  de  otro  artificio  sin  dar  parte  al  superior, 
como  se  dice  en  el  párrafo  13  de  la  Bula  Satis  volis. 

Dice,  por  último,  que,  fuera  de  los  casos  en  que  se  trata 
de  los  perjuicios  que  se  siguen  contra  la  esencia  ó efectos 
del  matrimonio,  no  debe  revelarse  el  secreto,  áun  cuando,  de 
no  hacerlo,  se  siga  perjuicio  de  tercero  en  sus  intereses 
temporales,  por  pesar  más  (estas  son  sus  palabras)  en  la  la- 
lanza  de  la  justicia  el  no  facilito^  la  revelación  de  los  matri- 
monios secretos^  permitidos  ó admitidos  pemt  quitar  los  con- 
cuhinatos.  que  cualquiera  perjuicio  de  interés  de  tercero. 

Confirma  Su  Santidad  esta  doctrina  con  el  secreto  del 
Tribunal  de  la  Inquisición,  que  no  puede  revelarse  por  evi- 
tar el  perjuicio  de  tercera;  y dice  que  en  esta  parte  es  me- 
nester dejar  el  castigo  á Dios,  como  cuando  alguno  se  apo- 
dera délos  bienes  ajenos  secretamente,  ele. 

Dice  también,  en  confirmación,  que  puede  la  mujer,  se- 
gún algunos  autores,  retener  en  conciencia  el  legado  del 
marido,  áun  cuando  se  le  deje  con  la  condición  de  que  ha 
de  permanecer  viuda,  y sin  embargo  pase  á contraer  ma- 
trimonio oculto,  no  tomando  el  apellido  ni  usando  las  armas 
del  nuevo  marido,  sino  pasando  en  el  concepto  de  todos  j)or 
viuda  del  marido  legante. 


81 

Es  AT-rdad  que  en  este  punto  se  abstiene  de  dar  su  ])aic- 
cer  diciendo  que  necesita  mayor  examen,  por  ser  cosa  que 
pertenece  al  foro  interno;  y se  contenta  con  citar  una  auto- 
ridad del  cardenal  Cayetano,  contraria  á. este  sentir,  y otras 
del  cardenal  de  Lugo,  de  Molina  y de  Bandio,  favorables. 

Concluye  con  esto  la.  carta,  que  se  podrá  ver  en  el  lugar 

citado.  . p 11- 

Los  que  deseen  informarse  de  las  circunstancias  en  que 

es  permitido  contraer  matrimonio  de  conciencia;  en  qué  ca- 
sos se  puede  manifestar  el  secreto  de  la  legitimación  de  los 
hijos  por  el  subsiguiente  matrimonio  de  conciencia,  y todo 
lo  que  puede  desearse  en  este  punto,  consultarán  aí  cita- 
do Mazzei , De  Matrimonio  conscientice^  edición  de  Roma 
de  1771. 

10.  He  aquí  la  fórmula  de  los  términos  en  que  debe 
dar  el  Prelado  la  comisión  para  celebrar  el  matrimonio  de 
conciencia: 

«Nos,  D.  N.,  Obispo  de  N.  ó Provisor  y vicario  general 
y juez  de  la  Santa  Iglesia,  etc.,  cometemos  y mandamos  al 
párroco  de  la  feligresía  de  N.  que  siéndole  presentada  esta 
nuestra  comisión,  inmediatamente  y en  su  cumplimiento 
pase  á casar  con  todo  secreto  y en  parte  oculta  in  facíe 
Ecclesi(B^  como  lo  mandan  el  Santo  Concilio  de  Trento  y las 
Constituciones  pontificias,  sin  preceder  amonestaciones,  á 
N.  con  N.,  naturales  de  la  feligresía  de  N.,  obispado  de  N., 
y habitantes  de  dicha  feligresía  de  N.,  y reputados  por  ca- 
sados muchos  años  há;  á cuyo  matrimonio  secreto  asisti- 
rán únicamente  por  testigos  dos  sacerdotes,  y en  faltado 
éstos,  dos  personas  de  confianza  y que  puedan  guardar  todo 
el  secreto  en  esta  materia,  lo  cual  así  se  lo  encargará.  Y de 
haberlo  así  ejecutado  nos  pasará  certificación  jurada  á la 
espalda  de  ésta,  firmada  por  los  dos  testigos,  sin  que  de 
nada  de  esto  haga  mención  en  el  libro  de  casados  de  su 
iglesia.  Declarará  también  cuántos  hijos  tienen  los  enuncia- 
dos contrayentes,  y sus  nombres,  cuya  certificación  nos  re- 
mitirá dicho  párroco  cerrada  y sellada  con  todo  secreto  y 
cmtela,  con  persona  de  confianza,  expresando  también  el 
dia,  mes  y ano  en  que  dio  cumplimiento  á esta  nuestra  co- 
misión.—iV.,  OUspo  de  de  N.,  provisor  y 

vicario  general.'» 

11.  Hé  aquí  la  fórmula  de  la  certificación  del  párroco: 

«A  tantos  de  tal  mes  del  año  de  tantos , etc.,  en  presen- 
cia de  mí,  N.,  cura  párroco  de  esta  feligresía  deN.,  y de  los 
testigos  N.  y N.,  naturales  y moradores  de  dicha  feligresía, 
obispado  de  N.,  por  la  comisión  y orden  expresa  (que  queda 
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á la  espalda)  del  limo.  Sf.  Obispo  de  N.  celebraron  secreta 
y ocultamente  el  sacramento  del 'Matrimonio  infacie  Eccle- 
si(R  en  la  forma  del  Santo  Concilio  Trideníino  y Constitu— 
ciones  Pontificias,  sin  preceder  proclamas,  N.  y N.,  natu~ 
rales  de  la  feligresía  de  N.,  obispado  de  N.  (aquí  explicará 
si  alguno  de  ellos  ó los  dos  fueron  antes  casados,  y los  hijos 
que 'tienen,  sus  nombres,  etc.),  y moradores  por  espacio  de- 
muchos  años  en  esta  feligresía,  habidos  y tenidos  por  casa- 
dos, los  cuales  tienen  actualmente  tantos  hijos,  llamados 
N.  y N.:  y por  ser  así  verdad,  doy  la  presente  certificación, 
que  m verlo  sacerdotis,  y lo  firmo  en  compañía  de  los 
referidos  testigos,  etc.— N.,  cura  de  N.— N.  y N.-  testigos.» 

En  esta  cerlifícacion  se  expresarán  las  mismas  circuns- 
tancias que  se  contienen  en  el  modelo  oficial^  inserto  en  el 
capítulo  titulado  Lilro  de  'partidas  matrimoniales. 


CAPITULO  XI. 


\ 

¿QUÉ  FINES  DEBEN  PROPONERSE  LOS  CASADOS  CUANDO  QUIEREN 

CONTRAER  MATRIMONIO? 


SUMARIO.  1.  Explicación  de  un  texto  de  San  Pablo- — 2.  Ventajas  de 
consultar  á Dios  la  vocación  á este  estado. — 3.  Primer  íin  que  deben 
proporcionarse. — 4.  Segundo  fin. — 5.  Tercer  fin. — 6.  Gon.sideraciones 
de  conveniencia  que  pueden  tenerse  presentes. — 7.  Abusos  de  que  se 
lamenta  San  Jerónimo. — 8.  Peligros  del  matrimonio  entre  un  jóven  y 
una  vieja. — 9.  Advertencias  que  debe  hacer  el  párroco. — iO.  Disposi- 
ciones con  que  se  debe  recibir  este  Sacramento. — ti.  Ejemplos  que 
deben  proponer  los  párrocos. — 12.  Consejos  que  deben  dar. — 13.  Amo- 
nestaínones  que  deben  hacer. — 14.  Doctrina  del  Grisóstomo  y ejemplos 
ue  la  Sagrada  PIscritura  sobre  la  honestidad  en  las  bodas. 


T’  Aposto!  San.  Pablo,  cuando  dijo  en  la  primera 

Pipisioia  a los  corintios,  cap.  vii,  que  «una  viuda  podía  ca— 
sarse_cou  quien  quisiera,  con  tal  que  fuera  según  el  Señor,» 
ensenó  á los  cristianos  que  piensan  casarse  que  uo  deben 
liaccilo  ni  por  ambición,  ni  por  consideración  a las  rique- 
zas, m mucho  ménos  por  miras  carnales  para  satisfacer  una 
pasión  brutal. 

2.  Los  que  quieran  casarse  deben  consultar  á Dios  y 
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conformarse  con  sus  inlenciories.  El  matrimonio  os  un  es- 
tado dol  (íue  dependen  la  felicidad  de  la  vida  y la  salud  eter- 
na de  los  que  contraen  este  vínculo.  Imprudente  y temera- 
rio es  el  cristiano  que  piensa  en  casarse  sin  examinar  si 
Dios  le  llama  á este  estado.  ¿Cómo  podrá  prometerse  que 
Dios  le  conceda  las  gracias  de  que  los  casados^  necesitan  si 
lia- despreciado  consultar  al  Señor,  de  quien  dichas  gracias 
lian  de^  venir?  Los  que  se  casan  para  satisfacer  una  concu- 
piscencia desenfrenada,  se  casan  como  se  casában  los  paga- 
nos. La  voluptuosidad  no  debe,  no  puede  ser  el  fin  de  una  ^ 
alianza  que  Dios  ha  elevado  á la  dignidad  de  Sacramento. 
Por  eso  San  Agustin,  en  el  libro  De  Bono  conjugali,  cree  que 
no  se  debe  dar  el  nombre  de  matrimonio  á ^ la  unión  de  un 
hombre  y una  mujer  sin  más  fines  que  satisfacer  sus  pa- 
siones. 

3.  El  primer  fin  que  los  cristianos  deben  proponerse  al 
casarse  es  socorrerse  mutuamen  te,  viviendo  juntos  en  paz  y 
unión.  Para  este  fin  crió  Dios  ambos  sexos;  forque  no  es 
Imeno  que  el  lionibre  esté  solo  (Génesis^  cap.  ii.) 

4.  El  segundo  fin  es  tener  hijos;  y este  verdadero  fin, 
para  el  que  Dios  instituyó  el  matrimonio  desde  el  principio 
del  mundo,  como  lo  manifestó  á Adan  y á Eva  cuando  les 
dij  o:  Cresciste  et  midtiylicamini  (Génesis^  cap.  i),  es  el  que 
se  propuso  el  jóven  Tobías,  instruido  por  el  arcángel  Rafael. 

Este  deseo  no  debe  limitarse  á la  simple  procreación  de 
los  hijos.  Los  fieles  deben  atender  principalmente  á procu- 
rar darlos  salud,  á hacer  que  renazcan  en  Jesucristo,  á edu- 
carlos santamente  en  la  Religión  cristiana,  para  que  sean 
herederos  de  Dios  y coherederos  de  Jesucristo,  como  dice 
San  Agustin. 

5.  Los  cristianos  pueden  proponerse  un  tercer  fin,  y es 
el  de  encontrar  en  el  matrimonio  un  remedio  á la  concupis- 
cencia, según  el  consejo  del  Apóstol  en  la  primera  Carta  á 
los  corintios,  cap.  vii,  cuando  dice:  «Cada  hombre  viva  con 
su  mujer,  y cada  mujer  con  su  marido...;  más  vale  casarse 
que  quemarse.» 

Los  que  pueden  guardar  continencia  hacen  bien  en  no 
casarse,  porque  los  que  se  casan  no  están  exentos  de  los  ar- 
dores de  la  concupiscencia,  sino  que,  como  dice  el  mismo 
San  Pablo  (I  Cor.,  vii),  «sufrirán  en  su  carne  tribulaciones  y 
penas.» 

^ 6.  Estas  consideraciones  no  impiden  que  un  hombre 
o una  mujer  prefieran  á esta  ó á la  otra  persona  por  otras 
consideraciones,  como  casarse  para  unirse  con  una  buena 
lamilla,  con  persona  de  buenas  cualidades  de  cuerpo  y al- 


87 

ma,  pero  es  necesario  que  no  se  atienda  sólo  á esto,  sino 
principalmente  al  bien  espiritual. 

Cuando  un  hombre  piense  elegir  mujer  para  casarse, 
antes  de  determinarse  y decidirse  debe  tomar  grandes  pre- 
cauciones, observando,  en  cuanto  le  sea  posible,  la  igual- 
dad en  la  edad,  en  los  bienes,  en  la  condición,  en  el  carác- 
ter y en  las  inclinaciones,  cuidando  mucho  de  no  casarse 
con  mujer  que  no  temaá  Dios  y que  no  sea  prudente.  Una 
mujer  de  esta  clase  es  un  verdadero  presente  de  Dios,  f Pro- 
verbios^ cap.  XIX.) 

7.  San  Jerónimo,  al  fin  del  libro  contra  Joviniano,  se 
queja  de  que  en  su  tiempo  se  tomaban  ménos  precauciones 
en  la  elección  de  una  mujer  que  en  la  compra  de  un  mue- 
ble ó de  una  muía. 

8.  El  jó  ven  que  se  casa  con  una  vieja,  de  quien  está 
seguro  que  no  ha  de  tener  hijos,  y á la  que  se  une  sólo  por  el 
interés,  peca  mortalmente,  según  opina  Sainte-Beuve  en  el 
tomo  III  de  sus  ResolucÁones^  cas.  165.  Uniones  de  esta 
clase  son  ordinariamente  funestas,  y nada  es  más  frecuente 
que  ver  á la  desgracia  acompañando  á estos  matrimonios.  La 
vieja  que  se  casa  con  un  jóven,  rara  vez  deja  de  ser  abor- 
recida por  éste,  que  considera  su  unión  como  un  verdadero 
suplicio. 

9.  Ya  hemos  dicho  que  siendo  el  matrimonio  de  los 
cristianos  un  Sacramento  de  la  nueva  Ley,  es  necesario  que 
se  acerquen  á él  y le  reciban  con  santas  disposiciones.  Los 
párrocos  y los  confesores  deben  advertirlo  así,  porque  la 
mayor  parte  de  los  que  se  casan,  son  tan  disipados,  que  ni 
piensan  en  Dios,  ni  en  las  obligaciones  del  estado,  pues 
preocupados  sólo  en  obsequios,  placeres,  gastos  y festines, 
se  proporcionan  no  pocas  amarguras  para  el  resto  de  su 
vida. 

10.  Las  disposiciones  con  que  deben  recibir  este  Sa- 
cramento son; 

Primera.  Tener  muy  presentes  los  dos  primeros  fines 
que  antes  hemos  indicado.  El  arcángel  Rafael  dijo  al  jóven 
Tobías:  «Tomarás  á esta  jóven  en  el  temor  del  Señor  y con 
el  deseo  de  tener  hijos,  más  bien  que  por  un  movimiento 
de  sensualidad  ó pasión,  á fin  de  que  obtengas  la  bendición 
proinetida  por  Dios  á los  hijos  de  Abraham.»  (Tob,  V,  cap.  vi.) 

Segunda.  Estar  instruido  en  las  obligaciones  del  esta- 
do del  matrimonio,  y proponerse  cumplirlas,  previendo  los 
peligros  que  pueda  haber.  ^ 

Tercera.  Pedir  á Diosles  de  á conocer  su  voluntad.  De 
esto  nos  ofrece  un  ejemplo  el  Profeta  David  en  el  Salmo  exui, 
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tloiidc  diccr  «Scuor,  díiin©  3.  conocci  Iss  vi3s  por,  cjuo  iic  do 

andar.»  , , . , -r,. 

Cuarta.  Antes  de  elegir  persona,  pedir  a Dios  una  mu- 

ler  prudente  y dulce  , ó un  hombre  sabio  y arreglado  en  sus 
costumbres,  porque  ambas  cosas  son  una  recompensa  que 

Dios  otorga  á los  que  le  temen.  _ . . i ^ . 

Quinta.  Estar  instruidos  en  los  misterios  de  la  Ueligion 
cristiana,  que  todo  cristiano  debe  saber,  en  los  mandamien- 
tos de  Dios  y de  la  Iglesia,  con  el  fin  do  que  puedan  ense- 
ñárselos á sus  hijos. 

Sexta.  Estar  en  estado  de  gracia,  es  decir,  exento  de 
todo  pecado  mortal  cuando  se  recibe  la  bendición  nupcial; 
de  otro  modo,  se  incurre  en  pecado,  y no  se  recibe  el  au- 
mento de  gracia  santificante  que  el  sacramento  del  Matri- 
monio confiere  á los  que  le  reciben  santamente,  ni  los  au- 
xilios extraordinarios  de  que  los  casados  necesitan  en  mu- 
' chas  ocasiones  para  cumplir  bien  con  las  obligaciones  de 
su  estado. 

11.  Para  que  los  párrocos  muevan  á los  fieles  á recibir 
este  Sacramento  en  estado  de  gracia  y con  pureza  do  cora- 
zón les  propondrán  el  ejemplo  de  los  Patriarcas  del  Antiguo 
Testamento,  que  celebraban  sus  matrimonios  con  piedad  sin- 
gular, con  grandes  afectos  religiosos,  á pesar  de  que  no 
consideraban  el  matrimonio  más  que  como  una  sociedad 
establecida  en  favor  de  la  familia  y de  los  Estados. 

12.  Cuatro  son  los  consejos  que  el  párroco  debe  dar  á 
las  personas  que  quieran  casarse. 

Primero.  Que  en  conciencia  están  obligados  á cumplir 
los  esponsales  que  han  contraido,  á no  tener  justa  causa 
para  disolverlos.  Los  prometidos  esposos  están  también 
obligados  á contraer  matrimonio  dentro  del  más  breve  plazo 
posible,  porque  las  dilaciones  producen  consecuencias  fu- 
nestas. 

^ Segundo. _ San  Cárlos,  Instrucciones  sol)re  el  mct- 
ín'momo,  quiere  quedos  párrocos  exciten  á los  que  han  de 
contraer  á que  se  preparen  con  intenciones  conformes  al  es- 
píritu de  Jesucristo,  encomendándose  á Dios  con  fervorosas 
oraciones,  expiando  los  pecados  de  la  juventud  con  limos- 
na.s  y ayunos,  purificando  su  corazón  con  ejercicios  de  pie- 
dad, á fin  de  que  reciban  la  gracia  ligada  á este  Sacramen- 
to; gracia  que  es  la  verdadera  vestidura  nupcial  y la  dote 
más  preciosa  que  pueden  aportar  al  matrimonio.  Los  pro- 
metidos esposos  fteben  considerar  que  el  matrimonio  de  los 
cristianos  no  es  un  contrato  civil,  ni  una  cosa  puramente 
humana,  sino  un  vínculo  santo,  un  acto  de  Religión,  unSa- 
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cramento  instituido  por  Jesucristo  para  su  santificación,  y 
al  que  deben  acercarse  con  fe,  con  respeto  y con  pureza  de 
conciencia.  Por  esta  razón  el  Concilio  de  Trente,  ses.  24, 
cap.  I,  De  Reformat.  Mairim.,  muchos  Concilios  provin- 
ciales y las  Sinodales  de  nuestras  diócesis  mandan  que  los 
que  se  casan  expien  antes  sus  pecados  por  el  sacramento 
de  la  Penitencia  y reciban  el  de  la  Eucaristía. 

Muchas  personas  son  desgraciadas  en  el  estado  del  ma- 
trimonio, porque  no  le  han  celebrado  con  intención  santa, 
con  disposiciones  piadosas. 

13.  Tercero.  El  Concilio  Tridentino,  en  la  ses.  24,  ca- 
pítulo I,  De  Reformat.  Matrim.,  exhorta  á los  curas  amo- 
nesten á los  que  están  comprometidos  para  casarse  á que  no 
vivan  en  la  misma  casa,  y á que  nunca  se  encuentren  solos; 
exhortación  que  el  párroco  no  debe  omitir.  También  debe 
recordarles  que  la  continencia  es  un  don  de  Dios,  que  nadie 
debe  presumir  tenerla,  que  es  indispensable  pedirla  á Dios 
con  instancia,  y evitar  los  riesgos  que  amenazan  á la  casti- 
dad en  conversaciones  familiares.  Necesario  es  asimismo 
hacerles  comprender  que  el  propósito  de  casarse,  aun  exis- 
tiendo esponsales  muy  autorizados,  no  los  faculta  para  co- 
meter la  menor  impureza  en  palabras  y acciones.  Si  perma- 
necieran en  una  misma  casa,  la  gran  familiaridad  del  trato, 
unida  á la  esperanza  de  futuro  matrimonio,  darla  lugar  á 
no  pocos  actos  privados  contrarios  á la  honestidad  cristia- 
na, á los  que  frecuentemente  suceden  pecados  y crímenes 
que  los  privan  de  la  gracia  del  Sacramento  y son  causa  de 
las  desgracias  que  sobrevienen  á los  matrimonios,  y no  po- 
cas veces  de  que  dejen  de  celebrarse. 

14.  Cuarto.  San  Juan  Crisóstomo,  en  la  Homilía  56 
sobre  el  cap.  xxix  del  Génesis.,  dice  que  las  bodas  de  los 
cristianos  deben  hacerse  sin  pompa  criminal,  sin  tumulto, 
sin  gastos  excesivos,  ya  en  trajes,  ya  en  festines.  No  se 
crea  por  esto  que  se  prohibe  en  el  dia  de  las  bodas  toda  ale- 

.y.  ^oda  clase  de  festines  y convites,  porque  están 
permitidos  siendo  moderados;  Jesucristo  los  autorizó  asis- 
tiendo a las  bodas  de  Cana;  lo  que  se  prohibe  son  los  ex- 
cesos, tas  disoluciones,  los  conciertos  lascivos,  los  bailes 
deshonestos,  las  canciones  impúdicas,  las  palabras,  las  bro- 
mas picarescas  y las  diversiones  peligrosas.  Conviene  que 
los  cristianos  tengan  presente  cómo  se  celebraron  las  bodas 
de  Rebeca  con  Isaac,  de  Raquel  con  Jacob  y de  J’obías  con 
bara.  La  Sagrada  Escritura,  en  los  capítulos  xxiv  y xxix  del 
(icnesis  y ix  de  Tobías  no  dice  que  hubo  festines  en  esla.s 
bodas,  á las  que  se  convidó  á los  parientes  y amigos,  lodos 
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los  cuales  se  condujeron  con  temor  santo  del  Señor,  sin  que 
se  nos  hable  de  que  hubiera  ni  músicas,  ni  danzas,  ni  pom- 
pas fastuosas,  ni  otra  clase  de  tumultos,  cuyas  consecuen- 
cias son  siempre  funestas.  ('Conferencias  de  AngersJ 

El  Catecismo  de  San  Pió  V,  hablando  de  las  causas 
para  contraer  matrimonio,  dice  lo  siguiente:  «También  han 
de  declararse  las  causas  por  las  que  deben  juntarse  el  hom- 
bre y la  mujer:  la  primera  es  la  misma  compañía  de  ambos 
sexos,  apetecida  por  instinto  de  la  naturaleza  y conciliada 
por  la  esperanza  del  auxilio  recíproco  de  que,  ayudado' el 
uno  por  el  favor  del  otro,  puedan  llevar  más  fácilmente  los 
trabajos  de  la  vida  y soportar  la  flaqueza  de  la  vejez;  la  se- 
gunda es  el  apetito  de  la  procreación,. no  tanto  por  dejar  he- 
rederos de  sus  bienes  y riquezas,  cuanto  por  educar  segui- 
dores de  la  verdadera  fé  y religión.  Este  era  el  fin  que  se- 
ñaladamente se  proponían  aquellos  santos  Patriarcas  cuan- 
do se  casaban,  como  se  deja  ver  en  las  Sagradas  Letras.  Y 
así,  avisando  el  ángel  á Tobías  en  qué  manera  podia  recha- 
zar la  fuerza  del  demonio,  le  dijo:  «Yo  te  mostraré  quiénes 
»son  aquellos  contra  los  cuales  puede  prevalecer  el  demo- 
»nio.  Aquellos  que  toman  el  matrimonio  de  suerte  que  ex- 
»cluyan  de  sí  ó de  su  alma  á Dios,  y se  entregan  á la  livian- 
»dad,  como  el  caballo  y el  mulo,  que  no  tienen  entendi- 
»miento:  sobre  estos  tiene  potestad  el  demonio.»  Y luégo 
añadió : «Recibirás  la  doncella  con  temor  de  Dios  por  amor 
»de  los  hijos,  más  que  llevado  de  liviandad,  para  que  en  el 
»linaje  de  Abraham  consigas  la  bendición  en  los  hijos.» 
(Tob.,  VI).  «Y  esta  fué  también  la  causa  porque  Dios  institu- 
yó en  el  principio  del  mundo  el  matrimonio.  Por  tanto,  es 
gravísima  la  maldad  de  aquellos  casados  que,  ó impiden 
con  medicinas  la  concepción,  ó procuran  aborto,  porque 
esto  se  debe  tener  por  una  cruel  conspiración  de  homici- 
das.» Los  párrocos  deben,  por  último,  advertir  á los  que 
asisten  á las  bodas  que  siendo  el  matrimonio  un  Sacramen- 
to y un  gran  misterio,  debe  celebrarse  con  reverencia  y mo- 
destia. 
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CAPÍTULO  XII. 


REQUISITOS  QUE  HAN  DE  PRECEDER  Á LA  CELEBRACION  DEL 

MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Necesidad  del  consentimiento  mútuo.  Explicación  de  un 
cánon  del  Concilio  de  Florencia.  Doctrina  del  Catecismo  de  San  Pió  V 
sobre  el  consentimiento.— 2.  Personas  que  no  pueden  contraer  por  fal- 
ta consentimiento.  Opinión  de  Santo  Tomás  sobre  los  locos  con  inter- 
valos lücidos.— 3.  Cómo  han  de  expresar  su  consentimientos  los  ordo- 
mudos  y los  ausentes. 


I.  Consentimiento  de  los  contrayentes. 

Tan  necesario  es  el  consentimiento  para  el  matrimonio, 
que,  como  enseñan  los  Padres  del  Concilio  de  Florencia,  y 
repite  el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento,  es  la  causa  efi- 
ciente del  matrimonio,  dando  por  razón  que  la  obligación  y 
enlace  no  pueden  nacer  sino  del  consentimiento  y del  pacto. 
Causa  efficiens  matrimonii  regularüer  est  mutuus  consensus 
2)er  verba  de  'proesenti  expressus  (Concilio  de  Florencia).  La 
palabra  régulariter^  no  se  refiere  en  este  cánon  al  mútuo 
consentimiento,  sino  al  modo  de  expresarle  por  palabras. 
Si  alguna  duda  hubiere  sobre  esta  inteligencia,  quedará  re- 
suelta; Primero.  Con  la  siguiente  decisión  canónica:  Matri- 
rrionium  quidem  non  facitcoitus  sed  voluntas.  (Caus.  27.  cues- 
tión 2).  Segundo.  Con  las  siguientes  palabras  del  Catecismo 
de  San  Piq  V:  <^Mas  lo  que  sobre  todo  es  necesario  es  que 
el  consentimiento  se  exprese  con  palabras  que  señalen  el 
tiempo  presente;  porque  el  matrimonio  no  es  una  simple 
donación,  sino  nn  pacto  recíproco.  Y así  el  consentimiento 
de  uno  solo  no  puede  ser  suficiente  para  constituir  matri- 
monio, sino  que  es  necesario  que  sea  mútuo  do  los  dos  en- 
tre sí.  Y para  declarar  este  recíproco  consentimiento  de  la 
voluntad,  es  evidente  que  son  menester  palabras;  porque 
si  pudiera  haber  matrimonio  por  sólo  el  consentimiento  in- 
terno, sin  manifestarle  exteriormente,  parece  se  seguia 
que  si  estuvieran  dos  en  lugares  muy  distantes  y diversos, 
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y consintieran  en  casarse,  quedasen  ya  unidos  con  la  ley 
de  matrimonio  verdadero  y estable,  antes  que  el  uno  decía- 
se al  otro  su  voluntad  por  cartas  ó por  personas,  lo  cual  es 
ajeno  de  la  razón  y de  las  costumbres  y decretos  déla  San- 
ta Iglesia.  . . . . 1 

2.  Siendo  el  consentimiento  tan  esencial  al  matrimo- 
nio no  pueden  contraerle  los  que  no  pueden  prestarle,  como 
los  mentecatos  y los  locos,  áno  ser  que,  teniendo  intervalos 
de  buena  razón,  quisieran  hacerlo  en  uno  de  ellos.  (Ley  6.“, 
tít.  II,  Part.  4.)  Santo  Tomás  es  de  sentir  que  'conviene  se- 
parar del  matrimonio  á esta  clase  de  individuos,  porque  su 
situación  no  les  permite  consagrarse  á la  mejor  educación 
de  sús  hijos,  y porque  la  vuelta  á su  locura  tiene  consecuen- 
cias funestas;  pero  sin  que  por  esto  se  entienda  que  el  ma- 
trimonio es  nulo:  Atit  furiosus  luibet  lucido,  intermlla^  cout 
non  habet.  Si  liobet^  tune  quamvis  dwm  est  in  intervallo^  non 
sit  tutum  quod  mairimoniwn  contraliat^  quia  nescit  frolem 
educare^  tomen  si  contraliit^  moArimonmm  est;  si  autem  non 
liohet,  quia  non  f otest  esse  consensusubi  deest  rationis  usus^ 
non  erit  verum  matrimonmm.  (In  4,  dist.  34,  q.  7,  art.  4.) 

3.  Los  que  no  pueden  expresar  su  consentimiento  con 
palabras  terminantes  y de  presente,  tales  como  los  sordo- 
rnudos  y los  ausentes,  pueden  hacerlo,  los  primeros,  por  me- 
dio de  signos  ó señales  ciertas,  que  no  den  lugar  á ningún 
género  de  duda,  y los  segundos,  por  medio  de  procurador  ó 
apoderado  con  poder  bastante.  Inocencio  III  dice  (C.  25  de 
Sponsalibus)'.  Nam  sur  di  et  muti  q)ossunt  contraliere  matri- 
rnoniurn  per  consensuum  mutimm  sine  rerbis;  es  decir,  por 
señales  que  lo  manifiesten.  (Ley  9.“,  tít.  ii,  Part.  4.) 


93 


CAPITULO  XIII. 


DEL  CONSENTIMIENTO  EXTERIOR  ACOMPAÑADO  DEL  DISENTIMIENTO 

INTERIOR. 


SUMARIO.  1.  Es  nulo  el  matrimonio  con  consentimiento  externo  y di- 
sentimiento interno.  Razón  que  da  Santo  Tomás.— 2.  La  declaración  de 
disentimiento  interior  no  anula  el  matrimonio.  Declaración  de  Hono- 
rio III.— 3.  Deberes  de  los  que  no  han  prestado  consentimiento  interno. 
Cautela  con  que  debo  procederse.— 4.  Sobre  el  consentimiento  fingido 
entre  personas  desiguales. — 5.  Conducta  prudente  del  confesor  con  los 
que  manifiestan  no  haber  prestado  consentimiento  interno.— 6.  Consi- 
deraciones que  debe  tener  presentes  el  confesor  ó párroco.— 7.  Cir- 
cunstancias deque  debe  informarse. — 8.  Advertencias  que  debe  hacer 
al  penitente. — 9.  Opinión  sobre  préstacion  de  nuevo  consentimiento 
cuando  no  se  prestó  interno. — 10.  Respuesta  á una  objeción. — 11.  Doc- 
trina de  Santo  Tomás  sobre  rehabilitación  de-nuevo  consentimiento. 


1.  Consideramos  de  suma  importancia  para  párrocos  y 
confesores  examinar  esta  cuestión^  que  ha  sido  tratada  con 
sumo  tacto  y prudencia  por  las  Conferencias  de  Angers. 

Si  al  casarse  una  persona  no  ha  prestado  para  su  matri- 
monio un  consentimiento  interno,  sino  solamente  exterior, 
fingiendo  que  lo  daba,  el  matrimonio  así  contraido  es  nulo 
en  el  foro  ae  la  conciencia,  aun  cuando  sea  considerado  co- 
mo Yálido  en  el  foro  externo.  La  razón  es  que  no  puede  ha- 
ber contrato  entre  dos  personas  sin  su  conseíiti miento  recí- 
proco. Asilo  enseña  Santo  Tomás,  (in  4 Sent.,  distinct.  27, 
q*  12,^  art.  1):  Ex'pressio  veriorum  sine  interiori  consenstc^ 
'matrimoniwn  non  facit...  si  desit  consensus  mentalis  ex 
farte  unius^  ex  neutra  parte  est  matrirnonium. 

2.  Si  el  que  así  prestó  el  consentimiento  declarara  en 
el  foro  externo  que  no  le  habia  prestado  interiormente  para 
el  matrimonio,  que  simuló  contraer,  se  presumirá  siempre 
en  favor  del  matrimonio  ; porque  no  es  posible  averiguar  si 
el  que  prestó  consentimiento  exterior  abrigaba  disentimiento 
interior.  Así  lo  resolvió  el  Papa  Honorio  III ; y P^^i’  consi- 
guiente, este  matrimonio  debe  ser  declarado,  bueno  y váli- 
do. Mulieres  (¿ux  declamantes  affirmant  se  mcnquam  in 
eorum  matrimonium  consensisse^auditissi)onsis  legitime  pro- 


94 

hantibns  contrarinm^  non  ofortet...  cnm  legitimis  ct  idooieis 
festibus  non  debcat  illarum  sionflex  assertio  'praivaíerc.  (Ho- 
norio III  cap.  Consultationi  de  syonsalib.  et  matrim.J 

3 La  persona  que  hubiese  fingido  consentir  en  el  ma- 
trimonio que  contrajo  con  otra  de  condición  igual,  está  obli- 
gada á dar  un  nuevo  consentimiento  sincero  á su  matrimo- 
nio porque  obró  contra  justicia  recibiendo  la  potestad  y el 
derecho  que  el  matrimonio  le  daba  sobre  el  cuerpo  de  su 
cónyuge,  sin  que  por  su  parte,  y por  medio  de  un  consenti- 
miento verdadero,  trasmitiese  al  otro  un  derecho  igual  sobre 
su  propio  cuerpo.  El  matrimonio  contiene  el  contrato  lla- 
mado do  ut  des,  y todo  aquel  q[ue  no  pueda  presentar  prue- 
bas sensibles,  como  de  violencia  ú otras,  será  condenado  en 
juicio,  y su  matrimonio  declarado  válido,  como  si  efectiva- 
mente hubiera  consentido.  Según  el  dictámen  de  Inocen- 
cio III  en  el  cap.  Post  cesionem  de  probationibus , es  necesa- 
rio estar  á lo  que  se  ha  hecho  hasta  que  se  pruebe  lo  con- 
trario. Si  bajo  su  palabra  se  creyera  á los  casados,  muchos 
serian  los  que  alegarian  este  pretexto  para  disolver  el  ma- 
trimonio. Los  que  no  hubiesen  prestado  el  consentimiento 
interno  no  pueden  usar  de  los  derechos  del  matrimonio,  á 
no  ser  que  consientan  de  nuevo,  sin  que  la  sentencia  del 
juez  eclesiástico,  que  le  condene  á habitar  con  la  parte  con 
quien  contrató,  le  dé  tampoco  este  derecho.  En  efecto  ; la 
intención  del  juez  no  es  dársele,  pues  si  bien  declara  el  ma- 
trimonio válido,  es  porque  presume,  de  las  palabras  que  pro- 
nuncia en  la  iglesia,  que  hubo  consentimiento  en  el  matri- 
monio. 

4.  Si  una  persona  de  elevada  condición  fingiera  dar  su 
consentimiento  á una  jóven  de  condición  niu}’-  humilde j opi- 
nan los  doctores  que  absolutamente  no  estarla  obligado  á 
retenerla  como  esposa,  prestando  un  nuevo  consentimiento 
al  matrimonio  que  fingió  contraer,  porque  con  razón  se  pue- 
de presumir  que  conociendo  dicha  jóven  la  cualidad  de  la 
persona;  no  creyó  que  quería  casarse  con  ella  ; así  es  que, 
como  dice  Santo  Tomás  (4  de  las  Sentencias,  dist.  28,  q.  1, 
art.  2),  él  no  fué  el  que  la  enganó,  ella  fué  la  que  se  engañó 
á sí  misma.  Prmmni  probaMUter  potest  quod  sponsa  non 
fuerit  decepta,  sed  decipisse  ñnccerit. 

5.  Ningún  confesor  debe  creer  fácilmente  lo  que  una 
persona  le  diga  en  el  tribunal  de  la  confesión  sobre  la  fic- 
ción con  que  supone  procedió  á contraer  matrimonio,  por- 
que el  que  confiesa  que  tuvo  la  impudencia  de  mentir  pú- 
blicamente en  la  Iglesia,  no  merece  que  se  le  crea  en  per- 
juicio y en  contra  de  lo  que  hizo  á presencia  del  párroco  y 
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testio'os  cuando  contrajo  matrimonio.  Cum  nimis  indignnm 
sit  j^ta  legitimas  sanctiones,  ut  quod  sua  quisque  mee  pro- 
testatus  est  in  eumdem  casiim  'propio  mleat  testimonio  infír^ 
ma.ret.  (Inocencio  lll^cap.  per  tuas  de  prohationihus El  con- 
fesor debe  creer  más  bien  ^ue  esta  persona  consintió  verda- 
deramente en  el  matrimonio  ; á no  ser  que,  instado  una  y 
otra  vez  á decir  la  verdad,  persista  en  sostener  que  no  prestó 
su  verdadero  consentimiento  al  matrimonio,  en  cuyo  caso 
el  confesor  debe  excitarle  á que  ratifique  su  matrimonio  con 
un  nuevo  y sincero  consentimiento,  siempre  que  no  exis- 
tan, como  pudiera  suceder,  circunstancias  ciertas  y extra- 
ordinarias que  no  harian  conveniente  la  ratificación. 

6.  El  confesor  debe  ser  muy  prudente  en  examinar  las 
razones,  las  causas  que  tuvo  para  no  prestar  el  consenti- 
miento, la  conducta  que  observó  después  de  la  celebración 
del  matrimonio,  si  el  matrimonio  fué  consumado  afeciuma.- 
ritali^  lo  cual  sería  una  prueba  de  haber  dado  su  consenti- 
miento, al  ménos  posteriormente,  la  cual  bástaria  para  ser 
válido  el  matrimonio,  si  no  habia  ningún  impedimento  diri- 
mente, según  la  doctrina  contenida  en  el  cap.  Ad  id,  De 
sponsal.  etmatrim,  en  el  cap.  Signijicamt,  de  eo  quiduxitin 
mairim,^  y en  el  cap.  Proposuit  de  conj ungió  servorim. 

7.  El  confesor,  para  dar  consejos  saludables  á la  per- 
sona que  dice  haber  prestado  un  consen  timiento  ficticio  en  la 
celebración  de  su  matrimonio,  debe  informarse;  primero,  si  se 
hizo  violencia  á esta  persona  para  obligarla  á contraer  el 
matrimonio  á que  no  prestó  consentimiento  exterior  más 
que  por  miedo  grave,  ó para  evitar  un  mal  considerable  de 
que  se yeia  amenazada.  Como  este  matrimonio,  mediando 
estas  circunstancias,  sería  nulo,  no  sólo  por  falta  de  con- 
sentimiento interior,  sino  por  la  violencia,  que  es  un  impe- 
dimento procedente  de  la  malicia  del  otro,  esta  persona  no 
es^ria  obligada  en  conciencia  á prestar  un  nuevo  consenti- 
miento para  la  rehabilitación  de  su  matrimonio.  Si  sintiera 
repugnancia  insoportable  á habitar  con  la  otra  parte,  el  confe- 
sor le  aconsejará  adopte  níedidas  justas  y convenientes  para 
que  el  matrimonio  se  declare  nulo  por  sentencia  del  Juez 
eclesiástico.  Segundo:  Simia  de  las  partes  rehusó  dar  su  con- 
sentimiento interior,  porque  tenía  conocimiento  cierto  de  un 
impedimento  dirimente,  no  conocido  de  la  otra  parle,  en  esto 
caso,  aunque  no  es  sólo  la  falta  de  consentimiento,  sino 
ademas  un  impedimento  dirimente,  lo  que  anula  el  matri- 
monio, el  confesor  puede  aconsejar  al  penitente  que  le  rati- 
lique,  después  de  obtenida  la  dispensa,  si  fuese  de  los  di.s— 
pensables.  Si  el  penitente  sintiera  tan  gran  oposición  que  no 
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i)U(licra  resolverse  á ello,  y el  impedimento  pudiera  ])ro- 
barse  el  confesor  podrá  aconsejarle  acuda  al  juez  eclesiás- 
tico para  que  declare  la  nulidad  del  matrimonio,  á menos 
que  no  le  obligase  á rehabilitarle  el  daño  que  hubiere  causa- 
do á la  otra  partero  el  escándalo  que  produciria  la  disolución 
del  matrimonio.  Tercero.  Si  el  que  no  prestó  más  que  un 
consentimiento  exterior  estuviera  en  buena  fé,  ignorando 
invenciblemente  la  nulidad  de  su  matrimonio,  y el  confesor 
advirtiera  en  él  tales  disposiciones  que,  al  anunciarle  que 
su  matrimonio  era  nulo,  rehusára  tomar  medida  alguna  para 
rehabilitarle,  ya  por  aversión  á su  cónyuge,  ya  por  otra, 
causa,  el  confesor  en  este  caso  podrá  valerse  del  medio  pru- 
dente de  no  advertir  al  penitente  la  nulidad  de  su  matri- 
monio. La  razón  es  que  ningún  confesor  está  obligado  á dar 
un  consejo  que  prevé  que,  además  de  no  ser  útil,  podria 
ser  perjudicial  al  penitente.  Por  consiguiente,  puede  dejar  á 
este  penitente  que  habite  con  la  parte  con  quien  contrató, 
porque  la  buena  fé  en  que  se  supone  que  está  parece  pone 
en  seguridad  su  conciencia,  según  afirma  Navarro,  en  el  cá- 
non  Si  g¡uis  autem^  dis.  7 de  Poeniteoicia,  núm.  67,  fundán- 
dose en  el  capítulo  Quia  circa,  de  consemg.  et  affinii.  Para 
que  el  penitente  tenga  buena  fé  es  indispensable,  que  crea 
con  certeza  que  su  matrimonio  es  válido,  y hasta  tal  punto, 
que  no  abrigue  duda  alguna;  porque,  aun  cuando  la  simple 
duda  no  hace  á una  persona  de  mala  fé,  hace,  sin  embargo, 
que  no  esté  de  buena  fé;  y hay  un  medio  entre  estar  de  bue- 
na fé  y estar  de  mala  fé,  á saber,  no  estar  de  buena  fé,  como 
dice  la  Glosa  sobre  la  ley  3 de  Adquir.  vel  amitt.  possess, 
del  Digesto. 

8.  Si,  no  existiendo  estas  circunstancias,  confiesa  un 
penitente  que  no  ha  prestado  consentimiento  interior  al 
matrimonio,  el  confesor  le  advertirá; 

Primero.  Que  haga  penitencia  de  los  pecados  que  ha 
cometido  con  sus  simulaciones;  porque  además  de  la  men- 
tira que  cometió  en  público  en  un  negocio  de  gran  impor- 
tancia, cometió  un  sacrilegio,  haciendo  maliciosamente  nulo 
un  Sacramento,  siendo  además  reo  de  una  injusticia  hácia 
la  otra  parte  á quien  engañó  y quedó  imposibilitada  de  con- 
traer segundo  matrimonio. 

Segundo.  Que  está  obligado  á reparar  esta  injusticia, 
rehabilitando  el  matrimonio. 

Tercero.  Que  debe  rehabilitarle  lo  más  pronto  posible, 
porque  está  en  peligro  evidente  de  pecado,  por  estarle  ab- 
solutamente prohibido  el  uso  del  matrimonio  hasta  que  se 
verifique  esta  rehabilitación.  El  matrimonio  puede  ser  nulo 
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por  falta  del  consentimiento  interior  de  ambas  partes,  en 
cuyo  caso  ambas  deben  prestar  nuevo  consentimiento  in- 
terior al  matrimonio;  porque  habiendo  faltado  éste  por  am- 
bas partes,  no  ha  habido  matrimonio  entre  ellas,  y en  rea- 
lidad no  son  marido  y mujer,  aunque  parece  que  lo  son.  . 
Ksta  renovación  del  consentimiento  no  es  necesario  que  se 
haga  en  presencia  del  cura  y de  los  testigos,  y así  lo  decla- 
ró Pío  V,  según  refiere  Navarro  en  su  Manual  (cap.  xxii, 
núm.  70),  bastando  que  las  partes  renueven  el  consenti- 
miento en  particular,  porque  se  supone  que  las  solemnida- 
des requeridas  por  el  Concilio  de  Trento  para  la  validez  de 
los  matrimonios  se  observaron  al  tiempo  de  su  celebración. 

9.  Hay  autores  que  afirman  que  cuando  el  matrimonio 
es  nulo  por  falta  del  consentimiento  de  uno  de  los  contra- 
yentes, ambos  deben  prestar  nuevamente  su  consentimien- 
to. Las  Conferencias  deAngers  creen  más  probable  que  has- 
ta le  preste  nuevamente  la  parte  que  faltó,  cuya  opinión  si- 
guen San  Antonino,  Osiense,  Toledo,  Navarro  y Silvio. 

Se  dice  que  siendo  el  consentimiento  recíproco  de  am- 
bas partes  la  materia  y forma  del  sacramento  del  Matrimo- 
nio, debe  darse  al  mismo  tiempo,  porque  para  constituir  un 
Sacramento  no  deben  estar  separadas  la  materia  y la  for- 
ma, sino  unidas,  y por  consiguiente,  si  se  celebra  un  ma- 
trimonio, y una  dé  las  partes  presta  su  consentimiento  y la 
otra  no,  no  puede  decirse  que  este  matrimonio  llegó  á ser 
Sacramento. 

10.  A esta  objeción  se  responde  que  no  es  necesario 
para  la  validez  del  matrimonio  que  las  partes  presten  su 
consentimiento  á un  mismo  tiempo,  sino  que  basta  que,  ha- 
biéndole prestado  uno  en  un  tiempo  dado,  y no  habiéndole 
revocado,  preste  el  otro  el  suyo  en  otro  tiempo  diferente.  La 
razón  es  que  _ no  habiéndose  revocado  el  consentimiento 
que  se  dió  al  tiempo  déla  celebración,  subsiste  moral  y vir- 
tualmente, pudiendo,  por  consiguiente,  decirse  con  verdad 
que  ambos  consentimientos  concurren  y se  encuentran  al 
tiempo  de  la  rehabilitación.  Puede  confirmarse  esta  res- 
puesta con  el  ejemplo  del  sacramento  de  la  Penitencia,  en 
el  que  no  es  de  esencia  que  la  absolución  se  dé  en  el  mo- 
mento mismo  que  se  hizo  la  con-fesion,  porque  piieóc  muy 
bien  diferirse  para  otro  tiempo,  sin  que  el  penitente  quedo 
C)bligodo  á reiterar  su  confesión  en  el  momento  en  que  el 
confesor  quiera  darle  la  absolución. 

11.  Si  la  parte  que  habia  consentido  en  el  matrimonio 
e,u  la  ceremonia  de  la  celebración  hubiese  revocado  des- 
pués expresamente  su  consentimiento,  en  este  caso  iio  sc- 
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ri*i  rehabilitado  sólo  por  el  consentimiento  que  diera  la  par- 
le'que  habia  faltado,  y así  lo  dice  expresamente  Santo  To- 
más- Ex  consensio  Ulero  illius  gid  prms  coactus  est,  non  fii 
matrimoniim,  nisi  in  quantum  consensos  frmeedens  in  altero 
adhuc  rnanetin  vigore.  (S.  Thom.,  indSentent.,  diatinct.29, 
cuestión  3,  art.  2 ad  2.)  Véase  el  capítulo  Rehahilitacion  de 
los  matrimonios. 


CAPITULO  XIV. 


MATRIMONIO  POR  PROCURADOR. 

•t 


SUMARIO.  1.  Requisitos  que  debe  tener  el  poder  para  casarse.  No  se 
requiere  diversidad  de  sexos.— 2.  Requisitos  de  la  revocación  del  po- 
der.— 3.  Doctrina  de  San  Ligorio  sobre  el  poder  condicional.— 4.  La 
mujer  puede  dar  poder  para  casarse,  pero  no  es  conveniente  que  lo  ha- 
ga. Opinión  de  San  Agustín.— 5.  Los  matrimonios  por  procurador  apro- 
bados por  la  Iglesia.  Forma  en  que  se  han  de  celebrar. — 6.  Sobre  la 
ratiñcacion  del  matrimonio  celebrado  por  procurador. — 7.  Doctrina  de 
Benedicto  XIV. — 8.  Forma  en  que  se  ha  de  ratificar. 


1.  Como  en  el  matrimonio  celebrado  entre  ausentes  por 
medio  de  procurador  consta  el  consentimiento  por  signos  ó 
señales  escritas,  creemos  que  éste  es  el  lugar  en  que  debe 
hablarse  de  las  condiciones  que  ha  de  tener  la  expresión  del 
consentimiento  consignado  en  la  escritura. 

Primero.  El  poder  ha  de  ser  especial,  determinando 
clara  y expresamente  en  él  la  persona  que  ha  de  contraer. 
Para  contraer  por  poder  no  se  requiere  diversidad  de  sexos, 
pudiendo,  por  consiguiente,  desempeñar  el  cargo  doü  varo- 
nes ó dos  mujeres.  (Véase  al  Sr.  Donoso,  obispo  de  Ancud, 
Manual  del  Párroco,  pág.  356,  edición  de  París.)  Hubo  duda 
sobre  si  uno  de  los  testigos  puede  ser  el  mandatario  de  uno 
de  los  contrayentes;  y parece  más  probable  la  negativa,  aun- 
que el  caso  está  aún  por  resolver.  [Colección  de  Cánones  del 
Sr.  Tejada,  pág.  314.) 

Segundo.  Este  poder  no  puede  sustituirse,  á no  tener 
la  cláusula  especial  de  sustitución. 

Tercero.  Ha  de  estar  vigente  la  facultad  concedida  en 
el  poder  al  tiemuo  de  hacer  uso  de  él,  porque  si  hubiese  sido 
revocado  ántes  de  la  celebración  del  matrimonio,  aunque  su 
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revocación  no  hubiese  llegado  á noticia  del  apoderado  ni  de . 
la  esposa,  el  matrimonio  es  considerado  nulo.  (Cap.  ix,  tí- 
tulo XIX,  lib.  I del  IV  de  las  Decretales.)  Todos  estos  requisi- 
tos están  contenidos  en  la  decretal  de  Bonifacio  VIII.  (Capí- 
tulo IX  de  Procurat.  in  Sexto.) 

2.  La  revocación  del  poder  ha  de  ser  hecha  en  forma 
legal,  expresando  el  dia,  hora  y áun  minutos  en  que  se 
otorga  la  revocación,  para  saber,  en  caso  de  que  el  matri- 
monio se  hubiese  ya  celebrado,  si  en  efecto  se  celebró  antes 
ó después  de  la  revocación,  y por  consiguiente  si  es  válido 
ó nulo.  Lo  mismo  y por  idéntica  razón  debe  hacerse  constar 
en  el  acto  de  la  celebración.  (Cap.  i,  Sess.  24  de  Beformat. 
Matrim.,  Conc.  Trident.)  Para  el  caso  de  que  falleciese  el 
poderdante,  convendrá  también  hacer  constar  la  hora  en  que 
falleció,  para  saber  si  hubo  ó no  matrimonio.  El  apoderado 
no  debe  exceder  en  nada  los  límites  y facultades  del  poder. 

3.  San  Ligorio  afirma  en  su  Teología  moral  (lib.  vi,  nú- 
mero 885),  que  si  el  poderdante  pone  condición  determina- 
da, V.  gr.,  que  la  mujer  tenga  tal  dote,  que  se  contraiga  en 
tal  tiempo,  etc.,  será  nulo  el, matrimonio  sino  se  observa  la 
condición  exigida;  pero  si  la  condición  es  requerida  por  de- 
recho, V.  gr.,  que  se  contraiga  el  matrimonio  después  de 
publicadas  las  amonestaciones,  hecha  la  información  matri- 
monial, será  válido  aunque  se  celebre  sin  ellas,  porque  es- 
tas condiciones  no  invalidan  el  mandato,  pues  sólo  se  ponen 
para  la  más  recta  y debida  celebración  del  acto. 

4.  Según  la  ley  5.“  del  Digesto  [Ritu  Nuptiar.)^  sólo  el 
varón  podrá  casarse  por  poder,  para  evitar  ios  fraudes  y en- 
gaños u que  pudiera  dar  lugar  la  debilidad  de  la  mujer.  El 
derecho  canónico  nada  dice  expresamente  sobre  esta  prohibi- 
ción; pero  Berardi  afirma  (tomo  iii,  disert.  5)  que  debe  con- 
siderarse vigente  la  legislación  romana,  miéntras  no  conste 
que  está  derogada  por  la  costumbre.  Nosotros  creemos  que 
ja  mujer  puede  dar  poder  para  contraer  matrimonio;  pero  no 
lo  consideramos  muy  decoroso  á su  sexo,  sino  en  caso  de 
necesidad,  porque  conviene  más  al  pudor  de  la  mujer  ser 
buscada,  que  buscar. 

Así  opina  San  Agustín,  de  cuyos  testimonios  se  ha  sa- 
cado el  siguiente  cáiion:  JSÍon  enim  est  virginalis  pudoris 
cÁigere,  multomi'mts  gurjeritare  maritus.  (Can.  13,  cap.  xxxii, 
g.  2.;  Además  de  esto,  es  más  natural  y propio,  que  pu- 
dicndo  el  varón  dar  poder,  le  dé  para  no  alterar  la  costum- 
bre de  que  el  domicilio  de  la  mujer  sea  el  pro]>io  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio. 

5.  I.os  matrimonios  celebrados  }>or  i)rocurador  son  vá- 


100 

iidos  como  consta  del  capítulo  ProcMvator,  ^\xi  que  el  Con- 
cilio Tridentiuo  haya  hecho  variación  alguna  en  esta  mate- 
ria. La  Iglesia  los  ha  autorizado  constantemente  desde  Bo- 
nifacio VIII,  y así  se  ye  confirmado  por  la  costumbre,  no 
sólo  de  príncipes  y Monarcas,  que  por  razones  de  Estado  y 
de  ixílítica  son  los  que  más  frecuentemente  lo  contraen,  si- 
no de  los  particulares,  por  otras  consideraciones  de  gra- 
vedad. 

Celébrase  el  matrimonio  por  poder,  como  cuando  están 
presentes  ambos  esposos,  sólo  con  estas  diferencias. 

Primera.  Que  se  haga  constar  con  la  precisión  posible 
la  hora  y minutos  en  que  se  dan  los  consentimientos,  para 
que  se  pueda  decidir  si  hubo  ó no  matrimonio,  en  el  caso  de 
que  el  poderdante  hubiese  revocado  el  poder  ó hubiera  falle- 
cido. 

Segunda.  Que  el  párroco  lea  el  poder  ante  los  contrayen- 
tes y testigos. 

Tercera.  Que  al  preguntar  á los  contrayentes,  y des- 
pués á los  testigos,  si  tienen  noticia  de  algún  impedimento^ 
en  vez  de  la  frase  «si  os  sentís  tener  algún  impedimento,»  etc., 
diga:  «Si  sabéis  que  entre  la  señora  doña  N.  y el  señor 
,D.  N.  (expresando  el  nombre  y apellidos  de  la  contra- 
yente y del  contrayente,  ó sea  poderdante)  haya  algún  im- 
pedimento por  donde,»  etc. 

Cuarta.  Que  los  consentimientos  se  expresen  así:  «Se- 
ñora doña  N.,  ¿quiere  V.  al  Sr.  D.  N.  (nombre  y apellido  del 
esposo),  representado  en  este  acto  por  el  Sr.  D.  N.  (nombre  y 
apellido  del  representante  del  esposo  en  virtud  de  poder), 
por  vuestro  legítimo  esposo?»  etc.,  etc.  Y después:  «Señor 
D.  N.  (nombre  y apellidos  del  representante  del  esposo), 
¿quiere  V.  en  nombre  de  D.  N.?»  etc.  Las  preguntas  se  otorga 
V...  le  recibe  V...  se  harán  añadiendo:  bajo  el  mismo  con- 
cepto. La  bendición  así:  «Y  yo  de  parte  de  Dios,  etc.,  desposo 
á V.,  señora  doña  N.  con  el  Sr.  D.  N.,  representado  en  es- 
te acto  por  el  Sr.  D.  N.,  y este  matrimonio,»  etc.  La  entrega 
de  anillos  y arras  en  esta  forma:  «Señora  doña  N.,  yo  en 
nombre  del  Sr.  D.  N.  os  entrego  este  anillo,»  etc.  Por  con- 
clusión advertirá  á la  contrayente  que  antes  de  reunirse  con 
su  esposo  ratifique  el  matrimonio. 

Hé  aquí  la  fórmula  de  la  partida  de  matrimonio  celebra- 
do por  poder:  «En  la  iglesia  parroquial  de...  déla  ciudad 
ó villa  de...  á tantos  del  mes  de...  año  de...  y á la  hora  y 
tantos  minutos  de...  (mañana,  tarde  ó noche)  el  infrascrito 
párroco  de  etc.,  (como  en  las  partidas  de  matrimonios  ordi- 
narios) asistí  en  concepto  de  tal  párroco  al  matrimonio  que 
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contrajeron  in  facie  Ecclesm  ^ox  palabra  de  presente  don 
N.  N.,  ausente,  y en  su  nombre  y representación  D.  N.  N.  su 
apoderado  al  efecto,  en  virtud  de  poder  especial  que  el  cita- 
do contrayente  otorgó  en...  (aquí  el  pueblo,  obispado  y pro- 
vincia) á...  (fecha  del  poder  en  letra)  ante  el  escribano  pú- 
blico D.  N.  N.;»  continuando  como  en  las  partidas  de  lós 
matrimonios  ordinarios,  y concluyendo  así:  «La  contrayente 
fué  examinada  y aprobada  de  doctrina  cristiana:  consta 
igual  examen  y aprobación  del  contrayente  por  la  corres- 
pondiente certificación  de  su  párroco;  se  confesó  la  misma' 
contrayente,  y le  advertí  que  antes  de  reunirse  con  su  esposo 
Labia  de  ratiñcar  ante  el  párroco  de  la  contrayente  y testi- 
gos el  consentimiento  que  ha  dado  en  este  matrimonio, 
siendo  testigos,»  etc. 

6.  Algunos  canonistas,  pocos  en  verdad,  han  sostenido 
que  en  los  matrimonios  celebrados  por  procurador  no  hay 
necesidad  deque  sean  ratificados  en  presencia  del  párroco  y 
testigos  antes  de  la  unión  de  los  cónyuges.  Otros  creen,  por 
el  contrario,  que  estos  matrimonios  no  son  Sacramento  sino 
después  de  la  ratificación.  El  Analecta  Juris  Pontificii^e,n  la 
entrega  38,  correspondiente  á Mayo  y Junio  de  1860,  en  su 
pág.  2363,  trae  la  siguiente  observación  del  secretario  de 
ía  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  el  informe  que  dió 
sobre  dispensa  concedida  con  vista  de  este  informe,  de  un 
matrimonio  rato  y no  consumado  celebrado  por  procurador. 
Dice  así:  «El  matrimonio  por  ^procurador  es  valido,  tanto 
antes  como  después  del  Concilio  de  Trento,  con  tal  que  se 
haya  celebrado  ante  el  párroco  y los  testigos;  y,  según  la 
opinión  más  recibida  entre  los  teólogos,  este  matrimonio  es 
indisoluble,  es  un  verdadero  Sacramento;  hasta  tal  punto, 
que  si  los  casados  por  poder  renuevan  su  consentimiento 
ante  el  párroco  y testigos,  no  es  porque  esta  renovación  sea 
necesaria,  sino  para  remover  cualquier  escrúpulo.  La  prác- 
tica de  la  Iglesia  latina  es  que  se  ratifiquen,  ya  porque  así 
lo  exige  el  pudor  y decoro  de  la  mujer,  ya  porque  así  lo 
aconseja  la  prudencia,  en  atención  á que  una  de  las  parte» 
pudiera  no  estar  absolutamente  cierta  de  que  la  otra  no  hu- 
biese revocado  su  poder  ántes  de  la  celebración  del  matri- 
monio, en  cuyo  caso  sería  nulo,  según  toáoslos  canonistas, 
y la  mujer  víctima  de  un  engaño  infame.» 

7.  Benedicto  XIV  apoya  la  ratificación  del  matrimonio 
ante  el  párroco  y testigos  en  las  siguientes  palabras: ' 

«'rheolügos  qnidem  prudenter  considere  ul  qui  matrimo- 
nio p{;r  procura torem  conjuncti  sunt,  vel  iterum  ipsimol 
corum  parocho  et  testibus  matrimonio  jungantur  vel  sal- 
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lom  qiiod  ipsis  abseiitibus  aotum  ost,  prjesentos  ipsi  cororn 
Ecclesia  ralum  liabere  declarent.»  {I)e  JSynod.  JJmccmoia 
lib.  XIV,  cap.  xxiir,  iiúm.  9.)  Berardi  (in  jus  ecclesiasticmn^ 
tomo  III,  disert.  5)  añade:  «Los  párrocos  rara  vez,  y concur- 
riendo gravísimas  causas,  han  de  admitir  en  el  matrimonio 
el  poder  de  procuradores  dado  por  la  mujer,  por  las  frecuen- 
tes aispiitas  que  semejantes  matrimonios  originan,  y par- 
ticularmente porque,  ¿n  el  sentir  de  gravísimos  autores,  no 
tienen  éstos  el  carácter  y dignidad  de  Sacramento.  Los  for- 
mularios de  las  partidas  de  casamientos  por  procurador,  y de 
su  ratificación,  van  insertas  en  el  capítulo  Libro  de  yariidas 
de  rtiairimonio 

8.  Por  todas  estas  razones,  y por  la  especialísima  de  que 
el  matrimonio  es  á la  vez  Sacramento  y contrato,  y no  un 
contrato  cualquiera,  sino  de  gran  trascendencia  para  la  fa- 
milia y para  la  sociedad,  por  cuyos  dos  elevados  conceptos 
exige  que  en  la  práctica  se  proceda  conforme  á la  doctrina 
más  segura,  cual  es  la  que  pide  la  revalidación  del  matrimo- 
nio celebrado  por  poder,  ántes  de  la  reunión  de  los  cón- 
yuges ratificarán  éstos  su  matrimonio.  Parécenos  que  la 
forma  de  verificarlo  puede  ser  la  siguiente,  ú otra  análoga, 
pues  ni  los  Rituales,  ni  los  teólogos,  ni  los  canonistas,  en-, 
señan  fórmula  determinada  (1).  Revestido  el  párroco  como 
se  ha  dicho  para  la  celebración  de  los  matrimonios  ordina- 
rios, irá  á la  puerta  de  la  iglesia,  donde  estarán  los  esposos 
y testigos,  el  varón  á la  derecha  de  la  mujer,  según  pres- 
cribe el  Ritual,  y,  después  de  rociarlos  con  agua  bendita, 
leerá  el  despacho  del  señor  provisor,  autorizándole  para  asis- 
tir á aquella  ratificación  del  matrimonio,  ó,  en  otro  caso, 
leerá  la  certificación  de  la  partida  del  matrimonio  celebrado 
por  poder.  En  seguida  pondrá  la  mano  derecha  del  esposo 
sobre  la  dmecha  de  la  esposa,  como  en  la  celebración  <lel 
matrimonio,  y dirá:  «Conforme  al  despacho  del  señor  provisor 
de  este  obispado  (ó  certificación  de  la  partida  de  matrimo- 
nio), que  acabo  de  leer,  del  cual  resulta  que  en  (nombre  del 
pueblo  donde  se  celebró  el  matrimonio),  á la  hora  de...  del 
dia...^  del  mes  de...  de  este  año  (ó  el  que  fuese),  contrajeron 
matrimonio  in  facie  Ecclesioe^  por  palabra  de  presente,  la 
señora  dona  N.  N.  y el  Sr.  D.  N.  N.,  éste  representado  en 
aquel  acto  por  D.  N.  N.,  en  virtud  de  poder  en  forma,  que 


U)  La  certiflcacion.  de  la  partida  del  matrimonie  celebrado  por  poder  deberá 
ser  presentada  al  señor  provisor,  especialmente  si  dicho  doenmento  procede  de 
otro  obispado,  y sólo  en  virtud  de  orden  ó licencia  del  superior  asistirá  el  párroco 
á la  ratificación,  si  no  quiere  exponerse  á un  engaño  de  suma  trascendencia. 
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lio  fué  revocado,  se  va  á proceder  á la  ratificación  del  mis- 
mo matrimonio.  Se  servirá  V.,pues,  decirme,  señora  doña 
N.  N.:  ¿se  ratifica  V.  en  el  consentimiento  que  dio,  y pro- 
mesa que  hizo  en  dichos  pueblo  y dia  de  querer  al  Sr.  D.  N. 
N.  por  vuestro  legítimo  esposo,  de  otorgaros  por  su  legítima 
esposa , y de  recibirle  por  vuestro  legítimo  marido,  como  lo  pres- 
cribe la  santa  católica  y apostólica  Iglesia  romana?»  Ella  res- 
ponderá: «Sí,  señor.»  Y V.,  Sr.  D.  N.  N.:  ¿se  ratifica  tam- 
bién en  el  consentimiento  que  dió  y promesa  que  hizo  á 
nombre  de  V.  D.  N.  N.,  de  querer  á la  sediora  dona  N.  N. 
por  vuestra  legítima  esposa,  de  otorgaros  por  su  legítimo 
marido,  y de  recibirla  por  vuestra  legítima  mujer,  como  lo 
prescribe  la  santa  católica  y apostólica  Iglesia  Romana?»  El 
contestará;  «Sí,  señor.»  Luégo  añadirá:  «Y  yo,  de  parte  de 
Dios  Todopoderoso  y de  los  Bienaventurados  Apóstoles  San 
Pedro  y San  Pablo  y de  la  Santa  Madre  la  Iglesia,  confirmo 
esta  ratificación  de  vuestro  matrimonio  en  el  nombre  del 
Padre,  gg  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo.  Amen.» 

En  seguida,. si  hubiesen  de  recibir  la  bendición  nupcial 
(como  es  laudable),  los  introducirá  en  la  iglesia,  tomando 
la  mano  derecha  de  ambos  y procediendo  en  todo  como  queda 
ya  explicado.  Si  el  matrimonio  se  hubiera  celebrado  otor- 
gando poder  la  contrayente,  lo  cual  ha  de  ocurrir  rarísima 
vez  y concurriendo  graves  motivos,  según  se  ha  indicado, 
claro  es  que  se  han  de  hacer  en  la  fórmula  anterior  las  va- 
riaciones que  este  caso  exige,  esto  es,  se  expresará  que  ha 
sido  la  esposa  la  presentada  en  virtud  de  poder,  etc.  Resta 
expresar  la  fórmula  de  la  partida  de  revalidación  del  matri- 
monio, que  puede  sorda  siguiente:  «En  esta  parroquia  de... 
del  pueblo  de...  Obispado  de...  provincia  de...  á tantos  de... 
del  mes  de. ..  me  presentaron  Un  despacho  del  señor  provisor 
de  este  obispado,  dado  á...  (la  fecha  también  en  letra),  au- 
torizándome para  asistir  en  concepto  de  párroco  de  ésta  á la 
ratiticacion  del  matrimonio  celebrado  por  los  expresados  se- 
ñor D.  N.  N.  y doña  N.  N-,  según  resulta  de  la  certificación 
que  con  dicho  despacho  de  su  señoría  obran  en  el  archivo 
de  esta  iglpia,  y cuya  certificación,  copiada  literalmente, 
dice  asi.  (Aquí  la  copia  literal.)  Y conforme  al  citado  despa- 
cho y copiada  certificación,  ratificaron  los  mismos  señor 
D.  N.  N.  y señora  dona  Ñ.  N.,  á mi  presencia,  el  expresado 
matrimonio  que  habían  celebrado  por  poder  en...  á tantos 
de...  afirmándose  mutuamente  en  el  consentimiento  y pro- 
mesa que  habian  hecho  de  recibir  la  señora  doña  N.  N.  al 
Sr.  D.  N.  N.  por  su  legítimo  esposo;  y el  Sr.  I).  N.  N.  de  reci- 
bir también  á la  señora  doña  IST.  N.  por  su  legítima  esposa. 
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habiendo  sido  testigos  de  esta  ratificación  el  Sr.  D.  N.  N., 

vecino  de...  (y  lo  mismo  los  demás  testigos).  Acto  continuo 
recibieron  la  bendición  nupcial  (en  el  caso  de  que  la  hubie^ 
sen  recibido),  de  cuyo  acto  fueron  también  testigos  los  ya 
expresados.  Y para  que  conste,  lo  firmo,  etc.» 


CAPITULO  XV. 

k 

DE  LA  EDAD. 


SUMARIO,  1.  Designación  de  la  edad  por  Derecho  canónico  y civil,— 
2.  Países  y casos  en  que  puede  celebrarse  matrimonio  ántes  de  la  edad 
legal,— 3,"Requisitos' para  celebrar  el  matrimonio  ántes  de  la  edad  de- 
signada por  derecho,— 4,  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  en  un 
matrimonio  contraido  ántes  de  la  edad  legal,— 5,  Dispensa  do  edad  re- 
servada al  Romano  Pontífice. — Q.  El  exceso  de  la  edad  no  es  impedi- 
mento. Derogación  de  la  ley  romana.  Disciplina  constante  de  la  Igle- 
sia.—7.  Conducta  de  la  Iglesia  en  los  matrimonios  entre  jóvenes  y an- 
cianos. Diferencia  entre  ía  esterilidad  y la  impotencia. 


1.  Además  del  consentimiento,  tan  esencial  al  matri- 
monio, se  requiere  la  edad  conveniente,  que  por  presunción 
de  derecho  constituye  á la  naturaleza  de  los  cónyuges  en 
capacidad  de  que  sean  efectivos  los  fines  santos  del  matri- 
monio, tales  como  la  procreación  de  los  hijos.  Esta  edad  es 
la  de  catorce  años  en  el  varón  y doce  eri  la  hembra,  sin  que 
sea  necesario  que  los  tengan  cumplidos,  porque  la  sabiduría 
y poder  para  hacerlo  suplen  la  falta  de  la  edad.  (Capítu- 
los IX ^y  XI  de  las  Decretales  De  Des'ponsat.  impu'berum.)  La 
ley  6.",  tít.  I,  Part.  4.",  dice:  «Sino  desposajas,  fueras  ende  si 
fuesen  tan  acercados  á esta  edad  que  fuesen  ya  guisados 
para  poderse  ayuntar  carnalmente;  la  sabiduría  y el  poder 
que  han  para  esto  facer,  cumple  la  mengua  de  la  edad.» 

2.  En  efento:  en  América  y países  meridionales,  donde 
tanto  se  anticipa  el  desarrollo  de  la  naturaleza,  especial- 
mente en  las  hembras,  se  celebran  matrimonios  teniendo 
los  contrayentes  mucha  menos  edad  que  la  señalada  por  el 
derecho.  fC.  continel)atuT  de  despons.  impub.)  En  algunas 
ocasiones  se  jDermite  esta  clase  de  matrimonios  por  razones 
poderosas,  aliq^ua  urgentissima  necesítate,  fllli  eodem  tít. 


105 

piiber.  cod.  tit.  C.  Qitod.  scdem  de  frigid.  et  malef.J  De  esta 
clase  de  matrimonios  hay  ejemplos  entre  príncipes  y Sobe- 
ranos. 

3.  En  ninguno  de  estos  casos,  és  decir,  cuando  los  con- 
trayentes no  tienen  la  edad  referida,  puede  procederse  á la 
celebración  de  su  matrimonio  sin  licencia  previa  del  Ordi- 
nario y formación  de  expediente  en  que  conste  la  verdad  de 
los  hechos.  El  matrimonio  contraido  antes  de  dicha  edad 
sin  estos  requisitos  es  nulo,  segUn  consta  en  los  capítu- 
los VI,  X y XI  de  las  Decretales.  (De  Desjgosaüone  imgu- 
lerim.J 

4.  En  1566  se  preguntó  á la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio:  «El  matrimonio  contraido  por  palabras  de  pre- 
sente con  una  mujer  próxima  á cumplir  diez  ú once  años  de 
edad,  habiéndose  observado  en  lo  demás  la  forma  prescrita 
en  el  Concilio  Tridentino,  seguídose  cópula  carnal  y conti- 
nuado la  mujer  por  algunos  años  con  el  marido,  ¿pasará  des- 
pués de  cumplir  la  edad  legítima  á ser  verdadero  matiámo- 
nio  sin  cumplir  la  forma  del  Tridentino?»  La  Sagrada  Con- 
gregación respondió  negativamente^  como  no  vuelva  á con- 
traer ante  el  párroco  propio  por  palabras  de  presente,  según 
ordenó  el  Concilio;  con  tal  que  cuando  la  mujer  llegue  á la 
pubertad,  y ántes  de  la  cópula,  se  hubiera  publicado  este 
decreto,  etc.  Lo  mismo  respondió  la  Sagrada  Congregación 
en  un  caso  en  que  se  dijo  que  la  mujer  que  tenía  cerca  de 
doce  años,  y parecía  próxima  á la  pubertad,  cohabitó  cuatro 
años  con  el  marido;  pero  que  no  hubo  cópula  carnal,  porque 
alegaba  que  la  mujer  era  estrecha,  por  cuya  causa  se  disol- 
vió el  matrimonio,  y después  se  descubrió  que  se  habla  des- 
arrollado más,  y el  marido  pedia  á su  mujer,  y ella  no  quiso 
presentarse,  oponiendo  nulidad  de  matrimonio.  ('Colección 
de  cánones^  pág.  310.) 

5.  El  Romano  Pontífice  puede  dispensar  la  edad  á los 
impúberos  incapaces  de  consumar  el  matrimonio,  pero  que 
tienen  ya  suficiente  inteligencia  para  comprender  la  natu- 
raleza del  acto  y de  los  deberes  que  les  impone.  Así  consta 
de  la  Constitución  Magna  nohis  de  Benedicto  XIV,  disposi- 
ción que  amplió  la  del  cap.  ii  de  las  Decretales 

vídpuoeT .J  donde  se  lee  que  puede  tolerarse  la  iinion  de  h)s 
impúberos  ciim  urgentisswia  necessitas  interveníate  ulpote, 
'pro  lono  pacis. 

6.  El  exceso  en  la  edad,  esto  es,  la  ancianidad,  no  es 
obstáculo  para  el  matrimonio.  Cierto  es  que  la  ley  Boinana 
l*a|)ia  prohibió  que  pudieran  contraer  matrimonio  los  varo- 
nes mayores  de  sesenta  años,  y las  hembras  mayi)r(‘s  de 
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(‘iiicucula;  pero  esta  ley  fué  derogada  por  Jusliniano,  cri 
virtud  do  ía  influencia  que  el  Cristianismo  ejercía  ya  cu  las 
leyes  y en  las  costumbres.  La  Iglesia  jamás  consideró  que 
la  ancianidad  fuera  un  impedimento  para  el  matrimonio; 
])orque  aun  en  el  supuesto  de  que  no  hubiera  capacidad  para 
la  generación,  creyó  útil  y provechoso  acceder  á este  santo 
medio  de  ayudarse  mútuarnente  en  la  vida,  que  es  otro  de 
los  fines  del  matrimonio,  y á suministrar  este  remedio  con- 
tra la  concupiscencia,  como  se  dice  en  la  causa  27,  q.  1, 
cap.  xLi : «Nuptiarum  donum  semper  est  quidem  bonum, 
sed  in  populo  Dei  fuit  aliquando  legis  obsequium , nunc  est 
imíirmitatis  solatium,  íiliorum  quippe  procreationi  operam 
non  canino  more  per  usum  promiscum  fíBiniiiarum,  sed  ho- 
nesto ordiiie  conjugali,  non  ad  ipso  homine  improbandus 
affectus  ; et  ipsum  tamen  laudabilius  transcendit  et  vincit 
cmlestia  cogitans  animus  christianus.  Sed  quoniam  sicut 
ait  Dominus  ; non  omnes  capiiint  verbum,  hoc,  quíe  potest 
capere  capiat,  quae  si  non  continet  nubat,  quae  non  coepit 
deliberet ; quave  aggressa  est  persolveret,  milla  adversario 
detur  occasio:  nulla  Christo  substrahatur  oblatio.»  La  glosa 
dice  sobre  este  canon;  NdMo  est  adeo  senex  quin  aliquando 
calore  possit  natura  mi  artificio^  quod  non  est  in  frígido  mi 
in  p uero , vel  spado ne . 

7.  La  Iglesia  no  aprueba  la  insensatez  de  algunos  an- 
cianos que  se  casan  con  jóvenes,  pero  no  por  eso  se  niega  á 
autorizar  sus  matrimonios.  A los  confesores  cumple,  en  casos 
de  esta  naturaleza,  aconsejar  con  prudencia,  exponiendo  los 
males  á que  se  exponen,  la  orfandad  de  la  prole,  etc. 

No  debe  confundirse  la  impotencia  con  la  esterilidad: 
porque  sólo  la  primera,  y no  és!;a,  es  impedimento  del  ma- 
trimonio.^  Siuxorem  quis  Tiaheat  sterilem...  pro  fide  et socie- 
tate  sustineat  (Can.  fSi  uxorern^  32,  q.  6.) 


4* 


107 


CAPÍTULO  XVI. 


CONSENTIMIENTO  PATERNO^ 


SUMARIO.  1.  Cánones  antiguos  sobre  el  matrimonio  contraido  contra  la 
voluntad  de  los  padres.  Modificación  hecha  por  el  Tridentino.— 2.  Ne- 
cesidad natural,  moral  y religiosa  del  consentimiento  paterno.— Pres- 
cripciones del  Catecismo  de  San  Pió  V.— 3.  Pena  civil  del  párroco  y 
contrayentes  que  intervengan  en  matrimonios  celebrados  sin  consenti- 
miento.—4.  Modificación  de  la  antigua  pragmática  sobre  consenti- 
miento por  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862. 

/ 

1.  La  ley  natural , moral  y religiosa  j^ue  prescribe  el 
respeto  amor" y veneración  á los  padres  exige  siempre  que 
los  hijos  obtengan  su  consentimiento  antes  de  contraer  ma- 
trimonio. 

El  Concilio  A relátense  IV  (año  541,  can.  22)  declara  ma^ 
trimonium  contra  mluntatem  'pare.itum^  im'pie  copulari. 

Tertuliano,  en  el  lib.  ii  ad  uxor.  cap.  ix,  dice;  Nam  nec 
in  terris  fllii  sine  consensu  'parentum^  recle  et  jure  nuhuni. 

El  Concilio  de  Colonia,  año  1530,  dice  : «Optandum,  ut 
tollantur  clandestina  matrimonia  quae,  in  vitis  parentibus  ac 
propinquis,  veneris  potius  quam  Del  causa  contrahunlur. 
Nam  quanta  ex  his  mala  suboriantur  in  aperto  est.  Interea 
vero  si  non  irrita,  prohibita  saltem  sint,  et  poente  canoni-. 
Cíe,  id  est,  excommunicationi  contrahentes,  et  qui  eis  ope  et 
consilio  adfuerunt,  subiaceant.» 

En  los  doce  primeros  siglos,  el  Derecho  civil  admite 
como  impedimento  dirimente  el  matrimonio  de  los  hijos  de 
lamilla  celebrado  contra  ó sin  el  consentimiento  de  los  pa- 
dres. Pero  el  Concilio  Tridentino  derogó  estas  leyes  fulmi- 
nando aria  temas  contra  los  que  declaran  nulos  los  matrimo- 
nios celebrados  por  los  hijos  de  familia  sin  consentimiento 
de  sus  padres. 

2.  La  Iglesia,  depositaria  del  principio'del  toda  integridad 
moral,  ha  procurado  inculcar  siempre  en  el  ánimo  de  los 
heles  este  medio  de  conservar  la  armonía  de  las  familias  y 
de  honrar  á los  que  nos  dieron  el  sér.  El  Catecismo  de  San 
Ido  V dice  así:  uSe  ha  de  amonestar  inu.y  eiicarecidameiile 
a los  hijos  de  familia  que  honren  á sus  padres,  y á aquellos 
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bajo  cuyo  cargo  y potestad  están,  no  contrayendo  matrimo- 
nio sin  darles  noticia,  y mucho  ménos  contra  su  voluntad; 
porque  en  el  Testameiito  Viejo  se  puede  echar  de  ver  que 
siempre  fueron  los  hijos  colocados  en  matrimonio  por  sus 
padres;  yacerca  de  esto  han  de  condescendermuymucho  con 
su  voluntad,  como  lo  da  á entender  el  Apóstol  cuando  dice: 
«El  que  casa  á su  virgen  hace  bien,  mas  el  que  no  la  casa 
hace  mejor.»  (IGorinth.,  vii,  vers.  38.)  Qui matrimonio  jun- 
gitrirginem  suam^  lene  facit\  et  qui  non  jungit^  melius  facit. 

3.  El  menor  que  contrajere  matrimonio  sin  el  consen- 
timiento de  sus  padres  ó de  las  personas  que  para  el  efecto 
hagan  sus  veces,  será  castigado  con  prisión  correccional. 
La  pena  será  de  arresto  mayor  si  las  pjersonas  expresadas 
aprobasen  el  matrimonio  después  de  contraido  (Art.  399  del 
Código  penal  reformado.)  (Véanse  la  ley  18,  tit.  ii,  lib.  x de 
la  Novísima  Recopilación  (1),  el  núm.  9,  art.  5.”  de  la  ley 
de  2 de  Abril  de  1845,  y real  órden  de  l.°  de  Julio  de  1846.) 
El  eclesiástico  que  autorizase  matrimonio  prohibido  por  la 
ley  civil,  será  castigado  con  las  penas  de  coníinamiento  me- 
nor y multa  de  50  á 500  duros.  (Art.  40.) 

4.  Los  inconvenientes  y perjuicios  que  producia  la  li- 
bertad tan  repugnante  á la  Iglesia,  en  que  las  leyes  dejaban 
á los  hijos  para  contraer  matrimonio  sin  consentimiento  pa- 
terno, movieron  á Carlos  IV  á promulgar  en  1803  la  célebre 
prag^mática,  que  pasó  á ser  la  ley  18,  tít.  xíi,  libro  x de  la 
Novísima  Recopilación.  Esta  ley  ha  sufrido  alteraciones  im- 
portantísimas sobre  la  edad  y modo  de  obtener  el  consen- 
timiento paterno  por  la  nueva  ley  sancionada  en  20  de 
Junio  de  1862.  La  gravedad  de  las  reformas  que  introdu- 
ce en  la  legislación  y en  la  práctica,  y las  dudas  que  se  han 
suscitado  sobre  su  espíritu  y aplicación;  hacen  necesaria  su 
inserción  íntegra,  así^  como  la  de  las  interpretaciones  au- 
ténticas y doctrinales  dadas  por  el  gobierno  y por  vários  se- 
ñores Prelados  para  su  mejor  inteligencia  y recta  aplica- 
ción. 


(1)  Véase  lib.  i,  cap.  i,  pár.  o,  pác?.  21. 
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CAPITULO  XVII. 

♦ 

LEY  SOBRE  CONSENTIMIENTO  PATERNO  Y CONSEJO  DE  FAMILIA 

PARA  CONTRAER  MATRIMONIO. 

h 

SUMARIO.  1. — Texto  literal  de  la  nueva  ley. 


1.  Doña  Isabel  TI,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Consti- 
tución, reina  de  las  Españas;  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y entendieren,  saoed:  que  las  Córtes  han  decretado 
y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Art.  1.”  El  hijo  de  familia  que  no  ha  cumplido  veinti- 
trés años  y la  hija  que  no  ha  cumplido  veinte,  necesitan 
para  casarse  del  consentimiento  paterno. 

Art.  2."  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  falta  el  pa- 
dre ó se  halla  impedido  para  prestar  el  consentimiento,  cor- 
responde la  misma  facultad  ala  madre,  y sucesivamente  en 
iguales  circunstancias  al  abuelo  paterno  y al  materno. 

Art.  3.”  A falta  de  la  madre  y del  abuelo  paterno  y ma- 
terno, corresponde  la  facultad  de  prestar  el  consentimiento 
para  contraer  el  matrimonio  al  curador  testamentario  y al 
^uez  de  primera  instancia  sucesivamente.  Se  considerará 
inhábil  al  curador  para  prestar  el  consentimiento  cuando  el 
matrimonio  proyectado  fuese  con  pariente  suyo  del  cuarto 
grado  civil.  Tanto  el  curador  como  el  juez  procederán  en 
unión  con  los  parientes  más  próximos,  y cesará  la  necesi- 
dad de  obtener  su  consentimiento  si  los  que  desean  contraer 
^^^jimonio,  cualquiera  que  sea  su  sexo,  han  cumplido  la 
edad  de  veinte  años. 

Art.  4."  La  junta  de  parientes  de  que  habla  el  artículo 
anterior  se  compondrá: 

Primero.  De  los  ascendientes  del  menor. 

Segundo.  De  sus  hermanos  mayores  de  edad,  y de  los 
maridos  de  las  hermanas  de  igual  condición,  viviendo  éstas. 
A falta  de  ascendientes,  hermanos  y maridos  de  hermanas, 
d cuando  sean  ménos  de  tres,  se  completará  la  junta  basta 
el  número  de  cuatro  vocales  con  los  parientes  más  allegados, 
varones  y mayores  de  edad,  elegidos  con  igualdad  entre  las 


1:10 

(los  lincas,  comenzando  por  la  dol  padrc.^  En  igualdad  de 
grado,  serán  preferidos  los  parientes  de  más  edad.  Pil  cura- 
Sor  áiin  cuando  sea  pariente,  no  se  computará  en  el  núme- 
ro (ie  los  que  han  de  formar  la  junta. 

Art.  5."  La  asistencia  á la  junta  de  parientes  será  obli- 
o-atoria  respecto  de  aquellos  que  residan  en  el  domicilio  del 
Euéríano,  ó en  otro  pueblo  que  no  disle  más  de  seis  leguas 
del  punto  en  que  haya  de  celebrarse  la  misma;  y su  falta, 
cuando  no  tenga  causa  legítima,  será  castigaba  con  una 
multa  que  no  exceda  de  diez  duros.  Los  parientes  que  resi- 
dan fuera  del  mismo  radio,  pero  dentro  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  serán  también  citados,  aunque  les  podrá- 
servir  de  justa  excusa  la  distancia.  En  todo  caso  formará 
parte  de  la  junta  el  pariente  de  grado  y condición  prefe- 
rentes, aunque  no  citado,  que  espontáneamente  concurra. 

Art.  6."  A falta  de  parientes,  se  completará  la  junta  con 
vecinos  honrados,  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  que 
hayan  sido  amigos  délos  padres  del  menor. 

Art.  7.“  La  reunión  se  efectuará  dentro  de  un  término 
breve,  que  se  fijará  en  proporción  á la  distancia,  y los  lla- 
mados comparecerán  personalmente,  ó por  apoderado  espe- 
cial, que  no  podrá  representar  más  que  á uno  solo. 

Art.  8.°  La  junta  de  parientes  será  convocada  y presi- 
dida por  el  juez  de  primera  instancia  del  domicilio  del 
huérfano  cuando  le  toque  por  la  ley  prestar  el  consenti- 
miento: en  los  demás  casos  lo  será  por  el  juez  de  paz.  Dichos 
jueces  calificarán  las  causas  de  los  parientes;  impondrán 
las  multas  de  que  habla  el  art.  4.”  y elegirán  los  vecinos 
honrados  llamados  por  el  art.  6.°  « 

Art.  9.”  Las  reclamaciones  relativas  á la  admisión,  re- 
cusación ó exclusión  de  algún  pariente,  se  resolverán  en 
acto  prévio  y sin  apelación  por  la  misma  junta,  en  ausencia 
de  las  personas  interesadas.  Sólo  podrá  solicitarla  admisión 
el  pariente  que  se  crea  en  grado  y condiciones  de  preferencia. 
Las  recusaciones  de  los  mismos  se  propondrán  únicamente 
por  el  curador  ó por  el  menor,  y siempre  con  expresión  de 
motivo.  Cuando  de  la  resolución  de  la  junta  resulte  la  nece- 
sidad de  una  nueva  sesión,  se  fijará  por  el  presidente  el  dia 
que  deba  celebrarse. 

Art.  10.  El  curador  deberá  asistir  á la  junta,  y podrá 
tomar  parte  en  la  deliberación  de  los  parientes  respecto  á las 
ventajas  ó inconvenientes  del  enlace  proyectado;  pero  vota- 
rá con  separación,  lo  mismo  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia en  su  caso.  Cuando  el  voto  del  curador  ó el  del  juez  de 
primera  instancia  no  concuerde  con  el  de  la  junta  de  pa- 


111 

Tientes,  prevalecerá  el  voto  favorable  al  matrimonio.  Si  re- 
sultase empate  en  la  junta  presidida  por  el  juez  de  primera 
instancia,  dirimirá  éste  la  discordia.  En  la  presidida  por  el 
juez  de  paz  dirimirá  la  discordia  el  pariente  más  inmediato; 
y si  hubiere  dos  en  igual  grado,  ó cuando  la  junta  se  com- 
ponga sólo  de  vecinos,  el  de  mayor  edad. 

Art.  11.  Las  deliberaciones  de  la  junta  de  parientes  se- 
rán absolutamente  secretas.  El  escribano  y secretario  del 
juzgado  intervendrán  sólo  en  las  votaciones  y extensión  del 
acta,  la  cual  deberán  firmar  todos  los  concurrentes,  y con- 
tendrá únicamente  la  constitución  de  la  junta  y las  resolu- 
ciones y voto  de  la  misma,  y los  del  curador  ó juez  en  sus 
casos  respectivos. 

Art.  12.  Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer 
matrimonio  del  consentimiento  de  los  abuelos:  tampoco  de 
la  intervención  de  los  parientes,  cuando  el  curador  ó juez 
sean  llamados  á darles  el  permiso. 

Art.  13.  Los  demás  hijos  legítimos  sólo  tendrán  obli- 
gación de  impetrar  el  consentimiento  de  la  madre;  á falta 
de  ésta,  el  del  curador,  si  lo  hubiese;  y por  último  el  del 
Juez  de  primera  instancia.  En  ningún  caso  se  convocará  á 
los  parientes.  Los  jefes  de  las  casas  de  expósitos  serán  con- 
siderados para  los  efectos  de  esta  ley  como  curadores  de  los 
hijos  ilegítimos  recogidos  y educados  en  ellas. 

Art.  14.  Las  personas  autorizadas  para  prestar  su  con- 
sentimiento no  necesitan  expresar  las  razones  en  que  se 
funden  para  rehusarlo,  y contra  su  disenso  no  se  dará  re- 
curso alguno. 

Art.  15.  Los  hijos  legítimos  mayores  de  veintitrés  años, 
y las  hijas  mayores  de  veinte  (1),  pedirán  consejo  para  con- 
traer matrimonio  á sus  padres  ó abuelos  por  el  órden  prefi- 
jado en  los  artículos  l.“  y 2."  Si  no  fuere  el  consejo  favorable, 
no  podrán  casarse  hasta  después  de  trascurridos  tres  meses 
desde  la  fecha  en  que  le  pidieron.  La  petición  del  consejo  se 
acreditará  por  declaración  del  que  hubiere  de  presentarlo 
ante  notario  público  ó eclesiástico,  ó bien  ante  el  juez  de  paz, 
prévio  requerimiento  y en  comparecencia  personal.  Los  hijos 
que  contraviniesen  á las  disposiciones  del  presente  artículo 
incurrirán  en  la  pena  marcada  en  el  483  del  Código  penal;  y 
el  párroco  que  autorizare  tal  matrimonio,  en  el  arresto  menor. 

^ Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  contrarias 
a las  disposiciones  contenidas  en  la  presente.  Por  tanto: 
mandamos  á todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  goberna- 
dores y demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y dignidad,  que  guarden  y 
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hagan  guardar,  cumplir  j ejecutar  la  presente  ley  en  todas 

sus  partes.  ^ ^ , -i  i . 

Palacio  á vciiite  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y 

(Iqs YO  LA  REINA. — El  ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Santiago  Fernandez  Negrete. 


CAPÍTULO  XVIII. 


FORMA  EN  QUE  SE  HA  DE  ACREDITAR  EL  CONSENTIMIENTO 

PATERNO. 


SUMARIO.  1.  Cómo  y ante  quién  lia  de  prestarse  el  consentimiento  pa- 
terno,—2.  En  qué  forma  se  ha  de  prestar. — 3.  En  qué  clase  de  papel. 


1 . Habiéndose  suscitado  varias  dudas  sobre  quién  habia 
de  autorizar  el  consentimiento  paterno,  sobre  cuyo  particu- 
lar no  estaba  explícita  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  dispu- 
sieron algunos  Sres.  Prelados  que  el  consentimiento  se  otor- 
gara ante  el  cura  párroco;  pero  posteriormente,  y por  varias 
reales  órdenes,  se  ha  declarado  que  el  consentimiento  pa- 
terno corresponde  exclusivamente  á los  notarios  públicos  ó 
eclesiásticos,  ó á los  jueces  de  paz,  hoy  municipales.  Así 
consta  de  la  circular  expedida  por  el  vicario  general  ecle- 
siástico de  Barcelona  en  17  de  Diciembre  de  1867. 

2.  Sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  extender,  dictó  el  vi- 
cario general  de  Granada  las  siguientes  resoluciones  en  23 
de  Diciembre  de  1867: 

«Primero.  Los  consejos  favorables  ó negativos  para  los 
matrimonios,  se  harán  constar  por  comparecencia  y decla- 
ración de  la  persona  que  los  diere,  y se  otorgarán  ante  nota- 
rio eclesiástico  y testigos. 

>>Segundo.  Siernpre  que  el  caso  lo  permita,  se  consig- 
narán en  una  sola  diligencia  los  consejos  para  ambos  con- 
trayentes. 

»Tercero.  La  comparecencia  ó declaración  original  se 
unirá  con  los  demás  documentos  al  expediente  matrimonial. 

>>Guarto.  Dicha  diligencia  se  extenderá  en  papel  judi- 
cial de  seis  reales,  áno  ser  pobres  los  contrayentes,  en  cuyo 
caso  gozarán  del  beneficio  de  la  ley,  sin  que  pueda  privár- 
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seles  de  él  en  concepto  alguno,  cuidando  siempre  de  que  los 
testigos  presenciales  declaren  sobre  el  conocimiento  de  las 
partes  y su  cualidad  de  pobres. 

»Quinto.  Sean  uno  ó más  los  consejos  que  se  presten, 
devengará  el  notario  seis  reales  por  cada  comparecencia. 

»Sexto.  Las  partes  quedan  en  libertad  de  otorgar  los 
consejos  favorables  ó negativos  ante  los  notarios  del  reino  ó 
jueces  de  paz,  mediante  á que  estos  funcionarios  están  lla- 
mados también  á ello  por  la  ley. 

»Séptimo.  El  consentimiento  ó permiso^para  los  con- 
trayentes menores  de  veinte  y veintitrés  anos,  se  seguirá 
otorgando  ante  el  párroco  y testigos,  por  no  exigir  la  ley  la 
intervención  del  notario;  pero  la  diligencia  se  extendera  en 
papel  judicial  de  seis  reales,  como  las  anteriores,  á ménos 
que  los  contrayentes  sean  pobres,  en  cuyo  caso  se  observará 
lo  prevenido  en  el  párrafo  cuarto. 

»Lo  que  comunicamos  á los  señores  curas  y notarios  de 
este  arzobispado  para  su  estricto  cumplimiento;  y encarga- 
mos á los  primeros  nos  den  aviso  de  cualquiera  falta  que 
observaren,  para  en  su  vista  proceder  á lo  que  haya  lugar. 
»Granada  23  de  Diciembre  de  1867. — Dr.  José  Ólwer.y> 

Por  real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1864  se  declaró 
que  los  diocesanos  no  podian  habilitar  á los  párrocos  para 
que,  como  notarios  eclesiásticos,  actuasen  en  las  diligencias 
relativas  á la  petición  del  consejo. 

3.  Suscitadas  algunas  dificultades  sobre  la  clase  de  papel 
en  que  se  habla  de  extender  el  acta  del  consentimiento,  el 
vicario  eclesiástico  de  Madrid,  en  29  de  Octubre  de  1862,. 
dirigió  al  director  de  Estancadas  la  siguiente  consulta: 

«No  hallándose  terminantemente  prescrito  en  el  real  de- 
creto de  12  de  Setiembre  de  1861,  para  el  uso  del  papel  se- 
llado, el  en  que  deben  extenderse  los  consentimientos  pa- 
ternos para  contraer  matrimoniólos  hijos  menores  de  edad, 
y mucho  ménos  el  de  las  diligencias  del  consejo  otorgadas 
por  los  padres  ó personas  á quienes  compete  este  derecho 
por  la  ley,  se  viene  observando  en  este  tribunal  que  por 
unos  escribanos  se  expiden  en  una  clase  de  papel,  por  otros 
en  otra,  sin  la  menor  uniformidad  entre  los  diversos  pue- 
blos y pronvincias,  ocasionando  esta  confusión,  como  no 
puedo  ménos,  entorpecimientos  y dilaciones  en  la  snstan- 
ciacion  de  los  expedientes  matrimoniales,  perjuicios  y mo- 
leslias  á los  interesados,  y menoscabo  en  el  buen  nombre  de  , 
los  tribunales  eclesiásticos  y de  la  recta  administración  de 
justicia.  Por  unos  se  cree  hallarse  comprendidos,  tanto  el 
o-onseuLiniiento  cuanto  la  diligencia  del  consejo,  en  el  ar- 
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lículo  9.“  del  citado  real  decreto,  por  otros  en  el  10,  por 
otros  en  el  27,  y otros,  por  último,  en  la  real  orden  de  14  de 
Enero  del  corriente  año,  comunicada  por  V.  S.  I.  en  10  del 
mismo  á este  tribunal,  y en  la  que  se  dignó  S.  M.  (Q.  D.  G.) 
declarar  que  los  tribunales  eclesiásticos  usasen  sólo  en  to- 
das las  actuaciones  el  papel  sellado  de  dos  reales,  ínterin 
se  señala  sueldo  á los  jueces  eclesiásticos. 

»La  aplicación  al  caso  presente  de  la  mencionada  real  ór- 
den  no  parece  infundada,  pues  aunque  dichas  actuaciones 
no  sean  hechas  constantemente  en  estos  tribunales  sola  y 
exclusivamente,  producen  su  efecto  en  ellos  y no  en  otro 
alguno.  Para  evitar  semejantes  dudas  y toda  responsabili- 
dad por  parte  de  este  tribunal,  y deseando  la  estricta  obser- 
vancia de  la  ley,  espero  se  sirva  V.  S.  I.  manifestarme: 

»Primero.  En  qué  clase  de  papel  deben  venir  extendidas 
las  diligencias  de  consentimiento  paterno  otorgadas  fuera 
de  los  tribunales  eclesiásticos. 

»Segundo.  En  cuál  las  del  consejo,  prevenidas  en  el 
art.  15  de  la  ley  de  20  de  Junio  último. 

»Y  tercero.  Si,  caso  de  presentarse  en  este  tribunal  al- 
gún documento  de  los  indicados,  extendido  en  otro  sello  di- 
ferente al  que  deba  usarse,  podrá  ó no  ser  reintegrado  en  el 
papel  correspondiente,  para  evitar  perjuicios  y dilaciones  á 
los  interesados.» 

Esta  consulta  ha  sido  contestada  en  12  de  Marzo  pró- 
ximo pasado  como  sigue: 

«En  vista  de  la  comunicación  de  V.  S.,  fecha  29  de  Oc- 
tubre de  1862,  haciendo  presente  la  diversa  práctica  que  ob- 
servan los  escribanos  en  el  uso  del  papel  sellado  que  em- 
plean en  las  diligencias  sobre  consentimiento  paterno  para 
contraer  matrimonio,  y consultando: 

^ ^Primero.  En  qué  clase  de  papel  han  de  extenderse  las 
diligencias  que  deben  practicarse  para  hacer  constar  dicho 
consentimiento  fuera  de  los  tribunales  eclesiásticos  : 

»Segundo.  En  cuál  las  de  consejo  para  contraer  matri- 
monio, prevenidas  en  el  art.  15  de  la  lev  de  20  de  Junio 
último : 

»Y  tercero.  Si  en  el  caso  de  presentarse  en  dichos  tri- 
bunales algún  documento  de  los  indicados,  extendido  en  di- 
ferente sello  del  que  debe  usarse,  podrá  ó no  ser  reintegrado, 
en  el  papel  correspondiente  para>^-evitar  dilaciones; 

»Oido  el  dictámen  de  la  Asesoría , y vistos  los  artículos 
27,  30  y 31  del  real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861  y la 
real  órden  de  14  de  Enero  de  1862  : 

■ »Gonsiderando  que  refiriéndose  las  diligencias  de  consen- 
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timiento  y consejo  paterno  al  estado  civil  de  las  personas, 
y no  siendo  estos  actos  susceptibles  de  valuación  por  su 
naturaleza,  se  hallan  comprendidos  para  el  uso  del  papel 
sellado  en  el  caso  primero  del  art.  27  ya  citado  : 

»Considerando  que  los  artículos  30  y 31,  también  citados, 
establecen  las  reglas  que  deben  seguirse,  tanto  en  el  caso 
de  que  sean  pobres  todos  los  que  intervengan  en  un  juicio 
ó acto  de  jurisdicción  voluntaria,  como  en  el  de  que  unos 
interesados  sean  pobres  en  el  sentido  legal  y otros  no : 
»Considerando  que  el  establecer  como  única  pena  el  rein- 
tegro en  los  casos  de  infracción  en  esta  clase  de  diligencias 
equivaldria  á derogar  sin  fundado  motivo  para  determina- 
dos casos  las  disposiciones  penales  contenidas  en  el  capí- 
tulo VIII  del  citado  real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1862; 

»Y  considerando  que  la  real  orden  de  14  de  Enero  de  1862 
dispuso  que  los  tribunales  eclesiásticos  usasen  en  todas  las 
actuaciones  del  papel  sellado  de  dos  reales,  ínterin  se  señala 
sueldo  á los  jueces;  pero  que  esto  no  implica  que  lleven 
igual  papel  las  diligencias  extendidas  fuera  de  los  mismos, 
áun  cuando  deban  producir  efectos  en  ellos  ; la  dirección  de 
mi  cargo  ha  acordado  decir  á V.  S.  que  las  diligencias  de 
que  se  trata  se  hallan  comprendidas  para  el  uso  del  papel 
sellado  en  el  art.  27  del  real  decreto  de  12  de  Setiembre 
de  1861,  sin  perjuicio  de  la  aplicación  de  los  artículos  30 
y 31  en  los  casos  en  que  proceda  , y que  los  infractores  se 
hallan  sujetos  á las  penas  establecidas  en  el  mismo  real 
decreto.» 


El  ministerio  de  Hacienda,  contestando  á otra  consulta, 
resolvió  se  observáran  las  prescripciones  de  la  real  orden 
de  6 de  Junio  de  1869,  que  fijo  la  clase  de  papel  sellado  que 
debe  usarse  en  las  diligencias  ó actas  de  consentimiento  y 
del  consejo  paterno  en  estos  términos  : 

«Primero.  Guando  el  consentimiento  ó consejo  favora- 
ble o acWerso  de  los  padres  y demás  personas  que  deben 
prestarlo  para  la  celebración  de  matrimonios  , con  arreglo  á 
la  ley,  se  dé  en  diligencias  judiciales,  deberá  usarse  en  ellas 
el  papel  ele  sello  de  seis  reales,  hoy  de  nueve,  con  arreglo  á 

lo  dispuesto  por  el  art.  27  del  real  decreto  de  12  de  Setiem- 
bre de  1861. 


>>Segundo.  Cuando  se  consigne  dicho  consentimiento  ó 
cynscjo  en  escritura  pública,  se  usará  en  su  copia  del  se- 
llo o.  de  precio  treinta  y dos  reales,  á tenor  del  art.  9.”  del 
propio  real  decreto. 

// 1 cicero.  Cuando  lo  sea  por  medio  de  acia  notarial,  ésta 
bahrá  de  extenderseen  papel  del  sello  9.”,  ó sea  de  dos  reales, 
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hoy  de  tres,  en  armonía  con  lo  mandado  en  el'pár.  1.",  arl.  l.’> 
deí  antes  citado  real  decreto,  y por  el  art.  101  del  regla  - 
mento general  de  30  de  Diciembre  de  1862  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  28  de  Mayo  del  citado  ano  sobre  la  cons- 
titución del  notariado;  pero  se  empleará  el  sello  8.°,  de  precio 
cuatro  reales,  hoy  de  seis,  en  los  testimonios  que  délas  actas 
de  que  trata  la  regla  anterior  libren  los  notarios  autorizantes 
de  las  mismas,  como  caso  comprendido  en  la  regla  1.“  del 
art.  12  del  real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861. 

»Cuarto.  Si  el  interesado  fuere  notoriamente  pobre,  de- 
berán ser  las  diligencias  en  papel  de  pobre.» 


CAPÍTULO  XIX. 


INTERPRETACION  AUTENTICA  DE  LA  LEY  SOBRE  CONSENTIMIENTO 

PATERNO. 


SUMARIO.  1.— Aclaración  del  art.  15  de  la  ley  para  el  caso  en  que  el 
padre  ni  dé  ni  niegue  el  consentimiento. 


1.  Acerca  de  la  verdadera  inteligencia  del  art.  15 
de  la  ley  sobre  el  consentimiento  paterno,  se  publicó  la 
siguiente  real  orden: 

«Ministerio  de  Gracia  y .Iusticia. — Negociado  7.° — He 
dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  exposición  de  don 
Cayo  Polo,  natural  de  la  Nava  del  Rey,  manifestando  que, 
á pesar  de  hallarse  en  la  edad  en  que  la  ley  sólo  requiere  el 
consejo  paterno  para  contraer  matrimonio’  y de  haberlo  so- 
licitado por  dos  distintas  ocasiones  en  la  forma  que  previe- 
ne el  art.  15  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  ante  el  juez 
de  paz  de  la  Nava,  dejando  trascurrir  tres  meses  de  la  una 
á la  otra,  no  se  le  considera  por  el  párroco  ni  por  el  tribu- 
nal eclesiástico  de  esa  diócesis  con  aptitud  legal  para  cele- 
brar el  matrimonio,  en  atención  á haberse  excusado  su  pa- 
dre con  evasivas  de  dar  ó negar  el  consejo  pedido.  Compro- 
bada la  exactitud  de  estos  hechos  por  el  informe  de  V.  S., 
fecha  7 del  corriente,  y considerando  que,  al  determinar  la 
ley  que  los  hijos  tuvieran  necesidad  de  pedir  el  consejo  pa- 
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temo  en  cualquier  edad,  obedeció  á dos  principios  de  alto 
interés  moral,  á saber:  primero,  que  los  hijos  no  pueden 
jamás  prescindir  del  respeto  y deferencia  que  á los  mayo- 
res son  debidos,  absteniéndose  de  contraer  un  compromiso 
tan  solemne  sin  darles  conocimiento  de  él  y pedirles  con- 
sejo: segundo,  que  en  el  caso  de  que  el  parecer  del  padre 
nó  sea  favorable  á los  proyectos  del  hijo,  deba  trascurrir 
el  plazo  de  tres  meses  antes  de  realizarlos,  para  dar  lugar 
á la  reflexión  é impedir  que  unos  lazos  tan  sagrados  sean 
la  obra  de  un  momento  de  pasión  ó acaloramiento : conside- 
rando que  la  interpretación  dada  por  esa  curia  eclesiástica 
destruiria  el  espíritu  de  la  ley,  pues  dejarla  en  mano  de 
los  padres  un  medio  de  eludir  sus  disposiciones  y de  poner 
un  veto  perpétuo  al  casamiento  de  los  hijos,  lo  cual  tampo- 
co es  conforme  á su  letra,  limitada  á exigir  del  hijo  el  acto 
deferente  de  pedir  en  forma  el  consejo,  y acredi  tarlo  debi- 
damente : considerando  que  si  la  negativa  del  padre  á dar  el 
consejo,  después  de  ser  solemnemente  requerido,  no  tiene 
virtud  más  que  para  dilatar  por  tres  meses  la  celebración 
del  matrimonio,  sería  absurdo  suponer  que  las  evasivas 
para  responder  tuvieran  más  fuerza  que  aquella,  no  siendo 
en  rigor  más  que  una  forma  de  la  negativa,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver:  que  D.  Cayo  Polo  ha  cumplido  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  15  do  la  ley  de  15  de  Junio  de  1862,  y que 
en  todos  los  casos  análogos  se  entienda  que  la  obligación 
del  hijo  al  pedir  el  consejo  paterno  es  tá  concluida  con  reque- 
rirlo y acreditarlo  en  los  términos  que  previene  dicho  art.  15, 
sin  que  jamás  las  evasivas  del  padre  puedan  producir 
otro  efecto  que  el  de  una  negativa. 

»De  Real  orden  lo  digo  a V.  S.  para  los  efectos  consi- 
guientes.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Dicienibre  de  Í863. — Manares. — Señor  gobernador  ecle- 
siástico de  Valladolid.» 
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CAPÍTULO  XX. 


INTERPRETACIONES  DOCTRINALES  HECHAS  POR  EL  TRIBUNAL 

SUPREMO  DE  JUSTICIA. 


SUMARIO.  1.  Aclaraciones  sobre  los  mayores  de  veinticinco  años.— 
2.  Id.  sobre  los  mayores  de  veinticinco  años,  huérfanos  de  padre  y 
madre. — 3.  Id.  sobre  los'  viudos. — 4.  Id.  en  el  matrimonio  necesario 
in  ai'ticulo  mortis. 


1.  El  Boletín  Eclesiástico  de  Tortosa,  en  su  núm-ero  de 
13  de  Abril  de  1864,  publicó  las  siguientes  preguntas  he- 
chas por  el  señor  arzobispo  de  Valencia  y las  contestacio- 
nes que  á ellas  dio  el  Tribunal  Supremo  ele  Justicia  en  el 
informe  que  emitió  en  virtud  de  real  órden. 

Pregunta  'primera.  Los  hyos  mayores  de  veinticinco 
años,  vivan  ó no  en  la  compañía  de  sus  padres,  ¿están  obli- 
gados á pedir  y obtener  el  consejo  favorable  para  casarse? 

Contestación.  Los  hijos  mayores  de  veinticinco  años, 
vivan  ó no  en  la  compañía  de  sus  padres,  están  obligados  á 
pedir  y obtener  el  consejo  favorable  para  casarse,  apoyán- 
dose en  el  art.  15  de  dicna  ley. 

2.  ¡Seg'unda  pregunta.  Los  mayores  de  veinticinco  años 
que  no  tienen  padre  ni  madre,  ¿habrán  de  pedir  y obtener  el 
consejo  favorable  para  igual  efecto  á los  designados  por  la 
ley? 

Contesta cio'n.  Los  mayores  de  veinticinco  anos,  que  no 
tienen  padre  ni  madre,  han  de  pedir  y obtener  el  consejo  fa- 
vorable á las  personas  designadas  por  la  ley  y órden  prefi- 
jado en  los  artículos  1.'*  y 2." 

3.  Tercera  pregunta.  ¿Y  los  viudos? 

Contestación.  Con  los  viudos  no  habla  la  ley,  porque 
cumplieron  ya  con  ella  al  casarse,  y porque  su  art.  1."  ha- 
bla sólo  de  los  livjos  de  familia.^  y los  viudos  propiamente 
no  lo  son. 

4.  C'uarta  pregunta.  Dos  jóvenes  menores  respectiva- 
mente de  veinte  á veintitrés  años  han  tenido  una  debilidad 
carnal,  de  que  se  ha  seguido  prole:  uno  de  los  dos  se  halla 
en  peligro  de  muerte,  y quieren  casarse  para  la  tranquilidad 
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de  su  conciencia,  legitimar  la  prole,  y dar  á ésta  por  com- 
pleto los  derechos  de  familia.  Pero  sucede  que  no  hay  tiem- 
po para  obtener  el  consentimiento,  ó éste  es  negado:  ¿qué  se 
hace  en  este  caso?  El  matrimonio  es  procedente  en  el  terreno 
de  la  conciencia,  de  la  Religión,  de  la  justicia  y de  los  res- 
petables derechos  de  la  familia;  ¿ha  de  hacerse  sordo  el  Pre- 
lado y el  cura  á tan  imperiosas  demandas,  y atenerse  lite- 
ralmente al  silencio  negativo  de  la  ley? 

Contestación.  Respecto  á este  nunto  se  dice  que  la  ley 
no  responde  en  verdad  de  un  moao  categórico,  pero  que 
tampoco  respondian  á él  las  pragmáticas  de  1776  y 1803, 
sin  que  se  sepa  haya  habido  lugar  á confticto  alguno  en  los 
infinitos  casos  de  aplicación  de  las  mismas. 

Por  último,  interpretando  el  art.  8.^  del  Código  penal,  en 
que  se  trata  de  las  circunstancias  que  eximen  de  responsa- 
bilidad criminal,  considerando  exento  de  ella  al  que  obra  en 
cumplimiento  de  un  deber,  se  supone  que  el  eclesiástico 
que  in  articulo  mortis  casase  á uno  sin  el  consentimiento 
paterno,  siendo  el  caso  de  grave  necesidad,  obraria  en  cum- 
plimiento de  un  deber  religioso:  caso,  que  como  otros  aná- 
logos, habrá  de  ir  resolviendo  la  jurisprudencia. 


CAPITULO  XXL 


INTERPRETACIONES  DOCTRINALES  HECHAS  POR  VARIOS  SEÑORES 

PRELADOS. 


SUMARIO.  1.  Interpretación  del  señor  arzobispo  de  Zaragoza. — 2- 
A obispo  deTortosa. — 3.  Id.  del  señor  obispo  de  Salamanca.— 

4.  Id.  del  señor  arzobispo  de  Valencia. 


1.  Hé  aquí  la  circular  del  señor  arzobispo  de  Zaragoza, 
para  la  mejor  aplicación  de  la  ley  anterior: 

«La  nueva  ley  sobre  matrimonios,  que  publicamos  en’ el 
Boletín  de  25  de  Junio,  introduce  variaciones  notables  res- 
pecto al  tiempo  necesario  parala  mayoría  de  edad,  y el  con- 
sentimiento ó consejo  que,  según  los  casos,  necesitan  los 
míos  de  familia  para  poder  contraer;  y como  la  ignorancia 
ó descuido  en  esta  parte  puede  exponer,  así  á los  contrayen- 
tes como  á los  señores  párrocos,  á consecuencias  desagrada- 


120 

hlcs,  vamos  á presentar  algunas  observaciones  y explicacio- 
nes sencillas,  sobre  las  que  llamamos  vivamente  la  atención 

de  todos.  . 1 T 1 1 

»Priinera.  Desde  la  publicación  de  dicha  ley,  la  mayo- 
ría de  edad  respecto  al  matrimonio  es  de  veiiititrcs  años 
cumplidos  para  los  varones,  y de  veinte  para  las  mujeres, 
sin  que  esté  en  manos  del  párroco  dispensar  ni  un  sólo  di  a 
de  edad  que  falte,  y sin  que  haya  tampoco  diferencia  entre 
hijos  legítimos  ó ilegítimos. 

»Segunda.  En  consecuencia,  necesitan  del  consenti- 
miento paterno  todos  los  hijos  varones  que  no  tienen  vein- 
titrés años  cumplidos  y todas  las  hijas  que  no  tienen  veinte 
años.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  entre  los  hijos  legí- 
timos é ilegítimos,  y es  que  los  primeros,  á falta  de  padre, 
deben  obtener  el  consentimiento  de  la  madre;  á falta  de  pa- 
dre y madre,  el  del  abuelo  paterno;  á falta  de  estos  tres,  el 
del  abuelo  materno;  y cuando  no  tengan  padres  ni  abuelos, 
corresponde  darle  sucesivamente  al  curador  testamentario 
y al  juez  de  primera  instancia,  asociados,  cada  uno  en  su 
caso,  del  consejo  de  familia.  Mas  en  los  hijos  ilegítimos  no 
se  sigue  toda  esta  escala;  pues  si  son  hijos  naturales,  esto 
es,  de  padres  que  no  tenían  impedimento  para  casarse  al 
tiempo  de  la  concepción  ó del  nacimiento,  sólo  se  pide  el 
consentimiento  del  padre,  ó de  la  madre  si  aquel  falta,  más 
no  el  de  los  abuelos.  De  modo  que  si  los  hijos  naturales  no 
tienen  padre  ni  madre,  corresponde  prestar  el  consenti- 
miento al  curador  testamentario,  y por  falta  de  éste  al  juez 
de  primera  instancia,  sin  necesidad  en  ambos  casos  del  con- 
sejo de  familia.  Si  el  hijo  natural  no  ha  sido  reconocido  ni 
consta  legalmente  quién  sea  su  padre  ó su  madre  es  lo  mis- 
mo que  si  no  los  tuviera,  y el  consentimiento  corresponde 
al  juez  de  primera  instancia,  á no  ser  que  haya  sido  recibi- 
do y educado  en  alguna  casa  de  expósitos,  porque  en  cuan- 
to á éstos,  el  jefe  de  esta  casa  se  considera  como  curador,  y 
le  toca  dar  el  consentimiento.  Los  hijos  ilegítimos  no  natu- 
rales ó espurios  sólo  necesitan  del  consentimiento  de  la 
madre,  y,  á falta  de  ella,  del  curador  ó del  juez  de  primera 
instancia.  Para  el  casamiento,  pues,  de  tales  hijos  espurios 
jamás  se  cuenta  con  padre  ni  con  abuelos,  ni  se  llama  el 
consejo  de  familia. 

»Tercera.  Los  hijos  legítimos  que  carecen  de  padres  y 
abuelos,  los  naturales  que  carecen  de  padres,  y los  demas 
ilegítimos,  á falta  de  madre,  no  necesitan  del  consentimien- 
to del  juez  ni  del  curador  después  de  los  veinte  años  cum- 
plidos, sean  varones  ó hembras. 
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»CuarLa.  Para  mayor  claridad,  reasumimos  en  breves 
palabras  la  escala  de  personas  que  deben  de  prestar  el  con- 
sentimiento en  todos  los  casos  dichos. 

'>'>Hijos  legitimos  ó de  matrimonio. — Corresponde  el  con- 
sentimiento: primero,  al  padre;  segundo,  á la  madre;  terce- 
ro, al  abuelo  paterno;  cuarto,  al  abuelo  materno;  quinto,  al 
curador  testamentario;  sexto,  al  juez  de_ primera  instancia. 
Pero  éste  y el  curador  no  pueden  darle  sin  el  consejo  de  fa- 
milia. 

í) Hijos  naturales  ó de  padres  que  no  tienen  impedimento 
para  casarse .—Tocd.  prestar  el  consentimiento:  primero,  al 
padre;  segundo,  á la  madre;  tercero,  al  curador  testamenta- 
rio, V cuarto,  al  juez  de  primera  instancia.  Para  tales  hijos 
nunca  hay  consejo  de  familia. 

y)Hijos  ilegítimos  de  padres  que  tenian  impedimento  diri- 
mente para  casarse. — Corresponde  el  consentimiento:  pri- 
mero, á la  madre;  segundo,  al  curador  testamentario,  y ter- 
cero, al  juez  de  primera  instancia,  siempre  sin  concejo  de 
familia. 

y>Hijos  educados  en  casas  de  expósitos. — El  jefe  de  estas 
casas  se  considera  por  la  ley  como  curador;  por  consi- 
guiente le  corresponde  dar  el  consentimiento  á falta  . de  pa- 
dre y madre  en  los  naturales,  y á falta  de  madre  en  los  es- 
purios. 

»Quinta.  Los  hijos  vurones  que  han  cumplido  veinti- 
trés años  y las  hijas  que  han  cumplido  veinte,  no  necesi- 
tan en  ningún  caso  para  casarse  del  consentimiento  pater- 
no, Tampoco  le  necesitan  los  hijos  varones  que  han  cum- 
plido veinte,  en  los  casos  en  que  correspondería  prestarle 
al  curador  ó al  juez  de  primera  instancia. 

»Sexta.  Pero  los  hijos  legítimos  mayores  de  edad;  aun- 
que no  necesiten  obtener  el  consentimiento  de  nadie  para 
contraer  matrimonio,  deben  pedir  consejo  en  asunto  de  tan- 
ta consecuencia  á su  padre,  y por  falta  de  éste  á la  ma  dre, 
y sucesivamente  al  abuelo  paterno  y ai  materno.  Deben, 
pues,  hacer  constar,  antes  de  ser  admitidos  al  Sacramento, 
que  lian  pedido  dicho  consejo,  y se  les  ha  dado  favorable:  ó 
en  caso  ele  ser  contrario,  que  han  trascurrido  ya  tres  meses 
desde  que  le  pidieron. 

^ »&éptima.  Gomo  se  infiere  de  lo  dicho,  los  hijos  ile— 
ptimos  no  son  obligados  á pedir  consejo,  ni  tampoco  los 
legítimos  cuando  carezcan  de  padres  y abuelos.  Y por  su- 
puesto siempre  aue  se  requiere  y obtiene  el  consentimiento 
no  hay  necesidad  de  otro  consejo.  De  la  negación  del  con- 
sentimiento no  hay  apelación,  ni  queda  más  remedio  á los 
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hijos  de  familia  que  aguardará  salir  de  la  menor  edad.  Mas 
la  contrariedad  del  consejo  no  impide  el  matrimonio  des- 
pués de  pasados  tres  meses. 

»Nos  han  preguntado  algunos  señores  curas  si  los  viu- 
dos están  en  el  caso  de  necesitar  del  consentimiento  ó con- 
sejo, según  su  edad  j clase,  para  poder  pasar  á segundas 
nupcias.  Debemos  decirles  que  no,  porque  la  ley  habla  de 
hijos  de  familia,  y el  que  una  vez  se  casó,  dejó  d*e  pertene- 
cer á esta  clase,  pasando  á ser  jefe  y cabeza  de  una  familia 
nueva.  Que  el  viudo  ó viuda  tenga  ó no  hijos  del  primer 
matrimonio,  lo  creemos  accidental.  Por  las  primeras  nup- 
cias se  emanciparon  de  la  patria  potestad,  y ninguna  ley 
los  vuelve  á someter  á ella  porque  hayan  quedado  viudos. 

»Réstanos  ahora  decir  cómo  ha  de  justiftearse  el  consen- 
miento  paterno  respecto  de  los  hijos  menores,  y el  consejo 
respecto  de  los  mayores  que  necesitan  pedirle.  La  ley  está 
clara  en  cuanto  al  segundo  punto.  «La  petición  del  consejo, 
»dice  el  art.  15,  se  acreditará  por  declaración  del  que  hu- 
»biese  de  prestarlo  ante  notario  público  ó eclesiástico,  ó bien 
»ante  el  juez  de  paz,  prévio  requerimiento  yen  comparecen- 
»cia  personal.» 

»Como  prevemos  las  dificultades,  dilaciones  y gastos 
que  esta  disposición  y otra  de  la  nueva  ley  ocasionarán  á 
los  interesados,  y que  de  aquí  nacerán  muchos  escándalos 
si  no  las  suavizamos  en  lo  posible,  y sin  faltar  á la  ley,  ve- 
nimos en  autorizar  y autorizamos  á todos  los  señores  curas 
y regentes  de  las  parroquias  como  notarios  eclesiásticos 
para  el  efecto  de  este  artículo,  de  modo  que,  prestándose 
voluntariamente  la  persona  á quien  corresponde  dar  el  con- 
sejo á declarar  delante  de  ellos  que  les  ha  sido  pedido  el 
consejo  para  el  matrimonio,  y que  le  han  dado  favorable  ó 
contrario,  según  sea,  puedan  recibir  dicha  declaración,  ex- 
tenderla y certificar  según  fuere  necesario,  como  tales  no- 
tarios eclesiásticos'.  Pero  si  el  que  ha  de  dar  el  consejo  no 
se  presta  voluntariamente,  como  en  tal  caso  corresponde 
requerirle  al  juez  de  paz,  de  éste  debe  emanar  el  documen- 
to justificativo,  el  cual  ha  de  agregarse  al  expediente  ma- 
trimonial. 

»Los  mismos  señores  curas  estaban  ya  autorizados,  y á 
mayor  abundamiento  los  autorizamos  de  nuevo,  para  reci- 
bir y certificar  del  consentimiento  paterno,  cuando  corres- 
da  prestarle  al  padre,  madre  ó abuelos,  y éstos  se  hallen 
presentes  al  concertarse  el  matrimonio;  mas  siempre  que 
por  falta  ó impedimento  de  todos  éstos  toque  dar  el  consen- 
timiento al  curador  testamentario,  al  juez  de  primera  ins- 
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tancia  ó al  jefe  de  una  casa  de  expósitos,  de  ellos  emanará 
el  documento  legal  que  lo  acredite,  y que  debe  obrar  en  el 
expediente;  así  como  también  deben  los  señores  curas  exi- 
gir documento  legal  justificativo  cuando  los  padres  ó abue- 
los que  prestan  el  consentimiento  se  hallan  ausentes.  Zara- 
goza 28  de  Julio  de  1862. — Fr.  Manuel,  ArzoUspo.y) 

2.  El  señor  obispo  de  Tortosa  dirigió  también  la  si- 
guiente circular  sobre  matrimonios: 

«El  Excmo.  señor  arzobispo  de  Zaragoza  ha  expedido  y 
publicado  una  circular  acerca  de  la  inteligencia  y del  modo 
de  ejecutar  la  ley  de  20  de  Junio  del  presente  año  sobre  los 
matrimonios  de  los  hijos  de  familia,  la  cual  ha  sido  acep- 
tada por  el  Emmo,  Sr.  Cardenal  arzobispo  de  Santiago, 
que  la  ha  hecho  insertar  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  su 
arzobispado  para  que  sirva  de  guia  á los  curas  párrocos, 
vicarios  y ecónomos  del  mismo ; y como,  completamente 
acordes  con  dichos  Prelados,  aprobamos  también  en  todas 
sus  partes  la  circular  indicada,  que  resuelve  las  principa- 
les dificultades  que  ofrece  la  citada  ley  y algunas  de  las  que 
nos  han  sido  ya  consultadas  por  nuestros  párrocos,  ecóno- 
mos ó regentes,  la  trascribimos  á continuación  para  go- 
bierno de  los  mismos,  y resolvemos  además  las  otras  con- 
sultas que  se  nos  han  hecho,  y aun  algunas  que  prevemos 
que  pudieran  hacérsenos ; declarando  al  propió  tiempo  que 
quedan  autorizados  dichos  curas  párrocos,  ecónomos  y re- 
gentes para  hacer  las  veces  de  notarios  eclesiásticos  y re- 
cibir como  tales  las  correspondientes  declaraciones  de  las 
personas  que  hayan  de  dar  su  consentimiento  ó consejo 
para  los  matrimonios  de  los  referidos  hijos  de  familia. 

»La  indicada  circular  del  señor  arzobispo  de  Zara- 
goza, dice  así: 


f Después  de  reproducir  la  circular  arriba  trovscrita^  con- 
tinúa el  señor  obispo  de  TortosaiJ 

»Por  tanto,  aun  cuando  por  regla  general  deben  pedir  y 
obtener  el  consentimiento  los  hijos  menores  de  veintitrés 
años  y las  hijas  menores  de  veinte;  sin  embargo,  los  hijos 
legítimos  que  no  tienen  padres  ni  abuelos,  los  naturales 
que  carecen  de  padres  y los  demás  ilegítimos  que  no  tienen 
madre,  ó la  tienen  desconocida,  de  modo  que  no  conste 
cual  sea,  no  necesitan  ya  el  consentimiento  de  persona  al- 
guna en  cuanto  hayan  cumplido  los  veinte  años. 

»Los  hijos  ilegítimos  menores  de  dicha  edad,  que  hu- 
biesen sido  recogidos  y educados  en  alguna  casa  d^  expó- 
sitos, deberán  obtener  el  consentimiento  del  jefe  de  la  casa 
respectiva,  que  al  efecto  se  considera  como  su  curador;  pero 
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pi  PC  traíase  de  aquellos  expósitos  que  á poco  de  hahcr  en- 
trado eii  el  establecimiento  salen  de  él  para  ser  laclados 
por  mujeres  que  han  perdido  sus  hijos,  y que  despúes  de  la 
laclancia  no  los  devuelvan  al  establecirniento,  sino  que  los 
retienen  en  su  casa  como  hijos  adoptivos,  entendemos  que 
no  deberian  obtener  el  consentimiento  del  jefe  de  la  casa 
en  que  fueron  recogidos,  sino  del  juez  de  primera  iiistanma. 

»Los  hijos  ilegítimos,  cualquiera  que  sea  su  clase  y 
edad,  no  deben  pedir  consejo  á persona  alguna  para  casarse. 

»Si  se  tratase  de  un  hijo  que  tenga  padre,  pero  se  igno- 
re su  paradero,  creemos  que  en  tal  caso  la  madre  debe  con- 
siderarse autorizada  para  dar  el  consentimiento  ó consejo, 
si  de  una  información  previa  de  testigos  resultase  bastan- 
temente acreditada  la  ausencia  é ignorado  paradero  del 
padre. 

»Cuando  aparezca  prestado  el  consentimiento  ó consejo 
por  la  madre  del  interesado,  por  suponer  éste  que  su  padre 
ha  fallecido  ya,  deberá  el  cura  párroco  asegurarse  de  su  fa- 
llecimiento, haciendo  en  caso,  de  duda,  que  el  interesado  le 
presente  la  oportuna  partida  para  acreditarlo,  á menos  que 
la  madre  haya  declarado  su  consentimiento  ó consejo  por 
medio  de  escritura  pública  en  la  que  el  escribano  autorizan- 
te dé  fé  de  la  orfandad  del  contrayente. 

»Finalmente,  con  arreglo  al"  art.  15  de  la  ley,  bastará 
para  acreditar  la  petición  del  consejo  que  el  cura  párroco 
respectivo,  en  su  calidad  de  notario  eclesiástico,  reciba  y ex- 
tienda por  órden  cronológico  en  un  libro  ó cuaderno,  que 
todos  deberán  llevar  al  efecto,  la  declaración  de  la  persona 
que  deba  darlo,  haciendo  que,  además  de  ella  y del  propio 
cura,  la  firmen  también,  en  cuanto  sea  posible,  dos  testigos 
presenciales,  que  no  sean  parientes  ni  dependientes  de  di- 
cho cura:  y por  lo  que  toca  al  modo  de  hacer  constar  el  con- 
sentimiemto,  si  bien,  atendido  el  silencio  que  guarda  la  ley 
sobre  el  particular,  creemos  que  bastarla  que  los  párrocos  se 
cercioren  privadamente  de  dicho  requisito,  como  acostum- 
braban hacer  hasta  ahora,  sin  embargo,  en  interés  de  los  pro- 
pios párrocos,  y para  que  siempre  puedan  acreditar  fácilmen- 
te que  en  los  matrimonios  de  menores  que  hayan  autorizado 
se  obtuvo  el  consentimiento  de  las  personas  llamadas  á dar- 
lo por  la  ley,  les  encargamos  que  hagan  constar  haberse  ob- 
tenido el  consentimiento  de  la  misma  manera  que  acabamos 
de  expresar  para  la  petición  de  consejo. 

»Tortosa  6 de  Setiembre  de  1862.— Benito,  oUspo  de 
rhrfom.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,— 
Pablo  Siijar^  secretario.» 
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3.  El  señor  obispo  de  Salamanca  dirigió  otra  circular  so- 
bre matrimonios,  que  dice  así: 

<<La  ley  sancionada  por  S.  M.  en  20  de  Junio  lütimo,  é 
inserta  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis,  correspon- 
diente al  viérnes  11  de  Julio,  introduce  notables  variaciones 
en  la  celebración  de  matrimonio.  Queriendo  conciliar  la  li- 
bertad de  contraerlos  con  el  respeto  debido  á los  padres  y 
demás  personas  interesadas  en  el  asunto,  ha  anticipado  la 
edad  que  exime  á los  contrayentes  del  consentimiento,  y es- 
tablecido su  necesidad  ó la  del  conseig  de  la  familia  bajo  una 
forma  enteramente  nueva  dentro  déla  edad  prefijada.  Como 
pueden  ocurrir,  y han  ocurrido  en  efecto,  dudas  sobre  la  in- 
teligencia de  la  ley,  y muy  especialmente  sobre  el  modo  de 
ejecutarla,  más  bien  que  responder  á las  consultas  particu- 
lares de  los  párrocos,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí,  nos 
parece  oportuno  publicar  algunas  instrucciones  generales 
que  puedan  servir  de  regla  en  la  materia  y eviten  á la  vez 
la  responsabilidad  penal  que  la  ley  en  su  art.  15  impone  á 
á los  párrocos  contraventores.  Hélas  aquí: 

»Priinera.  Por  el  art.  l.°  quedan  derogadas  las  disposi- 
ciones legales  que  exigian  veinticinco  y veintitrés  años  res- 
pectivamente para  que  los  varones  ó hembras  pudieran  con- 
traer sin  consentimiento  del  padre;  y se  fijan  veintitrés  años 
en  los  primeros, y veinte  en  las  segundas  para  verificarlo  sin 
aquel  requisito.  Esta  edad  ha  de  estar  cumplida,  sin  que 
pueda  prescindirse  de  ella,  aunque  sólo  falte  un  dia.  Según 
esta  disposición,  los  párrocos  no  pirocederán  á la  celebración 
de  los  matrimonios  sin  que  preceda  el  consentimiento  pa- 
terno respecto  de  los  hijos  que  no  hayan  cumplido  veinti- 
trés anos,  y de  las  hijas  menores  de  veinte  años. 

»A  falta  del  padre,  ó cuando  se  halle  impedido,  se  exige 
el  consentimiento  de  la  madre;  á falta  ó por  imposibilidad 
de  ésta,  el  del  abuelo  paterno:  si  es  que  no  existiese  ó es- 
tuviese imposibitado  para  prestarle,  el  del  materno;  y á falta 
o por  imposibilidad  de  toaos  éstos,  el  del  curador  tesla- 
mentano;  y en  último  caso  el  del  juez  de  primera  instancia 
üei  paitido.  Mas  cuando  el  curador  ó el  juez  hayan  de  pres- 
tai  el  consentimiento,  lo  harán  asociados  del  consejo  de  ía- 
miiia,  ai  tenor  de  lo  'prescrito  en  el  art.  4.°  y siguientes. 
El  curador  es  inhábil  para  prestar  el  consentim’iento  cuando 
el  matrimonio  haya  de  contraerse  con  pariente  suyo  del 
cuarto  grado  civil;  como,  por  ejemplo,  con  un  primo  ó pri- 
ma liermaua  suya,  ú otro  pariente  más  próximo. 

»Segunda.  Los  artículos  desde  el  4.*  al  11  inclusive  de 
dicha  ley  no  se  refieren  á los  párrocos,  ni  les  loca  su  cuinpli- 
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miento,  dehiendo,  por  tanto,  limitarse  á exigir  la  certiñca- 
cioii  del  resultado  de  la  junta  de  familia,  para  proceder  ó no 
en  su  vista  á la  celebración  del  matrimonio. 

»Tercera.  No  corresponde  á los  párrocos  la  declaración 
de  imposibilidad  ó impedimento  para  prestar  el  consenti- 
miento de  padre,  madre  y abuelos , debiendo  exigir  en  su 
caso  aquélla  de  la  autoridad  correspondiente. 

»Cuarta.  Los  hijos  legítimos,  entre  los  cuales  se  com- 
prenden también  los  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio ó cualquiera  otro  de  los  medios  legales  de  legitima- 
ción, ora  sean  varones,  ora  hembras,  no  necesitan  del  con- 
sentimiento del  curador  ó del  juez  para  contraer,  cuando 
han  cumplido  veinte  años  y no  tienen  padres  ni  abuelos.  . 

»Quinta.  Los  hijos  naturales,  es  decir,  los  de  padres 
que  podian  casarse  sin  dispensa  al  tiempo  de  la  concepción 
ó del  nacimiento,  no  han  menester  consentimiento  sino  del 
padre,  en  su  defecto  de  la  madre,  y por  falta  de  ambos  del 
curador  testamentario;  y si  no  le  hubiere,  ó fuere  inhábil  por 
lo  que  se  prescribe  en  el  art.  3.°  de  la  ley,  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  pero  sin  consejo  de  familia. 

»Sexta.  Guando  no  consta  legalmente  el  padre  ó la  ma- 
dre del  hijo  natural,  y no  procede  de  algún  establecimiento 
de  expósitos,  el  consentimiento  corresponde  al  juez  de  pri- 
mera instancia. 

»Séptima.  No  necesitan  el  consentimiento  del  curador 
ni  del  juez,  después  de  cumplidos  veinte  años,  los  hijos  na- 
turales que  carecen  de  padres  legalmente  reconocidos,  sean 
varones  ó hembras. 

»Octava.  Los  hijos  ilegítimos  de  padres  que  al  tiempo 
de  la  poncepcion  ó del  parto  no  podian  casarse  sin  dispensa, 
necesitan  el  consentimiento  de  la  madre;  á falta  de  ésta,  del 
curador,  si  le  hubiere,  y por  último  del  juez  de  primera  ins- 
tancia; pero  en  los  tres  casos  sin  consejo  de  familia. 

pNovena.  _ Los  ilegítimos  que  proceden  de  casas  de  ex- 
pósitos necesitan  el  consentimiento  de  la  madre  legalmente 
reconocida,  y en  su  defecto  del  jefe  del  establecimiento,  que 
se  considera  por  la  ley  como  curador  para  este  efecto;  pero 
no  habiendo  madre,  podrán  casarse  á los  veinte  años  sin 
consentimiento  del  jefe  de  la  casa  de  expósitos. 

»Décima.  Como  la  ley  no  exige  escritura  pública  ni  pri- 
vada, ni  otra  formalidad  alguna  en  el  otorgamiento  del  con- 
sentimiento, los  párrocos  podrán  proceder  al  matrimonio 
siempre  que  á su  presencia  le  otorguen  verbalmente  aque- 
llos á quienes  corresponde.  Sin  embargo,  para  ponerse  á 
cubierto  de  toda  responsabilidad  ó mala  fé,  será  conveniente 
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que  se  haga  constar  por  escrito  j bajo  la  firma  del  que  lo 
presta;  y no  sabiendo  firmar,  por  dos  testigos  á su  ruego. 

>;Undécima.  Aun  cuando  los  hijoslegí timos,  después 
de  cumplidos  veintitrés  años,  y las  hijas  c^espues  de  los 
veinte,  no  han  menester  consentimiento  para  casarse,  ne- 
cesitan, sin  embargo,  pedir  consejo  al  padre,  y en  su  caso 
y por  su  orden  á la  madre,  al  abuelo  paterno  y al  materno. 
Así  lo  exige  un  asunto  de  tanta  trascendencia  para  la  felici- 
dad de  las  familias,  y así  también  lo  previene  la  ley.  Debe- 
rán, pues,  los  contrayentes  hacer  constar  al  párroco" que  han 
pedido  dicho  consejo.  Si  éste  ha  sido  favorable,  bastará 
que  el  que  le  ha  dado  lo  manifieste  al  párroco  en  la  forma 
indicada  para  el  consentimiento;  pero  si  el  consejo  no  fuese 
favorable,  el  párroco  se  abstendrá  de  proceder  al  matrimo- 
nio y de  practicar  toda  diligencia  matrimonial  hasta  que 
hayan  trascurrido  tres  meses  desde  la  petición  del  consejo, 
cuya  circunstancia  se  acreditará  por  la  declaración  del  que 
le  dio  desfavorable,  hecha  ante  notario  público  ó eclesiásti- 
co, ó ante  el  juez  de  paz  respectivo,  conservándose  este  do- 
cumento en  el  archivo  parroquial. 

»Duodécima.  Los  hijos  ilegítimos  no  están  obligados 
en  caso  alguno  á pedir  consejo,  ni  los  legítimos  cuando  ca- 
recen de  padres  y abuelos,  sino  sólo  el  ■ consentimiento  en 
el  modo  y forma  que  dejamos  indicado.  Siempre  que  éste  se 
obtiene  no  hay  necesidad  de  consejo. 

»Décimatercera.  No  hay,  según  la  ley,  recurso  alguno 
contra  el  disenso,  ni  otro  medio  que  esperar  el  cumpli- 
miento de  la  edad  prefijada  por  la  misma,  y en  su  caso  el 
de  los  tres  meses  más  cuando  el  consejo  es  desfavorable. 

»Décimacuarta.  No  están  comprendidos  en  las  dispo- 
siciones déla  ley  los  viudos  ó viudas  que  hubiesen  sido  ve- 
lados, los  cuales  pueden  pasar  á otras  nupcias  sin  el  con- 
sentimiento ni  el  consejo,  tengan  ó no  hijos  del  anterioi’ 
matrimonio. 

»Gon  las  precedentes  indicaciones,  y teniendo  á la  vista 
ia  ley,  creemos  que  los  párrocos  y ecónomos  podrán  sin 
coinpi omiso  alguno  ejecutarla  en  todo  lo  que  les  concierne. 
iS o obstante,  si  aún  íes  ocurriese  alguna  duda  en  determi- 
nados casos  , nos  consultarán  para  la  resolución  conve- 
niente. 

»Salamanca  23  de  Setiembre  de  1862. — Anastasio,  oMs- 
'po  d,e  >^alamanca:í> 

4.  Para  no  dar  lugar  á interpretaciones  arbitrarias 
equivocaciones  de  trascendencia,  en  algunas  diócesis  lian 
elevado  los  párrocos  consultas  muy  fundadas  á sus  l*rela- 
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dos  so])re  la  verdadera  inteligencia  de  algunos  arlíeulos  de 
la  ley  de  20  de  Julio  último.  Varios  Sres.  Arzobispos  y 
Obispos  las  lian  resuelto  en  sus  circulares.  Notaliles  soii, 
por  más  de  un  concepto,  las  sabias  instrucciones  que  con 
este  motivo  han  dirigido  á los  párrocos  de  sus  respectivas 
diócesis  el  Kmnio.  Sr.  Cardenal  arzobispo  de  Compostela,y 
los  Exemos.  señores  arzobispos  de  Zaragoza  y Valencia.  La 
de  este  insigne  Prelado  contiene  lo  más  principal  que  con- 
viene salier  acerca  de  tales  dudas.  Por  si  tal  vez  ocurriesen 
á los  señores  curas  de  este  arzobispado,  trasladamos  del 
Boletín  Eclesiástico  de  Valencia  la  siguiente  circular: 

«Señores  arciprestes,  curas,  ecónomos,  regentes  y vica- 
rios; Muy  amados  mios  en  Jesucristo:  La  ley  de  20  de  Julio 
último  sobre  el  consentimiento  paterno,  consejo  y disenso 
para  la  celebración  de  los  matrimonios,  ha  ofrecido  en  el 
terreno  práctico  alguna  duda  sobre  el  modo  de  su  ejecución, 
y de  ahí  el  qne  algunos  de  vosotros,  con  el  celo  y deseo  de 
acertar  que  preside  vuestras  operaciones,  habéis  consultado 
mi  parecer  en  la  materia  y pedido  mis  instrucciones. 

»A1  daros  gracias  por  ese  celo  y discreción  que  os  acom- 
paña, voy  á manifestaros  mi  humilde  juicio  sobre  la  mane- 
ra de  aplicar  y ejecutar  la  mencionada  ley. 

»Esla,  como  conocéis  muy  bien,  ha  ciado  un  paso  muy 
yentajoso  en  favor  del  respeto  debido  á la  patria  potestad; 
pero  no  veo  en  ella  intención  alguna,  ni  ménos  prescripción 
encaminada  á causar  gastos  algunos,  ni  á los  menores,  que 
pudiesen  hacer  poco  gratos  los  efectos  de  la  ley. 

»En  primer  lugar,  los  hijos  que  no  han  cumplido  vein- 
titrés años  y las  hijas  que  no  han  cumplido  veinte,  han  me- 
nester para  casarse  el  consentimiento  paterno.  Este  consen- 
timiento puede  prestarse  por  los  padres  ó los  llamados  por 
la  ley,  en  aquella  misma  lorma  ó manera  que  lo  han  verifi- 
cado hasta  el  presente. 

»La  ley  no  preceptúa  que  lo  escrituren.  Si  pues  hasta 
el  presente  los  padres,  cuando  sus  hijos  habian  de  casarse, 
iban  á casa  del  párroco  y manifestaban  su  consentimiento 
para  el  futuro  matrimonio  de  sus  hijos,  no  encuentro  nin- 
gún motivo  para  que  se  hagan  innovaciones  ni  se  causen 
gastos  que  serian  consiguientes  á la  escrituración  innece- 
saria. Sin  preceder  este  consentimiento,  los  párrocos  no  de- 
ben iniciar  las  diligencias  matrimoniales. 

»Cumplidos  los  veintitrés  años  en  los  hijos  y veinte  en 
las  hijas,  necesitan  para  casarse  pedir  el  consejo  á sus  pa- 
dres, ó en  su  caso  á los  demás  llamados  por  la'  ley.  Si  este 
es  favorable,  basta  que  lo  manifiesten  al  párroco  en  la  mis- 
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ma  forma  que  ha  venido  prestándose  el  consentimiento,  y 
con  esta  manifestación  puede  el  párroco  proceder. 

»Pero  si  el  consejo  no  fuese  favorable,  el  párroco  nada 
debe  hacer,  ni  el  aspirante  al  matrimonio  puede  exigir  del 
mismo  párroco  que  incoe  sus  diligencias  matrimoniales 
hasta  que  hayan  trascurrido  tres  meses  de  la  petición  del 
consejo  autoritario,  y este  es  el  caso  en  que  la  ley  que  nos 
ocupa  exige  íen  su  art.  15)  documento  que  acredite  la  peti- 
ción del  consejo  desfavorable  y su  fecha,  para  que,  trascur- 
ridos los  tres  meses,  pueda  celebrarse  el  matrimonio.  La 
declaración  mencionada  del  consejo  no  favorable  ha  de  ser 
ante  notario  público  ó eclesiástico,  ó bien  ante  el  juez 
de  paz. 

»La  ley  no  designa  un  sello  especial  de  papel  en  que  de- 
ba estamparse  la  declaración,  y por  ello  juzgo  que  puede 
hacerse  en  el  sello  9.°,  de  dosrs.  El  contenido  de  la  declara- 
ción puede  ser  muy  lacónico  y sencillo,  como  lo.^s  el  decir 
que  «ante  mí,  con  esta  fecha,  N.  N.,  como  padre  (ó  madre), 
»no  ha  prestado  el  consejo  favorable  pedido  por  su  hijo  ó 
»hija  N.  N.  para  el  matrimonio  que  intenta  contraer;»  y ya 
se  deja  conocer  que  la  sencillez  de  semejante  documento  no 
puede  entrañar  muchos  gastos. 

»No  se  me  oculta  que  no  en  todas  las  parroquias  hay  pro- 
porción de  notario  público  ó eclesiástico,  y para  ocurrir  á 
esta  dificultad  procuraré  nombrar  para  cada  arciprestazgo 
uno  ó dos  notarios  eclesiásticos  que  puedan  desempeñar  este 
cometido  y otros  diligenciados  que  emanen  de  mi  secreta- 
ría de  cámara  y tribunal  eclesiástico.  Para  este  efecto,  los 
arciprestes  en  cuyo  territorio  no  haya  notario  eclesiástico, 
me  propondrán  persona  ó personas  que,  por  su  aptitud,  con- 
ducta y Virtudes  puedan  ser  nombradas,  en  cuyo  caso  tam- 
bién designaré  los  derechos  módicos  que  hayan  de  devengar. 

»Con  las  precedentes  indicaciones  hechas,  teniendo  a la 
Msta  la  l^y,  y sin  separarme  de  su  letra  y espíritu,  creo  ha- 
ber respondido  á las  preguntas  que  se  me  han  hecho  por  al- 
gunos párrocos,  y trazado  el  camino  práctico  para  la  ejecu- 
ción de  aquella. 

»Los  legisladores  humanos  no  es  posible  que  en  la  con— 
cccion  de  las  leyes  prevean  todos  los  casos  y llenen  todos 
tos  vacíos,  la  presente  ley  los  tiene,  y considerando  que 
ocurrirán  dudas  sobre  determinados  casos,  que  ahora  mismo 
se  me  presentan,  me  propongo  consultar  oportunamente  al 
gobierno  de  S.  M.,  para  que  sea  servido  comunicarme  sus 
instrucciones. 

»()s  ruego,  amados  mios,  que  no  olvidéis  en  vuestras 
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oraciones  pedir  al  Señor  por'  mí,  en  la  completa  so^uridad 
de  que  os  corresponde  todos  lós  dias  más  de  una  'vcz  vues- 
tro amantísimo,  que  os  bendice  cariñosa  paternalrnenlc. — 
Mariano,  arzobispo  de  Valencia. — Valencia  4 de  Setiembre 
de  1862.» 


CAPITULO  XXII. 


RESOLUCION  DE  VARIAS  DUDAS  SOBRE  CONSENTIMIENTO  PATERNO. 


SUMARIO.  1.  Quién  ha  de  dar  el  consentimiento  cuando  ha  muerto  ol 
padre,  y la  madre  ha  contraido  segundas  nupcias. — 2.  ¿Necesita  con- 
sejo déla  madre,  á falta  de  padre,-  una  maestra  de  instrucción  prima- 
ria mayOi  de  veinte  «ños? — 3.  El  consentimiento  obtenido  para  casarse 
con  una  persona,  ¿sirve  para  casarse  con  otra? — 4.  ¿Qué  debe  hacerse 
cuando  los  que  han  de  dar  el  consentimiento  no  pueden  presentarse  á 
la  autoridad? — 5.  ¿Cómo  ha  de  acreditar  el  consentimiento  el  contra- 
yente de  distinta  parroquia? — 6.  Del  consentimiento  para  un  hijo  que 
ignora  la  residencia  de  su  padre. 


1.  Muerto  el  padre  y casada  la  madre  en  segundas  nup- 
cias, ¿quién  ha  de  dar  el  consentimiento  ó consejo  que  nece- 
sita el  hijo  para  contraer  matrimonio  ; la  madre,  ó el  padre 
político  ó padrastro? 

El  art.  2.°  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  llama,  á falta 
del  padre,  á la  madre,  y luego  á los  abuelos  paterno  y ma- 
terno, sin  hacer  la  menor  alusión  á los  padrastros,  de  lo  que 
se  infiere  que  no  les  admite  á dar  consentimiento,  porque 
no  les  reconoce  cualidades  de  padre,  y con  razón,  puesto  que 
el  hijo  del  primer  matrimonio  no  hereda  forzosamente  al 
nuevo  cónyuge  del  segundo.  Nuestra  opinión  es  que,  á falta 
de  padre  verdadero,  debe  dar  el  consentimiento  la  madre, 
con  licencia  ó sin  ella  de  su  marido,  pues  éste  es  un  acto 
personalísiino  dé  madre,  exento  de  los  derechos  de  adminis- 
tración ni  mandato  del  segundo  marido,  como  los  tendría 
para  otros  que  no  sean  éste. 

Es  decir,  que  la  madre  puede, dar  ó negar  el  consenti- 
miento ó el  consejo  por  sí  propia,  sin  necesidad  de  vénia  y 
licencia  del  segundo  marido;  pues  aunque  éste  tiene,  según 
las  leyes,  la  jefatura  y.personalidad  para  la  generalidad  de 
otros  contratos  y obligaciones,  para  éste  no,  pues  es  direc- 
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tü,  personalísimo  y absoluto  el  derecho  de  la  madre  legíti- 
ma para  otorgar  ó negar. 

Dicho  se  está,  con  todo  esto,  que  nada  tiene  que  ver  el 
padrastro  con  el  consentimiento  ó consejo  de  que  se  habla, 
y que  no  está  llamado  á darle  ni  negarle,  porque  es  la 
madre. 

2.  ¿Necesita  del  consejo  de  la  madre,  á falta  de  padre, 
una  maestra  de  instrucción  primaria,  mayor  de  veinte 
años*?  En  caso  de  que  dicho  consejo  sea  negativo,  ¿es  preciso 
que  trascurran  los  tres  meses  que  previene  la  ley  de  20  de 
Junio  de  1862  para  que  pueda  celebrarse  el  matrimonio? 

Es  indudable  que  ni  la  circunstancia  de  vivir  ios  hijos 
fuera  de  la  compañía  de  sus  padres,  ni  la  de  tener  un  título 
profesional,  les  excluye  de  la  obligación  que  por  deferencia 
al  padre  y á la  madre  les  impone  la  ley  en  el  caso  del  conse- 
jo. Así  parece  deducirse  de  la  consulta  que  hizo  al  gobier- 
no el  muy  reverendo  arzobispo  de  Valencia,  y fué  resuelta 
por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y es  por  otra  parte 
conforme  al  espíritu  de  la  ley. 

3.  Si  un  hijo  mayor  de  edad,  que  ha  obtenido  libremen- 

te de  su  padree!  consejo  favorable,  autorizado  con  escritura 
ante  notario  público,  para  contraer  matrimonio  con  deter- 
minada persona,  no  llega  alíin  á verificarlo,  por  variar  de  Vo- 
luntad cualquiera  de  los  dos  contrayentes,  y después  inten- 
ta con  traerlo  con  otra  persona,  ¿será  bastante  la  primera  es- 
critura, ó es  necesario  segunda,  por  haber  cambiado  de  per- 
sona? , 

A nuestro  juicio  es  indudable  que  tanto  el  consentimien- 
to como  el  consejo  no  son  meras  autorizaciones  del  padre 
pora  que  el  hijo  pueda  casarse,  sino  un  derecho  y un  deber 
aue  aquél  ejercita  para  aconsejar  al  hijo  la  elección  de  esta- 
do, en  consideración  á las  condiciones  de  la  persona  con 
quien  desea  celebrar  matrimonio.  Los  precedentes  legales 
do  la  ley  de  disenso  así  inducen  á suponerlo;  pues  el  padre, 
antigua  legislación,  tenía,  el  derecho  de  ne- 
gaise  a manifestar  las  razones  en  que  fundaba  su  oposición 
ai  diiace.  ^jNo  puede,  pues,  servirla  escritura  de  consenti- 
miento o ae  consejo  otorgada  para  contraer  con  una  perso- 
na paia  eíectuar  el  matrimonio  con  otra. 

4.  ¿Qué  debe  hacerse  cuando  los  que  han  de  dar  el  con* 
sentimiento  no  pueden  presentarse  á la  autoridad? 

Esta  (luda  fué  resuelta  en  la  siguiente  real  orden,  expe— 

(Alda  en  21  de  Julio  de  1865  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia: 

<dlabicndo  habido  várias  reclamaciones  sobre  las  dificul- 
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lados  que  opone  á la  celebración  de  matrimonios  la  necesi- 
dad que  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  impone  á los  contra- 
yentes  de  hacer  constar  el  consentimiento  ó consejo  de 
los  padres  ó personas  que  en  su  defecto  han  de  otorgarlo, 
cuando  éstos  se  hallan  enfermos  ó imposibilitados  de  pre- 
sentarse ante  el  juez  de  paz,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  la  sección  de  Estado  y Gracia 
y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  disponer  que 
los  jueces  de  paz  pasen  al  domicilio  de  las  personas  que  han 
de  prestar  el  consentimiento  ó consejo  paterno,  siempre  que, 
por  hallarse  impedidos,  no  puedan  comparecer  ante  su  au- 
toridad.» 

5.  Hé  aquí  la  resolución  de  algunas  dudas  que  pueden 
ocurrir  á los  párrocos  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  20 
de  Junio  de  1862  sobre  consentimiento  y consejo  paternos 
para  contraer  matrimonio. 

Primera.  Cuando  eí  contrayente  que  necesita  el  con- 
sentimiento sea  de  parroquia  distinta  de  la  en  que  ha  de 
contraer  matrimonio,  y se  halle  en  el  caso  del  art.  2.“  de  la 
ley,  ¿bastará  que  justifique  la  prestación  del  consentimiento 
por  parte  de  la  madre,  ó abuelos  en  su  caso,  ó habrá  de  jus- 
tificar también  el  fallecimiento  ó imposibilidad  de  su  pa- 
dre? 

Si  el  contrayente  de  que  se  trata  es  de  familia  conocida, 
y consta  al  párroco  el  fallecimiento  de  las  personas  mencio- 
nadas, podrá  quedar  satisfecho  con  el  consentimiento  de 
aquella  á quien  corresponda  prestarle;  pero  si  el  contrayen- 
te perteneciese  á una  familia  desconocida,  como  puede  su- 
ceder que,  negando  el  consentimiento  el  padre,  se  cometiese 
un  fraude  por  la  madre  ó abuelos,  suponiendo  haber  falle- 
cido el  que  niega  el  consentimiento,  será  conveniente  que 
el  interesado  justifique  la  defunción  por  medio  de  las  opor- 
tunas partidas,  ó,  en  otro  caso,  que  el  párroco  no  le  admita 
á la  celebración  del  matrimonio,  sino  mediante  el  consenti- 
miento prestado  en  escritura  pública,  legalizada  en  su  caso, 
en  la  cual  por  el  escribano  se  dé  fé  de  la  orfandad  del  con- 
trayente. 

6.  Segunda.  El  hijo  de  un  padre  cuyo  paradero  se  ig- 
nora, ¿estará  privado  de  casarse,  ó podrá  obtener  el  consen- 
timiento ó consejo,  en  su  caso,  de  alguna  otra  persona? 

Grave  es  la  dificultad  que  encierra  esta  duda,  atendido 
el  texto  de  la  ley.  Pero  guiados  por  las  reglas  de  recta  in- 
terpretación, creemos  poder  resolverla.  No  se  puede  supo- 
ner que  el  legislador  haya  querido  privar  para  siempre,  ó 
indefinidamente,  á algunos  hijos  de  la  esperanza  del  matri- 
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monio:  esto  sería  un  atentado  contra  la  libertad  natural,  y 
el  colmo  de  la  injusticia.  La  ley  exige,  sin  embargo,  abso- 
lutamente el  consentimiento  ó consejo  respectivamente,  sin 
los  cuales  no  puede  contraer  el  matrimonio;  pero  en  el  caso 
propuesto,  lo  exigido  por  la  ley  es  imposible.  Acaso  creerá 
alguno  que  las  palabras  del  art.  2."  ó se  halla  im/pedido  para 
prestar  el  consentimiento^  comprenden  también  al  padre  cuyo 
paradero  se  ignora.  Nosotros  no  lo  juzgamos  así;  pues  no 
porque  se  ignore  la  residencia  del  padre,  se  sigue  que  se 
halle  imposibilitado  para  usar  de  su  derecho.  Además,  de 
que  si  ésta  hubiese  sido  la  intención  del  legislador,  le  era 
demasiado  fácil  añadir  una  palabra  que  clararpente  la  hu- 
biera explicado.  Debemos  presumir,  pues,  que  esta  even- 
tualidad no  le  ocurrió  al  autor  de  la  ley.  Nuestra  interpre- 
tación debe  í^undarse,  por  consiguiente,  en  la  mente  del  le- 
gislador. Si  hubiera  tenido  presente  el  caso  que  nos  ocupa, 
¿qué  iiabria  determinado  sobre  él?  Es,  á nuestro  modo  de 
ver,  indudable  que  hubiera  resuelto  la  cuestión  en  el  mismo 
sentido  que  la  resolvió  para  el  caso  en  que  el  padre  se  halle 
imposibilitado  para  prestar  el  consentimiento;  y hubiera, 
por  consiguiente,  determinado  autorizar  á la  persona  que 
sigue  en  órden  para  concederle  ó negarle,  prévia  una  infor- 
mación bastante  á justificar  la  ausencia  ó ignorado  paradero 
del  padre,  madre,  etc. 

Ésta  cuestión  la  resolvió  El  Consultor  de  los  Párrocos  en 


los  términos  siguientes: 

«Para  resolver  esta  duda  se  necesita  ver  ántes  si  esta  jó- 
ven  procede  del  hospicio,  si  tiene  madre,  tios  ó parientes 
próximos,  ó si  se  ignora  absolutamente  cuál  es  su  proce- 
dencia. Si  fué  acogida  en  un-  hospicio,  el  jefe  de  este  esta- 
blecimiento es  quien  naturalmente  ha  de  suplir  las  veces 
de  su  padre  para  todos  los  efectos  de  la  ley.  Si  tiene  madre, 
aunque  no  sea  hija  legítima,  su  madre,  si  la  ha  reconocido 
iegalmente,  es  la  que  ha  cíe  prestar  el  consentimiento.  Si 
tiene  tios  ó parientes  que  sean  legalmente  reconocidos,  á 
estos  se  ha  de  recurrir.  En  fin,  si  no  se  tiene  ninguna  noti-j- 
cía  de  padres,  de  parientes,  de  hospicio,  ni  de  nada,  será 
preciso  poner  la  cuestión  en  manos  del  Sr.  Obispo,  para  que 
este,  del  modo  que  en  derecho  proceda,  consiga  c{ue  por  la 
autoridad  competente  se  hagan  las  investigaciones  necesa- 
iias  para  averiguar  el  origen  de  la  jóven  en  cuestión.  Si  lo 
que  ocurre  es  que  el  padre  no  se  encuentra,  por  no  saberse 
si  ha  muerto  ó cuál  es  su  paradero,  entóneos  será  preciso 
recurrir  al  Prelado  para  que  diga  cómo  se  ha^íIü.Ilktia£-üL-, 
vacio  que  en  este  punto  deja  la  ley.  N p h a^¿í t-do  -pad re sc  n i 
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parientes,  ni  tutores,  parece  natural  que  sea  el  cura  pár- 
roco, que  es  quien  más  motivos  tiene  para  conocerla,  quien 
dé  fé  de  su  soltería  y declare  que  no  hay  inconveniente  que 
se  oponga  á la  celebración  de  su  matrimonio.  Si  en  algún 
punto  se  opusiesen  ádsto,  lo  cual  no  es  de  creer,  las  auto- 
ridades civiles,  no  vemos  inconveniente  alguno  en  que  se 
les  dejase  á ellas  el  cuidado  de  patrocinar  legalmcnte  á la 
joven  de  que  se  trata.  Al  ménos  las  leyes  canónicas  nada 
dicen  en  contrario.» 


CAPITULO  XXIII. 


VALIDEZ  DE  LOS  MATRIxMONIOS  CONTRAIDOS  POR  LOS  HIJOS  DE 
FAMILIA  SIN  EL  CONSENTIMIENTO  DE  SUS  PADRES. 


SUMARIO.  1.  Daclaraoion  del  Concilio  Tridentino. — 2.  Impedimento 
de  clandestinidad. — 3.  Razones  del  Concilio  para  dictar  este  decreto. 
— 4.  Extensión  de  la  potestad  de  los  padres  según  el  Evangelio, — 5. 
Decreto  del  emperador  Garlos  V en  1548. — 6.  Los  Reyes  no  tienen 
facultad  para  anular  los  matrimonios. — 7.  Hechos  históricos. 


1.  El  Concilio  de  Trento  anatematiza  á los  que  sostie- 
nen que  los  matrimonios  contraidos  por  los  hijos  de  fami- 
lia sin  el  consentimiento  de  sus  padres  son  nulos,  y que  los 
padres  y las  madres  pueden  hacer  que  estos  matrimonios 
sean  válidos  ó nulos.  En  efecto:  en  la  sesión  24  do  Refor- 
matione  rn-atrimonii  se  lee  al  principio  del  primer  capítulo 
lo  siguiente:  «Aunque  no  debe  dudarse  de  que  los  matri- 
monios clandestinos  contraidos  con  consentimiento  libre  y 
voluntario  de  las  partes  son  válidos  y verdaderos  matrimo- 
nios, miéntras  que  la  Iglesia  no  los  anule,  y que  por  consi- 
guiente es  necesario  condenar,  como  el  Santo  Concilio 
condena  con  anatema  á los  que  niegan  que  tales  matrimo- 
nios son  verdaderos  y válidos,  y sostienen  falsamente  que 
los  matrimonios  contraidos  por  los  hijos  de  familia  sin  con- 
sentimiento de  sus  padres  son  nulos,  y que  los  padres  y las 
madres  pueden  hacerlos  válidos  ó nulos;  la  Santa  Iglesia, 
sin  embargo,  los  ha  mirado  con  horror,  y siempre  los  ha 
prohibido  por  razones  justísimas.» 

2.  Esta  es  la  razón  porque  el  Concilio  de  Trento  ha 
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creado  el  impedimento  dirimente  de  clandestinidad,  el  cual 
no  está  en  vigor  más  que  en  aquellos  países  en  que  el  de- 
creto lia  sido  promulgado  y recibido.  Pero  es  obligatorio  eu 
todo  el  mundo  católico  el  artículo  que  prohíbe,  con  pena  de 
anatema,  sostener  que  el  consentimiento  de  los  padres  es 
necesario  para  la  validez  del  matrimonio.  La  oposición  de 
los  padres  y de  las  madres  no  es,  por  consiguiente,  un  im- 
pedimento dirimente  en  ningún  país  del  mundo.  Algunos 
embajadores*pidieron  al  Concilio  se  exigiera  el  consenti- 
miento de  los  padres,  bajo  pena  de  nulidad;  pero  el  Conci- 
lio, léjos  de  acceder  á esta  petición,  anatematizó  á los  que 
sostuvieron  que  es  nulo  el  matrimonio  si  se  celebra  sin  el 
consentimiento  de  los  padres. 

3.  Hé  aquí,  según  las  actas  del  Concilio,  las  razones 
que  tuvo  para  decretarlo  así.  El  pretender  anular  los  matri- 
monios contraidos  por  los  hijos  sin  el  consentimiento  délos 
padres,  es  lo  mismo  que  privar  á los  hijos  de  la  libertad 
que  han  recibido  de  la  naturaleza.  Si  la  naturaleza  los  hace 
capaces  del  matrimonio  teniendo  la  mujer  doce  años  y el 
varón  catorce,  indudablemente  es  contra  el  derecho  natural 
dejar  á la  libertad  de  los  padres  retrasar  el  matrimonio  de 
sus  hijos  hasta  los  diez  y seis  ó diez  y ocho  años.  Un  hijo 
que  ha  salido  de  su  país  no  puede  obtener  fácilmente  el  con- 
sentimiento de  sus  padres,  y si  no  se  le  quiere  casar  sin 
haber  obtenido  este  consentimiento,  se  le  expone  á un  peli- 
gro manihesto  de  vivir  en  el  desórden.  San  Pablo  interpreta 
la  ley  divina  cuando  dice:  «Si  alguno  no  puede  guardar 
continencia,  tome  una  esposa.»  El  Apóstol  no  dice  que  tome 
esposa  á tal  ó cuál  edad,  ó con  consentimiento  de  los  pa- 
dres; dice,  sin  restricción  alguna,  que  tome  esposa.  Por  con- 
siguiente, no  puede  hacerse  que  dependa  de  cierta  edad,  ó 
del  consentimiento  de  otro,  un  remedio  dado  por  Dios  con- 
tra la  fragilidad  humana,  la  cual  es  un  mal  que  todos  disi- 
mulan por  vergüenza,  y que  nadie  conoce  más  que  por  sí 
mismo.  ¿No  pqdria  suceder  que  los  padres  incurrieran  en 
una  negligencia  culpable  con  respecto  á sus  hijos  por  el  te- 
mor de  que  contrajeran  un  matrimonio  deshonroso,  temor 
que  tiene  en  ellos  más  imperio  que  el  respeto  á Dios  y el 
afecto  paterno?  En  la  Sagrada  Escritura  leemos  que  el  hom- 
bre debe  dejar  á su  padre  y á su  madre  para  unirse  á su 
mujer.  El  decreto  que  exige  el  consentimiento  de  los  pa- 
dres, obliga  al  hijo,  hasta  cierta  edad,  á no  separarse  de  su 
padre  y de  su  madre  para  tomar  la  esposa  ; y este  decreto 
(lana  á los  padres  el  derecho  de  dejar  que  sus  hijos  so  ahra- 
sárau  durante  aquel  tiempo  cu  el  fuego  de  la  cdncupisccn- 
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cia.  Los  padres  no  tienen  derecho  alguno  que  ejercer  en  el 
uso  do  los  Sacramentos,  y así  se  prueba  con  el  cánoii  Cum 
causa^  título  De  Bautismo.  Los  señores  no  pueden  impedir 
que  sus  siervos  se  casen  á su  gusto,  como  se  previene  en  el 
can.  \ De  Conjugio  servar mn. 

4.  En  la  ley  evangélica  la  potestad  de  los  padres  no  se 
extiende  á las  cosas  espirituales,  como  los  Sacramentos. 
Los  hijos,  pues,  pueden  casarse  libremente  contra  la  volun- 
tad de  sus  padres.  El  respeto  que  los  hijos  jirofesan  á sus 
padres,  respeto  impuesto  por  la  naturaleza,  los  hace  en 
cierto  modo  dignos  de  reprensión  cuando  se  casan  sin 
consentimiento  de  los  padres  ; pero  no  por  esto  es  nulo  el 
matrimonio  que  contraigan.  Así  se  confirma  con  el  ejemplo 
de  Esaú  y Tobías. 

5.  El  emperador  Garlos  V,  en  el  decreto  dado  en  Augs- 
Lurgo  en  1548,  dice  lo  siguiente  : 

«La  potestad  matrimonial  no  tiene  efecto  sobre  la  unión 
que  contraen  los  esposos , y por  lo  mismo  no  debe  escu- 
charse á los  que  quieren  anular  los  matrimonios  contraidos 
por  los  hijos  de  familia  sin  el  consentimiento  desús  padres. 
Nos  en  nada  queremos  disminuir  el  respeto  que  los  hijos 
deben  profesar  á sus  padres,  pero  tampoco  queremos  que 
éstos  abusen  de  su  autoridad,  impidiendo  ó rompiendo  sus 
matrimonios.  Pero  por  lo  mismo  que  nos  parece  bien  que 
los  hijos  no  se  casen  sin  consentimiento  de  sus  padres , re- 
comendamos á los  Pastores  que  con  frecuencia  les  recuer- 
den este  deber.» 

No  puede  alterarse  lo  que  es  de  derecho  divino,  ni  pue- 
de restringirse  lo  que  concede  el  Evangelio,  por  ejemplo:  el 
matrimonio  que  ofrece  como  un  remedio  de  la  fragilidad  al 
que  de  otro  modo  no  puede  vivir  casto.  Estando,  pues,  cada 
uno  obligado  á cuidar  de  su  salvación,  los  padres  no  tienen 
potestad  para  prohibir  el  matrimonio  de  sus  hijos  hasta  cier- 
ta edad,  ni  para  hacer  que  dependa  de  ciertas  formalidades. 

Tales  son  las  reflexiones  consignadas  en  las  actas  del 
Concilio  de  Trento  para  fundar  la  negativa  de  que  el  defecto 
del  consentimiento  de  los  padres  sea  un  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio. 

6.  Según  estos  mismos  principios,  la  Iglesia  jamás  ha 
reconocido  en  los  Reyes  ni  en  los  jefes  de  las  dinastías  rei- 
nantes la  facultad  de  anular  los  matrimonios,  de  los  prín- 
cipes. 

7.  ^ Así  lo  prueba  lo  ocurrido  en  í’rancia  en  el  reinado 
de  Luis  XIII,  cuando  pretendió  anular  el  matrimonio  que  su 
hermano  Gastón,  duque  de  Orleans,  contrajo  sin  consenti- 
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miento  de  aquel  Monarca  con  la  princesa  Margarita  de  Lo- 
rena. 

El  duque  de  Crequi,  embajador  en  Roma,  acudió  al  Papa 
Urbano  VII  para  que  consintiera  la  anulación  del  matrimo- 
nio; pero  el  Papa  la  rechazó,  á pesar  de  haber  sido  reprodu- 
cida por  otros  tres  embajadores,  teniendo  al  fin  Luis  XIII 
que  renunciar  á su  pretensión,  y acabando  por  reconocer  el 
matrimonio  de  Gastón  con  Margarita  de  Lorena,  á la  que  se 
unió,  y de  la  que  tuvo  tres  hijos. 

En  comprobación  de  este  hecho,  pueden  consultarse  los 
despachos  diplomáticos  del  duque  de  Crequi,  que  se  con- 
servan originales  en  la  Biblioteca  de  París  fFonds  Colhert^ 
vol.  355) ; los  despachos  de  Gueffier,  encargado  de  Nego- 
cios en  Roma  fFonds  Coliert,  vol.  356  y siguientes);  los 
papeles  de  Estado,  del  cardenal  Richelieu,  de  M.  Avenel 
(tomo  IV,  páginas  512,  547,  596,  624,  632,  762;  tomo  v,  pá- 
ginas 84,  161,  173,  etc.);  la  consulta  evacuada  por  Andrés 
Duval,  célebre  teólogo  de  la  Sorbona  f'Fonds  Colbert,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  vol.  83);  Memoria  histórica  de  Plas- 
sard , que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  f'Fonds  • 
francais,  núm.  3,749. — Papeles  deEstado,  tomo  v,  pág.  713). 

Jerónimo  Bonaparte  se  casó  en  los  Estados  Unidos  con 
la  señorita  Patersou.  Napoleón  desaprobó  este  matrimonio, 
y quiso  que  se  anulara  en  Roma  ; pero  Pió  VII  se  opuso  á 
la  anulación,  porque  no  encontró  razón  alguna  de  nulidad. 
(Memorias  de  Ultratumba,  tomó  v,  pág.  426.)  (Véaseel^w/fí- 
lecta  Juris  Pontifica,  Setiembre  y Octubre  de  1873,  pági- 
nas 937  y siguientes). 

_No  obstante,  como  es  tan  grave  la  responsabilidad  que 
se  impone  en  el  Código  penal  por  la  celebración  de. matri- 
monios ilegales , es  decir,  aquellos  que  se  celebran  con 
arreglo  á las  prescripciones  canónicas,  pero  omitiendo  al- 
guna de  las  que  exige  la  ley  civil,  el  párroco  y los  contra- 
yentes cuidarán  de  que  se  acredite  el  consentimiento.  El 
matrimonio  contraido  sin  él  será,  pues,  válido,  pero  ilegal. 
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CAPITULO  XXIV. 


NECESIDAD  DE  REAL  ^LICENCIA  PARA  CIERTOS  MATRIMONIOS. 


.SUMARIO.  1.  Legislación  antigua. — 2.  Derogación  de  la  licencia  para 
los  militares. — 3.  Restablecimiento  de  la  pragmática  que  exige  la  real 
licencia  para  los  Infantes,  Grandes  y títulos. — 4.  Artículos  de  la  prag- 
mática que  se  restablecen. — 5.  Ninguna  otra  clase  civil  ni  militar  nece- 
sita previa  licencia. — 6.  La  omisión  de  este  requisito  no  invalida  el 
matrimonio. 


1.  Por  la  legislación  civil  de  España  anterior  á las  fu- 
nestas reformas  que  introdujo  la  ley  del  llamado  matrimo- 
nio civil^  necesitaban  para  contraer  matrimonio  real  licen- 
cia ó permiso  de  los  superiores  inmediatos,  no  sólo  los 
prínci]3es,  infantes  y demás  individuos  de  la  familia  real, 
sino  los  Grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  inclusos  los 
barones  y señores,  sus  inmediatos  sucesores  é hijos,  los  ca- 
balleros de  las  Ordenes,  los  militares,  los  funcionarios  del 
orden  judicial  desde  el  presidente  de  los  Tribunales  Supre- 
mos hasta  el  promotor  físcal,  los  empleados  con  opcion  á 
Montepío,  los  militares  todos,  los  presidiarios,  etc. 

2.  La  ley  del  matrimonio  civil  derogó  implícitamente  la 
necesidad  de  licencia  prévia  para  la  celebración  del  matri- 
monio, porque  entre  los  requisitos  que  se  exigian,  se  pres- 
cindió enteramente  de  la  necesidad  de  licencia  del  gobierno 
ó jefe  superior  del  Estado  ni  de  otra  autoridad  cualquiera. 

Sin  embargo,  pareció  necesario  sancionar  explícita- 
mente que  los  militares  no  necesitaban  de  la  formación  del 
llamado  exj)edientc  fjcira  contraer  matrimonio^  y así  se  hizo 
por  el  gobierno  de  la  república  en  2 de  .Junio  do  1873,  que 
continúa  vigente  como  se  verá  en  esta  obra,  capítulo  de  la 
De  la  jurisdicción  coMrense  sohre  matrimonios. 

3.  La  necesidad  de  la  real  licencia  para  los  Infantes, 
Grandes  y títulos,  que  suprimió  la  legislación  del  matrimo- 
nio civil  y otras  órdenes  del  tiempo  de  la  república,  ha  sido 
restablecida  en  todas  sus  partes  y con  las  mismas  penas 
que  antes  imponia  á los  infractores,  en  virtud  de  la  real  ór- 
den  de  16  de  Marzo  de  1875,  publicada  en  la  Gaceta  de  20 
de  dicho  mes.  Dice  así: 
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«Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comuni- 
cación en  que  V.  E.  consulta  á este  ministerio  si  está  en 
vigor  la  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776,  que  es  la 
ley  9.“,  tít.  II,  libro  x de  la  Novísima  Recopilación,  en 
cuanto  á los  matrimonios  de  los  Infantes,  Grandes  y títulos 
del  reino,  y á los  enlaces  desiguales  de  personas  de  la  real 
familia;  y considerando  que  la  citada  ley  estuvo  en  cons- 
tante observancia  hasta  25  de  Mayo  de  1873,  y que  si  bien 
por  decreto  de  esta  fecha  fueron  abolidos  los  títulos  nobi- 
liarios, eximiéndose  á los  que  lo  poseiandela  obligación  de 
pedir  licencia  para  contraer  matrimonio,  este  decreto  fué 
derogado  por  el  de  25  de  Junio  de  1874,  que  restableció  la 
legislación  antigua;  S.  M.  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  mi- 
nistros, se  ha  dignado  declarar  que  la  referida  pragmá- 
tica continúa  vigente  en  cuanto  á los  matrimonios  de  que 
queda  hecha  mención.  Dios,  etc. — Cárdenas. — Señor  minis- 
tro de  Estado. — Es  copia.» 

4.  La  pragmática  de  Gárlos  III  de  23  de  Marzo  de  1776, 
ley  9.’,  tít.  II,  lib.  x,  de  la  Novísima  Recopilación,  á que  se 
refiere  la  real  orden  anterior,  y en  la  parte  en  que  se  resta- 
blece, dice  así: 

«Mando  asimismo,  que  se  conserve  en  los  Infantes  y 
Grandes  la  costumbre  y obligación  de  darme  cuenta,  y á los 
Reyes  mis  sucesores,  de  los  contratos  matrimoniales  que 
intenten  celebrar  ellos  ó sus  hijos  é inmediatos  sucesores, 
para  obtener  mi  real  aprobación:  y si  (lo  que  no  es  creible) 
omitiese  alguno  el  cumplimiento  de  esta  necesaria  obliga- 
ción, casándose  sin  real  permiso,  así  los  contraventores 
como  su  descendencia,  por  este  mero  hecho,  queden  inhálii- 
les  para  gozar  los  títulos,  honores  y bienes  dimanados  déla 
Corona:  y la  Cámara  no  les  despache  á los  Grandes  la  cédu- 
la de  sucesión,  sin  que  hagan  constar,  al  tiempo  de  pedirla, 
en  caso  de  estar  casados  los  nuevos  poseedores,  haber  cele- 
brado sus  matrimonios,  precedido  el  consentimiento  paterno 
y el  régio  sucesivamente. 

»Pero  como  puede  acaecer  algún  raro  caso  de  tan  graves 
circunstancias  que  no  permitan  que  deje  de  contraerse  el 
matrimonio,  aunque  sea  con  persona  desigual,  cuando  esto 
suceda  en  los  que  están  obligados  á pedir  mi  real  permiso, 
ha  de  quedar  reservado  á mi  real  persona  y á los  Reyes  mis 
sucesores  el  poderlo  conceder:  pero  también  en  este  caso 
quedará  subsistente  é invariable  lo  dispuesto  en  osla  prag- 
mática en  cuanto  á los  efectos  civiles;  y en  su  virtud  la 
mujer  ó marido  que  cause  la  notable  desigualdad,  quedará 
privado  de  los  títulos,  honores  y prel•ogali^ns  que  lo  coma'- 
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den  las  leyes  de  estos  reinos,  ni  sucederán  los  descen- 
dientes de  este  matrimonio  en  las  tales  dignidades,  hono- 
res, vínculos  ó bienes  dimanados  de  la  Corona,  los  que 
deberán  recaer  en  las  personas  á quienes  en  su  defecto  cor- 
responda la  sucesión;  ni  podrán  tampoco  estos  descendien- 
tes de  dichos  matrimonios  desiguales  usar  de  los  apellidos 
y armas  de  la  casa  de  cuya  sucesión  quedan  privados;  pero 
tomarán  precisamente  el  apellido  y las  armas  del  padreóma- 
dre  que  haya  causado-  la  notable  desigualdad;  concediéndo- 
les que  puedan  suceder  en  los  bienes  libres  y alimentos 
que  deban  corresponderles,  lo  que  se  prevendrá  con  claridad 
en  el  permiso  y partida  de  casamiento. 

»Conviniendo  también  conservar  en  su  esplendor  las 
familias  llamadas  á la  sucesión  de  las  grandezas,  aun- 
que sea  en  grados  distantes  y la  de  los  títulos,  declaro  igual- 
mente que  además  del  consentimiento  paterno  deben  pedir 
el  real  permiso  en  la  Cámara,  al  modo  que  se  piden  las  car- 
tas de  sucesión  en  los  títulos  ; procediéndose  informativa- 
mente, y con  la  preferencia  que  piden  tales  recursos.» 

5.  Como  la  ley  9.*^  tít.  ii,  lib.  x de  la  Novísima  Recopila- 
ción exigia  también  la  necesidad  de  licencia  prévia  para  ca- 
sarse los  ministros  togados  (párrafo  14)  y los  militares  (pár- 
rafo 15),  y de  ellos  no  hace  mención  la  real  orden  de  16  de 
Marzo,  pues  sólo  terminantemente  se  nombra  á los  Infantes, 
Grandes  y títulos  del  reino,  es  evidente  que  éstos  sólo  nece- 
sitan de  real  licencia. 

Tampoco  necesitan  de  licencia  prévia  los  empleados  ci- 
viles, de  cualquier  clase  ó categoría  que  sean,  y mucho  mé- 
nos  después  que  fueron  abolidos  los  Montepíos  de  emplea- 
dos, alcaldes  mayores  ó jueces,  etc.,  etc. 

La  legislación  vigente  sobre  matrimonios  de  militares 
puede  verse  en  esta  obra,  capítulo  De  la  jurisdicción  xas- 
trense. 

6.  Este  requisito,  como  todos  los  que  son  puramente 
civiles,  no  anula  el  matrimonio,  por  más  que  los  trasgreso- 
res  queden  sujetos  á ciertas  penas,  como  privación  de  de- 
rechos pasivos  y otras,  así  como  el  cura  párroco  que  auto- 
rice tal  matrimonio  por  haber  incurrido  en  la  desobedien- 
cia de  una  prescripción  civil  penada  por  el  Código. 
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CAPITULO  XXV. 


DEL  EXPLORO  Ó TOMA  DE  DICHOS. 


SUMARIO.  1.  Garantías  que  exige  la  Iglesia  para  la  validez  del  matri- 
monio. Interés  de  los  contrayentes  y del  párroco  en  las  exigencias 
de  estas  garantías. —2.  Diligencias  prévias  á la  celebración  del  matri- 
monio. Fin  y objeto  de  estas  garantías.— 3.  No  son  todas  necesarias 
á la  validez  del  matrimonio.— 4.  Prescripciones  de  várias  Sinodales 
de  España  y del  Concilio  Tarraconense.  Definición  del  exploro  ó to- 
ma de  dichos.— 5.  Diferentes  modos  de  instruir  estas  diligencias. 
Pliego  y medio  pliego  matrimonial. 


1.  La  celebración  del  matrimonio  es  un  acto  tan  im- 
portante y trascendental  en  el  orden  moral  y religioso,  quo 
la  Iglesia  ha  exigido  siempre  que  le  precedan  todas  las  ga- 
rantías posibles  de  validez  y legitimidad,  evitando  cual- 
quier vicio  ó defecto,  y áunsólo  sospecha  de  tal,  ya  por  las 
alteraciones  que  haría  surgir  en  la  conciencia,  ya  porque 
la  corrupción,  la  mala  fé  ó los  disgustos  que  pudieran  so- 
brevenir en  el  matrimonio  darian  ocasión  para  promover 
demandas  de  nulidad,  con  gravísimo  perjuicio  de  la  santi- 
dad del  Sacramento,  de  la  paz  de  las  familias,  de  la  legiti- 
midad de  la  prole  y de  la  situación  y decoro  de  la  mujer, 
que  es  la  que  más  pierde  en  semejanies  casos.  A los  provi- 
sores y á los  párrocos  incumbe,  á»cada  uno  en  su  caso,  la 
obligación  sagrada,  y una  de  las  más  graves  de  su  ministe- 
rio, de  procurar  por  todos  los  medios  posibles,  no  sólo  de 
inculcar  en  el  ánimo  de  los  fieles  los  caractéres  y señales 
de  la  verdadera  vocación,  los  deberes  del  estado  y sus  san- 
tos fines,  sino  que  todo  matrimonio  que  se  celebre  sea  legí- 
timo y válido,  sin  el  menor  vicio  ó defecto  que  menoscabe 
su  integridad.  Así  lo  exige  la  santidad  del  Sacramento,  así 
lo  reclama  el  interés  de  las  partes  y del  mismo  párroco;  la 
santidad  del  Sacramento, porque  de  su  validez  dependen  las 
gracias  que  produce,, y porque  su  administración  viciosa  es 
altamente  ofensiva  á su  institución  y al  respeto  que  debe- 
mos profesar  á las  cosas  santas;  el  interés  de  las  partes, 
porque  la  mujer  sería  más  perjudicada  con  la  pérdida  de  su 
virginidad,  si  soltera,  ó de  su  decoro,  si  viuda;  porque  el 
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varón  sufriría  perjuicios  en  sus  intereses  materiales  por- 
que ambos,  que  áiites  se  amaron  para  unirse,  quedarían  su- 
jetos á consecuencias  lamentables ; el  interés  del  párroco, 
porque  incurriria  en  grave  y efectiva  responsabilidad  canó- 
nica, moral  y civil,  quedando  obligado  en  conciencia  á re- 
parar los  males  gravísimos  que  causara  por  su  excesiva 
buena  fé  y confianza,  por  su  impremeditación  ú otras  cau- 
sas, además  de  perder  no  poco  en  la  influencia  que  debe 
ejercer  entre  los  fieles  confiados  á su  cuidado,  en  su  repu- 
tación pública  y en  la  particular  para  con  su  Prelado. 

2.  En  tan  poderosas  razones  está  fundada  la  necesidad 
de  practicar  algunas  diligencias  prévias  á la  celebración  del 
matrimonio,  que  tienen  por  fin  garantizar  su  validez,  evitando 
la  clandestinidad  de  los  matrimonios,  impedir  que  sea  sor- 
prendida la  buena  fé  de  los  párrocos  por  la  malicia  de  los  que 
varían  de  domicilio  para  encubrir  los  impedimentos,  facilitar 
los  medios  de  descubrir  los  impedimentos  ocultos  ó ignora- 
dos, y por  objeto,  indagar  y hacer  constar.  Primero,  si  hay 
ó no  libre  y espontáneo  consentimiento  entre  ambos  contra- 
yentes. Segundo,  si  están  ó no  instruidos  en  la  doctrina 
cristiana.  Tercero,  si  existe  entre  ellos  algún  impedimento 
canónico.  Cuarto,  si  tienen  ó no  la  edad  canónica  y legal 
para  contraer  matrimonio.  Quinto,  si  tienen  toda  la  ca- 
pacidad ó requisitos  legales  para  contraer  sin  incurrir 
en  las  penas  del  Código  penal,  como  necesidad  de  con- 
sentimiento, de  real  licencia,  etc.;  si  son  viudas,  si  ha 
pasado  el  tiempo  legal;  si  menores  huérfanos,  si  han  ren- 
dido cuentas  sus  tutores  cuando  querían  casarse  con  algún 
hijo  de  éstos,  etc.;  y por  último,  si  pertenecen  ó no  á la  ju- 
risdicción ordinaria  eclesiástica. 

3.  No  es  la  formación  de  este  expediente  una  condición 
esencial  para  la  validez  del  matrimonio,  es  una  medida  de 
precaución  útil  y provechosa  para  los  contrayentes;  es  una 
garantía  que  evita  toda  clase  cíe  fraudes  y que  cubre  la  res- 
ponsabilidad del  párroco.  Hay  alguna  diócesis  en  España 
donde,  como  sucedía  en  la  de  Jaén  hasta  Noviembre  de  1862, 
en  que  se  dispuso  otra  cosa,  era  costumbre  antiquísima 
proceder  á k celebración  de  los  matrimonios,  páralos  que 
no  se  necesitaba  licencia  del  Ordinario,  sin  más  formalidad' 
que  la  confesión  de  los  contrayentes,  presentación  de  sus 
partidas  y promulgación  de  las  proclamas.  Esta  costumbre 
ha  cesado  por  la  circular  del  señor  provisor  de  Jaén,  expe- 
dida en  Noviembre  de  -1862,  en  la  que  se  previene  ..la  prác- 
tica de  diligencias  que  se  hacen  en  otros  obispados. 

4.  Muchas  Sinodales  de  España,  algunos  rituales  y el 
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Concilio  Tarraconense,  celebrado  en  1727  imponen  á los 
párrocos  como  una  de  sus  más  trascendentales  obligaciones, 
la  instrucción  de  estas  diligencias  antes  de  proceder  á las 
proclamas.  Como  la  base  de  estas  actuaciones  es  el  deseo 
manifestado  por  las  partes  de  contraer  matrimonio,  la  de- 
claración solemne  de  la  expresión  de  su  voluntad  y de  los 
testigos  para  justificar  la  capacidad  de  contraer,  han  dado- 
á este  acto  el  nombre  de  exploro  ó toma  de  dichos. 

5.  Estas  actuaciones  se  instruyen,  ó por  el  párroco  por 
derecho  propio,  en  todos  los  casos  en  que  puede  proceder 
por  sí  y sin  necesidad  de  licencia  del  Ordinario  á la  celebra- 
ción del  matrimonio,  ó por  delegación  siempre  que,  necesitán- 
dose dedicha  licencia  paracontraer,  selibra  despacho  parala 
formación  del  pliego,  ó medio  pliego  matrimonial,  según  el 
c''  jo.  Sabido  es  que  se  llama  medio  pliego  á las  actuacio- 
nes que  se  instruyen  sobre  la  capacidad  de  un  solo  contra- 
yente, y pliego  á las  que  se  instruyen  para  arabos. 

Véanse  eíi  l^os  capítulos  siguientes  la  instrucción  y re- 
glas para  formar  estas  actuaciones,  ya  cuando  puede  el  pár- 
roco nroceder  por  sí  á la  celebración  del  matrimonio,  ya 
cuando  necesita  licencia  del  Ordinario. 


CAPITULO  XXVI. 


INSTRUCCIONES  Y FORMULARIOS  PARA  LA  FORMACION  DE  EXPE- 
DIENTE MATRIMONIAL,  CUANDO  EL  PÁRROCO  PUEDE  PROCEDER 
POR  SÍ  SIN  LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


SUMARIO.  1.  Comparecencia  del  contrayente  ócontrayente-^,  é insitruc- 
cio.,es  que  el  párroco  les  debe  dar. — 2.  Examen  y decIrirMciou  délos 
contrayentes. — 3.  Examen  de  los  testigos.  Sus  cualidades. — 1.  Pre- 
guntas que  se  les  han  de  haco^-. — 5.  Auto  si  necesitan  ei  consentimien- 
to o consejo  de  familia. — 6.  Conducta  del  párroco  si  uno  de  los  con- 
trayente dftbiera  ser  amonestado  en  otra  parroquia.  Fractiea  tie  .Se- 
VI  la.— -7.  GerUfieado  de  haberse  amonestado. — 8.  Dili.gencia  que  ha  de 
extender  el  párroco  pasadas  las  veinticuatro  horas  de  las  amonesía- 
cionCb.  J.  Qué  debe  hacerse  cuando  las  pi'oclamas  han  de  vcrilicar.  e 
en  parroquias  de  otras  diócesis. — 10.  Instrucciones  dictadas  ooi*  cd  tri- 
bunal eclesiástico  de  Jaén. 


1.  Siempre  que  alguno  de  los  contrayentes,  tí  otra  per- 
sona autorizada  en  nombre  suyo,  manifieste  al  jtánoco  su 
deseo  de  contraer  matrimonio,  el  párroco  les  enltírar  í do  los 
documentos  que  deben  presentarle,  y son:  la  par!  id, i de  bau- 
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iismo,  la  de  viudez  en  su  caso,  la  de  padrones  con  notas  de 
haber  cumplido  con  el  precepto  pascual ; la  licencia  absolu- 
ta y certificación  de  soltería,  si  el  contrayente  fuera  licen- 
ciado de  ejército,  la  real  licencia  en  su  caso,  el  consenti- 
miento paterno,  ó consejo  de  familia,  etc. 

2.  Examinados  estos  documentos  por  el  párroco,  y en- 
contrándolos en  regla,  examinará  á los  contrayentes  en  doc- 
trina cristiana,  y estando  capaces,  procederá  á recibirles  de- 
claración jurada  que  explore  su  libre  voluntad,  por  euya 
razón  se  llama  á esta  diligencia  de  exploro^  y ratifiquen  su 
palabra  y compromiso,  recibiendo  también  este  acto  el 
nombre  de  toma  de  dichos.  Las  preguntas  que  en  este  acto 
se  han  de  hacer  á los  interesados  aparecen  del  modelo  que 
insertamos  en  seguida. 

3.  El  párroco,  en  el  exámen  de  los  testigos,  que  pueden 
serlo  de  ambos  sexos,  debe  tener  presentes  las  siguientes 
reglas: 

Primera.  Que  no  han  de  admitirse  testigos  menores  de 
veinte  años,  á no  ser  que  no  haya  otros,  pues  en  este  caso 
pueden  serlo  los  púberos  ó mayores  de  catorce  años  , se- 
gún Ferraris. 

Segunda.  Que  tampoco  pueden  serlo  personas  descono- 
cidas á no  ser  que  presenten  persona  que  garantice  su  di- 
cho ó idoneidad. 

Tercera.  Tampoco  pueden  serlo  los  excomulgados  vi- 
tandos, los  infames,  los  perjuros,  los  mudos  de  nacimiento, 
ni  los  que  no  son  católicos. 

Cuarta.  Los  consanguíneos  y afines  pueden  ser  testigos 
(si  no  hay  desigualdad  de  consideración  entre  los  contra- 
yentes, bien  sea  de  linaje  ó de  riquezas),  porque  dichos  con- 
sanguíneos y afines  tienen  más  conocimiento  de  las  perso- 
nas y de  los  impedimentos  que  pudiera  haber. 

(Véase  esta  materia  tratada  coa  más  extensión  en  el 
capitiüo  De  los  testigos.) 

4.  Estos  testigos  serán  examinados  al  tenor  de  las  si- 
guientes preguntas: 

Primera.  Cómo  se  llaman;  qué  edad  tienen;  cuál  es  su 
naturaleza,  vecindad,  estado  y ejercicio. 

Segunda.  Cuánto  tiempo  llevando  vivir  en  la  parro- 
quia en  donde  prestan  su  declaración;  y si  por  el  poco  que 
tienen  de  residencia  se  presume  que  carecen  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  testificar,  no  se  tendrán  por  admiti- 
dos, y se  pondrán  otros  en  su  lugar. 

Tercera.  Si  se  han  presentado  sin  ser  buscados,  ni  jus- 
tificarse su  comparecencia,  en  ouyo  caso  no  se  continuará  el 
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interrogatorio,  porque,  según  elDereclio,  se  presume  qu'e  es- 
tos testigos  no  dirán  verdad.  Si  dicen  haber  sido  requeridos, 
se  les  preguntará  por  quién,  y con  qué  fin. 

Cuarta.  Si  conocen  á los  contrayentes,  de  qué  modo,  y 
desde  qué  tiempo,  para  iuzgar  si  tendrán  noticia  de  los  impe- 
dimentos que  puede  haber  entre  ellos. 

Quinta.  Si  por  los  contrayentes  ú otra  persona  en  su 
nombre,  se  les  ha  dado,  prometido  ó perdonado  alguna  deuda 
y si  así  hubiere  sido,  serán  desechados. 

Sexta.  Si  saben  que  los  contrayentes  son  vecinos  de  aque- 
lla diócesis  desdequepudieroncontraerimpedimento;  y si  al- 
guno de  ellos  no  lo  fuere,  se  suspenderá  el  diligenciado:  por- 
que entonces  debe  practicarse  por  el  diocesano,  á no  ser  que 
presente  el  interesado  el  testimonio  de  su  libertad  que  se  le 
hubiera  dado  por  su  Ordinario  por  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  su  diócesis,  avisado  por  el  del  territorio;  en  cuyo  caso  se 
recibirá  el  informe  de  su  libertad  por  el  tiempo  posterior. 

Séptima.  Siendo  de  la  diócesis' ambos  contrayentes, 
y estando  en  ella  desde  antes  de  entrar  en  la  pubertad , se 
les  preguntará  en  qué  parroquia  habitan,  ó han  habitado  y 
por  cuánto  tiempo,  y si  alguno  no  lleva  de  residencia  en  la 
del  párroco  interrogante  el  tiempo  de  costumbre,  se  probará 
su  libertad  en  la  que  antes  hubiese  vivido. 

Octava.  Si  saben  que  alguno  de  los  contrayentes  fué  áñ- 
tes  casado  ó religioso  profeso,  ó recibió  órden  sacro:  y si 
responden  que  les  consta  que  no  lo  fué,  se  les  preguntará  si 
de  esto  tienen  conocimiento  cierto,  dando  razón  de  ello, 
pues  no  basta  saberlo  de  nn  modo  indirecto. 

Novena.  Si  responden  que  estuvo  casado  alguno  de  los 
contrayentes,  se  les  preguntará  cómo  saben  que  murió  su 
consorte,  y si  dicen  que  lo  vieron  sepultar  en  algún  Hospi- 
tal ó parroquia  ó en  el  campo  de  batalla,  se  suspenderá  todo 
hasta  que  así  conste  por  certificado  fehaciente  del  rector  del 
Hospital  ó parroquia,  ó del  capellán  del  regimiento:  ó se  es- 
perara á que  el  Prelado  mande  presentar  las  pruebas  qne 
juzgue  convenientes. 

Décima.  Si  saben  que  el  que  enviudó  ha  pasado  á segun- 
das nupcias. 

Undécima.  Si  entre  los  contrayentes  média  algún  pa- 
rentesco de  consanguinidad,  afinidad  espiritual  ó legal;  y 
de  dónde  dimana. 

Duodécima.  Si  tienen  noticia  de  que  los  dos  son  cris- 
tianos católicos  apostólicos  romanos. 

Décimatercera.  Si  alguno  es  violentado  para  esto 
matrimonio. 
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Décimacuarta.  hay  entre  ellos  impedimento  de  pú- 
blica honestidad, 

Décimaquinta.  Si  el  varón  ha  servido  en  la  milicia. 

Décimasexia.  Si  sabe  que  alguno  de  los  contrayentes 
es  vago;  y siéndolo,  necesita  de  las  letras  de  su  Ordinario 
de  origen,  visadas  y aprobadas  por  el  diocesano  del  lugar 
donde  aquél  se  encuentra. 

Décimaseptima.  Si  es  militar  ó empleado  público,  ó 
está  en  alguna  délas  categorías  en  que  necesita  de  real  li- 
cencia; porque  si  es  militar,  no  es  párroco  propio  para  la 
celebración  del  matrimonio;  y si  necesita  de  real  licencia, 
se  expone  el  párroco  á sufrir  las  penas  del  Código  penal  con- 
tra los  que  intervienen  en  matrimonio  que  la  necesite. 

5.  Si  los  contrayentes,  en  vez  de  consentimiento,  tu- 
viesen necesidad  del  consejo  de  familia  que  previene  la  ley 
de  20  de  Junio  de  1862,  el  párroco,  á continuación  del  acta 
ó modelo  núm.  l.“,  inserto  en  la  circular  de  Jaén  señalada  en 
esta  obra  con  el  núm.  10  de  este  capítulo,  pondrá  el  si- 
guiente: 

«Auto. — Necesitando  tal  ó cual  interesado  (ó  ambos)  el 
consejo  prevenido  en  el  art.  15  de  la  ley  de  20  de  Junio 
de  18'62,  hágaseles  saber  lo  hagan  constar  en  debida  forma.» 

El  acta  del  consejo  de  familia  se  exteñderá  con  arreglo 
al  modelo  núm.  2,  inserto  en  la  circular  del  tribunal  ecle- 
siástico de  Jaén,  señalada  con  el  núm.  10  en  este  mismo 
capítulo. 

Obtenido  el  consentimiento,  ó consejo  en  su  caso,  ó ha- 
ciendo constar  ^ue  no  es  necesario,  y no  resultando  del  ex- 
pediente impedimento  alguno,  el  párroco  dispondrá  se  hagan 
las  amonestaciones, 

6.  En  el  caso  de  que  apareciere  de  las  diligencias  quo 
alguno  de  los  contrayentes  debe  ser  amonestado  en  otra  par- 
roquia por  no  tener  el  tiempo  de  domicilio  que  está  señalado 
en  la  diócesis,  el  párroco  actuante  pondrá  un  oficio-exhorto, 
con  arreglo  al  modelo  núm.  3,  inserto  en  la  citada  circular  de 
Jaén,  dirigido  al  párroco  del  lugar  en  que  se  ha  de  hacer  la 
amonestación.  El  párroco  á quien  vaya  dirigido  el  oficio  an- 
terior lo  cumplimentará,  á no  constarle  impedimento  algu- 
no, y remitirá  al  cura  exhortante  certificado,  cuyo  modelo 
va  en  el  núm.  7 más  abajo  señalado,  extendido  en  papel  del 
sello  9.“,  ó sea  de  dos,  reales. 

En  los  pueblos  de  la  diócesis  de  Sevilla  el  párroco  for- 
mará al  que  debiere  ser  amonestado  según  instrucciones,  el 
medio  pliego  correspondiente,  en  que  se  acíéditarán  los  re- 
quisitos ordinarios  de  libertad,  soltería,  etc.  Este  medio 
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pliego  se  remite  al  Ordinario,  que  en  vista  de-  él  expide  el 
mandamiento  de  amonestar;  y dada  por  el  párroco  la  certi- 
ficación después  de  las  veinticuatro  horas  de  la  última  amo- 
nestación, el  Ordinario  despacha  el  mandamiento  de  casar. 

7.  Hé  aquí  la  fórmula  para'  el  certificado  de  haber  amo- 
nestado: 

«D.  N.  de  N.  cura  propio  (ó  ecónomo)  de  la  iglesia  par- 
roquial de  N.  Certifico:  que  en  virtud  de  despacho  del  señor 
cura  de  N.,  del  dia,  mes  y año  de  N.,  han  sido  amonestados 
en  esta  iglesia  de  mi  cargo, y en  tres  dias  festivos,  para  con- 
traer matrimonio  según  ordena  el  santo  Concilio  de  Trento, 
N.  deN.,  de  esta  naturaleza  y vecindad,  de  estado  N.  (si  es 
viudo  se  expresará  de  quién),  hijo  legítimo  deN.  y N.,  y N. 
de  N.,  natural  y vecina  deN.,  de  estado  N.,  hija  legítima  de 
N.  y N.;  y habiendo  pasado  más  de  veinticuatro  horas  desde 
la  última  proclama,  no  ha  resultado  impedimento  alguno  que 
obste  á su  matrimonio.  El  contrayente  es  mi  feligrés  desde 
tal  tiempo,  y se  halla  en  completa  libertad  para  contraer  el 
matrimonio  que  solicita.  Y para  que  constelo  firmo  en  N.,  á 
tantos  de  Ñ.,  etc. — N.  de  iV.,  cura  propio  ó ecónomo.» 

8.  Pasadas  veinticuatro  horas  desde  la  última  amones- 
tación, ó del  recibo  del  anterior  certificado  en  su  caso,  el 
párroco  actuante  estampará  la  diligencia  que  aparece  del 
modelo  núm.  4,  y en  su  consecuencia,  podrá  proceder  á la 
celebración  del  matrimonio  cuando  á las  partes  convenga, 
para  lo  cual  han  de  ponerse  de  acuerdo  en  el  dia  y la  hora 
con  el  cura  párroco,  como  una  prueba  de  justa  y legítima 
deferencia  y respeto  al  pastor  de  sus  almas.  Celebrado  el 
matrimonio,  lo  hará  constar  en  el  expediente,  con  arreglo  al 
modelo  núm.  5,  sin  perjuicio  de  que  extienda  la  partida  en 
el  libro  de  matrimonios,  con  arreglo  al  formulario  que  in- 
sertamos en  el  párrafo  Partidas  de  matrimonio. 

9.  Siempre  que  hayan  de  hacerse  proclamas  en  parro- 
quias  pertenecientes  á otras  diócesis,  hay  necesidad  de  acu- 
dir al  Ordinario  para  que  éste  exhorte  al  diócesano  respecti- 
vo, el  cual  librará  despacho  al  párroco  de  la  jurisdicción  en 
que  se  han  de  hacer  las  proclamas,  verificado  lo  cual  se  de- 
volyera  el  diligenciado  al  Ordinario  exhortante,  por  conduc- 
to del  Ordinario  propio.  El  párroco  á quien  compete  la  cele- 
bración del  matrimonio  esperará  á que  su  Ordinario  le  re- 
mita el  despacho  diligenciado. 

10.  Las  instrucciones  antes  consignadas  están  másám- 
plia  y antoritativamente  expuestas  en  la  siguiente  circular 
dirigida  por  el  tribunal  eclesiástico  de  Jáen  en  6 de  No- 
viembre de  1862.  Dicen  así: 
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«Tribunal  eclesiástico  y vicaría  ueNeral  del  obispado 
DE  i Circular. — En  vista  de  las  repetidas  comuni- 
caciones crúe  se  dirigen  á esta  vicaría  general  por  varios 
párrocos  ae  la  diócesis,  consultando  la  conducta  que  debe- 
rán observar  en  los  asuntos  matrimoniales,  no  sólo  cuando 
hayan  de  celebrarse  los  desposorios  sin  licencia  del  Ordina- 
rio, sino  también  cuando  ha  de  exigirse  este  requisito;  aten- 
didas las  nuevas  prescripciones  que  establécela  ley  de 20  de 
Junio  último  sobre  consentimiento  paterno,  por  las  que  ne- 
cesariamente ha  de  variar  la  práctica  seguida  hasta  aquí 
para  las  diligencias  que  deben  preceder  á aquellos;  con  el 
fin  de  que  ésta  sea  igual  y uniforme,  y los  expresados  pár- 
rocos queden  á salvo  de  toda  responsabilidad  en  asuntos  de 
tanta  trascendencia,  hemos  determinado  que  desde  el  recibo 
de  esta  circular  se  observen  y cumplan  en  todo  el  obispado 
las*  disposiciones  siguientes: 

»Primera.  Guando  los  contrayentes  sean  naturales  y 
vecinos  de  esta  diócesis,  ó hayan  enviudado  en  la  misma, 
sin  haber  hecho  ausencias  notables  de  ella , no  necesiten 
dispensa  de  ninguna  clase,  ni  tengan  que  probar  por  justi- 
ficación de  testigos  su  aptitud  legal  canónica  y civil,  cor- 
responde al  párroco  de  la  feligresía  de  la  contrayente  la  ins- 
trucción de  las  diligencias  que  deben  preceder  á la  celebra- 
ción del,matrimonio,  y que  se  llamarán  en  lo  sucesivo  ex- 
pediente matrimonial. 

»Segunda.  Principiará  éste  con  las  partidas  de  bautis- 
mo de  los  contrayentes,  siendo  solteros,  ó las  de  viudos,  si 
, se  hallan  en  este  caso  (1),  siempre  que  no  estén  en  los  li- 
bros de  su  archivo,  pues  hallándose  en  él,  bastará  que  las 
registre,  tomando  de  ellas  la  oportuna  nota,  que  podrá  sus- 
tituir á las  partidas. 

»Tercera.  A dichas  partidas  se  unirá  un  pliego  de  pa- 
pel del  sello  9.“,  y en  él  se  harán  constar  las  confesiones  de 
los  contrayentes,  en  los  términos  que  expresa  el  modelo  ad- 
junto.l.y\. 


(1)  Téngase  presente  que  la  viuda  que  casare  ántes  de  los  trescientos  y un  dias 
después  de  la  muerte  de  su  marido,  ó ántes  de  su  alumbramiento,  si  hubiere  que- 
dado en  cinta,  incurrirá  en  la  pena  marcada  en  el  art.  400  del  Código  penal  vi- 
gente; y el  eclesiástico  que  autorice  tal  matrimonio,  en  la  que  se  impone  en  el  403 
del  mismo  Código,  sin  perjuicio  de  las  canónicas. 

Creemos  qne  el  párroco  debe  tener  también  muy  presente  el  siguiente  articulo 
402  del  Código  penal  vigente: 

«El  tutor  ó curador  que  ántes  de  la  aprobación  legal  de  sus  cuentas  contrajere 
matrimonio  ó prestase  su  consentimiento  para  que  lo  contraigan  sus  hijos  ó des- 
cendientes con  la  persona  que  tuviere  ó hubiera  tenido  en  guarda,  será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  correccional  y multa  de  100  á 1,000  duros.»  , 
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»Cuarta.  Si  de  ellas  apareciere  haber  sido  el  interesado 
militar,  deberá  exigírsele  y unir  al  expediente  el  certifica- 
do de  soltería  expedido  por  el  capellán  párroco  de  su  regi- 
miento, visado  por  su  jefe,  y se  le  hará  exhibir  la  licencia 
absoluta,  que  le  será  devuelta,  estampando  de  ella  una  con- 
cisa nota  (1). 

»Quiiita.  Si  los  interesados  son  menores  de  edad,  es 
decir,  si  el  varón  no  ha  cumplido  veintitrés  años,  ni  la  hem- 
bra veinte,  en  cuyo  caso  necesitan  el  consentimiento  pater- 
no en  los  términos  que  expresan  los  artículos  1,”  y 2.“  de  la 
citada  ley  de  20  de  Junio  último,  lo  exigirá  el  párroco,  fir- 
mando la  diligencia  con  la  persona  que  lo  otorgue,  si  sabe, 
y además  los  testigos  presentes  fq%e  todos  deben  saberj^  se- 
gún el  mismo  modelo  citado. 

»Sexta.  Si  en  vez  del  consentimiento  paterno  se  nece- 
sita el  consejo,  por  hallarse  en  el  caso  prevenido  en  el  art.  15 
de  la  referida  ley,  se  estampará  así,  y pasará  el  diligenciado 
al  notario  que  designe  el  párroco,  para  que  á continuación, 
en  el  mismo  pliego,  se  extienda  el  acta  correspondiente,  se- 
gún modelo  núm.  2."  (2). 

»Séptima.  Caso  de  no  haber  notario  en  el  pueblo,  lo 
hará  el  mismo  párroco. (3)  en  igual  forma  que  queda  expre- 
sado para  el  consentimiento  paterno,  firmando  con  este  do- 
ble carácter,  y haciendo  constar  la  circunstancia  que  lo  mo- 
tiva, para  lo  cual  le  autorizamos,  en  uso  de  las  facultades 
que  ai  efecto  se  ha  dignado  concedernos  nuestro  excelentí- 
simo é limo.  Prelado,  con  el  objeto  de  evitar  en  lo  posible, 
y sin  faltar  á la  ley,  las  dificultades,  dilaciones  y gastos  que 
de  otro  modo  hablan  de  ocurrir. 

^ »Octava.  Cuando  las  personas  llamadas  á prestar  el  con- 
sejo, bien  por  no  ser  éste  favorable,  ó por  cualquier  otra 
causa,  se  negasen  á comparecer  ante  el  notario,  ó párroco 
en  su  caso,  se  limitará  éste  á exigir  del  interesado,  para  unir 
al  expediente,  el  documento  justificativo  de  aquél,  que,  se- 
gún el  mismo  art.  15  de  la  citada  ley,  se  extenderá  ante  el 
juez  de  paz,  prévio  requerimiento  y en  comparecencia  per- 
sonal: y SI  no  hubiere  sido  favorable,  se  detendrá  el  despo- 


(1)  Ed  ciertas  diócesis  basta  la  presentación  de  la  licencia  sin  poner  ella  nota 
alguna,  aunque  el  expediente  se  forme  ante  el  provisor. 

(2)  El  consejo  puede  prestarse  ante  el  notario  público,  ante  el  notario  eclesiásti- 
co ó ante  el  juez  de  paz,  por  quien  se  extenderá  el  acta. 

(31  No  está  expreso  en  la  ley  que  el  párroco  pueda  celebrar  este  acto  donde  no 
hubiera  notario,  y se  deduce  que  donde  no  lo  hubiere  se  celebre  ante  el  juez  de  paz, 
que  lo  hay  en  todos  los  pueblos,  á no  ser  que  el  párroco  esté  habilitado  para  ejercer 
las  funciones  de  notario. 
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sorio  hasta  que  trascurran  tres  meses,  contados  desde  la  í’e- 
cha  de  la  petición  del  consejo,  pasados  los  cuales  se  puede 
procederá  él,  prévias  las  proclamas  y demás  requisitos  pre- 
venidos. 

»Novena.  Guando  alguno  de  los  contrayentes,  mayor 
de  veinte  años,  manifestase  no  tener  padre,  madre  ni  abue- 
los, y no  necesitar  por  ello  licencia  alguna  para  casarse, 
acreditará  el  párroco  este  extremo,  bien  con  las  partidas  de 
defunción,  que  exigirá  al  interesado,  si  no  obran  en  su  ar- 
chivo, y que  se  unirán  al  expediente,  bien  con  un  certifica- 
do del  párroco  en  cuya  feligresía  se  les  hubiere  dado  sepul- 
tura, ó bien  haciendo  expresión  de  constarle  á_él  mismo 
bajo  su  responsabilidad;  y si  ni  aun  así  fuese  posible,  lo  su- 
plirá con  una  justificación  de  testigos,  prévia  autorización 
de  esta  vicaría  general,  á la  que  con  este  objeto  deberán 
acudir  los  interesados  con  un  certificado  en  el  que  se  hagan 
constar  las  circunstancias  en  que  se  hallan,  si  son  ó no  po- 
bres, y todo  lo  demás  que  se  juzgue  conducente. 

»Décima.  Examinados  y aprobados  los  contrayentes  en 
doctrina  cristiana,  se  procederá  á las  amonestaciones  en  la 
forma  prevenida  en  el  Santo  Concilio  Tridentino,  á no  haber 
obtenido  dispensa,  las  cuales  deberán  publicarse,  según  cos- 
tumbre, en  todas  las  parroquias  de  esta  diócesis,  de  que  ha- 
yan sido  feligreses,  dirigiendo  para  ello  el  párroco  á los  de 
aquellas  el  oficio  que  se  formula  en  el  modelo  que  se  acom- 
paña, núm.  3. 

»Undécima.  Sólo  en  el  caso  de  hallarse  alguno  de  los 
contrayentes  in  articulo  reí  'periculo  moriis^  con  prole  que 
legitimar,  y la  enfermedad  no  dé  tiempo  para  acudir  á esta 
vicaría,  podrá  procederse  al  desposorio,  omitiendo  las  refe- 
ridas amonestaciones,  prévias  las  demás  actuaciones  que 
van  marcadas,  á las  que  se  incorporará  un  certificado  del 
facultativo  titular  del  pueblo,  ó del  de  la  asistencia  del  en- 
fermo, remitiéndolo  todo  á esta  dicha  vicaría  general  con 
informe  del  estado  en  que  siga,  ó de  su  fallecimiento,  para 
acordar  lo  que  corresponda. 

»Duodécima.  Si  de  las  diligencias  practicadas,  ó á conse- 
cuencia de  las  proclamas,  resultase  no  poder  los  párrocos 
certificar  de  la  soltería  de  los  contrayentes,  ó se  descubrie- 
ra*algun  impedimento  público,  se  remitirá  el  expediente  á 
esta  vicaría,  con  suspensión  de  todo  procedimiento ; mas  si 
fuere  oculto,  sin  nombrar  partes,  se  acudirá  á la  autoridad 
que  deba  dispensarlo  en  la  forma  de  costumbre. 

Décimatercera.  No  apareciendo  impedimento,  trascur- 
ridas que  sean  veinticuatro  horas  después  de  la  última  de 
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dichas  amonestaciones,  y recibidos  en  igual  sentido  los 
certificados  de  las  demás  parroquias  en  que  se  hubieren  cor- 
rido, pondrá  el  párroco  en  el  expediente  {Modelo  núm.  4)  ‘ 
una  diligencia  que  exprese  haberse  publicado  las  proclamas, 
no  haber  resultado  impedimento  alguno,  y haber  llenado 
los  contrayentes  todos  los  requisitos  que  deben  preceder  á 
la  celebración  del  Sacramento,  de  cuyo  acto  se  estampará 
otra  diligencia  (sin  perjuicio  del  capítulo  que  debe  exten- 
derse en  el' libro  de  Matrimonios),  en  la  cual  se  exprese  el 
dia  en  que  se  hiciere  el  desposorio,  con  velación  ó sin  ella, 
sacerdote  que  lo  autoriza,  y los  testigos  que  lo  presencian: 
'Con  lo  que  quedará  terminado  el  expediente  matrimonial. 
(Modelo  núm.  5.) 

»Para  todas  las  diligencias  de  que  queda  hecha  relación, 
procurarán  los  párrocos  no  invertir  más  que  el  pliego  de 
papel  del  sello  9.“  ya  citado,  arreglándose  á los  mode- 
los indicados,  excepto  cuando  tengan  que  dirigirse  á otros 
para  publicación  de  proclamas,  certificado  de  soltería,  etc., 
que  lo  harán  en  otro  pliego  del  mismo  sello,  y á continua- 
ción darán  aquellos  su  contestación  para  unirla  al  expe- 
diente, por  cuya  formación,  y salvos  los  derechos  de  aran- 
cel parroquial  por  saca  y registros  de  partidas,  etc.,  etc.,  exi- 
girán tan  sólo  seis  reales  sin  el  papel,  y siendo  los  intere- 
sados pobres  de  solemnidad,  usarán  del  de  su  clase,  hacién- 
dolo constar  así  (1),  y sin  exigir  derechos  algunos.  Guando 
los  referidos  párrocos  tengan  que  pasar  á las  casas  de  algu- 
nas de  las  personas  que  deban  concurrir  al  diligenciado,  no 
por  causa  de  necesidad,  sino  por  pedirlo  así  los  interesa- 
dos, llevarán  derechos  dobles,  ó sean  doce  reales,  á no  ser 
que  por  venk  de  antigua  costumbre  sea  otra  la  práctica  en 
la  feligresía,  en  cuyo  caso  deberá  respetarse.  Los  notarios 
eclesiásticos  por  la  comparecencia  ó acta  del  consejo,  yendo 
a su  casa,  ó á la  parroquia  los  interesados,  cinco  reales,  y 
pasando  él  ála  de  ellos,  diez,  entendiéndose  que  le  han  de 
hacer  siempre  en  una  sola  actuación  en  el  mismo  pliego,  á 
seguida  del  mandato  del  párroco,  dejando  hueco  para  que 
en  el  estampe  éste  la  diligencia  sucesiva,  y aparte  cuando 
tengan  que  presentarse  en  el  tribunal,  arreglándose  en  am- 
bos casos  al  modelo  citado  núm.  2." 

»Jaen  1.°  de  Noviembre  de  \%^2.—Maximiano  Angel  y 
A Icázar.y) 


«Modelo  núm.  1.” — ])el  excediente  matTÍmonicil  cududo 


(1)  Poi‘ justificación  judicial. 
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el  párroco  procede  al  desposorio  sin  licencia  del  Ordina- 
— jlin  la  ciudad  de  (aquí  se  pondrá  el  nombre  de  la  ciu- 
dad, villa  ó lugar  donde  se  forma  el  expediente  y eldia,  mes 
y año,  en  que  se  practica  la  diligencia),  ante  mí  D.  F.  T., 
cura  propio  (ó  económo  ó vicegerente)  de  esta  parroquia, 
comparecieron  F.  Z.  (aquí  se  expresarán  ios  nombres,  edad, 
naturaleza,  vecindad  y feligresía  de  los  contrayentes:  de 
quiénes  son  hijos;  ausencias  notables  que  han  hecho  den- 
tro de  la  diócesis,  nombrando  las  parroquias  en  que  hubie- 
ren vivido;  el  libro  y folio  donde  se  encuentren  las  partidas 
de  bautismo,  ó las  de  sepelio  si  alguno  es  viudo,  si  es  que 
están  en  la  parroquia  donde  ha  de  verificarse  el  casamien- 
to; ó de  lo  contrario  se  dirá:  sepun  resvMa  de  las  partidas 
de  hautismo  que  están  por  cabeza);  y dijeron:  que  habiendo 
convenido  contraer  matrimonio  según  orden  de  Nuestra 
Santa  Madre  Iglesia,  interesaban  se  dispusiera  lo  convenien- 
te para  efectuarlo  en  la  forma  ordinaria.  En  su  consecuencia, 
les  exigí  juramento  de  decir  verdad,  y habiéndoles  explora- 
do, según  costumbre,  manifestaron  que  se  encuentran  en  el 
estado  de  mozos  libres  y^  solteros  (ó  viudos,  según  sean),  que 
no  les  liga  parentesco  ni  impedimento  alguno  canónico  ni  civil 
(los  cuales  les  expliqué  en  el  acto)  que  pueda  obstar  al  referido 
matrimonio,  en  el  que  consienten  de  su  libre  y espontánea  vo- 
luntad, sin  mediar  fuerza  ni  violencia  alguna  (el  con  trayente 
dirá  si  es  ó ha  sido  militar;  y si  lo  hubiese  sido  lo  expresará: 
«Y  habiendo  servido  en  tal  regimiento,  exhibm  su  licencia  ab- 
soluta, que  le  fuá  devuelta;»  y presenta  el  certificado  de  sol- 
tería que  se  une).  Examinados  y aprobados  por  mí  en  doc- 
trina cristiana,  presentaron  como  testigos  á F.  F.  Z.,  todos 
de  esta  feligresía  (se  expresará  edad  y estado  de  cada  uno 
de  ellos),  á quienes  conozco  por  personas  honradas,  los  cua- 
les bajo  juramento  afirmaron  ser  cierto  en  todas  sus  partes 
lo  expuesto  por  los  contrayentes,  constándoles  por  el  cono- 
cimiento que  tienen  de  los  mismos  ó sus  familias  (ó  por  las 
que  digan).  Y últimamente,  presentes  aún  los  expresados 
testigos,  y requeridos  por  mí,  F.  y F.  (padres,  ó madres  ó 
abuelos  de  los  interesados),  á quienes,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  tal  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  corresponde 
prestar  el  consentimiento,  dijeron:  Que  con  su  bendición  se 
lo  daban  tan  ámplio  como  por  la  misma  se  requiere  para 
que  puedan  efectuar  su  enlace,  siendo  la  primera  vez  que 
practican  esta  diligencia,  asegurando  que  entre  los  contra- 
yentes no  media  impedimento  alguno,  y firmando  los  que 
saben  y también  los  testigos,  conmigo  el  susodicho  párroco, 
de  que  certifico. — (Aquí  las  firmas).» 
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»Nota.  Si  en  vez  de  consentimiento  es  consejo  qne 
se  debe  obtener,  se  extenderá  en  los  mismos  términos, 
siempre  que  el  párroco,  por  no  haber  notario,  funcione  con 
este  carácter;  pero  habiéndolo,  se  extenderá  el  siguiente 

«Auto. — Necesitando  tal  ó cual  interesados  (ó  ambos)  el 
consejo  prevenido  por  el  art.  15  de  la  citada  ley,  pase  este 
actuado  á D.  F.  T.,  notario  eclesiástico  de  este  pueblo,  para 
que  á continuación  extienda  de  él  el  acta  correspondiente  y 
lo  devuelva. — Fecha  y firma.» 

«Modelo  núm.  2. — Del  consejo  favorable  ante  notario  ecle- 
siástico T.  á T.  ante  mí  el  notario  eclesiástico  de  ella 
y de  los  testigos  que  se  expresarán,  pareció  de  una  parte 
(aquí  la  persona  que  ha  de  darlo,  su  edad,  naturaleza  y ve- 
cindad, estado  y profesión),  de  cuyo  estado,  profesión  y do- 
micilio doy  fé,  y de  hallarse  en  el  pleno  uso  de  sus  dere- 
chos civiles,  y de  lá  otra  (aquí  el  nombre  del  que  lo  recibe, 
su  edad,  estado  y domicilio);  y requerido  el  padre,  madre  ó 
abuelo,  prévia  la  venia  legal  por  este  último,  para  que  le  dé 
consejo  para  el  matrimonio  que  quiere  contraer  con  (aquí 
el  nombre,  edad,  estado,  naturaleza  y vecindad),  oido  por  el 
fulano,  dijo  que  desde  luégo  se  lo  prestaba  tan  ámplio  co- 
mo se  necesita,  por  ser  el  referido  enlace  de  su  mayor  agra- 
do, por  lo  cual  hacía  esta  declaración  en  comparecencia 
personal  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  15  de  la  ley 
de  20  de  .Junio  de  1862.  Con  lo  que  se  concluyó  esta  diligen- 
cia, firmando  los  interesados  (si  saben)  y los  testigos  pre- 
sentes (aquí  sus  nombres  y vecindad),  que  manifestaron  no 
tener  impedimento  legal  para  serlo,  y á quienes  y á los 
otorgantes  doy  fé  y conozco. — Ante  mí:  F.  de  T.» 

Obtenido  el  consentimiento  ó el  consejo  en  los  términos 
expresados,  ó haciendo  constar  no  necesitarlo,  se  estampa- 
rá el  siguiente 

«Auto. — Publíquese  en  esta  iglesia  el  matrimonio  que 
se  tratado  verificar,  y para  igual  efecto  en  la  de  tal  ó cual 
parte  donde  deben  también  preceder  las  proclamas,  diríjase 
oncio  a su  cura  j^árroco  en  la  forma  de  costumbre. — ’Fl 
párroco.» 

«Modelo  nüm.  3. — De  ofi.cio. — Tratando  de  contraer  ma- 
trimunio  F.  de  T.  (aquí  el  nombre  del  contrayente  y sus  pa- 
dres, su  feligresía,  y si  fuere  viudo  el  nombre  do  la  mujer 
que  perdió)  con  (aquí  lo  misma  con  respecto  á la  contrayen- 
to),  y resultando  del  expediente  que  instruyo  que  el  {ó  la) 
conti'ayente  ha  vivido  (ó  vive)  tal  tiempo  en  esta  feligresía. 
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dirijo  á V.  el  presente  para  que  se  sirva  amonestarlo  las 
tres  veces  dispuestas  por  el  Santo  Concilio  de  Trenlo,  certi- 
ficando de  sus  resultas,  j diasen  que  se  lian  publicado  las 
moniciones,  tiempo  que  es  (ó  haya  sido)  su  feligrés  y lo  que 
le  conste  acerca  de  su  libertad  y soltería,  devolviéndolo  todo 
á esta  parroquia  para  los  efectos  oportunos. — Dios  guarde 
á V.  muchos  anos,  etc.  (1).» 

.<^Modelo  ntjm  4.-— No  habiendo  resultado  impedimento  al- 
guno canónico  ni  civil  de  las  amonestaciones  publicadas  en 
las  parroquias  tal  y tal  de  tal  y tal  pueblo,  según  los  certi- 
ficados que  se  unen  á este  expediente,  ni  tampoco  de  las 
que  se  han  corrido  en  esta  de  mi  cargo  en  los  dias  tal  y tal 
y cual,  declaro  á los  contrayentes  F.  y F.  en  aptitud  legal 
para  realizar  el  matrimonio. — Fecha  y firma  del  párroco.» 

<vModelo  num.  5.— Hoy  tantos  de  tal  mes  y año,  yo  el  in- 
frascrito cura  propio  (ó  ecónomo  ó coadjutor)  de  esta  igle- 
sia de...  (ó  yo  el  infrascrito  presbítero  ae  licentia  parooM 
de  esta  de...)  desposé  (y  di  las  bendiciones  nupciales,  si  se 
hubiesen  velado)  á F.  de  T.  y M.  de  G.,  contenidos  como 
contrayentes  en  este  diligenciado.  Fueron  testigos  F.  y F., 
vecinos  de..,,  y lo  firmo  fecha  ut  supra. — F.  de  T.» 

«Matrimonios  para  cuya  celebración  es  necesaria  licen- 
cia DE  ESTA  VICARÍA  GENERAL. — Los  quo  se  Verifican  con  dis- 
pensa de  todas  ó alguna  de  las  proclamas  conciliares. 

»Los  que  se  efectúan  fuera  del  templo. 

»Los  que  se  celebran  en  otra  parroquia  distinta  ala  de  la 
feligresía  de  la  contrayente  (2). 

»Los  que  tienen  lugar  entre  interesados  que  son  natura- 
les de  pueblos  que  pertenecen  á otras  diócesis,  ó á la  abadía 
de  Alcalá  la  Real,  ó que  han  enviudado  en  ellos,  entendién- 
dose que  los  que  vienen  á este  estado  viviendo  en  puntos  de 
este  obispado,  aunque  sean  naturales  de  otros,  no  nece- 
sitan por  esta  circunstancia  acudir  á la  vicaría;  pero  el 


•,  (1)  En  el  arzobispado  de  Sevilla  esta  clase  de  expedientes  se  forman  ante  el  pro- 
visor, por  quien  se  libran  los  despachos  correspondientes. 

(2)  En  evitación  de  las  dudas  que  acerca  de  la  verdadera  feligresía  de  los  con- 
trayentes suelen  ocurrir,  debe  tenerse  presente  que  los  hijos  de  familia  que  pasen 
á otros  pueblos  á concluir  sus  estudios,  ó á servir  como  criados,  siguen  la  vecindad 
ó feligresía  de  sus  padres,  considerándose  como  accidental  la  residencia  fuera  de 
su  propia  parroquia,  porque  nunca  la  tienen  con  ánimo  deliberado  de  variar  de  do- 
micilio. 


155  ' 

párroco  deberá  adquirir  certeza  de  que  eran  legítimos  con- 
^rtes  de  los  contrayentes  viudos  los  cónyuges  difuntos. 

»Los  que  se  efectúan  entre  personas  que,  áun  siendo  na- 
turales y vecinos  de  pueblos  de  la  diócesis,  han  estado  au- 
sentes de  ella  más  de  seis  meses.  En  este  caso  están  com- 
prendidos los  soldados  licenciados  del  ejército  de  la  Penín- 
sula, de  Ultramar,  Guardia  civil  y carabineros  del  reino, 
que  habiendo  servido  á S.  M.  se  retiran  con  sólo  su  licencia 
absoluta,  sin  obtener  certificado  de  soltería  del  capellán 
párroco  de  su  regimiento,  con  el  mstohueno  de  sus  jefes, 
pues  con  este  documento  no  necesitan  acudir  á la  vi- 
caría. 

»Los  que,  tienen  efecto  entre  contrayentes  que  alguno  de 
ellos  haya  estado  sufriendo  condena  en  presidio. 

»Los  que  intenten  los  ambulantes  y vagabundos  sin  do- 
micilio fijo... 

»Los  de  los  Grandes  de  España,  títulos  de  Castilla  y sus 
primogénitos,  que  necesitan  real  licencia. 

»Los  de  los  contrayentes  que  tengan  que  acreditar  cual- 
quier extremo  con  documento  librado  por  autoridad  ó fun- 
cionario que  no  sea  eclesiástico,  ni  sea  del  pueblo  donde 
haya  de  presentarse,  excepto  los  licenciados  del  ejército 
con  el  certificado  de  soltería  de  que  se  ha  hecho  mérito; 
pero  con  la  precisa  circunstancia  de  que  contenga  el  rÁsto- 
bueno  de  los  jefes. 

»Y  por  último,  todos  los  en  que  se  aspire  á conseguir  al- 
guna gracia  ó privilegio  para  cuya  concesión  esté  facultada 
esta  vicaría  general ; advirtiendo  que  en  todos  casos  deben 
mediar  y exponerse  justas  y razonables  causas  para  solici- 
tarlas. 

»Siendo  en  perjuicio  délos  interesados  las  faltas  que  sue- 
len notarse  en  la  documentación  precisa  para  conseguir  sus 
pretensiones,  ocasionándoseles  por  ello  las  dilaciones  y gas- 
tos que  tratamos  de  evitar,  los  párrocos  de  quienes  éstos  se 
informen  préviamente,  les  enterarán  de  qué  debe  hacerse, 
SI  son  solteros,  de  las  partidas  de  bautismo,  y los  consejos, 
SI  están  en  el  caso  de  necesitarlos,  extendidos  como  va  di- 
cho ; siendo  viudos,  de  las  respectivas  de  sepelio;  de  las 
licencias  absoluta  y fé  de  soltería  los  que  fueren  licenciados 
del  ejército  ó de  presidios,  y todos  ellos  de  un  certificado 
de  su  párroco  que  abrace  los  extremos  que  se  expresan  en 
el  modelo  que  sigue,  con  las  notas  que  para  cada  caso, en 
particular  van  adicionadas , añadiendo  para  los  que  sean 
pobres  do  solemnidad  que  no  pueden  satisfacer  derechos 
algunos,  ni  áun  los  de  estola  ; y procurando  en  su  rodac- 
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ciou  que  se  afirmen  ó nieguen  los  extremos  que  compren- 
dan de  una  manera  terminante,  evitando  las  frases  al  'pare- 
cer y otras  que  por  su  ambigüedad  no  pueden  tener  cabida 
en  (documentos  de  esta  clase. 

»Jaen  1."  de  Noviembre  de  1862. — Maximiano  Angel  y 
Alcázar. í> 

«Modelo. — D.  F.  de  T.,  cura  párroco  propio  de  la  vi- 
lla, etc.,  certifico:  que  F.  T.,  hijo  legítimo  de  F.  y de  G.  y 
F.  de  T.,  que  lo  es  de  C.  y de  M.,  naturales  y vecinos  de  tal 
parte,  según  las  matrículas  de  esta  iglesia,  libros  parroquia- 
les é informes  de  personas  fidedignas  que  he  tomado,  son 
mis  feligreses  con  sus  padres  (ó  es  mi  feligrés,  si  fuere  uno 
solo)  todo  el  tiempo  de  su  vida,  sin  haber  hecho  ausencia 
notable  de  esta  ciudad  ó pueblo,  constándome  que  se  en- 
cuentra en  estado  de  mozos  libres  y solteros  (ó  en  el  de  viu- 
dos); y si  la  gracia  que  pretenden  los  contrayentes  fuera  la 
dispensa  de  todas  las  amonestaciones,  añadirán:  «Sin  estar 
»ligado  con  parentesco,  ni  otro  impedimento  canónico  ni  ci- 
»vil,  que  pueda  obstarles  el  matrimonio  á que  aspiran.»  Que 
habiendo  hecho  á los  referidos  contrayentes  la  exploración 
ordinaria  bajo  de  juramento,  han  manifestado  su  voluntad 
de  llevar  á efecto  el  referido  enlace,  el  que  tratan  de  veri- 
ficar (con  éstas  ó las  otras  gracias),  que  pasan  á solicitar  del 
señor  provisor  y vicario  general  en  este  obispado  (exponien- 
do éstas  ó las  otras  causas  que  median),  las  cuales  son  jus- 
tas y atendibles,  para  que  su  señoría  acceda  á dichas  gra- 
cias, en  lo  que  no  se  sigue  perjuicio  á tercero,  y no  lo  hacen 
en  Ocultación  ó daño  de  algunimpediniento canónico  deque 
puedan  estar  asistidos.  También  me  consta  que  el  contra- 
yente no  es  ni  ha  sido  militar,  ni  está  sujeto  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense  (en  contrario,  se  expresará  que  lo 
es,  y lo  mismo  se  hará  con  los  licenciados  de  presidio).  Y, 
últimamente,  comparecidos  á mi  presencia  y la  de  los  testi^ 
gos  (aquí  su  nombre  y vecindad)  á quien  corresponde,  con 
arreglo  á la  ley  de  20  ae  Junio  de  1862,  dar  su  consentimien- 
to á su  hijo  (()  hija,  nieto,  nieta  ó lo  que  sea),  ó á cada  uno 
de  los  enunciados  interesados,  se  lo  prestaron  tan  ám’plio 
como  se  re(juiere  para  que,  sin  incurrir  en  pena  alguna, 
puedan  celebrar  su  casamiento  según  órden  de  Nuestra  San- 
ta Madre  Iglesia;  y dijeron  que  era  la  primera  vez  que  prac- 
ticaban esta  diligencia;  que  firman  conmigo  (ó  un  testigo  á 
su  nombre  si  no  supiesen)  no  tenian  otro  hijo  ó hija  del  mis- 
mo nombre,  y que  éste  (ó  ésta)  se  eiicontraba  en  completa 
libertad  y soltería.  Y para  que  conste,  á instancia  de  los  ex- 
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presados  contrayentes,  libro  el  presente,  sellado  con  el  de 
esta  parroquia,  que  firmo  (en  tal  parte),  etc. 

»Notas.  Primera. — Cuando  se  solicite  que  el  desposorio 
se  celebre, en  otra  parroquia  que  no  sea  la  de  la  feligresía 
de  la  contrayente,  se  expresará  en  el  certificado  no  haber 
reparo  alguno  en  que  asi  se  verifique,  sin  perjuicio  de  pa- 
gar los  derechos  (ó  para  lo  que  han  dejado  satisfechos  los 
derechos  correspondientes)  á la  parroquia. 

»Segunda.  Cuando  los  contrayentes  no  sean  naturales 
del  pueblo  en  donde  han  de  celebrar  el  matrimonio,  ó hayan 
adquirido  la  feligresía  después  de  cumplir  doce  años  la  mu- 
jer y catorce  el  varón,  ó si  han  enviudado  fuera  de  él,  debe- 
rá hacerse  constar  en  el  certificado  el  tiempo  que  hace  son 
feligreses  del  que  certifica,  que  le  consta  que  cuando  vinie- 
ron á su  feligresía  eran  mozos  libres  y solteros  (ó  viudos), 
sin  impedimento  para  contraer,  y que  así  continúan:  cuyos 
extremos,  si  no  le  constaren  con  certeza,  deberán  justificar- 
se con  otro  certificado  del  párroco  á cuya  feligresía  pertene- 
cieron ántes. 

»Tercera.  Y por  último:  los  que  sean  licenciados  del 
ejército  y los  que  sean  de  presidio,  y carezcan  de  certifica- 
dos de  soltería  que  deben  obtener  de  sus  respectivos  cape- 
llanes, acompañarán  las  licencias  absolutas,  que  les  serán 
devueltas,  y en  el  certificado  dirá  el  párroco  si  tienen  en  el 
pueblo  testigos  que  hayan  servido  con  el  interesado,  ó que 
por  cualquier  otra  causa  puedan  declarar  de  su  libertad  y 
y soltería  por  aquella  época,  para,  en  caso  contrario,  dispo- 
ner otra  prueba  suficiente,  y lo*  mismo  expresará  respecto 
de  los  ambulantes  vagabuncios  y forasteros  que  no  tengan 
niedios  de  hacerse  de  certificados  de  los  puntos  en  que  hu- 
bieren vivido.» 
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CAPITULO  XXVII. 

I 

INSTRUCCIONES  Y FORMULARIO  PARA  LOS  CASOS  EN  QUE  EL  PÁR- 
ROCO NECESITE  LICENCIA  DEL  ORDINARIO  PARA  LA  CELEBRACION 
del  matrimonio. 


SUMARIO.  1.  Diferentes  conductos  por  que  pueden  acudir  los  contra- 
yentes.— 2.  Conducta  del  párroco  cuando  acuden  al  Ordinario  directa- 
naente. — 3.  Idem  cuando  acuden  por  medio  del  párroco. — 4.  Diligencia 
que  ha  de  extender  el  párroco  en  este  caso. — 5.  Informe  que  ha  de  ex- 
tender. 


1 . En  el  capítulo  Casos  e?i  que  el  fárroco  no  'puede  pro- 
ceder por  si  cí  la  celebración  del  matrimonio  sin  licencia  del 
Ordinario^  hemos  expuesto  el  catálogo  de  dichos  casos,  si 
Lien  debe  tenerse  muy  presente  que  estas  prohibiciones  va- 
rían algún  tanto  en  ciertas  diócesis. 

Los  interesados  que  deseen  conseguir  alguna  gracia  de 
las  que  puede  otorgar  el  Ordinario,  como,  por  ejemplo,  la 
dispensa  de  proclamas,  pueden  hacer  su  solicitud  ó direc- 
tamente al  Ordina'rio,  ó por  conducto  del  párroco. 

2.  En  el  primer  caso,  obtenida  que  sea  la  gracia  ó dis- 
pensa, el  párroco  nada  tiene  que  hacer  más  que  atenerse  al 
despacho  para  casar,  que  se  expedirá  por  el  Ordinario  luego 
que  estén  cumplidos  los  requisitos  que  se  exigen  en  la  for- 
mación del  expediente  matrimonial.  Si  después  de  expedido 
el  despacho  por  el  Ordinario  constase  la  existencia  de  algún 
impedimento,  el  párroco  suspenderá  la  celebración  del  ma- 
trimonio y lo  pondrá  todo  en  conocimiento  del  Ordinario. 

3.  En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  los  interesados 
solicitan  la  gracia  del  Ordinario  por  conducto  del  párroco, 
deberán  presentar  á éste  los  certiücados  de  bautismo,  viu- 
dez, libertad,  consentimiento  paterno,  ó consejo  en  su  ca- 
so, etc.,  etc.;  el  párroco,  hallándolo  todo  en  regía,  examina- 
rá á los  pretendientes  en  doctrina  cristiana,  y hallándolos 
idóneos,  extenderá  una  diligencia  enteramente  igtial  al  mo- 
delo núm.  1.**  del  capítulo  anterior,  sin  más  alteración  que 
añadir  al  final,  ántes  de  las  pajabras  firmando  los  que  sa- 
ben^ lo  siguiente:  «Y  á fin  de  evitar  ciertos  perjuicios  que 
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se  le  seguirían  de  correrse  las  amonestaciones  á causa  de 
(aquí  se  expresa  alguna  de  las  causas  que  hay  para  su  dis- 
pensa), solicitan  ser  dispensados  de  ellas  por  el  Prelado,  etc.» 
A continuación  redactará  el  párroco  la  diligencia  siguiente: 

4.  «En  el  mismo  dia  déla  fecha  anterior  comparecieron 

(aquí  los  nombres  de  los  tres  testigos,  su  edad,  estado  y ve- 
cindad), á quienes  recibí  juramento  de  decir  verdad  respec- 
to al  matrimonio  que  intentan  contraer  (aquí  los  nombres  de 
los  contrayentes),  y dijeron  les  consta  que  se  tienen  dada 
palabra  de  casamiento^  no  se  hallan  ligados  con  voto, 

parentesco  ni  otro  impedimento  alguno  para  celebrar  el  ma- 
trimonio que  pretenden.  Además  aseguran  ser  cierta  la  cau- 
sa que  exponen  de...  (aquí  se  refiere  la  causa)  para  que  se 
les  dispensen  las  proclamas;  por  lo  que  no  creen  se  puedan 
seguir  escándalo  ó perjuicio  á tercero.  Así  dijeron  ser  la 
verdad,  en  virtud  de  su  juramento,  y lo  firmaron,  de  que 
certifico. — Firma  del  párroco. — Firma  de  los  testigos.» 

5.  Por  último,  pondrá  el  párroco  el  siguiente  informe: 

«En  vista  de  las  anteriores  diligencias,  de  la  deposición 

de  los  testigos  que  anteceden  y del  buen  nombre  de  que  go- 
zan en  esta  población  y crédito  que  se  da  á sus  palabras, 
considero  bastante  pronada  la  libertad  de  estos  contrayen- 
tes para  el  matrimonio  que  pretenden,  y que  es  verdadera 
y justa  la  causa  que  exponen  para  que  Íes  sean  dispensadas 
las  proclamas,  sin  que -a  mí  me  conste  cosa  en  contrarío  de 
lo  que  han  dicho  los  testigos;  ántes  bien,  creo,  como  ellos, 
que,  de  hacerles  la  gracia  á los  contrayentes , no  se  sigue 
perjuicio  alguno.  Además,  están  suficientemente  instruidos 
en  la  doctrina  cristiana.  (Aquí  la  fecha.) — 'Firma  del  pár- 
roco.» 

Instruido  este  expediente,  se  entrega  á las  partes  ó re- 
mite al  Ordinario,  cuyo  despacho  se  espera  para  proceder  á 
la  celebración  del  matrimonio. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


DEL  MATRIMONIO  CON  EXTRANJEROS. 


SUMARIO.  1.  Es  más  frecuenté  que  ántes.— 2.  Necesidad  de  mayo- 
res garantías  para  su  celebración.— 3.  Necesidad  de  acudir  al  Ordina- 
rio.— 4.  Pliego  matrimonial  y su  tramitación. — 5.  Amonestaciones 
para  estos  matrimonios. — 6.  Cautelosa  prudencia  con  que  debe  proce- 
derse. 


. I.  El  desarrollo  del  comercio  y de  la  industria  ha  atrai- 
do  á España  multitud  de  extranjeros  que  se  han  establecido 
en  muchas  fábricas  y centros  fabriles  de  las  ciudades  más 
importantes  y de  otras  poblaciones  de  segundo  y tercer 
órden  con  ánimo  de  morar  en  ellas,  pero  conservando  su 
nacionalidad. 

Por  esta  razón  son  hoy  mucho  más  frecuentes  que  ántes 
los  matrimonios  de  españolas  con  extranjeros,  ó de  extran- 
jeras con  españoles. 

2.  La  santidad  del  Sacramento,  la  garantía  del  contra- 
to, la  indisolubilidad  y legitimidad  del  vínculo,  el  honor  de 
las  familias  y otras  causas,  han  exigido  requisitos  prévios 
que  garanticen  la  validez  de  los  matrimonios  en  los  casos 
ordinarios,  y estos  requisitos  y garantías  han  de  ser  mucho 
mayores  en  los  casos  de  española  con  extranjero,  ó de  ex- 
tranjera con  español,  ya  porque  la  residencia  del  extranjero 
en  España  sea  de  poco  tiempo,  ya  porque  es  necesario 
hacer  constar  su  origen,  naturaleza  religión  y estado,  ya, 
en  fin,  por  la  dificultad  que  pudiera  ofrecer  y ofrece  acredi- 
tar las  principales  cualidades  necesarias  para  que  un  ex- 
tranjero contraiga  matrimonio  en  España,  y son:  primero, 
si  es  católico;  segundo,  si  es  libre  para  contraer  matri- 
monio. 

3.  Excusado  es  advertir  que  siempre  que  un  extranjero 
desee  contraer  matrimonio  en  España,  es  necesaria  la  li- 
cencia prévia  del  Ordinario  y la  formación  de  pliego  matri- 
monial. Aunque  basta  esta  indicación  para  la  conducta  del 
párroco,  porque  la  formación  del  pliego  corresponde  al  ^vi- 
cario  general,  importa  mucho  que  el  párroco,  como  padre  y 
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consejero  de  la  familia,  conozca  lo  que  se  debe  hacer  para 
instruir  á aquellos  que  deseen  contraer  matrimonio,  no 
creyendo  nosotros  inoportuno  consignar  la  práctica  de  las 
diócesis  de  España. 

4.  Siempre  que  haya  de  celebrarse  uno  de  estos  ma- 
trimonios con  parte  ó partes  interes_adas  ú otro  en  su  nom- 
bre, acudirán  al  Ordinario,  acompañando  la  partida  de  bau- 
tismo, certificación  de  padrinos  y fé  de  libertad  del  extran- 
jero ó extranjera.  Estos  documentos  han  de  ser  originales, 
con  la  traducción  al  castellano  del  idioma  en  que  estén  es- 
critos, todo  visado  y autorizado  por  el  cónsul  español  res- 
pectivo del  extranjero  que  quiere  contraer.  Presentados 
estos  documentos,  y hallándolos  en  regla  elOrdinario,  puede 
dar  despacho  para  amonestar. 

Las  amonestaciones  deben  hacerse,  por  regla  general,  en 
todos  los  puntos  en  donde  residió  el  extranjero  ménos  de 
seis  meses  desde  la  edad  nubil,  que  es  la  práctica  ordinaria 
de  España.  Si  esas  residencias  accidentales  fueron  muchas, 
coino  puede  suceder  muy  bien,  el  Ordinario  podrá  reducir- 
las á las  que  le  dicte  su  prudencia,  pero  no  sin  exigir  ga- 
rantías auxiliares,  como  son  declaraciones  de  personas  de 
honradez  y probidad  que  den  razón  de  su  dicho. 

Los  despachos  para  amonestar  en  el  extranjero  se  diri- 
gen en  la  forma  ordinaria  al  Prelado  ó Prelados  respectivos 
de  cualquier  diócesis  del  mundo,  redactándolos  en  castella- 
no y entregándolos  á las  partes,  que  cuidarán  y costearán 
la  traducción  hecha  y visada  por  el  consulado  de  la  nación 
en  el  distrito  en  que  residen  y deseen  contraer. 

El  diligenciado,  cumplimentado  el  despacho,  debe  pre- 
sentarse original  con  la  traducción  autorizada  por  el  cón- 
sul, y el  Ordinario,  en  su  vista,  expide  ó no  el  mandamien- 
to de  casar,  según  el  resultado  de  la  amonestación.  Si  re- 
sultase impedimento,  se  observarán  las  mismas  reglas  para 
la  evacuación  de  diligencias  que  han  de  proceder  á la  impe- 
tración del  Breve  de  dispensa. 

o.  Si  los  contrayentes  pidieren  dispensa  de  amoriesta- 
cnnes,  el  Ordinario,  á quien  tanto  se  recomienda  por  los 
yanonos  y por  la  Iglesia  la  economía  siempre  de  estas  gra- 
cias,  y sólo  en  casos  muy  justificados  y de  notoria  y elec- 
tiva necesidad  para  que  ño  sea  effrenfBtammmoderahrnqiLe 
deberá  ser  muy  cauto  en  conceder  la  dispensa,  y 
en  caso  afirmativo  cubrirá  su  responsabilidad  con  testimo- 
nios que  contengan  prueba  incontroveríil^le,  documen- 
tal y de  testigos,  valiéndose  además  de  cuantos  medios  le 
sugiera  su  conocimiento  y experiencia  para  no  verse  ouga- 
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fiado;  porque  pudiera  muy  bien  suceder  que  la  pelicion 
do  dispensa  de  amonestaciones  fuere  maliciosa,  aunque  al 
parecer  estuviera  revestida  de  todos  los  caractéres  de 
verdad. 

6.  No  está  demás  en  estos  casos  toda  la  previsión  y 
suspicacia  que,  sin  degenerar  en  temeridad,  deba  proceder, 
conciliándose  con  la  justicia  y la  prudencia. 

No  habiendo,  como  no  hay  hoy  escrita  su  parte  regla- 
mentaria sobre  la  sustanciacion  de  estos  pliegos  matrimo- 
niales, la  experiencia  y la  prudencia  deben  ser  la  guía  del 
Ordinario,  sin  prescindir  de  la  práctica  ya  conocida  en  casos 
iguales,  pero  sin  atenerse  tampoco  servilmen  te  á ella. 

Donde  no  hay  ley,  la  autoridad  debe  crearla;  que  por  eso, 
entre  otras  razones,  se  llama  autoridad. 


CAPÍTULO  XXIX. 


FORMULARIO  PARA  EXPEDIENTES  MATRIMONIALES  CON  DISPENSA. 


sumario.  1.  Dónde  y cómo  se  instruyen  estos  expedientes. — 2.  Comi- 
sión al  cura  párroco  y su  aceptación. — 3.  Práctica  en  la  diócesis  de 
Sevilla. — 4.  Auto  de  reipierirniento.  Notificación.— 5.  Licencia  pa- 
terna.— 6.  Declaraciones  de  los  testigos. — 7.  Certificación  de  examen 
de  doctrina.  Modelo  del  informe  del  párroco.  Auto  de  remisión. 


1.  Estos  expedientes  se  incoan  é instruyen  ante  el 
Ordinario,  que  libra  despacho  al  párroco  para  la  práctica  de 
ciertas  diligencias,  que  evacuará  con  arreglo  al  siguiente 
formulario  que  tomamos  Aq\  Pr-^onUiario  de  Párrocos ^Qd\Q,io\i 
de  1859. 

En  la  diócesis  de  Sevilla,  los  que  necesitan  de  dispensa, 
acuden  á su  párroco  pidiendo  certificado  del  impedimento  y 
sus  causas,  acompañado  del  árbol  correspondiente,  con  nota 
de  las  partidas,  y el  certificado  y árbol  del  párroco  so  pre- 
sentan al  expedicionero,  que,  dando  cuenta  al  provisor, 
manda  formar  el  extracto  y se  decreta  la  formación  de  pre- 
ces y su  remisión  por  los  conductos  legales. 

2.  Luégo  que  el  interesado  ])resente  al  párroco  el  des- 
pacho dado  por  el  provisor  para  la  actuación  de  las  diligen- 
cias, pondrá  la  aceptación  de  la  comisión  que  se  lo  confiera 
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en  estos  términos:  «En  la  ciudad  de  Sevilla  ó lugar  de  N., 
en  tantos  del  mes  de  N.,  del  ano  N.,  el  señor  cura  (propio  ó 
ecónomo)  de  esta  parroquia  de  (nombre  de  la  parroquia),  en 
virtud  del  anterior  despacho  del  señor  provisor  de  este  ar- 
zobispado dijo:  que  la  aceptaba  en  toda  forma,  ofreciéndose 
á su  cumplimiento,  de  que  yo  el  notario  doy  fé.— Firma  del 
párroco. — Firma  del  notario.» 

3.  En  la  diócesis  de  Sevilla  se  acostumbra  á poner  la 
aceptación,  cumplimiento  y auto  en  una  sola  diligencia, 
mandando  que  se  presenten  los  interesados  para  ser  explo- 
rados, y presenten  los  testigos  para  justificar  su  libertad, 
soltería,  etc.,  haciéndose  saber  á los  padres  de  los  contra- 
yentes comparezcan  á prestar  su  consentimiento  ó consejo. 
Caso  de  necesitarse  el  consejo  de  familia,  se  acreditará  su 
celebración  y resultados. 

4.  Después  del  auto  de  aceptación  de  la  comisión,  se 
extenderá  el  siguiente: 

«En  la  ciudad,  etc.,  deN.,  encantos  dias  del  mes  de  N., 
del  año  N.:  D.  N.  de  N.,  juez  de  esta  comisión,  en  campli- 
miento  de  lo  que  en  ella  se  previene,  debió  mandar  y man- 
dó (si  no  están  habilitados  según  la  real  pragmática):  que 
se  requiera  á los  contrayentes  N.  de  N.  y N.  de  N.  que  pre- 
senten en  debida  forma  la  licencia  y consentimiento  de  sus 
padres  y se  les  reciban  sus  confesiones,  nombrando  dicho 
señor  cura  por  testigos  de  oficio,  para  que  depongan  en  es- 
tos autos,  á...  (aquí  se  pondrán  los  nombres  de  los  tres  (1) 
que  elija),  haciéndoles  saber  por  el  notario  que  concurran 
para  este  efecto;  como  también  á los  dichos  contrayentes 
que  presenten  por  su  parte  otros  tres  testigos,  y que  todos 
sean  preguntados  al  tenor  del  interrogatorio  que  va  por  ca- 
beza: y hecho  que  sea  todo,  se  examine  en  doctrina  cristia- 
na á los  referidos  contrayentes.  Así  lo  mandó  y firmó,  de 

que  certifico. — JSf.  de  N. , cura  propio  ó ecónomo. — iV.  de  N. , 
notario.» 

A continuación  se  pondrá  esta  diligencia  de  notificación: 

«Yo  el  notario  requerí  en  su  persona  á N.  de  N.  y N. 
de  N.,  contrayentes,  w fin  de  que  (silo  necesitan)  presenten 
la  licencia  y consentimiento  paterno  y nombren  los  testigos 
que  tengan  a bien;  y al  mismo  tiempo  avisé  á los  testigos  de 
oficio  nombrados  por  el  señor  cura,  qne  son  N.,  N.  y N.  y 
mdos  quedaron  enterados  y conformes:  y paracrue  constelo 
firmo.— de  N.» 


Si  se  necesita  la  licencia  paterna , se  ex  tenderá  en  se- 


(1)  Dos  bastan  pm-a  pruüba  plena. 
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guida  en  la  misma  forma  que  se  dijo  en  los  autos  ordinarios. 
Después  se  pondrán,  como  en  aquellos,  las  confesiones  de 
los  contrayentes,  teniendo  cuidado  de  añadir  el  grado  de 
parentescó  con  que  se  encuentran  ligados,  la  dispensa  que 
para  el  efecto  han  obtenido  de  Su  Santidad,  y la  causa  ó 
motivo  de  su  impetración. 

6.  Luego  que  se  han  estampado  las  licencias  paternas 
(si  se  necesitan)  y las  confesiones  de  los  contrayentes,  si- 
guen las  declaraciones  de  los  testigos  de  oficio,  en  esta 
forma: 

«En  la  ciudad,  villa  ó lugar  deN.,  en  tantos  dias  del  mes 
de  N.,  del  año  N.,  ante  el  señor  cura  D.  N.  de  N.,  juez  co- 
misionado en  estos  autos,  y el  infrascrito  notario,  compare- 
ció N.  de  N.,  de  esta  vecindad,  testigo  nombrado  por  dicho 
señor  cura,  al  que  se  le  recibió  juramento  por  Dios  y una 
cruz,  ofreciendo  decir  verdad  en  lo  que  se  le  preguntase;  y 
siéndolo  al  tenor  del  interrogatorio  dijo: 

»A  la  primera  pregunta,  que  conoce  de  vista  y trato  á 
N.  de  N.  y N.  de  Ñ.,  contrayentes;  y que  le  consta  que  el 
referido  es  natural  y vecino  de  N.,  y ella  de  N.;  y que  estos 
son  los  mismos  por  quien  se  han  impetrado  las  Letras  apos- 
tólicas de  dispensación  del  parentesco  que  tienen,  siendo 
pedidas  y suplicadas  por  ellos  mismos.  Y responde: 

»A  las  generales  de  la  ley,  que  fueron  dichas,  no  com- 
prenderle ninguna  de  ellas;  y que  esde  edad  de  tantos  años. 

»A  la  segunda  pregunta:  sabe  y le  consta  que  los  dichos 
contrayentes  son  parientes  (aquí  se  expresará  la  clase  de 
parentesco,  nombrando  las  personas  y los  enlaces  de  donde 
resulta  lo  que  se  acreditara  por  el  árbol  formado,  y al  que 
se  remite):  advirtiendo  que  esto  le  consta  ser  así,  por  haber 
conocido  á la  mayor  parte  de  estas  personas,  y por  las  que 
no  ha  conocido,  lo  ha  sabido  de  sus  antepasados  ó padres.  Y 
dice: 

»A  la  tercera  pregunta  (si  la  dispensa  se  pidió  por  es- 
trechez): que  siendo  reducida  la  feligresía  de  este  lugar  se 
hallan  todos  emparentados,  como  lo  están  los  contrayentes; 
y que  de  no  casarse  con  la  referida,  con  dificultad  encon- 
trará persona  fuera  del  cuarto  grado  de  consanguinidad. — Si 
la  dispensa  es  por  estar  la  contrayente  indotada,  dirá:  que 
le  consta  que  N.  de  N.,  contrayente,  es  pobre  miserable,  y 
que  si  no  se  casa  con  el  referido,  quedará  expuesta  ála  men- 
dicidad.— Si  ella  tiene  mas  de  veinte  y cuatro  años  contcs- 
rá;  que  sabe  que  la  contrayente  es  de  edad  de  veinte  y cua- 
tro años  (ó  los  que  tenga)  y que  hasta  ahora  no  le  ha  salido 
persona  con  quien  poderse  casar,  que  no  sea  pariente,  ó de 
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igual  calidad  y condición. — Si  se  pidió  por  sospechosa  ó in- 
famia, dirá:  que  tienen  noticias  de  las  visitas  frecuentes  y 
estraordinarias  del  contrayente,  y que  los  han  visto  tratar- 
se á solas;  de  lo  que  ha  nacido  en  el  vecindario  la  sospecha, 
aunque  falsa,  de  haberse  conocido  carnalmente,  motivo  por 
el  cual  quedará  la  contrayente  infamada  si  no  se  efectúa  el 
matrimonio,  y no  encontrará  varón  que  la  quiera  por  mujer, 
asegurando  que  esta  nota  de  infamia  existia  cuando  se  im- 
petró la  dispensa,  y que  todo  lo  sabe  por  lo  que  él  ha  obser- 
vado y por  lo  que  ha  oido  á los  vecinos  de  la  población. — Si 
la  causa  fué  cópula,  dirá:  que  tiene  certeza  de  que  dichos 
contrayentes  se  han  conocido  carnalmente,  no  obstante  el 
parentesco  que  tienen;  por  lo  que  si  no  se  realiza  este  ma- 
trimonio, ella  no  podrá  casarse  con  otro,  y se  seguirán  de 
ello  las  más  fatales  consecuencias.— Si  se  pidió  la  Bula  por 
serfamilias  honradas,  contestará:  que  es  públicoy  notorio  el 
que  las  familias  de  los  contrayentes  son  honestas*^,  honradas 
y virtuosas;  y que  para  conservar  sus  buenas  costumbres 
sería  muy  conveniente  el  que  se  realice  este  matrimonio.) 

»A  la  cuarta  pregunta  (si  es  que  por  ella  se  pidió  la  dis- 
pensa): que  es  cierto  que  los  contrayentes  no  poseen  bienes 
con  que  poderse  sostener,  y que  viven  de  su  industria  y del 
trabajo  de  sus  manos,  por  lo  que  son  pobres  miserables. 

»A  la  quinta  pregunta:  que  piensa  prudentemente  que, 
de  dispensar  á los  contrayentes  y realizarse  su  matrimonio, 
no  resultará  mala  nota,  ni  escándalo,  ántes  por  el  contrario 
será  del  agrado  de  Dios.  Y responde: 

»A  la  sexta  pregunta:  que  tiene  certeza  de  que  la.  referi- 
da contrayente  se  casa  de  su  libre  voluntad,  sin  que  por  el 
contrayente  ni  otra  persona  sea  á ello  inducida,  ni  violen- 
tada, ni  ménos  robada. 

»A  la  séptima  pregunta:  que  le  consta  que  ambos  contra* 
yentes  son  libres  y aptos  para  contraer  matrimonio,  sin  otro 
impedimento  canónico  ni  civil  que  el  indicado  parentesco; 
que  son  de  estado  soltero  (y  si  alguno  fuese  viudo  dirá: 
que  N.  de  N.  es  de  estado  viudo  de  N.  de  N,;  y que  fué 

testigo  ó sabe  ciertamente  la  muerte  de  él  ó de  la  referi- 
da N.  deN.) 

»A  la  octava  pregunta:  que  todo  cuanto  ha  declarado  en 
tuerza  de  su  juramento  es  la  A^erdad;  que  es  público  y no- 
toiio  en  este  ^pueblo;  y lo  firma  (ó  no  firma  por  no  saber) 
con  dicho  señor  cura,  deque  certifico. — N.  de  iV.,  cura. — 
.V.  deN.  testigo.— A^.  de  N.  notario.» 

Del  mismo  modo  se  extenderán  las  declaraciones  de  los 
olios  testigos;  y en  la  de  los  tres  presentados  por  la  })arto, 
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en  lugar  de  decir  «nombrados  por  dichos  señor  cura,»  se  di- 
rá: «testigo  que  se  preseutó  á ruego  de  los  contrayentes  para 
esta  información.» 

7.  Después  pondrá  el  ])árroco  la  certificación  de  liaber- 
los  examinado  y encontrado  suficientes  en  doctrina  cris- 
tiana, é instruidos enlos  impedimentos  canónicos,  lo  mismo 
que  se  dijo  en  los  autos  ordinarios. 

A seguida,  y por  separado,  estampará  su  informe  en  los 
términos  siguientes: 

«D.  N.  de  N.,  cura  propio  (ó  ecónomo)  de  la  iglesia 
parroquial  de  N.,  juez  por  comisionen  estas  diligencias,  en 
cumplimiento  del  informe  que  se  me  pide,  digo:  Que  los  tes^ 
tigos  que  he  examinado,  y constan  de  este  expediente,  son 
personas  de reconocidaintegridady  honradez,  debuena  fama, 
y enteramente  imparciales;  por  lo  que  juzgo  que  habrán 
cumplido  religiosamente  y cual  corresponde  con  el  juramen- 
to que  me  prestaron.  También  me  consta,  tanto  por  el  cono- 
cimiento que  tengo  de  los  contrayentes,  cuanto  por  los  in- 
formes secretos  que  he  tomado  particularmente  sobre  la  cau- 
' sa  déla  impetración  de  la  Bula  de  Su  Santidad,  que  es  cier- 
ta y legítima.  Por  todo  lo  cual  soy  de  sentir  será  del  agrado 
de  Diosy  servirá  para  la  tranquilidad  délas  conciencias  de  los 
contrayentes  que  el  señor  provisor  y vicario  general  de  esta 
diócesis,  en  uso  délas  facultades  apostólicas  queporla  misma 
Bula  se  le  conceden,  dispense  con  los  referidos  para  que 
puedan  contraer  el  matrimonio  que  pretenden.  Así  es  mi 
parecer,  y en  caso  necesario  lo  juro  en  tantos  dias  del  mes 
de  N.  del  año  de  N. — iV.  de  Aá,  cura  propio  ó ecónomo.» 

Por  último,  pondrá  el  auto  de  remisión  como  sigue:  «En 
la  ciudad,  etc.,  el  señor  cura  (propio ó ecónomo),  juez  de  co- 
misión en  estos  autos,  habiéndose  concluido  las  diligencias 
mandadas  practicar,  mandó  que  originales  y cerradas  se  re- 
mitan al  señor  provisory  vicario  general  del  obispado  (ó  ar- 
zobispado) para  que  en  su  vista  provea  lo  que  crea  más 
conveniente.  Así  lo  mandó  y firmó,  de  que  certifico. — iV.  de 
N.^  cura. — N.  de  iV.,  notario.» 
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CAPITULO  XXX. 


CONDUCTA  DEL  PÁRROCO  EN  EL  CASO  DE  QUE  ALGUNO  DE  LOS 
CONTRAYENTES  DECLARE  EN  EL  EXPLORO  QUE  HA  DADO  PALA- 
BRA DE  CASAMIENTO  Á OTRA  PERSONA. 


i 

SUMARIO.  1.  Pregunta  á los  novios  sobre  haber  ó no  contraido 
otros  esponsales.  Razón  de  esta  pregunta.— 2.  Conducta  del. párroco  si 
aparecen  contraídos  por  escritura  pública.— 3.  Id.  cuando  aparecen  con- 
traídos sin  escritura  pública.— 4.  Razón  de  esta  diferencia.— 5.  Espíritu 
do  la  legislación  civil  sobre  los  esponsales  con  escritura  pública  ó sin 
ella.  Existencia  constante  de  la  obligación  natural  y del  impedimento 
canónico  de  los  esponsales. — 6.  Cuándo  puede  ó no  casar  el  cura  en  los 
casos  anteriores. 


1 . Una  de  las  preguntas  que  por  derecho  canónico  dd^- 
ben  hacerse  á los  novios  al  recibirles  las  declaraciones  de 
libertad,  soltería,  etc.,  cuya  diligencia  es  conocida  con  el 
nombre  de  exploro  ó toma  de  dichos^  es  si  tienen  contraidos 
esponsales  de  futuro,  ó dado  palabra  de  casamiento  á otra 
persona.  La  razón  de  esta  pregunta  está  fundada  en  la  jus- 
ticia y en  la  moral,  que  no  pueden  ménos  de  respetar  la 
obligación  creada  por  el  contrato  de  esponsales. 

2.  Diversos  son,  sin  embargo,  los  efectos  canónicos  y 
civiles  que  produce  esta  obligación,  según  que  los  esponsa- 
les se  hayan  ó no  celebrado  con  escritura  pública..  En  el  pri- 
mer caso,  esto  es,  si  del  exploro  resulta  que  uno  de  los  no- 
vios ha  otorgado  escritura  pública  de  esponsales  con  otra 
persona  distinta  de  aquella  con  quien  pretende  contraer,  el 
párroco  lo  hará  así  constar,  suspendiendo  la  continuación 
de  las  diligencias  prévias  á la  celebración  del  matrimonio 
hastn  tanto  que  la  parte  obligada  por  escritura  no  se  vea  li- 
bre de  esta  obligación,  y así  lo  acredite,  ó por  disentimiento 
de  la  parte  interesada  á quien  se  obligó  con  escritura,  ó por 
sentencia  judicial  del  tribunal  eclesiástico. 

3.  Si  del  exploro  resulta  que  uno  ó ambos  novios  tie- 
nen dada  palabra  de  casamiento  á otra  ú otras  personas, 
pero  que  no  se  redujo  á escritura  pública  esta  obligación 
natural,  el  párroco  lo  consignará  asu  para  la  integridad  de 
la  declaración,  pero  procederá  á las  demás  diligencias  y á la 
celebración  del  matrimonio. 
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4.  La  razón  de  esta  diferencia  consiste  en  qnc,  si  hicu 
la  palabra  de  casamiento  no  elevada  á escritura  púldica 
obliga  en  el  foro  interno,  esto  es,  comete  el  pecado  do  in- 
justicia quien  sin  razón  falta  á la  fidelidad  de  la  promesa, 
no  obliga  en  el  foro  externo,  toda  vez  que  la  ley  no  reconoce 
como  esponsales  fórmales  aquellos  que,  no  están  elevados  á 
escritura  pública,  prohibiendo  que  los  tribunales  eclesiásti- 
cos conozcan  de  demandas  de  esponsales  no  otorgados  con 
escritura  pública.  Esta  ley  puede  decirse  que  forma  hoy 
parte  de  Indisciplina  eclesiástica  de  España,  en  atención  a 
que  ha  sido  reconocida,  aceptada  y obedecida  por  el  Epis- 
copado, consentida  por  los  Nuncios  de  la  Santa  Sede,  y con 
tal  fuerza  y vigor,  que  ni  consta  se  haya  reclamado  contra 
ella,  ni  se  haya  dado  un  caso  práctico  de  inobservancia.  Al 
establecer  la  ley  civil,  que,  como  hemos  dicho  ya,  puede 
considerarse  como  parte  de  la  disciplina  española,  la  prohi- 
bición de  q;ue  se  admitan  demandas  de  esponsales  no  ele- 
vados á escritura  pública,  ha  tenido  presente,  sin  duda  al- 

,^guna,  la  facilidad,  la  impremeditación  y ligereza  conque 
' los  jóvenes,  ó arrastrados  por  la  pasión,  por  la  inexperien- 
cia, ó por  otras  causas,  se  dan  mútuamente  palabra  de  ca- 
samiento, sin  considerar  la  gravedad  de  este  compromiso, 
del  que  sólo  pueden  A-^erse  libres  por  mútuo  disentimiento. 

5.  La  ley  civil,  por  consiguiente,  no  considera  espon- 
sales formales  á esta  palabra  cíe  casamiento  no  reducida  á 
escritura  pública;  y si  bien  su  precepto  es  trascendental  al 
foro  interno,  no  tiene  fuerza  alguna  en  el  foro  externo,  y 
por  lo  mismo  el  que  dió  palabra  de  casamiento  á otra  per- 
sona y no  rescindió  su  obligación  natural  por  una  causa  y 
medio  legítimos,  está  en  conciencia  obligado  á su  cumpli- 
miento, y de  esta  falta  es  responsable,  pero  sólo  como  peca- 
do y ante  el  tribunal  de  la  conciencia.  Al  confesor,  pues, 
corresponde  en  este  caso  apreciar  el  Amlor  y fuerza  del  com- 
prorniso,  y al  penitente  someterse  al  consejo,  mandato  ó di- 
rección del  que  representa  á Dios  en  el  tribunal  de  la  con- 
ciencia. 

6.  En  resúmen:  el  cura  puede  casará  aquellos  que  ten- 
gan dada  palabra  de  casamiento  á otra  persona  distinta  sin 
escritura  pública. 

El  cui’a  no  puede  casar  á los  que  le  conste  que  tienen 
dada  palabra  de  casamiento  á otra  persona  por  escritura  pú- 
blica. 

La  recepción  formal  de  la  toma  de  dichos  equivale  á es- 
critura pública,  para  los  efectos  civiles  y canónicos. 
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CAPITULO  XXXI. 

y 


DE  LAS  AMONESTACIONES  Ó PROCLAMAS. 


SUMARIO  1.— Definición  de  las  amonestaciones.  Error  vuljíar.— 2.  Orí- 

írendelas  proclamas.  Opinión  de  algunos  autores.  Testimonios  de 
Inocencio  III  y del  Concilio  de  Letran.~3.  Desuso  en  que  cayó  el  Con- 
cilio de  Letran.  Reforma  del  Tridentino  sobre  las  proclamas  y modo 
de  hacerlas.— 4.  Facultad  concedida  á los  Obispos  sobre  dispensa 
do  proclamas. — 5.  Prescripción  de  la  Sinodal  de  Sevilla. — G.  Reglas 
para  hacer  las  proclaraas.~7.  Práctica  disciplinar  de  las  iglesias  de 
España.— 8.  Qué  debe  entender.se  por  dias  festivos.  Opinión  de  algu- 
nos autores.  No  pueden  hacerse  las  proclamas  en  las  visajeras.— 9. 
Deben  hacerse  aTofertorio  de  la  Misa. — 10.  Cuándo  puede  el  párroco 
declarar  que  no  son  necesarias. — 11.  Qué  deben  contener  las  procla- 
mas. Sinodal  de  Sevilla.— 12.  Trascurso  del  tiempo  que  exígela  rei- 
teración de  las  proclamas.  Decisión  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio.  Diferentes  plazos  según  las  costumbres  de  las  dióce.sis.— 13. 
Obligaciones  de  los  párrocos  ántes  de  amone.star. — 14.  E.xámen  prévio 
de  doctrina  cristiana.  Condiciones  de  este  exámen.  Conducta  del  pár- 
roco en  el  caso  de  rudeza  suma  de  alguno  de  los  contrayentes.  Sino- 
dales españolas. — 15.  Validez  del  matrimonio  aunque  se  omitan  las 
amonestaciones. — 16.  Obligación  de  los  fieles  do  denunciarlos  impe- 
dimentos.— 17.  Personas  y casos  de  excepción.— 18.  Doctrina  de  al- 
gunos teólogos  cuando  el  impedimento  con.sta  á una  .sola  pensona. — 
19.  Conducta  dol  párroco  cuando  se  le  revela  algún  impedimento.  Idem 
cuando  esta  revelación  se  la  liaco  una  sola  persona.  Doctrina  de  San 
Ligorio. — 20.  Formulario  de  las  amonestaciones. 


1.  Se  llama  amonestación  ó proclama  á la  manifesta- 
ción que  el  párroco  hace  al  pueblo  en  la  iglesia,  en  dia  festi- 
vo. y en  el  ofertorio  de  la  Misa,  de  los  nombres  y cualida- 
des de  las  personas  que  intentan  contraér  matrimonio,  para 
que,  si  alguno  supiere  que  entre  ellos  existe  algún  impedi- 
mento, lo  denuncie,  prometiéndole  guardar  sigilo. 

Se  llaman  proclamas,  porque  se  publican  los  nombres 
de  los  contrayentes:  y amonestaciones,  porque  el  párroco 
amonesta  al  pueblo  á que  revele  ó declare  el  impediniculo  ó 
impedimentos  que  le  conste  exista  entre  los  contrayentes. 
En  el  lenguaje  vulgar  se  dice  que  son  amonestados  los  que 
se  quieren  casar;  pero  este  es  un  error,  ])orqiie  los  amones- 
lados  son  los  beles,  y los  proclamados  ó publicados  los  (|U(' 
quieren  contraer. 
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2.  No  puede  determinarse  con  certeza  el  verdadero  ori- 
gen de  las  proclamas,  que  eran  ya  conocidas  en  el  siglo  xii 
en  algunas  provincias  de  Francia,  y de  las  cuales  se  habla 
en  las  Capitulares  de  los  Reyes  francos.  Algunos  escrito- 
res remonian  el  origen  de  las  proclamas  en  las  iglesias  á los 
primeros  liemposdelCristianismo,  en  quesepublicabanenlas 
Iglesias  los  matrimonios  que  se  iban  á contraer,  creyendo  que 
la  Trimmdinajiromiügatio  de  que  habla  Tertuliano  en  el  libro 
segmiáo  o. duxorem,  serefiereá  esta  publicación.  El  Papa  Ino- 
cencio III,  escribiendo  al  obispo  de  Beauvais  en  1213  le 
decia:  «Sane  quia  contingit  interdum  quod  aliquibus  valen- 
tibus  matrimonium  contraere  bannis  (uttuis  vei'bis  iitamur) 
in  ecelesiis  editis,  etc.»  El  Concilio  general  deLetran,  cele- 
brado en  1213  bajo  el  mismo  Inocencio  III,  hizo  su  uso  ex- 
tensivo á todalaIglesia,perosin  expresarni  cuántas  veces  ni 
en  qué  dias  habian  de  hacerse  las  proclamas.  Dice  asi:  «Quare 
specialem  quorumdam  locorum  consuetudinem  ad  alia  ge-' 
neraliter  prorogando,  statuimus  uteum  matrimonia  fuerint 
contrahenda  in  ecelessis  per  presbíteros  publice  proponatur 
competenti  termino  praefmito:  ut  intra  illum  qui  voluerit 
et  valuerit  Icgitimum  impedimentum  opponat,  et  ipsi  pres- 
byteri  nihiloininus  investigent  utrum  aliquod  impedimen- 
tum obsistat.  Cum  autem  apparuerit  probabilis  conjectura 
contra  copulam  contrahendam  contractus  interdicatur  ex- 
prese, doñee  quid  fieri  debeat  super  eo,  manifestis  consti- 
tuerit  documentis.»  (C.  3,  Da  Clandest.  Des2Ms.) 

Como  en  tiempo  de  Inocencio  III  estaban  ya  determina- 
dos en  el  Derecho  los  impedimentos  del  matrimonio,  la  Igle- 
sia no  pudo  prescindir  de  adoptar  las  proclamas  como  el 
medio  mejor  para  descubrirlos. 

3.  El  decreto  del  Goncio  Lateranense,  antes  citado,  ca- 
yó en  desuso  (1),  y dio  lugar  á la  reforma  que  introdujo  el 
Concilio  Tridentino,  mandando  que  las  proclamas  fuesen 
obligatorias.  «Foresta  razón,  según  lo  dispuesto  en  el  Conci- 
lio de  Letran,  celebrado  bajo  Inocencio  III,  manda  el  Santo 
Concilio  que  en  lo  sucesivo,  antes  que  se  contraiga  el  ma- 
trimonio, proclame  el  cura  propio  de  los  contrayentes  pú- 
blicamente por  tres  veces,  en  tres  dias  de  fiesta  seguidos  en 
la  Iglesia,  miéntras  se  celebra  la  Misa  mayor,  quiénes  son 


(1)  Soto,  en  el  lib.  iv  de  las  Sentencias,  dist.  2S  q.  1,  art.  2,  dice:  que  las  pres- 
cripciones del  Concilio  de  Letran  sobre  las  amonestaciones  fueron  derogadas  por 
el  no  uso  en  la  Iglesia  de  Toledo  y en  otras  de  España;  pero  que  sin  embai’go  los 
Obispos  excomulgaban  á los  que  contraían  matrimonio  sin  amonestarse,  de  cuya 
censura  eran  absueltos  mediante  una  multa  para  la  fábrica  de  la  Iglesia;  abuso  que 
Soto  deplora  enérgicamente. 
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los  que  han  de  contraer  matrimonio;  y hechas  estas  amo- 
nestaciones, se  pase  á celebrarlo  ala  faz  de  la  Iglesia,  sino  se 
opusiese  ningún  impedimento  legítimo.  Y si  en  alguna  oca- 
sión hubiese  sospeclias  fundadas^  de  que  se  podrá  impedir 
maliciosamente  el  matrimonio  si  preceden  tantas  amones- 
taciones, hágase  una  en  este  caso,  ó alo  ménos  celébrese  á 
presencia  del  párroco  y de  dos  ó tres  testigos.  Después  de  es- 
to, y antes  de  consumarlo,  se  han.  de  hacer  proclamas  en  la 
iglesia,  para  quemas  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos 
impedimentos,  áno  ser  que  el  mismo  Ordinario  tenga  por 
conveniente  que  se  omitan  las  mencionadas loque 
el  Santo  Concilio  deja  á su  prudencia  y juicio.»  (Sess.  XXIV, 
1 do  Reform.  Matrm.) 

4.  El  Obispo,  si  lo  creyera  conveniente,  puede,  después 
de  contraído  el  matrimonio,  pero  antes  de  consumado, 
atendida  su  prudencia  y juicio,  dispensar  las  amonestacio- 
nes por  algún  motivo,  aunque  no  haya  sospecha  de  que  se 
trata  inaliciosanaente  de  poner  impedimento  al  matrimonio; 
pero  esta  facultad  no  la  tiene  el  comendatario,  aunque,  su 
abadía  goce  derechos  episcopales  y su  Abad  se  llame  Ordi- 
nario; pues  el  Pontífice  dijo  que  aquí  no  se  entendía  por 
Ordinario  sino  al  Obispo.  Sin  embargo,  esto  se  permitió  á 
cierto  Cardenal  comendador  de  un  monasterio,  aunque  no  á 
su  Vicario.  (Declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio. — Tejada:  Colección  de  Cánones^  tomo  iv,  pág.  307.) 

5.  La  Sinodal  de  Sevilla,  en  su  cap.  ii,dice  lo  siguiente: 
«Mandamos  á los  curas  de  nuestro  arzobispado  no  remitan 
una  ni  ninguna  de  las  tres  moniciones  que  suelen  preceder 
al  matrimonio,  aunque  haya  probable  sospecha  de  que  se 
puede  impedir  maliciosamente,  aguardándose  á que  prece- 
dan las  dichas  amonestaciones,  sino  que  cuando  sucediere 
el  caso  de  deplorable  sospecha  de  malicioso  impedimento, 
avisen  áNós  ó á nuestro  juez  de  la  Iglesia  para  que,  hecha 
información  de  dicha  sospecha,  y que  no  hay  impedimento 
alguno,  provea  en  justicia.» 

^ 6.  Del  cánon  del  Concilio  Tridentino  se  deducen  las 
siguientes  reglas  sobre  el  modo  y forma  de  hacer  las  amo- 
nestaciones: 


cPriniera.  Que  los  matrimonios  se  han  de  anunciar  por 
el  párroco  propio  de  los  contrayentes  ú otro  eclesiástico  con 
delegación  suya,  y nunca  por  sacristanes,  legos  ü otro  se- 
glar. 

»Segunda.  Que  las  amonestaciones  se  han  de  hacer  cu 
la  iglesia. 


»Tercera. 


Que  han  de  hacerse  en  tres  dias  festiv’oscon- 
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líüuos,  oslo  es,  que  no  medie  ningún  dia  festivo  entre  una 

amonestación  y otra.  n ,r- 

»C Liarla.  Que  se  hagan  durante  la  Misa  parroquial.;; 

7.  En  España  es  costumbre  hacer  las  amonestaciones 
al  ofertorio  de  la  Misa;  pero  opinan  algunos  autores  que  no 
sería  contra  la  mente  del  Concilio  hacerlas  en  cualquier 
otro  acto  de  la  Misa,  siempre  que  no  sea  durante  la  coiisa- 
gracion,  esto  es,  desde  el  Canon  al  Postcommunio . La  cos- 
tiinihre  española  es  la  más  autorizada  y útil,  porque,  sin  in- 
conveniente interrupción  del  sacrificio,  se  elige  un  acto  en 
que  puede  haber  más  concurrencia. 

8.  Por  dias  festivos  deben  entenderse  para  las  procla- 
mes aquellos  en  que  hay  obligación  de  oir  Misa,  áun  cuan- 
do se  pueda  trabajar.  Algunos  autores  sostienen  que  pueden 
hacerse  las  amonestaciones  ya  en  cualquier  dia,  aunque  no 
sea  festivo , con  tal  que  se  hagan  en  fiesta  religiosa  en 
que  haya  gran  concurrencia,  ya  en  las  vísperas,  si  en 
ellas  hubiese  más  gente  que  en  otros  actos  parroquia- 
les. Berardi  contradice  la  primera  opinión,  y dice  que 
puede  seguirse  la  segunda;  pero  nosotros  opinamos  en 
contra  de  ambas:  primero,  porque,  como  dice  el  mismo 
Berardi  ( Commentarhm  in  jus  exciesiasticum J , podria 
dar  lugar  á que,  so  pretexto  de  mayor  concurrencia,  se  co- 
metiesen abusos  que  es  indispensable  evitar  en  materia  tan 
grave;  y segundo,  porque  no  hay,  por  desgracia,  en  España 
costumbre  de  que  ios  fieles  concurran  en  gran  número  á las 
vísperas,  y,  áun  cuando  la  hubiera,  la  experiencia  acredita 
que  es  siempre  mayor  la  concurrencia  á la  Misa  parroquial, 
si  bien  va  también  decayendo  esta  piadosa  costumbre  de 
nuestros  mayores,  especialmente  donde  hay  otras  Misas. 

9.  Las  proclamas  ó amonestaciones  deben  hacerse, 
como  se  dijo  ántes,  al  ofertorio  de  la  Misa  por  el  cura  pár- 
roco de  los  contrayentes,  si  ambos  perteneciesen  á su  cola- 
ción. Si  viviesen  en  distintas  parroquias,  en  ambas  deben 
hacerse  las  amonestaciones.  fRitual  Romano.J  Cuando  am- 
bos contrayentes  ó uno  solo  son  vagos  ó peregrinos,  se  ne- 
cesita para  las  proclamas  licencia  expresa  del  Ordinario. 
(Concilio  Tridentino,  sesión  24,  cap.  vir.) 

10.  En  el  caso  de  epe  uno  de  los  contrayentes  se  ha- 
llase in  articulo  mortis,  ántes  ó en  medio  de  las  amonesta- 
ciones, y el  párroco  estuviese  seguro  de  que  quedaba  com- 
prometido el  honor  de  la  mujer  y la  legitimidad  de  la  pro- 
le, no  habiendo  facilidad  de  acudir  al  Prelado  ó por  la  dis- 
tancia, ó por  la  urgencia,  ó por  otra  causa,  podrá  proceder  á 
casar  sin  preceder  las  amonestaciones,  dando  aviso  al  Pre- 
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lado  Si  eii  virtud  de  las  amonestaciones  apareciere  algún 
impedimento  legítimo,  y practicadas  las  debidas  diligencias 
resultase  cierto,  el  párroco  dará  inmediatamente  cuenta  al 
Ordinario,  suspendiendo  la  celebración  del  matrimonio. 

11.  El  cura,  ó quien  en  su  nombre  haga  las  proclamas, 
debe  expresar  en  ellas  á los  futuros  esposos  con  sus  nom- 
bres y apellidos  materno  y paterno,  su  parroquia,  país,  con- 
dición, edad,  estado,  etc.,  los  nombres  de  sus  padres,  si  vi- 
ven ó lian  fallecido,  y si  es  la  primera,  segunda  ó tercera 
amonestación.  Guando  se  publique  una  viuda  debe  expre- 
sarse el  nombre,  apellido,  cualidades  y domicilio  de  su  pri- 
mer marido,  y Jo  mismo  se  liará  si  fuere  un  viudo  respecto 
á su  difunta  mujer.  En  cuanto  á los  bastardos  y expósitos 
sólo  deben  manifestar  los  nombres  que  se  les  dan  comun- 
mente, sin  hablar  de  su  condición,  ni  de  la  de  sus  padres, 
áun  cuando  se  presuma  quiénes  son.  Las  Sinodales  de  Se- 
villa contienen  además  en  su  cap.  iv  del  libro  iv  la  siguien- 
te prescripción;  «Mandamos  á los  curas  de  esta  ciudad  y 
nuestro  arzobispado  que  cuando  amonestaren  á alguno,  no 
digan  mis  señores  ni  los  señores^  aunque  sean  grandes  se-  . 
ñores  de  títulos,  ó caballeros  muy  principales ; sino  que  usen 
del  término  del  Manual;  y Ío  mismo  en  los  desposo- 
rios.» 

12.  Si  después  de  la  última  amonestación  trascurrieran 
dos  meses  sin  realizarse  el  matrimonio,  debe  procederse  á 
hacer  nuevas  amonestaciones,  como  si  ántes  no  se  hubiese 
hecho  ninguna,  á no  ser  que  el  Obispo  las  dispense  ó dis- 
ponga otra  cosa.  Asilo  dispuso  el  quinto  Concilio  provincial 
de  Milán,  y así  se  contiene  en  el  Rituoñ  Romano  De  Sacra- 
ment.  Matr.^  donde  solee:  Si  vero  mira  dúos  menses  post 
facías  denunciationes  maírimonium  non  contraliatur  de~ 
nunciaiiones  repetayitur^  nísi  aliter  Rpiscopo  videretur.  En 
algunas  diócesis  este  plazo  es  de  tres  meses,  y en  otras  de 
seis,  fundadas  en  la  costumbre. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  apoyándose  en  el 
Concilio  de  Rávena,  decretó  que  si  trascurrían  cuatro  me- 
ses sin  casarse  después  de  hechas  las  amonestaciones,  no 
podiia  celebrarse  el  matrimonio  sin  volver  á reproducirlas, 
y que  debían  ser  castigados  á voluntad  del  Obispo.  {Colec- 
ción de  Cánones,  de  Tejada,  tom.  iii,  pág.  306.) 

13.  \Ljrias  son  las  obligaciones  que  tienen  los  párrocos 
que  cumplir  ántes  de  proceder  á las  amonestaciones,  ya 
para  evitar  cuestiones  y conflictos,  ya  para  no  incurrir  en 
penas  canónicas  y civiles.  Benedicto  x’lV,  en  el  párrafo  lo 
de  su  Bula  Nimiam  licentiarn,  establece  que  el  párroco,  án- 
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les  de  dar  paso  alguno,  explore  cautelosa  y separadamente 
á ambos  esposos,  tomando  informes  secretos,  como  se  pre- 
vienen en  algunas  Sinodales,  si  van  á contraer  matrimonio 
espontánea  y libremente  y con  verdadero  consentimiento; 
si  media  entre  ellos  algún  impedimento,  y su  clase;  si  tie- 
nen algún  vínculo  anterior  que  los  ligue  á otra  persona,  y si 
han  obtenido  el  consentimiento  paterno. 

Ademas  de  esto,  procurará  el  párroco  averiguar  si  los  que 
necesitan  real  licencia  la  han  obtenido. 

14.  El  mismo  Benedicto  XIV,  en  el  pár.  3,  cap.  xiv, 
lib.  VIII  DeSynocl.  Dmces.^  añade  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  1697,  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  XII,  decretó 
que  no  debian  los  párrocos  proceder  á las  amonestaciones 
de  matrimonio  sin  examinar  ántes  á los  contrayentes  en 
doctrina  cristiana.  Este  decreto  fué  confirmado  por  Clemen- 
te XI.  Hé  aquí  las  palabras  de  Benedicto  XIV  en  su  consti- 
tución 42:  minime  (pár.  II),  matrimonio  conjunaéndi 

non  sunt,  si  parochus^  ut  debet  prius  interrogando  depre- 
lienderit  marem  et  fcemiríam  rqum  ad  salutem  necessaria 
sunt  ignorare.  Este  examen  ha  de  ser  de  cuanto  es' indis- 
pensable para  salvarse;  y si  de  él  resultare  que  no  tienen  la 
instrucción  necesaria,  el  párroco  dilatará  la  celebración  del 
matrimonio  hasta  que  estén  instruidos.  Si  fuese  tanta  la 
rudeza  de  los  contrayentes  que  el  párroco  no  pudiera  conse- 
guir de  pronto  toda  la  instrucción  necesaria  y provechosa, 
podrá  proceder  á casarlos,  no  descuidando  su  instrucción 
ulterior.  Hé  aquí  el  texto  de  una  Sinodal  española  que  pue- 
de servir  de  ejemplo  para, la  mejor  aplicación:  (^Ningún  cura 
ni  otro  sacerdote  despose  á quien  no  supiere  á lo  ménos  la 
oración  del  Pater  Noster,  Ave  María,  Salve  y Credo,  ó los 
catorce  artículos  de  la  fé,  lostliez  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  y los  cinco  déla  Iglesia,  só  pena  de  ser  castigado 
con  rigor.» 

Las  Sinodales  de  Sevilla  previenen  en  el  cap.  x del  lib,  iv, 
lo  siguiente:  «No  dé  nuestro  juez  la  licencia  á ninguna  per- 
sona que  no  supiere  la  doctrina  cristiana,  ó no  trajera  cédu- 
la de  su  confesor  de  como  la  sabe,  á lo  ménos  la  oración  del 
Pater  Noster,  Ave  María,  el  Credo,  los  artículos  de  la  fé,los 
diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y los  cinco  de  la  Igle- 
sia, y los  Sacramentos;  y encargamos  en  conciencia  que 
guarde  y ejecute  esto  con  mucho  rigor,  difiriendo  el  dar  las 
dichas  licencias  á los  que  no  supiesen  lo  susodicho,  hasta 
que  lo  sepan  muy  bien,  si  no  fuera  en  caso  que  tema  que 
maliciosamente.se  puede  impedir  el  dicho  matrimonio,  que 
en  este  caso  permitimos  que  pueda  dispensar,  amonestando 
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á los  que  lo  ignorasen,  que  lo  aprendan,  dando  noticia  á su 
cura  para  que  él  se  lo  enseñe  y procure  que  lo  sepan.  Y 
aunque  es  muy  justo  se  guarde  esto  con  todo  género  de 
personas  y consideración,  por  ser  la  obligación  que  de  sa- 
berlo hay  igual  á todos;  pero  por  ser  esta  falla  más  ordina- 
riamente en  gente  plebeya  y en  moriscos  y negros,  marida- 
mos que  en  ellos  se  ejecute  con  más  rigor.  Y porque  el  pue- 
blo esté  prevenido,  y sepa  que  de  aquí  en  adelante  se  ha  de 
cumplir  y ejecutar  esto,  v nadie  se  sienta  y piense  que  con 
él  se  hace  novedad,  mandamos  que  los  curas  y predicadores, 
cuando  declaren  la  doctrina  cristiana,  en  cumplimiento  de 
lo  que  en  estas  constituciones  se  manda lo  digan  y pu- 
bliquen.» 

15.  No  es  nulo  el  matrimonio  en  que  se  hubiesen  omi- 

tido las  amonestaciones,  siempre  que  en  él  se  hubiesen  ob- 
servado los  demás  [ColGCcion  de  Cánones^  por 

Tejada,  tomo  iv,  pág.  306.)  Los  que  de  este  modo  se  casa- 
ren, y el  párroco  que  deliberadamente  autorizare  estos  ma- 
trimonios, incurren,  sin  embargo,  en  graves  penas  canóni- 
cas y civiles. 

16.  Sobre  la  obligación  que  tienen  los  fieles  de  decla- 
rar los  impedimentos  que  ténganlos  que  se  proclamen  para 
contraer  matrimonio,  dice  el  limo.  Sr.  Donoso,  obispo  de 
Ancud-^  en  América,  pág.  348  de  su  Manual  del  pcm^oco^  lo 
siguiente: 

«El  objeto  que  la  Iglesia  se  propone  al  prescribirlas  pro- 
clamas se  frustraria  casi  siempre  si  los  fieles  no  estuviesen 
obligados  á la  revelación  de  los  impedimentos  de  que  ten- 
gan noticia.  Son  las  proclamas  una  especie  de  interrogación 
general  hecha  á todo  el  público,  con  autoridad  de  la  Igle- 
sia, que  equivale  á la  interrogación  judicial  de  los  testigos; 
y como  en  esto  último  caso,  en  el  primero  hay  la  grave 
obligación  de  declarar  lo  que  se  supiera  en  lo  relativo  al  in- 
terrogatorio, y débese  hacer  la  revelación  del  impedimento 
a la  mayor  brevedad  posible,  sin  esperar  la  última  denun- 
ciación. No  sólo  se  ha  de  manifestar  el  impedimento  diiá- 

mente,  sino  también  el  impedimento  que  haría  ilícito  el  ina 
tnmonio.» 

fieles  de  cualquier  sexo,  edad,  pa rroqu ia , el c. , 
están  obligíulos  á esta  manifestación;  poimie  el  p.''ecep* 
to  se  dirige  á todos  los  que  tienen  uso  de  razón,  plxcepluán- 
se;  Primero,  los  confesores  que  supieron  el  impedimento 
por  la  confesión  sacramental,  porque  en  ningún  cus.)  es  lí- 
cito violar  el  sigilo:  segundo,  el  que  sabe  ed  inqiedimenlo 
sub  secreto  comilii^  como* los  párrocos,  médicos,  cirujanos, 
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uaiienis,  alagados,  ele.,  porque  iinpoila  muclio  ala  soeic- 
(lad  en  general  que  estos  secretos  jamás  se  revelen;  pero  si 
lo  lia  sabido  bajo  otra  especie  de  secreto,  v.  gr.,  de  confian- 
za (3  do  conversación,  estaria  obligado  á la  revelación,  por- 
que tiene  más  fuerza  la  obediencia  á la  Iglesia  la  reveren- 
cia debida  al  Sacramento;  tercero,  no  están  obligados  á de- 
clarar el  impedimento  los  que  no  pueden  revelarlo  sin  infa- 
mia ó grave  detrimento  propio,  ó del  cónyuge,  ascendien- 
tes y descendientes,  V.  gr.,  el  padre,  madre,  hermano  ó 
hermana  no  están  obligados  á revelar  el  impedimento  pro- 
veniente déla  cópula  ilícita  de  la  hija,  hermana,  etc.,  si  de 
la  revelación  se  ha  de  seguir  grave  infamia.  En  caso  de  du- 
da, consúltese  al  Obispo  ó confesor. 

18.  Enseñan  algunos  teólogos  que  si  uno  sólo  tiene  no- 
ticia del  impedimento,  no  está  obligado  á revelarlo;  porque 
esa  manifestación  no  produciria  utilidad  alguna,  no  pudién- 
dose probar  por  ella  sola  en  el  fuero  externo  la  existencia 
del  impedimento;  pero  es  común  la  contraria  opinión  que 
obliga  á la  revelación,  aunque  el  impedimento  no  se  pueda 
probar  jurídicamente,  porque  es  cierto  que,  de  todos  modos 
aprovecha  mucho  para  precaver  el  sacrilegio. 

Existe  la  obligación  de  declarar  el  impedimento,  aunque 
por  legítimas  dispensas  se  hayan  de  omitir  las  proclamas. 
La  regla  de  la  caridad  evangélica  quiere  que  se  amoneste 
primero  á los  esposos;  si  hubiese  esperanza  de  enmienda, 
dspues  á ios  padres;  y si  nada  de  esto  bastare,  se  haga  la 
manifestación  al  párroco. 

19.  El  párroco  que  es  avisado  de  algún  impedimento 
debe:  primero,  hacer  las  indagaciones  necesarias  para  ob- 
tener pleno  convencimiento  del  hecho;  segundo,  exigir  que 
los  testigos  extiendan  por  escrito  y fírmen  su  declaración, 
para  que  no  la  nieguen  después,  y el  párroco  sea  tenido  por  - 
impostor;  tercero,  cuidar,  en  cuanto  esté  á sus  alcances,  se 
evite  el  sacrilegio  y se  celebre  el  matrimonio  válida  y líci- 
tamente. Pregúntase  aquí  si  sabiendo  el  párroco  el’  impe- 
dimento por  deposición  de  un  solo  testigo,  estaria  obligado 

á negar  la  bendición  matrimonial.  No  están  acordes  los  teó- 
logos sobre  esta  cuestión,  como  se  puede  ver  en  San  Ligo- 
rio,  lib.  VI,  núm.  356;  es,  sin  embargo,  opinión  comunísima 
que  debe  negarla,  si  el  testigo  es  persona  grave  y fidedigna, 
y declara  lo  que  por  sí  mismo  sabe  con  certeza  y no  de  oidas, 
y además  confirma  su  dicho  conjuramento.  Si  únicamente 
el  párroco  es  sabedor  de  algún  impedimento  por  vía  distin- 
ta de  la  confesión,  enseñan  comunmente  los  teólogos  que  no 
está  obligado  ni  le  es  lícito  presenciar  el  matrimonio;  en  tal 
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caso  ocurra  al  Obispo  por  la  dispensa,  ó sométase  á lo  que 

le  ordene.  • . 

20.  El  párroco  debe  llevar  un  libro  ó cuaderno  en  que 
se  anótenlas  amonestaciones,  dejando  en  cada  hojamárgen 
suficiente  para  ir  anortando  el  di  a en  que  se  hace  cada  una 
de  ellas,  y si  hubo  dispensa  de  alguna.  ^ ^ 

Hé  aquí  el  formulario  adoptado  en  varias  diócesis; 

«F.  de  F.,  de  tantos  años  de  edad,  de  tal  oficio  ó profe- 
sión, soltero  ó viudo,  natural.de  tal  parte,  provincia  de..., 
diócesis  de...,  hijo  de  N.  y N.,  desea  contraer  matrimonio 
con  N.  de  N.,  soltera  ó viuda,  natural  de  N.,  hija  de  N.  y 
de  N.  Las  personas  que  supieren  algún  impedimento  lo  ma- 
nifestarán al  cura  de  esta  parroquia.  Es  la  primera,  6 se- 
gunda, ó tercera  amonestación.» 

Si  se  hubiesen  dispensado  dos  amonestaciones,  se  dirá: 
«Es  la  primera  y última  amonestación,  por  estar  dispensadas 
las  demás;»  y si  se  hubiese  dispensado  una,  se  dirá  al  hacer 
la  segunda;  «Es  la  segunda  y última  amonestación,  por  estar 
dispensada  la  tercera.» 


CAPITULO  XXXII. 


¿.PUEDEN  H.\CERSE  LAS  AMONESTACIONES  Ó PROCLAMAS  EN  LAS 

FIESTAS  SUPRIMIDAS? 


SUMARIO.  1.  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  á vá- 
rias  consultas, — 2.  Circunstancias  de  un  caso  resuelto  por  la  Sagrada 
Congregación. — 3.  Consulta  del  obispo  de  Brunn. — 4.  Resolución  á esta 
consulta. — 5.  Cómo  pueden  hacerse  en  el  caso  en  que  disminuya  la  con- 
currencia de  fieles.  Respuesta  al  obispo  de  Avifioq. — 6.  Carta  al  obispo 
ci3  Bruna  declarando  eXjux lamente. — 7.  Consulta  del  obispo  de  Todi,  y 
su  resolución. — 8.  Resolución  del  cardenal  arzobispo  de  Santiago. 


1.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  sido  con- 
sultada dos  veces  sobre  esta  importante  materia,  y gb  am- 
i’Gsuelto  que  se  esté  á lo  que  resuelvan  los  Obispos, 
mediante  la  facultad  que  tienen  de  dispensar  las  amonesta- 
ciones. La  primera  consulta  ñié  hecha  por  el  obispo  do 
Brunn,  eiiMoravia,  en  1780,  según  aparece  del  Thcsaurns  re- 
■solutio)iwni.¡  tít.  xLix,  pág.  68,  La  segunda  so  hizo  en  18211, 
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y en  ambas  resuelve  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
que  los  curas  lienen  necesidad  de  la  autorización  especial 
derobispo  para  hacer  proclamas  de  matrimonio  en  los  di  as' 
de  fiesta  suprimidos.  Pero  así  como  para  las  dispensas 
de  matrimonio  so  necesitan  razón  y causas  justas,  según  el 
Derecho  canónico  y disciplina  vigentes,  así  también  son  ne- 
cesarias en  el  presente  caso,  no  pudiendo  ni  debiendo  los 
Obispos  autorizar  las  proclamas  en  los  dias  de  fiesta  supri- 
midos sino  cuando  haya  razones  graves  y ciertas  que  exi- 
jan la  más  pronta  celebración  del  matrimonio,  sin  esperar 
*á  que  haya  tres  fiestas  de  precepto  para  hacer  las  pro- 
clamas. 

También  es  necesario  que  los  fieles  asistan  en  gran  nú- 
mero á los  divinos  Oficios,  porque  de  otro  modo  se  faltaría 
al  fin  y objeto  que  tuvo  el  Concilio  al  prescribir  las  pro- 
clamas. 

2.  He  aquí  las  circunstancias  del  caso  resuelto  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  tal  y como  se  contiene 
en  el  Analecta  Juris  Pontiñcii,  Abril  de  1862. 

Benedicto  XIV  expidió  un  indulto  de  reducción  de  fies- 
tas en  favor  de  casi  toda  la  Alemania,  pero  sólo  con  relación 
á las  obras  serviles  y conservando  la  obligación  de  oir  Misa. 
Clemente  XIV  amplió  el  indulto  dispensando  á los  fieles  de 
la  obligación  de  oir  Misa  en  dichas  fiestas,  pero  previniendo 
que  los  Oficios,  Misas  y vigilias  se  celebraran  como  antes. 

«Sanctorum  et'Solemnitaíum  officia,  et  Missas  tam  in 
iisdem  abrogatis  festis,  quam  in  eorum  vigiliis  retineri,  et 
sicutprius  in  quacumque  ecelesia  cclebrari.» 

3.  El  obispo  de  Brunn  dudó  si  en  esas  fiestas  suprimi- 
das, y que  sin  embargo  debian  celebrarse  como  antes  en  las 
iglesias,  se  podian  hacer  las  proclamas  ó amonestacio- 
nes de  matrimonio,  de  tal  suerte  que  se  cumpliera  con  el 
espíritu  y letra  del  Concilio  tridentino.  El  Prelado  creia  que 
las  proclamas  eran  válidas,  en  atención  á que  los  fieles,  á pe- 
sar de  la  supresión  de  fiqstas,  asistían  á la  iglesia  como 
antes. 

Las  preces  del  Obispo  fueron  remitidas  alyardenalZela- 
da  para  que  las  examinara  y diera  su  dictamen;  pero  el 
Cardenal  se  abstuvo  de  emitir  su  juicio,  exponiendo  que 
una  cuestión  tan  importjante  debia  ser  resuelta  por  la  Sa- 
grada Congregación  y aprobada  por  el  Papa. 

4.  La  resolución  de  este  asunto  fué  sometida  á la  Sa- 
grada Congregación  en  pleno.  Como  la  reunión  de  los  fieles 
en  la  iglesia  es  más  numerosa  en  la  Misa  parroquial  de  los 
dias  de  precepto,  hay  más  'medios  de  averiguar  los  impedi- 
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mentos  que  pueda  haber  entre  los  contrayentes,  y por^  con- 
sio-uiente,  parece  que  las  proclamas  pueden  hacerse  yálida- 
meiite  en  los  dias  de  las  bestas  suprimidas,  asegurando  co- 
mo asegura  el  Obispo  que  los  fieles  acuden  á las  Misas  en 
esos  dias  con  la  misma  solicitud  que  ántes  de  la  supresión 
de  las  fiestas.  Por  otra  parte,  habiendo  ordenado  Ciernen- 
te  XIV  que  se  celebren  los  oficios  y se  hagan  con  la  misma 
solemnidad  que  ántes  de  la  supresión,  los  dias  suprimidos 
continúan  siendo  fiestas  para  la  Iglesia,  aun  cuando  los  po- 
bres que  practican  obras  serviles  estén  dispensados  de  ob- 
servarlas. 

Así  es  cómo  en  concepto  de  teólogos  y canonistas  las 
obras  serviífes  están  permutadas  en  los  dias  de  fiesta  ha- 
biendo causas  de  necesidad  ó de  piedad. 

(Cap.  Conquestus. — Sánchez:  Cons.  Moral. ^ lib.  v,  cap.ii, 
dub.  19. — Gabasut.:  Jut.  Canon,  tlieor.  etprax..,  lib.  ii,  ca- 
pítulo XXXI. — Krimer,  lib.  ii,  Decretal,  tít.  ix,  iiúm.  837. — 
SuAREz:  De  Relig.^  tom.  i,  lib.  ii,  cap.  xxiir,  núm.  6.) 

5.  Necesario  es  examinar  también  cómo  pueden  ha- 
cerse las  proclamas  en  el  caso  de  que  disminuyera  la  con- 
currencia de  ios  fieles.  Algunos  autores  han  creido  que  las 
proclamas  eran  esenciales,  según  se  ve  en  Riccius,  In  Pra- 
xis for.  Eccles.^  resolución  235;  pero  la  mayor  parte  sigue  la 
opinión  contraria,  que  las  proclamas  se  hacen  válidamente, 
ya  en  los  dias  festivos,  ya  en  las  ferias,  ya  en  las  iglesias, 
ya  fuera  de  las  iglesias,  ya  durante  la  Misa,  ya  en  otras  oca- 
siones y actos  en  que  los  fieles  estén  reunidos.  Para  descu- 
brir ios  impedimentos  basta  que  las  proclamas  se  hagan  an- 
te el  pueblo,  la  ocasión,  el  tiempo  y el  motivo  con  que  se 
reúnan,  pues  en  todos  estos  casos  parece  que  se  cumple  con 
los  fines  del  Concilio  de  Trento.  La  Sagrada  Congregación, 
en^^  ceuwncíí  .,  de  25  de  Octubre  de  1586,  decidió  que  el  Ar- 
2muispo  podia  dispensar  con  causa  para  que  las  proclamas 
ue  matninoDiio  se  hicieran  en  vísperas. 

<'CiLn  Ordinarius  possit  ex  causa  dispensare,  ut,  dum 

cantai.ur  vesper,  possmt  fieri  denunciationes  dieínis  tamen 
íeSilVlsV;) 

. i r ' ^ e posse  ex  causa.»  (Lib.  iv.  De- 

cret.,  pag.  189.) 

El  dujjivMi  relativo  á las  fiestas  suprimidas  está  con- 
cebido en  estos  términos: 

"oVn,  ubi,  (ruando  et  quibus  diebus  sirit  publicandíc  dc- 
imnciationcs  malrimoniorum  in  casu  do  quo  agiturV»  La 
SijgfiAda  Coiigrcgaciíjii  respondió:  <<ScribaturEpiscopo  jiixta 
nieulcin.;>  (Tiicsaur..^  tom.  xlii,  pág.  68-81.) 
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0.  Hé  aquí  la  carta  que  el  obispo  de  Brunn  dirigió'  á la 
Sagrada  Congregación,  y la  contestación  dada  á este  Prela- 
do^en  5 de  Julio  de  1780: 

«Oavendum  est  máxime  , atque  enixe  proyidendiim, 
ut  sarta  tecta  salubérrima  S.  Concilii  sanctio  denuntiandis 
populo  matrimoniis  in  tribus  diebus  festivis,  omnino  ser- 
vetur.  Quod  enim  á tanti  Concilii  Patribus  prsescriptis,  at- 
qúe  conceptis  verbis  statutum  est,  id  plañe  est,  religiose- 
que  retinendum.  Sed  quoniam  eo  loci  reliquunt  Patres  Epis- 
coporum  judicio,  ac  prudentia,  ut  si  quandoque  expedire 
iudicaverint,  una  aut  plures  hujusmodi  matrimoniorum  pn- 
blicse  denunciationes  remittantur;  bine  rebus  ómnibus, 
quíe  ab  A..  T.  expósita  sunt  in  S.  Congreg.  malure  perpen- 
sis,  anímente  etiam  SSmo.  D.  N.  Pió  PP.  VI,  decretum  est, 
tuo  pariter  judicio,  et  prudentise  permitti  posse,  ut  si  quan- 
doque gravis  aliqua  causa  intercesserit,  matrimonium  quod- 
piam  citius  iniri  debere,  priusguam  expectari  possint  tres 
dies  festivi,  ut  populo  denuncietur,  iiidulgeas  in  singulis 
casibus  parochifB  tuse  dicBcesis,  ut  peragant  denunciationes 
in  iis  etiam  diebus,  in  quibus  juxta  supra  relatum  Clemen- 
tis  XIV  indultum  sublata  festivitas  est  remissum^ue  prse- 
ceptum  audiendi  Missam,  retenta  tamen  in  ecelesiis  Officii, 
ac  Missae  celebratione.  títere  igitur  liac  tibi  concessa  facúl- 
tate, arctis  tamen  prudentise,  discretique  arbitrii  legibus; 
atque  ea  praesertium  sub  conditione,  quae  ejusdem  faculta- 
tis  tibi  elargiendse  potissima  causa  est,  quod  nempe  in  illis 
diebus,  qui  festi  non  sunt,  frequens  adliuc  perseveret  popu- 
li  ad  Ecelesiam  concursus,  ut  quantum  fieri  potest,  salu- 
bérrima legis  a Concilio  Tridentino  praescriptae  finis,  ac 
scopus  habeatur,  qui  non  alius  certe  fuit,  nisi  in  populi  fre- 
cuentia  ineunda,  matrimonia  denunciaretur,  qme  facilius, 
si  qme  forent  impedimenta  detegerentur.»  (Thesmir.^  to- 
mo Lxxxiii,  pág.  79.) 

En  1823  conoció  la  Sagrada  Congregación  del  caso  si- 
guiente : 

7.  En  la  diócesis  de  Todi  surgieron  dudas  sobre  si  las 
proclamas  de  matrimonio  podian  hacerse  en  los  dias  de  las 
fiestas  suprimidas.  Desde  el  año  de  1798,  en  que.  se  hizo  la 
reducción  de  las  fiestas,  fue  costumbre  en  todas  las  dióce- 
sis hacer  una  ó dos  de  las  tres  amonestaciones  en  los  dias 
de  las  fiestas  suprimidas;  y así  pareció  conforme  á razón, 
en  atención  á que  Piq  VI  prescribia  que  se  continuaran  des- 
empeñando las  funciones  eclesiásticas  sin  la  menor  inno- 
Tacion  en  las  iglesias  catedrales  y parroquiales.  Ningún  in- 
conveniente se  ha  seguido  de  esta  práctica.  Cuando  se  con-' 
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cede  por  justas  causas  dispensa  de  una  ó dos  amonestacio- 
nes, ]a  tercera  amonestación  se  hace  siempre  en  un  dia  de 
fiesta  de  precepto.  El  examen  de  la  cuestión  en  el  folium 
no  carece  de  interés;  pero  nosotros  la  pasamos  en  silencio 
porque  reproduce  todo  lo  que  se  dijo  en  el  dubium  pro- 
puesto por  el  obispo  de  Brunn.  La'  Sagrada  Congregación 
resolvió  el  duUmi  de  Todi  como  en  el  de  Brunn ; esto 
es,  que  no  se  pueden  hacer  proclamas  ó amonestaciones  de 
matrimonio  en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas,  á no  ser 
que  lo  permita  el  Obispo  con  las  condiciones  contenidas  en 
la  carta  que  la  Sagrada  Congregación  dirigió  al  obispo  de 
Todi  y hemos  copiado  ántes. 

Hé  aquí  el  duoium  j su  resolución: 

«An  in  diebus  festis  abrogatis  fieri  possint  matrimonio- 
rum  denunciationes  in  casu? — Sacra,  etc.  Negativo,  nisi  de 
licentia  Episcopi  cum  conditionibusadformam^^wíi^íi.,  die 
5Julii  1780,  facto  verbo  cum  SSmo.>  [Thes.^  tom.  lxxxiii, 
pág.  76.) 

8.  El  cardenal  arzobispo  de  Santiago,  contestando  en  9 
de  Enero  de  1868  á varias  consultas  que  se  le  hicieron  sobre 
el  cumplimiento  del  decreto  de  supresión  de  fiestas,  resolvió 
que  no  se  pueden  leer  las  proclamas  matrimoniales  en  las 
fiestas  suprimidas. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


CONDUCTA  DEL  PARROCO  SI  SE  LE  OLVIDASE  HACER  ALGUNA 

AMONESTACION. 


SUMARIO.  1.  Olvido  de  hacerla  en ‘el  ofertorio.  Cuándo  puede  hacerla 
SI  lo  recuerda  en  el  acto  de  la  Misa. — 2.  Cuándo  <no  puede  hacerla  en 
el  mismo  dia. — 3.  Conducta  del  párroco  en  este  último  caso. 


1.  Si  ocurriere  el  caso  de  que  el  párroco  se  olvidase  de 
hacer  las  proclarpas  en  el  acto  de  la  Misa  en  que  es  costum- 
bre en  las  diócesis  de  España,  bien  podrá  hacerlo  en  cual- 
quiera otro  acto  de  la  Misa,  después  de  la  consagración,  y 
antes  del  lie  Missct  est\  pero  no  después,  porque  no  seria 
durante  la  solemnidad  del  sacrificio. 

2.  Si  el  párroco  se  acordára  de  la  omisión  involuntaria 
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en  que  había  iiicurrido  después  á.QlIte  Missa  est,  scahston- 
dráde  hacer  las  proclamas  cu  aquel  día,  reservando  hacer- 
las en  el  inmediato  útil,  y sin  que  de  modo  alguno  puedan 
considerarse  como  hechas,  porque  no  se  hicieron. 

3.  Como  este  olvido  del  párroco  pudiera  ser  perjudicial 
á los  intereses  de  los  contrayentes,  porque  les  conviniera 
no  dilatar  el  matrimonio  por  cualquier  causa  atendible,  ma- 
nifestará  á los  interesados  el  olvido  involuntario  en  que  in- 
currió, por  si  quisieren  y hubiere  tiempo  de  acudir  al  Or- 
dinario en  solicitud  de  dispensa,  en  cuyo  caso  les  proveerá 
de  la  certificación  correspondiente. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

i 


¿PUEDE  SUSPENDER  EL  PÁRROCO  LA.  PUBLICACION  DE  LAS  AMONES- 
TACIONES Á PETICION  DE  LOS  INTERESADOS  EN  EL  MATRI- 
MONIO? 


SUMARIO.  1.  Tiempo  en  que  puede  presentársela  petición  —2.  Petición 
ántes  de  empezu*.se  las  proclamas  por  ambos  interesados. — 3.  Idem 
por  uno  solo. — 4.  Petición  de  la  suspensión  cuando  ya  so  lia  hecho 
alguna  amonestación.— 5.  Cuándo  debe  suspenderlas. 


1.  Como  puede  ocurrir  el  caso  de  que  alguna  persona 
acuda  al  párroco  en  solicitud  de  que  no  se  hagan  las  pro- 
clamas próximas  á realizarse,  ó de  que  se  suspondaii  ha- 
biéndose hecho  ya  alguna,  expondremos  la  regla  de  con- 
ducta que  ha  de  observar  el  párroco  en  los  diferentes  casos 
que  puedan  ocurrir.  La  petición  de  suspensión  de  las  pro- 
clamas puede  hacerse:  primero,  ántes  de  que  se  ha^m  dado 
principio  á su  publicación;  segundo,  después  que  se  haya 
hecho  alguna. 

2.  En  el  primer  caso,  ó se  pide  por  ambos  interesados,  ó 
por  uno  solo.  Si  por  ambos  interesados,  el  párroco  accederá 
á su  demanda,  siempre  que  haga  constar  préviamentc  esta 
petición.  Los  interesadosno  tienen  necesidad  de  alegar  causa 
alguna  por  esta  petición.  Es  un  derecho  de  justicia  el  que 
les  asiste,  y que  á ellos  sólo  interesa;  y así  como  pudo  con- 
venirles nrociamarse  hoy,  puede  interesarles  hacerlo  ma- 
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llana  ó nunca.  Enefecto:  pueden  sobrevenir  causas  más  ó me- 
nos graves  que,  como  el  fallecimiento  de  un  pariente  próxi- 
mo ú otra  desgracia  cualquiera,  haga,  si  no  necesaria,  pru- 
dente, la  suspensión  de  las  proclamas.  El  resfriamiento  de 
las  relaciones,  una  enfermedad  aguda,  la  pérdida  de  un 
miembro,  la  declaración  de  soldado,  un  viaje  urgente  j 
calificado,  ó por  el  fin,  ó por  el  tiempo,  ó por  la  distancia, 
pueden  inftuir  en  estas  determinaciones  de  ambos  contra- 
yentes; y como  á ellos  solos  interesa,  el  párroco  no  puede 
ménos  de  acceder  á su  demanda,  sin  investigar  oficialmen- 
te las  causas,  por  más  que  como  pastor  pueda  y deba  ha- 
cerlo privadamente,  para  ejercer  con  prudencia  las  funcio- 
nes paternales  de  su  ministerio  en  su  caso.  Si  el  párroco 
hiciere  las  proclamas  en  virtud  de  despacho  del  provisor, 
pondrá  en  conocimiento  de  éste  la  petición  deducida. 

3.  Si  la  petición  se  hiciere  por  uno  solo  án tes  de  ha- 
berse empezado  las  amonestaciones,  en  este  caso  la  res- 
puesta será  unas  veces  afirm¿itiva  y otras  negativa:  será 
afirmativa  siempre  que  uno  de  los  interesados  se  hubiese 
presentado  á la  parroquia  para  dar  sus  nombres  y demás  ne- 
cesario para  la  proclamación,  y este  mismo  fuese  el  que  se 
presentare  con  semejante  petición,  no  constando  todavía 
en  esta  misma  parroquia  la  debida  aceptación  de  la  otra 
persona,  no  habiéndolo  hecho  ella  de  por  sí;  mas  será  ne- 
gativa siempre  que  se  tenga  conocimiento,  de  una  ú otra 
manera,  de  que  ha  aceptado  aquel  de  los  interesados  que  no 
se  ha  presentado^ en  la  parroquia  para  dar  sus  nombres,  y 
será  bastante  el  saber  que  el  que  haya  dado  es  te  paso,  yen- 
do á la  parroquia  para  proclamarse  con  el  ausente,  ha  teni- 
do el  debido  consentimiento  de  este  mismo  para  hacerlo, 
puesto  que  el  haber  dado  su  consentimiento  declara  per- 
fectamente su  aceptación.  El  acceder  á semejante  petición 
en  este  caso  sería  hacer  un  verdadero  despojo,  puesto  que 
se  despojaria  á la  parte  que  ha  aceptado  del  derecho  que 
tiene  a serprodamada,  aunque  no  se  hubiese  presentado;  d(- 
reeno  que  siempre  tenidrá  miéntras  no  haga  cesión  ó lunun- 
cia  explícita  y manifiesta  de  él,  como  antes  se  ha  dicho:  de 
lo  que  resulta  que  constando  el  derecho  y no  constando  la 
cesión  ó renuncia  del  mismo,  se  obraría  contra  la  justicia 
accediendo  á semejante  petición.  Asilo  resuelve  el  autor 
de  El  Ancora  del  Coadjutor  cu  la  página  290  de  su  segunda 
edición. 


4.  El  mismo  autor  da  también  la  siguionlc  resolución 
para  el  segundo  caso.  Guando  se  hace  somejaule  petición 
habiendo  corrido  ya  una  o dos  proclamas  do  las  Iros  conci- 
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liares  que  deben  correr,  si  esta  es  hecha  por  entrambos  in- 
teresados á la  vez,  no  hay  duda  que  deberá  interrumpirse 
el  curso  de  las  mimnas;  y esto  lo  decimos  fundados  en  las  mis- 
mas razones  que  antes  alegamos  al  hacer  esta  suposición,  en 
el  caso  de  no  haberse  dado  todavía  principio  á la  proclama- 
ción; mas  siempre  deberá  ser  desoída  semejante  petición 
aunque  no  constare  al  señor  cura  párroco,  teniente  ó vicario 
de  ninguna  manera  la  aceptación  déla  parte  interesada 
cuya  renuncia  no  se  pone  de  manifiesto,  cuando  la  hiciere  la 
misma  persona  que  se  ha  presen  tado  para  ser  proclamada 
con  la  otra  con  quien  dice  no  quiere  serlo;  y decimos  que 
debe  suponerse  así  aunque  no  conste  su  aceptación,  porque 
debe  suponerse  ya  aceptada  no  habiendo  sido  renunciada, 
por  cuanto  por  medio  de  la  publicación  debe  admitirse  que 
na  venido  en  conocimiento  de  este  acto,  y por  consiguien- 
te del  compromiso  ú obligación  que  ha  contraido,  que  acep- 
ta callando,  la  cual  debe  por  precisión  decirse  que  debiendo 
ser  mútua,  también  existe  mqtua  aceptación,  y que  por  lo 
mismo,  hasta  que  de.  esta  aceptación  conste  formal  renun- 
cia, deberá  ser  desechada  semejante  petición;  la  publicación 
de  las  proclamas,  de  consiguiente,  seguirá  los  trámites  le- 
gales. 

5.  Un  caso  solamente  existe  en  que  deberá  desistir  el 
señor  cura  párroco,  teniente  ó vicario  de  continuar  la  pu- 
blicación de  las  proclamas,  no  sólo  cuando  no  le  constare 
la  renuncia  de  una  de  las  partes,  sinoáun  criándole  constare 

3ue  no  quiere  renunciar  su  derecho,  y este  es  el  mandato 
el  superior  competente;  esto  es,  del  Sr.  Obispo  y vicario 
general;  mas  debiendo  éste  ser  siempre  con  las  formalida- 
des debidas,  y de  consiguiente  por  escrito,  deberá  guar- 
darse en  el  lugar  opor  tuno  para  poder  el  señor  cura  párroco, 
teniente  ó vicario  justificar  su  recto  projseder,  siempre  que 
la  parte  que  se  creyese  ofendida  por  semejante  procedi- 
miento  dirigiese  contra  él  sus  ataques.  No  debe  creerse  in- 
motivada la  disposición  del  superior  cuando  así  procede  en 
este  caso  especial. 
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CAPITULO  XXXV. 

\ 


¿EN  QUÉ  PARROQUIA  DEBEN  HACERSE  LAS  AMONESTACIONES? 


SUMARIO.  1.  Facilidad  de  variar  de  domicilio.— 2.  Regla  general  para 
saber  la  parroquia  ó parroquias  en  que  han  de  hacerse  las  proclamas. 
Tiempo  de  residencia.— 3.  Diíicultades  prácticas  que  pueden  ocurrir. 
Resoluciones  de  estas  dificultades.— 4.  Diversas  costumbres  délas  dió- 
cesis. Medio  supletorio. 


1.  Siendo  el  objeto  de  las  amonestaciones  descubrir 
los  impedimentos  que  pudiera  haber  á los  matrimonios,  ne- 
cesario es  que  esta  publicación  se  haga  en  aquellos  puntos 
donde  los  contrayentes  residen  y han  residido  durante  algún 
tiempo,  por  el  conocimiento  que  el  párroco  y los  fieles  tie- 
nen de  su  estado,  relaciones  de  vida  y costumbres.  La  par- 
roquialidad varía  con  frecuencia  por  las  traslaciones  de  do- 
micilio, ya  en  una  misma  diócesis,  ya  en  otras  diferentes, 
y en  esos  cambios  de  residencia  pueden  los  contrayentes  es- 
tar ligados  con  compromisos,  ó haber  revelado  en  su  trato 
y comunicación  alguna  circunstancia  que  obste  á la  cele- 
bración del  matrimonio.  La  justicia,  la  prudencia,  el  respe- 
to debido  al  Sacramento,  el  interés  de  las  familias  y la  ne- 
cesidad de  poner  un  dique  á la  depravación  de  los  hombres 
y de  proteger  la  buena  fé  contra  las  asechanzas  de  los  mal 
intencionados,  han  aconsejado  la  adopción  de  disposiciones 
que,  fundadas  en  la  práctica  ó consignadas  en  las  Sinodales 
ó decretos  de  los  Diocesanos,  garanticen  la  legitimidad  y 
validez  de  los  matrimonios. 

2.  Puede  establecerse  como  regla  general  que  los  que 
desean  casarse  deben  amonestarse  en  todas  las  parroquias 
de  una  misma  ó de  distintas  diócesis  en  que  hayan  perma- 
necido por  algún  tiempo  notable,  desde  el  tiempjo  de  su  im- 
bertad  ó viudez.  Este  tiempo  notable  varía  en  algunas  dió- 
cesis, pero  generalmente  se  considera  un  mes.  Un  espacio 
de  tiempo  menor  de  treinta  dias  no  debe  ni  puede  tenerse 
en  cuenta.  Los  contrayentes  siempre  han  de  proclamarse  en 
la  })arroquia  á que  están  adscritos,  aunque  su  residencia 
en  ella  sea  de  pocos  dias. 
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3.  Estos  principios  generales  ofrecen  en  su  aplicación 
alguna  dificultad,  ]^or  la  variedad  de  casos  que  pueden  ocur- 
rir: y conveniente  es  clasificarlos  con  claridad. 

Los  casos  que  pueden  ocurrir  son  los  siguientes: 

Primero.  Que  los  dos  contrayentes  sean  feligreses  de 
una  misma  parroquia  desde  la  pubertad  ó antes  si  son  sol- 
teros, ó desde  la  viudez  ó antes  si  son  viudos,  ambos  ó uno 
de  ellos. 

Segundo.  Que  ambos  sean  de  distinta  parroquia,  según 
y en  los  términos  que  hemos  dicho,  y de  una  misma  dió- 
cesis. 

Tercero.  Que  ambos  sean  de  distinta  parroquia  y de 
distinta  diócesis. 

Cuarto.  Que  siendo  feligreses  de  una  misma  ó de  dis- 
tinta parroquia,  lo  hayan  sido  también  desde  ó antes  de  la 
pubertad,  ó desde  ó antes  de  la  viudez,  de  otra  ú otras  vá- 
riasparroquias  de  una  misma  diócesis. 

Quinto.  Que  siendo  feligreses,  como  se  dice  en  el  caso 
anterior,  sean  de  distintas  diócesis. 

El  primer  caso  no  ofrece  dificultad,  pues  dispuesto  está 
por  el  Derecho  que  las  proclamas  se  hagan  en  la  parroquia 
propia  y común  á ambos  contrayentes. 

En  el  segundo  caso  las  proclamas  deben  hacerse  en  la 
parroquia  del  varón  y en  la  de  la  hembra,  para  lo  cual  am- 
bos párrocos  acudirán  á su  diocesano  con  su  medio  pliego 
matrimonial,  instruido  el  cual,  el  diocesano  librará  el  cor- 
respondiente mandamiento  para  amonestar  en  ambas  parro- 
quias, ó las  dispensará  si  lo  creyere,  y las  que  creyere  con- 
veniente. 

En  el  tercer  caso  las  proclamas  deben  hacerse  también 
en  las  parroquias  de  ambos,  teniendo  prosente  que  en  este  - 
caso  ha  de  acudir  el  interesado  al  Ordinario  de  la  mujer 
para  que  exhorte  al  del  'marido,  á fin  de  que  disponga  que 
las  amonestaciones  se  hagan  también  por  el  párroco  de  la 
residencia  del  inirido:  y que,  hechas,  devuelva  el  diligen- 
ciado para  expedir  el  despacho  ó licencia  para  casar. 

El  cuarto  y quinto  caso  ofrecen  más  dificultad;  porque 
en  algunas  diócesis  la  práctica  parece  en  contradicción  con 
el  siguiente  decreto  déla  Sagrada  Congregación  del  Concilio: 
«Sane  inenti  Concilii  Tridentini  conforme  esse,  ut  si  quis 
plura  habeat  domicilia  in  diversis  parochiis  fiant  denuatia- 
tiones  in  ea  in  qua  diutius  habitat  et  principaliorem  habet 
larem,  vel  potius  in  ea,  qua  verosimilius  est  sciri  iinpedi- 
rnenta.;)  Van  Espen:  Iiij us  eccUskísticurn  imiversum^  tom . ii, 
tít.  XII,  cap.  III,  par.  8.) 
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...  4.  En  ambos  casos  hay  en  algunas  diócesis  la  costum- 
bre de  que  las  proclamas  se  hagan  en  todas  las  parroquias 
en  que  han  estado  domiciliados,  por  el  tiempo  prclijado 
'por  las  Sinodales,  por  los  decretos _ ó por  la  coslumljre;  en 
otras  en  que  no  está  prefijado  el  tiempo  de  residencia,  las 
proclamas  se  hacen  en  todas  las  parroquias  en  que  han  resi- 
dido desde  la  pubertad  ó viudez.  En  uno  y otro  caso  se  ad- 
mite en  casi  todas  las  diócesis  un  equivalente  de  las  procla- 
mas, esto  es,  una  certificación  de  libertad  expedida  por  los 
párrocos  de  las  residencias  en  que  debian  proclamarse,  por 
haber  permanecido  algún  tiempo  notable;  y mediante  esta 
certificación,  las  proclamas  se  hacen  por  el  párroco  ó pár- 
rocos de  la  residencia  que  tienen  los  contrayentes  al  tiem- 
po de  aspirar  á la  celebración  del  matrimonio. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


DISPENSA  DE  LAS  AMONESTACIONES. 


SUMARIO.  1.  Quien  puede  dispensarlas.  Advertencia  de  Benedic- 
to XIV. — Recorrif-ndacion  de  la  ley  recopilada  — 2.  Cansas  para  estas 
dispensas.  .3.  Práctica  do  los  tri])unales  eclesiásticos. — 4.  La  dis- 
pensa de  las  proclamas  corresponde  al  Ordiiiario  de  la  mujer. — 5. 
Prescripción  de  las  Sinodales  de  Sevilla. — 3.  Dispensa  de  las  amones- 
taciones solicitadas  pormenores. — 7.  E!  párroco  no  puede  dispensar- 
las. Casos  en  que  el  párroco  puede  omitirlas.  Penas  en  que  incurre 
el  que  casa  sin  proclamas. — 8.  El  párroco  de’oe  anunciar  ia  dt^pensa 
que  se  hiciere  de  una  ó dos  amonestaciones. — 9.  Modo  de  solicitar  la 
_ dispensa  de  proclamas. 


^ 1.  La  dispensa  de  las  amonestaciones,  ya  de  todas,  ya 
ae  dos,  íiaci endo  una  sola,  es  una  facultad  que  el  Concilio 
Tnaenlino  reservó  al  arbitrio  y prudencia  de  los  Ordina- 
p&i’O  concurriendo  siempre  causa  razonable.  Bcnedic- 
<..o  vÍY,  en  su  Bula  Nimiam  Ucentiam^  hace  sobre  este  punto 
a .os  Ordinarios  la  advertencia  de  que  no  crean  que  ñor 


......  y v , uoriyujuiUi/l'- 

’ su  párrafo  17  déla  Novísima 

í>-..cop]i ación,  recomienda  á los  <.)rdinarios  el  (w'aeto  cunmL, 
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miento  de  la  disposición  del  Concilio  sobre  dispensa  de  pro- 
clamas, y les  encarga  excusen  su  dispensación  voluntaria. 

2.  ¿Cuáles  son  estas  causas?  El  Concilio  Trideiitino 

sólo  expresa  una:  la  de  que  hubiese  temor  fundado  de  que  el 
matrimonio  se  impidiera  maliciosamente.  (Sess.  24  De  Re- 
format.  cap.  i.)  Benedicto  XIV  señala  además  el 

caso  de  que  pasando  dos  por  marido  y mujer  en  concepto 
público,  vivieran  realmente  en  concubinato  y quisieran  con- 
traer matrimonio.  (Const.  Satis  vohis.) 

3.  Los  tribunales  eclesiásticos,  adoptando  en  la  prácti- 
ca la  Opinión  de  los  canonistas,  consideran  como  causas  ra- 
cionales suficientes  para  dispensar  las  amonestaciones  la 
desigualdad  de  fortuna,  edad  y condición,  la  pérdida  de  in- 
tereses, la  proximidad  del  tiempo  en  que  se  cierran  las  ve- 
laciones, un  viaje  urgente  y repentino,  sospecha  de  impedi- 
mento ú Oposición  maliciosa  á la  realización  del  matrimo- 
nio, infamia  que  por  la  publicación  de  las  proclamas  recae- 
rla en  los  contrayentes,  cuando  dos  han  vivido  en  concubi- 
nato con  apariencias  de  esposos,  cuando  hay  que  proceder 
á la  revalidación  de  un  matrimonio,  y cuando  se  quieren  ca- 
sar dos  que  han  vivido  en  concubinato  y uno  está  in  articu- 
lo mortis. 

4.  Siempre  que  soliciten  dispensa  de  amonestaciones  dos 
contrayentes  con  residencia  en  distintas  diócesis,  corres- 
ponde la  dispensa  al  Ordinario  de  la  diócesis  en  que  se  ha 
de  celebrar  el  matrimonio,  que,  según  la  práctica  de  España, 
es  ante  el  párroco  de  la  mujer. 

5.  Las  Sinodales  de  Sevilla  contienen  la  siguiente  im- 
portante prescripción,  que  es  el  cap.  iii  del  libro  iv:  «Y  por- 
que de  dispensar  nuestro  juez  de  la  Iglesia  en  todas  tres 
moniciones  resultan  algunos  inconvenientes,  mandamos 
que  no  hagan  sin  especial  licencia  nuestra.  Pero  bien  per- 
mitimos que  con  justa  causa  (habiendo  probable  sospecha 
que  se  puede  maliciosamente  impedir  el  matrimonio)  pueda 
dispensar  (hecha  la  primera  monición)  en  las  dos  últimas, 
las  cuales  se  han  de  hacer  en  tres  dias  de  fiesta,  y en  la  Mi- 
sa_ mayor  estan  do  el  pueblo  junto.  Y después  de  hecha  la 
primera  monición,  mandamos  que  pasen  por  lo  ménos  doce 
horas  ántes  qne  se  celebre  el  matrimonio,  y hasta  que  sean 
pasadas  no  asista  el  cura,  sopeiia  de  seis  ducados  para  la 
fábrica  y pobres  de  la  parroquia  y denunciador,  por  iguales 
partes;  ni  nuestro  juez  de  la  Iglesia  dé  mandamientos  para 
que  los  despose.» 

6.  La  dispensa  de  amonestaciones  solicitada  pormeno- 
res no  debe  ser  otorgada  por  el  Ordinario  sin  que  le  conste 
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el  consentimiento  de  sus  padres  ó tutores,  (Conc.  Tiiden- 
tino,  Sess.  24  De  Re  formal . Matrim.) 

7.  El  párroco  no  puede  dispensar  las  amonestaciones, 
pero  sí  puede  declarar  que  no  son  necesarias  en  el  caso  de 
que  trata  el  núm.  10  del  cap.  xxxi;  y si  asistiere  á un  ma- 
trimonio que  se  celebrase  sin  las  tres  moniciones  concilia- 
res, incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  por  tres  años,  reser- 
vados al  Pontífice,  sin  que  el  Obispo  pueda  absolverle  hasta 
pasado  dicho  tiempo.  (Berardi:  2n  Jus  ecclesiasticum^  to- 
mo III,  q.  3;  Benedicto  XIV:  De  Sinod.  Dioec.^  lib.  xir,  ca- 
pítulo V,  núm.  2.)  Solamente  m articulo  w.ortis  puede  el 
párroco  autorizar  sin  amonestaciones  el  matrimonio  de  los 
que  viven  en  concubinato,  y esto  con  el  fin  de  legitimar  la 
prole,  y siempre  con  la  obligación  de  dar  cuenta  al  Obispo. 

8.  En  los  casos  en  que  en  virtud  de  dispensa  se  hagan 
dos  ó una  sola  amonestación,  el  párroco  deberá  advertirla 
así  al  tiempo  de  hacerla,  como  se  dice  en  el  núm.  20  del  ca- 
pítulo XXXI,  al  final. 

9.  Para  obtener  la  dispensa  de  las  amonestaciones  deben 
los  interesados  acudir  por  sí  ó por  procurador  al  vicario 
general,  ofreciendo  justincar  su  Soltería  y la  certeza  de  las 
causas  que  alegaren;  acompañando,  si  los  contrayentes  fue- 
ran de  mayor  edad,  las  respectivas  partidas  de  bautismo, 
libradas  por  el  cura  párroco,  en  papel  del  sello  9.%  ó de  des 
reales,  legalizadas  en  su  caso,  y una  certificación  del  pár- 
roco propio,  en  pliego  separado  y cerrado,  en  que  declare 
que  los  futuros  esposos  han  sido  examinados  y aprobados 
en  doctrina  cristiana,  y que  no  sabe  ni  cree  que  entre  los 
mismos  haya  impedimento  que  obste  á la  celebración  del 
pro^metado  matrimonio;  y por  último,  que  han  pedido,  en 
su  caso,  el  consentimiento  ó consejo  legal.  Si  los  contra- 
yentes fuesen  menores  de  edad,  esto  es,  menores  de  veinti- 
trés anos  el  varón  y de  veinte  la  mujer,  acompañarán  un 
documento  que  acredite  plenamente  haber  obtenido  el  con- 
sentimiento de  los  que  deben  darlo.  A consecuencia  del 
oireci^miento  que  hacen  los  contrayentes  de  declarar  sobre 
su  libertad  y soltería,  comparecen  personalmente  en  la  cu- 
na eclesiástica  á prestar  dicha  declaración,  y para  mayor 
segundad  se  recibe  la  declaración  de  dos  ó más  testigos  idó- 
neos; y según  lo  que  resulte  del  expediente,  se  concede  ó 
niega  la  dispensa. 
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CAPÍTULO  XXXVII. 


TIEMPO  QUE  DEBE  MEDIAR  ENTRE  LAS  AMONESTACIONES  Y LA 
CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Plazo  de  uno  á tres  días. — 2. — Conveniencia  de  esta  de- 
mora. Casos  prácticos  y su  resolución. — 3.  Necesidad  de  confesar  y co- 
mulgar antes  de  casarse. 


1.  No  es  prudente  que  inmediatamente  después  de  las 
amonestaciones  se  proceda  á la  celebración  del  matrimonio. 
Berardi  aconseja  (Dissert.  3,  par.  Factis  demmtiatmiibus) 
que  después  de  hecha  la  última  amonestación  se  aguarde 
un'dia,  y así  es  costumbre  en  muchas  partes,  y que  aun 
obrará  el  párroco  con  mayor  prudencia,  si  deja  que  pasen 
tres  ó cuatro  dias  después  de  hecha  la  última  amoneslacion. 

2.  Para  demostrar  la  conveniencia  de  esta  demora,  co- 
piaremos los  siguientes  casos  que  presenta  el  limo.  Sr.  Pa- 
lau  en  la  Pastoral  que  dirigió  á los  señores  párrocos  de  Sol- 
sona  en  1857. 

Supóngase:  primero , que  por  las  palabras  ó respuestas 
del  penitente  repara  el  párroco  que  están  unidos  los  dos  qs- 
posos  en  parentesco  gradum\  en  este  caso, 

como  que  al  penitente  no  le  resulta  infamia  alguna,  debe 
avisarle,  á íin  de  que  recurra  para  la  dispensa;  pues  si  hoy 
ignora  un  impedimento  que  es  Tad/iccdiíer , público,  pedria 
fácilmente  saberlo  después  de  casado,  y sobre  los  escánda- 
los é inconvenientes  que  acompañan  entónces  á la  separa- 
ción coiTcrian  grave  riesgo  de  pecar  mertalmente.  Supón- 
gase: segundo , que  el  penitente  confiesa  haber  conocido 
carnalmente  á una  consanguínea  de  su  esposa  in  frimo  mi 
secundo  gradu^  v.  gr.,  á su  madre,  tia,  hermana  ó prima 
hermana;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,' que  la  esposa  confiesa ha- 
■berse  excedido  con  el  padre,  tio,  etc.,  de  su  esposo.  Supón- 
gase; tercero,  que  de  la  confesión  aparece  que  "los  dos  espo- 
sos, con  el  fin  de  contraer  el  matrimonio  entre  sí,  conspira- 
ron en  la  muerte  del  cónyuge  con  quien  estaba  casado  uno 
do  ellos  : ó que  sólo  uno  do  ellos  perpetró  el  crimen,  come- 
tiendo además  adulterio  con  el  otro:  ó que  sin  mediar  ho- 
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micidio,  adiiltcraroii  los  dos  cuyu  pTOMissioiiii  yucUTiMOUii , 
en  estos  segundo  y tercer  casos,  el  párroco  ó su  lugar  ocu- 
pante avisará  al  penitente  do  la  nulidad  del  matrimonio  c[ue 
va  á contraer,  para  que  no  lo  apresure,  antes  bien  con  el  fin 
de  que  en  el  ínterin  recurra  á la  Sagrada  Penitenciaría  (1). 
Si  del  aviso  no  espera  fruto  alguno,  el  mismo  párroco  (sin 
hablarle  del  impedimento)  solicitará  la  dispensa  de  la  Pe- 
nitenciaría, previniendo  al  penitente  que  no  conviene  acele- 
rar la  realización  del  matrimonio,  y que  en  tal  dia  se  le  ex- 
plicara más;  lograda  ya  la  dispensa,  le  manifestará  sus  prac- 
ticados pasos,  y ejecutará  la  gracia  (2).  Si  el  penitente  no 
da  oidos  á éstas  tan  suaves  y saludables  insinuaciones,  y 
no  puede  por  otra  parte  esperarse  fruto  alguno  de  la  mani- 
festación del  impedimento,  lo  mejor  será  callar  y recurrir 
para  la  dispensa,  sin  que  en  el  entre  tanto  se  cometan  más 
que  pecados  materiales.  (San  Ligor.:  Op.  mor.^  lib.  vi, 
núm.  612.)  (3).  Cuarto  caso,  en  que  la  confesión  se  hiciere 
cuando  omnia  parata  sunt  acl  nupüas^  y por  lo  inismo  en 
época  en  que  toda  dilación  ha  de  ser  causativa  de  infamia: 
si  el  consejo  de  hacer  entonces  el  penitente  voto  de  casti- 
dad, ad  temples,  no  se  tuviere  por  conveniente,  acertado  será 
solicitar  é impetrar  la  dispensa  del  Obispo,  quien  conce- 
derla puede,  según  con  otros  muchos  lo  enseña  Benedic- 
to XIV,  Syn.  Duec,^  lib.  ix,  cap.  ii,  núm.  2;  ySanLigorio, 
Op.  moí’.,  lib.  VI,  números  613  y 1122  (4).  Y si  iiicuin  pudiera 
recurrirse  al  Obispo,  podrá  entónccs  el  párroco  declarar  que 
en  tales  circunstancias  no  obliga  la  ley  del  impedimento, 
por  lo  mismo  de  haberse  hecho  nociva,  y se  pasará  á la  ce- 
lebración del  matrimonio.  Con  todo,  ad  majorem  cav.telam., 


(1) 


En  el  Hom.  Ap.,  ti'act.  IS,  núm.  SS,  y en  El  Cara  ilustr.,  tomo  iii,  pd« 

...  í» --  .í-i  .....  ..  . . 1 


lis. 


^ , 

se  halla  formulada  una  solicitud  correspondiente  al  segundo  caso,  y en  el  Juslis., 
lih.  II,  tit.  XV,  núm,  71,  otra  correspondiente  al  tercero,  .úi  solire  se  escribe:  Emi- 
nent.lssimo  et  Reverendisaimo  Domino  Cardinalí  Majori  Pmnitentiario.  Rornari^ 
sin  tranquear  su  porte.  Paa-a  el  segundo  caso,  en  185:3  he  visto  recurrir  al  Sr.  Nuncio 
■nominibus  suppositU,  y pronta  y favorablemente  -ino  el  despacho. 

(2)  En  Bened.  XIV, S7,  núm.  Si,  y más  e.-ctensaniente  eu  el  ?íomo  Apost., 
part.  l.'S  núm.  89,  se  halla  la  formula  de  esta  ejecución. 

13)  En  España  para  el  segundo  de  estos  casos  se  recurre  también  al  Nuncio  .\nos- 
tóUco;  como  y asimismo  para  el  tercero,  mientras  no  haya  intervenido  homicidio 
(4)  E.ste  punto  en  España  contiene  menos  embarazo,  pues  que  los  Olii.po.s  suelen' 
estar  especialmente  favorecidos  por  el  Romano  P-ontince  con  e.sta  facu  Itao. 


r-J.  Cm-a  t.  iii,  pag.  13(3,  ofrece  un  modelo  de  este  recurso.  No  renrium., 

•a  practica  Uerardi  (In  Jvjí  tomoiii,  dissert.  3,  q.  2j;  pero  añade:  « \nimadv 
it  lamen,  qui  ita  opinati  sunt,  nreminisse  debero  contrállenles,  e.uu  •' 


esta 

tniit 
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se  ol)tcnclrá  desjDues  la  dispensa  de  la  Sagrada  Penitencia- 
ría. (S.  Ligor.,  uúm.  613  ) ^ ^ . 

3.  Es,  por  último,  deber  muy  sagrado  del  párroco  antes 
de  autorizar  la  celebración  del  matrimonio,  mandar  á los 
contrayentes  que  confiesen  y comulguen  antes  de  recibir 
este  Sacramento.  (Concilio  Tridentino,  sess.  24,  cap.  i.) 


CAPITULO  XXXVIII. 


CUÁNDO  PUEDE  EL  PÁRROCO  PROCEDER  POR  SÍ,  SIN  LICENCIA  DEL 
ORDINARIO,  Á LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO. — 1.  Celebración  del  matrimonio  con  licencia  ó sin  licencia 
del  Ordinario. — 2.  Práctica  constante  do  la  Iglesia  española  con  ar- 
reglo al  Tridentino. — 3.  Reclamación  hecha  en  la  diócesis  de  Sala- 
manca.—!. Inobservancia  de  la  prescripción  del  Tridentino. — 5.  Ley 
reciente  para  su  observancia. — 6.  Casos  en  que  el  párroco  puede  casar 
sin  licencia  del  Ordinario. 


1.  La  celebración  del  matrimonio  puede  hacerse,  ó só- 
lo por  el  párroco  sin  intervención  ninguna  del  Ordinario, 
ó previa  licencia  necesaria  de  éste.  (Concilio  Tridentino, 
Sess.  24,  cap.  i y ii.) 

2.  Que  los  párrocos  pueden,  con  arreglo  al  Concilio 
Tridentino,  proceder  por  sí  á la  celebración  de  los  matrimo- 
nios en  que  no  resulta  impedimento  ni  haya  necesidad  de 
dispensa,  fué  una  práctica  y costumbre  legítima  conforme 
á la  ley  establecida  en  várias  diócesis  de  España  desde  la 
promulgación  del  Concilio. 

3.  La  diócesis  de  Salamanca,  que  era  una  de  las  en 
que  así  se  observaba,  se  mostró  muy  celosa  de  sus  dere- 
cnos,  y cuando  se  vió  expuesta  á ser  despojada  de  ellos, 
acudió  solicitando  se  mantuviese  y respetase  la  costumbre. 
Así  resulta  de  la  siguiente  ley’  que  es  la  20  del  libro 
10,  tít.  II  de  la  Novísima  Recopiíacion:  «Con  motivo  de  cier- 
ta representación  de  los  Sexmeros  procuradores  síndicos 
generales  de  la  tierra  de  Salamanca  acerca  déla  costumbre 
inmemorial  en  que  están  los  párrocos  de  aquella  diócesis 
de  celebrar  los  matrimonios  precedidas  las  moniciones,  y 


demás  que  está  provenido,  sin  dar  cuenta  al  tribunal  eclesiás- 
tico,no  rosullarimpedimento  ó necesidad  dedispensa,  be  re- 
suelto que  así  en  dicha  diócesis  corno  en  cualquiera  otra 
donde  hubiere  costumbre,  se  guarde  y observe  sin  hacer 
novedad.» 

4.  La  falla  de  cumplimiento  y observancia  de  las  im- 
portantísimas prescripciones  del  Concilio  sobre  facultades 
de  los  párrocos  para  proceder  por  sí,  y en  su  caso,  á la  ce- 
lebración del  matrimonio,  hicieron  necesario  el  decreto  de 
las  Córíes  de  21  de  Junio  de  1822  y su  restablecimiento  por 
otro  de  5 de  Enero,  vigente  hoy,  pero  no  observado,  por  des- 
gracia, en  toda  la  monarquía. 

5.  «Se  restablece  el  decreto  de  las  Cortes  ordinarias,  su 
fecha  21  de  Junio  de  1822,  sancionado  en  23  de  Febrero  de 


1823,  por  el  cual  se  mmndó  la  observancia  uniforme  y pun- 
uial  en  toda  la  monarquía  española  dé  lo  dispuesto  en  los 
capítulos. I y VII  de  la  Sess.  24  del  Concilio  ele  Tren  to,  sobro 
j-eformacion  del  matrimonio,  en  la  forma  que  en  el  mismo 
decreto  se  expresa.  Palacio  de  las  Cortes  5 de  Enero  de 
1837.» — (Sancionado  en  7 de  Enero  de  1837.) 

El  decreto  que  antes  se  cita  dice  así: 

«Las  Cortes,  después  de  haber  observado  todas  las  for- 
malidades prescriptas  por  la  Constitución,  han  decretado  lo 
siguiente:  Se  observará  uniforme  y fielmente  en  toda  la  mo- 
narquía española  lo  dispuesto  en  los  capítulos  ly  vui,  Sess. 
24,  Concilio  de  Trento,  sobre  la  reforma  del  matrimonio. 
En  su  virtud,  los  párrocos  procederán  á la  celebración  de 
los  matrimonios  sin  licencia  del  Ordinario,  cuando  sean 
entre  feligreses  propios  ó naturales  ó domiciliados  en  sus 
mismas  diócesis,  comprendidos  los  soldados  licenciados 
que  presenten  la  com])etente  certificación  de  libertad,  expe- 
dida por  su  respecti  vo  párroco  castrense  y autorizada  pior 


especial  en  que, 

con  ai  reglo  a Derecho,  se  necesite  la  intervención  dcl  Or- 
ninano.» 


^ '.'ii  OLI  üiiaiiia  parroquia, 

«aíl  piiedan  averiguar  por  sí  mismos,  y entre  los  (¡uo  no  ba- 
ya  impcílinieuti.)  de  ninguna  clase.  Se  consideran  compren- 
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la  competente  certificación  de  libertad,  expedida  por  su  res- 
pectivo párroco  castrense,  y autorizada  por  los  jotes  dcl  úl- 
timo cuerpo  á que  pertenecieron . 

Seo-undo.  Cuando  las  personas  que  van  a contraer  ma- 
trimonio residen  en  su  parroquia  desde  la  edad  nubil,  en 
cuyo  caso  aunque  no  hayan  nacido  en  ella,  bastará  la  fé  del 
bautismo  y la  certeza  de  su  libertad. 

Sobre  las  reglas  para  determinar  las  residencias  y domi- 
cilios, véase  el  capítulo  Del  párroco  propio  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio  y el  del  domicilio  y cuasi  domicilio. 


CAPITULO  XXXIX. 

i 

CUÁNDO  NO  PUEDE  EL  PÁRROCO  PROCEDER  POR  SÍ  Á LA  CELEBRA- 
CION DEL  MATRIMONIO  SIN  LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


SUMARIO.  1.  Caso??  en  que  los  párrocos  necesitan  licencia  del  Ordina- 
rio.— 2.  Diversidad  de  costumbres  y prescripciones  Sinodales. — 3.  Sino- 
dal de  Sevilla. 


1.  Los  párrocos  necesitan  licencia  prévia  del  Ordina- 
rio para  la  celebración  del  matrimonio  en  los  casos  si- 
guientes: ^ 

Primero.  Siempre  que  baya  algún  impedimento  entre 
los  contrayentes. 

Segundo.  Siempre  que  haya  dispensa  de  todas  ó algu- 
nas de  las  amonestaciones. 

Tercero.  Cuando  el  matrimonio  se  haya  de  celebrar  en 
otra  parroquia  distinta  de  la  feligresía  de  los  contrayentes. 

Cuarto.  Cuando  los  contrayentes,  aunque  sean  natura- 
les y vecinos  de  una  misma  diócesis  y parroquia,  han  esta- 
do ausentes  de  ella  más  de  seis  meses.  En  este  caso  están 
comprendidos  los  soldados  licenciados  de  la  Península  y 
de  Ultramar,  Guardia  civil  y carabineros  del  reino,  que  ha- 
. I ^ e^eicito,  se  retiran  con  sólo  su  licencia 
absoluta,  sin  obtener  certificado  de  soltería  del  párroco  cas- 
trense de  su  regimiento,  pues  con  este  documento  no  nece- 
sitan acudir  á la  vicaría. 

Quinto.  Cuando  alguno  de  los  contrayentes  ha  sufrido 
la  condena  de  presidio. 

son  ambulantes,  vagabundos,  sin  domi- 
cilio fijo  ó gente  de  mal  vivir. 

Séptimo.  En  las  poblaciones  numerosas  en  que  es  fá- 
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cil  estén  domiciliados  en  distintas  parroquias  ó en  una  mis- 
ma personas  que  por  sol'a  esta  circunstancia,  no  puedan 
probar  su  libertad,  ya  porque  el  párroco  no  pueda  adquirir 
datos  suficientes  para  juzgar  por  sí  de  la  idoneidad  de  los 
contrayentes,  ya  por  haberse  fijado  en  la  parroquia  después 
de  la  edad  núbil,  el  párroco  no  podrá  celebrar  el  matrimo- 
nio, sin  dar  ántes  cuenta  al  Orainario  y recibir  su  licencia 
para  proceder  á su  celebración  (Gap.  yii,  Sess.  24  del  Con- 
cilio Tridentino);  pero  podrán  hacerlo  siempre  que  los  con- 
trayentes se  hallen  en  los  casos  de  las  reglas  primera,  se- 
gunda y tercera. 

Octavo.  Tampoco  pueden  los  párrocos  celebrar  el  ma- 
trimonio de  !os  contrayentes  que  tengan  que  acreditar  cual- 
quier extremo,  con  documento  expedido  por  autoridad  ó 
funcionario  que  no  sea  eclesiástico  ni  del  pueblo  donde  ha- 
ya de  presentarse.  No  están  comprendidos  en  este  caso  los 
licenciados  de  ejército  con  el  certificado  de  soltería  de  que 
se  ha  hecho  mérito,  siempre  que  tenga  el  mstohueno  de  ios 
jefes. 

Noveno.  En  los  matrimonios  en  que  alguno  de  los  con- 
trayentes necesite  de  real  licencia. 

Décimo.  En  todos  los  emque  se  solicite  del  Ordinario 
alguna  gracia  prévia. 

Undécimo.  Guando  el  matrimonio  se  haya  de  celebrar 
en  otra  iglesia  ó capilla  distinta  de  la  parroquia. 

Duodécimo.  Gonceptúase  necesaria  la  intervención  del 
Ordinario  siempre  que  por  cualquiera  causa  hayan  de  omitir- 
se en  la  celebración  del  matrimonio  algunas  de  las  solem- 
nidades, que  sin  pertenecer  á la  esencia  del  mismo,  deja  el 
Derecho  á su  juicio  y prudencia,  las  causas  y casos  en  que 
han  de  omitirse  (Gap.  1 , Sess.  24  deReform. , Gonc.  Trident.), 
sin  que  sea  preciso  probarlas  en  forma  de  juicio,  sino  sólo 
darlas  á conocer  al  Diocesano. 

2.  Las  Sinodales,  la  costumbre  y los  decretos  de  los 
Ordinarios  pueden  alterar  y alteran  de  hecho  el  catálogo 
anterior  en  algunas  diócesis.  El  párroco  debe,  pues,  atener- 
se a lo  dispuesto  para  la  suya. 

3.  Las  Sinodales  de  Sevilla,  en  el  cap,  ix  del  libro  iv, 
establecen  lo  siguiente: 

«Nuestro  juez  de  la  Iglesia  no  dé  á persona  ninguna 
extranjero  ó de  fuera  de  nuestro  arzobispado  licencia  para 
contraer  matrimonio  sin  hacérselas  moniciones  en  la  natu- 
raleza de  los  contrayentes,  enviando  requisitoria  para  ello, 
y para  que  se  haga  información  de  que  es  libre,  y no  tiene 
otro  impedimento  para  casarse,  excepto  si  bastantemente 


'•)r()l.aso  lml>cr  venido  ;I  tal  lugar  y residido  en  él  de  edad 
<iue  no  pudo  ser  casado  en  otra  parte,  y que  no  liay  olro  iin- 
])cdiinonto  alguno.  Y si  se  ofreciese  caso  de  que  por  justas 
causas  pareciere  so  dehedar  licencia,  no  la  dé  el  diclu.)  nues- 
tro iiioz  sin  consultarlo  con  Nós,  oslando  presente  en  esta 
ciudad"  .y  arzobispado.  Lo  cual  mandamos  también  se  guar- 
de en  los  matrimonios  de  los  negros  y moriscos,  en  las  in- 
formaciones de  los  cuales  mandarnos  que  en  cuanto  fuere 
posible  se  excusen  de  recibir  testigos  que  sean  negros  y 
moriscos,  por  el  grande  peligro  que  la  experiencia  nos  ense- 
ña que  han  de  perjurarse,  prestándose  los  unos  á los  otros 
sus  dichos.» 


CAPÍTULO  LX. 


CONDUCTA  DEL  PARROCO  EN  EL  CASO  DE  APARECER  ALGUN  IMPE- 
DIMENTO ANTES  DE  LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 

SUMARIO.  1.  El  párroco  no  puede  casar  sin  licencia  del  Ordinario  cuan- 
do hay  impedimento.— 2. Noticia  del  impediraento  en  diver.^o  tiempo  y 
por  diferente.^  personas.— 3.  Conducta  del  párroco  si  el  imp-ediPiviiito 
es  püblicó.— 4.  Idem  si  es  oculto.— 5.  Idem  si  lo  sabe  por  confe.sion  sa- 
cramental de.  algún  contrayente. — 6.  Idem  por  confe.sion  sacramental  de 
an  tercero. — 7.  Prudencia  con  que  debe  conducir.se  en  estos  caso.s. — 8. 
Conducta  dcl  párroco  si  los  interesados  resisten  á acudir  por  dispensa. 
— 9.  Idem  cuando  un  tercero  no  cpiiere  que  se  revele  el  impedimento 
manifestado  en  confe.sion. — 10.  Idem  cuando  un  contrayente  revela,  en 
confesión  nn  impedimento  oculto  momentos  ánte.s  de  casarse. — 11. 
Formulario  para  acudir  al  Prelado  ea  este  ca.So.— 12.  Dispensa  ad  caii- 
telam.—i‘d.  Conducta  del  párroco  si  hay  voto  simple  de  castidad, — 14. 
Cuándo  h.a  de  acudir.se  á .Su  Santidad,  y cuándo  al  Prelado. — 15.  Con- 
ducta del  párroco  en  el  impedimento  de  e.spon.sales. — 16.  Impedimento 
'ie  o.'pon.sales  sabido  por  confesión. — 17.  De  ios  demás  impedimento.-! 
.sabido.s  sólo  por  confesión. — 18.  Prudencia  con  que  debe  conducirse  ei 
párroco. — 19.  Casos  en  que  ha  de  acudirseá  Roma,  Cuándo  á la  Sagra- 
da Penitenciaría.  Cuándo  á la  Dataría. — 20.  Del  impedimento  oculto, 
sabido  {)or  la  confesión,  después  de  contraído  el  matrimonio,  por  falta 
de  consentimiento. — 21.  Revalidación  de!  matrimonio  en  estos  caso.s. 
■—22.  Qué  debe  hacerse  si  el  impedimento  procede  de  otra  causa  que  la 
íálta  de  consentimiento. — ¿3.  Idem  si  procede  de  parentesco  ó afinidad 
espiritual., — 24.  Idem  cuando  procede  de  consanguinidad. — 25.  Sos- 
pecha de  impedimento.  Conducta  del  párroco  en  este  caso. — 26.  Circu- 
lar importante  para  la  conducta  del  párroco  en  todos  estos  casos. 


1 . _ El  párroco  no  puede  proceder  sin  prévio  conocimien- 
to y licencia  del  Ordinario  á la  celebración  de  ningún  ma- 
Irirnouio  cuanúo  existe  algún  imuediuiento  impedieníe  ó 
dirimente. 
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2.  El  impedimento  puede  ser  público  ó privado,  y pue- 
de llegar  á noticia  del  párroco  ó antes  ó después  de  celebra- 
do el  matrimonio,  ya  por  confesión  de  uno  de  los  que  quie- 
ren contraer,  ya  por  reveiacion  de  un  tercero. 

3.  Si  el  impedimento  fuese  público,  sabido  es  que  el 
párroco  no  puede  proceder  á la  celebración  sin  que  áiites 
reciba  despacho  en  que  el  Ordinario  le  maní  Ueste  que  ha 
sido  dispensado. 

4.  En  el  caso  de  que  el  impedimento  fuese  oculto,  pue- 
den surgir  y surgen  varias  y graves  dificultades,  para  cuya 
resolución  vamos  á exponer  la  doctrina  más  corriente. 

5.  Siempre  que  el  párroco  sepa  por  la  confesión  savU'a- 
mental  de  alguno  de  los  que  quieren  contraer  que  existe  al- 
gún impedimento  oculto,  manifestará  al  penitente  que  no 
nuede  casarse  hasta  haber  obtenido  la  dispensa  necesaria, 
porque,  si  sin  ella  se  casare,  su  matrimonio  sería  nulo  é 
ilegítima  la  prole,  si  el  impedimento  fuese  dirimente;  y con- 
traería un  matrimonio  ilícito  si  el  impedimento  fuese  impe- 
diente.  El  párroco  procurará  amonestar  al  penitente  practi- 
que las  diligencias  necesarias  para  obtener  la  dispensa, 
ofreciéndole  y prestándole  su  cooperación. 

6.  Si  el  párroco  tuviere  noticia  del  impedimento  por 
confesión  sacramental  de  otra  persona,  pedirá  licencia  al 
penitente  que  le  reveló  en  confesión  sacramental  el  impedi- 
mento oculto  de  los  que  iban  á casarse,  para  manifestar  al 
contrayente  que  tenga  noticia  del  impedimento  ó al  que  se 
le  pueda  revelar  sin  peligro,  si  es  infamatorio  , ó á ambos 
prometidos  esposos  si  no  lo  fuese,  para  que  suspendan  el 
matrimonio  proyectado  hasta  que,  obtenida  la  dispensa  ne- 
cesaria, ]jueda  celebrarse  lícita  y válidamente. 

7.  El  párroco  en  todos  estos  casos  debe  conducirse  con 
suma  prn.dencia,  procurando  valerse  en  sus  revelaciones  y 
exhortaciones  del  lenguaje  dulce, amable  y caritativamente 
persuasivo  que  cautive  los  corazones  y las  inteligencias  do 
los  prometidos  esposos,  ofreciéndoles  su  auxilio  y coopera- 
ción para  la  más  pronta  resolución  de  las  dificultados  y 
satisíaccion  de  sus  deseos.  En  todos  estos  casos  el  párroco 
o conlesor  se  prestarán  á acudir  á quien  según  la  clase  del 
impedimento  tenga  facultad  para  dispensar,  á fin  deobioiier 
la  de  que  necesitan,  caso  de  que  los  futuros  esposos  no 
([uisieran  acudir  por  sí,  y convinieren  en  que  lo  hiciera  el 
párroco  ó confesor,  qué  guardará  siempre  el  sigilo  sacra- 
mental. 

b.  Silos  interesados  no  quisieran  acudir  por  sí  mismos, 
ni  que  a su  nombre  ó con  su  licencia  acudie.ran  el  párroco  u 
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confesor  é insistieran  en  la  celebración  del  matrimonio,  el 
párroco  no  puede  resistirse  á casarlos,  si  la  noticia  del 
impedimento  oculto  la  tiene  por  confesión  sacramental  de 
al¿no  de  los  contrayentes,  ó por  la  confesión  también 
sacramental  de  otra  persona  que  no  quiere  se  revele,  ni 
hao-a  uso  del  secreto,  procurando  el  párroco  conducirse 
enceste  triste  caso  como  si  nada  supiera,  pero  debiendo  te- 
ner muy  presente  que  no  puede  dar  la  absolución  al  peni- 
tente que  rehúsa  someterse  á las  prescripciones  de  la  Igle- 
sia para  contraer  matrimonio  lícita  y válidamente. 

9.  En  el  caso  de  que  el  penitente  que  reveló  en  con- 
fesión el  impedimento,  no  quisiera  se  hiciese  uso^  de  la 
revelación,  si  el  impedimento  no  es  infamatorio,  y si  de  su 
revelación  no  se  siguiera  perjuicio  al  penitente,  deberá  el 
párroco  advertirle  la  obligación  estricta  y rigurosa  que  tiene 
de  descubrir  dicho  impedimento,  áun  cuando  se  diera  el  ca- 
so de  que  él  fuese  ehuiicoque  lo  supiera,  según  se  dijo  al 
hablar  délas  amonestaciones  ó proclamas.  El _ párroco  por 
su  parte,  procurará  indagar  si  es  cierto  que  existe  ó no  di- 
cho impedimento,  para  proceder  ó no  á la  celebración  del 
matrimonio. 

10.  Si  el  párroco  tuviere  noticia  del  impedimento  ocul- 
to por  la  confesión  sacramental  que  hiciere  alguno  de  los 
cónyuges  para  la  inmediata  celehracion  del  matrimonio, 
caso  de  haber  peligro  de  escándalo  ó infamia  en  la  dilación 
del  matrimonio,  que  el  párroco  apreciará  con  rectitud  de 
juicio  é integridad  de  conciencia,  se  valdrá  de  los  medios  de 
que.  haremos  mención  al  tratar  de  los  casos  en  que  pueden 
dispensar  los  Sres.  Obispos. 

_ 11.  Al  efecto  se  dirigirá  al  Prelado,  exponiendo  los  per- 
juicios y escándalos  que  se  seguirían  si  se  dilatase  la  cele- 
bración del  matrimonio,  haciéndolo  en  esta  forma: 

«Exemo.  ó limo.  Sr.:  N.  (sin  nombrar  persona)  me  ha  re- 
velado  en  la  confesión  que  tiene  hecho  voto  simple  de  castidad 
(ó  que  habla  contraido  esponsales  de  futuro  con  otra  persona, 
ó que  se  había  hecho  afin  por  cópula  ilícita  completa  en 
primero  ó segundo  grado  con  quien  quiere  contraer  matri- 
monio, ó que  tienen  con  ella  impedimento  criminis.)  Este 
'impedimento  es  enteramente  oc'ulto  y no  puede  diferirse  el 
matrimonio  sin  que  se  ocasione  escándalo  y se  sigan  graves 
perjuicios;  todo  lo  cual  me  consta.  Por  tanto.,  y no  dando  Va- 
gar á acudir  á Su  Santidad  por  el  remedio,  suplico  á V.  S.  I. 
'me  conceda  su  licencia  para  dispensarle  de  pro  foro  interno 
dicho  imp  edimé'n  to, » etc . 

12.  Si  cualquiera  de  estos  impedimentos  fuera  dudoso, 
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se  expresará  en  la  súplica;  y entonces  se  expedirá  la  dis- 
pensa ad  cautelam.  \ 

13.  Si  el  impedimento  fuese  de  voto  simple  de  castidad 
ó de  religión,  indagará  el  párroco  si  este  voto  tiene  ó no  las 
condiciones  de  reservado  a Su  Santidad,  , y son:  las  de  ser 
perpétuo,  perfecto,  absoluto  y hecho  ex  affectu  ad  rem  fro- 
missam^  según  diremos  al  tratar  del  voto  como  impedimen- 
to. En  este  caso,  y suponiendo  que  de  dilatarse  mucho  el 
matrimonio  acudiendo  á Su  Santidad  podria  seguirse  escán- 
dalo, infamia,  ó perjuicio  grave,  el  párroco  suspenderá  la  ce- 
lebración del  matrimonio  y acudirá  al  Ordinario,  exponien- 
do, con  licencia  del  penitente,  que  éste  tiene  hecno  voto 
temporal  de  castidad,  á fin  de  que  si  lo  tiene  por  conve- 
niente conceda  la  dispensa,  que  no  es  absoluta,  sino  sólo 
para  ocurrir  y subvenir  á aquella  necesidad  urgente;  es 
decir,  que  si  muriese  el  otro  consorte,  revive  el  voto  en  el 
que  le  hizo,  y peca  contra  él  el  que  habiéndose  casado  con 
dis]3ensa-,  tiene  durante  el  matrimonio  cópula  con  otra  per- 
sona. 

14.  Si  el  voto  de  castidad  no  tiene  la  cualidad  y condi 
ciones  de  reservado  á Su  Santidad,  se  puede  y dene  acu- 
dir al  Prelado,  ó por  el  penitente  ó su  confesor,  si  así  se  lo 
ruega,  para  que  otorgue  la  dispensa,  que  puede  también  con- 
mutarse, ó por  la  Bula  de  Cruzada  ó por  el  Jubileo,  si  lo 
hubiese. 

15.  En  cuanto  al  impedimento  de  esponsales  y demás 
manifestados  en  la  confesión  y sabidos  por  ella,  dice  el 
Prontucirio  de  Párrocos:  «Que  se  habrá  de  tener  presente 
que  aunque  el  impedimento  de  esponsales  no  se  reconoce 
como  tal  en  el  foro  externo,  si  no  proviene  de  personas  ha- 
bilitadas legalmente  para  contraer,  y mediar  además  escri- 
tura pública,  en  el  foro  interno  siempre  es  tal  impedimen- 
to, si  los  esponsales  fueran  válidos  en  el  mismo.  Mas  en 
esta  calificación  se  debe  proceder  con  mucha  prudencia  y 
maduro  exámen,  porque  la  mayor  parte  de  los  que  han  sido 
novios  no  contraen  esponsales  en  el  mero  hecho  de  estar  en 
lelaciones,  si  falta  la  séria  y formal  promesa  del  futuro  ma- 
tiimonio  y su  recíproca  aceptación.  Y esto  es  lo  que  sucede 
generalmente,  pues  de  parte  de  los  hombres  suele  ser  el 
móvil  un  amor  de  liviandad,  y de  parte  de  las  mujeres  la 
vanidad  y el  orgullo ; estando  unos  y otros  muy  lejos  de 
comprometer  su  palabra  sériamente  con  el  fin  de  matrimo- 
nio; verificándose  esto  con  más  razón  cuando  son  personas 
que  antes  no  se  han  tratado  ó acaso  conocido,  y que  sostie- 
nen sus  relaciones  amorosas  con  el  objeto  de  irse  cercioran- 
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(lo  (le  sus  cuíOidades  morales.  Si  á eslo  se  junia  que  no  mo 
diael  (‘oiiscnlimiento,  iii  áuii  el  eoiiocimicnlo,  de  los  jja-- 
dros,  V í[uo  por  el  modo  oculto  é inmoral  con  que  sosliencu 
estas  "ndaciones  hoy  continuas  ocasiones  de  pecado,  se 
puede  asegurar  que  ño  solamente  no  son  válidos  dichos  es- 
ponsales, sino  que  son  ilícitos.)^  (Véase  el  capítulo  xxxi  del 
lih.  II  de  esta  obra.) 

lO.  Mas  suponiendo  que  alguna  vez  se  le  inaniíicsten 
al  párroco  ó confesor  en  la  confesión  sacramental  esponsa- 
les verdaderos  que  sean  ocultos,  y de  los  que  no  haya  no- 
ticias por  otro  conducto,  y que  no  hubiera  habido  justa 
causa  para  separarse  de  ellos,  acudirá  al  Prelado  (prévio  el 
permiso  del  penitente),  para  que  los  rescinda,  siempre  que 
de  su  cumplimiento  y de  la  dilación  del  matrimonio  haya 
de  seguirse  escándalo  ó disensión  entre  las  familias,  ó que 
se  hubiesen  contraido  dichos  esponsales  contra  la  voluntad 
de  los  padres.  (Salmaticcnses.) 

17.  Lo  mismo  se  dirá  de  cualquiera  otro  impedimento,, 
sea  impediente  ó diiámente  por  derecho  eclesiástico,  que 
sólo  se  sepa  por  la  confesión,  teniendo  por  regla  general 
que  si  el  impedimento  es  oculto,  y de  diferir  el  matrimonio 
se  sigue  escándalo  ó peligro  de  las  almas,  dehe  el  penitente 
acudir  al  Diocesano  para  la  dispensa,  manifestándole  el  im- 
pedimento, la  dificultad  de  recurrir  al  Papa,  y las  causas 
que  hacen  urgente  y necesaria  la  dispensa:  y no  siéndole 
moralmente  posible  recurrir,  lo  hará  el  confesor  por  él,  si 
se  lo  ruega,  cuidando  de  no  nombrar  personas  en  la  súpli- 
ca, cuando  media  confesión  sacramental.  Si  avisado  el  pe- 
nitente de  que  se  dehe  diferir  el  matrimonio  con  algún  pre- 
texto hasta  que  se  dispense  el  impedimento,  se  niega  á ello, 
no  se  puede  oponer  el  párroco  á su  celebración,  como  ántes 
se  ha  dicho;  pero  le  dirá  al  penitente  que  va  á contraer  ilí- 
citamente, ó acaso  con  nulidad,  si  el  impedimento  es  diri- 
mente, y no  le  dará  la  absolución. 

18.  Nunca  olvidarán  los  párrocos  y confesores  lo  deli- 
cado  y expuesto  que  es  á nulidades  solicitar  y obtener  del 
Prelado  la  dispensa  de  los  referidos  impedimentos  ante  con- 
tractum  matriinonium^  si  éstos  no  son  enteramente  ocultos, 
y no  hay  una  urgente  necesidad  de  celebrar  el  matrimonio: 
por  lo  cual  obraran  en  estos  casos  con  la  mavor  circuns- 
pección y prudencia,  examinando  detenidamente  la  verdad 
de  las  causas  que  expone  el  penitente,  ó que  se  hayan  co- 
nocido por  la  confesión.  Existiendo  todas  estas  circunstan- 
cias, según  se  deja  dicho,  manifestarán  al  penitente  que 
debe  acudir  al  Prelado  solicitando  la  dispensa,  y solamonto 
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euaiulo  al  penitente  no  le  sea  posible  hacerlo  por  sí,  ya  por 
no  saber,  ó ya  porque  ha^ya  otro  justo  obstáculo,  lo  hará  el 
confesor  en  los  términos  antes  referidos. 

19.  Cuando  de  la  dilación  del  matrimonio  no  se  teman 
los  males  enunciados,  se  solicitará  la  dispensa  del  impedi- 
mento de  la  Sagrada  Penitenciaría,  según  se  dirá  en  el  pár- 
rafo siguiente,  ía  cual  sufraga  solamente  p'o  foro  interno. 
Para  conocimiento  de  los  confesores,  se  advierte  que  los 
rescriptos  de  este  tribunal  suelen  tardar  un  mes  o más,  á 
contar  desde  el  dia  que  se  le  dirige  la  súplica. 

20.  Si  ya  conlraido  el  matrimonio  se  sabe  por  la  confe- 
sión que  antes  de  él  existia  algún  impedimento  dirimente, 
entóneos  fué  aquel  nulo,  y es  necesario  procumr  su  revali- 
dación, si  es  público,  acudiendo  ála  Dataría,  y ála  Peniten- 
ciaría si  es  oculto.  Tal  pudo  ser  la  falta 'tle  consentimiento 
en  ambos  contrayentes  ó en  uno  de  ellos,  el  parentesco  de 
consanguinidad,  afinidad  espiritual  ó legal,  o algún  otro  de 
los  impedimentos  que  hacen  nulo  el  matrimonio. 

■ 21.  Constando  del  impedim.ento  que  éste  es  enlerainen- 
le  oculto,  y que  el  matrimonio  se  celebró  in  facie  Erclcsice, 
es  decir,  ante  el  párroco  y testigos,  si  fué  por  falta  de  con- 
sentimiento de  ambos  contrayentes,  obtenida  la  dispensa, 
seles  dirá  lo  renueven,  ofreciéndose  mútuammnte  por  mari- 
do y mujer  y aceptando  la  promesa,  sin  que  para  esto,  ni 
demás  revalidaciones  que  se  hacen  pro  foro  interno  sola- 
mente, sea  necesaria  la  presencia  del  párroco  y testigos.  Si 
uno  de  los  consortes  ignora  la  falta  de  consentimiento  del 
otro,  ó el  impedimento  dirimente  cualquiera  con  que  aquel 
hubiera  contraido,  bastará  en  el  primer  caso  (según  opinión 
de  algunos)  que  el  que  no  prestó  su  consentimiento  lo  sig- 
niftque  á la  parte  ignorante  con  alguna  señal  exterior  de 
amor,  para  que  ésta  renueve  su  consentimiento;  pero  el  se- 
nor  Benedicto  XIV,  en  las  Inst.  ecclesiast..  lxxxvíi,  pár- 
rato  80,  dice  que  se  debe  cerciorar  de  esta  Talla  al  con.sorto 
que  la  ignora,  y que  cuando  no  pueda  hacerse  por  temor  de 

que  se  sigan  graves  males,  se  acuda  á la  Penitenciaría,  ó so 
consulte  al  Obispo. 

_ 22.  En  el  segundo  caso,  esto  es,  si  el  impediniento  di- 
rimente procedió  de  otra  causa  que  de  falta  de  consenti- 
miento, y ¡lay  verdadera  urgencia  de  la  revalidación  del 
matTimoiiio,  se  ])edirá  la  dispensa  al  Prelado,  conforme  al 
modelo  que  se  pone  después,  siempre  que  concuii'an  estas 
circmistancias:  primera,  que  el  matrimonio  se  haya  cele- 
brado m facie  Ecde.^ife;  segunda,  que  se  liaya  conlraido  d(‘ 
buena  fé  jior  uno  de  los  dos;  tercera,  que'el  impedimento 
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sea  oculto;  cuarta,  que  uno  de  los  contrayentes  lo  ignoro; 
quinta,  que  haya  peligro  de  incontinencia;  sexta,  que  no 
])ueda  hacerse  la  separación  sin  grave  escándalo  ó daño. 
Empero  si  no  median  estos  considerandos  se  recurrirá  por 
la  dispensa  á la  Penitenciaría  (la  cual  sólo  vale  en  ambos 
casos ^para  el  foro  interno,  como  se  ha  dicho),  cuidando 
siempre  que  esto  ocurra  de  advertir,  al  que  sabe  el  impedi- 
mento que  no  debe  pedir  ni  áun  pagar  el  débito  hasta  obte- 
ner la  dispensación;  y con  más  motivo  si  los  dos  son  sabe- 
dores de  la  nulidad  del  matrimonio. 

23.  También  podrá  recurrirse  como  medio  más  breve 
que  á la  Penitenciaría,  al  Sr.  Comisario  general  de  Cruza- 
da por  la  dispensa  del  impedimento  de  afinidad  por  cópu- 
la ilícita,  cuando  el  matrimonio  se  celebró  con  buena  fé  por 
parte  de  uno  de  los  contrayentes,  dirigiéndole  la  solicitud 
lo  mismo  que  al  Prelado. 

24.  Cuando  la  denuncia  de  impedimento  versa  sobre 
parentesco  de  consanguinidad,  ó afinidad,  ó espiritual,  re- 
gistrará con  detención  los  libros  sacramentales,  y,  en  caso 
necesario,  se  informará  de  personas  ancianas  y prudentes, 
y no  resultando  impedimento,  procederá  al  matrimonio,  á no 
ser  que  el  denunciador  insista  en  asegurar  que  lo  hay,  en 
cuyo  caso  está  obligado  á probarlo. 

25.  Pero  si  la  denuncia  del  impedimento  es  por  solas 
sospechas  áun  vehementes,  que  producen  infamia  á alguno 
de  los  contrayentes  ú otra  persona,  no  suspenderá  el  pár- 
roco las  amonestaciones,  máxime  si  déla  declaración  de  los 
contrayentes  resulta  lo  contrario.  Mas  como  puede  suceder 
que  por  ignorancia  ó por  malicia  lo  hayan  ocultado,  deberá 
el  párroco  hablar  con  prudencia  y reserva  al  contrayente 
que  se  supone  haber  cometido  el  pecado,  ó á los  dos,  si  hu- 
biese complicidad,  exhortándole  á que  lo  revele  si  lo  hay, 
para  pedir  la  dispensa,  porque,  de  lo  contrario,  en  vez  de 
contraer  un  verdadero  matrimonio,  va  á ser  un  amanceba- 
miento y un  continuo  pecado  mortal;  y si  después  de  estas 
diligencias  nada  se  descubre,  dará  noticia  al  Prelado  de  la 
denuncia  del  impedimento,  j^ara  que  le  diga  lo  que  ha  de 
hacer  en  semejante  caso,  si  esto  puede  hacerse  sin  que 
por  la  dilación  del  matrimonio  se  siga  escándalo  ó perjuicio; 
pues  entónces  no  debe  suspenderse  su  celebración  por  im- 
pedimentos que  no  pueden  probarse  en  el  foro  externo. 

26.  Para  pnayor  ilustración  del  párroco  en  esta  materia, 
copiamos  la  siguiente  circular,  expedida  por  el  vicario  gene- 
ral de  Tortosa  en  25  de  Noviembre  de  1862.— Dice  así: 

<^ViCAmATO  GENERAL  DE  T ORT OS ‘^.—Cír Ciliar  solvú  dts- 
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'pensas  motrimoniales . — La  circunstancia,  muy  común  en 
los  pueblos  de  esta  diócesis,  de  hallarse  sus  vecinos  rriuy 
emparentados  entre  sí,  hace  que  con  frecuencia  necesiten 
de  dispensa  apostólica  para  casarse,  y que  por  lo  mismo  sus 
respectivos  curas  párrocos  deban  ocuparse,  así  en  las  dili- 
gencias preliminares  para  la  formación  de  las  oportunas 
preces  á Su  Santidad,  como  en  las  que  han  de  practicarse 
después  para  la  comprobación  de  las  mismas.  Aunque  unas 
y otras  diligencias  exigen  un  particular  cuidado,  no  es  po- 
sible desconocer  que  las  primeras  lo  requieren  incompara- 
blemente mayor,  ya  porque  son  la  base  y fundamento  de 
las  segundas,  y debiendo  ser  verdadera  la  causa  que  se  ale- 
gue, no  puede  ser  difícil  su  comprobación,  ya  porque  para 
librar  los  curas  párrocos  la  certificación  que  ha  de  servir 
uara  formar  las  preces,  no  sólo  han  de  procurar  que  la  causa 
que  se  alegue  sea  cierta,  verdadera  y admisible  para  la  dis- 
pensa del  impedimento  de  que  se  trate,  sino  también  que 
no  se  prescinda  de  ninguna  de  aquellas  circunstancias  que 
pudieran  impedir  después  la  ejecución  de  la  dispensa,  y 
harian  nulo  el  matrimonio,  si  se  hubiese  contraido;  como 
sucederia,  por  ejemplo,  si  mediando  entre  los  oradores  doble 
parentesco  en  grado  prohibido,  no  hubiesen  pedido  y obte- 
nido dispensa  sino  de  uno  solo.  Para  prevenir,  piies,  en  lo 
posible  tan  graves  inconvenientes  y facilitar  á los  curas  pár- 
rocos la  práctica  de  las  diligencias  para  la  formación  de  las 
preces,  estableciendo  al  propio  tiempo  en  ellas  la  conve- 
niente uniformidad,  nos  ha  parecido  oportuno  hacerles  las 
prevenciones  siguientes; 

»Primera.  Los  curas  párrocos,  ecónomos  y regentes, 
cuando  alguno  de  sus  feligreses  trate  de  casarse  con  parien- 
te en  grado  prohibido,  deberán,  ante  todas  cosas,  averiguar, 
así  el  parentesco  ó parentescos  que  medien  entre  ellos,  como 
la  causa  que  puedan  alegar  para  obtener  la  dispensa;  y si 
la  causa  no  fuera  legítima,  ó fuera  insuficiente  para  que  se 
dispense  en  el  impedimento  ó impedimentos  deque  se  trate, 
debelan  desengañarle  para  que  desista  de  su  intento,  y ne- 
garse, en  consecuencia,  á librarle  la  certificación  acostum- 
brada paia  la  formación  de  las  preces.  Si  empero  mediare 
alguna  de  las  causas  que  hacen  procedente  la  dispensa,  antes 
de  libioi  dicha  certificación,  deberá  inquirir  con  mucha 
prudencia  (examinando  al  efecto  por  separado  á los  contra- 
trayentes, á quienes  deberán  animar  para  que  digan  la  ver- 
dad, ofreciéndolos  un  inviolable  secreto,  y haciéndoles  en- 
tcmlcr  el  interés  que  tienen  en  no  ocultarla  para  crueno  sea 
nula  la  dispensa),  si  ha  mediado  incesto  entro  ellos  ó han 
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conlraicl'í  ¡.¡üiiídad  í'.r  C0[)vJü  ilUcita^  que  alguno  de  los  mis- 
mos Iml'ics  ; (cuido  con  algún  pariente  del  otro;  pues  si 
ocurriese  alguna  do  dichas  circunslancias,  sería  indispen- 
salnlc  liaccrla  presente  á la  Sagrada  Penitenciaría  6 ú la  Da- 
taría, según  fuese  oculta  ó pública. 

>>Seguijda.  Para  averiguar  el  pareiilesco que  medie  entre 
los  oradores,  los  curas  párrocos,  sin  perjuicio  de  proenar- 
se  los  informes  que  estimen  convenientes,  deberán  valerse 
principalmente  de  los  libros  parroquiales,  y formar  el  opor- 
tuno árbol  genealógico,  expresando  los  apellidos,  así  pater- 
nos como  maternos,  de  todas  las  personas  que  lo  compon- 
gan ; y si  además  de  los  apellidos  del  tronco  común  halla- 
ren otro  ú otros  que  sean  comunes  á personas  de  ambas  lí- 
neas, deberán  examinar  diligentemente  si  la  comunión  del 
nuevo  ó nuevos  apellidos  produce  ó no  nuevo  ó nuevos  pa- 
rentescos en  grado  prohibido  entre  los  oradores,  formando, 
en  caso  afirmativo,  el  nuevo  ó nuevos  árboles  correspondien- 
tes; y en  el  negativo,  consignándolo  así  en  la  certificación 
que  libren. 

»Terccra.  También  deberán  examinar  por  medio  délas 
partidas  de  desposorio  de  las  personas  que  figuren  en  el 
árbol  ó árboles  genealógicos,  si  se  casaron  algunas  median- 
te dispensa  apostólica  por  ser  parientes  en  grado  prohibido, 
para,  en  caso  afirmativo,  averiguar  si  dicha  circunstancia 
produce  ó no  nuevo  parentesco  en  aquel  grado  entre  los  ora- 
dores, y formar,  si  lo  produce,  el  nuevo  árbol  correspon- 
diente; y en  caso  contrario,  consignar  en  la  certificación 
que  no  resulta  nuevo  impeclimiento. 

»Cuarta.  En  la  certificación  que  Ubren  los  curas  pár- 
rocos deberán  ante  todo  , presentar  el  correspondiente  ár- 
bol ó árboles  genealógicos,  con  expresión  de  los  apellidos 
paternos  y maternos;  y en  ella,  además  de  las  circunstan- 
cias antes  referidas,  expresarán  también  el  estado,  edad, 
imturaleza  y vecindad  de  ambos  oradores,  el  impedimento 
ó impedimentos  que  tengan  para  casarse,  y la  causa  que 
aleguen  para  obtener  la  dispensa,  añadiendo  que  es  cierta 
y verdadera  en  su  concepto;  y si  la  causa  alegada  fuese  el 
ser  la  oratriz  nuivor  de  veintitrés  ó de  veinticuatro  años  (1) 
pondrán  á contiuiiacion  testimonio  de  su  partida  de  pila. 

»Quinta.  La  causa  que  se  alegue  para  la  dispensa  debe- 
rá explicarse  con  lu  extensión  conveniente,  para  que  pue- 
da venirse  en  conocimiento  de  si  concurren  ó no  todas  las 


(1)  En  la  diócesis  de  Sevilla  no  se  admite  esta  causa  sino  teniendo  veinticuatro 
años  cumplirlos. 


circunstancias  que  para  concecicria  exige  Su  Santidad.  Así, 
por  ejemplo,  cuando  se  alegue  que  los  oradores  son  de  ho- 
nestas familias,  como  esta  causa  presupone,  según  los  auto- 
res, que  honeste  mmint  et  eorum  familiar  millo  turpüíLdínls 
mtio  laborante  deberá  añadirse  que  xiven  ambos  honesta- 
mente, y que  sus  respectÍYas  familias  no  tienen' mancha  ni 
nota  alguna. 

»Alegándose  la  causa  de  estrechez  de  lugar,  no  bastará 
que  el  cura  párroco  exprese  que  el  pueblo  no  excede  de 
trescientos  Tecinos  ó de  mil  quinientas  alnaas,  sino  que  de- 
berá añadir  que  no  es  probable  que  laoratriz  encuentre  en  el 
Yaron  de  su  misma  clase  y condición  para  casarse,  que  no 
le  sea  pariente  cu  grado  prohibido;  sobre  lo  cual  coiiYcndrá 
que  pregunte  bajo  juramento  á la  misma  oratriz  si  desdo 
que  llegó  á la  edad  nubil,  ó desde  que  eiiYiudó,  si  se  tratase 
de  una  viuda,  ha  tenido  ó tiene  algún  otro  pretendiente  en 
el  mismo  pueblo,  además  del  orador,  haciendo  que,  en  caso 
afirmatÍYO,  exprese  si  le  es  ó no  pariente. y en  qué  grado,  si 
está  ya  casado  con  otra,  ó podria  aún  casarse  cen  él,  si  era 
ó no  de  su  misma  clase  y condición;  yen  caso  negativo, 
por  qué  motivos  no  lo  fuese,  como  también  los  que  tenga 
para  rehusarlo,  y consignando  el  resultado  de  este  exámen 
en  la  certificación  que  libre. 

»Cuando  se  alegue  que  la  oratriz  es  mayor  de  veinti- 
trés ó de  venticuatro  años,  como  esta  causa  presupone  que  no 
ha  encontrado  aún  partido  de  su  clase  y.  condición  que  no 
le  sea  pariente  en  grado  prohibido,  de  lo  cual  no  es  fácil 
cerciorarse  sino  por  medio  de  la  misma  oratriz,  deberá  el 
cura  párroco  recibirla  declaración  jurada  sobre  el  particular, 
haciendo,  que,  en  el  caso  de  haber  tenido  algún  otro  preten- 
diente, exprese  si  era  ó no  de  su  mismo  pue])lo.  si  le  em  ó 
no  pariente,  y en  qué  grado,  si  está  ya  casado  con  otra  ó 
podria  aún  casarse  con  él,  si  era  ó no  do  su  misma  clase  y 
•conoicion;  yen  caso  negativo,  ])or  qué  motivos  no  lo  fuese, 

^ ^ tenga  para  desocbarle,  y consignar  después  en  la 

(.01  Imcacion  el  resultado  de  este  exámen. 

»Si  alguna  de  las  razones  por  las  cuales  no  quisiese  la 
oiatiiz  casarse  con  el  otro  pretendiente,  ó por  las  qu(í  no  le 
consideiase  de  su  inisma  clase  y condición,  fuese  de  tal  na- 
tuialeza  que  ezvigiese  reserva,  so  a])stciidi'á  el  cura  de  con— 
signarla  en  la  cei  tiricacion,  y nos  la  comunicará  ]a.>r  medio 
do  oficio  s<:'])aiado.  ^ " 

o.yexla.  Cuando  para  obtener  la  dis]>onsa  se  alegue  la 
iiccc'siílad  de  evilar  la  infamia  C[ue  rcsul'ería  ]^or  iialu  rse 
conocido  carnalmeule  los  oradores,  o haber  con  siifrecuei!- 
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le  trato  yrelacioues  dado  lugar  á sospechas  de  ello,  aunque 
falsas  los  curas  párrocos,  con  arreglo  á nuestra  circular  de 
6 de  Setiembre  liltimo,  inserta  en  el  Boletín  Eclesiástico  de 
11  del  propio  mes,  no  librarán  á los  oradores  lacertifícacion 
para  formarse  las  preces  hasta  que  se  hayan  separado  de 
todo  trato  sospechoso,  dado  muestras  de  arrepentimiento 
y recibido  el  sacramento  de  la  Penitencia;  cuyos  requisi  tos 
exprerarán  haber  cumplido  cuando  les  libren  dicha  certiíi- 
cacion. 

»Séptima.  También  deberán  expresar  en  ella  si  cuando 
se  conocieron  carnalmente  los  oradores  ó tuvieron  el  trato 
y relaciones  que  han  dado  lugar  á sospecharlo,  aunque  fal- 
samente, sabían  ó ignoraban  el  parentesco,  y si  tuvieron  la 
cópula  ó las  relaciones  que  han  hecho  sospecharla,  con  el 
fin  ó esperanza  de  conseguir  la  dispensa  con  mayor  facilidad. 

»Octava.  Si  bajo  el  supuesto  de  ser  pobres  los  oradores 
pretendiesen  que  sé  les  conceda  la  dispensa  en  forma  de  ta- 
les, deberá  el  cura  párroco  informarse  de  su  respectivo  es- 
tado de  fortuna,  averiguando  las  fincas,  capitales  ú otros 
bienes  que  cada  uno  de  ellos  tenga  ó espere  adquirir,  ya  por 
razón  de  su  matrimonio,  ya  al  fallecimiento  de  sus  padres, 
como  también  la  renta  líquida  que  produzcan  anualmente, 
expresando  la  que  sea  con  respecto  álos  bienes  de  cada  uno. 

»Novena.  Finalmente,  deberán  los  curas  párrocos  enca- 
recer con  mucha  eficacia  á los  oradores  la  necesidad  de  tra- 
tarse con  decoro,  y no  dar  escándalo  mientras  esperan  la 
dispensa  para  casarse,  y procurar  de  veras  que  así  lo  hagan, 
no  disimulándoles  que  su  falta  de  cumplimiento  podría  im- 
pedir la  ejecución  de  la  dispense  y hacer  necesario  recurrir 
de  nuevo  á Su  Santidad. 

»Esperamos  que  los  señores  curas  párrocos,  ecónomos  y 
regentes,  penetrándose  bien  del  objeto  que  lleva  esta  circu- 
lar, procurarán  cumplirla  en  todas  sus  partes  con  la  mayor 
exactitud,  facilitando  así  el  logro  y ejecución  de  las  dis- 
pensas apostólicas,  y ahorrando  al  propio  tiempo  gastos  y 
dilaciones  á los  interesados. 

^>Tortosa  25  Noviembre  de  1862. — Francisco  Torrahet- 
della.y> 
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CAPITULO  XLI. 


¿PUEDE  UN  CONFESOR  REHUSAR  LA  ABSOLUCION  Á LOS  QUE  ESTÁN 

PRÓXIMOS  Á CASARSE? 


SUMARIO.  1.  Casos  en  que  puede  rehusarla. 


1.  Hay  circunstancias  en  que  un  confesor  puede  rehu- 
sar la  absolución  á los  que  están  á punto  de  casarse,  y debe 
rehusársela  en  los  casos  siguientes: 

Primero.  Si  viven  con  hábitos  criminales  desde  hace 
tiempo,  sin  haber  hecho  penitencia,  y se  cree  fundadamente 
que  no  se  corregirán  en  lo  sucesivo,  ya  porque  han  despre- 
ciado los  consejos  desús  confesores,  ya  porcjue  no  se  Wn 
acercado  á recibirlos,  ya  porque  han  faltado  a las  promesas 
que  hicieron.  Si  el  confesor  cree  que  se  duelen  de  sus  pe- 
cados y que  el  matrimonio  pondrá  término  á sus  desórdenes, 
el  confesor  puede  absolverlos,  imponiéndoles  una  penitencia 
conveniente. 

Segundo.  Guando  quieran  casarse  teniendo  un  impe- 
dimento dirimente  del  que  no  han  obtenido  dispensa,  por- 
que el  matrimonio  que  contraerian  sería  nulo  y vivirían 
en  concubinato. 

Y tercero.  Cuando  una  joven  está  embarazada  de  otra 
persona  que  la  con  quien  se  va  á casar,  porque  causaría  á 
su  íuturo  marido  un  daño  muy  irreparable,  introduciendo 
en  su  familia  una  prole  ilegítima,  que  sería  considerada  como 
heredera  legítima  de  su  marido. 

Hay  otras  circunstancias  en  las  que  la  conciencia  y la 
piudencia  dictarán  á un  confesor  cuándo  debe  ó no  conceder 
la  absolución  á los  que  se  van  á casar. 


CAPITULO  XLIÍ. 


/ 


co:vn)L'crA  diíl  párroco  en  el  caso  de  aparecer  tjn  impedi- 
mento DIRIMENTE  DESPUES  DE  CONTRAIDO  EL  MATRIMONIO. 


SUM  ARIO.  1 . Conducta  del.  párroco  .si  se  descubre  un  impedimento  y se 
hace  público. --2.  Mem  si  el  impedimento  descubierto  no  se  íia  hecho 
público.— Idem  .si  e.s  oculto  para  ios  contrayentes. — 3.  ídem  ,si  no  es 
oculto  para  los  contrayentes. 


1.  El  limo.  Sr.  D.  Juan  Palaii  y Soler,  siendo  vicario 
capitular  y gobernadur  eclesiástico  de  Solsoiia,  expidiií  el  año 
185o  la  siguiente  instrucción  para  gobierno  cíe  los  curas 
párrocos,  en  el  caso  de  aparecer  un  impedimento  dirimente 
después  de  contraido  el  matrimonio: 

«Setlescubre  á veces  la  nulidad  de  un  matrimonio  yo  con- 
traido, y esto  do  dos  maneras;  ó haciéndose  público  el  impe- 
dimento dirimente,  v.  gr.,  ele  consignidael  en  que  se  bailan 
ios  existiinados  consorios,  ó quedando  oculto.  En  el  jiriiner 
caso,  pública  ha  de  ser  la  separación  de  los  dos.  El  cura 
])árroco,  pues  (ó  si  menester  fuere  el  vicario  general),  ase- 
gurado del  impedimento,  iio  debe  casar  hasta  conseguida  la 
indicada  separación.  Veri li cada  ésta,  se  recurre  á la  Data- 
ría (1)  con  manifestación;  primero,  de  la  buena  fé  ó ignorancia 
del  im])edim0n  to  (en  caso  de  haber  sido  así)  con  que  se  con- 
trajo el  enlace;  segundo,  de  que  so  echaron  las  proclamas 
conciliares,  y de  haberse  observado  la  forma  prescrita  por 
el  Trideiitino;  tercero,  de  que  se  consumé  el  matrimonio.  Y 
íinalmente,de  que  los  suplicanles  (si  así  fué)  tan Inégo  como 
supieron  el  impedimento,  se  abstuvieron  y han  abstenido 
entre  si  de  la  copula  carnal.  Llegada  la  dispensa,  v fulmi- 


(1)  En  España,  si  el  imperliraento  fuere  de  cuarto  grado,  ó de  tercero  con  cuarto, 
podrá  reciimrse  á la  Dat.ari.a  con  expresión  y súplica  de  que  se  despache  por  la  Peni- 
tenciaría, á ñu  de  que  la  dispensa  se  conceda  gratis.  (Bala  de  Pió  VI,  contenida  en  la 
ley  21,  tu.  II,  lib.  x,  Noví.s.  Racop.) 

Mas  en  este  reino  esta  es  otra  de  las  facultades  concedidas  al  Nuncio  A jiostólico, 
iniéutr.as  el  impedimento  no  pase  de  tercer  grado  de  consanguinidad  ó afinidad,  y 
.se  haya  couti-uido  el  matrimonio  con  buena  fé. 
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nada  por  el  vicario  oficial,  sé  paaa  á'  la  habitación  íllantan 
revalidación)  del  riiatrimoúio,  haciéndase  en  faz  dé  la  Igle- 
sia, com7n  jarocho  et  tesiihus^  y esCribietído  de  nuevo  el 
cura  la  partida  del  matrimonio  en  el  correspondiente  libro, 
con  expresa  mención  de  la  dispensa  obtenida. 

2.  Si  el  impedimento  que  se  ha  descubierto  ha  quedado 
todavía  oculto,  lo  saben  ó no  los  interesados.  Si  no  lo  sa- 
ben, y no  fueren  personas  sumisas  y de  entera  confianza  del 
párroco, lo  mejor  será  que  éste,  sin  hablarles' palabra,  recur- 
ra á la  Sagrada  Penitenciaría  (1).  Recibidas  las  letras  de 
dispensa,  no  reparando  error  en  su  contenido,  hecha  aten- 
ción sobre  todas  sus  cláusulas  , notificará  al  interesado  la  nu- 
lidad del  matrimonio,  ya  hubiese  resultado  éste  de  impedi- 
mento infamante,  ex  copula  illicita^  ó no  infamante,  ex  con- 
m^iguinitaié.  En  el  acto  de  la  confesión,  á más  de  la  peni- 
tencia sacramental,  le  impondrá  otra  grave,  según  sé  naya 
expresado  el  sagrado  Tribunal  de  la  Penitenciaría;  y habién- 
dole absuelto  de  las  censuras  y pecados,  según  se  acostum- 
bra en  el  mismo  acto,  le  dispensará  el  impedimento  por  el 
que  se  recurrió.  Practicado  esto  por  parte  del  cura,  supuesto 
que  se  trata  de  un  impedimento  oculto,  y de  un  matrimonio 
que  tuvo  ya  correspondiente  publicidad,  solos  los  contrayen- 
tes, se  prestarán  uno  á otro  el  consentimiento,  como  dicien- 
do: Ya  que  nuestro  matrimonio  fué  nulo  (dirá  el  esposo)  yo 
desde  aho^'a  te  quiero  por  wA  legitima^  esposa.  Y yo  también 
(contestará  la  esposa)  te  quiero  por  mi  legitimo  esposo. 

3.  Si  los ‘interesados  estuviesen  noticiosos  del  impedi- 
mento, por  otra  parte  oculto,  el  Obispo  (2)  podrá  conceder 
la  dispensa  del  impedimento  dirimente,  con  tal  que  el  ma- 
trimonio se  hubiese  contraido  con  buena  fé  (3),  prévias  las 
proclamas  conciliares,  en  faz  de  la  Iglesia,  que  haya  sido 
consumado,  y que  no  haya  facilis  aditus  ad  Papam.  Si  el 


si  el  impedimento  fuere  de  afinidad  ea;  copula  ÜHcita  y ocalto, 
puede  también  recurrirse  para  la  dispensa  al  Nuncio  de  Su  Santidad  ó al  Comisa- 
rio general  de  Cruzada,  y áun  al  Obispo,  si  estuviere  autorizado;  si  no  lo  estuviere, 
a el  no  se  recurre  sino  cuando  es  grave  el  inconveniente  y urgente  la  necesidad. 
Si  el  impedimento  fue^e  (criminis  dummodo  ab'ique  maquinatinne)  pueden  dispen- 
sar el  Nuncio  apostólico  y el  Obispo  que  goce  este  privUeo>io,  contal  que  los 
hechos  sean  ocultos.  Dispensan  lo?  mismos  de  los  impedimentos  ó nulidad  que 
causarla  ó causó  al  matrimonio  el  haber  callado  en  las  preces  á Roma  la  cópula 
que  había  mediado,  con  tal  que  también  sean  ocultos  los  hechos,  y los  grados  sean 
tercero,  ó tercero  y cuarto,  ó cuarto  simple  de  consanjuinidad  ó de  afinidad. 

(2)  O el  Vicario  capitular  sede  vacante.  (Reinf.:  decret.,  Uh.  iv  , app.  de  dis- 
pen.32.) 

(3)  Saltcm  pro  parte  i'uíu.t.  (Reinf.,  ibid.,  mira.  153.— San  Cigor.:  Opw.  nio»-., 
lib.  VI,  núm.  1,124.) 
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impedimento  fuere  ex  copula  illicita^  no  ha  dereciirrirse  pre- 
cisamente al  Papa,  por  más  aue  haya  fácil  recurso  al  mismo, 
pues  bien  podrá  recurrirse  al  Comisario  general  de  Cruzada, 
Si  hubiere  fácil  recurso  al  dicho  Comisario,  á este  primero 
que  al  Obispo  deberá  recurrirse  respectivamente  al  impedi- 
mento á que  se  extiende  su  delegación  ó privilegio. 

No  siempre  los  existimados  marido  y mujer  viven  en 
armonía  ni  se  hallan  contentos  en  su  estado  de  matrimouio; 
de  modo  que,  si  ai  ignorante  de  la  nulidad  del  matrimonio 
se  le  hace  sabedor  de  ello  con  escándalo  del  pueblo  y des- 
gracia de  los  hijos,  jamás  prestará  el  consentimiento.  En 
tal  apuro,  pues,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  practicarse,  y máxime 
cuando  el  que  concede  la  licencia  la  extiende  con  la  clau- 
sula, %i  dicta  muliere  fvel  viroj  de  nullitade priorisconsensus 
cercAorata^  uterque Ínter  sede  novo  secrete contraliere  valeañ 
VanEspen,  par.  2/,tít.  xiv,  cap.  vii,  núm.  9,  dice  que  el  ejecu- 
tor de  la  dispensa,  puesto  en  esta  posición,  non  tantum  hu- 
mana^ sed  vel  máxime  divina  concilia  et  auxilia  adhiherit  re- 
currendo  ad  Patrem  luminum  ut  eum  lumine  suo  iUumine. 
Ni  á San  Ligorio,  Opus  mo7\  lih.  vi,  mím.  1,117,  satisfacen 
cuantos  medios  presentan  los  autores  para  cumplir  con 
aquella  condición  que  suele  imponerse.  Y en  verdad  serian 
adaptables  los  insinuados  medios  si  se  tratára  de  hacer 
prestar  el  consentimiento  al  que,  ignorando  la  nulidad  del 
matrimonio,  reuniera  ser  hombre  ó mujer  de  escasa  malicia, 
de  apocado  genio,  ó de  un  natural  dócil;  mas  no  cuando  fue- 
re ladino,  caviloso  y audaz,  de  quien  ha  de  temerse  que  no 
cesará  hasta  apuraclas  todas  las  palabras  de  la  cláusula  con 
que  se  le  habla;  y que,  ellas  comprendidas,  consentirá,  ó 
más  bien  no  consentirá,  el  matrimonio;  y en  este  preciso 
caso  es  de  averiguar  qtiid  facmidim. 

Benedicto  XIV,  en  el  párrafo  7de  su  decreto,  continuan- 
do al  pie  de  la  Const.  Ftsi  mat^'imo'ivialis  (Biliario,  tomo  iv) 
á uno  que  por  el  escándalo  que  se  recelaba  de  la  separación, 
le  pidió  convalidar  su  matrimonio  7ion  certiorata  uxore  del 
impedimento,  le  concedió  tal  gracia  por  estar  esto  (dice)  en 
la  potestad  del  Papa,  no  tratándose  del  impedimento  orto 
ju7'e  dioino  vel  naturali  (1).  Sentado  esto,  diremos  que  siem- 
pre que  de  noticiar  el  impedimento  ó nulidad  del  matrimo- 
nio á la  parte  que  le  ignora  fundadamente  se  temieran  es- 


(1)  pío  Vn,  por  órgano  del  cardenal  Gaprara,  Llegado  apostólico  de  Francia,  con- 
cedió á los  Obispos  de  esta  nación  poder  dispensar  in  radice  durante  un  año  sobre 
los  matrimonios  contraídos  hasta  el  14  de  Agosto  de  1801.  Por  indulto  de  7 de  Febre- 
ro de  1809  fué  renovada  esta  facultad. 
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cándalos  y lamentables  resultados,  y sobre  todo  el  de  no 
verificarse  la  revalidación,  y quedar  así  abandonados  los 
hijos  (1),  oportuno  será  impetrar  de  la  Santa  Sede  la  expre- 
sada especial  gracia;  y aun  en  dictamen  de  Benedicto  XIV, 
(Inst.  87,núm.  80)  pedirla  cuando  se  tenga  la  dispensa,  si  en- 
tonces aparecen  los  indicados  embarazos.  Por  fin,  si  en  esto 
se  atravesaran  nuevos  inconvenientes,  y más  si  hubiese 
'pericuhmi  in  mora^  callándose  los  nombres  de  los  contra- 
yentes, se  buscará  el  consejo  del  Obispo,  conforme  así  lo 
enseñó  á sus  párrocos  y confesores  el  expresado  Benedicto; 
y el  Prelado,  en  casos  tan  extraordinarios,  examinará  dete- 
nidamente el  punto,  por  si  halla  un  medio  de  salvación.  El 
P.  Mach,  en  su  Tesoro  del  sacerdote^  dice  que  si  los  esposos 
estuviesen  desavenidos  y se  temiese  alguna  separación  es- 
candalosa si  llegáran  á sospechar  que  era  nulo  el  matrimo- 
nio, no  habria  más  remedio  que  pedir  dispensa  in  radice. 
(Véase  Dispensa  in  radice.) 


CAPITULO  XLIII. 


¿PUEDE  EL  CURA  PARROCO  CASAR  «IN  ARTICULO  MORTIS»  Á LOS 
QUE  TIENEN  IMPEDIMENTO  CANÓNICO,  Y LEGITIMAR  LA  PROLE? 


SUMARIO.  1.  Gravedad  de  esta  cuestión,  dos  veces  tratada  por  la  Sa- 
grada Penitenciaría. — 2.  Dudas  propuestas  y resolución  de  la  Sagra- 
da Penitenciaría  en  1796.— 3.  Causa  y dudas  de  la  diócesis  de  Badajoz, 
y resolución  de  la  Sagrada  Penitenciaría. — 4.  Consecuencias  que  se 
deducen  de  la  resolución  anterior. 


1.  La  gravedad  de  esta  cuestión,  sobre  la  cual  San  Al- 
íonso  Ligono  emite  una  opinión  benigna  en  favor  de  la  fa- 
cultad del  párroco  cuando  no  hay  esperanza  de  vida  en  el 
contrayente  enfermo  y se  muestra  además  arrepentido,  ha 
sido  tratada  en  dos  ocasiones  diferentes  por  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaría, una  en  principio  y otra  con  conocimiento  de  un 


(1)  Siendo,  no  obstante,  legítimos  los  hijos,  supuesto  que  se  contrajo  el  matri- 
monio coram  parocho  ^ é ignorando  una  parte  el  impe  iim^'Uo.  (Bened.  XIV, 
tost.  87,  núm.  80.) 
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caso  particular,  en  el  que  iba  envuelta  la  cuestión  de  prin- 


^2.  Eli  relación  del  estado  de  la  iglesia  gronptens^ 
presentado  á la  Sagrada;  Congregación  del  Concilio  por  el 
Obispo,  se  propuso  lo  siguiente,  cuyas  preguntas  resolvió  la 
Sagrada  Penitenciaría  como  se  verá  al  fin  de  los  Dubium, 
Oice  así: 

«Ex  postrema  relatione  Status  Ecclesise  Gronotensis  ad 
S.  Congregationem  Concilii  transmissa  habetur  ut  infra  ad 


postúlala. 

»Non  raro  accidit  quod  nonnulli,  non  obstante,  aliquo 
sive  consanguinitatis,  sive  affinitatis,  sive  alterius  speciei 
publico,  quo  ligantur  impedimento,  humana  victi  fragilita- 
te,  incestuoso  concubinatu,  posthabitis  parochorum  moni- 
tionibus,  uniuntur,  et  in  illo  maritali  utentes  contubernio, 
prole  etiam  ut  plurimum  suscepta,  ad  mortem  usque  ver- 
santur.  Cum  vero  sentiunt  se  gravi  invadi  aegritudine,  ut 
istius  mulieris  honori  et  prolis  legitimitati  consulatur,  ins- 
tantissime  dispensationem  sibi  ad  Ecclesia  concedi  supli- 
cant  et  deprecantur.  In  bis  tristissimis  rerum  adjunctis, 
instante  morte,  ad  Sedem  Apostolicam  pro  opportuna  im- 
petranda  dispensatione  recurrere  imposibile  est,,  et  propte- 
rea,  defuncto  sic  viro,  mulier  infamata,  et  filii  illegitimi  re- 
manere  perpetuo  deberent.  Plures  Theologi  Ordinarium 
posse  in  noc  casii  impedimentum  etiam  publicum  dispen- 
sare contendunt,  hac  Ínter  alias  ducti  ratione,  quia,  ut  ait 
Pignatelli : Benignissimam  Ecclesim  mentem  ita  deoemus  inter- 
pretari^  ut  fideles  in  extremis pósitos  necesariis  auxiliis  des- 
titui  non  permittat. 

»Quamvis  eadem  haec  opinio  á clarissimis  propugnetur 
patronis,  et  gravibus  non  destituatur  fundamentis,  nihilo- 
minusilli  adhsererenon  audeo,  ideoque  enixe  rogo  EE.  VV., 
ut  declarare  dignemini:  1.”,  utrum  m articulo  mortis  et  in 
his  rerum  adjunctis  impedimenta  publica  ex  benigna  inter- 
pretatione  Ordinarias  dispensare  possit  ad  effectum,  ut, 
matrimonio  contracto,  mulieris  honori  et  filiorum  legitimi- 
tati consulatur?  2.”  Et  quatenus  negativo,  respondendum  vi- 
delur  hanc  facultatem  é Smo.  Domino  pro  animarum  bona 
et  salute  impetrare  vehementer  desidero. 


»Sacra  Peenitentiaria,  perpensis  expositis , rescribuit 
prout  sequitnr. 

Ad  primam.  Negativo^  et  orator  consulat  ¡Sac.  Congre- 
gationem Concilii  in  Leodien.  matrimon.  a 28  Maji  1796. 
»Ad  secundam.  Non  expedire. 

»Datum  Romee,  in  S.  Peenitentiaria,  die  18  Novemr- 


I 


bri^  PtíLLEORiÑi,  *9.  P.  Pf^éf&ctus.—A . RúUni^ 

S.  P.,  seciretiariús:» 

3.  Con  motivo  del  matrimonio  que  un  cura  párroco  de 
la  diócesis  de  Badajoz  celebró  m articulo  éórtk,  án'qué  se 
encontraba  uno  de  los  contrayentes,  á pesar  del  impedimen- 
to dirimente  que  sobre  ellos  mediaba,  el  obispo  de  Badajoz 
acudió  á la  Sagrada  Penitenciaría,  la  cual  dictó  en  20  de 
Agosto  de  1870  una  resolución  favorable  á la  celebracr(m 
del  matrimonio. 

Hé  aquí  el  origen  y las  circunstancias  de  esta  causa  así 
como  las  observaciones  que  sobre  la  resolución  publicó  el 
Boletín  Eclesiástico  de  Badajoz  del  22  de  Agosto  de  1870,  y 
están  tomadas  de  la  Eevista  de  Roma  Acta  ex  iis  áeCer'pta. 

«Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  ver  tratado  en 
una  Revista  de  Madrid  un  punto  muy  importante  de  moral ^ 
cual  es  el  de  si  el  párroco  puede,  no  sólo  absolver  al  enfer- 
mo que  muéstre  deseos  de  reconciliarse  con  la  Iglesia,  si 
que  también  proceder  ásu  matrimonio,  áun  mediando  impe- 
dimento dirimente  de  derecho  eclesiástico,  con  tal  que  la 
gravedad  del  enfermo  no  permita  dilaciones  de  ningún  gé- 
nero. 

»Por  más  que  en  nuestro  propósito  no  éntre  el  tratar  la 
materia  á fondo,  por  lo  que  pueda  convenir  á los  señores 
' párrocos  y servir  de  ilustración  en  la  materia  que  nos  pcu- 
pa,  publicamos  á continuación,  dehidamente  autorizados^ 
un  caso  que  ha  ocurrido  en  esta  diócesis,  y la  resolución 
dictada  con  tal  motivo  por  la  Sagrada  Penitenciaría. 

'f)Ticio  y Berta^  parientes  en  tercer  gradó  de  consangui- 
nidad, hacía  bastantes  años  que  venian  viviendo  marital- 
mente, de  cuya  incestuosa  conducta  habían  tenido  trés  hi- 
jos. Así  continuaron  hasta  que,  en  el  año  pasado  de  1870, 
Berta  enfermó  gravemente,  hasta  el  punto  de  no  haber  es- 
peranzas de  salvar  su  vida.  Fué  llamado  entónces  el  pár- 
roco, y éste,  después  de  disponer,  como  era  consiguiente, 
á la  enferma,  creyó  oportuno  proceder  á la  celebración  déí 
matrimonio,  no  obstante  el  parentesco  que  entre  ellos  exis- 
tía, por  no  creer  obligatoria  én  este  caso  la  ley  del  impedi- 
mento, toda  vez  que  era  difícil  recurrir  al  superior,  y con- 
veniente legitimar  la  prole  habida. 

^ » Verificóse,  en  efecto,  el  matrimonio,  falleciendo  Berta 

alas  pocas  horas.  El  párroco  puso  enseguida  el  hecho  ocur- 
rido en  conocimiento  del  Ordinario,  no  sin  expresar  que,  al 
obrar  así,  sé  habia  fundado  en  la  doctrina  dé  San  Alfonsó 
María  de  Ligorio. 

»Sin  embargo  de  que  el  Prelado  estaba  seguro  de  la  buena 
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fé  del  párroco,  no  podía  desconocer  las  circunstancias  es- 
peciales que  iiabian  concurrido  en  el  caso;  de  aquí  que,  es- 
timando nulo  el  matrimonio,  lo  puso  así  en  conocimiento  de 
la  Sagrada  Penitenciaría,  solicicitando  á la  vez  la  sanción 


necesaria.  , . • . 

»La  respuesta  que  na  obtenido  es  la  siguiente: 

«Sacra  Poenitentiaria  de  speciali  et  expressa  Apostólica 
auctoritate,  benignesic  anuente  Sanctissimo  Domino  Nostro 
Pío  IX,  Papa,  Ordinario  Pacenci  facultatem  concedit  prse- 
dictum  matrimoniuin  NULLITEP  contractum  ob  impedi- 
mentum  tertii  consanguinitatis  in  lineae  collaterali  gradus, 
super  enunciatu  tertii  censanguin'itatis  gradus  impedimen- 
to Apostólica  auctoritate  DISPENSANDO  IN  RADICE  SA- 
NANDI  PRO  UTROQUE  FORO,  PERINDE  AG  SI  AB  INI- 
TIO  PRtEFATUM  IMPEDIMENTUM  MINIMEEXTITISSET, 


prolesque  antea  susceptas  legitime  decernendi.  Gontrariis 
quibuscumque  etiam  speciali  mentione  dignis  non  obstan- 
tibus.  Presentes  autem  Litterse  cuín  attestatione  impertitse 
executionis  pro  quocumque  futuro  eventu  in  cancellaria 
Episcopali  diligenter  cuslodiantur.  Datiim  Romae,  in  Sacra 
Poenitentiaria,  die20  Augusti  1870. — A.  Pelleurini.» 

4.  De  aquí  se  deduce: 

Primero.  Que  la  Sagrada  Penitenciaría  no  reprueba  la 
doctrina  expuesta  por  San  Alfonso  Ligorio,  según  la  cual, 
en  casos  de  urgentísima  necesidad,  puede  celebrarse  el  ma- 
trimonio, áun  valiéndose  de  opiniones  de  tenue  probabili- 
dad (1). 

Segundo.  Que  tampoco  dice  la  Sagrada  Penitenciaría 
ni  una  sola  palabra  de  censura  contra  el  párroco  que,  en 
caso  tan  urgente,  juzgó  que  podía  aplicar  la  doctrina  de  San 
Alfonso. 

Tercero.  Que  no  sólo  no  condena  el  hecho,  sino  que  lo 
amplíadegitimando  el  matrimonio,  tanto  en  el  fuero  interno 
como  en  el  externo,  concediendo  la  dispensa  como  si  desde 
el  'principio  no  hubiese  existido  el  impedimento  (2). 

- _ ¿Es  esto  declarar  que,  en  caso  de  tanta  necesidad,  como 
dicen  muchos  teólogos,  no  obliga  la  ley  del  impedimento? 
Lo  cierto  es  que  á los  muertos  no  se  les  puede  conceder  dis- 


U)  In  casu  necessitatis,  etiam  cara  periculo  frustrationis  Saoraraenti, ' licitum 
est  sequi  opinionem  tantum  probabUitem. 

Imo  in  casu  extremae,  vel  urgentis  necessitatis,  licitara  est  uti  opintone  etiam 
tenuiter  probalili,  quia  id  quod  esset  indecens  erga  Sacramentara,  non  est  inde- 
cens  quando  necessitas,  et  bonum  animíe  urget.  (Ligor.:  Theol.  Mor.,  tomo  t,  li- 
bro VI,  tratado  6.*,  cap.  ni,  Dub.  3,  mira.  1,116.) 

(2)  Perinde  ac  si  ab  initio  prsefatum  impedimentum  ininirae  extitisset. 
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pensa,  y que  sin  embargo  la  Sagrada  Penitenciaría,  refi- 
riéndose al  matrimonio  nuUliter  contractum^  resuelve; 

Primero.  Que  lo  declara  legítimo  tanto  para  el  fuero 
interno  como  para  el  externo. 

Segundo.  Que  autoriza  al  Prelado  para  que  legitime  la 

prole.  ' 

Tercero.  Que  quiere  que  esto  se  entienda  como  si  des- 
de el  principio  no  hubiese  existido  el  impedimento. 

Esta  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría  es  muy 
importante,  y ha  de  dar  lugar  á muchas  discusiones  y mu- 
chos comentarios  por  parte  de  los  teólogos. 


CAPITULO  XLIV. 


DEL  DOMICILIO  Y «CUASI  DOMICILIO»  QUE  COxVSTITUYEN  PARRO- 
QUIALIDAD PARA  CONTRAER  VÁLIDAMENTE  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Parroquialidad:  quées.—2.¿Seadquiereinstantáneamen- 
te,  ó después  de  algún  tiempo?— 3.  ¿Quién  es  el  cura  propio  según  el 
domicilio? — 4.  ¿Qué  es  domicilio? — 5.  ¿Cómo  se  adquiere  y conserva  la 
parroquialidad? — 6.  Silencio  délos  cánones  sobre  las  causas  que  dan 
parroquialidad  y pruebas  tomadas  de  la  ley  civil, — 7.  ¿Quiénes  y por 
qué  hechos  adquieren  parroquialidad? — 8.  Casos  prácticos. — 9.  Foras- 
teros, vagos  y demás  personas  sin  domicilio  fijo.— 10.  ¿Quién  es  su  cura 
propio  para  celebrar  el  matrimonio? — 11.  Conducta  del  párroco  en  el 
matrimonio  de  los  vagabundos,  según  el  Tridentino. — 12.  Idem  en  el 
de  los  militares.— 13.  Sobre  el  tiempo  necesario  para  adquirir  domi- 
cilio.— 14.  Del  domiciliado  en  un  lugar,  que  se  traslada  á otro  por  re- 
creo ü otra  cau.sa. — 15.  La  residencia  por  destierro,  enfermedad,  pri- 
sión, etc.,  no  constituye  domicilio.— 16.  No  le  adquiere  el  hijo  fugado 
de  su  casa. — 17.  Del  que  tiene  domicilio  en  una  parte  y cuasi  domicilio 
en  otra. — 18.  La  inscripción  en  el  padrón  no  da  domicilio. — 19.  Causa 
tratada  en  la  Sagrada  Congregación. — 20.  De  los  que  tienen  dos  domi- 
cili03.--21.  Cwas¿  domicilio:  qué  es,  y cómo  se  adquiere. — 22.  Consti- 
tución de  Benedicto  XIV. — 23.  Sobre  validez  del  matrimonio  contraido 
en  un  lugar  de  cuasi  domicilio  viviendo  en  otro  domicilio. — 24.  De 
los  que  estando  para  casarse  mudan  de  domicilio. 


1.  Parroquialidad  ó feligresía  es  la  suma  de  derechos 
y deberes  recíprocos  que  unen  á los  fieles  con  su  cura  pár- 
roco, y á éste  con  los  fieles,  para  la  administración  de  los 
Sacramentos  y pasto  espiritual. 

2.  La  parroquialidad  se  adquiere,  ó insLantáneamenlc, 


desde  el  momeato  en  guo  se  empieza  á residir  dentro  de  los 
límites  de  la  parroquia  para  piertos  actos  religiosos,  como 
bautismo,  deíanciones,  etc.,,  ó después  de  algún  tiempo  con 
intención  de  residir,  como  para  la  celebración  del  matri- 

iponio-  , . 1 • 

3.  El  cura  propio  para  el  matrimonio  es,  por  consi^ 
guíente,  el  de  la  parroquia  en  ,cuya  colación  habitan  am- 
bos ó un  solo  contrayente,  actual  y publicamente,  con  tal 
qup  sea  con  intención  de  residir.  Asi  lo  declara  la  Seigrada 
Congregación  del  Concilio,  y así  opinan  Billuart,  Sylyio,  y 
gran  número  de  teólogos  y canonistas.  «Validé  contrahunt 
coram  parocho  illius  loci  in  quo  habitant;  nec  est  necesse 
ut  majore  parte  habitaberint,  sed  statem  ac  habitare  inci- 
piunt  efficiuntur  parochani,  non  minus  quoad  matrimo- 
nium,  quoad  alia  Sacramenta.» 

4.  Siendo  pues,  el  domicilio  ó cuasi  domicilio  de  los 
contrayentes  lo  que  constituye  parroquialidad,  y ésta  la  que 
determina  y señala  el  párjoco  propio  ante  quien  se  ha 
de  celebrar  el  matrimonio,  necesario  es  explicar  qué  es 
domicilio  y cuasi  domicilio^  y cómo  se  adquieren  uno  y otro. 
Domicilio  es  el  hecho  de  habitar  en  un  lugar  cualquiera, 
con  ánimo  de  permanecer  siempre  en  él.  El  que  con  este 
ánimo  se  traslade  ó fije  su  domicilio  en  un  lugar  cualquiera, 
adquiere  en  él  domicilio  desde  el  primer  dia  en  que  se  tras- 
lade. (ScAviNi:  Theol.  Moral.  ^ tomoxii,  disp.  3.*,  ,art.  3.) 

5.  Para  conservar  la  cualidad  de  domiciliado  no  es  ne- 
cesario que  en  él  resida  continuadamente  poco  ó mucho 
tiempo;  por  consiguiente,  las  ausencias  más  ó ménos  largas 
no  privan  del  derecho  de  domicilio.  La  parroquia  en  cuya 
colación  esté  sito  el  lugar  del  domeiliado,  sea  extra  ó, 
intramuros,  esa  es  la  propia  del  domiciliado. 

Gomo  el  ánimo  de  permanecer  en  un  lugar,  unido  al  he- 
cho de  permanecer,  es  la  base  del  domicilio,  es  necesario 
que  al  hecho  externo  de  la  residencia  se  unan  otros  también 
externos  que  dén  á conocer  el  ánimo  ó voluntad  de  residir. 

6.  Los  cánones  no  son  explícitos  en  este  punto,  pero 
las  leyes  civiles  pueden  suplir  el  silencio  de  aquellos.  En 
efecto:  son  pruebas  legales  del  domicilio: 

«Primera.  La  residencia  en  la  misma  por  espacio  de 
diez  años,  según  dicen  las  Partidas  con  estas  palabras  (1): 
«Diez  maneras  pusiéronlos  sábios  antiguos  de  naturaleza... 
»La  decena,  por  moranqa  de  diez  años  que  faga  en  la  tierra^ 
»magüer  sea  natural  de  otra.» 


U)  Ley  2,  tit.  XXIV,  P^rt.  4.*- 
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»SQgunda.  El  ejercicio  de  una  profesión,  arte  ú oficio 
en  una  población  .(1). 

»Tercera.  El  acto  de  vender  las  propiedades  que  tiene 
en  la  población  que  deja,  comprando  otras  en  la  á que  se 
ba  trasladado. 

»Cuarta.  El  trasladar  del  punto  que  se  deja  al  que  se  ha 
elegido  para  vivir  cuantiosos  bienes  muebles.  Este  caso  j 
el  anterior  se  insinúan  en  las  leyes  recopiladas  (2). 

»Quitlta.  La  residencia  habitual  con  casa  abierta  por 
más  de  un  año  en  determinada  población  (3). 

»Sexta.  El  ejercicio  délos  derechos  electorales,  ó la  re- 
clamación hecha  con  este  objeto  (4). 

»Séptima.  La  aceptación  de  un  cargo  retribuido  por  ñl 
Estado,  provincia  ó pueblo,  que  exija  residencia  (5). 

7.  En  virtud  de  estas  disposiciones  legales,  adquieren 
domicilio,  y por  consiguiente  parroquialidad  en  el  pueblo 
en  que  moren: 

Primero.  Los  magistrados,  jueces  y cualquiera  otro 
empleado  que  por  razón  de  su  destino  tiene  necesidad  de 
permanecer  en  un  pueblo. 

Segundo.  Los  facultativos  y profesores  titulares  con- 
tratados por  los  pueblos,  ó que  se  hayan  constituido  en  una 
población  con  ánimo  de  permanecer  en  ella,  ejerciendo  su 
profesión. 

Tercero.  Los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  permanez- 
can en  las  casas  de  orfandad,  de  educación  ó conventos  de 
enseñanza  por  muchos  años,  á no  ser  que  tengan  padres 
conocidos,  en  cuyo  caso  siguen  el  domicilio  de  sus  padres. 

Cuarto.  Tienen  también  domicilio  los  estudiantes  que 
moran  en  determinada  ciudad,  con  el  fin  de  seguir  sus  es- 
tudios. 

^ Quinto.  Los  confinados  ó desterrados  por  sentencias 
judicial  contraen  legítimamente  matrimonio  ante  el  párro- 
co lugar  del  destierro  ó del  confinamiento. 

Sexto.  Los  presidiarios  ó los  condenados  á prisión  están 
en  el  mismo  caso  que  los  anteriores;  pero  no  los  detenidos 

0 presos,  miéntras  se  sentencia  ó sigue  la  causa. 

1 Los  que  se  hallan  enfermos  en  los  hospita- 
les donde  hay  capellanes  propios,  aunque  puedan  recibir  de 


(1)  Viso:  Lecciones  de  Derecho  civil. 

(2)  Ley  6.“  tít.  xxvi,  lib.  vn. 

(3)  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1853,  reprodacieado  Ja  de  20  de  Agosto  de  184V 
H)  Real  orden  citada. 

(6)  Real  Orden  citada. 
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éstos  todas  las  funciones  del  ministerio  sacerdotal,  no  pue- 
den ser  casados  por  los  capellanes  de  dichos  estahlecimien- 
tos,  porque  el  encontrarse  allí  enfermos  es  accidental,  j 
hev  gran  diferencia  entre  lá  potestad  de  administrar  otros 
Sacramentos,  ejercer  los  derechos  parroquiales  y asistir  al 
matrimonio  con  la  presencia  que  requiere  el  Concilio.  Así 
lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Coücilio.  {Colección 
de  Cánones  del  Sr.  Tejada,  pág.  313).  _ ^ 

8.  Salazar,  en  su  Manual  Eclesiástico^  detalla  con  la 
mayor  lucidez  las  diferentes  clases  de  personas  que  adquie- 
ren domicilio  para  los  efectos  canónicos  de  la  validez  del 
matrimonio,  y son: 

«I.  Las  niñas  educaudas  que  viven  en  los  colegios  ó 
monasterios  de  religiosas  con  objeto  de  recibir  allí  la  ins- 
trucción conveniente  á su  sexo,  son  feligresas,  para  el 
efecto  de  contraer  matrimonio,  de  la  parroquia  en  cuyos 
límites  está  enclavado  el  colegio  ó convento,  si  no  tienen  en 
la  población  domicilio  paterno,  materno  ó fraterno;  pero  si 
los  padres,  ó hermanos  en  su  caso,  tienen  su  domicilio  en 
el  punto  donde  está  la  casa  ó colegio  en  que  aquélla  se  edu- 
ca, el  párroco  que  ha  de  asistir  á su  matrimonio  es  el  de  la 
feligresía  en  que  aquellos  están  domiciliados,  aunque  ella 
viva  dentro  de  dicha  casa  de  educación. 

»II.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  jóvenes  que  siguen 
sus  estudios  en  Seminarios,  colegios  ó Universidades.  Si 
tratan  de  contraer  matrimonio  en  estos  puntos,  habrá  de 
asistir  al  acto  el  párroco  del  distrito  en  que  está  enclavado 
el  colegio  ó Seminario,  ó el  de  la  feligresía  en  que  se  halla 
hospedado,  si  asiste  en  clase  de  externo  á aquellos  estableci- 
mientos cientítlcos  ó de  educación;  pero  esto  no  tendrá  lu- 
gar cuando  sus  padres,  ó los  que  hagan  sus  veces  á falta  de 
aquellos,  están  domiciliados  en  la  población  donde  sus  hijos 
hacen  sus  estudios,  porque  entonces  el  domicilio  de  los  pa- 
dres es  el  suyo  para  el  efecto  de  la  parroquialidad. 

»1IL  Las  personas  dedicadas  al  servicio  doméstico  si- 
guen la  misma  regla,  y habrán  de  atenerse  para  el  acto  de 
que  se  habla  á lo  que  queda  manifestado  en  los  dos  casos 
anteriores.  Si  pues  sus  padres  tienen  domicilio  en  el  pue- 
blo ó lugar  en  que  sirven,  el  párroco  propio  de  sus  padres 
es  el  suyo,  y ante  aquél  han  de  celebrar  su  matrimonio; 
pero  si  los  padres  ó quien  les  sustituya  están  domicilia- 
dos (1)  fuera  de  la  población  en  que  sirven,  el  párroco  de 
sus  amos  es  el  suyo  para  este  efecto. 


(1)  Benedicto  XIV,  instit,  83, 
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»IV.  Los  que  hallándose  detenidos  en  una  cárcel  tratan 
de  contraer  matrimonio,  han  de  celebrarle  ante  su  propio, 
párroco;  pero  es  preciso,  para' saber  quién  sea  éste,  dislin- 
guir  entre  los  que  están  en  dichos  establecimientos  sufrien- 
do una  pena  perpétua  ó temporal/  ó únicamente  en  el  con- 
cepto de  detenidos  hasta  tanto  que  el  juez  mande  que  se  les 
ponga  en  libertad  ó se  les  constituya  én  prisión.  Respecto  á 
los  primeros,  será  su  párroco,  para  el  efecto  de  contraer  ma- 
trimonio, el  de  la  parroquia  dentro  de  cuyos  límites  está 
enclavada  la  cárcel;  y en  cuanto  á los  últimos,  el  de  la  feli- 
gresía en  que  se  hallaban  domiciliados  cuando  fueron  con- 
ducidos á la  cárcel  (1). 

»V.  Cuando  los  que  tratan  de  contraer  matrimonio  se 
hallen  en  un  hospital,  efecto  de  la  enfermedad  que  padecen, 
debe  acudirse  al  Ordinario  para  que  determine  y resuelva 
quién  ha  de  asistir  á su  matrimonio  (2).  Así  se  practica  en 
los  casos  que  ocurren  en  esta  córte,  y no  puede  hacerse  otra 
cosa,  porque  en  tales  circunstancias  es  necesario  prescindir 
de  ‘muchas  de  las  ibrmalidades  prescritas,  habida  conside- 
ración á la  urgencia  del  caso  y á la  necesidad  de  cumplir 
con  un  grave  deber  de  conciencia.  Si  el  enfermo  sale  de 
este  estado,  entonces  se  practican  las  diligencias  que  se 
omitieron,  y para  obligarles  á ello  se  tiene  la  precaución  de 
no  asentar  la  partida  de  matrimonio  hasta  tanto  que  se  haya 
ultimado  el  expediente  matrimonial.  Benedicto  XIV  dispo- 
ne (3)  que  el  enfermo,  si  adquiere  la  salud,  no  puede  vivir 
con  su  mujer  hasta  que  haya  cumplido  con  lo  prescrito  por 
la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  (4),  que  no  es  otra 
cosa  más  que  lo  concerniente  á la  libertad  y soltería  de  los 
desposados. 

»VI.  Las  niñas  expósitas  que  permanecen  en  el  hospi- 
cio ó casa  de  beneficencia,  si  contraen  matrimonio,  es  pre- 
cisq  que  asista  el  párroco  del  distrito  de  la  feligresía  en  que 
radica  dicho  establecimiento  ó casa  de  caridad.  Bajo  el  nom- 
bre de  expósitas  se  comprende  también  para  el  efecto  indi- 
cado  las  niñas  que,  teniendo  padres  conocidos,  son  admitidas 
en  dichas  casas,  á cuyas  expensas  son  alimentadas  y áun 
dotadas  cuando  contraen  matrimonio  (5). 

»VII.  En  las  reglas  anteriores  se  da  por  supuesto  que 
las  personas  indicadas  han  adquirido  cuasi  domicilio  en  la 


(1)  Benedicto  XIV,  insUt.  33,  nútn.  12. 

(2)  Benedicto  XIV,  instit.  citada,  núni.  13. 

(3)  Lugar  citado. 

(4)  Procedimientos  eclesiásticos,  tomo  i,  pág  102. 

(5)  Benedicto  XIV,  instit.  33,  núm.  14. 
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feligresía,  cayo  párroco  asiste  al  matrimonio;  ;porqtie  sin 
domicilio  y ó al  menos  cuasi  domicilio^  no  puede  adquirirse 
parroquialidad  para  el  efecto  de  la  validez  del  matrimonio, 
que  el  Concilio  exige  se  celebre  ante  el  propio  párroco.  El 
emsi  domicilio  no  se  adquiere  por  la  simple  voluntad  de 
permanecer  en  un  punto  por  determinado  espacio  de  tiem- 
po, si  á esto  no  se  agrega  el  hecho  de  habitar  en  él,  aunque 
se  haya  inscrito  en  el  padrón  de  vecindad.  Basta  la  residen- 
cia de  un  mes  para  adquirir  cuasi  domicilio^  siempre  que 
haya  ánimo  de  permanecer  en  dicho  punto  la  mitad  del  año 
por  lo  ménos.  Sin  dicho  requisito  no  se  adquiere  cuasi  do- 
micilio^ y el  matrimonio  contraido  ante  el  párroco  de  la  po- 
blación en  que  los  contrayentes  ó alguno  de  ellos  no  ha  re- 
sidido un  mes  por  lo  ménos,  es  nulo,  según  declaró  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  en  28  de  Agosto  de  1864, 
en  la  causa  que  se  siguió  ante  la  misma  (1). 

»VIII.  La  re^la  anterior  no  tiene  aplicación  á los  vagos, 
porque  éstos  no  tienen  necesidad  de  adquirir  cuasi  domicilio 
para  el  matrimonio;  pero  los  párrocos  nada  tiénén  quehacer 
respecto  á tales  personas,  las  cuales  tienen  precisión  de  acu- 
dir al  tribunal  del  Ordinario  cuando  traten  de  contraer  ma- 
trimonio, y el  párroco  se  atendrá  á lo  que  se  ordene  por 
aquél,  cumpliendo  de  este  modo  con  su  sagrado  ministerio.» 

9.  En  cuanto  á los  que  no  tienen  ningún  domicilio  fijo, 
conviene  distinguirlos  en  peregrinos  ó forasteros,  y vagos. 
Son  peregrinos  ó forasteros  aquellos  que,  si  bien  han  dejado 
materialmente  el  domicilio,  lo  conservan  moralmente , en 
atención  á que,  viajando  á lugares  remotos  con  objeto  de- 
terminado, tienen  el  ánimo  Ó intención  de  volver  al  lugar 
de  su  residencia.  Son  vagos  los  que  de  hecho  y con  inten- 
ción dejaron  ei  domicilio  y vagan  por  diferentes  países,  sin 
propósito  de  fijarse  en  ninguno. 

10.  Se  considera  como  párroco  propio  de  los  peregrinos 
ó forasteros  el  del  lugar  donde  moralmente  conservan  el 
domicilio.  Tal  es  la  opinión  del  señor  obispo  de  Ancud;  pero 
entre  las  declaraciones  del  Concilio,  insertas  en  la  Colección 
de  Cánones  del  Sf.  Tejada,  leemos  al  final  de  la  pág.  30h  la 
siguiente  declaración:  «Se  contrae  entre  dos  forasteros^  aun- 
que haga  tiempo  que  habitan  en  un  mismo  lugar,  con  tal 
que  se  Tes  conozca  no  estén  comprendidos  entre  los  vaga- 
bundos ; y el  párroco  propio  al  efecto  se  entiende  ser  aquel 
en  cuya  parroquia  habitan  cuando  se  contrae  el  matrimonio. 


(1)  Puede  verse  esta  resolución  y otras  muchas  sobré  el  üiismo  asunto  en  «1 
tomo  i de  los  ProcedimUntos  ecleiidsticet. 
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En  cuanto  á los  vagos  , puedan  contraer  matrimonio,  ante 
cualquier  cura  del  tránsito. 

11.  El  párroco  está  obligado  muy  estrechamente  á ob- 
servar en  el  matrimonio  de  los- vagabundos  loque  se  previe- 
ne en  la  sess.  De  Reformat,  Matrim.^  donde  se  le, ordena 
que  no  presencie  el  matrimonio  de  los  vagabundos,  á no 
ser  que,  prévia  la  diligente  información,  que  elevará  al 
Obispo,  obtenga  de  éste  la  licencia  necesaria  para  proceder 
á la  celebración,  á fin  de  evitar  el  riesgo  de  que  contraigan 
muchos  matrimonios,  con  injuria  del  Sacramento. 

12.  Respecto  de  los  militares  que  disfrutan  fuero  cas- 
trense para  la  celebración  del  matrimonio,  véase  el  capítulo 
Fuero  castrense. 

13.  ¿Cuánto  tiempo  de  domicilio  es  necesario  á fin  de  ad- 
quirir parroquialidad  para  contraer  matrimonio  ante  el  pár- 
roco propio?  Autores  hay  que  quieren  que  la  residencia  sea 
de  seis  meses,  otros  de  cuatro,  y algunos,  como  Fagnani, 
De  parochis  et  alienus  parocJms.,  afirman  que  basta  un  mes. 
En  este  caso  debe  estarse  á lo  que  establezcan  las  Sinodales 
de  cada  diócesis;  pero  como  el  ánimo  de  residir  y el  hecho 
material  de  fijar  la  residencia  son  los  caractéres  que  deter- 
minan la  parroquialidad,  bastarán  estas  dos  circunstancias, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  hace  se  resida,  para  que  se 
adquiera  aquella,  y en  su  virtud  sea  cura  propio  el  del  lugar 
en  que  se  fije  la  residencia,  sea  poco  ómucho.  (Véaselo  que 
más  adelante  se  dice  sobre  q\  cuasi  domicilio.) 

14.  Cuando  una  persona  está  domiciliada  en  una  parro- 
quia y se  traslada  al  campo  ó á otra  población,  ó por  recreo 
ó para  recolectar  frutos  ú otra  causa,  no  puede  contraer  ma- 
trimonio ante  el  párroco  de  la  finca  ó pueblo  á donde  se 
traslada  por  una  causa  ocasional.  Así  lo  declaró  la  Sagrada 

Congregación,  como  aparecó  de  la  instr.  33  de  Lamber- 
tmi. 


lo.  La  residencia  en  el  lugar,  sea  por  enfermedad  ó des- 
tierro u otra  cualquiera  involuntaria,  aunque  fuera  muy 
prolongada,  no  por  eso  constituiria  ni  domicilio  ni  cihasi 
aomicitio.,  porque  al  hecho  de  la  residencia  no  se  agrega  la 
intención  íormal  de  residir;  así  como  la  intención  de  resi- 
dir siempre  en  un  lugar  no  constituye  domicilio  si  á la  in- 
tención no  se  une  el  hecho  de  residir. 

16.  En  el  caso  de  que  un  hijo  de  familia  salga  ilícita  y 
turtivamente  de  la  casa  paterna,  y establezca  su  residencia 
en  parroquia  distinta  de  la  de  sus  padres,  no  adquiere  en 
ella  los  derechos  de  cuasi  domicilio. 

17.  Si  ocurre  el  caso  de  que  una  contrayente  cualquiera 
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tenga  domicilio  en  una  parroquia,  porque  en  ella  vivan  sus 
})adres  y familia,  y muisi  domicilio  en  otra,  por  ejemplo, 
por  hallarse  sirviendo  en  ella,  si  bien  es  verdad  que  el  pár- 
roco del  domicilio  puede  válidamente  presenciar  el  matri- 
monio, no  obstante,  al  párroco  del  cuasi  domicilio  es  á 
quien  compete  la  formación  del  oportuno  expediente  ma- 
ü'imonial  y celebración  del  matrimonio,  con  arreglo  á lo  de- 
clarado por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  28  de 
Agosto  de  1864.  (Circular  del  obispo  de  Avila  de  29  de  Mar- 
zo de  1876.) 

18.  La  inscripción  en  el  padrón  de  vecindad,  ni  la  adqui- 
sición de  la  cédula  de  vecindad  en  un  pueblo  donde  no  se 
reside,  ó aunque  se  resida  no  habia  intención  de  residir,  no 
constituye  cuasi  domicilio. 

19.  En  confirmación  de  esta  verdad,  véase  la  siguiente 
causa  y la  resolución  que  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio decretó  en  28  de  Agosto  de  1864,  y ha  sido  publicada  en 
la  Revista  romana  titulada  Acta  ex  iis  decerpta,  etc.  (Tomo  i, 
pág.  129.) 

«Omnia  parata  erant  ad  matrimonium  contrahendum 
Ínter  Titium  et  Cajam,  secundum  Tridentinam  legem,  cum 
in  episcopali  curia  obstitit  qumdam  mulier,  quominus  ad 
nuptiarum  celebra lionem  ulterius  procederetur,  contendens 
ex  fide  antecedentium  sponsalium  cum  defloratione  con- 
j uñeta,  ex  qua  filiuin  quoqiie  perpererat,  sibi  Tilium  obli- 
gatum  esse.  Mola  itaque  lite,  et  causa  tándem  pro  existen- 
tia  sponsalium  in  curia  definita,  nihil  Titius  intenta tum 
reliquit  ut  matrimonium,  jam  cum  Caja  paraturn,  in  exi- 
tum,  per  celebra tionem  coram  Ecelesia,  deduceret.  At  re- 
nuente constanter  prsefata  muliere,  quae  cedere  noluit  jus 
sponsalium,  renuentibus  parochis,  qui  de  sponsalium  im- 
pedimento per  Episcopum  admoniti,  celebralioni  matrimo- 
nii  assiste  nrmiter  detractarunt,  omnes  Titii  et  Cajae  curm 
in  irritum  cessere. 

»Verum,  animo  haud  fractus  Titius,  ope  obsequentis 
amici,  oppidanum  parochum,  i n alto  asperoque  loco  extan- 
tem,  valuit  reperire,  qui  impedimentum  sponsalium  igno- 
rans,  paralum  semet  exhibuit  ad  óptalas  nuptias  benedi- 
cendas,  dummodo  eidem  exhiberentur  documenta  status 
liberi  utriusque  sponsi,  et  delega tio  proprii  parochi. 

»Sine  mora  transmissa  fuerunt  documenta  qusedam, 
qu8e  tamen  solummodo  fidem  faciebant  de  matrimonio  ad- 
nuc  non  contracto  Ínter  Titium  et  Cajam.  Deerat  insuper 
delegatio  proprii  alterutrius  sponsi  parochi.  Sed  hanc  dele- 
gationis  deficientiam  parochus  Ule  censuit,  vel  negligi 
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posse,  vel  suppleri  per  inscriptionem  sponsorum  in  albo 
oppidanoriim  illius  loci,  cujus  iijscriptiones  recipiendae 
curam  in  se  siiscepit.  Reapse'  juxta  civiles  leges  illius  pro- 
vintise  in  qua  oppidum  existetat,  per  hujnsmodi  inscriplio- 
nem  suppleri  posse  videbatur  realis  domicilii  defeclus. 
Prsemissis  itaque  a prsefato  parodio  requisitis  denunciatio- 
, nibus,  statnta  die,  coram  testibus,  nnpliis  illis  benedixit, 
et  deinceps  conjuges,  unam  vix  horam  ibi  manentes,  paro- 
chiam  illam  desernerunt,  quam  forsan  nunquam  viderant, 
vel  erant  revisuri. 

»Gelebrali  connubii  notitia,  statim  ac  ad  curiam  episco- 
palem  devenit,  summaria  inqiiisitione  praemissa,  Episcopus 
parochum  debita  poena  mulctavit,  et  prsefatum  matrimo- 
nium  irritum  declaravit.  Quod  nullitatis  decretnm,  quam- 
vis  in  sponsorum  notitiam  devenisse  videatur,  tamen 
authentice  eisdem  denuntiatura  non  fuit  nisi  sex  post 
anuos  atienta  eorumdem  domicilii  ignorantia.  Tándem  mu- 
lier,  noscens  hoc  decreto  posse  se  suam  defendere  liberta- 
tem  et  alleri  viro  nubere,  maritalem  Titii  domum  reliquit. 
At  contra  Titius , mulierem  uti  legitimam  uxorein  sibi  vin- 
dicans,  litem  acriter  movit  in  episcopali  curia. 

»lncepto  itaqueregulari  processu,  sed  per  nefas  intercep- 
ta judicii  tela  á laica  potestate,  causa  in  civili  foro  ventila- 
ta  fuit,  et  Titius  victoriam  consequutus  est.  Sed  muliere 
haud  acquiescente  sententiae  ab  incompetenti  tribunali  con- 
tra se  lata?,  et  causam  deferente  ad  Apostolicam  Sedem, 
Smus.  eam  ex  integro  judicandam  remisit  S.  Congregationi 
Concilii,  cum  ómnibus  faculta tibus  opportunis  et  necessa- 
riis,  et  hujusmodi  decretum  notificar!  mandavit  Ordinario, 
eum  in  finem,  ut  virum  moneret  ad  deducendum  jura  sua 
coram  S.  C.  C. 


»Sanatis  itaque  processus  irregularitatibus,  dubium  in 
calce  scriptum  propositum  fuit  per  litigantium  procurato- 
res,  et  vinculi  matrimonialis  defensorem.» 

Propuesto  el  hecho  referido  en  esta  forma:  «An  constet 
de  nullitate  matrimonii  in  casu?»  la  Sagrada  Congregación 
declaro  que  el  matrimonio  era  nulo. 

_ En  vista  de  todo,  Acta  exiis  antes  citada  deduce  las 
siguientes  . consecuencias,  que  traduce  Salazar  en  la  obra 
citada : 


«Primera.  Que  es  nulo  el  matrimonio  celebrado  ante 
párroco  no  propio  en  los  puntos  en  que  está  admitido  el 
Concilio  Tridentino,  si  no  media  delegación  del  propio 
párroco,  aunque  por  otra  parte  se  observen  las  demás  so- 
lemnidades prescritas. 
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»Segunda.  Que  el  matrimonio  celebrado  en  la  forma  in- 
dicada es  nulo,  y no  se  revalida  por  la  buena  fé  de  los  con- 
trayentes ni  por  una  larga  y pacífica  cohabitación. 

>)Tercera.  Que  es  párroco  propio  el  de  la  feligresía  en  que 
uno  de  los  esposos  por  lo  menos  ha  adquirido  c^msi  domi- 
cilio^ el  cual  no  puede  suplirse  por  la  simple  inscripción  en 
el  padrón  de  vecindad,  aunque  baste  esto  para  los  efectos 
civiles.  ^ 

»Cuarta.  Para  adquirir  cuasi  domicilio  wo  basta  la  vo- 
luntad de  permanecer  por  cierto  tiempo  en  un  punto,  si  á 
esto  no  se  agrega  el  hecho  de  habitar  en  él. 

»Quinta.  Por  el  mero  hecho  de  residir  un  mes  en  de- 
terminada población,  se  adquiere  cuasi  domicilio  para  el 
efecto  indicado  de  contraer  matrimonio,  á no  ser  que  dicha 
residencia  sea  por  causa  de  recreo  ó de  destierro. 

»Sexta.  Es  válido  el  matrimonio  contraido  ante  el  pár- 
roco del  lugar  en  que  se  ha  adquirido  cuasi  domicilio^  aun- 
que los  contrayentes  se  hayan  trasladado  de  parroquia,  por 
evitar  dificultades  en  el  asunto  matrimonial,  ó con  el  fin  de 
defraudar  al  párroco  en  sus  derechos. 

»Séptima.  No  hay  necesidad  de  adquirir  cuasi  domicilio 
para  el  matrimonio,  cuando  uno  délos  contrayentes  es  vago, 
entendiéndose  por  tal  el  que  viaja  continuamente  de  un 
punto  á otro,  sin  tener  domicilio  ó cuasi  domicilio  en  al- 
guno.» 

20.  Como  puede  suceder  que  los  dos  contrayentes  ó 
uno  solo  tuvieran  legítimamente  dos  domicilios  en  dos  par- 
roquias diferentes,  en  las  que  permanecieran  partes  iguales 
del  año,  en  este  caso  pueden  casarse  ante  el  párroco  de 
cualquiera  de  las  parroquias.  Las  Conferencias  de  Angers 
opinan,  sin  embargo,  que  en  este  caso  lo  mejor  es  pedir  el 
permiso  ó licencia  al  cura  de  la  parroquia  en  laque  se  casen. 

21.  Cuasi  domicilio  es  el  hecho  de  habitar  en  un  lugar 
cualquiera  con  ánimo  de  permanecer  en  él,  no  siempre,  sino 
al  ménos  una  parte  del  año.  Scaviñi  , trat,.  12,  disp.  3.*, 
art.  4.“,  quiere  que  este  tiempo  sea  seis  meses  lo  ménos.  Sin 
embargo,  basta  la  residencia  material  de  un  mes  en  un 
punto  cualquiera  con  ánimo  de  permanecer  en  él  la  mitad 
del  ano  para  adquirir  cuasi  domicilio^  y por  consiguiente 
parroquialidad  propia  para  el  matrimonio. 

22.  Benedicto XIV,  en  su  Constitución  de  19  de  Marzo  de 
V^^^j  Paucis  ai  hunc^iQ^oWió  y determinó  el  tiempo  de  resi- 
dencia necesario  para  adquirir  cuasi  domicilio.  Dice  así: 

«Post  haec  necessarium  fore  censemus  nonnihil  adjun- 
gere.  ut  in  propatulo  sit,  quidnarn  requiratur  ad  quasi  do- 
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micilium  adipiscendum.  Verum  hac  in  re  non  alio  pacto 
responderi  potest,nisi  quod,anlequam  matrimonium  contra- 
liatur,  spatio  saltem  unius  mensis  ille,  qui  contrahit,  habita- 
verit  in  loco,  ubi  matrimonium  celebra tur.  Defmitiones 
Cougregationis  Goncilii  hac  de  re  observar!  poterunt  apud 
Fagnanum,  in  cap.  Significavit^  de  parocbis,  ubi  earumdem 
contextu  perpenso,  bmc  babet  sub  num.  39.  Vir  et  mulier 
trajectenses,  timentes  impedimentum  á parentibus,  cum  ad 
vicinam  urbem  Aquisgranam  se  contulissent,  et  ibi  aliquam- 
diu  morati  matrimonium  contraxissent,  Sacra  Congregatio, 
consulta  super  validitate,  censuit,  exprimendum  tempus 
quo  con  traben  tes  Aquisgranae  manserut;  quod  si  fuerit  sal- 
tem unius  mensis;  dandam  esse  decisionem  pro  validitate. 
Natalis  Alexander.,  in  Theologia  dogmática  et  morali.Mh.  ii, 
,de  Sacram.  matrim.,  cap.  ii,  art.  2.°,  regul.  6,  animadvertit, 
ad  acquirendum  quasi  domicilium,  oportere  ut  contraben- 
tes,  antequam  matrimonium  celebren!,  tanto  tempore  eo  in 
loco,  ubi  copulantur,  fiierint  commorati,  ut  ibidem  cognit 
jam  sint,  atque  perspecti.  Dubitari  autem  posset,  num  ad 
quasi  domicilium  acquirendum  matrimonii  causa,  uti  dixi- 
miis, non  solum  requiratur  prmcedens  babi latió,  verum  etiam 
subsequens  ad  aliquod  temporis  spatium:  verum,  cum  ob- 
serva vcrimus,  subsequentem  habita tionem  ab  iis  auctori- 
bus,  qui  bañe  tractarum  materiam,  tanquam  magni  momenti 
adminiculum  reputar!,  ut  novum  domicilium  qusesitum  di- 
catur,  nibil  vero  de  illa  prsescriptum  fuisse  á Goncilii  Gon- 
gregatione  in  adducta  paulo  ante  definitione  penes  Fagna- 
num, nolumus  hac  de  re  quidquam  novi  decernere.» 

23.  ¿Es  válido  el  matrimonio  de  los  que  se  casan  en  un 
lugar  en  que  han  adquirido  cuasi  domicÁlio^  aun  cuando  tie- 
nen domicilio  en  otro  distinto?  Gomo  el  cuasi  domicilio  con- 
uere  parroquialidad,  no  hay  duda  que  contraen  matrimo- 
nio válido;  pero  las  amonestaciones  deben  hacerse  también 
en  el  lugar  del  domicilio.  Benedicto  XIV,  en  ia  Gonstitucion 
Pauc'^  ah  Mnc^  de  19  de  Marzo  de  1758,  dice: 

<n2uamyis  yero  denunciationes  (dice  Benedicto  XIV),  ad 
mati.iDiomi  yaliditatem  neutiquam  pertineant,  adeo  ut  ma- 
tnmonmm,  iisdem  omissis,  celebratum,  illicitura  quidem 
sit  sed  lamen,  validum,  idcirco  denunciationum  omissio 
gravi  non  caiyt  culpa,  ñeque  propterea  negligi  impune  que_- 
unt  m paroeniis,  in  quibus  contralientes  inhabitant:  quod  si 
yetiiit  matrimonium  extra  dimccsim,  quam  incolunl,  cele— 
1)1  aie,  tenetur  is,  qui  matrimonio  intereesl,  exigere  priiis  ut 
uonunciationes  factae  jam  fuerint  in  loco  prioris  domicilii, 
qiiamvis  sit  altcrius  dioecesis,  ad  lioc  ut  tuto  interesse  pos- 

15 
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sit  matrimonio,  quod  in  sua  dioecesi  celebratur.  Observctur 
concilum  Agüense,  anni  1585,  á Sixto  V Pontifice  Máximo 
coníirmatum,  sicuti  etiam  Rituale  romanum.  Quod  si  ve- 
tustiora  monumenta  prsemanibus  sumere  opus  esset,  in  se- 
cunda collectione  Decretalium,  capite  primo,  de  clandestina 
desponsatione,  reperitur  Deere talis  Alexandri  III...  ubi  fit 
mentio  oneris,  quod  dislricte  incumbit  ei,  qui  matrimonio 
interestin  sua  dioecesi  contracto,  nescilicet interesse  debeat 
nisi  requisierit  antea  ab  Episcopo  loci,  ubi  contrahentes  in- 
habitant,  prmvium  denuncia tionum  edictum,  undeappareat, 
nullum  Ínter  eosdem  impedimentum  obsistere.» 

24.  Los  que  mudan  de  domicilio  ó cuasi  domicilio^  ya 
estando  haciéndose  las  amonestaciones,  ya  después  de  he- 
chas, ¿ante  qué  cura  párroco  pueden  contraer  válidamente 
matrimonio?  Sobre  ambas  cuestiones  dice  Salazar  en  la  obra 
citada: 

«En  el  tribunal  eclesiástico  de  esta  córte  se  autoriza  al 
párroco  en  cuya  feligresía  se  hallan  los  contrayentes  para 
que  proceda  á la  celebración  del  matrimonio,  si  en  su  par- 
roquia han  sido  amonestados,  hallándose  viviendo  en  ella 
la  novia;  y cuando  se  han  mudado  de  habitación  durante  las 
amonestaciones  ó después  de  hechas,  se  suele  mandar  que 
se  amonesten  en  un  di  a en  la  nueva  parroquia,  y si  no  re- 
sulta impedimento,  se  les  expide  la  licencia  después  de  ha- 
ber trascurrido  seis  ú ocho  dias  de  hallarse  los  contrayentes 
ó la  novia  en  la  nueva  feligresía. 

»Aunque  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y creemos  que  lo 
mismo  sucede  en  las  demas  diócesis  de  España,  es  el  pár- 
roco de  la  novia  el  que  autoriza  el  matrimonio,  no  puede 
ofrecerse  ¿lificultad  en  cuanto  á la  validez  del  matrimonio 
por  este  concepto,  si  asiste  á su  celebración  el  del  contra- 
yente,‘por  haberse  trasladado  á la  parroquia  de  éste  la  no- 
via; pero  siempre  podria  agitarse,  además  de  la  cuestión  que 
entraña  el  primer  caso,  y que  afecta  á la  validez  del  matri- 
monio, la  de  licitud  y derechos  parroquiales.» 
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CAPITULO  XLV. 


de  la  presencia  del  párroco. 


SUMARIO.  1.  Necesidad  de  la  presencia  del  párroco.— 2.  Exposi- 
ción que  hace  el  cardenal  de  Lúea  sobre  la  presencia  del  párroco.  Prero- 
gativa del  Sumo  Pontífice.— 3.  Razones  que  exigen  la  presencia  del  pár- 
roco.  4.  Opinión  de  D'Aguesseau. — 5.  Razones  que  da  el  Concilio.  Re- 

quisitos que  se  exigen  en  la  celebración  del  matrimonio.  Modo  de  cele- 
brarse.—6.  La  no  presencia  del  párroco  anula  bl  matrimonio.— 7.  Cómo 
ha  de  ser  la  presencia  del  párroco. — 8.  No  es  necesario  que  sea  intencio- 
nal ni  rogada.  Decisión  importante  de  la  Sagrada  Congregación. — 9.  Más 
declaraciones  importantes  sobre  el  modo  y forma  de  la  presencia  del 
párroco.— 10.  Restricción  de  una  decisión,  y cuándo  tiene  lugar. — 11.  Ca- 
sos en  que  es  válido  el  matrimonio,  aunque  el  cura  ni  vea  á los  contra- 
yentes ni  oiga  las  palabras. — 12.  El  matrimonio  sin  la  presencia  del  pár- 
roco no  tiene  ni  fuerza  de  esponsales.  Penas  en  que  incurren  los  que  pre- 
sencian matrimonios  clandestinos. — 13.  Simultaneidad  de  la  presencia 
del  párroco  y los  testigos. — 14.  Presencia  casual  del  párroco  y de  los  tes- 
tigos. Circunstancias  que  han  de  concurrir  para  que  este  matrimonio  sea 
válido.  Resolución  importante. 


1.  La  presencia  del  párroco,  ya  se  le  considere  como 
ministro  del  matrimonio,  ya  como  testigo  de  mayor  excep- 
ción, ya  como  parte  de  la  materia  del  Sacramento,  que  es  el 
contrato,  al  que  debe  concurrir  el  cura,  es  tan  absolutamen- 
te necesaria  para  la  validez  y legitimidad  del  matrimonio, 
que  se  anulan  ^^50  facto  cuantos  se  celebren  sin  aquel  re- 
quisito, por  más  encumbradas  que  sean  las  personas,  y áim 
cuando  se  hubiese  celebrado  con  toda  la  acumulación  de 
pruebas  legales. 

2.  El  cardenal  de  Lúea,  exponiendo  los  capítulos  i y ix 
de  la  Sesión  2á  del  Concilio  Tridentino,  dice:  «Algunos  opi- 
nan que  esta  forma  (la  presencia  del  párroco)  más  bien  debe 
ser  preparatoria  que  solemne^  pero  se  equivocan,  y fuá  con 
razón  desechada  esta  opinión,  porque  es  más  cierto  qae  se 
llame  solemne,  por  lo  tanto,  exige  de  precisión  su  cumpli- 
miento, no  admitiéndose  éste  por  otro  testimonio  eemiva- 
Icntc.  Nada,  pues,  importa  que  el  matrimonio  se  celebre  en 
público  y delante  de  un  gran  concurso  de  personas  escogi- 
das, siempre  que  no  esté  presente  el  párroco  de  alguno  de 
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ios  contrayentes,  ú otro  con  licencia  del  mismo  ó del  Ordi- 
nario. Sólo  el  Romano  Pontífice,  Pastor  supremo  de  la  Cris- 
tiandad, y como  Monarca  temporal  testigo  cuyo  dicho  cons- 
tituye plena  prueba,  puede  por  sí,  y sin  intervención  de  otra 
persona,  presenciar  matrimonios  que  serian  válidos.» 

3.  La  malicia  y depravación  de  los  hombres  dió  lugar 
á males  y abusos  muy  lamentables,  y aun  á pecados  graví- 
simos, que  la  Iglesia  no  podía  mirar  con  indiferencia  por  su 
consideración,  ya  al  bien  espiritual  de  las  almas,  ya  á la 
tranquilidad,  lioiior,  armonía  bienestar  de  las  familias. 
Estas  consideraciones  j fines  hicieron  necesaria  una  refor- 
ma y declaración  explícita,  terminante  y libre  de  toda  du- 
da; declaración  que,  aumentando  la  solemnidad,  evitara 
los  abusos  é impidiera  males  tan  deplorables.  La  presencia 
del  párroco  fué,  pues,  prescrita  como  un  requisito  indis- 
pensable; y en  esto,  como  en  todo,  acredita  la  Iglesia  el 
espíritu  de  sabiduría,  de  justicia  y de  altísima,  convenien- 
cia que  preside  á todas  sus  resoluciones. 

El  que  constituido  está  para  apacentar  y regir  una  ^rey 
cristiana;  el  que  es  padre,  maestro  y juez  de  los  fieles  a éi 
confiados,  el  que  con  su  ministerio  santifica,  perdona  y sal- 
va; el  que  con  su  ejemplo  edifica;  el  que  con  su  voz  enseña 
y consuela;  el  que  con  su  ciencia  aconseja;  el  que  con  su 
prudencia  dirige;  el  que  con  su  virtud,  abnegación  y activi- 
dad se  levanta  como  un  astro  benéfico  que  á todos  comuni- 
ca la  luz  de  la  verdad,  el  calor  de  la  vida,  el  aroma  de  la 
piedad  cristiana  y la  alegría  de  la  paz  interior;  el  que  es- 
trecha con  palabras  de  amor  los  vínculos  de  la  familia  y 
pone  un  término  feliz  á las  diferencias  y enemistades  del 
nombre;  el  que  nos  recibe  al  nacer  y no  nos  abandona  ni 
áun  más  allá  del  sepulcro;  el  que  es  ángel,  médico,  maestro, 
consejero,  padre  y sacerdote  para  todos,  era  el  único  á quien 
la  Iglesia  podia  confiar  un  cargo,  una  misión  tan  importante 
como  es  la  de  presidir  el  acto  más  trascendental  en  la  vida 
del  hombre,  el  matrimonio,  fundamento  solidísimo  de  la  so- 
ciedad, gérmen  de  las  familias,  manantial  fecundo  de  la 
prosperidad  déla  Iglesia  y de  los  Estados,  vínculo  del  amor 
más  puro,  y foco  de  que  han  de  brotar,  ó luces  que  al  mun- 
do iluminen,  ó rayos  que  contraríen  la  armonía  social,  polí- 
tica, moral  j religiosa.  El  párroco  era  el  único  que  podia  ser 
llamado  á ejercer  funciones  tan  importantes,  y lo  fué;  y á 
su  celo  y amor,  á su  instrucción,  prudencia  y solicitud  pas- 
toral quedó  encomendado  todo  cuanto  pudiera  contribuir  á 
la  validez  del  matrimonio,  y á que  á su  celebración  prece- 
dieran la  vocación  más  probada,  la  intención  más  recta,  el 
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amor  más  puro,  las  garantías  de  que  esposo  y esposa  serian 
para  sí  lo  que  Jesucristo  fué  para  su  Iglesia. 

4.  D’Aguesseau  hablando  déla  presencia  del  párroco, 
dice:  «No  hay  ley  más  santa,  saludablaé  inviolable  en  todo 
lo  relativo  á la  celebración  del  matrimonio,  que  la  necesidad 
de  la  presencia  del  párroco;  ley  que  produce  al  mismo  tiem- 
po la  seguridad  de  las  familias,  la  tranquilidad  de  los  le- 
gisladores, única  cosa  que  conserva  la  sabiduría  del  con- 
trato civil  y la  santidad  del  Sacramento;  ley  que  justamente 
puede  ser  llamada  una  regla  del  derecho  de  gentes  en  la 
celebración  del  matrimonio  délos  cristianos.  Esta  acción  be- 
néfica, saludable  y necesaria  del  párroco  fué  siempre  ejerci- 
da en  lu  Iglesia,  pero  el  Concilio  Tridentino  la  hizo  obliga- 
toria, exigiendo  que  el  párroco  autorizára  con  su  presencia 
las  uniones  conyugales. 

5.  Hé  aquí  la  razón  y la  decisión  del  Concilio  (Sess.  24, 
cap.  i):  «Aunque  no  debe  dudarse  que  los  matrimonios  clan- 
destinos, celebrados  con  libre  consentimiento  de  los  contra- 
yentes, fueron  ratos  y verdaderos  miéntras  la  Iglesia  cató- 
lica no  los  declaró  írritos:  por  lo  cual  deben  justamente  ser 
condenados,  como  los  anatematiza  el  Santo  Concilio,  los  que 
niegan  que  tuvieron  estas  cualidades,  así  como  los  que  fal- 
samente afirman  que  son  írritos  los  matrimonios  contraidos 
por  hijos  de  familia  sin  consentimiento  de  sus  padres,  y que 
éstos  pueden  hacerlos  ratos  ó írritos,  sin  embargo,  la  Iglesia 
de  Dios  los  ha  detestado  y prohibido  en  todos  tiempos,  por 
justísimos  motivos.  Pero  advirtiendo  el  Santo  Concilio  que 
ya  no  aprovechan  aquellas  prohibiciones  por  la  inobedien- 
cia de  los  hombres,  y considerando  los  graves  pecados  que 
se  originan  de  los  matrimonios  clandestinos,  y principal- 
mente de  los  de  aquellos  que  se  mantienen  en  estado  de  con- 
denación, pues  que,  abandonada  la  primera  mujer  con  quien 

contrajeron  matrimonio,  se  casan  con  otra  en 
publico  y viven  con  ella  en  perpétuo  adulterio;  y no  pudien- 
do  la  Iglesia,  que  no  juzga  de  los  crímenes  ocultos,  curar 
tan  grave  mal,  si  no  aplica  otro  remedio  más  eficaz,  manda, 
insistiendo  en  las  determinaciones  del  Sagrado  Concilio  de 
Letran,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  III,  que  en  lo  su- 
cesivo, ántes  que  se  contraiga  matrimonio,  proclame  el 
cura  propio  en  público  (puede  encargarlo  á otro)  á los  con- 
yentes  por  tres  veces  en  tres  dias  de  fiesta  consecutivos  en 
la  Iglesia,  miéntras  se  celebra  la  Misa  (no  es  de  esencia 
({ue  sea  miéntras  la  Misa  mayor,  aunque  es  lo  más  usado), 
los  nombres  de  los  que  han  de  contraer  matrimonio;  y he- 
chas estas  amonestaciones  se  pase  á celebrarle  ante  la  faz  de 
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la  Iglesia,  si  no  se  opusiere  algún  impedimento  legítimo,  7/ 
después  de  haber  preguntado  en  ella  el  párroco  al  varón  y 
á la  mujer,  y entendido  su  mutuo  consentimiento,  diga: 
«Yo  os  uno  en  matrimonio,  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y del  Espíritu  Santo,»  ó use  de  otras  palabras,  según  la 
costumbre  recibida  en  cada  provincia.  Y si  en  alguna  oca- 
sión hubiere  sospechas  fundadas  de  que  se  podria  impedir 
maliciosamente  el  matrimonio,  si  preceden  tantas  amonesta- 
ciones, hágase  sólo  una,  ó á lo  ménos  celébrese  el  matri- 
monio á presencia  del  párroco  y de  dos  ó tres  testigos.  Des- 
pués, y ántes  de  consumarle,  se  harán  las  proclamas  en  la 
Iglesia  para  que  más  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos 
impedimentos;  á no  ser  que  el  mismo  Ordinario  tenga  por 
conveniente  dispensarlas,  lo  que  el  Santo  Concilio  deja  á su 
prudencia  y juicio.  Los  que  se  atrevieren  á contraer  matri- 
monio sin  la  presencia  del  párroco  ó de  otro  sacerdote  por 
encargo  de  éste,  ó del  Ordinario  y ante  dos  ó tres  testigos, 
queden  absolutamente  inhábiles,  por  disposición  de  este  San- 
to Concilio,  para  contraerle  de  este  modo;  y decreta  además 
que  sean  írritos  y nulos  semejantes  contratos,  como  en  efec- 
to los  invalida  y anula  por  el  presente  decreto.  Manda  igual- 
mente que  sean  castigados  con  graves  penas,  á voluntad  del 
Ordinario,  el  párroco  ó cualquier  otro  sacerdote  que  asista 
á semejante  contrato  con  menor  número  de  testigos,  así 
como  éstos,  si  concurren  sin  el  párroco  ó sacerdote,  y tam- 
bién los  propios  contrayentes.» 

6.  Son  nulos,  por  consiguiente,  los  matrimonios  que 
se  celebren  sin  la  presencia  del  párroco  ú otro  sacerdote 
con  licencia  su^a,  y la  de  dos  ó tres  testigos,  donde,  como 
en  España,  está  recibido  el  Concilio  Tridentino;  pero  son 
válidos,  según  diferentes  declaraciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, en  los  países  donde  no  estando  recibido  el  Con- 
cilio, se  procede  á la  celebración  del  matrimonio  según  el 
Derecho  común. 

7.  Siendo  tan  indispensable  la  presencia  del  párroco, 
necesario  es  advertir  cómo  se  ha  de  hallar  presente  para 
que  produzca  los  efectos  que  el  Concilio  se  propone. 

El  párroco  presencia  el  matrimonio,  ó como  ministro 
del  Sacramento,  según  unos,  ó como  testigo  calificado  para 
dar  fé  de  su  celebración,  según  los  más  autorizados.  Cual- 
quiera que  sea  el  concepto  con  que  presencie  el  matrimo- 
nio, no  exige  el  Concilio  que  su  presencia  sea  puramente 
física,  sino  moral,  con  advertencia,  inteligencia  y conoci- 
miento del  acto,  por  cuya  razón  no  puede  considerarse  co- 
mo válido  el  matrimonio  que  se  celebre  ante  un  párroco  dor- 
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mido,  ébrio  ó demente.  No  es,  empero,  requisito  indispen- 
sable que  el  párroco  vea  á los  contrayentes;  basta  que  oiga 
la  expresión  del  mutuo  consentimiento,  siendo  por  lo  mis- 
mo válido  el  matrimonio  celebrado  ante  el  párroco  ciego, 
pero  no  ante  el  que  fuese  ciego  y sordo.  Si  el  matrimonio  se 
celebró  por  signos,  como  puede  muy  bien  hacerse,  siendo 
tales  que  expresen  con  certeza  y claridad  el  mútuo  consen- 
timiento, en  este  caso  no  puede  bastar  la  presencia  del  pár- 
roco ciego.  Si  el  párroco  no  entendiera  bien  la  expresión  del 
consentimiento  mútuo,  porque  los  contrayentes  habláran 
un  idioma  para  él  desconocido,  deberá  cerciorarse  de  la  ex- 
presión del  consentimiento  por  la  declaración  de  dos  intér- 
pretes que  ténganlas  condiciones  de  tales;  esto  es,  que  se- 
pan el  idioma  y puedan  ser  testigos  de  toda  excepción. 

8.  No  hay  necesidad  de  que  la  presencia  del  párroco 
sea  intencional  ni  rogada,  esto  es,  llamado  ad  Tioc;  porque  la 
Sagrada  Congregación  declaró  en  1581  que  era  válido  el 
matrimonio  contraido  en  los  casos  y circunstancias  si- 
guientes: 

Primero.  Si  el  párroco  fuese  obligado  por  la  fuerza  ó 
violencia  á presenciar  el  matrimonio  (1). 

Segundo.  Si  por  casualidad  se  hallase  presente,  y avi- 
sado del  matrimonio,  oyese  la  expresión  del  consentimiento 
mútuo. 

Tercero.  Si  fuese  llamado  para  otro  objeto  y realmente 
presenciase  el  matrimonio. 

Cuarto.  Si,  advertido  del  matrimonio,  afectase  no  oir  ni 
entender  á los  contrayentes.  «Ñeque  porro  aequum  est  (di- 
ce Benedicto  XIV,  De  Synodo  Dioeces.^  lib.  xiii,  cap.  xxxiii, 
núm.  4)  ut  ab  arbitrio  fac toque  parochi  pendeat  libertatem 
uiatrimonium  impediré:  debet  quidem  taliter,  contralientes 
increpare,  arguere,  ab  illo  contrahendi  modo  proposse  suo 
avertere:  at  nihil  necesse  est  aures  obturare  velare  faciem, 
aliaque  hujus  generis  facere  qum  ad  id  solum  lent  ut  áni- 
mos contrahentium  scrupulis  torqueant.» 

9.  La  Congregación  del  Concilio  ha  declarado  también 
que  es  valido  el  matrimonio  contraido  á presencia  del  pár- 
roco, áun  cuando  se  tapase  los  oidos  para  no  oir,  aunque 
huyendo  fuese  detenido  por  la  fuerza,  y áun  en  el  caso  de 


(l)  Auaijue  la  fuerza,  engaño  ó sorpresa  ejercidos  con  el  párroco  para  la  cele- 
bración del  matrimonio  no  obsta  á su  validez,  la  ley  civil  no  ha  querido  queden  im- 
punes estas  faltas,  y en  su  consecuencia  establece  lo  siguiente  en  el  art.  398  del 
Código  penal  vigente:  «El  que  en  un  matrimonio  ilegal,  pero  válido,  según  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia,  hiciere  intervenir  al  párroco  por  sorpresa  ó engaño,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional.» 
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truc,  entendiendo  efectivamente  lo  que  se  hacía,  afectase  que 
no  entendió  lo  de  que  se  trataba,  so  pretexto  de  que  estaba, 
dormido  ó distraido,  no  estándolo  en  realidad.  ' , 

Pregunlada  la  Sagrada  Congregación  de  Cardenales  si 
«Sacerdos  affuerit,  nihil  tamen  eorum  quae  agebantur  vidit 
ñeque  aiidivit.  Utrum  talem  matrimonium  valide  contra- 
ba tur?»  dio  esta  decisión:  Non  valere,,  si  sacerdos  non  intel- 
lexit^  nisi  tamen  affectaset  non  intelligere.  Benedicto  XIV 
la  explica  de  este  modo  {De  Dijnod.  Dioec.,,  lib.  xii,  capítu- 
lo xxiii):  «In  supra  citato  decreto  matrimonium  illud  effec-. 
tu  carere  statuitur  cui  parocbus  ita  sit  praesens  ut  ñeque 
vidaet  contrahentes,  ñeque  auribus  eorum  verba  «percipiat.» 

10.  La  restricción  que  puso'á  su  decisión  la  Congrega- 
cion  de  Cardenales  f'Nisi  tamen  affectaret  non  intelligere} 
tiene  aplicación  para  ciertos  casos  extraordinarios  en  que 
asiste  el  cura  á pesar  suyo,  y en  los  que  nada  ve  ni  nada 
oye,  porque  nada  quiere  oir  ni  entender. 

11.  En  esta  circunstancia,  áun  cuando  el  cura  no  vea  á 
los  esposos  ni  oiga  las  palabras  que  expresan  su  mútuo, 
consentimiento,  es  válido  el  matrimonio;  porque,  según  el 
Derecho  canónico,  no  se  debe  tener  ninguna  consideración 
al  que  pudo  ver  y oir  fácilmente,  y se  creó  él  mismo  un 
obstáculo  para  no  hacer  nada  de  esto.  Así  lo  decidió,  con. 
aprobación  del  Soberano  Pontífice,  la  Congregación  intér- 
prete del  Concilio  de  Trento.  Lo  que  acabamos  de  decir  de 
la  presencia  del  párroco  se  aplica  igualmente  á la  de  los 
testigos. 

12.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  declarado 
también  que  el  matrimonio  contraido  ante  testigos,  pero  sin 
la  presencia  del  párroco  ni  otro  sacerdote  con  licencia  de 
éste,  después  del  Concilio  de  Trento,  no  sólo  es  nulo,  sino 
que  ni  áun  fuerza  de  esponsales  tiene;  de  modo  que  á los 
contrayentes  no  se  les  puede  obligar  á que  vuelvan  á con- 
traerle. Además,  tanto  éstos  como  los  testigos  y el  notario, 
que  hubieren  asistido  á semejante  contrato  clandestino,  se- 
rán castigados  con  una  pena  gravemente  arbitraria,  pues 
para  que  el  contrato  de  matrimonio  sea  válido  se  necesita 
que  las  palabras  de  presente  sean  dichas  por  los  dos  contra- 
yentes ante  el  propio  párroco  ó ante  otro  sacerdote  con  li- 
cencia del  mismo  ó del  Ordinario,  y ante  los  testigos. 

13.  La  presencia  del  párroco  no  basta  por  sí  sola;  es 
necesario  que  asista  simultáneamente  y en  un  sólo  acto 
con  los  testigos. 

14.  Guando  el  matrimonio  se  contrae  en  un  lugar  pro- 
fano, por  ejemplo,  en  una  casa  particular  donde  se  hallan 
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casualmente  el  cura  y algunas  personas,  es  necesario  con- 
curran  ciertas  circunstancias  que  denoten  que  las  personas 
quisieron  aprovecharse  de  Ja  presencia  del  cura  y de  los 
testigos  para  casarse,  pues  de  otro  modo  el  matrimonio  sería 
nulo,  según  la  siguiente  consulta  y declaración  del  Concilio, 
que  copia  el  abate  Andrés  en  la  palabra  Clandestinidad^ 
pág.  292:  «Ansit  matrimonium,  si  dúo  contrahant  per  yerba 
de  prsesenti,  proprio  parodio  praesente  et  alliis ' reauisitis 
non  omissis,  cui  contractui  parochus  formaliter  adhibitus 
non  fuit,  sed  dum  forte  convivii  vel  coiifabulationis  vel  alius 
tractandi  causa  adesset  audit,  hujusmodi  contractum  geri, 
et  postea  nlter  contrahentium  velit  ab  hujusmodi  contráctil 
ratione  defectus  resillere;  Sacra  Congregatio  respondit,  pos- 
se,  sine  alia  intervenerint  quae  parochum  a contrahentibus 
fuisse  arguant.» 


CAPITULO  XLVL 


CASO  EXTRAORDINARIO  QUE  PUEDE  OCURRIR. 


SUMARIO.  1.  Estado  excepcional  de  las  naciones. — 2.  Declaración  del 
cardenal  Celada. — 3.  Declaración  del  cardenal  Gaprara. 


1.  Hay  en  la  vida  de  las  naciones  períodos  tristísimos 
y lamentables  bajo  el  aspecto  político,  religioso  y social,  en 
que,  conmovidos  los  cimientos  del  orden,  todo  aparece  en 
agitación,  quedando  la  familia  expuesta  á todas  las  conse- 
cuencias,  óde  una  anarquía  espantosa,  ó de  una  persecución 
tiianica.  La  historia  nos  ofrece  tristísimos  ejemplos  de  estas 
situaciones,  en  que  se  han  visto  comprometidos  los  intere- 
ses mas  sagrados,  sin  poder  ni  aun  realizar  con  los  requisi- 
tos necesarios  las  uniones  conyugales. 

2.  En  esa  época  de  trastornos  y persecuciones,  cuando 
no  se  puede  recurrir  de  un  modo  fácil  ni  seguro,  ni  al  pár- 
roco ni  á los  superiores  legítimos,  son  válidos  los  matrimo- 
nios aun  cuando  no  asista  el  párroco,  porque  en  este  cuso 
excepcional  deja  de  obligar  la  ley  del  Concilio  de  Trento,  co- 
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mo  lo  declaró  el  cardenal  Celada  en  una  carta  escrita  en 
nombre  de  Pió  VII  al  obispo  de  Luzon.  «Quoniamcomplures 
ex  istis  íidelibus  non  possunt  omnino  parochiim  legitimum 
habere,  liistorum  profecto  conjugio  contracta  coram  testibus 
et  sine  parochi  praesentia  si  nihil  aliud  obstet,  et  valida  et 
licita  erunt,  ut  saepesaepius  declaratnm  fait  á Sacra  Con- 
gregatione  Concilii  Tridentini  interprete.»  [Diccionario  ca- 
nónico^ palabra  Clccndestinidad.) 

3.  Lo  mismo  declaró  el  cardenal  Caprara  en  su  Institu- 
ción sobre  la  rehabilitación  de  los  matrimonios  nulos.  (Véa- 
se Rehabilitación  de  los  matrimonios .J  Importa  mucho  de- 
clarar que  esto  no  ha  tenido  ni  puede  tener  lugar  más  que 
en  casos  muy  raros  y extraordinarios. 


CAPITULO  XLVIL 


DEL  PÁRROCO  PROPIO  PARA  PRESENCIAR  LA  CELEBRACION  DEL 

MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Necesidad,  autoridad  y competencia  del  párroco  propio, 
aunque  esté  suspenso  ó excomulgado. — 2.  Idem  aunque  tenga  título 
colorado.— "i.  Declaración  de  la  Sagrada  Gongregacion.--4.  ¿Es  nece- 
sario que  el  párroco  sea  sacerdote  para  la  celebración  del  matrimo- 
nio? Diversidad  de  opiniones.  Decisión  poco  conocida  de  la  Sagrada 
Congregación.— 5.  Disposición  del  Concilio  Tridentino  prohibiendo  la 
celebración  del  matrimonio  por  cualquier  otro  sacerdote.  Penas  esta- 
blecidas. Naturaleza  de  estas  penas. — 6.  Del  párroco  que  presencia  el 
míitr^onio  contra  la  prohibición  del  Obispo. — 7.  Regla  para  conocer 
quién  es  el  párroco  propio.  Declaración  de  la  Congregación  del  Conci- 
lio. Validez  del  matrimonio  ante  el  párroco  propio  de  cualquiera  de 
los  contrayentes.  Declaración  de  Pió  VII. — 8.  En  España  el  párroco  de 
la  mujer  es  el  preferido. — 9.  Del  párroco  ajeno  elegido  por  ambos  con- 
trayentes. Nulidad  de  este  matrimonio. 


I.  No  basta  para  autorizar  ó presenciar  el  matrimo- 
nio ser  cura  párroco  ; es  además  indispensable  que  el 
párroco  sea  el  propio,  ó de  ambos,  ó de  cualquiera  de  los 
contrayentes,  y que  esté  en  el  ejercicio  público  de  la  cura 
de  almas. 

Gomo  el  párroco  es  siempre  párroco,  áun  cuando  estu- 
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viese  suspenso  ó excomulgado,  se  hiciese  irregular,  hereje 
6 cismático,  ó fuese  fornicador  notorio,  pero  no  condenado 
ajuicio  ni  confeso,  miéntras  canónicamente  no  se  le  prive 
de  su  título,  está  en  legítima  posesión  de  su  beneficio,  y 
puede  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio,  y por  consi- 
guiente' presenciar  válidamente  la  celebración  del  matrimo- 
nio: «Satis  est  ut  remaneat  proprius  parochus,  ad  hoc  ut 
habeat  inconsequentiam  (id  quod  sive  lex  concedit),  nec  per 
suspensionem  desinit  esse  parochus,  nam  á suspensis  qui- 
bus  administrado  interdicitur,  potestas  non  aufertur.»  Así 
opina  Fagnan.,  in  cap.  Littemde  matrim.^  y la  misma  opi- 
nión siguen  Sylvio,  Navarro  y otros. 

2.  Puede  también  contraerse  válidamente  el  matrimo- 
nio ante  el  párroco  que  teniendo  título  colorado^  como  se  di- 
ce comunmente,  es  considerado  y tenido  por  párroco  por 
error  común,  porque,  según  afirman  los  teólogos  y dice  el 
Sr.  Obispo  de  Ancud,  ejerce  válidamente  todo  acto  jurisdic- 
cional. 

3.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró,  en  3 
de  Marzo  de  1594,  que  el  matrimonio  contraido  ante  el  pár- 
roco denunciado  de  excomulgado  era  válido. 

4.  ¿Es  necesario  que  el  párroco  sea  sacerdote  para  la 
celebración  del  matrimonio?  Fagnan.,  in  cap.  LittercB  de  Ma- 

dice,  fundado  en  la  opinión  y costumbre  de  Roma, 
que  no  es  necesario  que  sea  sacerdote;  pero  Sylvio,  el  abate 
Andrés  y otros  canonistas,  afirman  lo  contrario.  Ninguno 
de  estos  canonistas  tuvo  sin  duda  noticia  de  las  declaracio- 
nes pronunciadas  por  la  Sagrada  Congregación  en  1.°  de  Di- 
ciembre de  1593  y en  28  de  Enero  de  1594,  en  las  que,  res- 
pondiendo á una  consulta  de  Avila,  contestó  que  era  válido 
el  matrimonio  celebrado  ante  un  párroco  que  no  fuera  sacer- 
dote, con  tal  que  desde  su  promoción  al  curato  no  haya 
trascurrido  el  año  que  el  Derecho  le  señala  para  ordenarse 
de  sacerdote.  Si  delegase,  debe  hacerlo  en  quien  sea  sacer- 
dote, según  declaración  expresa  del  Concilio. 

o.  Sólo  el  párroco  propio  de  los  contrayentes,  en  los 
términos  antes  dichos,  puede  presenciar  el  matrimonio.  El 
Concilio  Tridentino  pronibe  que  lo  haga  cualquier  otro  pár- 
roco ó sacerdote,  bajo  pena  de  suspensión  ipso  fcicto^  que 
no  puede  ser  alzada,  sino  por  el  Obispo  del  que  era 
párroco  propio  para  la  celebración  del  matrimonio.  Hé  aquí 
las  palabras  del  Concilio:  «Y  si  algún  párroco  ú otro  sacer- 
dote regular  ó secular  se  atreviere  á unir  en  matrimonio,  ó 
dar  las  bendiciones  á desposados  do  otra  parroquia,  sin  li- 
cencia del  párroco  de  los  consortes,  quede  suspenso  ipsu 
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jure^  aunque  alegue  tener  licencia  para  ello  por  privilegio  ó 
costumbre  inmemorial,  hasta  que  sea  absuelto  por  el  Ordi- 
nario del  párroco  que  debia  asistir  al  matrimonio,  ó por  la 
persona  de  quien  se  debia  recibir  la  bendición.»  Esta  sus- 
pensión, dice  el  señor  ohi^^o  su Mamial  del  pár- 

roco americano,  pág.  362,  es  más  probable  que  sea  de  obeio 
y de  beneficio  á un  tiempo,  porque  no  hay  razón  para  que  lo 
sea  de  lo  uno  y no  de  lo  otro;  y cuando  la  suspensión  es  ge- 
nérica, comprende  ambos  casos.  Pero  se  ha  de  advertir  que 
como  el  Tridentino  usa  de  la  expresión  cmsus  fnerit^  lo  que 
importa  una  manifiesta  temeridad,  parece  claro  que  para  in- 
currir en  ella  se  requiere  pleno  conocimiento  é indisculpa- 
ble malicia,  y por  consiguiente  excusaria  la  ignorancia, 
aunque  fuese  crasa,  como  aseguran  graves  teólogos. 

'6.  Si  el  Obispo  prohibiera  á un  párroco  presenciar  el 
matrimonio  de  alguno  de  sus  feligreses,  aunque  dicho  pár- 
roco pecaria  gravemente  infringiendo  el  precepto  del  Obis- 
po, el  matrimonio  sería  válido,  y así  lo  declaró  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  el  decreto  citado  por  Benedic- 
to XIV,  De  Synodo  Dioec.^  lih.  xiii,  cap.  xxiii. 

7.  Para  mejor  determinar  quién  es  el  párroco  propio 
ante  quien  se  ha  de  celebrar  el  matrimonio,  pueden  estable- 
cerse las  dos  siguientes  reglas: 

Primera.  Si  ambos  contrayentes  estuviesen  domicilia- 
dos en  una  misma  parroquia,  el  cura  de  la  misma  es  su  pár- 
roco propio  para  la  celebración  del  matrimonio. 

Segunda.  Si  el  varón  estuviere  domiciliado  en  una  par- 
roquia, y la  mujer  en  otra,  ante  el  párroco  de  cualquiera  de 
ambos  puede  celebrarse  válidamente  el  matrimonio. 

La  doctrina  de  las  dos  reglas  anteriores  ha  sido  declara- 
da en  diferentes  ocasiones  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  y confirmada  por  la  Santidad  de  Gregorio  XIII. 

El  matrimonio  celebrado  ante  el  párroco  propia  de  cual- 
quiera de  los  contrayentes  es  válido  legítimo,  áun  cuan- 
do el  otro  párroco  no  tuviera  conocimiento  del  acto.  Así  lo 
declaró  Pió  VII  en  carta  dirigida  á Napoleón  Bonaparte, 
quien,  queriendo  anular  el  matrimonio  de  su  hermano  Jeró- 
nimo, alegaba  por  motivo  de  nulidad,  en  una  Memoria  pre- 
sentada al  Sumo  Pontífice,  la  falta  de  consentimiento  del 
párroco  del  esposo,  porque  decia  que  el  permiso  del  cura  de 
la  parroquia  del  esposo  era  necesario  para  la  validez  del  ma- 
trimonio; pero  Pío  VII  desechó  este  motivo  de  nulidad,  y no 
quiso  declarar  nulo  el  matrimonio  de  Jerónimo  Bona- 
parte. 

8.  Aunque  el  matrimonio  es  válido  celebrándose  ante 
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el  párroco  de  cualquiera  de  los  contrayentes,  en  todas  las 
diócesis  de  España  es  y se  reputa  párroco  propio  el  de  la 
contrayente  para  la  formación  del  expediente  matrimonial 
y administración  del  Sacramento.  Se  reputa  párroco  propio, 
no  el  de  origen,  sino  el  de  domicilio  ó cuasi  domicilio^  se- 
gún tiene  declarado  dicha  Sagrada  Congregación. 

El  obispo  de  Avila,  en  circular  aclaratoria  sobre  este 
asunto,  dice  lo  siguiente: 

«Preveníamos  á los  señores  curas  en  la  referida  circular 
que  para  la  autorización  de  los  matrimonios  tengan  por 
párroco  propio  al  de  la  mujer;  y en  el  caso  de  que  ésta  ten- 
ga domicilio  ó cuasi  domicilio  en  distinta  parroquia  que  sus 
padres,  tutores  ó curadores,  se  considere  siempre  y en  todo 
caso  párroco  propio  el  de  aquélla,  y no  el  de  éstos. 

»Sabido  es  que  se  entiende  por  párroco  propio  de  los 
que  tratan  de  contraer  matrimonio,  aquel  que  tiene  juris- 
dicción en  los  mismos,  por  razón  de  su  domicilio  ó cuasi  do- 
micilio; y así,  no  puede  el  de  origen  alegar  que  es  párroco 
propio  según  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio.» ' 

9.  Habiéndose  consultado  si  era  válido  el  matrimonio 
cuando  los  contrayentes,  de  mútuo  consentimiento,  lo  cele- 
braron ante  párroco  ajeno,  ó porque  el  propio  era  hereje  ó 
estaba  prófugo,  ó porque  la  Iglesia  carecía  de  él,  la  Santi- 
dad de  Gregorio  XIII,  aprobando  el  dictámen  de  la  Sagrada 
Congregación,  declaró  que  debía  fallarse  en  contra  del  ma- 
trimonio; pero  que  sin  embargo  podían  volver  á contraer 
válidamente  ante  el  párropo  propio  ú otro  sacerdote,  con 
consentimiento  del  Ordinario,  á no  ser  que  mediara  algún 
otro  impedimento  legítimo. 
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CAPÍTULO  XLVIII. 


de  la  DELEGACION  PARA  CASAR  HECHA  EN  OTRO  SACERDOTE  POR 
el  cura  párroco,  POR  EL  ECÓNOMO  Ó POR  EL  VICARIO  Ó 
teniente  DE  CURA. 


SUMARIO.  1.  Derechos  del  párroco. — 2.  Derechos  del  Obispo  para  de- 
legar ea  otro- sacerdote  la  celebración  del  matrimonio,  y con  qué  cau- 
sa.—3.  Facultad  del  párroco  para  delegar,  y cómo.— 4.  Gomo  hade 
ser  y cómo  necesita  delegación  el  teniente  del  párroco. — 5.  Causa 
tratada  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. — 6.  Si  el  Obispo  pue- 
de prohibir  á los  curas  la  delegación  y'  exigir  permiso  especial  pava 
cada  caso. — 7.  El  vicario  ó teniente,  en  ausencia  del  cura,  ¿tiene  fa- 
cultad para  subdelegar? — 8.  Causa  tratada  en  1874.— 9.  Sobre  la  fa- 
cultad de  los  ecónomos  y vicarios  nutuales  para  delegar  en  otro  sacer- 
dote.— 10.  Causa  y resolución  reciente  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  para  Tarragona. — 11.  Condiciones  de  esta  delegación. — 12. 

Del  matrimonio  contraido  ante  sacerdote  ajeno. — 13.  Declaración  del 
Concilio  sobre  licencia  dada  por  un  párroco  para  casar. — 14.  Déla 
autoridad  del  arcipreste  de  la  catedral.  Opinión  del  cardenal  Lúea. — ^ 

15.  Cuestiones  sobre  la  delegación  y sus  resoluciones. — 16.  Caso  ex- 
traordinario.— 17.  Disputa  entre  teólogos  y canonistas. — 18.  Opinión 
más  probable. — 19.  Licencia  concedida  con  error. — 20.  Bajo  la  palabra 
Ordinario  entiende  el  Concilio  al  vicario  general . 


1 . Aunque  es  un  derecho  del  párroco  asistir  al  matri- 
monio y darle  la  solemnebendicion  nupcial,  no  es  de  tal  na- 
turaleza que  excluya  el  que  tiene  el  Obispo  para  asistir  por 
sí  ó por  otro  sacerdote  delegado  suyo  á la  celebración  del 
matrimonio,  ó para  dar  su  bendición  episcopal,  lo  mismo 
que  para  hacer  proclamas. 

2.  El  Obispo  es  el  párroco  de  los  párrocos,  como  dice 
el  Sr.  Salazar,  Manual  eclesiástico^  pág.  88;  es  cura  pro- 
pio de  todas  las  parroquias  de  su  diócesis,  y tiene  los  mis- 
mos derechos  que  el  párroco.  Sin  embargo,  así  como  el 
párroco  no  debe  delegar  en  otro  sus  facultades  y derechos 
para  los  matrimonios  y bendición  nupcial,  á no  ser  que 
naya  justa  causa,  así  tampoco  pueden  hacerlo  los  Obis- 
pos en  otro  sacerdote,  en  lugar  del  propio  párroco,  por  que 
la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  de  18  de  Marzo  de  1743, 
les  exige  que  haya  inehictahilem  necessitatem  ; palabras  mu- 
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cho  más  restrictivas  que  las  que  usa  hablando  de  la  dele- 
gación de  los  párrocos. 

Los  vicarios  capitulares  Sede  meante  tienen  también  es- 
tas mismas  facultades. 

3.  El  cura  propio  puede , por  consiguiente,  delegar  la 
celebración  del  matrimonio  en  cualquier  sacerdote,  pero  por 
justa  causa  que  apreciará,  según  su  conciencia  y parecer. 

Esta  delegación  ha  de  ser  expresa  y terminante. 

4.  El  vicario  ó teniente  del  párroco  tiene  necesidad  de 
esa  delegación  expresa  para  los  matrimonios. 

El  Analecta  Juris  Pontideii  de  Setiembre  y Octubre 
de  1861,  pág.  992,  asegura  es  opinión  común  que  el  vica- 
rio del  cura  ó teniente  necesita  permiso  expreso  cuando  el 
párroco  está  presente;  pero^  si  está  ausente  y ha  encargado 
a un  vicario  ó sustituto,  ó á cualquiera  otro  sacerdote,  que 
desempeñe  en  general  todas  las  funciones  parroquiales  sin 
conceder  expresamente  delegación  especial  para  la  asisten- 
cia á los  matrimonios , en  este  caso  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  tiene  la  costumbre  de  hacer  que  se  re- 
nueve el  consentimiento  de  los  contrayentes  ad  cautelam. 

5.  Así  aparece  del  siguiente  foliuin  de  una  causa  ma- 
trimonial en  que  se  suscitó  dicha  cuestión,  y fué  resuelta 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

«Vicarias  hic  licet  facultas  expressa  ei  á parocho  data 
non  fuerit,  habet  tamen  illam  á lege,  Tridentino  nempe  Con- 
cilio, cum  deputatus  dicatur  ad  universam  curam  anima- 
rum,  ad  differentiam  capellani,  vel  vicarii  parochi  prresen- 
tis,  cui  facultas  expressa  á parocho  dan  debet,  ideoque 
de  matrimonii  validitate  ambigendum  non  esse,  ut  tradunt. 
Navar.  in  cap.  placuim,  num.  69  depoenit.  etremiss. — Fag- 
nan.  in  cap.  quod  nobis  2,  num.  23,  28  et  29  de  cland.  de 
spons. — Pirring.,  indecr.  lib.  i,  tit.  xxmi,  sec.  1,  num.  4in 

— Schmalegrueb.,  par.  4,  jiir.  canon.,  tit.  xviir,  par.  1, 
num.8et  10. — Sanch.,  de  matrim.,  lib.  iir,  dispiit.  31,  n.  19 
in  tin.  et  disput.  35,  num.  8. — Diana,  par.  11,  trac.  5, res. 32, 
au^st  2 et  3,  aliisque,  qui  proponuntur.  Quod  si  ad  adhuc 
QulDium  aliquod  superesse  possit,  renovandum  sit  matri- 
monmm  ad  cautelam  jux la  praxim,  quam  in  aliis  siinili- 
nus  causis  servayit  hoc  sacrum  tribunal.»  La  Sagrada  Con- 
giegacion  ordenó  que  se  renovase  el  consentimiento.  «An 
constetde  validitate  matrimonii,  seupotius  sit  renovandum 
ad  cautelam  in  casu?  etc.  Sacra,  etc.  Renovetur  corarn  pa- 
rocho, el  testibus  ad  cautelam  et  amplias.»  (Thesaur., 
tom.  xxvin  pag.  57.) 

6.  El  Obispo  puede  prohibir  á los  curas  dar  á sus  vica- 
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rios  (5  leuicntes  uua  delegación  general  para  la  celebración  de 
los  malrimonios,  y puede  exigir  un  permiso  especial  para 
cada  caso  particular.  Sin  embargo,  estas  disposiciones  epis- 
copales no  ejercen  ninguna  influencia  en  la  validez  del  ma- 
trimonio; pues  si  el  cura,  á pesar  de  lo  mandado  por  el 
Obispo,  delega  á su  vicario  ó teniente  de  una  manera  gene- 
ral y para  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir,  el  matrimo- 
nio es  válido.  Así  lo  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación 
en  la  causa  Besana.  Visitationem  sacrorum  liminum  de  17  de 
Setiembre  de  1789.  Hé  aquí  la  causa: 

Es  costumbre  en  Cerdeña  que  los  curas  nombren  á sus 
vicarios,  tenientes  ó cóadjutores,  y que  el  Obispo  los  aprue- 
be absoluto^  'plene  et  absq;\ie  ulla  ministcrii  parocMalis  res- 
trictione.  En  1781  el  obispo  de  Bosa  publicó  un  edicto  para 
prohibir  los  matrimonios  clandestinos;  prohibió  á los  vica- 
rios ó tenientes  que  asistieran  á ellos,  y exigió  un  permi- 
so escrito  para  cada  caso  particular: 

«Pro  parochos,  nisi  specialem  á parodio  pro  casu  parti- 
cular! facultatem  in  scriptis  acceperint,  assistire  matrimo- 
nio minime  posse ;’  subtracta  iisdem  amplissima,  quae  vul- 
go concedi  solet,  matrimonii  assistendi  potestate.» 

Muerto  el  Obispo,  su  sucesor  consultó  á la  Sagrada  Con- 
gregación sobre  la  validez  de  dicho  decreto,  que  parece 
contrario  al  derecho  común,  porque  la  facultad  de  los  pár- 
rocos para  los  matrimonios  es  ilimitada,  sin  que  el  Concilio 
de  Trento  la  ponga  ninguna  restricción.  La  Sagrada  Con- 
gregación ha  declarado  muchas  veces  la  validez  del  matri- 
monio contraido  contra  la  prohibición  del  Obispo.  En  efecto: 
así  como  los  Obispos  no  pueden  establecer  impedimentos 
dirimentes,  así  tampoco  tienen  facultad  de  establecer  con- 
diciones contrarias  á la  validez  del  matrimonio.  Hé  aquí  las 
dudas  propuestas  y su  resolución: 

«í.  An,  et  quomodo  sustineatur  synodale  decretum  in 
casu  etc.  II.  An  per  idem  decretum  adempta  sit  pro  paro- 
chis  potestas  assistendi  matrimoniis,  ita  ut  irrita  sint  ma- 
trimonia coram  ipsis  celebrata  in  casu  etc. — III.  An  iterari 
debeat  matrimonium  coram  pro  parodio  celebratum  contra 
formamejusdemdecreti  in  casu,  etc.  Sacra  etc. — AdI.  Affír- 
mative.  Ad  II.  Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad 
secundam,  et  matrimonia  inita  cum  assistentia  pro  paro- 
chi  contra  formara  decreli  synodalis  esse  valida,  sed  ülici- 
ta.  A.d  III.  Negative.»  fThesaur.^  tom.  lviii,  pág.  213.) 

Algunos  años  después,  otro  obispo  de  Cerdeña  consultó 
de  nuevo  á la  Sagrada  Congregación  exponiendo  que  los  he- 
chos citados  por  el  obispo  de  Bosa  en  1789  no  eran  exactos. 
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En  la  causa  Turritana  se  lee  lo  siguiente,  alegado  por  el  Obispo: 
«Qua  ralione  matrimoniuui  in  illa  dioecesi  contractum, 
firmurn  volidumque  censeaiur,  cum  initum  fuerit  coram 
pro  parodio,  qui  ñeque  ab  Episcopo,  cum  ad  id  officium 
eligeretur,  ab  Episcopo,  inqua,  qui  legem  ipse  lulerat,  am- 
plissimam  illam  facultatem  acceperat,  ñeque  á parodio  lo- 
ci,  qui  Episcopo  addictissimus  erat,  qui  legem  expostulave- 
rat,  quique  post  tentatum  matrimonium,  non  solum  sce- 
leris  gravita tem  conjugibus  exprobavit,  sed  etiam  illos  de 
matrimonii  sic  contracti  nullitate  statim  admonuit.» 

A pesar  de  esto,  la  Sagrada  Congregación  resolvió  que  el 
Obispo  no  debe  prohibir  á los  curas  den  á sus  vicarios  una 
facultad  ilimitada  para  asistir  á los  matrimonios: 

«I.  An  prudenter,  ac  salubriter  legem  ferat  Episcopusin 
Synodo,  vel  extra  Syncdum,  qua  vetentur  parochi  illimita- 
tam  facultatem  matrimonio  assistendi  coadjutoribus  seu 
pro  parochis  concederé  in  casu,  etc. — II.  An  matrimonia  co- 
ram ejusmodi  pro  parochis  celebrata,  non  modo  illicita, 
verum  etiam  invalida  censenda  sint  in  casu,  etc.  Sacra,  etc. 
— Ad  I.  Negativo.  Ad  II.  Provisum  in  primo.» 

El  arzobispo  de  Sássari  hizo  nuevas  reclamaciones.  He 
aquí  las  dudas  que  propuso,  y su  resolución: 

«I.  An,  et  quomodo  sit  standum,  vel  recedendum  á de- 
cisis  in  Bosanen.,  28  Novembris  1789,  in  casu.  II.  An,  et 
quomodo  sit  standum,  vel  recedendum  a decisis  in  Turri- 
tana, 13  Junii  1795,  in  casu.  Sacra,  etc. — Ad.  I.  Indecisis  in 
ómnibus.  Ad.  II.  Prsevio  recessu  a decisis,  affirmativequoad 
primum  dubium;  quo  vero  ad'secundum,  esse  valida, 
quatenus  fuerit  a parocho  delega  tus,  sed  illicita.»  (Thesaur.^ 
tom.  Lxiv,  pág  228,  263.) 

7.  El  vicario  ó teniente  que  administra  una  parroquia 
en  ausencia  del  cura,  ¿tiene  facultad  para  subdelegar? 

_ Esta  cuestión  ha  sido  resuelta  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción. El  cura  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Malta),  que  cayó 
eníermo,  se  ausentó,  dejando  un  teniente,  el  que  á su  vez 
nombro  un  vicario  suyo,  con  permiso  del  Obispo,  concedién- 
dole todas  sus  facultades  para  administrar  los  Sacramentos 
necesaiios.  El  teniente  nombrado  por  el  cura  enfermo,  dele- 
gó á un  canónigo  de  la  catedral,  pariente  de  la  novia,  para 
que  asistiera  al  matrimonio  y diera  la  solemne  bendición  nup- 
cial. Las  desavenencias  de  este  matrimonio  fueron  causa 
de  que  trataran  de  su  disolución,  y propusieron  demanda, 
alegando  que  no  se  habia  celebrado  ni  ante  el  cura  ni  ante 
su  vicario,  sino  ante  un  sacerdote  nombrado  por  el  vicario 
dcl  vicario  del  cura. 
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Como  es  un  principio  de  Derecho  que  el  delegado  ad 
wúversitatem  causatain  tiene  facultad  para  subdelegar,  se- 
gún ensena  Sánchez,  y tratando  precisamente  del  matrimo- 
nio en  el  lib.  m,  disp.  31,  núm.  14,  la  Sagrada  Congrega- 
ción resolvió  lo  siguiente: 

<<An  constet  de  validitate,  vel  nullitate  matrimonii  in 
casu.  Sacra  etc.  Affirmative  ad  primam  partem,  negatiye  ad 
secundam,  etamplius.»  fThesaur.^  tom.  xcix,  pág.  154.) 

8.  Esta  misma  cuestión  fué  tratada  el,  9 de  Mayo  do 
1874,  á instancias  de  un  sacerdote  de  Aqui,  que  propuso  á 
la  Sagrada  Congregación  la  siguiente  duda:  eEl  Concilio  de 
Trento,  en  el  cap.  xvm,  sesión  24  Be  Reformatione,^rQ^Q,x\- 
be  que  se  nombre  un  vicario  ó ecónomo  en  las  parroquias  va- 
cantes; y se  pregunta  si  la  jurisdicción  de  este  vicario  es  or- 
dinaria ó delegada: y en  el  supuesto  de  que  sea  delegada  por 
Derecho,  el  vicario,  ¿puede  subdelegar  válidamente  á otro 
sacerdote  para  todas  las  funciones,  ó solamente  j5ara  algu- 
nas? Consultado  el  Obispo,  contestó  que,  habiendo  sido  de- 
legado el  sacerdote  sin  restricción  de  facultades  por  el  ecó- 
’ nomo  de  Roboaro  para  representarle  en  su  ausencia,  podia 
lícita  y válidamente  asistir  al  matrimonio,  servatis  servan- 
dis^  porque  los  ecónomos  de  las  parroquias  vacantes  reciben 
del  Obispo  la  plenitud  de  las  facultades  que  se'  conceden  á 
los  curas,  y pueden,  por  consiguiente,  subdelegar 
sitatem  causarwn.  Vista  la  respuesta  del  Prelado,  la  Sagra- 
da Congregación,  en  9 de  Mayo  de  1874,  resolvió  lo  si- 
guiente : 

«I.  An  ceconomus  cura  tus,  qui  vacante  parochiali  eccle- 
sia  ab  Episcopo  constituitur  in  vim  dispositionis  Concilii 
Tridentini  junsdictionem  habeat  ordinariam,  vel  potius  de- 
lega tam  in  casu?  Et  quatenus  negativo  ad  primam  partem, 
affirmative  ad  secundam. 

»II.  An  Ídem  ceconomus  possit  alium  sacerdotem  sub- 
delegare ad  omnia,  id  est,  ad  universitatem  causarum,  vel 
tantum  ad  aliquos  actus  in  casu? 

»S.  Gongregatio  Concilii  rescripsit:  «Dilata  et  repropona- 
tur  cum  dubio:  An  ceconomus  curaius  meante  parcecia  al} 
Episcopo  con stitutus  in  vim  dispositionis  Concilii  Tridentini^ 
sess.  24,  cap.  xviii,  possit  alium  sacerdotem  delegare  ad  om- 
nia of/icia  vel  ad  aliquos  tantum  actusl  Die  9 Mai  1874.» 

En  12  de  Setiembre  de  1874,  la  Sagrada  Congregación 
volvió  á conocer  de  este  asunto,  y le  resolvió  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Aquén. — (Economi  curati.  Ble  13  de  Septemhris  1874. — 
Proposita  fuit  hujusmodi  controversia  in  generali  EE.  VV. 
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conventu  habito  die  9 Maii  labentis  anni,  et  propositis  du- 
biis:  1."  An  ceconomus  curatus,  qui  vacante  parochiali  ec- 
clesia  ab  Episcopo  constituitur  in  vim  dispositionis  Goncilii 
Tridentiiii  jiirisdictionem  habeat  ordinariam,  vel  potius  de- 
legaba m ih  casii?  Et  quatenus  negative  ad  primam  partera, 
afirma  ti  ve  ad  secunda  m. 

»2.“  An  Ídem  ceconomus  possit  alium  sacerdotem  sub- 
delegare ad  omnia,  idest  ad  universitatem  causarum,  vel 
tantiim  ad  aliquos  actus  in  casu,  EE.  VV.  sapientia  rescri- 
hemlnm  cmsmi:  I)üaPí,  et  reproponatur  mim  novo  duhio. 
An  ceconomus  curatus,  vacante  paroecia,  ab  Episcopo  cons- 
titutus  in  vim  dispositionis  Goncilii  Tridentini,  sess.  24, 
cap.  ?:viii,  possit  alium  sacerdotem  delegare  ad  omnia  officia, 
vel  ad  aliquos  tantum  actus? 

»Ea  qua  par  est  diligentia  mandatis  EE.  VV.  morem  ge 
rimus,  ct  causa  cum  novo  dubio  in  hodiernis  comitiis  re- 
proponitur. 

»Resumpto  itaque  benigne  prseterito  folio  grave  ne  sit  di- 
rimere  dubium: 

»An  (Bconomus  curatus,  vacante  paroecia,  ab  Episcopo 
constitutus  in  vim  dispositionis  Goncilii  Tridentini,  sess.  24, 
cap.  XVIII,  possit  alium  sacerdotem  delegare  ad  omnia  officia, 
vel  ad  aliquos  tantum  actus? 

»S.  C.  respondit:  Affírma.tive  ad'primamfartem^nisiohs- 
tet  voluntas  Or diñar n. 

»Die  12  Septembris  1874.» 

9,  Es  fie  sumo  interés  la  causa  tratada  y resuelta  por  la 
SagradaCongregaciondelGonciiio,  con  motivo  de  una  consul- 
ta hecha  por  el  vicario  capitular  de  Tarragona,  por  las  cues- 
tiones importantes  que  en  ella  se  tratan  sobre  delegación 
de  los  tenientes  ó vicarios  de  los  curas  para  la  celebración 
de  los  matrimonios. 

10.  Hé  aquí  el íntegro  y la  resolución  que  ha 
dictado  la  Sagrada  Congregación  deí  Concilio,  favorable  á la 
celebración  de  los  matrimonios  celebrados  por  los  vicarios 
nutuales  de  los  párrocos: 

ffTARRACoNEN.  MATRiMONioRUM. — Die  4 Séptemhris  1875. 
Sess.  24,  co/p.  48  de  Reform. — Vicarius  capitularis  archidioe- 
cesis  Tarraconensis,  in  Hispania,  supplici  libello  Sacram 
Pfenitcntiariam  adivit  sequentem  proponens  qusestionem; 

>>Inter  Constitutiones  synodales  pnefatm  archidimcesis 
anuo  1704  promúlgalas,  in  titulo  de  sacramento  Matriinonii, 
hmc,  qum  numero  est  vigésima  tertia  reperitiuc  Cum  ex 
dispositione  S.  Goncilii  Tiideutini  solí  proprii  parochi  ma- 
triiJLouio  assisLere  valeant,  tantumque  ad  illos  expectcl 
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aliuni  sacerdotem  designare;  vicarii  autem  nutualcs  proprii 
parochi  non  sint,  praesenti  constitutioiie  declaramus,  piíe- 
dictos  vicarios  eligere  pro  eorum  arbitrio  non  posse  alium 
sacerdotem,  qui  ipsomm  nomine  matrimonio  assistat,  eo 
quod  delega  tus  delegare  non  valeat:  caetemm  rectores  hor- 
tamur,  ut  praedictis  vicariis  nutualibus  facultatem  prse- 
beant,  utin  nomine  ipsomm  rectorum  eligere  queant  sacer- 
dotem ipsis  vicariis  benevisum;  tenebitur  autem  sacerdos 
ille  in  libro  desponsatomm  fidem  facere,  se  non  in  nomine 
vicarii,  sed  in  nomine  rectoris  illius  parochise  matrimonio 
adsjitisse. 

»Pr8eterea  anno  1848  a D.  D.  Archiepiscopo  tune  existen- 
te publici  juris  factum  est  sequens  edictum:  Ad  aures  nos- 
tras  pervenit  quod  aliqui  aeconomi  et  vicarii  nutualis  paroe- 
ciarum  nostrae  dioecesis  committant  aliis  sacerdotibus  in 
ipsomm  repraesentatione,  facultatem  matrimoniis  assisten- 
di.  Gum  autem  haec  agendi  libertas  expósita  sit  gravibus 
inconvenientibus,  et  etiam  periculo  nullitatis  Sacramenti, 
absolute  id  prohibemus. 

»His  non  obstantibus  non  pauci  oeconomi,  et  vicarii  nu- 
tuales,  praecipue  júniores,  alii  quia  ignorabant  i^raefatam 
constitutionem  synodalem,  et  edictum;  alii  quia  aliter  forte 
didicerantin  Seminario,  bona  fide,  substituerum  alios  sacer- 
dotes, loco  ipsomm,  in  aliquo  casu  particulari  oceurren- 
te.  Orto  postea  dubio  de  validitate  horum  matrimoniorum, 
consultus  est  canonicus  poenitentiarius  ejusdem  ecclesiaí, 
qui  tenetur  vi  officii  casus  morales  sibi  proposites  resolve- 
re; de  cujus  sententia  inferius  redibit  serme: 

«Nihilorninus,  cum  agatur  de  re  tanti  momenti,  orator 
»reverenter  postulat  ab  Eminentia  ut  dignetur  rescribere 
»quid  dicendumde  suprascriptis  matrimoniis,  an  sintvali- 
»da,  et,  si  quse  nulla,  quid  in  casu  agendum.» 

»Hisce  habitis  litteris  S.  Poenitentiaria  responsum  dedit: 
Remrrat  ad  A.  Congregationem  Concilii.  Libello  autem  liuic 
S.  Ordini  oblato  rescribendum  censui:  Ponatur  in  folio.  Ho- 
diernis  in  comitiis  causa  disceptanda  proponitur.  Prsestat 
itaque  aliquid  animadvertere. 

»Canonicus  poenitentiarius,  de  quo  supra,  proposito  du- 
bio sic  respondit:  ipsi  videri,  salvo  meliori,  matrimonia  de 
quibus  agitar,  posse  subsistere;  exceptis  forte  bis  qua^  ce- 
lebrata  sunt  a promulgatione  edicti  laudad  usque  ad  mor- 
tem  D.  D.  Archiepiscopi  ipsum  ferentis,  nempeab  anno  1848 
ab  1854  in  quo  diem  clusit. 

>;P».ationes  quibus  innititur  opinio  canonici  poenitentiarii 
li98  sunt:  in  primis,  quoad  matrimonia  celébrala  usque  ad 
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tempus  quo  editum  fuit  decretum  D.  D.  Archiepiscopi;  quia 
laudata  Constitutio  synodalis,  ut  ex  verbis  ipsiuspatet  non 
est  praeceptiva,  sed  declaratoria,  sen  interpretativa.  Quid  au- 
tem  declarat  Constitutio?  Quod  delega  tus,  quamvis  hsec  dele- 
gatio  extendatur  ad  universitatem  causarum,  non  potest  de- 
legare ad  casus  particulares?  Minime,  alias  non  liortaretur 
rectores,  ut,  quando  sui  vicarii  substituunt  alium  sacerdo- 
tem  loco  ipsorum,  adverterent  eum  ut  constare  faceret  de- 
legationem  illam  particularem  non  fuisse  factam  nomine  vi- 
carii, sed  nomine  rectoris.  Ergo  ex  verbis  constitutionis  de- 
legatio  particularis  facta  a delegato  universal!  subsistit.  Ergo 
subsistuiit  matrimonia  hoc  modo  celebrata  usque  ad  promul- 
gationem  edicti  prmlaudati. 

»Deinde  etiam  videtur  idem  affirmandum  de  matrimoniis 
celebratis  post  mortem  laudati  D.  D.  Archiepiscopi  eo  quod 
ejus  decretum  editum  fuit  non  audito  consilio  capituli;  de- 
creta autem,  seu  edicta  hujusmodi,  expirant  morte  feren- 
lis,  ut  docet  S.  S.  P.  Bened.  XVI,  DeSifn.  xiii,  ca- 

])ítulo  V,  n.  1. 

»PrfBcipua  difficultas  stat  ex  latere  matrimoniorum  cele- 
bratorum  eo  tempore  quo  viguit  edictum  praifatum,  quia  ex 
una  parte  videntur  nulla,  eo  quod  sunt  facta  cum  assistentia 
sacerdotum  quibus  vicarii  et  oeconomi  non  poterant  commit- 
tere  delegationem,  quia  hoc  eis  prohibitum  absoluto  fuerat 
a Praelato.  Sed  ex  alia  parte  videntur  posse  subsistere;  ex 
verbis  enim  decreti  prohibetur  tantummodo  oeconomis  ot 
vicariis  committere  aliis  sacerdotibus  licentiam  assistendi 
in  casibus  particularibus  in  ipsorum  vicariorum  reprtesen- 
tatione.  Ergo  subsistunt  quando  hmc  licentia  commisa  est 
nomine  Praelati  vel  parochi  proprii,  a quibus  oeconomi  et 
vicarii  receperunt  delegationem.  Atqui  hoc  debet  supponi, 
quia  qui  aliquid  facit,  in  jure  semper  intelligitur  fecisse 
meliqri  modo  quo  poterat,  ergo  ex  hac  parte  videntur  posse 
subsistere. 

»Pr8eterea  D.  D.  Archiepiscopus  prohibet  assistentiam 
sacerdoti  subdelégate  eo  quod  hoc  supponit  quod  sit  expo- 
situm  penculo  nullitatis  sacramenti;  hsec  autem  suppositio 
vera  non  est  juxta  doctrinamS.  Ligorii,  et  sententiam  com- 
munem  theologorum.  Ergo  supponi  potest  quod  prohibí tio 
cadat  super  licitatem,  non  super  validitatem  matriruonio- 
rum  modo  expósito  peractorum,  pnecipue  quando  sunt  pe- 
rada ex  ignorantia  sacerdotis  assistentis;  spiritus  enim  de- 
creti est  unice  vitare  nullitatem  matrimoniorum. 

;>His  autem  quse  á theologo  pro  validitate  matrimoniorum 
dicta  sunt,  haec  addi  posse  videntur.  Delegatus  ad  universi- 
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tatem  causanim  potest  subdelegare,  docente  Bartolo,  in  1. 
More  majorim^  num.  11,  ff.  de  Juris.  omyi.jud. — Barbos., 
iium.  5,  De appellat.—p)Mic\\Qz^  lib.  iiii?emaínm.,disp.  31, 
luim.  2 et  seq.  Et  mérito:  guia,  licet  delegatus  ad  universi- 
tatem  causarum  vere  ac  proprie  non  sit  ordinarins,  eoquod 
jurisdictionem  habeat  jure  proprio,  sed  alieno  beneíicio; 
nihilo  lamen  secius,  guia  ipso  remanetin  essentia  jurisdic- 
tionis  universalis,  et  non  tanquam  judex  ordinario  adiri 
potest;  hiñe  delegatus  ad  universitatem  causarum  q^iiasi 
ordinarius  videtur.  Quapropter  instar  Ordinarii  poterit  sub- 
delegare unam  vel  alteram  causam,  licet  non  |)ossit  delega- 
re, seu  in  alium  transferre  universam  jurisdictionem  suam. 
Barbosa,  in  can.  Cum  causam^  num.  5,  De  appellat.  In  hanc 
sententiam  adivit  etiam  S.  Thom.  quod  lib.  xii,  art.  31,  do- 
cens:  «Vicarius  non  potest  totam  suam  potestatem  commu- 
>micare,  sed  potest  partem.»  Eadem  tradit  card.  De  Lúea 
Annoi.  ad  Concil.^  disc.26,  núm.  26,  ubi  quserens:  Substitu- 
tiis  á parocho  seu  vicarius  an  possit  concederé  licentiam 
presbytero  assistendi  matrimonio,  hmc  subdit:  Ita  si  paro- 
chus  vicarium,  vel  adjutorem  ad  universitatem  curcE  ac  ad- 
ministrationem  Sacramentorum  deputaverit,  dicendum  vi- 
detur, utiste  non  possit  quidem  alium  vicarium  ad  eamdem 
universitatem  deputare,  possit  autem  daré  licentiam  spe- 
cialem,  suasque  partes  in  negotio  particular!  alteri  commit- 
tere. 

»Vis  autem  hujusce  argnmenti  maximopere  crescit,  si 
paulisper  attendatur  ad  parochorum  silentium.  Nuspiam 
enim  apparet  ullum  questum,  vel  protestationem  contra 
hanc  vicariorum  agendi  rationem  ipsos  emisisse.  Porro  hu- 
jusmodi  diuturno  silentio  satis  aperte  demonstrarunt,  taci- 
tam  licentiam  sacerdoli  ap  ipsorum  vicariis  deputato,  man- 
dare pro  matrimoniis  contrahendis.  Hiñe  dubium  haud  ex- 
tat  de  ;:;irochorum  tácito  assensu.  Taciti  autem  atque  ex- 
presi  eadem  est  vis  ac  virtus.  Quapropter  matrimoniorum 
valor  in  propatulo  esse  videtur. 

»Tandem  perpetuo  vindicatur  matrimonia  valida  fore  ex 
errore  communi.  Siquidem  in  facto  certum  atque  explora- 
tum  est;  nec  contrahentes , nec  testes  nec  alios  ullum 
dubium  de  opposito  habuisse.  Scitissimum  autem  in  jure 
est,  vigente  errore  communi,  ecelesiam  pro  bono  republicíE 
supplere  defectum  jurisdictionis,  cap.  Infamis  3,  quses.  7, 
leg.  2,  Cod.  De  sen.  et.  inierloq. — Pont.:  De  mairim..,  lib.  v, 
cap.  XX.  Et  jure  optimo:  secus  gravissima  inconvenientia 
atque  scandala  sequerentur,  si  detecta  sacerdotum  inhabi- 
lítate, omnia  matrimonia  coram  ipsis  gesta,  irrita  forenl. 
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Qiiapropter  liisce  ómnibus  attentis  de  matrimoniorum  vali- 
ditate  haud  ambigendum  videretur. 

»Verum  altera  ex  parte  hsec  adnotari  posse  videntur.  Ma- 
trimonia in  tliemate  milla  atque  irrita  fore  ambigi  haud 
posse  videtur.  Siquidem  extra  omnem  dubitationis  aleam 
positum  est,  quod  quoties  ac  contractum  aliquem  consti- 
tuendum  esseiitialia  absunt,  toties  contractas  ille  nullus 
atque  irritas  renunciandus. 

»Porro  matrimoniis,  do  quibus  fit  quaistio,  urmm  ex  es- 
sentialibus  ad  illa  componenda  penitus  exulavit;  hiñe  de 
ipsoruin  nullitate  dubitare  haud  permittuntet  leges  et  recta 
ratio.  Et  re  quidem  vera,  quod  unum  ex  essentialibus  in 
themate  abfuerit,  in  propatulo  esse  videtur.  Defuit  enim  pa- 
rochi  venia  sacerdoti  concredita  ad  tramites  sacrosancti 
ConciliiTridentini,  sess.  BeReform.  íJ^í?^fnm.,nulla, 

irrita  decernentis  matrimonia,  quae  diversa  methodo  com- 
ponerentur.  Audi  Sacr.  Concilii  iegem:  «Qui  aliter  quam 
»pra9sente  parodio,  vel  alio  sacerdote  de  ipsius  parochi  sen 
>;Ordinari  licentia,  et  duobus  vel  tribus  testibus  matrimo- 
»nium  contrahere  attentabunt,  eos  sancta  synodus  ad  sic 
»contrahendum  omnino  inhábiles  reddit,  et  hujusinodi  con- 
»tractus  irritos,  et  nullos  esse  decernit.»  Cum  itaque  nup- 
tise  celebrandae  sint  praesente  parodio,  aut  alio  sacerdote  ex 
ipsius  parochi,  vel  Ordinarii  licentia  sub  poena  nulJitatis. 
Barbosa,  De  Of/ício  et  fotestate  'paroclii,  parte  2,  cap.  21, 
num.  82,  Eota  decis.  308,  num.  14  et  seq.  coram  Dunozzetto 
seu,etc.,  cum  simplices  atque  nudi  vicarii  nonnisi  meri  pa- 
rochorum  adjutores  sint,  ita  ut  ex  eorum  solummodo  dele- 
gatione  jurisdictionem  accipiant,  et  parochorum  nomine 
nequáquam  contineantur.  S.  Rota,  in  decis.  596,  num.  6 
coram  Riminaldo,  hiñe  nequeunt  nuptiis  assistendi  faculta- 
tem  alteri  tribuere.  Basil.  de  Pontes,  De  matrimonio^  lib.  v, 
de  consensu  clandestin.  cap  xxvi,  num.  2;  Van  Espen,  Jus 
canonicumuniversum^  par.  2,  tít.  12,  § 20;  Barbosa,  De  Offic. 
et  potest.  'parocM  ^ par.  2,  cap.  xvii,  num.  38  ; liinc  dic- 
torum  matrimoniorum  nullitas  manifestó  erumpere  vi- 
detur. 

»Neque  subsumi  juyaret  vicarios  nutuales,  atque  oecono- 
mos  prcefatam  constitutionem  synodalem,  nec  non  cdiclum 
ignorasse.  Siquidem  celebre  eflatum  est,  errorem,  seu  igno- 
ran tiam  juris  non  excusare,  excusare  autem  érrorcni  fucti, 
lot.  üt.  de  jur.  et  facti  ignor. 

;>Veruih  hujusmodi  nullitas  magis  ac  magis  eluces- 
ciL,  si  parnmper  ad  irutinam  revocesur,  quíoriam  jnris- 
dictio  vicariis  nutualibns  atque  (jeconomis  competat.  In 
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diibiiirn  rcvocari  nefas,  jurisdictionem.  vicariorum  dclo- 
gaíain  foro.  SiquMem  jurisdiclio  ordinaria  eanat , Leg.  Et 
nuncupalur,  qme  á lege,  aiitá  canone  sancitur,  atque  dima- 
q%da  , ff.  De  jurisd.  omn.  judie.  Porro  in  jure  nullus 
canon,  si  ve  constitutio  occurrit,  quie  vicariis  nutualibus 
jurisdicLionem  tribiiat;  hiñe  eorum  jurisdictionem  delega- 
tam  csse,  sponle  fluit.  Eo  vel  magis,  quia  isti  vices  pa- 
rochi  gerunt  atque  parochi  munia  explent.  Atqui  neminem 
ignorare  censeo  eos  qui  vice  alterius  funguntur,  nihil  pro- 
prium  habere,  sed  delegata  jurisdictione  uti,  ceu  tradit  Pa- 
pinianus  in  Leg.  1,  § Qui  mandatam.,  ff.  De  officioejus,  etc. 
«qui  mandatam  jurisdictionem  suscipit,  proprium  nihil  ha- 
»bet,  sed  ejus,  qui  mandavit  jurisdictione  utitur.» 

»Hoc  semel  constituto  sequitur' vicarios  liosce  jurisdictio- 
nem  perperam  demandasse.  Nam  juris  regula  est,  delega- 
tum  non  posse  subdelegare  et  alteri  committere,  et  mandare 
jurisdictionem  sibi  mandatam.  Hiñe  si  alium  delegat,  nihil 
prefecto  eritacturus,  ceu  innuitur  ex  leg.  fin.  ff.  de  Offic. 
ejus  cui  mandata  est  jurisdictio,  leg.  b judice  Cod.  de  Judi- 
ce.  Et  jure  Optimo:  quia  diversa  penitus  est  potestns  utendi 
jurisdictione,  atque eam  delegandi. 

»Huic  autcin  doclrinm  concinit  uno  veluti  ore  DD.  et  ca- 
nonisLarum  corona,  Sánchez,  De  7natrim.^\\h.  iii,  disp.  31, 
num,  19:  «Quando  parochus  praesens  assumit  vicarium  lo- 
cantem  operas,  ut  illum  adjuvet,  hic  vicarias  non  potest 
delegare.  Quia  non  censetur  illi  suas  plenas  vices  commit- 
lere.  SicHenricus,  cap.  Clericos^  num.  7,  De  Officiovicarii., 
lib.  VI,  de  Poenit.,  cap.  vii,  num.  3,  in  commento  litera  N., 
favet  Navarr.,  cap.  Placuit^  num.  69  de  Poenit.,  d.  6,  ubi 
dicens  vicarium.  parochi  posse  delegare,  loquitur  de  vicario 
in  ebsentia  parochi  instituto.» 

»Pontius,  Dematr.^  lib.  v,  cap.  xxviii,  num.  2,  «monet 
»illum,  quem  aliquis  parochus  assumit  locantem  operas,  ut 
»adjuvet,  licet  Sacramenta  ccetera  rite  administret,  delegare 
»non  posse,  quod  ne  si  quidem  potest,  cui  licentia  data  est 
»assistendi  matrimonio;  non  enim  censetur,  inquit  Sanche- 
»zius,  illa  causa  plenas  vices  committere.»  Cum  itaque  li- 
centia assistendi  matrimoniis  injuria  delegata  fiieritb  vica- 
riis nutualibus  atque  oeconomis,  nullitas  matrimoniorum  in 
aprico  esse  videtur. 

»Hisce  breviter  expositis  eaqua  pollent  sacri  juris  scien- 
tia  dignentur  EE.  VV.  sequentia  dirimere  duhia: 

»I.  An  constet  de  validitate  matrimoniorum  in  casu. 

»Et  quatenus  negativo: 

»II.  An  et  quomodo  providendum  in  casu. 
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»S.  Congregado  Goncilii  rescripsit:  Ad  I et  II.  Non  esse 
inquietandos.  Die  4 Septembrisl875.^> 

El  Analecta  Juris  Pontifícii^  después  de  insertar  íntegro 
el  folium  anterior,  dice: 

«Cuando  el  matrimonio  es  válido  según  las  prescripcio- 
nes del  Derecho  canónico,  el  Ordinario  no  tiene  facultades 
para  prohibir  su  celebración  con  pena  de  nulidad.  Los  im- 
pedimentos dirimentes  son  superiores  en  la  esfera  de  la  ju- 
risdicción episcopal,  y sólo  la  Santa  Sede  puede  revalidarlos 
ó dispensar.» 

11.  Declarando  el  Concilio  que  se  puede  contraer  ma- 
trimonio ante  sacerdotes  que  tengan  para  ello  licencia  del 
párroco  ó del  Ordinario,  conviene  fijar  las  condiciones  que 
ha  de  tener  esta  delegación,  y son  las  siguientes: 

Primera.  Que  el  delegado  sea  sacerdote,  por  lo  que  no 
sería  válida  la  delegación  hecha  en  el  diácono;  es  muy  claro 
el  texto  del  decreto. 

Segunda.  Que  preceda  al  matrimonio,  por  lo  que  no 
bastarla  la  rati-hahilitacion del  hecho  pasado. 

Tercera.  Que  sea  positiva  y no  tolerada  solamente,  ni 
arrancada  por  miedo  grave. 

CTuarta.  Que  sea  expresa,  pues  que  la  presunta  sólo 
puede  tener  lugar  en  aquellos  actos  que  sin  licencia  ó dele- 
gación serían  válidos  aunque  ilícitos,  v.  gr.,  si  se  tratase 
de  la  administración  de  la  Extremaunción  ó del  Viático; 
pero  jamás  basta  en  aquellos  en  que  es  esencial  para  el  va- 
lor; por  ejemplo,  si  se  trata  del  matrimonio. 

Quinta.  Que  se  declare  suficientemente,  sino  por  escri- 
to al  ménos  con  las  palabras  ó señales  exteriores,  y sea 
aceptada.  Y nótese  que  en  el  registro  ó libro  de  matrimo- 
nios se  debe  hacer  expresa  mención  de  la  delegación  del 
Obispo,  del  vicario  general  ó del  párroco,  sin  lo  cual  no 
constaria  ciertamente  ni  podria  probarse  en  muchos  casos 
la  existencia  del  matrimonio. 

12.  Si  el  sacerdote  ajeno  no  tuviere  licencia  ni  del 

Ordinario  ni  del  propio  párroco  de  los  contrayentes  , el 
Ordinario  no  debe  declarar  nulo  el  matrimonio  contraído 
delante  de  él,  sino  sólo  írrito,  puesto  que  habiéndole  ya 
declararado  por  tal  el  Concilio,  no  debe  volverse  á de- 
clarar, bastando  sólo  que  se  exprese.  Esto  tiene  lugar  aun- 
que el  sacerdote  fuera  párroco , pero  no  el  propio.  (Véase 
la  Colección  de  Cánones  del  Sr.  Telada  al  final  de  la  pá- 
gina 308.)  ’ 

13.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró  que 
la  licencia  que  por  escrito  da  un  párroco  á un  sacerdote 
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pnra  que  pueda  ejercer  cuanto  corresponde  á los  oficios  de 
párroco,  basta  para  declarar  válido  el  matrimonio  contrai- 
do ante  él.  (^Colección  de  Cánones,  pág.  308.) 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró  que  es  vá- 
lido el  matrimonio  contraido  ante  el  coadjutor  que  adminis- 
tre los  Sacramentos  por  el  párroco  ó vicario  perpétuo  en 
aquella  parroquia. 

14.  Hay  algunos  autores  antiguos  quo  creen  que  el 
dignidad  de  arcipreste  de  la  catedral  tiene  facultad  para 
asistir  á los  matrimonios  en  toda  la  diócesis ; pero  hoy  no 
puede  caber  duda  de  que  carece  de  semejante  facultad,  en 
atención  á que  ni  los  arcedianos  ni  los  arciprestes  tienen 
aquella  jurisdicción  nativa  que  ejercían  ántes  por  disposi- 
ción de  los  cánones;  así  es  que  el  cardenal  de  Lúea,  en  su 
disertación  sobre  la  Sess.  24  del  Concilio  Tridentino,  afir- 
ma que  en  la  actualidad  se  llaman  abusiva  é impropiamen- 
te tal,  no  quedándoles  sino  algunas  preeminencias  de  su 
antigua  dignidad. 

15.  «Suelen  suscitarse  , continúa  el  mismo  cardenal  de 
Lúea,  muchas  cuestiones  acerca  déla  delegación,  cuando  no 
asiste  el  párroco  sino  otro  sacerdote,  pero  con  licencia  de 
éste  ó del  Ordinario,  pues  se  duda  si  este  encargo  hasta, 
como  no  se  expresen  los  nombres  y apellidos  de  los  contra- 
yentes, y sí  sólo  los  agregados  ó atributos  generales,  como, 
V.  gr.,  si  se  dice  que  se  concede  licencia  para  asistir  á un 
matrimonio  que  va  á contraerse  entre  un  noble  y una  mujer 
también  noble,  sin  expresar  sus  nombres.  Pues  aunque  se- 
gún las  reglas  generales  del  Derecho  esta  delegación  parez- 
ca inútil,  ya  por  razón  de  la  incertidumbre,  ya  también 
porque  no  siendo  para  la  universalidad  de  Sacramentos, 
como  la  que  se  otorga  al  vicario  ó al  coadjutor,  sino  sólo 
para  un  matrimonio,  puede  suceder  que  el  delegado,  sin  vo- 
luntad del  delegante  y apoyado  en  la  misma  licencia,  asista 
á ciento  ó más  matrimonios  entre  personas  nobles.  Sin  em- 
bargo, lo  contrario  se  decidió;  pues  que  según  las  circuns- 
tancias del  hecho  se  certibeará  bien  de  la  voluntad  del  de- 
legante, porque  precisamente  debió  haber  hablado  de  aque- 
llas personas  que  le  eran  bien  conocidas,  callando  los  nom- 
bres por  algunas  justas  causas.» 

16.  También  puede  presentarse  el  caso  de  que  habien- 
do dado  el  vicario  general  una  licencia  semejante  á un  sim- 
ple presbítero  ó á párroco  distinto,  alterando  el  apellido,  y 
no  el  nombre,  se  dude  sobre  la  validez  del  matrimonio;  y 
ia  Sagrada  Congregación,  después  de  bien  examinado  y dis- 
cutido el  caso,  opinó  por  la  validez,  atendiendo  á la  natura- 
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leza  de  la  delegación,  que  no  admite  extensión  de  persona  ú 
persona,  ó de  caso  á caso. 

17.  De  aquí  dimanaron  disputas  entre  teólogos  y cano- 
nistas, pero  prevaleció  el  voto  de  estos  últimos,  apoyándose 
en  la  manifestada  rigurosa  naturaleza  de  la  delegación  coi>- 
sujeción  á los  cánones.  Los  teólogos  opinaban  que  bastaba 
conque  se  hubiere  cumplido  con  la  forma,  ya  porque  no  se 
requiere  para  ésta  el  consentimiento  del  párroco,  ni  la  vali- 
dez y perfección  del  matrimonio  dependen  de  su  voluntad, 
ya  también  porque  no  se  atiende  al  error  en  el  nombre  ó 
apellido,  cuando  la  verdad  es  que  el  que  había  obtenido 
semejante  licencia  era  aquel  que  quería  contraer  y contrajo 
el  matrimonio. 

18.  Pero  sin  embargo  de  esto,  pareció  más  probable  la 
Opinión  de  los  canonistas,  ajustada  á la  cual  se  dió  la  deci- 
sión; ya  porque  según  la  distinción,  en  lo  que  concierne  á 
las  cosas  forenses  judiciales  y á las  que  atañen  á las  cues- 
tiones de  fé  ó al  foro  interno,  en  las  relativas  á la  primera 
parte  se  debe  estar  más  bien  á la  opinión  de  los  canonistas 
(jue  á la  de  los  teólogos,  á quienes,  por  la  inversa,  se  debe 
dar  la  razón  en  la  última;  y ya  también  porque,  además  de 
la  referida  razón  general,  procedente  de  la  estricta  natura- 
leza ó inteligencia  de  la  delegación,  parecía  que  se  oponían 
dos  cosas:,  primera  la  del  mismo  inconveniente  acabado  de 
manifestar,  de  que,  en  virtud  de  una  sola  delegación,  po- 
drían autorizarse  muchos  matrimonios;  y segunda,  porque 
el  fin  por  el  que  se  necesita  la  licencia  del  párroco  ó del 
Ordinario,  de  modo  que  no  baste  ninguna  otra  cosa  equiva- 
lente, parece  ser  aquel  de  que  se  verifique  el  acto  con  in- 
tervención del  que  conoce  a ios  contrayentes,  para  que  de 
este  modo,  en  lo  que  sea  posible,  se  ocurra  á los  fraudes 
que  se  cometen.  Por  cuya  causa,  cuando,  en  vez  del  propio 
p-árroco,  es  el  ministro  del  matrimonio  el  Ordinario  ó su  vi- 
cario general  ménos  informado,  no  debe  admitirse  la  decep- 
ción cuando  las  circunstancias  del  hecho  enseñan  que  la 
persona  era  conocida  del  mismo  delegante,  de  modo  que  si 
se  hubiera  expresado  por  su  verdadero  apellido,  hubiera  ne-- 
gado  la  licencia;^  porque  entónces  verdadera  y propiamente 
no  entran  ios  términos  del  error,  sino  otros  de  falta  de  vo- 
luntad.» 

19.  En  el  mismo  caso  de  la  licencia  ó de  la  facultad 
concedida  por  el  Ordinario  ó su  vicario,  suelen  tambion  sus- 
citarse dudas  sobre  si  la  licencia  dada  al  que  es  verdadero 
])árroco,  bajo  el  supuesto  de  que  los  contrayentes  eran  de 
su  parroquia  para  otro  efecto  diverso,  sería  suficiente  jiara 
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la  ccriiíicacion  del  estado  de  libertad  de  los  contrayentes, 
según  ordenan  los  decretos  generales  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  la  Inquisición  universal,  cuando  realmente 
aquel  no  era  el  propio  párroco  de  los  contrayentes.  Y aun- 
que en  este  caso,  y bajo  el  diverso  supuesto  de  que  el  domi- 
cilio se  hubiera  contraido  suficientemente  en  aquella  parro- 
quia por  uno  de  los  contrayentes,  era  bastante  para  la  vali- 
dez, apoyados  en  la  misma  razón  de  que  faltaba  la  voluntad 
del  delegante,  puesto  que  la  licencia  se  habia  concedido 
para  fin  diverso,  y se  habia  dado  á aquel  que  se  suponía 
propio  párroco. 

20.  Y cuando  el  Concilio  habla  del  Ordinario,  está  ad- 
mitido que  bajo  este  nombre  se  entienda  el  vicario  general, 
el  que  puede  dispensar  las  proclamas  y conceder  también 
la  licencia  á otro  que  no  sea  el  párroco.  Del  mismo  modo 
si  el  párroco  disputase  á un  vicario  ó coadjutor  parala  uni- 
versalidad del  cuidado  pastoral  y administración  de  Sacra- 
mentos, parece  que  debe  decirse  que  éste  no  puede  subde- 
legar á otro  vicario  para  la  misma  universalidad,  pero  sí 
puede  dar  licencia  especial,  y encargar  sus  atribuciones  á 
otro  en  un  negocio  particular. 


CAPITULO  XLIX. 

DE  LAS  CUALIDADES  DE  LOS  TESTIGOS. 


SUMARIO.  1.  Disposiciones  canónicas  sobre  los  testigos.  Necesidad  de 
dos  contestes  para  constituir  prueba.  Casos  en  que  basta  uno. — 2.  Oca- 
siones diferentes  en  que  intervienen  los  testigos.  En  las  diligencias 
prévias  á la  celebración  del  matrimonio.  En  el  acto  del  matrimonio. 
Cómo  intervienen  en  cada  uno  de  estos  casos. — 3.  Cualidades  de  los 
testigos  en  las  diligencias  prévias  á la  celebración  del  matrimonio. 
Cuándo  pueden  serlo  los  ascendientes. — 4.  Quiénes  pueden  ser  testi- 
gos en  las  diligencias  prévias. — 5.  Quiénes  no  pueden  serlo. 


1.  El  Derecho  canónico  contiene  muchas  y diferentes 
disposiciones  Utilísimas  sobre  el  número,  cualidad  y exá- 
men  de  los  testigos,  ya  determinando  los  que  pueden  serlo 
en  las  causas  contenciosas,  ya  en  las  informativas  ú otras. 
Aunque  generalmente,  y conforme  al  espíritu  de  legislación 
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de  todos  los  países,  se  necesita  el  número  de  dos  testigos 
para  constituir  prueba  plena,  hay  algunos  casos  en  que 
basta  uno,  atendida  la  calidad  de  las  personas ; por  ejemplo, 
cuando  un  sacerdote  asegura  que  ha  bautizado  á un  niño. 
Cuando  se  trata  de  un  matrimonio  incestuoso  que  debe  con- 
traerse entre  parientes,  basta  el  testimonio  de  la  madre. 
('Cap.  Super  eo,  22  de  TestibusJ 

2.  En  dos  ocasiones  diferentes  se  exige  la  interven- 
ción de  los  testigos  para  que  el  matrimonio  se  celebre  con 
todas  las  seguridades  y garantías  indispensables  á la  vali- 
dez y legitimidad  del  matrimonio.  Primero,  en  las  diligen- 
cias, cualquiera  que  sea  su  clase  y naturaleza,  que  se  refie- 
ren á preparar  la  celebración  del  matrimonio.  Segundo,  en 
el  acto  mismo  de  la  celebración  del  matrimonio.  En  el  pri- 
mer caso  intervienen  para  declarar  sobre  la  verdad  de  cier- 
tos hechos,  sobre  el  conocimiento  de  las  personas,  de  sus 
cualidades  y de  otras  circunstancias ; en  el  segundo  como 
simples  espectadores  ante  cuya  presencia  se  verifica  un 
acto  solemne.  En  el  primer  caso  tienen  uña  intervención 
activa ; en  el  segundo,  solamente  pasiva ; en  el  primer  caso 
han  de  contestar  alo  que  se  les  pregunte,  y han  de  dar  ra- 
zón de  su  dicho,  bajo  la  fé  del  juramento;  en  el  segundo 
basta  su  presencia,  y que  puedan  dar  razón  del  hecho  que 
ante  ellos  pasa. 

Siendo  tan  diferentes  las  circunstancias  en  que  intervie- 
nen los  testigos,  diferentes  han  de  ser  también  las  cualida- 
des que  han  de  tener,  en  razón  á la  mayor  y más  activa  in- 
fluencia que  su  testimonio  ejerce  en  la  validez  del  Sacra- 
mento: por  lo  mismo  hablaremos  con  la  separación  debida. 

Primero.  De  los  testigos  en  las  diligencias  prévias  á la 
celebración  del  matrimonio. 

Segundo.  De  los  testigos  en  el  acto  de  la  celebración 
del  matrimonio. 

3.  Los  testigos  que  intervienen  en  todas  las  actuacio- 
nes prévias  á la  celebración  del  matrimonio  han  de  (ener 
las  siguientes  cualidades: 

Primera.  Que  sean  personas  que  puedan  tener  noticia 
verosímil  del  negocio  de  que  dan  testimonio ; de  aquí  es 
que  aunque  por  regla  general  los  parientes  están  excluidos 
de  ser  testigos  en  las  causas  de  sus  parientes,  son,  sin  em- 
bargo, admitidos  en  las  causas  matrimoniales,  en  que  se 
trata  de  averiguar  si  existe  ó no  cognación  entre  los  casa- 
dos ó entre  los  que  han  de  casarse,  porque  se  presume  que 
pueden  tener  noticia  de  ello  mejor  que  los  extraños.  (Cap.  i y 
siguientes  de  la  causa  35,  cuestión  6,  capítulo  ni,  lítu- 
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Uilo  xviii,  li])ro  IV  (le  las  Decretales,  y capítulo  v,  título  xx. 
(Icl  libro  ir.)  La  ley  14  tít.  xvi,  parte  3.%  dice:  «Que  los  as- 
cendientes pueden  ser  testigos  por  los  descendientes  en  las 
causas  de  edad  ó parentesco,  lo  cual  debe  entenderse  con  la 
limitación  mai’cada  en  el  cap.  Super  eo  de  TestAhus  de 
las  Decretales  de  Gregorio  IX,  esto  es,  de  que  sea  causa  de 
que  no  esperen  provecho. 

El  capítulo  III,  tít.  XVIII,  libro  iv  de  las  Decretales  di- 
ce así: 

«Videtur  nobis  quod  parentes,  fratres,  etcognaü  utrius- 
que  sexus,  in  testificatione  suorum  ad  matrimonium 
conjengendum  vel  dimittendum  admittantur,  tam  antiqua 
consuetudine,  quam  legibu^  approbatur.  Ideo  enim  máxi- 
me parentes,  ct  si  defuerint  parentes,  proximiores  aclrnit- 
tuntur,  quoniam  urmsquique  suam  genealogiam  cum  testi- 
hus  et  cnartis,  tum  etiarn  ex  recitatione  majorum  scire  la- 
boret:  qui  enim  meiius  recipi  debent,  quam  ílli,  qui  melius 
sciunt,  et  quorum  est  interesse,  ita  ut,  si  non  interfuerint, 
et  consensuin  non  adhibuerint,  secundum  leges  nullum  fíat 
matrimonium?  Quod  vero  legitur,  pater  non  recipiatur  in 
causa  filii,  nec  filius  in  causa  patris,  in  criminalibus  cau- 
sis et  contractibus  verum  est.  In  matrimonio  vero  conjun- 
gendumet  disjungendo,  est  ipsius  conjugii  praerogativa;  et 
quia  favorabilis  res  est,  congrue  admittuntur.» 

Segunda.  Que  sean  personas  conocidas  por  su  honra- 
dez, buena  opinión  y fama,  y que  no  se  presentan  á dar  su 
testimonio  movidos  de  interés,  premio  ú otra  circunstancia 
de  esta  naturaleza.  (Capítulos  iv  y v,  tít.  xviii , libro  iv, 
de  las  Decretales.)  Acerca  de  la  buena  fama  de  una  perso- 
na debe  dejarse  por  sentado  que  la  ley  la  presume  siempre 
en  favor  dé  todas  las  personas,  hasta  que  se  presente  prue- 
ba en  contrario,  y esta  presunción  es  lo  que  se  llama  pre- 
sunción legal\  porque  todas  las  personas  tienen  en  su  favor 
la  hombría  de  bien  (pues  supone  que  todas  son  lo  que  de- 
bieran ser),  fundamento  y base  de  la  buena  fama. 

Tercera.  Que  juren  que  sólo  se  presentan  con  el  deseo 
de  manifestar  la  verdad,  bajo  la  santidad  del  juramento  que 
se  les  pide.  (Canon  5,  cuestión  6,  causa  35  del  decreto 
de  Graciano.) 

Cuarta.  Que  su  testimonio  no  sea  de  oidas,  sino  que 
puedan  dar  por  sí  noticia  de  la  causa,  porque  el  matrimo- 
nio pueda  celebrarse,  separarse,  ó disolverse.  Aunque  anti- 
guamente en  las  causas  matrimoniales,  en  que  se  trataba  de 
consanguinidad,  eran  admitidos  los  testigos  de  oidas,  p()r 
extenderse  el  impedimento  hasta  el  séptimo  grado,  reduci- 
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do  cu  ol  dia  al  cuarto,  no  son  admitidos  sino  aquellos  que 
pueden  testificar  por  sí  de  la  familia  de  los  que  lian  de  con- 
traer matrimonio,  ó ya  lo  lian  contraido.  (Cap.  xlvii,  tít.  xx, 
del  libro  ii,  de  las  Decretales.) 

Quinta.  Que  los  que  han  de  testificar  de  los  grados  de 
cognación  puedan  hacerlo  desde  el  tronco  común  de  los 
consanguíneos,  ó al  ménos  desde  los  hermanos  carnales  de 
que  desciendan,  no  bastando  su  testimonio  si  comienzan 
desde  el  segundo  grado  de  cognación.  (Cap.  vii,  tít.  xiv,  li- 
bro IV  de  las  Decretales). 

Faltando  en  los  testigos  cualquiera  de  las  circunstancias 
que  acabamos  de  enumerar,  su  testimonio  no  será  bastante 
para  la  decisión  de  la  causa  matrimonial,  en  la  que  no  se 
debe  creer  fácilmente  á un  sólo  testigo,  que  si  bien  puede 
servir  para  impedir  la  celebración  de  un  matrimonio,  no  así 
cuando  se  trata  de  la  separación  ó disolución  de  uno  con- 
traido. (Cap.  XXII,  tít.  XX,  lib.  II  délas  Decretales). 

4.  Pueden  ser  testigos  en  las  diligencias  prévias  á la 
celebración  del  matrimonio: 

Primero.  Los  mayores  de  veinte  años,  sean  varones  ó 
hembras,  siempre  que  no  tengan  algún  vicio  ó defecto  físi- 
co ó legal  que  los  incapacite  para  manifestar  la  verdad  do 
los  hechos. 

Segundo.  A falta  de  mayores  de  veinte  años,  pueden 
serlo  los  mayores  de  catorce,  sean  hombres  ó mujeres.  Así 
opina  Ferraris,  conforme  con  la  ley  de  Partida. 

5.  No  pueden  ser  testigos  en  las  diligencias  prévias  á 
la  celebración  del  matrimonio,  porque  no  pueden  serlo  en 
causas  civiles: 

Primero.  El  infame. 

Segundo.  Aquel  contra  quien  fuese  probado  que  dijo 
falso  testimonio,  ó quefalsificó  carta,  sello  ó moneda  del  Rey, 
ó que  dejó  de  decir  verdad  por  precio  que  hubiere  recibido. 

Tercero.  Aquel  á quien  ha  sido  probado  que  dió  yerbas 
ó ponzoña  á alguno  para  matarle  ó hacerle  otro  mal  en  <1 
cuerpo,  ó para  hacer  perder  los  hijos  á las  mujeres  prc- 

113.U.3S. 

Cuarto.  El  homicida. 

Quinto.  El  que  siendo  casado  tiene  barragana  ó aman- 
cebada en  su  casa. 

Sexto,  El  que  forzare  mujer  alguna,  aunque  no  se  la 
llevare,  ó sacare  las  que  están  en  religión. 

Séptimo.  El  apóstata. 

Octavo.  El  que  se  casa  con  mujer  parienta  en  grado 
prohibido  sin  dispensación. 
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Noveno. ' El  <jne  es  traidor  ó alevoso,  ó dado  conocida- 
mente ñor  malo.  . 

Décimo.  El  que  numere  perdido  el  seso. 

Undécimo.  El  que  fuere  de  mala  vida,  como  ladrón,  ó 
alcahuete  conocido,  ó tafiir  (ahora  decimos  tahúr),  que  fuere 
á las  tabernas  ó tafurerías  manifiestamente,  ó mujer  que 
anduviere  en  semejanza  de  varón. 

Duodécimo.  El  hombre  muy  pobre  y vil  que  usase  de 
malas  compañías. 

Décimotercero.  El  que  hubiese  hecho  pleito  de  home- 
naje, esto  es,  dado  palabra  solemne  á otro  de  hacer  algo  por 
él,  y no  lo  cumple. 


CAPITULO  L. 

0 


DEL  MODO  DE  RECIBIR  LAS  DECLARACIONES  Á LOS  TESTIGOS. 


SUMARIO.  1.  Recepción  del  juramento.— 2.  Solemnidad  con  que  se  ha 
de  recibir.  Abusos  que  se  deben  evitar. — 3.  Advertencia  que  convie- 
ne proceda  á la  recepción  del  juramento. — 4.  Modo  conque  se  ha  de 
recibir  á los  seglares  católicos.  A los  eclesiásticos.  A los  militares.  A 
los  caballeros  de  las  Ordenes  militares.  A los  moros  y judíos.  A los 
paganos  é idólatras. — 5.  El  juramento  puede  recibirse  individual  ó co- 
■ lectivamente. — 6.  Gómo  se  han  de  hacer  las  preguntas.— 7.  Qué  pre- 
guntas se  han  de  hacer.— 8 Quién  y cómo  ha  de  extender  las  declara- 
ciones.—9.  Puede  extenderlas  el  testigo.  Prácticas  de  ambas  curias. — 
10.  Lectura  de  la  declaración  ántes  de  Armarla. — 11.  Quién  puede  de- 
clarar por  informe. — 12.  Declaración  por  intérprete. — 13.  Declaración 
de  los  jefes  militares.  Idem  délos  militares,  hasta  comandante  gradua- 
do inclusive. — 14.  Rugaren  que  ha  de  recibir  la  declaración. — 15.  Ins- 
trucción de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oñcio  sobre  el  modo 
de  recibir  las  declaraciones. 


1.  A toda  declaración  en  pliego  ó expediente  matrimo- 
nial ha  de  preceder  necesariamente  la  recepción  del  jura- 
mento. 

2.  Sí  todos  los  jueces  están  obligados  á dar  á este  acto 
la  solemnidad  debida,  los  que  son  ministros  de  Dios  han  de 
acreditar  en  todas  sus  acciones  el  respeto,  la  veneración 
profunda  con  que  se  invoca  su  santísimo  nornbre,  poniéndole 
por  testigo  y por  juez  de  nuestra  conducta  y de  los  secretos 
más  íntimos  de  nuestra  alma.  Las  formas  exteriores  ejercen 
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<yrán  influencia  en  el  ánimo  de  los  hombres,  y aun  cuando 
así  no  fuera,  el  juramento  judicial  es  un  acto  de  culto  exter- 
no, y debe  ir  acompañado  de  la  imponente  majestad  que  con- 
viene á los  homenajes  que  rendimos  á Dios.'  No  siempre, 
por  desgracia,  se.  verifica  con  estas  condiciones  la  recepción 
del  juramento;  no  pocas  veces,  más  que  un  acto  de  reli- 
gión, parece  una  simple  fórmula,  y jueces  hay,  especial- 
mente entre  los  seglares,  que  en  el  m’odo,  en  la  actitud,  en 
la  forma  y hasta  en  la  pronunciación  le  reciben  con  ncénos 
formalidad  déla  que  usarían  en  cualquiera  otra  circunstan- 
cia oficial.  Sentados,  aun  cubiertos,  haciendo  con  el  pulgar 
de  la  maro  derecha  extendido  sobre  el  índice  de  la  misma 
un  garabato  á que  llaman  cruz,  parece  la  recepción  del  ju- 
ramento, más  bien  que  una  ceremonia  sagrada,  un  acto  no 
oficiar  y de  confianza  suma.  No  es  de  temer  haya  párrocos 
que  así  procedan;  pero  es  de  desear  que  en  todas  las  funcio- 
nes del  ministerio  eclesiástico  haya  la  unidad  que  tanto 
distingue  á la  Religión  católica,  y por  lo  mismo  habremos 
de  determinar  el  modo  y forma  con  que,  según  las  leyes  y 
el  espíritu  religioso,  se  ha  de  recibir  el  juramento  á los  tes- 
tigos. 

3.  No  es  de  precepto,  pero  es  de  conveniencia  religio- 
sa, moral  y legal,  que  á la  recepción  del  juramento  preceda 
la  advertencia  á los  testigos  de  las  penas  canónicas  y civi- 
les en  que  incurrirían  si  faltasen  álaAmrdad,  y ios  perjui- 
cios que  con  esta  conducta  podrían  acarrear  á los  interesa- 
dos y á sí  mismos;  además  del  reato  á que  por  su  pecado 
quedarían  sujetos.  Casi  necesario  es  hacerlo  así  con  las 
personas  desconocidas,  poco  instruidas,  ó que  por  sus  an- 
tecedentes ú otra  circunstancia  inspiren  al  que  reciba  la 
declaración  algún  temor  de  que  puedan  faltar  á la  verdad. 
El  Código  penal,  en  su  art.  244,  dice  lo  siguiente:  ^^El 
falso  testimonio  en  causa  civil  será  castigado  con  las  penas 
de  presidio  correccional  y multa  de  50  á 500  duros.» 

4.  Hecha  esta  amonestación  ó advertencia,  cuando  se 
crey  ese  necesario,  el  párroco  recibirá  el  juramento  haciendo 
que  el  testigo  ponga  su  mano  derecha,  sin  guante,  sobre  un 
Crucifijo  ó una  cruz.  De  pié,  descubiertos  todos  cnanlos  pre- 
sencien el  juramento,  el  párroco  ó juez,  fijando  su  mirada 
en  el  testigo,  le  preguntará  con  voz  pausada  v majestuosa: 
«¿Juráis  á Dios  y á esta  santa  Cruz  decir  verclad  en  cuanto 
supiereis  y fuereis  preguntado?»  El  testigo  debe  contestar: 
<‘'Sí  juro:>>  el  párroco  debe  añadir  inmediatamente:  «Si  así 
lo  hiciereis,  Dios  os  lo  jiremie,  y si  no,  os  lo  demande,»  á 
cuyas  ])alahras  debe  replicar  el  testigo:  «Amen,  ó así  sea."' 

17 
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El  testigo,  al  concluir  estas  palabras,  y no  antes,  levantará 
su  mano  de  la  santa  Cruz. 

Es  un  abuso  contrario  á las  leyes  de  Partida  jurar  por 
la  señal  de  la  cruz  que  se  hace  con  la  mano,  medio  su- 
pletorio que  podria  adoptarse  en  el  caso,  casi  imposible,  de 
que  un  párroco  no  tuviera  ni  la  cruz  de  un  rosario.  ’ 

Además  de  la  forma  y modo  anterior  de  recibir  el  jura- 
mento, que  es  el  común  para  los  católicos,  hay  otros’dife- 
rentes,  según  el  estado  y categoría  de  las  personas. 

Los  eclesiásticos  ordenados  juran  inveroosacer- 

dotis\  por  las  sagradas  órdenes  que  han  recibido  y según 
su  estado;  y en  vez  de  poner  la  mano  derecha  sobre  la  cruz, 
la  ponen  sobre  su  pecho.  La  pregunta  que  se  ha  de  dirigir  á 
éstos  será  así:  «¿Juráis  in  'oerbo  sacerdotis,  ó por  las  sagra- 
das órdenes  que  habéis  recibido,  decir  verdad?^)  etc.  Lo 
demás  como  en  el  juramento  de  los  seglares. 

Los  militares  prestan  su  juramento  como  los  seglares, 
con  sólo  la  diferencia  de  poner  la  mano  sobre  la  cruz  de  su 
espada,  con  tal  que  vistan  de  uniforme. 

Los  caballeros  de  las  Ordenes  militares  juran  por  Dios  y 
la  cruz  de  su  hábito  ó de  su  Orden,  que  han  de  llevar  al  pe- 
cho, poniendo  la  mano  derecha  sobre  ella. 

Los  caballeros  de  aquellas  Ordenes  militares  que,  como 
sucede  con  los  del  Toison  de  Oro,  no  tienen  cruz  por  distin- 
tivo de  su  Orden,  prestarán  su  juramento  poniendo  la  mano 
derecha  en  los  santos  Evangelios. 

Los  moros  y judíos  juran  por  el  Dios  único  en  quien 
creen. 

Los  paganos  é idólatras  juran  por  la  divinidad  fingi- 
da en  quien  creen,  preguntándoles  en  los  términos  si- 
guientes: 

«¿Juráis  á Dios  ó á la  Divinidad  en  quien  creeis  decir 
verdad,»  etc.  El  párroco  deberá  replicar:  «Si  así  lo  hiciéreis. 
Dios  os  lo  premie;»  y no  vuestro  Dios,  porque,  siendo  falso, 
no  lo  tienen  en  verdad,  y sólo  es  su  Dios  el  Dios  verdadero, 
á quien  adoramos  los  cristianos,  que  remunera  hasta  á los 
que  son  malos  las  acciones  buenas  que  hicieren  en  el  orden 
natural. 

5.  El  juramento  puede  recibirse,  ó separadamente,  ó 
colectivamente  á los  testigos  que  hubieren  de  declarar;  pero 
la  recepción  de  las  declaraciones  ha  de  tomarse  á cada  tes- 
tigo por  separado;  hasta  tal  punto,  que  ninguno  de  los  de- 
más que  hayan  de  declarar  oiga  lo  que  el  otro  dice. 

6.  Recibido  el  juramento,  el  párroco  procederá  á hacer 
á los  testigos  las  preguntas  pertinentes  al  asunto,  ó las  que 
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se  les  marquen  en  el  despacho  del  Ordinario,  si  en  virtud 
de  él  procediere.  Las  preguntas  han  de  ser  directas,  claras, 
explícitas,  terminantes,  no  capciosas  ni  sugestivas,  sin 
valerse  de  palabras  que  no  entienda  el  testigo  ó den  lugar 
á que  conteste,  ó evadiendo  la  respuesta,  ó contestando  de 
un  modo  anfibológico. 

7.  La  primera  pregunta  que  se  le  ha  de  hacer  será: 
cuáles  su  nombre,  apellido,  edad,  estado,  profesión,  naturaleza 
y domicilio  (1);  y la  segunda,  que  bien  puede  reservarse 
para  la  última,  es:  si  el  que  declara  es  pariente  consanguí- 
neo ó afin  de  cualquiera  de  las  partes, y en  qué  grado,  si  tie- 
ne interés  directo  ó indirecto  en  el  asunto,  si  es  amigo  ínti- 
mo ó enemigo  de  alguno  de  los  declarantes,  y,  por  último, 
si  sabe  ó no  firmar.  Estas  preguntas  son  conocidas  en  Dere- 
cho con  el  nombre  de  generales  de  la  ley.  Según  Ortiz  de 
Zúñiga,  en  su  Práctica  forense^  pág.  451  de  la  edición  del 
año  1861,  aconseja  la  razón  se  invite  al  testigo  á que  se  ex- 
prese acerca  de  todos  los  hechos  que  refiera,  cuáles  son  los 
medios  por  donde  han  llegado  á su  conocimiento,  si  por  ha- 
berlos visto  y presenciado,  por  oidas  y á qué  personas,  ó por 
algún  otro  motivo. 

8.  Las  declaraciones  de  los  testigos  se  han  de  extender 
por  el  notario,  escribiendo  las  contestaciones  á la  letra,  sin 
abreviaturas,  sin  variación  alguna,  ni  áun  para  aclarar  lo 
que  el  testigo  diga,  sino  tal  y como  éste  lo  dice.  (Art.  8.”  del 
reglamento  provisional.) 

9.  El  testigo  puede  extender  y escribir  por  sí  mismo  la 
declaración,  y firmar  y rubricar  las  hojas  que  contenga, 
pues  para  todo  le  da  derecho  la  ley.  Es,  sin  embargo,  prác- 
tica general  de  ambas  curias  redactar  el  juez  ó el  notario 
las  declaraciones  délas  gentes  indoctas  ó rudas;  pero  cuando 
así  se  hiciere,  debe  conservarse  íntegra  la  esencia  y sustan- 
cia de  la  contestación. 

10.  Terminada  la  declaración , el  notario  debe  leerla 
íntegra  al  testigo  á presencia  del  juez,  para  que  se  afirme  y 
ratifique,  ó varíe  lo  que  crea  conveniente.  El  testigo  tiene 
también  derecho  á leer  por  sí  mismo  la  declaración  extendi- 
da por  el  notario. 

Si  el  testigo  no  supiese  firmar,  lo  hará  otro  á nombre 
suyo. 

11.  ' Zúñiga,  en  su  Práctica  general  forense,  edición  del 
año  1861,  dice  que  se  puede  declarar  por  informe:  Primero. 


a)  Avt.  315  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cítíI,  núm.  l. 
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Cuando  la  pcrsoua  quo  debe  exponer  lo  que  sepa  acerca  de 
los  hechos  que  se  tratan  de  indagar  ó justificar  lo  hace,  no 
como  mero  testigo  presencial  de  ellos,  sino  como  autoridad 

¿ quien  por  este  concepto  consten,  en  cu^o  caso  correspon 

de  que  informe,  y no  que  dé  su  declaración  ante  el  juez  y 
tiajo  juramento.  (Nota  7,  tít.  xi,  lib.  xi.  Novísima  Recopila- 
ción, y real  érdende  15  de  Diciembre  de  1844.) 

Segundo.'  Cuando  el  juicio  es  civil,  y el  testigo  es  au- 
toridad ó persona  constituida  en  dignidad.  (Nota  6,  tít.  xi, 
lib.  XI,  Novísima  Recopilación.) 

12.  Si  alguno  ignora  el  idioma  castellano,  debe  ser  exa- 
minado por  medio  de  intérpretes  que  nombren  las  partes,  ó 
el  juez  en  su  defecto,  ó bien  por  un  intérprete  sólo,  si  en 
ello  están  conformes.  En  este  caso  dichos  intérpretes  deben 
jurar  que  dirán  en  castellano  lo  mismo  que  el  testigo  de- 
ponga en  su  idioma,  sin  añadir,  quitar,  ni  tergiversar  su 
contenido;  y el  testigo,  así  examinado,  debe  también  pres- 
tar el  juramento  de  decir  verdad. 

13.  Siempre  que  haya  de  declarar  algún  militar,  desde 
comandante  graduado  en  adelante.,  se  le  recibirá  su  decla- 
ración en  las  Casas  Consistoriales  de  las  poblaciones  donde 
no  hubiere  pro  visera  to.  (Reales  órdenes  de  12  de  Octubre 
de  1839  y 22  de  Febrero  de  1845.) 

Además,  en  cuanto  á los  militares,  cualquiera  que  sea 
su  clase  ó graduación,  es  siempre  preciso,  cuando  hayan  de 
declarar,  que  los  juzgados  ó tribunales  den  aviso  á los  jefes 
de  los  cuerpos  ó comandantes  de  los  pueblos  de  que  aque- 
llos dependan,  á fin  de  que  dispongan  su  presentación  en  el 
dia  y hora  que  hubieren  señalado;  aunque  sin  considerarse 
por  esto  que  solicitan  su  permJso  (Reales  órdenes  de  12  de 
Octubre  de  1839  y de  22  de  Febrero  de  1845),  por  no  ser  ne- 
cesario. 

14.  La  recepción  de  las  declaraciones  puede  hacerse  ó 
en  la  casa  misma  del  párroco  ó juez  eclesiástico,  compare- 
ciendo el  testigo  ante  él,  ya  por  presentación  de  la  parte,  ya 
por  citación  judicial,  ó acudiendo  el  juez  á la  casa  del  testi- 
go. En  el  primer  caso  están  comprendidos  todos  los  que  no 
tengan  un  privilegio  legal.  En  el  segundo  los  qiie  tengan 
este  privilegio,  tales  como  los  mayores  de  setenta  años,  las 
mujeres  honradas,  los  Prelados  eclesiásticos  y otras  perso- 
nas notables  por  su  dignidad  ó ministerio.  (Ley  35,  tít.  xvi, 
part.  3.*) 

Zúñiga,  ocupándose  de  esta  materia  en  su  Práctica  fo- 
rense^ pág.  449  de  la  edición  de  1861,  dice  que  ^<áun  cuando 
esta  especie  de  privilegios  parece  derogada  por  la  legisla- 
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cion  moderna,  que  á todos,  sin  distinción  de  personas,  obliga 
á comparecer  ante  el  juez,  sin  embargo,  no  está  prohibido, 
y en  muchas  ocasiones  es  prudente,  que  aquél  pase  á la  mo- 
rada de  dicha  clase  de  testigos,  para  que  en  ella  den  su  de- 
claración. 

15.  La  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  dio  una 
Instrucción,  que  fué  confirmada  por  los  Romanos  Pontífices 
Clemente  X y León  XII,  sobre  el  modo  y forma  de  recibir 
' las  declaraciones  de  los  testigos  en  los  expedientes  matri- 
moniales, para  acreditar  su  soltería  y libertad,  y si  hay  ó no 
impedimento. 

La  Intruccion  dice  así: 

«Instructio  pro  examine  illoriim  testium,  qui  inducun- 
lur  pro  contrahendis  matrimoniis,  tam  in  curia  Eminentis- 
simi  et  Reverendissimi  Doinini  Cardinalis  Urbis  Vicarii, 
quam  in  aliis  curiis  caeterorum  Ordinariorum. 

»I.  Imprimís  testis  moneatur  de  gravitate  juramenti  in 
hoc  prmsertim  negotio  pertimescendi,  in  qao  divina  simul 
et  humana  majestas  heditur,  oh  rei,  de  qua  tractalur,  im- 
portantiam  et  gravitatem ; et  quod  imminet  poeua  trire- 
mium  et  fustiga tionis  deponenti  falsum. 

»IL  InteiTogetur  de  nomine,  cognomine,  patria,  setate, 
exercilio  et  habitatione. 

»III.  An  sit  civis  vel  exterus;  et  quatenus  sit  extenis, 
á quo  tempore  est  in  loco  quo  testis  ipse  deponit. 

»IV.  An  ad  examen  accesserit  sponte  vel  requisitas:  si 
dixerit  accessisse  sponte  á nemine  requisitum,  dimittatur, 
quia  prmsumitur  mendax.  Si  vero  dixerit  accessisse  requi- 
situm, interrogetur  á quo,  vel  á quibus,  ubi,  quando,  quo- 
modo,  coram  quibus,  et  quoties  fuerit  requisitus,  et  an 
sciat  adesse  aliquod  impedimentum  Ínter  contrahere  vo- 
lentes . 

>>V.  Interrogetur  an  sibi  pro  hoc  testimonio  ferendo 
fuerit  aliquid  datum,  promissum,  remissum,  vel  oblatum  á 
contrahere  volentibus,  vel  ah  alio,  ipsorum  nomine. 

»VI.^  Interrogetur  an  cognoscat  ipsos  contrahere  volen- 
tes,  et  a quanto  tempore;  in  quo  loco,  qua  occasione,  et  cu- 
jus  quali latís  vcl  conditionis  existant.  Si  responder!  t nega- 
tivo tes  Lis,  dimittatur:  si  vero,  affirmative. 

»VII.  Interrogetur  an  contrahere  volentes  sint  cives 
yel  exteris.  Si  responderit  esse  exteros,  supersedeatur  in 
licenlia  contrahendi,  doñee  per  litteras  Ordinarii  ipsorum 
contrahere  vólentium  doceatur  de  eorum  libero  statu,  de  eo 
tempore  quo  permanserunt  in  sua  civitate  vel  diuecesi.  Ad 
probandum  vero  eorumdem  contrahere  vólentium  statiim 
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liberum  pío  reliquo  temporis  spatio,  scilicet,  iisque  ad  tem- 
pusquo  volu ni  contra here,  admiltantur  testes  idonei,  qui 
legitime  et  concludenter  deponant  statum  liberum  conlra- 
here  volentium,.  et  reddant  sufficientem  rationem  causíe 
eorum  scientise,  absqiie  eo  quod  teneantur  defferre  attesta- 
tiones  Ordinariorum  locorum,  in  quibus  contrahere  volen- 
tes  moram  traxerunt.  Si  vero  responderit  contrahere  volen- 
tes  esse  cives. 

»VIlI.  Interrogetur  sub  qua  parochia  hactenus  conlra- 
here  volentes  habitariut,  vel  habitent  depraesenti.  Item,  an 
ipse  testis  sciat  aliquem  ex  prsedictis  contrahere  volenlibus 
quandoque  habuisse  nxorem  vel  maritum,  aut  proffesum 
íiiisse  in  aliqua  religione  approbata,  vel  suscepisse  aliquem 
ex  ordinibus  sacris,  subdiaconatum  scilicet,  diaconatum, 
vel  presbyteratum;  vel  habere  aliud  impedimentum,  ex  quo 
nonpossit  contrabi  matrimonium.  Si  vero  testis  responde- 
rit, non  habuisse  uxorem  vel  maritum,  ñeque  aliud  impe- 
dimentum, utsupra. 

»IX.  Interrogetur  de  causa  scientiae,  et  an  sit  possibile 
quod  aliquis  ex  illis  habuerit  uxorem  vel  maritum,  vel 
aliud  impedimentum,  et  quo  ipse  testis  nesciat.  Si  respon- 
derit affirmative,  supersedeatur,  ni  si  ex  aliis  testibus  pro- 
betur  concludenter  non  habuisse  uxorem  vel  maritum, 
ñeque  aliud  impedimentum.  Si  vero  responderit,  negative. 

»X.  Interrogetur  de  causa  scientim,  ex  qua  deinde 
judex  colligere  poterit,  an  testi  sit  danda  fides.  Si  respon- 
derit contrahere  volentes  habuisse  uxorem  vel  maritum, 
sed  esse  mortuos. 

»XI.  Interrogetur  de  loco  et  tempere  quo  sunt  mortui, 
et  quomodo  ipse  testis  sciat  fuisse  conjuges,  et  nunc  esse 
mortuos.  Et  si  responderit  mortuos  fuisse  in  hospitali,  vel 
vidisse  sepelir!  in  certa  ecclesia,  vel  occasione  militiae  se- 
pultos fuisse  a mililibus,  non  datur  licentia  contrahendi, 
nisi  prius  recepto  testimonio  authentico  a rectore  hospitalis 
in  quo  preedicti  praedecesserunt,  vel  a rectore  ecclesite  in 
qua  humata  fuerunt  eorum  cadavera,  vel,  si  fieri  potest,  a 
(luce  illius  cohortis,  in  qua  descriptus  erat  miles.  Si  tamen 
hujusmodi  testimonia  haberi,  non  possunt.  Sacra  Congrega- 
tio  non  intendit  excludere  alias  probationis,  quae  de  jure 
communi  possunt  admitti,  dummodo  sint  legitimse  etsuffi- 
cientes. 

»XII.  Interrogetur,  an  post  mortem  dicti  conjugis  de- 
functi,  aliquis  ex  praedictis  contrahere  volentibus  transierit 
ad  secunda  vota.  Si  responderit  negative. 

»XIII.  Interrogetur  an  esse  possit,  quod  aliquis  ex  illis 
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■transierit  ad  secunda  vota,  absque  eo  quod  ipsetestis  sciat. 
Si  responderit  affirmative,  supersedeatur  in  licentia,  doñee 
producantur  testes,  per  quos  negativa  coarctetur  concluden- 
ter.  Si  vero  negativo. 

»XIV.  Interrogetur  de  causa  scientiae;  qua  perpensa, 
judex  poterit  judicare,  an  sit  concedenda  licentia  vel  ne.» 

La  práctica  de  la  vicaría  eclesiástica  de  Madrid  es  pre- 
guntar: 

Primero.  Sus  nombres  y apellidos;  su  edad,  estado  y 
profesión. 

Segundo.  Su  domicilio  y vecindad. 

Tercero.  Si  conocen  á los  contrayentes,  y cuánto 
tiempo  hace. 

Cuarto.  Si  los  tienen  por  libres  y sin  impedimento  al- 
guno canónico  ó civil  que  impida  la  celebración  del  matri- 
monio que  intentan. 

Quinto.  Si  saben  que  los  interesados  no  gozan  fuero 
militar  ni  otro  privilegiado;  dando  en  estas  declaraciones 
razón  de  su  dicho,  ó sea  manifestando  el  testigo  el  motivo 
por  que  le  consta  lo  que  dice. 


CAPITULO  LI. 


DE  LOS  TESTIGOS  EN  EL  ACTO  DE  LA  CELEBRACION  DEL 

MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Número  de  testigos  que  exige  el  Tridentino.  Pena  con- 
tra los  infractores. — 2.  Silencio  del  Concilio  sobre  el  sexo,  edad  y cua- 
lidad de  los  testigos.  Opinión  y práctica  más  admitida.  Testigos  que 
pueden  presenciar  el  matrimonio.  Declaración  de  un  Nuncio  apostóli- 
co. Razones  que  ha  tenido  el  Concilio  para  no  exigir  condiciones  en 
estos  testigos. — 3.  Son  admisibles  los  parientes. — 4.  No  es  necesario 
que  la  pr^encia  de  los  testigos  sea  libre,  rogada  y con  pleno  conoci- 
miento. Decisión  de  la  Sagrada  Congregación. — 5.  Cómo  han  de  en- 
tender los  testigos  el  acto  de  la  celebración. — 6.  Es  válido  el  matri- 
monio celebrado  ante  testigos  compelidos  ó engañados.— 7.  Observa- 
ción importante  sobre  los  testigos. — 8.  Qué  debe  hacerse  cuando  no  se 
puede  acreditar  la  libertad  y soltería. 


1 . Las  disposiciones  del  Concilio  Tridentino  exigiendo 
que  para  la  validez  del  matrimonio,  además  del  párroco, 
asistan  dos  ó tres  testigos,  es  una  formalidad  tan  indispon- 
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sal)Ic  que  se  aiiul<iria  el  matrimonio,  ya  concurriendo  sr3lo 
uno,  ya  asislieudo  s(31o  el  párroco.  Hé  aquí  la  parte  penal 
del  Concilio,  Sess.  24,  cap.  i:  «Los  que  se  atrevieren  á con- 
traer iiiaLrimonio  sin  la  presencia  del  párroco,  etc.,  y unte 
dos  ó tres  testigos,  quedan  absolutamente  inhábiles,  por  dis- 
posición de  este  Santo  Concilio  para  contraerle  de  este  modo: 
y decreta  además  que  sean  írritos  y jiulos  semejantes  con- 
tratos, como  en  efecto  los  invalida  y anula  por  el  presente 
decreto. 

2.  El  Concilio  Tridentino,  que  en  el  cap.  i de  la  Re- 
forma del  Matrimonio  hace  cuatro  veces  mención  de  los 
testigos  que  han  de  presenciarle,  nada  ha  prevenido  en  nin- 
guno de  sus  capítulos  en  cuanto  al  sexo,  edad  y cualidades 
de  los  testigos  que  han  de  presenciar  el  matrimonio;  pero 
es  la  opinión  más  admitida  y practicada  que  toda  clase  de 
personas,  hombres  mujeres,  niños,  criados,  parientes,  y áuii 
los  hijos  de  los  mismos  esposos,  puedan  ser  válidamente 
testigos  del  matrimonio,  con  tal  que  tengan  uso  de  razón, 
entiendan  lo  que  se  hace,  y puedan  deponer  sobre  el  con- 
sentimiento expresado  por  los  contrayentes. — Sylvio,  en  el 
suplemento  á la  Suma  de  Santo  Tomás,  q.  45,  árt.  1,  pár. 
QiKBvüvm  nono^  asegura  que  Octavio  Franchipani,  Nuncio 
Apostólico  en  Alemania  y en  Flandes,  lo  habia  declarado  así, 
dando  por  razón  que  la  celebración  del  matrimonio  no  es 
una  cosa  elevada  y difícil  de  conocer,  sino  manifiesta  por 
sí  misma;  porque  basta  para  saber  lo  que  se  hace  atender  á 
las  palabras  que  pronuncian  los  contrayentes  y ver  los 
signos  de  la  ceremonia.  La  razón  que  sin  duda  ha  tenido  el 
Concilio  para  no  exigir  condiciones  en  los  testigos,  ni  mu- 
cho menos  la  de  que  fueran  mayores  de  toda  excepción,  fué 
la  de  evitar  se  suscitáran  dudas  sobre  la  validez  del  ma- 
trimonio. En  efecto:  si  se  exigiera  que  los  testigos  fue- 
ran mayores  de  toda  excepción,  podria  suceder  que  después 
de  celebrado  el  matrimonio  se  descubrieran  en  los  testigos 
tachas  de  que  no  se  tuviera  noticia  al  tiempo  de  su  celebra- 
ción, lo  cual  baria  por  lo  ménos  dudosa  la  celebración  del 
matrimonio,  ó daria  lugar  á litigios.  Aunque,  como  antes 
hemos  dicho,  pueden  ser  válida  y lícitamente  testigos  en  los 
matrimonios  todos  los  que,  teniendo  discernimiento, pueden 
dar  razón  de  su  dicho,  conveniente  es  que  los  párrocos  pre- 
fieran testigos  con  mayores  condiciones,  habiendo  facilidad 
para  ello.  Aunque  no  es  fácil  que  en  España  suceda,  Fran- 
cia nos  ofrece  un  ejemplo  que  nos  obliga  á ser  cautos.  Du- 
perray,  en  su  Tratado  de  las  dispensas,  cap.  xli,  dice  que 
en  20  (le  Agosto  de  1610  declaró  el  Parlamento  de  París,  en 
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la  causa  matrimonial  de  Santiago  Thibault,  que  las  muje- 
res no  pueden  ser  testigos  en  los  matrimonios. 

3.  En  las  causas  de  parentesco,  y especialmente  en  la 
celebración  del  matrimonio,  se  admite  con  preferencia  á los 
parientes:  Qui  melius  recipi  delent  quam  ilU  qui  melius 
sciunt  et  qiwrum  est  interesse,  ( Cap.  Videtnr  3,  qui  matfim. 
acuss.  posunt.J  iyéd.^Q  el  cap.  xlix,  pág.  254.) 

4.  Así  como  no  es  necesario  que  la  presencia  del  pár- 
roco sea  libre,  rogada  y con  pleno  consentimiento,  así  tam- 
poco se  exigen  estos  requisitos  en  la  concurrencia  y presen- 
cia de  los  testigos.  Por  consiguiente,  aunque  se  les  hubiere 
violentado  ó engañado  con  varios  artificios,  es  válido  el  ma- 
trimonio, con  tal  que  se  hayan  encontrado  presentes,  y así 
lo  decidió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  según  afir- 
ma el  abate  Andrés  en  su  Diccionario  del  Derecho  canónico  j 
palabra  Clandestinidad:  decisión  de  que  sin  duda  no  tuvo 
noticia  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Ancud  al  afirmar  en 
su  obra.  Tratado  práctico  del  párroco  americano.^  que  era 
necesario  que  los  testigos  fueran  llamados,  ó al  ménos  ad- 
vertidos de  la  celebración  del  matrimonio. 

5.  No  es  esencial  que  los  testigos  oigan  distintamen- 
te las  palabras  de  los  esposos,  bastando  para  testificar  la 
unión  matrimonial  el  que  vean  á los  coptrayentcs  celebrar 
en  presencia  del  párroco  el  rito  del  matrimonio.  Así  lo  afir- 
ma el  citado  señor  obispo  de  Ancud;  pero  creemos  más  exac- 
to la  siguiente  doctrina  de  San  Ligorio,  en  el  número  1,092 
y siguientes  de  su  Teología  moral:  «El  párroco  y los  testi- 
gos deben  estar  presentes  de  manera  que  puedan  advertir 
lo  que  se  hace  y testificar  de  ello;  y no  hay  necesidad  de 
que  vean  á los  contrayentes,  con  tai  que  oigan  las  palabras 
del  contrato,  si  conocen  la  voz  de  los  contrayentes.  Nótese 
que  si  no  entendieran  bien  el  consentimiento  de  los  espo- 
sos, porque  hablára,  v.  gr.,  diferente  idioma,  no  bastarla  un 
solo  intérprete  que  afirmase  del  consentimiento. 

6.  No  importa  que  el  párroco  ó los  testigos  sean  de- 
tenidos contra  su  voluntad  por  miedo,  fuerza,  dolo,  ó iu- 
justicia,  y contradigan  y resistan  como  tiene  decidido  re- 
petidas veces  la  Sagrada  Congregación,  aunque  pecarían 
gravemente  los  que  contrajeran  así  matrimonio  delante  del 
párroco  detenido  por  fuerza  ó dolo,  á no  ser  que  el  párroco 
rehusára  injustamente  asistir,  y hubiera  necesidad  do  ca- 
sarse. 

7.  ¿Qué  debe  hacerse  cuando  la  contrayente  no  puede 
acreditar  con  testigos  en  otro  documento  su  lilxu'tad,  solte- 
ría, etc.?  Monacelli,  citado  por  Bouix,  De  judiéis  ecclesiasti- 
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m,  dice  que  debe  acudirse  á la  Sagrada  Congregación  de  la 
Inquisición. 

«Hi...  si  uxorem  ducere  velint,  et  de illorum  statu  libero, 
ñeque  íidem  Ordinariorum,  nec  lestes  afierre  valeant,  re- 
cursum  habere  solent  ad  eamdem  Sacram  Congregationem 
Inquisitionis;  quse,  atienta  facti  expositione,  et  morali 
possibilUale  certam  status  fidem  habendi,  preces  Ordinariis 
locorum  remittit,  cum  facúltate  ut  possint  (comminata  prius 
contrahere  volentibus  poena  triremium,  irremissibiliter  in- 
digenda,  in  casu  quod  ipsos  alibi  habere  uxores  vel  viros 
delegatur,  prsestitoque  per  eosdem  juramento  ad  Sancta  Dei 
Evangelia,  se  esse  liberos  ad  contrahendum)  ad  celebratio- 
nem  matrimonii  devenire:  ut  non  semel  mihi  incidit  tem- 
pore  quo  muñere  Vicariatus  fungebar.  Verum  est  autem 
quod  non  semper  Sacra  Gongregatio  Sancti  Officii,  pro  hu- 
jusmodi  vagantibus  talem  facultatem  concedit;  sed  arbitrio 
regúlalo  á qualitate  personse,  diuturnitate  vagationis,  et 
aliis  facti  circumstantiis,  vel  indulget,  vel  denegat,  vel  res- 
'cribit  quod  probent  statum  liberum  eó  modo  quo  meliori 
potest  probar!  (1).» 

8.  Observación  importante  sobre  los  testigos. — La  ex- 
periencia ha  acreditado,  por  desgracia,  que  en  las  diligen- 
cias prévias  á la  celebración  del  matrimonio,  y aun  en  el 
acto  mismo  del  exploro,  toma  de  dichos  ó expresión  del 
consentimiento,  que  constituye  la  solemne  celebración  de 
los  esponsales,  se  cometen  abusos  de  suma  gravedad,  áque 
dan  origen  la  osadía  y criminalidad  de  ciertas  personas,  fia- 
das de  la  bondad  y buena  fé  de  los  párrocos  y tribunales 
eclesiásticos.  Estos  abusos  tienen  lugar  en  las  grandes  po- 
blaciones, donde,  comoá  veces  ha  sucedido,  se  han  presen- 
t^o  al  exploro,  exámen  de  doctrina  y demás,  personas  dis- 
tintas de  los  verdaderos  contrayentes,  que,  rehusando  acu- 
dir al  párroco  ó tribunal,  han  buscado  con  soborno,  por  dá- 
divas ú otros  medios,  quienes  tomen  sus  nombres  y reem- 
placen sus  personas,  fingiendo  ser  los  verdaderos  contra- 
yentes. iPluguiera  á Dios  que  las  declaraciones  délos  testi- 
gos sobre  conocimiento  de  las  partes,  libertad,  etc.,  hubie- 
sen correspondido  siempre  á los  deseos  de  la  Iglesia!  Para 
evitar  estos  abusos  é impedir  los  gravísimos  males  que  de 
ello  resultan,  importa  mucho  que  el  párroco  no  admita  tes- 
tigos que  no  le  sean  conocidos,  ó abonados  por  otros  que  lo 
sean,  le  inspiren  confianza  y depongan  del  conocimiento  de 


(1)  Piste  último  medio  es  solamente  aplicable  á España  y otros  países  en  que  no 
existe  ni  puede  imponerse  la  pena  de  galeras. 
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las  partes,  advirtiéndoles  siempre  la  responsabilidad  mo- 
ral, civil  y criminal  que  atraeran  sobre  sí  si  faltasen  á la 
verdad.  El  párroco,  para  cubrir  mejor  su  responsabilidad, 
deberá  consignar  en  las  declaraciones  el  nombre,  apellido 
paterno  y materno,  edad,  condición  y residencia,  haciendo 
que  firmen,  ú otros  por  ellos,  si  no  supieren.  En  las  infor- 
maciones del  pliego  matrimonial  sólo  debe  admitirse  á tes- 
tigos que  puedan  deponer  en  causas  civiles,  si  bien  pueden 
ser  admitidos  los  parientes  y criados , etc. 


CAPITULO  LII. 


DE  LOS  PADRINOS. 


SUMARIO.  1.  No  son  necesarios  en  el  matrimonio.  Costumbre  de 

su  intervención. 


1.  Las  prescripciones  eclesiásticas  exigen  como  nece- 
saria la  intervención  de  los  padrinos  en  los  sacramentos  del 
Bautismo  y la  Confirmación,  pero  no  en  el  del  Matrimonio, 
para  cuya  validez  basta  la  presencia  del  párroco  y testigos. 
Es,  sin  embargo,  costumbre  generalmente  recibida  que  in- 
tervengan padrinos,  ya  se  les  considere  como  testigos,  ya 
como  personas  que  vienen  á aumentar  la  solemnidad,  para 
satisfacer  ciertas  exigencias  de  cariño,  aprecio  ó protección. 
La  asistencia  de  los  padrinos  como  padrinos  en  el  sacra- 
mento del  Matrimonio,  es  una  circunstancia  puramente  vo- 
lun^ria,  y por  consiguiente  ni  padrinos  ni  contrayentes 
quedan  ligados  con  más  deberes  que  los  que  se  derivan  del 
afecto  ó de  la  amistad.  Nosotros  creemos  que  la  costum- 
bre de  apadrinar  en  el  matrimonio  se  estableció  á imitación 
de  lo  que  se  practicaba  en  el  Bautismo  y Confirmación  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  supuesto  que  Tertu- 
liano, San  Agustin  y San  Juan  Crisóstomo  hacen  ya  men- 
ción de  ellos. 
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¿APÍTULO  LUI. 


FOBJkíA  DE  LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Diferentes  actos  que  constituyen  la  celebración  del  ma- 
trimonio.— 2.  El  Concilio  Tridentino  reconoce  como  distintos  el  acto 
de  las  velaciones  y el  del  matrimonio.— 3.  Las  velaciones  no  son  de 
esencia  para  la  validez  del  matrimonio. 


1.  La  celebración  del  matrimonio  consta  de  dos  actos 
im|iortantísimos,  que  pueden,  y es  lo  mejor,  celebrarse  su- 
cesivamente, sin  trascurso  alguno  de  tiempo,  ó mediando 
algún  tiempo:  uno  es  la  expresión  del  consentimiento,  que, 
hecha  con  las  formalidades  prescritas  por  el  Concilio,  cons- 
tituye verdadero  contrato  y Sacramento,  yaque  vulgar- 
mente se  llama  desposorios;  otro,  la  ceremonia  religiosa  co- 
nocida con  el  nombre  de  relaciones^  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  solemne  bendición  del  matrimonio , que  se  llama  hendi- 
cion  nupcial. 

2.  El  Concilio  Tridentino  contiene  esta  distinción  del 
acto  de  la  unión  de  los  esposos  (los  desposorios)  y del  acto 
de  la  bendición  (las  velaciones)  en  las  siguientes  palabras 
del  cap.  I,  Ses.  24:  «Y  si  algún  párroco...  se  atreviere  sin 
licencia  del  de  los  contrayentes,  á unir  en  matrimonio  ó dar 
las  bendiciones,»  etc. 

3.  Aunque  las  velaciones  son  muy  importantes,  y aun 
necesarias,  ya  para  los  efectos  religiosos,  ya  para  los  civi- 
les, por  las  razones  que  expondremos  en  su  lugar,  no  son 
de  esencia  para  constituir  legítimo  y verdadero  matrimo- 
nio, por  cuya  razón  trataremos  primero  de  la  celebración  de 
los  desposorios,  y después  de  las  velaciones. 
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CAPÍTULO  LIV. 


DE  LOS  DESPOSORIOS, 


SUMARIO.  1.  Definición  de  los  desposorios. — 2.  No  es  de  esencia,  ni  que 
el  sacerdote  bendiga,  ni  que  los  esposos  se  den  las  manos.  Razón  por 
qué  el  sacerdote  bendice. — 3.  Es  válido  el  matrimonio  aunque  el  sacer- 
dote no  bendiga,  y aunque  maldiga.— 4.  Prescripción  y consejo  del 
Concilio  Tridentino.— 5.  Práctica  disciplinar  española.— 6.  Exhorta- 
ción del  párroco  á los  nuevos  esposos.  Penas  de  los  que  no  reciben  las 
velaciones.— 7.  ¿Es  lícito  consumar  el  matrimonio  antes  de  las  vela- 
ciones? Opinión  más  común.  Espíritu  del  Concilio  Tridentino  sobre 
esta  cuestión.— 8.  Disposiciones  de  las  Sinodales  de  Sevilla. 


1.  Se  llama  desposorio  á la  expresión  del  mútuo  con- 
sentimiento, hecha  ante  el  párroco  y testigos  por  el  varón  y 
la  mujer  que  se  unen  por  este  medio  en  matrimonio,  con  tal 
que  no  haya  entre  ellos  impedimento  alguno,  ó que,  habién- 
dole, haya  sido  legítimamente  dispensado,  observándose  en 
todo  las  prescripciones  canónicas. 

2.  En  efecto:  el  Concilio  Tridentino  no  exige  para  la 
validez  del  matrimonio,  por  parte  del  párroco,  más  que  su 
presencia,  y si,  según  constantemente  vemos,  bendice  álos 
esposos  al  darse  las  manos  derechas,  no  es  porque  sea  esen- 
cial ni  que  se  den  las  manos  ni  que  les  eche  su  bendición, 
sino  porque  es  propio  del  ministerio  sacerdotal  bendecir 
cuantos  actos  de  algún  interés  se  verifican  á su  presencia: 
es  porque,  interesado  en  el  bien  espiritual  de  todos  los  fieles, 
invoca  en  favor  suyo  los  auxilios  vías  gracias  de  la  Sacra- 
tísima Trinidad. 

3.  El  matrimonio  es  válido  aunque  el  párroco  propio  no 
bendiga,  aunque  nada  diga,  y áun  cuando,  supomeuclo  un 
imposible,  fulminara  maldiciones, 

4.  El  Concilio  Tridentino,  al  determinar  la  fórmula  para 
la  validez  de  los  matrimonios, dio  exige  la  bendición;  acon- 
seja únicamente  que,  entendido  almútuo  conse/iüimiento,  di- 
ga el  párroco:  «Yo  os  uno  en  matrimonio  en  el  nombre  del 
Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo.»  ó use  de  otras  pala- 
bras, según  la  costumbre. 

Tj,  La  autoridad  del  Concilio  Tridentino  es  tan  sagrada 
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para  los  cspaiiolcs,  c[ue  desdo  su  promulgación  fué  y es 
práctica  y costumbre  general  en  todas  nuestras  diócesis  el 
bendecir  el  matrimonio  con  las  palabras  aconsejadas  por  el 
Concilio.  Los  fieles  todos,  en  su  constante  religiosidad  y 
piedad,  las  dan  tal  importancia,  que  algunos  no  quedarian 
tranquilos  en  conciencia  si  el  párroco  no  les  echara  su  ben- 
dición al  unirlos  en  matrimonio. 

6.  El  párroco,  luego  que  haya  concluido  el  acto  de  los 
desposorios,  exhortará  á los  contrayentes  para  que  reciban 
cuanto  ántes  la  solemne  bendición  nupcial,  haciéndoles  sa- 
ber las  penas  en  que  incurren  si  voluntariamente  lo  difirie- 
ren por  mucho  tiempo.  Las  penas  que  para  este  caso  impone 
la  Iglesia  varían,  según  las  Sinodales  de  los  obispados.  En 
unas  se  señala  un  plazo  más  breve  que  en  otras;  algunas 
imponen  la  excomunión  y una  multa  pecuniaria,  y otras  sólo 
la  pena  pecuniaria.  De  gran  utilidad  sería  también  que  los 
señores  párrocos  manifestáran  á los  contrayentes  las  penas 
privativas  que  establece  nuestra  legislación  vigente,  y los 
derechos  que  pueden  perder  no  recibiendo  la  solemne  ben- 
dición nupcial.  (Véase  el  cap.  lvi,  Bendición  nupcial.) 

7.  Controversia  muy  antigua  es  entre  teólogos  y cano- 
nistas si  es  lícito  consumar  el  matrimonio  ántes  de  las  ve- 
laciones; y aunque  algunos  han  condenado  á pecado  mortal 
la  cópula  conyugal  habida  ántes  de  velarse,  y otros  no  la 
eximen  al  ménos  de  culpa  leve,  es  más  probable  y común 
la  Opinión  de  los  que  niegan  que  se  cometa  culpa  alguna, 
como  lo  demuestra  latamente,  entre  otros,  el  ilustre  Lamber- 
tini  en  su  instrucción  80,  tomo  ir,  y se  infiere  claramente 
del  Tridentino,  que  hablando  á este  propósito,  sess.  24, 
léjos  de  imponer  precepto,  usa  de  la  expresión:  Hortatur 
Sancta  Synodus^^  y el  Ritual  Romano  dice:  Moneat  par ocJius 
utante  henedictionem  sacerdotalem. . . matrimonium  non  con- 

^surnment.  De  desear  sería  que  no  hubiera  párroco  alguno 
que  faltara  á este  precepto  del  Concilio,  en  que  se  les  impo- 
ne la  obligación  de  amonestar  á los  casados  la  abstinencia 
del  uso  del  matrimonio  hasta  que  se  velen.  Cónstanos,  por 
desgracia,  que  no  en  todas  partes  se  cumple  con  lo  precep- 
tuado. 

8.  Las  Sinodales  de  Sevilla  contienen  en  el  cap.  i del 
del  lib.  IV  el  siguiente  precepto  sobre  el  modo  y forma  de 
contraer  el  sacramento  del  Matrimonio: 

«El  sacramento  del  Matrimonio,  conforme  á lo  estatuido 
por  el  Santo  Concilio  Tridentino,  se  ha  de  contraer  presente 
el  propio  cura  ú otro  sacerdote  de  licencia  del  dicho  cura  ó 
del  Ordinario,  y presentes  asimismo  dos  ó tres  testigos;  y el 
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matrimonio  que  de  otra  manera  se  intentare  contraer  es 
írrito  y nulo,  y porque  el  párroco  ú otro  sacerdote  con 
menor  número  de  testigos,  y los  testigos  que  sin  el  párroco 
ó sacerdote  se  hallaren  presentes  al  dicho  contrato,  y asi- 
mismo los  dichos  contrayentes  (conforme  al  dicho  Concilio), 
deben  ser  castigados  gravemente,  á arbitrio  del  Ordinario, 
ponemos  y promulgamos  en  los  dichos  contrayentes  y en 
las  demás  personas  que  se  hallaren  presentes,  según  dicho 
es,  sentencia  de  excomunión  mayor,  en  la  cual  incurran 
i^so  facto^  demás  de  que  serán  punidos  con  otras  penas  que, 
-conforme  al  caso  que  sucediere,  nos  parecerán.» 


CAPITULO  LV. 

LUGAR  EN  QUE  PUEDEN  CELEBRARSE  LOS  DESPOSORIOS. 


SUMARIO.  1.  Conviene  que  se  celebren  en  la  Iglesia.  Pueden  celebrar- 
se hasta  en  lugar  profano. — Qué  se  entiende  por  las  palalDras  in  facie 
EcclesicB, — 3.  Sinodales  españolas. — 4.  Prescripción  del  Ritual  Romano. 


1.  La  celebración  del  matrimonio,  que,  como  ya  hemos 
dicho  en  otro  lugar,  es  uno  de  los  actos  más  importantes  de 
la  vida  del  hombre,  debe  hacerse  en  la  iglesia,  y así  se  prac- 
tica generalmente;  ya  porque  la  iglesia  es  la  residencia  ofi- 
cial del  párroco,  cuya  presencia  se  busca  como  el  requisito 
más  indispensable;  ya  porque  la  iglesia  es  el  lugar  más 
propio  para  dar  más  imponente  solemnidad  al  acto,  si  bien 
es  de  absoluta  necesidad  que  la  solemne  bendición  nupcial 
se  dé  ó en  la  parroquia  propia  ó en  capilla  pública  ó priva- 
da, con  licencia  del  Ordinario,  por  exigirlo  así  las  sagradas 
ceremonias.  No  hay  deber  estricto,  ni  áun  necesidad  deque 
los  desposorios  se  celebren  en  la  iglesia  ú otro  lugar  sa- 
grado, por  más  que  creamos  muy  conveniente  que  así  sea. 

2.  El  Concilio  Tridentino,  al  establecer  la  forma  de  la 
celebración  del  matrimonio,  dice  que  sea  in  facie  Ecclesice. 
Para  que  se  entienda  celebrado  ante  la  faz  de  la  Iglesia  no 
es  necesario  que  sea  en  la  misma  iglesia  material  o sus 
puertas,  sino  que  basta  que  sea  ante  uii  núrnero  crecido 
de  fieles,  los  cuales  pueden  considerarse  la  Iglesia,  á ina- 


Dcra  do  cierta  congregación  de  católicos...  Así  se  contiene 
en  las  declaraciones  del  Concilio,  compiladas  en  la  Oolco- 
cion  de  Cánones  de  Tejada,  tom.  iv,  pág.  310. 

3.  Las  Sinodales  de  muchas  diócesis  de  España  esta- 
blecen que  es  necesaria  Ja  licencia  del  Ordinario' para  cele- 
brar maíiinionios  en  otro  lugar  que  no  sea  la  iglesia  parro- 
quial. Sin  embargo,  el  matrimonio  ó desposorios  Urian 
A^lidos  aun  cuando  se  celebrasen  en  otro  lugar  sin  la  li- 
cencia del  Ordinario,  por  más  que  la  desobediencia  ó infrac- 
ción de  las  Sinodales  sujetara  al  párroco  á las  penas  canó- 
nicas. 

4.  El  Ritual  Romano  contiene  la  siguiente  prescripción: 
«El  matrimonio  debe  celebrarse  en  la  iglesia,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  lugar;  pero  si  se  bubiese  celebrado  en 
una  casa  particular,  en  presencia  del  párroco  y de  los  testi- 
gos, los  esposos  deben  ir  á la  iglesia  para  recibir  la  bendi- 
ción, en  cuyo  caso  el  sacerdote  se  abstendrá  de  exigir  un 
nuevo  consentimiento,  pues  solamente  debe  dar  la  bendi- 
ción, concluida  que  sea  la  Misa,  y bajo  la  forma  prescrita 
más  adelante. 


CAPITULO  LVI. 


BENDICION  NUPCIAL  Ó VELACIONES. 


SUMARIO.  1.  Definición  y acepciones  de  la  palabra  bendición. — 2. 
Origen  de  la  bendición  nupcial. — 3.  Bendición  nupcial  propiamente  di- 
cha.— 4.  Decreto  del  Concilio  sobre  las  ceremonias  de  la  Iglesia. — 5. 
Dilación  de  las  velaciones. — 6.  Perjuicios  que  produce  la  omisión  de 
las  velaciones:  texto  del  Tridentino. — 1.  Prescripciones  de  las  sinoda- 
les de  España  sobre  esta  materia.  Sinodal  de  Sevilla  y de  Toledo. — 8. 
Leyes  civiles  sobre  las  velaciones. — 9.  Qué  párroco  debe  dar  la  solem- 
ne bendición  nupcial. — 10.  Idem  cuando  los  esposos  se  trasladan  á otra 
parroquia. — 11.  Clausura  de  las  velaciones.  Razones  que  ha  tenido  la 
iglesia.  Disciplina  antigua.  Disciplina  actual.— 12.  No  se  prohíben  los 
desposorios  en  este  tiempo. — 13.  ¿Es  lícito  consumar  el  matrimonio  es- 
tando cerradas  las  velaciones?  Opinión  de  Santo  Tomás.  Idem  de  San 
Ligorio.  Idem  de  Benedicto  XIV. 


1.  La  palabra  lendicion^  tan  frecuente  en  las  Sagradas 
Escrituras,  tiene  muchas  y diferentes  acepciones;  pero  or- 
dinariamente se  llama  así  á la  ceremonia  religiosa  practica- 
da por  el  sacerdote,  levantando  la  mano  y haciendo  en  el 
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^ire  una  cruz  sobre  la  cosa  6 persona  que  bendice,  diciendo 
las  palabras:  Fo  te  bendigo  en  el  nombre  del  Padre ^ del 
Jlijo  y del  Espíritu  Santo,  con  el  fin  de  atraer  sobíe  la  cosa 
6 persona  bendita  las  gracias  y dones  del  cielo.  En  esto  se 
funda  San  Ambrosio,  lib.  I)e  Bencdic,,  para  decir  quela  ben- 
dición es  la  colación  ó dispensación  votiva  de  las  gracias. 

2.  El  origen  de  la  bendición  nupcial  se  remonta  á los 
primeros  tiempos  del  Cristianismo.  Tertuliano  dice:  ^<La 
Iglesia  recibe  el  consentimiento  mutuo,  la  oblación  lo  con- 
firma, los  ángeles  lo  presencian,  y el  sacerdote  lo  ratifica.» 

3.  No  debe  confundirse  la  bendición  que  el  sacerdote  da 
á los  contrayentes  al  tiempo  de  darse  las  manos  derechas 
después  de  la  expresión  del  mútuo  consentimiento,  con  la 
bendición  solemne  llamada  propiamente  nupcial  de  las  vela- 
ciones. La  primera  no  es  de  esencia  para  la  validez  del  ma- 
trimonio; la  segunda  es  indispensable,  ya  para  hacerse  más 
digno  de  la  gracia  del  Sacramento,  ya  para  muchos  efectos 
civiles. 

4.  El  Concilio  Tridentino,  en  el  cánon  1 1 de  la  sess.  24, 
anatematiza  álosqueosasencondenaréstasyotrasperemonias 
que  la  Iglesia  usa  en  la  celebración  del  matrimonio:  «Si  al- 
guno condenare  las  bendiciones  y demás  ceremonias  que 
usa  la  iglesia  en  los  matrimonios,  sea  excomulgado.» 

5.  Como  la  Iglesia  ha  hecho  distinción  de  ambos  actos, 
el  de  los  desposorios  y el  de  las  velaciones,  y permite  que 
se  celebren  en  tiempos  distintos,  atendiendo  siempre,  como 
Madre  henéíica,  á las  necesidades  y áun  á la  conveniencia 
délos  fieles,  hay  quienes  celebran  ambos  actos  en  una  mis- 
ma mañana;  hay  quienes  dilatan  poco  tiempo  las  velacio- 
nes; hay,  en  fin,  otros  muchos,  y áun  familias  principales  y 
muy  autorizadas,  que  dejan  pasar  años  y años  sin  recibirla 
bendición  nupcial, con  manifiesto  menosprecio  de  las  dispo- 
siciones eclesiásticas.  No  pareces!  no  que  sólo  se  busca  una 
autorización  para  satisfacción  del  sensualismo  ó p ira  legi- 
timar una  unión  favorable  á los  intereses  materiales,  pres- 
cindiendo de  los  fines  santos  del  matrimonio. 

6.  La  Omisión  de  las  velaciones  no  es  en  verdad  una 
cosa  que  afecta  á la  validez  del  matrimonio;  pero  afecta  á la 
conciencia  de  los  cónyuges,  afecta  á los  intereses  civiles  de 
los  desposados  y de  sus  hijos,  afecta  á la  reputación  católica, 
aue  consiste  en  la  sumisión  á las  prescripciones  y prácticas 
cíe  la  Iglesia.  Cuanto  mayor  es  el  tiempo  que  trascurre  sin 
velarse,  tanta  mayor  es  la  dificultad,  tanto  más  grande  es 
el  abuso,  convirtiéndose  al  fin  0 por  descuido,  ó por  indife- 
rencia, ó por  falta  de  armonía  entre  los  cónyuges,  en  una 
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falta  grave,  qwo  los  párrocos  deben  remediár,  valiéndose  de 
cuantos  medios  están  a su  alcance. 

El  Concilio  Tridentino^  cap.  i,  sess.  24  De  Beformatione, 
hablando  de  la  bendición' nupcial-,  dice: 

«-Pi-feterea  eadeni' Sancta  Synodiis  horlatur,  ut-conjnges 
ante  benedictioiiein  sacerdotalem  in  templo  suseipioiídam  - 
in  cadera  domo  non  coh'abiLanl.»:Y  en  el  cap.  x se  expresa 
así:  «Ab  adventmDomini  nostri  Jesu  Chrisli  iisque  in  dieni 
Epipbaniae,  et' á feria  qaarta  ciuerum  usqiie  in  oclavarn  Pas- 
chitis  inclusive,  anliquas  solemninin  nuptiarum  prohibí  lio- 
nes  diligenter  ab'  ómnibus  observan  Sanct a Svnodus  prreci- 
pit;  in  aliis  vero  temporibus  nuptias  solemniter  celebrari 
permitlit,  quas  Episcopi',  ut  ea,  qna  decet,  modestia  el  ho- 
néstate íiant,' curabunt:  saneta  enim  res  est  matriinonium^= 
et  sánete  tractandum.» 

7.  Las  Sinodales  de  las  diócesis  de  España  y de  las  de 
América,  contienen  prescripciones  muy  explícitas  y termi- 
nantes sobreestá  materia.  Hé  aquí,  entre  otras  muchas  que 

Sudiéramos  citar,  el  texto  literal  déla  Constitución  12,  til.  vnr 
el  Sínodo  del  Sr.  Alday,  antiguo  obispo  de  Chile,  en  Amé- 
rica: «Siendo  la  mente  del  Trideutino  que  los  matrimonios 
se  contraigan  in  facie  Ecclesi a,  y que  los  desposados  no 
cohabiten  hasta  que  hayan  recibido  la  bendición  nupcial, 
llamada  comunmente  velaciones,  se  manda  que  los  párro- 
cos- casen  y velen  á un  tiempo  cuando  sea  posible,  no  siendo 
en  aquellos  dias  que  la  Iglesia  prohíbe  las  velaciones;  y 
cuando,  por  hacerse  en  este  tiempo  el  casamiento  ó por  otra 
causa  grave,  se  deje  para  después  la  velación,  se  manda 
igualmente  á dichos  párrocos,  pena  de  doce  ]»esos,  que  re- 
quieran á los  casados  para  que  dentro  de  tres  meses  se  ha- 
yan de  velar;  y pasado  ese  término,  da  facultad  S.  S.  I.,  con 
aprobación  de  este  Sínodo,  á todos  los  curas,  para  que  pue- 
dan compeler  con  censuras  á los  que  fueren  remilentes;  de- 
clarando que  ántes  de  la  velación  no  se  puede  pedir  la  ob- 
vención acostumbrada  que  se  da  por  ella.»  Más  severa  es  la 
Constitución  12,  cap.  v del  Síncido  de  la  Concepción,  que  no 
sólo  faculta  á los  párrocos  para  que  puedan  compeler  con 
censuras  á los  remitentes,  sino  que  expresamente  manda  á 
los  desposados,  so  pena  de  excomunión  mayor,  no  dilaten  la 
velación  por  más  de  tres  meses,  cuando  no  se  hubiesen  vela- 
do al  tiempo  de  casarse,  por  haber  contraido  en  tiempo 
prohibido  ó por  otro  motivo.» 

En  el  cap.  vi  del  lib.  iv  de  las  Sinodales  Je  Sevilla  se  lee 
lo  siguiente: 

«Y  porque  somos  informados  que  hay  muchos  en  esta 


y en  las  deiüás’cindadfesv  villas' y ' Ingáres  de  nuestro 
arzobispado  que  en^  desposándose  por  palábi^ás  de  presente 
cohabitan,  y están  por*  muchos  años  sin  recibir  las  bendi*- 
ciones 'nupciales,-  menospreciando  y teniendo  eii  ptíco>una 
cerémon4a  tan  santa  -como  ésta,  con  algún  escándalo  del 
pueblo,  queignórantemente  juzga- que  los  susodichos  están 
em  mal  estado  Para>remedio de  lo  cual  S/  9.-  Ai  mandamos' 
á todas  las  personas,  de  cualquier  estado  y ’ condición  qde' 
séan,  de  este’ nuestro  arzubiepadoVque  dentro' de  seis*  ni esesy 
después  que  hubieran 'con  traido  matrimonio  por  palabra  de 
presente-,  vayan-á  la  Iglesia  á recibir  las  bendiciones  nup- 
ciales^ so' pena  de  ocho' reales  á cada  uno  que  no  lo  cum- 
pliere, y por  cada  mes  que  se  detuvieran  en  hacerlo  dos  rea- 
fesy  aplicado  todd  por  tercias  partes  para  la  (¿ibrica,  pobres 
de  lá  parroquia  y denuaeiadur.  Y si  la  rebeldía  pasare  muy 
adelante,  se  procederá' contra  ellos  con  censura  y todo  rigor 
de  Derecho;  y mandam'ós  á nuestros  visitadores  y á los  vi- 
carios y curas  den  avise  á nuestro  Juez  de  la  Iglesia  de  los 
que  se  quisieren  velar.» 

La  Constitución  8,  tit.  i,  lib.  iv  de  las  Sinodales  de  To- 
ledo ordenan  lo  siguiente: 

«Porque  somos  informados  que  algunas  ' personas  que 
quieren  recibir  el  santo  saciamento  del  Matrimonio,  en  me- 
nosprecio dé  las  bendiciones  nupciales  y-de  la  exhortación 
del  santo  Concilio  Tridentino,  se  desposan  y cohabitan  mu- 
cho tiempo  sin  recibirlas;  deseando  proveer  de  remedio, 
mandamos  que  de  aquí  adelante  todos  los  curas  de  nuestro 
arzobispado  procuren  que  sus  feligreses  se  desposen  y ve- 
len en  un  dia,  siendo  tiempo  de  recibir  las  bendiciones 
nupciales;  y los  amonesten  que  sin  haberlas  recibido  no 
cohabiten.» 

8.  Si  la  mente  del  Concilio,  si  ki  más  abundante  gracia 
del  Sacramento,  si  la  sumisión  de  todo  fiel  cristiano  á las 
prescripciones  de  la  Iglesia  bastan  por  sí  para  que  no  sólo 
no  se  dilaten,  ni  mucho  ménos  se  omitan  las  velaciones,  los 
intereses  civiles  y materiales  de  los  mismos  contrayentes  y 
de  su  prole  reclaman  imperiosamente  la  recepción  de  la  ben- 
dición nupcial.  Varias  son  las  leyes  de  la  legislación  espa- 
ñola vigente  que,  secundando  el  esyúriiu  de  la  Iglesia,  han 
establecido  jpenas  privativas  de  derechos  muy  preciosos  con- 
tra los  casados  no  velados,  y stgiui  ellas,  no  salen  de  la  pa- 
tria potestad  mientras  no  se  velen;  sus  pudres  retendrán 
hasta  que  se  velen  el  usufructo  de  sus  bienes  adventicios, 
y los  hijos  que  tuvieren  permanecerán  Lujo  la  patria  potes- 
tad de  los  abuelos.  (Ley  3,  lít.  v,  lib.  x de  la  Novísima 


276 

Recopilación,  y otras  de  este  mismo  Código  y de  Toro.'i 

9.  La  solemne  bendición  nupcial  debe  darse  por  el  pár- 
roco propio  de  los  contrayentes,  y no  por  otro  sacerdote,  á 
no  ser  que  lo  haga  con  licencia  expresa  del  párroco  propio  ó 
del  Obispo,  debiendo  entenderse  en  ^ste  punto  para  las  ve- 
laciones lo  que  dijimos  para  los  desposorios.  Así  lo  estable- 
ce el  Concilio  Tridentino  por  estas  palabras  de  la  sess.  24: 
«Establece  también  el  Santo  Concilio  que  la  bendición  se  ha 
de  dar  por  el  párroco  propio,  y no  por  ningún  otro,  á no  ser 
que  tenga  licencia  suya  ó dsl  Ordinario,  sin  que  obste  pri- 
vilegio alguno  ó costumbre  aunque  sea  inmemorial.» 

10.  La  bendición  nupcial  puede  darse  por  el  párroco 
propio  de  los  dos  esposos,  porque  en  los  mismos  términos 
nabla  el  Concilio  Tridentino  del  párroco  propio  para  el  ma- 
trimonio ó desposorios  que  del  que  lo  es  para  la  bendición 
nupcial.  Si  los  esposos,  inmediatamente  después  de  contraí- 
do el  matrimonio,  se  trasladasen  á otra  parroquia,  deberán 
velarse  por  el  párroco  de  la  última,  porque  éste  es  ya  su  pro- 
pio párroco;  lo  mismo  se  haría  si  la  mujer  inmediatamente 
después  del  matrimonio  se  trasladase  á la  casa  del  marido 
que  habita  en  otra  parroquia,  porque  por  este  mismo  hecho 
se  hace  la  mujer  del  fuero  del  marido,  y deja  de  ser  feligre- 
sa del  párroco  de  quien  lo  era  ántes. 

11.  No  en  todo  tiempo  puede  procederse  á dar  la  solem- 
ne bendición  nupcial,  ni  en  todo  tiempo  ha  sido  una  misma 
la  disciplina  canónica  sobre  este  punto. 

La  preparación  espiritual  que  la  Iglesia  exi^e  para  cier- 
tas solemnidades  religiosas,  y otras  consideraciones  no  mé- 
nos  justas,  la  movieron  á prohibir  la  celebración  de  las  nup- 
cias en  ciertas  épocas;  porque  considerando  á los  fieles  en- 
tregados á la  contemplación  y á la  penitencia,  no  podían  ni 
ellos  ni  la  Iglesia  estar  convenientemente  dispuestos  para 
solemnidades  gloriosas.  Esta  prohibición  de  bendecir  solem- 
nemente las  nupcias  duraba  ántes  desde  Septuagésima  has- 
ta la  octava  de  la  Pascua,  y desde  la  primera  dominica  de 
Adviento  hasta  la  Epifanía;  pero  el  Concilio  Tridentino  mo- 
deró este  rigor  disciplinar,  y estableció  lo  siguiente  en  el 
cap.  X de  la  sess.  24: 

«Preceptúa  el  Santo  Concilio  que  todos  observen  exacta- 
mente las  antiguas  prohibiciones  de  las  nupcias  solemnes 
desde  el  Adviento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  el  dia 
de  la  Epifanía,  y desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  la  oc- 
tava de  Pascua  inclusive.  En  los  demás  tiempos,  permite  se 
celebren  solemnemente  los  matrimonios,  los  que  cuidarán 
los  Obispos  se  hagan  con  la  modestia  y honestidad  que  cor- 
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responde;  pues  siendo  santo  el  matrimonio,  debe  tratarse 
santamente.» 

12.  El  Concilio  probibe  solamente  las  velaciones  en  ese 
tiempo,  pero  no  contraer  matrimonio,  lo^ cual  puede  hacerse 
en  todos  los  dias  del  año. 

El  obispo  de  Monte  Albano  (Francia)  consultó  á la.  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  si  la  prohibición  de  las  nup- 
cias en  tiempo  prohibido,  esto  es,  el  eiitfae  están  cerradas  las 
debe  entenderse  solamente  de  la  Misa  Pro  sponsis^^ 
y de  las  preces  del  Misal  Pro  nubanlium  benedicHone^  ó si  lo 
es  también  extensiva  al  matrimonio  que  se  celebra  con  solas 
las  ceremonias  y preces  que  se  contienen  en  el  Ritual.  La  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  en  14  de  Agosto  de  1858,  con- 
testó ajirmatlmmente  á la  primera  parte  de  la  consulta,  ne- 
gativamente á la  segunda,  con  tal  que  medie  licencia  del 
Ordinario.  (Acta  Sanctee  Sedís^  tomo  iii,  pág.  616.) 

13.  Los  moralistas  han  disputado  sobre  si  es  lícito  con- 
sumar el  matrimonio  en  la  época  en  que  están  cerradas  ó 
prohibidas  las  velaciones.  Santo  Tomás  está  por  la  negati- 
va, según  el  C.  Nec  uxorem^  y el  Cagellanus  de  feriis^  don- 
de se  prohibe  la  traslación  de  la  mujer  en  aquel  tiempo;  de 
donde  infiere,  con  otros  que  le  siguen,  que  también  se  veda 
el  uso  del  matrimonio,  porque  por  ello  es  por  lo  que  se  pro- 
hibe dicha  traslación.  San  Ligorio  cree  más  exacto  con  otros 
que  cita,  que  puede  consumarse  el  matrimonio  en  dicha 
época,  porque  no  deben  imponerse  obligaciones  ciertas  cuan- 
do no  hay  una  ley  manifiesta  que  las  imponga.  Benedicto  XIV, 
procurando  conciliar  los  cánones  que  hay  en  contrario,  como 
son  los  dos  ántes  citados,  dice  que  son  de  consejo  y no  de 
precepto;  y cita  á Van-Espen,  el  cual  reprende  á los  cano- 
nistas que,  nimiamente  atenidos  á las  expresiones  riguro- 
sas de  los  antiguos  cánones,  redujeron  á precepto  lo  que 
mas  bien  era  de  consejo. 
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GAPITULO  LVIL 

lugar  en  QUE■©a^EN  eELEBRARgE  LAS  YaLAGIONBS. 


SUMA^RIO.  1.  Deben  celebrarse  et'  la  parroquia.  Pueden  celebrarse  en 
otro  In^ar  sagrado  con  licencia  del  Ordinario.  Prescripción  del  Ritual 
Romano.  Prescripción  de  la  Sinodal  de  Sevilla.— 2.  La  bendición  nup- 
cial no  puede  darse  fuera  de  .la  Misa.  Disposición  de  la  Sagrada  ¡Con- 
gregación de  Ritos. 


l.  Laimporlancia  y elevadísiiuo  carácter  de  las  sagra- 
das ceremonias  prescritas  por  la  Iglesia  para  las  velaciones, 
exigen  imperiosamente  aue  sólo  puedan  celebrarse  en  la 
iglesia  parroquial.  Para 'dar  la  solemne  bendición  nupcial 
en  otro  lugar  que  en  la  iglesia  parroquial  se  necesita  la  li- 
cencia del  Ordinario.  La^ infracción  del  párroco  á esta  parte 
dispositiva  de  los  Sinodales  no  afeclaria  de  modo  algunoj  á 
la^validez  del  acto,  poL  más  que  sujetara  al  párroco  desobe- 
diente  á las  penas  canónicas.  R1  Ritual  Romano  previene 
terminantemente  que  da  solemne  bendición  nupcialse  ha  de 
dar  en  la  iglesia,  en  la  Misa  pro  sponm  e¿  sponsa. 

La  sinodal  de  Sevilla,  en  el  cap.  vii  del  libro  iv,  dice 
lo  siguiente: 

«No  se  hagan  las  velaciones  de  los  novios  ántes  de  ser 
de  dia  claro,  porque  de  lo  contrario  ii’esultan  inconvenien- 
tes. Y el  clero  que  contraviniere  pague  dos  mil  maravedís 
para  obras  pias;  y ultra  de  eso,  sea  castigado  conforme  á De- 
recho. 

»Itern.  No  se  hagan  las  dichas  velaciones  sino  por  el 
propio  párroco,  ü otro  de  su  licencia,  ni  se  hagan  fuera  de 
la  parroquia  de  los  contrayentes,  salvo  en  los  casos  que  á 
Nós  ó á nuestro  Juez  de  la  iglesia  pareciese  se  dehe  dispen- 
sar acerca  de  esta  prohibición,  lo  cual  será  sin  perjuicio  del 
derecho  parroquial;  y que  no  se  celebren  las  dichas  ben- 
diciones en  los  monasterios,  ermitas  ú otros  lugares  ó igle- 
sias que  no  sean  parroquiales,  ni  en  oratorios  particulares, 
aunque  estén  aprobados  por  Nós.  En  lo  cual  no  dispensare- 
mos con  persona  alguna  de  cualquier  estado,  condición  y 
calidad  que  sea,  y el  clérigo  que  contraviniere  á lo  susodi- 
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cho,  ;ípaguO  ipor¡  cada  3vez  cuatro  ducados;  la  tercera  parte 
para  el  ¡denunciador,  y las  otras  dos  -para-gastos  de  jiisti- 
cia;5.y  demás  de  la  dícua  pena, ¡sea  castigado  conforme  á De- 
recho.» 

2.  La  bendición  nupcial  no  puede  darse  fuera  de  la  Misa 
de  velaciones , y así  lo  resolvió  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos. 

Habiendo  consultado  el  obispo  de  Monte  Alba  no  (Fran- 
cia), si  cuando  los  matrimonios  se  celebran  fuera  de  la  Misa, 
el  sacerdote  puede  dar  en  seguida  la  bendición  á los  esposos 
y recitar  las  oraciones  que  contiene  el  misal  para  la  Misa 
Pro  smuso  el  ,'^ponsa,  la  Sagrada  Congrepcion  de  Ritos, 
en  14  de  Agosto  de  1852,  contestó:  Negativo  i>i  ómnibus. 


CAPITULO  LVIII. 


DE  LAS  SEGUNDAS  NUPCIAS. 


SUMARIO.  1.  Sev’^eriíiad  de  la  anticua  disciplina,  modificada  por  la  mo- 
derna.— 2,  Vestigios  de  la  antigua  severidad. —3.  Error  de  los  herejes 
sobre  las  segundas  nupe^as.  Su  repre'üion  por  el  Concilio  de  Nicea. 
Doctrina  de  San  .Juan  Grisóstomo. — 4.  Actual  disciplina  de  la  Iglesia.— 
5.  Pi-ohibiciones  del  Código  penal  sobre  las  segundas  nupcias. — 6.  Idem 
áun  cuando  el  primer  matrimonio  fuera  nulo. 


1.  La  severidad  con  que  la  Iglesia  miraba  las  segundas 
nupcias  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  ha  sido  en 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  misericordiosamente  mo- 
derada por  la  disciplina  moderna.  En  efecto:  hoy,  y desde 
hace  siglos,  se  aprueban  las  segundas,  terceras  y ulteriores 
nupcias,  sin  restricción  de  número,  al  paso  que  en  los  tiem- 
pos primitivos  del  Cristianismo  se  toleraban  más  bien  que 
aprobaban.  Hoy  nadie  puede  levantar  su  voz  contra  lo  que 
aprueba,  al  paso  que  antes  hubo  algún  Padre  de  la  Iglesia 
que  llamó  á las  segundas  nupcias  adulterio  honesto,  expre- 
sión que.  aanq’m  no  reprobatoria  en  absoluto,  revela  el  es- 
píritu de  aquellos  tiempos. 

2.  ^ Vestigios  de  esta  severidad  encontramos  en  el  ca- 
non 7.°  del  Concilio  deNeocesárea,por  elquose  prohjbeálos 
sacerdotes  que  asistan  á las  segundas  nupcias,  para  que  no 
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se  crea  que  aprueban  la  conducta  de  los  que  las  celebran. 
Este  mismo  canon  dice  está  mandado  que  á los  bigamos  se 
les  tenga  en  penitencia,  y que,  como  lo  explica  el  Concilio 
de  Laodicea,  se  les  obligue  á que  pasen  algún  tiempo  en  el 
ayuno  y en  la  oración  antes  de  que  se  les  permita  la  comu- 
nión. Aún  se  conserva  hoy  un  resto  de  dicha  severidad,  ya 
porque  á los  bigamos  se  les  excluye  de  las  Ordenes,’  ya 
porque  el  Ritual  Romano  prohíbe  que  se  bendigan  las  txup- 
cias  de  una  viuda,  aunque  tome  por  esposo  á un  hombre 
que  nunca  haya  estado  casado. 

El  rigor  de  la  disciplina  antigua  no  era  absoluto,  sino 
relativo;  y así  lo  prueba  el  testimonio  de  San  Pablo,  que 
aconsejaba  á las  viudas  jóvenes  se  casasen.  Volo  jimiores 
'Diduas  nuhere. 

3.  Hubo  varios  herejes  que,  como  los  montañistas  y 
otros,  vituperaban  hasta  las  segundas  nupcias  que  aconse- 
jaba San  Pablo  á las  viudas.  Para  reprimir  estos  errores, 
mandó  al  Concilio  general  de  Nicea  que  los  cataros  y nova- 
cianos  que  quisieran  volver  á la  Iglesia  prometiesen  no  te- 
ner por  excomulgados  á los  que  hubieran  contraido  segun- 
das nupcias.  San  Juan  Crisóstomo,  hablando  de  esta  mate- 
ria, dice:  «¿Cómo  habia  de  condenar  las  segundas  nupcias, 
puesto  que  no  condenó  las  terceras,  ni  aun  las  octavas?»  El 
mismo  Santo  alabó  en  otro  lugar  la  conducta  de  los  que  no 
pasan  á segundas  nupcias,  y áun  exhortó  á los  viudos  á que 
observen  continencia  en  el  resto  de  su  vida;  por  consiguien- 
te, de  ningún  modo  creyó  que  se  debia  excomulgar  á los  que 
las  contrajesen. 

4.  La  disciplina  vigente  de  la  Iglesia  católica  autoriza 
hoy  las  segundas  y ulteriores  nupcias  sin  restricción  de 
número. 

5.  El  Derecho  civil,  por  consideraciones  justísimas  para 
la  legitimidad  y certeza  de  la  prole  y otros  derechos,  ha  es- 
tablecido en  el  art.  400  del  Código  penal  lo  siguiente:  «La 
mujer  que  casare  antes  de  los  trescientos  un  dias  desde  la 
muerte  de  su  marido,  ó antes  de  su  alumbramiento,  si  hu- 
biese quedado  en  cinta,  incurrirá  en  las  penas  de  arresto 
mayor  y multa  de  veinte  á doscientos  duros.» 

6.  En  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  matri- 
monio se  hubiere  declarado  nulo,  si  casare  antes  de  su  alum- 
-hramiento,  ó de  haberse  cumplido  trescientos  un  dias  des- 
pués de  su  separación  legal. 
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CAPÍTULO  LIX. 


DK  LA  BENDICION  NUPCIAL  EN  LAS  SEGUNDAS  Ó ULTERIORES 

NUPCIAS. 


SUMARIO.  1.  Supresión  de  las  velaciones  en  las  sep:unda3  nupcias.  Ra- 
zón de  esta  supresión.  Prescripción  del  Ritual  Romano.--2.  Cómo  se 
ha  de  dar  la  bendición  cuando  ambos  esposos  ó uno  de  ellos  fuese 
viudo. 


1.  El  capítulo  Vis  autem  3,  de  secundis  nvftiis  estable- 
ce en  el  Derecho  canónico,  como  regla  general,  que  las  vela- 
ciones se  omitan,  bien  sea  en  segundas  nupcias  de  parte 
de  ambos,  ó bien  sólo  de  parte  de  la  mujer  ó del  vai  on,  si  ha 
recibido  la  mujer  en  las  primeras  la  soletnne  bendición.  La 
razón  de  esta  prohibición  la  da  Santo  Tomás  fin.  4,  Dist.  43, 
c[.  3,  art.  2),  porque  aunque  el  segundo  matrimonio,  con- 
siderado en  sí  mismo,  sea  perfecto  Sacramento,  mirado  con 
relación  al  primero  envuelve  cierto  defecto  que  no  tiene 
aquel,  por  cuanto  no  significa  plenamente  la  unión  de  Cris- 
to con  la  Iglesia,  que  fué  uno  con  una  tan  sólo;  y por  razón 
de  este  defecto  se  omite  la  bendición  solemne.  Pero  añade 
el  mismo  Santo,  en  el  lugar  citado,  que  esto  se  ha  de  enten- 
der cuando  las  segundas  nupcias  lo  son  de  parte  del  varón 
y de  parte  déla  mujer,  ó á lo  ménos  departe  de  la  segunda; 
pero  que  si  la  mujer  que  no  ha  sido  casada  se  casa  con  hom- 
bre que  lo  ha  sido,  las  segundas  nupcias  han  de  ser  bende- 
cidas. El  Ritual  Romano  dice  que  en  este  último  punto  se  ha 
de  estar  á la  costumbre,  y no  hay  duda  que  entre  nosotros  se 
acostumbra  omitir  la  velación  cuando  hombre  y mujer  son 
viudos,  y ella  está  velada,  y también  cuando  lo  es  sólo  la 
mujer;  pero  se  velan  cuando  sólo  el  hombre  es  viudo. 

2.  Si  el  esposo  es  viudo  y la  esposa  soltera,  se  procede 
en  la  celebración  del  matrimonio  y en  la  bendición  nupcial 
como  si  ambos  fuesen  solteros,  y lo  mismo  cuando  la  espo- 
sa enviudó  sin  haber  recibido  la  bendición  nupcial.  Pero  si 
la  esposa  es  viuda  y recibió  la  bendición  en  otro  malrimo- 
mo,  el  párroco  ó sacerdote  que  haya  de  asistir  á la  celebra- 
ción de  estas  segundas  nupcias  procederá  de  este  modo-  Re- 
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vestido  como  se  ha  dicho  para  las  primeras  nupcias,  irá  ala 
puerta  de  la  iglesia,  donde  estarán  los  contrayentes  y testi- 
gos, empezando  con  la  amonestación:  Mirad,  hermanos.,  que 
celebráis,  etc.,  ó bien,  como  traducen  otros:  Consideren  us- 
tedes que  celebran,  etc.,  y todo  lo  demás  según  en  las  pri- 
meras nupcias  hasta  la  bendición  y entrega  de  anillos,  con 
la  citada  oración  Deus  Abraham,  etc.  En  seguida,  tomando 
la  mano  derecha  de  ambos  esposos,  los  introduce  enlaio-ie- 
sia,  rezando  el  salmo  Beati  omnes  que  trae  el  Manual  To- 
ledano, el  cual  concluido,  omitiendo  los  Kyries,  Pater  noster 
y las  dos  oraciones  siguientes,  se  revestirá  para  decirles  la 
Misa,  que  será  la  del  dia,  ó votiva  si  cabe,  pero  de  ningún 
modo  la  Pro  sponso  eisponsa,  ni  tampoco  las  oraciones  y pre- 
ces de  ésta  que  se  agregan  á la  Misa  de  primeras  nupcias 
cuando  no  cabe  la  de  sponso  et sponsa.  Los  esposos  oirán 

dicha  Misa  apartados  del  altar,  sin  vela  ni  paño  blanco  so- 
bre ios  hombros,  y terminada  la  Misa  se  acercarán  al  altar, 
se  arrodillarán  y el  sacerdote  les  dirála  oracion  Réspice,  Do- 
mine, que  trae  el  Manual  Toledano  para  las  segundas  nup- 
cias. Después  la  amonestación  Compañera  os  ^ doy,  etc.,  y 
rociándolos  con. agua  bendita  los  despedirá  diciendo:  <dd  en 
paz.»  Laudable  es  que  en  esta  Misa  reciban  la  sagrada  Co- 
munión los  esposos,  pero  sin  el  velo  blanco.  Es  bastante 
frecuente  que  en  estas  segundas. nupcias  se  limiten  los  es- 
posos á la  celebración  del  matrimonio,  que  termina  con  la 
expresada. oración  Deus  Abraham,  despues.de  la  bendición 
y entrega  del  anillo  y arras.:  Procure  el  párroco. aconsejarles, 
con  el  lenguaje  de  la  caridad  y de  la  discreción,  que  com- 
pleten el  acto  con  las  ceremonias  y Misa,  según  queda  ex- 
plicado (1).  También  puede  suceder.que  celebrado  el  matri- 
monio de  estas  segundas  nupcias  .por  la  Tarde,  se  aplace 
para  eLdia  siguiente  ú otro. la  Misa  y. demás  ceremonias,  en 
cuyo  caso  el  sacerdote, saldrá  dé  la  sacristía  revestido  como 
se  ha  indicado,  irá  á la  puerta  de  la  iglesia,  donde  estarán 
los  esposos,  los  rociará  con  agua  bendita,  y tomando  lama- 
no  derecha  de  ambos,  los  introducirá  en  la  iglesia,  diciendo 
el  salmo  Beati  omnes,  procediendo  en  todo  lo  demás  como 
queda  dicho  (2). 


(1)  si  no  86  prestan  á ello,  pida  á Dios  el  párroco  que  inspire  más  piadosos  de- 
seos á los  esposos,  mas  sin  inquietarse  ni  ser  demasiado  .molesto;  porque  e?te  caso 
no  tiene  la  importancia  que  el  de  aquellos  que  se  resisten  á recibir  la  bendición 
nupcial.  Entonces  argüe,  obsecra,  increpa  in  omni  patíentia  et  doctrina. 

(2)  La.  Cruz;  Cuestiones  litúrgicas  sobre  la  Misa  nupcial,  tomo  n de  1872,  pági- 
na 24.8.  ' 
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GAPITULG  LX. 


CELEBEACIQN  DE  LA  MISA  DE  MATRIMOÍíIO. 


SUMARIO.  1.  Fiestas  en  que:se puede  decir  la.Misa  Pro  spomo  el  spon- 
Prescripción  de  la  rúbrica  del  misal  y de  la  Sagrada  Gongrega- 
cion.— 2.  Esta  Misa  es  votiva. privada.  Cómo  ha  de  decirse.  Decreto  de 
la  Sagrada  Gongregacien.  Nota  de  Gardellini.— “I.  ¿Puede  ser  cantada 
' esta  Misa?— 4.  Cuándo  ha  de  omitirse  la  Misa  Pro  sponso  et  sponsa. 
Decretos  de  la  Sagrada  Congregación. —5.  Resolución  d«‘  algunas  du- 
daSiSobre  el  modo  de  decirse  esta  Misa.— 6.  Decretos  .sobre  los  dias  en 
que  puede  decirse. — 7.  Resünien  litüi’gico  sobre  la  Mis.a  p7' o sponso  et 
sponsa.—^.  Cómo  se  han  de  celebrar  vários  matrimonios  á un  tiempo. 


1.  Para  la  celebración  de  la  Misa  de  matrimonio  pue- 
-de  decirse  la  .Misa  Pro  s'ponso  et  spoma  áun  en  las  fies- 
tas,de  rito  doble  mayor,  con  tal  que  no  sean  de  precepto.  $i 
se  celebrase  un  matrimonio  en  domingo  ó en  dia  de  fiesta 
doble  de  ¡primera  ó segunda  clase,  se  dirá  la  Misa  del  dia 
con  conmemoración  de  la  Misa  Pro  sponso  et  sponsa.  Esta 
regla  está  tomada  de  la  rúbrica  del  misal,  y del  siguiente 
-decreto  en  que  se  encuentra  explicada: 

«Cum  ex  peculiaribus  dnbiis  ex  parte  nonnullorum  pa- 
rochorum,  sen  aliorum  ad  prsescriptarum  in  rul)i’icis  regu- 
laruin  observantiam  deputatorum,  S.  R.  C.  propositis,  com- 
pertum  fuerit  non  levem  alicubi  subortam  esse  dubilatio- 
■nem,  et  eontroversiam  super  inlelligentia  generalis  illius 
rubricíe,  quae  in  Missali  Romano  adscripla  legitur  anteMis- 
sam  Pro  sponso  et  sponsa.,  videlicet:  Quod  si  hei^edictio  nup~ 
tiarum  facienda  sil  pro  sponso  et  sponsa  d¡e  dominico.,  reí 
alto  die  festo^  dicatur  Missa  de  Dominica.,  reí  festo.,  etc.,  cum 
comm.enioratione  sequetitis  Miss<e  Pro  spon.so  et  sponsa;  dii  in 
aliqui  censcut  rubricam  illam  locum  haberein  ómnibus die- 
bus,  qiiibus  celebretur  Officium  et  Missa  do  foslo  duplici 
sive  majoris  ritus,  quibus  proinde  minime  licet  prmrnissas 
inibi  Missas  votivas  pro  sacerdolum  devolione  celebrare; 
alii  vero  putant,  praefata  verba,  reí  alio  die  festo,  intelli- 
genda  tantum  esse  de  festis  solemnioribus  et  festivis  de 
prgecepto.  Hiñe  sacra  eadem  Gongregatio,  referente  EE.  et 
RR.  Domino  Gardiuali  Gorsino  epfscopo  Sabinensi,  ad  diri- 
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mendas  in  posterum controversias,  et dubitationes  demedio 
tollendas,  príBsenli  generali  decreto  statuit:  in  celebratione 
nuptiariim,  quae  fit  extra  diem  domimcum,  vel  alium  diem 
festuin  de  prífecepto,  seu  in  quo  occurrat  dúplex  primee,  vel 
seciiudee  clasis,  etiamsi  fíat  officium  et  Missa  de  festo  du- 
plice  per  annum  sive  majori,  sive  minori,  dicendam  esse 
Missam  Pro  sponso  et  spooisa  in  fine  Missalis  post  alias  Mis- 
sas  votivas  specialiter  assignatam:  indiebusvero  dominicis 
aliisque  diebus  festis  de  praecepto,  ac  duplicibus  primee  et 
secundee  classis,  dicendam  esse  Missam  de  festo  cum  com 
memoralione  Missee  Pro  sponso  etsponsa.yy  (Decreto  general 
de  20  de  Diciembre  de  1783,  confirmado  por  Su  Santidad  en 
7 de  Enero  de  1784,  núm.  4,415.) 

2.  A pesar  de  este  privilegio  especial,  la  Misa  de  ma- 
trimonio no  es  más  que  una  Misa  votiva  privada,  que  se 
dice  sin  Gloria  in  excelsis^  y sin  Credo^  con  tres  oraciones  y 
Benedicamus  Domino  al  fin.  El  siguiente  decreto  lo  confir- 
ma así:  ^ 

«Per  generale  decretum,  die  30  Decemb.  1783  editum,  et 
á fel.  rec.  Pió  P.  VI  confirmatum  die  7 Januarii  1784,  decla- 
ratum  fuit:  in  celebratione  nuptiarum  quae  fit  extra  domini- 
cam,  vel  alium  diem  festum  de  praecepto,  seu  in  quo  occur- 
rat dupl.  1 vel  2 class.,  etiamsi  fiat  officium  et  Missa  de 
festo  dup.  per  annum  sive  majori,  sive  minori,  dicendam 
esse  Missam  Pro  sponso  et  sponsa  in  fine  missalis  post  alias 
Missas  votivas  specialiter  assignatam;  in  diebus  vero  domi- 
nicis, aliisque  festis  de  praecepto,  ac  dup.  1 vel- 2 class.  di- 
cendam esse  Missam  de  festo  cum  commemoratione  Missae 
Pro  sponso  et  sponso..  Verumtamem,  cum  interea  nonnulla 
excitata  fuerint  dubia  circa  rubricam  ^ in  hac  celebranda 
Missa  servandam,  et  parochorum  sensus  sit  varius,  quippe 
quia  aliqui  eidem  Missae  Hymnum  angelicum  adjiciendum 
censent  cum  vers.  Ite  Missa  estm  fine;  alii  vero  etiam  Sym- 
bolum  Nicaenum  legendum  putant,  ea  freti  ratione  quod 
haec  Missa  seu  solemnis,  et  pro  re  gravi  haberi  debeat:  ideo 
ad  amputandas  controversias  et  dubitationes,  utque  ab  óm- 
nibus unus  idemque  conveniens  ritus  servetur,  S.  R.  C.,  hic 
subscripto  secretario  referente,  re  mature  discussa,  decla-- 
ravit  atque  decrevit,  firma  remanente  dispositione  praefati 
decreti  quoad  designationem  dierum,  in  quibus  Missa  votiva 
Pro  sponso  et  sponsa  celebrari  potest,  eadem  esse  votiva m 
privalam,  proindeque  semper  legendam  sine  Hymno  angé- 
lico, et  Symbolo  Nicaeno,  cum  tribus  orationibus,  prima  vi- 
delicet  ejusdem  Missae  votivse  propria,  ut  habetur  in  fine 
Missalis,  secunda  et  tertia  diei  currentis,  ut  in  rubric.,  ti- 
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tulus  VII,  num.  3,  de  commemoxdX.^  Benedicamus  Domino  m 
fine,  et  ultimo  Evangelios.  Joannis.»  (Decreto  general  de  28 
de  Febrero  de  1818,  confirmado  por  Su  Santidad  en  3 de 
Marzo  de  1818.) 

Gardellini,  en  una  nota  sobre  este  decreto,  dice  lo  si- 
guiente: 

^<Ritus  officii  diei  nonmutat  naturam  Missae  votivse,  quse 
ab  illo  omnino  differt.  Mirum  bine  es  quod  non  omnesaeque 
parochi,  hanc  celebrantes  Missam,  unum  eumdemque  rilum 
tenere  consueverint.  Aliqui  sunt,  qui  Hirnnum  angelicum 
addi  debere  arbitrantur,  alii  vero  eo  usque  deveiiiunt,  ut 
etiam  Symbolum  vel  semper  addendum  asserant,  rati  quod 
prfefata  Missa  censenda  sit  pro  re  gravi,  vel  si  juxta  rubri- 
cas in  Missa  officio  diei  respóndante  legendum  furet,  quasi 
Missa  votiva  quid  commune  habereteum  officio  oceurrente; 
haec  opinionum  divisio  prsesenti  decreto  causam  dedit.  Cer- 
tum  porro  est  nuptiarum  Missam  non  esse  pro  re  gravi, 
quae  publicum  Ecelesise,  aut  communitatis  bonum  utilita- 
temque  respiciat,  non  cum  cantu  celebrari,  non  ullam  habe- 
re  extrinsecam  solemnitatem,  quae  conditiones  sunt,  quibus 
concurrentibus,  vel  Gloria,  vel  Credo,  vel  utrumque  addi 
debent,  prout  diversa  Missae  qualitas  exigit,  sed  est  Missa 

Erivata  sine  cantu,  sine  solemnitate,  et  pro  uno  privatorum 
ominum  nubentium  bono.  Pluribus  possein  id  demonstra- 
re, sed  in  re  satis  clara  frustra  tempus  tenerem.  Una  suffi- 
ciet  rubrica.  Nedum  in  Missali  votivis  adnumeratur  Missa 
pro  sponso  et  sponsa:  idcirco  obtinet  generalis  regula:  In 
ipsis  non  diciiur  Gloria  in  excelsis,  nec  Credo,  nisi  j^ro  pw- 
llica  EcelesiíB  causa;  verum  etiam  in  ea  singula  quae  servan- 
da  sunt  speciatim  distincteque  notantur;  praeserlim  vero  in 
fine  haec  nabentur:  Dicto  Benedicamus  Domino,  velsiMissm 
illius  diei  conveniat  Ite  Missa  est  (videlicet  si  juxta  rubri- 
cas praefatumque  decretum  celebrata  sit  Missa  de  Dominica, 
aut  testo  ocurrente),  sacerdos,  aatequam  popado  hciicdicai, 
conversus  ad  sponsum  et  sponsam,  dicat,  etc.  IgiLursi  in  liac 
Missa  (dum  votiva  dicitur,  non  autem  de  Dominica,  aut  fas- 
to oceurrente)  omittilur  Ite  Missa  est,  et  ex  Rubricae  pnn- 
scripto  dici  debeat  Benedicamus  Domino fit,  nec  Him- 
num  angelicum  in  ea  sibi  locusposse  vindicare.  Quoad  Sym- 
bolum, praeterquam  quod  milla  ratio  est.  cor  in  rnissu  votiva 
lecta  sine  solemnitate,  et  ad  publicara  Ecelesim  vel  connnu- 
nitatis  bonum  utilitatemque  non  ordinata,  diei  possil;  illud 
sufficit,  quod  quaudo  recitandum  est,  spetiatim  in  inissa- 
li  nota  tur,  ser  in  certe  nou  legitur  in  Missa  pro  sponso  et 
sponsa.v 
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3.  Del  tenor  dtíl  decreto  anterior  y dé  la  nota  de  Garde- 
llirii,  lio  se  deduce  que  la  Misa  puede’ ser  cantada,  y aun; 
parece  que  si  se  celebrára  con  esta  sóleinnidad;  se  daria  á la 
Misa  de  matrimonio  un  carácter  que  no  debe  tener.  Tal 
es  la  Opinión  de  M.  Richaudeau,  que  interpreta  así  eV  de- 
creto de  20  de  Diciembre  antes  citado:  «La  Sagrada  Congre- 
gación declaró,  después  de  un  detenido  examen,  qne  esta 
Misa  es  votiva,  no  solemne;  y que  por  consiguiente,  jamás 
debe  ser  cantada:  Sém,per  legendam.'>y  f Tratado  dé  los  Santos 
Misterios^  cap.  xv,  par.  2,  niim.  4).  M.  de  Herdtopinalo  con- 
trario y cree  que  la  Misa  puede  ser  cantada. 

«Missa  (pro  sponso  et  sponsa)  sive  celebratUr  votiva,  sive 
diei,  íieri  potes t vel  sine  caiitu  et  solemnitate  ut  Missa  prí- 
vala^ vel  pro  devotione  etiam  cum  cantil  et  solemnitate,  ser- 
vato semper  ritu,  qui  eidem  Missae  convenit.» 

4. '  Si  la  mujer  es  viuda,  no  sólo  deben  omitirse  las 
bendiciones  nupciales,  sino  también  la  Misa  pro  sponso  et 
sponsa.  (Decreto  de  3 de  Marzo  de  1761,  in  Agnem.  oA  3,  nú- 
mero 4,150  de  Gardellini.) 

La  Sagrada  Congregación,  en  decreto  de  28  de  Febrero 
dé  1818i  aprobado  por  Su  Santidad  en  3 de  Marzo  del  mismo 
año,  inserto  en  Gardellini,  núm.  4,394,  dispuso  lo  siguiente: 

«Por  decreto  general  de  30  de  Diciembre  de  1783,  confir- 
mado por  el  Papa  Pió  VI,  de  buena  memória,  en  7 de  Enero 
de  1784,  se  ha  decidido  lo  siguiente: 

5.  En  la  celebración  del  matrimonio,  cuando  se  celebra 
en  otro  dia  diferente  del  domingo,  ó de  una  fiesta  de  precep- 
to, ó de  un  dia  doble  de  primera  y segunda  clase,  áun  cuan- 
do el  Oficio  con  la  Misa  sea  de  una  fiesta  mayor  ó menor,  se 
debe  decir  la  Misa  Pro  sponso  et  sponsa^  que  se  encuentra  al 
fin  del  misal,  después  de  las  Misas  votivas  especiales;  pero 
en  los  domingos  y fiestas  de  precepto,  así  como  en  los  dias 
dobles  de-primera  y segunda  clase,  debe  decirse  la  Misa  de 
festividad,  con  commemeracion  pro  sponso  et  sponsa.  Como 
se  han  suscitado  muchas  dudas  sobre  la  rúbrica  que  se  ha  de 
óbservar  en  la  celebración  de  esta  Misa,  porque  hay  unos 
que  pretenden  que  en  ella  se  debe  decir  el  Gloria  y el  Ite 
Missa  est.,  y otros  afirman  que  debe  decirse  también  el  Credo., 
fundándose  en  que  esta  Misa  debe  ser  considerada  como  so- 
lemne ó por  una  causa  grave,  la  Sagrada  Congregación  ha 
decidido  que,  conservando  la  disposición  del  decreto  preci- 
tado sobre  la  designación  de  los  dias  en  que  se  puede  cele- 
brar la  Misa  pro  sponso  et  sponsa,  se  la  debia  considerar  co- 
mo una  Misa  votiva  privada,  y por  consiguiente  que  siem- 
pre debia  decirse  sin  Gloria  ni  Credo.,  con  tres  oraciones;  la 
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pritaera  de  esta  Misa  votiva  privada  como  al  fin  de  la  Misa; 
la  segunda  y la  tercera  del  dia, según  la  rúbrica,  tít.  vii,  uú- 
jn^vQ  '^de  Conh'niem.  con  B^nedimm^iS  Domino  al  fin,  y el 
Evangelio  de  San  Juan.»  (28  de  Febrero  de  1818,  aprobado  , 
por  Su  Santidad.  3 de  MarzOide  1818,  decreto  general  4,394.) 

6.  ¿Se  puede  celebrar  esta  Misa  en' los  dias  que  excluí 
yen  las  fiestas  dobles,  á saber:  la  víspera  de  Pentecostés-  y 
los  dias  de  la  octava  de  la  Epifanía  y del  Santísimo  SaCra^- 


mentó? 

Resp.  No,  para  la  octava  de  la  Epifanía,  víspera  de- 
Pentecostés  y octava  privilegiada  del  Santísimo  Sacramen- 
to, cuando  goza  del  privilegia  concedido'á  la  manera  de  la- 
Octava  de  la  Epifanía.  (20  dC'  Abril  de -1822.  Dtrlhonem.^ 
ad  5,  4,437.) 

En  el  día  de  la  commemoraeion  de  los  difuntos^  ¿se  pue- 
de decir  una  Misa  pro  mvis^  por  ejemplo,  pro  sponsis  ó pro 
infirmisf 

Resp.  Sí,  pro  sponsis.  No  á lo  demás,  (7  de  Setiembre 
de  1850,  in  Veronem.^  adA.) 

7.  El  P.  Francisco  de  Jesús  María,  en  su 
rural,  pág.  120,  dice  lo  siguiente: 

«Esta  Misa  no  es  de  las  votivas  solemnes,'  porque  no  tie- 
ne Gloria  ni  Credo.  Tampoco  es  de  las  votivas  privadas, 
porque  se  permite  en  muchos  diasquelas  votivas  están  pro- 
hibidas. Las  privadas  siempre  son  de  rito  simple,  y nada 
más;  pero  la  Misa  nupcial  tiene  por  lo  ménos  el  de  doble 


mayor.» 

Los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  20  de  Di- 
ciembre de  1783,  de  7 de  Enero  de  1784,  de  28  de  Febrero 
de  1818,  y particularmente  el  de  20  de  Abril  de  1822,  quitan 
todas  las  dudas  que  ha  habido  entre  los  rnbriquistas  acerca 
de  esta  Misa.  Se  prohíbe  en  los  dias  siguientes: 

Desde  la  Dominica  primera  de  Adviento  hasta  la  octava 
de  la  Epifanía  inclusive. 

Desd^  el  dia  de  Ceniza,  hasta  la  Dominica  ín  AXbis  inclu- 
sive. 


En  todos  los  dias  y fiestas  de  primera  y segunda  clase. 

En  todos  los  domingos  y fiestas  de  oir  Misa. 

En  la  vigilia  y toda  la  octava  de  Pentecostés. 

En  el  dia  y toda  la  octava  del  Corpus,  donde  ésta  es  pri- 
vilegiada. 

Esto  supuesto,  en  los  dias  que  son  permitidas  los  vela- 
ciones, pero  que  no  admiten  la  Misa  nupcial,  si  se  ofreciera 
casar,  se  dirá  la  propia  del  dia  ó fiesta  ocurrente,  haciendo 
las  conmemoraciones  que  tenga,  como  de  Dominica,  Ocla- 
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va,  Santo  simple,  doble  menor  ó mayor  simplificados,  en 
seguida  de  la  de  Pro  sponso  et  sponsa,  y últimamente  la  de 
la  necesidad,  si  la  hay;  es  decir,  que  la  oración  Pro  sponso 
et  sponsci  debe  tener  el  primer  lugar  después  de  las  manda- 
das p >r  las  rúbricas,  y antes  de  la  ordenada  por  el  superior 
si  el  dia  en  que  se  celebran  las  bodas  no  admite  la  Misa 
nupcial,  ni  la  del  dia  permite  más  de  una  oración,  como  la 
vigilia  y los  tres  dias  siguientes  de  Pentecostés,  la  oración 
Pro  sponso  et  sponsa  se  ha  de  decir  bajo  distinta  termina- 
cidii,  como  expresamente  lo  ordena  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  el  último  decreto  citado.  Asimismo  dispone  que 
esta  Misa  no  se  pueda  celebrar  en  la  infraoctava  de  la  Epi- 
fanía, en  la  vigilia  de  Pentecostés,  ni  en  la  infraoctava  del 
Corpus,  doíide  es  privilegiada,  y mucho  ménos  en  España, 
donde  lo  es  t into.  Ya  sea  la  Misa  propia  de  las  bodas,  ó ya 
sea  la  del  dia,  en  cualquiera  de  ellas,  al  Pater  noster^  se  di- 
cen las  oraciones  Propitiare^  Deus  qui potestate^  etc., 

y al  fin  Deus  Ahraham^  etc. 

En  ios  dias  no  exceptuados  arriba,  aunque  sean  sus  ofi- 
cios de  dv)l)le  mayor,  se  puede  decir  la  Misa  nupcial,  mas  ha 
de  ser  sin  Gloria  ni  Credo^  aunque  la  fiesta  del  dia  lo  tenga 
ú ocurra  en  octava  que  también  lo  tenga.  El  Decreto  de 
28  de  Febrero  de  1818  quita  las  dudas  que  antes  había,  de 
si  se  liabiaii  de  decir  una  ó tres  oraciones  en  esta  Misa.  El 
expresado  decreto  manda  que  se  digan  tres:  la  primera,  la 
de  la  Misa  nupcial;  segunda,  la  de  la  fiesta  ó Santo  de  que 
se  reza;  tercera,  la  que  había  de  ser  segunda  en  la  Misa  del 
dia.  Mas  porque  las  Misas  de  dobles  mayores  y menores  no 
tienen  ,de  suyo  segunda  oración  (á  no  ocurrir  alguna  infra- 
octava ó Santo  simple),  en  este  caso  la  primera  oración  será 
de  las  bodis;  la  segunda,  del  Santo  ú oficio  de  quien  se  reza, 
y la  tercer.!,  la  que  se  dice  por  segunda  en  los  semidobles, 
según  la  diversidad  de  los  tiempos.  El  Prefacio  será  el  co- 
mún, el  del  tiempo,  ó el  de  la  infraoctava  ocurrente,  lo  mis- 
mo que  el  Cuminunicantes^  y al  fin  Beaedicaimis  Domino^ 
con  el  último  Evangelio  de  San  Juan,  In  principio^  etc. 

7.  Convendrá  evitarla  celebración  de  dos  ó más  matrimo- 
nios á la  vez,  lo  cual  suele  producir  alguna  confusión  y des- 
orden. con  menoscabo  del  respeto  y gravedad  que  exige  este 
Sonto  Sacramento.  Además,  si  los  recien  casados  han  de  re- 
cibir á seguida  la  bendición  nupcial  (como  es  laudable),  me- 
jor ha  de  ser  que  se  celebre  la  Misa  para  cada  matrimonio, 
que  no  una  misma  Misa  por  vários  esposos  y esposas,  por 
más  quesea  infinito  el  valor  del  sacrificio.  Pero  como  quiera 
que  no  exista  ninguna  prohibición  de  que  se  contraigan  á 


un  mismo  tiempo  dos  ó más  matrimonios,  ni  de  que  reciban 
ú la  vez  la  bendición  nupcial  varios  esposos  y esposas,  y 
hasta  puede  ser  esto  i;iece^^rio  .en  circunstancias  particula- 
res, por  ejemplo,  cuando  los  contrayentes  no  pueden  dila- 
tarla celebración  del  matrimonio  sin  grave  perjuicio,  y no 
hay  en  el  pueblo  más  que  un  sacerdote  hábil,  hé  aquí  lo  que 
se  ha  de  hacer  en  tales  casos. 

Todo  se  practica  en  común,  como  isi- no  hubiera  más  que 
un  esposo  y una  esposa,  excepto  el  explorar  á cada  pareja, 
si  tienen  noticia  de  algún  impedimento,  é igualmente  el 
consentimiento  y las  palabras  Ego  vos^  y yo  de 'parte  de 
Dios^  etc.  Es  decir,  que  desde  .las  palabras  Yo  os  requiero  y 
marido^  o por  loménos  desde  aquellas:  «Señora  doña  N.  (nom- 
bre y apellidos  de  la  esposa)  ¿quiere  V.  alSr.  D.,»  etc. hasta 
concluir:  «Y  este  Sacramento  entre  Vds.  confirmo  en  el  nom- 
bre,del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo,  Amen;»  y 
la  aspersión  en  seguida  con  el  agua  bendita;  todo  esto  se  re- 
pite para  cada  pareja.  Luego  la  bendición  de  anillos  y arras 
en  común,  si  bien  la  entrega  de  éstas  y la  contestación  Yo 
las  recibo^  se  hacen  an  particular  (Sagrada  Congregación  de 
la  Inquisición  l .“de  Setiembre  de  1844). La  bendición  nupcial 
también  se  hará  en  común,  es  decir,  como  sino  hubiera 
mán  que  una  pareja,  excepto  la  última  amonestación,  «Com- 
pañera, os  doy,  etc.»  que  se  hará  en  particular  á cada  pare- 
ja. Por  16  que  hace  á la  introducción  en  la  iglesia  para  reci- 
bir la  bendición  nupcial,  tampoco  hay  inconveniente  en  que 
se  hEiga  á la  vez,  nn  esta  forma:  rcada  pareja  entrará  unidas 
la  mano  derecha. del  esposo  y de  la  esposa,  y el  sacerdote,  un 
poco  delante  de  todes  ellas,  se-dirigirá  al  altar,  diciendo  el 
Sialmp  J^eaM  OMp.es. 
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CAPITULO  LXI. 


explicaciones  de  las  ceremonias  que  preceden  y concurren 

Á LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  Bendición  DEL  ANILLO. — 1.  Significación  de  la  bendición  y 
entrega  del  anillo.  Autoridad  de  Tertuliano.  Porqué  interviene  un 
sólo  anillo.  Razón  que  da  San  Isidoro. — 2.  Antigüedad  del  uso  del  ani- 
llo. Materia  de  que  fué  antiguamente  el  anillo. — 3.  La  mujer  casada 
debe  llevar  constantemente  este  anillo. — 4.  La  bendición  del  anillo  no 
se  ha  de  omitir  en  las  segundas  nupcias.  Decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación. Suspensión  de  una  cláusula  inserta  en  los  Manuales  moder- 
nos para  la  administración  de  los  Sacramentos.=BsNDiciON  de  las 
TRECE  monedas. — 5.  Su  significación. =D ARSE  las  manos  derechas.. 
6.  Su  significación. — 7.  Origen  y antigüedad  do  esta  ceremonia. 
8.  Advertencia  al  párroco. — 9.  Obligaciones  que  producen  las  prome- 
sas que  en  este  acto  se  hacen  los  esposos. — 10.  Por  qué  exige  la  Igle- 
sia que  las  partes  contesten:  «í.— 11.  Efectos  que  esta  contestación  pro- 
duce.=Bbndicion  del  sacerdote. —12.  Significación  de  la  bendición.' 
sacerdotal. — 13.  Origen  de  esta  bendición,  según  San  Agustin. 


1.  Bendición  DEL  anillo. — Se  bendice  el  anillo  por  el 
cura  párroco,  y lo  "entrega,  primero  al  esposo,  para  signifi- 
car que  la  Iglesia,  como  dicen  los  Santos  Padres,  sella  el 
corazón  del  marido,  para  que  no  entren  en  él  ni  el  amor  ni 
el  nombre  de  otra  mujer.  Esta  es  la  razón  por  qué  en  los  an- 
tiguos anillos  estaban  grabados  el  nombre  y la  imagen  de  los 
que  se  casaban.  Tertuliano,  dice,  hablando  de  estos  anillos: 
«Unde  sufficiant  ad  enarrandam  felicitatem  hujus  conjugii 
quod  Ecclesia  conciliat,  confirmat  oblatio,  et  obsignatum 
angeli  renuntiant,  pater  ratum  habet.'>>  (Lib.  ii  ad  Uxor.^ 
cap.  IX.)  Luégo  que  el  esposo  ha  recibido  el  anillo  lo  pone  en 
el  cuarto  dedo,  llamado  anular,  de  la  esposa,  para  que  sepa 
que  su  corazón  jamás  debe  amar  á ningún  otro  hombre,  y 
que  ambos  deben  estar  mutuamente  unidos.  Hé  aquí  la  ex- 
plicación que  da  Tertuliano  en  el  lib.  ii,  De  div.  officio: 
«Quod  annulus  a sponso  sponsa  datur  fit  hoc,  vel  propter 
mutufe  dilectionis  signum,  vel  propter  id  magis  ut  eoaem  i 
pignori  eorum  corda  jungantur.  Unde  et  quarto  annulus  di- 
gito  inseritur,  ideo,  quia  in  eo  vena  qusedam  ut  fertur  san- 
guinis  ad  cor  usque  perveniat.»  En  la  ceremonia  no  Ínter- 
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viene  más  que  un  sólo  anillo,  para  significar  que  está  prohi- 
bida la  poligamia.  Por  eso  dice  San  Isidoro:  «Antiquis  nou 
amplius  una  dabatur,  ne  nluralitatis  amorem  unicus  cape- 
ret.»  El  anillo  se  pone  en  la  mano  para  que  los  casados  le 
tengan  continuamente  á la  vista,  y les  recuerde  las  prome- 
sas hechas. 

En  la  Edad  Media  el  anillo  era  el  símbolo  del  contrato 
canónico  con  que  los  esposos  se  unian.  De  ahí  provino  el 
adagio  aleman:  Estder  Finger  leringt^  so  ist  diejungfer  le- 
ding.  «Sortija  dada,  mujer  entregada.» 

2.  El  uso  del  anillo  en  los  matrimonios  es  tan  antiguo, 
que  le  vemos  usado,  no  sólo  por  los  paganos,  sino  por  los 
judíos  en  el  Antiguo  Testamento,  y áun  en  tiempo  de  la  ley 
natural.  Hoy  mismo  se  venera  en  Perusa  (Italia)  el  anilío 
que  sirvió  para  los  desposorios  de  la  Santísima  Virgen,  el  de 
Santa  Ana,  en  Apte,  el  de  Santa  Ursula  en  Colonia,  y otros 
muchos.  Thamar  decía  á Judas:  «Patiar  quod  vis,  si  dederis 
mihi  arrhabonem.  Ait  Judas:  Quid  pro  arrhahone  vis  tibi  da- 
ri?  Respondit:  Annulum  tuum.»  fGmes.^  xxxviii,  18. — Vide 
Exod.^  XXXV,  22. — Isa.,  xli,  10.)  El  anillo  de  los  antiguos 
tiempos  fué  de  hierro  y sin  piedras.  Después  fué  de  oro,  se- 
gún aice  Tertuliano,  y en  algunas  partes  exigen  los  Manua- 
les que  sean  de  plata  sin  piedras  preciosas,  como  leemos  en 
el  Manual  de  París:  «Prisca  videlicet  saecula  et  antiqui  vic- 
tus  parsimoniam  ac  frugales  mores  designans.  (Alex.,  lib.ii, 
Genial,  dier.y  cap.  v.) 

«Aurum  de  matribus  nullo  norat  príeter  único  dígito 
quem  sponsus  oppignerasset  pronubo  annullo.  (Tert.:  Jn 
Apolog.,  cap.  vi. — Vide  Plin.:  Hist.  Nat.^  lib.  xxxvii.) 

3.  La  mujer  casada  debe  conservar  y llevar  siempre 
este  anillo  puesto  en  su  dedo,  como  una  joya  de  gran  va- 
lor, que  simboliza  el  amor  y fidelidad  que  profesa  á su  ma- 

^ ansiada  dicha  que  se  prometió  al  unirse  con  él. 
Por  desgracia,  no  es  frecuente  conservar  esta  prenda  precio- 
sa, que  en  otras  partes  las  madres  trasmiten  á sus  hijos 
después  de  su  fallecimiento,  y éstos  llevan  como  el  mejor 
recuerdo  de  la  memoria  de  su  madre.  Por  eso  conviene  que 
estos  anillos  sean  sencillos,  para  que  las  exageraciones  déla 
moda  no  impidan  á los  hijos  ostentar  siempre  aquel  objeto 
que  sirvió  para  el  enlace  de  sus  padres. 

4.  Habiendo  consultado  á S.  Emma.  Rma.  el  señor  ar- 
zobispo de  Búrgos  el  párroco  de  Susinos,  en  la  misma  dióce- 
sis, sobre  si  deberá  bendecirse  al  anillo  en  las  segundas  nup- 
cias cuando  se  omite  la  bendición  nupcial,  su  eminencia 
reverendísima  mandó  pasar  dicha  consulta  al  maestro  de  co- 
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romouias  de  la  santa  iglesia  nn3tropolitaiia,  quien  ha  eyacua- 
do  su  informe  en  los  términos  siguientes: 

«El  decreto  In  ^epunAis  nuptiis  non  est  omittenda  annuli 
lenedictio,  es  auténtico,  y se  halla  en  el  tomo  iii  de  la  Co- 
lección de  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
Gardellini,  impresa  en  Roma,  y ha  recibido  la  publica- 
ción necesaria  por  este  medio  y |)or  otros  libros  que  se  han 
expendido  en  esta  capital.  El  sabio  Sr.  Gardellini,  asesor 
de  la  Sagrada  Congregación,  comentando  este  decreto,  hace 
ver  los  motivos  que  ha  tenido  la  Iglesia  para  omitir  la  ben- 
dición en  las  bodas  de  las  viudas,  que  no  pueden  aplicarse 
á la  bendición  del  anillo,  por  tener  ésta  especiales  razones 
que  miran  al  bien  espiritual  de  los  cónyuges,  de  amor,  fide- 
lidad, etc,  según  la  oración  del  Ritual,  que  lo  mismo  obligan 
en  las  primeras  bodas  que  en  las  segundas.  La  práctica  de 
este  arzobispado,  contraria  al  dicho  decreto,  proviene  de 
observarse  en  ellas  el  Manual  Toledano,  en  cuyo  capítulo 
De  secundis  njiiptiis  se  dice:  In  ejusmodi  nnptiis  non  lenedi- 
cimtuT  annnli’M.^^  D.  Miguel  Martinez,  examinador 
sinodal  del  arzobispado  de  Toledo  y sagradas  ceremonias, 
en  su  libro  titulado  Nuevo  Tesoro  de  Párrocos^  tratando  de 
estas  bodas,  según  el  dicho  Manual,  dice:  «Conviene  se  ten- 
ga presente  en  ellas  el  arriba  mencionado  decreto,  que  por 
ser  moderiio  no  es  fácil  se  halle  en  los  autores  que  han  tra- 
tado la  rnateria.»El  mismo  decreto  inserta  el  P.  Miro.  Sala, 
individuo  que  fué  déla  casa  misión  deVich,  en  su  libro  de  la 
Misa  rezada,  y el  periódico  La  de  Sevilla,  en  la  Colec- 
ción de  decretos.  Teniendo,  pues,  el  decreto secundisnnp- 
tiis  non  est  omiUenda  annvM  henedictio  dos  requisitos  nece- 
sarios para  obligar  en  conciencia,  y derogando  nn  decreto 
de  ía  Sagr^a  Congregación  de  Ritos  cualquiera  costumbre 
en  contrario,  áun  inmemorial,  debe  el  señor  cura  de  Snsinos 
observarlo  á ía  letra,  mandánuolo  así  S.  Emma»  Rnia.,  si  lo 
juzgase  oportuno. — :Búrgos  y Noviembre  28  de  1872.-— Zw 
Perez. 

>>YS.Emma.Rma., teniendo  presente, además  délas  sóli- 
'■'¿a.s  razones  expuestas  por  el  señor  maes  tro  de  ceremonias  ,.que 
ía  bendición  4cl  anillo,  segnn  aparece  en  el  Ritual  Romano, 

Sertenece  al  rito  general  de  la  celebración  del  sacramento 
el  Matrimonio,  y no  al  de  la  bendición  de  las  nnpcias,  que 
splo  en  algunos  pasos  se  sigue  al  anterior;  que  si  bien  es 
cierto  que  el  §anto  Concilio  de  Trento  y el  mencionado  Ri- 
tual desean  que  cada  provincia  siga  en  la  celebración  del 
inatrimonio  sus  laudables  costumbres  y ceremoniaSí  esto  se 
entiende,  como  claramente  lo  da  á conocer  el  Ritual  Romano, 
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sin'  derogar  en  nada  los  ritos  que  en  el  mismo  se  pres- 
criBen;  y,  por  último,  que  en  las  edicioiles  modernas  del  Ma- 
nual para  la  administración  de  Sacramentos,  imptésas  en  la 
diócesis  de  Toledo,  sé  omiten  ya  las  palabras  In  ejusmodi 
nuftii's  non  lénediciintur  annvXi^  ha  acordado  qüe  puntual- 
mente se  observe  en  todas  las  parroquias  de  esta  diócésis  el 
decreto  de  la  Sagi'ada  Congregación  de  Ritos  de  27  de  Agos- 
to de  1836,  que  á continuación  se  inserta,  cualquiera  que 
haya  sido  la  costumbre  de  las  mencionadas  iglesias  hasta  el 
presente; 

«4,780.  Rhedonen. — II.  Utrum  in  nuptiis,  quaí  secundíe 
dicuntur,  omittenda  sit  henedictio  annuli?— Ad  2,  Ne- 
gative.— Atque  ita  rescripsit,  ac  servari  mandaVit.  Die  27 
Augusti  1836.» 

»Lo  que  do  orden  de  S.  Emma.  Rma.  se  hace  saber  á los 
párrocos  para  su  exacto  cumplimiento. 

»Búrgos  1."  de  Diciembre  de  1862. — Dr,  D.  Félix  Mar- 
tínez^ canónigo  secretario.» 

5.  Bendición  de  las  trece  monedas, — Las  trece  monedas 
que  el  marido  da  á la  esposa  son  una  señal  del  contrato,  se- 
ñal á que  las  leyes  dan  el  nombre  de  pretium  mrgmitatis^  y 
significan  además  la  mancomunidad  de  bienes  entre  los  cón- 
yuges. Al  bendecir  estas  monedas,  que,  según  el  Manual  de 
Arras,  simboliza  á Jesucristo,  santificador  del  Sacramento 
y á los  doce  Apóstoles,  se  pide  á Dios  bendiga  el  trabajo  do 
los  casados,  les  favorezca  con  abundancia  de  bienes  tempo- 
rales y tengan  presente  que  deben  hacer  un  uso  santo  de 
sus  bienes,  valiéndose  para  su  adquisición,  conservación  y 
aumento  de  medios  legítimos  y justos. 

6.  Darse  las  manos  derechas. — Los  esposos  se  dan  las 
manos  derechas  para  ratificar  como  un  juramento  inviola- 
ble la  fidelidad  y amistad  que  siempre  debe  de  haber  entre 
los  dos.  Se  dan  la  mano  derecha  porque  es  la  más  fuerte,  y 
porque  dos  manos  derechas  unidas  han  simbolizado  siempre, 
y simbolizan  en  todas  las  naciones,  la  fidelidad  y la  amistad. 
En  eíecto:  los  antiguos,  del  mismo  modo  que  los  modernos, 
se  daban  la  mano  derecha  al  saludarse,  y áun  acostumbra- 
ban a jurar  fer  dextram^  porque  el  lado  derecho  es  como  la 
residencia  de  la  fidelidad  y de  la  virtud.  El  esposo  pone  su 
mano  derecha  sobre  la  de  la  mujer  para  significar:  primero, 
que  es  jefe  de  la  mujer,  como  dice  la  Sagrada  Escritura,  y 
a él  debe  estar  sometida;  segundo,  porque  el  esposo  debo 
ser  el  primero  en  la  observancia  ejemplar  de  esta  fidelidad; 
«¿Con  qué  cara,  diceSan  Gregorio  Nacianceno,  queréis  exigir 
que  vuestras  mujeres  sean  púdicas,  siendo  vosotros  iinpú— 
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dicos?  ¿Cómo  os  atrevéis  a pedir  que  ellas  os  den  lo  que  vos- 
otros no  las  dais?  Si  quereiá  que  sean  castas,  sedlo  vosotros.» 

7.  Esta  ceremonia  de  darse  los  esposos  la  mano  deré- 
clia  puede  decirse  que  es  tan  antigua  como  el  mundo  su- 
puesto que  en  la  misma  ley  natural  vemos  que  cuando’  Ra- 
quel casó  á su  hija  Sara  con  el  joven  Tobías,  dice  la  Sagrada 
Escritura  que  tomó  la  mano  derecha  de  su  hija,  y la  pre- 
sentó á Tobías.  Al  darse  los  esposos  la  mano  derecha  hacen 
la  solemne  promesa  de  su  matrimonio,  y recíprocamente 
según  opinan  algunos,  se  administran  el  sacramento  por  la 
donación  y aceptación  mútua  que  hacen  de  sus  cuerpos  en 
presencia  del  párroco  y de  los  testigos: 

8.  Muy  conveniente  es  que  el  sacerdote  haga  notar 
que  este  es  el  momento  en  que  Dios  difunde  la  gracia  del 
Sacramento  en  las  almas  de  los  contrayentes,  cuando  están 
bien  dispuestos. 

9.  Las  promesas  que  en  este  acto  se  hacen  los  esposos 
producen  cuatro  obligaciones  principales:  primera,  la  fide- 
lidad; segunda,  el  amor  mutuo;  tercera,  la  castidad  conyu- 
gal; cuarta,  la  educación  de  los  hijos  en  el  Cristianismo.,  y 
en  ellas  están  también  comprendidos  el  auxilio  y asisten- 
cia mutuos.  Estas  promesas  estaban  antiguamente  represen- 
tadas en  la  ceremonia  de  extender  el  esposo  su  manto  sobre 
la  esposa,  como  se  lee  en  el  libro  de  Ruth,  cap.  iii. 

10.  La  Iglesia  exige  que  las  parles  contesten  sí  á la  pre- 
gunta que  les  hace  el  sacerdote,  porque  el  matrimonio,  para 
que  sea  legítimo,  debe  ser  libre,  voluntario  y sin  violencia 
alguna.  «Volunta tis  Sacramentum,  nisi  enim  voluntas  pro- 
pria  suffragaverit,  et  vota  concurrerint,  legitima  non  pos- 
sunt  esse  conjungia.»  (Evaristo,  Papa.) 

11.  La  palabra  si  expresada  por  las  partes  produce  en 
el  sacramento  del  Matrimonio  el  mismo  efecto  que  el  agua 
y las  palabras  en  el  del  Bautismo,  porque  en  el  acto  de  pro- 
nunciarlas es  cuando  se  establece  el  vínculo  sagrado  é in- 
separable, cuando  se  recibe  un  aumento  de  la  gracia  santi- 
ficante, la  gracia  conyugal  ó sacramental,  las  virtudes,  los 
dones  del  Espíritu  Santo  y las  bendiciones  esenciales  de  la 
Iglesia. 

12.  Bendición  del  sacerdote. — La  bendición  del  sacer- 
dote sobre  los  esposos,  después  que  éstos  han  proferido  su 
consentimiento,  diciendo : Yo  os  uno  en  matrimonio  en  él 
nombre  del  Padre^  y del  Hijo^  y del  Espíritu  Sanio ^ es  la  úl- 
tima ceremonia  del  matrimonio.  Aunque  éste  está  ya  cele- 
brado solemnemente  por  la  expresión  del  consentimiento, 
el  sacerdote  otorga  esta  bendición  para  demostrar  que  lo 
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gue  acaba  de  hacerse  en  la  tierra,  ha  sido  ratificado  en  el 
cielo,  y que  Dios  ha  formado  este  vínculo  tan  indisoluble. 

13.  Esta  bendición,  según  San  Agustin,  trae  su  origen 
de  la  que  Dios  en  el  principio  del  mundo  dio  á Adan  y á 
Eva,  cuando  les  dijo:  Cresciíe  et  multiylicamim;  bendición 
que,  según  vemos  en  el  Génesis^  dió  Isaac  á Jacob  cuando 
iba  á contraer  matrimonio. 


CAPITULO  LXII. 


CEREMONIAS  SUBSIGUIENTES  AL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  Ceremonias  délas  velaciones.— 1.  La  Misa  Pro  sponso  et 
sponsa  constituyela  solemnidad  de  las  velaciones. — 2.  Dónde  y cómo 
han  de  oir  la  Misa  los  esposos. — 3.  Significación  de  las  velas  encendi- 
das que  han  de  tener  en  las  manos. — 4.  Origen  de  esta  ceremonia. 
5.  Por  qué  se  celebra  la  Misa  después  del  matriraonio.=OFRENDA  de 
LOS  ESPOSOS. — 6.  Su  significación. — 7.  Antigüedad  de  esta  ceremonia. 
8.  No  está  admitida  en  España.=lMPOSicipN  del  velo. — 9.  Parte  de  la 
Misa  en  que  se  impone.  Diferentes  nombres  de  este  velo. — 10.  Su  sig- 
nificación.—11.  Significación  del  velo,  según  San  Ambrosio. — 12.  Ex- 
plicación que  dan  otros  autores. — 13.  Origen  de  esta  ceremonia. 
14.  Por  qué  se  extiende  también  sobre  el  marido. — 15.  Preces  de  la 
Iglesia  en  la  imposición  del  velo. — 16.  Por  qué  no  se  impone  sobre  las 
viudas. — 17.  Declaración  de  la  Sagrada  Gongregacion.=EL  beso  de 
PAZ. — 18.  Orden  con  que  se  da  la  paz. — 19.  Su  signiflcacion.=BENDi- 
GiQN  PARTICULAR. — 20.  Gostumbre  disciplinar  española.  Fin  de  esta 
bendición  particular.  Palabras  del  sacerdote  á los  esposos.=BENDiCTON 
DEL  PAN  Y VINO. — 21.  Uso  do  esta  ceremonia  en  algunas  diócesis. 
22.  Origen  de  esta  ceremonia. — 23.  Su  significación.— Bendición  del 
LECHO. — 24.  Uso  de  esta  ceremonia  en  ciertas  diócesis.  Su  fin  y sig- 
nificación.— 25.  Gausas  que  hacen  ineficaz  esta  bendición. 


1.  Velaciones.— Celebrado  el  matrimonio  ó los  despo- 
sorios con  las  ceremonias  antes  explicadas,  resta  aún  la 
celebración  de  las  velaciones,  y otras  ceremonias,  que  con- 
sisten en  la  celebración  de  la  Misa  en  que  los  esposos  hacen 
la  ofrenda,  se  da  el  velo  y la  paz. 

La  celebración  de  la  Misa  Pro  sponso  et  sponsa,  en  que 
se  da  la  solemne  bendición  nupcial,  es  en  lo  que  consiste  la 
ceremonia  de  las  velaciones,  que  pueden  considerarse  com- 
plementarias del  matrimonio. — Antes  de  la  celebración  de 
la  Misa,  se  veriñca  á la  entrada  del  templo  la  bendición  da 


29« 

las  afi‘as  y de  leá  atóllOB,  que  eu  este  caso*  son  dos^  según 
el  Manual  do  íoledo'. 

2.  Los  ospososi  para  oir  la  Misa>  han  de  colocarse  de  ro- 
dillas junto  á la  grada  del  pi?esbiterio,  ambos-  con  velas  en^ 
cendictas  en  la:s  manos,  estando  la  esposa  at  lado  izquierdo 
del  esposo. 

3.  La  vela  encendida,  que  cada  uno  tiene  en  la  mano 
es  símbolo  déla  virginidad  conservada  desde  el  bautismo,  ó 
al  ménos  reparada  por  la  penitencia.  Significa  también  que 
deben  estar  prontos  á ir  delante  del  Esposo,  como  dice  el 
Evangelio , y que  deben  tener  siempre  presente  el  recuerdo 
de  la  muerte  en  una  ceremonia  que  tanto  parece  distar  de 
ella,  con  el  fin  de  que  puedan  practicar  el  siguiente  precep- 
to del  Evangelio:  «Témpus  breve  est;  reliquum  est  ut  qui 
habent  uxores  Lanquam  non  habentes  sint.» 

4.  El  usó  de  tener  velas  encendidas  se  remonta  hasta 
los  tiempos  del  paganismo,  en  los  que  se  llevaban  delante 
de  los  casados  teas  encendidas,  llamadas  t(Bd(B  jugóles.  Esta 
costumbre  supersticiosa,  como  otras  muchas  del  paganismo, 
filé  convertida  por  los  cristianos  en  una  ceremonia  santa. 

5.  El  santo  sacrificio  de  la  Misa  se  celebra  después  del 

matrimonio:  ' 

Primero'.  Para  confirmación,  como  dice  Tertuliano,  y 
veneración  más  grande  de  este  Sacramento. 

Segundo.  Para  que  las  promesas  hechas  sean  por  este 
medio  más  santas  é inviolables,  sellándolas  con  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios. 

Tercero.  Para  coronar  la  gracia  del  matrimonio  con  la 
participación  del  divino  Sacramento. 

Cuarto.  Y esta  es  la  principal  razón,  para  dar  á cono- 
cer que  el  matrimonio  de  los  cristianos  es  justamente  lla- 
mado por  el' Apóstol  un  gran  Sacramento  en  Jesucristo  y 
en  la  Iglesia. 

b.  Ofrenda  de  los  esposos. — Esta  ofrenda  significa: 
primero,  que  el  estado  del  matrimonio,  no  sólo  es  bendito  y 
aprobado  por  Dios,  sino  que  también  es  una  hostia  agrada- 
ble y de  buen  olor  á los  ojos  de  la  Majestad  divina,  si  se 
hace  buen  uso  de  él:  segundo,  que  deben  reconocer  que 
todo  el  éxito  feliz  y felicidad  del  matrimonio,  ya  en  cuanto 
al  cumplimiento  de  los  deberes  mutuos,  ya  en  cuanto  á la 
prosperidad  de  los  bienes  materiales,  proceden  del  que  es 
origen  de  todo*  bien. 

7.  Esta  ceremonia  es  tán  antigua,  que  el  Pay^a  Nicolás, 
que  vivia  hace  ooho  siglos,  hace  mención  de  ella  como  de 
una  cosa  practicada  siempre  en  la  Iglesia.  «Nostrates,  tam 
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mares  quara  foeminse,  non  ligaturam  anreaih  vel  argenteam 
ant  ex  quodlibet  metallo  compositám  quandó'  nüptialia  foe-^ 
dera  contrahunt  in^  capitibüs  deferant  sed  post  sponsalitia 
foedera  quae  futurarum  sunt  niiptiarum  nromissio  foederá 
quoqiie  conseusn  eortim  qui  haíc  contranant  et  horum  in 
quorum  potestad’e  sunt  celebrantur : etpostquam  arrhis  spon- 
sam  sibi  sponsüs  per  digitum  fidei  annulo-  insignitum  des- 
ponderi,  dotemque  utrique  placitam  sponsus  ejus  seripto, 
pactum  hoc  continente,  coram  invitatis  ab  utraque  parte 
tradiderit  aut  mox,  aut  apto  tempore  ad  nüptialia  federa 
perducuntur  et  primum  in  ecclesiam  Domini  cuín  oblationi^ 
bus  quas  offerre  debent  Deo  per  sacerdotis  manum  statuun- 
tur,  sicque  demum  benedictionem  et  velamen  coeleste  sus- 
cipiunt.» 

8.  El  Manual  de  Toledo  no  hace  mención  alguna  de  la 
ofrenda  de  los  esposos,  ceremonia  que  no  tenemos  noticia 
se  celebre  en  las  diócesis  de  España. 

9.  IMPOSICION  DEL  VELO. — Despues  de  las  palabras  del 
Canon  Noois  quoque  fcccatorilus  en  unas  diócesis,  despues 
déla  oración  dominical  en  otras,  como  dice  el  Manual  de. 
Toledo,  antes  de  que  el  sacerdote  diga  Amen^  Libera  nos^  y 
aun  inmediatamente  antes  de  la  Postcommnnio^^  extiende  un 
velo  de  seda  blanco  y encarnado,  si  es  posible,  sobre  los 
hombros  del  marido  y cabeza  de  la  mujer.  Este  velo  recibe 
los  nombres,  ya  de  velamen  sacerdotales  ya  de  velamen  celes- 
tes ya  de  flcmmeumnuptiales  ya  de  velamen  sacrmUs  según 
el  Manual.  Los  hebreos  le  llamaban  tegimientums  umbellas 
y entre  nosotros  recibe  vulgarmente  el  nombre  de  yugOs 
sin  duda  porque  une  y enlaza  á ambos  esposos. 

10.  Este  velo  ó yugo  significa  dos  cosas  principales: 
Primera,  según  Tertuliano,  San  Isidoro  y otros  muchos, 
explicando  á San  Pablo,  simboliza  la  sumisión  de  la  mujer 
a su  marido.  Segunda,  según  San  Ambrosio,  que  los  com- 
pañeros del  matrimonio  y los  mejores  ornatos  de  la  mujer 
son  el  pudor  y la  modestia.  «Velamen  feminarnm  jugmn 
est:  iiuc  spectavit  Apostolus  cuín  dicit:  debet  mulier  habe- 
re  potestatem  super  caput  (vel  ut  alii  legunt,  velamen,  li- 
cet  menores  códices  legant  potestatem).  Potcstas  autem 
hic  significat  imperium  et  auctoritatem,  non  mulieris,  sed 
ipsius  viri  in  mulierem.  (Tertull.:  lib.  De  Velarn.  Virgin. s 
cap.  XVII.)  Quod  eadem  fcnminae  dum  maritando  velan Liir, 
scilicet  ut  noverint  per  hsec  se  viris  suis  esse  subjectas  et 
humiles,  uude  ipsum  velamen  vulgo  Mavortem  vocant.  id 
est,  Martem,  quia  signum  martialis  dignitatis  est  in  eo.  Ca- 
pul cnim  mulieris  vir  est.  Licet  proinde  veientur  dum  nu- 
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bunt  ut  verecundiam  mulieris  agnoscat,  quia  jam  sequitur 
iiide  quod  pudeat.  Unde  Rebecca  cum  ad  sponsum  ducere- 
tur,  ut  eniin  ipsa  conspexit  salutalionem  vel  oscula  non 
sustinuit,  sed  statim  sentiens  quid  esset  futura,  pallio  ca- 
put  velavit.  Hiñe  et  nuptse  dictee,  eo  quod  vultus  suos  ve- 
fent:  obnubero  enim  operire  dicitur,  unde  et  nubes  dicl?e 
eo  quod  celera  obtegant  Sanct.  Isidoro  (I  De  Ecclesoff.^ 
cap.  IX.)  Nubentium  capita  velari  consuevisse  nonnulli  scri- 
bunt  ut  se  maritis  obnoxias  perpetuo  futuras  intelligerent 
aeproinde  humilitatem prsestarent.  (Goelius,  lect.,  Antiq!^ 
lib.  XXVIII,  15.)  Cum  veniret  Rebecca  vidit  Isaac  deambulan- 
tem  cui  duceretur  uxor,  et  caput  obnubere  suum  empit  do- 
cens  verecundiam  iii  nuptiis  proeire  debere.  Inde  enim  et 
nuptise  dietse  quod  pudoris  gratia  puellse  caput  obnuberent.» 
(S.  Ambr.:  1 de  Abraham,  cap.  ix.) 

11.  Tercera,  San  Ambrosio  dice  también  que  el  velo 
extendido  sobre  los  casados  significa  los  cuidados  y cargas 
del  matrimonio,  que  pesan  sobre  sus  cabezas  como  una  den- 
sa y espesa  nube.  «Nubes  itaque  sunt  et  graves  nubes  quse 
nupserint,  namque  á nubibibus  cerbum  nubentium  tractum 
arbitror.  Denique  operiuntur  et  nubes  cum  acceperint  nup- 
turae  vela  mina,  et  vera  graves  nubes  sustinent  sarcinam 
matrimonii.»  (Idem:  In  Exhort.  ad  Virgin.) 

12.  Algunos  añaden  una  nueva  razón,  diciendo  que  este 
velo  significa  da  protección  de  la  gracia  divina,  á cuya  som- 
bra estarán  preservados  de  todo  lo  que  pueda  perjudicar  á la 
santidad  y posteridad  de  su  alianza. 

13.  San  Ambrosio  remonta  el  origen  de  este  velo  á la 
ley  natural,  en  la  que  consta  que  Rebeca,  al  ver  á Isaac,  se 
cubrió  el  rostro  con  un  velo,  como  para  indicar  que  el  pudor 
debe  preceder  al  matrimonio.  «Caput  suum  obnubere  coepit 
docens  verecundiam  in  nuptiis  proeire  debere.»  La  misma 
costumbre  se  observó  entre  los  gentiles,  pues  las  mujeres, 
como  dice  Tertuliano,  eran  entregadas  á sus  maridos  cu- 
biertas con  un  velo.  Etiam  a'pud  Ethnicos  'oelatx  ad  virum 
ducuntur,  (Lib.  De  Vel.  Virg.,  cap.  xi.) 

14.  El  velo  se  extiende  también  sobre  el  marido  para 
significar:  primero,  como  dice  San  Isidoro,  que  debe  respe- 
tar mucho  el  pudor  de  su  mu}er,  y tratar  su  cuerpo  con  ho- 
nor y respeto,  siguiendo  el  precepto  del  Apóstol;  y segundo, 
que  toma  parte  en  las  cargas  del  matrimonio. 

15.  Las  preces  que  hace  la  Iglesia  en  la  imposición  del 
velo  son  generales  para  ambos  cónyuges,  y particulares 
sólo  para  la  mujer.  En  las  generales  pide  á Dios  que,  como 
Autor  y santificador  del  matrimonio,  una  los  corazones  y 
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almas  de  los  casados,  y les  dé  amor  verdadero,  sincero  y 
múluo.  En  las  particulares  en  favor  de  la  mujer  y de  la 
Iglesia,  que  el  yugo  que  se  impone  sea  para  ella  un  yugo 
de  amor  y de  paz,  casándose  según  los  designios  é inten- 
ciones santas  que  exige  Jesucristo;  que  sea  agradable  á su 
marido;  como  una  Raquel,  prudente,  sabia  como  Rebeca  y 
fiel  como  Sara ; que  el  ángel  prevaricador  no  tenga  parte 
alguna  en  sus  acciones;  que  observe  continua  y fielmente 
los  mandamientos  de  Dios;  que  huya  de  todo  contacto  ilíci- 
to ó peligroso;  que  sea  recomendable  por  su  gravedad,  ve- 
nerable por  su  pudor;  que  esté  instruida  en  las  cosas  divi- 
nas; que  sea  feliz  en  su  posteridad;  que  su  inocencia  y su 
castidad  se  conserven  puras  y á toda  prueba,  y que  por  es- 
tos medios  sea  digna  de  estar  en  la  compañía  de  los  Santos 
en  el  cielo. 

16.  El  velo  no  se  pone  sobre  las  mujeres  viudas,  por- 
que en  ellas  no  tiene  lugar  su  principal  significación;  pues 
la  Iglesia  simboliza  en  el  velo  la  unión  del  Verbo  encarna- 
do, que  jamás  tuvo,  ni  tendrá,  más  que  una  esposa  siempre 
virgen. 

17.  En  la  Revue  des  Sciences  Ecclesiastiques^  que  se 
publica  en  París  con  autorización  del  obispo  de  Arras,  lee- 
mos en  el  número  4.“,  correspondiente  al  20  de  Abril  del 
año  1861,  lo  siguiente:  «La  Correspondencia  de  Roma  de  24 
de  Febrero  de  1854  ha  publicado  el  siguiente  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación: 

«An  ritus  receptus  veli  albi  explicandi  super  sponsos 
»enumerandus  sit  Ínter  laudabiles  consuetudines  á Triden- 
»tina  Synodo  adprobatas,  vel  potius,  decreto  29  Februarii 
»1606.»  La  Sagrada  Congregación  ha  respondido  el  7 de  Se- 
tiembre de  1850:  «Negative  ad  primam  partem;  affirmative 
»ad  secundam.» 

18.  El  beso  de  paz. — Después  de  la  bendición  del  velo 
se  dala  paz  á los  nuevos  casados,  recibiéndola  primero  el 
sacerdote,  luégo  el  marido  de  manos  de  éste,  y después  la 
esposa  de  manos  del  esposo. 

como  en  otros  tiempos  los  que  participaban  del 
sacrificio  de  la  Misa  recibían  ántes  el  beso  de  paz,  así  tam- 
bién, estando  los  nuevos  esposos  obligados  á comulgar  en 
la  Misa,  al  ménos  espiritualmente,  se  les  da  á besar  la  paz. 
Este  beso  de  paz  se  da  principalmente  para  significar  el  gran 
esmero  con  que  deben  conservar  la  unión,  la  paz  y la  buena 
armonía  en  su  matrimonio,  que,  como  dice  el  Espíritu  San- 
to, es  lo  más  agradable  á Dios  y á los  hombres;  «In  tribus 
placitum  est  Spiritui  meo,  qum  siint  probata  corain  Deo  ct 
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hominibus,  concordia  fratrum  etamor  próximorum  et  xir  et 
mulier  sibi  coiisentientes.»  El  sacerdote  es  el  primero  que 
recibe  la  paz,  para  siguí ñear  que  los  casados  deben  esperar 
esta  paz  cíe  Jesucristo,  representado  por  el  sacerdote,  y que 
jamás  podrán  estar  unidos  entre  sí  si  no  lo  están  primero 
con  Dios,  que  es  el  verdadero  Príncipe  de  Paz,  como  el  dia- 
blo es  el  príncipe  del  desorden. 

El  marido  recibe  la  paz  antes  que  la  mujer,  y se  la  da  á 
ésta  para  significar  que  á él,  como  jefe  de  la  familia,  cor- 
responde procurar  y sostener  la  paz  por  todos  los  medios 
posibles,  y para  enseñarle  también  que  debe  sufrir  con  re- 
signación compasiva  las  debilidades  de  la  mujer,  porque 
la  paz  y la  paciencia  son  los  mayores  medios  de  conse- 
guirlo. 

20.  Bendición  particular. — En  algunas  diócesis  del 
mundo  católico,  como  sucede  en  Toledo  y otras  de  España, 
está  admitida  la  costumbre  de  que  el  sacerdote,  después  del 
Ite  Mism  est^  y antes  de  la  bendición  ordinaria  al  pueblo, 
se  dé  á los  casados  una  bendición  particular  para  que  Dios 
aumente  su  posteridad,  y la  vean  crecer  y multiplicar  hasta 
la  cuarta  generación. 

Concluido  el  Evangelio  de  San  Juan,  el  sacerdote  entre- 
ga la  esposa  al  esposo,  y al  despacharlos  en  paz  pronuncia 
estas  sublimes  palabras,  que  sólo  pudo  inspirar  la  sabidu- 
ría del  Altísimo:  «Compañera  os  doy,  y no  sierva;  amadla 
como  Cristo  amó  á su  Iglesia.» 

21.  Bendición  DEL  PAN  Y vino. — Hay  también  algunas 
diócesis  d'el  Catolicismo  en  que,  observando  la  antigua  cos- 
tumbre, se  bendice  después  de  la  Misa  un  poco  de  pan  y 
vino,  que  se  distribuye  á los  casados,  haciéndoles  beber  en 
una  sola  copa. 

22.  Esta  ceremonia  pudo  tener  su  origen  en  los  he- 
breos, porque  en  su  ritual  se  lee  lo  siguiente:  «Qui  prseest 
benedictioni  sumit  calicem  vini,  et  his  verbis  benedicit. 
Benedictas  est  Dominus,Deus  noster,  Rexsmculi,  qui  creas 
ÍTUctum  vitis:  benedictus  est  Domine,  Deus  noster,  Rex  síú- 
culi,  qui  sánelos  reddisti  nos  pneceptis  tuis:  et  benedictus 
est  Domine,  qui  sanctum  efíicis  ísraelem  per  thalamum 
conjugalem  et  consecrationes  conjugales.  Hoc  recitato  gus- 
ta!; deinde  porrigit  sponso  et  spoñsíe. 

»Ita  servatur  apud  Aiiglos;  sponsa  eniin  postquam  be- 
nedixerit  sacerdos  in  templo  incipit  bibere,  sponso  et  reli- 
quis  astantibus  Ídem  mox  facientibus.»  (Polyd.  Virgil.:  De 
Invent.  rerum.J 

23.  Esta  ceremonia  significa: 
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Primero.  La  unión  íntima  que  debe  haber  entre  los  es- 
posos, representada  por  la  unión  de  los  diferentes  granos  de 
trigo  y de  uva  para  nacer  el  pan  ó el  vino. 

Segundo  La  comunión  de  bienes  temporales,  figurada 
en  el  pan  y en  el  vino,  que  son  los  principales  alimentos  de 
la  vida. 

Tercero.  Los  placeres  y los  disgustos,  las  alegrías  y 
las  tristezas  que  les  son  comunes,  representados  en  la  copa 
en  que  beben  juntos. 

24.  Bendición  del  lecho. — Se  observa  en  algunos  pue- 
blos del  Cristianismo  la  bendición  del  lecho  nupcial,  cere- 
monia que  desearíamos  ver  generalizada.  Esta  bendición 
tiene  por  objeto: 

Primero.  Alejar  todos  los  espíritus  impuros  y fortale- 
cer á los  recien  casados  contra  la  malicia  de  Satanás,  que 
se  vale  de  todos  los  medios  para  turbar  la  paz  y el  reposo, 
procurando  hasta  impedir  algu, ñas  veces  el  uso  del  matri- 
monio. 

Segundo.  Para  reprimir  el  ardor  de  la  concupiscencia, 
y para  que  j aínas  deshonren  una  unión  tan  santa:  Hono- 
rahile  connuMum  in  omnibus.et  thorus  immaculatns.  fAd  Hc- 
Ireos^  XIII.)  ,Que  el  espíritu  .maligno  se  opone  algunas  ve- 
ces al  cumplimiento  y castidad  del  matrimonio,  consta  del 
libro  de  Tobías,  donde  leemos  que  el  demonio  de  la  impu- 
dicia, llamado  Asmodeo,  degolló  á los  siete  primeros  mari- 
dos de  Sara;  pero  el  ángel  Rafael  le  relegó  al  desierto  el  dia 
en  que  Sara  se  casó  con  Tobías. 

¿5.  A pesar  de  esta  bendición  del  lecho,  permite  Dios 
algunas  veces  que  los  casados  se  vean  agobiados  con  el 
peso  de  la  desgracia,  ya  nn  castigo  de  su  infidelidad  ó in- 
continencias pasadas,  ya  como  pena  del  afecto  brutal  con 
que  se  acercaron  al  matrimonio.  La  bendición  del  lecho 
debe  hacerse  á presencia  del  padre  y de  la  madre,  y áun  de 
lus  esposos,  sin  permitir  que  concurran  á esta  ceremonia 
jovenes  ni  otras  personas  que  las  más  allegadas  y graves. 
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CAPÍTULO  LXIII. 


de  la  dispensa  de  las  velaciones,  y de  las  velaciones  en 

OTRA  PARROQUIA. 


SUMARIO.  Necesidad  de  las  velaciones.— 2.  Cómo  se  dispensan  y por 
qué  causas. — 3 Conducta  del  párroco  cuando  casa  con  dispensa  de 
velaciones. — 4.  Sinodal  de  Toledo. 


1.  Las  velaciones  ó solemne  bendición  nupcial  son  un 
precepto  á que  están  obligados  todos  los  que  se  casan,  del  que 
nadie  puede  prescindir  ni  dispensar  de  absoluto.  Por  dis- 
pensa en  la  velación  se  entiende  la  dilación  ó próroga  de 
esta  bendición,  que  comunica  á los  casados,  recibiéndola 
dignamente,  las  gracias  eficaces  de  que  necesitan. 

2.  La  dispensa  es  para  no  celebrar  las  velaciones  inme- 
diatamente después  de  los  deposorios,  y se  ha  de  pedir  y 
conceder  por  el  tribunal  eclesiástico,  á no  ser  que  otra  cosa 
establezcan  las  Sinodales  de  la  diócesis.  Esta  dispensa  se 
ha  de  pedir  alegando  una  de  las  siguientes  causas  : Prime- 
ra. Cuando  viviendo  dos  en  concubinato,  se  les  reputa  pú- 
blicamente como  casados.  Benedicto  XIV,  en  su  Constitu- 
ción de  1741,  dice  lo  siguiente  : «A  sacro  nostrm  Poeniten- 
tiarise  Tribunali,  eo  potissimum  casu  fit  potestas  ita  cele- 
brandi  matrimonium,  quo  vir  et  foemina,  in  figura  matrimo- 
nii  publico  degentes , et  de  quibus  nulla  viget  criminis 
auspicio,  in  occulto  tamen  concubinatu  perseverent;  facile 
enim  quisque  conjiciet,  quam  obsonum  esset  eos,  a statu 
damnationis  per  gratiani  Sacramenti  revocandos,  ad  publice 
contrahendum  matrimonium  praeviis  documentationibus 
compelli.»  Segundo.  Cuando  entre  los  desposados  hay  no- 
table diferencia  de  edad,  condición  social  ó fortuna.  Terce- 
ro. Guando  uno  de  los  desposados  es  viudo,  y hace  poco 
tiempo  que  falleció  su  consorte;  y alguna  que  otra  que  la 
autoridad  eclesiástica  podrá  apreciar. 

3.  Cuando  se  autorice  ai  párroco  para  casar  y no  velar 
inmediatamente,  se  le  prevendrá  amoneste  á los  desposados 
reciban  la  bendición  nupcial  tan  pronto  como  puedan,  ó en 
el  plazo  que  se  les  designe. 
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4.  Si  ocurriese  el  caso  de  que  los  desposados  quisieran 
velarse  en  un  punto  distinto  de  aquel  en  que  se  desposa- 
ron, necesitan  acudir  á la  autoridad  eclesiástica  del  punto 
en  donde  residen  y quieren  velarse,  para  que  dé  licencia  el 
párroco.  Sobre  este  punto  las  Sinodales  de  Toledo  estable- 
cen lo  siguiente  : «Si  algunas  personas,  estando  casados  y 
no  velados  en  otros  lugares  ó parroquias,  se  velaren  (prece- 
diendo la  averiguación  y despachos  necesarios)  en  alguna 

Ííarroquia  de  nuestro  arzobispado,  el  cura  ó sacerdote  que 
os  velase  sea^obligado  á escribir  la  dicha  velación  en  el  li- 
bro de  matrimonios  y velaciones  clara  y distintamente,  ex- 
presando los  nombres  de  los  desposados  y el  lugar  y parro- 
quia donde  se  desposaron,  haciendo  juntamente  relación  de 
los  despachos  y licencia  que  para  ello  precedieron , y re- 
firiéndose á ellos,  los  cuales  se  guardarán  en  el  archivo, 
juntamente  con  el  libro  de  dichos  matrimonios.» 


CAPÍTULO  LXIV. 


PENAS  CANONICAS  Y CIVILES  RELATIVAS  AL  MATRIMONIO  CELE- 
BRADO SIN  LAS  SOLEMNIDADES  Y REQUISITOS  CANÓNICOS  Y 
CIVILES. 


SUMARIO.  1.  Penas  canónicas. — 2.  Penas  civiles. 


1.  El  Derecho  canónico  impone  la  censura  de  excomu- 
nión ipso  fado : 

Primero.  A los  que  á sabiendas  se  casan  con  impedi- 
mento de  afinidad  y consanguinidad. 

Segundo.  A los  que  celebran  matrimonio  con  monjas  ó 
religiosas. 

Tercero.  A los  religiosos,  monjes  y clérigos  ordenados 
insacris.  (Clementinas,  capítulo  único,  título  único,  lib.  iv, 
y tít.  XV,  lib.  III  del  vi.) 

«Eos  , qui  divino  timor^  postposito , in  suarum  pe- 
riculum  animarum  scienter  in  gradibus  consanguinitatis 
et  affinitatis  constitutione  canónica  interdictis,  aut  cum 
monialibus  contrahere  matrimonialiter  non  verentur;  nec- 
non  religiosos,  et  moniales  ac  clericos  in  sacris  ordinibus 
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coiisliLulüS  matrimonia  coiitraheiites,  refraenare  metupmmB 
ab  ■liujusmodi  eorum  temeritátis  audacia  cupieutes,  ipsos 
Gxcommuiiicationis  sententiíB  ipso  facto  dGcerriimus  sunja— 
cero.  Praecipientes  ,ecclesiarum  Prselatis,  ut  illos,  quos  eis 
consiiterit  taliter  contraxisse,  excommunicatos  publice  tam- 
diu  nuncient,  seu  á siiis  subditis  faciant  nunciari , doñee 
suum  humiliter  recognoscentes  errorem,  separentur  ab  in- 
vicem,  et  absolutionis  obtinere  beneficium  mereantur.  Per 
pncdicta  quoque,  j'Uribus,  quae  sic  contrahentibus  alias 
píjenas  imponunt,  in  imlio  volumus  derogari.» 

Las  Sinodales  de  las  diferentes  diócesis  de  España  esta- 
blecen varias  penas ; las  de  Toledo  dicen  : «Mandamos 
que  si  algunos  se  desposaren  ó casaren  á sabiendas  en  los 
aichos  grados  prohibidos  (hablan  de  la  consanguinidad, 
afinidad  y parentesco  espiritual),  demás  de  las  dichas  penas, 
sean  condenados  en  un  marco  de  plata,  la  mitad  para  la 
obra  de  la  Iglesia  y la  otra  mitad  para  el  denunciador.» 

Los  que  se  casan  contra  las  prohibiciones  de  la  Iglesia, 
están  sujetos  á la  penitencia  que  les  imponga  el  Ordinario; 
y si  la  prohibición  se  fundára  en  razón  de  parentesco  de 
cualquiera  de  los  grados  prohibidos,  incurren  en  excomu- 
nión. Hé  aquí  lo  que  establece  el  cap.  i,  tít.  xvi,  lib.  iv  de 
las  Decretales:  «Litterse,  quas  tu  nobis  fraternitas  destinavit, 
e^xpresse  declarant,  quod  cum  quidam  sororem  suam  jam 
nubilem  cuidam  se  daturum  in  uxorem,  eá  pnesente  et  con- 
sentí ente,  prsestito  juramento  firmasset ; et  illa  non  post 
multos  dies,  dona  et  muñera  viri  secundum  morem  térra? 
sponte  suscipiens.,ipsum  tanquam  propriumvirum  saepe  am- 
plexata  fuisset ; tándem,  mortuo  fratre,  á proprio  viri  sui 
iratre  se  desponsari  permisit,  et  quod  ab  illo  cognita  fuisset, 
mendaciter  asseverat.  Cumque  prohibuisses  publice,  ne  cui 
iillorum,  vel  alicui  se  copularet,  ipsa,  spretis  monitis  tuis, 
alii  nubere  non  expavit;  demum,  cum  mulieri  praecepisses, 
ut  ad  domum  matris  rediret,  ipsa  nostram  audientiam  ap- 
pellavit : mandamus,  quatenus  si  est  ita,  praefatam  mu- 
liíMrem  (ne  mandatum  tuum  contemptibile  videatur)  ad  do- 
mum matris  redire  compelías,  et  imposita  sibi  de  tanto  ex- 
cessu  poenitentia  condigna,  postquam  in  domo  materna  per 
mensem  steterit,  ad  'tertium  revertí  permitías.» 

Las  mismas  Decretales,  en  sus  capítulos  ii  y in  dicen: 
«Ex  litterisCantuarien.  ATchiepiscopi  ad  nos  perveait,  quod 
cum  G.  de  Sancto  Leodegario,  M.  filiam  suam  absentem, 
cuidam  R.  nomine  desponsasset ; postea,  orta  suspicione 
quod  prsefatns  R.  ad  alia  desideraret  vota  transiré,  ad  exa- 
men fuit  dicti  Arehiepiscopi  causa  perlata,  qui  sub  anathe- 
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matis  iuterminatione  prohibuit,  ne^antequain  de  praescripto 
negotio  plene  constaret,  vir  ad  secunda  vota  Iransiret ; sed 
ipse,  praescripta  prohibitione  contempta,  filiam  G.  in  facie 
Ecclesise  sibi  solemuiter  copulavit  uxorem  : cum  Arcliiepis- 
copus  vellet  de  matrimonio  primo  cognoscere,  dicta  M.  ap- 
peilationis  vocem  emissit,  cujus  appellationi  Archiepiscopus 
deferens,  eidem  sub  excommunicationis  interminatione  dis- 
trictius  interdixit,  ne  cui  nuberet,  doñee  causa  ipsa  finein 
debitum  sortiretur;  ipsa  tamen  de  remedio  appellationis 
confisa,  cuidam  alii  Gn.  nomine  nupsit : mandamus,  qua- 
tenus  si  nihil  constiterit,  quod  impediat,  praeter  consensum 
de  futuro,  qiii  Ínter  praefato  R.  et  M.  asseritur  praecessisse, 
secunda  matrimonia  inviolabiliter  observanda,  sublato  ap- 
pell.  obstáculo  judicetis.  Licet  enim  contra  interdictum 
Ecclesiae  ad  secunda  vota  transiré  non  debuerit,  non  est  ta- 
men conveniens,  ut  ob  id  solum,  Sacramentum  conjugii 
dissolvatur:  alia  tamen  poenitentia  eis  debebit  imponi,  quia 
contra  prohibitionem  Ecclesiae  lioc  fecerunt. 

»Gap.  de  Mullere.  Illos  autem,  qui  pro  consagninitate 
proliibentur  conjungi,  et  post,  contra  interdictum  Ecclesiae 
se  receperint,  excommunicationi  debes  subjicere,  doñee 
tamdiu  separentur,  quousque  legitime  cognoscatur,  utrum 
eorum  matrimonium  possit  et  debeat  jure  stare.» 

Los  que  viviendo  su  consorte  se  unen  á otra  persona  cual 
si  fueran  solteros,  sufrirán  las  penas  señaladas  en  el  lib.  iv, 
tít.  vil  de  las  Decretales. 

Las  autoridades  que  obligan  á sus  subordinados  á con- 
traer matrimonio,  incurren  en  excomunión,  según  el  cap.  ix 
Be  Reformat.  matrim..,  ses.  24:  «Ita  plerumque  tempora- 
lium  dominorum  ac  magistratuum  mentís  oculos,  terreni 
affectus  aique  cupiditates  excíBcanl,  ut  viros  et  mulieres, 
sub  eorum  jurisdictione  degentes,  máxime  divites,  vel  spem 
niagnae  hseredilatis  habentes,  minis  et  poenis  adigant  cum 
iis  matrimonium  invitos  contrahere,  quos  ipsi  domini  vel 
magistratus  illis  priescripserint.  Quare  cum  máxime  ne- 
farium  sit,  matrimonii  libertatem  violare,  et  ab  eis  injurias 
nasci,  á quibus  jura  expectantur  ; priecipit  Sancta  Synodus 
ómnibus,  cujuscumque  gradus,  dignitatis  et  conclitionis 
existant,  sub  anatheinatis  poena,  quarn  ipso  facto  incurrant, 
ne  quovis  modo,  directe  vel  indirecte,  subditos  suos,  vel 
quoscumque  alios  cogant,  quo  minus  libere  matrimonia 
contraliaiit.» 

Los  raptores  y sus  cómplices  y cooperadores  sufrirán 
las  siguientes  penas  del  Concilio  Tridentino,  cap.  yi,  Be  Re- 
formcit.  Matrim,.  ses.  24  : «Dccernit  Sancta  Synodus,  ínter 
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raplorem  etraptam,  quamdiu  ipsain  potestate  raptoris  man* 
serit,  nullum  posse  consistere  matrimoniam.  Quod  si  rapta 
á raptore  separata,  et  loco  tuto  et  libero  constitúta,  illum  in 
virum  habere  consenserit,  eam  raptor  in,  uxorem  habeat;  et 
nihilominus  raptor  ipse,  ac  omnes  illi  consilium,  auxilium 
et  favorem  prsebentes,  sint  ipso  jure  excommunicati  ac 
perpetuo  infames,  omniumque  dignitatum  incapaces  ; et  si 
clerici  fuerint,  de  proprio  gradu  decidant.  Teneatur  prelerea 
raptor  mulierem  raptam,  si  ve  eam  in  uxorem  duxerit  sive 
non  duxerit,  decenter  arbitrio  judiéis  dotare.» 

Los  que  se  casaren  ó autorizaren  el  matrimonio  sin  obser- 
var las  prescripciones  de  la  Iglesia,  incurren  en  la  pena  que 
á su  arbitrio  les  imponga  el  Ordinario,  según  establece  el 
Concilio  Tridentino,  en  el  cap.  i De  Reformat.  matrim.^  se- 
sión 24:  «Qui  aliter,  quam  prsesente  narocho,  vel  alio  sacer- 
dote de  ipsius  parochi  seu  Ordinarii  licentia , et  duobus  vel 
tribus  testibus,  matrimonium  contrahere  attentabunt,  eos 
Sancta  S}^nodus  ad,  sic.  contrahendum  omnino  inhabilis  red- 
dit,  et  hujusmodi.  contractus  irritos  et  millos  esse  decernit, 
prout  eos  praesenti  decreto  irritos  facit,  et  annullat.  Insuper 
parochum , vel  alium  sacerdotem,  qui  sine  parocho  vel 
sacerdote  hujusmodi  contractui  interfuerint,  necnon  ipsos 
contrahentes,  graviter  arbitrio  Ordinarii  puniri  prsecipit.» 

»Quod  si  quis  parochus,  vel  alius  sacerdos,  sive  regula- 
ris,  sive  smcularis  si  etiam  si  id  sibi  ex  privilegio  vel  iin- 
memorabili  consuetudine  licere  contendat,  alterius  paro- 
chiíB  sponsos  sine  illorum  licentia  matrimonio  conjuiigere, 
aut  benedicere  ausus  fuerit,  ipso  jure  tamdiu  suspensus 
maneat,  quamdiu  ab  Ordinario  ejus  parochi,  qui  matrimo- 
nio interesse  debebat , seu  a qiio  benedictio  suscipienda 
erat,  absolvatur.» 

Los  párrocos  ó sacerdotes  que  autorizasen  matrimonio  ó 
diesen  la  bendición  nupcial  á feligreses  de  otra  parroquia 
sin  licencia  competente,  incurren  en  la  siguiente  pena,  que 
señala  el  Concilio  Tridentino,  cap.  i De  Reformat.  motrim.., 
ses.  24 : «Otrosí,  considerando  ae  cuántos  inconvenientes 
son  causa  los  clérigos  que  se  atreven  á intervenir  en  seme- 
jantes desposorios  ó matrimonios  (va  hablando  de  los  que 
contraen  con  impedimento  dirimente  por  razón  de  paren- 
tesco), mandamos  que  ningún  clérigo  intervenga  en  ellos; 
V por  el  mismo  caso,  si  los  hiciere  ó interviniere  en  ellos  y 
los  solemnizare,  pierda  los  frutos  de  un  año  del  beneficio  ó 
beneficios  que  en,  nuestra  diócesis  tqviere ; y si  no  fuere 
beneficiado,  caiga  en  pena  de  2,000  maravedís,  la  rnitad 
para  la  iglesia  donde  sirviere  ó parroquia  donde  se  hiciere. 
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y la  otra  mitad  para  el  denunciador ; y demás  de  esto,  man- 
damos que  nuestros  vicarios  generales  los  castiguen  con 
otras  penas  de  prisión  ó suspensión , según  la  calidad  del 
caso  lo  requiera.» 

Aquellos  que  ántes  de  casarse  se  traten  con  familiari- 
dad que  cause  escándalo,  incurren  en  las  siguientes  penas 
establecidas  ñor  las  Sinodales  de  Toledo:  «Otrosí,  porque  so^ 
mos  informados  que  en  muchos  lugares  de  nuestra  diócesis, 
algunos  que  tienen  consanguinidad  o-  afinidad  ú otro  paren- 
tesco con  que  no  se  puede  contraer  matrimonio,  tratan 
casarse  enviando  por  dispensación ; y otros,  sin  tener  im- 
pedimento alguno  que  pida  dispensación,  se  conciertan  y 
tratan  de  casarse,  y hechos  los  contratos  ó capitulaciones 
continúan  en  festejos  y convites,  con  tanta  llaneza  y fami- 
liaridad que  ocasionan  grave  escándalo,  y algunas  veces  re- 
sultan mayores  inconvenientes,  á que  se  debe  ocurrir  ; por 
tanto,  ordenamos  y mandamos  que  de  aquí  adelante  se  abs- 
tengan de  semejantes  demostraciones,  y se  porten  con  la 
modestia,  honestidad  y separación  que  conviene  entre  los 
que  no  están  casados,  hasta  tanto  que  hayan  contraído  el 
matrimonio,  y así  lo  cumplan  y ejecuten,  pena  de  exco- 
munión mayor  : y los  curas  tengan  obligación  de  amones- 
tarles y avisarles  que  se  abstengan  de  contravenir  á lo  aquí 
dispuesto,  sobre  que  les  encargamos  las  conciencias  ; y que 
no  reconociendo  enmienda , den  cuenta  á nuestros  jueces 
para  que  con  más  eficacia  pongan  remedio.» 

2.  Penas  civiles. — El  Código  penal  vigente  en  España 
establece  también  las  siguientes  penas  sobre  infracción  re- 
lativas al  matrimonio  : 

«Art.  368.  El  rapto  de  una  mujer  ejecutado  contra  su 
voluntad  y con  miras  deshonestas,  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  temporal. 

»En  todo  caso  se  impondrá  la  misma  pena  si  la  robada 
fuese  menor  de  doce  años. 

»Art.  369.  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  veinte  y 
tres  anos  y mayor  de  doce,  ejecutado  con  su  anuencia,  será 
castigado  (mn  la  pena  de  prisión  menor. 

»Art.  3/0.  Los  reos  de  delito  de  rapto  que  no  dieren 
razón  del  paradero  de  la  persona  robada,  ó explicación  sa- 
tisfactoria sobre  su  muerte  6 desaparición,  serán  castigados 
con  pena  de  cadena  perpétua. 

»Art.  371.  ...Para  proceder  en  las  causas  de...  rapto 
ejecutado  con  miras  deshonestas,  bastará  la  denuncia  de  la 
persona  interesada,  de  sus  padres,  abuelos  ó tutores,  aun- 
que no  formalicen  instancia. 


308 

»Si  la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  ó estado 
moral  de  personalidad  para  estar  en  juicio,  y fuere  además 
de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de  padres,  abuelos, 
hermanos,  tutor  ó curador  uue  denuncien,  podrán  verificarlo 
el  procurador  síndico  ó el  nscal  por  fama  pública. 

»...El  ofensor  se  libra  de  la  pena  casándose  con  la  ofen- 
dida, cesando  el  procedimiento  en  cualquier  estado  de  él  en 
que  lo  verifique. 

»Art.  372.  Los  reos  de...  rapto  serán  también  condena- 
dos por  vía  de  indemnización : 

»Primero.  A dotar  á la  ofendida,  si  fuere  soltera  ó 
viuda. 

»Segundo.  A reconocer  la  prole,  si  la  calidad  de  su  ori- 
gen no  lo  impidiere. 

»Tercero.  En  todo  caso  á mantener  la  prole. 

»Art.  373.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores,  maes- 
tros y cualesquiera  personas  que  con  abuso  de  autoridad  ó 
encargo  cooperaren  como  cómplices  á la  perpetración  de  los 
delitos  comprendidos  en  los...  capítulos  precedentes,  serán 
penados  como  autores. 

»Los  maestros  ó encargados  en  cualquier  manera  de  la 
educación  ó dirección  de  la  juventud,  serán  además  conde- 
nados á la  inhabilitación  perpétua  especial. 

»Art.  374.  Los  comprendidos  en  el  artículo  precedente, 
y cualesquiera  otros  reos  de  corrupción  de  menores  en  inte- 
rés de  tercero,  serán  condenados  en  las  penas  de  inter- 
dicción del  derecho  de  ejercer  la  tutela  y ser  miembros 
del  consejo  de  familia,  y de  sujeción  á la  vigilancia  de 
la  autoridad  por  el  tiempo  que  los  tribunales  determi- 
nen. 

»Art.  395.  El  que  contrajere  segundo  ó ulterior  matri- 
monio sin  hallarse  legítimamente  disuelto  el  anterior,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

»En  igual  pena  incurrirá  el  que  contrajere  matrimonio 
estando  ordenado  in  sacris,  ó ligado  con  voto  solemne  de 
castidad. 

»Art.  396.  El  que  con  algún  otro  impedimento  diri- 
mente no  dispensable  por  la  Iglesia  contrajere  matrimonio, 
será  castigado  con  la  póna  de  prisión  menor. 

»Art.  397.  El  que  contrajere  matrimonio  mediando  al- 
gún impedimento  dispensable  por  la  Iglesia,  será  castigado 
con  una  multa  de  10  a 100  duros. 

»Si  por  culpa  suya  no  revalidare  el  matrimonio,  previa 
dispensa,  en  el  término  que  los  tribunales  designen,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  menor , de  la  cual  que- 
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dará  relevado  cuando  quiera  que  se  revalide  el  matri- 
monio. 

»Art.  398.  El  que  en  un  matrimonio  ilegal,  pero  válido 
según  las  disposiciones  de  la  Iglesia , hiciere  intervenir  al 
párroco  por  sorpresa  ó engaño,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  correccional. 

»Si  le  hiciere  intervenir  con  violencia  ó intimidación, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor. 

»Art.  399.  El  menor  que  contrajere  matrimonio  sin  el 
consentimiento  de  sus  padres  ó de  las  personas  que  para 
el  efecto  hagan  sus  veces , será  castigado  con  prisión  cor- 
reccional. 

»La  pena  será  de  arresto  mayor  si  las  personas  expresa- 
das aprobaron  el  matrimonio  después  de  contraido. 

»Art.  400.  La  viuda  que  casare  antes  de  los  trescientos 
y un  dias  desde  la  muerte  de  su  marido,  ó antes  de  su  alum- 
bramiento si  hubiere  quedado  en  cinta,  incurrirá  en  las  pe- 
nas de  arresto  mayor  y multa  de  20  á 200  duros. 

»En  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  matrimonio 
se  hubiere  declarado  nulo,  si  casare  ántes  de  su  alumbra- 
miento, ó de  haberse  cumplido  trescientos  y un  dias  des- 
pués de  su  separación  legal. 

»Art.  401.  El  adoptante  que  sin  previa  dispensa  civil 
contrajese  matrimonio  con  sus  hijos  ó descendientes  adop- 
tivos, será  castigado  con  la  pena  de  arresto  mayor. 

»Art.  402.  El  tutor  ó curador  que  ántes  de  la  aproba- 
ción legal  de  sus  cuentas  contrajere  matrimonio  ó prestare 
su  consentimiento  para  que  lo  contraigan  sus  hijos  ó des- 
cendientes con  la  persona  que  tuviere  ó hubiere  tenido  en 
guarda,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional 
y multa  de  100  á 1,000  duros. 

»Art.  403.  El  eclesiástico  que  autorizare  matrimonio 
prohibido  por  la  ley  civil,  ó para  el  cual  haya  algún  im- 
pedimento canónico  no  di spen sable , será  castigado  con 
las  penas  de  confinamiento  menor  y multa  de  50  á 500 
duros. 

>)Si  el  impedimento  fuere  dispensable,  las  penas  serán 
destierro  y multa  de  20  á 200  duros. 

»En  uno  y otro  caso  se  le  condenará,  por  vía  de  indem- 
nización de  perjuicios,  al  abono  de  los  costos  de  la  dispensa, 
mancomunadamente  con  el  cónyuge  doloso. 

»Si  hubiere  habido  buena  fé  por  parte  de  ambos  contra- 
yentes, será  condenado  por  el  todo. 

»Art.  404.  En  todos  los  casos  de  este  capítulo,  el  con- 
trayente doloso  será  condenado  á dotar,  según  su  posibili- 
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dad , á la  mujer  que  hubiere  oontraido  matrimonio  de  bue- 
na fé.» 

Sobre  las  penas  de  los  que  faltan  á los  esponsales,  véase 
la  pág.  40. 

Sobre  los  cpie  necesitando  real  licencia  se  casan  sin  ella, 
véase  el  cap.  xxiv,  pág.  138. 


CAPÍTULO  LXV. 


PARTIDAS  MATRIMONIALES. 


SUMARIO.  1.  Del  libro  de  partidas  preceptuado  por  el  Concilio. — 2.  Ex- 
plicación que  hace  de  este  precepto  el  cardenal  de  Lúea. — 3.  Dispo- 
siciones sinodales  y civiles  sobre  los  libros  de  partidas. — 4.  Real  ór- 
den  sobre  los  requisitos  que  han  de  contener  las  partidas  de  matri- 
monio.— 5.  Instrucciones  importantes  para  la  extensión  de  las  parti- 
das.— 6.  Fórmula  sencilla  de  una  partida  de  matrimonio. — 7.  Fórmu- 
las con  alteraciones  para  los  diferentes  casos  que  puedan  ocurrir.— 
8.  Fórmula  de  la  partida  de  velaciones. — 9.  Fórmula  de  partida  de 
matrimonio  celebrado  en  Roma.  Requisitos  que  han  de  preceder  á 
su  asiento.  Necesidad  de  la  licencia  del  Ordinario.— 10.  Adverten- 
cias sobre  el  despacho  de  partidas. — 11.  Cómo  se  han  de  librar. — 
12  Modelo  de  certificación  de  partida. — 13.  Cómo  se  han  de  exten- 
der las  partidas.  Modo  de  salvar  los  errores.  Custodia  del  libro  de 
partidas.  Papel  en  que  se  han  do  extender. — 14.  Valor  de  las  par- 
tidas del  párroco  en  los  tribunales  civiles.— 15.  En  qué  papel  se  han 
de  extender. 


1.  El  Concilio  Tridentino,  en  el  cap.  i,  sea.  24  Be  Re- 
format.  mairim.^  dice  lo  siguiente:  «Lleve  el  párroco  un 
libro  con  los  nombres  de  los  contrayentes  y de  los  testigos, 
y con  el  dia  y lugar  en  que  se  contrajo  el  matrimonio,  y 
guárdele  en  su  poder  con  sumo  cuidado.» 

2.  El  cardenal  de  Lúea,  explicando  este  precepto  con- 
ciliar, dice  lo  siguiente  : «Si  bien  es  verdad  que  el  párroco 
obra  mal  si  no  lleva  ni  conserva  el  libro  en  que  se  apuntan 
los  matrimonios,  esta  omisión  no  anula  el  matrimonio,  j 
mucho  ménos  afecta  á la  facultad  de  probarle  por  testigos  ó 
de  otro  modo,  puesto  que  la  negligencia  del  párroco  no  debe 
perjudicar  á las  partes,  ni  privarlas  de  sus  derechos.  Esta 
prueba  es  favorable,  de  modo  que  puede  hacerse  según  la 
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tjimlídad  dél  h'echo,  vüliélldófe’é  'dé  testigos,  *;^ái‘ifent'es  'ó  de 
otras  mansras  imperfectas  : por  lo  tanto,  tampóco  ée  puede 
dar  tiná  regla  cierta  y d'etérniinéda  ; porq'ue  'siendo  arbitra- 
ría la  materia  de  las  pruebas,  debe  tomarse  d'e  la  cualidad 
y circunstancias  del  n'echo,  como,  v.  gr.,  si  en  nn  caso  son 
los  parientes  ’ó  allegados  fidedignos  y eü  otros  no.» 

3.  Hay  preceptos  sinodales  y civiles  que  é'xigen  se  ano^ 
ten  los  matrimonios  que  se  contraigaii  en  el  libró  llamado 
de  matrimonios,  y el  cura  párroco  que  omitiere  hacerlo  póír 
descuido  ú otra  causa,  incurriria  en  las  péñas  señaladas,  y 
sería  responsable,  en  conciencia,  de  los  perjuicios  que  se 
originarían  á las  partes. 

4.  Hé  aquí,  según  la  real  orden  de  l.°'de  Diciembre 
de  1837,  lo  que  debe  expresarse  en  las  partidás  de  matri- 
monio ; los  nombres,  naturaleza,  vecindad  y estado  de  sol- 
tero ó viudo  de  los  contrayentes.  Los  nofiibres,  naturaleza 
vecindad  y ocupación  de  los  testigos.  Si  el  matrimonio  se 
hiciese  por  poder  otorgado,  se  expresará  dónde  se  otorgó, 
en  qué  fecha,  por  qué  notario  y á favor  de  qué  persona, 
cuyo  nombre,  naturaleza,  vecindad  y empleo  ú ocupación 
han  de  expresarse.  Si  por  delegación  del  párroco  ejerciese 
otro  ministro  sus  veces,  se  pondrá  el  nombre,  naturaleza  y 
vecindad  y empleo  del  delegado. 

5.  El  P.  Mach,  en  su  Tesoro  del  Sacerdote^  da  instruc- 
ciones de  sumo  interés  sobre  los  libros  parroquiales. 

Dice  así  : 

Primero.  Si  los  contrayentes  fueren  de  padres  desco- 
nocidos, se  anotará  esta  circunstancia. 

Segundo.  Si  al  matrimonio  asistiese  el  vicario  ú otro 
sacerdote  con  licencia  del  cura  párroco,  dirá:  «D.  N.  N.,  vi- 
cario, ó beneficiado,  ó lo  que  sea,  con  expresa  licencia  del 
infrascrito  cura  propio,  ha  unido  en  matrimonio,»  etc. 

Tercero.  Si  el  matrimonio  se  celebrase  por  procurador, 
después  de  haberse  expresado  la  persona  representada , se 
añadirá  : «Debidamente  representado  por  N.  N.,  según  po- 
der otorgado  ante  D.  N.  N.,  escribano  residente  en  N.;>>  y 
la  escritura  de  poder  se  guardará  en  el  archivo  parroquial. 

Cuarto.  Cuando  el  matrimonio  contraido  por  poder  sea 
revalidado,  se  dará  fé  de  la  revalidación,  ó á continuación 
de  la  misma  partida,  si  no  se  hubiese  escrito  otra  nueva,  ó 
bien  donde  ocurriere,  si  se  hubiesen  celebrado  otros  matri- 
monios , expresándose  en  la  forma  siguiente : «Eti  esta 
misma  parroquia,  en  fecha  de...,  ante  mi  el  infrascrito  cura 
párroco  y los  testigos  N.  N.,  por  parte  de  N.  N.  ha  sido  re- 
validado el  matrimonio  que  en  virtud  de  poderes  habian 
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conlraido  anteriormente,  según  consta  de  la  partida  nüm... 
de  este  año.»  , , . 

Quinto.  Se  puede  añadir,  a mayor  abundamiento,  á los 
nom'bres  y apellidos  de  los  contrayentes,  sobre  todo,  la  ve- 
cindad, oficio  y profesión  de  los  sujetos  ; pues  á tal  grado 
de  inmoralidad  liemos  llegado,  que  no  pocas  veces  hombres 
que  tenían  ó fingían  tener  el  mismo  nombre  y apellido,  han 
querido  alzarse, no  sólo  con  letras  de  cambio,  sino  hasta  con 
herencias  enteras. 

Sexto.  Guando  se  velaren,  se  expresará  con  la  sola  pa- 
labra Benedicti,  en  el  márgen,  y la  rúbrica  del  párroco. 

Séptimo.  Si  á alguno  se  le  hubiesen  dispensado  todas  ó 
alguna  de  las  moniciones,  si  hubiese  obtenido  dispensa  de 
Roma  por  algún  impedimento  público,  se  notará  en  el  libro 
archivado  la  dispensa  : mas  si  el  impedimento  fuese  oculto,, 
y la  dispensa  viniese  de  la  Sagrada  Penitenciaría , entónces 
se  rasgaría  la  dispensa,  después  de  aplicada,  y no  se  haría 
mención  del  impedimento  en  el  libro. 

El  mismo  P.  Mach  inserta  los  siguientes  formularios  de 
las  partidas  de  matrimonio: 

6.  Fórmula  sencilla  para  extenderlas  : 

«A  los...  (aquí  la  fecha  del  dia,  mes  y año,  con  letras  y 
no  en  guarismos),  el  infrascrito  cura  párroco  de...  (el  nom- 
bre y advocación  de  la  parroquia),  obispado  y provincia  de 
Barcelona  (ó  bien  obispado  de  Barcelona,  provincia  de...  (si 
fuere  de  distinta  provincia):  habiendo  precedido  la  licencia 
y cuanto  se  requiere  para  la  validez  y legitimidad  de  este 
contrato  sacramental,  he  unido  en  matrimonio  á...  (el nom- 
bre del  contrayente),  natural  de...  (pueblo  de  naturaleza, 
estado  y oficio),  hijo  de...  (los  nombres  de  los  padres),  con... 
(el  nombre  de  la  contrayente),  natural  de...  (pueblo  de  na- 
turaleza y estado),  hija  de...  (los  nombres  de  los  padres). 
Han  sido  testigos...:  (los  nombres  de  los  testigos,  pueblo  de 
naturaleza,  estado  y oficio).  Y por  ser  así  lo  firmo. — Firma 
del  'párroco.'>y 

7.  Hé  aquí  la  fórmula  de  una  partida  de  matrimonio  con 
las  alteraciones  que  piden  los  diversos  casos  que  expresan: 

«En...  (en  este  sitio  se  debe  expresar  el  nombre  de  la  ciu- 
dad, villa  ó pueblo,  la  diócesis  y la  provincia  á que  corres- 
ponda), á (se  pondrá  el  dia  en  letra  y sin  abreviaturas,  que 
no  deben  usarse  en  ningún  caso)  de  (se  expresará  el  mes) 
de  (el  año,  también  en  letra),  habiéndose  publicado  en  la 
Misa  conventual  de  los  (aquí  se  pondrán,  igualmente  en  le- 
tra , los  dias  del  mes  ó meses  en  que  hayan  leído  las 
proclamas),  que  corresponden  á las  dominicas  ^e  anotarán 
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las  dominicas  ó festividades  que  se  celebraban  en  los  dias 
proclamados;  cuando  hubiere  dispensa  de  proclamas  se  ex- 
presará esta  dispensa  y la  autoridad  eclesiástica  que  la  con- 
cedió), las  admoniciones  dispuestas  en  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  sin  haber  resultado  ningún  iiQpedimento  (si  hubiere 
impedimento  se  añadirá:  fuera  del  de...  de  consanguinidad 
(ó  el  que  sea),  dispensado  por  Su  Santidad  por  Breve  de  (tal 
fecha),  según  las  letras  de  la  curia  episcopal  (ó  arzobispal) 
que  me  fueron  presentadas  y quedan  insertas  y englosadas 
en  este  libro),  yo  D.  (Aguí  el  nombre  del  cura ,‘y  si  hubiese 
autorizado  el  matrimonio  su  superior  eclesiástico,  se  expre- 
sará su  nombre  y categoría;  si  nubiere  sido  el  autorizante 
un  simple  sacerdote  sin  jurisdicción  propia,  además  de  ex- 
presar su  nombre  y su  carácter,  se  añadirá  la  circunstancia 
esencial  de  haber  sido  expresamente  facultado  por  el  Prela- 
do, en  su  caso,  ó por  el  cura  propio,  en  uso  de  su  derecho: 
firmará  el  autorizante  del  matrimonio,  y además  el  mismo 
cura,  pues  éste  debe  suscribir  siempre  todas  las  partidas), 
cura  párroco  de  la  iglesia  parroquial  de  San  (se  pondrá  el 
título  del  Santo  ó advocación  de  la  iglesia:  en  el  caso  de  no 
haberse  celebrado  el  matrimonio  en  la  parroquial , debe  ex- 
presarse la  iglesia  ú oratorio  en  que  tuvo  lugar  la  ceremonia, 
ó si  fuere  en  casa  particular;  pero  en  ambos  casos  debe  ano- 
tarse que  se  ha  obtenido  la  licencia  necesaria  para  casar  fuera 
déla  iglesia  parroquial,  cuya  licencia  siempre  es  necesaria  en 
estas  ocasiones),  asistí  y autoricé  el  matrimonio  que  cele- 
braron en  ella  por  palabras  de  presente,  según  lo  ordenado 
por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  de  una  parte  D,  (Se  pon- 
drá en  este  lugar  el  nombre  del  contrayente  y los  dos  ape- 
llidos; cuando  el  matrimonio  se  hiciere  en  el  artículo  de  la 
muerte,  se  expresará  esta  circunstancia,  haciendo  referencia 
del  superior  que  hubiere  concedido  la  licencia;  y no  exis- 
tiendo ésta,  por  no  dar  lugar  la  enfermedad  á pedirla,  se 
hará  constar  del  mismo  modo;  también  en  este  lugar  de  la 
partida  debe  hacerse  expresión  de  los  matrimonios  cuando 
por  procurador,  sin  dejar  de  poner  el  nombre, 
apellidos,  edad,  naturaleza,  domicilio,  profesión  ú oficio  del 
apoderado,  como  también  los  del  poderdante,  la  fecha  del 
poder  especial  y la  manifestación  del  notario:  pero  corno 
estos  matrimonios  por  poder  no  pueden  tener  lugar  sin  que 
preceda  despacho  y licencia  de  nuestro  vicario  general,  des- 
pués de  examinar,  como  debe  por  sí  mismo,  el  poder  y de 
hallarlo  bastante , todas  las  circunstancias  necesarias  las 
deberá  expresar  al  otorgar  la  licencia;  resta,  sin  embargo, 
advertir  para  estos  matrimonios,  que  en  el  acto  de  exigir  el 
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consentimiento,  debe  preguntárselo  pritiiéro  á lá  mujer,  si 
fuese  el  varón  quien  diere  el  poder,  v que  se  debe  advertir 
y expresar  que  antes  de  consumar  el  matrimonio  ha  de  ra- 
tificarse ante  el  párroco  y testigos),  de  estado  (aquí  se  ex- 
presará la  soltería  ó viudez  del  contrayente,  y en  el  segun- 
do caso  el  nombre  de  su  consorte  difunta,  pueblo  y dia  en 
que  hubiese  fallecido),  de  (se  anotará  la  edad  del  contra- 
yente en  letra  y no  en  guarismo),  edad,  natural  de  (el  pue- 
blo de  su  nacimiento  y la  nación  de  su  procedencia),  pro- 
vincia de  (la  provincia  á que  corresponda  el  pueblo  del  na- 
cimiento), con  domicilio  en  (el  pueblo  donde  está  domici- 
liado el  contrayente),  y de  oficio  (se  pondrá  la  ocupación, 
profesión  ú oficio  que  tuviere),  hijo  legítimo  de  D.  (el  nom- 
bre de  su  padre),  natural  de  (pueblo  de  su  naturaleza),  y 
de  doña  (nombre  de  la  madre  del  contrayente),  natural  de 
(pueblo  de  la  naturaleza  de  la  misma  madre,  expresándose 
tanto  en  el  padre  como  enda  madre  el  domicilio  y parroquia- 
lidad que  tuvieren,  ó la  expresión  de  haber  fallecido),  am- 
bos mis  parroquianos;  y de  la  otra  parte  doña  (aquí  se  pon- 
drá el  nombre  de  la  contrayente),  de  estado  (el  estado  de 
soltería  ó viudez  de  la  misma,  y siendo  viuda,  el  nombre  del 
cónyuge  difunto,  pueblo  y dia  en  qüe  hubiere  fallecido),  de 
(la  edad  de  la  contrayente  expresada  también  en  letra) 
edad,  natural  y domiciliada  en  (se  escribirá  el  domicilio  ac- 
tual, y,  caso  de  no  tenerle  en  la  misma  parroquia,  se  dirá  en 
xirtud  de  qué  autorización  autoriza  su  matrimonio  el  pár- 
roco del  lugar  donde  se  celebra),  hija  legítima  de  D.  (el 
nombre  del  padre),  natural  de  (la  naturaleza  del  mismo, 
expresando  el  pueblo,  villa  ó ciudad),  y de  doña  (igual- 
rnente  el  nombre  de  la  madre  y la  expresión  de  si  ha  falle- 
cido ella  y su  esposo,  y si  vive  alguno  de  ellos),  natural  de 
(naturaleza  de  la  madre.  Con  expresión  también  del  puebla), 
habiendo  preguntado  á ambos  y entendido  su  mutuo  con- 
sentimiento en  presencia  de  los  testigos  D.  (se  expresará  en 
este  sitio  el  nombre  y apellido  del  testigo),  natural  y veci- 
no de  (el  pueblo  de  la  naturaleza  y lugar  de  residencia  ó 
domicilio  del  mismo),  y D.  (de  la  propia  manera  el  nom- 
bre, apellidos,  naturaleza  y vecindad  del  segundo  testigo), 
natural  y vecino  de...  Obtuvieron  el  (debe  ponerse  que  se 
obtuvo  el  consejo,  ó consentimiento  en  su  caso,  de  los  pa- 
dres ó abuelos  de  los  dos  contrayentes,  siendo  estos  mayo- 
res ó menores  de  edad  respectivamente  al  uno  ó al  otro  re- 
quisito, en  la  forma  que  la  ley  previene),  de  sus  respecti- 
vos padres,  fueron  examinados  de  doctrina  cristiana,  con- 
fesaron y comulgaron  (Si  por  ser  matrimonio  mixto,  ó |)or 
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aJguna  otra  causa,  no  han  podido  comulgar,  se  omitirá  la 
circunstancia  de  que  confesaron  y comulgaron),  y oyeron 
la  Misa  nupcial:  de  todo  lo  cual  certifico  y firmo  en  el  dia 
arriba  expresado.» 

8.  La  fórmula  de  la  partida  de  Yelaciones  es  como 
sigue: 

«En  la  ciudad  (villa  ó lugar)  de...,  diócesis  de...,  provin- 
cia de...,  yo  D.  N.,  párroco  etc.  de  esta  iglesia  de...,  di  las 
bendiciones  nupciales,  según  orden  de  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia,  á N.  y N.,  que  contrajeron  matrimonio  en  la  iglesia 
de...  del  pueblo...  el  dia...  del  mes  de...  y año  de...,  siendo 
testigos  D.  N.  y N.,  de  estado...,  edad...  y vecinos  de...  Y 
para  que  conste,»  etc. 

En  las  partidas  de  desposorio,  cuando  uno  ú otro  se  hu- 
biese administrado  ó celebrado  por  algún  sacerdote, que  no 
sea  el  propio  párroco,  ó que  tenga  nomííramiento  de  coadju- 
tor por  el  diocesano,  se  deberá  expresar  en  la  partida  que  lo 
hace  ex  licentia  parochi^  y el  párroco  firmará  juntamente 
con  el  que  celebró  el  desposorio.  Lo  mismo  se  hará  áuii 
cuando  cualquier  sacerdote  sea  expresamente  autorizado 
por  el  diocesano  para  la  celebración  del  matrimonio;  porque 
así  consta  en  todo  tiempo  dicha  autorización,  aun  cuando  se 
extravíe  el  documento  original.  En  algunas  diócesis  no  hay 
libro  especial  de  velaciones  y se  hace  constar  en  el  libro  de 
matrimonios,  poniendo  al  márgen  la  nota  siguiente:  «Se  ve- 
laron en  tantos  de  tal,  etc.»  Si  las  velaciones  se  recibieron 
en  otra  parroquia  distinta  de  la  en  que  se  celebraron  los  des- 
posorios, se  pondrá  en  el  libro  correspondiente  de  matrimo- 
nios, debiendo  cuidar  los  interesados  de  pasar  certificación 
al  párroco  ante  quien  se  desposaron  para  que  ponga  la  nota 
al  márgen  de  la  partida. 

Fórmula  de  una  partida  de  matrimonio  celebrado  en 

Roma. 

El  P.  Mach,  en  s\\  Tesoro  del  Sacerdote^  dice  que,- tanto 
en  el  caso  de  que  el  matrimonio  se  celebre  por  los  mismos 
contrayentes  en  persona,  como  por  medio  de  procurador,  el 
atestado  de  haberse  celebrado  en  Roma  debe  venir  visado 
por  la  embajada  de  España  en  aquella  córte,  para  que  conste 
1&  3iitciilicÍQ3(i  dcl  docuiriciito  y de  l&s  p©rsoD3S  ¿6  (juígugs 

Presentado  este  atestado  al  cura  párroco  no  pasará  a in- 
sertar la  partida  sin  que  ántes  obtenga  el  pase  del  Ordina- 
rio, para  que  á éste  conste  la  dispensa  que  regularmente 
media  en  dichos  matrimonios. 

Precedidos  estos  requisitos,  si  el  matrimonio  se  hubiese 
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contraido  por  procurador,  se  ratiñcará  ante  el  párroco  por 
los  propios  contrayentes. 

En  ambos  casos  la  partida  se  pondrá  así: 

«En  la  villa  de  N.,  del  obispado  de  N.,  provincia  de  N., 
ante  mí  el  infrascrito  párroco  de  la  misma,  y en  el  dia  de 
tal  mes  y ano  me  fueron  presentados  por  D.  N.  N.  y.  dona 
N.  N.,  vecinos  de  la  misma,  unas  letras  narrativas  y tes- 
timoniales, despachadas  en  Roma  por  D.  N.  N.  en  tal  dia, 
mes  y año,  por  las  cuales  se  acredita  que  los  dichos  D.  N.  n! 
y doña  N.  N.  contrajeron  matrimonio  por  especial  delega- 
ción que  concedió  Su  Santidad  al  efecto  á dicho  sacerdote, 
después  de  habérseles  dispensado  el  impedimento  de..., 
con  el  cual  se  hallaban  ligados,  según  todo  consta  por...  y 
tenor  de  las  letras  originales  á que  me  refiero,  y quedan 
insertas  en  este  libro,  cuyo  matrimonio  ratificaron  en  pre- 
sencia mia.;> 

10.  El  P.  Mach  dirige  á los  párrocos  las  siguientes  im- 
portantísimas advertencias  sobre  el  despacho  de  partidas: 

Primera.  Fije  una  hora  para  despachar  esos  negocios 
materiales,  que  no  ha  de  ser  él  de  peor  condición  que  un  ofi- 
cinista cualquiera.  Para  hacerlo  con  suavidad  haga  compren- 
der á los  feligreses  que  tiene,  á más  de  éste,  otros  muchos 
negocios  á que  atender  por  el  bien  de  la  parroquia. 

Segunda.  Hágase  traer  el  papel  sellado  por  el  mismo 
interesado,  no  sea  que  ponga  inútilmente  trabajo  y papel, 
como  ha  sucedido  mas  de  una  vez. 

Tercera.  Sea  muy  mirado  en  la  manera  de  extenderlas 
partidas  que  extrae;  no  olvide  el  segundo  apellido  de  los  in- 
teresados, no  use  guarismos,  ni  abreviaturas,  ni  haga  en- 
miendas, etc. 

Cuarta.  Justo  es  que  se  evite  en  las  partidas  todo  cuan- 
to podria  crear  dudas  y confusión.  Hay  vários  Alcalás^  Vi~ 
Uanuevas^  Sarrias^  Torres^  etc.;  no  le  duela,  pues,  al  que 
extiende  la  partida  especificar  lo  mejor  que  sepa  el  puenlo 
y la  provincia  de  que  habla.  No  diga  bautizó^  desposó^  ha- 
blando de  sí  mismo:  diga  desposé^  bauticé^  etc. 

Quinta.  No  olvide  nunca  la  fecha,  firma  y el  sello  de  la 
parroquia. 

11.  ¿Cómo  hay  que  librar  estas  partidas?  Siempre  y 
cuando  se  piden  al  párroco  partidas  que  radican  en  la  casa 
rectoral,  y cuyos  datos  únicamente  se  encuentran  en  los  li- 
bros parroquiales  que  él  posee,  no  puede  negarse  á ello,  y 
entonces  bastará  explicarse  de  esta  ó semejante  manera: 

12.  «Como  cura  párroco  (ecónomo,  regente,  ó lo  que  sea) 
de  la  parroquia  de...  de  la  diócesis  de...  en  la  provincia  de... 
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certifico:  Que  en  el  libro  de  bautismos...  (Matrimonios,  6 lo 
que  sea)  que  comienza  el  año  de...  en  la  hoja  tantos  se  halla 
la  partida  siguiente*  Al  margen  N.  N.  Dentro  lo  que  sigue: 
(Copia  fiel  y literalmente  de  lo  contenido,  con  sus  apartes, 
techa  y firma,  todo  á reglón  seguido,  pero  indicado  con  este 
signo=)Hasta  aquí  la  partida,  que  concuerda  con  el  origi- 
nal que  guardo  en  el  archivo  (ó  en  mi  poder).»  Siguen  la  fe- 
cha y firma  á la  derecha,  y el  sello  de  la  parroquia  á la  iz- 
quierda. ^ . 

13.  Las  partidas  matrimoniales  deben  sentarse  en  el 
' libro  correspondiente,  en  el  mismo  diá  en  que  se  ha  cele- 
brado el  matrimonio,  para  evitar  cualquier  olvido.  Deben 
extenderse  con  la  mayor  claridad  y buena  tinta,  sin  poner 
ninguna  abreviatura,  y escribiendo' en  letra  las  fechas  y 
toda  palabra  que  represente  cantidad.  Si  al  extender  la  par- 
tida en  el  libro,  ó al  sacar  la  certificación,  se  hubiese  incur- 
rido en  algún  error,  se  salvará  al  fin.  Si  después  de  exten- 
dida la  partida  se  notare  aue  se  habia  cometido  algún  error 
esencial,  se  acudirá  al  Ordinario  para  que  disponga  el  modo 
y forma  de  su  rectificación.  Al  márgen  del  libro  de  partidas 
se  pondrán  los  nombres  de  los  contrayentes.  El  libro  de 
partidas  debe  custodiarse  por  el  cura  párroco,  debajo  de  lla- 
ve, sin  confiarlo  á nadie  ni  permitir  que  salga  del  archivo. 
Si  hubiera  necesidad  de  hacer  alguna  compulsa  judicial,  se 
hará  á presencia  del  mismo  párroco.  Los  libros  de  partida 
deben  estar  en  papel  del  sello  de  oficio,  y han  de  tener  to- 
das sus  hojas  foliadas  y selladas  con  el  sello  déla  parroquia, 
ó rubricadas  por  el  párroco  si  no  hubiese  sello.  En  la  porta- 
da llevará  marcado  el  número  correspondiente  al  libro, 
V.  gr.,  libro  segundo  ó tercero,  el  que  sea,  de  matrimonios, 
V además  una  nota  firmada  por  el  párroco,  en  que  consten 
las  fojas  útiles  que  tiene.  Las  certificaciones  se  han  de  ex- 
pedir en  papel  del  sello  noveno,  ó de  dos  reales.  Las  partidas 
para  pobres  se  expedirán  en  papel  de  esta  clase,  previo  man- 
dato ú oficio  de  la  autoridad  ante  quien  se  hubiese  acredi- 
tado la  pobreza. 

14.  La  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1875,  ó sea  de  la 
instrucción  para  la  ejecución  del  decreto  de  9 de  Febrero 
del  propio  ano,  dice,  en  lo  que  á este  punto  se  refiere : '^‘'En 
toda  partida  sacramental  que  haya  de  presentarse  en  los 
tribunales  y oficinas  del  gobierno,  para  acreditar  la  existen- 
cia de  cualquier  matrimonio  canónico,  celebrado  después 
de  l.°  de  Setiembre  de  1870,  deberá  extenderse  al  pié  la 
oportuna  nota  de  haber  sido  trascrita  en  los  siguientes  tér- 
minos: TraacrHa,  esta  'partida  en  el  libro...,  ffdio...,  'náme- 
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ro...de  la  sección  de  matrimonios  de  este  registro.  Fecha, 
firmas  clel  juez  y del  secretario,  v sello  del  juzgado.  Por 
esta  nota  cíevengaran  los  encargados  del  registro  25  cénti- 
mos de  peseta  (1).» 

Del  texto  literal  de  este  artículo  se  infiere  que  las  parti- 
das sacramentales  expedidas  por  el  cura  párroco  tienen  va- 
lor entre  los  tribunales  civiles,  con  tal  que  lleven  al  pié  la 
nota  de  haber  sido  trascritas  en  el  registro  civil. 

15.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  real  orden  de  6 de 
Junio  de  1869,  las  partidas  de  casamiento  canónico  deben 
librarse  en  papel  del  sello  de  dos  reales,  hoy  de  tres,  y los 
párrocos  pueden  cobrar  por  ellas  los  derechos  que  tengan 
señalados  en  su  respectivo  arancel  parroquial,  y en  su  de- 
fecto, según  uso  y costumbre  del  pueblo. 


CAPITULO  LXVI. 


PROHIBICION  DE  QUE  LOS  CLÉRIGOS  ASISTAN  Á LOS  FESTINES 

DE  BODAS. 


SUMARIO.  1.  Mandato  del  Concilio  de  Venecia. — 2.  Comentario  de  este 
mandato. — Disposiciones  de  otros  Concilios. — 4.  Abusos  que  puede 
evitar  la  presencia  del  párroco. 


1.  El  Concilio  de  Venecia,  celebrado  en  el  año  456,  con- 
tiene la  siguiente  prescripción  (canon  11):  «Eviten  los  pres- 
bíteros, los  diáconos,  los  subdiáconos  y todos  aquellos  á 
quienes  está  prohibido  el  matrimonio,  áun  hallarse  en  las 
bodas  de  otros:  no  estén  en  reuniones  donde  se  recitan  ver- 
sos amorosos  ó cualquiera  otra  cosa  deshonesta,  donde  en 
el  baile  y en  las  canciones  se  ven  posturas  indecentes,  por 
no  contaminar  sus  ojos  y oidos,  consagrados  á las  funciones 
de  su  augusto  ministerio,  prestándolos  á mirar  espectáculos 
indecentes  y á oir  palabras  demasiado  libres.» 

2.  El  abate  Andrés,  comentando  esta  disposición  del 
Concilio  de  Venecia,  añade  lo  siguiente:  «No  es  en  general 


(1)  Boletín  de  la  Revista  general  de  legislación  y jurisprudencial  periódico 
oficial  del  ilustre  Colegio  de  abogados  de  Madrid,  núm.  587,  Mayo  de  1876. 
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el  sitio  de  im  sacei'dote  los  festines  de  las  bodas;  así  que  las 
constituciones  sinodales  de  la  mayor  parte  de  las  diócesis 
prohíben  con  mucha  cordura,  bajo  pena  de  suspensión,  el 
asistir  á las  hodas.y) 

3.  Otros  Concilios  han  mandado  que  si  por  compromiso 
ó convite  asisten  los  sacerdotes  á las  bodas,  se  retiren  al 
finalizar  la  comida, antes  que  la  alegría  bulliciosa  empiece  á 
ser  indecorosa  para  un  ministro  del  altar. 

4.  En  los  pueblos  pequeños  muchos  párrocos  acostum- 
bran asistir  á las  bodas,  cuando  son  invitados,  porque 
el  respeto  debido  á su  presencia  contendrá  á los  convida- 
dos, y evitarán  que  haya  nada  de^  indecoroso  ni  indecente; 
mas  siempre  deben  observar  los  cánones,  y no  asistir  nunca 
á las  bodas,  sobre  todo  en  las  poblaciones  grandes,  donde 
abundan  los  feligreses  poco  dóciles  y ménos  respetuosos; 
y el  sacerdote  debe  evitar  el  autorizar  con  su  presencia  el 
más  mínimo  desorden,  y hallarse  en  ocasión  donde  puedan 
lastimarse  su  prestigio  y su  respeto. 


CAPITULO  LXVII. 


REHABILITACION  Ó REVALIDACION  DE  LOS  MATRIMONIOS  NULOS. 


SUMARIO.  1.  Definición.  Cuándo  puede  rehabilitarse  el  matrimonio  con 
dispensa,  y cuándo  sin  dispensa. — 2.  Alteración  reciente  notable  sobre 
revalidación  de  los  matrimonios  celebrados  con  buena  fe. — 3.  Nuli- 
dad pública  ó secreta  del  matrimonio.  Cómo  se  ha  de  revalidar  si 
la  nulidad  fuera  pública.— 4.  Idem  si  procediera  de  impedimento 
oculto.  Opinión  de  San  Ligorio.  Idem  de  otros  autores.  Resolución 
de  la  Sagrada  Penitenciaría. — 5.  Razón  por  qué  no  se  exige  la  reite- 
ración solemne  del  matrimonio  cuando  el  impedimento  es  oculto.  De- 
claración de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. — 6.  Medios  que 
propone  Benedicto  XIV  para  la  revalidación  de  los  matrimonios.— 
7.  Primer  medio. — 8.  Segundo  medio. — 9.  Tercer  medio. — 10.  Cuarto 
medio.— 11.  otro  medio. — 12.  Nota  importantísima,  con  la  instrucción 
del  cardenal  Gaprara  sobre  rehabilitación  de  los  matrimonios. 


1.  Se  llama  revalidación  ó rehabilitación  á ud  acto  por 
el  cual  se  hace  válido  lo  que,  por  el  vicio  ó vicios  de  que 
adolecia,  fué  nulo  en  su  principio. 

Rehabilitar  ó revalidar  un  matrimonio  es  un  acto  por  el 
cual  se  da  validez  al  que  se  contrajo  con  vicio  de  nulidad, 
siempre  que  esta  nulidad  no  procediera  de  derecho  natural 
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(3  divino.  La  revalidación  de  todo  matrimonio  nulo  ])ucde 
hacerse  siempre  cjua  la  nulidad  no  sea  de  derecho  natural 
ó divino.  Esta  revalidación  puede  hacerse,  ó necesitándose 
prévia  dispensa,  ó sin  necesidad  de  dispensa.  Con  necesi- 
dad de  prévia  dispensa,  cuando  se  contrajo  de  buena  ó mala 
fé  un  matrimonio  que  por  haber  impedimento  entre  los  con- 
trayentes no  hubiera  podido  celebrarse  sin  dispensa. 

2.  Antes  podian  revalidarse  sin  prévia  dispensa  del  im- 
pedimento los  matrimonios  contraidos  de  buena  f é ; pero 
la  Dataría  apostólica  declaró  en  1855  no  estar  dispuesta  á. 
seguir  otorgando  estas  revalidaciones.  Así  consta  de  la  si- 
guiente circular  de  la  Agencia  general  de  preces  á Roma, 
acerca  de  la  revalidación  de  los  matrimonios  contraídos  de 
buena  fe: 

«Ordenación  general  de  pagos  del  ministerio  de  Estado 
y Agencia  general  de  preces  á Roma. — Circular. — Al  remi- 
tir la  Agencia  general  de  preces  á Roma  á esta  general  de 
mi  cargo  las  dispensas  de  la  lista  doce  del  año  pasado,  dijo, 
entre  otras  cosas  , que  la  Dataría  apostólica  se  había  servido 
acordar  que  en  lo  sucesivo  no  está  dispuesta  á conceder 
las  dispensas  para  la  revalidación  de  los  matrimonios  con- 
traidos de  buena  fé,  y que  los  interesados  que  se  encuentren 
en  este  caso  deben  precisamente  solicitar  la  dispensa  cor- 
respondiente á los  impedimentos  ó parentescos  con  que  se 
hallen  ligados,  acompañando  el  oportuno  atestado  de  su  cu- 
ria, cuya  resolución  recomienda  se  haga  saber  á todas  las 
diócesis. — Y lo  traslado  á V...  para  que  le  sirva  de  gobierno 
en  los  casos  de  que  trata  y ocurran  en  la  expedición  de  su 
cargo. — Dios  guarde  á V.  muchos  años. — Macirid  14  de  Oc- 
tubre de  1855. — P.  I.,  Casimiro  Parva. — Sr.  D...» 

La  revalidación  del  matrimonio  puede  hacerse  sin  nece- 
sidad de  prévia  dispensa , cuando  la  nulidad  no  procede  de 
impedimento  que  sólo  la  Iglesia  puede  levantar,  v.  gr.,  el 
matrimonio  celebrado  con  falta  de  consentimiento,  por  error, 
fuerza,  etc.,  cuyos  vicios  pueden  subsanar  las  mismas  par- 
tos, prestando  nuevo  y solemne  consentimiento.  También 
puede  revalidarse  sin  dispensa  el  matrimonio  cuya  nulidad 
procediera  de  haberse  celebrado  ante  un  sacerdote  que  no 
tenía  facultades. 

3.  La  nulidad  del  matrimonio  puede  ser  pública  ó se- 
creta Si  fuese  pública,  la  revalidación  debe  hacerse  infacie 
Eedesie^  prévia  la  dispensa , si  mediase  impedimento  que 
la  exigiese,  debiendo  sentarse  en  los  libros  parroquiales,  la 
partida  de  la  revalidación  del  matrimonio,  con  expresión  de 
la  dispensa  obtenida. 
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4.  Si  la  nulidad  del  matrimonio  procediera  de  un  im- 
pedimento oculto,  no  hay  necesidad  de  que  la  revalidación 
se  haga  de  un  modo  público  y solemne.  San  Ligoriodice,  en 
su  Teología  moral^  que  los  matrimonios,  una  vez  celebrados 
delante  del  párroco  y testigos  con  impedimento  dirimente 
oculto,  luégo  que  s¿  quita  éste  por  la  dispensa,  vienen  á 
ser  verdaderos  Sacramentos,  después  que  los  contrayentes, 
obtenida  la  dispensa  de  Roma,  ó del  Obispo  en  su  caso,  se 
prestan  uno  á otro  nuevo  y mútuo  consentimiento.  Hubo 
algunos  autores  que  no  cre^mron  bastante  en  el  caso  ante- 
rior esta  prestación  de  mútuo  consentimiento;  pero  la  Peni- 
tenciaría romana  resolvió  lo  contrario,  según  afirma  el  abate 
Andrés  en  su  Diccionario  del  Derecho  canónico,  en  la  pala- 
bra RehaMlitacion. 

5.  La  razón  porque  no  se  exige  una  segunda  celebra- 
ción solemne  del  matrimonio  cuando  el  impedimento  es  se- 
creto, es  porque  la  primera  ba  bastado  para  considerarle 
como  válido  en  el  foro  externo ; y no  habiéndose  apercibido 
el  público  de  la  nulidad,  no  se  le  debe  dar  conocimiento  de 
un  mal  que  puede  muy  bien  remediarse  sin  que  de  nada  se 
entere.  La  Sagrada  Congregación- del  Concilio,  según  se  leo 
en  la  pág.  307  de  la  Colección  de  Cánones  del  Sr.  Tejada, 
opinó  que  no  están  obligados  á contraer  ante  el  párroco  y 
testigos  los  que  ya  lo  hablan  hecho  ante  los  mismos,  aun- 
que inválidamente  por  falta  de  consentimiento  ó por  impe- 
dimento dirimente  oculto,  sino  que  será  bastante  que  vuel- 
van á consentir  realmente  en  secreto,  habiendo  obtenido 
antes  la  dispensa  del  impedimento,  tan  sólo  en  conciencia; 
pero  si  hubiesen  obtenido  la  dispensa  para  ambos  fueros, 
deben  volver  á contraer  públicamente  ante  el  párroco  y tes- 
tigos, según  la  forma  del  Concilio. 

6.  Benedicto  XIV,  considerando  la  gravedad  de  este 
asunto  y la  necesidad  de  facilitar  la  ejecución  de  medios 
dP®.§^^3Titicen  la  tranquilidad  de  las  conciencias  y la  legi- 
Lmidad  de  las  uniones  conyugales,  propone  en  la  Inst.  87 
los  siguientes  medios  de  proceder  á la  revalidación  de  los 
matrimonios: 

/.  Primer  medio. — Es  que  el  cónyuge  sabedor  diga  al 
ignorante  del  impedimento  (En  este  y demás  medios  debe 
procurarse  con  cuidado  se  haga  con  mucha  cautela  y á tiem- 
po oportuno,  de  modo  que  no  haga  sospechosa  su  pregunta, 
para  lo  cual  deberá  ántes  instruir  el  confesor  ó ejecutor, 
especialmente  á los  simples  é ignorantes,  para  que  no  lo 
echen  á perder  todo,  enseñándoles,  aunque  sea  por  escrito, 
si  saben  leer,  las  palabras  con  que  se  han  de  explicar  con 
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su  consorte  ignorante,  como  también  deben  decirle  al  sabe- 
dor que  hasta  que  se  revalide  el  matrimonio  con  nuevo  con- 
sentimiento, aunque  esté  dispensado  de  su  impedimento,  no 
pueden  cohabitar  in  eodem  lecto^  y ménos  tener  cópula  con 
su  consorte.  Dígale,  pues,  al  ignorante):  «Mujer  (ú  hombre  si 
éste  fué  el  ignorante),  es  cierto  que  estoy  hace  tiempo  con 
algún  remordimiento  de  conciencia,  pues  tengo  gran  sospe- 
cha, por  ciertas  razones  que  se  me  ocurren  (aunque  para  iio 
mentir,  pues  sospechar  de  por  sí  dice  duda  y no  certeza,  la 
que  sin  duda  tiene  el  sabedor  de  la  nulidad  ael  matrimonio, 
es  mejor  decir,  en  lugar  de  sospecha,  así:)  pues  creo  y juz- 
go, etc.,  que  nuestro  matrimonio  fué  inválido,  ó alo  ménos 
de  parte  de  mi  consentimiento,  pues  juro  no  lo  di  como 
ahora  se  debia  darlo,  por  lo  cual  sería  muy  del  caso,  para 
sosegar  mi  conciencia,  y así  te  lo  ruego,  el  formar  de 
nuevo  los  dos  un  mútuo  consentimiento  de  presente  como 
cuando  nos  casamos,  y así  yo  desde  luego  te  quiero  por  mi 
legítima  mujer  (ó  marido,  según  fuere  el  caso).^>  Y si  la 
otra  parte  ignorante  consiente  en  ello  y dice:  «Pues  yo  tam- 
bién te  quiero  por  mi  legítimo  marido;»  ó semejantes  pala- 
bras que  indiquen  nuevo  consentimiento  de  presente,  ya 
queda  revalidado  el  matrimonio  sin  más  diligencia.  Si 
acaso  el  ignorante  se  detiene  en  decir  dichas  palabras, 
ruéguele  que  las  diga  para  su  consuelo  y no  vivir  con  tanta 
nena. 

8.  Segundo  medio. — Es  que  el  sabedor  se  explique  con 
su  consorte  ignorante  (pero  cuidado  con  lo  dicho  en  el  pa- 
réntesis del  párrafo  anterior,  procurando  antes  con  maña 
conciliar  la  benevolencia  de  su  consorte),  y le  diga:  «Que 
supuesto  que  tiene  tan  experimentada  su  fineza  y amor, 
está  persuadida  (siendo  la  mujer  la  que  habla),  que  aunque 
no  se  hallare  casada  con  él,  sin  duda  se  casarla,  y que  juz- 
ga lo  mismo  de  él,  viendo  la  paz  en  que  (gracias  á Dios)  se 
hallan;  por  lo  cual,  para  mayor  expresión  de  mi  amor  y 
afecto j te  digo  desde  luégo  que  así  lo  quiero,  y te  quiero 
por  mi  legítimo  marido  con  gusto  y complacencia.»  (Debo 
decir  esto  con  ánimo  de  dar  su  consentimiento  nuevo,  y 
como  si  nunca  hubiera  dado  otro.)  Dicho  esto,  esperar  lo 
que  responde  el  ignorante;  y si  responde  lo  mismo,  verbi- 
gracia, que  sí  lo  baria,  y que  desde  luégo  él  también  la 
quiere,  ó palabras  semejantes  que  sean  expresivas  de  nuevo 
consentimiento  de  presente,  y más  si  añadiese:  «aunque 
por  acaso  hubiese  sido  nulo  su  matrimonio,»  ya  queda  el 
matrimonio  revalidado.  Mas  no  quedarla  si  sólo  respondie- 
se: «que  sí  la  amaba  de  corazón,  y que  está  tan  contento  con 
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su  matrimonio,  que  aunque  no  se  hubiera  casado  se  casaria 
y la  querría  por  mujer;»  porque  esto  no  es  consentimiento 
absoluto  de  presente,  ni  nuevo,  que  es  lo  que  es  necesario, 
sino  sólo  de  futuro  y veleidad,  ó sólo  una  expresión  de  su 
amor.  Por  lo  cual,  si  así  respondiese,  debia  instar  el  sabe- 
dor con  afectuosas  palabras,  hasta  que  expresase  su  amor 
con  un  consentimiento  absoluto  y nuevo  de  presente,  ó á 
lo  ménos  condicionado,  v.  gr.:  «y  si  acaso  fuese  nulo  nues-^ 
tro  matrimonio,  desde  ahora  te  quiero,»  etc.,  que  es  otro 
modo  que  traen  rnuchos  para  revalidar  el  matrimonio  nulo, 
s^ib  concUtione  nullitatis. 

9.  Tercer  medio. — Este  es  el  mejor  y más  seguro:  y es 
que  el  sabedor  del  impedimento  diga  resueltamente  y con 
claridad  (aunque  caute  et  oimrtime^  y sin  descubrir 

su  delito)  al  consorte  ignorante:  «Que  cuando  se  casó  dióun 
consentimiento  nulo  (pues  en  realidad  nulo  fué),  y que  así 
por  órden  de  su  confesor,  y parala  quietud  de  su  conciencia 
y evitar  escándalos,  le  parece  preciso  el  que  ambos  renue- 
ven su  consentimiento  á solas,  queriéndose  por  esposos,  lo 
cual  él  (ó  ella,  si  es  la  mujer)  desde  luégo  lo  hace  y la  quie- 
re por  su  legítima  mujer.»  Y conviniendo  en  ello  la  otra 
parte,  diciendo  lo  mismo,  sin  duda  queda  ya  revalidado  el 
matrimonio  sin  más  diligencia.  Y si  no,  instarle  con  cariño 
hasta  que  así  lo  haga  para  su  consuelo.  Adviértase  que  no 
es  necesario  decir  todas  las  palabras,  como  literalmente  es- 
tán puestas  en  los  dichos  tres  medios,  pues  basta  que  se  di- 
gan sustancialmente,  y lasque  basten  para  indicar  y sacar 
del  ignorante  un  consentimiento  absoluto  y nuevo  de  pre- 
sente, que  es  lo  que  se  intenta;  y que  no  sea  sólo  ratiñcativo: 
ó aprobativo  del  primero  que  fué  nulo.  Estos  medios  ú otros 
semejantes,  que,  según  las  circunstancias,  dictare  la  pruden- 
cia, no  son  muy  dificultosos  de  practicar,  si  se  ponen  á 
tiempo  oportuno  y con  cautela,  cuando  los  consortes  se  lia- 
llari  contentos  en  su  matrimonio,  existimado  en  paz,  y con 
recíproco  amor  y afecto  marital. 

La  dificultad  mayor,  y al  parecer,  si  no  imposible,  casi 
moraliter  insuperable,  es  cuando  ninguno  de  estos  medios, 
ni  otros  semejantes,  se  pueden  poner  en  práctica  sin  gran 
sospecha  y probabilidad  (por  razón  de  las  circunstancias  de 
la  persona  ignorante,  cavilosa  y mal  contenta  con  su  matri- 
monio ú otras),  de  seguirse  entre  los  casados  disensiones, 
odios,  enemistades,  escándalos,  ó el  apartarse  el  ignorante 
(hecho  sabedor  ó sospechando  de  la  nulidad  por  algún  im- 
pedimento oculto)  de  su  consorte;  no  queriendo  renovar  su 
consentimiento  sin  usar  de  su  libertad.  Para  estos  y otros 
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apurados  lances,  que  pueden  ocurrir  y ocurren  muy  fre- 
cuentemente, dice  Benedicto  XTV,  han  trabajado  mucho  los 
autores,  y muchos  han  arbitrado  como  suficiente  medio  de 
revalidar  dicho  matrimonio  nulo,  otro  distinto  de  los  referi- 
dos ó semejantes,  que  es  el 

10.  Cuarto  medio. — Este  es  (como  encaso  desesperado) 
que  el  cónyuge  sabedor  del  impedimento,  dispensado  ya  de 
él,  «accedat  ad  conjugem  nuciam  nullitatis,  petendo  debi- 
tum  conjúgale;  et  ponendo  ex  parte  sua  novum  consensum 
de  prsesenti  (como  si  entonces  se  casase),  habeat  cum  ea 
copulam  affectu  maritali  (vel  uxorio^  si  es  la  mujer).»  Y 
como  este  afecto  maridable  se  supone  igual  en  la  otra  parte 
ó cónyuge  ignorante,  pagando  el  débito  (pues  juzga  ser  su 
marido),  podrá  pasar  por  renovación  del  consentimiento 
mútuo  nuevo  que  se  necesita  para  revalidar  el  tal  matri- 
monio, por  ser  el  caso  tan  urgente  como  difícil,  en  que  no 
parece  discurrirse  otra  intención  de  la  Iglesia,  ni  de  la  Pe- 
nitenciaría, como  tan  piadosa.  Así  discurre  el  P.  Sánchez  y 
otros  á quien  comunmente  siguen  muchos  modernos.  A es- 
tos cuatro  medios  puede  aún  añadirse  otro  que  aconseja 
Reinfestuel,  y es  como  sigue:  El  cónyuge  sabedor  de  la  nu- 
lidad se  valdrá  de  su  confesor  ó de  otro  sujeto  idóneo  y pru- 
dente (si  lo  hay  de  satisfacción  del  cónyuge  ignorante  debe 
ser  preferido),  el  cual,  en  presencia  de  los  contrayentes,  vi- 
sitándolos disimuladamente,  con  algún  pretexto  de  atención 
ó urbanidad,  procurará  hacer  que  recaiga  la  conversación 
sobre  los  matrimonios  que  se'  celebran  y son  nulos,  igno- 
rándolo los  contrayentes,  por  algún  impedimento  oculto  de 
que  no  tienen  noticia,  ó porque  no  se  celebraron,  con  la  in- 
tención y consentimiento  debidos.  Gomo  los  que  están  en 
este  caso,  aunque  no  pequen  por  su  ignorancia  y buena  fé, 
no  recib2n  el  Sacramento,  se  ven  privados  de  muchos  auxi- 
lios y gracias  sacramentales,  por  lo  cual  conviene  que  los 
casados,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  religiosos,  que  renue- 
van con  frecuencia  sus  votos,  renueven  sus  consentimien- 
tos, como  si  ántes  no  se  hubiesen  prestado,  diciéndose  mu- 
tuamente: «Yo  te  quiero  por  mi  legítimo  esposo  ó esposa.» 
(Véase  á Erce,  en  su  Tratado  de  dispensas^  pág.  265.) 

11.  Hay  también  otro  medio  de  revalidar  un  matrimo- 
nio nulo,  áun  sin  necesidad  de  renovar  el  consentimiento  de 
los  cónyuges;  y consiste  en  obtqner  dispensa  in  r adice. 
(Véase  Dis'pensas  in  radice. — Véase  también  el  capítulo 
Consentimiento  exterior  acom'pañado  de  disentimiento  in- 
terior.) 

12.  Es  de  sumo  , interés  la  siguiente  importantísima 
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instruccioa,  cj^ue  ponemos  por  nota  sobre  rehabilitación  de 
ios  matrimonios  nulos. 

Nota  importante. — El  cardenal  Caprara  dirigió  á los 
Obispos  de  Francia,  el  22  de  Mayo  de  1803,  una  instrucción 
sobre  la  rehabilitación  de  los  matrimonios  nulos  contraidos 
durante  la  Revolución . Este  es  el  documento  más  completo 
que  ha  emanado  de  la  autoridad  apostólica  sobre  esta  ma- 
teria. 

Hé  aquí  su  contenido: 

«Instructio  Joannis  Baptistae^  Cardinalis  Oap^ira,  in 
Gálliis  d latere  Legati;  de  inatrimoniorum  irritorim  vemli- 
datione. 

»Undique  accepimus  innúmera  prope  connubia  existerc 
nulliter  irrita  partemque  unam  soepe  S(Bpios  renuere  in  ía- 
ciem  Ecclesim  sese  sistere  ad  copulationera  suam  ratam  va- 
lidamque  coram  Deo  reddendam  quamvis  pars  altera  recte 
disposita  id  velit  et  satagat.  Animadvertentes  quot  mala 
quotque  discrimina  tum  ñdelium^  animabas,  tum  familia- 
rum  tranquillitati  ex  hoc  irreligioso  renuentium  ingenio 
agendique  ratione  immineant,  in  amaritudine  animi  nostri 
lacrymas  fundere  cogimur  et  misserrimo  innocentium  com- 
partí nm  statui,  in  quo  íBgre  versari  coguntur  mérito  coni- 
patimur.  Jamdiu  officii  nostri  sollicitudo  premi  tur,  et  plu- 
rium  episcoporum  consultationes  et  innocentium  postulata 
ad  nos  imdique  perveniunt.  Verum  res  difficultatibas  ob- 
noxia est;  pertimescimus  enim  ne  dum  boimm  operari  ni  ti- 
mar, aliquid  mali  exoriatur.  Sed  ut  bonum  assequamur  et 
imminentia  mala  praecaveantur  hanc  instructionem  emit- 
tendam  ducimus,  qiia  Ordinarias  in  casibus  particularibus 
hujusmodi  se  haud  difficile  expedire  et  opportune  providere 
poterit. 


PRIMA  INSTRUCTIONIS  PARS. 

inatrínianii  renovatianem,  si  uferquc  contraíiens  vei‘t*s 
(Usponsutiir. 

>;I.  Qni  civiliter,  sivé  coram  quocumque  extraneo  sacer- 
dote duobus  saltem  testibus  prfesentibus,  utdumtaxat  coram 
duobus  testibus  consensum  mutuum  de  pnesenti  experi- 
mentes, matrimonium  inierunt,  tune  temporis,  curn  ad  ])ro- 
prium  paroclium  sen  superiorem  legitimuni,  aiit  ad  alium 
saccrdotem  specialiter  et  notorie  ab  alterulro  licentiam  lia- 
bentem,  quique  í«  catholica  unitate  non  recesserant,  aut  mil- 


latenus  .lut  nonnisi  difficilime  sen  ppriculosissime  recur- 
sum  hül)eret  potuerani,  raoneantur  sic  contrállenles  de  Im- 
jusiuodi  mati'imcnii  validitate , et  lantiimmodo  horLentur 
ut  nuptialcin  benedictionem  á proprio  parocho  recipiant. 

»II.  Qui  vero  ita  contraxerunt  sed  tune  temporis  cuín 
absque  gravissima  difficultate  seu  periculo  reciirsus"  pate- 
bat  ad  unum  ex  sacerdotibus  prsefatis,  quique  matrimonimn 
qiiomodocumque  inierunt  cuín  aliquo  dirimente  impedi- 
mento absque  legitima  dispensatione  aut  cum  dispensatio- 
ne  defectu  Icgitimae  potestate  irrita,  matrimonium  sérvala 
forma  Sancti  Concilii  Tridentini  denuo  contraliant. 

»IIL  Si  contrállenles  communiter  habeantur  pro  legiíi- 
misconjugibus,  etipsiinet,  fortasse  exignorantia  invencibi- 
li  sint  in  bona  íide,  et  absque  gravis  scandali  seu  perturba- 
íionis  pericLiiü  certiorari,  nequeant  de  nullitate  matrimonii, 
bisco  in  circLimstantiis  in  boiiafide  relinquendi  suntquemad- 
modum  per  sacros  cánones  disponitur. 

»IV.  Si  contrabentes  in  mala  vel  dubia  ñde  versentur, 
aut  si  in  bona  ñde  existentes  de  nullitate  matrimonii  cer- 
tiorari possint  absque  gravis  scandali  seu  perturbationis 
periculo,  mide  locus  detur  matrimonii  renovationi,  eoruin 
matrimonium  in  fació  Ecelesins  celebrandum  est  juxta  mo- 
dum  inferius  priescriptum. 

»V.  Si  praeter  clandestinitatis  aliud  ecclesiastici  juris 
obstet  impedimentum,  dispensatio  prannittatur  juxta  indul- 
tum  inferius  exaratum. 

»VI.  Si  nullitas  matrimonii.occulta  sit,  seu  communiter 
ignoretur,  inatrimonium  corain  proprio  parodio,  adbibilis 
saltem  duobus  testibus  coníidentibus,  secreto  ad  vitanda 
scandala  contrabendum  est;  adnotata  deinde  partícula  in 
secretorum  matrimoniorum  libro. 

»VII.  Si  vero  nullitas  publica  sit  ad'scandaluin  remo- 
vendum  niatrimoniuni  pbulice,  serva  forma  Sancti  Concilii 
Tridentini,  celebrandum  est:  quod  si  ordinarius,  ob  pecu- 
liares circumstantias  expedire  judicaverit  iit  secreto  corain 
proprio  parocbo  et  duobus  testibus  potius  celebretur  secreto 
celebrar!  poterit,  duminodo  taiiien  publicuin  scandalum  alia 
ratione  remover!  possitet  quain  primum  removeatur. 
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ALTERA  INSTRUCTIONIS  PARS. 

Qiioad  raüonem  convalidandi  uialrimonlipin,  ai  cjusdem  convali- 
dationem  pars  nna  petat  ct  altera  rennal. 

»VIII.  Si  liujusmodi  renuentia  proveniat  ex  indisposi- 
tione  ad  sacram’entorum  Poenitentire  et  Eucharistiae  sus- 
ceptionem , paternis  monitis  curandum  est  ut  renuens  rite 
disponatur. 

»IX.  Quatenus  pars  indisposita  ad  sacrameiitorum  sus- 
ceptionem  ila  adduci  non  possit,  et  aliunde  matrimonii  re- 
novationi  assentiatur,  non  erit  illicitum  ad  matrimonii  ce- 
lebrationem  procederé,  non  obstante  illius  indispositione. 
Pars  enim  innocens  et  instans  attentis  circumslantiis  licite 
utitur  jure  suo:  Ecclesiee  minister  eidem  innocenti  directe 
ac  licite  reddit  ejus  dumtaxat  indisposition  itribuenda  est. 

»X.  Si  renuentia  oriatur  ex  ignorantia  vel  aliquo  erro- 
re  contra  leges  aut  doctrinam  Ecclesiie  circa  impedimenta 
matrimonium  irritantia,  renuens  debita  curnprudentia  etin 
charitate  instruatur.  Et  quatenus  adhuc  renuat  matrimo- 
nium suum  in  facie  Ecclesiae  convalidare  tune. 

»XI.  Satagendum  est  ut  specialem  procuratorem  cous- 
tituat  quiejus  nomine  matrimonium  contrahat  de  more;  aut 
saltem  expresso  consensu  de  pirnsenti  per  epislolam  dircc- 
tam  proprio  parodio  vel  alteri  sacerdoli  ordinarii  aut  paro- 
clii  liceutiam  habenti  matrimonium  renovetur. 

»XTI.  In  liujusmodi  matrimonii  celebratione  ratio  quo- 
que  liabeiida  est,  tum  existentife  alicujus  impedinienti,  tum 
matrimonii  nullitatis,  sive  publicje,  et  servaiidte  sunt  ru- 
gulae  superius  traditae  niimeraris  V,  VI  et  VIL 

TERTIA  INSTRUCTIONIS  PARS. 

»Si  liactenus  prsescripta  obtiiieri  nullateiius  possi  ut,  et 
pars  una  ad  celebrationcm  matrimonii  juxta  superius  Iradi- 
ta  faciendam  aducci  nequeat:  duinmodo  de  pivesenli  exhibeat 
conseiisum  remanendi  m matrimonio,  mature  perpensis  ur- 
gentibus  circumstantiis;  et  attentis  servatisque  conditioni- 
bus  et  forma  inferius  praescriptis  (nec  obstet  publicitas  for- 
uicariae  copulationis  et  non  justi  matrimonii)  ad  dispensa- 
tionem  in  radice  matrimonii,  seu  ad  matrimonii  .sanatio- 
iiem  in  radice,  in  casibus  particularibus,  devenori  posse 
judicamus,  ita  ut  saltem  innocentis  partís  aniinai  saluli 


))rolis  Icgilimitali  et  fainiliamm  tranquillitaii  omnino  con- 
sultum  sit,  cL  quam  prunuin  etiam  reniientis  animce  saluli 
providcri  possi  t. 

»XIIÍ.  Ordinarias  uti  poterit  facúltale  apostólica  aiicto- 
ritate  inferius  demaiidanda,  dispensandi  scilicet  iu  radico 
m-atrimonii,  S8U  matrimoniiim  in  radice  sanandi  polsquarn 
tamcii  per  indubias  duoriim.  saltein  testium  depositioues, 
aiit  per  renuentis  testimoiiium  in  scriptis  exara tum,  aut  per 
ejusuem  asertionem  etiam  ore  teniis  factam  ipsi  Ordinario 
sive  alteri  ecclesiasticm  persoiue  ab  eo  specialiter  dcputa- 
te,  et  in  scriptis  redingendam,  constiterit  non  solnm  re- 
nuentcm  in  cunsensu  de  praesentipermanere,  sed  etiam  hii- 
jusmodi  renuentiarn  ab  extrinseca  causa  ita  manare,  ut  nihil 
unquam  ex  ea  deduci  aut  prfesunii  possi  contra  ipsius  ac- 
tuaiis  consensLis  permanentiam. 

»XIV.  Si  matrimonii  nullitas  occulta  sit,  Ordinarius  ad 
sanationem  sen  dispensationem  in  radice  ad  evitanda  sean- 
dala  secreto  devenia t. 

»XV.  Si  vero  nullitas  publica  sit  ad  publicum  scanda- 
lum  removendum  ejusmodi  dispensa  lio,  seu  sanatio  no  lorie 
perñciatur:  aut  etiam  secreto,  si  ad  aliquam  prmeavendam. 
perturbationem  ita  ordinario  in  Domino  visum  fuerit:  dum- 
modo  tamen  locus  sit  evalgalioni  peráetm  matrimonii  sa- 
nalionis  seu  dispensationis  qua  publicum  escandalum  con- 
gruo remo  vea  tur. 

»XVI.  Si  evulgationi  ejusmodi  dispensationis  locus  non 
sit,  ob  inminentis  gravis  scandali  aut  perturbationis  pericu- 
luin,  prcolaudatus  ordinarius  per  ejusmodi  secretam  matri- 
monii sanationem  seu  dispensationem,  innocentis  compar- 
tis  animm  saluti  provideat,  onerata  ejusdem  ordinarii  cons- 
cientia  ut  perpensís  circumstantiis  et  pro  sua  prudentia 
modum  exquirat  quo  etiam  publicum  scandalum  ex  matri- 
monii nullilatis  publica  notitia  existens  quamprimum  remo- 
veatur,  monitis,  interim  parochis  ut  doñee  ejusmodi  publi- 
cum scandalum  subía  tum  sit  in  admittendis  innocentibus 
conjugibus  ad  Sacramenta,  ne  uQa  scandalii  prmbeátur  oc- 
casio,  iis  utantur  circunspectionis  regulis  quse  cuique  ex- 
plórate sunt. 

»XVII.  Si  pretor  clandestinitatis  impedimentum  aliud 
juris  ecclesiastici  Ibrsitan  obstet  legitima  supereo  prremi- 
tatur  dispensatio,  prout  etiam  cautum  estnum.  5. 

»XVIII.  Si  unus  vel  uterque  contrahens  per  divortium 
separatus  sit  a respectivo  conjuge  adhuc  vivente,  tradita 
instructio  et  sequens  facullatiim  decretuin  executioni  nulla- 
tenus  demandentur  nisi  priuset  prout  de  jure  constiterit  de 


nullitate  respectivi  primi  matrimonii  proveniente  ex'aliqac 
canónico  impedimento  et  nisi  prius  ejusdem  nullitatis  de- 
claratoria sententia  ab  Ordinario  lata  fuerit. 

;>XIX.  Serventur  tándem  coe-tera  de  jure  servanda  qum 
prmsente  instructione  non  adversantiir. 

DECRETUM  QUO  APOSTOLIC.E  FACÜLTATES  DEMANDANTUR. 

»De  speciali  gratia,  et  apostólica  aiictorilate  a Sanctissimo 
Domino  Nostro,  Papa  Pió  VII,  nobis  benigne  conccssa:  ve- 
nerabile  in  Christo  Patri  Episcopo...,  sivc  ejus  vicario  in 
spiritualibiis  generali,  infrascriptas  facultates  communica- 
miis,  quibus  etiam  per  aliam  personam  ecclesiasticam,  iu 
casibus  particiilaribiis  specialiter  depiitandam,  uti  valeaut 
in  utroqueforo,  et  ad  annum  durntaxat  ádie  datmprassenlis 
computandiim,  cum  ómnibus  et  singulis  christiíidelibus 
in  propria  dioecesi  degentibus;  et  quando  agitur  de  matri- 
moniis  nulliter  quomodo  cumque  contractis,  usque  ad  diciu 
decimam  quartam  Augusti  anni  millesime  octogenlessimi 
primi  servatis,  forma  et  tenore  praecedentis  instructionis 
ct  facta  expressa  mentione  apostolice  indulti.  . 

»I.  Absolventi  a censuris  et  poenis  ecclesiasticis,  tam  a 
jure  quam  ab  homine  latisad  effectum  durntaxataposlo]ic;e 
graticB  consequcndum, 

>;II.  Absolvendi  pariterá  censuris elpcenisccclcsiaslicis 
ob  matrimonii  attentatiun  et  incestus  reatuin  incursis,  et 
ab  attentatibus  ut  incestus  reatibus  et  culpis  liujusmodi 
cum  grave  prenitentia  salutari. 

»IÍI.  Dispensandi  super  quibuscurnque  impedimentis 
juris  ecclesiastici,  etiam  primi'  afíinitatis  gradus,  iu  linea 
collaterali  ct  secundi  primum  attigentis  consanguinitalis 
gradus,  exceptis  impedimentis  ex  sacro  ordine,  et  castita- 
tis  voto  soiemniter  emisso,  et  ex  crimine  macliinationcs  iu 
mortem  conjugis  cum  cfféctu,  provenientibus;  et  quatenus 
mulier  rapta  íuerit,  dummodo  extra  potcstatem  raptoris  ia 
loco  tuto  consistat;  servatis  in  singulis  casibus  condi tioni- 
bus  de  jure  servandis. 

»TV.  Dispensandi  in  radice  matrimonii,  seurnaLj’irnoriiiim 
in  radico  sanandi,  perinde  ac  si  contrahentes  qai  ad  ina- 
trimoniuin  ineundum  inhábiles  fnerant  et  consensurn  ilegi- 
time prmstiterant  ab  initio  hábiles  fnissent  et  consensum 
legiliine  pnestitissent. 

//V.  Prolein  sivc  susceptam  sive  suscipicndam  legiti- 
maiii  decernendi  et  nimtiandi. 
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»iVa33cntes  deriique  et  csetera  documenta  ab  Ordinario 
aut  pneenlium  executore  exquirenda  et  habenda,  uL  supra 
pnescriptuin  est  necnon  dispensationis  decreta  etcommis- 
siones  ab  Ordinario  emittendíe,  in  Episcopali  arcbivio  dili- 
gcnter  asserventur.  Insuper  quatenus  matrimonii  celebra- 
tioiii  locas  detur,  juxta  regulas  saperias  traditas  matrimo- 
nii particula  in  parocliiali  libro  de  more  referatur  facta  ex- 
pressa  raentione  aposlolicae  dispensationis  ut  pro  omni  et 
quocuinque  futuro  eventu  constare  possit  de  matrimonii 
validilateet  prolis  legitimate. 

»Datum  Parisiis,  ex  mdibus  residentiae  noslr¿e,  die  26 
Maii  1803. — Sign.:  J.  B.  Caro.  Legat. — Et  infra. — Vicen- 
" tíus  JDiicci^  á secretis  in  ecclesiasticis.» 


CAPITULO  LXVIII. 


INDISOLUBILIDAD  DEL  MATRIMONIO. 


•SüM.VRIO.  1.  Es  un  dogma  católico. — 2.  Pruebas  tomadas  de  la  Sagrada 
Escritura  — 3.  Idem  de  los  Concilios.  Idem  de  San  Pió  V.— 4.  Encí- 
clica de  Gregorio  XVI. — .5.  Testimonio  de  San  Pió  V.— 6.  El  matri- 
monio no  se  disuelve  ni  áun  por  la  herejía. — 7.  Sólo  se  disuelve  por  la 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 


1.  La  indisolubilidad  del  matrimonio  es  un  dogma  ca- 
tólico basado  en  el  oticio  de  la  naturaleza,  en  el  testimonio 
de  las  Sagradas  Escrituras  y en  terminantes  decisiones  ca- 
nónicas. Que  el  matrimonio  es  indisoluble  como  oficio  de 
la  naturaleza,  consta  de  las  siguientes  palabras  y razones 
que  da  San  Pió  V en  su  Catecismo  del  Concilio  de  Trento. 
«No  solamente  instituyó  Dios  el  matrimonio,  sino  que,  como 
declara  el  Santo  Concilio  de  Trento,  le  echó  también  perpé- 
tuo  é indisoluble  nudo;  pues  dijo  el  Salvador  : «Lo  que  Dios 
/>juntó,  no  lo  separa  el  hombre;»  porque  aunque  convenga 
al  matrimonio,  en  cuanto  es  oficio  de  la  naturaleza,  no  poder 
ser  disuelto,  todavía  se  estrecha  mucho  más  en  cuanto  es 
Sacramento,  pues  por  eso  consigue  una  suma  perfección, 
áun  en  aquellas  cosas  que  le  son  propias  por  ley  natural. 
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Sin  embargo,  el  ser  su  vínculo  disoluble  es  cosa  que  repug- 
na, así  al  cuidado  de  educar  los  hijos  como  á todos  los  de- 
más bienes  del  matrimonio. 

2.  Entre  los  muchos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  en 
que  está  consignada  la  indisolubilidad  del  matrimonio  pue- 
de versea  San  Mateo,  cap.  xix,  vers.  6;  San  Marcos,  cap.  x, 
vers.  11;  San  Lúeas,  cap.  xvi,  vers.  18;  y á San  Pablo  en  la 
Epístola  á los  Romanos,  cap.  vii,  vers.  2,  y en  la  primera 
á los  Corintios,  cap.  vii,  vers.  10. 

3.  Pudiéramos  citar  muchos  y diferentes  Concilios  ge- 
nerales y provinciales  en  favor  de  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio; pero  baste  por  todos  el  Concilio  Tridentino,  que 
principia  la  sesión  24,  con  estas  importantísimas  palabras: 
«El  primer  padre  del  género  humano  declaró,  inspirado  por 
el  Espíritu  Santo,  que  el  vínculo  del  matrimonio  es  perpe- 
tuo é indisoluble  cuando  dijo : «Ya  este  es  hueso  de  mis 
>>huesos,  y carne  de  mi  carne ; por  esta  causa  dejará  el 
»hombre  á su  padre  y á su  madre,  y se  unirá  á su  mujer,  y 
»serán  dos  en  una  sola  carne.»  Aún  con  más  claridad  ense- 
ñó Cristo  Nuestro  Señor  que  se  unen  y juntan  con  esto 
vínculo  dos  personas  solamente,  cuando  refiriendo  aquellas 
palabras  como  pronunciadas  por  Dios,  dijo:  «Y  así  ya  no 
son  dos,  sino  una  carne;»  é inmediatamente  confirmó  la  se- 
guridad de  este  vínculo  (declarada  tanto  tiempo  antes  por 
Adan)  con  estas  palabras  : «Pues  lo  que  Dios  unió,  no  ío  se- 
pare el  hombre.»  El  mismo  Cristo,  Autor  y consumador  de 
los  venerables  Sacramentos,,  nos  mereció  con  su  pasión  la 
gracia  con  que  se  habia  de  perfeccionar  aquel  amor  natural, 
confirmar  su  indisoluble  unión  y santificar  á los  cónjuigcs. 
Esto  insinúa  el  Apóstol  San  Pablo  cuando  dice  : «Maridos, 
amad  á yuestras  mujeres  como  Cristo  amó  á la  Iglesia,  y se 
entregó  a sí  mismo  por  ella:»  añadiendo  poco  después:  <'d'']sl.c 

Sacramento  es  grande  ; mas  yo  digo  en  Cristo  y en  la 
Iglesia.» 

El  Sacramento,  que  es  el  tercer  bien  que  los  casados  re- 
ciben  en  el  matrimonio,  es  también  una  ])rueba  de  su  indi- 
solubilidad. Hé  aquí  las  palabras  de  San  Pió  Y cu  el  CcUc~ 
cisúio  dél'  Co)icílio  de  Tvento  : «El  tercer  bien  so  llama  Sa- 
cramento, esto  es,  aquel  lazo  del  matrimonio  que  nunca  se 
puede  desatar.  Porque,  como  dice  el  Apóstol : «Mandó  el 
Señor  á la  mujer  que  no  se  aparte  de  su  marido ; y que  si 
se  apartare,  so  esté  por  casar,  ó que  se  reconcilie  con  él,  y 
que  ni  el  marido  deje  á la  mujer.»  Porque  si  el  matrimo- 
nio, como  Sacramento,  significa  la  unión  de  Cristo  con  la 
Iglesia,  es  necesario  que  así  como  Cristo  nunca  se  apart  a 


nunca 


;»2 

ílc  la  Iglesia,  así  en  orden  al  vínculo  del  inalriinonio 
pueda  el  marido  apartarse  de  la  mujer. 

4,  La  indisolubilidad  del  matrimonio  está  también  con- 
signada en  la  Encíclica  que  Gregorio  XVI  expidió  en  15  do 
Agosto  de  1832,  y de  la  que  hacemos  el  siguiente  extracto: 
<vLa  laudable  unión  de  los  cristianos,  que  llama  San  Pablo 
uii  gran  Sacro-mento  en  Jesucristo  y en  la  Iglesia^  exige  to- 
dos nuestros  cuidados  para  impedir  que  se  atente  á ellos  con 
opiniones  poco  exactas  ó por  esfuerzos  y actos  opuestos  á la 
santidad  é indisolubilidad  del  vínculo  conyugal.  Pió  VIH, 
nuestro  glorioso  predecesor,  ya  lo  habia  recomendado  ins- 
tantemente en  sus  cartas;  pero  se  renovaron  los  mismos  fu- 
nestos enredos.  xAsí  que  deben  ser  instruidos  diligentemen- 
te los  pueblos  de  que,  una  vez  contraido  el  matrimonio  se- 
gún las  reglas,  no  puede  ya  disolverse;  pues  Dios  obliga  á 
los  que  están  unidos  de  este  modo  á que  lo  estén  perpétua- 
mente,yque  sólo  la  muerte  pueda  romper  este  vínculo. 
xAcuérdénse  que,  formando  el  matrimonio  parte  de  las  cosas 
santas,  está,  por  consiguiente,  sujeto  á la  Iglesia;  tengan 
presente  las  leyes  de  la  Iglesia  sobre  esta  materia,  y obe- 
dezcan religiosa  y exactamente  á aquéllas,  de  cuya  ejecu- 
ción depende  la  fuerza  y virtud  de  la  unión.  Guárdense  do 
admitir  bajo  ningún  pretexto  nada  contrario  á las  disposi- 
ciones de  ios  cánones  y decretos  de  los  Concilios,  y estén 
persuadidos  de  que  los  matrimonios  tienen  un  resultado  fa- 
tal cuando  se  veriñean  contra  la  disciplina  de  la  Iglesia  y 
sin  haber  invocado  á Dios,  ó por  sólo  el  ardor  de  las  pasio- 
nes, sin  que  hayan  pensado  los  esposos  en  el  Sacramento  y 
en  el  misterio  que  significa.  Tal  y tan  fuerte  es  el  vínculo 
de  este  Sacrainei4o,  que  no  se  disuelve,  ni  por  el  divorcio, 
ni  áun  por  la  herejía.» 

5.  En  efecto:  San  Pió  V dice  en  el  lugar  citado:  «Con  el 
mismo  testimonio  de  Cristo,  Señor  Nuestro,  se  prueba  tam- 
bién fácilmente  que  por  divorcio  ninguno  se  puede  desatar 
el  lazo  del  matrimonio.  Porque  si  después  del  libelo  del  re- 
pudio quedase  la  mujer  libre  de  la  ley  del  marido,  pudiera 
lícUamente  casarse  con  otro,  sin  delito  de  adulterio.  Mas  el 
Señor  claramente  denuncia:  «Todo  aquél  que  deja  ásu  mu- 
»jer  y se  casa  con  otra,  comete  adulterio.»  Es,  pues,  mani- 
fiesto que  cosa  ninguna,  sino  la  muerte,  puede  desatar  el 
lazo  del  matrimonio.  Y el  Apóstol  también  confirma  esto 
cuando  dice:  «La  mujer  será  atada  ala  ley  miéntras  vive  su 
»marido;  mas  si  su  marido  muere,  queda  libro  de  laley.Cá- 
»seso  con  quien  quisiere,  solamente  en  el  Señor.»  Yantes:  «A 
//los  que  están  unidos  en  el  matrimonio  mando,  no  yo,  sino  el 
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»Señor,  que  la  mujer  no  se  aparte  de  su  marido, y si  seapar- 
»tase,  estése  sin  casar  6 reconcíliese  con  él.  Esta  es  la  liner- 
»tad  que  dió  el  Apóstol  á la  mujer  quepor  justa  causa  dejare 
»su  marido,  ó estarse  sin  casar,  ó reconciliarse  con  él;  pues 
»no  permite  la  Santa  Iglesia  ni  á la  mujer  ni  al  marido  que 
»sin  causas  muy  graves,  se  aparten  unos  de  otros.» 

»Y  para  que  á ninguno  parezca  demasiadamente  dura  la 
ley  del  matrimonio,  porque  en  caso  ninguno  puede  disolver- 
se jamás,  se  ha  de  enseñar  cuántas  utilidades  trae  esa  ley 
consigo.  Porque,  en  primer  lugar,  por  aquí  entenderán  los 
hombres  que  en  concertar  los  matrimonios  más  han  de  aten- 
der á la  virtud  y semejanza  de  costumbres,  que  á las  riquezas 
y hermosura;  y esto  no  puede  dudarse  que  es  muy  convenien- 
te para  la  sociedad  y bien  común.  Demás  de  esto,  si  se  des- 
hiciera el  matrimonio  por  divorcio,  rara  vez  faltarian  á los 
hombres  causas  de  discordias  que  cada  dia  les  pondria  el 
enemigo  antiguo  de  la  paz  y de  la  honestidad.  Pero  ahora, 
haciéndose  cargos  los  heles  de  que,  aunque  carezcan  de  la 
comunicación  y trato  del  matrimonio,  quedan  todavía  ata- 
dos con  su  lazo,  y que  les  está  cortada  toda  la  esperanza  de 
casarse  con  otra,  de  aquí  proviene  que  se  van  haciendo  á ser 
más  detenidos  para  la  ira  y disturbios.  Y si  alguna  vez  lle- 
gan á dhmrciarse,  y no  pueden  sufrir  la  ausencia  del  con- 
sorte, presto  se  reconcilian  por  medio  de  amigos  y vuelven 
á su  antigua  cohabitación.» 

6.  Que  el  matrimonio  no  se  disuelve,  ni  aun  por  la  he- 
rejía, consta  del  siguiente  canon  4.",  sesión  54  del  Con- 
cilio Tridentino:  «Si  alguno  dijere  que  se  puede  disolver  el 
vínculo  del  matrimonio  por  la  herejía,  cohabitación  moles- 
ta, ó ausencia  afectada  ñor  uno  de  los  cónyuges,  sea  exco- 
mulgado.» 

Lo  mismo  debe  entenderse  para  el  caso  en  que  uno  de  los 
cónyuges  llegase  á apostatar. 

”7.  La  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  es  lo  único  que 
puede  disolver  un  matrimonio  consumado  entre  fieles. 


CAPITULO  LXIX. 


CASOS  EN  QUE  EL  MATRIMONIO  SE  DISUELVE. 


SUMARIO.  1.  Disolución  del  matrimonio  consumado. — 2.  Testimonio  de 
San  Pablo. — 3.  Declaración  de  Inocencio  III.— 4.  Condiciones  que  ha  de 
tener  la  disolución  del  matrimonio  de  dos  Ínfleles  por  la  conversión  de 
uno.— 5.  Obligaciones  del  cónyuge  convertido.— 6.  Impedimento  an- 
terior á la  conversión  de  uno  de  los  cónyuges. — 7.  Disolución  del  ma- 
trimonio rato  por  profesión  religiosa.— 8.  Doctrina  constante  de  la 
Iglesia  sobre  esta  materia. — 9.  Término  concedido  á los  cónyuges 
para  entrar  en  religión.— 10.  Opinión  do  Berardi.— 11.  Disolución  del 
matrimonio  rato  por  dispensa  pontificia.— 12.  Opinión  de  algunos  teó- 
logos en  contra  de  esta  disolución,— 13. Opinión  más  fundada  de  los  que 
opinan  afirmativamente.— 14,  Casos  prácticos  resueltos  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX. 


1.  La  disolución  del  matrimonio  puede,  sin  embargo, 
verificarse  en  los  siguientes  casos: 

Primero.  El  matrimonio  consumado  se  disuelve  cuando 
habiéndose  casado  dos  infieles  con  arreglo  á sus  prescrip- 
ciones legales,  uno  de  ellos  se  convierte  al  Catolicismo,  y 
requerido  el  otro  no  quiere  habitar  pacíficamente  con  el  fiel. 
Esta  disolución  no  puede  verificarse  sin  que  preceda  jus- 
tificación y declaración  de  la  autoridad  eclesiástica  compe- 
tente. 

2.  Que  el  matrimonio  consumado,  contraido  por  dos 

personas  infieles,  se  disuelve  en  cuanto  al  vínculo  por  la 
conversión  de  uno  de  los  cónyuges  á la  Religión  católica  en 
los  términos  expresados,  se  infiere  claramente  de  la  doctri- 
na de  San  Pablo  en  la  Epístola  primera  á los  corintios, 
cap.  7:  Si  quis  frater  hahet  uxorem  infidelem  et  luec  consen- 
tit  habitare  cim  illo,  non  dimiUat  illam.  Et  si  qu-amulier  1i- 
delis  liabet  mnm  infidelem,  et  lúe  mnsentit  habitare  cim 
illa^  non  dimittat  mriirii...  Qmd  siinfidelis  discedit^  disce- 
dat^  non  cnirn  serrituti  subjeePas  est  fratres  aut  soror  in 
jusmodi.  ^ 

3.  Inocencio  ÍIT,  fundándose  en  la  autoridad  del 

tol,  decidió  expresamente  lo  mismo  en  el  libro  iv  de  lasv«- 
creíales,  tit.  xix,  cap.  vii:  Sienim  alter  infidelium  conjugum 
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aA  fAem  catholicam  comertatur  altero  vel  nullo  modo  reí 
non  sino  Uasphemia  divini  nominis  vel  %d  eum  pertraJiat 
ad  móldale peccatum  et  cohabitare  miente^  q%i  relinquitur  ad 
secunda^  si  voluerit,  rota  transiUt^  et  in  hoc  casu  intelUgimus 
quodait  Agostolus:  Si  infidelis  discedit^  discedat^  etc. 

4.  El  señor  obispo  de  Anciid,  en  su  Manual  del  Párro- 
co., impreso  en  París  en  1857,  dice  sobre  esta  materia  lo  si- 
guiente: «Se  dirá  que  el  infiel  no  quiere  habitar  pacífica- 
mente con  el  fiel,  según  se  deduce  de  las  palabras  de  Ino- 
cencio III:  primero,  si  de  ningún  modo  quiere  habitar  con 
él;  segundo,  si  blasfema  de  la  Religión  católica  ó del  nombre 
del  verdadero  Dios;  tercero,  si  trata  de  inducir  al  otro  cón- 
yuge á cometer  grave  culna.» 

5.  Se  infiere  de  lo  dicho  que  el  matrimonio  contraido 
en  la  infidelidad,  no  se  disuelve  ipsojure.,  desde  el  momento 
en  que  uno  de  los  dos  se  convierte  á la  fé,  sino  que  está 
obligado  el  convertido  á requerir  y preguntar  primero  al  in- 
fiel si  también  él  quiere  convertirse,  ó á lo  ménos,  siesta 
resuelto  á vivir  con  él,  sin  blasfemar  de  la  Religión  cristia- 
na, ni  procurar  apartar  al  bautizado  de  la  verdadera  fé,  por- 
que si  el  cónyuge  infiel  quiere  convertirse  á la  fé,  ó aunque 
no  quiera,  éste  protesta  no  injuriar  la  Religión  y de  ningún 
modo  inquietar  al  fiel  en  el  ejercicio  de  ella,  ciertamente 
no  se  disuelve  en  tal  caso  el  vínculo  del  matrimonio,  ni 
puede  absolutamente  declararse  disuelto;  y finalmente,  sólo 
entonces  se  disolverá,  cuando  el  cónyuge  infiel  permanezca 
obstinado,  y además  no  quiera  pacíficamente  habitar  con  el 
convertido  del  modo  indicado.  Pero  ¿qué  sucederá  si,  reque- 
rido el  infiel  nada  respondiese?  Toca  entonces  al  juez  com- 
petente señalarle  un  término  para  que  responda,  y no  ha- 
ciéndolo en  ese  término  se  procede  como  si  hubiese  protes- 
tado no  querer  habitar  pacíficamente  con  el  bautizado.  ¿V 
qué  hacer  si  el  infiel  se  ausenta  por  largo  tiempo  á lugare.s 
remotos  donde  no  es  fácil  requerirlo?  En  este  caso  está  re- 
cibido que  se  obtenga  dispensa  del  Sumo  Pontífice  para  que 
el  bautizado  pueda  pasar  a segundas  nupcias,  sin  la  previa 
monición,  como  lo  asegura  Benedicto  XIV  en  el  libro  vi  Pe 
Sgnodo  Diocesano,  cap.  iv,  núm.  3;  donde  también  dice,  en  el 
núm.  4,  que  el  primer  matrimonio  contraido  en  la  infideli- 
dad, entonces  sólo  so  disuelve  cuando  se  contraen  las  se- 
gundas nupcias.  Así,  pues,  si  requerido  el  infiel  responde 
que  no  quiere  vivir  sin  injuria  de  Cristo,  podrá  el  bautizado 
contraer  segundas  nupcias,  ó hacer  voto  solemne  de  casti- 
dad, recibiendo  orden  sacro  ó profesando  en  religión,  y que- 
dará entónces  disuelto  el  vínculo  del  primer  matrimonio. 


Pero  antes  de  contraer  nuevo  matrimonio  ó de  hacer  voto 
solemne  de  castidad  no  se  reputa  aún  disuelto  el  vínculo 
del  primero,  y por  lo  tanto,  si  el  infiel,  abjurando  su  error 
se  bautiza  y convierte,  el  matrimonio  cobra  su  vigor  y dé- 
beseles obligar  á vivir  como  casados,  aun  cuando  el  infiel 
antes  de  convertirse,  hubiese  pasado  á segundo  matrimonio’ 

6.  En  el  caso  de  que  dos  personas  infieles  se  hubiesen 
casado  en  grado  prohibido  solamente  por  el  derecho  ecle- 
siástico, y una  de  ellas  ó ambas  abrazase  la  Religión  cató- 
lica; permite  la  Iglesia  que  continúen  viviendo  como  mari- 
do y mujer;  porque,  como  dice  Santo  Tomás,  en  el  cap.  iv  de 
Las  Sentencias^  en  el  tiempo  que  estas  personas  se  casaron 
no  estaban  obligadas  á conformarse  con  sus  leyes. 

7.  Segundo:  el  matrimonio  rato  y no  consumado  se  di- 
suelve, no  sólo  en  el  caso  anterior,  sino  también  por  la  pro- 
fesión religiosa  de  uno  de  los  casados.  Así  lo'  establece  el 
Concilio  Tridentino  en  el  siguiente  cánon  vi  de  la  sess.  24: 
<^Si  alguno  dijere  que  el  matrimonio  rato  y no  consumado 
no  se  dirime  por  la  profesión  solemne  de  religión  de  uno  de 
los  dos  cónyuges,  sea  excomulgado.» 

8.  Esta  ha  sido  la  enseñanza  constante  de  la  Iglesia,  y 
tanto,  que  puede  considerarse  como  una  de  las  tradiciones 
divinas.  (Véase  á Berardi,  Jus  ecclesiasticum  in  iv,  lib. 
Decret.,  cap.  iir.)  «Entiéndase,  dice  el  señor  obispo  deAn- 
cud,  que  sólo  se  disuelve  el  matrimonio  rato  por  la  profe- 
sión solemne  en  religión,  y de  ningún  modo  por  los  votos 
simples,  ni  por  la  recepción  de  orden  sacro,  como  ni  tam- 
ooco  por  el  simple  ingreso  en  religión,  miéntras  no  se  rea- 
ice  la  profesión;  de  donde  se  sigue  que  el  cónyuge  que 

queda  en  el  siglo  está  obligado  á esperar  se  cumpla  el  año 
de  noviciado,  y,  cumplido,  puede  exigir  que  el  consorte  pro- 
fese ó se  vuelva  á juntar  con  él.» 

9.  El  Derecbio  canónico  concede  á los  cónyuges  dos 
meses  de  término  para  que  deliberen  si  han  de  cesar  del 
derecho  que  se  les  concede  de  entrar  en  religión,  y durante 
el  trimestre,  no  están  obligados  á consumar  el  matrimonio; 
pero,  pasado,  puédense  obligar  recíprocamente. 

10.  Si  la  mujer  fué  conocida  por  el  marido  ántes  del 
matrimonio,  ó fué  este  consumado  por  la  fuerza,  en  ningu- 
no de  los  dos  casos,  dice  Berardi  en  el  lugar  citado,  se  di- 
suelve el  vínculo  del  matrimonio  por  la  profesión  monásti- 
ca : porque  en  el  primero  la  celebración  del  matrimonio  se 
retrotrae  en  cierto  modo  al  tiempo  pasado  ó en  favor  de  los 
hijos,  ó para  que  nada  haya  entre  los  casados  que  ofrezca 
uña  imagen  torpe  y deshonesta;  y en  el  segundo,  él  quedó 
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realmente  consumado,  v aunque  no  se  procedió  legalmente, 
no  se  puede  decir  que  el  cónyuge  estaba  destituido  de  todo 
derecho,  pues  por  el  matrimonio  se  adquiere  pleno  domi- 
nio 

La  Fuente , en  sus  Lecciones  de  disciplina  eclesiástica^ 
hablando  de  la  disolución  del  matrimonio  rato,  dice: 

«El  matrimonio  entre  los  cristianos  no  se  disuelve  en 
cuanto  al  vínculo,  sino  en  el  caso  de  que  no  se  haya  con- 
sumado, y mediante  la  solemne  profesión  en  Orden  religio- 
sa aprobada  por  la  Iglesia,  según  consta  y se  halla  consig- 
nado en  varias  decretales  y en  el  Concilio  Tridentino.  Ale- 
jandro III  dice  terminantemente,  en  una  Decretal  del  año 
1180  (1),  que  puede  uno  de  los  cónyuges,  antes  de  consu- 
mar el  matrimonio  entrar  en  religión  en  los  dos  meses  si- 
guientes, quedando  el  otro  cónyuge  en  libertad  para  cele- 
brar nuevas  nupcias.  En  igual  sentido  se  expresa  Inocen- 
cio III,  en  su  contestación  de  1210,  dada  al  arzobispo  de 
Lyon  (2),  y por  último,  el  Santo  Concilio  de  Trento  dice  así: 
«Si  alguno  dijere  que  el  matrimonio  rato,  mas  no  consuma- 
»do,  no  se  dirime  por  la  solemne  profesión  religiosa  de  uno 
»de  los  cónyuges,  sea  excomulgado.» 

»Los  cónyuges  pueden  separarse  perpétuamente  de  co- 
mún acuerdo,  aunque  el  matrimonio  se  haya  consumado  y 
haya  prole,  lo  cual  puede  verificarse,  ó bien  entrando  am- 
bos en  religión,  ya  haciéndose  uno  de  ellos  religioso  y per- 
maneciendo el  otro  en  el  siglo,  siempre  que  haga  voto  de 
castidad  perpétua  y no  haya  peligro  de  incontinencia,  ó 
bien  recibiendo  el  marido  las  sagradas  Ordenes  y profesan- 
do la  mujer  en  religión,  á ménos  que  sea  de  edad  avanzada 
y no  haya  peligro  de  incontinencia,  en  cuyo  caso  podrá  que- 
dar en  el  siglo  mediante  voto  de  castidad  hecho  ante  el 
Obispo.  La  doctrina  que  se  deja  consignada  se  halla  ajusta- 
da al  Evangelio  (3)  y á las  prescripciones  canónicas  (4); 
pero  es  preciso  en  estos  casos  se  forme  el  debido  expedien- 
te gubernativo  ante  el  Obispo,  debiendo  advertirse  que  ordi- 
nariamente se  somete  este  asunto  á la  resolución  do  la 
Santa  Sede,  mucho  más  si  hay  alguna  diíicultad,  y que  el 
Obispo  sólo  se  limita  á informar  acerca  de  las  circunslan- 


(1)  Siprcedictus  vir  eufú  cirnaliter  non.  cognoverit  et  eadem  ad  r eligió  aera 
traasíve  voluerit,  recepta  ab  ea  sufficieali  caulione,  <¡uod  vel  ad  religionem  trun~ 
■'iré  ret  (id  virum  suion  reddire  intra  dvormn  -mensium  spalUon  deben'.  [Oe  coa- 
'^eridoa.e  cmijugatormn,  lib.  in,  tit.  xxvii,  cup.  vh.) 
í2)  Sesión  2 í,  canon  6. 

(H)  S.  Math.,  cap.  xix.,  v.  29. 
í'l!  Gai».  IV  y sigaitíiiOs,  til.  '.'ixn,  üb. 
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cías  de  los  interesados  y que  no  hay  perjuicio  para  los 
hijos.» 

11. '  Tercero.  La  disolución  del  matrimonio  rato  v no 
consumado  tiene  lamhicn  lugar  mediando  justas  y podero- 
sas causas,  en  virtud  de  dispensa  pontificia. 

12.  No  han  faltado  teólogos  que  han  creido  que  no 
podía  disolverse  el  matrimonio  rato  por  dispensa  pontificia 
contra  la  opinión  más  general  y autorizada  de  los  que  esta- 
ban por  la  afirmativa.  Los  primeros  se  fundaban  en  estas 
palabras  de  Jesucristo:  Q^wd  Deus  conju'iiúpit^  homo  non  se- 
'paret^  y en  que  ninguno  de  los  Pontífices  anteriores  á 
Martino  V usó  de  esta  facultad. 

13.  Los  que  están  por  la  afirmativa  se  fundan:  prime- 
ro, en  el  ejemplo  de  los  Sumos  Pontífices  que  dispensaron, 
disolviendo  el  matrimonio  rato,  cuales  fueron  Martino  V, 
Eugenio  IV,  Pablo  III,  Pió  IV,  Gregorio  XIII,  Clemente  VIII, 
Urbano  VIII  y otros;  segundo,  el  matrimonio  rato  se  disuel- 
vo ])or  la  solemne  profesión  monástica,  como  se  ha  visto: 
í-s  así  que  el  Poniíhce  puede  dispensar  en  la  solemne  profe- 
sión monástica;  luego  con  más  razón  para  que  se  disuelva 
el  matrimonio  rato;  tercero,  esta  potestad  es  útil  al  régimen 
déla  Iglesia,  y se  ha  de  creer  comprendida  en  aquellas  pa- 
labras generales,  qiwdcumqiie  solveris,  etc.,  que  se  extien- 
den á todo  vínculo  que  no  sea  absolutamente  indisoluble,  y 
el  matrimonio  rato  no  lo  es  por  las  causas  ánies  expre- 
sadas. 

14.  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  nos  ofrece  en 
el  curso  de  su  glorioso  pontificado  muchos  ejemplos  de  di- 
solución y dispensas  de  matrimonios  ratos  y no  consuma- 
dos. Citaremos  entre  otros  los  siguientes:  primero,  el  del 
matrimonio  celebrado  en  II  de  Febrero  de  1855,  entre  Juan 
de  R.,  napolitano  noble,  y Antonia  V.,  cuya  disolución  se 
ilecretó  en  24  de  Abril  de  1858,  concluida  la  causa  instrui- 
da ante  la  Sagrada  Congregación;  segundo,  el  del  matrimo- 
nio celebrado  en  8 de  Junio  de  1854  entre  el  barón  Arturo 
de  W.,  con  Valeria,  de  la  familia  baronesa  de  W.;  tercero, 
el  de  la  causa  tratada  en  la  Sagrada  Congregación  en  26  de 
Setiembre  de  1857  y 27  de  Marzo  de  1858,  en  Todas  cuyas 
causas  se  contiene  ía  prohibición  de  pasar  á segundas  nup- 
cias sin  permiso  de  la  Sagrada  Congregación. 


LIBRO  III. 


De  ios  matrimonios  en  las  jurisdicciones  eclesiás- 
ticas privilegiadas. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


DEL  MATRIMONIO  EN  LA  JURISDICCION  ECLESIÁSTICA  CATSRENSE. 


SUMARIO.  1.  Definición.  Concesión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense.— 2.  Breve  de  Glennente  XIII. — 3.  Breve  de  prorogacion  de 
Pío  IX. 


1.  Se  llama  jurisdicción  eclesiástica  castrense  á la  ejer- 
cida por  el  Patriarca  de  las  ludias,  Capellán  mayor  de  los 
ejércitos  y armada,  y por  sus  vicarios,  que  son  coDocidos 
generalmente  en  las  diócesis  con  el  nombre  de  subdelegados 
castrenses;  todos  los  cuales  tienen  para  con  sus  aforados  las 
mismas  facultades  que  los  Ordinarios  para  con  los  suyos. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  del  Concor- 
ilato  y en  los  Breves  de  prorogacion  que  se  han  expedido 
desde  Clemente  XIÍI  hasta  el  último  de  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX,  existe  en  España  el  fuero  especial  castrense 
eclesiástico,  concedido  k las  personas  que,  perteneciendo  al 
ejército  y armada,  tengan  las  condiciones  que,  como  des- 
pués veremos,  se  requieren  para  considerarse  aforadas. 

Prescindiendo  nosotros  del  gran  número  de  facultados 
concedidas  á esta  jurisdicción,  basta  á nuestro  pr<jpósito 
ocuparnos  de  lo  relativo  á las  causas  matrimoniales,  en  las 
cuales,  y para  todos  sus  trámites,  celebración  é incidencias, 
puede  conocer  y conoce  la  jurisdicción  eclesiástica  castren- 
se, con  exclusión  de  la  ordinaria.  Así  consta  del  párrafo 
quinto  del  Breve  de  Clemente  XIII,  prorogado  por  Pio  JX. 

2.  Hé  aquí  el  Breve  de  Su  Santidad  perteneciente  al  vica- 
riato de  los  ejércitos,  en  que  se  expresan  las  facul fados 
concedidas  á instancia  de  S.  M.  al  M.  Pdo.  Cardonal  Pa- 
triarca de  las  Indias,  año  17B8: 
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:^CLEMENTE,  PAPA  Xlít. 

para  la  futura  memoria. 


»í . Pudiendo  acaecer  ordinariamente  en  los  ejércitos  do 
ntieslro  carísimo  en  Cristo  hijo  Garlos,  Rey  Católico  de  las 
Españas,  muchas  cosas  en  las  cuales,  para  la  buena  admi- 
nistración de  los  Sacramentos,  saludable  dirección  y cuida- 
do de  las  almas  de  los  que  viven  y se  hallan  en  las  tropas,  é 
igualmente  para  conocer  y decidir  las  causas  y controver- 
sias entre  ellos,  que  pertenezcan  al  fuero  eclesiástico,  sea 
necesario  el  cuidado  y ministerio  de  una  ó muchas  perso- 
nas eclesiásticas,  porque  no  se  puede  recurrir  fácilmente  á 
los  párrocos  propios  y ordinarios  de  las  diócesis,  ó á Nós  y 
á la  Sede  Apostólica;  por  tanto,  Nós,  ántes  de  ahora,  á ins- 
tancias de  dicho  rey  Cárlos,  por  unas  Letras  nuestras  ex- 
pedidas en  igual  forma  de  Breve  el  dia  10  de  Marzo  del  año 
1762,  concedimos  á nuestro  amado  Hijo  Buenaventura  de 
Córdoba  Spínola  de  la  Cerda,  Cardenal  presbítero  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  del  título  de  San  Garlos,  por  con- 
cesión y dispensación  apostólica  actual  Patriarca  de  las 
Indias,  y al  que  en  lo  sucesivo  lo  sea,  que  ahora  y en  ade- 
lante debe  ser  Capellán  mayor  ó Vicario  de  los  ejércitos 
del  mismo  rey  Garlos,  algunos  indultos,  privilegios  y fa- 
cultades eclesiásticas  y espirituales  de  que  pudiese  usar 
para  con  los  soldados,  militares  y demás  personas  corres- 
pondientes á dicha  milicia  y ejércitos,  por  siete  años,  que 
se  habian  de  contar  desde  la  data  de  las  mismas  Letras 
nuestras,  bajo  de  cierto  modo  y forma  expresadas  entón- 
eos y de  otra  cualquiera  manera,  según  se  contiene  más  ex- 
tensamente en  las  sobredichas  Letras  nuestras. 

»IL  Pero  habiéndose  después  suscitado  algunas  contro- 
versias y excitado  dudas  sobre  la  interpretación  é inteligen- 
cia de  dichas  Letras  nuestras  acerca  de  las  tales  facultades 
eclesiásticas  concedidas  á dicho  Buenaventura,  Cardenal  Pa- 
triarca, Capellán  mayor  ó Vicario  de  los  ejércitos  entre  él 
y los  venerables  Hermanos  Arzobispos,  Obispos  ó los  ama- 
(los  hijos  ordinarios  de  las  diócesis  existentes  en  los  reinos 
de  España,  para  que  las  tales  controversias  y dudas  se  ex- 
tinguiesen y evitasen  totalmente,  Nós,  á súplica  de  dicho 
rey  Cários,  por  otras  Letras  nuestras  en  igual  forma  de  Bre- 
ve, cx|)edidas  el  dia  14  de  Marzo  de  1764,  hemos  declarado 
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y definido  las  tales  dudas  y cuestiones  propuestas,  y de 
otra  manera,  según  igualmente  con  más  extensión  se  con- 
tiene en  dichas  segundas  Letras  nuestras. 

Y ahora  senos  ha  representado  en  nombre  del  mis- 
mo rey  Carlos,  que  los  siete  años  por  los  cuales  se  habia 
concedido  al  referido  Buenaventura,  Cardenal  Patriarca,  Ca- 
pellán mayor  ó Vicario  de  los  dichos  ejércitos,  los  sobredi- 
chos indultos,  privilegios  y facultades  están  para  espirar,  y 
el  expresado  rey  Cárlos  desea  eficazmente  que  se  concedan 
por  Nós  segunda  vez  por  otros  siete  años  las  mismas  facul- 
tades, privilegios  é indultos  que  se  hayan  de  entender  é in- 
terpretar según  la  forma  y disposición  de  las  mismas  di- 
chas segundas  Letras  nuestras. 

»IV.  Por  tanto,  Nós,  inclinados  á las  súplicas  que  so 
nos  han  presentado  humildemente  sobre  esto  en  nombre  del 
mismo  rey  Cárlos,  confirmamos,  aprobamos  y renovamos 
las  dichas  segundas  Letras  nuestras,  expedidas,  como  se  ha 
expresado,  el  dia  14  de  Marzo  de  1764,  y cualesquiera  decla- 
raciones, concesiones,  y todas  y cada  una  de  las  cosas  con- 
tenidas y dispuestas  en  ellas,  las  cuales  queremos  tener  por 
plena  y suficientemente  expresadas  é insertas,  palabra  poi- 
palabra,  en  las  presentes,  y les  añadimos  la  fuerza,  vigor  y 
defensa  de  la  firmeza  aposiólica  nuestra;  y queremos,  orde- 
namos y mandamos  crue  ellas  y las  decisiones  y declaracio- 
nes constituidas  en  ellas  se  observen  inconcusa  é inviola- 
blemente por  todos  y cada  uno  de  aquellos  á quienes  corres- 
ponde y por  tiempo  cuando  quiera  ae  cualquier  modo  cor- 
respondiere en  lo  sucesivo;  y con  la  autoridad  apostólica, 
por  el  tenor  de  las  presentes  damos  y concedemos  por  un 
setenio,  que  se  ha  de  contar  desde  fin  de  dichos  siete  años, 
oeneplácito  nuestro  y de  la  Santa  Sede  Apostólica  á dicho 
Buenaventura,  Cardenal,  y como  se  expresa  Patriarca  ac- 
uial  de  las  Indias,  por  concesión  y dispensación  apostólica, 
y al  que  en  lo  sucesivo  lo  sea,  las  inirascritas  facultades, 
que  se  han  de  entender  é interpretar  en  todo  y po)‘  todo, 
como  se  ha  dicho,  según  el  tenor  y forma  de  las  dichas  se- 
gundas Letras  nuestras,  y se  han  de  ejecutar  por  sí  ó poi‘ 
otro  ú otras  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica, 
ó por  otros  presbíteros  virtuosos  y hallados  idóneos  v apro- 
bados por  el  mismo  Capellán  mavor  ó Vicario  desdichos 
ejércitos,  precediendo  exámen  solícito  y riguroso  (si  no  es- 
tuviesen aprobados  por  algún  Ordinario  suyo),  v que  se  ha- 
yan de  subdelegar  por  el  dicho  Capellán  mayor,  las  cuales 
facultades  se  han  de  ejercer  solamente  con  los  soldados  y 
las  demás  personas  de  ambos  sexos  de  cualquier  modo  per- 
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Icnec'ientetí  a dichos  ejércitos,  couipiendidas  tambicu  1h-> 
tropas  auxiliares,  es  á saber: 

Pura  administrar  todos  los  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, aunque  sean  aquellos  que  no  se  han  acostumbrado  ad- 
ministrar sino  por  ios 'Cintas  de  las  iglesias  parroquiales, 
fuera  de  la  Goníirmacion  y Ordenes,  si  el  mismo  Subdele- 
gado ó que  se  haya  de  subdelegar  no  tuviere  el  carácter 
episcopal,  ó el  dicho  Capellán  ma^mr  no  puede  por  sí  mismo 
administrar  dichos  Sacramentos  de  Confirmación  y Orde- 
nes, y para  hacer  todas  las  funciones  y oficios  parroquiales. 

;>VI.  Para  absolver  de  la  herejía,  apostasía  de  la  fé  y 
cisma  dentro  de  Italia  é islas  adyacentes,  sólo  á aquellos 
que  hayan  nacido  en  lugares  donde  no  secasligala  herejía, 
ni  jamás  hubieren  abjurado  judicialmente  los  errores,  ó se 
hubieren  reconciliado  con  la  Santa  Iglesia  Romana,  y fuera 
de  Italia  y dichas  islas  adyacentes  a cualesquiera,  aunque 
sean  eclesiásticos,  así  seculares  como  regulares,  que  sigan 
dichas  tropas,  pero  no  á los  que  fueren  de  lugares  que  hay 
Tribunal  de  Inquisición  contra  la  herética  pravedad,  si  no 
hubieren  delinquido  en  donde  no  se  castiga  la  herejía,  ni 
tampoco  á aquellos  que  hubiesen  . abjurado  judicialmente 
ios  errores,  si  no  es  que  éstos  hayan  nacido  donde  igual- 
mmiLe  no  se  castiga  la  herejía,  y después  de  la  abjuración 
judicial,  habiendo  vuelto  á aquellos  parajes,  hubieren  reiri- 
ciiidido  en  la  herejía,  y esto  en  el  fuero  de  la  conciencia 
solamente. 

»VII  Para  absolver  también  de  cualesquiera  culpas  y 
delitos,  por  graves  y enormes  que  sean,  ^lun  en  los  casos 
especialmente  reservados  á Nos  y á la  misma  Sede  Apostó- 
lica, y también  en  los  contenidos  en  las  Letras  que  se  acos- 
tumbran leer  todos  los  años  en  el  dia  de  la  Cena  del  Señor. 

»VHI.  Para  retener  solamente  fuera  de  Italia  y las  is- 
las adyacentes,  y leer  (pero  no  para  conceder  semejante  li- 
cencia á otros)  libros  prohibidos  de  herejes  ó infteles  que 
traten  de  su  religión  y otros  cualesquiera,  á efecto  de  im- 
pugnarlos y convertir  á la  fé  católica  á los  herejes  ó infieles 
que  acaso  entéri  en  las  tropas,  exceptuando  las  obras  de 
Carlos  Molineo  y Nicolás  Maqiiiavelo,  y los  libros  que  tra- 
tan de  astrología  judiciaria,  y contal  que  dichos  libros  pro- 
hibidos lio  se  traigan  de  las  provincias  donde  libremente  se 
profesan  las  herejías. 

»ÍX.  Para  celebrar  Misa  niiu  hura  á rites  de  amanecer  y 
otra  después  del  mediodía;  y si  urge  la  necesidad,  aunque 
sea  fuera  de  iglesia,  eucuatquier  sitio  decenio,  aunque  seaal 
raso  ó debajo  de  tierra;  y siendo  totalineute  grave  ia  acco- 


sidad,  dos  veces  al  dia,  si  no  hubiere  consumido  la  ablu- 
ción en  la  primera  Misa,  y estuviere  en  ayunas;  y asimis- 
mo sobre  altar  portátil,  aunque  no  sea  entero  ó esté  que- 
brado ó maltratado,  y sin  reliquias  de  Santos;  y finalinente, 
si  no  se  pudiere  celebrar  de  otra  suerte,  y no  sé  temiere  pe- 
ligro de  sacrilegio,  escándalo  é irreverencia,  aunque  sea  es- 
tando presentes  herejes  y otros  excomulgados,  coi»  tal  que 
el  que  ayude  la  Misa  no  sea  hereje  ni  excomulgado. 

;>X.  Para  conceder  indulgencia  plenaria  y remisión  de 
todos  sus  pecados  á les  que  por  la  primera  vez  se  convier- 
ten de  herejía  o cisma,  y asimismo  á otros  cualesquiera 
heles  cristianos  de  ambos  sexos  pertenecientes  á los  sobre- 
dichos ejércitos,  en  el  artículo  de  la  muerte,  á lo  ménos 
contritos,  si  no  pudieron  confesar;  y también  en  los  dias  de 
las  festividades  del  Nacimiento  d'e  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, Pascua  de  Resurrección  y Asunción  de  la  Inmaculada 
Virgen  María,  si  verdaderamente  arrepentidos  confesaren 
y comulgaren. 

»XI.  Para  conceder  á los  que  en  cada  uno  de  los  domin- 
gos y otros  dias  de  hesta  de  orecepLo  asistieren  á sus  sei- 
jnones,  diez  años  de  remisión  en  la  acostumbrada  forma  de 
ia  Iglesia,  de  las  penas  impuestas  á ellos,  ó de  otra  cual- 
quiera manera  debidas,  y para  ganar  ellos  mismos  las  mis- 
mas indulgencias. 

»XII.  En  lúnes  de  cualquier  semana,  no  impedido  con 
oticio  de  nueve  lecciones,  ó,  estándolo,  en  el  dia  inmediato 
siguiente,  para  celebrar  Misa  de en  cualquier  altar, 
aunque  sea  portátil,  si  de  otra  suerte  no  se  pudiere  celebrar, 
y por  su  aplicación  por  modo  de  sufragio,  librar  de  las  penas 
del  Purgatorio  el  alma  de  alguno  de  los  que  hayan  muerto 
en  gracia  de  Dios  en  dichos  ejércitos,  según  la  intención  del 
celebrante. 


oi  oduusiino  bacramento  de  la  Eucaristía  a los  eníermos 
ocultamente,  sin  luz,  y tenerlo  sin  ella  para  los  enfermos 
en  dichos  casos,  pero  en  sitio  proporcionado  y decente. 
>>XIV.  Para  vestirse  (si  alguna  vez  están  en  })arajo.s 
- ■ ó rusi- 


»XV.  Para  bendecir  cualesquiera  vasos,  tabernáculos, 
vestiduras,  recados  y ornamentos  eclesiásticos  y otras  co- 
sas necesarias  y pertenecientes  al  cuín»  divino  )>ara  el 
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servicio  de  los  mismos  ejércitos  solamente,  exceptiiados 
aquellos  vasos  en  que  se  debe  llevar  la  Santa  Unción,  si 
el  subdelegado  no  estuviese  autorizado  con  la  dignidad 
episcopal. 

»XVÍ.  Para  reconciliar  las  iglesias,  capillas,  cemente- 
rios y oratorios  de  cualquier  modo  violados  en  aquellos  pa- 
rajes en  que  dichos  ejércitos  hicieren  estancia,  si  no  se  pu- 
diere cómodamente  recurrirá  los  Ordinarios  de  la  diócesis: 
bendita  el  agua  primero  por  algún  Obispo  católico,  como  se 
acostumbra,  y siendo  muy  urgente  la  necesidad  para  que 
se  puedan  celebrar  Misas  los  domingos  y otros  dias  de 
fiesta,  aunque  no  esté  bendita  el  agua  por  el  mencionado 
Obispo. 

;>XVII.  Además  de  esto, para  que  el  dicho  Capellán  ma- 
yor pueda  ejercer  por  sí  ó por  otro  ú otros  presbíteros  que 
él  subdelegare,  virtuosos  é idóneos,  prácticos  en  el  fuero 
eclesiástico,  por  atestiguación  é informe  de  sus  Ordinarios 
ú otras  personas  fidedignas,  que  deberá  pedir  sobre  esto  el 
mismo  Capellán  mayor,  toda  y cualquiera  jurisdicción  ecle- 
siástica con  aquellos  que  sirvan  en  dichos  ejércitos  durante 
el  tiempo  de  su  servicio  para  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos, espiritual  cuidado  y dirección  délas  almas,  sean 
clérigos  ó presbíteros,  seculares  ó regulares,  y áun  de  cua- 
lesquiera Ordenes  medicantes,  como  si  para  con  los  cléri- 
gos seculares  fuesen  sus  verdaderos  Prelados  y Pastores,  y 
para  con  los  regulares  sus  superiores  generales. 

»XVIII.  Para  oir,  conclusas  debidamente,  terminar 
todas  las  causas  eclesiásticas,  profanas,  civiles,  criminales 
y mixtas  entre  ó contra  las  sobredichas  y otras  personas 
existentes  en  los  referidos  ejércitos,  tocantes  de  cualauiei’ 
manera  al  fuero  eclesiástico,  y también  sumaria,  simple  y 
llanamente,,  sin  estruendo  y figura  de  juicio,  atendiendo  á 
sola  la  verdad  del  hecho;  y para  proceder  contra  cuales- 
quiera desobediente  por  censuras  y penas  eclesiásticas, 
agravarlas  y reagravarlas  también  muchas  veces,  é implorar 
el  auxilio  del  brazo  seglar. 

»XIX.  Y asimismo  para  conceder  á todos  los  fieles  cris- 
tianos que  estén  en  dichos  ejércitos  licencia  para  comer 
huevos,  queso,  manteca  y otros  lacticinios,  también  carne 
en  los  dias  de  Cuaresma  y otros  tiempos  del  año  en  que  la 
comida  de  aquellas  cosas  está  prohibida  (exceptuados,  en 
cuanto  á las  carnes,  el  viérnes  y sábado  de  cada  semana,  y 
toda  la  Semana  Santa). 

»XX.  Y finalmente,  para  conmutar,  libertar,  dispen- 
sar y absolver  respectivamente,  según  y como  es  lícito  y 


permitido  hacerlo  á los  Obispos  ordinarios  de  las  diócesis 
según  los  sagrados  cánones  y decretos  del  Concilio  triden- 
tino,  en  cuanto  á los  votos  ó*^  juramentos,  irregularidades  y 
censuras  eclesiásticas,  esto  es,  excomuniones,  suspensiones 
y entredichos,  y asimismo  en  cuanto  á la  omisión  de  todas 
ó alguna  de  las  publicaciones  que  deberian  haber  precedido 
á los  matrimonios  que  se  hubieren  de  contraer  por  las  per- 
sonas que  pertenecen  á dichos  ejércitos  y están  con  ellos. 

»XXI.  Queremos  asimismo  que  los  presbíteros  que  el 
mismo  Capellán  mayor  tuviere  por  conveniente  destinar 
])ara  administrar  los  Sacramentos,  aunque  sean  parroquia- 
bes,  á los  soldados  y otras  cualesquiera  personas  de  dichos 
ejércitos,  puedan  usar  de  estas  facultades  en  todo  y por  to- 
do, según  la  forma  y tenor  de  las  anteriormente  expresa- 
das segundas  Letras  nuestras,  expedidas  el  dia  14  de  Mar- 
zo de  1764,  y solamente  para  con  las  personas  contenidas 
y expresadas  en  dichas  Letras  nuestras;  y demás  de  esto 
mandamos  que  luégo  que  dichos  presbíteros  á quienes  el 
Capellán  mayor  hubiere  subdelegado,  llegaren  á las  tempo- 
rales y accidentales  estancias  de  dichos  soldados  y ejérci- 
(os,  deban  exhibir  á los  párrocos  de  los  lugares  las  Letras 
testimoniales,  así  sobre  su  sacerdocio  como  sobre  su  dipu- 
tación y facultades  que  les  están  concedidas  en  fuerza  de  las 
jiresentes  para  ejercer  el  tal  cargo:  vistas  las  cuales,  no  los 
impidan  que  celebren  Misa  en  sus  iglesias,  y en  fuerza  de 
dichas  facultades  puedan  administrar  los-Sacramentos,  aun- 
que sean  parroquiales. 

»XXII.  Y si  acontece  que  se  contraiga  matrimonio  en- 
tre personas,  una  de  las  cuales  sea  militaré  pertenezca  a di- 
chos ejércitos,  y resida  allí  con  motivo  de  las  sobredichas 
estancias,  y la  otra  sea  súbdita  del  párroco  del  lugar,  en  tal 
caso  ni  el  párroco  sin  dicho  presbítero,  ni  éste  sin  el  pár- 
roco, asista  á la  celebración  del  matrimonio,  ó dé  la  bendi- 
ción, sino  ambos  junta  é igualmente  reciban  y dividan  en- 
emolumentos  de  la  estola,  si  se  acostumbran  per- 
cibir algunos  lícitamente. 

»XX1II.  No  obstante  las  Constituciones  y ordenaciones 
Apostólicas,  y las  generales  ó especiales  promulgadas  en 
los  Concilios  ecuménicos,  provinciales  y sinodales,  y los 
estatutos  y costumbres  de  las  Ordenes  de  que  las  diclias 
peisonas  fuesen  profesas,  aunque  estén  corroborados  con 
juramento,  confirmación  apostólica  ú otra  cualquier  firme- 
za, y los  privilegios,  indultos  y Letras  apostólicas,  de  cual- 
quier modo  concedidos,  aprobados  y renovados  á las  tales 
Ordenes,  ó sus  superiores  ó particulares  individuos:  Indos  y 
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cada  uno  de  los  cuales,  teaiendü  sus  leiioros  poi‘  plena  v su- 
íicicuteraeule  expresados,  é insertos  palabra  por  palabra  cu 
las  presentes,  permaneciendo,  por  lo  demás,  en  su  fuerza  y 
vigor  para  el  efecto  de  las  cosas  referidas,  por  esta  sola  vei 
los  derogamos  especial  y expresamente,  y otras  cualesquie- 
ra cosas  contrarias.  Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor 
bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  dia  27  de  Agosto  de  1768’ 
el  año  undécimo  de  nuestro  Pontificado. — A.  Cardenal  Ne- 

GRONI. 

>/rraducido  del  latin  por  mí,  D.  Eugenio  de  Benavides, 
del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario,  y de  la  Interpretación 
de  lenguas,  y lo  firmo  en  Madrid  á 14  de  Octubre  de  1768. 
— D.  Eugenio  de  Benavides  .y) 

Hé  aquí  la  certificación  del  pase  dado  en  el  Consejo  á 
este  Breve: 

«D.  Ignacio  Esteban  de  Higadera,  del  Consejo  de  S.  M. , su 
secretario  y escribano  de  cá niara  más  antiguo^  y de  go- 
bierno. 

>;Gertifico:  Que  remitidas  de  real  orden  al  Consejo  las 

Letras  en  forma  de  Breve,  expedidas  per  Su  Santidad  cu 
27  de  Agosto  de  este  año,  prorogando  por  otro  setenio  las 
facultades  del  vicariato  general  de  los  ejércitos  á favor  del 
M.  Rdo.  Cardenal  Patriarca  délas  Indias  ó los  que  sucedan; 
habiéndose  pasado  al  señor  fiscal,  y no  ofreciéndosele  repa- 
ro en  que  se  concediese  el  pase,  por  su  respuesta  de  4 de 
este  mes  interpuso  al  mismo  tiempo  la  suplicación  si- 
guiente: 

^<Pero  por  cuanto  la  cláusula  en  que  se  concede  la  facul- 
tad de  absolver  de  las  censuras  contenidas  en  la  Bula  in 
nCoena  Doniini,  que  todos  los  años  se  publica  en  Roma, 
»supone  estar  dicha  Bula  en  observancia  y vigor  en  estos 
»reinos,  suplica  el  fiscal  de  dicha  cláusula,  para  ante  Su 
»Santidad  eii  la  forma  ordinaria,  por  lo  respectivo  á esta 
»sola  parte  ó cláusula,  y pide  que,  en  caso  Jde  imprimirse 
ta  Bula,  se  ponga  al  pié  de  ella  esta  suplicación  fiscal.;) 

»Y  visto  por  el  Consejo,  en  decreto  de  5 del  corriente, 
se  sirvió,  entre  otras  cosas,  conceder  el  pase  á las  cita-^ 
das  Letras  en  la  forma  ordinaria,  y con  la  restricción  que 
dice  el  señor  fiscal,  de  que  va  por  mí  puestanota  al  dorso  del 
Breve  con  fecha  de  este  dia.  Y para  que  conste,  doy  la  pre- 
sente certificación,  y la  firmo  en  Madrid  á 6 de  Octubre  de 
1768. — D.  Ignacio  de  Higareda.n 

«Concuerda  la  presente  copia  con  el  Breve,  y su  traduc- 
ción y certificación,  que  originales  existen  en  la  secretaría 
de  cámara  del  Einmo.  Sr.  D.  Ventura  de  Córdoba,  cardenal 
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(le  la  Cerda  y San  Carlos,  Patriarca  de  las  ludias, Capellán 
mayor  y Vicario  general  de  los  reales  ejércitos,  que  para 
este  efecto  me  fueron  exhibidos  á mí  D.  Antonio.de  Castro- 
verdes,  notario  niayor  de  la  Real  Capilla  de  S.  M.  y su  real 
territorio,  y de  la  vicaría  general  de  dichos  reales  ejércitos: 
y para  que'conste  lo  ñrmo  en  Madrid  á 9 de  Febrero  de  1769.» 

3.  El  Breve  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Pió  IX,  expe- 
dido a instancia  de  S.  M,  la  reina  doña  Isabel  II,  por  el  cual 
proroga  Su  Santidad  por  otros  siete  años  el  vicariato  general 
de  los  reales  ejércitos  y armada,  con  las  facultades  que  le 
están  concedidas,  año  de  1862,  y el  cual  ha  sido  posterior- 
mente renovado,  dice  así: 

«/.  A imestra  muy  amada  en  Cristo  hija  María  Isabel, 
Reina  Católica  de  Espa'M. 

PIO  IX,  PAPA. 


»IÍ.  Mu3^  amada  en  Cristo  hija  nuestra:  salud  y ben- 
dición apostólica.  Se  nos  ha  expuesto  poco  hace,  en  nom- 
bre de  tu  Majestad,  que  el  Papa  Pió  VII,  nuestro  predece- 
sor, de  reciente  memoria,  dio  unas  Letras  apostólicas  al  Rey 
Católico  de  las  Españas  Carlos  IV  en  igual  forma  de  Breve, 
el  dia  12  de  Junio  del  año  1807,  del  tenor  siguiente,  á sa- 
ber: «A  nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo  Carlos,  Rey  Ca- 
tolice de  las  Españas,  Pió  VII,  Papa. — Nuestro  muy  ama- 
do hijo  en  Cristo:  salud  y bendición  apostólica. — Sabe- 
mos ciertamente  qu(i  el  ley  católico  Carlos  III,  de  feliz  re- 
cordación, inflamado  del  piadoso  deseo  de  proporcionar  á 
los  militares  y demás  que  pertenezcan  á los  reales  ejércitos 
algunos  favores  con  que,  no  teniendo  las  más  veces  domi- 
cilio hjo,  puedan  sin  embargo  disfrutar  de  las  v^entajas  y 
auxilios  espirituales  que  los  demás  fieles  cristianos  obtie- 
ncu  do  sus  superiores  y Prelados  eclesiásticos,  recurrió  á 
Cleniente  Xlll,  nuestro  predecesor,  de  buena  memoria,  ui- 
pucandole  que  eximiese  de  la  jurisdicción  de  los  Ordina- 
rios a ios  sobredichos  militares  y demás  que  pertenezcan 
a los  reales  ejérciios,  y los  sujetase  á la  del  venerable  líer- 
maiio  que  por  tiempo  fuere  Patriarca  de  las  Indias  y Vica- 
rio general  de  los  reales  ejérciios,  quien,  por  medio  de  va- 
rones eclesiásticos,  que  él  mismo  hubiese  de  delegar,  pu- 
diese ejercer  las  facultades  que  se  le  confirie&en  sobre  los 
ai  i iba  dichos,  en  cualesquiera  lugares  en  que  resiciiesen. 

»III.  Accedió  á los'  piadosos  deseos  de  aquel  robgiosísi- 
luo  principe  el  dicho  Clemente  nuestro  pi’edecesor,  y por 
li  li  ras  expedidas  en  forma  de  Breva  ..j  din  10  de  Marzo  dt.'l 


año  de  1762,  confirió  al  venerable  Hermano  el  Patriarca  de 
las  Indias  las  fiicultades  que  deseaban,  las  que  después  con- 
firmó por  otras  Letras  semejantes  dadas  el  dia  14  de  Marzo 
del  año  de  1764,  por  las  cuales,  para  cortar  también  algunas 
disputas  que  se  suscitaron  entre  el  Cardenal  llamado  de  la 
Cerda,  á la  sazón  Patriarca  de  las  Indias,  v los  Ordinarios 
locales,  declaró  que  las  facultades  concedidas  se  extendían 
á todos  los  que,  en  tiempo  de  paz  ó en  el  de  guerra,  mili- 
tasen  bajo  las  banderas  del  mismo  rey  Carlos,  por  tierra  y 
por  mar,  y viviesen  del  sueldo  y caja  militar,  y asimismo  á 
los  demás  que  por  alguna  causa  legítima  los  siguiesen. 

^>IV.  Las  mismas  facultades  fueron  después  prorogadas 
de  siete  en  siete  años,  tanto  por  el  mismo  Clemente,  nues- 
tro predecesor,  por  Letras  dadas  en  forma  de  Breve  el  dia 
27  de  Agosto  de  1768,  como  por  el  Papa  Pió  VI,  de  feliz  me- 
moria, asimismo  nuestro  predecesor,  por  Letras  semejantes, 
expedidas  el  dia  26  de  Octubre  del  año  de  1766,  del  dia  21 
de  Enero  de  1783,  y de  2 de  Octubre  de  1795,  y por  Nos 
mismo  igualmente  en  Letras,  semejantes  el  dia  16  de  Di- 
ciembre de  1803. 

»V.  Por  estas  Letras  apostólicas,  tanto  de  nuestros  pre- 
decesores como  nuestras,  se  estableció  el  órden  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense,  la  que  como  Clemente,  nues- 
tro predecesor,  hubiese  circunscrito  á los  límites  que  he 
mos  referido,  el  Papa  Pío,  predecesor  nuestro  asimismo, 
accediendo  benignamente  á tus  súplicas  y á las  de  tu  padre, 
la  amplió,  no  obstante  aun  respecto  de  ías  personas  sobre 
las  que  convendría  ejercerla,  concediendo  también  al  vene- 
rable Hermano  el  Patriarca  de  las  Indias  la  facultad  de  de- 
clarar sin  ningún  escrúpulo,  y t%ta  conscientia^  qué  perso- 
nas debían  gozar  de  la  antes  dicha  jurisdicción  castrense; 
el  ejemplo  del  cual  nuestro  predecesor,  Nós  también  he- 
mos seguido  en  nuestras  Letras  arriba  mencionadas. 

»VI.  Con  ocasión  de  esta  ampliación  se  publicaron  dos 
declaraciones  designando  tales  personas,  hechas,  una  por- 
el  cardenal  Delgado  el  dia  3 de  Febrero  de  1789,  otra  por 
su  sucesor  en  dicho  patriarcado,  el  cardenal  Sentmanat,  el 
dia  10  de  Julio  de  1804;  los  cuales,  habiéndose  propuesto 
contar  las  personas  que  deberla  comprender  la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense,  el  último  particularmente  parece  que 
se  excedió  de  los  límites  antes  prefijados,  de  modo  que  se 
ofendieron  no  poco  los  Arzobispos  y Obispos  de  las  Españas, 
y el  mismo  venerable  Hermano  el  arzobispo  de  Toledo,  Car- 
denal llamado  de  Borbon,  varón  verdaderamente  esclareci- 
dísimo y religiosísimo,  se  quejó  por  esta  causa  al  Trono  de 


tu  Majestad,  del  venerable  Hermano  el  Patriarca  de  las  lu- 
dias, porque  al  declarar  las  sobredichas  personas  se  habia 
propasado  de  muchos  modos  de  las  facultades  concedidas 
por  esta  nuestra  Silla  Apostólica,  con  gran  perjuicio  de  la 
potestad  de  los  Ordinarios.  Las  cuales  quejas,  aunque  ya  el 
dicho  Patriarca  de  las  Indias  procuró  desvanecer  y demos- 
trar que  él  en  nada  habia  faltado  en  esta  parte,  con  todo, 
según  tu  piedad,  carísimo  Hijo  nuestro  en  Cristo  y tu  devo- 
ción para  con  esta  Silla  Apostólica  , mandaste  remitir  toda 
esta  controversia  y su  decisión  definitiva  á esta  nuestra  Si- 
lla Apostólica,  á la  que,  como  á principio  de  la  antes  dicha 
jurisdicción,  pertenece  de  pleno  derecho  prescribir  y decla- 
rar la  extensión  y límites  fijos  de  la  misma  jurisdicción. 

»VIÍ.  Por  la  cual  causa,  oyendo  antes  el  parecer  de  la 
Congregación  de  nuestros  amados  hijos  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  que  nombramos  para  este  objeto,  di- 
mos unas  Letras  apostólicas  en  forma  de  Breve  para  tí  el  día 
10  de  Enero  del  año  anterior,  en  las  cuales  declaramos  y 
definimos  con  nuestra  autoridad  apostólica  que  todo  cuan- 
to en  el  último  anterior  edicto  del  referido  Capellán  mayor 
acerca  de  las  clases  de  personas  que  han  de  estar  sujetas  á 
su  jurisdicción  se  haya  añadido  a lo  que  circunstanciada- 
mente se  habia  expresado  en  el  precedente  edicto  del  cardo- 
nal Delgado,  ó en  las  Letras  apostólicas  de  esta  concesión, 
todo  se  habia  hecho  contra  la  intención  y concesiones  nues- 
tras y de  esta  Santa  Sede. 

>>VIII.  Hecho  esto,  esperábamos  que  se  hubiese  quitado 
todo  motivo  de  duda  para  lo  sucesivo;  mas  á principios  de 
este  año  se  nos  expuso  en  tu  nombre  humildemente  que 
aún  quedaban  algunas  dudas  á tu  piadosísimo  ánimo  sobre 
esta  extensión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  y 
que  tu  religiosísima  conciencia  se  hallaba  algunas  veces  en 
la  mayor  inquietud  sobre  este  punto,  la  que  esperabas  podría 
extinguirse  radicalmente,  si  Nós  redujésemos  el  órden  de  ia 
jurisdicción  eclesiástica  castrense  á la  forma  cuyo  modelo  y 
una  como  vista  mandaste  que  se  nos  exhibiese  reverente- 
mente por  escrito,  añadiendo  separadamente  las  razones  y 
declaraciones  que  demostrasen  la  oportunidad  de  lo  que  pe- 
dias, suplicándonos,  por  tanto,  que  nos  dignásemos  aprobar 
benignamente  por  nuestras  Letras  apostólicas  la  forma  d-* 
la  jurisdicción  castrense  que  de  tu  órden  se  nos  presentó. 

>dX.  Por  lo  que,  como  nada  deseamos  más  que  cortaí' 
las  raíces  de  controversias,  sosegar  todas  las  inquielud.o 
que  pedieran  agitar  tu  conciencia,  piadosísimo  Bey  y la  ib* 
tus  súliditos,  lie¡no>  admitido  Ci>nAíuslo  las  súplicas  que>i‘- 
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nos  han  hecho  en  tu  nombre,  y habiendo  consultado  do 
nuevo  el  parecer  de  la  Congregación  de  nuestros  amados 
nijos  los  Cardenales  déla  Santa  Iglesia  Romana,  á los  que 
hemos  creído  conveniente  pedir  consejo  sobre  un  asunto  tan 
grave,  examinamos  lodo  lo  que  tú  habías  propuesto  para 
ordenar  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

»X.  Mas  hallamos  que  no  separándose  mucho  tu  pro- 
puesta de  los  límites  que  el  cardenal  Delgado  había  señala- 
do en  su  declaración,  la  que  Nos  en  cierto  modo  aprobamos 
por  nuestras  últimas  Letras  apostólicas,  tiene  de  particular 
y muy  digno  de  recomendación  que  demuestran  gráfica- 
mente y como  delineada  en  un  plano  la  ex-tension  de  toda 
la  jurisdicción  castrense,  y al  mismo  tiempo  que  de  este 
modo  destierra  y corta  las  dudas  y controversias , con  esta 
ventaja  compensa  en  algún  tanto  todo  lo  que  añade  la  ju- 
risdicción castrense  quitándoselo  á la  potestad  de  los  Ordi- 
narios. 

»XI.  Lo  cual  en  verdad  hemos  observado  con  tanto  más 
gusto,  cuanto  mejor  hemos  conocido  que  nos  suministraba 
razones  más  poderosas  por  las  que  podamos  cumplir  con 
más  seguridad  y satisfacción  el  deseo  ardiente  que  siempre 
nos  anima  de  condescenderá  lo  que  sabemos  es  do  tu  agra- 
do y aceptación. 

»XII.  Pues  siendo  conforme  á la  próvida  benignidad  de 
la  Silla  Apostólica  manifestarse  pronta  y liberal  en  conce- 
der gracias  y favores  á los  príncipes  cristianos,  que  se  reco- 
noce brillan  á la  vista  de  todo-el  mundo  á consecuencia  de 
los  relevantes  méritos  de  sus  mayores,  y por  el  resplandor 
de  sus  propias  virtudes,  por  su  piedad  para  con  Dios,  vene- 
ración y obsequio  á la  Santa  Sede,  nada  puede  sernos  más 
grato  que  ver  la  ocasión  que  deseamos  de  poder  acceder  á 
tus  ruegos,  que,  estimulado  por  los  ejemplos  de  tus  mayores 
y de  la  excelente  índole  de  tu  alma,  resplandeces  aveuta- 
jadísimamente  por  todas  estas  loables  prendas.  Movidos  de 
las  cuales  causas,  y queriendo  hacerte  especiales  favores  y 
gracias  por  tu  respeto  á esta  nuestra  Sede  Apostólica,  y 
condescender  á tus  piadosos  deseos,  hemos  determinado 
establecer  y circunscribir  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense en  tus  reinos  y dominios  ,del  modo  que  aquí  después 
explicaremos,  según  las  reglas  que  tú  has  propuesto, 
como  en  virtud  de  las  presentes  las  establecemos  y seña- 
lamos. 

»XIIL  Y primeramente  establecemos  y decretamos  que 
estén  y se  tengan  por  sujetos  á la  susodicha  jurisdicción 
(3clesiastica  castrense,  tanto  aquellos  que  gozan  del  fuero 


TT1  Hitar  ó político  de  guerra  ó de  marina,  con  tal  que  gocen 
de  este  fuero  íntegro,  esto  es,  civil  y criminal,  como  sus 
familias  y tedas  las  personas  dedicadas  á su  servicio,  con 
tal  que  estas  familias  y personas  gocen  igualmente  de  todo 
íntegro  el  susodicho  fuero,  declarando  expresamente  que 
aquellas  familias  de  ellos  y personas  que  no  gozan  de  este 
fuero,  ó que  gozan  de  él,  pero  no  íntegro,  no  se  compren- 
den en  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

»XIV.  Y al  adoptar  esta  primera  regla  de  determinar 
la  jurisdicción,  tenemos  por  cosa  cierta  que  ni  tu  Majestad 
ni 'los  Reyes  tus  sucesores  permitirán  jamás  en  ningún 
tiempo  que  gocen  de  todo  é íntegro  el  fuero  de  guerra  ó do 
marina,  ningunos  otros  más  que-aquellos  que  están  agrega- 
dos á los  reales  ejércitos  por  asuntos  militares  ó políticos, 
y á los  que  componen  las  familias  de  éstos  y se  hallan  oií 


su  servicio. 

»XV.  Mas  por  cuanto  si  todos  y cuantos  gozan  del 
referido  fuero  hubieren  de  pertenecer  á la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense,  se  originarían  muchísimas  veces  graves 
dificultades  en  administrar  los  auxilios  espirituales  á algu- 
nos clases  de  personas  que  estando  esparcidas  por  todos'los 
reinos  y dominios  de  tu  Majestad,  no  pocas  veces  viven  en 
lugares  en  que  ni  hay  ningunos  párrocos  castrenses,  ni 
c'^nviene  í^sí.ableceríos;  por  tanto,  á íin  de  atendernor  todos 
medios  á la  salvación  de  las  almas  v administración  de  los 
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Sacramentos,  por  la  solicitud  del  cargo  pasloral  que  se  nos 
lia  impuesto,  queremos  y decretamos  qm^  la  regla  general 
arriba  establecida  acerca  de  las  personas  que  cu  adehnVo 
han  de  estar  sujetas  á la  jurisdicción  eclesiástica  castrense 
no  tenga  lugar  en  cuanto  á los  oficiales  y demás  pei-sonas 
alistadas  en  las  tropas  que  en  España  sé  llaman  Tuilicia; 
siempre  que  dichos  oficiales  y dichas  personas  no  estén 
sobre  las  armas  pora  prestar  algún  servicio  á tu  Majestad, 
en  el  cual  coso,  esto  no  obstante,  estarán  sujetas  ala  juris- 
( acción  castrense  aquellas  personas,  pero  no  sns  farnílias 


cualquier  militar  que  no  obstante  esté  exento'^dcl  'real  ser- 
vicio de  tu  Majestad,  unu  cuando  cobre  al<^un  sueldo  de  tu 
piedad. 


»XVI.  Exceptuamos  además  las  viudas  de  los  miiita- 
les  y las  familias  y criados  de  los  mismos,  los  rnai  irKvros, 
también  los  pilotos  y artífices  matriculados,  como  destina- 
dos al  servicio  de  los  ars.enales  y n.avíos  reales,  los  que. 
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íuiiique  gocen  del  fuero  íntegro  de  marina;  con  todo  es- 
tarán bajo  la  jurisdicción  castrense,  sólo  cuando  llamados 
para  los  trabajos  y servicios  á que  están  destinados  empie- 
zan á percibir  el  sueldo  acostumbrado;  en  el  cual  caso  con 
todo,  no  pertenecerán  á la  jurisdicción  castrense  sus  fami- 
lias y criados,  á no  vivir  en  la  capital  de  provincia  ó en  un 
lugar  al  que  se  les  mandare  concurrir  para  ejercer  las 
artes  propias  de  cada  uno,  y que  gocen  del  susodicho  fuero 
íntegro. 

»XVII.  Por  último,  es  nuestra  voluntad  que  se  com- 
prendan bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  los  con- 
denados á trabajos  que  no  están  dentro  de  las  fortalezas  y 
presidios,  puesto  que  sólo  dependen  de  la  autoridad  militar 
por  razón  ae  custodia,  pero  no  pertenecen  á la  milicia. 

»XVIII.  Pero  además  de  éstos,  que  es  nuestra  voluntad 
estén  sujetos  á la  jurisdicción  castrense  por  razón  del  fuero 
militar,  pertenecerán  á la  misma  jurisdicción  todas  las  per- 
sonas que  siguen  á los  reales  ejércitos  j sirven  á los  mis- 
mos ejércitos  con  cualquier  nombre  ó título,  bien  que  con 
la  aprobación  de  los  generales  li  otros  superiores  militares, 
úun  cuando  las  referidas  personas  no  gocen  del  fuero  suso- 
dicho; y esto  se  observara  en  el  caso  de  cualquier  expedi- 
ción militar,  aunque  fueren  tropas  auxiliares,  con  tal  que 
sin  embargo  no  se  haya  provisto  á su  gobierno  espiritual 
de  otro  modo  que  sea  diferente  de  esta  nuestra  presente  dis- 
posición, al  cual  gobierno  y á sus  constituciones  particula- 
res es  nuestra  voluntad  que  no  se  quite  nada. 

»XÍX.  Pertenecerán  además  á la  misma  jurisdicción 
todos  los  que  se  hallen  en  los  navios  de  tu  Majestad,  aunque 
no  estén  alistados  en  la  milicia,  ó pertenezcan  á cualquier 
otro  fuero  ú otra  jurisdicción;  lo  cual  es  también  nuestra 
voluntad  se  guarde  en  los  buques  mercantes  que,  fletados 
por  cuenta  del  Real  Erario,  viajen  por  alguna  causa  ó ex- 
pedición escoltados  por  naves  de  tu  Majestad,  aun  cuando 
los  buques  de  guerra  que  les  den  convoy  sean  auxiliares  de 
tu  Majestad,  en  el  cual  caso  se  entiende  que  se  repite  lo  que 
arriba  establecimos  acerca  de  las  tropas  auxiliares. 

»XX.  Mas  por  la  misma  causa  del  lugar,  el  vicario  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  tendrá  jurisdicción  sobre  todos 
los  que  residen  en  cualesquiera  alcázares,  fortalezas,  casti- 
llos, campamentos  por  largo  tiempo,  arsenales,  hospitales 
militares,  fábricas  ó talleres  establecidos  para  uso  de  la  mi- 
licia y marina  de  tu  Majestad,  colegios  militares  en  los  que 
tu  Majestad  tenga  párrocos  castrenses  ó juzgue  conveniente 
establecer  tales  párrocos,  exceptuando  la  plaza  de  Ceuta  y 


los  presidios  ii\enores  del  Africa,  eu  los  cuales  lugares  go- 
zarán tus  Ordinarios  de  la  jurisdicción  plena  que  na'U  teni- 
do hasta  ahora^  y que  debieron  tener  por  razón  del  lugar,  y 
Siolanieute  estarán  sujetas  al  Vicariato  aquellas  personas  que 
estén  comprendidas  en  otras  reglas  generales  que  ííós  he- 
mos establecido. 

»XXI.  Mas  en  los  otros  alcázares,  fortalezas,  castillos, 
campamentos  por  largo  tiempo,  arsenales,  hospitales,  fábri- 
cas ó talleres  y colegios  militares  susodichos,  estarán  suje- 
tos al  vicariato  también  todos  cuantos  estén  detenidos  en 
aquellos  lugares  por  castigo,  corno  también  los  condenados 
á trabajos,  los  enfermos  y demás  que  por  cualquier  causa 
deban  residir  en  aquellos  lugares. 

»XXII.  Y declaramos  que  por  nombre  de  alcázares,  for- 
talezas y castillos  susodichos  se  han  de  entender  aquellos 
lugares  construidos  de  fábrica  y fortiíicados,  cuyo  circuito 
no  comprende  ninguna  aldea,  ni  lugar,  ni  pueblo,  ni  ciudad, 
ú otras  poblaciones  de  esta  especie. 

»XXIII.  Por  último,  es  nuestra  voluntad  que  estén  su- 
jetos á la  jurisdiciGion  castrense  los  eclesiásticos  que,  nom- 
brados legítimamente  y según  costumbre,  obtengan  algún 
cargo,  ya  sea  para  la  administración  de  justicia,  ya  para  el 
desjxicho  de  asuntos  de  la  misma  jurisdicción,  ya  para  la 
cura  de  almas,  juntamente  con  las  familias  de  los  mismos 
y demás  personas  destinadas  á su  servicio;  y esto  mismo 
es  nuestra  voluntad  que  se  extienda  también  á los  seglares 
que  ejerzan  algún  cargo  legítimamente,  como  arriba  queda 
dicho,  en  el  vicariato,  por  las  mismas  causas  de  adminis- 
trar justicia  y despachar  negocios  del  Vicariato;  y también 
á las  mujeres  de  los  mismos  y á sus  hijos  no  emancipados 
que  vivan  con  sus  padres,  y á los  criados. 

»XXIV.  La  forma  y orden  de  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca castrense,  establecida  del  modo  que  hasta  aquí  hemos 
explicado,  procede  de  cuatro  principios  ó títulos,  por  los  que 
solamente  ó todos,  ó alguno  de  ellos,  con  la  autoridad  apos- 
tólica por  el  tenor  de  las  presentes  establecemos,  decreta- 
mos y decimos  que  cuatro  clases  asimismo  de  personas  es- 
tan  sujetas  y se  han  de  considerar  como  sujetas  al  Vicaria- 
to general:  de  modo  que  la  primera  clase  comprenda  por  ra- 
zón del  fuero,  personas  que  gocen  del  fuero  militar  íntegro, 
tanto  civil  como  criminal;  otra  por  razón  del  .servicio,  com- 
prende las  que  siguen  á los  reales  ejércitos  y sirven  en 
ellos;  la  tercera,  por  razón  del  lm,-ar.  se  compone  fio  aque- 
llas que  residen  en  lugares  sujetos  á la  autoridad  mililíu-: 
hivdlinente,  la  cuarta,  por  razón  del  oticio,  consia  dn  aqn<‘- 
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lias  personas  que  Lierien  cargos  en  el  mismo  Vicariato. 

»XXV.  Por  lo  que,  estando  en  cierto  modo  á la  vista 
los  límites  ciertos  y rijos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense, y pareciendo  como  que  está  reducida  á lo  sustancial 
su  forma  y regla,  esperamos  fundadamente,  carísimo  hijo 
nuestro  en  Cristo,  que  no  se  originarán  en  adelante  ningu- 
nas dudas  ó incertidumbres  que  puedan  acongojar  ó tuiOjar 
la  paz  de  tu  conciencia  religiosísima,  por  la  qué  sobre  todo 
deseamos  mirar:  que  si  no  obstante  aconteciere  suscitarse 
aún  alguna  duda  sobre  si  alguna  ó algunas  personas  están  ó 
no  están  sujetas  á la  jurisdicción  castrense,  puesto  que  por 
estas  nuestras  Letras  se  prescribe  y declara  que  ninguna  otra 
persona  está  sujeta  á dicha  jurisdicción  sino  las  que  están 
comprendidas  en  las  cuatro  clases  ántes  explicadas,  por 
tanto  á tu  Majestad  corresponderá  declarar  si  la  persona  ó 
personas  acerca  de  las  que  se  origina  duda  se  bailan  com- 
prendidas en  las  cuatro  clases  susodichas,  para  estar  ó no 
eslur  sujetas  á la  jurisdicción  castrense. 

»XXVI.  Finalmente,  con  la  autoridad  apostólica,  por 
el  tenor  de  las  presentes  confirmamos  también  de  nuevo, 
damos  y concedemos  al  actual  Patriarca  de  las  Indias,  Ca- 
pellán mayor,  y al  que  por  tiempo  lo  fuere,  y á las  personas 
que  él  mismo  liaya  delegado  ó delegare  y subdelegare,  cons- 
tituidas en  dignidad  eclesiástica,  ó á otros  sacerdotes  de 
probidad  é idóneos,  todas  las  facultades  concedidos,  confir- 
madas, ampliadas  y explicadas,  según  el  tenor  y forma  de 
las  referidas  Letras  de  los  Romanos  Pontífices  nuestros  pre- 
decesores, á saber,  de  Clemenle  XIII  el  dia  10.de  Marzo  de 
1702,  el  dia  14  de  Marzo  de  1764,  y el  dia  27  de  Agosto  de 
1768,  como  también  de  Pió  VI  el  dia  26  de  Octubre  de  1776, 
21  de  Enero  de  1783,  y 2 de  Octubre  de  1795,  y señalada- 
mente de  las  nuestras,  expedidas  tanto  el  dia  16  de  Diciem- 
bre del  año  1803,  como  el  dia  10  de  Enero  de  1806,  el  tenor 
de  todas  las  cuales  queremos  que  se  tenga  por  expresado 
aquí  plena  y suficientemente;  bien  que  exceptuando  la  fa- 
cultad concedida  en  dichas  Letras  de  Pió  VI,  predecesor,  y 
confirmada  en  nuestras  Letras  anteriores,  pero  explicada  en 
las  igualmente  nuestras  Letras  últimas  anteriores  de  10  de 
Enero  de  1806  (á  saber,  la  de  declarar  quiénes  y cuáles  deban 
ser  las  personas  de  tales  ejércitos,  y de  qué  privilegios  pue- 
dan gozar  y disfrutar  las  mismas),  acerca  de  la  cual  }'a  se 
proveído  arriba,  y la  que  por  las  presentes,  con  la  autoridad 
apostólica  exceptuamos,  abolimos  y abrogamos  enteramen- 
te: y también  concedemos  y damos  del  mismo  modo  y en  la 
naisma  forma,  con  la  autoridad  y por  el  tenor  antes  dichos. 
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por  siete  años,  para  las  expresadas  cuatro  clases  de  perso- 
nas, las  mismas  gracias,  concesiones,  privilegios  é indul- 
tos cualesquiera  de  que  se  ha  hecho  mención  en  las  ya  di- 
chas Letras  Apostólicas,  sin  que  obsten  las  Constituciones  y 
ordenaciones  apostólicas,  ni  las  generales  y especiales  pro- 
mulgadas en  Concilios  generales,  provinciales  ó sinodales, 
como  ni  tampoco  los  estatutos  y costumbres  de  las  Ordenes 
en  que  hubieren  profesado  dichas  personas,  aunque  estén 
corroborados  con  juramento,  confirmación  apostólica  ó con 
cualquiera  otra  firmeza;  ni  los  privilegios,  indultos  ó Letras 
Apostólicas  do  cualquier  modo  concedidas,  confirmadas  ó 
renovadas  en  contrario  de  lo  arriba  expresado:  lodas  y cada 
una  de  las  cuales  cosas,  teniendo  sus  tenores  por  plena  y 
suficientemente  expresados  é insertos,  palabra  por  palabra, 
en  las  presentes,  habiendo  de  quedar,  por  lo  demás,  en  su 
fuerza  y vigor,  las  derogamos  especial  y expresamente  sólo 
por  esta  vez  para  el  efecto  de  lo  que  queda  dicho,  y corno 
también  cualesquiera  otras  cosas  que  sean  en  contrario. 
Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  con  el  anillo  del 
Pescador  el  dia  12  de  Junio  de  1807,  año  octavo  de  nuestro 
pontificado  » 

»XXVIL  Se  añadió  además  que  estas  facultades  é in- 
dultos prorogados  muchas  veces  por  el  mismo  nuestro  pre- 
decesor, habian  sido  renovados  para  siete  años  por  Nós  la 
primera  vez  el  dia  14  de  Abril  del  año  de  1848,  y última- 
mente el  dia  21  del  mes  de  Agosto  del  año  de  1855.  Ahora, 
aproximándose  ya  el  fin  de  los  últimos  siete  años,  se  nos  ha 
pedido  en  nomlrre  de  tu  Majestad  que  con  nuestra  benigni- 
dad tengamos  á bien  prorogar  por  otros  siete  años  estas  fa- 
cultades é indultos,  del  mismo  modo  enteramente  que  se 
concedieron  por  primera  vez  el  año  de  1807  y se  renovaron 
en  nuestras  Letras  susodichas. 

»XXVIII.  Nós,  pues,  queriendo  condescender,  cnanto 
podemos  en  el  Señor,  con  tus  deseos,  con  nuestra  autoridad 
apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos  y con- 
cedemos al  venerable  Hermano  Tomás  Iglesias  y Barcones, 
Patriarca  de  las  Indias,  como  Capellán  mayor  y Vicario  ge- 
neral que  por  tiempo  fuere,  como  queda  dicho,  y también  á 
los  sacerdotes  idóneos  delegados  por  el  mismo,  ó que  él  de- 
legare ó subdelegare,  por  siete  años,  que  empezarán  á con- 
tarse desde  que  se  acabe  nuestra  última  anterior  concesión, 
todas  y cada  una  de  las  facultades  que  se  contienen  y ex- 
presan en  las  referidas  Letras  apostólicas  del  dia  12  de  Junio 
de  1807,  aquí  insertas:  y asimismo  concedemos  y confirma- 
mos de  nuevo  las  mismas  gracias  y privilegios  cuale.'^quie- 
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ra  concedidos  en  favor  de  otros,  bien  (^ue  guardando  en  todo 
lo  demás  la  disposición  y forma  de  dichas  Letras,  sin  que 
obsten  las  Constituciones  y ordenaciones  apostólicas,  ni  las 
generales  ó especiales  promulgadas  en  Concilios  generales, 
provinciales  ó sinodales,  como  ni  tampoco  todas  y cada  una 
de  aquellas  cosas  que  por  las  mismas  Letras  se  decretó  que 
no  obstasen,  ni  otras  cualesquiera  en  contrario.  ^ 

»XXIX.  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  con  el  anillo  del 
Pescador,  el  diaS  de  Abril  de  1862,  año  décimosexto  de  nues- 
tro Pontificado. — Lugar  ggdelsello  del  Papa  Pió  Nono. 

B.  C ARDEN A.L  BaRBKRINI.» 


CAPITULO  II. 


EXTENSION  V LÍMITES  DK  LA.  .ÍURISDICCION  CASTRENSE. 


SUMARIO.  1.  Informe  del  señor  provisor  de  Segovia, — 2.  Quiénes  go- 
zan de  la  jurisdicción  castrense  por  razón  del  fuero. — 3.  Quiénes  por 
razan  del  servicio. — 4.  Quiénes  por  razón  del  lugar. — 5.  Quiénes  por 
razón  del  oficio. — 6.  Lo.s  reos  de  muerte  no  gozan  fuero  castrense. 


1.  El  informe  del  señor  provisor  de  Segovia  sobre  la 
extensión  y límites  de  la  jurisdicción  castrense,  según  los 
Breves  precedentes,  dice  así: 

«Excmo.  Sr. : Gurapliendo  elprovisor  con  lo  que  V.  E.  I.  se 
ha  dignado  ordenarle  de  ^ue  forme  un  dictamen  extenso  y 
minucioso  sobre  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica 
castrense,  teniendo  presentes  las  leyes  y reales  órdenes  vi- 
gentes, tiene  el  honor  de  ofrecer  á la  superior  consideración 
de  V.  E.  I.  "el  presente  informe,  evacuado  con  vista  del 
Breve  Com'pertwm,  est  noMSy  expedido  en  12  de  Junio  de  1807 
por  el  Sumo  Pontífice  Pió  VII,  que  á la  letra  se  insertó  en 
otro  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Pió  IX  que  empieza  Ca- 
rissimo  m Ohrisfo,  expedido  en  8 de  Abril  de  1862,  á ins- 
tancia de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  TI,  por  el  cual  proro- 
ga  Su  Santidad  por  otros  siete  años  el  Vicariato  general  de 
los  reales  ejércitos  y armada,  con  las  facultades  que  lo  es- 
tán concedidas;  y teniendo  también  presentes  las  reales  ór- 
denes y disposiciones  vigentes  en  la  materia.  Es  de  adver- 
tir que  aun  cuando  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  se 
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ejerce  tanto  por  razón  del  fuero  de  guerra  como  por  el  de 
marina,  sólo  se  ocupará  del  primero.  Tampoco  se  ocupará 
de  las  personas  que  disfrutan  del  fuero  de  guerra  castren- 
se por  estar  empleadas  en  los  ministerios  y Siipreiiio  Tri- 
bunal de  Guerra  y Marina,  ó en  las  capitanías  generales,  en 
razón  á que  cree  que  no  ofrecerán  aplicación  en  esta  dióce- 
sis. La  forma  y orden  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense, establecida  en  el  citado  Breve,  procede  de  cuatro  tí- 
tulos ó principios,  en  virtud  de  los  cuales  se  consideran  las 
personas  sujetas  á la  misma  jurisdicción,  es  á saber: 

»Primera.  Por  razón  del  fuero  que  gozan. 

»Segunda.  Por  razón  del  servicio  que  prestan. 

»Tercera.  Por  razón  del  lugar  en  que  residen. 

»Cuarta.  Por  razón  del  oficio  que  desempeñan  (1). 

2.  yyPor  razón  del  fuero.- — Están  sujetos  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense,  por  razón  del  fuero  que  gozan, 
todos  aquellos  que  tienen  fuero  militar  ó político  de  guerra 
ó de  marina,  con  tal  que  gocen  este  fuero  íntegro,  esto  es, 
civil  y criminal  (2).  Tales  son:  los  oficiales,  ó sea  la  clase 
que  forma  el  estado  mayor  del  ejército;  los  jefes,  oftciales, 
cadetes  (3),  alumnos  é individuos  de  la  clase  de  tropa  (4). 
Los  carabineros  del  reino  (5).  Los  individuos  de  la  Guardia 
civil  (6).  Los  provinciales  (7).  Los  asesores  y escribanos  de 
las  comandancias  generales  de  provincia  miéntras  lo  fue- 
ren (8).  Pero  no  los  que  lo  fueren  de  las  comandancias  de 
partido  (9).  Los  mozos  de  escuadra  (10),  Los  facultativos  que 
corresponden  al  cuerpo  de  Sanidad,  miéntras  están  sirvien- 
do en  el  ejército  (11).  Los  empleadosde  hacienda  y adminis- 


(1)  PáiTafo  24  Jel  Breve. 

Í2)  Párrafo  1?.  de  idera. 

w)  Los  cadetes  de  los  colegios  militares  no  son  mililares,  sino  unos  individuos 
que  se  está.i  preparando  en  los  respectivos  colegios  para  ingre.sar  en  su  día  en  la 
tni  icia,  í^in  lecibir  del  gobierno  de  S.  M.  sueldo,  j-acion  :¡i  prest  alguno.  Kri  su  vir- 
•11  , en  . !ii  ase  que  •/oí.j,  del  fuero  castrense  por  razón  de  lugar  y no  por  razón  del 
*^‘'*'*^‘-'^^'^61  mismo  autor  del  presente  informe  en  la  sección  de 
oflmo  del  u.yfetur.  Eclesiástico  de  Segovia,  correspondiente  al  10  de  Junio  de  mi. 

(4)  Tu.  1,  tratado  viu  de  la  Ordenanza  del  ejército. 

(5)  Reglamento  de  IS  de  Marzo  de  1850. 

(fi)  Reales  órdenes  de  22  y -23  de  Mayo  y 8 de  Noviembre  de  1840  y l-‘'  de  Mayo 
de  1850.  - . - 

(7)  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1862. 

(8)  Real  órden  de  6 de  Abril  de  1830. 

(9)  Real  órden  de  6 de  Abril  de  1836. 

(10)  Instrucción  de  4 de  .Nbril  de  1816. 

I)  1)  Reglamento  de  7 de  Setiembre  de  1846  y i’eai  orden  de  31  de  Agosto  de  1827. 
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traciou  militar  (1).  Los  extranjeros  transeúntes  (2).  Las 
iamilias  de  los  sobredichos  y todas  las  personas  dedicadas 
á sus  servicios,  con  tal  que  estas  familias  y personas  gocen 
igualmente  de  todo  é íntegro  el  susodicho  fuero  (3).'  Bajo 
el  nombre  de  familias  vienen  comprendidos  las  mujeres 
los  hijos,  miéntras  están  bajo  la  patria  potestad,  y los  cria- 
dos (4j.  Éntónces  se  dirá  que  las' mujeres,  hijos  "y  criados 
gozan  del  fuero  íntegro  civil  y criminal,  cuando  sus  mari- 
dos, padres  ó amos  estén  sobre  las  armas,  ó en  activo  ser- 
vicio y vivan  con  ellos  en  su  casa  ó compañía  (5).  Mas 
acerca  de  los  criados  ha  de  advertirse,  en  primer  lugar,  que 
para  considerarse  tales  en  su  caso  han  de  justificar  el  goce 
de  salario  y servidumbre  actual;  en  segundo,  que  dicho  fue- 
ro se  conceptúa  accidental,  y sólo  se  conserva  el  tiempo  del 
servicio,  ó ínterin  el  amo  mantenga  al  criado  si  estuviese 
preso  (6).  Tercero,  que  bajo  la  palabra  criados  se  compren- 
de úiiicarncute  los  domésticos  (7),  en  cuyo  número  entran 
los  cocheros  (8),  mas  no  los  destinados  á labores,  fábricas 
ú otros  negocios  ajenos  á la  profesión  militar  (9). 

»No  están  sujetas  á la  jurisdicción  eclesiástica  castrense 
por  razón  del  fuero  las  personas  arriba  dichas,  siempre  que 
no  gocen  el  fuero  militar  íntegro,  esto  es,  civil  y crimi- 
nal (10).  Tampoco  lo  están  los  oficiales  y demás  personas 
alistadas  en  las  tropas  llamadas  milicias,  siempre  que  di- 
chos oficiales  y dichas  personas  no  estén  sobre  las  armas, 
para  prestar  algún  servicio  á S.  M.,  en  cuyo  caso,  esto  no 
obstante,  estarán  sujetas  á la  jurisdicción  castrense  aquellas 
personas;  pero  no  sus  familias,  ni  los  criados  de  las  mis- 
mas, á no  ser  que  aquellas  ó ésins  sigan  á las  mismas  per- 
sonas y gocen  del  fuero  íntegro  (11).  No  están  sujetos  a la 
precitada  jurisdicción,  aunque  gocen  del  fuero  íntegro, 
cualesquiera  militares,  sean  de  la  clase  y categoría  que  fue- 


(1)  Reales  órdenes  de  26  de  Diciembre  de  i803,  de  30  de  Noviembre  de  1827  y 30 
de  Julio  de  1832. 

(2)  Leyes  v y vi  del  tit.  xi,  Ub.  vi,  Novísima  Recopilaciou  y art.  30  del  real  decre- 
to de  17  de  Noviembre  de  1852. 

(3)  Párrafo  13  del  Breve. 

(4)  Tít.  I,  tratado  viii  de  la  Ordenanza  del  ejército. 

('))  .\sí  se  desprende  del  pá.ri*afo  i5  del  Breve,  y del  citado  tit.  r,  tratado  viii  de 
la  Ordenanza. 

(6)  Real  orden  de  3 de  Enero  de  1788. 

(7)  Real-órden  de  14  de  Marzo  de  1847. 

(8)  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1776. 

(9)  Real  orden  de  10  de  Junio  de  1790. 

(10)  Párrafo  13  del  Breve. 

(11)  Párrafo  15  del  misino. 
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■reu,  que  estén  exentos  del  servicio  de  S.  M.,  áun  cuando 
perciban  sueldo  del  Estado  (1).  Con  esta  expresión,  exen- 
tos del  servicio,  no  sólo  se  comprenden  los  retirados,  sino 
también  los  que  estén  de  cuartel,  de  reemplazo  y los  que 
por  gracia  ó por  algún  defecto  gozaren  de  exención.  Ni  es- 
tán sujetas  á la  jurisdicción  castrense  las  familias  de  los 
militares,  ni  las  personas  dedicadas  á su  servicio,  siempre 
que  no  gocen  del  fuero  íntegro  (2);  por  lo  tanto  , no  gozan 
fuero  castrense  las  mujeres  de  los  militares  cuando  viven 
separadas  de  sus  maridos,  por  cualquier  concepto  que  sea; 
ni  los  hijos  emancipados,  ni  los  entenados,  aunque  vivan 
en  su  compañía  (3),  ni  los  criados,  no  siendo  con  las  con- 
diciones que  se  lian  puesto  arriba  al  hablar  de  los  mismos. 
Tampoco  están  sujetas  á la  jurisdicción  castrense  las  viu- 
das de  los  militares,  ni  sus  hijas,  ni  sus  hijos,  aún  ánles  que 
lleguen  á la  edad  de  diez  y seis  años,  á pesar  de  que  gocen 
del  fuero  íntegro  (4),  ni  sus  criados,  por  estar  expresamente 
exceptuados  en  el  mismo  Breve  (5).  Tampoco  están  sujetos 
á la  precitada  jurisdicción  los  provisionistas,  contratistas, 
asentistas  de  víveres,  pertrechos,  hospitales  ó de  cualquier 
otro  ramo,  pues  aunque  gocen  del  fuero  militar,  no  le  tie- 
nen íntegro  (6).  Los  padres  y hermanos  de  los  militares, 
sin  inás  que  por  serlo,  no  están  sujetos  á la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense,  aunque  vivan  en  su  compañía.  Los 
padres  no  son  do  la  familia  de  sus  hijos,  ni  los  hermanos 
déla  de  su  hermano.  Entonces  se  dice  que  las  personas  son 
de  la  familia  de  uno,  cuando  este  uno  es  jefe  y cabeza  de 
los  miembros  que  componen  la  familia,  y ejerce  sobre  ellos 
cierta  autoridad.  ¿Y  quién  dirá  que  en  asunto  tan  doméstico 
como  es  la  constitución  de  la  familia  sean  nunca  los  hijos 
jefes  ni.  cabezas  de  sus  padres,  ni  aquéllos  tengan  sobre  és- 
tos ninguna  especie  de  autoridad?  Los  hijos,  por  buena  po- 
sición que  ocupen  en  la  sociedad,  no  dejan  por  eso  do  ser 
y como  tales  siempre  seríga  inferiores  á sus  padres  é 
iguales  á sus  hermanos,  pero  nunca  sus  superiores;  podrán 
tal  vez,  por  razón  de  ancianidad,  enfermedades,  gusto  de 
vivir  reunidos,  ú otras  circunstancias,  estar  estas  personas 


(1)  Excepción  consignada  en  el  párrafo  -15  del  Breva. 

(2)  Excepción  consignada  en  el  párrafo  13  del  Breve. 

(31  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1850. 

'1)  Real  orden  de  21  de  Enero  de  1S16. 

(5)  Excepción  expresa  en  el  párrafo  16  del  Breve. 

(6)  Ley  1,  til.  1,  lib.  vi,  Xovísima  Reconilacion.  y real  orden  de  10  de^lclubre 
de  1330. 
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nlimcnladas  a cxpousas  de  su  hijo  ó hermano  inililar;  pero 
el  cumpliuiicnl-o  oel  deber  de  cuidar  de  sus  padres  ancianos 
(3  eníeniios,  de  sostenerlos  si  son  pobres  y necesitados,  ó el 
quisto  do  Auvir  juntos  padres,  hijos  y hermanos,  no  puede 
hacei-  que  ios  hijos  militares  sean  cabezas  de  sus  yjadres  ni 
jefes  de  sus  hermanos.  Pero  concedamos  por  un  momento 
que  los  padres  y hermanos  de  los  militares,  que  vivan  por 
cualquier  concepto  en  su  compañía,  sean  de  las  familias  de 
estos:  ¿disfrutarian  por  eso  del  fuero  militar  castrense?  No 
por  cierto.  Las  familias  de  los  militares  y personas  dedica- 
das á su  servicio  están  sujetas  á la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca castrense,  siempre  que  estrs  familias  y personas  gocen 
del  fuero  militar  íntegro,  esto  es,  civil  y criminal  (1).  ¿Y  có- 
mo han  de  gozar  del  fuero  íntegro  los  padres  y hermanos 
de  los  militares,  siendo  así  que  ni  áun  siquiera  gozan  del 
fuero  militar  ordinario,  por  más  que  vivan  en  compañía  del 
militar?  Ni  la  Ordenanza  del  ejército  les  menciona  entre  los 
que  gozan  del  fuero,  ni  en  los  reglamentos  é instrucciones 
posteriores  se  hace  expresión  de  ellos;  ni  se  les  comprende 
>m  ninguna  real  orden  ni  resolución  que  trate  de  fuero. 
Luego  si  no  tienen  el  fuero  militar  ordinario,  ¿cómo  le  han 
de  tener  íntegro,  que  es  el  que  se  necesita  para  que  las  fa- 
milias disfruten  del  castrense?  En  el  mismo  caso,  y con  ma- 
yoría de  razón,  se  hallan  los  parientes,  amigos  y huéspedes 
cine  vivan  por  algunas  temporadas  en  casa  y compañía  de 
(le  sus  parientes  ó amigos  militares. 

3.  »Por  razón  del  servicio. — Están  sujetas  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense,  por  razón  del  servicio  que  pres- 
tan, todas  las  personas  que  siguen  los  reales  ejércitos,  y 
sirven  en  ellos  con  cualquier  nombre  ó título,  bien  que  con 
aprobación  de  los  generales  ú otros  superiores  militares, 
áun  cuando  las  referidas  personas  no  gocen  del  fuero  ínte- 
gro (2).  Tales  son  los  oficiales  é individuos  de  las  milicias, 
siempre  que  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  al- 
gún servicio  á S.  M.  (3)  Los  agregados  á la  maestranza  de 
artillería  é ingenieros  matriculados,  pero  sólo  cuando  sean 
llamados  para  los  trabajos  y servicios  á que  están  destina- 
dos, y perciban  el  sueldo  acostumbrado.  Todos  los  emplea- 
dos que  tengan  contratados  sus  servicios  personales  en  al- 


lí) Párrafo  13  del  Brev<^. 

(2)  Párrafo  i8  del  Breve. 

(3)  Párrafo  15  del  mii?mo. 
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gunos  de  los  regimientos  de  las  diferentes  armas  del  ejérci- 
to, cuando  estén  sobre  las  armas  y presten  en  él  sus  servi-* 
cios,  aunque  no  gocen  del  fuero  militar  íntegro,  como  son 
los  músicos  de  contrata,  maestros  armeros,  guarnicioneros, 
picadores,  herradores  ó veterinarios,  y demás  que  disfrutan 
sueldos  y sirvan  en  los  estados  mayores  de  plazas,  en  el 
cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército, 'en  los  colegios  y aca- 
demias militar.es  (1).  También  están  comprendidos  los  vi- 
vanderos, porteadores,  cantineros  y cantineras  que  con  el 
permiso  de  los  jefes  siguen  los  ejércitos  en  sus  expediciones 
militares. 

»Asimisino  gozan  del  fuero  castrense  los  individuos  déla 
Guardia  rural,  según  se  comunicó  en  circular  del  Vicariato 
general  castrense,  que  dice  así: 

«Creada  la  Guardia  rural  por  real  decreto  de  31  de  Enero 
de  este  año,  comunicado  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  per- 
teneciendo sus  individuos  á la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense, por  depender,  como  instituto  armado,  de  la  direc- 
ción de  la  Guardia  civil,  ser  afiliados  y juramentados  bajo 
banderas,  y mandados  por  jefes  y oficiales  militares,  pre- 
vengo á V.  S.  que,  teniendo  en  cuenta  la  dependencia  y ana- 
logía que  existen  entre  ambos  cuerpos,  se  sirva  comunicar 
á todos  los  capellanes  castrenses  de  la  Guardia  civil  que 
residan  en  el  territorio  de  esa  subdelegacion,  que  este  vica 
riato  ha  acordado  ampliar  las  facultades  que  le^stán  confe- 
ridas, para  que  asimismo  pueda  administrar  el  pasto  espiri- 
tual á los  individuos  de  la  expresada  Guardia  rural  recien- 
temente establecida.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
•Madrid  24  de  Abril  de  1868. — Tomás,  Patriarca  de  las  In- 
dias 

»No  están  sujetos  á la  jurisdicción  castrense  por  razón 
de  servicio: 

»Primero.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva,  según 
la  real  orden  de  3 de  Octubre  de  1867  y la  aclaratoria  de  17 
de  Diciembre  del  mismo  año,  que  dice  así: 

«Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
escrito  de  V.  E.,  fecha  3 de  Agosto  último,  en  que  consulta, 
íundado  en  las  razones  que  manifiesta,  si  á consecuencia  do 
a reoi  ganizacion  dada  al  ejército  por  real  decreto  de  24  de 
Enero  del  corriente  año  y creación  de  la  reserva  pasiva  y 
sedentaria,  deben  estar  sujetos  á la  jurisdicción  eclesiástica 


i!i  Titulo  I.  trataiio  ?.*  di- 
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castrense  los  individuos  do  ambas,  ó solamente  los  de  la 
segunda.  Enterada  S.  M.,  y conforme  con  lo  expuesto  por  el 
director  general  de  Infantería  en  su  comunicación  de  10  de 
Setiembre  anterior,  y con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  real 
decreto  de  26  de  Junio  del  ano  que  rige,  se  ha  dignado  re- 
solver que  la  jurisdicción  castrense  en  lo  eclesiástico  no  al- 
canza ni  debe  alcanzar  á la  segunda  reserva,  toda  vez  que 
sus  individuos  están  dentro  de  las  condiciones  generales  ci- 
viles y de  fuero  común  establecidas  en  una  ley  del  reino 
sancionada  por  la  soberana  autoridad  de  S.  M.;  y que  res- 
pecto á los  soldados  de  la  primera  reserva,  o sean  los  que  se 
hallan  con  licencia,  conserven  naturalmente  la  sujeción  á 
todos  los  fueros  castrenses,  como  individuos  que  son  de  re- 
gimientos determinados,  cuya  situación  fuera  de  las  filas  es 
comnletamente  eventual.); 

»Scgundo.  Los  que  no  presten  sus  servicios  en  los  rea- 
les ejércitos  ó sus  establecimientos. 

»Tcrcero.  Los  que,  aunque  sirvan,  sus  servicios  son  pii- 
raracute  locales,  de  modo  que  no  sigan  á los  ejércitos  en  sus 
marchas. 

»Cuarto.  Los  que,  aunque  sigan  á los  ejércitos  y sirvan 
en  ellos,  no  tienen  la  aprobación  de  los  generales'  ú otros 
superiores  militares. 

»Quinlo.  Los  maestrantes  que  no  están  matriculados. 

»Sexto.  Los  que  aun  cuando  lo  estén  no  trabajan  ni  per- 
ciben el  sueldo  acostumbrado, 

»Y  séptimo.  Sus  familias,  porque  el  fuero  castrense  que 
se  goza  por  razón  del  servicio,  como  igualmente  el  que  se 
disfruta  por  razón  del  lugar,  es  pura  y meramente  personal, 
de  modo  que  no  se  extiendo  á más  personas  que  á los  que 
siguen  al  ejército  y prestan  en  él  sus  servicios:  así  es  que 
ni  sus  mujeres,  ni  sus  hijos,  ni  sus  criados  están  sujetos  á 
la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  sino  á la  ordinaria;  por- 
que el  Breve  de  Su  Santidad  no  concede  el  fuero  aue  se  dis- 
fruta por  los  dos  conceptos  expresados  á las  familias  de  los 
aforados.  ' 

4.  »Por  razón  del  lugar. — Están  sujetos  á la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense,  por  razón  del  lugar,  todos  los  que 
residan  en  cualesquiera  alcázares,  fortalezas,  castillos,  cam- 
pamentos de  larga  duración,  hospitales  militares,  fábricas  ó 
talleres  establecidos  para  uso  de  la  milicia  ó colegios  mili- 
tares (l),  á saber: 


(li  í’úiTafo ‘2a  dal  Rreve. 


363 

»Primero.  Los  que  tienen  su  residencia  habitual  en  los 

alcázares,  fortalezas,  etc.  ' ni 

>>Segundo.  Los  que  se  hallan  detenidos  en  aquellos  tu- 
gares por  castigo,  como  también  los  condenados  á trabajos, 
los  enfermos  j demás  que  por  cualquiera  causa  deban  resi- 
dir en  aquellos  lugares  (1). 

»Tercero.  Además  de  los  educandos  en  los  colegios  mi- 
litares, sus  maestros,  si  allí  tienen  su  morada,  el  fondista, 
mozos  de  cocina,  porteros  y demás  dependientes  del  esta- 
blecimiento, con  tal  que  residan  en  él. 

»No  gozan  del  fuero  castrense,  por  razón  del  lugar,  los 
que  no  tienen  su  residencia  habitual  en  los  mencionados 
lugares  ó establecimientos;  ni  las  familias  de  los  que  resi- 
den en  ellos,  siempre  quemo  tengan  su  habitación  y mora- 
da en  los  mismos,  pues  ya  se  ha  dicho  arril)a  que  el  goce 
del  fuero  castrense,  por  razón  del  lugar,  es  meramente  per- 
sonal, y que  ]io  se  extiende  á las  familias  de  los  que  le  dis- 
frutan. 

5.  »Po7'  7'azmi  dcl  oficio. — Están  sujetas  á la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense,  por  razón  del  oficio  que  desempeñan, 
todas  las  personas  que  se  dedican  á la  administración  de 
justicia,  ó al  despacho  de  la  jurisdicción  castrense,  ó de  la 
cura  de  almas,  c-m  tal  que  hayan  obtenido  el  empleo  con 
nombramiento  legítimo  y de  costumbre,  ora  sean  eclesiás- 
ticos, ora  seglares,  juntamente  con  sus  familias  y demás 
destinados  á su  servicio  (2),  á saber: 

»Primero.  El  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general 
de  los  ejércitos. 

»Segundo.  Los  subdelegados  castrenses  de  las  diócesis. 

. »Tercero.  Los  capellanes  de  los  regimientos,  castillos  ó 
colegios,  los  que  ejercen  la  cura  de  almas,  sean  ó no  párro- 
cos de  los  mismos. 

;>Cuarto.  Sus  familias  y criados. 

»Quinto.  Los  seglares  que  ejercen  algún  cargo  legítima- 
men^  en  el  vicariato  ó subdelegaciones  castrenses. 

;>Sexto.  Sus  mujeres  é hijos,  que  viven  en  la  compañía 
de  sus  padres,  y los  criados. 

;>No  están  sujetos  á la  jurisdicción  castrense,  por  razón 
del  oficio: 

I »Primero.  Los  que  no  tienen  empleo  en  el  Vicariato,  en 
la  administración  de  justicia,  en  el  despacho  de  la  jurisdic- 
ción ó en  la  cura  de  almas. 


(1)  PáiT.ifo  23  del  Breve, 
'i'  Párrafo  27  del  Breve. 
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»Segiindo.  Los  que,  aun  cuando  desempeñen  algún  ofi- 
cio de  éstos,  no  tienen  legítimo  nombramiento  en  la  forma 
de  costumbre. 

»Tercero.  Los  hijos  emancipados  de  los  empleados  se- 
glares. 

»Ciiarto,  Los  hijos  que  están  bajo  la  patria  potestad  y 
no  viven  en  compañía  de  sus  padres. 

>>E1  provisor  tiene  el  honor  de  presentar  á V.  E.  I,  el 
preinserto  informe,  en  que  cree  haber  deslindado  las  atribu- 
ciones de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  ó por  lo  mé- 
nos  aclarado  algunas  dudas  que  se  pueden  ofrecer. 

»Segovia  27  de  Febrero  de  1864. — Miguel  Lo  fez  de  Men- 
doza.')') 

6.  Los  reos  condenados  á muerte  por  las  comisiones 
militares  no  gozan  del  fuero  castrense,  según  lo  dispuesto 
en  la  real  orden  de  23  de  Mayo  de  1846. 


CAPITULO  líl. 


NO  GOZAN  DEL  FUERO  CASTRENSE  LOS  INDIVIDUOS  DE  LAS 
MILICIAS  PROVINCIALES  EN  PROVINCIAS. 


SÜMVRIO.  1.  Dificultades  suscitadas  recientemente. — 2.  Infracción  ma- 
nifiesta del  Breve  y reclamaciones  del  Episcopado  español. — 3.  Con- 
ducta de  los  párrocos. — 4.  Nuevas  dificultades. 


1 . En  el  párrafo  15  del  Breve  de  prorogacion  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  castrense,  expedido  por  Pió  IX  para 
el  presente  setenio,  se  lee  lo  siguiente:  «Queremos  y de- 
cretamos que  la  regla  general  arriba  establecida  acerca  de 
las  personas  que  en  adelante  han  de  estar  sujetas  á la  ju- 
risdicción eclesiástica  castrense,  no  tenga  lugar  en  cuanto 
á los  oficiales  y demás  personas  alistadas  en  las  tropas  que 
en  España  se  llaman  milicia,  siempre  que  dichos  oficiales 
y dichas  personas  no  estén  sobre  las  armas  para  prestar  al- 
gún servicio  á tu  Majestad,  en  el  cual  caso,  esto  no  obstan- 
te, estarán  sujetas  á la  jurisdicción  castrense  aquellas  per- 
sonas, pero  no  sus  familias  ni  los  criados  de  las  mismas,  á 
no  ser  que  aquéllas  ó éstas  sigan  á las  mismas  personas  y 
gocen  del  fuero  íntegro.  Además  exceptuamos  de  la  sobre- 
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diciüi  general  íi  cualquier  militar  que  no  obslante  esté 
exento  del  real  servicio  de  tu  Majestad,  aun  cuando  cobre 
algún  sueldo  de  tu  piedad.» 

A pesar  de  los  léruiinos  tan  claros,  explícitos  y termi- 
nantes en  que  está  consignada  la  decisión  de.  Su  Santidad 
ol  Papa  Pío  IX,  conforme  en  esta  parte  con  la  de  sus  ante- 
cesores y con  la- constante  inteligencia  práctica  con  que 
siempre  se  ha  obedecido,  el  ministro  de  la  Guerra  expi- 
(ÜG,  con  fecha  24  de  Setiembre  de  1862,  una  real  orden  en 
ía  que  se  declaraba  que  los  individuos  de  los  batallones  pro- 
vinciales pertenecen  á la  jurisdicci on eclesiástica  castrense, 
áun  cuauíio  se  hallen  en  situación  de  provincia. 

Esta  real  orden  fué  comunicada  ai  Patriarca  de  las  In- 
dias, como  Vicario  general  del  ejército  y armada,  y circula^ 
da  por  éste  á todas  las  subdelegacioues  castrenses  de  Espa- 
ña, quienes  en  su  consecuencia  se  declaran  párrocos  pro- 
pios para  La  celebración  de  los  matrimonios  que  contraigan 
ios  individuos  de  las  milicias  provinciales,  áun  cuando  estén 
en  provincia.  Así  aparece  de  la  siguiente  circular,  expedida 
por  la  subdelegacion  castrense  de  Málaga,  é inserta  en  el 
Boletín  Bclesiástico  de  dicha  diócesis,  correspondiente  al  ¿i 
de  Diciembre  de  1862 : 

«Subdelegacion  castrense  de  la  provincia  us  Málaga. 
— Circular.  — La  última  real  orden  expedida  por  S.  Mt 
(Q.  D.  G.)  respecto  á los  individuos  de  los  batallones  pro- 
vinciales,y comunicada  á esta  subdelegacion  por  el  excelen- 
tísimo é limo.  Sr.  Patriarca,  Vicario  general  castrense  de  los 
ejércitos  y armada,  expresa  terminantemente,  para  evitar 
toda  clase  de  dudas,  que  dichos  individuos  pertenecen  á la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense,  áun  cuando  se  hallen  en 
situación  de  provincia.  Sentado  este  principio,  no  puede  tam- 
poco dudarse  que  sólo  á ella  corresponde  el  conocí  miento  de 
los  asuntos  que,  relativos  álos  mismos,  sean  de  la  autoridad 
y fuero,  y por  consiguiente  el  de  los  expedientes  matrimo- 
niales de  los  que  intenten  contraerlos,  para  los  que  bastaiá 
observar  las  circulares  que^  con  repetición  se  han  publicado 
en  este  Boletin  por  la  subdelegacion  de  nuestro  cargo.  Así, 
pues,  ordenamos  y mandamos  á todos  los  capellanes  y cu- 
ras castrenses  de  esta  diócesis  que  en  lo  sucesivo  observen 
éstas  puntualmente,  no  procediendo  en  manera  alguna.bajo 
su  más  estrecha  responsabilidad,  á formar  ningún  expe- 
diente matrimonial  de  los  á que  se  refiere  esta  circular  sin 
expreso  mandato  in  scriptís  de  Nós  ó de  miestros  sucesores, 
ni  miiclio  ménos  á conferir  el  Santo  Sacramento  sin  la  mis- 
ma condición  expresa;  con  lo  cual  cumplirán  íamhien  con 


366 

t 

las  prescripciones  que  á cada  cura  ó capellán  castrense  le 
están  ordenadas  en  el  título  de  facultades  que,  bien  por  el 
vicariato  general  castrense  ó por  esta  subdelegacion,  les  está 

expedido. 

»Málaga  17  de  Diciembre  de  1862.— Dr.  Enrique 
CrooJi.—Vov  mandado  de  su  SQuorm,— Antonio  Vázquez  Í 
2.  Esta  infracción  tan  manifiesta  del  Breve  no  podia 
pasar  desapercibida  en  materia  tan  grave,  en  que  tan  inte- 
resados están  la  sumisión  ciega  á los  decretos  pontificios 
la  santidad  del  Sacramento,  la  validez  del  matrimonio,  la 
legitimidad  de  la  prole,  el  honor  y paz  de  las  familias’  el 
decoro  y dignidad  de  la  mujer  y los  derechos  legítimos’ do 
la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria.  En  efecto:  la  autori- 
zada voz  del  Episcopado  español  elevó  al  trono  sus  senti- 
das quejas,  exponiendo  su  razón  con  la  energía  y dignidad 
que  cumple  á su  alto  ministerio. 

Hé  aquí  la  exposición  del  señor  cardenal  arzobispo  de 
Búrgos  á doña  Isabel  II  acerca  de  este  asunto: 

<^Señora:  Desde  el  momento  en  que  recibí  la  real  orden 
fecha  24  de  Setiembre  último  (1),  por  la  cual  se  dispone  que 
los  batallones  provinciales  se  consideren  feligreses  de  los 
curas  castrenses  de  los  puntos  donde  residen,  me  apresuré 
á trasladarla  á mi  tribunal  de  justicia,  á fin  de  que  allí  tu- 
viera inmediato  y cabal  cumplimiento.  Llenado  este  deber 
que  rae  impone  mi  calidad  de  súbdito  el  más  leal  y obe- 
diente de  V.  M.,  mi  conciencia  medecia  quenodebia  omitir 
el  cumplimiento  de  otro  deber,  á que  me  obliga  mi  carácter 
de  Prelado,  aunque  indigno,  de  la  Iglesia,  y así  cierta- 


(1)  La  real  orden  (Uce  así: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Negociado  3."— Gircplar.— Emmo.  Sr,— Por  el 
ministro  de  la  Guerra  se  ha  dirigido  á éste  do  Gracia  y Justicia  la  comunicación  si- 
guiente:—El  señor  ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Vicario  general  lo  siguiente:— 
La  Reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  las  continuas  competencias  que  se 
entablan  entre  las  snbdelegaciones  castrenses  y los  diocesanos,  al  instruirse  los 
expedientes  matrimoniales  de  los  individuos  de  los  batallones  provinciales,  usando 
de  las  facultades  que  le  conceden  los  Breves  Pontificios,  ha  tenido  á bien  resolver, 
de  conformidad  con  el  parecer  emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na en  acordada  del  13  del  corriente,  que  para  cortar  de  una  vez  las  arbitrarias  in- 
terpretaciones que  so  hacen  por  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria,  y evitar  que 
se  repitan  casos  escandalosos,  los  batallones  provinciales  se  considerarán  feligre- 
ses de  los  curas  castrenses  de  los  puntos  donde  i-esiden,  no  debiendo  considerarse  á 
dichos  batallones  cual  las  antiguas’  milicias  provinciales,  por  ser  de  diversa  índole 
y Organización.»  De  real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro  interino  de  Gra- 
cia y Justicia,  lo  tras’ado  V.  Emraa.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á V.  Erama.  muchos  años.  Madrid  24  de  Setiembre  de  1862.— El 
subsecretario,  Emilio  Bernar.— Señor  cardenal  arzobispo  de  Búrgos.» 


mente  lo  hubiese  hecho  desde  luégo  á no  haber  creído 
conveniente  dar  lugar  á que  el  tiempo  serenase  las  agita- 
ciones que  movió  en  mi  espíritu  la  lectura  de  la  expresada 
real  orden,  considerada  ya  en  su  forma,  ya  en  su  sustancia. 

»Con  efecto,  señora,  creo  sea  esta  la  vez  primera  en  que 
en  un  documento  expedido  á nombre  de  V.  M.  se  tachen  de 
arbitrarias  las  interpretaciones  hechas  por  la  jurisdicción 
eclesiástica  ordinaria,  y de  escandalosos  los  casos  á que 
ellas  han  dado  lugar.  Al  leer  estas  palabras,  ¿qué  juicio  for- 
marán los  fieles  del  uso  que  hacemos  los  Prelados  de  esa 
jurisdicción  que  nos  está  conferida  por  el  Espíritu  SantoV 
¿Qué  seguridad  de  conciencia  deberán  tener  los  contrayen- 
tes de  muchos  matrimonios  que  pudferan  creerse  aludidos 
en  aquellas  tan  graves  calificaciones? 

^)Cuando  éstas  se  toman  en  consideración,  no  es  posible 
dejar  de  preguntarse  uno  á sí  mismo  de  quién  proceden,  á 
fin  de  conocer  el  valor  y fuerza  que  debe  dárseles.  Proce- 
den, según  se  dice  en  la  precitada  real  orden,  de  un  pare- 
cer emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
corporación  respetabilísima  siempre  que  dicta  sus  fallos  en 
materias  contenciosas  propias  de  su  jurisdicción,  pero 
cuyos  individuos,  por  ilustrados  que  sean,  fácilmente  pue- 
den caer  en  un  error  cuando  son  obligados  á dar  un  dictá- 
men  sobre  materias  que  no  son  de  su  competencia.  ¿Lo  son 
acaso  los  expedientes  matrimoniales  instruidos  en  las  siih- 
delegaciones  castrenses?  ¿Lo  son  mucho  ménos  los  que  so 
forman  ante  los  diocesanos?  ¿Ha  sido  jamás  llamado  dicho 
Supremo  Tribunal  á dirimir  las  competencias  entre  ambas 
jurisdicciones?  ¿Ha  podido,  por  lo  tanto,  tener  á la  vista  los 
datos  que  son  indispensables  para  decidir  de  qué  lado  esta- 
ba la  arbitrariedad  y el  escándalo,  y para  hacerlo  sin  dejar 
lugar  á la  defensa  de  la  parte  condenada? 

»No,  ciertamente;  pero  en  nuestra  España  existe  im 
Tribunal,  adornado  con  todas  las  condiciones  necesarios  para 
poder  emitir  un  dictámen  acertado  sobre  tan  delicado  as?i li- 
to, a saber,  el  Tribunal  Supremo  de  la  Rota  de  la  Nuncia- 
tura Apostólica  en  estos  reinos;  Tribunal  único  facuhadt; 
para  calificar  las  pretensiones  y dirimir  las  competencias 
ue  jurisdicción  de  todos  los  tribunales  eclesiásticos  de  la  na- 
ciou.  A él  ciertamente  es  á quien  debió  haberse  pido,  con 
preferencia  al  de  Guerra  y Marina  ; ó bien,  prescindiencio 
de  ambos,  como  corporaciones  que  no  son  consultivas,  a las 
secciones  reunidas  de  Guerra  y Gracia  y Justicia  del  Lon-- 
sejo  de  Estado,  para  que  en  elias  encontrasen  sus  legiliinas 
defensas  ambas  jurisdicciones. 
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.>>Pero  al  fin,  «ato  no  se  fia  hecho,  y el  fallo  está  pro- 
nunciado por  V.  M.,  usando  de  las  facultades  que  le  conce- 
den los  Breves  Pontificios.  Lejos  de  mí,  senora,  el  poner  en 
duda  por  un  momento  siquiera  la  legitimidad  deesas  facul- 
tades. Porque  las  reconozco,  por  eso  he  dado  orden  á mi 
tribunal  para  que  se  cumpla  la  real  orden  de  24  de  Setiem- 
bre último.  Pero  á la  par  conozco  también  los  religiosos 
sentimientos  que  animan  á V.  M.,  y tengo  la  íntima  per- 
suasión de  que  V.  M.  misma,  libre  y espontáneamente,  man- 
daría suspender  los  efectos  de  aquella  soberana  disposición 
tan  luégo  como  llegase  á comprender  que  había  habido  cual- 
quier género  de  exceso  en  el  Uso  de  aquellas  facultades. 
De  ello  nos  ha  dado  V.  M.  un  insigne  ejemplo  cuando  por 
real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1856  mandó  se  tuviesen 
por  preteridas  y textadas  las  restricciones  con  que  se  con- 
cedió el  Regiim  exequátur , en  9 de  Mayo  de  1855,  á la  Bula 
Ineff abilis  Dem. 

» Ah  ora  bien,  señora  : esas  facultades  están  indudable- 
mente concedidas  á V.  M.  por  la  Bula  Comperkm  est  nobis^ 
dada  por  la  Santidad  de  Pió  VII  en  12  de  Junio  de  1807; 
]>ero  sólo  pueden  usarse  dentro  de  los  límites  rigurosos  de 
su  concesión.  Por  no  haberlo  hecho  así  el  Cardenal  Patriar- 
ca, en  quien  con  anterioridad  á esa  fecha  radicaban  esas 
mismas  facultades,  mereció  que  Pió  VII  se  las  retirase,  y 
declarase  en  la  mencionada  Bula  que  todo  cuanto  se  había 
añadido  por  el  edicto  del  mismo  Patriarca,  Capellán  mayor, 
sobre  las  clases  de  personas  sujetas  á su  jurisdicción,  fuera 
de  lo  dispuesto  por  las  concesiones  apostólicas,  todo  era 
contrario  á la  mente  de  Su  Santidad  y á esas  mismas  con- 
cesiones. 

»Para  que  eso  no  vuelva  á suceder,  la  Bula  va  especi- 
ficando minuciosamente  las  diversas  clases  de  personas  que 
han  de  gozar  del  fuero  castrense ; y al  hablar  de  los  que 
pertenecen  á los  cuerpos  del  ejército  y gozan  del  fuero  ín- 
tegro de  guerra,  añade  estas  literales  palabras  : «Siendo  así 
»que  si  todos  y cada  uno  de  los  que  gozan  el  fuero  íntegro 
/'de  guerra  hubiesen  de  pertenecer  á la  jurisdicción  cas- 
/>trense,  se  originarían  graves  dificultades  en  la  adminis- 
»tracion  del  pasto  espiritual  á algunas  clases  de  personas, 

> que,  repartidas  por  los  diversos  dominios  de  V.  M.,  fre- 
))cuentemente  inoran  en  pueblos  en  donde,  ni  existe  párro- 
»cos  castrenses,  ni  conviene  establecerlos;  por  lo  tanto,  á 
;>fin  de  atender  á la  salud  de  las  almas  y á la  administración 
,';dc  los  Sacramentos,  según  nos  lo  manda  nuestra  pastoral 
»solicitud,  queremos  y decretamos  que  la  regla  anterior- 


369 

»meiite  establecida,  relativa  á los  sujetos  que  en  lo  sucesivo 
»hayan  de  gozar  de  fuero  castrense,  no  tenga  lugar  respecto 
»á  los  oficiales  y á las  demás  personas  de  aquellos  cuerpos 
»que  en  España  se  denominan  milicias^  máéntras  que  dicrios 
»oficiales  y dichas  personas  no  estén  sobre  las  arma»  pres- 
»tando  algún  servicio  á S.  M.» 

»Ahora  bien:  los  individuos  que  componen  los  actuales 
batallones  provinciales,  por  distinta  que  sea  la  índole  y or- 
ganización de  éstos  respecto  á las  antiguas  milicias,  según 
se  asegura  en  la  realórden  de  24deSetiembre último, ¿están, 
sin  embargo,  algunas  veces  en  pueblos  donde  no  existen 
párrocos  castrenses?  Dígalo  el  art.  34  de  la  ley  de  31  de 
Julio  de  1855,  por  la  cual  se  organizó  la  actual  milicia  pro- 
vincial. «Los  jefes  de  los  batallones,  dice,  darán  pase  á to- 
»dos  los  milicianos  que  lo  soliciten,  por  un  tiempo  deter- 
»minado  del  año,  que  se  dirijan  á ganar  su  sustento  en  cual- 
»quier  punto  de  la  Península;»  y así  vemos  que  se  viene  ve- 
rificando. Dichos  individuos,  sueltos  y separados  de  sus 
cuerpos,  j,puede  decirse  que  en  la  ac  tualidad  están  prestando 
el  servicio  activo  de  las  armas?  No  lo  considera  así  la  indi- 
cada ley,  cuando  en  sus  artículos  14,  35,  57,  59,  60,  69  y 
otros,  distingue  entre  el  servicio  activo  que  en  determinados 
casos  están  llamados  á prestar  los  cuerpos  de  milicias  pro- 
vinciales, y su  situación  habitual  denominada  de  provincia. 
¿Alcanzará  á aquellos  individuos  la  razón  déla  ley  enuncia- 
da por  Pío  Vil  en  su  citada  Bula,  para  no  poder  gozar  del 
fuero  castrense  cuando  estén  separados  de  suscuerpos?  ¡Quién 
lo  duda!  Como  esta  separación  puede  verificarse  en  cualquier 
punto  de  la  Península,  y á muchas  leguas  de  distincia  de  su 
capellán  castrense,  carecerán  de  pastor  propio  que  los  ins- 
Iruya  y les  administre  los  auxilios  espirituales  en  vida  y en 
muerte:  causas  que  movieron  al  piadoso  Pontífice  á suje- 
tarlos á la  jurisdicción  ordinaria  de  la  Iglesia.  Siendo  csür- 
pues,  una  cosa^tan  clara  á los  ojos  de  la  ley  y de  la  simple 
razón,  rnal  puede  alterarla  aquel  que  ha  reci])ido  de  la  Silla 
Apostólica  facultad  tan  sólo  para  interpretar  y aclarar  los 
casos  dudosos. 

»No  puede  negarse,  señora,  que  hasta  la  misma  real  ó r- 
■den  de  24  de  Setiembre  último  se  presta  á esta  naluial  in- 
' terpretacion,  pues  no  dice  que  los  indir/idvm,  sino  que  los 
tallones  provinciales  se  consideren  feligreses  de  los  curas 
castrenses  de  los  puntos  donde  residen.  No  es  po.sihlo  sii- 
pener  que  hay  cura  castrense  donde  quiera  que  resida  un 
individuo  cualquiera  de  las  milicias  ; dehiondo  , por  el 
contrario.  coucepUiarse  que  los  curas  castrenses  .se  halla u 
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por  lo  regular  donde  so  encuentran  dichos  batallones, 

»Fundada,  pues,  esa  interpretación,  primero  en  el  lite- 
ral contexto  de  la  Bula  de  la  Santidad  de  Pió  VII,  y después 
en  la  letra  de  la  repetida  real  orden,  confieso  áV.  M.  que  no 
me  creerla  autorizado  á reprobar  la  práctica  de  mi  tribunal 
de  justicia  si  á ella  se  atemperase.  Mas  como  al  fin  se  trata 
de  un  punto  tan  iniportantey  trascendental,  cual  escluso  le- 
gítimo de  la  jurisdicción  eclesiástica,  del  cual  debe  alejarse 
todo  género  de  duda,  y en  el  que  tan  interesada  se  halla  la 
conciencia  de  los  Prelados,  y aun  de  V.  M . misma,  concluyo 

»Suplicando  á V.  M.  que,  después  de  mandar  se  tengan 
por  textadas  las  calificaciones  que  tan  hondamente  agravian 
el  proceder  de  los  diocesanos,  estampadas  en  la  real  orden 
de  24  de  Setiembrepróximo pasado, sesirvaV.M.  declarar, de 
conformidad  con  la  Bula  Com'perium  estnoiis  de  Pió  VII,  que 
los  individuos  délos  batallones  provinciales  nogozan  del  fuero  - 
castrense,  miéntras  no  estén  sobre  las  armas  prestando  un 
servicio  activo  á V.  M.:  ó bien,  si  V.  M.  no  estima  procedente 
esta  declaración,  que  al  ménos  gueden  suspensos  los  efectos 
de  la  real  orden  de  24  de  Setiembre  último,  hasta  tanto 
que  V.  M.,  imitando  el  noble  ejemplo  de  su  ilustre  abuelo 
el  Sr.  D.  Carlos  IV,  de  feliz  memoria,  recurra  al  Padre 
Santo,  fuente  de  toda  jurisdicción  en  la  Iglesia  católica. 

pA.1  hacerlo  así,  V.  M.  alcanzará  un  nuevo  título  al  amor 
y al  agradecimiento  de  los  Prelados  españoles,  y señalada- 
mente del  que  tiene  grande  honra  en  suscribirse. — Señora. 
— A los  R.  P.  de  V.  M.— Su  más  fiel,  leal  y obediente  súb- 
dito.— Fernando,  Cardenal  de  la  Puente,  arzobispo  de 
Burgos. — Villamayor  de  los  Montes,  en  Santa  Pastoral  Vi- 
sita, día  14  de  Abril  de  1863.» 

3.  Los  párrocos  deben  tener  muy  presentes  estos  he- 
chos y ponerlos  en  conocimiento  de  los  fieles,  para  que  los 
padres  de  familia  influyan  á fin  de  que  hasta  tanto  que  se 
resuelva  y concluya  este  conflicto  no  consientan  en  que  sus 
liijos  celebren  matrimonios,  que  nosotros  nos  abstenemos 
de  calificar;  porque,  como  dice  elEmmo.  señor  cardenal  ar- 
zobispo de  Búrgos  en  su  exposición  de  3 de  Octubre  de  1862, 
se  trata  nada  ménos  que  de  si  hemos  de  tener  por  verdaderos 
matrimonios  ó por  meros  concubinatos  los  que  los  milicianos 
contraen  ante  el  cura  castrense  en  el  presente  caso. 

4.  Como  una  consecuencia  de  una  infracción  del  Breve 
de  Su  Santidad,  se  ha  cometido  otro  abuso  no  ménos  la- 
mentable y contrario  á la  práctica  disciplinar  española.  El 
comandante  de  un  batallón  provincial  dirigió  á un  alcalde 
el  siguiente  oficio: 
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<^Batallon  provincial  de  Pontevedra,  mím.  17. — Núme- 
ro 249. — El  Excmo.  señor  director  general  del  arma,  con  fe- 
cha 15  de  Junio,  me  dice  lo  que  sigue. — Accediendo  á la  ins- 
tancia promovida  por  el  soldado  de  este  batallón  Juan  Ro- 
diño  y Seijas,  he  tenido  á bien  concederle  la  licencia  que 
solicita  para  contraer  matrimonio  con  María  Padin,  de  es- 
tado soltera,  en  virtud  á reunir  ambos  contrayentes  las  con- 
diciones y circunstancias  reglamentarias  en  la  ley  orgánica 
de  milicias  provinciales  y real  orden  de  26  de  Noviembre 
de  1858. — Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  ])ara  que 
se  sirva  hacerlo  presente  al  interesado,  debiendo  advertirle 
que  ha  de  ser  casado  por  el  cura  castrense  de. ‘esta  capital, 
según  órdenes  vigentes. 

»Dios  guarde  á V.  muchos  anos.  Pontevedra  23  de  Junio 
de  1862. — El  primer  jefe  interino,  Manuel  Salamanca. — Se- 
ñor alcalde  constitucional  de  Meaño.» 

Contra  tan  absurda  pretensión  reclamó  el  Emmo.  señor 
arzobispo  de  Santiago,  dirigiendo  al  Sr.  Patriarca  de  las  In- 
dias la  siguiente  exposición: 

«Pixcmo.  Sr.:  Me  ha  sorprendido  el  oficio  que  el  primer 
jefe  del  batallón  provincial  de  Pontevedra  ha  dirigido  al  al- 
calde constitucional  de  Meaño,  de  la  misma  provincia,  cuya 
copia  es  adjunta.  Después  de  decir  al  alcalde  que  el  soldado 
provincial  Juan  Rodiño  tiene  licencia  para  contraer  maLri- 
monio  con  María  Padin,  añade  que  debe  ser  casado  el  Ro- 
cliño  por  el  cura  castrense  de  aquella  capital,  según  órdenes 
vigentes. 

>;He  dicho  que  me  ha  sorprendido  esta  advertencia  de 
aquel  jefe,  tan  contraria  á la  costumbre  general  y al  espíri- 
tu de  la  Iglesia,  de  que  asista  al  matrimonio  el  párroco  pro- 
pio de  la  mujer,  no  del  hombre  que  se  casa,  y sería  una  co- 
sa bien  extraña  que,  no  siendo  ni  el  Rodiño  ni  la  novia  de 
sino  de  una  parroquia  distante  algunas  leguas, 
se  haga  ir  á aquella  mujer  á la  ciudad,  cuando  tiene  su  pár- 
peo  propio  que  debe  casarla.  Aunque  aquel  jefe  dice  que 
nace  esta  advertencia  según  órdenes  vigentes,  me  inclino 
a creer  que  esto  será  una  equivocación  suya;  y si  así  no 
fuese,  espero  que  V.  E.  tendrá  á bien  darme  conocimiento 
ue  esas  órdenes  vigentes  que  prescriben  que  haya  de  asistir 
al  matrimonio  el  párroco  castrense,  cuando  la  mujer  no  per- 
tenece á ese  fuero. 

/;Yo  no  conozco  más  orden  sobre  el  particular  que  la  del 
29  de  Mayo  del  presente  año,  y trascrita  por  V.  E.  en  10  d<} 
Julio  á los  subdelegados  castrenses;  órden  sobre  la  cual  ten- 
go que  reclamar,  como  que  atribuye  á lo  jurisdicción  cas- 


t.reiise  lo  que  no  la  pertenece,  según  el  Breve  de  Pió  IX  de 
21  de  Agosto  de  1855.  La  cosa  parece  terminante,  según  el 
espíritu  y letra  del  párrafo  siguiente: 

«y  mediante  que,  si  todas  cuantas  personas,  dice  Pió  IX. 
»gozan  del  mencionado  fuero,' debiesen  pertenecer  á la  ju- 
»risdiccion  eclesiástica  castrense,  se  originarían  muchas 
»veces  graves  dificultades  en  la  administración  de  los  auxi- 
»lios  espirituales  á algunas  clases-de  personas  que,  estando 
»dispersas  por  todos  los  reinos  y dominios  de  V.  M.,  no  po- 
»cas  veces  viven  en  parajes  en  que  no  hay  párrocos  algu- 
»nos  castrenses,  ni  conviene  ponerlos;  por  tanto,  á fin  de 
»proveer  de  todos  modos  lo  conducente  para  la  salvación  de 
»las  almas  y administración  de  los  Sacramentos,  es  nuestra 
» voluntad  y declaramos  que  la  regla  general  aquí  antece- 
»dentemente  establecida  acerca  de  las  personas  que  en  ade- 
»lante  han  de  estar  sujetas  á la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
»trense  no  tenga  lugar  en  cuanto  á los  oficiales  y demás 
»indivíduos  de  las  tropas  llamadas  en  España  milicias, 
»siempre  que  los  insinuados  oficiales  é individuos  de  dichos 
»cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  al- 
»gun  servicio  á V.  M.» 

»La  cosa  parece  tan  clara,  que,  como  no  haya  habido  nue- 
vas disposiciones  de  Pió  IX,  creo  que  la  citada  real  orden 
está  en  manifiesta  oposición  con  el  espíritiL  y la  letra  del  in- 
dicado Breve.  Por  más  que  las  milicias  provinciales  hayan 
recibido  nueva  organización,  siempre  resulta  que  muchos 
de  sus  individuos  no  están  sobre  las  armas  con  motivo  de 
hacer  algún  servicio  á S.  M.,  y que  viven  dispersos  en  pa- 
rajes en  que  no  hay  párrocos  castrenses  que  les  adminis- 
tren los  Sacramentos;  ideas  capitales  que  el  Papa  tuvo  pre- 
sentes para  determinar  que  los  jefes  é individuos  de  las  mi- 
licias que  se  hallasen  en  esa  situación,  no  perteneciesen, 
miéntras  permanezcan  en  ella,  ala  jurisdicción  castrense. 
La  nueva  organización  no  ha  alterado  evidentemente  esta 
situación  de  los  milicianos,  y por  lo  mismo  estoy  convenci- 
do de  que  no  pertenecen  á la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense los  que  no  estén  en  activo  servicio. 

»Si  el  Papa  ha  dado  alguna  interpretación  á este  párrafo 
que  favorezca  la  pretensimi  del  ministro  déla  Guerra,  es- 
pero que  V.  E.  se  servirá  comunicármela,  para  tranquilidad 
de  mi  conciencia;  pues  no  se  oculta  á V.  E.  que  es  un  pun- 
to sumamente  delicado  éste  déla  jurisdicción  eclesiástica, 
y que  no  debemos  exponernos  por  falta  de  ella  á la  nulidad 
de  un  Sacramento  que  la  quiere. 

»De  todos  modos,  la  pretensión  del  jefe  del  batallón  do 
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milicias  de  Pontevedra  me  parece  exorbitante,  y yo  he  dado 
orden  al  cura  de  la  parroquia  de  la  novia  que  no  la  expida 
ningún  documento  si  el  párroco  castrense  de  aquella  ciu- 
dad aspirare  á asistir  por  sí  solo  al  matrimonio  del  milicia- 
no Rodillo,  contra  la  costumbre  general  de  que  asista  el  pár- 
roco de  la  novia,  esperando  que  V.  E.  se  servirá  comuni- 
carle á la  brevedad  posible  las  órdenes  convenientes  para 
que  no  se  propase  á hacerlo.  Dios,  etc.,  19  de  Setiembre 
de  1862. — M.  Cardenal  Arzobispo. — Excmo  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias.» 

Por  desgracia  continúan  sin  resolverse  ambos  conflictos; 
pero  confiamos  en  Dios  que  no  tardarán  en  recibir  una  so- 
lución favorable  á la  justicia  con  que  han  reclamado  nues- 
tros Prelados. 


CAPITULO  IV. 


MODO  Y FORMA  DE  PROCEDER  LA  JURISDICCION  CASTRENSE  EN  LA 
CELEBRACION  DE  MATRIMONIOS. 


SUMARIO.  1.  Dinciütacles  que  pueílen  ocurrir. — 2.  Del  m-itrimonio  e¡i 
que  ambos  contrayentes  son  aíbraclos  y no  necesitan  dispen.sa. — 3. 
Del  matrimonio  en  que  uno  solo  es  el  aforado.— -1.  Validez  del  matri- 
monio  en  que  íinge  ser  aforado  uno  que  no  lo  es. 


1-  Aun  cuando  una  misma  es  la  doctrina  teológica  y 
caiiomca  en  la  celebración  de  matrimonios  correspondicn- 
tes  al  fuero  castrense,  la  especialidad  del  fuero  ofrece  algu- 
nas uiticuitades  en  la  práctica,  máxime  en  aquellos  caso.s 
en  que  los  matrimonios  tienen  lugar  entre  uno  que  es  afora- 
do 3"  otro  cpaeno  lo  es.  Conveniente  es,  por  lo  mismo,  soña- 
i.ai  ios  limites  de  una  y otra  jurisfliccion,  v detcnniiiar  lo 
que  los  párrocos  de  cada  una  de  ellas  deban  hacer  en  los  di- 
lerentes  y mas  íreciieutes  casos  que  puedan  ocurrir. 

Del  íiiati'iriionifj  tn  (¿ue  aralos  contrayentes  son  afora- 

¿fí  Cít /'l *■»  íVm’íj r] los  dos  que 


^ -•  jjti  niah  irnonuj  tn  qyuye  ambos  contrayentes  s> 

aos  y no  necesita. ti  dispensa. — Siendo  aforados  los  — ..j.. 
quieren  contraer  matrimonio,  y residieren  en  un  inism 
distrito  castrense,  su  párroco’  propio,  para  todas  las  actúa 
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cioiies  V diiiiíOiicias  de  su  celebración,  es  el  subdelegado 

castrense  doí  dist  rilo  en  que  residen. 

Si  la  mujer  aforada  residiere  en  un  distrito  castrense 
distinto  del  ¿n  que  reside  el  varón,  el  párroco  propio  lo  será 
el  subdelegado  castrense  del  distrito  de  la  mujer,  según  la 
práctica  disciplinar  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Si  siendo  ambos  aforados  pertenecieran  á diferentes  dis- 
tritos, cada  subdelegado  instruirá  ]3or  su  parte  el  medio 
pliego  matrimonial  respectivo,  remitiendo  el  subdelegado 
castrense  del  varón  un  exhorto,  que  contendrá  la  declara- 
ción de  libertad,  soltería,  etc.,  y aptitud  del  contrayente  de 
su  distrito.  El  subdelegado  castrense  de  la  mujer  procederá 
en  su  vista  á la  publicación  de  las  amonestaciones  y celebra- 
ción del  matrimonio. 

3,  Del  matrimonio  en  ([ue  uno  sólo  es  el  aforado. — Sien- 
do uno  solo  el  aforado,  el  subdelegado  castrense  y el  párro- 
co de  la  jurisdicción  ordinaria  instruirán  cada  uno  por  su 
parte  el  respectivo  medio  pliego  matrimonial;  pero  la  cele- 
bración del  matrimonio  no  podrá  efectuarse  sin  que  ambos 
párrocos,  el  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  y el  de 
la  castrense,  asistan  á dicho  matrimonio,  según  se  previene 
en  el  párrafo  22  del  Breve  de  Clemente  XIII,  inserto  en  el  ca- 
pítulo primero  del  apéndice: 

«En  el  presente  caso,  esto  es,  cuando  ambos  párrocos 
concurren  á la  celebración  del  matrimonio,  al  párroco  de  la 
mujer,  sea  ó no  aforada,  corresponde  hacer  álos  contrayen- 
tes las  preguntas  del  Ritual;  pronunciarlas  palabras 
conjungo^  etc.,  y ejercer  todas  las  demás  funciones  de  pár- 
roco en  la  celebración  del  matrimonio,  interviniendo  el  otro 
párroco  sólo  con  su  presencia. 

4.  ¿Es  válido  el  matrimonio  que  contraen  dos  personas, 
de  las  cuales  una  pertenece  á la  jurisdicción  castrense  y la 
otra  á la  jurisdicción  ordinaria,  si  la  'primera  finge  pertene- 
cer á la  jurisdicción  ordinaria  y se  celebra  el  matrimonio 
en  presencia  del  solo  párroco  propio  de  la  segunda? 

La  Revista  religiosa  titulada  El  Consultor  de  los  Párro- 
cos ha  resuelto  este  caso  en  los  términos  siguientes: 

«En  el  Breve  de  Clemente  VII  Cum  in  exercitihis.,  de 
27  de  Agosto  de  1768,  en  el  cual  se  fijan  las  atribuciones  de 
la  jurisdicción  castrense,  en  lo  que  atañe  á este  punto,  se 
dispone  que  «cuando  haya  de  contraerse  matrimonio  entre 
»dos  personas,  de  las  cuales  una  pertenece  á la  jurisdicción 
»castrense  y otra  á la  ordinaria,  ni  el  párroco  asista  á este 
»matrimonio  sin  el  capellán  castrense,  ni  el  capellán  cas- 
/;trense  sin  el  párroco,  sino  que  aml)os  juntamente  perciban 
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»y  dividan  eniré  si  los  derechos  de  estola  que  lícitamente 
»suelen  percibirse  (1).» 

»Gomo  se  ve,  aquí  no  se  trata  de  crear  un  nuevo  dere- 
cho en  cuanto  á la  jurisdicción,  sino  de  favorecer  á los  ca- 
pellanes castrenses,  concediéndoles  la  mitad  de  los  emolu- 
mentos que  en  estos  casos  suelen  lícitamente  recibirse. 

>:'Por  esto  del  pasaje  citado  del  Breve  Cum  in  exercitibus, 
inferimos  nosotros: 

»Primero.  Que  en  él  se  habla  sólo  de  la  parte  que  debe 
lomar  el  capellán  castrense  en  los  emolumentos. 

»Segundo.  Que  no  se  exige  que  asistan  dos  párrocos  á 
la  celebración  de  un  solo  Sacramento. 

»E1  Concilio Tridentino,  en  la  sesión  24  Be  Rcformaiione 
rnatrimonii,  cap.  i,  exige  sólo  la  presencia  de  un  solo  pár- 
roco; y la  Sagrada  Congregación,  consultada  varias  veces 
acerca  de  este  punto,  ha  contestado  siempre  que,  cuando 
los  contrayentes  tengan  diversas  feligresías,  por  pertenecer 
uno  á una  y otro  á otra,  el  matrimonio  puede  celebrarse 
ante  cualquiera  de  los  dos  párrocos. 

»Scavini  dice  que  cuando  cada  contrayente  tiene  una 
parroquia,  el  matrimonio,  no  por  ley,  sino  por  costumbre, 
se  celebra  en  la  parroquia  de  la  mujer. 

»Ligorio,  hablando  también  del  caso  de  diversas  parro- 
quias, dice:  <<Aunque  por  precepto  deba  recurrirse  al  párroco 
■>del  contrayente  en  cuya  parroquia  se  celebra  el  matrimo- 
')nio,  basta  no  obstante  joaríí  la  validez  que  asista  al  2>árroco 
de  uno  ó del  otro  de  los  conir  ay  entes  (2).» 

»Los  Salmaticenses,  Cursus  Theologie  Moralis,  tomo  ii, 
tratado  9.'’,  cap.  viii,  punto  3.“,  tratando  de  propósito  la 
cuestión  de  cuál  es  el  párroco  cuya  presencia  se  requiere 
para  el  valor  del  matrimonio,  dicen: 

»Primero.  Que  para  el  valor  basta  con  que  asista  el 
párroco  de  uno  de  los  dos  contrayentes. 

»Segundo.  Que  el  Concilio  no  exige  más  que  la  pre- 
benda de  un  párroco;  y en  el  caso  de  haber  dos,  no  hay  ra- 
zón ninguna  que  obligue  á fijarse  en  uno  ántes  que  en  otro  (3). 


(1)  Quod  si  matrimonium  Ínter  personas,  quarum  altera  militares  sit,  altera 
v-ero  parocho  loci  subdita  reperiatur,  contrahi  contingat,  eo  caso  nec  paroclius  .ví/*i? 

yf(?  nec  vicissim  sacerdos  síne  parocho  celebraiioni  bujusrnodi 

matrimonii  assistat,  ant  beaedictiooeni  impertiatur,  íted  arnOo  sinial  atq».e(e']ua- 
OU'r  strpce  ern^PAunertto  xi  (¡vas  licite percipi  sol p-,xt  accipiant.  <;t  Ínter  se  diridant. 

!2i  Etsi  ex  precepto  adhibendus  sit  paroebus  contralientis  illio-s  in  cujus  paro- 
cnia  matrimonium  celebralur?  Safricit  tamen  ad  valore.m  si  aiterutrius  pastor  a.s- 
Si^tat.  Uxorio;  Theoloaix  Moratis,  tomo  v,  lib.  vi,  trat.  6/^  cap-  ni,  dub.  2,  núm.  10X7. 

(:!)  est  major  ratio  quareimus  et  non  alter  pos  út  assistere.  Lugar  citado, 

’ii'un.  SI. 
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»Terccro.  por  lo  tanto,  en  el  caso  de  haber  dos 

parroquias,  el  párroco  de  uno,  para  el  efeclo  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  es  párroco  también  del  otro  conlra- 

yente  (1).  i • i 

»Aplicandoesta  doctrina  al  caso  presente,  tendremos: 

»Primero.  Que  el  contrayente  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria pertenece  á una  parroquia. 

»Scgundo.  Que  el  contrayente  de  la  jurisdicción  cas- 
trense pertenece  á otra  parroquia. 

»Tercero.  Que  por  lo  mismo  el  matrimonio  ha  podido 
celebrarse  ante  cualqiliera  de  los  dos  párrocos. 

»Cuarto.  Que,  por  lo  tanto,  habiéndose  celebrado  ante 
el  párroco  de  la  jurisdicción  ordinaria,  es  válido,  así  como 
también  lo  sería  si  se  hubiese  celebrado  ante  el  párroco  de 
la  jurisdicción  castrense.» 


CAPITULO  V. 


DEL  MATRIMONIO  CASTRENSE  QON  DISPENSA  DE  IMPEDIMENTO. 


SUMARIO.  1.— Dispensas  con  atestados  y sin  atestados. 


1.  Si  el  matrimonio  de  dos  aforados  necesitare  dispen- 
sa, ó debe  proveerse  de  atestado  ó no.  En  el  primer  caso, 
acude  cada  parte  al  subdelegado  castrense  ó al  Ordinario 
respectivo,  instruyéndose  por  éstos  el  expediente  matrimo- 
nial correspondiente,  y se  presentarán  con  él  al  Ordinario, 
por  cuyo  expedicionoro  se  impétrala  Bula  que  se  dirige  para 
ía  ejecución  de  preces*  y su  ejecución  al  Ordinario  de  la  mu- 
jer, si  no  es  aforada,  ó al  subdelegado  castrense  si  lo  fuere. 

Si  no  necesitan  de  atestado  acude  cada  uno  de  los  inte- 
resados con  las  respectivas  certiíicaciones,  ó del  párroco  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  ó de  los  capellanes  del  cuerpo,  ó 
de  plaza,  según  que  sean  ambos  aforados  ó uno  sólo.  En  los 
lugares  donde  no  hubiere  párroco  castrense  desempeña  estas 


(1)  Et  sio  paroclius  unius  est  quo  ad  hoc  parochus  alterius.  Lugar  citado. 
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funciones,  y para  este  efecto,  el  párroco  ordinario,  proce- 
diendo en  todo  lo  demás  el  párroco  castrense  con  arreglo  á 
¿ doctrina  y disciplina  establecida  para  la  jurisdicción 
eclesiástica  ordinaria. 


CAPITULO  VI. 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES  SOBRE  PROCLAMAS,  VELACIONES  Y 
LUGAR  DE  LA  CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Al  matrimonio  castrense  ha  de  preceder  solicitad  al 
"subdelegado.— 2.  De  las  proclamas  en  la  subdelegacion  castrense. 
3.  Dónde  se  hacen  y por  quién.— 4.  Dónde  se  ha  de  celebrar  el  ma- 
trimonio.—5.  Velaciones.  Quién  ha  de  celebrarlas. 


1.  Todo  matrimonio  que  se  baya  de  celebrar  ante  la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense  debe  solicitarse  por  ex- 
posición firmada  por  uno  ó ambos  interesados,  ó quien  los 
represente,  dirigida  al  subdelegado  castrense  propio. 

2.  El  subdelegado  castrense  puede  dispensar  las  pro- 
clamas en  el  mismo  caso  y por  las  mismas  causas  que  el 
Ordinario. 

La  dispensa  do  amonestaciones  en  diversos  distritos  y 
en  diversos  fueros  se  pide  al  Ordinario  y al  subdelegado 
castrense,  ó á los  dos  subdelegados  castrenses  en  su  caso. 

3.  Las  proclamas,  según  la  disciplina  castrense,  se  lia- 
cen  sólo  en  el  punto  déla  residencia  de  los  coiitrayenLcs  al 
tiempo  de  solicitar  contraer  matrimonio,  áun  cuando  sea 
muy  reducido  el  tiempo  de  esta  residencia. 

Estas  proclamas  se  hacen,  ó por  el  capellán  del  regirnien- 
h'-  a que  pertenezca  el  aforado,  6 por  el  capellán  de  ]daza  si 
ci  afolado  estuviera  de  reemplazo  ó en  otra  situación,  ó poi‘ 
Ci  cura  párroco  del  fuero  ordinario  en  cuya  feligresía  viva 
Ci  contrayente,  si  no  hubiere  cayiellan  castrense,  para  lo 
cual  se  librara  el  correspondiente  despacho  por  el  subdele- 
gado castrense. 

El  capellán  de  plaza  que  ha  de  hacer  las  pi-oclamas,  en 
su  caso,  celebra  la  Misa  en  la  parroquia  que  le  está  asigna- 
da, y á la  que  deben  concurrir  los  a ío jados  que  carecen 
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(le  [xíiToco  propio  especial,  como  los  carabineros,  Guardia 
civil,  Estado  mayor,  jefes  y oficiales  de  reemplazo,  y oficia- 
les generales  de  cuartel. 

Importa  mucho  advertir  que  en  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica castrense  es  párroco  propio  el  subdelegad,o,  pero  no  d 
('.apellan  militar  de  regimiento  ó de  cualquier  otra  clase. 

5.  Cualquier  capilla  pública  elegida  por  el  subdelegado 
castrense,  es  lugar  propio  para  la  celebración  del  matrimo- 
nio castrense,  debiendo  empero  pagarse  los  derechos  de  fá- 
3)rica  como  se  previene  al  final  de  la  ley  vi,  til.  iii,  lib.  i 
de  la  Novísima  Recopilación. 

5.  Las  velaciones,  ó se  celebran  acto  continuo  á los  des- 
posorios ó pasadas  veinticuatro  horas  de  celebrados  éstos. 
En  el  primer  caso  da  la  solemne  bendición  nupcial  el  pár- 
roco de  los  contrayentes  sin  necesidad  de  asistencia  del 
otro  párroco,  que,  como  hemos  dicho,  presencia  también 
los  desposorios  cuando  los  contrayentes  son  de  distinto  fue- 
ro. Si  mediaren  veinticuatro  horas  entre  la  celebración  de 
los  desposorios  y las  velaciones,  dará  la  solemne  bendición 
nupcial  el  párroco  del  contrayente. 

Los  derechos  de  las  velaciones  son  sólo  del  que  las  ce- 
lebra. 

Para  mayor  ilustración  de  las  materias  contenidas  en 
los  capítulos  anteriores,  copiaremos  después  la  Concordia 
de  Valladolid  sobre  vários  puntos  de  disciplina  castrense. 


CAPÍTULO  VIL 


1)R  LOS  MATRIMONIOS  DE  CONCIENCIA,  Ó «IN  PERICULO  MORTIS»  EN 

LA  JURISDICCION  CASTRENSE. 


SUMA-RIO.  1.  Real  (^rden  sobre  matrimonios  de  conciencia. — 2.  Amplia- 
ción de  la  real  órden  anterior. 


1,  Aunque  en  los  matrimonios  de  conciencia,  ó in-  ar- 
ticulo mortis  castrenses  rige  y debe  tenerse  muy  presente 
la  doctrina  común  sobre  esta  materia,  que  hemos  expuesto 
en  el  libro  ii  de  esta  obra,  los  párrocos  castrenses  deben  te- 
ner presentes  las  siguientes  reglas  de  la  real  orden  expedí- 
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da  en  8 de  Mayo  de  1833,  inserta  en  el  Boletín  Eclesiástico 
de  Salamanca,  correspondiente  al  6 de  Julio  de  1864. 

Suprimida  la  necesidad  de  la  real  licencia  que  los  mili- 
tares ctebian  obtener  para  casarse,  la  siguiente  real  orden 
no  tiene  ya  aplicación  en  lo  que  se  refiere  á dicha  real  li- 
cencia : 

«Primero.  Si  la  enfermedad  acaeciere  viviendo  en  com- 
pañía de  mujeres  con  quienes  estén  comprometidos  para 
casarse,  será  la  primera  diligencia  indispensable  la  separa- 
ción de  la  mujer  de  la  casa  del  enfermo,  con  el  pretexto  más 
honesto  que  la  prudencia  arbitre,  y sin  cuya  diligencia  nin- 
guna otra  se  practicará  relativa  al  matrimonio.  Lo  mismo 
se  efectuará  con  el  oficial  si  la  mujer  con  quien  tratase  de 
casar  fuese  la  enferma. 

»Segundo.  El  oficial  que  así  comprometido  enfermase 
de  peligro  y tratase  de  remediar  los  daños  con  el  cumpli- 
miento de  su  obligación,  dará  cuenta  del  estado  en  que  so 
vea,  con  certiñcacion  del  médico,  al  subdelegado  castrense 
del  territorio,  con  todas  las  circunstancias  que  concurran 
en  el  caso,  así  por  su  parte  como  por  la  de  la  mujer  com- 
prometida; y el  subdelegado,  si  esto  ociírriese  en  el  pueblo 
de  su  residencia,  pasará  luégo  con  su  notario  á la  casa  del 
oficial  enfermo,  y se  extenderá  por  diligencia  del  expedien- 
te, como  reservado,  la  misma  relación  del  oficial  que  firma- 
rá, si  pudiese,  y seguidamente  practicará  la  misma  con  la 
mujer  comprometida,  con  aquella  atención  y cautela  que 
merecieren  los  interesados  y el  asunto.  Si  sucediese  el  caso 
en  otro  pueblo  distinto  de  la  residencia  del  subdelegado, 
comisionará  éste  al  cura  castrense  ó á la  persona  eclesiás- 
tica más  .de  su  satisfacion  y confianza  para  la  referida  dili- 
gencia y demás  que  después  se  dirá. 

»Tercero.  Seguidamente  el  subdelegado  dispondrá  que 
otro  médico  de  su  confianza  visite  al  enfermo,  y certifique 
el  estado  y gravedad  de  su  dolencia,  á cuya  diligencia  de 
oficio  ninguno  podrá  excusarse;  y estando  conformes  los  do.s 
lacultativos,  conferenciará  con  ellos  si  probablemente  dará 
treguas  el  mal  para  acudir  á S.  M.  por  el  conducto  dol  Pa- 
triarca para  impetrar  la  real  licencia;  y creyéndose  que  no 
dará  treguas  el  mal,  practicará  el  subdelegado  las  diligen- 
cias de  libertad,  soltería  y carencia  de  todo  impedimento 
por  parte  del  militar,  pasando  oficio  el  diocesano  para  las 
mismas  por  el  contrayente,  si  fuese  de  su  jurisdicción,  el 
cual  tendrá  también  acción  y derecho  para  lomar,  siqunsie- 
se,  oíros  informes  sobre  la  gravedad  de  la  enfermedml,  cu- 
yas diligencias,  constando  á los  dos  jueces,  quedaran  ter- 
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minadas  á cosía  de  los  respectivos  interesados  y á punto  do 
concederle  la  respectiva  licencia  por  el  Ordinario  y castren- 
se, obtenida  que  previamente  sea  la  de  que  trata  ¿1  artículo 
siguiente  en  el  caso  que  á continuación  se  expresa. 

»Cuarto.  Continuando  la  enfermedad  sin  alivio,  y ad- 
ministrado ya  el  Viático  por  dictamen  del  médico,  si  éste 
considerase  al  enfermo  como  desahuciado,  sin  esperanza  de 
remedio,  se  avisará  al  subdelegado,  quien'  dispondrá  que 
vuelva  á visitar  al  enfermo  el  facultativo  que  de  oficio  ántes 
le  vid,  y estando  los  dos  conformes  en  el  desahucio,  y,  en 
caso  de  discordia,  cortándola  con  su  dictámen  otro  tercer 
facultativo,  si  constase  por  certificación  do  dos  la  probabi- 
lidad del  fallecimiento  del  oficial  ó déla  contrayente,  sí  ésta 
fuese  la  enferma,  so  acudirá  por  el  subdelegado,  ó personal  ú 
oficialmente,  y con  las  diligencias  originales,  al  oficial  do 
mayor  graduación  que  hubiere  en  el  pueblo  ó punto  más  in- 
mediato de  donde  el  caso  ocurre , quien  en  vista  de  estar 
cumplido  lo  que  esta  instrucción  previene,  declarará  estar 
concedida  la  real  licencia  para  tal  matrimonio;  y libradas 
seguidamente  las  de  los  jueces  eclesiásticos,  se  verificará 
aquel  con  la  asistencia  de  los  curas  de  los  contrayentes, 
])reparados  éstos  para  recibir  el  Sacraniento;  y el  subdele- 
gado dará  cuenta  de  todo  al  Patriarca  Vicario  general  por  el 
más  próximo  correo,  así  como  en  los  sucesivos  del  falleci- 
miento o de  la  mejoría  del  enfermo  que  casó  en  aquel  estado. 

»Quinto.  Los  oficiales  que  con  tales  circunstancias  y 
en  los  términos  expresados  contrajesen  matrimonio,  no  de- 
jarán á sus  mujeres  ni  hijos  derecho  alguno  á la  viudedad, 
ni  oyjcion  al  Montepío,  áun  cuando  sus  causantes  hubiesen 
tenido  en  su  tiempo  la  graduación  de  Ordenanza.» 

El  Prontuario  de  Párrocos,  impreso  en  1859,  hablando 
de  esta  disposición,  dice  lo  siguiente:  «Aunque  en  la  refe- 
rida real  órden  se  habla  sólo  de  los  oficiales,  podrá  servir  de 
regla  para  las  demás  clases  del  ejército,  por  ser  conforme  al 
espíritu  de  dicha  real  órden,  y á las  prescripciones  de  cari- 
dad y de  justicia.» 

2.  En  efecto,  por  real  órden  circular  del  ministerio  do 
la  Guerra,  inserta  en  el  Boletín  Eclesiástico  do  Salamanca, 
número  9,  correspondiente  al  año  de  1864,  se  hace  extensi- 
va á las  clases  de  tropa  la  referida  real  orden  de  8 de  Mayo 
(ie  1833  sobre  matrimonio  de  los  oficiales  in  articulo  mor tis. 

En  real  órden  de  31  de  Marzo  de  1857  se  recomendó  la 
< bservancia  de  la  real  órden  anterior;  pero  repetimos  que  no 
está  vigente  lo  relativo  á la  real  licencia,  porque  los  milita- 
j'cs  no  la  necesitan  ya  para  casarse. 
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CAPITULO  VIII. 


INSTRUCCION  PARA  LA  CELEBRACION  DE  MATRIMONIOS  EN  QUE 
AMBOS  Ó UN  SOLO  CONTRAYENTE  ES  AFORADO. 


SUMARIO.  1.  Matrimonios  de  dos  aforados.— '2.  Trámites  de  los 
despachos.— 3.  Matrimonio  en  que  sóloes  aforada  la  mujer.— 4.  Idem 
en  que  sólo  lo  es  el  varón.— 5.  Matrimonios  de  aforados  celebr.a- 
dos  ante  otro  sacerdote  ó párroco. — 6.  Libros  de  partidas. — 7.  Re- 
misión de  listas. — 8.  Matrículas. — 9.  Licencia. — 10.  Procedimiento.s. 


1.  El  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fraile,  obispo  que  fue  do 
Sigüenza  y Patriarca  de  las  Indias  y Vicario  general 
castrense,  dio  la  siguiente  importantísima  instrucción  paro 
los  matrimonios  castrenses,  ó en  que  uno  sólo  es  aforado, 
la  cual  está  hoy  vigente  en  todo  lo  que  no  se  refiere  á la  real 
licencia,  deque  los  militares  necesitaban  para  casarse,  por 
que  ha  sido  suprimido  este  requisito.  La  instrucción  di- 
ce así: 

«En  los  matrimonios  que  se  ofrezcan,  tendrán  muy 
presente  que  siendo  los  dos  contrayentes  de  tropa,  y por 
consiguiente  feligreses  y súbditos,  lian  de  advertirles  acu- 
dan á Nos  ó á nuestros  respectivos  subdelegados,  para  ob- 
tener los  despachos  necesarios,  y sin  ellos  les  prohibimos 
puedan  soleninizar  con  su  asistencia  matrimonio  alguno; 
cuya  contravención  castigaremos  rigurosamente,  como  tam- 
bién si  se  propasasen  á dar  certificaciones  de  libertad,  con- 
vocando testigos  para  más  autorizarlas,  ó valiéndose  do 
otros  modos  que  hemos  notado,  sin  embargo  de  ser  acto.s 
de  nuestra  autoridad  y de  la  cometida  á los  subdelegados. 

'2.  >>Presentados  los  despachos,  y no  viniendo  dispen- 
sadas las  tres  ó alguna  de  las  moniciones  canónicas,  }iar¿uí. 
su  publicación  en  la  forma  acostumbrada;  y no  resacando 
impedimento,  pasadas  veinticuatro  horas  rie.spaes  do  la  úl- 
tima proclama,  los  devolverán  al  respectivo  subdelegado, 
con  su  informe  y certificación  de  lo  resultante  de  dichas 
proclamas,  á fin  do  quo  con  este  conocin\iento  dé  la  licen- 
cia j concesión  para  la  asistencia  y celebración  del  rnatri- 
luonio. 
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3.  »Si  la  mujer  sólo  fuere  de  nuestra  jurisdicción,  de- 
berá ésta  traer  despachos  de  Nos  ó de  nuestros  subdelcm- 
dos,  y exhibiendo  el  varón  los  de  su  juez  eclesiástico  ó pár- 
roco, señalarán  el  paraje,  dia  y hora  en  que  se  ha  de  so- 
lemnizar el  matrimonio  por  el  capellán,  con  asistencia  del 
párroco  del  varón,  según  lo  previene  el  Breve  Quoniam  in 
excrcitihus  y demás  posteriores. 

4.  »Si  el  varón  fuese  sólo  de  nuestra  jurisdicción,  de- 
berá éste  traer  los  despachos  de  su  libertad,  y exhibírmelos 
antes  de  pasárselos  al  Ordinario  ó párroco  de  la  mujer,  para 
que  se  acuerden  en  el  paraje,  dia  y hora  que  se  ha  de  so- 
lemnizar por  éste  con  asistencia  clel  capellán,  percibiendo 
los  derechos  que  les  correspondan  de  la  estola. 

»Celarán  sobre  que  sin  despachos  nuestros  ó de  los  res- 
pectivos subdelegados,  y sin  su  concurrencia  ó interven- 
ción, no  se  trate  ni  efectúe  matrimonio  alguno  de  oficial, 
soldado  ó súbdito  nuestro  con  el  del  Ordinario:  y si  ántes 
de  su  ejecución  pudiesen  impedirlo,  lo  harán,  pasando  to- 
dos los  oficios  correspondientes  con  el  diocesano  ó párroco 
local;  y si  no  lograsen  el  fin,  porque  estuviese  ya  efectuado, 
con  la  reserva  necesaria  nos  darán  cuenta. 

5.  »Mas  si  ambos  contrayentes  fueren  de  nuestra  juris- 
dicción, y en  fraude  de  ella  y de  nuestra  autoridad  se  pro- 
pasasen de  hecho  á contraer  matrimonio  ante  el  párroco  del 
lugar  donde  se  hallen,  ú otro  cualquier  sacerdote,  luégo  que 
tenga  la  noticia  segura,  dispondrán  la  separación  crmai 
tliorum  et  hahitationem^  y darán  cuenta  al  subdelegado  ó á 
Nós,  á fin  de  que  se  remedien  tales  excesos,  y se  les  casti- 
gue para  su  escarmiento  y ejemplo  á los  demás;  y no  duda- 
mos que  en  esta  materia  tan  delicada  observarán  puntual- 
mente las  órdenes  de  S.  M.  y este  nuestro  reglamento, 
pues  de  lo  contrario  se  harán  reos  de  las  penas  establecidas 
en  aquellas,  y de  las  demás  que  severamente  les  impondre- 
mos, según  las  circunstancias  del  descuido  ó exceso. 

6.  »Supuesto  el  cuidado  y celo  en  dirigir  espiritualmen- 
te á los  feligreses  y administrarles  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  deben  reflexionar  nuestros  capellanes  que  es  de  su 
obligación  formar  y tener  libros  para  que  siempre  conste  á 
quién  se  administrarou,  en  qué  tiempo  y lugares,  especial- 
te  el  del  Bautismo  y Matrimonio;  por  lo  que  positiva  y_  sé- 
riamente  les  mandamos  lleven  consigo  en  custodia  particu- 
lar y aseo,  los  libros  en  que  han  de  hacer  los  asientos  de 
todos  los  que  bauticen  y desposen,  extendiendo  las  parti- 
das con  toda  claridad  y expresión,  conforme  lo  establece 
el  santo  Concilio  de  Trento. 
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»Coii  igual  circunspecciou  formalizarán  y sentarán  las 
partidas  de  los  que  fallecieren,  por  manera  que  conste  la 
Iglesia  en  que  se  enterraron,  si  recibieron  los  Sacramentos 
ó no,  y se  venga  en  conocimiento  de  su  estado,  se  sepa  si 
otorgaron  testamento,  y ante  quién,  con  expresión  de  dia  y 
año;  y en  caso  de  omisión,  no  les  servirá  de  disculpa  ¿i 
alegar  que  murieron  á distancia  del  cuerpo,  destacados  en 
recluta  il  hospitales,  pues  deberán  también  anotar  las  par- 
tidas de  los  fallecimientos  de  éstos,  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbra, ó sacando  la  noticia  del  libro  que  sirve  de  gobier- 
no en  el  regimiento  para  cubrir  las  plazas  de  los  difuntos. 

7,  »Será  también  de  su  obligación  el  remitirnos  todos 
los  años  una  copia  íntegra  y literal,  firmada  de  su  mano,  y 
cou  la  debida  separación,  de  las  partidas  de  bautismos,  ma- 
trimonios y entierros  ejecutados  en  el  año  precedente,  se- 
gún y como  constan  extendidas  en  los  referidos  libros  par- 
roquiales, y enviarnos  los  referidos  libros  luégo  que  se  con- 
cluyan, para  que  se  archiven  en  Madrid,  y en  lo  sucesivo 
hallen  nuestros  súbditos,  sus  hijos  é interesados  las  noti- 
cias y partidas  que  necesiten,  y no  experimenten  los  per- 
juicios que  hasta  ahora  por  su  defecto  han  sufrido,  de  que 
nos  compadecemos  avista  del  abandono  con  que  en  una  ma- 
teria tan  del  servicio  de  Dios  y del  público  se  han  manifes- 
tado y portado  los  capellanes,  unos  en  no  haber  formado  li- 
bros, otros  por  haber  perdido  los  que  habia  en  sus  cuerpos, 
y otros  haciendo  los  asientos  sin  formalidad  alguna,  cuyo 
abuso  es  digno  de  la  más  particular  atención,  y de  cortarlo 
radicalmente,  ácuyo  fin  nos  aplicaremos  sin  disimular  de- 
fecto alguno  por  leve  que  sea,  y sin  esperanza  do  que  se 
doble  nuestra  justicia  siendo  grave. 

8.  »Tambien  formarán  las  matrículas,  para  que  en  cua- 
derno separado  conste  el  cumplimiento  pascual;  incluirán 
en  él  todos  los  que  estén  á su  cargo  y en  su  departamento, 
quienes  por  cédulas  ú otro  documento  les  acreditarán  haber 
cumplido,  y en  caso  de  resultar  algún  moroso  ó morosos, 
con  secreto  y prudencia  los  interpelarán,  y no  siendo  bas- 
tante, darán  cuenta  al  subdelegado  del  territorio  donde  existe. 

»Para  hacer  sin  equivocación  los  asientos  en  los  libros 
parroquiales  ya  referidos,  con  refiexion  á que  m indios  sol- 
dados ocultan  sus  verdaderos  nombres  y pátria  al  tiempo  de 
sentárseles  su  plaza  (no  obstante  la  pena  que  pora  precaver 
este  inconveniente  está  prescrita),  cuidarán  los  capellane.s 
que  les  asistan  á la  hora  de  su  muerte  de  interrogailes  si 
han  íaltado  á la  sincera  declaración  que  debian  hacer  cuan- 
do se  extendió  su  filiación:  y si  manifestaren  que  no  la  hi— 


;384 

cit'ruii  V(3rdadcra,  cuidará  el  que  le  asistiese,  si  fuere  cape- 
llau  del  hospital  ú otro,  de  dar  luégo  cuenta  al  comandante 
del  cuerpo  para  que  lo  prevenga  al  capellán  del  regimiento; 
y se  añadirá  lo  que  entonces  hicieren  por  nota  en  el  expre- 
sado libro  de  capellanes,  los  que  darán  al  pueblo  de  que  fue- 
re natural  el  muerto  esta  noticia,  certificada,  intervenida 
por  el  sargento  mayor  y autorizada  por  el  coronel,  añadien- 
do la  disposición  que  hubiere  hecho  en  punto  de  intereses, 
cuyo  instrumento,  visado  por  el  sargento  mayor,  es  mi  vo-^ 
luntad  que  tenga  fuerza  de  testimonio  válido  en  cualquier 
juicio;  y todas  las  veces  que  se  les  pida  certificación  de 
bautismo,  confirmación,  casamiento  ó muerte,  deberán  dar- 
la con  intervención  del  sargento  mayor  y vistohuem  del  co- 
ronel ó comandante  del  cuerpo. 

»En  el  mismo  libro  de  registro,  y con  la  separación  cor- 
respondiente, sentarán  y firmarán  los  capellanes  las  parti- 
das de  bautismo,  confirmación,  casamiento  y entierro,  para 
que,  según  esta  noticia,  puedan  acudir  los  interesados  por 
los  correspondientes  testimonios,  sin  que  esto  se  oponga  á 
que  quede  en  la  parroquia  donde  se  haya  celebrado  el  Sa- 
cramento el  asiento  respectivo. 

9.  »Los  capellanes,  sin  licencia  expresa  nuestra  ó de 
nuestros  subdelegados,  no  pueden  asistir  en  matrimonio  al- 
guno; y les  ordenamos  que  si  los  oficiales  acudiesen  á so- 
licitar los  despachos  y pedirles  licencia  (á  los  subdelegados), 
reconozcan  si  tienen  para  ello  la  de  S.  M.,  despachada  por 
los  directores  é inspectores  de  sus  regimientos;  y si  los  sol- 
dados, la  de  sus  capitanes  y coroneles  ó comandantes,  como 
también  el  consentimiento  paterno  y el  informe  del  cape- 
llán de  su  cuerpo  de  no  tener  impedimento  alguno  unos  ni 
otros;  sin  cuyos  prévios  requisitos  no  formarán  autos,  ni 
concederán  jamás  licencia  para  contraer  matrimonio,  en 
conformidad  á lo  mandado  por  S.  M.  en  sus  Ordenanzas...  y 
últimas  reales  órdenes,  que  tendrán  muy  presentes  nues- 
tros subdelegados  para  su  puntual  cumplimiento. 

10.  »Si  les  presen tasendos  que  intentan  contraer  ma- 
trimonio las  citadas  licencias  deí  Rey,  ó de  sus  capitanes  y 
coroneles,  consentimiento  paterno  é informes  de  sus  cape- 
llanes, las  mandarán  poner  por  cabezas  de  autos,  recibirán 
la  información  correspondiente  de  la  voluntad  del  varón,  no 
siendo  la  mujer  de  nuestra  jurisdicción;  y constando  de  ella 
suficientemente,  les  concederán  sus  licencias,  mandando 
darles  testimonio  para  que  lo  exhiban  al  Ordinario  ó párroco 
(le  la  mujer,  y lo  prevendrán  por  despacho  al  capellán  (Icl 
regimiento  para  que  asista  á la  celebración  del  matrimonio. 


según  lO;  dispone  Su  Santidad;  y si  éste  estuviere  ausente, 
el  sacerdote,  (jue  asistiese  al  matrimonio  sentará  la  partida, 
y se  la  remitirá  al  capellán  de  su  cuerpo  para  que  la  extien- 
da en  su  libro. 

;>C  Liando  dicho  testimonio  sea  para  Ordinario  que  esté 
en  departamento  de  otro  subdelegado,  dirigirán  á éste  un 
despacho  para  que  libre  el  correspondiente  de  asistencia  al 
matrimonio,  al  capellán  del  propio  cuerpo,  ó su  sustituto 
ó interino,  ó al  cura  castrense  á quien  toque,  ó persona  que 
deputase,  según  la  clase  de  súbditos. 

»Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción  y la  mujer  de  la 
nuestra,  deberá  aquél  hacerles  constar  de  su  libertad  por 
testimonio  ó documento  en  que  la  acredite  su  Ordinario  ó 
párroco,  y recibiendo  información  de  la  de  ésta,  no  resul- 
tando impedimento,  y precedidas  las  amonestaciones,  ó dis- 
pensadas, mandarán  librar  su  despacho  y licencia  para  que 
el  capellán  del  cuerpo  los  despose,  con  asistencia  del  pár- 
roco del  varón ; y lo  mismo  deberán  ejecutar  los  párrocos 
territoriales  cuando  la  mujer  sea  de  la  del  Ordinario  yol 
varón  de  la  castrense,  según  lo  dispuesto  en  los  Breves  de 
Clemente  XIII,  que  empieza  el  primero,  Qihoniam  in  cxcr- 
citibus^  capítulo  xii,  y el  segundo,  Cim  in  exercitibus^  capí- 
tulo XXII,  en  cuya  observancia  pondrán  especialísimo  cui- 
dado nuestros  subdelegados;  y en  caso  de  negarse  á su 
cumplimiento  dichos  párrocos,  los  exhortarán  librando  los 
despachos  necesarios;  y no  siendo  esta  diligencia  suíicien- 
te,  pasarán  los  oficios  correspondientes  á los  respectivos 
Sres.  Obispos,  ó á sus  provisores  ó vicarios,  para  que  los 
obliguen;  y caso  que  éstos  se  denieguen  y no  lo  ejecuten, 
con  testimonio  de  todo  nos  darán  cuenta. 


»No  se  da  regla  siendo  los  dos  contrayentes  súbditos 
nuestros,  porque  se  manejarán  para  librar  los  despachos 
(supuesta  la  licencia)  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  los 
Ordinarios  con  los  suyos:  pero  áun  en  este  caso  y en  todos, 
los  mandamos  queántcs  de  concedérselas  para  efectuar  ma- 
trimonio, ha  de  preceder  la  más  escrupulosa  y plena  infor- 
mación de  la  libertad  del  contrayente  ó contrayentes,  reci- 
biéndola por  sí  mismos  sin  cometerla  al  notario  ni  á otra 


persona,  para  precaver  en  lo  posible  los  graves  inconve- 
nientes y daños  espirituales  que  de  lo  conti  ario  se  pudieran 
temer,  no  obrando  con  la  circunspección  que  prescribe 
nuestra  Madre  la  Tirlesia  con  las  personas  que  no  tienen 
morada  fija. 

>'Tambien  cuidarán  se  remitan  al  archivo  de  este 
i’iato  general  los  libros  pai’roquiaies  tan  luego  corno  so  ha- 
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lien  concluidos,  y que  sólo  estén  en  poder  de  los  capellanes 
los  libros  corrientes,  para  evitar  su  extravio,  que  con  incal- 
culables perjuicios  se  ha  experimentado  hasta  ahora;  é 
igualmente  si  han  formado  las  matrículas  para  el  cumpli- 
miento pascual  en  los  términos  que  se  les  ordeua  en  el  ca- 
pítulo XVIII  de  las  expresadas  instrucciones,  practicado 
en  su  caso  las  demás  que  en  él  se  expresan,  y remitido  la 
certificación  anual  que  se  les  manda  en  sus  títulos  (1).» 


CAPITULO  IX. 


ARANCEL  PARA  LOS  EXPEDIENTES  MATRIMONIALES  QUE  SE  FORMAN 
EN  LAS  SUBDELEGACIONES  CASTRENSES. 


SUMARIO.  1.  Arancel. — 2.  Derechos  voluntarios. 


1.  Hé  aquí  la  real  orden  aprobando  un  nuevo  arancel 
para  los  expedientes  que  se  formen  en  las  subdelegaciones 
castrenses: 

«Núm.  41. — Circular. — Exemo  Sr  : El  señor  ministro  de 
la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  Patriarca  Vicario  general 
castrense  lo  que  sigue: — La  Reina  (Q.  D.  G.),  enterada  por 
el  escrito  de  V.  E.,  de  3 del  actual,  de  los  inconvenientes  que 
se  ofrecen  para  poner  en  ejecución  el  arancel  circulado  en 
18  de  Julio  último  de  los  derechos  que  se  han  de  devengar 
en  los  tribunales  de  las  subdelegaciones  castrenses  del  rei- 
no  por  los  expedientes  matrimoniales  que  sean  de  su  com- 
petencia, se  ha  servido  resolver  quede  nulo  el  citado  aran- 
cel, y en  su  lugar  rija  el  que  V.  E.  remitió  á este  ministerio 
en  3 del  actual  para  la  aprobación  de  S.  M.,  reformado  con- 
venientemente, cuyo  ejemplar  es  adjunto.  De  real  órden,  co- 
municada por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á V.  E., 


(1)  No  habiéndonos  sido  posible  tener  á la  vista  todos  los  documentos  oflc.ales 
citados  en  los  cuatro  capítulos  últimos  de  este  titulo,  debemos  manifestar  que  la 
mayor  parte  de  ellos  los  hemos  tomado  de  la  obra  titulada  Nueo-j  Colon,  ó sea  Tra~ 
todo  del  derecho  militar  de  EspañUy  por  D.  Alejandro  de  Durcadi. 
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con  inclusión  de  un  ejemplar  del  arancel  que  se  cita,  para 
su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 de  Diciembre  de  1862. — El 
subsecretario,  Francisco  de  Ustariz. — Sr... 

Arancel  de  los  derechos  que  se  devengarán  en  los  tribunales  de  las 
subdelegaciones  castrenses  del  reino  por  los  expedientes  matrimonia- 
les que  son  de  su  competencia,  formado  por  el  M.  Rdo.  Palriaroade 
las  Indias,  Vicario  general  de  los  ejércitos  y armada,  aprobado  por 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  real  órden  de  esta  fecha. 


Clases. 

Funcionarios  según  fuero 
y sueldo , y derechos  que  deben 
abonar. 

Expediente  matri- 
monial. 1 

Rs.  vn.  j 

Dispensa  de  amo- 
nestaciunes. 

1 Rs.  vn. 

1.'^ 

Todos  los  altos  funcionarios 

1 ; 
1 

i 

1 

del  Estado  que  ffozan  pni 
cualquier  concepto  fuero 
de  guerra  ó marina,  y dis- 
frutan un  sueldo  de  100  á 
120,000  rs.,  y sus  hijos  ó 
hijas  no  emancipados,  de 
vengarán  por  derecho,  de 
su  expediente  matrimo- 
nia!  

1 

i 

¡ 

600 

[ 

1 

40ft 

Los  demás  altos  timciona- 
rios  del  Estado  de  igual 
I fuero,  que  disfrutan 
80  á 100,000  rs 

500  I 

.3,50 

3." 

Los  funcionarios  .y  empica- 
dos del  mismo  que  disfru- 
tan de  50  á 80,000  rs 

400 

306 

4." 

Los  que  disfrutan  de  .30  á 

1 

50,000  

:íoo 

26o 

5.*^ 

Los  que  gozan  de  20  á 30.000 

' 200 

220 

Lo.s  que  iderri  de  15  á 20.000;  1.50 

180 

1.^ 

iLos  que  idem  de  10  á 15.000'  100 

160 

Los  que  idem  de  5á  10.000 

80 

120 

9.“^ 

iLos  que  ídem  de  2 á 5,000 

60 

1 loo 

10. 

iLos  que  idem  de  0 á 2.000 

30 

i 80 

2.  Derechos  voluntarios. — Por  constituirse  el  tribunal 

1 * j T 1 ente*-'  ó explorar  su  voluntad,  en 

cualquiera  de  las  clases,  se  devengarán  400  rs. 

Acerca  de  esto  deben  tenerse  presente  las  siguientes  ad- 
vertencias: 

Primera.  Cada  persona  de  las  dos  que  practicaren  dili- 
ligencias  matrimoniales  satisfará  los  derechos  que  corres- 
ponden á su  clase. 
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iSegmida.  dispensas  de  amone&tacioiies  ó procla— 
Hbas  no  se  concederán  sin  justa  causa  probada,  conforme  á lo 
terminantemente  mandado  en  el  Santo  Concilio  de  Trento 
sin  aue  la  elevada  clase  de  las  personas  pueda  por  sí  sola 
estimarse  por  suficiente.  ^ 

Tercera.  Para  la  exacción  de  los  derechos  en  los  demás 
asuntos  judiciales  se  atendrán  las  subdelegaciones  castren- 
ses á los  aranceles  modificados  con  arreglo  al  real  decreto 
y resoluciones  de  22  de  Mayo  de  1846,  que  rige  para  todos 
los  tribunales  del  reino. 

Cuarta.  Los  recibos  que  deben  expedir  los  notarios 
mayores,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  á todos  los  intere- 
sados que  satisfagan  derechos  del  tribunal,  serán  impresos, 
y llevarán  el  sello  de  la  subdelegacion,  que  ha  de  estampar 
el  subdelegado  mismo,  á cuyo  fin  lo  conservará  en  su  poder 
bajo  su  más  estrecha  responsabilidad.  Madrid  9 de  Diciem- 
bre de  1862. 


CAPÍTULO  X. 


LEGISLACION  ANTIGUA  Y MODERNA  SOBRE  LICENCIA  PARA 
CONTRAER  MATRIMONIO  LOS  MILITARES  (1). 


SUMARIO.  1.  Legislación  antigua. — 2.  Legislación  vigente  derogando 
la  licencia  prévia  para  el  matrimonio  de  los  militares. — 3.  Orden 
aclaratoria. — 4.  Nueva  aclaración. 


1.  Todo  individuo  perteneciente  al  fuero  castrense  ne- 
cesitaba ántes  de  licencia  prévia  para  contraer  matrimonio. 

Los  oficiales,  desde  capitán  inclusive  arriba,  necesita- 
ban de  real  licencia , sin  necesidad  de  hacer  depósito  de 
cantidad  alguna. 

Los  oficiales,  hasta  capitán  inclusive,  necesitaban  tam- 
bién real  licencia,  pero  al  solicitarla  acreditarían  haber  de- 
positado 80,000  rs.  en  el  Banco  Español,  que  se  les  devol- 
verían cuando  sean  capitanes  ó al  retirarse  del  sercicio. 

Los  sargentos,  cabos  y soldados  necesitaban  licencia 
del  director  general,  debiendo  depositar  el  sargento  10,000 


(í)  Véase  el  cap.  xxiv,  lib.  n,  pág.  13«. 
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reales  en  el  Bance  de^ España,  5,O0iO  loe  oaájos  3^  3,000  el 
soldada. 

El  oficial  quie  se  easára  antes  sin  estos  requisitos,  incur- 
ria  en  las  penas  de  privación  de  empleo  y aas-  años  de  re^ 
clusion  en  un  castillo;  los  sargentos  y canos  en  privación 
del  empleo  y recargo  del  servicio,  y los  soldados  recargo 
sólo  del  servicio. 

En  las  mismas  penas  incurrió  el  aforado  de  guerra  que, 
aunque  con  la  licencia  necesaria,  se  casara  ante  párroco  de 
otra  jurisdicción. 

2.  Estas  disposiciones  civiles  han  sido  derogadas  con 
arreglo  á la  siguiente  orden,  vigente  hoy  en  todas  sus  par- 
tes, y en  cuya  virtud  todo  aforado^  castrense  no  necesita 
licencia  para  casarse: 

«Excmo.  Sr.:  El  gobierno  de  la  república,  con  fecha  21 
de  Mayo  próximo  pasado,  se  sirvió  expedir  el  decreto  si- 
guiente: 

»Art.  1."  Queda  suprimido  el  expediente  llamado  de  li- 
cencia f ara  contraer  matrimonio  ^ sujetándose  para  lo  suce- 
sivo los  militares,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  tan 
sólo  á las  prescripciones  que  se  consignan  en  la  ley  de  ma- 
trimonio civil. 

>>Art.  2.”  Para  acreditar  el  requisito  que  exigen  los  ar- 
tículos 17  y 31  de  la  ley  de  matrimonio  civil  y el  52  del  re- 
glamento, los  jefes  de  cuerpos  librarán,  á instancia  de  los 
interesados,  certificación  de  libertad,  y la  del  empleo  que 
disfruten,  anotando  en  su  hoja  de  servicios  la  fecha  en  que 
aquella  se  expida:  los  que  obtengan  dicha  certificación  pre- 
sentarán en  el  término  de  seis  meses  la  del  matrimonio 
contraido  ó la  que  acredite  haber  caducado  el  expediente 
matrimonial. 

»Art.  3.“  Los  que  contraigan  matrimonio  deberán  remi- 
tir una  copia  eu  debida  forma  legalizada  de  la  partida,  la 
cual  será  unida  á su  expediente  personal. 

»Arl.  4.°  Los  que  dejaren  de  cumplir  con  lo  preceptuado 
en  ei  articulo  anterior  se  entenderá  que  renuncian  á ios  de- 
rechos que  tuvieren  ó en  lo  sucesivo  pudieran  tener  á los 
benehcios  pasivos  ó de  Montepío. 

^ »Art.  5.  De  acuerdo  con  el  de  Guerra,  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia  circulará  á las  autoridades  dependientes 
de  su  ramo  las  instrucciones  oportunas  para  el  cumplimien- 
to de  este  decreto.  Madrid  veintiuno  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y tres.-^-El  presidente  del  gobierno  de  la  re- 
pública y ministro  interino  de  la  Guerra,  Estanislao  Figue- 
ras. — De  orden  del  expresado  gobierno  lo  comunico  á V.  E. 
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para  su  conocimiento  y cumplimiento. — Dios  guarde  á V.E. 
muchos  años. — Madrid  2 de  Junio  de  1873. — E . Figueras .» 

3.  Orden  aclaratoria  de.la  anterior . — El  presidente  del 
del  Poder  ejecutivo  de  la  república,  de  conformidad  con  lo 
informado  sobre  el  particular  por  el  citado  Consejo  Supre- 
mo, en  acordada  de  l.°  del.  actual,  ha  tenido  á bien  dis- 
poner, como  regla  general  á que  deberá  sujetarse  el  preciso 
cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  art.  3.°  del  decreto 
de  21  de  Mayo  de  1873,  y para  que  sirva  de  aclaración  al 
mismo,  que  cuando  un  oficial  de  ejército  contraiga  matri- 
monio entregue  á su  jefe  inmediato  el  acta  de  celebración 
de  él,  ó sea  copia  en  debida  forma  legalizada  de  la  partida 
áque  el  citado  artículo  hace  referencia,  dentro  del  plazo  de 
seis  meses  después  de  verificado  el  enlace,  cuyo  documen- 
to lo  enviará  dicho  jefe  al  direc  tor  del  arma  respectiva,  quien 
dispondrá  se  una  al  expediente  personal  del  interesado  y 
acuse  recibo  del  mismo,  mediante  el  cual  la  viuda  ó familia 
del  militar  ha  de  acreditar  en  su  dia  que  cumplió  aquel  con 
la  obligación  impuesta,  y que  tiene  derecho,  por  tanto,  á los 
beneficios  del  Montepío  militar,  según  las  condiciones  del 
reglamento.  — De  orden  del  expresado  presidente,  comuni- 
cada por  dicho  señor  ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su 
conocimiento. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
13  de  Setiembre  de  18^74. — El  subsecretario  general,  Juan 
Montero. — Señor. . . 

Además  de  la  aclaratoria  anterior,  se  publicó  la  siguien- 
te (1): 

«Excmo.  Sr.:  Las  repetidas  consultas  á que  ha  dado 
ocasión  el  decreto  de  21  de  Mayo  de  1873,  en  cuanto  se  re- 
fiere al  requisito  indispensable  que  por  él  mismo  se  impo- 
ne á los  militares  que  contraigan  matrimonio,  de  presentar 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  después  de  verificado  el  en- 
lace el  acta  de  su  celebración,  sin  el  cumplimiento  de  cuyo 
requisito,  y con  sujeción  al  art.  4.”  del  mismo,  se  en- 
tenderá renunciado  el  derecho  que  pueda  tener  aquel  que 
no  le  llene,  á legar  á su  familia  opcion  á beneficios  pasivos: 
y con  el  fin  de  que  dicho  derecho  quede  garantido  en  la  fa- 
milia del  que  cumpla  aquella- prescripción,  sin  que  la  tra- 
mitación del  documento  en  cuestión  deje  lugar  á dudas  en 


(1)  Aunque  estas  aclaratorias  sólo  se  refieren  al  disfrute  de  derechos  pasivos,  y 
de  ningún  modo  á la  completa  validez  legal  del  matrimonio,  importa  que  los  pár- 
rocos lo  sepan,  para  que,  enterando  ásus  feligreses,  no  se  incurra  por  ignorancia  ó 
descuido  en  una  omisión  que  defraudarla  á la  viuda  y huérfános  de  militares  en 
ios  derechos  pasivo». 
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la  práctica,  el  presidente  del  Poder  ejecutivo  dé  la  repú- 
blica, conformándose  con  lo  expuesto  sobre  el  particular  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  acordada  de  de  Fe- 
brero último,  ha  tenido  ábien  disponer  que  cuando_  un  ofi- 
cial del  ejército  ó cuerpo  asimilado  militar,  cualquiera  que 
sea  su  situación  activa,  semi-activa  ó pasiva,  desee  que  sea 
consigna  lo  oficialmente  el  acto  de  su  casamiento,  entregue 
Copia  legalizada  que  compruebe  legalmcnte  el  hecho  á su 
jefe  ininedia io,  que  en  activo  será  el  del  cuerpo  á que  per- 
tenezG  I ó aquel  bajo  cujas  órdenes  desempeñe  destino  ó co- 
misión, y en  situación  de  remplazo  ó retirado  con  sueldo,  al 
gobernador  ó comandante  militar  de  la  localidad  militar  de 
que  más  directamente  dependa,  ó que  lleve  la  redacción  y 
eonceptnacion  de  su  hoja  de  servicios,  de  quien  reciliirá  un 
resguardo  provisional  del  documento,  que  cursará  en  el  pla- 
zo más  breve  posible  á la  dirección  general  del  arma,  ins- 
tituto militar  o centro  de  que  dependa  ó haya  dependido  si 
fuese  retirado,  por  el  que  se  acusará  recibo  y unión  á su  ex- 
pediente personal,  mediante  comunicación  de  la  que  se  le 
dará  traslado.  En  las  provincias  de  Ultramar  donde  á la  sa- 
zón no  rige  la  ley  de  matrimonio  civil,  é ínterin  esto  no  ten- 
ga lugar,  surtirán  el  mismo  efecto  legal  que  el  acta  la  par- 
tida sacramental  de  matrimonio,  de  la  que  presentará  el 
interesado  dos  ejemplares,  para  que  radique  uno  en  el  ex- 
pediente que  del  mismo  obra  en  la  subinspeccion  del  ejérci- 
to á que. pertenezca,  y sea  remitido  el  otro  al  centro  respec- 
tivo en  la  Península,  observándose  con  ellos  las  mismas 
formalidades  arriba  prevenidas,  siendo  la  comunicacion-re- 
cibo  de  que  queda  hecho  mérito  el  comprobante  por  el  que 
en  su  dia  la  familia  del  militar  que  contrajo  matrimonio 
dentro  de  las  condiciones  del  reglamento  del  Montepío, 
acredite  la  legitimidad  de  su  derecho  al  goce  de  los  benefi- 
cios drb  mismo  ú otros  habere.s  pasivos  que  puedan  corres- 
pon'leilc  con  arreglo  á disposiciones  vigentes. — De  orden 
üel  expresjido^  pr<‘sidente  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
o ^®-^ás  efectos. — Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años. 
Maaiid  , de  Noviembre  de  1874. — Serrano. — Señor. ..v 
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CAPITULO  XI. 


SUMARIO.  1.  Concordia  do  Valladolid  , ó real  resolución  sobre  Yá- 
rios  puntos  disciplinares  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  y sus 
relaciones  con  la  ordinaria. 


1 . He  aquí  la  real  resolución  sobre  nombramiento  de  cu- 
ras castrenses  con  arreglo  á los  capítulos  de  la  Concordia 
que  se  insertan  á continuación: 

«Guerra. — Excmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio 
de  V.  E.,  de  17  de  Mayo  último,  en  que  se  queja  de  que  el 
Rdo.  Obispo  de  Valladolid  haya  recogido  en  virtud  de  la  real 
orden  de  24  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  los  quince  tí- 
tulos de  curas  castrenses  á los  territoriales  de  aquella  ciu- 
dad obtenidos  por  sus  respectivas  parroquias,  en  consecuen- 
cia de  la  solemne  Concordia  de  que  acompaña  copia  otorgada 
por  el  gobernador  del  mismo  obispado,  y el  teniente  vicario 
general  castrense,  y solicita  la  real  resolución  sobre  este 
punto,  y también  lo  que  deba  observarse  en  las  demás  ciu- 
dades del  reino,  y S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  de- 
vuelvan á los  curas  territoriales  de  Valladolid  los  quince  tí- 
tulos de  curas  castrenses  que  obtuvieran  en  virtud  de  la 
referida  Concordia;  que  ésta  se  observe  y cumpla  por  punto 
general  en  las  demás  ciudades  del  reino,  cuyos  curas  terri- 
toriales quieran  obtenerlas  de  acuerdo  con  sus  Prelados;  y 
que  en  el  caso  de  no  acomodar  á alguno  de  ellos  encargarse 
de  la  cura  castrense,  pueda  V.  E.  nombrar  á otros  eclesiás- 
ticos que  lo  soliciten,  teniendo  los  requisitos  que  prescriben 
los  Breves  del  Vicariato  general  de  los  ejércitos.  Lo  comu- 
nico á V.  E.  de  real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte 
aue  le  toca,  devolviéndole  los  títulos  de  curas  castrenses 
ue  Valladolid  que  acompañaron  á su  dicho  oficio.  Dios  guar- 
de á V.  E.  muchos  años.  Palacio  4 de  Agosto  de  1807.  El 
marqués  de  Caballero.— Sr.  Vicario  general  del  ejército.» 


Capí^Tülos  co-iüeiiidos  e)i  la  cscHinra  de  Concordia  otorgada 
én  l.“  de  Agostó  de  1801  por  el  caballero  gobernador  del 
obispado  de  Valladolid,  en  Sede  meante^  y el  teniente 
ticaHo  geiceYal  castrense  de  dicho  obispado. 

I. 

Teniendo  presente  las  Bulas  de  Clemente  XIII,  el  señor 
teniente  vicario  general  de  los  reales  ejércitos  de  esta  mis- 
ma ciudad , de  acuerdo  con  el  caballero  provisor  de  ella, 
ha  de  nombrar  y elegir  la  iglesia  ó iglesias  que  crea  nece- 
sarias para  que  sirvan  de  parroquias  castrenses  á los  regi- 
mientos que  se  hallen  de  guarnición  en  dicha  ciudad,  ju’o- 
curando  sean  las  más  cómodas  é inmedialasá  los  cuarteles, 
para  que  los  capellanes  de  los  regimientos  administn-n  ile 
ellas  los  Santos  Sacramentos  á todos  sus  feligreses;  esto  es, 
á todos  los  individuos  de  los  cuerpos,  á sus  mujeres  y fami- 
lias, sin  consideración  del  domicilio  ó alojamiento  que  ten- 
gan los  que  vivan  fuera  del  cuartel  en  territorio  de  diferen- 
tes parroquias,  mediante  corresponder  á dichos  capellanes 
por  las  referidas  Bulas,  no  sólo  la  administración  de  los  San- 
tos Sacramentos  á todos  sus  feligreses,  sino  también  líalas 
las  funciones  parroquiales;  con  la  circunstancia  de  que  pue- 
dan valerse  de  la  parroquia  más  inmediata,  siempre  (nie  la 
elegida  por  castrense  esté  distante  y corra  peligro  de  no 
llegar  á tiempo  con  el  santo  Viático  ó Extremaunción. 

II. 

Que  los  entierros  de  los  individuos  de  cualq^uicra  regi- 
miento y de  su  familia  han  de  considerarse  desde  cualquie- 
ra territorio  de  esta  expresada  ciudad  como  á feligreses  de 
la  parroquia  militar,  y en  ella  harán  los  capellanes  respec- 
tivos de  los  regimientos  todos  los  funerales  de  éstos  })civa- 
tiyainente,  sin  que  el  párroco  diocesano  de  dicha  par/oquia 
militar,  ni  otiq,  tenga  derecho  en  los  referidos  entici  i'os  y 
funerales  , bajo  pretexto  alguno  , y sólo  ha  de  jajgar  el 
rompimiento  de  sepultura  correspondiente,  así  á la  fdhrica 
de  la  santa  iglesia  catedral,  como  á la  de  las  iglesias  ú íjra- 
torios,  según  costumbre,  y también  la  cera  perteneciente  á 
la  iglesia,  guardando  á los  capellanes  todo  lo  prevenido  en 
la  real  órden  de  31  de  Octubre  de  1781,  y>or  lo  cual  se  de- 
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clara  corresponder  á los  capellanes  de  los  respectivos  cuer- 
pos militares,  como  propios  y verdaderos  párrocos,  ios  de- 
rechos de  entierros,  cuarta  funeral  y ofrendas  (donde  hu- 
biese costumbre  de  llevarlas)  de  todos  los  dependientes  y 
f.imiliares  sujetos  á su  parroquialidad,  mueran  dentro  ó 
fuera  del  regimiento,  castillo,  cindadela  ó plaza,  sin  que  los 
curas  territoriales  puedan  pretender  otra  cusa,  ni  su  iglesia 
y sacristanes,  que  los  derechos  de  acoinpañamienio,  tL\mu- 
lacioii  y loque  de  campanas,  no  siendo  en  concepto  de  cas- 
trense por  falta  del  propio  capellán;  y en  tal  caso,  ha  de  ciar 
al  capellán,  esté  donde  estuviera,  la  cuarta  y ofrenda,  de- 
jándose á beneficio  de  la  parroquia  en  ios  entierros  de  los 
soldados  y rompimiento  de  sepultura,  tanto  por  los  respec- 
tivos capellanes  como  por  los  curas  castrenses,  en  ausen- 
cia de  aquellos;  si  el  que  falleciese  dejase  mandado  en  su 
testamento,  ó sus  albaceas  ó jefes  dispusiesen  se  entierre 
en  otra  iglesia,  el  capellán  propio  acompañe  al  cadáver 
hasta  la  capilla  mayor  ó parte  de  la  iglesia  parroquial  ó de 
co.imnidad  religiosa,  según  acostumbren  acompañar  los 
párrocos  diocesanos,  y percibirán  los  derechos  correspon- 
dientes á los  que  se  abonen  al  párroco  superior  de  la  igle- 
sia, que  son  dobles,  por  razón  de  acompañamiento,  según 
arancel . 


III. 

Los  matrimonios  se  harán  con  despacho  de  los  jueces 
respectivos,  y cuando  ocurra  ser  los  dos  contrayentes  dio- 
cesano y militar,  concurrirá  el  párroco  diocesano  y el 
capellán  del  regimiento  para  su  celebración,  partiendo  los 
derechos  permitidos  llevar,  según  costumbre;  y las  vela- 
ciones serán  correspondientes  al  párroco  de  la  mujer;  si 
ambos  contrayentes  fueren  militares,  pertenecerá  á los  ca- 
pellanes respectivos  la  bendición  nupcial  en  la  parro- 
quia militar;  si  la  contrayente  fuera  del  Ordinario  y se  qui- 
siese velar  en  el  mismo  acto  del  casainienlo,  corresponderá 
la  velación  al  párroco  de  ella,  y lo  mismo, si  fuere  militar 
corresponderá  al  capellán,  según  lo  dispuesto  en  las  instruc- 
ciones de  subdelegados  y capellanes  del  ejército;  pero  si  se 
dilatase  á otro  dia,  corresponderá  al  párroco  del  contra- 
yente; en  dichas  instrucciones  se  manda  expresamente 
no  se  trate  ni  ejecilte  matrimonio  alguno  de  oficial,  solda- 
do, ni  otro  súbdito  castrense,  sin  tener  primero  la  licencia 
in  scripíis  del  respectivo  subdelegado;  y que  cuando  el  con- 
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trayente  fuese  de  la  jurisdicción  castrense,  se  practiquen 
ante,  dicho  subdelegado  las  demás  diligencias  para  averi- 
c^uar  su  soltería  y demás  requisitos  necesarios,  despachan- 
do de  ellos  sus  atestados  con  señalamiento  de  capellán  ó del 
cura  castrense  que  deba  presenciar  el  casamiento,  según  lo 
determinado  por  la  citada  real  orden  de  31  do  Octubre  de 
1781,  y Breves  apostólicos  para  que  le  conste  al  Ordinario 
diocesano  si  la  contrayente  gozare  del  fuero  castrense,  y el 
varón  no;  pero  en  el  caso  de  ser  ambos  de  la  jurisdicción 
castrense,  se  practicarán  todas  las  diligencias  hasta  la  li- 
cencia matrimonial  ante  el  subdelegado,  y obedecerán  sus 
despachos  los  curas  castrenses  en  igual  conformidad  que  lo 
ejecutan  los  capellanes  de  los  cuerpos  militares,  sin  nece- 
sidad de  cumplimiento  ni  pase  alguno  del  Ordinario  dioce- 
sano, pues  en  este  caso  el  cumplimiento  que  dan  es  en  con- 
cepto de  curas  castrenses. 

IV. 

En  la  parroquia  ó parroquias  militares  que  se  nombren, 
se  han  de  hacer  todos  los  oftcios  parroquiales  por  los  referi- 
dos capellanes  de  los  regimientos,  precediendo  acuerdo  con 
el  párroco  d^jcesano  de  la  tal  iglesia,  sin  que  su  fabrica, 
ministros,  sacristanes,  etc.,  sean  gravados  en  la  más  míni- 
ma cosa,  debiendo  gratificarse  á éstos  según  costumbre  re- 
cibida del  obispado,  cualquiera  oficio  suyo  respectivo  á to- 
das las  funciones  militares,  que  las  han  de  hacer  libremente 
los  capellanes  en  las  iglesias  respectivas  señaladas  por  cas- 
trenses, sustituyéndose  mútuamente  en  sus  ausencias  y en- 
fermedades los  de  infantería  siendo  un  mismo  cuerpo,  cu- 
yos respectivos  capellanes  acordarán  únicamente  con  el  cura 
párroco  de  la  iglesia  destinada  la  hora  competente  para  la 
celebración  de  los  oficios  parroquiales,  de  modo  que  no  se 
impidan  los  unos  á los  otros,  ni  la  tropa  falte  á las  disposi- 
ciones de  sus  jefes,  según  las  ocurrencias  del  real  servicio, 
procediendo  todos  sin  etiquetas,  y con  aquella  buena  armo- 
nía que  exige  el  carácter  sacerdotal  y el  mejor  servicio  de 
ambas  Majestades;  y para  que  á la  fábrica,  sacristanes  y de- 
más ministros  de  las  iglesias  no  se  les  grave  en  cosa  algu— 
guna,  satisfarán  los  feligreses  castrenses  iguales  derechos 
que  los  de  la  j urisdiccion  diocesana  en  sus  respectivos  actos 
])an'oquiales,  á cuyo  fin,  y para  evitar  en  lo  sucesivo  cual- 
quier desavenencia  en  este  punto,  han  de  entregar  dichos 
cillas  á dicho  señor  subdelegado  un  arancel  auténtico,  com- 
prensivo de  todos  los  derechos  correspondientes  á sus  igle- 
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sias  y ministros  en  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
mentts  y demás  funciones,  igual  al  que  deben  practicar  con 
sus  feligreses  diocesanos;  y con  vista  de  este  arancel  se  hará 
uno  fijo,  que  deberá  servir  de  regla  invariable  para  los  de- 
rechos de  rompimiento  de  sepultura,  etc.,  para  los  solda- 
dos, cabos,  sargentos  y subtenientes,  con  proporción  á sus 
cortas  facultades,  sin  que  en  los  entierros  y funerales  de  és- 
tos ni  de  ningún  otro  feligrés  castrense  puedan  alterar  los 
curas  ni  capellanes  de  regimiento  la  disposición,  pompa  ú 
ofrenda  que  señale  cada  testador,  sus  herederos  ó jefes  mi- 
litares, con  proporción  á las  facultades,  carácter  y empleo 
del  difunto,  según  reales  órdenes  y lo  que  en  su  razón  tie- 
ne detexmiiiado  S.  Emma. 

V. 

Ha  de  quedar,  desde  que  los  curas  diocesanos  reciban 
sus  títulos,  al  cuidado  de  cada  uno  en  su  territorio  la  ad- 
ministración de  Sacramentos  y demás;  y cuando  ocurriese 
casarse  algún  soldado,  cabo,  etc.,  de  regimiento,  si  estuvie- 
se el  capellán,  ha  de  asistir  con  el  párroco  ordinario  en  los 
mismos  términos  que  queda  dicho;  y si  ambos  contrayentes 
fueren  militares  individuos  de  algún  regimiento,  celebra- 
rán los  matrimonios  sólo  los  capellanes  respectivos,  perte- 
neciendo á ellos  la  bendición  nupcial  en  la  parroquia  mili- 
tar: todos  los  militares  de  la  plana  mayor  de  la  plaza,  ofici- 
nas de  ejército,  artilleros,  ingenieros,*  habilitados,  y otros 
oficiales  militares  sueltos  que  no  tengan  en  dicha  plaza  sus 
propios  capellanes,  han  de  considerarse  para  todos  los  ofi- 
cios parroquiales  feligreses  territoriales  de  los  respectivos 
párrocos,  quienes  por  comisión  de  S.  Emma.,  con  todas  las 
facultades  que  permiten  las  Bulas  de  Su  Santidad  para  ab- 
solver de  casos  reservados,  concesión  de  indulgencias  y 
otras  gracias , han  de  administrar  los  Sacramentos  y les 
han  de  corresponder  los  entierros,  casamientos,  etc.,  y los 
derechos  parroquiales,  según  costumbre  del  Obispado,  con 
la  moderación  que  previenen  las  reales  órdenes,  y S.  Emma. 
tiene  encargado;  y para  que  se  guarde  con  todo  rigor  la  ob- 
servancia del  precepto  anual,  los  párrocos  diocesanos  for- 
marán lista  del  cumplimiento  de  Iglesia  de  los  militares  de 
sus  feligresías  dispersos,  esto  es,  sin  capellán  ó de  otra  ma- 
nera, y darán  parte  á su  tiempo  al  señor  teniente  vicario 
general  que  es  ó fuese  de  dichos  reales  ejércitos  en  esta  di- 
cha ciudad,  para  que  en  esta  parte  remedie  cualquier  des- 
orden que  pueda  ocurrir. 


Cada  párroco  tendrá  en  su  parroquia  libros  separados  pa- 
ra los  asientos  de  las  partidas  de  bautismos , casamientos  y 
entierros  de  los  militares  sus  feligreses , y todos  los  años 
han  de  entregar  á dicho  señor  teniente  vicario  copia  auto- 
rizada de  los  que  ocurran  en  el  año  para  que  las  archive  en 
su  tribunal,  y dé  parte  á S.  Emma.  del  exacto  cumplimien- 
to, ó igualmente  una  certificación  de  haber  cumplido  todos 
con  el  precepto  pascual. 
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Los  párrocos  territoriales  quedarán  sujetos  á la  jurisdic- 
ción castrense  ratione  ojicii  en  todo  cuanto  corresponde  á 
las  funciones  parroquiales  castrenses,  con  la  precisa  obliga- 
ción de  reconocer  á dicho  señor  teniente  vicario  general  por 
su  inmediato  superior  y Prelado  en  todo  cuanto  ejerciesen 
perteneciente  al  Vicariato,  á quien  darán  parte  de  todo  lo 
que  ocurra,  para  que  tome  las  providencias  que  convengan, 
y en  todo  lo  demás  quedarán  sujetos  al  Ordinario;  y si  los 
párrocos  territoriales  delinquiesen  como  castrenses,  enten- 
derá en  sus  causas  sólo  el  expresado  señor  teniente  vicario 
general  de  los  reales  ejércitos  de  esta  ciudad  sin  que  el  ca- 
ballero provisor  ni  otro  alguno  pueda  salir  en  su  auxilio,  y 
lo  mismo  sucederá  si  lo  ejecutasen  como  párroco  diocesano, 
que  entenderá  solamente  su  Ordinario,  á fin  de  que  de  este 
modo  jamás  pueda  haber  competencia  entre  ambas  juris- 
dicciones, dándose  respectivamente  parte  por  dicho  señor 
teniente  vicario  general  al  Ordinario,  cuando  proceda  por 
falta  de  cumplimiento  de  oficio  ó función  castrense,  de  for- 
ma que  se  le  impida  para  el  oficio  parroquial,  á fin  de  que 
provea  lo  conveniente  para  el  cuidado  de  la  feligresía,  y lo 
mismo  hará  el  Ordinario  en  semejante  caso  de  su  compe- 
tencia, para  que  el  señor  teniente  vicario  general  castrense 
disponga  que  no  falte  persona  que  atienda  al  cuidado  délos 
de  su  fuero.— Son  copias,  de  que  certifico. — Zicis  Exarq^uc, 
secretario. 

Ls  copia  a la  letra  de  su  original,  que  para  gobierno  de 
esta  jurisdicción  he  sacado,  y firmo  en  Sevilla  á 27  de  Mar- 
zo de.  ](S27. — Müwiicl  Mcitíxí  lio.ygcidtt.,  notario  mayor. 
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CAPITULO  XII. 


JURISDICCION  ECLESIÁSTICA  PRIVILEGIADA  DE  LA  REAL  CASA  Y 

FAMILIA. 


SUMARIO.  1.  Origen  de  esta  jurisdicción,  y quién  la  ejerce.— 2.  Breve 
en  que  se  determinan  los  límites  y clase  de  esta  jurisdicción. 


I.  Además  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense 
existe  en  España  la  jurisdicción  eclesiástica  de  la  Real  Gasa 
y familia,  concedida  por  Bulas  de  vários  Sumos  Pontífices, 
y reconocida  en  el  artículo  del' Concordato  vigente.  El  arzo- 
bispo de  Santiago,  como  Capellán  mayor  del  Rey,  ejerció 
en  España  esta  jurisdicción  desde  que  lué  creada  hasta  que 
Felipe  II  impetró  y obtuvo  Bula  de  Pió  V para  que  fuera 
desempeñada  por  un  teniente.  Así  lo  afirma  Mendez  Silva  en 
su  obra  Paliación  de  España ^ pág.  237. 

Instituido  en  España  á instancia  de  Felipe  III,  y por 
Bula  de  Paulo  V de  1615  el  Patriarca  de  las  Indias,  se  confi- 
rió á éste  y á sus  delegados  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
castrense  con  el  título  de  Procapellan  mayor  de  la  Real  Casa, 
conservando  el  arzobispo  de  Santiago,  sólo  ad  honovem^  el 
título  de  Capellán  mayor. 

Discurriendo  Tomasino  sobre  el  origen  de  los  Capellanes 
mayores  del  Rey  y de  su  Real  Capilla,  dice:  «Que  San  Gre- 
gorio de  Tours  y los  autores  que  le  precedieron  nunca  usa- 
ron  la  palabra  ítópiZ/'Z  ó capellán.»  Mar ciúío  es  el  primero 
que  dió  el  nombre  de  capilla  á la  urna  de  San  Martin,  que 
se  conservaba  en  el  palacio  real,  y sobre  la  que  se  hacian 
los  juramentos  solemnes  en  las  causas  que  se  terminaban 
por  juramento.  «In  palatio  nostri  super  capellam  domiñi 
Martini,  ubi  reliquia  sacramenta  percurut,  debeant  conju- 
rare.» Guando  los  Reyes  iban  á la  guerra  llevaban  consigo 
esta  urna,  y por  esto  se  llamó  capilla  el  oratorio  de  los  reyes 
de  Francia,  nombre  que  ha  pasado  después  á los  oratorios 
particulares  y á los  de  las  iglesias,  nombre  que  tamb’en  se 
aió  en  el  nuevo  derecho  á las  parroquias,  á las  iglesias  co- 
legiales, monasterios,  aunque  más  particularmente  se  halla 
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empleada  para  signiñcar  un  lugar  consagrado  á Dios  en  el 
interior  ó exterior  de  una  iglesia:  «Capellae  apellationem 
venit  ecclesia  parochialis,  quandoque  lamen  nomine  capel- 
líe  intelligilur  ecclesia  collegiala,  ut  in  c..Cum  capella,  de 
Privileg.  quandoque  domus  religiosa  seu  monasteriiim  , ut 
per  tot  til.  de  Capell.  monarch.;  frecruentius  autem  capellae 
nomine  inlelligimus  -vel  sacellum,  id  est,  locura  Deo  conse- 
cralum  inlus  vel  extra  ecclesiam.»  (C.  Quisquís,  17,  q.  4 
Fagnan.,  De  Prelend.^  cap.  Exposuisti,  núm.  3),  donde 
añade  este  autor  : «Frequenter  etiam  capellaruni  nomen 
usurpamos  pro  oratoriis  seu  privatis,  seu  publicis,  interdum 
etiam  capellíe  dicuntur  sacrorum  soíemnia,qu8e  corara  Papa 
et  Cardinalibus  peraguntur  : pliirimum  vero  capella  altare 
et  capellanía  pro  eodem  accipiuntur,  ut  probat  Glos.  in 
Clem.  2,  vers.  5.» 

2.  Én  el  Breve  que  copiamos  en  seguida  están  determi- 
nados con  la  mayor  claridad  la  extensión  y límites  de  esta 
jurisdicción,  así  como  quiénes  son  los  que  la  ejercen  y quié- 
nes los  que  de  este  fuero  disfrutan. 

Dice  así  el  precitado  Breve  de  la  Santidad  de  Pió  VI,  en 
que  se  desatan  todas  las  dificultades  suscitadas  antes  de 
ahora,  acerca  de  la  administración  de  los  Sacramentos  en-- 
tre  el  cura  de  la  Real  Capilla,  erigida  en  iglesia  parro- 
quial (1)  por  Benedicto  XIV  en  el  año  de  1753  y los  párro- 
cos ó rectores  de  las  demás  iglesias  de  esta  córte.  Dado  en 
Roma  á 8 de  Abril  de  1777,  año  tercero  de  su  pontificado:. 

<iA  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos^  Rey  Católico  de 

España. 

»PIO  VI,  PAPA. 

»Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro  : Salud  y bendición 
apostólica. — Nos  causa  mucho  gozo  y alegría  en  el  Señor 
ver  que  por  la  real  piedad  de  los  Reyes  Católicos  de  España 
se  repite  en  nuestros  dias  un  ejemplar,  semejante  al  insigne 
que  en  lo  antiguo  dióla  real  piedad  del  emperador  Constanti- 
no Magno  cuando  se  excusó  de  decidir  las  disputas  y pleitos 
que  se  habian  suscitado  entre  los  obispos  de  Oriente,  remi-r 
lleudo  la  causa  de  Donato  y Ceciliano,  de  la  cual  se  solici- 


(1)  Tenemos  por  excusado  insertar  aquí  la  Bula  de  Benedicto  XIV  para  la  erec- 
ción de  la  Beat  Capilla  en  iglesia  parroquial,  por  cuanto  en  la  de  Pió  Vi,  que  pu- 
tilicnmos,  se  i’alla  todo  lo  que  es  necesario  saber  en  esta  materia. 
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tiiha  que  lomase  conoeimieiilo  y la  sentenciase,  al  Ponlír- 
üce  romano  San  Melquíades,  predecesor  nuestro,  á fin  de 
que  aute  él  se  ventilase  y la  decidiese;  pues  rehusando  los 
eiiuiiciacios  Reyes  Católicos  determinar  las  diferencias  sus- 
cilaJus  eiilre  partes  de  la  una  el  Capellán  mayor  y de  la 
olía  el  arzobispo  de  Toledo  y algunos  curas  párrocos  y su- 
periores de  Ordenes  regulares  las  han  remitido  á la 'deci- 
sión de  esta  Santa  Sede  Apostólica. 

»Aiit0s  de  ahora,  el  Papa  Benedicto  XIV,  de  feliz  memo- 
ria, predecesor  nuestro,  por  sus  Letras  expedidas  en  igual 
forma  di‘  Breve  el  dia  27  de  Junio  de  1753,  á instancia  de 
Fern  nido,  de  esclarecida  memoria,  que  también  fué  Rey  Ca- 
tólico de  España,  con  la  autoridad  apostólica  erigió  en  igle- 
sia parroquial  la  Capilla  Real,  de  la  cual  es  Capellán  mayor 
el  Arzobispo  que  en  cualquier  tiempo  fuere  de  Santiago  de 
Galicia,  con  todas  y cada  una  de  las  prerogativas,  honores  y 
derechos  de  que  usan  y gozan  las  demás  iglesias  parroquia- 
les, y con  la  misma  autoridad  constituyó  y asignó  á la  enun- 
ciada Capilla  Real  erigida  en  iglesia  parroquial,  como  va 
dicho,  un  territorio  particular  y separado:  es  á saber,  todo 
el  ámbito  del  Real  Palacio  en  que  habita  y reside  el  Rey  ca- 
tólico de  España  con  su  real  familia  y las  oficinas  del  mis- 
mo Palacio  y las  casas  adyacentes,  contiguas  ó cercanas, 
las  cuales  se  hábian  de  señalar  y poner  en  una  demarcación 
por  escrito  por  el  queera  entónces  Nuncio  déla  Sede  Apostóli- 
ca en  los  dichos  reinos  de  España,  y ademas  de  esto,  todos  y 
cada  uno  de  los  palacios  sitos  en  cualquier  paraje  de  los  rei- 
nos de  España,  en  los  cuales  el  que  es  ó fuere  Rey  Católico 
de  España  puede  habitar,  hacer  mansión  ó aposentarse;  y 
también  los  palacios  en  que  hay  costumbre  que  residan  ó 
sucediere  que  vayan  á habitar  las  Reinas  viudas  de  España, 
el  príncipe  de  Asturias  y los  infantes  de  España;  y por  últi- 
mo, ios  demás  sitios  en  los  cuales  los  dichos  reyes  de  Espa- 
ña acostumbran  tener  ó tuvieren  casas  y palacios  para  ha- 
bitación suya,  y de  su  familia,  y todas  las  iglesias  y capillas 
anexas  y conexas  á los  enunciados  palacios  y.,  casas  reales 
sitas  en  unos  ú otras,  como  asimismo  el  hospital  que  llaman 
de  l'f  Corte^  y por  otro  nombre  el  Buen  Suceso^  y el  real  de 
Aragón  llamado  de  Montserrat^  y el  destinado  para  los  na- 
turales do  ios  Países  Bajos,  llamado  vulgarmente  délos  Fla- 
menr.os^  y el  de  San  Luis^  que  es  para  la  nación  francesa,  el 
convento  de  Santa  Isalel,  juntamente  con  el  colegio  de  niñas 
ediicaiidas  unido  y agregado  á él;  y finalmente,  el  colegio 
de  ed'.icandas  llamado  de  Nuestra  Señora  de  Loreto;  y todas 
y cada  una  de  las  personas  que  sean  de  los  dichos  liospita- 
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les  conventos  y colegios,  ó existan  en  cualquier  tiempo  en 
ellos  y sus  sirvientes:  y cometió  y encomendó  á dicho  Ca- 
pellán mayor,  ó^al  gobernador  ó aaministrador  que  á la  sa- 
zón era,  y en  cualquier  tiempo  fuese,  de  la  enunciada  Capilla 
Real,  erigida  como  va  dicho  en  iglesia  parroquial,  y de 
-dicho  territorio  particular  y separado,  la  cura,  dirección  y 
pasto  espiritual  de  las  almas  de  los  parroquianos  y súbditos 
de  la  enunciada  iglesia  parroquial. 

»Y  para  que  no  se  suscitasen  pleitos  ni  controversias 
sobre  la  adniinistracion  de  Sacramentos  y los  demás  dere- 
chos parroquiales  entre  el  Capellán  mayor  ó el  gobernador  y 
administrador  que  era,  ó en  cualquier  tiempo  fuese,  déla 
Real  Capilla  y ios  'curas  párrocos  ó rectores  que  eran  ó en 
cualquier  tiempo  fuesen  de  las  otras  iglesias  parroquiales, 
ni  se  confundiese  la  jurisdicción  que  corresponde  de  dere- 
cho á cada  uno  de  ellos,  con  la  sobredicha  autoridad  quiso 
y mandó  que  los  parroquianos  de  dicha  nueva  iglesia  par- 
roquial y del  sobredicho  territorio  que  se  habia  de  separar, 
precediendo  la  demarcación  que  de  él  se  debia  hacer  por 
el  indicado  Nuncio  de  dicha  Sede  Apostólica  en  quienes  el 
Capellán  mayor,  ó el  gobernador  y aaministrador  de  la  enun- 
ciada iglesia  parroquial  habia  de  poder  usar  y ejercer  la  om- 
nímoda iurisdiccion  privativa  episcopal,  y délos  cuales  ha- 
bia de  tener  la  cura  animarum  y la  adminstracion  de  todos 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia  y ser  el  pastor  de  sus  almas  se 
entendiese  que  habian  de  ser  y fuesen  el  Rey  y la  Reina  y 
todas  las  personas  reales,  es  á saber:  los  príncipes  é infan- 
tes de  España  de  ambos  sexos,  y los  demás  príncipes  lla- 
mados de  la  sangre^  si  aconteciere  que  los  haya,  y todos  los 
domésticos,  familiares  y criados  de  la  dicha  Gasa  Real  que 
tienen  servidumbre  en  ella,  y que  por  razón  de  su  empleo  y 
servicio  cobran  sueldo  ó salario  de  la  Real  Tesorería,  y están 
asentados  en  el  libro  ó rol  de  la  Casa  Real,  como  también 
todos  los  criados  domésticos  y familiares  de  los  palacios  de 
las  Remas  viudas  y de  los  infantes  deEspaña,y  los  demás  sir- 
vientes y empleados  en  Palacio  que  son  de  la  comitiva  del 
y 1®  siguen  cuando  éste  hace  jornada  fuera  de  la  villa 
de  Madrid;  y todos  los  que  habitan  en  los  reales  palacios, 
y los  que  lysiden  ó hacen  mansión  por  algún  tiempo  en  ellos 
de  cualquier  modo  y por  cualquiera  causa,  motivo  ó razón 
que  fuere,  aunque  sea  por  la  de  ir  á estar  con  sus  parientes 
por  consanguinidad  ó afinidad  que  sean  criados  de  dicho 
Rey,  ó estén  empleados  en  su  servicio,  ó por  razón  de  nego- 
cios ó diligencias  y los  inquilinos  de  las  casas  y tiendas  in- 
mediatas ú los  reales  palacios. 
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»Además  de  esto,  con  la  misma  autoridad  concedió  in- 
dulto y plena  y libre  facultad  para  hacer  y ejercer  también 
todas  y cada  una  de  las  funciones  y actos  que  los  Obispos 
acostumbran  hacer  en  sus  propias  iglesias,  siempre  que  el 
Rey  Católico  quiera  ir  á cualquiera  iglesia  catedral,  cole- 
giata, parroquial,  ó de  monasterio,  y asistir  en  ella  con  la 
Real  Capilla  á cualesquiera  funciones  que  se  hiciesen;  y 
esto  áun  cuando  el  sobredicho  Rey,  por  estar  legítimamen- 
te impedido,  no  vaya  ni  asista  á ellas;  y otras  cosas  que  más 
por  extenso  se  contienen  en  las  Letras  del  mismo  Benedic- 
to, predecesor  nuestro,  cuyo  tenor  queremos  que  se  tenga 
por  expresado  en  las  presentes. 

»Y  habiendo  después,  según  nos  han  expuesto  poco 
hace  por  parte  de  V.  M.,  el  Nuncio  que  era  entónces 
de  la  Sede  Apóstólica  en  los  reinos  de  España  cerca 
del  Rey  Católico,  á quien  estaba  cometida  la  ejecución  de  las 
Letras,  pasado  á hacer,  á instancia  del  fiscal  del  Rey,  seña- 
lamiento y demarcación  del  territorio  particular  y separado 
de  la  Real  Capilla,  ó nueva  iglesia  parroquial,  expresando  y 
declarando  los  palacios,  iglesias  y casas,  como  también  los 
sitios  que'debian  comprenderse  en  el  distrito  de  la  enuncia- 
da iglesia  parroquial  y los  habitantes  y personas  que  de- 
bian  estar  sujetas  a la  jurisdicción  del  dicho  Capellán  que 
en  cualquier  tiempo  fuese,  y luégo  que  fueron  intimadas 
sus  Letras  ejecutoriales  á los  interesados,  originándose  y 
suscitándose  muchas  y graves  disputas  y controversias  en- 
tre partes,  de  la  una  Luis,  de  buena  memoria.  Cardenal  que 
fué  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  denominado  de  Córdova, 
que  entónces  era  arzobispo  de  Toledo,  y algunos  párrocos  ó 
rectores  de  iglesias  parroquiales  y superiores  de  Ordenes 
regulares,  los  cuales  alegaban  que  con  la  erección  de  la 
nueva  iglesia  parroquial  quedaban  perjudicados  y ofendi- 
dos en  gran  manera  sus  derechos,  y que  no  habia  sido  esta 
la  mente  ni  la  voluntad  del  Pontífice  Romano,  ni  del  R-  v 
Católico:  y de  la  otra  nuestro  amado  hijo  Ventura,  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  Romana,  denominado  de  Córdova 
Spínola  y de  la  Cerda,  Procapellan  mayor,  el  cual  por  la 
Real  Capilla  lo  contradecía  con  todo  empeño,  creyendo  que 
no  se  habia  hecho  nada  que  no  fuese  muy  justo,  convenien- 
te y necesario,  y muy  conforme  á las  Letras  apostólicas  y á 
la  real  intención;  para  que  se  cortáran  y cesáran todas  estas 
disputas  tuvieron  ambas  partes  por  el  medio  más  convenien- 
te representar  al  mencionado  Fernando,  Rey  Católico,  expo- 
niéndole sus  razones  y los  derechos  que  cada  uno  concep- 
tuaba que  la  competían,  y este  Rey,  para  proceder  con  la 
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madurez  que  era  correspondiente  en  un  asunto  de  tanta  en- 
tidad, nombró  una  junta  de  cinco  sujetos  dotados  de  doctri- 
na y probidad  para  que  examinasen  todo  lo  expuesto  y ale- 
gado, y sobre  ello  le  consultasen. 

»Hallándose  las  cosas  en  este  estado  sobrevino  el  falle- 
cimiento del  enunciado  rey  Fernando,  y habiendo  sido 
V.  M.  exaltado  al  trono  de  España  y tomado  el  gobier- 
no de  aquella  monarquía  con  aplauso  de  todo  el  orbe 
cristiano,  que  daba  infinitas  gracias  á Dios  de  que  hubiese 
destinado  y concedido  á los  reinos  de  España  y á la  Iglesia 
católica  romana,  un  tan  firme  apoyo  y un  tan  poderoso 
amantísimo  defensor,  la  junta  de  los  enunciados  sujetos, 
como  va  dicho,  después  de  evacuado  su  encargo,  consultó  á 
V.  M.,  exponiendo  su  dictamen;  pero  V.  M.,  que  con  la  real 
Corona  ha  heredado  también  de  sus  gloriosos  ascendientes, 
la  reverencia,  obsequio  y amor  á esta  Sede  Apostólica  por 
su  singular  piedad  para  con  Dios  y devoción  con  su  Igle- 
sia, rehusó  decidir  y resolver  sobre  lo  que  va  expresado,  re- 
mitiendo todo  al  examen  y decisión  de  la  Sede  Apostólica, 
prometiendo  expresamente  que  sería  admitido  por  V.  M.  lo 
que  determinásemos  con  la  cordial  veneración  que  profesa 
á la  Cátedra  de  San  Pedro  y la  más  pronta  voluntad. 

»Por  lo  cual,  queriendo  condescender  en  cuanto  podemos 
en  el  Señor  á las  piadosas  intenciones  de  vuestro  real  áni- 
mo y deseando  córtar  enteramente  y extirpar  de  raíz  los 
motivos  y causas  de  las  discordias,  por  las  cuales  se  per- 
turba la  paz  que  debe  reinar  entre  los  cristianos,  y se  rom- 
pe el  vínculo  de  la  caridad,  con  grave  daño  de  las  almas, 
rnotu  proprio^  de  cierta  ciencia  y con  madura  deliberación 
nuestra,  y la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  por  esta 
nuestra  sanción  ó decisión,  que  se  ha  de  observar  perpétua- 
mente,  declaramos  que  ha  de  ser  del  territorio  particular  y 
separado  de  la  Capilla  Real  erigida  en  nueva  parroquia  como 
va  dmho  y ha  de  pertenecer  á su  distrito,  primeramente: 

»E1  Palacio  de  la  real  córte  de  Madrid  destinado  para 
continua  residencia  de  V.  M.  y de  la  real  familia,  con  esta 
demarcación,  es  á saber:  desde  la  puerta  de  San  Vicente,  en 
el  paseo  de  la  Florida,  subiendo  por  las  líneas  que  forman 
las  cercas  del  Parque,  hasta  la  calle  Nueva  por  la  cual  se  va 
al  dicho  Palacio,  y siguiendo  siempre  por  la  acera  de  mano 
derecha  hasta  entrar  en  la  calle  de  Doña  María  de  Aragón, 
desde  donde.  Lomando  á la  derecha  se  seguirá  la  línea  que  for- 
man las  casas  unidas  al  convento  de  religiosas  de  la  Encar- 
nación, liastíi  la  fachada  de  la  iglesia,  y continuando  por  la 
linea  del  edificio  en  que  estala  Real  Bibliotiica  se  entrará  en 
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la  calle  del  Tesoro,  yendo  siempre  por  la  acera  de  la  dere- 
cha, hasta  la  puerta  del  mismo  nombre  por  la  cual  se  entra 
á la  plaza  del  Palacio ; allí  se  pasará  á la  acera  de  mano  iz- 
quierda, y se  irá  siguiendo  por  la  línea  que  forma  la  iglesia 
de  San  Gil,  puerta  de  este  nombre  y pretil  de  Palacio,  hasta 
fil  arco  grande  por  donde  se  entra  á la  plaza  del  mismo  Pa- 
lacio, y desde  allí  continuando  por  las  reales  caballerizas 
se  seguirá  hasta  entrar  en  otra  callejuela  que  hay  á la  dere- 
cha por  la  cual  se  irá  hasta  entrar  en  otra  callejuela  que  es 
la  primera  que  se  halla  á la  izquierda,  y siguiendo  siempre 
por  la  acera  de  mano  derecha,  se  saldrá  por  la  puerta  de  la 
Vega;  de  allí  se  irá  por  la  acera  de  casas  que  están  á la  de- 
recha, hasta  encontrar  la  cerca  del  Parque,  y se  seguirá 
por  ella  hasta  la  puerta  de  San  Vicente,  desde  la  cual  empe- 
zó esta  demarcación. 

»Dentro  del  expresado  recinto  está  el  Real  Palacio,  el  ter- 
reno para  jardines,  la  biblioteca,  la  armería,  las  caballerizas 
y otras  oficinas  y edificios  accesorios,  como  asimismo  el 
real  convento  de  religiosas  agustinas  llamadas  de  la  En- 
carnación^ el  cual  se  reputa  por  adyacente  al  Palacio:  de  mo- 
do que  todo  el  recinto  comprendido  en  el  expresado  circuito 
quede  asignado  al  Capellán  ó Procapellan  mayor,  siguiendo 
siempre  por  la  acera  de  la  mano  derecha  de  las  plazas  y ca- 
lles que  van  mencionadas,  y todo  lo  que  se  deja  á la  izquier- 
da, incluso  el  suelo  de  las  calles  y plazas,  quede  sujeto  á 
sus  respectivas  parroquias,  aunque  en  la  acera  de  mano  iz- 
quierda haya  algunas  casas  pertenecientes  al  Rey  ocupadas 
por  personas  de  su  familia.  Y si  en  lo  sucesivo  se  variare  la 
figura  que  ahora  tienen  las  dichas  plazas,  calles  y cercas,  y 
aconteciere  que  se  construyan  edificios  unidos  ó adyacentes 
al  Palacio,  éstos  serán  de  la  jurisdicción  del  Procapellan  ma- 
yor, aunque  el  terreno  en  que  se  construyan  se  halle  en  el 
dia  fuera  de  la  demarcación  que  va  expresada,  y al  contra- 
rio, aunque  en  el  recinto  demarcado  queda  incluido  el  dicho 
convento  de  monjas  de  la  Encarnación  con  las  casas  unidas 
á él,  en  las  cuales  habitan  sus  capellanes  y demás  sirvien- 
tes, sin  embargo,  por  esta  inclusión  no  se  ha  de  perjudicar 
en  nada  á la  exención  y privilegios  que  competen  á los  regu- 
lares, siendo  expresa  declaración  que  las  religiosas  que 
componen  la  comunidad  de  dicho  convento,  cada  una  en 
particular,  y todas  juntas,  han  de  estar  sujetas  en  todo  y por 
todo  á la  jurisdicción  del  que  es  ó en  cualquier  tiempo  fue- 
se arzobispo  de  Santiago  de  Galicia,  como  Capellán  mayor 
de  V.  M.,  según  estuvieron  ántes  y estaban  al  tiempo  dé  la 
concesión  y expedición  de  las  precedentes  Letras  de  dicho 
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Benedicto  , predecesor  nuestro,  'y  esto  mismo  queremos  y 
determinamos . que  se  observe  igualmente  por  lo  respectivo 
á los  empleados,  capellanes  y demás  dependientes  y criados 
de  dicho  convento  y comunidad. 

»Asimismo  declaramos  que  sea  de  la  jurisdicción  de  di- 
cho Capellán  ó Procapellan  mayor  de  la  real  casa  de  recrea- 
ción llamada  la  Casa  de  Campo,  cerca  de  Madrid,  con  los  de- 
más edificios  y todo  el  territorio  comprendido  dentro  de  ¡^us 
cercas,  sin  exceptuar  nada;  y mediante  á que  hay  en  la  di- 
cha Casa  de  Campo  capilla  y capellanes  pagados  por  V.  M., 
dejamos  á su  cuidado  establecer  allí  la  cura  de  almas,  y la 
administración  de  los  Sacramentos,  de  suerte  que  los  que 
habitan  en  dicho  recinto,  que  todos  son  criados  de  V.  M., 
tengan  el  pasto  espiritual  correspondiente. 

»Por  lo  tocante  á los  conventos,  casas  y colegios  de  la 
villa  de  Madrid  que  estaban  sujetos  á la  jurisdicción  del  so- 
bre dicho  Procapellan  mayor  ántes  de  la  expedición  de  las 
expresadas  Letras,  pueda  el  enunciado  Procapellan  y le  sea 
lícito  ejercerla  en  todo  y por  todo  en  lo  sucesivo,  libre  y 
lícitamente,  del  mismo  modo  y forma  que  la  acostumbraba 
ejercer  en  aquel  tiempo,  sin  la  más  mínima  alteración  ó di- 
minución. 

»Además  de  esto  declaramos  que  también  ha  de  ser  del 
territorio  separado  y particular  de  la  enunciada  Capilla  Real, 
erigida  en  iglesia  parroquial  como  va  dicho,  el  palacioy  si- 
tio llamado  comunmente  del  Buen  Retiro,  en  el  que  suele 
V.  M.  residir  algunas  veces  con  su  real  familia,  juntamen- 
te con  su  plaza,  oficinas  y habitaciones  que  están  inmedia- 
tas á él  y los  jardines,  casas,  capillas,  oratorios  y otros  edi- 
ficios con  todo  lo  demás  que  está  comprendido  dentro  de  lás 
paredes  y cercas  que  forman  el  recinto  del  enunciado  sitio 
real,  es  á saber,  desde  la  fachada  de  la  iglesia  y portería  del 
monasterio  de  San  Jerónimo,  bajando  por  la  línea  de  los 
edificios  y' tapias  que  hay  á la  izquierda,  hasta  el  arroyo 
del  Prado,  y después  subiendo  por  el  mismo  arroyo  á la  es- 
quma  del  jardin  de  Primavera  entre  el  Prado  y la  calle  de 
Alcalá,  y desde  allí  siguiendo  las  líneas  de  las  cercas  que 
rodean  el  sitio  por  la  parte  del  Norte,  Oriente,  Mediodía  y 
Poniente,  ó las  que  si  aconteciese  en  lo  sucesivo  que  se  le 
aumente  terreno  ^o  le  rodeasen,  hasta  volver  á encontrar 
con  dicho  monasterio  de  San  Jerónimo ; y aunque  éste  con 
su  iglesia,  claustros,  oficinas,  olivar,  huerta  y todo  lo  de- 
más incluso  en  su  clausura,  como  asimismo  el  cuarto  lla- 
mado del  Escorial,  están  comprendidos  en  la  enunciada  de- 
marcación, sin  embargo  queremos  que  queden  como  has- 
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ta  gI  prosculc  hau  estado,  exentos  de  la  jurisdicción  del  Pro- 
capellan  mayor,  y sujetos  á sus  superiores  regulares,  con 
declaración  de  cjiie  el  uso  de  la  sobredicha  iglesia  y de  sus 
capillas,  sacristía,  claustros  y todo  lo  anejo  á ellos  y á ellas 
deba  quedar  enteramente  libre  al  Capellán  ó Procapellan 
mayor  de  V.  M.  para  cualesquiera  funciones  eclesiásticas, 
ya  sean  de  las  que  se  han  acostumbrado  ó de  las  que  en  lo 
sucesivo  aconteciere  hacerse,  según  la  forma  y tenor  de  las 
sobredichas  Letras  del  mismo  Benedicto,  predecesor  nues- 
tro; y ordenamos  y mandamos  que  los  monjes  cada  uno  de 
por  sí  ó en  particular  y todos  juntos  queden  también  en  lo 
sucesivo,  así  por  lo  que  mira  á la  jurisdicción  como  por 
lo  respectivo  á los  privilegios  regulares,  en  el  mismo  esta- 
do en  que  se  hallaban  al  tiempo  de  la  expedición  de  las  so- 
bredichas Letras,  declarando  (jue  acerca  de  esto  no  se  haga 
ninguna  alteración  ni  innovación. 

»En  el  real  sitio  del  Pardo,  Vihuelas  y la  Zarzuela,  cuyo 
territorio  es  muy  extenso,  y, en  que  liay  habitadores  en  varios 
parajes  distantes  de  la  capilla  real  que  está  junto  al  palacio 
^ue  hay  en  dicho  sitio,  la  que  igualmente  se  ha  de  eregir  en 
iglesia  parroquial,  ha  de  ser  de  lá  jurisdicción  del  capellán  ó 
Procapellan  el  dicho  real  palacio,  la  población  principal  in- 
mediata á él  y todas  las  casas  reales,  las  de  los  guardas  y 
los  demás  edificios,  inclusa  la  quinta  llamada  del  duque  de 
Arco,  que  estén  más  cerca  de  dicha  real  capilla  que  de  las 
parroquias  de  los  lugares  que  hay  en  la  circunferencia  del 
sitio;  pero  las  casas  reales,  las  de  los  guardias  y demás  edi- 
ficios que  estén  más  cercanos  á las  parroquias  de  los  enun- 
ciados lugares  que  á la  real  capilla,  quedarán  sujetos  á las 
dichas  parroquias,  aunque  hasta  ahora  lo  hayan  estado  á 
otras,  pues  es  nuestra  voluntad  que  la  mayor  cercanía  haya 
de  decidir  la  parroquia  á que  han  de  tocar:  mas  en  atención 
á que  los  moradores  de  las  dichas  casas,  y particularmente 
los  guardias,  no  residen  de  asiento  en  ellas,  sino  que  con 
tanta  frecuencia  se  mudan  de  unas  á otras  que  en  un  mis- 
mo año  son  feligreses  de  várías  parroquias,  por  tanto  orde- 
namos y mandamos  á los  curas  de  las  inmediatas  que  siem- 
pre que  administren  el  sacramento  del  Bautismo  ó el  del 
Matrimonio,  ó entierren  á cualquiera  de  los  dependientes  del 
sobredicho  real  sitio  que  habite  en  algunas  casas  sujetas  á 
sus  parroquias,  estén  obligados  á enviar  al  capellán  que 
ejerza  la  cura  de  almas  en  la  capilla  parroquial  de  dicho  real 
sitio,  copia  de  la  partida  que  hayan  extendido  en  sus  libros, 
para  que  el  párroco  del  sitióla  asiente  también  en  los  suyos; 
bien  entendido  que  en  estas  partidas  han  de  expresar  los 
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párrocos  que  los  tales  bautizados,  casados  ó difuntos,  son  ó 
eran  dependientes  del  real  sitio,  ó en  qué  casa  ó paraje  ha- 
bitan ó lian  habitado  respectivamente.  Y mediante  aue  se 
se  nos  ha  informado  que  en  la  capilla  de  dicho  real  sitio 
hay  puesto  capellán,  confiamos  mucho  del  celo  de  V.  M.  que 
cuidará  de  destinar  los  demás  presbíteros  que  sean  nece- 
sarios en  ella,  para  que  administren  debidamente  los  Sacra- 
mentos y prediquen  la  palabra  de  Dios  á sus  feligreses.  Fi- 
nalmente, exceptuamos  de  la  jurisdicción  del  Procapellan 
mayor  el  convento  de  los  Capuchinos  que  jestá  distante  como 
dos  millas  de  la  población  principal,  los  cuales  queremos 
que  queden  sujetos  á los  superiores  regulares  de  dicha 
Orden. 

»Igualmente  ha  de  estar  sujeto  á la  jurisdicción  del  sobre- 
dicho Capellán  6 Procapellan  mayor  el  palacio  llamado  de 
Aranjuez^  cuyo  distrito  parroquial  quedará  demarcado  den- 
tro de  los  términos  siguientes:  entrando  por  el  puente  de 
barcas  que  hay  sobre  el  rio  Tajo  y pasado  éste,  sígase  la  lí- 
nea recta  hasta  pasado  el  principio  de  la  calle  de  las  Infantas, 
súbase  por  ella  nasta  entrar  en  la  de  la  Gobernación  y salir 
ála  de  San  Antonio,  por  la  que  se  ha  de  bajar  hasta  llegar  á 
los  arcos  é iglesia  de  San  Antonio,  y dando  vuelta  por  la 
parte  del  Oriente  y Mediodía  de  dicha  iglesia  se  pasará  á las 
fachadas  de  Mediodía  y Poniente  de  las  caballerizas  del  Rey 
y desde  la  esquina  de  este  edificio  entre  Poniente  y Norte  se 
na  de  seguir  línea  recta  hasta  la  calle  de  árboles  llamada  de 
Toledo^  frente  al  cuartel  de  guardias  Walonas,  y se  irá  por  la 
enunciada  calle  hasta  encontrar  otra  de  árboles  llamada  de 
la  'Escuadra^  y bajando  por  ella  al  rio  Tajo  se  ha  de  subir 
por  su  orilla  hasta  el  puente  de  barcas  donde  empezó  la  de- 
marcación. El  territorio  comprendido  en  este  recinto  se  ha 
de  entender  siguiendo  siempre  por  las  aceras  de  las  calles  y 
casas  á la  mano  derecha,  de  modo  que  quede  fuera  de  los 
términos  demarcados  todo  lo  que  cae  á la  mano  izquierda, 
incluso  el  suelo  de  las  calles. 

>>Dentro  de  este  recinto  se  comprende  el  real  palacio  y 
los  jardines,  incluso  el  de  la  Isla,  las  casas  de  oficios  y de 
caballeros,  la  de  los  infantes,  la  plaza,  arcos  é iglesia  de  San 
Antonio  y casas  unidas  á ellas,  los  cuarteles  de  infantería 
Española  y Walqna  y otros  edificios  menores;  y todo  este 
territorio  que  está  demarcado  será  siempre  continuamente 
de  la  jurisdicción  del  Capellán  ó Procapellan  mayor  y sujeto 
a la  parroquialidad  de  la  Capilla  Real,  aunque  ni  el  Rey  ni 
otra  ninguna  persona  real  resida  en  dicho  sitio;  igualmente 
han  de  quedar  sujetos  á la  jurisdicción  y parroquialidad,  el 
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cuartel  de  reales  guardias  de  Corps  y casas  de  las  caballeri- 
zas de  la  Reina  aunque  uno  y otro  edificio  están  fuera  de 
dicho  recinto.  El  convento  de  San  Pascual  de  religiosos  des- 
calzos do  la  Orden  de  San  Frarfcisco  ha  de  quedar  también 
incluso  en  el  dicho  territorio;  pero  así  el  convento  como  la 
iglesia,  huerta  y todo  lo  que  se  comprende  dentro  de  sus 
paredes  y cercas  y los  religiosos  que  viven  en  él  estén  suie- 
tos  á sus  superiores  regulares. 

»Todo  el  restante  territorio  que  se  contiene  dentro  délos 
límites  de  dicho  real  sitio  y de  sus  agregados  que  no  queda 
comprendido  en  la  demarcación  que  va  hecha,  juntamente 
con  su  población  principal,  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Alpagés  y otra  cualesquiera  que  en  adelante  se  construya  y 
todos  los  edificios  unidos  y dispersos  que  hay  ahora  ó que 
se  fabricaren  en  lo  sucesivo,  y también  el  castillo  de  Acecay 
los  oratorios  ó ermitas  que  hay  ó se  construyan  allí  en 
adelante,  quedarán  fuera  de  la  jurisdicción  del  Capellán  ó 
Procapellan  mayor,  conforme  estaba  ántes  de  la  expedición 
de  las  Letras  clei  referido  predecesor  nuestro;  pero  quedando 
salvos  á V.  M.  y á sus  sucesores,  los  derechos,  jurisdicción 
y preeminencias  que  le  competen  en  dicho  sitio  como  admi- 
nistrador perpétuo  de  la  Orden  militar  de  Santiago  de  la 
Espada,  y sus  respectivos  derechos  á nuestro  venerable  her- 
mano el  arzobispo  de  Toledo  como  diocesano, 

»En  el  real  sitio  de  San  Lorenzo,  que  llaman  qI  Bscorial^ 
será  igualmente  de  la  jurisdicción  del  Capellán  ó Procapellan 
mayor,  durante  la  residencia  del  Rey  en  él,  y no  más,  toda  la 
parte  del  edificio  en  que  el  enunciado  Rey  y las  demás  per- 
sonas reales  acostumbren  habitar  y lo  demas  que  se  llama 
Palacio^  el  cual  comprende  desde  la  puerta  que  bajando  del 
claustro  principal  da  entrada  á la  pieza  donde  está  la  tribu- 
na de  Felipe  II,  dando  vuelta  al  cuarto  del  Rey  y á lo  demás 
de  la  fachada  de  Oriente  y parte  de  la  del  Norte  hasta  llegar 
á la  entrada  del  colegio,  inclusas  todas  las  oficinas  y habi- 
taciones que  hay  en  este  recinto  y todo  lo  que  queda  com- 
prendido en  el  dicho  edificio  con  las  tribunas  reales  y la  que 
sirve  de  capilla  de  damas  y todo  lo  demás  que  hay  hasta  la 
puerta  por  donde  desde  la  sala  de  las  batallas  se  sale  para 
ir  al  coro  de  la  iglesia:  también  serán  de  la  misma  jurisdic- 
ción las  celdas  del  monasterio  en  que  habitaren  las  personas 
reales,  pero  no  las  que  ocuparen  sus  criados.  Fuera  del  dicho 
palacio  será  de  la  misma  jurisdicción,  miéntras  residiere  el 
Reyen  el  enunciado  sitio,  y no  más,  las  dos  casas  de  oficios, 
la  de  los  señores  infantes  y caballerizas  reales  y ballestería. 
La  iglesia,  monasterio  y colegio  serán  siempre  de  la  juris- 
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dicción  del  prior,  como  también  las  personas  de  la  comitiva 
del  Roy  que  estén  alojadas  en  el  enunciado  monasterio  ó co- 
legio, y todos  los  demás  sitios  y parajes  que  no  van  aquí  ex- 
presados, aunque  pertenezcan  ai  Rey,  quedarán  sujetos  á la 
[urisdiccion  del  prior;  y por  lo  respectivo  á la  sobredicha  igle- 
sia de  San  Lorenzo,  es  nuestra  voluntad  y mandamos  que 
quede  y permanezca  en  su  vigor  el  estilo  y práctica  que  se 
observaba  en  ella  ántes  de  la  expedición  de  las  referidas  Le- 
tras del  enunciado  Benedicto,  predecesor  nuestro. 

»En  el  real  sitio  de  San  Ildeíonso  será  del  Capellán  6 Pro- 
capellan  mayor  durante  la  residencia  del  Rey  ó de  alguna 
persona  real  en  él,  el  palacio  desde  donde  se  ponen  las  cen- 
tinelas hácia  dentro  y las  tribunas  del  dicho  palacio  que 
corresponden  á la  iglesia.  Lo  restante  del  sitio,  sin  exceptuar 
nada,  será  de  la  jurisdicción  del  Abad,  áun  en  el  tiempo  que 
el  Rey  resida  allí. 

»En  los  demás  sitios,  palacios  y casas  reales  que  tiene 
V.  M.  en  varias  ciudades,  y otros  parajes  en  su  remo,  tendrá 
jurisdicción  el  Capellán  ó Procapellan  mayor,  en  caso  de 
que  V.  M.,  sus  sucesores  ó alguna  persona  real  fuere  á apo- 
sentarse en  ellos,  y entonces  sólo  serán  de  su  jurisdicción 
los  palacios  con  sus  oficinas  y casas  de  habitación  depen- 
dientes de  ellos  y sus  agregados;  y fuera  de  este  caso  esta- 
rán los  dichos  edificios  sujetos  á las  parroquias  en  cuyo  dis- 
trito estén  sitos. 

»Además  de  esto,  cuando  V.  M.,sus  sucesores  ó cualquie- 
ra persona  real  hiciere  algún  viaje,  el  Capellán  ó Procape- 
llan mayor  ejercerá  la  cura  de  almas,  no  sólo  en  los  criados 
del  Rey  que  van  en  actual  servicio,  sino  también  en  las  de- 
mas personas  que  sirvan  á la  comitiva,  quedando  exceptua- 
dss  so^mente  los  que  por  razón  de  sus  negocios  ó por  su 
diversión  hicieren  la  misma  jornada.  Y en  losRichos  viajes 
que  hiciese  V.  M.,  el  mismo  Procapellan  mayor  tendrá  facul- 
tad de  elegir  la  iglesia  que  le  pareciere  más  á propósi  to,  aun- 
que esté  sujeta  á cualquier  Obispo  ú otro  Ordinario,  para  ce- 
lebrar en  ella  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa  y los  demás 
actos  y funciones  que  acostumbran  hacer  los  Obispos  y de- 
mas Prelados  en  sus  propias  iglesias,  quedando  exceptuada 
la  Iglesia  metropolitana  de  Toledo  y las  demás  iglesias  cate- 
drales de  los  reinos  de  España,  no  sólo  porque  no  parece 
correspondiente  que  la  sobredicha  iglesia  metropolitana,  co- 
mo primada  que  es  de  los  expresados  reinos,  esté  ni  áun  por 
corto  tiempo  sujeta  áotro  que  á su  propio  Prelado,  sino  tam- 
bién porque  la  mencionada  iglesia  metropolitana  de  Toledo 
ni  las  demas  iglesias  catedrales  se  hallan  comprendidas  en 
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las  sobredichas  Letras  de  Benedicto,  predecesor  nuestro,  y 
porque  consideramos  que  cuando  los  Reyes  Católicos  de  Es- 
paña quieran  asistir  á las  iglesias,  sus  respectivos  Obispos 
tendrán  por  honor  suyo  hacer  los  debidos  obsequios  á los 
enunciados  Reyes. 

»y  á fin  de  que  en  ningún  tiempo  se  suscite  ninguna  du- 
da sobre  la  jurisdicción  del  Capellán  ó Procapellan  mayor 
que  en  cualquier  tiempo  fuere  por  lo  respectivo  á las  perso- 
nas que  han  de  ser  de  su  parroquialidad,  sean  sus  feligreses 
todos  los  que  vivieren  en  los  territorios  y edificios  que  van 
aquí  antecedentemente  asignados  al  sobredicho  Capellán  ó 
Procapellan  mayor,  de  modo  que  los  criados  del  Rey  q.ue  vi- 
van fuera  de  ellos  estarán  sujetos  á las  parroquias  de  sus 
respectivos  domicilios;  y al  contrario,  los  que  vivieren  en 
los  territorios  y edificios  que  van  demarcados,  aunque  no 
sean  criados  del  Rey,  serán  en  todo  y por  todo  feligreses  de 
dicho  Capellán  ó Procapellan  miayor.  Y los  que  habitaren 
respectivamente  en  los  enunciados  edificios  y territorios  de- 
marcados han  de  estar  obligados  á cumplir  con  el  precepto 
anual  en  las  capillas  reales  de  los  respectivos  sobredichos 
parajes  ó en  los  oratorios  de  los  reales  palacios  que  haya  en 
ellos,  ó en  las  iglesias  que  destinase  el  Capellán  ó Procape- 
llan mayor,  aunque  éstas  no  sean  de  su  jurisdicción.  Y si 
en  las  enunciadas  capillas  reales  no  hubiere  pila  de  Bautis- 
mo, se  administrará  este  Sacramento  en  la  pila  de  la  parro- 
quia más  cercana. 

»Y  aunque  los  diezmos  prediales  de  estos  territorios  se- 

E arados  debian  tocar  á la  nueva  capilla  parroquial  que  hu- 
iese  en  cada  uno  de  ellos,  sin  embargo,  para  que  se  evite 
enteramente  todo  motivo  de  queja,  y teniendo  presente  que 
todos  los  ministros  de  V.  M.  por  la  real  liberalidad  están 
superabundantemente  dotados,  declaramos  que  los  enuncia- 
dos diezmos  toquen  y pertenezcan  íntegramente  á la  iglesia 
parroquial  más  inmediata  á los  reales  palacios  ó á las  igle- 
sias parroquiales  que  percibían  los  dichos  diezmos  ántes  de 
la  expedición  de  las  mencionadas  Letras  del  referido  Bene- 
dicto, predecesor  nuestro. 

»Y  para  que  tampoco  se  pueda  suscitar  en  ningún  tiempo 
disputa  ni  duda  sobre  los  funerales  y el  derecho  de  enter- 
rar, establecemos  y mandamos  por  las  presentes  que  los 
cadáveres  de  los  que  falleciesen  en  los  reales  palacios  ó en 
los  dichos  territorios  separados  se  entierren  en  la  iglesia 
parroquial  mas  inmediata,  y.no  en  otra,  según  lo  dispuesto 
y ordenado  por  el  enunciado  Benedicto,  predecesor  nuestro, 
en  dichas  sus  Letras,  excepto  en  el  caso  de  que  los  que  falle- 
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ciesen  hayan  elegido  sepultura,  en  la  cuales  nuestra  voluntad 
y establecemos  quede  siempre  salvo  á la  enunciada  iglesia 
parroquial  más  inmediata  el  derecho  de  acompañar  los  cuer- 
pos de  los  dichos  difuntos.  Y debiéndose  enterrar  confor- 
me queda  ordenado  los  cadáveres  de  los  que  fallezcan  en 
los  reales  palacios  y territorios  separados  sobredichos  en  la 
enunciada  iglesia  parroquial  más  inmediata  (lo  aue  sucede- 
rá ya  sea  en  el  caso  de  que  elijan  sepultura  en  ella  los  que 
fallecieren,  ó en  el  de  que  fallezcan  sin  elegirla),  establecemos 
y mandamos  que  siempre  que  los  dichos  dejen  elegida  sepul- 
tura en  otra  distinta  parroquia,  sean  déla  más  inmediata,  así 
los  derechos  del  acompañamiento  como  los  del  entierro 
de  los  cadáveres : para  cuyo  efecto  el  teniente  cura  y de- 
más ministros  de  la  nueva  iglesia  parroquial  entregarán 
los  cadáveres  de  los  dichos  difuntos  al  teniente  de  cura  y 
beneficiados  de  la  iglesia  parroquial  más  inmediata  en  una 
de  las  puertas  de  las  plazas  de  los  principales  palacios  reales, 
desde  cuyo  paraje,  según  lo  dispuesto  en  las  enunciadas 
Letras  del  dicho  Benedicto,  predecesor  nuestro,  queremos  y 
mandamos  que  se  haya  de  empezar  el  canto  fúnebre  y exe- 
quias. 

»Y  finalmente , determinamos  y mandamos  que  los 
capellanes , cantores  y demás  personas  que  estén  en  ac- 
tual servicio  de  V.  M. , y por  consiguiente  cobren  sueldo 
ó salario  de  la  Real  Capilla  erigida  en  iglesia  parroquial, 
tengan  y gocen  fuero  pasivo  en  sus  causas,  si  no  es  en 
las  beneficíales,  que  están  exceptuadas  expresamente  en 
las  mencionadas  Letras  del  dicho  Benedicto , predecesor 
nuestro. 

»Declarando  que  las  presentes  Letras  y todo  lo  contenido 
en  ellas  no  pueda  en  ningún  tiempo  ser  notado  de  vicio  de 
obrepción,  subrepción,  nulidad,  ni  de  defecto  de  intención  en 
Nos,  aunque  sea  por  la  razón  de  que  alguno  ó algunos,  de  cual- 
quier estado,  grado,  érden,  preeminencia  y dignidad  que 
sean,  ó que  de  otro  cualquier  modo  fuesen  dignas  de  especial 
mención  é individual  expresión  que  tuviesen  acaso,  ó pre- 
tendiesen de  cualquier  modo  tener  derecho  en  lo  arriba  ex- 
presado, no  hayan  sido  llamados,  citados  ú oidos  ni  hayan  con- 
sentido en  ello,  ni  la  de  que  las  causas  por  las  cuales  nan  sido 
dadas  las  presentes  Letras  no  fueron  suficientemente  expues- 
tas,  probadas  ni  justificadas,  ó por  otro  cualquier  título,  co- 
lorido,  pretexto  ó causa,  por  mas  justa,  piadosa,  legítima  y 
privilegiada  que  sea,  aunque  esté  comprendida  en  el  cuerpo 
del  Derecho  y aunque  sea  de  enorme  y total  lesión,  ni  de  otro 
cualquier  defecto,  por  más  grave  y sustancial  que  sea,  y que 
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minea  se  ha^a  tcmdo  presente;  ni  puedan  ser  estas  Letras 
impugnadas,  infringidas  ni  revocadas,  ni  moverse  instancia 
Y litigio  sobre  ellas,  ni  ser  reducidas  á los  términos  de  Dere- 
cho, ni  pedirse  ni  impetrarse  contra  ellas  el  rémedio  de  nueva 
audiencia  ni  el  de  la  restitución  in  integrum^  ni  otro  ninguno 
de  hecho,  de  derecho  ó desgracia,  ni  aunque  se  hubiesen 
impetrado,  concedido  ó expedido  motu  p'Ofrio^  de  ciencia 
cierta,  ó con  la  plenitud  de  la  potestad,  nadie  pueda  usar  ó 
aprovecharse  de  ellos,  de  ningún  modo  en  juicio  ni  fuera  de 
él,  pues  es  nuestra  voluntad  que  estas  precedentes  Letras 
sean  y hayan  de  ser  siempre  y perpétuamente  ñrmes, 
válidas,  y eficaces  y que  surtan  y produzcan  su  pleno  é ínte- 
gro efecto  y que  sean  irrevocables,  y sufraguen  plénísima- 
mente  á V.  M.,  á los  Reyes  sus  sucesores,  á la  Reina,  prín- 
cipe, princesa  é infantes  sobredichos,  como  asimismo  al 
enunciado  Capellán  ó Procapellan  mayor  y á todos  los  demás 
contenidos  en  estas  Letras,  y á quienes  en  cualquier,  tiempo 
toque  y tocare  en  lo  sucesivo  y que  se  observen  y cumplan 
inviolablemente,  y que  así  se  deba  sentenciar  y determinar 
en  lo  que  va  expresado  por  cualesquiera  jueces,  ordinarios 
y delegados,  aunque  sean  auditores  délas  causas  del  palacio 
Apostólico  y Nuncio  de  dicha  Sede,  quitándoles  á toaos  y á 
cada  uno  dé  ellos  cualquiera  facultad  y autoridad  de  juzgar 
é interpretar  de  otro  modo;  y que  sea  nulo  y de  ningún  valor 
lo  que  de  otra  suerte  aconteciere  hacerse  por  atentado  so- 
bre esto  por  alguno  con  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo  ó 
ignorándolo. 

»Sin  que  obsten  las  Constituciones  y disposiciones  apos- 
tólicas ni  en  cuanto  sea  necesario  la  regla  nuestra  y de  la 
Cancelaría  Apostólica  de  jure  guesito  non  tollendo;  ni  los 
estatutos  y costumbres  de  cualesquiera  iglesias  parroquiales, 
aunque  estén  corroborados  con  juramento,  confirmación 
apostólica  ó con  cualquiera  otra  firmeza,  ni  los  privilegios, 
indultos  y Letras  apostólicas  concedidas,  confirmadas  é in- 
novadas de  cualquier  modo  que  sean  en  contrario  de  lo  que 
va  expresado:  todas  y cada  una  de  las  cuales  cosas,  teniendo 
sus  contextos  por  plena  y suficientemente  expresados  é in- 
sertos palabra  por  palabra  en  las  presentes  , habiendo  de 
quedar  por  lo  demás  en  su  vigor  por  esta  sola  vez  para  el 
efecto  de  lo  que  va  expresado  , las  derogamos  especial 
y expresamente.,  y otras  cualesquiera  que  sean  en  con- 
trario. 

»Y  queremos  que  á los  ejemplares  ó traslados  de  estas  Le- 
. tras,  aunque  sean  impresos,  firmados  de  mano  de  algún  no- 
tario piíblico  y sellado  con  el  sello  de  alguna  persona  cons- 
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tituida  en  dignidad  eclesiástica,  seles  dé  enteramente  igual 
fé  en  juicio  y fuera  de  él  que  se  daria  á las  mismas  pre- 
sentes si  fueran  exhibidas  ó:  mostradas. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  sellado  con  el  sello  del 
Pescador,  el  dia  8 de  Abril  de  1777,  año  tercero  de  nuestro 
pontificado. — Inocencio,  cardenal  Conti. — Lugar  delsellogg 
del  Pescador.» 

En  circular  de  31  de  Mayo  de  1777  se  mandó  cumplir  y 
observar  en  todas  sus  partes  el  anterior  Breve. 


LIBRO  IV. 


Del  matrimonio  y registro  civiles. 


CAPITULO  PRIMERO. 


CONDENACIONES  Y DECLARACIONES  CANÓNICAS  SOBRE  EL  MATRI- 
MONIO CIVIL. 


SUMARIO.  1.  Breve  de  Benedicto  XIV.— 2.  Instrucción  del  Cardenal 
Vicario  de  Roma. — 3.  Declaraciones  de  la  Sagrada  Penitenciaría  sobre 
los  funcionarios  públicos  que  intervienen  en  el  matrimonio  civil. 


1.  Véase  el  Breve  de  Benedicto  XIV  sobre  el  matrimo- 
nio civil: 

«A  nuestro  amado  hijo  Pablo  Simón  de  San  José^  carmelita 

descalzo. 

»BENEDIGTO,  PAPA  XIV. 

»Querido  hijo,  salud  y bendición  apostólica:  Por  clama- 
do hijo,  nuestro  primer  ministro,  Silvio,  cardenal  Valente, 
nos  han  sido  entregadas  vuestras  letras,  en  las  que  expo- 
néis la  disputa  suscitada  entre  vosotros  sobro  materia  que 
sin  duda  es  de  gran  importancia,  y que  sometéis  á nuestro 
juicio.  Ciertamente  que  no  podemos  ménos  de  elogiar  mu- 
cho vuestro  propósito,  en  que  habéis  juzgado  debíais  con- 
sultar á la  Sede  Apostólica,  y pedir,  para  abrazar  de  común 
acuerdo  su  decisión;  la  que  si  todos  buscaran  y siguieran 
con  igual  solicitud  cuando  surgen  tales  cuestiones,  no  cre- 
cerla tanto  en  estos  tiempos  la  variedad  de  opiniones  entre 
los  operarios  evangélicos,  ni  deploraríamos  á veces  que  por 
la  diversidad  de  pareceres  de  ios  mismos  en  la  enseñanza 
de  la  moral,  el  pueblo  cristiano  se  divida  en  parcialidades 
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y se  rompa  aquella  unidad  de  espíritu  y de  intención.  Cristo 
Nuestro  Señor  quiso  recomendar  á su  Iglesia,  hasta  el  punto 
de  anunciar  que  por  la  unidad  principalmente,  como  por  una 
divisa,  se  distinguirian  sus  discípulos. 

»I.  Nos  expusisteis,  pues,  que  con  frecuencia  acontece 
ahí  que  los  católicos  que  entre  sí  han  de  contraer  matrimo- 
nio acuden  al  magistrado  civil  ó al  ministro  subalterno  he- 
reje, á quienes  por  las  leyes  patrias  están  obligados  á pre- 
sentarse, y delante  de  ellos  manifiestan  el  mutuo  consenti- 
miento en  su  unión,  cuyo  consentimiento,  sin  embargo,  no 
cuidan  después  de  renovar  ante  el  ministro  católico  y dos 
testigos , como  lo  manda  el  Tridentino,  ó lo  retardan  por 
mucho  tiempo;  pero  en  tanto,  no  dudan  tener  entre  sí  todo 
el  trato  conyugal,  como  si  fueran  legítimos  consortes.  Nos 
consultásteís  después  q^ué  debe  juzgarse  de  aquel  consenti- 
miento prestado  ante  ei  magistrado  civil  ó el  ministro  su- 
balterno hereje,  á saber,  si  basta  para  hacer  matrimonio  vá- 
lido, siquiera  como  contrato,  lo  que  uno  de  vosotros  afirma 
y el  otro  niega ^ aunque  no  se  eleve  á la  dignidad  de  sacra- 
mento, lo  que  ninguno  de  vosotros  pone  en  duda;  pero  si 
fuera  lo  que  el  primero  juzga,  la  unión  subsiguiente  entre 
los  que  así  consienten  estaría  exenta  de  todo  pecado,  áun 
ántes  de  renovarse  el  consentimiento  delante  del  párroco 
católico,  y la  prole  nacida  desde  el  principio  debería,  sin  la 
menor  duda,  ser  reputada  como  legítima. 

»II.  Ahora  bien;  para  responder  á vuestras  preces  bre- 
ve, simultánea  y claramente,  y á la  vez  cortar  con  nuestro 
juicio  toda  cuestión,  tened  esto  entendido:  donde  quiera  que 
naya  sido  promulgado  y recibido  el  decreto  del  Concilio  Tri- 
dentino (1)  del  capítulo  i,  sesión  24,  De  reforma  del  ma- 
monio^  allí  son  enteramente  nulos  é írritos  en  todo  concepto 
los  matrinionios  celebrados  de  otro  modo  que  no  sea  delan- 
te del  legítimo  párroco  de  uno  de  los  contrayentes,  ó de  otro 
sacerdote  que  haga  las  veces  del  párroco  y de  dos  testigos. 

»No  Ignoramos  ciertamente  que  hay  teólogos  que  en  el 
mismo  matrimonio  de  los  fieles  separan  el  contrato  del  Sa- 
cramento, de  modo  que  creen  que  á veces  hay  matrimonio 
absolutamente  perfecto  sin  que  obtenga  la  excelencia  del  Sa- 
cramento; pero,  sea  lo  que  quiera  de  esta  opinión,  de  que 
ahora  no  nos  ocupamos,  ella  ciertamente,  por  lo  que  respec- 
ta al  presente  asunto,  no  puede  tener  lugar  entre  aquellos  á 
quienes  obliga  la  disposición  tridentina;  pues  el  Concilio 


(1)  En  España  fné  admitido  como  ley  del  reino  por  la  que  promulgó  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe II  en  12  de  Julio  de  1505,  y es  la  13,  tít.  i,  lib.  i de  la  Novísima  Recopilación. 
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Tridciiliiio  terminantemente  declara  írrito,  no  sólo  el  Sacra- 
mento, sino  el  contrato  mismo  de  aquellos  que  ateátan  con- 
traer matrimonio,  prescindiendo  de  la  forma  por  él  estable- 
cida, y para  valernos  de  sus  mismas  palabras,  «los  hace  en- 
»tcramcnte  inhábiles  para  contraer  cíe  tal  modo,  y declara 
»que  semejantes  contratos  son  írritos.»  Por  tanto,  habiendo 
sido  ya  promulgado  y recibido  aquel  decreto  del  Tridentino 
cutre  los  católicos  que  viven  en  esas  provincias,  lo  que  am- 
bos confesáis,  es  evidente  que  el  matrimonio  contraído  por 
los  mismo  entre  sí  ante  el  magistrado  civil  ó el  ministro  su- 
balterno no  católico,  y no  delante  del  párroco  propio  de  al- 
guno de  los  contrayentes  y de  dos  testigos,  no  puede  soste- 
nerse ó reputarse  de  algún  modo  válido,  ni  en  cuanto  de 
Sacramento.  Mas  ni  las  razones  en  cuya  virtud  hemos  de- 
clarado válidos  los  matrimonios  que  se  contraen  sin  guar- 
dar la  forma  del  Tridentino  por  los  herejes  entre  sí,  ó por  los 
católicos  con  los  herejes  en  esas  provincias  federadas,  pue- 
den aplicarse  á las  uniones  que  entre  sí  celebran  los  católi- 
cos que  se  reconocen  obligados  por  el  decreto  tridentino,  y 
hacen  profesión  de  someterse  á su  autoridad. 

»IIL  Sepan,  pues,  los  católicos  encomendados  á vues- 
tro cuidado  que  cuando  se  presentan  al  magistrado  civil  ó 
al  ministro  subalterno  hereje  para  celebrar  matrimonio, 
practican  un  acto  meramente  civil,  por  el  cual  muestran  su 
respeto  á las  le^ms  y á las  instituciones  de  los  Príncipes; 
pero  que  entonces  ciertamente  no  contraen  matrimonio:  ad- 
viertan que  si  no  celebran  sus  nupcias  ante  el  ministro  ca- 
tólico y dos  testigos,  nunca  serán  verdaderos  y legítimos 
cónyuges  delante  de  Dios  y de  la  Iglesia,  y que  si  en  tanto 
tuvieren  entre  sí  trato  conyugal,  no  será  sin  grave  .culpa; 
sepan,  finalmente,  que  si  de  semejante  unión  resultare  pro- 
le, ella  será  ilegítima  á los  ojos  de  Dios,  como  nacida  de  mu- 
jer no  legítima,  y que  si  los  cónyuges  no  renuevan  el  con- 
sentimiento conforme  á la  prescripción  de  la  Iglesia,  tam- 
bién en  el  foro  eclesiástico, será  siempre  ilegítima. 

»IV.  Será,  por  último,  deber  vuestro  explicar  todo  esto 
con  más  prolijidad  á cada  uno,  cuando  se  presente  cómoda 
Ocasión,  y con  la  circunspección  y cautela  que  las  circuns- 
tancias de  las  cosas  aconsejaren  emplear,  y al  mismo  tiem- 
po prevenir  á todos  que  si  se  ven  obligados  á someterse  á la 
práctica  de  la  Religión  y á los  mandatos  del  Príncipe  de  la 
tierra,  háganlo  en  buen  hora,  pero  sin  perjuicio  de  su  reli- 
gión, y que  den  el  primer  lugar  á las  santísimas  leyes  de  la 
Iglesia,  por  las  cuales  se  rigen  los  matrimonios  de  los  fie- 
les. Debeis  cuidar  también  de  que,  áun  cuando  dos  católi  - 
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eos  hayan  eelebrado  delante  de  los  herejes  aquella  ceremo- 
nia civil  y meramente  política,  no  se  traten  con  demasiada 
foniiliaridad  ó habiten  reunidos  en  una  misma  morada,  á no 
ser  que  antes  se  hayan  enlazado  cotí  verdaderas  y legítimas 
nupcias,  según  la  norma  del  Tridentino;  pues  aunque  tal  fa- 
miliaridad pueda  existir  sin  pecado,  no  está  ciertamente 
exenta  de  peligro  ni  de  sospecha  de  peéado,  y una  y otra  cosa 
debe  evitarse  por  los  fieles  de  Jesucristo  buenos  y morige- 
rados. Para  evitar,  por  tanto,  semejantes  peligros,  entende- 
mos que  sin  duda  seria  lo  más  conveniente  que  los  católicos 
no  se  presentáran  al  magistrado  secular  ó al  ministro  infe- 
rior hereje  para  llenar  esa  formalidad  civil,  sino  habiendo 
ya  antes  celebrado  legítimo  matrimonio  entre  sí  ante  la 
Iglesia;  mas,  por  cuanto  conocemos  por  vuestras  Letras  que 
esto  no  puede  cumplirse  sin  peligro  y perturbaciones,  cui- 
dad, por  lo  menos,  en  cuanto  podáis,  que  después  de  haber 
ellos  acatado  el  poder  civil,  no  tarden  en  obedecer  las  leyes 
de  la  Iglesia  y celebrar  su  alianza  conyugal  según  la  forma 
establecida  por  el  Tridentino;  y si  juzgáis  que  debiérais 
proponemos  alguna  cosa,  tanto  sobre  este  particular  como 
sobre  otros  referentes  á esa  misión,  pedid  de  común  acuer- 
do nuestro  auxilio,  que  siempre  hallareis  pronto. 

»V.  Esta  epístola  ha  sido  escrita  para  tí,  amado  hijo 
Pablo  Simón  de  San  José;  pero  queremos,  no  obstante,  que 
tú  la  comuniques  también  al  amado  hijo  Adrián  Agustin 
Wod-Dük,  prelado  de  Léide,  cuyo  escrito  sobre  la  cuestión 
de  que  ahora  se  trata,  presentado  á Nos  por  el  sobredicho 
cardenal  Valente,  leimos  de  buen  grado. 

»VI.  Finalmente,  os  exhortamos  más  y más  á que, 
como  hasta  aquí  laudablemente  lo  habéis  hecho,  conti- 
nuéis en  fomentar  con  diligencia  é instruir  en  toda  piedad 
esa  considerable  porción  de  la  grey  del  Señor ; en  tanto  con 
mucho  amor  os  damos  la  bendición  apostólica. 

»Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  dia  17  de  Se- 
tiembre de  1746,  séptimo  de  nuestro  pontificado.» 

2.  La  novísima  instrucción  del  Cardenal  Vicario  de  Ro- 
ma sobre  el  matrimonio,  y contra  el  llamado  civil ^ dice  así: 

«El  matrimonio  no  es,  como  pretenden  los  falsos  políti- 
cos y libertinos  de  nuestro  tiempo,  un  mero  contrato  civil, 
que  reciba  su  fuerza  y cuyas  obligaciones  procedan  de  las 
leyes  del  poder  laical,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  sido 
instituido  inmediatamente  por  Dios,  que  estableció  y bendi- 
jo la  unión  conyugal  como  medio  para  la  propagación  del 
género  humano.  En  el  Edén  fué  donde  el  Señor,  después  do 
haber  formado  á la  mujer  de  la  costilla  del  primer  hombre, 
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se  la  presentó  a este  como  amada  compañera,  en  cuyo  acto 
divisando  Adan  un  misterio,  prorumpió  en  aquellas  enfá- 
palabras.  Hoc  'a/iá/Ixc  os  ex  oss%b'\Á/S  Ytftexs  et  cavo  de  cdT'vte 
mea;  quamolrem  relinquit  homo  patrem  sumí  et  matrem  et 
adhxrelit  uxori  sua  (1).  De  aquí  tuvo  principio  aquella  tra- 
dición constante  y universal,  en  virtud  de  la  cual,  no  sólo 
el  pueblo  elegido  de  Israel,  sino  todas  las  naciones  de  la 
tierra,  hasta  las  idólatras,  consideraron  al  matrimonio  como 
una  cosa  sagrada,  y como  santo  el  vínculo  que  de  él  se  de- 
riva y que  no  puede  ni  debe  formarse  sino  bajo  los  auspicios 
de  la  Religión  y con  las  bendiciones  del  cielo. 

»Cuando  en  la  plenitud  de  los  tiempos  el  Verbo  encarna- 
do, el  Unigénito  del  Padre,  se  dignó  habitar  entre  nosotros 
para  cumplir,  como  autor  de  la  gracia,  lo  que  habia  esta- 
blecido en  el  órden  de  la  naturaleza,  no  le  bastó  que  el  ma- 
trimonio fuera  solamente  un  símbolo  de  su  unión  con  la 
Iglesia:  Sacramentmn  hocmagnum  est;  ego  autem  dico  in 
Cristo  et  in  Eedesia  (2),  sino  que  quiso  también  que  signifi- 
cara y produjera  la  gracia  en  los  contrayentes,  elevándolo 
á la  dignidad  de  Sacramento,  después  de  haberle  santificado 
y hecho  célebre  con  su  divina  presencia  por  medio  del  pri- 
mer prodigio  que  obró  en  las  bodas  de  Cana.  De  aquí  se  si- 
gue que  el  matrimonio  es  uno  por  razón  de  su  místico  sig- 
nificado, santo  por  el  amor  que  los  cónyuges  deben  profe- 
sarse mutuamente,  y con  aquel  amor  con  que  Cristo  ama  á 
su  Iglesia:  Um,  ditigite  uxores  restras  sicut  Christus  Eccle^ 
siam  (3);  y,  por  último,  es  indisoluble  por  el  vínculo  que 
impone  la  mano  misma  de  Dios,  y que  no  puede  romper  la 
mano  profana  del  hombre:  Qmd  Beus  conjunxit^  homo  non 
separet  (4). 

»Habiendo,  pues.  Cristo  Nuestro  Señor  elevado  á Sacra- 
mento el  mismo  contrato  matrimonial,  y hasta  tal  punto 
que  entre  los  cristianos  no  puede  separarse  el  uno  del  otro, 
sólo  ala  Iglesia  católica,  á quien  cometió  la  dispensación 
de  sus  divinos  misterios,  sólo  á ella  confirió  todo  el  poder 
para  arreglar  este  contrato  sacramental,  para  prescribir  su 
forma,  para  asignar  sus  condiciones,  para  poner  los  impedi- 
mentos y para  constituirle  juez  de  las  causas  que  á todo 
esto  se  refieren.  Investida  la  Iglesia  de  esta  misión  divina 
en  todo  tiempo  y edad,  desde  la  de  los  Apóstoles  hasta  nnes- 


(1)  aén.,  cap.  II,  versículos  23  y 24. 

(2)  Eph..  cap.  V,  vers.  31. 

(3)  Loe.  cit.,  cap.  V,  vers.  25. 

(4)  Math.,  cap.  xix,  vers.  16. 
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Iros  dias,  siempre  ha  arreglado,  en  conformidad  á las  leyes 
por  ella  sancionadas,  el  matrimonio  cristiano,  y lo  ha  he- 
cho, no  por  indulgencia  ó concesión  de  los  príncipes,  sino 
por  derecho  propio,  originario,  independiente,  que  la  confi- 
rió aquel  que  es  Rey  de  reyes  y Señor  délas  dominaciones. 
Pero  como  obligados  están  todos  á dar  á Dios  lo  que  es  de 
Dios  y al  César  lo  que  es  del  César,  tengan  en  buen  hora  los 
príncipes  de  la  tierra  la  potestad  de  disponer  de  los  efectos 
civiles  que  se  derivan  de  las  bodas;  pero  dejen  á la  Iglesia 
la  facultad  de  dictar  reglas  sobre  su  validez  entre  los  cris- 
tianos, porque  esto  es  de  su  exclusiva  competencia.  Si,  como 
narra  la  historia,  el  poder  civil  aspiró  tal  vez  á ingerirse 
para  resolver  sobre  la  validez  ó nulidad  de  los  matrimonios 
entre  los  fieles,  la  Iglesia  jamás  consintió  en  estas  invasio- 
nes ; y cuando  no  pudo  oponerse  á la  úsurpacion,  protestó 
contra  ella,  considerando  nulo  todo  cuanto  se  hiciera. 

»Esta  usurpación  del  poder  laical  sobre  el  matrimonio 
cristiano  que  se  cometió  en  otros  tiempos  y otros  lugares,  se 
quiere  realizar  hoy  en  esta  Ciudad  Eterna,  Silla  de  la  Reli- 
gión católica,  y en  presencia  de  su  augusta  Cabeza,  con  la 
ley  del  llamado  matrimonio  civil.  Debiendo  Nós  comparecer 
ante  el  tribunal  de  Dios  para  dar  cuenta  de  las  almas  con- 
fiadas á nuestra  solicitud  espiritual,  y teniendo  presente 
aquella  tremenda  amenaza  lanzada  por  boca  del  Profeta 
Isaías:  Voi  milii  quia  tacui{\)\  levantamos  muy  alta  nuestra 
voz  para  enseñar  á los  fieles  todo  lo  que  el  oráculo  de  la  Se- 
de Apostólica  en  semejantes  circunstancias  ha  enseñado  y 
dispuesto  á fin  de  sostener  la  pureza  de  las  costumbres  y la 
santidad  del  matrimonio  cristiano.  Declaramos,  por  tanto: 

»Primero.  Siendo  el  matrimonio,  como  ya  hemos  decla- 
rado, uno  de  los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Jesucris- 
to, se  sigue  de  aquí  que  entre  los  fieles  no  puede  darse  ma- 
tnmonio  que  al  mismo  tiempo  no  sea  Sacramento,  y que, 
por  lo  mismo,  cualquiera  otra  unión  de  hombre  y mujer 
entre  los  cristianos,  fuera  del  Sacramento,  aunque  celebra- 
da en  merza  de  la  ley  civil  no  es  más  gue  un  torpe  y perni- 
cioso concubinato. 

»Segundo.  De  aquí  se  deduce  fácilmente  que  el  acto  ci- 
vil, ante  los  ojos  de  Dios  y de  su  Iglesia,  no  puede  ser  con- 
siderado de  modo  alguno,  ni  como  Sacramento,  ni  como  con- 
trato; y como  la  potestad  civil  es  incapaz  para  unir  a los 
fieles  en  matrimonio  como  para  disolverlo,  por  lo  mismo 


(1)  Isaías,  cap.  vi,  vers.  5. 
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toda  sentencia  de  separación  de  los  cónyuges  unidos  en  ma- 
trinonio  legítimo  ante  la  Iglesia,  pronunciada  por  la  potes- 
tad laical,  será  de  ningún  valor;  y el  cónyuge  que,  abusan- 
do de  tal  sentencia,  se  atreviera  á unirse  con  otra  persona 
será  un  verdadero  adúltero,  como  sería  un  verdadero  adúU 
tero  y como  sería  un  verdadero  concubinario  quien  preten- 
diese haber  celebrado ^ mtrimonio  en  fuerza  sólo  del  acto 
civil;  y uno  y otro  serian  indignos  de  absolución  hasta  que 
no  resarciesen  el  escándalo  é hiciesen  ]3enitencia. 

»Tercero.  El  verdadero  matrimonio  de  los  fieles,  úni- 
camente se  contrae  cuando  el  varón  y la  mujer,  libres  de 
impedimento,  declaran  su  mútuo  consentimiento  ante  el 
párroco  y testigos,  según  la  forma  del  Santo  Concilio  de 
Trento.  El  matrimonio  así  contraido  recibe  y produce  todo 
su  valor,  y no  hay  necesidad  de  que  sea  reconocido  ó con- 
firmado por  la  potestad  civil.  A pesar  de  todo  esto,  para  evi- 
tar vejaciones  y penas  por  bien  de  la  prole,  que  de  otro  mo- 
do no  sería  reconocida  como  legítima  por  la  potestad  lega, 
y para  alejar  el  peligro  de  la  poligamia,  oportuno  y conve- 
niente parece  que  los  mismos  fieles,  después  de  haber  con- 
traido legítimo  matrimonio  ante  la  Iglesia,  se  presenten  á 
cumplir  el  acto  impuesto  por  la  ley,  pero  con  la  intención  (co- 
mo enseña  Benedicto  XIV  en  su  Breve  de  17  de  Setiembre 
de  1746,  Redditm  sunt  noHsJ  de  que,  presentándose  al  juez 
municipal  del  gobierno,  no  hacen  otra  cosa  más  que  una  ce- 
remonia meramente  civil. 

»Cuarto.  Si  es  oportuno  y conveniente  que  los  fieles, 
presentándose  al  acto  civil,  se  den  a conocer  por  cónyuges 
legítimos  ante  la  ley,  no  deben,  sin  embargo,  realizar  seme- 
jante acto  sin  haber  celebrado  primero  su  matrimonio  ante 
la  Iglesia.  Si  alguna  vez  quizás  fuese  necesario  invertir  este 
órden,  lo  que  fácilmente  no  debe  admitirse,  en  este  caso 
debe  procurarse  con  toda  diligencia  que  el  matrimonio  sea 
contraido  cuanto  antes  in  fdcie  Ecclesice^  quedando,  entre 
tanto,  separados  los  cónyuges. 

»Quinto.  De  todo  esto  es  fácil  deducir  que  en  nada  se 
altera  la  práctica  observada  hasta  aquí  sobre  el  matrimonio, 
libros  parroquiales,  esponsales,  impedimentos  matrimonia- 
les de  cualquier  naturaleza  que  sean,  establecidos  ó reco- 
nocidos por  la  Iglesia. 

»Hé  aquí  la  doctrina  que  deben  retener  los  fieles,  y las 
prescripciones  á que  han  de  conformarse,  si  quieren  celebrar 
santamente  el  matrimonio.  Ante  todo,  sea  el  rito  de  la  Igle- 
sia el  que  santifique  las  bodas;  sea  la  bendición  sacer- 
dotal la  que  una  las  manos  de  los  esposos  y la  protección  de 
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Dios  invocada  para  ellos  por  ql  ministro  del  altar,  después  de 
ofrecida  la  hostia  de  propiciación,  sea  la  que  los  acompañe, 
si  desean  vivir  en  el  temor  del  Señor,  procrear  y educar  la 
prole,  dar  á la  Iglesia  hijos  obedientes,  gozando  en  la  tierra 
de  aquella  paz  y alegría  que  es  prenda  de  la  eterna  felicidad. 
Si  alguno  hubiere  que  procediera  en  contra  de  estas  instruc- 
ciones, atraerá  sobre  sí  la  maldición  de  Dios,  así  como  sobre 
sus  hijos,  que,  frutos  de  un  concubinato,  no  serán  reconoci- 
dos cómo  legítimos  ante  la  Iglesia. 

>>Sólo  nos  resta  dirigirnos  á los  párrocos  de  esta  alma 
ciudad,  que  con  tanto  celo  trabajan  por  la  salvación  de  las 
almas,  á fin  de  que  en  las  pláticas  y en  la  enseñanza  del  Ca- 
tecismo expliquen  esta  doctrina  del  matrimonio  cristiano, 
de  cuyos  verdaderos  bienes  depende,  no  sólo  la  prosperidad 
temporal  de  las  familias,  sino  la  de  la  sociedad. 

»Dado  en  nuestra  residencia,  á 7 de  Febrero  de  1871. — 
Constantino,  cardenal  Patrizi,  Vicario  general  de  Su  San- 
tidad.» 

3.  Declaraciones  recientes  de  la  Sagrada  Penitenciaria 
sohre  intervención  de  los  empleados  civiles  en  el  matrimonio 
civü^  Mutismo  de  los  hijos.,  etc. 

DUBIA. 

I.  Licet  magistratui  et  officialibus  curiae  civiliis  cele- 
brationi  matrimonii  civilis  pro  sui  muñere  ministerii  inter- 
venire,  prsevium  processum  conficiendo,  consensum  de 
prsesenti  exquirendo,  actum  jure  completum  esse  pronun- 
tiando,  scriptum’testimonium  conscribendo,  tum  máxime 
cum  matrimoniiim  in  facie  Ecclesim  nondum  est  contrac- 
tiim,  xel  etiam  aut  non  contrahendum  certo  cognoscitur, 
aut  saltem  rationabiliter  suspicatur? 

, _ II.  ^ Auctoritas  civilis  nonnulla  ex ecclesiasticis  matrimo- 
nii  dirimentibus  impedimentis  quasi  propriojure  sancit  aut 
certe  recoguoscit:  sed  de  canónica  dispensatione  non  curat, 
immo  ab  eadem  aut  prmscindit,  aut  etiam  facultatem  dis- 
pensandi  sibi  arrqgat.  Licet  iis  qui  ejusmodi  impedimentis 
praepediuntur  legi  civili  obtemperare,  ideoque  dispensatio— 
nem  á civili  auctoritate  postulare  (non  omissa  dispensatio— 
nis  canonice  impetratione)  ne  legis  civilis  beneficiis  ca- 
reant,  aut  subjaceant  poenis,  quin  exinde  subeant  suspicio— 
nem  usurpationis  in  sacra  Ecclesim  iura  consentiendi? 

III 

IV.  Oportebit,  parochis  prmcí|¡ere  út  absiineant.  Ordi- 
nario inconsulto,  á jugeudis  in  facie  Ecclcsim  matrimoniis 
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eorum  qui  cum  contubemiuiii  civile  inierint,  tándem  pro- 
priae  conscientia?  censulere  constituerunt? 

^ V.  In  instrumento  scripto  baptismi  collati  pueris  illegi- 
timis  omitti  solent  nomina  parentum.  Matrimonium  antem 
civile  exitialis  est  concubinatus,  atque,  ideo  filii  eorum  qui 
in  eo  vivunt  illegitimi  sunt  coram  Ecclesia,  quamvis  lege 
civili  legitimi  censeantur.  Taceantur  ergo  oporte  t nomina 
Iiorum  parentum  in  instrumentis  collati  baptismi  aparocho 
conficiendis;  eo  vel  máxime  quod  ea  jam  constant  in  regis- 
tro civili,  el  alias  turpe  videatur,  utl'iber  parochialis  sit  ve- 
luti  criminalis  procesas,  cum  et  illorum  pecaminosas  sta- 
tus et  impedimenta,  gum  ut  plurimum  intercedunt,  matri- 
monii  in  facie  Ecclesiae  celebrandi  scribenda  erunt? 

VI.  Qui  matrimonium  civile  inierunt  conjuges  non  sunt; 
non  maritus,  non  uxor,  sed  concubinarii,  frequentius  et  in- 
cestuosi.  Licet  notariis  aliisque  publicis  officialibus  eosdem 
conjuges,  maritum,  .uxorem  atque  eorum  filios  legítimos 
scribere  in  instrumentis  civilibus  conficiendis,  atque  jura 
quíe  eo  nomine  eisdem  lege  civili  tribuuntur,  stipulare  et 
vindicare? 


RESOLUTIO. 

Sacra  Poenitenciaria  matare  consideratis  propositis  quaes- 
tionibus  censuit  respondendum  prout  sequitur: 

Ad  primam.  Posse  tolerar!,  dummodo  prsefati  magis- 
tratus  et  officiales  in  conficiendis  suprascriptis  aclis  inten- 
dant  exercere  caeremoniam  mere  civilem,  et  nihil  peragant, 
aut  suadeant  contra  sanctitatem  matrimonii,  et  necessila- 
tem  illud  contrabendi  coram  Ecclesia,  habitis  prae  oculis 
sanctissimis  Religionis  nostrae  legibus,  et  litteris  Benedic- 
ti  XIV:  RedditíB  sunt  Nolis ^ de  guibus  ad  scandalum  re- 
movendum  contrahentes  prudenter  commoneant.  Quod  vero 
attinet  ad  casus,  in  quibus  appareat,  fideles  ad  caeremoniam 
civilem  accedentes,  male  esse  dispositos,  ñeque  matrimo- 
nium (quod  regulariter  praemitti  debuisset)  coram  Ecclesia 
esse  celebraturos,  sed  sub  praetextu  contractas  civilis  in 
concubinatu  permansuros,  ipsum  magistratum  et  officiales 
dirigendos  esse  juxta  regulas  a probatis  auctoritatibus  et 
praesertim  a S.  Alphonso  de  Ligorio,  lib.  ii,  tract.  iir,  cap.  ii, 
dub.  V,  art.  5,  circa  cooperantes  traditas. 

Ad  secundam.  Affirmative,  dummodo  per  hoc  multam 
potestati  civili  constituendi  impedimenta  matrimonium  di- 
rimentia;  aut  ea  relaxandí  faculta tem  agnoscant;  sed  solum 
intendant  injustas  removere  vexationes. 
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Adtertiain • • 

Ad  quartam.  Relinquendum  prudentiae  Ordinarii,  caute 
tamen  ut  iaterea  matrimonium  postulantes  eo  meliori  mo- 
do quo  íieri  potest,  separati  vi  vant. 

Ad  quintam.  Nihii  obstare,  quominusin  actis  hujus- 
modi  baptizatorum  referantur  nomina  parentum,  dummodo 
tamquam  civiliter  tantum  conjimcti  describantur. 

Adsextam.  Hujusmodi  notarios  et  officiales  non  esse 
inquietandos. 

Batum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  2 Septem- 
bris  1870. — A.  P.  Pellegrini,  S.  P.  Reg. — L,  Cancus.  Pei- 
rano,  S.  P.  Srius.  Ita  es. — Benedictüs,  epicopus  Per- 
tuensis. 

(Del  Boletín  Eclesiástico  debarzobispado  de  G ranada,  14 
de  Enero  de  1871,  núm.  1,340,  año  XXVII.) 


CAPÍTULO  II. 


de  la  reforma  de  la  LEGISLACION  DEL  MATRIMONIO  Y DEL  RE- 
GISTRO CIVILES  EN  LA  PARTE  RELATIVA  AL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  Decreto  reformando  la  legislación  sobre  el  matrimonio  ci- 
■ vil. — 2.  Instrucciones  para  la  ejecución  del  decreto  anterior  y regis- 
tro civil.— 3.  Aclaratoria  del  decreto  sobre  registro  civil.— 4.  Circu- 
lar á las  Audiencias. — 5.  Circular  para  que  el  casado  canónicamente  no 
celebre  matrimonio  civil. 


1 . Decreto  reformando  la  legislación  rev  olucionaria  es- 
pañola sobre  el  matrimonio  civil: 

«Artículo  1.”  El  matrimonio  contraido  6 que  se  contra- 
jere  con  arreglo  á los  sagrados  cánones,  producirá  en  Espa- 
ña todos  los  efectos  civiles  que  le  reconocían  las  leyes  vi- 
gentes hasta  la  promulgación  de  la  provisional  de  18  de  Ju- 
mo de  1870. 

;;Los  matrimonios  canónicos  celebrados  desde  que  empe- 
zó a regir  dicha  ley  hasta  el  dia,  surtirán  los  mismos  efec- 
tos desde  la  época  de  su  celebración,  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos adquiridos  por  consecuencia  de  ellos  por  terceras 
personas  á título  oneroso. 

>>Art.  2."  Los  que  contraigan  matrimonio  canónico  so- 
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licitarán  su  inscripción  en  el  registro  civil  presentándola 
partida  del  párroco  que  lo  acredite,  en  el  término  de  ocho 
dias,  contados  desde  su  celebración.  Si  no  lo  hicieren,  su- 
frirán, pasado  este  tériniiio,  una  multa.de  5 á 50  pesetas  y 
además  otra  de  1 á 5 pesetas  por  cada  dia  de  los  que  tarden 
en  verificarlo;  j)ero  sin  que  esta  última  pueda  exceder  en 
ningún  caso  de  400  pesetas. 

»Los  insolventes  sufrirán  la  prisión  subsidiaria  por  sus- 
titución y apremio  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  50 
del  Código  penal. 

»Los  que  hayan  contraído  matrimonio  canónico  después 
que  empezó  á regir  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  y no  lo 
hubieren  inscrito,  deberán,  bajo  las  mismas  penas,  soíici- 
citar  su  inscripción  en  el  término  de  noventa  dias,,  conta- 
dos desde  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Gaceta. 

»Art.  3.“  Se  ruega  y encarga  á los  Rdos.  Prelados  dis- 
pongan que  los  párrocos  suministren  directamente  á los 
jueces  encargados  del  registro  civil  noticia  circunstanciada, 
en  la  forma  que  determinarán  los  reglamentos,  de  todos  los 
matrimonios  que  hayan  autorizado  desde  la  fecha  en  que 
empezó  á cumplirse  la  ley  citada  de  1870,  y de  los  que  en 
adelante  autoricen. 

»Si  algún  párroco  faltare  á esta  obligación,  el  juez  mu- 
nicipal denunciará  la  falta  al  Prelado  y la  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  dirección  general  del  Registro  civil  para  lo  que 
corresponda. 

»Art.  4."  La  partida  sacramental  del  matrimonio  hará 
plena  prueba  del  mismo  después  que  haya  sido  inscrito  en 
el  registro  civil.  Guando  el  matrimonio  no  hubiere  sido  ins- 
crito, deberá  la  partida  someterse  á las  comprobaciones  y 
diligencias  que  dispondrán  los  reglamentos,  y á las  que  los 
tribunales  estimen  necesarias  para  calificar  su  autenticidad. 

»Art.  5.*  La  ley  de  18  de  Junio  de  1870  queda  sin  efec- 
to en  cuanto  á los  que  hayan  contraido  ó contraigan  matri- 
monio canónico;  eL  cual  se  regirá  exclusivamente  por  los 
sagrados  cánones  y las  leyes  civiles  que  estuvieron  en  ob- 
servancia hasta  que  se  puso  en  ejecución  la  referida  ley. 

»Exeeptúanse  tah-sólo  de  esta  derogación  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  cap.  5."  de  la  misma  ley,  las  cuales 
continuarán  aplicándose,  cualquiera  que  sea  la  forma  legal 
en  que  se  haya  celebrado  el  contrato  de  matrimonio. 

»Aít.  6."  Las  demás  disposiciones  de  la  ley  de  18  de 
Junio  de  1870  no  exceptuadas  en  el  segundo  párrafo  del  ar- 
tículo anterior,  serán  sólo  aplicables  á los  que  habiendo 
contraido  consorcio  civil  omitieren  celebrar  el  matrimonio 
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canónico,  á menos  que  estuvieren  ordenados  in  sacris  ó H- 
o-ados  con  votó  solemne  de  castidad  en  alguna  Orden  religio- 
sa canónicamente  aprobada,  los  cuales,  aunque  aleguen  ha- 
ber abjurado  de  la  fé  católica,  no  se  considerarán  legítima- 
mente casados  desde  la  fecha  de  este  decreto;  pero  quedan- 
do á salvo  en  todo  caso  los  derechos  consiguientes  á la  le- 
gitimidad de  los  hijos  habidos  ó que  nacieren  dentro  délos 
trescientos  dias  siguientes  á la  fecha  de  este  decreto,  los  de 
potestad  paterna  y materna,  y los  adquiridos  hasta  el  dia 
por  consecuencia  de  la  sociedad  conyugal  que  habrá  de  di- 
solverse. 

»Art.  7.“  Las  causas  pendientes  de  divorcio  ó nulidad 
de  matrimonio  canónico  y las  demás  que  según  los  sagra- 
dos cánones  y las  leyes  antiguas  de  España  son  de  la  com- 
petencia de  los  tribunales  eclesiásticos,  se  remitirán  á estos 
desde  luégo,  en  el  estado  y en  la  instancia  en  que  se  en- 
cuentren, por  los  jueces  y tribunales  civiles  que  se  hallen 
conociendo  de  ellas. 

»Serán  firmes  las  ejecutorias  dictadas  en  las  causas  ya 
fenecidas. 

»Art.  8.”  El  gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  pre- 
sente decreto  para  su  aprobación. 

»Madrid  9 de  Febrero  de  1875. — El  presidente  del  minis- 
terio-regencia, Antonio  Cánovas  del  Castillo. — El  ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Francisco  de  Cárdenas.» 

^ 2.  Para  la  ejecución  del  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875 
é inscripción  de  los  matrimonios  canónicos  en  el  registro  ci- 
vil se  publicó  la  siguiente  instrucción: 

«Artículo  1."  La  inscripción  del  matrimonio  canónico 
se  verificará  á solicitud  verbal  de  los  interesados,  presen- 
tando la  nartida  sacramental  que  lo  justifique  en  el  registro 
civil  del  lugar  ó distrito  á que  corresponda  la  parroquia  en 
que  aquel  se  haya  celebrado.  '' 

»Art.  2.°  Los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero 
por  dos  españoles  ó por  un  español  que  quiera  conservar  su 
nacionalidad  y un  extranjero,  se  inscribirán  en  el  registro 
civil  del  agente  diplomático  ó consular  español  del  lugar  cu 
que  se  hubieren  celebrado;  y no  habiéndolo,  en  el  del  más 
próximo,  cuyos  funcionarios  cumplirán  además  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  70  de  la  ley  de  registro  civil. 

»Art.  .3.”  Podrán  solicitar  la  inscripción  del  matrimonio 
canónico  los  cónyuges  y sus  padres  ó tutores,  por  sí  ó por 
medio  de  mandatarios,  aunque  el  mandato  sea  verbal;  pero 
si  ninguno  de  ellos  lo  hiciere  en  el  plazo  debido,  el  marido 
únicamente  quedará  sujeto  á Jas  penas  señaladas  en  el  ar- 
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líenlo  2."  del  decreto  á que  se  refiere  la  presente  instruc- 
ción. 

»Art.  4.”  Se  entenderá  solicitada  la  inscripción  del  ma- 
trimonio por  el  hecho  de  la  presentación  en  el  registro  de  la 
partida  sacramental  dentro  del  plazo  legal,  aunque  no  se 
formule  pretensión  alguna. 

»Art.  5.°  El  plazo  señalado  para  solicitar  la  inscripción 
de  los  matrimonios  que  se  celebren  después  de  publicada 
esta  instrucción  en  los  Boletines^  empezará  á contarse  des- 
de el  dia  siguiente  al  en  que  tuvo  lugar  la  ceremonia  reli- 
giosa. En  los  matrimonios  secretos,  q conciencia^  estos 
plazos  empezarán  á correr  desde  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica autorizare  su  publicación. 

»Art.  6.”  La  inscripción  se^  veriñeará  trascribiendo  lite- 
ralmente la  partida  sacramental,  y haciendo  constar  además 
las  circunstancias  siguientes: 

»Primera.  El  lugar,  hora,  dia,  mes  y año  en  que  se  ve- 
rifique la  inscripción. 

»Segunda.  El  nombre  y apellido  del  funcionario  encar- 
gado del  registro  y del  que  haga  las  veces  de  secretario. 

»Tercera.  Certificaao  de  no  constar  en  el  registro  ante- 
cedente alguno  que  impida  verificar  la  trascripción. 

»Estos  particulares  habrán  de  comprenderse  en  el  acta 
correspondiente,  en  párrafo  separado  y ántes  de  la  inserción 
literal  de  la  partida. 

»Art.  7.°  También  podrán  hacerse  constar  en  la  ins- 
cripción, aunque  no  resulten  de  la  partida  que  haya  de  tras- 
cribirse, si  los  interesados  lo  solicitaren,  las  circunstancias 
mencionadas  en  los  números  1.",  3.®,  4.®,  8.®,  9."  y 10  del  ar- 
tículo 67  de  la  ley  del  registro. 

»Para  adicionar  dichas  circunstancias  bastará  la  decla- 
ración de  cualquiera  de  los  contrayentes,  excepto  las  expre- 
sadas en  los  números  4°  y 9.®,  las  cuales  deberán  justificar- 
se con  los  documentos  que  exige  la  ley  del  registro  y su  re- 
glamento. 

»Respecto  á las  demás  declaraciones  que  haya  de  conte- 
ner la  inscripción,  se  atendrán  los  jueces  municipales  á lo 
prevenido  en  el  nútn.  4.®  del  art.  20  de  dicha  ley. 

»Art.  8.®  Los  encargados  del  registro  civil  trascribirán 
las  partidas  sacramentales,  y extenderán  las  inscripciones 
de  los  matrimonios  canónicos  q^ue  en  adelante  se  celebren, 
gratuitamente  y en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde 
su  celebración. 

»Para  los  matrimonios  celebrados  desde  que  empezó  á 
regir  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  será  este  término  de  se- 
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senta  dias,  contados  desde  la  presentación  de  cada  partida. 

»Art.  9.“  Al  pié  de  la  partida  sacramental,  que  ha  de 
quedar  archivada,  se  pondrá  una  nota  en  la  forma  siguiente: 

«Trascrita  esta  partida  en  el  registro  civil  de  mi  cargo, 
libro...,  folio....,  núm...  de  la  sección  de  matrimonios.» 

»Fecha,  firmas  del  juez  y secretario,  y sello. 

»Art.  10.  Trascrita  la  partida  de  matrimonio  en  el  re- 
gistro civil,  se  archivará  y colocará  en  el  legajo  resnectivo, 
en  la  forma  que  determinan  los  artículos  28  y 29  del  regla- 
mento. 

»Si  los  interesados  lo  pidieren,  se  les  facilitará  la  corres- 
pondiente certificación  en  la  forma  prescrita  para  las  demás 
de  su  clase. 

»Art.  11.  Verificada  la  trascripción  de  la  partida  sacra- 
mental, el  encargado  del  registro  deberá  ponerlo  éii  conoci- 
miento de  los  jueces  municipales  en  cuyo  registro  estuviere 
inscrito  el  nacimiento  de  los  contrayentes,  en  el  modo  y para 
los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  60,  61  y 74  de  la  ley 
del  registro  civil. 

»Art.  12.  Cuando  del  registro  resultaren  circunstancias 
ó declaraciones  que  contradigan  ó alteren  de  un  modo  sus- 
tancial el  resultado  de  la  partida  que  se  presente,  las  cuales 
no  puedan  rectificarse  por  las  declaraciones,  documentos  ó 
justificaciones  que  se  acompañen  á las  mismas,  el  juez  mu- 
nicipal suspenderá  la  inscripción,  dando  conocimiento  á los 
interesados,  y devolverá  la  partida  por  conducto  de  la  per- 
sona que  la  hubiere  presentado  al  párroco  respectivo,  diri- 
giéndole un  atento  oficio  en  que  exprese  las  dificultades  que 
ofrezca  la  inscripción. 

»Cuando  estas  dificultades  no  afecten  á la  validez  del 
matrimonio,  podrá  el  juez,  si  los  interesados  lo  reclaman, 
hacer  una  inscripción  provisional,  que  deberá  rectificarse 
prévias  las  declaraciones  ó justificaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior.  ' 

»Lo  mismo  se  observará  cuando  las  partidas  presentadas 
contengan  equivocaciones,  errores  ú omisiones  importantes. 

»Art.  13.  Para  el  más  fácil  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones anteriores,  se  procurará  que  las  partidas  de  matri- 
monio contengan  al  ménos  las  circunstancias  siguientes: 

»Primera.  El  lugar,  dia,  mes  y año  en  gue  se  efectuó  el 
matrimonio. 

»Segunda.  El  nombre  y carácter  eclesiástico  del  sacer- 
dote que  lo  hubiese  celebrado. 

»Tercera.  Los  noinbres,  apellidos,  edad,  estado,  natu- 
raleza, profesión  ú oficio  y domicilio  de  los  contrayentes. 
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»Cuarto.  Los  nombres,  apellidos  y naturaleza  de  los  pa- 
dres. 

»Quinta.  Los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  los  tes- 
tigos. ^ . 1 . n 

»Sexta.  Expresión  de  si  los  contrayentes  son  hijos  le- 
gítimos, cuando  lo  fueren. 

»Séptima.  Igual  expresión  del  poder  que  autorice  la  re- 
presentación del  contrayente  que  no  concurra  personalmen- 
inente  á la  celebración  del  matrimonio,  y del  nombre,  ape- 
llidos, edad,  naturaleza,  domicilio  y profesión  ú oficio  W 
apoderado. 

»Octava.  La  circunstancia  en  su  caso  de  haberse  cele- 
brado el  matrimonio  in  articulo  mortis. 

»Novena.  La  de  haber  obtenido  el  consentimiento  ó soli- 
citado el  cofisejo  exigido  por  la  ley  tratándose  de  hijos  de 
familia  y de  menores  de  edad. 

»Décima.  El  hombre  y apellido  del  cónyuge  premuerto, 
fecha  y lugar  de  su  fallecimiento,  en  el  caso  de  ser  viudo 
uno  de  los  contrayentes. 

»Art.  14.  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 3.”  del  decreto  á que  esta  instrucción  se  refiere,  los 
párrocos  remitirán  directamente  á los  encargados  del  regis- 
tro civil  en  cuya  demarcación  se  halle  situada  la  iglesia 
parroquial,  una  relación  ó noticia  de  los  matrimonios  cele- 
nrados  desde  l.°  de  Setiembre  de  1870  en  que  empezó  á re- 
gir la  ley  de  18  de  Junio  del  mismo  año,  que  comprenderá 
los  datos  siguientes: 

»Primero.  El  lugar,  dia,  mes  y año  en  que  se  haya  efec- 
tuado el  matrimonio. 

»Segundo.  Elnombre  y carácter  del  sacerdote  que  haya 
in  tervenido  en  su  celebración. 

»Tercero.  Los  nombres,  apellidos,  estado,  naturaleza  y 
domicilio  de  los  contrayentes. 

»Ciiarto.  El  libro  y fólio  del  archivo  parroquial  en  que 
conste  extendida  cada  partida  de  matrimonio. 

»Art.  15.  De  los  matrimonios  que  en  adelante  autori- 
cen los  párrocos,  darán  cuenta  á los  encargados  del  regis- 
tro civil  en  relaciones  que  contengan  todas  las  circunstan- 
cias enumeradas  en  el  artículo  anterior. 

»Estas  relaciones,  ó comunicación  negativa  en  su  caso, 
se  remitirán  de  oficio  á dichos  funcionarios  en  los  dias  l."y 
15  de  cada  mes. 

»Art.  16.  Para  la  formación  de  la  nota  circunstanciada 
de  matrimonios  celebrados  desde  1 de  Setiembre  de  1870 
que  los  párrocos  deben  suministrar  á los  jueces  municipales, 
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se  concede  á aquellos  el  término  de  tres  meses,  contados 
desde  la  publicación  de  esta  instrucción  en  la  Gaceta, 

»Art.  17.  La  imposición  de  las  multas,  ó prisión  subsi- 
diaria en  su  caso,  se  verificará  por  el  juez  munici]:)al  encar- 
gado del  registro  en  que  deba  verificarse  la  inscripción  del 
matrimonio  canónico,  con  arreglo  á los  trámites  señalados 
para  los  juicios  de  faltas.  A este  efecto,  tan  luego  como  ten- 
ga conocimiento  el  juez  de  que  se  ha  celebrado  un  matrimo- 
nio y de  que  ba  trascurrido  el  plazo  señalado  para  solicitar 
su  inscripción,  promoverá  de  oficio,  ó á instancia  del  fiscal 
municipal,  el  correspondiente  juicio  de  faltas. 

»La  prisión  subsidiaria  por  insolvencia  nunca  podrá  ex- 
ceder de  treinta  dias,  cualquiera  que  sea  el  importe  de  la 
multa. 

»Art.  18.  Los  jueces  municipales  que  tuvieren  noticia 
de  la  celebración  de  un  matrimonio  canónico  que  no  les  ha- 
ya sido  oportunamente  comunicado  por  el  párroco,  dirigi- 
rán al  Prelado  respectivo  una  respetuosa  comunicación, 
poniendo  en  su  conocimiento  dicha  falta,  y comunicándolo 
al  propio  tiempo  á la  dirección  general. 

»Los  fiscales  municipales  denunciarán  también  al  juez 
las  faltas  de  esta  clase  de  que  tengan  noticia,  y podrán 
igualmente  dirigirse  á la  dirección. 

»Esta,  en  ambos  casos,  dará  cuenta  del  hecho  que  mo- 
tive la  denuncia  al  ministro  de  Gracia  y Justicia  parala  re- 
solución que  proceda. 

»Art.  19.  Cuando  los  interesados  que  soliciten  inscri- 
bir su  matrimonio  hayan  dejado  trascurrir  los  plazos  que 
concede  el'art.  2.”  del  mencionado  decreto,  no  podrá  verifi- 
cársela inscripción  sino  en  virtud  de  orden  judicial,  y pre- 
vio el  oportuno  expediente,  con  arreglo  al  art.  32  del  regla- 
mento. 

>>En  este  expediente  se  harán  constar  las  causas  que 
motivaron  la  no  presentación  de  la  partida  en  tiempo  opor- 
tuno, las  multas  y correcciones  impuestas,  y el  nombre  del 
párroco  que  no  dió  conocimiento  de  la  celebración  de  dicho 
matrimonio  al  juez  municipal. 

»Art.  20.  En  toda  partida  sacramental  que  haya  de 
presentarse  en^  los  tribunales  y oficinas  del  gobierno  para 
acreditarla  existencia  de  cualquier  matrimonio  canónico  ce- 
lebrado después  de  l.°  de  Setiembre  de  1870,  deberá  exten- 
derse al  pié  la  oportuna  nota  de  haber  sido  trascrita,  en  los 
siguientes  términos: 

»Trascrita  esta  partida  en  el  libro...,  fólio...,  número... 
»de  la  sección  de  matrimonios  de  este  registro.» 
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»Fecha,  firmas  del  juez  y del  secretario,  y sello  del  juz- 
gado. 

»Por  esta  nota  devengarán  los  encargados  del  registro- 
veinticinco  céntimos  de  peseta. 

»Art.  21.  Para  subsanar  la  falta  de  la  nota  prevenida 
en  el  artículo  anterior  en  las  partidas  de  matrimonios  canó- 
nicos celebrados  después  de  l.“de  Setiembre  de  1870  se  ob- 
servarán las  formalidades  siguientes: 

»Primera.  Los  cónyuges  ó sus  legítimos  representantes 
acudirán  con  solicitud  escrita  al  juez  de  primera  instancia 
en  cuyo  territorio  se  halle  situada  la  parroquia  en  que  el 
matrimonio  se  haya  celebrado,  acompañando  la  partida  sa- 
cramental, y manifestando  los  obstáculos  que  hubiesen  im- 
pedido la  inscripción  de  ésta,  y pedirán  que,  con  asistencia 
del  ministerio  fiscal,  se  practique  el  cotejo  de  dicho  docu- 
mento con  su  original. 

»Si  el  fiscal  se  conformare  con  los  hechos  alegados  ó el 
juez  los  estimare  ciertos,  acordará  que  se  practique  la  dili- 
gencia solicitada. 

»Segunda.  Esta  diligencia  se  verificará  en  la  forma  pre- 
venida en  los  artículos  304  y 305  de  la  ley  de  Eniuiciamien- 
to  civil. 

»Tercera.  Resultando  confórmela  partida  con  su  origi- 
nal, el  juez  dictará  auto  y mandará  expedir  testimonio  con 
inserción  literal  de  éste  y de  la  partida  sacramental. 

»Art.  22.  Con  el  testimonio  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  solicitará  la  trascripción  de  la  partida  en  el  re- 
gistro civil  correspondiente. 

vArt.  23.  La  inscripción  del  matrimonio  en  el  registro 
se  acreditará  por  la  nota  del  juez  municipal  respectivo,  ex- 
tendida al  pié  de  la  partida  sacramental,  en  la  forma  preve- 
nida en  el  art.  20. 

»Guando  se  presentaren  partidas  sacramentales  que  ca- 
rezcan de  la  nota  referida,  la  autoridad  ante  quien  se  exhi- 
bieren las  devolverá  á los  interesados  para  los  efectos  expre- 
sados en  el  art.  21. 

»Art.  24.  Los  jueces  y tribunales  que  se  hallen  cono- 
ciendo actualmente  de  causas  ó pleitos  sobre  divorcio  ó nu- 
lidad de  matrimonio  canónico,  las  remitirán  de  oficio,  bajo 
inventario,  ^ prévia  audiencia  del  ministerio  fiscal,  á los 
jueces  eclesiásticos  que  corresponda,  por  conducto  del  pre- 
sidente de  la  Audiencia.  , 

»Art.  25.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  que  dichos  jueces  y tribunales  continúen 
conociendo  de  las  incidencias  de  las  mismas  causas,  relati- 
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vas  al  depósito  déla  mujer  casada,  alimentos,  litisexpensas 
y los  demás  asuntos  temporales  que  siempre  han  correspon- 
dido al  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

»Art.  26.  Se  declaran  suspendidos  los  términos  judicia- 
les en  las  referidas  causas  desde  el  dia  10  de  Febrero  en 
que  se  publicó  el  decreto  á que  se  refiere  la  presente  instruc- 
ción, hasta  que  se  haga  saber  á las  partes  el  auto  del  tribu- 
nal eclesiástico  mandando  continuar  el  procedimiento. 

»Los  litigantes,  sin  embargo,  uodrán  solicitar  del  tribu- 
nal, tan  luégo  como  hayan  llegado  los  autos  á poder  del  mis- 
mo que  dicte  aquella  providencia. 

»Art.  27.  De  las  ejecutorias  dictadas  por  los  tribunales 
eclesiásticos  declarando  el  divorcio  ó la  nulidad  del  matri- 
monio canónico,  se  dará  conocimiento  á los  encargados  de 
los  registros  en  que  estuviere  inscrito  el  nacimiento  de  los 
contrayentes  , para  que  dichos  funcionarios  cumplan  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  61 , 62  y 74  de  la  ley  de  registro 
civil. 

»Art.  28.  Para  facilitar  el  cumplimiento  délo  dispues- 
to en  esta  instrucción,  se  remitirán  periódicamente  á los  pár- 
rocos por  este  ministerio  los  estados  que  habrán  de  llenar, 
á fin  d^e  dar  noticia  de  los  matrimonios  que  celebren. 

»Art.  29.  Las  dudas  á que  diere  lugar  la  ejecución  del 
decreto  y disposiciones  á que  se  refiere  la  presente  instruc- 
ción se  resolverán  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  del 
registro  civil,  debiendo  los  jueces  consultarlas  en  los  casos 
y con  las  formalidades  que  establece  el  art.  100  del  regla- 
mento. 

»Madrid  19  de  Febrero  de  1875.  — Aprobado.  — Cár- 
denas.y) 

3.  Aclaratoria  del  decreto  anterior. — En  vista  de  las  di- 
ficultades que  ofrece  en  algunos  pueblos  y territorios  la 
cumplida  ejecución  de  ciertas  disposiciones  del  decreto  de 
9 de  Febrero  último,  sobre  inscripción  en  el  registro  civil 
de  los  matrimonios  canónicos,  ya  por  los  estragos  de. la 
guerra,  ó ya  por  hallarse  ocupados  ios  mismos  territorios 
por  merzas  rebeldes;  y en  la  necesidad  de  dictar  las  medi- 
das indispensables  para  que  se  lleve  á efecto  en  todas  partes 
tan  importante  servicio,  facilitando  la  aplicación  de  las  pe- 
nas en  que  incurran  los  con  traventores,  pero  apreciando  con 
la  debida  equidad  y exactitud  las  circunstancias  de  cada 
falta;  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Gra- 
cia y .Tusticia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.“  Se  amplían  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
este  ano  los  plazos  concedidos  por  el  art.  2.’  del  decreto  de 
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9 de  Febrero  ultimo  para  la  trascripción  de  las  partidas  de 
matrimonio  canónico  (1). 

Art.  2.°  Se  entenderán  relevados  de  toda  pena  los  que 
hubiesen  dejado  trascurrir  los  mencionados  plazos,  sobrese- 
yéndose en  los  expedientes  formados  con  motivo  de  aquella 
falta,  aunque  se  haya  dictado  sentencia  en  ellos,  si  no  se 
hubiera  hecho  efectiva  la  multa.  Los  que  se  encuentren  su- 
friendo la  prisión  subsidiaria  por  no  haber  satisfecho  las 
multas  á que  hayan  sido  condenados,  serán  puestos  en  li- 
bertad inmediatamente. 

Art.  3.”  En  el  caso  de  no  poderse  verificar  la  inscrip- 
ción en  el  pueblo  que  corresponda  con  arreglo  al  art.  l.“  de 
la  instrucción  de  19  de  Febrero,  por  hallarse  ocupado  por  los 
rebeldes  ó carecer  del  registro  civil,  se  presentará  la  partida 
al  juez  municipal  del  lugar  en  que  se  halle  cualquiera  de 
los  contrayentes,  para  que  la  eleve  con  su  informe  á la  di- 
rección general  de  los  registros. 

En  este  centro  se  abrirá  un  registro  especial  de  trascrip- 
ciones, donde,  con  el  carácter  de  provisional,  se  anotarán 
las  partidas  de  esta  clase,  resolviendo  la  procedente  en  cada 
uno  de  los  casos,  y comunicando  la  resolución  al  iuez  mu- 
nicipal. 

Art.  4."  Una  instrucción  especial  determinará  los  esta- 
dos que  con  arreglo  al  art.  14  de  la  de  19  de  Febrero  han  de 
remitirse  por  los  párrocos  á los  jueces  municipales,  asi  como 
los  términos  en  que  hayan  de  darse  y las  responsabilidades 
que  puedan  exigirse  por  la  falta  de  cumplimiento  de  la  dis- 
posición citada.  Dicha  instrucción  comprenderá  igualmente 
el  modelo  de  los  estados  que  deban  remitirse,  y determi- 
nará el  conducto  por  donde  deba  llegar  al  párroco  el  ejem- 
plar necesario  para  anotar  con  exactitud  los  datos  referidos. 

Art.  5."  Las  partidas  presentadas  después  de  los  plazos 
señalados  en  el  art.  2.°  del  decreto  de  9 de  Febrero  que  no 
se  hubiesen  trascrito,  y las  que  se  presentaren  con  posterio- 
ridad al  que  determina  el  art.  1.“  del  presente  real  decreto, 
se  trascribirán  en  la  forma  que  dispone  el  art.  19  de  la  ins- 
trucción referida;  pudiendo  formarse  uno  ó más  expedientes 
generales  en  cada  registro. 

Art.  6.“  Para  la  imposición  de  las  multas  y demás  cor- 
recciones á que  se  refieren  el  decreto  é instrucción  mencio- 
nados, se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Primera.  El  juez  municipal  á que  corresponda  procede- 

(1)  Por  decreto  dé  28  de  Diciembre  de  1876  se  prorogó  este  plazo  hasta  el  30  de 
Junio  de  1877. 
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rá  á la  imposición  de  la  multa  en  auto  motivado  (^ue  notifi- 
cará al  interesado  ó persona  que  á su  nombre  hiciere  la  pre- 
sentación de  la  partida.  Kste  auto  será  reclamable  en  el  tér- 
mino de  cinco  dias;  j si  trascurrido  este  plazo  no  fuere 
reclamado,  se  llevará  a efecto  sin, dilación  alguna. 

Segunda.  Si  el  multado  reclamare  oportunamente,  el 
juez  municipal  remitirá  la  reclamación  con  informe  ah  de 
primera  instancia,  el  cual  acusará  el  recibo  en  debida  for- 
ma, y resolverá  sin  más  trámite  en  un  término  que  no  ex- 
ceda de  diez  dias;  si  trascurriere  este  plazo  sin  que  se  haya 
comunicado  al  juez  municipal  la  revocación  de  su  provi- 
dencia, se  llevará  ésta  desde  luégo  á efecto. 

Tercera.  Contra  la  decisión  del  juez  de  primera  instan- 
cia podrá  ^reclamarse  ante  la  dirección  de.  los  Registros,  que 
resolverá  en  definitiva  y sin  ulterior  recurso. 

Art  7."  'Quedan  derogados  los  artículos  del  decreto  de 
9 de  Febrero  é instrucción  de  19  del  mismo  mes  en  cuanto 
se  opongan  á las  disposiciones  contenidas  en  el  presente. 

Dado  en  Palacio' a 31  de  Agosto  de  1875. — Alfonso. — El 
ministro  de  Gracia  y .Justicia,  Francisco  de  Cárdenas. 

REAL  ORDEN. 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  facilitar  el  exacto  cumplimiento 
dé  las  disposiciones  que  comprende  el  real  decreto  de  31  de 
Agosto  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar 
las  siguientes  reglas: 

Primera.  En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  artícu- 
lo 3.”  del  real  decreto  de  31  de  Agosto  último,  los  jueces 
municipales  elevarán  con  el  correspondiente  informe,  y den- 
tro de  un  plazo  que  no  exceda  de  ocho  dias,  las  partidas  que 
presentaren  los  interesados  á que  el  mismo  artículo  se  re- 
fiere. En  dicho  informe  se  harán  constar  las  circunstancias  y 
el  estado  del  registro  donde  debiera  haberse  practicado  la 
trascripción. 

Segunda.^  El  estado  núm.  l.°,  que  se  acompaña,  se  en- 
viara por  el  juez  municipal  al  párroco  ó párrocos  que  exis- 
tan dentro  do  su  distrito,  a fin  de  que  se  forme  y remita  por 
los  mismos  la  relación  de  los  matrimonios  canónicos  cele- 
brados en  las  fechas  que  expresa  el  art.  14  de  la  instruc- 
ción de  19  de  Febrero  último. 

Tercera.  Trascurridos  quince  dias  después  del  31  de  Di- 
ciembre ])róximo  sin  haberse  devuelto  por  el  párroco  el  es- 
tado que  se  cita  en  la  regla  anterior,  el  juez  municipal  solo 
reclamará  en  atento  oficio;  y si  pasados  odio  dias  no  lo  re- 
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mitiese,  procederá  con  arreglo  alo  dispuesto  en  elart.  3."  de 
decreto  de  9 de  Febrero  último,  dando  inmediatamente  cuen- 
ta á la  dirección  general  de  los  Registros. 

Cuarta.  Cada  párroco  recibirá  mensualmente  un  ejem- 
plar del  estado  núm.  2.“,  que  también  se  acompaña,  que  re- 
dactará V devolverá  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes.  Si 
alguno  dejare  de  verificarlo,  se  procederá  en  la  forma  que 
determina  la  regla  anterior. 

Quinta.  Los  jueces  muncipales  acusarán  el  recibo  de 
esta  circular  en  el  término  de  tercero  dia  desde  que  llegue 
á su  conocimiento,  y serán  responsables  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  sus  disposiciones,  quedando  sujetos  á la  impo- 
sición de  las  multas  y correcciones  que  prescriben  la  ley  y 
el  reglamento  del  registro  civil. 

De  real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos que  correspondan.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Setiembre  de  1875. — Cárdenas. — Señor  director 
general  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y del  Nota- 
riado. 

4.  Hé  aquí  la  circular  dirigida  á los  presidentes  de  las 
Audiencias,  sobre  la  reforma  de  la  ley  de  matrimonio  civil, 
que  vários  perifidicos  publicaron,  aunque  no  lo  hizo  la  Ga- 
ceta: 

«limo.  Sr.:  Al  reformar  el  decreto  de  9 del  corriente  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1870,  restableció  la  correspondiente 
armonía  entre  la  legislación  civil  y la  canónica  en  punto  al 
matrimonio  de  los  católicos,  dando  por  lo  mismo  á este  Sa- 
cramento todos  los  efectos  civiles  que  le  atribula  nuestra 
antigua  legislación.  Cesó,  por  lo  tanto,  el  matrimonio  civil 
para  todos  los  católicos,  conservándose  únicamente  como  el 
medio  de  que  puedan  constituir  familia  los  ^ue,  no  corres- 
pondiendo al  gremio  de  la  Iglesia,  se  hallan  imposibilitados 
de  celebrar  su  unión  ante  el  párroco. 

»No  obstante  lo  explícito  de  las  disposiciones  que  com- 
prende el  mencionado  decreto,  han  sido  diversamente  inter- 
pretadas, entendiéndose  por  algunos  jueces  municipales  en 
un  sentido  distinto,  ocasionado  á prácticas  viciosas,  y que 
da  lugar  á notables  perjuicios  de  los  intereses  particulares. 

»En  la  necesidad  de  uniformar  en  punto  tan  importante  la 
aplicación  de  la  nueva  reforma,  se  hace  indispensable  incul- 
car á dichos  funcionarios  la  obligación  de  atemperarse  es- 
trictamente á lo  que  establecen  los  artículos  5."  y 6.“  del  re- 
ferido decreto;  haciéndose  comprender  que  sólo  pueden  au- 
torizar los  matrimonios  de  aquéllos  que  ostensiblemente 
manifiesten  que  no  pertenecen  á la  Iglesia  católica,  y que 


suspendan  la  tramitación  de'  todos  los  expedientes  incoa- 
dos con  arreglo  á la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  salvo  en  el 
caso  excepcional  á que  se  refiere  el  art.  6.°  ya  citado. 

»En  vista  de  las  anteriores  consideraciones , el  Rey  (Q.  D . G .) 
se  ha  servido  resolver  comunique  V.  L á los  jueces  de  pri- 
mera instancia  del  territorio  de  esa  Audiencia  la  presente 
circular,  que  explica  la  verdadera  inteligencia  de  las  pres- 
cripciones que  comprende  la  reforma  que  ha  de  plantear,  y 
les  encargue  lo  hagan  á la  mayor  brevedad  á los  jueces  mu- 
nicipales que  de  ellos  dependan,  previniendo  á dichos  fun- 
cionarios la  más  puntual  observancia  de  aquellas,  sin  per- 
juicio de  que  consulten  en  la  forma  prevenida  en  el  regla- 
mento las  dudas  aue  pudieran  suscitarse. 

»De  real  orden  lo  digoáV.  I.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos oportunos. — limo,  señor  presidente  déla  Audiencia  de...» 

5.  Circular  del  mmisterio  de  Gracia  y Justicia  en  fa- 
vor del  matrimonio  cristiano. 

En  vista  de  las  comunicaciones  dirigidas  á esta  direc- 
ción general  por  los  jueces  municipales  de  Castromonte  y 
Carlet,  en  10  y 19  del  último  Abril,  consultando  si  podrian 
acordar  la  celebración  de  los  matrimonios  civiles  que  inten- 
taban contraer  con  distintas  personas  algunos  unidos  ya  en 
matrimonio  canónico  después  de  1870: 

Considerando  que,  según  el  núm.  1.*  del  art.  5.',  no  pue- 
den contraer  matrimonio  los  que  se  hallan  ligados  con  un 
vínculo  matrimonial  no  disuelto  legalmente: 

Considerando  que,  á pesar  de  negarse  en  dicha  ley  efec- 
tos civiles  al  matrimonio  canónico,  no  por  eso  dejará  de  ser 
un  vínculo  digno  de  respeto,  y comprendido,  por  lo  tanto, 
en  el  espíritu  del  artículo  citado: 

Considerando  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  del 
Código  penal,  la  celebración  del  segundo  matrimonio , no 
disuelto  el  primero,  constituye  un  delito: 

Considerando  que,  además  de  las  disposiciones  á que  se 
alude  anteriormente , y si  sólo  hubiera  de  consultarse  el 
pudor  y las  buenas- costumbres,  la  celebración  del  segundo 
matrimonio,  en  el  caso  de  la  consulta,  también  sería  un  de- 
lito castigado  expresamente  en  el  Código,  por  constituir  un 
hecho  de  grave  escándalo  y trascendencia; 

Oido  el  Consejo  de  Estado,  y de  conformidad  con  su 
dictamen. 

El  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  república  se  ha 
servido  resolver  que  no  puede  celebrarse  el  matrimonio 
civil  cuando  los  contrayentes  se  hallan  ligados  por  el  ma- 
trimonio canónico,  no  disuelto  legalmente. 
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De  orden  del  expresado  señor  presidente  lo  digo  á V.  S. 
para  su  conocimiento,  encargándole  á la  vez  gue  circule  y 
y comunique  esta  resolución  á los  jueces  municipales  de  su 
partido.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de 
Junio  de  1874. — Alonso  Martínez. —Señor  juez  de  primera 
instancia  de... 


CAPITULO  III. 


INSTRUCCIONES  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  SOBRE  LA  REFORMA 
VIGENTE  HECHA  EN  EL  MATRIMONIO  Y REGISTRO  CIVIL. 


SUMARIO.  1.  Instrucción  del  arzobispo  de  Zaragoza. — 2.  Idem  del 
obispo  de  Cuenca. — 3.  Idem  del  arzobispo  de  Granada. 


1.  Del  señor  arzobis'go  de  Zaragoza. — Sin  perjuicio  de 
explicar  más  detenidamente,  si  lo  juzgásemos  necesario,  el 
decreto  anterior,  por  el  cual  se  restituye  al  matrimonio  ca- 
tólico todo  su  antiguo  valor  para  los  efectos  civiles,  y sólo 
se  deja  subsistente  la  ley  del  matrimonio  civil  para  los  que, 
no  'profesando  la  Religión  católica.^  ó separándose  del  gremio 
de  ella,  no  hayan  sido  ó dejen  de  ser  háMles  para  casarse  con 
la  bendición  de  la  Iglesia,  debemos  hacer  desde  luégo  al- 
gunas advertencias  importantes  que,  si  no  se  pasarían  á la 
mayor  parte  de  nuestros  párrocos,  pueden  ser  precisas  para 
los  que  no  lean  con  toda  atención  dicho  decreto. 

La  primera  es  que,  cesando  el  matrimonio  civil  para 
todos  los  que  puedan  contraer  el  canónico,  y subsistiendo 
solamente  para  los  q^ue  no  profesan  la  Religión  católica  ó se 
separen  del  gremio  de  ella,  deben  los  señores  párrocos  ad- 
vertir claramente  á todos  los  que  se  hallan  unidos  ó preten- 
dan unirse  en  adelante  por  sólo  el  matrimonio  civil,  que  la 
Iglesia  los  considerará  como  separados  de  su  gremio,  y por 
tanto  incapaces  de  recibir  Sacramentos,  de  ser  padrinos  en 
el  Bautismo  y Confirmación,  de  recibir  sepultura  eclesiásti- 
ca y de  todos  los  sufragios  y bendiciones  de  la  Iglesia. 

Esto  no  obstante,  si  los  unidos  así  civilmente  ántes  de 
ahora,  reconociendo  su  miserable  estado,  se  separaren  des- 
de luégo  y practicaren  las  diligencias  debidas  para  santifi- 
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car  su  consorcio  con  el®  matrimonio  canónico,  serán  acogi- 
dos benignamente;  y acudiendo  á nuestro  proviáorato  por 
sí  ó por  medio  de  íbs  mismos  párrocos,  procuraremos  faci- 
litarles cuanto  sea  posible  el  regreso  á la  comunión  católi- 
ca, fuera  de  la  cual  no  hay  salvación.  Pero  los  párrocos,  al 
comunicar  estos  casos  á nuestro  provisor,  manifestarán  al 
mismo  tiempo  el  arrepentimiento  y separación  de  los  inte- 
resados, sin  lo  cual  nada  puede  hacerse,  y certificarán  si 
existe  ó no  algún  impedimento  para  el  matrimonio  canóni- 
co; y en  el  caso  afirmativo,  la  clase  y grado  de  éste,  para  los 
efectos  oportunos. 

Si  durante  el  tiempo  de  estas  diligencias,  pero  estando 
verdaderamente  separados,  falleciere  alguno  de  ellos,  se 
considerará  como  arrepentido  para  suministrarle  todos  los 
auxilios  espirituales  y darle  sepultura  eclesiástica. 

Segunda.  A todos  los  que  contraigan  desde  la  fecha  de 
este  decreto  el  matrimonio  canónico,  se  les  advertirá  la 
obligación  que  tienen  de  solicitar  su  inscripción  en  el  re- 
gistro civil,  presentando  la  partida  del  párroco  que  acredite 
el  matrimonio  contraido,  en  el  término  de  ocho  dias  conta- 
dos desde  su  celebración,  pues  de  no  hacerlo  sufrirán  la 
multa  ó multas  que  se  expresan  en  el  art.  2.“;  y en  caso  de 
insolvencia,  la  pena  de  prisión  subsidiaria. 

Tercera.  Respecto  a los  que  han  contraido  matrimonio 
canónico  desde  que  empezó  á regir  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1870,  y no  lo  hubieren  inscrito  hasta  ahora,  deberá  pre- 
venírseles que  bajo  las  mismas  penas  soliciten  su  inscrip- 
ción en  el  término  de  noventa  días,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto  en'  la  Gaceta  de  10  de  este  mes. 
En  ninguno  de  estos  casos  se  exige  otra  cosa  á los  casados 
canónicamente  que  solicitar  y procurar  el  registro  de  su 
matrimonio,  presentando  la  certificación  del  párroco. 

Cuarta.  Declarándose  por  el  art.  4.°  que  «la  partida  sa- 
cramental del  matrimonio  hará  plena  prueba  del  mismo, 
después  que  haya  sido  inscrito  en  el  registro  civil,»  no  será 
por  (lemás  encargar,  ó más  bien  reiterar  el  encargo  que 
muchas  veces  hemos  hecho,  de  redactar  las  partidas  matri- 
moniales, como  todas  las  demás  de  lo  que  se  llama  Ciuco- 
libros^  con  la  debida  extensión,  claridad  y limpieza,  evitan- 
do borrones  y enmiendas,  y salvando  alguna  que  no  haya 
podido  evitarse  ántes  de  la  fiTma,  y usando  de  buena  tinta 
y del  papel  correspondiente,  según  está  prescrito.  Es  una 
de  las  cosas  que  más  honran  á un  párroco  la  limpieza  y 
exactitud  con  que  lleva  sus  libros. 

Quinta.  Produciendo  el  matrimonio  canónico  todos  los 
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efectos  civiles,  compreuderán  desde  luégo  los  señores  pár- 
rocos que  no  pueden  prescindir  para  autorizarle  de  lo  pres- 
crito por  la  ley  civil  respecto  al  consentimiento  ó consejo, 
tratándose  de  matrimonios  de  hijos  de  familia,  á no  ser 
viudos.  Tendrán,  pues,  muy  presente  la  ley  de  20  de  Junio 
de  1862,  publicada  en  nuestro  Boletín  de  25  del  mismo 
mes. 

Sexta.  Se  nos  ruega  y encarga  á los  Prelados  por  el  ar- 
tículo 3.°  que  dispongamos  que  los  párrocos  suministren 
directamente  á los  jueces  encargados  del  registro  civil  no- 
ticia circunstanciada,  en  la  forma  que  determinarán  los  re- 
glamentos, de  todos  los  matrimonios  cjue  hayan  autorizado 
desde  la  fecha  en  que  empezó  á cumplirse  la  ley  del  matri- 
monio civil,  y de  los  que  en  adelante  autoricen.  Cuando 
recibamos  ó se  publiquen  en  la  Gaceta  dichos  reglamentos, 
ordenaremos  lo  conveniente. 

Zaragoza  16  de  Febrero  de  1875. — Fr.  Manuel,  arzo- 
l)ispo, 

2.  Obispado  de  Cuenca^  Sede  'cacante. — En  el  Boletín 
Oficial  diocesano,  correspondiente  al  dia  18  del  pasado  Fe- 
brero, se  insertó  el  importantísimo  decreto,  precedido  de  su 
preámbulo,  por  el  que  se  restituye  al  matrimonio  canónico 
todo  su  valor  para  los  efectos  civiles,  declarando  derogada 
la  ley  del  llamado  matrimonio  civil;  si  bien  por  atender  á 
los  muy  pocos,  ó casi  ningunos  que  pueda  haber,  deja  sub- 
sistentes sus  efectos  para  los  que  no  qjvofesando  la  Religión 
católica  ó separándose  del  gremio  de  ella^  no  hayan  sido  ó 
dejen  de  ser  hábiles  para  casarse  con  la  bendición  de  la  Igle- 
sia. En  los  números  9."  y 10,  correspondientes  á los  dias  4 y 
11  del  corriente,  igualmente  se  registra  la  instrucción  para 
la  ejecución  del  decreto. 

Seguramente  los  señores  párrocos  habrán  fijado  toda  su 
atención  en  la  parte  expositiva  y dispositiva  del  mismo,  y 
grandemente  consolados  habrán  visto  que,  aunque  dejando 
algo  de  lo  que  la  Revolución  hiciera,  se  devuelven  al  sacra- 
mento del  Matrimonio,  único  siempre  y en  toda  época  ver- 
dadero matrimonio,  cuantos  efectos  le^^reconocian  nuestras 
antiguas  y venerandas  disposiciones  legislativas,  restitu- 
yéndolo á la  jurisdicción  de  la  Iglesia.  Pero  no  basta  lo  ha- 
yan así  comprendido.  Menester  es  lo  expliquen  convenien- 
temente á sus  feligreses,  á fin  de  que  entiendan  que  para 
los  que  profesan  la  Religión  católica  apostólica  romana  ha 
dejado  de  ser  el  matrimonio  civil,  y que  este  sólo  subsiste 
para  los  que  no  la  profesan. 

Deberán  llamar  la  atención  de  los  casados  canónicamen- 
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te  para  que  cumplan  con  lo  prevenido  en  el  art.  2.“  del  de- 
creto y 5.*  de  la  instrucción;  haciéndoles  ver  la  responsabi- 
lidad penal  en  que  incurren,  caso  de  omisión. 

Consiguientemente  advertirán  á los  unidos  civilmente,  ó 
oue  pretendan  unirse  en  adelante,  que  la  Iglesia  los  consi- 
derará como  separados  de  su  gremio,  v por  lo  tanto  incapa- 
ces de  recibir  Sacramentos,  de  ser  padrinos  en  el  Bautismo 
y Confirmación,  de  recibir  sepultura  eclesiástica,  etc. 

4 los  que  se  hallen  en  el  primer  caso , les  prevendrán 
acudan  á Nos,  en  el  término  de  treinta  dias,  para  obtener 
nuestra  licencia  y realizar  el  matrimonio  canónico.  Tras- 
currido este  plazo,  serán  considerados  contumaces  y se  les 
aplicarán  las  penas  canónicas  ántes  indicadas.  Los  señores 
• curas  levantarán  la  oportuna  acta,  que  firmarán  con  los  in- 
teresados, si  supiesen,  ó un  testigo  de  abono,  caso  de  no  sa- 
ber; las  que  remitirán  á este  gobierno  eclesiástico. 

Si  hasta  aquí  se  han  esmerado  los  señores  encargados 
de  las  feligresías  en  extender  escrupulosamente  las  partidas 
matrimoniales,  hoy  más  que  nunca  deben  cuidar  de  llenar 
tan  importante  deber,  puesto  que,  según  el  art.  4."  del  de- 
creto, son  prueba  plena  del  matrimonio  y base  para  la  obli- 
gatoria inscripción  eñ  el  registro  civil.  Por  lo  mismo,  se 
ajustarán  á lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  la  instrucción;  te- 
niendo también  muy  preséntelo  mandado  en  el  art.  15  de 
la  misma. 

Creemos  inútil  encarecer  más  de  lo  que  por  sí  se  reco- 
naienda  el  cumplimiento  de  lo  que  queda  indicado;  sólo 
añadiremos  que,  surtiendo  todos  los  efectos  civiles  el  ma- 
trimonio canónico,  no  deben  olvidar  la  prescripción  del  con- 
sentimiento ó consejo,  en  su  caso.  Al  efecto  reproducimos 
en  todas  sus  parles  cuanto  se  previene  en  la  circular  inser- 
ta enyl  Boletín  Oficial  diocesano  del  dia  12 del  mes  de  Julio 
1 ^ 1862,  á continuación  de  la  que  encontrarán  la 

ley  de  20  de  Junio  de  1862,  que  es  la  vigente  sobre  la  ma- 
teria. ^ 

Ih'ocúrese  el  fin  de  la  ley  evitando  dilaciones  y gastos  á 
los  interesados;  por  lo  mismo,  encargamos  muy  mucho  á los 
señores  párrocos,  ecónomos, regentes  y coadjutores  estudien 
bien  el  espíritu  y letra  del  art.  15  de  la  citada  ley. 

Cuenca  17  de  Marzo  de  1875.— D . Bartolomé L.  Po- 
beda. 

3.  Bel  o.rzohispo  de  Gro.nada. — Los  párrocos  y ecóno- 
mos de  nuestro  arzobispado  explicarán  con  toda  claridad,  y 
harán  entender  al  pueblo  fiel  de  la  matriz  y de  sus  anejos 
que,  habiendo  cesado  para  todos  los  católicos  el  llamado 
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inatrimoiiio  civil,  y subsistiendo  únicamente  para  los  que 
no  profesen  la  Religión  católica  ó se  separen  ostensible- 
mente de  ella,  los  que  en  adelante  intentaren  contraer  y 
contrajeren  en  efecto  el  dicho  matrimonio  civil,  darán  á en- 
tender con  este  sólo  hecho  que  se  separan  de  la  fé  católica 
y la  Iglesia  los  considerará  como  fuera  de  su  gremio,  é in- 
hábiles, por  lo  tanto,  para  recibir  los  Sacramentos,  para  ser 
padrinos  en  los  del  Bautismo  y de  la  Confirmación,  para  ser 
enterrados  en  lugar  sagrado  y para  participar  dé  sus  gra- 
cias, bendiciones  y sufragios,  miéntras  no  se  arrepientan  y 
den  cumplida  satisfacción  á la  misma  Iglesia,  que  los  re- 
cibirá, cuando  así  lo  hicieren,  como  Madre  tierna  y cari- 
ñosa (1). 

Esto  mismo  harán  entender  en  particular  á cada  uno  de 
los  fieles  que  hagan  vida  marital  en  su  parroquia,  casados 
sólo  civilmente  en  virtud  de  la  infausta  ley  provisional  de . 
1870,  á los  cuales  visitarán  si  es  preciso  á domicilio,  como 
buenos  pastores  que  buscan  las  ovejas  perdidas,  haciéndo- 
les ver  una  vez  más  con  entrañas  de  celo  y caridad  que  su 
unión,  meramente  civil,  á los  ojos  de  Dios  y de  su  Iglesia 
no  es  más  que  un  torpe  concubinato,  y que  se  encuentran 
en  pecado  mortal  y en  estado  de  condenación  eterna,  mién- 
tras no  se  arrepientan  de  su  gravísima  culpa  y reparen  el 
público  escándalo  ^ue  han  dado,  legitimando  su  unión  sa- 
cramental y canónicamente,  y dando  cumplida  satisfacción 
á la  Iglesia  ofendida,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación. 

Si,  como  es  de  esperar,  reconociesen  humildemente  su 
falta  y deseasen  salir  cuanto  antes  de  su  mal  estado,  oyen- 
do la  voz  de  su  conciencia  y de  su  párroco,  éste  les  acogerá 
con  benignidad,  y mansedumbre,  y acudirá  á Nós  inmedia- 
tamente, según  tenemos  mandado,  haciéndonos  una  rela- 
ción de  las  circunstancias  del  caso,  para  proveer  lo  que  con- 
venga y facilitar  cuanto  esté  de  nuestra  parte  el  verdadero 
matrimonio  de  estos  casados  civilmente,  si  no  mediase  en- 


(1)  Illmus.  D.  Episcopus  Bouvier,  ia  tom  iii,  op.  Inst.  Theol.  docet,  <iuibus  de- 
neganda  sit  sepultura  eclesiástica,  et  ait: 

«lis  qui  sectse  ab  Ecelesia  catholica  separatte  per  actus  externos  adheerebant,  et 
nullum  convérsionis  signum  ante  mortem  dederimt,  guales  sunt  lutherani,  calvi- 
nistse,  etc. 

»lis  qui  publice  profltebantur  inapietaí'ém  et  omnem  abjecerant  reíigionem,  si 
morte  prseoccupati  nulla  poenitentise  exhibuerint  signa. 

*lis  qui  scieiiter  sacramenta  Ecelesi  sibise  oblata  ex  impietate  recusarunt,  aut 
injustitiis  notis  vel  aliis  publicis  scandalis  satisfacere  noluerunt,  v.  gr.,  restituendp. 
usuras  lege  damnatas,  inimicis  condonando,  concubiuam  ejiciendo,  matrimonium 
civile  legitimando,  etc.,  etc.» 
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tr’e‘ ^llos  algim  impedimento  canónico;  porque  si  lo  hubie- 
se, entonces  el  párroco  formará  el  árbol  correspondiente  y 
hará  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  entable  y solicite  en  la 
forma  acostumbrada  la  dispensa,  que  Nos  procuraremos  di- 
rigir y obtener  por  la‘  vía  más  breve  y ménos  dispendiosa; 
pero  previniendo  en  uno  y en  otro  caso  á los  contrayentes 
que  se  separen  inmediatamente  de  todo  trato  ilícito  y con- 
sorcio pecaminoso,  y procuren  instruirse  en  la  doctrina 
cristiana  y prepararse  para  hacer  una  buena  confesión  de 
todos  sus  pecados,  mientras  se  practican  las  diligencias  ne- 
cesarias para  celebrar  su  legítimo  enlace. 

Si  por  desgracia  hubiese  alguno  de  los  casados  sólo  ci- 
vilmente que,  desoyendo  la  voz  de  su  conciencia  y de  su 
párroco,  y despreciando  las  penas  y censuras  canónicas, 
se  negaren  en  absoluto  á legitimar  y santificar  su  enlace  en 
la  forma  prescrita  por  la  Iglesia,  les  amonestarán  una  y otra 
vez  con  toda  paciencia  y doctrina^  y les  harán  entender  con 
palabras  graves  y circunspectas  cuanto  dejamos  dicho;  y 
si  nada  bastase,  nos  darán  parte  oficial  de  los  que  se  halla- 
ren en  tan  triste  caso,  de  las  veces  que  les  han  amonestado 
y diligencias  que  hayan  hecho  á fin  de  reducirlos  y ganarlos, 
para  que,  en  vista  de  todo,  podamos  tomar  las  providencias 
que  estimemos  Oportunas; 

Los  párrocos  tendrán  especialísimo  cuidado  en  advertir 
á todos  los  que  contraigan  matrimonio  canónico  desde  la  fe- 
cha del  mencionado  real  decreto  la  obligación  que  tienen 
dé  inscribirse  en  el  registro  civil,  presentando  en  él  la  par- 
tida sacramental  que  lo  acredite  en  el  preciso  término  de 
de  ocho  dias,  que  empezarán  á contarse  desde  el  siguiente  al 
en  que  tuvo  lugar  la  celebración  del  Sacramento;  previnién- 
doles además  que,  de  no  hacerlo  así,  sufrirán  la  multa  ó 
multas  de  que  nabla  el  art.  2."  de  dicho  real  decreto,  y en 
caso  de  insolvencia,  la  prisión  subsidiaria  á que  el  mismo 
se  refiere. 

A todos  los  que  hubieren  contraido  solamente  matrimo- 
desde  que  empezó  á regir  la  ley  provisional  de 
18  de  Jumo  de  1870,  y no  lo  hubiesen  inscrito  hasta  ahora  en 
el  registro  civil,  les  advertirán  igualmente  nuestros  párro- 
cos la  obligación  que  tienen  de  hacerlo,  bajo  las  mismas  pe- 
nas expresadas  anteriormente,  solicitando  su  inscripción  en 
el  término  de  noventa  dias,  contados  desde  la  publicación 
del  decreto  en  la  Gaceta,  que  fué  en  la  del  10  de  Febrero,  y 
concluirá,  por  consiguiente,  en  10  de  Mayo  próximo  ve- 
nidero. 

En  cumplimiento  del  ruego  y encargo  que  se  nos  hace  á 
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los  Prelados  en  el  art.  3."  del  decreto,  y de  lo  que  previene 
la  instrucción  en  sus  artículos  14  y 15,  advertimos  y en- 
cargamos á nuestros  párrocos  que  en  el  preciso  término  de 
tres  meses  remitan  directamente  á los  encargados  del  re- 
gistro civil  una  relación  ó estado  de  todos  los  matrimonios 
celebrados  desde  l.°  de  Setiembre  de  1870,  en  que  empezó 
á regir  la  ley  de  18  de  Junio  del  mismo  año;  relación  ó es- 
tado que  deberá  comprender  y expresar  únicamente  sobre 
cada  matrimonio  los  cuatro  datos  ó circunstancias  que  se 
expresan  en  dicho  art.  14. 

Los  mismos  cuatro  datos,  ni  más  ni  ménos,  comprende- 
rán también  las  relaciones  que,  según  el  art.  15  de  la  ins- 
trucción, han  de  remitir  nuestros  párrocos  á los  encargados 
del  registro  civil,  de  todos  los  matrimonios  canónicos  que 
autoricen  en  lo  sucesivo;  cuyas  relaciones,  ó comunicación 
negativa  en  el  caso  de  no  haber  autorizado  ninguno,  las  re- 
mitirán de  oficio  á dichos  funcionarios  en  los  dias  1."  y 15 
de  cada  mes. 

Declarándose  en  el  art.  4.”  del  decreto  «que  la  partida 
sacramental  del  matrimonio  hará  plena  prueba  del  mismo 
después  que  se  haya  inscrito  en  el  registro  civil,»  y siendo 
preciso  para  hacer  esta  inscripción,  como  se  ha  dicho,  pre- 
sentar la  partida  en  el  término  improrogable  de  ocho  dias, 
creemos  conveniente  reiterar  á nuestros  párrocos  el  encargo 
que  se  les  ha  hecho  varias  veces  por  este  arzobispado,  á sa- 
ber: que  sienten  inmediatamente  las  partidas  matrimonia- 
les y todas  las  demás  en  sus  libros  respectivos  con  la  debi- 
da extensión,  claridad  y limpieza,  evitando  borrones,  ras- 
paduras, interlineados  y enmiendas,  y salvando  ántes  déla 
firma  las  que  no  hubieren  podido  evitarse.  Y á fin  de  que 
no  les  sean  reprochadas  por  algún  juez  municipal  las  certi- 
ficaciones que  librasen  de  partidas  matrimoniales,  tendrán 
especialísimo  cuidado  de  que  en  la  redacción  de  éstas  se 
comprendan  y abarquen  las  diez  circunstancias  ó datos  que 
se  expresan  en  el  art.  13  de  la  citada  instrucción,  que,  con 
poca  diferencia,  son  las  mismas  que  se  contienen  en  los  for- 
mularios de  esta  archidiócesis;  excepto  la  9.",  ó sea  la  de 
haber  obtenido  el  consentimiento  ó solicitado  el  consejo  le- 
gal, según  los  casos,  que  ántes  no  se  expresaba  en  tales 
partidas,  y que  deberá  expresarse  en  adelante. 

Determinándose  en  el  art.  20  de  la  instrucción  que  «toda 
partida  sacramental  que  haya  de  presentarse  en  los  tribu- 
nales y oficinas  del  gobierno  para  acreditar  la  existencia  de 
cualquier  matrimonio  canónico  celebrado  después  de  1."  de- 
Setiembre  do  1870,  deberá  llevar  al  pié  una  nota  con  las  fir- 
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mas  del  juez  municipal  y secretario,  y sello  del  juzgado, 
por  la  que  conste  haber  sido  trascrita  en  los  libros  del  mis- 
mo,» creemos  oportuno  declarar  que  la  referida  nota  no  se 
necesita  de  manera  alguna  para  que  tales  partidas  hagan  fé 
como  siempre  en  nuestra  curia  arzobispal,  en  nuestra  se- 
cretaría de  camaina  y gobierno,  y en  todas  nuestras  depen- 
dencias para  toda  clase  de  pleitos,  pruebas  y negocios  pu- 
ramente eclesiásticos  que  se  sigan  y despachen  en  las 
< mismas. 

Como  quiera  que  por  el  mencionado  decreto  se  restable- 
ce la  antigua  legislación  española  sobre  el  matrimonio  sa- 
cramental, se  reintegra  á éste  en  la  plenitud  de  los  derechos 
y efectos  civiles  que  debe  tener,  y de  que  le  privó  injusta- 
mente la  ley  provisional  de  1870,  y se  le  restituye,  cómo  es 
justo  j debido,  á la  exclusiva  jurisdicción  y competencia  de 
la  Iglesia,  armonizando  en  cuanto  es  posible  la  legislación 
civil  con  la  canónica,  comprenderán  desde  luégo  nuestros 
párrocos,  como  también  nuestro  provisor  y vicario  general 
eclesiástico,  y todos  los  oficiales  y dependientes  de  nuestra 
curia  arzobispal,  que  en  la  autorización  y celebración  de 
este  Sacramento  y en  los  expedientes,  actuaciones  y dili- 
gencias matrimoniales  ya  no  podrá  prescindirse  sin  respon- 
sabilidad'y grave  detrimento  de  la  ley  de  20  de  Junio 
de  1862  sobre  el  consentimiento  ó consejo  que  necesitan 
para  contraer  matrimonio  los  hijos  de  familia,  de  lo  que 
está  ordenado  sobre  el  matrimonio  de  las  viudas,  y de  las 
demás  disposiciones  y formalidades  legales  que  la  Iglesia 
tenía  admitidas  en  la  práctica  ántes  de  la  citada  ley  provi- 
sional de  1870. 

Finalmente,  prevenimos  así  á nuestro  provisor  y vicario 
general  como  á nuestro  fiscal  eclesiá'stico,  que  fijen  bien  su 
atención  en  la  parte  expositiva  y dispositiva  del  menciona- 
do real  decreto  de  9 del  pasado,  en  la  instrucción  de  19  del 
mismo  y más  particularmente  en  sus  artículos  24,  25,  26  y 
27,  y en  las  prevenciones  y advertencias  de  la  presente 
circular  para  el  despacho  de  los  negocios  matrimoniales  de 
sus  dependencias:  y asimismo  encargamos  también  á nues- 
tios  párrocos  que  se  fijen  en  los  artículos  de  dicho  decreto 
é instrucción  que  les  atanen  directamente  para  su  debido 
cumplimiento,  a fin  de  apartar  de  sí  y de  sus  feligreses  toda 
responsabilidad  y perjuicio  que  pudiese  acarrearles  su  omi- 
sión y negligencia,  y evitar  á Nos  el  sentimiento  de  recibir 
quejas  ó denuncias  contra  ellos  de  los  jueces  municipales  ó 
d(í  la  dirección  general  del  Registro  civil  según  se  indica  al 
final  del  art.  3.®  del  referido  decreto. 
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Encargamos  á nuestros  amados  párrocos  que  lean  esta 
circular  á los  titulares  y adscritos  de  sus  iglesias  respecti- 
vas, para  su  oportuno  conocimiento,  y qüe  expongan  á nues- 
tra secretaría  de  cámara  y gobierno  cualquier  duda  que  se 
les  ofreciere  sobre  ella. 

Granada  13  de  Marzo  de  1875. — Bienvenido,  arzobispo 
de  Granada.— Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  arzobispo  mi  se- 
ñor, Dr.  Antonio  Sánchez  Arce^  chantre  secretario. 


CAPITULO  IV. 


CUESTIONES  IMPORTANTES  Y SU  RESOLUCION  SOBRE 
' REGISTRO  CIVIL  (1). 


SUMARIO.  1.  Sobre  inscripciones  en  el  registro. — 2.  Sobre  matrimo- 
nios de  conciencia.— 3.  Plazo  para  la  inscripción. — 4.  Derechos  por  la 
inscripción.— 5.  Relaciones  que  han  de  dar  los  párrocos. — 6.  Su  res- 
ponsabilidad si  no  las  dieren. — 7.  Papel  en  que  se  han  de  extender.— 
8.  Valor  civil  y canónico  de  las  partidas  de  matrimonio. 


I.  Dos' personas  casadas  sólo  civilmente  contraen  des- 
pués matrimonio  canónico.  ¿Tendrán  obligación  de  hacer 
que  se  siente  en  el  registro  civil  la  partida  de  su  matrimo- 
nio canónico? 

Sí.  Y en  esto  no  hay  dudas  de  ningún  género.  La  ley 
dice  terminantemente  que  se  presente  ó se  inscriba  en  el 
registro  civil  la  partida  del  matrimonio  canónico.  Y al  ex- 
presarse así,  el  legislador  no  exceptúa  de  ninguna  manera  á 
los  ya  casados  sólo  por  lo  civil.  La  ley  manda  que  se  inscri- 
ba la  partida  del  matrimonio  canónico,  y por  consiguiente, 
siendo  canónico  el  segundo  matrimonio  que  se  celebra,  la 
mencionada  inscripción  no  puede  de  ninguna  manera  excu- 
sarse. 

Y no  se  diga  que  esto  sería  inútil,  porque  este  matri- 
monio está  ya  inscrito  en  el  registro  civil.  Lo  estará  como 
unión  civil;  no  como  matrimonio  canónico.  Añádase  á esto 


(1)  Estas  cuestiones  han  sido  tratadas  mngistralmente  pon.  El  Consultor  á«  los 
Párrocos,  y las  tomamos  del  núm.  21,  año  iv,  páginas  18T>  y siguientes. 
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que  la  nueva  ley,  cuando  se  trata  de  católicos,  no  reconoce 
otro  matrimonio  que  el  que  se  celebra  según  las  leyes  de  la 
Iglesia. 

2.  ¿Es  obligatoria  la  inscripción  en  el  registro  civil  de 
la  partida  del  matrimonio  de  conciencia? 

Lo  es  ciertamente;  pero  no  desde  el  instante  que  se  ce- 
lebre, sino  cuando  desaparezcan  los  motivos  que  se  oponen 
á que  se  haga  pública  su  celebración.  Así  es  que  la  real  or- 
den de  19  de  Febrero  de  1875,  que  es  la  ley  en  la  materia, 
en  su  art.  5.”  dice:  «El  plazo  señalado  para  solicitar  la  ins- 
cripción de  los  matrimonios  que  se  celebren  después  de  pu- 
blicada esta  instrucción  en  los  Boletines.^  empezará  á con- 
tarse desde  el  dia  siguiente  al  en  que  tuvo  lugar  la  ceremo- 
nia religiosa.  En  los  matrimonios  secretos  ó de  conciencia 
estos  plazos  empezarán  á correr  desde  que  la  aiUoridad  ecle- 
siástica autorizare  su  'puUicacion.»  De  modo  que  la  obliga- 
ción de  inscribir  los  matrimonios  de  conciencia  en  el  regis- 
tro civil  no  empieza  sino  cuando  la  autoridad  eclesiástica 
declare  que  estos  matrimonios  pueden  ya  publicarse. 

3.  ¿Dentro  de  qué  plazo  han  de  inscribirse  los  matri- 
monios canónicos  en  el  registro  civil? 

Lo  que  acerca  de  este  punto  dispone  la  ley  es  lo  siguien- 
te: «Los  encargados  del  registro  civil  trascribirán  las  parti- 
das sacramentales,  y se  extenderán  las  inscripciones  dolos 
matrimonios  canónicos  que  en  adelante  se  celebren  gratui- 
tamente, y en  el  término  de  ocho  dias^  contados  desde  su  ce- 
lebración. Para  los  matrimonios  celebrados  desde  que  em- 
pezó á regir  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  será  este  tér- 
mino de  sesenta  dias^  contados  desde  la  presentación  de  cada 
partida. 

Un  escritor  contemporáneo,  muy  competente,  comen- 
tando esta  prescripción  de  la  ley,  dice  lo  que  sigue:  «Si  los 
encargados  del  registro  deben  de  extender  las  inscripciones 
dentro  de  ocho  dias  después  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio, como  que,  por  otra  parte,  dentro  de  ese  mismo  plazo 
los  esposos  deben  solicitarlo,  si  cumplen  éstos  este  requi- 
sito el  ultimo  dia  del  p^zo,  el  registrador  deberá  hacer  la 
inscripción  el  mismo  dia,  y suponiendo  que  fuesen  varios 
los  que  en  el  registro  solicitasen  la  inscripción  simultánea, 
el  encargado  de  hacerla  pudiera  tropezar  con  la  imposibi- 
lidad de  atender  debidamente  á la  prescripción  legal  (l)n^ 


(2)  Abella:  Manual  del  matrimonio  y det  registro  rArii,  edición  de  1875,  páori- 
na  104,  nota  al  art.  S.  En  este  libro  se  insertan  y comentan  con  breves  notas  todas 
las  leyes,  decretos  y reales  órdenes  que  se  reíleren  á la  celebración  del  matrimonio. 
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Esto  demuestra  cuán  grande  es  la  necesidad  que  hay  de 
no  perder  tiempo,  ó sea  de  obtener  la  presente  partida  del 
matrimonio,  si  es  posible,  al  dia  siguiente  de  su  celebración. 

4.  ¿Pueden  exigirse  algunos  derechos  por  la  inscrip- 
ción de  las  partidas  de  matrimonio  en  el  registro  civil? 

No.  La  ley  dice  de  un  modo  muy  explícito  que  esta  ins- 
cripción ha  de  hacerse  gratuitamente. 

Aquí  hay,  sin  embargo,  que  distinguir  entre  la  partida 
que  expide  el  cura  párroco,  y la  inscripción  de  esta  partida 
en  el  registro  civil.  Por  lo  primero  pueden  exigirse  dere- 
chos; por  lo  segundo,  no.  Y esto  es  así,  en  primer  lugar, 
porque  así  lo  prescribe  la  ley,  y en  segundo  lugar,  porque 
así  lo  exige  la  razón.  Lo  prescribe  la  ley,  porque,  como  ya 
hemos  visto,  dice  terminante  que  la  inscripción  de  las  par- 
tidas de  matrimonio  en  el  registro  civil  ha  de  ser  gratui- 
ta; y lo  exige  la  razón,  porque,  como  nadie  ignora,  la  Igle- 
sia carece  hoy  de  los  recursos  materiales  que  son  necesa- 
rios para  el  sostenimiento  de  una  oñcina  como  la  que  se  re- 

3uiere  para  la  expedición  de  dichas  partidas.  El  encargado 
el  registro  civil  recibe  del  Estado  cuanto  necesita  para  el 
pago  de  casa,  material  y personal  de  su  oficina.  El  cura  pár- 
roco, por  el  contrario,  no  cuenta  para  esto  con  otros  medios 
que  las  obvenciones  legítimas,  ó sean  sus  derechos  esencia- 
les. Quien  extrañe  esto,  por  el  solo  hecho  de  extrañarlo, 
prueba  que,  ó no  sabe  loque  es  justicia,  ó carece  hasta  de 
sentido  común. 

5.  ¿Qué  relaciones  ó noticias  han  de  dar  los  curas  pár- 
rocos de  los  matrimonios  que  en  sus  respectivas  parroquias 
se  hayan  celebrado  ó celebren? 

Estas  relaciones  pueden  referirse  á los  matrimonios  ce- 
lebrados ántes  de  la  publicación  de  la  ley  del  19  de  Febrero 
de  1875  ó á los  celebrados  con  fecha  posterior.  Respecto  á 
los  primeros,  la  ley  dice  lo  siguiente:  «En  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  3."  del  decreto  á que  esta  instrucción 
se  refiere  (1),  los  párrocos  vemiÚYkn  directamente  á los  en- 
cargados del  registro  civil  en  cuya  demarcación  se  halle  si- 
tuada la  iglesia  yarroquial^  una  relación  ó noticia  de  los 
matrimonios  celebrados  desde  l.“  de  Setiembre  de  1870  en 
que  empezó  á regir  la  ley  de  18  de  Junio  del  mismo  año,  que 
comprenderá  los  datos  siguientes: 

»Primero,  ^ El  lugar,  dia,  mes  y año  en  que  se  haya  efec- 
tuado el  matrimonio. 


(d)  Art.  2S. 
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»Segimdo.  El  nombre  y carácter  del  sacerdote  que  haya 
intervenido  en  su  celebración. 

^>Tercero.  Los  nombres,  apellidos,  estado,  naturaleza  y 
domicilio  de  los  contrayentes. 

»Cuarto.  El  libro  y folio  del  archivo  parroquial  en  que 
conste  extendida  cada  partida  de  matrimonio  (1).» 

Añade  la  misma  real  orden: 

«Para  la  formación  de  la  nota  circunstanciada  de  matri- 
monios celebrados  desde  l.°  de  Setiembre  de  1870,  que  los 
párrocos  deben  suministrar  á los  jueces  municipales,  se 
concede  á aquellos  el  término  de  tres  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  instrucción  en  la  Gaceta  (2).» 

Respecto  á los  matrimonios  celebrados  después  de  la 
derogación  ó reforma  de  la  ley  del  matrimonio  civil,  en  la 
citada  real  orden  se  dice  lo  que  sigue:  «De  los  matrimonios 
que 'en  adelante  autoricen  los  párrocos  darán  cuen  ta  á los 
encargados  del  registro  civil  en  relaciones  que  contengan 
todas  las  circunstancias  enumeradas  en  el  artículo  anterior. 
Estas  relaciones,  ó comunicación  negativa  en  su  caso ^ se  re- 
mitirán de  oficio  á dichos  funcionarios  en  los  dias  1."  y 15 
de  cada  mes  (3)^> 

De  lo  cual  se  infiere  que  los  curas  párrocos,  en  virtud  de 
esta  ley,  tienen  que  remitir  á los  encargados  del  registro 
civil  dos  relaciones  mensuales,  una  el  dia  l.°  y otra  el  dia  16 
de  cada  mes.  Si  durante  este  tiemno,  esto  es,  si  durante  la 
quincena  vencida  han  autorizado  matrimonios,  en  sus  re- 
laciones darán  noticia  detallada  de  ellos,  y si,  por  el  contra- 
rio, durante  los  quince  dias  no  han  autorizado  ningún  ma- 
trimonio, remitirán  una  comunicación  negativa  ó un  oficio 
brevísimo,  en  el  cual  manifiesten  que  no  han  autorizado 
ningún  matrimonio  del  cual  tengan  que  dar  cuenta. 

6.  Si  los  curas  párrocos  dejasen  de  remitir  estas  relacio- 
nes ó noticias,  ¿podrian  ser  procesados  por  los  jueces  muni- 
cipales? 

De  ninguna  manera.  La  ley,  tratando  de  este  ] unto,  dice 
«Los  jueces  municipales  que  tuvieren  noticia  de  la  celebra- 
ción de  un  matrimonio  canónico  que  no  les  haya  sido  opor- 
tunamente comunicado  por  el  párroco,  dirigirán  al  Prelado 
fespecti’vo  una  respetuosa  comunicación  poniendo  en  su 
conocimiento  dicha  falta,  y comunicándolo  al  propio  tiem- 
po á la  dirección  general.  Los  fiscales  municipales  denun- 


(1)  El  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875. 

(2)  Real  órden  de  19  de  Febrero  de  1875,  art  U 

(3)  Art.  1(3. 
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ciarán  también  al  jnez  las  faltas  de  esta  clase  de  que  tengan 
noticia,  y podrán  igualmente  dirigirse  á la  dirección.  Esta, 
en  arabos  casos,  dará  cuenta  del  hecho  que  motive  la  de- 
nuncia al  ministro  de  Gracia  y Justicia  para  la  resolución 
que  proceda  (1). 

De  modo  que,  según  se  desprende  del  texto  mismo  de 
la  ley,  el  cura  párroco  moroso  en  este  punto  no  puede  ser 
procesado  por  el  juez  municipal,  ni  por  el  juez  de  primera 
instancia,  ni  por  la  Audiencia,  ni  por  la  dirección  general 
del  Registro  de  la  propiedad.  Lo  único  que  exige  la  ley  es 
que  se  diríjanlas  quejas  al  Obispo  de  la  diócesis  y al  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  para  que  adopten  la  resolución 
que  proceda.  Esto  no  exime  de  responsabilidad  á los  curas 
párrocos,  pero  los  libra  de  las  funestas  consecuencias  de 
ciertas  malas  pasiones,  que  suelen  ser  inherentes  á las  divi- 
siones políticas  que  hoy  existen  en  muchos  pueblos.  Desde 
el  momento  en  que  la  pena  por  la  infracción  de  la  ley  no  se 
impone  por  personas  apasionadas,  hay  ya  una  garantía  de 
que  la  sanción  puede  no  ser  una  venganza. 

7.  ¿En  qué  papel  han  de  extendérselas  comunicaciones 
quincenales  que  los  curas  párrocos  han  de  enviar  á los  en- 
cargados del  registro  civil? 

La  ley  acerca  de  esto,  dice  lo  que  sigue:  «Estas  relacio- 
nes se  remitirán  de  oficio  á dichos  funcionarios  en  los  dias 
l.“  y 15  de  cada  mes  (2).» 

Añade  la  ley:  «Para  facilitar  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  esta  instrucción  se  remitirán  'periódicamente  d los 
'párrocos  por  este  ministerio  (3)  los  estados  que  habrán  de 
llenar,  á fin  de  dar  noticia  de  los  matrimonios  que  cele- 
bren (4).» 

De  lo  cual  se  deduce  : 

Primero.  Que  los  párrocos  no  tienen  obligación  de  ha- 
cer sacrificios  para  adquirir  el  papel  que  estas  relaciones 
quincenales  requieren. 

Segundo.  Que  este  papel  se  les  ha  de  enviar  periódica- 
mente por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Tercero  y último.  Que  las  relaciones  ó estados  habrán 
de  extenderse  en  la  forma  que  indique  el  papel  gratuita- 
mente remitido  por  el  ministerio. 

A lo  dicho  conviene  añadir  que  estas  comunicaciones 


«)  Art.  15. 

(2)  Art.lS. 

(3)  Ai-t.  15,  par.  2.» 

(4)  K1  de  Gracia  y .Justicia. 
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oficiales  tienen  curso  gratis  ó no  necesitan  sellos  de  correo. 

¿En  qué  papel  han  de  extenderse  las  partidas  que  los 
curas  párrocos  expiden  á los  casados  para  que  las  presenten 
á los  encargados  del  registró  civil? 

El  real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861,  ley  en  lo  que 
se  refiere  al  uso  del  papel  sellado,  dice  lo  siguiente : «Se 
extenderán  en  papel  ael  sello  de  dos  reales  las  copias,  ó cer- 
tificádos  de  las  partidas  sacramentales  ó de  defunción '»  ' 

En  la  nueva  ley  relativa  al  totjcimonio  canónico  ó á la 
inscripción  del  matrimonio  canónico  en  el  registro  civil,  no 
se  dice  nada  acerca  del  papel  que  en  este  caso  ha  de  em- 
plearse; pero  es  porque  se  supone  la  regla  general  pres- 
crita por  el  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861  que  acaba- 
mos de  citar. 

8.  La  partida  que  expida  el  cura  párroco,  ¿podrá  tener 
valor  enjuicio,  como  la  que  expide  el  encargado  del  regis- 
tro civil? 

Para  contestar  á esta  pregunta  se  necesita  tener  en 
cuenta  que  los  juicios  de  que  se  trata  pueden  ser  meramen- 
te canónicos,  de  carácter  mixto  ó puramente  civiles.  Si  son 
meramente  canónicos,  las  partidas  expedidas  por  el  cura 
párroco  hacen  completa  fé.  Si  son  mixtos,  aunque  por  lo 
que  atañe  á la  parte  eclesiástica  no  puedan  menos  de  nacer 
fé  las  partidas  extendidas  por  el  cura  párroco,  no  serán  su- 
ficientes, porque  de  seguro  no  las  admitirá  la  parte  civil. 
Por  últimó,  si  los  juicios  son  puramente  civiles,  como  si  se 
trata,  v.  gr.,  de  exención  de  quintas,  herencia,  viudedad, 
orfandad,  etc.,  entónces  las  partidas  que  expide  el  cura 
párroco  no  se  considerarán  como  de  valor  legal,  si  se  refie- 
ren á tiempos  posteriores  al  planteamiento  del  registro  civil. 
La  nueva  ley  de  reforma  ó de  derogación  de  la  ley  de  ma- 
trimonio civil  deroga  el  matrimonio  civil , pero  deja  sub- 
sistente el  registro  civil.  Conviene  distinguir  estas  dos 
cosas  para  evitar  equivocaciones  graves. 


4bO 


CAPITULO  V. 


CONDUCTA  DEL  PARROCO  CON  LOS  QUE  SOLAMENTE  HAN  CONTRAIDO' 

MATRIMONIO  CIVIL. 


SUMARIO.  1.  Frecuencia  de  consultar  y necesidad  de  fijar  reglas. — 
2.  Calificación  del  matrimonio  civil. — 3.  Infracciones  que  cometen 
los  casados  civilmente.— 4.  Los  casados  civilmente  no  pueden  parti- 
cipar de  los  beneficios  espirituales  de  los  católicos. — 5.  Solicitud  de 
la  Iglesia  para  atraerlos. — 6.  Conducta  del  párroco  con  los  obstina- 
dos.—7.  Denegación  de  sepultura  eclesiástica. 


1.  Circular  del  gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de 

Toledo. — Es  tanta  la  perturbación  que  ha  introducido  en  las 
familias  y en  la  moral  pública  la  institución  del  matrimo- 
nio civil,  que  á cada  paso  estamos  recibiendo  nuevas  con- 
sultas de  los  párrocos,  concernientes  á las  personas  que  vi- 
ven unidas  en  virtud  de  la  indicada  ley.  Deseosos,  pues,  de 
dar  una  regla  fija  en  materia  tan  delicada,  y de  evitar  todo 
linaje  de  dudas  y de  conflictos,  hemos  creido  conveniente 
publicar,  ampliadas  en  este  las  instrucciones  que 

para  casos  particulares  hemos  comunicado  á nuestros  vica- 
rios y curas  párrocos  en  más  de  una  ocasión,  las  cuales 
deseamos  tengan  éstos  presentes  para  resolver  con  acierto 
todos  los  que  de  igual  clase  puedan  en  dicha  materia  ofre- 
cerse. 

2.  El  matrimonio  civil  no  es,  ni  más  ni  ménos,  bajo  el 
punto  de  vista  moral  y canónico,  que  un  torpe  y pernicioso 
amancebamiento  : Turpem  et  exitialem  concvMnatim^  como 
le  llamó  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  en  su  Alocución 
de  27  de  Setiembre  de  1852 ; pero  como  los  que  le  contraen 
pueden  llevar  al  acto  diversas  intenciones , y hasta  profesar 
acerca  del  mismo  distintas  creencias,  de  aquí  la  diversidad 
de  casos  que  suelen  y pueden  presentarse,  y la  necesidad 
también  de  dar  á los  mismos  soluciones  distintas. 

3.  Pueden  los  contrayentes  del  matrimonio  civil  veri- 
ficar este  acto  en  desprecio  del  verdadero  matrimonio  cris- 
tiano, y negando  la  santidad  y legitimidad  del  Sacramento; 
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pueden  también,  sin  negar  este  Sacramento  de  la  Iglesia, 
pero  fundados  en  la  doctrina  errónea  de  la  separación  entre 
el  Sacramento  y el  contrato,  dar  á la  ceremonia  civil  el 
mismo  valor  y legitimidad  que  al  matrimonio  cristiano ; y 
pueden  finalmente,  reconociendo  en  el  matrimonio  canó- 
nico el  carácter  de  Sacramento  y la  única  unión  legítima  y 
santa  del  hombre  con  la  mujer,  unirse,  sin  embargo,  en 
aquella  forma,  bien  por  hallarse  ligados  con  impedimentos, 
y creer  equivocadamente  que  de  este  modo  facilitarán  la 
dispensa  ue  los  mismos,  ó ya  para  obtener  solamente  los 
efectos  de  la  ley  civil  respecto  de  la  sociedad  conyugal  y de 
los  hijos. 

En  el  primer  caso,  niegan,  los  que  así  contraen,  un  Sa- 
cramento de  la  Iglesia,  y deben  considerarse  en  vida  y en 
muerte,  para  todos  los  efectos  canónicos,  como  herejes  pú- 
blicos y declarados. 

En  el  segundo  caso,  si  no  se  oponen  hasta  cierto  punto 
á una  dogma  definido  solemnemente  por  la  Iglesia,  profesan 
una  doctrina  contraria  á la  tradición  y á la  práctica  cons- 
tante de  la  misma,  y el  unánime  sentir  de  los  Doctores  ca- 
tólicos, debiendo,  por  lo  tanto,  tenerse  como  sospechosos  á 
lo  ménos  y próximos  á la  herejía,  á los  que  sqi^tienen  seme- 
jante Opinión,  sobre  todo  después  déla  condenación  explíci- 
ta que  hace  de  aquella  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  IX  en  sus  Letras  apostólicas  del  22  de  Agosto  de  1851, 
contenida  en  la  proposición  LXXII  del  Syílabus. 

En  el  tercer  caso,  que  es  el  más  común,  cometen  los 
contrayentes  una  infracción  notoria  del  precepto  divino  ecle- 
siástico indudablemente;  pero  no  son  herejes,  ni  se  les  pue- 
de considerar  como  tales,  sino  como  á públicos  concubina- 
rios,  y en  este  concepto  sujetos  á las  penas  que  establece  el 
santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  24,  capítulo  viir,  De 
reformatione  mat,^  además  de  la  infamia  y privación  de  se- 
pultura eclesiástica,  muriendo  impenitentes,  de  que  habla 
el  Derecho  canónico. 

4.  Sentados  estos  precedentes,  y rechazando  la  Iglesia  de 
la  participación  de  los  Sacramentos  tanto  al  hereje  como  al 
concubinario  público,  claro  es  que  los  unidos  sólo  civilmen- 
te no  pueden,  miéntras  perseveren  en  su  mal  estado,  ser  ad- 
mitidos á la  participación  de  los  beneficios  espirituales  que 
hay  en  la  comunión  católica,  ni  áun  siquiera  para  ejercer  el 
honroso  y santo  oficio  de  padrinos  en  la  administración  del 
Bautismo,  como  por  alguno  se  pretende.  Por  la  misma  razón 
no  se  podrá  dar  á las  mujeres  así  unidas  la  bendición  de  pa- 
ridas, aunque  lo  soliciten,  ni  á los  hijos  de  éstas  se  les  ad- 
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ministrará  el  Bautismo  con  la  pompa  y solemnidad  que  la 
Iglesia  reserva  únicamente  á los  que  proceden  del  expresado 
matrimonio  cristiano,  si  bien- los  párrocos  deberán  estar 
dispuestos  á bautizar  los  hijos  que  nazcan  de  tan  reproba- 
das uniones  tan  luégo  como  los  padres  ó familias  de  estos  lo 
soliciten. 

5.  Pero  si  la  Iglesia  emplea  este  justo  y saludable  rigor 

con  los  herejes  ^ pecadores  públicos,  su  deseo  es,  noque 
se  pierdan  éstos  irremisiblemente,  sino  que  vuelvan  al  seno 
de  la  misma,  dejando  los  caminos  de  perdición  y de  pecado 
que  liabian  en  mal  hora  emprendido:  Nolo  moriem  impii, 
sed  v.t  convertatur  h via  sua^  et  vivat^  como  nos  dice  el 
Señor  por  E^ecruid.  Cualquiera,  pues,  que  haya  sido  la  si- 
tuación ^ estado  moral  del  hombre,  por  graves  y públicos 
que  hubieren  sido  sus  crímenes  anteriores,  desde  el  momen- 
to en  que  se  convierte  y vuelve  arrepentido  al  seno  de  la 
Iglesia,  elsacerdoLe  católico  debe  estar  dispuesto  á usar  con 
él  de  indulgencia,  no  sea  que,  como  deciá  San  Pdciano  en 
su  segunda  carta  ai  montañista  Semproniano,  «cerremos  nos- 
otros las  puertas  del  cielo  á aquellos  á quienes  Dios  se  las 
ha  abierto.» 

«La  santqidglesia,  dice  el  muy  docto  v respetable  señor 
obispo  de  Cuenca  en  una  circular  dirigicla  recientemente  á 
los  párrocos  de  su  diócesis  sobre  esta  materia,  y cuya  doc- 
trina hacemos  nuestra;  la  santa  Iglesia,  madre  clemente  y 
bondadosa,  cuya  misión  en  la  tierra  es  proporcionar  ios  in- 
dispensables medios  de  salvación  á los  que  libre  y volunta- 
riamente la  desean  y buscan,  en  ningún  caso,  á la  hora  de 
la  muerte,  niega  los' Santos  Sacramentos  y consiguiente  se- 
pultura sagrada  á los  que,  por  grandes  y enormes  que  sean 
sus  pecados,  se  arrepienten  de  veras  en  aquellos  momentos 
supremos  y proponen  firmemente  la  enmienda.  Bajo  este  su- 
puesto, al  saber  los  pastores  de  almas  que  se  acerca  la  últi- 
ma hora  para  alguno  de  estos  desgraciados  que  viven  mari- 
talmente con  sólo  haberse  unido,  según  la  ley  civil,  sin 
haber  contraido  el  matrimonio  cristiano,  del  mismo  modo 
que  se  hace  en  cualquier  pecador,  aunque  público,  debe  apu- 
rar todos  los  medios  que  le  sugieran  su  celo  y prudencia  para 
despertar  en  su  corazón  los  expresados  sentimientos  de  dolor 
y propósito,  y subsiguientemente  administrarle  los  Santos 
Sacramentos  y enterrarle  en  lugar  sagrado.  Aun  en  los  ca- 
sos dudosos,  aunque  sul)  conditione^  deben  absolverlos  y 
tratarles  como  arrepentidos,  reservando  el  rigor  de  las  pe- 
nas eclesiásticas  tan  sólo  para  aquellos  que  basta  da  última 
hora  rechazan  positivamente  los  auxilios  espirituales,  ó se 
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mu^strai;  completamente  sordos  é insensibles  á la  voz-  de 
los^  ministros’ del  Señor.» 

6.  Podrá,  sin  embargo,  ocurrir  que,  á ¡pesar  de  todos  los 
medios  de  persuasión  empleados  con  el  concubinario,'éste  se 
obstine  en  morir  en  su  pecado;  y por  consiguiente  en.  la  im- 
penitencia: en  este  tristísimo  caso,  lo  primero  que  debe  ha- 
cer el  párroco,  si  ántes  no  ha  dado  aviso,  conio  debe:  hacer 
en  cuanto  viere  el  -peligro,  es  ponerlo  inmediatamente  en 
nuestro  conocimiento,  ó de  nuestros  vicarios,  y esperar  las 
instrucciones  convenientes,  sin  disponer  nada  en  tanto  so- 
bre el  sepelio  del  cadáver;  y cuando  no  fuera  posible  hacer 
esto,  ya  por  la  distancia,  ya  por  la  urgencia  del  tiempo,  avi- 
sará por  oficio  al  arcipreste  del  partido,  quien,  como  dele- 
gado nuestro,  instruirá  un  expediente  sumarísimo,  á cuya 
cabeza  pondrá  la  comunicación  del  párroco  en  ^ue  éste  da 
cuenta  del  fallecimiento;  en  seguida  examinará  dos  ó tres 
testigos  de  los  que  hubieren  presenciado  las  exhortaciones 
del  cura  y la  resistencia  del  difunto  á las  mismas,  y resul- 
tando de  las  declaraciones  cierta  y evidente  la  impenitencia 
del  finado,  dará  aquel  su  auto,  privándole  de  la  sepultura 
eclesiástica,  según  derecho.  De  este  auto  sacará  dos  copias: 
una  para  la  autoridad  local  del  punto  en  que  ocurriese  el  fa- 
llecimiento, y otra  que  habrá  de  remitir  a Nos  para  nuestro 
gobierno  y demás  efectos  legales. 

Estas  mismas  diligencias  podrá,  en  casos  muy  urgen- 
tes, practicarlas  por  si  el  párroco,  poniendo  entonces  por 
cabeza  del  expediente  el  certificado  de  defunción  del  médico 
del  pueblo  y siguiendo  en  lo  demás  el  orden  que  dejamos  ya 
indicado. 

7,  Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  la  autoridad  local  formase 
empeño  en  que  se  diera  sepultura  en  sagrado  al  cadáver  del 
concnhinario  impenitente,  ó de  cualquiera  otro  de  los  que 
por  derecho  esten  privados  de  la  sepultura  eclesiástica,  y 
contra  la  voluntad  del  párroco  llevare  aquélla  á cabo  el  se- 
pelio, es,  o.  protestará  en  términos  comedidos  de  tan  violento 
proceder,  dándonos  aviso  inmediato  del  hecho,  y suspendien- 
do cualquiera  otra  resolución  hasta  recibir  nuestras  instruc- 
ciones. 

No  tov minaremos  esta  circular  sin  [r  evenir,  según  ha- 
cemob,  a los  señores  párrocos  del  arzobibpado  que,  si  -bien 
nuestro  deseo  es  que  se  ajusten,  cuando  ocurran  los  casos 
indicados,  á las  disposiciones  que  dejamos  establecidas,  que- 
rernos también,  y así  lo  esperamos  de  su  caridad,  discreción 
y prudencia,'  que  tengan  con  las  autoridades  y personas  in- 
teresadas todos  los  miramientosy  consideraciones  que  en  la 
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sociedad  estamos  obligados  á guardar;  con  tanto  más  moti- 
vo cuanto  cfue  la  materia  en  si.  es  sumamente  delicada  y 
odiosa.  De  este  modo  no  agravaremos  la  situación  de  los  des- 
graeiados  que  con  su  conducta  dan  lugar  á tales  procedi- 
mientos, y se  persuadirán  de  que  sólo  el  cumplimiento  de 
nuestro  deber  nos  obliga  á emplear  con  ellos  me  lidas  de  ri- 
gor, en  vez, de  la  clemencia  y misericordia  que  la  Iglesia  usa 
siempre  con  los  verdaderamente  árrepentidos. 

Dada  en  Toledo  á 13  de  Febrero  de  1873. — Santos  de 
Arciniega;v\cd^x\o  capitular. 


CAPITULO  VI. 


LOS  CASADOS  SÓLO  CIVILMENTE  NO  PCEDEN  PERTENECER  i LAS 

COFRADÍAS. 


SUMARIO,  i.  Competencia  entre  la  jurisdicción  eclesiástica  y civil  so- 
bre libre  ejercicio  de  las  facultades  de  los  párrocos  en  la  denegación 
de  derechos  religiosos  á los  casados  civilmente. — 2.  Exposición  de  los 
hechos. — 3.  Leyes  penales. — 4.  Escrito  fiscal. — 5.  Inhibición  propues- 
ta por  el  provisor  de  Valladolid. — 6.  Recurso  de  queja  interpuesto  por 
el  provisor,  y resolución  favorable  á la  autoridad  eclesiástica. 


1.  La  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Valladolid 
decidió  á fines  del  año  1873,  y en  favor  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  una  cuestión  de  competencia,  j)romovida  por  el 
provisor  y vicario  general  de  aquella  diócesis  contra  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Astudillo.  Gomo  esta  decisión 
del  tribunal  superior  civil  de  aquel  territorio,  no  solamente 
tiene  importancia  en  el  caso  controvertido,  sino  que  tam- 
bién puede  contribuir  en  otros  semejantes  para  proteger  y 
sostener  la  libertad  de  los  párrocos  en  el  cumplimiento  de 
su  ministerio,  vamos  á insertar  literalmente  el  auto  de  la 
Audiencia,  haciéndole  preceder  de  algunos  datos  y consi- 
deraciones sobre  los  hechos  que  le  han  motivado. 

2.  El  dia  24  de  Febrero  de  1873,  estando  en  cabildo  los 
hermanos  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Valderrobles, 
establecida  en  la  parroquia  de  N.,  el  cura  párroco  les  mani- 
festó que  habia  entre  los  cofrades  algunos  que  sólo  estaban 
casados  civilmente,  y que  éstos  debian  ser  expulsados  de  la 
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cofradía,  extendiéndose  en  consideraciones  sobre  las  penas 
á los  tales  impuestas  por  la  Iglesia.  Asimismo  les  manifestó 
que  habia  algunos  hermanos  que  no  habian  cumplido  con  la 
Iglesia  hacía  dos,  tres,  cuatro  y hasta  seis  años;  los  cuales, 
SI  no  se  enmendaban,  deberían  ser  expulsados  también  de 
la  cofradía. 

Creyéndose  agraviados  é injuriados  con  la  palabras  del 
párroco  los  hermanos  N.  N.  y N.  N.,  le  denunciaron  en  26 
de  Febrero  al  juez  municipal,  quien,  verificadas  las  prime- 
ras diligencias  para  la  comprobación  de  los  hechos  objeto 
de  la  denuncia,  remitió  lo  actuado  al  juez  del  partido,  que 
es  el  de  Astudillo. 

Practicadas  las  diligencias  del  sumario,  indagado  el  pár- 
roco y embargándosele  bienes  por  valor  de  quinientas  pese- 
tas, el  promotor  del  juzgado,  en  escrito  de  18  de  Mayo,  ca- 
lificó los  hechos  denunciados  como  delito  prevenido  y pe- 
nado en  el  art.  236  del  Código  penal,  pidiendo  además  (jue 
se  elevára  la  causa  á plenario;  habiéndolo  estimado  asi  el 
juez  en  providencia  de  19  de  Mayo. 

Hallándose  esta  causa  en  estado  de  prueba,  tuvo  noticia 
de  ella  el  fiscal  general  del  obispado,  y en  16  de  Junio  pre- 
sentó un  escrito  al  tribunal  eclesiástico,  para  que  éste,  en 
conformidad  á lo  prevenido  en  el  art.  391  de  la  ley  provi- 
sional sobre  organización  del  poder  judicial,  requiriera  de 
inhibición  al  juzgado  de  Astudillo,  á nn  de  que  se  abstuvie- 
ra de  conocer  en  la  causa  seguida  contra  el  párroco  de  N. , y 
remitiera  lo  actuado  para  su  prosecución  con  arreglo  á de- 
recho. El  fiscal  fundaba  su  pretensión  en  q^ue  los  hechos 
atribuidos  al  párroco  de  N.,  ni  constituyen  el  delito  penado 
en  el  art.  236  del  Código  penal,  ni  caen  en  concepto  alguno 
bajo  la  competencia  del  juzgado.  Hé  aquí  un  extracto  de  las 

consideraciones  con  que  el  fiscal  demostraba  este  doble 
aserto. 

3.  En  el  art.  236  del  Código  penal  se  castiga  al  que  por 
medio  ae  amenazas^  molencias  y otros  apremios  ilegítimos 
forzase  á un  ciudadano  á ejercer  actos  religiosos  ó á asistir  á 
funciones  de  un  culto  que  no  sea  el  suyo,  y nada  de  esto  ha 
verificado  el  párroco  de  N.  De  la  simple  lectura  del  artículo 
citado  se  desprende  que  para  la  existencia  del  delito  en  el 
mismo  castigado,  son  indispensables  cuatro  circunstancias: 

Primera.  Que  se  f uerce  por  medio  de  amenazas,  violen- 
cias, etc.,  lo  cual  supone  una  coacción  ó presión  en  cierto 
modo  material. 

Segunda.  Que  estas  amenazas  ó violencias  sean  ilegíti- 
mas, esto  es,  que  consistan  en  actos  prohibidos  por  la  ley. 
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Tercera.  Que  la  fuerza  tenga  por  objeto  ófeligar  á un  ciu- 
dadano á ejercer  actos  religiosos  ó á asistir  á funciones  de 
un  culto. 

Cuarta.  Que  este  culto  no  sea  el  suyo. 

Ahora  bien:  el  párroco  de  N.,  en  el  cabildo  de  la  cofradía 
de  Nuestra  Señora  de  Valderrobles,  no  forzó  á ningún  ciu- 
dadano; pues  pugna  con  el  sentido  común,  con  el  gramati- 
cal, y mucho  más  con  el  jurídico,  suponer  fuerza  en  las  ex- 
hortaciones que  dirigió  á los  cofrades,  sus  feligreses,  si- 
quiera en  ellas  les  conminase  con  las  penas  de  la  Iglesia; 
pues  como  éstas  no  pueden  imponerse  con  la  fuerza,  ni  tie- 
nen más  valor  que  el  que  las  da  la  misma  conciencia  reli- 
giosa de  cada  uno,  no  pueden  constituir  amenazas  ni  vio- 
lencias en  el  terreno  legal. 

Tampoco  puede  decirse  que  el  párroco  de  N.  forzára  por 
medios  ilegítimos;  pues  si  fuera  ilegítima  la  exposición  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  en  este  caso  no  habría  libertad  de 
conciencia,  y sería  un  delito  penado  en  el  Código  la  predi- 
cación del  Evangelio,  en  el  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
amenaza  muchísimas  veces  con  penas  temporales  y eternas 
á los  que  no  cumplan  sus  prescripciones. 

Mucho  mónos  puede  sostenerse  que  el  referido  párroco 
forzase  á algún  ciudadano  á ejercer  actos  religiosos,  ó á 
asistir  á funciones  religiosas  de  un  culto;  pues  nada  de  esto 
se  indica  en  la  delación  hecha  al  juzgado,  ni  ninguna  pala- 
bra se  atribuye  al  párroco  de  la  que  tal  cosa  pueda  dedu- 
cirse. 

En  todo  caso,  áun  cuando  se  quisiera  presumir  que  las 
exhortaciones  del  párroco  tenían  por  objeto  el  conseguir  que 
los  cofrades  casados  sólo  civilmente  celebrasen  matrimonio 
religioso,. y que  los  que  no  habían  cumplido  con  la  Iglesia 
lo  verificasen,  estos  no  son  actos  de  un  culto  que  no  sea  el 
de  los  cofrades,  pues  éstos  manifiestan  ser  católicos  en  el 
hecho  de  formar  parte  de  una  asociación  exclusivamente 
católica,  cual  es  la  indicada  cofradía,  asistir  á los  actos  pro- 
pios de  la  misma,  y resistirse  á ser  expulsados  de  ella:  de 
suerte  que  no  se  encuentra  en  los  hechos  por  que  está  pro- 
cesado el  párroco  de  N.  ni  una  sola  de  las  cuatro  circunstan- 
cias requeridas  para  constituir  el  delito  penado  en  el  art.  236 
del  Código  penal. 

4.  Mas  áun  cuando  existiera  algo  de  censurable  en  la 
conducta  del  párroco  de  N.,  dice  en  otra  parte  de  su  escrito 
el  fiscal,  la  jurisdicción  civil  ordinaria  no  es  competente 
para  conocer  de  ello.  Basta,  para  demostrarlo,  tener  en 
cuenta  la  naturaleza  de  los  actos  por  que  está  procesado  el 
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párroco  de’N.,  y el  carácter  con  que  los  verificó.  La  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  Valderrobles  es  una  asociación 
exclusivamente  religiosa,  erigida  por  la  autoridad  del  Pre- 
lado diocesano  en  la  parroquia  de  N.  Como  todas  las  cofra- 
días, su  objeto  es  promover  el  culto  de  Dios,  el  mejoramien- 
to espiritual  y moral  de  los  cofrades,  y la  obtención  de  gra- 
cias y favores  espirituales;  siendo  condición  necesaria  para 
pertenecer  á ella  el  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  de 
cristiano  y la  observancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia.  El  pár- 
roco, sólo  por  el  hecho  de  serlo,  es  el  abad  ó jefe  nato  de  to- 
das las  cofradías  existentes  en  su  parroquia,  y tiene  por  su 
ministerio  la  obligación  de  promover  la  observancia  de  los 
estatutos  de  las  mismas,  y de  impedir  todo  cuanto  se  opon- 
ga al  logro  de  su  objeto. 

Es  por  demás  sabido  que  la  Iglesia  católica,  si  bien  no 
prohibe  que  sus  hijos,  estando  ya  casados  canónicamente, 
se  presenten  ante  el  magistrado  civil  para  cumplir  las  for- 
malidades de  la  ley  civil  y procurar  á su  unión  los  efectos 
civiles,  sin  embargo,  no  tiene  como  matrimonio  verdadero 
más  que  el  que  instituyó  Nuestro  Señor  Jesucristo  como 
Sacramento,  y es  contraido  en  la  forma  prescrita  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento.  En  su  virtud,  la  Iglesia  tiene 
por  concubinaria  toda  otra  unión,  áun  cuando  se  haya  ve- 
rificado conforme  á la  ley  civil;  y á los  que  sin  haber  cele- 
brado el  matrimonio  religioso  viven  maritalmente,  les  con- 
sidera, ó como  herejes,  si  lo  hacen  porque  no  creen  en  el 
Sacramento,  ó en  otrb  caso  como  pecadores  públicos,  in- 
dignos, por  tanto,  de  los  Sacramentos,  de  la  sepultura  reli- 
giosa y de  otras  gracias  espirituales. 

Como  consecuencia  de  estos  principios,  el  párroco  cató- 
lico tiene  la  obligación  de  impedir  que  sus  feligreses  vivan 
como  casados  ántes  de  recibir  el  sacramento  del  Matrimo- 
nio;  y si,  contra  las  leyes  de  la  Iglesia,  así  vivieran,  debe 
instruirles,,  amonestarles,  manifestarles  las  consecuencias 
de  semejante  conduela,  y cuando  á pesar  de  todo  persistan 
en  su  proceder,  debo  considerarles  como  pecadores  públi- 
cos y excluirles  de  todos  los  actos  de  la  comunión  religiosa. 
Otro  tanto,  Miitdtis  Tíiutcvndis ^ debe  decirse  de  los  que  no 
cumplen  con  la  Iglesia, 

Pues  esto,  y nada  más,  es  lo  que  ha  verificado  ei  párro- 
co de  N.  Después  de  haber  empleado  sin  fruto  toda  clase  de 
avisos  y amonestaciones  confidenciales  y particulares,  ha 
propuesto,  en  cumplimiento  de  su  ministerio,  la  exclusión 
de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Valderrobles  de  aque- 
llos hermanos  que,  por  obstinarse  en  no  cumplir  sus  debe- 
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res  de  cristianos,  no  pueden,  con  arreglo  á la  naturaleza  de 
la  misma,  pertenecer  por  más  tiempo  á ella;  y la  ha  pro- 
puesto como  abad  ó jefe  espiritual  de  la  misma  que  es 
en  su  calidad  de  párroco.  En  este  mismo  concepto  ha  ex- 
puesto á los  cofrades,  sus  feligreses,  la  naturaleza  y efectos 
de  ciertas  penas  impuestas  por  la  Iglesia  á determinados 
actos.  Por  consiguiente,  en  los  heclios  que  sirven  de  base 
al  procedimiento  de  que  es  objeto  el  párroco  de  N.,  éste 
obró  como  tal  párroco;  y en  taí  concepto,  si  alguna  falta  ó 
delito  pudiera  haber  existido,  será  en  todo  caso  una  falta  ó 
delito  eclesiástico,  cuyo  conocimiento,  según  el  art.  2.°  del 
decreto  del  gobierno  provisional  (al  que  dieron  carácter  de 
ley  las  Cortes  Constituyentes)  de  6 de  Diciembre  de  1868, 
corresponde  exclusivamente  á la  jurisdicción  eclesiástica. 

Esta  doctrina,  no  solamente  está  conforme  con  los  tex- 
tos legales  y los  principios  del  derecho,  sino  que  ha  sido 
también  proclamada  por  la  Audiencia  del  territorio.  Habien- 
do sido  denunciado  ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Se- 
queros, provincia  de  Salamanca,  D.  Manuel  Payan  Maillo, 
párroco  de  Santibañez  de  la  Sierra,  por  motivos  enteramen- 
te iguales  á los  que  han  dado  lugar  á la  causa  instruida 
contra  el  párroco  de  N.,  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audien- 
cia de  Valladolid,  en  sentencia  de  1."  de  Setiembre  de  1871 
sentó  en  el  único  considerando  de  aquélla  la  doctrina  que 
los  trihimales  de  justicia  no  pueden  entrar  ájuzqar  de  las  ad- 
vertencias que,  con  el  carácter  sacerdotal,  y dentro  de  sus 
sus  atribuciones,  haga  el  párroco  á los  que  no  cumplen  con 
las  prescripciones  de  la  Iglesia,  en  cuanto  á sus  deberes  reli- 
giosos. Con  el  carácter  sacerdotal,  y dentro  de  sus  atribu- 
ciones, obró  el  párroco  de  N.  en  los  actos  que  motivan  la 
causa  que  se  le  sigue;  por  consecuencia,  según  la  doctrina 
sentada  por  el  Tribunal  superior,  no  puede  conocer  de  ellos 
el  juzgado  de  Astudillo. 

5.  Conformándose  con  las  consideraciones  expuestas 
por  el  fiscal  del  obispado,  el  provisor  requirió  la  inhibición 
en  17  de  Junio  al  juzgado  de  Astudillo,  para  que  dejara  de 
conocer  en  la  causa  instruida  contra  el  párroco  de  N.  sobre 
las  exhortaciones  dirigidas  á los  cofrades  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Valderrobles,  y le  remitiera  lo  actuado  para  su  prose- 
cución con  arreglo  á Derecho.  El  juzgado,  previo  traslado  al 
promotor  y al  acusado , declaró,  por  auto  de  7 de  Agosto, 
que  «no  habia  lugar  á la  inhibición  propuesta  por  el  tribu- 
nal eclesiástico  de  la  diócesis  de  Falencia,  mandando  que  se 
diera  conocimiento  de  dicho  auto  al  señor  provisor  vicario 
general  del  obispado,  para  los  efectos  que  prescribe  el  ar- 
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tículo  391  de  la  ley  provisional  sobre  organización  del  po- 
der judicial;»  como  así  se  verificó  con  atento  oficio  del  8 del 
mismo  mes. 

Los  fundamentos  legales  de  esta  decisión  del  juzgado  están 
comprendidos  en  el  único  considerando  del  auto,  que  dice  así: 
«Considerando  que  el  hecho  de  que  se  trata,  y el  cual  resul- 
ta justificado  en  auios,  constituye  un  delito  público,  pre- 
visto y definido  en  el  art.  236  del  Código  nenal,  toda  vez  que 
los  actos  del  presbítero  D.  N.,  que  presidió  la  cofradía,  se 
ejecutaron  hasta  cierto  punto  con  amenazas  á las  personas 
contra  quienes  se  dirigía,  cuyo  conocimiento  corresponde  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  según  expresamente  se  dcLcrmina 
en' los  artículos  269,  321  y 322  de  la  ley  sobre  organización 
del  poder  judicial.» 

A expresarse  con  propiedad,  el  párroco  acusado  no  ame- 
nazó á nmguno  de  los  cofrades  en  el  caso  de  que  no  hicie- 
sen lo  que  él  pretendía;  se  limitó  solamente  á proponer  la 
expulsión  de  aquellos  hermanos  que  por  su  conducta  reli- 
giosa no  podian  pertenecer  por  más  tiempo  á la  cofradía. 
Pero  demos  por  supuesto  que  el  párroco  de  N.  amenazára 
con  la  expulsión  de  la  cofradía  y la  separación  de  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  á los  hermanos  que  sólo  estaban  casados 
civilmente,  y á los  que  no  hablan  cumplido  el  precepto  pas- 
cual: ya  hemos  demostrado  anteriormente  que  estas  ame- 
nazas, siendo  como  son  de  penas  exclusivamente  religiosas, 
no  están  comprendidas  en  el  art.  236  del  Código  penal.  Este 
castiga  únicamente  las  amenazas,  coacciones,  violencias  y 
apremios  ilegítimos,  y sería  el  mayor  absurdo  considerar  en 
España  (donde,  según  la  Constitución,  existe  en  derecho  la 
más  ámplia  libertad  religiosa)  como  actos  ilegítimos  la  ex- 
posición de  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  en  un  punto 
determinado.  En  este  caso  sería  también  ilegítima  la  predi- 
cación del  Evangelio,  pues  Nuestro  Señor  Jesucristo  manda 
en  él  que  sea  tenido  como  gentil  y publicano,  esto  es,  ex- 
cluido de  la  Iglesia,  el  que  no  oiga  á ésta.  No  conminó  con 
otra  pena  el  párroco  de  N.  á sus  feligreses. 

La  ley  civil,  como  temporal  y externa,  solamente  puede 
ocuparse  de  amenazas,  violencias , coacciones  y apremios 
temporales  y externos;  de  ningún  modo,  dada  la  libertad  re- 
ligiosa, puede  la  ley  civil  penar  aquellos  actos  que  sola- 
mente influyen  en  la  conciencia,  y cuyo  valor  é influencia 
dependen  enteramente  de  las  creencias  de  cada  individuo. 
Si  la  expulsión  de  la  cofradía  y la  excomunión  podian  ser 
temibles  á los  feligreses  de  N.,  es  porque  son  católicos  y de- 
sean permanecer  en  el  seno  de  la  Iglesia;  en  otro  caso,  nin- 
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guria  influencia  podian  ejercer  sobre  ellos  las  amonestacio- 
nes del  párroco,  ni  éstas  podian  tener  siquiera  el  carácter 
de  amenazas.  ¿Qué  influencia  podrá  tener  sobre  un  católico 
la  amenaza  de  ser  expulsado  de  una  sinagoga,  ó de  verse 
privado  del  eden  mahometano? 

Los  actos  atribuidos  al  párroco  de  N.  no  pueden,  por 
tanto,  constituir,  como  supone  el  juzgado  de  Astudilloy  el 
delito  común  penado  en  el  art.  236  del  Código  penal,  y es- 
tán, por  consiguiente,  fuera  de  laxompetencia  de  la  juris- 
dicción ordinaria;  pues  los  artículos  269,  321  y 322  de  la 
ley  provisional  sobre  organización  del  poder  judicial,  que 
cita  el  juzgado,  sólo  atribuyen  á aquella  el  conocimiento  de 
los  delitos  y faltas  comunes,  prevenidos  y penados  en  las 
leyes.  Si  en  la  conducta  del  párroco  de  N.  hubiera  existido 
algo  de  censurable,  esto  sería  únicamente  bajo  un  concepto 
puramente  eclesiástico 'y  religioso,  y su  conocimiento^  no 
ya  según  los  sagrados  cánones,  sino  también  con  arreglo  al 
art.  2.°  del  decreto  del  gobierno  provisional  de ‘6  de  Diciem- 
bre de  1868,  corresponde  exclusivamente  á ía  jurisdicción 
eclesiástica. 

6.  Fundado  en  estas  y otras  consideraciones,  y de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  el  fiscal  del  obispado,  el  pro- 
visor vicario  general  acordó,  por  auto  de  4 de  Setiembre, 
acudir  en  queja  á la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de 
Valladolid,  para  que  ésta  mandara  al  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Astudillo  que  se  inhibiera  del  conocimiento  de  la 
causa  instruida  contra  el  párroco  de  N.  por  supuestas  coac- 
ciones en  el  ejercicio  de  los  cultos,  como  así  lo  verificó  en  12 
del  propio  mes,  mediante  exposición  motivada  y documen- 
tada, elevada  al  referido  superior  Tribunal.  En  vista  de  la 
referida  queja,  del  informe  evacuado  por  el  juzgado  de  As- 
tudillo, y de  lo  expuesto  en  su  razón  por  el  ministerio  fis- 
cal, se  dictó  por  la  Sala  el  siguiente  auto: 

«Sala  de  lo  criminal. — Señores;  Casalduero,  Banqueri, 
Vela. — Auto  número  trescientos  cuarenta  y cinco. 

»Resultando  que  reunidos  en  Febrero  último  los  herma- 
nos de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Valderrobles  del 
ppeblo  de  N.,  el  párroco  D.  N.  N.  amonestó  á los  casados 
civilmente  y á los  que  no  hablan  cumplido  con  la  Iglesia  que 
serian  expulsados  de  la  cofradía,  extendiéndose  en  expli- 
caciones sobre  las  consecuencias  y efectos  de  la  excomu- 
nión; y que  denunciado  el  hecho  al  juzgado  de  Astudillo, 
se  formó  causa,  por  atribuirse  al  párroco  el  delito  previsto 
en  el  artículo  doscientos  treinta  y seis  del  Código  penal, 
habiendo  acudido  ante  esta  Sala  en  queja  el  provisor  vicario 
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general  del  obispado' de  Paleneia,  por  haber  denegado  el 
juez:Ia  inhibición  que  aquél  le  propuso: 

»Gonsiderando  que  los  hechos  ejecutados  por  el  párroco 
D.  N.  N.  se  refieren  sólo  á dos- individuos  de  la  cofradía,  que 
en  el. mero  hecho  de  serlo  pertenecen  á la  Iglesia  católica, 
sin  que  por  lo  mismo  sean  atentatorios  á la  libertad  de  con- 
ciencia y espontáneo  ejercicio  del  culto;  puesto  que  el  insi- 
nuado párroco^. como  presidente  nato  y director  espiritual 
de  la  cofradía,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  recordar  el  cum- 
plimiento de  sus  constituciones  á dos  que  quieren  pertene- 
cer á la  misma,  sin  emplear  coacciones  ni  ilegítimos  apre- 
mios contra  ciudadanos  no  católicos: 

»Considerando  que  no  hay  materia  criminal  quo  legiti- 
mar pueda  el  sos  ten  i miento  de  la  competencia  suscitada; 

»Se  declara  no  haber  lugar  á conocer.por  el  juez  de  pri- 
mera instancia.de  Astiidillo  en  el  asunto  á que  se  rcíiere  la 
queja  producida  por  el  citado  provisor;  y á los  fines  consi- 
guientes póngase  en  conocimiento  del  expresado  juez,  para 
que  remita  lo  actuado  al  provisor  recurrente,  á los  efectos 
que  en  sus  facultades  tenga  por  oportunos,  en  vista  de  los 
hechos  que  motivaron  el  procedimiento.  Valladolid  doce  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y tres. — Joaquin  María 
Casalduero. — Justo  José  Banqueri. — Angel  María  Vela. — 
Relator,  Ldo.  Rodríguez  Hernández.  > 


CAPITULO  VIL 


DEL  BAUTISMO  DE  LOS  HIJOS  DE  CASADOS  SÓLO  CIVILMENTE. 


sumario.  1.  Los  liijos  de  los  casados  sólo  civilmente  serán  bautizados 
según  el  Ritual,  pero  sin  pompa. — 2.  Sobre  padrinos  de  lo.s  hijoS'  de 
los  casados  sólo  civilmente. — 3.  ¿Pueden  los  párrocos  ser  obligados  á 
admitir  co  Di  o padrinos  á los  hijos  de  los  casados  sólo  civilmente? — 4. 
Resolución  de  un  gobernador  civil  en  favor  de  un  párroco  que  no 
admitió  como  padrino  al  ca.sado  .sólo  civilmente. 


1.  En  la  obra  titulada  .4  m dccerpta  qu(s  opud 
Sanctam  Sedem  gcrunUir^  tomo  iii,  consta  que  un  párroco  de 
cierta  diócesis  acudió  á la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Concilio,  haciendo  presente  que  en  su  parroquia  hahiu  la 
coslumhre  inmemorial  de  que  los  hijos  ilegílimos^M'spurio.'^ 
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fuesen  bautizados  con  todas  las  ceremonias  que  prescribe  el 
Eitual  Romano,  pero  sin  concurso  de  pueblo  y sin  locar  el 
órgano  ni  las  campanas;  y habiéndole  aconsejado  su  Obis- 
po, por  razones  que  creyó  fundadas,  que  no  siguiese  esta 
costumbre  con  los  hijos  de  los  casados  sólo  civilmente,  y 
habiendo  producido  esto  alguna  turbación  y escándalo  entre 
los  verdaderos  fieles,  preguntó  á la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  cómo  debia  proceder  en  adelante  sobre  este 
particular;  y enterada  la  Sagrada  Congregación  de  la  con- 
sulta, escribió  á dicho  Obispo,  en  31  de  Julio  de  1867, 
una  larga  y luminosa  carta,  en  la  cual  se  dice,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

«Sacra  Congregatio  censet  prsefatam  consuetudinem..^ 
observandam  esse  in  casu  quo  aqua  Baptismi  abluendi  sint 
infantes  eorum  parentum,  qui  sub  civílis  conjugii  praetextu 
scandalosam  vitse  communionem  inierunt,  quum  nullum 
prorsus  Ínter  eos  matrimonium  existat  coram  Deo  et  Eccle- 
sia,  ñeque  legitimi  sint  filii,  qui  ex  ipsis  nascuntur...  Quin 
imo,  quum  extrínseca  illa  solemnitas,  qua  aeris  campani  et 
organi  sonitu  populus  advocatur  ad  infantium  baptisma, 
etiam  in  parentum  honorem  cedat;  ita  sicuti  dignum  est,  ut 
hujusmodi  honore  gaudeant  ii  qui  sancto  catholico  ritu 
magnum  Sacramentum  in  Christo  et  in  Ecelesia  suscepe- 
runt,  sic  indigni  prorsus  reputantur,  ut  eodem  honore 
fruantur  qui  publice  in  peccato  vivunt  et  gravissimo  scan- 
daío  caeteris  ndelibus  ofiensionem  etruinam  pariunt.Itaque 
dum  curandum  potius  est,  ut  infantes  ex  hujuscemodi  pa- 
rentibus  nati  quam  totius  per  baptismi  lavacrum  in  Eccle- 
siam  recipiantur,  cavendum  in  simul  erit  ne  praefatae  so- 
lemnitates  pro  bis  adhibeantur.» 

Esta  doctrina  y resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
del  santo  Concilio  queremos  que  sirva  de  norma  á nuestros 
•amados  párrocos  en  los  casos  análogos  que  puedan  presen- 
társeles, y que  por  lo  tanto  en  el  bautismo  délos  hijos  de  pa- 
dres no  casados,  ó casados  sólo  civilmente,  se  guarden  todas 
y cada  una  de  las  ceremonias  del  Ritual  Romano;  pero  que 
se  omita  toda  pompa  y solemnidad  accidental,  como  adorno 
de  pila  y baptisterio,  órgano,  música  y campanas,  cuyo  ho- 
nor debe  otorgarse,  solamente  cuando  se  pidiere,  á ios  hijos 
habidos  de  santo  y católico  matrimonio,  salvo  los  dereclios 
de  fábrica  y parroquia.  (Circular  del  señor  arzobispo  de 
Granada,  de  25  de  Enero  de  1872.) 

2.  ¿Pueden  ádmitirse  para  padrinos  de  bautismo  los 
casados  sólo  civilmente?  ¿Podrán  serlo  sus  padres,  cuando 
conste  que  no  sólo  se  oponen,  sino  que  consienten  y aplau- 
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den  el  concubinato  jurídico  en  sus  hijos? — Para  resolver  me- 
jor este  caso,  por  exigirlo  así  el  orden  lógico  de  las  ideas, 
conviene  que  comencemos  por  lo  que  aparece  en  último  lu- 
gar, ó sea  por  los  padres. 

Los  padres,  en  esta  hipótesis , ó son  meramente  cómpli- 
ces^ ó son  herejes.  Serán  sólo  cómplices  cuando  consienten  ó 
aplauden  el  que  sus  hijos  se  casen  únicamente  por  lo  civil, 
por  debilidad,  ignorancia , avaricia  ó espíritu  de  adulación 
a personajes  ó partidos  políticos,  que  creen  que  les  pueden 
ser  útiles  (1),  y serán,  además  de  cómplices.,  herejes  cuando 
crean  que  el  matrimonio  no  es  Sacramento,  ó nieguen  que, 
según  el  Concilio  de  Trento,  es  nulo  todo  matrimonio  no 
contraido  ante  el  párroco  y dos  testigos. 

En  el  primer  caso,  si  no  son  más  que  cómplices^  como 
consta  que  no  yerran  en  la  fé,  deben  ser  considerados  corao 
padres  de  públicos  concub inarios contra  los  cuales  no  hay 
excomunión.  Sin  embargo,  si  su  complicidad  es  escandalosa 
y cínica,  pueden  y deben  ser  rechazados,  porque  la  misma 
sana  razón  enseña  que  no  deben  escogerse  para  padres  espi- 
rituales hombres  que  tan  ineptos  se  declaran  para  cuidar 
de  su  espíritu.  Sabido  es  que  los  pecadores  escandalosos 
hasta  en  la  sociedad  civil  son  siempre  mal  recibidos. 

Por  lo  que  atañe  á los  mismos  casados  sólo  civilmente, 
la  cuestión  es  muy  distinta.  Respecto  de  éstos  , no  hay  ni 
puede  haber  dudas  de  ningún  género.  ¿Cómo  han  de  poder 
ser  padres  espirituales  ó enseñar  á los  niños  lo  necesario 
para  su  salvación , unos  hombres  que  viven  pública  y vo- 
luntariamente en  pecado?  ¿Cómo  han  de  recomendar  el  res- 
peto á los  preceptos  divinos  y eclesiásticos  cuando  se  ha- 
llan en  criminal  rebeldía  contra  las  leyes  de  Dios  y de  la 
Iglesia?  ¿Cómo  han  de  instruir  en  la  fé,  cuando  no  la  tie- 
nen ó la  han  perdido,  al  apostatar,  negando  nada  ménos 
que  un  Santo  Sacramento  de  la  Iglesia?  En  fin,  ¿cómo  han 
de  dirigir  bien  á sus  ahijados  para  que,  andando  el  tiempo, 
puedan  constituir  familia  católica,  cuando  ellos,  separán- 
dose del  Catolicismo  y aceptando  una  moral  atea,  aceptan 
el  anticristiano  y antisocial  principio  de  la  familia  sin  Dios, 
ó sea  del  matrimonio  puramente  civil  (2)? 


(1)  Debe  tenerse  en  cuenta  que  los  padres  siguen  muchas  veces  á los  hijos,  no 
porque  aprueben  el  mal  que  hacen,  sino  porque  les  falta  valor  para  declarárseles 
en  contra.  El  amor  paternal  es  causa  de  muchas  debilidados. 

(2)  Tt-ngase  siempre  presente  que  la  ley  del  matrimonio  civil  se  propone  dero- 
gar el  .sexto  precepto  del  Decálogo,  declarando  que  no  debe  tenerse  en  cuenta  la 
prohibición  hecha  por  el  mismo  Dios. 
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PU  casaido  civilmente,  como  rechace  la  bendición  de  la 
Iglesia,  no  es  más  que  un  hereje  y un  público  concubinario, 
y por  lo  tanto,  no  creyendo  en  la  fé  católica,  no  puede  en- 
señarla, y no  practicando  la  moral  divina,  no  puede  incul- 
car su  observancia.  Por  esto,  como  carecen  de  vida  espiri- 
tual, no  pueden  ser  admitidos  para  padres  espirituales. 

Ahora,  acerca  de  este  punto,  suelen  presentarse  tres 
casos  muy  distintos,  á saber  : 

Primero.  Que  los  casados  sólo  civilmente  se  presenten 
al  párroco  diciendo  que  son  marido  y mujer,  y que  consti- 
tuyen verdadero  y legítimo  matrimonio. 

Segundo.  Que  lleguen  juntos  al  templo,  no  diciendo 
nada  acerca  de  su  estado,  ó no  afirmando  ni  negando  que 
sean  (ísposos,  sino  sólo  dando  sus  nombres,  como  si  se  tra- 
tase de  personas  no  unidas  por  vínculo  matrimonial. 

Terc  '1‘0  y último.  Que  se  acerquen  al  bautisterio,  no 
juntos,  sino  separados,  como  personas  particulares,  sin  ha- 
cer mención  ninguna,  directa  ó indirecta,  de  su  enlace  civil, 
y,  si  se  quiere,  hasta  protestando  que  son  católicos,  que 
conservan  la  fé  y que,  por  añadidura,  no  estando  casados 
ante  la  Iglesia,  se  consideren  como  solteros. 

En  el  primer  caso,  el  párroco,  mostrando  siempre  gran 
prudencia,  suma  bondad  y ardiente  celo  por  la  salvación  de 
las  almas,  debe  hablar  á solas  álos  que  se  presentan  como 
verdaderos  esposos,  manifestarles  cuánto  siente  el  no  poder 
admitirlos  como  padrinos,  y exhortarlos,  empleando  para 
ello  todos  los  recursos  de  la  caridad,  á que,  mirando  por  sus 
almas  , se  reconcilien  con  Dios  y contraigan  matrimonio 
canónico. 

Aquí  el  cura  párroco  no  puede  perder  de  vista  dos  cosas, 
á saber:  que  ni  nunca  puede  admitirlos  como  padrinos,  ni 
jamás  debe  dejar  de  esforzarle  por  hablarles  al  corazón  y 
convertirlos.  Se  trata  de  ovejas  descarriadas,  que  se  deben 
buscar  á todo  trance,  á todas  horas  y por  todas  partes,  re- 
cordando las  tan  conocidas  parábolas  del  Evangelio  sobre  la 
mujer  que  tenía  diez  dracmasy  encendió  luz  y registró  con 
gran  diligencia  toda  la  casa  para  hallar  una  que  habia  per- 
dido, y la  del  pastor  que,  teniendo  cien  ovejas,  se  afanaba 
por  encontrar,  y cuando  la  encontró,  lleno  de  júbilo,  impuso 
sobre  sus  hombros  una  que  se  le  habia  extraviado. 

Negarlo  que  no  se  puede  conceder ; pero  negarlo  con 
prudencia  para  no  aumentar  el  escándalo,  y con  bondad 
para  que  no  se  irrite  y se  exaspere  la  persona  rechazada. 

Negar;  pero  como  el  padre  que  vierte  lágrimas  al  cas- 
tigar al  hijo,  no  cual  el  cirujano  habituado  á las  grandes 
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operaciones  quirúrgicas,  que  aplica  el  bisturí  sin  mostrar  ni 
horror  á la  herida  que  hace,  ni  compasión  hácia  el  enfermo 
-que  sufre. 

Negar,  en  fin ; pero  como  médico  espiritual,  que  nun- 
ca desconfia  de  sanar  al  enfermo  que  visita,  y jamás  cual 
juez  inexorable,  que  sentencia  al  reo,  cerrándole  por  com- 
pleto las  puertas  de  la  misericordia. 

Esto  en  el  primer  ease,  porque  el  cura  párroco  no  pue- 
de de  ningún  modo  inscribir  en  sus  libros,  como  verdade- 
ros esposos,  á los  que  únicamente  son  verdaderos  concu- 
binarios. 

En  el  segundo  caso,  si  los  casados  civilmente  se  pre- 
sentan, no  negando,  pero  sí  disimulando  su  estado,  dando 
sus  nombres  como  personas  libres,  y no  exigiendo  que  se 
les  registre  en  los  libros  parroquiales  como  tales  esposos, 
pueden  ser  examinados,  siempre  con  bondad  y prudencia, 
acerca  de  la  fé  (1),  y si  están  bien  en  este  punto,  se  les  po- 
drá tratar  como  á concubinarios  no  herejes,  y negarles  el 
derecho  á ser  padrinos,  no  por  el  crimen  de  herejía,  sino 
por  el  pecado  de  escándalo.  Así  es  que  si  los  que  desean 
ser  padrinos  están  casados  civilmente  en  un  punto  distan- 
te y acerca  de  su  delito  no  hay  notoriedad  del  hecho,  bueno 
será  siempre  el  proceder  con  cautela  y no  resolver  nada  sin 
consultar  ántes  al  propio  Obispo. 

¿Tiene  el  párroco  el  deber  de  exigir  la  partida  de  casa- 
miento ó soltería  á los  que,  no  siendo  sus  feligreses,  vienen 
de  otras  parroquias,  solicitando  ser  admitidos  para  padrinos 
de  Bautismo?  Si  no  dicen  que  están  casados  sólo  civilmente 
ni  desean  que  se  les  inscriba  en  los  libros  parroquiales 
como  á esposos,  y además  su  estado  no  es  conocido  en  el 
punto  en  que  se  celebre  el  bautismo,  ¿habrá  obligación  en 
el  párroco  de  hacer  uso  de  lo  que  oficialmente  no  sabe? 

, De  todos  modos,  los  casaaos  civilmente,  en  esta  hipó- 
tesis, son  como  los  concubinarios,  que  dan  escándalo  en  el 
país  en  que  son  conocidos  y aparecen  como  personas  dig- 
nos de  respeto  en  el  punto  en  que  no  se  les  conoce. 

' Aquí,  en  nuestra  opinión,  hay  dos  cosas  muy  distintas, 
á saber,  una  cierta,  y es  que  jamás  deben  aceptarse  como 
esposos  los  que  no  lo  son;  y otra  dudosa,  y es  que  no  nos 
atrevemos  á asegurar  si  el  casado  civilmente,  como  el  exco- 


(!)  Hoy,  dada  la  libertad  de  cultos,  nadie  puede  negar  al  párroco  el  derecho  y 
áun  el  deber  de  averiguar,  con  la  prudencia  requeridaT  si  es  ó no  buen  católico,  ó 
;si  puede  inspirar  confianza  á la  Iglesia  el  que  desee  ser  padrino  de  Bautismo  ó Gon- 
(ii  macion. 
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mulgado  no  tolerado  ó vitando,  podrá  dejar  de  ser  conside- 
rado como  tal,  por  el  res  ignorata,  en  los  puntos  en  que  su 
crimen  no  sea  conocido. 

Por  esto  aconsejamos  que,  puesto  que  la  ley  no  habla 
de  una  manera  clara,  se  acuda  á los  Prelados,  rogándoles 
que  se  dignen  dar  la  más  oportuna  y más  justa  interpre- 
tación. 

En  el  tercero  y último  caso,  si  los  que  desean  ser  pa- 
drinos se  presentan  desde  luégo  declarando  que  son  cató- 
licos, que  no  creen  en  el  matrimonio  civil,  que  se  tienen 
por  solteros  y que  como  tales  obran,  si  consienten  en  que 
así  se  haga  constar  en  los  libros  parroquiales,  dando  satis- 
facción pública  ála  Iglesia,  la  cuestión  varía  por  completo 
de  especie.  Como  bajo  el  punto  do  vista  moral  y religioso 
el  matrimonio  civil  es  sólo  un  escándalo,  destruido  el  es- 
cándalo acaba  naturalmente  el  impedimento. 

En  esta  suposición,  los  que  deseen  ser  padrinos,  se  en- 
cuentran en  el  caso  de  un  pecador  público,  que  ha  dejado  de 
serlo. 

Sin  embargo,  también  este  es  punto  que  debe  consul- 
tarse con  los  Sres.  Obispos,  porque,  como  la  ley  no  dice 
todo  lo  que  se  necesita,  es  conveniente  pedir  luz  y direc- 
' cion  á los  jueces  y maestros  de  la  doctrina. 

fEl  Consultor  de  los  Párrocos. J 

3.  ¿Pueden  los  párrocos  ser  obligados  á admitir  como 
padrinos  de  Bautismo  á los  casados  sólo  civilmente?— Para 
resolver  esta  cuestión  se  necesita  tener  presentes  dos  cosas, 
á saber: 

Primera.  Que  en  España,  según  el  art.  11  de  la  Cons- 
titución vigente,  hay  libertad  de  cultos. 

Segunda.  Que,  una  vez  proclamada  esta  libertad,  es  for- 
zoso aceptar  todas  sus  consecuencias. 

Cuando  la  unidad  religiosa  era  ley  fundamental  del  Es- 
tado; cuando  el  español  no  podia  ser  más  que  católico,  se 
concibe  el  que  hubiese  empeño  en  no  ser  para  nada  exclui- 
do ó privado  de  los  derechos  y prerogativas  que  da  el  Cato- 
licismo. Pero  hoy  no  se  está  ya  en  este  caso.  La  ley  autori- 
za todos  los  cultos,  y los  españoles  pueden  tener  y manifes- 
tar las  creencias  que  más  les  agraden.  Esta  libertad,  sin  em- 
bargo, no  es  ni  puede  ser  absoluta,  porque  si  da  el  derecho 
de  creer  lo  que  se  quiera,  impone  al  propio  tiempo  el  impe- 
rioso deber  de  no  atentar  nunca  contra  extrañas  creencias. 

Un  ciudadano  español  puede  no  ser  católico;  pero  si  no 
lo  es,  no  puede  de  ninguna  manera  exigir  que  la  Iglesia  lo 
cuente  entre  sus  miembros. 
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Debe  también*  teaerse  en  cuenta  cjue  el  Catolicismo  es  lo 
que  la  Iglesia  enseña,  no  lo  que  un  individuo,  por  ilustra- 
do que  sea,  diga. 

La  Iglesia,  como  toda  asociación,  tiene  sus  leyes  espe- 
ciales, y el  que  las  viola  no  puede  ménos  de  resignarse  á 
aceptar  las  consecuencias  de  su  violación. 

Es  ley,  y ley  fundamental  de  la  Iglesia  católica,  que  el 
matrimonio  es  Sacramento;  que  no  siendo  Sacramento  ó ce- 
lebrado ante  el  propio  párroco  y dos  testigos,  es  nulo  ó con- 
trario á la  fé  y á la  moral;  que,  en  fin,  la  unión  de  hombre 
y mujer,  sin  más  lazo  que  el  de  la  ley  civil,  ó sea  sin  con- 
sagración religiosa  que  lo  legitime,  no  es  otra  cosa  que  un 
puro  concubinato  (1). 

La  Sagrada  Penitenciaría  apostólica,  en  sus  instruccio- 
nes acerca  del  matrimonio  civil  (2),  dice  lo  siguiente:  «Los 
pastores  de  almas  deben  explicar  bien  á los  fieles  lo  que 
nuestro  Santísimo  Padre  proclamaba  en  el  Consistorio  se- 
creto del  27  de  Setiembre,  á saber:  «Que  entre  los  fieles  no 
»puede  existir  matrimonio  sin  que  sea  á un  mismo  tiempo 
»Sacramento;  y por  consiguiente,  toda  otra  unión  de  hombre 
»y  mujer,  aunque  tenga  lugar  en  virtud  de  una  ley  civil, 
»no  es  otra  cosa  que  un  torpe  y perjudicial  concubinato.» 

Esta  es  ley,  y ley  fundamental  en  el  Catolicismo.  Obli- 
gar á los  párrocos  á que  falten  á ella,  es  atentar  contra  la  li- 
bertad de  conciencia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  infringir  el  ar- 
tículo 21  déla  Constitución  vigente  (lade  1869),  que  sanciona 
la  libertad  de  cultos. 

Un  ciudadano,  si  quiere,  puede  no  entrar  siquiera  en  el 
templo;  pero  si  entra,  miéntras  esté  dentro,  por  deber  políti- 
co, y basta  por  deber  de  educación,  necesita  acatar  sus  leyes. 

Esto  es  cabalmente  lo  que  ha  sucedido  y está  suce- 
diendo en  todos  los  países  en  que  hay  libertad  de  cultos. 
En  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  en  Inglaterra  y en 
Alemania,  los  protestantes  se  guardan  bien  de  presentarse 
en  los  templos  católicos,  exigiendo  que  se  les  admita  para 
padnnos  de  bautismo.  Por  respeto  á sí  mismos,  rsspetanla 
fé  ajena,  y no  exigen  lo  que  saben  que  no  se  les  debe  con- 
ceder. 


é ' 

(\)  L'unione  conyugan  trai  cristia^ii  non  e legitima,  se  non  nel  matrimonio 
Sacramento  fuori  del  guale  non  vi  e che  un  pretto  concubinato.  (Pío  IX,  carta  al 
rey  de  Cerdeña,  fecha  en  Castelgandolfo,  9 de  Setiembre  de  1852.) 

Véase  también  la  Encíclica  A-d  Xpostolicae  Seáis,  de  22  de  Ago-sto  de  1,851. 

(2)  Fecha  15  de  Febrero  de  1866,  publicadas  en  el  Boletín  del  arzobispado  de  To- 
ledo, núm.  27,  correspondiente  al  9 de  Julio  de  1870. 
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En  Alemania  suelen  asistir  al  bautismo  los  protestantes, 
pero  no  como  padrinos,  sino  como  testigos. 

^ Y así  es  como  debe  ser.  El  padrino  no  es  un  mero  testi- 
go* es  un  padre  espiritual  que,  ante  la  Religión,  contrae  una 
obíigacion  muy  sagrada. 'El  padrino,  en  efecto,  ba  de  ins- 
truir en  la  fé  católica  á su  ahijado,  y para  ello  necesita  ser 
católico.  Si  no  lo  es,  hasta  por  honor  debe  declinar  un  cargo 
que  no  puede  desempeñar.  El  padrino,  ante  la  pila  bautis- 
mal, hace  promesas  tan  sagradas  como  solemnes,  que  por 
su  propia  dignidad,  prano  ser  calificado  de  hipócrita,  debe 
abstenerse  de  hacer  si  no  cree  en  ellas. 

Y no  se  hable  de  la  cuestión  de  honra.  El  casado  civil- 
mente, que  se  atreve  á negar  un  Sacramento,  el  del  Matri- 
monio, no  puede  tener  miedo  á negar  otro,  el  del  Bautismo 
por  ejemplo.  La  honra  no  consiste  en  ser  padrino,  saltando 
por  encima  de  todo  linaje  de  consideraciones,  sino  en  no 
serlo  cuando  no  se  cree  ó no  se  tiene  fé. 

El  Ritual  romano,  es  decir,  la  ley  ceremonial,  el  regla- 
mento para  la  administración  del  Bautismo,  exige  que  no 
sean  admitidos  como  padrinos  los  infieles,  los  públicamente 
excomulgados,  los  criminosos^  etc.,  etc. 

El  Catecismo  del  Concilio,  después  de  sentar  que  los  pa- 
drinos, á falta  de  los  padres,  tienen  el  deber  de  instruir  en  la 
fé  y en  la  moral  á los  ahijados,  afirma  que  «esta  santa  tutela 
no  ha  de  darse  á personas  que  no  puedan  ó no  quieran  des- 
empeñarla con  fidelidad.» 

El  célebre  teólogo  Cóncina,  examinando  esta  misma 
cuestión,  dice  que  no  es  cosa  indiferente  la  elección  de  pa- 
drino; que  este  cargo  no  es  para  los  herejes  ó los  cismáticos; 
que,  en  fin,  sólo  debe  reservarse  á los  católicos  de  buenas 
costumbres. 

De  lo  expuesto  se  infiere: 

Primero.  Que  el  párroco  no  hace  más  que  atenerse  á la 
doctrina  teológico-canónica  cuando  se  niega  á admitir  como 
padrino  al  casado  sólo  civilmente. 

Segundo.  Que  el  casado  civilmente,  conociendo  su  si- 
tuación, por  su  propia  dignidad,  recordando  que  niega  un 
Sacramento  y se  opone  á lo  sancionado  en  el  Concilio  Tri- 
dentino,  debe  desistir  de  todo  propósito  de  ser  padrino,  ó 
sea  de  prometer  solemnemente  enseñar  una  fé  que  no  tiene. 

Tercero  y último.  Que,  dada  la  libertad  de  cultos,  no  hay 
ni  puede  haber  leyes  que  obliguen  al  clero  á administrar  los 
Sacramentos  de  una  manera  contraria  á los  sagrados  cánones 
y á la  disciplina  de  la  Iglesia. 

4.  Hé  aquí  la  resolución  del  gobernador  civil  de  Badajoz, 
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aprobando  la  conducta  del  párroco  que  se  resiste  á admitir 
como  padrino  del  bautismo  al  que  está  casado  sólo  civil- 
mente. 

El  Boletín  Eclesiástico  del  obispado  de  Badajoz  publicó 
lo  siguiente: 

«Para  gobierno  de  los  señores  párrocos  publicamos  á 
continuación  lo  resuelto  en  Junio  del  año  último  por 
el  señor  gobernador  civil  que  era  entonces  de  esta  pro- 
vincia. 

»Dice  así:  «Gobierno  de  provincia. — Badajoz. — Sección 
segunda. — Asociaciones  religiosas. — Núm.  728. — limo,  se- 
ñor: Gen  fecha  27  del  actual  se  dijo  por  este  gobierno  al 
alcalde  de  Higuera  la  Real  lo  siguiente:  Visto  el  expediente 
que  V.  ha  remitido  á mi  autoridad  con  oficio  de  fecha  6 del 
actual,  instruido  á consecuencia  de  no  haber  administrado 
el  señor  cura  párroco  de  esa  villa  el  sacramento  del  Bautis- 
mo á un  recien  nacido,  hijo  legítimo  de  Francisco  Chaparro 
y Rosa  Rodríguez,  de  esa  vecindad: 

»Resultando  del  mismo  que  dicho  señor  cura  no  se  opu- 
so entonces  ni  después  á bautizar  al  citado  recien  nacido, 
concretándose  únicamente  á rechazar  como  padrino  á don 
Fernando  Rodríguez,  á causa  de  hallarse  éste  casado  civil- 
mente, sin  haberlo  hecho  aún  como  cristiano  católico: 
»Consideraudo  que,  si  bien  el  matrimonio  civil  es  tan 
legítimo  como  el  canónico  para  todos  los  derechos  civiles, 
también  lo  es  que  nuestra  Santa  Religión  impone  deberes 
que  no  puede  dejar  de  cumplir  el  que  la  profesa,  si  no  quie- 
re verse  en  el  caso  del  Sr.  Rodríguez: 

»Considerando  que  el  referido  Rodriguez,  al  creer  inne- 
cesario el  casamiento  por  la  Iglesia,  niega  explícitamente 
la  santidad  de  aquel  esencial  Sacramento,  lo  cual  nadie  le 
reprocha  ni  censura,  porque  obra  según  su  conciencia  y en 
virtud  de  un  derecho  legítimo: 

»Con3Íderando  que  la  Religión  católica,  así  como  todas 
las  demás  que  no  lo  sean,  tienen  el  derecho  de  ser  respeta- 
das en  el  circulo  de  su  propia  autonomía: 

»Gonsiderando  que,  con  arreglo  á las  bases  que  por  aque- 
llas se  rigen,  niegan  también,  como  el  Sr.  Rodriguez,  la 
necesidarl  de  cumplir  los  deberes  que  impone,  porque  de 
otro  modo  sería  exigir  á la  Iglesia  que  abjurara  de  sus 
creencias,  de  sus  instituciones  y de  todo  lo  que  tiene  de 
más  sagrado  la  Religión  católica,  y esto  no  debe  ni  puede 
exigirlo  nadie  que  profese  verdaderas  ideas  liberales: 

»Y  considerando,  por  último,  que  el  Sr.  Rodriguez  no 
tiene  derecho  á lastimarse  de  lo  que  le  ha  ocurrido,  puesto 
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que  voluntariamente  se  ha  incapacitado  para  la  representa- 
ción espiritual  que  queria  ejercer,  emancipándose  de  los  de- 
beres que  á todo  católico  ligan  con  la  Iglesia,  he  resuelto 
decir  á V.,  como  lo  ejecuto,  que  nada  encuentro  digno  de 
censura  en  la  conducta  del  señor  cura  párroco  de  esa  villa 
y sí  en  la  observada  por  el  Sr.  Rodríguez  y los  padres  del 
recien  nacido,  quienes  con  su  injustificada  obstinación  han 
expuesto  á éste  á que,  en  caso  de  fallecimiento^  se  viera  pri- 
vado del  sacramento  del  Bautismo. 

»No  terminaré  este  enojoso  asunto  sin  advertir  á V.  que 
en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  conocer  en  negocios  que  no 
son  de  su  competencia,  limitándose  únicamente  á ponerlos 
en  conocimiento  de  mi  autoridad  y en  el  de  los  tribunales, 
si  el  caso  lo  requiere.» 

»Lo  que  traslado  á V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos, correspondientes  . 

Vdíos  guarde  á V.  S.  I.  muchos  años.  Badajoz  30  de  Ju- 
nio de  1871. — Ramón,  de  Mazon. — limo.  Sr.  Obispo  de  esta 
diócesis.» 


CAPITULO  VIII. 


CONDUCTA.  DEL  PARROCO  CON  LOS  CASADOS  CIVILMENTE,  YA  PIDAN 
Ó NO  CONFESION  «IN  ARTICULO  MORTIS.» 


Sumario,  i.  Circular  del  obispo  de  Cuenca.— 2.  Casos  prácticos  y exá- 

men  casuístico  de  esta  materia. 


1.  Hemos  sido  consultados  por  varios  señores  curas 
párrocos  diocesanos  acerca  del  modo  con  que  se  han  de  con- 
ducir con  los  unidos  tan  sólo  civilmente  cuando  se  hallen 
in  artimío  mortis:  y aunque  las  instrucciones  que  repetidas 
veces  les  hemos  dado  oficial  y extraoficialmente  arrojan 
bastante  luz  para  resolver  con  acierto  en  casos  tan  graves 
y de  tanta  trascedencia  para  las  almas  de  aquellos  desgra- 
ciados, insistiendo  en  loque  siempre  les  hemos  inculcado, 
establecemos  la  siguiente  regla  general. 

La  santa  Iglesia,  Madre  clemente^  bondadosa,  cuya  mi- 
sión en  la  tierra  es  proporcionar  los  indispensables  medios 
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de  salvación  á los  que  libre  y voluntariamente  la  desean  y 
buscan,  en  ningún  caso  á la  hora  de  la  muerte  niega  los 
Santos  Sacramentos  y consiguiente  sepultura  sagrada  á los 
que,  por  grandes  y enormes  que  sean  sus  pecados,  se  arre- 
pienten de  veras  én  aquellos  momentos  supremos,  y propo- 
nen firmemente  la  enmienda.  Bajo  este  supuesto,  al  saber 
los  Pastores  de  almas  que  se  acerca  la  última  hora  para  al- 
guno de  estos  desgraciados  que  viven  maritalmente,  con 
sólo  haberse  unido  según  la  ley  civil,  sin  haber  contraido 
el  matrimonio  cristiano,  del  mismo  modo  que  se  hace  con 
cualquier  pecador,  aunque  público,  debe  apurar  todos  los 
medios  que  le  sugiera  su  celo  y prudencia  para  despertar 
en  su  corazón  los  expresados  sentimientos  de  dolor  y pro- 
pósito, y subsiguientemente  administrarle  los  Santos  Sa- 
cramentos y enterrarle  en  lugar  sagrado.  Aun  en  los  casos 
dudosos,  aunque  sul  conditione^  deben  absolverles  y tratar- 
les como  arrepentidos,  reservando  el  rigor  de  las  penas 
eclesiásticas  tan  sólo  para  aquellos  que  hasta  la  última  hora 
rechazan  positivamente  los  auxilios  espirituales,  ó se  mues- 
tran completamente  sordos  é insensibles  á la  voz  de  los  mi- 
nistros del  Señor. 

Confiamos  que  esta  regla  tan  clara  y tan  repetidas  veces 
inculcada  por  la  santa  iglesia  católica,  Madre  de  amor  y 
Maestra  de  verdad,  disipará  todas  las  dudas  que  ordinaria- 
mente pueden  ofrecerse  en  estos  lances  supremos.  Esto  no 
obstante,  acudan  á Nos  cuando  se  les  ofrezca,  seguros  de 
nuestra  prontitud  de  ánimo  para  auxiliarles  en  todo  evento. 

Si  ocurre  el  tristísimo  caso  de  verse  precisados  á negar 
á algún  desgraciado  los  últimos  Sacramentos  con  la  sepul- 
tura eclesiástica,  y la  autoridad  civil,  forzando  las  puertas 
del  cementerio  católico,  inhumase  en  el  mismo  el  cadáver  del 
desgraciado  que  tan  lamentablemente  habia  terminado  sus 
di  as,  protestarán  desde  luego  de  oficio  y respetuosamente; 
considerarán  como  profanado  dicho  cementerio;  si  hubiera 
otro  disponible,  también  sagrado,  en  él,  y no  en  el  primero, 
enterrarán  en  lo  sucesivo  los  cadáveres  cíe  los  católicos;  em- 
pero SI  no  lo  hubiere,  precisados  á enterrar  en  el  cemente- 
rio profanado,  cuidarán  de  acompañar  los  cadáveres  de  Jos 
católicos  hasta  él,  bendecir  según  el  ritual  la  sepultura  ya 
abierta,,  y darle  tierra  cristianamente,  colocando  solu’C  aque- 
lla alguna  señal  que  designe  hallarse  enterrado  en  ella  un 
católico. 

Pedimos  al  Señor,  en  cuya  misericordia  tenemos  puesta 
toda  nuestra  confianza,  que  mejore  cuanto  ántes  los  liem- 
¡)os  en  que  vivimos,  á fin  de  qué  no  sea  necesario  recurrirá 


472 

medidas  tan  tristes  v dolorosas  como  las  que  ahora  nos  ve- 
mos precisados  á adoptar. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca  22  de  Enero  de  1873. Mi- 

guel, odispo  de  Cuenco,. 

2.  ¿Cómo  se  ha  de  portar  el  confesor  con  el  que,  estan- 
do casado  sólo  por  lo  civil,  al  verse  en  el  artículo  de  la 
muerte  pide  los  Santos  Sacramentos? 

Ante  todo  conviene  advertir  que  este  enfermo  puede  ha- 
llarse en  tres  situaciones  distintas,  á saber: 

Primera.  Con  la  razón  embargada  ó perdido  el  uso  dé- 
los sentidos,  hasta  el  extremo  de  no  poder  hablar  ni  dar  se- 
ñales de  dolor. 

Segunda.  Imposibilitado  para  hablar,  pero  conserván- 
dole! uso  de  su  razón  y pudiendo  dar  señales  de  dolor,  dán- 
dose, V.  gr.,  golpes  de  pecho,  estrechando  la,  mano  del 
sacerdote  levantando  los  ojos  al  cielo  en  señal  de  penitencia, 
mostrando  alegría  al  ver  un  Crucifijo  ó una  imagen  de  la 
Virgen,  etc.,  etc. 

Tercera.  Conservando  el  pleno  uso  de  su  razón  y no  te- 
niendo impedido  el  uso  de  sus  sentidos,  de  modo  que  com-- 
prenda  lo  que  se  le  dice,  y pueda  contestar  á las  preguntas 
que  se  le  hacen. 

En  el  primer  caso,  si  el  enfermo  tiene  completamente 
perdido  el  uso  de  los  sentidos,  el  sacerdote  llamado  por  la 
familia,  y aun  sin  ser  llamado  por  nadie,  debe  darle  la  ab- 
solución bajo  condición  (1)  y administrarle  en  seguida  la 
Extremaunción,  si  no  tropieza  con  algún  obstáculo  material 
que  lo  haga  imposible. 

En  el  segundo  caso,  si  el  enfermo  da  señales  dudosas  de 
dolor,  se  le  debe  absolver  bajo  condición;  pero  si  los  signos 
de  arrepentimiento  son  indudables,  la  absolución  debe  darse 
de  una  manera  absoluta,  porque  este  es  uno  de  los  casos  en 
los  cuales,  por  imposibilidad  material,  puede  prescindirse 
de  la  confesión  oral,  oris  confessio^  fijándose  sólo  en  el  do- 
lor, ó sea  en  el  coráis  contritio.  La  satisfacción  sacramental, 
ó sea  el  operis  satisfactio^  es  también  imposible  en  esta  hi- 
pótesis (2). 

En  estos  dos  casos,  tanto  en  el  de  la  confesión  interpre- 
tativo como  el  de  la  rigurosa.,  el  confesor  debe  llamar  al  con- 


(1)  Esto  es  lo  (lue  llaman  los  teólogos  confesión  interpretativa,  por  suponerse  ó 
interpretarse  que  el  enfermo,  en  su  interior,  está  deseando  reconciliarse  con  Dios. 

I>a  forma  de  la  absolución  en  este  caso,  debe  ser:  si  es  vere  dispositus,  ego  te  ab- 
solvo,  etc.,  ú otra  eqiÚTalente. 

(2)  Esto  es  lo  que  apellidan  ios  teólogos  confesión  rigurosa. 
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sorte  qae  esté  sano,  y,  si  no  se  opone  á ello,  procederá  á 
darle  la  bendición  nupcial,  suponiendo  piadosamente  que  el 
consorte  enfermo  prestarla  su  consentimiento  á no  impe- 
dírselo su  enfermedad. 

Y debe  suponer  esto  el  confesor  por  dos  razones,  á saber: 

Primera.  Porque  estando  el  enfermo  á punto  de  compa- 
recer ante  el  tribunal  de  Dios,  es  de  presumir  que  desee  pre- 
parar su  alma  para  entrar  en  la  eternidad. 

Segunda.  Porque  habiendo  vivido  en  unión  de  la  per- 
sona en  cuestión,  esta  vida  común  es  indicio  bastante  segu- 
ro-de que  en  él  hay  un  consen tiuiiento  ó intención,  por  lo 
ménos  liaMt-ual^  de  contraer  matrimonio  católico  (1). 

Si  el  enfermo  pudiese  manifestar  su  voluntad  de  alguna 
manera,  y al  oir  hablar  del  matrimonio  católico  indicase  con 
signos  negativos  que  no  lo  quería,  y que  lo  rechazaba,  por 
el  contrario,  entóneos  debería  considerársele  como  mal  dis- 
puesto, y no  debería  dársele  ni  áun  la  absolución  condi- 
cional. 

Esto  no  obstante,  si  después  perdiese  enteramente  el 
uso  de  los  sentidos,  podría  procederse  con  él  como  ya  he- 
^mos  dicho  que  puede  procederse  en  el  caso  de  la  confesión 
interpretativa. 

En  el  tercer  supuesto,  esto  es,  cuando  el  enfermo  con- 
serva el  uso  de  su  razón  y de  su  lengua,  revistiéndose  el 
sacerdote  de  gran  prudencia,  y mostrando  toda  la  bondad  y 
afabilidad  que  exigen  tan  críticas  circunstancias,  sin  pro- 
nunciar palabras  que  puedan  heriré  irritar,  valiéndose  para 
ello  de  todas  las  fórmulas  que  la  caridad  y la  huena  educa- 
ción tienen  para  estos  casos,  debe  esforzarse  por  hacerle 
.comprender: 

Primero.  Que  el  casado  sólo  civilmente  no  ^uede  ser 
alsuelto  (2). 

Segundo.  Que  el  matrimonio  civil,  equivocadamente 
llamado  así,  no  es  verdadero  matrimonio,  ni  siquiera  con- 
trato, sino  un  concubinato  público,  que  la  ley  civil  no  pue- 
de autorizar. 

Tercero.  Que  á ningún  católico  le  es  permitido  contraer 


(1)  Ya  se  sabe  que  si  para  hacer  Sacramentos  se  necesita  intención  aciuuL  ó pol- 
la menos  virtual,  para  recibirlo  basta  á veces  la  hahítual. 

Y aunque  el  ministro  del  Matrimonio  sean  en  realidad  los  mismos  contrayentes, 
como  aquí  sólo  se  trata  de  reparar  los  efectos  de  la  c;a>2dcs«ntó«rf,  « c«™plir 
con  lo  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento,  puede  creerse  que  basta  la  intención  ha- 
bí liial. 

(2)  Instrucción  de  la  Sagrada  Penitenciaria  Apostólica,  fecha  15  de  Febrero 
de  1S66. 
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scmeiantes  enlaces , ni  por  consiguiente  permanecer  en 
('líos. 

Cuarto.  Qne,  una  vez  contraidos,  y;  mientras  no  se  ar- 
repientan los  que  así  se  unen  y acudan  á la  Iglesia  á legiti- 
mar sus  enlaces,  deben  ser  considerados  todos  los  efec- 
tos esti  Ir  Unales  y canónicos  como  públicos  concubinarios 
sujetos  á las  penas  que  para  éstos  señala  el  Concilio  de 
Trente  (1). 

Si  el  enfermo,  persuadido  de  esto,  muestra  deseos  de  re- 
conciliarse con  la  Iglesia,  puede  el  cura  párroco,  no  sólo 
absolverlo,  sino  proceder  además  á la  celebración  del  matri- 
monio canónico. 

Y áun  en  el  caso  de  haber  impedimento,  si  es  de  los  de 
derecho  eclesiástico,  puede  pedir  la  dispensa  al  Obispo,  si 
hay  tiempo  para  ello,  y hasta  dispensar  él  mismo,  si  la  gra- 
vedad del  mal  no  permite  dilaciones  de  ningún  género. 

Si  el  enfermo,  por  el  contrario,  se  muestra  obstinado  en 
rechazar  el  matrimonio  católico,  deberá  tratársele  como  he- 
reje por  negar  un  Santo  Sacramento,  y no  podrá  ser  absuel- 
to de  ninguna  manera. 

En  este  caso,  el  confesor  debe  mostrar  sumo  interés  por 
la  salvación  del  alma  del  enfermo,  y hacer  ver,  hasta  el 
punto  de  no  dejar  la  menor  duda  á nadie,  que  le  añige  pro- 
fundamente el  no  poder  devolver  al  redil  á la  oveja  descar- 
riada. 

Además,  para  llenar  perfectamente  su  misión,  necesita: 

Primero.  No  abandonar  jamás  al  enfermo,  sino,  por  el 
contrario,  visitarle  con  frecuencia,  y sin  fatigarle  ni  exas- 
perarle, teniéndole  y mostrándole  grandísimo  afecto,  apro- 
vechar toda  Ocasión  oportuna  para  llamarle  la  atención  acer- 
ca del  punto  en  que  se  halla,  del  cual  depende  nada  ménos 
que  toda  la  eternidad. 

Segundo.  Tener  y mostrar  sumo  interés  para  la  honra 
de  la  familia,  manifestándole  que  nada  puede  hacer  por  su 
j)arte,  y que  el  mal  os  Sólo  efecto  de  la  obstinación  del  en- 
fermo, que  no  puede  vencer. 

Tercero.  No  hablar  nada  ni  contra  el  enfermo  ni  contra 
su  familia,  ni  contra  nada  que  tenga  relación  con  este  des- 
agradable asunto. 

Cuarto.  Procurar  que  en  su  feligresía  se  hable  de  este 


(1)  Carta  Pastoral  <lel  Bmino.  Sr.  Gai'deiial  A.rzobispo  de  Toledo,  de  26  de  Agosto 
d i 1870,  publicada  ea  el  Boletín  de  dicho  arzobispado,  número  correspondiente  al 
de  Agosto  del  mismo  año. 
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tristísimo  asunto  sólo  para  compadecer  ál  enfermo,  ó pedir 
á Dios  que  lo  ilumine  y lo  convierta. 

Quinto  y último.  Que  al  hahlar  en  el  púlpito  contra  el 
matrimonio  civil  y de  lo  que  con  él  pierden  las  almas,  lo 
haga  en  términos  que  no  parezcan  ni  sean  alusión  á nadie, 
sino  intentando  cubrir  con  el  velo  de  la  caridad  lo  pasado, 
y dando  sólo  advertencias  para  lo  presente  y lo  porvenir. 

De  esta  manera  las  familias  de  los  obstinados  compren- 
den que  el  párroco,  lejos  de  tenerles  mala  voluntad,  les  tie- 
ne paternal  afecto,  y ño  se  exasperan  ni  dan  ocasión  á es- 
cándalos. 


CAPITULO  IX. 


DE  LA  PRIVACION  DE  SEPULTURA  ECLESIÁSTICA  Á LOS  CASADOS 
CIVILMENTE  Y Á LOS  AMANCEBADOS  PUBLICOS. 


SUMARIO.  1.  Doctrina  de  la  Iglesia.— 2.  Causa  criminal  seguida  á un 
párroco  que  negó  la  sepultura  eclesiástica  á un  casado  sólo  civil- 
mente, y absolución  del  párroco.— 3.  Causa  canónica  instruida  por  el 
provisor  de  Sevilla  mandando  exhumar  el  cadáver  de  un  casado  civil- 
mente.—!. Real  órden  aprobando  la  conducta  del  provisor  de  Sevilla 
5.  Decreto  de  denegación  de  sepultura  al  cadáver  de  un  amancebado. 


1.  El  Derecho  canónico  priva  de  la  sepultura  eclesiás- 
tica á los  pecadores  públicos  que,  como  los  casados  civil- 
mente, mueren  impenitentes  y sin  reconciliarse  con  la  Igle- 
sia. Esta  doctrina  constante  de  la  Iglesia  no  ha  sido  sicm- 
nre  respetada  por  las  autoridades  civiles,  por  más  que 
hayan  procurado  cumplirla  fielmente  los  señores  curas  pár- 
rocos y autoridades  eclesiásticas.  En  efecto;  se  ha  dado  el 
tristísimo  caso  de  que  un  cura  párroco  fuera  procesado  por 
haber  cumplido  con  aquel  deber  sacratísimo. 

2.  Así  sucedió  con  el  cura  párroco  de  Majadas,  obispa- 
do de  Plasencia,  que  por  haber  negado,  prévio  el  examen  y 
requisitos  canónicos  necesarios,  la  sepultura  eclesiástica  á 
un  feligrés  suyo  casado  civilmente,  que  murió  sin  reparar 
el  escándalo,  fué  procesado  por  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Trujillo  en  1871,  el  cual  condenó  al  párroco  á la 
pena  de  catorce  meses  de  prisión  correccional  y sus  acceso- 
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rias.  Consultada  la  sentencia  y remitido  el  proceso  á la  Au- 
diencia de  Cáceres,  falló:  «Que  el  hecho  que  dió  lugar  á la 
formación  de  esta  causa  no  constituye  ni  falta^  y en 

su  consecuencia,  revocando  la  sentencia  consultada,  absol- 
vemos libremente  á D.  Juan  de  la  Cámara  y Ay  ala,  decla- 
rando de  oficio  las  costas  procesales  (1).» 

3.  Hé  aquí  el  auto  dictado  por  el  tribunal  del  provisora- 
to  del  arzobispado  de  Sevilla,  en  el  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  inhumación  en  lugar  sagrado  del  cadáver  de 
José  Romero,  hecha  violentamente  en  Sanlúcar  de  Barra- 
meda: 

«En  la  ciudad  de  Sevilla,  á nueve  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y cinco:  el  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Mauri, 
presbítero,  dignidad  de  arcipreste  de  esta  santa  metropoli- 
tana y patriarcal  iglesia,  abogado  de  los  tribunales  de  la  na- 
ción, provisor  y vicario  general  de  este  arzobispado.  Ha- 
biendo visto  este  expediente,  y 

»Resultando  primero:  que  José  Romero  estaba  amance- 
bado seis  ú ocho  años  con  la  mujer  en  cuya  compañía  vi- 
via,  antes  de  casarse  civilmente: 

;>Resultando  segundo : que  hacía  más  de  cinco  años  que 
pensaba  casarse  por  la  Iglesia,  pero  la  escasez  de  recursos 
se  lo  impidió,  y que  continuaba  en  la  misma  idea  cuando 
tuviera  medios  paradlo: 

»Resultando  tercero : que  el  matrimonio  que  al  fin  se 
decidió  á celebrar  fué  el  civil,  con  objeto  delibrar  á su  her- 
mano de  la  quinta  del  año  anterior: 

»Resultando  cuarto : que  él  y la  mujer  sabian  que  tal 
matrimonio  no  era  verdadero  matrimonio,  por  lo  que  se 
se  hizo  inscribir  como  soltero  en  el  padrón  parroquial;  y 
sin  embargo  de  esa  creencia  ignoraban  las  malas  conse- 
cuencias y privaciones  religiosas  que  causaba  ese  ca- 
samiento: 

»Resultando  quinto:  que  él  ha  sido  amonestado  después 
de  su  matrimonio  por  su  párroco  y arcipreste  á que  celebrá- 
ra  el  matrimonio  canónico,  ofreciéndose  el  segundo  á pagar- 
le los  gastos  necesarios:  ' 

»Resultando  sexto:  que  después  del  matrimonio  civil  ha 
estado  enfermo  de  gravedad,  por  lo  que  hubo  que  hacer 
grandes  dispendios,  que  exigia  el  estado  de  su  salud: 

»Resultando  séptimo:  que  en  lá  habitación  habla  estam- 
pas de  la  Virgen  con  luz  encendida  ante  la  imágen,  que  se 


(1)  Véase  La  Cruz,  Revista  religiosa,  tomo  ii  de  1873,  pág.  21f). 
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le  veia  alguna  vez  oir  Misa,  asistir  á alguna  función  reli- 
giosa y traer  al  cuello  un  escapulario,  que  conservaba  en  el 
acto  de  su  muerte: 

»Y  resultando  octavo:  que  falleció  casado  sólo  civilmen- 
te en  compañía  déla  mujer,  y sin  haber  pretendido  nunca 
ni  incoado  diligencia  alguna  para  contraer  matrimonio  ca- 
nónico: 

^>Considerando  primero:  que  á pesar  de  sus  buenos  de- 
seos de  casarse  por  la  Iglesia,  y que  conservara  hasta  la 
hora  de  la  muerte,  no  resulta  ni  consta  que  hiciera  alguna 
de  las  diligencias  que  practican  los  que  desean  eficazmente 
salir  del  estado  pecaminoso  en  que  se  encuentran,  y,  al  con- 
trario, no  aceptó  los  ofrecimientos  que  le  hicieron  los  pár- 
rocos con  aquel  fin: 

»Considerando  segundo:  que  si  se  resolvió  á celebrar  al- 
gún matrimonio  no  fué  el  sacramental  para  librarse  del  pe- 
ligro en  su  alma,  sino  el  civil,  por  sólo  el  interés  humano  de 
su  familia,  en  lo  que  se  ve,  si  no  desprecio,  por  lo  ménosla 
mayor  indiferencia  en  cosas  de  religión: 

»Considerando  tercero:  que  contrayendo  matrimonio  ci- 
vil legalizó  su  antiguo  amancebamiento,  y que  agravó  éste 
con  el  matrimonio  civil,  el  cual  por  su  naturaleza  está  cali- 
ficado de  concubinato,  que  es  un  amancebamiento  público 
y solemne,  puesto  que  se  celebra  ante  autoridad  pública  y 
con  las  formalidades  anticristianas  establecidas  por  la  ley; 
y así  lo  tiene  condenado  la  Iglesia: 

»Considerando  cuarto:  que  se  aumenta  la  gravedad  del 
hecho  porque  á sabiendas  lo  celebró,  creyendo  que  no  era 
el  verdadero  matrimonio,  y así  es  que  en  el  padrón  parro- 
quial posterior  á la  fecha  del  matrimonio  no  se  atrevió  á 
manifestar  que  estaba  casado,  haciéndose  inscribir  como 
soltero;  y si  procedió  de  este  modo  porque  juzgaba  que  en 
el  padrón  eclesiástico  no  tenía  lugar  su  matrimonio  civil, 
aparece  de  todas  maneras  que  no  era  inexperto  en  la  mate- 
ria de  que  se  trata,  sin  que  se  disminuya  la  gravedad  del 
caso  con  decir  que  ignoraba  las  malas  consecuencias  que 
había  de  producir  tal  acto,  porque  le  bastaba  saber  como 
cristiano  que,  permaneciendo  en  el  estado  de  amancebado, 
y amancebado  público,  haciendo  abstracción  del  matrimo- 
nio civil,  se  hallaba  en  pecado  mortal,  teniendo  muerta  la 
vida  espiritual,  lo  que  era  suficiente  para  condenarse  si  así 
lo  sobrevenía  la  muerte,  por  todo  lo  cual  poco  importa  que  ig- 
norase la  pérdida  de  derechos  espirituales  en  la  tierra,  si  no 
podía  ignorar  que  estaba  en  peligro  de  perder  el  supremo 
derecho  del  cristiano,  que  es  la  eterna,  ¿doria;  de  lo  que  se 
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deduce  que  para  salir  del  peligro  eterno  en  que  se  encontra- 
ba su  alma  obcecada,  mucho  ménos  le  podría  la  noticia  de 
la  privación  de  su  sepultura  eclesiástica  en  la  tierra; 

»Considerando  quinto:  que  ni  aun  durante  su  larga  y pe- 
nosa enfermedad,  de  la  que  al  fin  sucumbió,  sin  embargo  de 
ser  esta  una  de  las  ocasiones  en  que  los  hombres  con  más 
frecuencia  piensan  en  sí,  tratando  de  arreglar  su  conducta, 
aunque  no  crean  llegada  su  última  hora,  gestionó  lo  más 
mínimo  para  celebrar  el  casamiento  eclesiástico,  puesto  que 
sabía  no  era  verdadero  el  civil,  en  lo  que  se  demuestra  que 
tenía  su  conciencia  por  lo  ménos  adormecida: 

»Considerando  sexto;  que  estando  ya  enfermo  fué  exhor- 
tado por  su  párroco,  y áun  antes  por  el  arcipreste,  de  una 
manera  eficaz  y en  diferentes  veces  para  que  abandonára  su 
miserable  situación,  y se  prestase  á contraer  matrimonio  re- 
ligioso, y siempre  fueron  sus  contestaciones  sarcásticas,  des- 
preciativas, injuriosas  ó negativas,  con  lo  que  cumplieron 
ios  curas  y obraron  en  conformidad  á la  circular  de  su  emi- 
nencia, la  cual,  como  no  establece  una  ritualidad  precisa  en 
cuanto  á la  forma  de  practicar  las  amonestaciones,  según  su- 
cede en  la  publicación  de  las  tres  moniciones  para  imponer 
las  censuras,  sino  que  siendo  las  tales  amonestaciones  me- 
ramente caritátivas  y de  pura  corrección  pastoral,  deja  la 
manera  de  verificarlas,  sin  que  pueda  ser  de  otro  modo,  al 
arbitrio  y prudencia  délos  párrocos,  que  deberán  hacerla  se- 
gún la  persona  á que  se  dirijan,  el  tiempo,  lugar  y circuns- 
tancias del  caso,  teniendo  en  cuenta  que  en  ciertas  clases  de 
la  sociedad,  acostumbrados  sus  indmduos  á celebrar  impu- 
nemente el  consorcio  civil  desde  la  fecha  de  su  existencia 
hasta  la  actual  legislación,  en  que  se  reformó  en  sentido  ca- 
tólico, sin  que  nadie  hubiese  procurado  ántes  poner  un  di- 
que al  torrente  escandaloso  que  se  ha  presenciado,  están 
muy  petulantes  contra  la  Iglesia,  empezando  por  sus  Prela- 
dos y acabando  en  el  último  de  sus  ministros,  por  lo  que  es 
necesario  mucho  tacto  en  llegarse  á las  personas  que  nece- 
sitan de  las  referidas  exhortaciones,  á fin  de  que  éstas  pro- 
duzcan el  efecto  apetecible,  y conforme  á este  conocimiento 
han  obrado  los  curas,  llenando  los  deseos  prudentes  de 
S.  Emma.,  aunque  desgraciadamente  sin  resultado  favora- 
ble, por  la  obstinación  marcada  del  Romero;  y al  asegurar 
que  así  se  habia  portado  no  hay  más  que  creerlos,  puesto 
que, el  testimonio  de  los  párrocos,  cuando  se  trata  de  mta^ 
moribus  et  correctione  supditorum  por  sí  solo  produce  prue- 
ba plena,  según  la  doctrina  de  todos  los  autores  juristas: 
»Gonsiderando  séptimo:  que  las  prácticas  religiosas,  de 
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oir  alguna  Misa,  asistir  á funciones  religiosas,  tener  en  su 
habitación  cuadros  de  la  Virgen,  llevar  al  cuello  escapula- 
rio, si  bien  serán  lo  más  señales  de  que  el  finado  no  era  in- 
fiel, judío,  hereje,  y que  falleció  en  el  seno  de  la  Eeligion, 
no  se  sigue  por  esto  necesariamente  que  merezca  la  sepul- 
tura eclesiástica,  porque  hay  vários  á quienes  se  niega  por 
derecho  y sin  embargo  mueren  en  el  gremio  del  Catolicis- 
mo, como  se  prueba  en  las  disposiciones  canónicas  siguien- 
tes: el  que  en  un  torneo  recibió  una  herida  grave,  y próxi- 
mo á su  fin  pide  penitencia,  no  se  le  niega  la  absolución,  y 
sin  embargo  está  prohibido  el  enterrarle  en  lugar  religioso, 
pues  así  lo  dispone  el  Concilio  HI  de  Letraii,  cap.  i,  De  Tor- 
neamentis^  y ciertamente  á quien  se  administra  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia  no  está  fuera  de  la  Iglesia:  el  que 
íué  herido  en  duelo  y separado  del  lugar  del  conflicto  se 
agrava  y presenta  señales  de  arrepentimiento,  se  le  absuel- 
ve de  sus  pecados  y censuras^  y cuando  muere  á consecuen- 
cia de  la  herida,  se  le  priva  de  la  sepultura  sagrada;  así  lo 
determina  Benedicto  XIV  en  su  Bula  Detestahüem;  y ¿quién 
puede  negar  que  ese  duelista  murió  también  en  ei  seno  de 
la  Iglesia?  Demostrándose  por  estas  autoridades  que  puede 
muy  bien  morir  uno  dentro  de  la  Iglesia  católica,  y no  obs- 
tante se  entierre  en  sitio  profano,  y todo  esto  no  es  por  ódio 
al  difunto,  á quien  la  Iglesia  acogió  en  sus  últimos  momen- 
tos para  salvar  su  alma,  supuestas  las  señales  de  arrepen- 
timiento, sino  para  que  sirva  la  pena  de  ejemplo  á otros,  y 
no  se  dejen  arrastrar  de  miserias  mundanas:  de  todo  lo  que 
se  deduce  que  cuanto  se  ha  dicho  en  el  expediente  de  las 
referidas  prácticas  piadosas  con  el  fin  de  obtener  una  prue- 
ba que  aproveche  á José  Romero  para  el  efecto  de  la  sepul- 
tura eclesiástica,  es  impertinente,  inútil  y supérfluo,  porque 
la  cuestión  no  es  de  si  era  cristiano  y habia  fallecido  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  sino  de  que,  á pesar  de  esto,  si  podía  se- 
pultarse en  el  cementerio  público,  siendo  cosas  distintas  la 
ortodoxia  del  sujeto  y el  derecho  á la  sepultura  canónica: 
»Gonsiderando  octavo:  que  con  motivo  de  la  institución 
del  matriiQonio  civil  en  España  se  halla  desprestigiada  y de- 
bilitada entre  ciertas  clases  déla  sociedad  la  doctrina  católi- 
ca acerca  del  Sacramento  del  matrimonio  eclesiástico,  la 
cual  es  menester  hoy  restablecer  y defender,  no  sólo  con  el 
fin  de  devolver  al  Sacramento  el  honor  que  se  merece,  sino 
de  ir  desterrando  de  esas  clases  las  máximas  perniciosas 
que  en  este  punto  abrigan,  impidiendo  que  continúen  pro- 
fesándolas, por  cuanto  ellas  son  un  puro  luteranismo,  que 
niega  al  matrimonio  la  cualidad  de  Sacramento,  y sólo  lo 
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0(3nsidcra  corno  un  acto  profano,  temporal  y civil;  y que 
])ara  conseguir  este  objeto  no  bastan  ya  las  amonestaciones 
caritativas,  que  desprecian  los  impenitentes,  como  en  el 
j)rcsente  caso,  ni  los  sermones  ni  instrucciones  catequísti- 
cas, que  no  oyen,  ó al  ménos  no  aprovechan  los  obcecados, 
ni  las  Pastorales,  que  no  leen  los  incrédulos,  sino  que  son 
indispensables  y necesarios  actos  vigorosos  y hechos  fuer- 
tes de  los  Prelados  y de  la  jurisdicción  eclesiástica,  siem- 
pre conforme  con  los  sagrados  cánones,  á quienes  está  enco- 
mendado, bajo  su  responsabilidad,  el  depósito  déla  doctrina 
santa,  para  llamar  la  atención  de  todas  las  gentes  y parar  á 
los  indiferentes  en  religión  en  el  camino  de  perdición  que 
ciegos  recorren,  entre  cuyos  hechos  resalta  muy  particular- 
mente el  de  negar  la  sepultura  sagrada  á los  pecadores  pú- 
blicos, como  son  los  casados  civilmente,  según  las  declara- 
ciones de  Pió  IX.  y que  mueren  sin  haber  dado  señales  de 
penitencia,  cuya  doctrina  es  terminantemente  la  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  y con  cuya  sentencia  se  han  formado  los 
cánones  de  la  causa  13,  cuestión  2/  de  Graciano,  que  es 
muy  notable  al  presente,  según  los  cuales  no  hay  que  tener 
contemplación  con  los  cadáveres  de  los  cristianos  que  no 
quisieron  sujetarse  á las  leyes  santísimas  de  la  Iglesia: 

»Considerando  noveno:  que  José  Pomero  murió  en  el  esta- 
do de  pecador  público,  por  cuanto  su  matrimonio  civil,  que 
no  retractó,  fué  un  concubinato  público  y solemne,  que  es 
pecado;  que  murió  impenitente,  porquejamás  se  presentó  ála 
Iglesia  manifestando  su  arrepentimiento,  deseando  enmen- 
dar el  mal  escandaloso  que  cometió,  y que  murió  incurso 
en  las  condenaciones  que  Pió  IX  fulminó  contra  el  matri- 
monio civil: 

»En  virtud  de  todos  estos  fundamentos,  vistas  las  cen- 
suras fiscales  y cuanto  en  ellas  se  expone,  y en  conformi- 
dad á su  petición:  Debemos  fallar  y fallamos,  que  se  exhu- 
me del  cementerio  católico  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el 
cadáver  del  repetido  José  Romero,  entendiéndose  sin  per- 
juicio de  la  salud  pública  y cuando  la  ciencia  lo  permita,  y 
que  una  vez  exhumado  el  cadáver  se  proceda  á la  reconci- 
liación del  cementerio,  é ínterin  no  se  verifique  ésto  se  in- 
comunique el  sitio  donde  está  sepultado  el  Romero,  y se 
bendiga  especialmente  la  sepultura  de  cada  uno  de  los  ca- 
dáveres de  los  católicos  que  hubieren  de  enterrarse  en 
aquel  cementerio;  y para  sus  efectos  se  dirija  la  corres- 
pondiente comunicación  al  señor  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  dándole_  cuenta  de  este  fallo  para  que  se 
sirva  tomar  cuantas  medidas  estén  en  sus  atribuciones,  áfin 
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4e  que  se  exhume  á su  debido  tiempo  el  cadáver  del  men^ 
clonado  José  Romero,  y se  impongan  al  autor  ó autores  de 
los  atropellos  cometidos  en  la  violación  del  expresado  ce- 
menterio las  penas  á que  con  su  conducta  criminal  y anti- 
católica se  han  hecho  acreedores.  Y por  este  auto,  definiti- 
vamente juzgando,  por  ante  mí  el  infrascrito  notario  mayor, 
así  lo  proveyó,  mandó  y firmó  su  señoría,  de  que  certifico. — 
J)r.  J).  Ramón  Mauri. — Por  mandado  de  su  señoría,  Fran- 
cisco P.  Martínez^  notario  mayor.» 

4.  Real  orden  sobre  el  mismo  asunto  que  ha  motilado  el 
•auto  preinserto. — Secretaría  de  Cámara  del  arzobispado  de 
Sevilla. — Por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dice  á su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  con  fecha  15 
del  corriente,  lo  que  sigue:  «limo.  Sr.: — El  señor  ministro 
de  Gracia  y Justicia  dice  con  esta  fecha  al  de  la  Goberna- 
ción lo  que  sigue. — Dada  cuenta  á S.  M.  de  la  comunica- 
ción del  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  con  fecha 
3 de  Julio  último  remitió  V.  E.  á este  ministerio,  relativa 
al  grande  conflicto  ocurrido  en  Sanlúcar  de  Barrameda  por 
haberse  negado  el  arcipreste  de  la  misma  á dar  sepultura 
eclesiástica  al  cadáver  de  José  Romero:  Visto  el  auto  defini- 
tivo dictado  por  el  provisor  y vicario  general  del  arzobispado 
de  Sevilla  en  el  expediente  formado  en  averiguación  de  los 
hechos  ocurridos  en  la  expresada  localidad,  y en  el  cual  se 
dispone  se  lleve  á efecto  la  exhumación  del  cadáver  del  re- 
ferido Romero,  si  á ello  no  se  opusiere  la  salud  pública  y 
cuando  lo  consientan  las  disposiciones  legales;  y en  el  caso 
de  no  ser  esto  posible  se  incomunique  ó aislé  el  sitio  donde 
yacen  sus  restos,  hendiciéndose  parcialmente  cada  una  de  las 
sepulturas  en  que  se  entierren  los  cadáveres  de  los  católi- 
cos: Considerando  que  la  resolución  dictada  por  el  tribunal 
eclesiástico,  á la  vez  que  se  atempera  al  rigor  de  las  dispo- 
siciones canónicas  que  rigen  en  la  materia,  se  halla  en  con- 
sonancia con  io  que  preceptúan  las  leyes  civiles  para  tales 
casos,  y se  ha  hecho  ya  en  el  entredicho  de  los  cementerios 
de  Alfaro,  Danés  y Villena  por  motivos  idénticos  al  qae  ha 
motivado  el  de  Sanlúcar,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  que  se  traslade  á V.  E.  copia  del  referido  auto  y de 
la  coinimicacion  que  le  acompaña,  significándole  la  conve- 
niencia de  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo,  y de 
acuerdo  con  lo  preceptuado  por  la  autoridad  eclesiástica,  so 
dicten  las  órdenes  oportunas  para  que  se  proceda  á la  exhu- 
mación del  cadáverde  José  Romero;  y en  caso  de  no  ser  esto 
posible,  por  vedarlo  las  prescripciones  sanitarias,  se  lleve  á 
efecto  por  parte  del  ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barramc- 
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' dflí  lo  hecho  en  casos 'análogos, -aislando  Goiivenientemenlo  d 
sitio  en  qué  eslá  etí terrado  en  el  cementerio  de  aquella  ciii- 
' ’ dad  el  cadáver 'de  Romero,  para  que  se  levante  el  entredicho 
'^'■•  que  pesa  sobrh- aquel  lugar  sagrado  -y  se  eviten  los  graves 
'•  ^convenientes  de  su  actual  situación. — De 'real  orden,  co- 
niunicada  por  el  expresado  señor  ministro,  lo  traslado  á V.  I. 

'•  á los  fines  oportunos.» 

■ Lo  gue  por  disposición  del  - referido  eminentísimo,  .señor 
comunico  a V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
^ gúiénles. 

■ Dios  guarde  á-  V.-  S.  muchos  anos.-  Sevilla  25  de  Octubre 
' ^Q  l^lb.—F'i^dnrÁsco  Señor  provisor  vicario  gene- 

' '•  xa!  de  este  arzobispado. 

' ■ 5 ; ScMte  >icm-  dictada,  por  el  señor  p r ovisor  y ■ vi cari  o del 

' ' obispado  de  A storg a en  el  expediente-  instruido  en , su  tribu- 
' " ' iial  cfiesiástico,  conmotivo  de  la  inhumación  en  tierra  sagra- 
‘ ■ da  del  cadáver  de ^ un  pecador  público . 

•'  En  la  ciudad  de  Astorga,'  á l.“  de  .Junio  de  1876,  el 
Ldo.  D.  Pelayo  González; -deán  de  la  santa  apostólica  iglesia 
’ ‘"catedral,  provisor  y vicario  de  dicha  ciudad  y su  obispado, 
habiendo  visto  éste- expediente;  y resultando: 

■’  Primero.  Que  ' AndréS' Perez,  vecino  y residente  en  For- 
nelos  de  Filloas,  Viviá  aiñáncebada  y en  «público  concubina- 
to con  Catalina  Pardoj  de  Ih'  misma  vecindad,  de  la  que  tu- 
vo prole  reconocida: 

Segundo.  Que  en  lodo  el  tiempo  que  estuvo  domici- 
liado en  dicho' Fonielos  nunca  se  le  vio  cumplir  con  los 
preceptos  de  nuestra  Santa;  Madre  la  Iglesia  de  confesión  y 
comunión,  ni  concurrir  con  los  . demás  feligreses  á la  expli- 
' cacion  de  lá  doctrina -cristiana: 

Tercero.  Que' en  el  largo  espacio  de  diez  anos,  en  que 
sostuvo  relaciones  ilícitas  de  pública  mancebía  con  la  ex- 
' presada  Catalina  Pardo,  fué  muchas  veces  amonestado  pú- 
’ "blica  y privadarnente  por  su  párroco  para  que  cumpliera 
' con  los  preceptos  de  la  Iglesia  y se  apartara  del  trato  y co- 
mercio ilícitos  y escandalosos  en  que  vivia,  sin  que  jamás 
■ estas  amonestaciones  produjeran  ningún  saludable  resulta- 
do, ánies  bien  siempre  fueron  escuchadas- con  menosprecio: 
Cuarto.  Que  en  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
con  motivó  del  santo  Jubileo,  el  expresado  párroco  de  For- 
nelos  redobló  sus  esfuerzos  para  atraerle  al  buen  camino,  en 
vista  del  ejemplo  de  los  demás  fieles,  que-  se  apresuraban  á 
' aprovecharse  de  las  gracias  y -privilegios  del  indulto  apos- 
' tólico,  y léjos  de  oir  con  sumision^y  docilidad'  la  voz  de  su 
' ''  Pastor  y las  reflexiones  que'  caritativamente  seileibacian, 
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solia  responder  con  insolente  menosprecio : «que  ahora  por 
la  actual  legislación  no  dodian  castigarle,  que  nada  quería 
“¿e-'^lía^d^lésiaj-  y que  -&i  nubiere-de  casarse  lecharía  por  lo 

' ^ ^Quinto.’  Que  cuando -«e  sintió*  enfermo  de  'gravedad 

trató  de  buscar  los  remedios  corporales  que  créia  cbtídücen- 
tes^para  su  cura'ciou,-pero  no  Mizo  la'  menor,  diligencia  para 
'■‘^a'visat'  al  párroco  ni  á‘ otro  sacerdote,  á fin  de  procurarse  los 
' ' remedios  espiritualee  para  sú  alma:  ' - • 

■ Sexto.  ' ‘Que  * por -el  modo- de  conducirse  en  todos  los 
- asuntos- temporales  dió -muestras  de  que 'esTaba  en  el  uso 
d'e-'sus  facultades  mentales -y  tenía  el  suficiente  disperni- 
‘ 'miento  para- conOoer- el  estado  de  pecado  en  que  vivia  y las 
consecuencias  de- ‘sus>  extravíos,  como  lo  prueba  la  manera 
' ‘ de  'expresarse  'cuando*  se  le  ¿or regia  y el  trato  ilícito  del  con- 
trabando,-á>  que  con  frecuencia- se  dedicaba,  que  no  es  para 

* lerdos  ó -de  pocos  akances: • ' ' ' . , . 

- í Séptimo.  Que  falleció  sin  -haber  pedido  ni  recibido  los 

* • auxilios  espirituales,  viviendo  en  compañía  de  su  concubina, 

feiu haber  dado  la  menor  señal  de  arrepentimiento  y sin  ha- 
.-berse  encontrado  indieio  alguno  desque  quiso  morir  como 
• cristianor  ' --  - ■ , ' 

' Octavo.  * Que -en  vis=ta  de  das  • señales  de ’impenitencia 
final  en  que  murió  el  infeliz  Andrés  Perez,  el  párroco  se  ne- 
gó á 'dar  sepultura  eclesiástica  4 su  cadáver: 

• ' . - Noveno.  Que  con  este  motivo  el  dia  30  de  Enero  último 

* ■ sé  presentó  á-dicho  párroco  el  alcalde  de  barrio  de  Fornelos 

para  comunicarle  una  órden  expresa  del  alcalde  del  ayunta- 
miento de  Viana  del  Bollo,  por  la  que  se  mandaba  al  mismo 
párroco  procediese  á la  sepultura  eclesiástica  del  difunto,  á lo 
‘ que'  se  negó  nuevamente,  por  no  permitírselo  las'disposicio- 
‘ nes'de  la' Iglesia:  ' •, 

•/Décimo.  Que  el  dicho  alcalde’ de  barrio,  D.  Benigno 
*’  Penití^  viendo  que  no  podía  conseguir  del  párroco  el  que 
diera-  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  Andrés  Perez,  le 
- hizo  conducir  él  mismo,  con  el  auxilio  de  una  pareja  de  la 
-•  Guardia  civil,  y obligando  á la  fuerza  á otros  vecinos,  al  ce- 
menterio del  lugar,  señalando  el  mismo  alcalde  la  sepultura, 
y,  según  dicen  los  testigos,  fué  la  misma  en  que  había  sido 
enterrado  el  difunto  marido  da  la  concubina,  faltando  así 
hasta  á las  exigencias  del  honor  de  la  decencia  y del  pübli- 
' ■ co  decoro;  y * , 

> * ■ Gonsiderando:  - ' 

' Primero.  Que  los  pecadores  públicos  sorprendidos  por 
' -la  muerte  sin  haber  dado  señales  de  penitencia  ó de  arre- 
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pentimicnto  deben  ser  excluidos  de  la  sepultura  eclesiástica 
kn  consideración  alguna,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia 
practicada  desde  la  más  remota  antigüedad,  como  lo  de- 
muestra el  capítulo  7.”,  causa  13,  cuest.  2.*  de  Graciano: 
Segundo.  Que  los  que,  debidamente  amonestados  no 
cumplen  con  los  preceptos  de  confesión  anual  y de  comu- 
nión pascual  deben  ser  privados  de  sepultura  eclesiástica 
con  arreglo  á lo  que  terminantemente  tiene  dispuesto  nues- 
tra Santa  Madre  la  Iglesia  en  el  Concilio  Lateranense  IV, 
cap.  omnis  utriusque  de  pcenit.  et  rem.^  teniendo  eh  cuenta 
que  el  Santo  Concilio  de  Trento  excomulga  y anatematiza 
a los  que  negaren  tan  sagrada  obligación: 

Tercero.  Que,  atendida  la  libertad  con  que  se  propagan 
las  más  perniciosas  máximas  contra  la  Religión  católica  y 
la  sana  moral,  lo  cual  contribuye  muy  eficazmente  á la  cor- 
rupción de  costumbres,  sin  que  para  atajar  este  funesto  re- 
sultado sirvan  las  amonestaciones  caritativas,  que  despre- 
cian los  rebeldes,  ni  los  sermones  y pláticas  pastorales,  de 
que  no  suelen  aprovecharse  los  pervertidos  y obcecados,  y 
careciéndose  de  medios  coercitivos  para  contrarestar  las 
consecuencias  del  mal  ejemplo,  no  cabe  otro  recurso  que  la 
aplicación  rigurosa  de  las  penas  y censuras  de  la  Iglesia 
contra  los  prevaricadores,  á fin  de  llamar  la  atención  de  los 
fieles,  aterrar  á los  indiferentes,  y acaso  corregir  á los  pe- 
cadores é irreligiosos,  y detenerles  en  el  camino  de  su  per- 
dición, para  cuyos  fines  suele  ser  muy  conducente  la  pena 
de  privación  de  sepultura  eclesiástica: 

Cuarto.  Que  Andrés  Perez  murió,  en  concepto  de  todos, 
como  pecador  público,  puesto  que  le  cogióla  muerte  vivien- 
do en  compañía  de  su  manceba  y en  escandaloso  concubi- 
nato; que  á la  hora  de  su  muerte  no  dio  señales  de  arrepen- 
timiento, ni  manifestó  deseos  de  enmienda,  muriendo  como 
impenitente,  y sin  que  jamás  se  le  viera  cumplir  con  los 
preceptos  eclesiásticos  de  confesión  y comunión,  habiendo; 
por  lo  tanto,  incurrido  en  las  penas  fulminadas  por  los  sa- 
grados cánones  contra  los  que  mueren  en  tan  infeliz  estado; 

Oido  el  fiscal  eclesiástico,  y de  conformidad  con  su  dicta- 
men. Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  privado 
de  sepultura  eclesiástica  al  difunto  Andrés  Perez,  yen  su  con- 
secuencia que  se  proceda  á exhumación  del  cadáver  del  ce- 
menterio del  pueblo  de  Pomelos  de  Filloas  tan  pronto  como 
pueda  hacerse  sin  perjuicio  de  la  salud  pública,  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  sanidad:  y entre  tanto,  y hasta^  que  se 
verifique  la  debida  reconciliación,  se  incomunicará  la  se- 
pultura en  que  se  encuentre  actualmente  enterrado , y se 
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bendecirán  especialmente  las  aue  se  destinen  á los  ñeles 
que  mueran  en  la  comunión  de  la  Iglesia.  Saqúese  copia  de 
esta  providencia  y remítase  al  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Orense,  con  atenta  comunicación,  para  que  se  sirva 
tomar  cuantas  medidas  estén  en  sus  atribuciones  para  su 
ejecución,  y se  impongan  la  corrección  y castigo  que  mere- 
cieren el  autor  ó autores  de  los  atropellos  cometidos  en  la 
violación  del  cementerio  del  referido  pueblo,  y ofíciese  al 
párroco  del  mismo,  con  inserción  de  la  parte  dispositiva  de 
este  auto,  para  su  más  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Pues  para  este  auto  que  S.  I.  tuvo  á bien  proveer, 
así  lo  determinó,  mandó  y firma,  de  que  el  infrascrito  nota- 
rio mayor  doy  fé. — Lie.  Pelayo  González. — Ante  mí:  Antonio 
Almrez  Fernandez. 

6.  Cumpliendo  con  lo  mandado  en  la  anterior  sentencia, 
se  remHióxopia  original  de  la  misma  al  señor  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Orense,  quien  contestó  lo  siguiente: 

«Negociado  2.“ — Sanidad,  núm.  157.— Enterado  de  la  co- 
municación de  ese  provisorato,  fecha  14  del  actual,  y auto 
adjunto,  he  ordenado  con  esta  fecha  al  alcalde  de  Viana  del 
Bollo,  á cuyo  distrito  municipal  corresponde  la  parroquia 
de  Fornelos  de  Filloas,  el  cumplimiento  de  dicho  fallo  en  la 
parte  á él  concerniente,  previniéndole  evite  en  adelante  su- 
cesos del  carácter  del  de  que  se  trata.  Lo  que  tengo  la  satis- 
facción de  participar  á V.  S.  en  contestación  á su  citada  co- 
municación.— Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Orense  20 
de  Junio  de  1876. — José  R.  Bugallal. — Señor  provisor  de 
Astorga.» 
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LIBRO  V 


De  los  impadimentos  para  contraer  matrimonio. 


CAPITULO  I. 


IMPEDIMENTOS  CANÓNICOS. 

'■  ''  ■ I u....  ....  ...  , 

SUMARIO.  1.  Facultad  de  la  lí^lesia  para  establecerlos. — 2.  Efror  de  Ibs 
herejes,  y su  condenación.— Declaración  de  Pip  VI. — 4.  Ifnpedimen- 
tos  civiles.iSu  naturaleía.  No  anulan  el  matrimonió..  Efectos  que  pro- 
ducen los  impedimentos  dirimentes. — 5.  Obligación  de  los  pácrocos  de 
explicar  á los  fieles  los  impedimentos. — 6.  División  de  los  impedimen- 
tos.— 7.  Reglas  para  distinguir  los  impedientes  de  los  dirimentes. 


1.  La  celebración  del  matrimonio  se  dilata,  imposibilita 
ó anula  por  ciertas  ó determinadas  causas  y circunstancias 
que  concurren  en  los  contrayentes,  y se  llaman  impedimen- 
tos del  matrimonio.  El  matrimonio  es  un  verdadero  Sacra- 
mento, y como  tal  está  sometido  á la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia, única  que  tiene  facultad  para  establecer  las  reglas  que 
se  han  de  observar  en  su  celebración. 

2.  Los  protestantes  negaron  esta  facultad;  pero  el  Con- 
cilio Tridentino  la  declaró  dogmática  en  el  siguiente  cá- 
non  4.®  de  la  ses.  24:  «Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  no  ha 
tenido  facultad  para  establecer  los  impedimentos  dirimen- 
tes, ó que  se  ha  engañado  estableciéndolos,  sea. anatemati- 
zado.» 

3.  La  decisión  del  Concilio  sirvió  de  apoyo  á Pió  VI 
para  condenar  en  la  Bula  Auctorem  fidei  la  proposición  del 
sínodo  de  Pistoya,  celebrado  en  1786,  donde,  siguiendo  los 
errores  de  Lutero,  se  sostenía  herética  y subversivamente 
por  los  jansenistas  (proposición  59)  que  el  derecho  de  opo- 
ner á los  matrimonios  los  impedimentos  dirimentes  perte- 
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])odia  entrometerse,  á ménosique  no  fuese  autorizada  para 
ello  por  uña  concesión  expresado  tácita  de  los  autores.  Hé, 
aquí  la  condenación  de  es  los  errores,  en  la  citada  Bula  de 
Pió  VI;  «Doctrina  synodi  asserens  ac(  supremam  civilem  po-  ' 
testa tem  dumtaxat'originarie  spectare  contractui  matrimo- 
nii  apponere  impedimenta  ejus  generis,  quae  ipsum  nullum 
reddunt  dicuntirque  dirimentia  subjiingens  supposito  as- 
sensu  vel  conniventia  principum  potuisse  Ecclesiam  juste 
constituere  impedimenta  dirimentia, ipsum  contractum  ma- 
trimonii. 

»Quasi  Ecclesia  non  semper  potueritac  possit  in  cristia- 
iiornm  matrimoniis,  jure  proprio  impedimenta  constituere, 
quce  matrimonium.nón  solunt  impediant  sed  et  nullum  red' 
dant  quoad  vinciilum,  quibus  cliristiani  obstricte  teneantur 
etiam  in  terris  íidelium  in  eisdemque  dispensare  eversiva, 
liaeretica.»  (Canon,  num. , 3,  4,  9 et  12,  Sess.  24,  ConciL 
Trid.) 

4.  Como  el  matrimonio,  además  de  Sacramento,  es  un 
contrato,  el  Derecho  civil  puede  determinar  las  reglas  y 
condiciones  que  deben  observarse  en  su  celebración,  pres- 
cripciones que  no  pueden  afectar  al  vínculo  conyugal.  La 
Iglesia  las  acepta  siempre  que  no  estén*  en  contradicción 
con  el  Derecho  canónico,  y así  sucede  en  España  con  la  ley 
sobre  consentimiento,  etc. 

La  Iglesia,  sin  embargo.,  no  considera  nulos  los  matri- 
monios celebrados  con  los  requisitos  canónicos  y sin  los 
requisitos  puramente  civiles;  y la  razón  es  cine  la  materia 
del  Sacramento  es  el  contrato  natural,  y no  el  civil.  La  ley 
secular  puede  hacer  efectivas  las  penas  en  que  incurran  los 
que  infrinjan  sus  prescripciones,  ya  sean  corporis  a/lictivas^ 
ya  pecuniarias,  ya  privativas  de  ciertos  derechos  civiles. 
Los  impedimentos  dirimentes  puestos  por  la  Iglesia,  no  sólo 
incapacitan  para  recibir  el  Sacramento,  sino  que  anulan  el 
contrato,  según  esta  prescripción  del  Concilio  Tridentino: 
Hwjusmodi  rontractus  irritos  ctnullos  esse  decernit  prout  eos 
prcBserti  decreto  írritos  facit  et  anulcU.  Benedicto  XIV 
está  terminante  sobre  este  punto.  En  la  constitución  InteT 
omnigenas^  dice;  Trideniina  Synodus  non  sacTanientiíW, 
Triodo^  Si’d  coutrcictum  ipsum  irritwn  diserte  pronuntint. 

5.  Es  tan  importante  esta  materia  de  los^  impedimen- 
tos, y tan  necesario  su  conocimiento  para  párrocos  y fieles, 
que  San  Pió  V,  en  el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento  im- 
puso á los  primeros  la  obligación  de  explicarlos  en  las  si- 
guientes palabras;  <^Tambien  deben  .explicar  las  cosas  que 
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impiden  el  matrimonio.»  Pero  de  esta  materia  han  tratado 
con  tanta  diligencia  muchos,  graves  y doctísimos  varones 
que  escribieron  de  vicios  y virtudes,  que  será  fácil  á todos 
traer  á este  lugar  las  cosas  oue  ellos  dejaron  escritas,  ma- 
yormente teniendo  necesidad  los  pastores  de  no  dejar  de  la 
mano  casi  nunca  esos  libros.  Por  tanto,  leerán  con  atención 
esas  instrucciones,  y procurarán  enseñar  á los  heles,  así 
esas  doctrinas,  como  aquellas  cosas  que  decretó  el  Santo 
Concilio  acerca  del  impedimento  que  nace,  ya  del  parentesco 
espiritual,  ya  de  ia  justicia  de  pública  honestidad,  y ya  de 
la  fornicación. 

6.  Los  impedimentos  son  de  dos  clases:  unos  que  im- 
piden la  celebración  del  matrimonio,  y,  caso  de  haberse  ve- 
rificado, le  hacen  ilícito,  pero  no  nulo;  otros  que  con  más 
razón  y fuerza,  además  de  impedir  su  celebración,  le  anulan 
si  se  celebró.  Los  primeros  reciben  el  nombre  de  impedi- 
mentos impedientes  ó prohibitivos;  los  segundos  el  de  diri- 
mentes ó irritantes. 

7.  Gibert,  en  su  Tratado  sobre 'el  matrhnonio^  tít.  í, 

Tratado  del  foder  de  establecer  los  irv^edimentos  dirimentes. 
parte  primera,  nos  ha  dado  para  distinguir  en  el  lenguaje 
eclesiástico  los  impedimentos  dirimentes  de  los  impedieñ- 
tes,  unas  reglas  sábias,  cuyo  sentido  y tenor  es  el  siguiente: 
Si  la  palabra  solvere^  arellere^  se'parare^  cae  sobre  el  matri- 
monio, en  el  lenguaje  de  los  cánones,  el  impedimento  es 
dirimente,  en  virtud  de  que  no  há  lugar  á disolver  lo  que  es 
indisoluble:  si  las  palabras  separantur.,  recaen  sobre 

las  personas,  es  posible  que  se  hable  allí  de  la  separación  « 
íhoro. 

Otra  regla:  si  la  separación  se  pronuncia  por  un  delito 
como  el  adulterio,  ó por  inconveniente  sobrevenido  des- 
pués de  la  unión  legítima  del  matrimonio,  como  el  uso  del 
mismo  entre  el  esposo  y la  esposa,  padrino  y madrina  de 
su  niño,  la  separación  es  d thoro.  Pero  si  la  separación  es 
pronunciada  por  un  delito,  ó por  una  causa  anterior  al  ma- 
trimoiiio,  la  separación  indica  el  rompimiento  del  lazo,  y el 
impedimento  quevla  provoca  será  dirimente,  en  atención  á 
que  si  el  matrimonio  no  tenía  otro  vicio  que  una  simple 
contravención  á una  ley  prohibitiva,  su  indisolubilidad 
sería  un  obstáculo  á la  separación,  y esta  unión  sería  del 
número  de  las  cosas  prohibidas,  pero  que  deben  permane- 
cer después  que  han  sido  hechas:  Multa  sunt  qu(B  fieri  pro- 
hibentur^  qu(B  lamen  (acta  tenent.  Así  es  que  el  Derecho  no 
dirá  jamás  del  matrimonio  de  los  conjuntos  celebrado  en 
tiempo  prohibido  y entre  personas  de  diferente  creencia, 
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que  es  necesario  separarlos  y que  esta  unión  es  un  adulte- 
rio. El  sabio  canonista  que  acabamos  de  citar  infiere  de 
estos  principios,  que  los  cánones  de  San  Basilio  en  su  carta 
á Amphilochio  y el  Concilio  de  Neocesárea  enuncian  im'pe- 
dimeritos  dirimentes. 


CAPITULO  II. 

POSESION  Y PRÁCTICA  CONSTANTE  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  ESTA- 
BLECIMIENTO DE  LOS  IMPEDIMENTOS  DEL  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  Decreto  de  Graciano  y Decretalet?.  Concilio  Tridentino.— 
2.  Objeción  y sii  solución. — 3,  Concilio  de  Elvira.— 4.  Idem  de  Neo- 
cesárea.— 5.  Testimonio  de  San  Basilio.— 6.  Idem  del  Papa  Sirico.— 
7.  Idem  de  Inocencio  I. — 3,  Idem  de  San  León. — 9.  Concilio  Agatense. 
— 10.  Concilio  in  Trullo. — 11.  Sólo  la  Iglesia  puede  establecer  impe- 
dimentos dirimentes.  Declaración  de  Pió  VI. 


1.  Para  convencernos  de  que  la  Iglesia  ha  estado  siem- 
pre en  posesión  de  establecer  impedimentos  para  el  matri- 
monio, basta  abrir  el  Decreto  de  Graciano  y las  Decretales, 
que  constituyen  hoy  el  Derecho  canónico,  en  los  que  se  en- 
contrarán reglas  y prescripciones  terminantes  sobre  los  im- 
pedimentos dirimentes,  establecidos  ántes  del  Concilio  de 
Trento,  y vigentes  hoy.  Las  prohibiciones  decretadas  por 
éste  sobre  la  clandestinidad  y el  rapto  son  nuevas  pruebas 
de  la  posesión  en  que  está  la  Iglesia  para  establecerlos. 

2.  Si  se  objetára  que  ántes  del  año  1 151,  en  que  el  mon- 
je Graciano,  autor  del  decreto,  publicó  su  libro,  no  estaba  la 
Iglesia  en  posesión  de  establecer  impedimentos  para  el  ma- 
trimoriio,  se  probará  fácilmente  lo  contrario  con  la  tradi 
Clon  desde  et  establecimiento  deL  Cristianismo,  pudiendo 
presentarse  una  infinidad  de  testigos,  sacados  de  autores 
eclesiásticos  y profanos  de  todos  los  siglos.  Entre  los  mu- 
chos que  pudiéramos  citar,  referiremos  alguos  pasajes  de 
Papas  y Concilios,  que,  prohibiendo  el  matrimonio  bajo 
ciertas  ponas  entre  ciertas  personas,  han  establecido  por  lo 
mismo  impedimentos  para  el  matrimonio. 

B.  El  Concilio  de  Elvira,  celebrado  en  el  año  305,  no 
quiere  que  se  casen  las  vírgenes  consagradas  á Dios,  y pre- 
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viene  que  se  consií^qfp  como  adúlteras  á!  lás  que'  abandonan' ■ 
su  profesión  por  incontinencia.  'Vi'^ginés  qué  Deo'dicáve- 
rint,  si  pactum  per diderint  mrginitaiis  dtqgié  éaderh  mídMs 
scrvieñnt,  oion  mtellig entes  quod  aniisénud  'plat'idt  )iec''m 
tlnedandam  eis  esse  communionem  fConcil.  Eliberitan.^  'ca- 
'non  13).  mismo  Concilio,  y en  el  canon  15,  estableció 
el  impedimento  que  procede  de  la  diferencia  de  religión, 
prohibiendo  que  las  jóvenes  cristianas  se  casaran  con  gen- 
tiles. Propier  copiam  puellarum^  gentilihus  minime  in  ma- 
trimonio dandcB  sunt  mrgines  christiance. 

4.  El  Concilio  de  Neocesárea,  reunido  en  el  año  314, 
marca  expresamente  el  impedimento  de’ afinidad,  previ- 
niendo en  el  canon  2.“,  «que  la  mujér  que  se  hubiese 
casado  con  dos  hermanos  quede  excomulgada  hasta  su 
muerte.»  Mulier  si  duohus  fratribus  nupserit  abjiciatur  us- 
que  ad  mortem.  (Concil.  Neoctesar.,  can.  2.)  En  conformidad 
á esto,  el  canon  23  de  la  carta  canónica  de  San  Basilio  á 
Amphilochio,  prohíbe  admitir  á la  participación  de  los  Sa- 
cramentos al  que  se  hubiere  casado  con  la  viuda  de  su  her- 
mano, á no  ser  que  se  separe  de  ella. 

5.  En  el  canon  40  de  la  misma  epístola  de  San  Basilio 
se  establece  la  esclavitud  como  un  impedimento  del  matri- 
monio. Qu(B  prmter  Pomini  sententiam  se  viro  tradidit^  for- 
nicaba est...  eorum  enim  qiii  sunt'in  álteriusfótesídte  pacta 
conventa  firmi  nihil  habent.  (S.  Basil.  epist.  ad  Amphilo- 
chium.,  can.  40.), 

6.  El  Papa  Sirico,  que  ocupaba  la  Santa  ; Sede  hácia 
fines  del  siglo  iv,  en  el  cap.  xi  de  su  carta  á Hitn ero' decla- 
ra que  los  clérigos  que  se  casen  ñon  viudhs'ó  'segunda  vez 
deben  ser  depuestos;  «Quisquís  sane  clericus  "aut  viduam 
aui  cerLe  secundam  conjugem  duxerit  ’onínf  ecelesiastiese 
dignitalis  privilegio  mdx  nudeturb)'  (Siricius  Papa,  epist.  ad 
Himerium,  cap.  ii.) 

Este  mismo  Papa,  en’  el'  cap.  vii  de  la  níisma  carta,  y 
después  de  él  el  segundo  Concilio  de  Gartago,  celebrado  en 
390,  al  prescribir  eleplibato  á los  Obispos,  sacerdotes  y diá- 
conos, hace  de  las  órdenes  un  impedimento  para  el  matri- 
monio. 

. 7.  Inocencio  I,  elegido  Papá  á principios  deP' siglo  v, 
decide  en  su  novena  carta,  dirigida  á Probo,  que  el  segundo 
matrimonio  celebrado  durante  la  vida  de  uña  'mujer  que 
había  sido  reducida  á cautiverio,  no  era  legítimo:  «Statui- 
mus  conventum  secundse  mulieris  priore  superstite,  nec 
divortio  ejecta  nullo  pacto  posse  esse  légitimum.»  (Ino- 
cent.  I,  epis.  II  ad  Probum.)  En 'esta  decisión  se  ve  mar- 
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cado  el  impedí ihénto  llátriád o por  los  canonistas. 

|í[’  -áan  León,  éñ  eí  mismp'sigld,  al  proTiibírá  AliaSlDsio, 
obispo  de  Tesalóníca,']:)ermitiéra  qué  los  subdiácoiíos  se  ca- 
saran, estableció  también  un  impedimento  de  esleórdén.  ' 

9.  El  canon  61  del  famofeo  Concilio  Agatense,  celebra- 
do en  556,  contiene  muchas  disposiciones  nueras  sobre  los 
impedimeiitós  de  parentesco  y afinidad,  y declara  que  en  lo 
sucesivo  harán  el  matrimonio,  no  sólo  ilícito,  sino  también 
nulo: 

«De  incestis  conjunctionibus  nibil  prorsus  venise  reser- 
vamus  nisi  cum  adúlterium  separatione  sanaverint,  inces- 
tos vero  nullo  conjugii  nomine  deputandus  quos  etiam  de- 
signare funesta m est  bos  esse  censemus,  si  quis  relictam 
fra trique  pene  prius  soror  extiterat  carnali  conjunctione 
poliucrit;  si  quis  fratrer  germana m uxoris  ácceperit  si  quis 
novercam  duxerit;  si  quis  cónsobrinae  se  sociaveril;  si  quis 
relictae  vel  filiae  avunculi  misceatur  aut  patrui  filise  vel 
priviguae  suae  aut  qui  est  propria  consanguinitate  aliquam, 
aut  quam  consanguineus  babuit  concubitu  polluerit  aut 
duxerit  uxoreni;  quos  omnes  ut  olim  atque  sub  hac  consti- 
tutione  incestos  esse  non  dubitamus,  et  Ínter  catecbumenos 
usque  ad  legitiniam  satisfactionem  manere  et  oraré  prícce- 
pimus,  quod  ita  praesenti  tempore  probibemus  ut  ea  quae 
sunt  bactenus  constituía  non  dissolvamus.»  (Concil.  Aga- 
tbense,can.  61.)  '■ 

10.  Las  prohibiciones  contenidas  en  este  canon  se  en-- 
cuentran  reproducidas  y reiteradas  en  muchos  Concilios  na- 
cionales. 

\E1  Concilio  in  Trullo^  celebrado  en  el  siglo  vii,  pone  la 
afinidad  espiritual  en  el  número  de  los  impedimentos  del 
matrimonio,  y previene  que  se  separe  de  su  mujer  á un 
hombre  que  se  casó  con  la  madre  de  un  niño  á quien  tuvo 
en  la  pila. 

Este  mismo  Concilio,  en  el  canon  98 , pena  como  adúl- 
tero al  que  se  case  con  una  mujer  que  ha  sido  prometida 
a otro  que  vive  aún,  lo  cual  no  es  otra  cósa  que  el  impedi- 
mento prohibitivo,  conocido  hoy  con  el  nombre  de  s'po’ti— 
salió., 

11.  Aún  pudiéramos  aducir  una  porción  de  textos,  pero 
creemos  que  bastan  los  eitados.  El  establecimiento  de  im- 
pedimentos para  el  matrimonio  es  propio  y exclusivo  de  la 
Iglesia,  sin  que  jamás,  ni  en  easo  alguno,  pueda  establecer- 
los el  poder  temporal,  como  unánimemente  sostienen  los 
teólogos,  los  canonistas  y los  jurisconsultos  més  eminoiites. 
Así  lo  declaró  Pió  VI  en  16  de  Setiembre  de  1788,  en  carta 
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dirigida  al  obispo  de  Motola,  en  las  Dos  Sicilias,  en  la  que 
concluye  con  estas  siguientes  palabras:  «Ya  habéis  oido  el 
canon  del  Concilio  de  Trenlo,  que  anatematiza  á los  que 
niegan  que  las  causas  matrimoniales  pertenecen  á la  Iglesia 
y á^los  jiieces  eclesiásticos;  y no  es  ménos  cierto  que  este 
canon  comprende,  no  sólo  á los  que  ensenan  que  las^oíe^- 
iades  pueden  dictar  leyes  sobre  el  matri- 

monio, sino  álos  que  autorizan  esta  doctrina  con  sus  actos. 
(Véase  el  Mémorial  Catholique^  año  yi,  mes  de  Julio.) 


CAPITULO  III. 


IMPEDIMENTOS  IMPEDIENTES. 


SUMARIO,  l.  Ecclesias  vetüimi.  División  de  esta  prohibición.— 2.  No 
se  disuelvo  el  matrimonio  contraído  contra  esta  prohibición. — 3.  Tem- 
pus  clausum.  Disciplina  antigua  de  la  Iglesia.  Disciplina  moderna. 
Limitación  de  esta  prohibición. — 4.  Razones  de  esta  prohibición. — 5. 
Esponsales.  Voto  de  castidad.  Sus  efectos. 


1.  Primero.  Ecclesicn'cetitim. — Esta  prohibición  de  la 
Iglesia  puede  ser  general,  que  comprenda  todos  los  casos, 
como  la  unión  de  los  católicos  con  los  herejes  óexcomulga- 
'dos  denunciados,  ó particular,  como  cuando  el  Obispo  ó pár- 
roco dilatan  la  celebración  de  algún  matrimonio,  ya  para 
indagar  si  ó no  impedimento,  ya  por  reclamación  de  un 
tercero  ú oposición  de  parte,  ó por  otra  causa  grave. 

2.  El  matrimonio  contraido  contra  la  prohibición  de  la 
Iglesia  ó del  juez  eclesiástico  no  se  disuelve,  pero  quedan 
los  infractores  sujetos  á las  penas  canónicas  y á la  separa- 
ción, hasta  que  s¿  decida  la  causa  que  motivó  la  interdicción. 

3.  Segundo.  Tempus  ó en  que  están  cerradas 

las  velaciones. — Este  impedimento,  ya  conocido  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  era  entónces  extensivo  á los  tiem- 
pos de  penitencia  y principales  festividades.  (Causa  33, 
q.  4,  capítulos  viii,  ix  y x.)  Pero  el  Concilio  Tridentino  miti- 
gó el  rigor  de  la  antigua  disciplina  reduciendo  la  prohibición 
al  tiempo  que  media  entre  el  primer  domingo  de  Adviento 
y la  Epifanía,  y entre  el  miércoles  de  Ceniza  y la  dominica 
in  AlUs  inclusive.  (Concil.  Trid.,  ses.  24,  cap.  xx.)  La  pro- 
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hibicion,  durante  ambos  períodos  de  tiempo,  se  extiende 
á la  solemnidad  de  las  velaciones  ó recepción  de  la  bendi- 
ción nupcial,  pudiendo  muy  bien  hacerse  lo  que  se  llama 
desposorio,  según  previene  el  Ritual  Romano. 

4.  La  Iglesia  prohibe  la  celebración  solemne  del  matri- 
monio en  dichos  dias,  en  que  se  dice  que  están  cerradas  las 
velaciones^  para  impedir  la  pompa,  los  festines,  los  convites, 
la  alegría  bulliciosa  y los  regocijos  inmoderados  que  suelen 
acompañar  á la  celebración  del  matrimonio,  que  se  avienen 
mal  con  la  penitencia  y preparación  con  que  debemos  dis- 
ponernos ,á  la  celebración  de  las  mayores  festividades  reli- 
giosas del  año.  Hay  además  otra  razón  muy  poderosa,  toma- 
ba de  la  Sagrada  Escritura.  En  efecto:  si  San  Pablo  quiere 
que  los  casados  se  abstengan  prudentemente  del  comercio 
carnal  para  entregarse  á la  oración;  si  Dios,  por  medio  del 
profeta  Joel,  exige  que  en  tiempo  de  penitencia  egrediatur 
s'ponsiis  de  cuhüi  suo  et  sponsa  de  ihaJamo  suo^  ¿cuánta  más 
razón  no  tendrá  la  Iglesia  para  prohibir  en  las  épocas  de  pe- 
nitencia ántes  referidas,  las  solemnidades  del  matrimonio, 
que  cómodamente  pueden  diferirse  para  otro  tiempo  no  le- 
jano? Los  señores  curas  párrocos  tendrán  muy  presente,  que 
si  bien  pueden  celebrarse  los  desposorios  en  dicho  tiempo, 
procurarán  inculcar  en  el  ánimo  de  los  fieles  que  no  haya 
aparato,  ni  festines,  ni  bailes,  ni  convites,. concurriendo  so- 
lamente las  personas  más  allegadas. 

5.  Tercero.  Esponsales, — Los  que  han  celebrado  es- 
ponsales están  obligados  á contraer  matrimonio,  y mién- 
tras  que  aquellos  no  se  disuelvan,  ni  pueden  celebrar  otros, 
ni  contraer  estos  con  otra  persona  (cap.  x y xvii  De  SponsaL). 

6.  Cuarto.  El  voto. — Es  voto  simple  de  castidad  el 
que  se  hace  privadamente  sin  entrar  en  religión  ni  recibir 
orden  sagrada.  La  promesa  de  ordenarse,  de  profesar  y de 
no  casarse  es  voto  simple.  El  que  á pesar  de  este  voto  con- 
trajese matrimonio  queda  ligado  á sus  consecuencias  has- 
ta que  se  le  dispense:  así  es  que  si  bien  no  puede  rehusar 
el  débito  conyugal,  no  debe  pedirlo,  j 
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CAPITULO  IV. 


DE  OTROS  IMPEDIMENTOS  IMPEDIENTES  CANÓNiqOS  Y CIVILES. 
SUMARIO.  1.  Más  impedim  entos  canónicos.— 2.  Impedimentos  civiles!. 


fi  r*<  i >»vr 


1.  Son  también  impedimentos  impedientes: 

' PrimercLí . La  ignor^ipcia  de  }ps  ju^ipt^ntos  de  nuesti  a 

^sagrada  Religión.  (Yéasp  eil .capítulo  dá  la^“^^^  ó 

--■proclamas).-.  . ...  ! 

i r, Segundo.  El  no  haberse  hecho 'lás  proclamas."' ' 

2.  Los^impedim.eztlos  piyiles^spp  siempr^  impedientes, 

jamás  dirimentes  , y.  son dos^^sigujenCe^:  ' . 

- Primero.  La  falta  de,  cpnsieh|;imiento  pafefhb"  d 'ddl  que 
al  efecto  estéi  llamado -por,  las,  ley^  á.lpp  hijos  ó h^^^  de 
‘ifamiliaiántes  de  la  edad  en.,quq  de  Val  éxigéhói'á  'está^ 
exonerados V legalmente,, (ley  4e  1862).^* 

Segiundo.,,,  La  falta,  de  traspursade  tos  tr^^  un 

dias  desde  la  muerte; , de  . s.u  mart49-/;e4*  )[ivda,  ó en 

la  mujer  separada  det.qúé  se  reputaba'  su,  legítimo  marido, 
por-  la -declaración  d,e  nuíidad ,de  sq.  matrimonio,  no  es 
do  embarazaífes  respectivamente  ni  .upa  ni"otfa;al'^^U 
po  de  lo  muerte. d sepaiacion,  por  causa  de  pulidád  (art.  400 
' del  Código  peqai);  pues,  al  ocurrir  es^a  circ.unstancia  'éspe- 

- - cial  pueden  casarse,  inmediatamente  , despües  de  su  parto, 

aunque  -los  trescientos  y on,.días  po  hayan  trascurrido 
' (art.  400  -del  G.ódigo  penal). < * 

- ' Tercero.,.., La  necesidad  de  escritura  pública  para  que 
"sean  válidos  civilmente  los  esponsales  (ley  18,  tít.  ii,  lib.  x 

de  la  Novísima  Recopilación; , pragmática  de  1803).' 

. Cuarto.  La  falta  de  consentimiento  de  la  autoridád  ci- 
vil en  los  padres  adoptantes  para  casar  con  sus  hijos  ó des- 
cendientes adoptivos  (art.  401  del  Código  penal). 

Quinto.  La  falta  de  la  aprobación  de'  cuentas  en  los 
que  fueran  tutores  y curadores  antes  de  aprobadas  éstas  por 
las  personas  que  tuvieren  ó hubieren  tenido  en  su  guar- 
da, para  contraer  matrimonio  con  alguno  de  sus  hijos  ó des- 
cendientes (art.  402  del  Código  penal). 
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Séptimo.  La  falta  de  real  licencia  en  todos  los  que  de 
ella  necesitan,  según  se  dijo  en  el  capítulo  correspondiente. 

Estos  impedimentos  ,_cpmo^impedientes , dejan  de  serlo 
siempre  que  cesa  su  caíis'a,' ó’ ílieíiia  dispensa  ó indulto.  BU 
matrimonio  contraido  con  estos  impedimentos  es  válido; 
pero  el  cura  que  los  autorizare  quedará  sujeto  á penas  ca- 
nónicas y,,  ftptf  as  ^e^J^d^s^^  pl, Código  penal.  (Véase  el  ca- 
pítulo sobre  penas  canónicas  y civiles  éónWá  loS  matrimo- 
nios ilegales.) 


CAPITULO  V. 


IMPEDIMEíí.TpS^  DIRIMENTES . 


SUMARIO.  1.  Definición  do  los  impedimentos  dirimentes.— 2.  Cansa.sde 

los  impedimentos  dirimeBtfes'.  < •... 


1,  El,  inipedimento  .dinmente  es  la  existencia  de  una 
causa  física  ó de  derecho  natural,  ó Üe  derecho  positivo  ecb;- 
siáslico,  que  anula  el  matrimonio,  produciendo  en  los  que 
la  tienen  una  incapacidad  para  contraer  y para  continuar 
unidos,  caso  de  háberse  vé'rificádo  el  matrimonio.  Blsta  in- 
capacidad puede  ser,  ó absoluta  para  toda  clase  de  personas, 
ó relativa  respecto  de  algunas. 

2.  Las  causas  de  está  incapacidad  son: 

Primero.  La  falta  de  consentimiento. 

Segundo.  La  impotencia  para  la  consumación  del  ina- 
,trimonio. 

¡ Tercero,.  El,  parentesco. 

Cpartp.  .E).  vínculo  anterior. 

Quinto.  Disparidad  de  culto. 

Sexto.  El  crimen,  ó por  homicidio,  ó por  adulterio. 

Séptimo.  La  clandestinidad. 
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CAPITULO  VI. 

DK  LOS  IMPEDIMENTOS  POR  FALTA  DE  CONSENTIMIENTO. 
SUMARIO.  1.  Su  enumeración. 


1.  Son  impedimentos  dirimentes  por  falta  de  consenti- 
miento: 

Primero.  La  falta  de  edad. 

Segundo.  La  demencia  ó mentecatez  absoluta. 

Tercero.  El  error. 

Cuarto.  El  miedo  ó la  fuerza. 

Quinto.  El  rapto. 

Sexto.  La  revocación  del  poder. 

Como  ya  hemos  hablado  de  la  edad  y de  la  revocación 
del  poder,  así  como  db  la  incapacidad  de  los  dementes  y 
mentecatos,  nos  concretaremos  á hablar  de  los  restantes. 

■i 


CAPITULO  vil. 


DEL  ERROR. 


SUMARIO.  1.  Definición  y naturaleza  del  error.  Su  división.  En  gud 
caso  anula  el  matrimonio —2.  Error  en  las  cualidades. — 3.  Reglas 
para  saber  cuándo  el  error  de  la  cualidad  redunda  en  la  sustancia  ó 
en  la  persona. — 4.  Causas  tratadas  en  la  Sagrada  Congregación. — 
5.  Otras  causas  tratadas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


1.  El  error  es  un  acto  de  Ininteligencia,  en  virtud  del  cual 
concibe  una  cosa  en  lugar  de  otra , creyendo  que  es  malo  lo 
bueno,  ó bueno  lo  malo,  etc.  La  voluntad,  arrastrada  por  la 
fuerza  del  error,  pierde  la  espontaneidad  que  constituye  la 
esencia  de  sus  actos,  dejando  de  ser  libre,  porque  deja  de  ser 
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plena,  clara  y distintamente  inteligente  la  operación  delen- 
.tendimiento.  La  regla  general  de  que  nada  se  opone  más  al 
consentimiento  que  el  error,  porque  está  fundada  en  el  axio- 
ma es  aplicable  al  matrimo- 

nio. Este  error  puede  ser  dé  dos  clases:  ó en  la  persona,  ó en 
las  cualidades  de  fortuna,  condición,  etc. 

El  error  en  la  persona  consiste  en  que  uno  crea  casarse 
con  una  persona  y se  case  con  otra;  el  error  en  las  cualida- 
des puede  consistir,  ó en  la  fortuna  de  la  persona,  como 
cuando  se  cree  que  es  rica,  y es  en  verdad  pobre,  ó en  la 
condición,  como  cuando  se  la  considera  libre  siendo  escla- 
va, ó en  la  cualidad,  como  cuando  se  cree  que  es  de  buen 
carácter,  siendo  mala  y corrompida. 

El  error  en  la  persona  anula  el  matrimonio,  como  suce- 
dería si  creyendo  uno  casarse  con  Josefa  se  casara  con  Ma- 
ría, como  sucedió  en  el  matrimonio  de  Jacob  con  Lia. 

La  ley  x,  tít.  ii,  Part.  4.®,  hablando  del  error  de  la  perso- 
na, dice  lo  siguiente: 

«Qiiinze  cosas  son  por  que  se  embarga  el  casamiento 
que  non  se  faga.  La  primera  es  cuando  acaesciese  yerro  en 
las  personas  de  aquellos  que  casan,  cuyd.indo  el  varón  que 
le  dan  una  mujer,  é danle  otra  en  lugar  de  aquella.  Esto 
mismo  seria  si  la  mujer  cuydasse  casar  con  un  orne,  é ca- 
sasse  con  otro,  ca  cualquier  dellos  que  errase  desta  gui^a, 
non  consentirla  en  el  otro:  por  ende  non  deue  valer  el  casa- 


miento, é si  fuese  fecho,  puedese  desfacer,  fueras  ende,  si 
nuevamente  consinliesse  en  el  después  que  lo  conociesse. 
Esto  se  deue  entender  desta  manera,  si  la  mujer  cuydasse 
casar  con  vn  orne  de  que  ouiese  auido  alguna  conoscencia, 
por  vista,  ó por  fama,  por  oydo,  é viniesse  otro,  é cuydasse 
que  era  aquel,  é casasse  con  ella.» 

El  error  en  las  cualidades  de  la  persona  no  anula  el  ma- 
trimonio; siendo,  por  consiguiente,  válido,  á no  ser  que  la 
cualidad  redunde  en  la  persona,  es  decir,  á no  ser  que  uno 
de  los  contrayentes  se  propusiera  como  fin  aquella  cuali- 
dad, sin  la  cual  nunca  hubiera  consentido;  como  si  uno,  cre- 
yendo casarse  con  la  heredera  del  trono,  se  casase  con  otra 
que  no  lo  era.  «Qui  autem  erat,  dice  Graciano,  non  sen- 
tit.  ergo  non  consentit;  id  est,  simul  ut  cum  aliis  sentit. ...» 
«Verum  est,  añade  este  compilador,  quod  non  omnis  error 
consensum  excludit,  sed  error  alius,  est  personm,  alius  for- 
tuna, alius  conditionis,  alius  qualitatis.»  (Can.  Quod  an- 
tem,  xxix,  q.  2.)  Y más  adelante:  «Error  fortuiiíe  el  quali- 
tatis, conjugii  consensum  excludit:  error  vero  personm  et 
conditionis  conjugii  consensum  non  admitit.»  Santo  J'o- 
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más  expone  esta  misma  doctrina,  que  ha  sido  admitida  por 
todos  los  intérpretes.  El  Sr.  Golmayo,  al  ocuparse  de  esta 
materia  en  sus  Instituciones  del  Derecho  canónico^  tomo  ii 
página  11,  dice  en  la  nota  lo  que  sigue: 

2.  <vHay  una  razón  de  mucho  fundamento  para  sostener 
que  el  error  en  las  cualidades  no  anula  el  matrimonio,  y es 
porque  las  cualidades,  por  su  naturaleza,  son  cosa  vaga  é in- 
cierta, que  no  pueden  reducirse  á número  ni  medida;  v.  gr., 
una  mujer  más  ó ménos  hermosa,  más  ó ménos  rica,  noble’ 
honesta,  etc.  La  posesión  de  alguna  de  estas  cualidades  en 
grado  más  ó ménos  alto  parece  que  no  es  causa  bastante 
para  fijar  el  ánimo  del  sujeto;  el  derecho,  además,  no  puede 
aar  valor  á estas  consideraciones,  que  mira  como  muy  se- 
cundarias é indeterminadas,  porque  en  tal  caso  habria  lu- 
gar á la  nulidad  de  casi  todos  los  matrimonios  por  un  con- 
cepto ú otro,  diciendo  los  interesados  que  se  habian  enga- 
ñado. Sobre  todo,  los  contrayentes  pueden  tomarse  todo  el 
tiempo  necesario  para  enterarse  de  cuanto,  pueda  interesar- 
les en  lo  relativo  á su  unión,  procediendo  con  la  prudencia 
y detenimiento  que  requiere  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia. Nada  de  esto  tiene^lugar  cuando  se  trara  del  error  acer- 
ca de  la  persona.  Los  doctores  sostienen  comunmente  que 
el  error  aerea  de  la  calidad  de  la  persona  anularla  el  matri- 
monio, si  la  calidad  redundase  en  la  sustancia.» 

3.  Para  saber  cuándo  el  error  de  la  calidad  redunda 
eñ  la  sustancia  ó en  la  persona,  establece  San  Ligorio  {Teo- 
logía moral,  tratado  xxv,  art.  2)  las  siguientes  reglas: 

Primera.  Redunda  la  calidad  en  la  sustancia,  cuando 
uno  actualmente  intenta  contraer  matrimonio  bajo  la  con- 
dición de  tal  calidad,  pues  entonces  se  verifica  que  faltan- 
do la  condición,  falta  enteramente  el  consentimiento.  Esto 
es  cierto.  Lo  mismo  sucede  cuando  el  contra,yente  ántes 
del  matrimonio  tuvo  expresa  intención  de  no  contraerle 
sino  bajo  tal  condición  y no  la  ha  retractado,  porque  enton- 
ces aquel  consentimiento  es  condicional,  sino  actualmente, 
á lo.  ménos  virtualmente. 

Segunda.  Cuando  la  calidad  no  es  común  á otros,  sino 
propia  é individual  de  una  persona  determinada;  por  ejem- 
plo, si  uno  creyese  casarse  con  la  hija  primogénita  del  rey 
de  España,  entonces  la  calidad  redunda  en  la  persona;  pol- 
lo que,  errando  en  la  calidad,  se  yerra  en  la  persona,  y por 
tanto  es  nulo  el  matrimonio,  aunque  el  contrayente  no  ha- 
ya tenido  expresa  intención  de  no  contraer. 

Tercera.  ^ Si  el  consentimiento  se  dirige  derecha  y prin- 
cipalmente á la  calidad,  y ménos  principalmente  á la  per- 
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sona,  entonces  el  error  en  la  calidad  redunda  en  la  sustan- 
cia ; mas  si  el  consentimiento  se  dirige  principalmente  k la 
persona  y secundariamente  á la  calidad,  como  si  uno  dijese: 
«Quiero  casarme  con  Ticia,  que  creo  es  noble,»  entonces 
el  error  redunda  en  la  sustancia,  y por  tanto  no  invalida 
el  matrimonio.  Al  contrario  si  dijese  : «Quiero  casarme  con 
una  mujer  noble,  cual  juzgo  ser  Ticia;»  pues  entonces  el  error 
redunda  en  la  sustancia,  porque  directa  y principalmente  se 
intenta  la  calidad,  y ménos  principalmente  la  persona. 

Cuarta.  Si  el  error  no  fuera  verdadera  y propiamente 
sobre  la  persona,  sino  solamente  sobre  el  nombre  de  la  mis- 
ma, es  decir,  si  conocida  y tratada  la  persona  se  creyera 
que  su  nombre  era  el  de  Juan  ó Manuela,  siendo  en*  verdad 
otro  distinto,  en  este  caso  el  matrimonio  es  válido,  según  eJ, 
cap.  XXVI,  tit.  í,  lib.  IV  de  las  Decretales. 

«Tua  nos  duxit  fraternitas  consulendos:  conseque’ 
quaesivisti,  cum  quandam  mulierem  quidam  aliter  ind 
re  nequivisset,  ut  sibi  commisceretur  carnaliter,  ni?'  • 
ponsasset  eamdem,  milla  solemnitate  adhibita,  ve’ 
jus  prsesentia,  dixit  illi:  Te  Joannes  des'ponsat;  r 
.Joannes  non  vocaretur,  sed  finxit  se  vocari  Joa’ 
credens  esse  conjugium,  eo  quod  ipse  non  vr  ^ 
nomine,  nec  haberet  propositum  contraliendi,  J^are 
tantum  exequendi  carnalem:  utrum  Ínter  prr 
trimonuim  celebratum,  cum  raulier  conson" 
et  ille  dissenserit  et  dissen tiat,  nec  aliiid  ^nnvii  ’ 

quam  superius  est  expressum,  nisi  quo<^  togTvit  eallem’í 
Super  quo  tibí  respondemus:  quod  cum  ^ 

dictam^desponsaverit  muliereui  in  prr  ‘ P««fatus  vir  p.<«- 
nomine  alieno,  quo  tune  se  vocari  f Pf 

carnalis  copula  subsecula.  videtiif  í<  ® ’P  I 

sumendumo)  ’ P"«  c^njugio  pr*- 

4.  El  error  acerca  de  la  cualid  u , 
la  el  matrimonio,  según  se  resol-  Persona  no  anu- 

Sagrada  Congregación  en  1862.  .ÍP”  p^osa  tialada  po‘  m 
«Drror  circa  qualitatem  pe  ^9^1  la  causa. 
íi¿W/¿.—Fer vente  Turcas  Ínter  tmtca  mearzmo'- 

atque  Ínter  Turcarum  vülono  Moscovitas  bello  armi  1^54, 
gua  iiuncapantur,  militi®  ' 

charestino  gueco  schisrn'  ^ obtmentc  Alexandro  Bu- 

di  Ibraylam,  qu?Burbsep  t nrA-rU  bujusrno- 

sa  menso  Octobris  prief  ati  ^alachiuí,  priesidn  cau- 

der  á Georgio  Ibrayler  OTí^r.  sicquc  Alox'an- 

íac.  -mnos  ivila  civ  „ qiimdccim  nonduin  exf)  o- 

tosaimos  nata,  cu  ^us  amore  captiis  Alexamler,  posl.  duo.s 
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meuses  ex  quo  eam  agnoverant,  de  eadem  sibi  matrimonio 
copulandaapud  parentes  agere  incepit.  Gumque  Alexander, 
et  divitem  et  nobilem  (Bojarum  vernácula  lingua  vocant)  (*,t 
bonis  moribus  se  prseditum  Eugenise  parentibus  venditas- 
set,  magno  illi  communis  filiae  bono  fore  arbitral!  sunt  si 
eam  Alexandro  nuptui  tradidissent.  Non  illico  lamen  Ale- 
xandro  magna  de  se  prsedicanti  acquiescendum  sibi  esse  du- 
xit  G.eorgius;  sed  datis  Bucharestium  litteris  ad  amicum  ab 
eo  exquisivit,  utrum  revera  dives^  nolelisque  foret  Alexan- 
der, lonisque  morihus  commendaretur. 

»Habitis  informationibus  Eugeniae  parentes  matrimonio 
consenserunt,  quod  impétrala  ab  Episcopo  Administratore 
dispensalione  super  mixtee  professionis  religiosas  disparita- 
te,  die  15  Februarii  anni  1855,  rite  celebra tuin  fuit.  Elapsis 
sed  vero  aliquod  mensibus,  cum  Georgias  ab  Alexandro  pe- 
tiisset,  ut  juxta  pacta  conventa  in  suum  conjagisque  suee 
victum  dimidiam  menstrarum  expensarum  partem  exsolve- 
ret,  hic  paupertatem  suam  caussatus,  solvendo  se  parem 
haud  esse  professus  est.  Tune  detegi  omnia  coeptum ; tune 
jus  ignobilitas,  pauperies,  atque  immorigera  lee  vitae  gemís 
in  lucem  prodiere:  quin  et  nomen  ab  ipso  usurpatum  , cum 
non  Grecesco  sed  Greciano  appellaretur.  Morum  autem  tur^ 
pitudo  vel  ex  eo  eluxit,  quod  gallica  ipse  lúe  infectas  prima 
matrimonii  hebdómada  uxorem  suam  eadem  tabe  coinqui- 
naverit',  uti  testimonio  medici  confirmatur.  Non  longe  ergo 
perstitit  Ínter  conjuges  individua  vitee  communitas,  et 
quinto  a contractis  nuptiis  elapso  mense,  Eugenia  ejusque 
parentes  ab  Administratore  Apostolice  separa tionem  a mensa 
et  thoro  impetraverunt  suisque  laribus  Alexandrum  expule- 
runt.  Quadriennio  vero  post,  die  5 Septembris  1859,  Eugenia 
plenam  factorum  seriem  supplici  porrecto  libelo  exponens 
Administratori  Apostolice  Valachise,  eumdem  rogavitutsu- 
pradictum  matrimonium  ob  errorem  circa  personam  ejusque 
qualiiatis  irritum  declararet. 

' »Universum  rei  hujusce  negotium  Episcopus  Nicopoleos, 
Valachiae  Adininistrator,  S.  Congregationi  dePropaganda  Fide 
detulit,  quae  hanc  causam  Supremo  S.  Inquisitionis  Tribu- 
nali  examinandam  ablega  vi  t,  a quo  ex  decreto  diei  5 Jiilii 
1859  lato,  mandatum  fuit  eidem  Apostólico  Valachiae  Admi- 
nistratori, ut  acta  processus  juxta  Bullam  Benedicti  XIV, 
Dei  juxta  traditas  Instructiones  conficeren- 

tur.  Oonfectis  igitur  aclis,  et  ad  laiidatum  S.  Inquisitionis 
tribunal  transmissis  cum  Eminentissimorum  ejusdemSacri 
Tribunalis  vota  essent,  ut  causa  ad  S.  Congrega  tionem  Con- 
cilii  pertractanda  transmitteretur,  die  26  Novembris  1859, 
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SSmus.  mandavit,  ul  penes  dictam  G.  proponeretur  oecono- 
mice cuna  voto  Theologi  et  canonistas,  ac  animadversioni- 
l)us  defensoris  ex  officio.  Quae  onania  ad  unguem  debita?  exe- 
cutioni  coinnaissa  fuere.  Proposita  sed  vero  quaestione  in 
coinitiis  diei  2 Junii  1860,  placuit  Emis.  Pa tribus  rescribere: 
«Dilata  et  expleatur  Processus  juxta  Instructiones  dandas 
a R.  P.  D.  Secretario,  una  cuín  defensore  matrimonii.» 

»Cum  ergo  in  praecedentibus  aclis  examini  subjecti  tan- 
tuna  fuissent  Eugenia  ejusque  paren  tes,  ita  novae  inslruc- 
tiones  ferebant  ut,  corana  Rmo.  Episcopo  Administratore, 
sive  idónea  ecclesiastica  persona  ab  eo  deleganda  et  altero 
ecclesiastico  viro,  matrimonii  defensore  si  íieri  posset,  exa- 
mini subjicerentur  secretarius  olim  principis  Stiibey,  nec- 
non  Joaiines  Eugenias  consobrinus  aliique  tesies.  Paruit 
maiidatis  S.  Gongregationis  Rmus.  Episcopus  Administra- 
tor,  et  ipsius  Vicarias  Generalis  litteris  primum  18  Augusti 
1861  responsiones  transmisit  sibi  traditas  á secretario  prin- 
cipis neciion  acta  Venetiis  confecta  super  examini  Joannis. 

»Expensis,  quae  in  priori  processu  exhibebantur,  proba- 
tiouibus  de  deceptioneEugeuiae  circa  qualitatem  suppositom 
in  Alexandro,  quinqué  redundare  videbantur  in  substan- 
tiam,  concludendum  videbatur  pro  invaliditateexhibiti  con- 
sensus  ac  propterea  ipsius  matrimonii.  Siquidem  ex  iis  de- 
preheiidebatur  ratum  fixumque  Eugenias  fuisse  non  alleri 
quam  nobili  jiiveni,  ftlio  scilicetBojardi  Bucharestini,  eique 
uiviti  honestoque  nubere  se  velle.  Ac  reipsa  Alexaiider  laleiri 
se  ei  ac  parentibus  ejus  exhibuit  cum  matrimoniiim  petiit. 
Pater  piiellas  duplicem  bac  super  re  inquisitionem  fecit,  et 
fortasse  ob  nominis  sequivocationem  bis  deceptus  fuit.  Qua- 
propler  Eugenia  persuasa  eral  alque  convicta,  quofl  non  cura 
alio  contraheret  quam  cuín  nobili,  diviteque  filio  Bojardi,  et 
hac  de  caussa  professa  ingenue  est,  se  non  expressarn  suo 
consensui  apposuisse  conditionem,  quia  de  contrario  nec 
suspicionera  quidera  habuerat. 

»Attamen  casus  aliter  deprenhenditu  ex  novo  processu 
yn  construclus  est.  Eteuim  ex  depositione  testium,  qui  au- 
diti  sunt,  satis  apparet  tum  fonnido  contrarii  ejus  quod  affir- 
maverat  de  se  Alexander,  tum  in  parentibus,  turn  in  ipsa 
Eugenia;  apparet  insuper  certiorem  facturo  fuisse  parentem 
puellae  quod  Alexander  nec  nobilis  fuerit  nec  filius  Bojardi, 
licet  fuerit  adliuc  in  persuassione  quod  et  honesius  esset  el 
<lives,  sive  in  re,  sive  in  spe:  apparet  denique  ei  ipsam  Eu- 
geniain  cui  haic  nota  facta  sunt,  atraclam  esse  ad  consen- 
tieiidum  propositis  nupliis  ex  supposito  divitiarum  appara- 
tii  et  quodam  erga  eumdem  juvenern  afectu,  adeoque  erro- 
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re  ni  sen  decep  lionera,  cadere,  iii  qualitatem  non  autem  in 
personan!,  ac  proinde,  quod  coiisequens  est,  talem  haud  esse 
ejusmodi  errorcm  qm  iiifirmet  matrimonium  ex  commimi 
doctrina. 

»H‘cec  omnia  clare  ac  delucide  deprehenduntur  ex  depo- 
sitioiie  jnridica  quse  facía  est  Venetiis  die  8 mensis  Martii 
in  Trihúnali  ecclesiastico  á D.  Joanne  Baptista,  nepote  pa- 
tris  puellse  Eugeniae.  In  hac  siquidem  depositione  refert,  se 
ex  acceptis  Bucharestii  informationibus  circa  Alexaiidrum 
cognovisse,  eum  nec  filium,  Bojardi  esse,  ñeque  nobilem, 
licet  honestse  familise,  de  bis  per  litteras  certum  effecisse 
avunculum  suum,  ac  post  reditum  in  patriam,  scilicet  Ibra^- 
lam,  una  cum  eodem  Alexandro,  conclusum  fuisse  matri- 
moniuin,  cujus  celebrationi  ipsemet  interfuit. 

»Videtur  nullum  in  themate  assignari  posse  dirimens 
impedí mentnm  erroris^  non  quidem  illud  guod  vocant  iin- 
pedimentum  erroris  quoad  'personam:  quoniam  Alexánder  á 
non  paucis  mensibus  ante  matrimonium  contubernalis  erat 
familiae  Georgii,quum  in  militia  Othomana  Ínter  Baschi Bo- 
zouch  stipendia  mereretur.  Gognitus  itaque,  perspectus  erat 
Eugeniae,  sub  eodem  tecto  ambo  versabantur.  Discrimen 
autem  cognominis^  dum  certa  ac  determinata  erat  persona 
conjugis,  dumque  factis  diligentiis,  nullus  alius  inventus 
est  Alexánder  sive  Grecesko,  sive  Greciano,  nihil  prorsus 
contra  validitatem  matrimonii  ponit  in  esse:  cum  in  bis 
circums  tantiis  cognomen  non  sit  de  substantia. 

»Neque  pariter  obesse,  si  Eugenia  erforé  decepta  est  in 
qualitate  Alexandri,  scilicet  quod  esset  nóbilis  films  Bo~ 
jarM^  expectans  Tieredium  divitis  amitae,  quod  bene  mora- 
íus  dum  tamen  gallica  lúe  eamdem  infecit.  Recepta  seten- 
tia  est  errorem  qualiiatis  tune  tantum  posse  dirimere  ma- 
trimonium, cum  in  pactum  expressum  volita  et  intenta  qua- 
litas  deducta  sit,  acnitide  s'tipulata.  At  vero  illrn  qualitates 
divitiarum,  nobilítatis^  hmreditaiis  in  pactum  fuerunt  de- 
duetse  nullo  modo:  quod  pleno  sub  die  collocarunt  nuperri- 
ma  acta,  et  reía tiones  totius  negó tii  á testibus  examinatis 
ministratae. 


»Esto  omnes  decepti  fuerint  in  qualitatibus:  at  hsec  in 
contractum  expressum,  ut  opus  est  in  foro  externo,  non 
fuerunt  deduetse.  Nec  earum  dcfectus  refundí  valet  in  erro- 
rem persoinB.  Quoniam  consensus  Eugeniae  in  actu  matri- 
monii determinatus  fuit  per  prmseiitiam  etpersonam  indivi- 
dimn  Alexandri  illius,  minime  vero  principaliter  et  sine 
qm  non  per  existentiam.  qualitatum,  quas  adessein  illo  pu- 
ta vit.  Planum  inde  est,  in  lance  consensus  Eugeniae  volun- 
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tatem  ‘pnncijpaliter  instituisse  ac  recedisse  in  persona  Ale- 
xandri,  in  qualitatibns  autem  secundario^  et  ut  in  causa  im- 
f ulsiva^  at  non  eficienti.  Quando  qualitas  est  causa  secunda- 
ria y et  impulsiva ^ error  circa  illam  non  esset  poiens  ad  impe-- 
díenduM  ralorem  matrimonii.  (Topper:  De  matrim.  de  im^ed. 
error,  ^ núm.  195.) 

>yDubium, — An  constet  de  nullitate  matrimonii  in  casu? 
Sacra  Congregatio  rescripsit:  Negative.  Die  20  Decem- 
bris  1862.» 

La  compilación  titulada  Acta  ex  iis  decerfta  qux  apud 
Sanctam  Sedem  gerunhir  , ha  publicado  otras  causas  so- 
bre el  error  en  las  personas  y sus  cualidades.  Salazar  ha 
hecho  en  sus  Procedimientos  eclesiásticos  la  siguiente  tra- 
ducción: 

«En  el  año  de  1817,  un  italiano  llamado  Ticio  contrajo 
matrimonio  con  Berta,  bajo  el  nombre  de  Seyo:  poco  tiem- 
po después  se  separó  Berta  de  Seyo,  y al  cabo  de  mu- 
chos años  pidió  que  se  anulase  el  matrimonio,  alegando 
por  causa  el  error  que  acerca  de  la  persona  habia  interveni- 
do en  el  contrato,  discurriendo  el  defensor  de  la  expresada 
Berta  de  este  modo:  «Berta  censuit  contrahere  cuín  Sejo, 
dum  revera  nupsit  Titio ; adfuit  itaque  personm  error;  ergo 
uullum  fuit  matrimonium.» 

Hará  unos  cinco  años  se  alegó,  como  uno  délos  motivos 
de  nulidad  de  un  matrimonio,  el  error  acerca  del  nombre  de 
la  persona  con  quien  se  habia  contraido.  En  uno  y otro  caso 
se  resolvió  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  el 
matrimonio  era  válido. 

En  cuanto  á la  segunda  y cuarta  especie  de  error , de- 
bemos manifestar  que  ni  una  ni  otra  anulan  por  su  natura- 
leza el  matrimonio,  toda  vez  qne  el  error  solamente  anula 
el  contrato  cuando  recae  sobre  el  objeto  ó esencia  del  mis- 
mo, lo  cual  no  se  verifica  en  los  casos  de  que  tratamos;  por- 
^^eqne  hay  realmente  error,  éste  se  refiere  á la  cuali- 
dad  ó fortuna  de  la  persona,  no  ála  misma  persona  que  es 
el  objeto  del  contrato:  lo  cual  tiene  igualmente  lugar  aun  en 
el  caso  de  que  la  cualidad  ó las  riquezas  hayan  dado  causa 
al  contrato. 

Todos  los  teólogos  están  conformes  con  Santo  Tomás 
en  la  doctrina  expuesta,  y todos  ellos,  siguiendo  al  Doctor 
Angélico,  convienen  en  que  si  la  fortuna  ó cualidad  se  mi- 
rase ó intentase  como  objeto  del  contrato,  entonces  sería 
nulo  el  matrimonio  si  acerca  de  ellas  hubiese  error.  Sobre 
ambos  puntos  se  expresa  así  Santo  Tomás;  «Ad  quartum  di- 
cendiim,  quod  diversitas  fortunse  non  variat  aliquid  eorum 
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qiiaí  sunt  fío  essentia  matrimonii,  nec  diversitas  quali latís, 
sirrml  lacit  coiiditio  servitutis...  Ad  quintum  dicendum, 
quod  error  notabilitatis,  in  quantum  hujusmodi,  non  ova- 
cual  matrimoriium,  eadem  ratione  qua  nec  error  qualitalis. 
Sefl  si  error  notabilitatis  vel  dignitatis  redundat  in  errorein 
personae,  time  impedit  matrimonium:  unde  si  consensus 
mulieres  feratur  in  istam  persqnam  directe,  error  notabili- 
tatis i psius  non  irnpedit  matrimonium;  si  autem  directo 
intendit  consentiré  in  filiuin  Regis,  quicumque  sil  ille,  tunc^ 
si  alius  pnesentetur  ei  c^uam  filius  Regis,  est error personae’ 
et  impedietur  matrimonium.» 

Para  conocer  si  el  error  de  cualidad  afecta  á la  sustan- 
cia del  matrimonio,  deben  tener  presentes  las  siguientes  re- 
glas. Primera.  Si  el  que  contrae  terminontemente  dice,  que 
únicamente  lleva  á efecto  su  matrimonio  bajo  la  condición 
de  une  la  persona  con  quien  lo  verifica  tiene  tal  cantidad  ó 
cualidad,  entonces  es  nulo  el  matrimonio  si  hay  error  sobro 
este  punto.  Segunda.  Si  el  que  contrae  cree  que  la  persona 
á quien  se  une  es  la  primogénita  de  un  Rey  y heredera  de 
de  la  corona  de  su  padre,  entonces  es  nuío  el  matrimonio 
si  esta  circunstancia  no  se  verifica,  porque  este  error,  si 
bien  es  de  cualidad,  afecta  de  algún  modo  á la  misma  per- 
sona. Tercera.  Si  el  consentimiento  se  dirige  directa  y pri- 
mariamente á las  circunstancias  ó cualidad  de  la  persona, 
como  si  se  dijese:  «Quiero  unirme  en  matrimonio  á una  per- 
sona rica  y noble,  y por  esta  razón  contraigo  con  Ticia;»  si 
ésta  careciese  de  las  cualidades  directamente  intentadas  por 
el  contrayente,  sería  nulo  el  matrimonio. 

Lo  que  acabamos  de  consignar  está  en  un  todo  ajusta- 
do á la  doctrina  de  Santo  Tomás:  estas  son  sus  pala- 
bras. «Error  qualitatis  redundat  in  personam,  si  quali- 
tas  sit  individuales  determinatio  ipsius  persome,  ut  si 
velles  contrahere  cum  primogenila,  et  tibi  sistitur  secundo- 
genita.  Si  autem  hanc  qua  cum  contrahis,  tairtum  putas 
esse  primogenitam,  et  tua  infentio  non  fertur  in  illam  qua- 
tenus  est  primogénita,  non  fuit  error  in  personam.» 

Como  el  alma  de  este  contra to-Sacra mentó  es  el  consen- 
timiento, es  indudable  que  aquel  es  nulo  si  hay  error,  no 
sólo  en  cuanto  á la  persona,  sino  en  cuanto  á una  cualidad 
de  la  persona  por  la  cual  únicamente  se  celebra  el  matrimo- 
nio; sin  que  por  esto  sea  fácil,  como  algunos  dicen,  pedir  la 
nulidad  del  matrimonio  inmediatamente  después  de  contraí- 
do, y mucho  ménos  después  de  haber  pasado  algún  tiempo. 
Para  esto  no  basta  que  el  uno,  ó si  se  quiere  los  dos  consor- 
tes así  lo  aseguren;  es  necesario  que  existan  ciertas  prue- 
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has  legales,  sin  las  cuales  no  podrán  nunca  lograr  su  inten- 
to, como  lo  demuestran  los  casos  siguientes; 

Caso  primero. — Un  joven  militar,  llamado  Seyo,  se  ena- 
moró  de  una  joven,  hija  de  Ticio,  en  cuya  casa  se  hallaba 
aquel  alojado.  Con  este  motivo  trató  de  casarse  con  la  ex- 
presada joven,  y al  efecto  se  manifestaba  como  persona  de 
buenas  costumbres,  noble  y rica,  suponiéndose  hijo  de  Bo- 
yari,  con  cuyo  nombre  se  designa  en  el  país  de  Seyo  á una 
familia  rica  y de  noble  linaje.  Los  padres  do  la  joven,  inte- 
resándose, como  era  natural,  por  la  felicidad  de  su  hija,  trata- 
ron de  averiguar  si  Seyo  decia  la  verdad  en  cuanto  les  ma- 
nifestaba. Al  efecto  el  referido  Ticio,  padre  de  Gaya,  que 
así  se  llamaba  la  joven,  escribió  al  secretario  de  un  gran 
príncipe  de  la  provincia  y ciudadano  do  donde  era  Seyo, 
preguntándole,  «utrum  revera  dives  nobilisque  íhret  Sejus, 
bonisque  moribus  commendaretur?»  La  contestación  fué  la 
siguiente:  «Seyo  es  de  excelente  índole;  siempre  fué  irre- 
prensible en  su  modo  de  obrar;  y todos  los  que  le  conocen 
me  aseguran  que  sus  costumbres  son  buenas,  y que  no  hay 
en  él  vicios  ni  defectos.  Carece  de  padres,  cuya  fortuna  era 
regular;  pero  vive  una  tia  que  posee  bienes  y estima  á su 
sobrino,  por  lo  que  Seyo  será  uno  de  sus  herederos.  Por 
otra  parte,  estoy  cierto  de  que  la  expresada  tia  de  Seyo  lo 
donará  cierta  finca  ; debiendo  advertir  que  este  joven  üoiie 
favor  entre  los  oficiales  que  pueden  mucho  con  la  familia 
del  príncipe,  con  cuya  protección  íácilmente  podiú  alcanzar 
un  empleo  civil  ó militar.» 

No  contento  aún  Ticio  con  lo  que  se  le  decia  en  la  an- 
terior carta,  mandó  a un  nieto  suyo  al  país  de  Seyo,  «ut  di- 
Hgeuter  inquireret  de  vita,  moribus  et  Seji  conditione.;^ 
Seyo  acompañó  en  este  viaje  al  nieto  de  Ticio.  Pasado  al- 
gún tiempo  recibió  éste  carta  de  su  nieto,  en  la  que  se  le 
infqrniaba  en  el  mismo  sentido  que  lo  liabia  hecho  el  secre- 
taño  del  príncipe,  si  bien  con  cierta  exageración,  despren- 
diéndose además  de  dicha  carta  que  poseia  muchos  bienes, 
peí  o sin  decir  nada  sobre  si  era  hijo  de  Boyari. 

Con  estas  noticias  convinieron  los  padres  de  Gaya  en 
que  contrajese  ésta  matrimonio  con  Seyo,  el  cual  tuvo  efec- 
to piévia  dispensa  de  la  disparidad  de  culto,  porque  el  con- 
trayente era  griego  cismático  y la  interesada  griega  católi- 
ca. Pocos  meses  uespues  de  verificado  el  matrinionio  se  dcs- 
, cubrió  que  Seyo  era  pobre,  innoble  y de  depravadas  costum- 
bres, no  siendo  su  nombre  el  de  Seyo,  sino  Seyano. 

Al  quinto  mes  de  celebrado  el  matrimonio  alcanzó  Gaya 
sentencia  favorable  do  divorcio,  y cuatro  años  después  pidió 
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ol  padre  de  aquella  se  declarara  la  nulidad  del  matrimonio 
de  su  hija,  «utpote  ex  errore  persome  et  qualitatis  persome 
siibstantialis  contractum.» 

El  Obispo  sometió  á la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
f aganda  fide  este  asunto  con  el  siguiente  informe:  «^Lccer- 
sive  Titium  ejusque  filiam,  ab  iisquepetii  separatim,  utrum 
parati  essent  juramento  firmare,  quod  in  scriptis  exposue- 
rant.  Ipsi  sine  ulla  hsesitatione  jurarunt ; nempe:  pater  iu- 
ravit  se  nunquam  eo  deventurum  fuisse,  ut  filiam  suam 
traderet  fortunarum  captatori,  erranti  et  desperato  viro. 
Caja  autem  juravit  se  inductam  fuisse,  suuinque  dedisse 
consensum  matrimonio  illi,  etsi  conditio  expressa  non  fue- 
rit,  quia  Seji  dictis  credidit,  quatenus  ipse  esset  Bojarus, 
seu  nobilis  et  dives:  et  hujusmodi  qualitates,  causam  vir- 
tualem  semper  fuisse  praestiti  consensus.» 

^^Et  reapse  (continua  el  Obispo)  quando  Titius  dispensa- 
tionem  a me  petiit  super  cultus  disparitate  ego  aperte  eain- 
dem  denegavi.  Institit  autem  ipse  per  epistolain,  scribens, 
me  tantum  filim  suae  dispensationem  denegare,  meque  im- 
pediré velle  ejusdem  felicita tem,  cum  Bojarum  reperiis- 
set  ómnibus  ditatiin  fortunis,  divitis , bonis,  currubus, 
equis,  etc. 

»H*ce  Eminentiíe  vestrae  dico,  ut  cognoscatur,  ejusmodi 
voluntatem,  tumpatristum  filiae,  causam  prcecipuam  impel- 
lentem  fuisse,  etc.,  et  juxta  S.  Alphonsutn  de  Ligorio  in 
sna  morali,  art.  2,  de  impediment.  dirim.,  par.  1,  de  impe- 
diin.  eiToris,  circa  finem,  tune  erroris  redundat  in  subs- 
tantiam,  quiadirecte  et  principaliter  intenditur  qualitas,  et 
minus  principaliter  persona.» 

Remitido  este  asunto  á la  Sagrada  Congregación,  y he- 
chas las  defensas  por  la  validez  y nulidad  del  matrimonio, 
interviniendo  en  ellas  el  defensor  del  matrimonio,  y subsa- 
nados los  defectos  que  aparecian  en  el  expediente,  se  resol- 
vió por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  29  de  Di- 
ciembre de  1862,  que  el  matrimonio  era  válido. 

Del  examen  de  este  expediente  aparece  : Primero,  que 
la  contrayente  contrajo  matrimonio  con  Seyo  ó Seyano  sin 
poner  condición  alguna.  Segundo,  que  aun  cuando  su  áni- 
mo fuese  celebrar  este  matrimonio  por  las  riquezas  que  su- 
ponía en  el  contrayente,  este  error  de  cualidad  no  se  refun- 
de en  la  persona;  y para  que  pueda  anular  el  matrimonio  es 
necesario  que  terminantemente  se  exprese  que  se  propone 
celebrar  el  matrimonio  por  las  riquezas  que  se  suponen  en 
la  persona,  como  condición  sin  la  que  no  quiere  llevarse  a 
cabo.  Esto  no  lo  probó  Gaya,  ántesbien  se  deduce  lo  con- 
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trario  de  la  carta  contestación  del  referido  secretario  á Ti- 
'CÍO.  En  cuanto  á si  hubo  error  respecto  al  nombre  del  con- 
trayente, esto  nunca  puede  considerarse  como  error  acerca 
de  la  persona,  según  hemos  manifestado. 

Caso  segundo. — Siendo  absolutamente  necesario,  para 
que  el  error  de  cualidad  anule  el  matrimonio,  que  se  con- 
signe de  un  modo  claro  y preciso  la  condición,  se  preguntai 
¿Bastará  que  una  semana,  un  dia,  ó si  se  quiere  una  hora 
antes  de  celebrar  el  matrimonio  se  diga  ante  varios  testi- 
gos que  bajo  tal  condición  únicamente  se  lleva  á efecto, 
para  que,  si  ésta  falta,  sea  nulo  el  matrimonio?  A este  pro- 
pósito se  propone  por  los  autores  este  caso.  <A)ajus  contra- 
xit  matrinionium  cum  Berta,  nulla  conditione  apposita;  sed 
quia  paulo  ante  dixerat,  audientibus  mullis,  se  ducturum  in 
uxorem  Bertam,  si  haec  haberet  in  dotem,  aureorum  decem 
millia,  alias  repudiaturum,  seu  eam  noc  ducturum;  post  ini- 
tum  náatrimonium,  quia  Cajiis  notitiam  habuit,  Bertam  ni- 
hil  possidere,  eam  non  cognovit.  Qugeritur.  an  bujusmodi 
matrimonium  sit  validum.» 

Este  caso,  como  se  ve,  versa  sobre  si  la  condición  que 
accidentalmente  redunda  en  el  objeto  del  contrato,  y que 
afecta,  por  lo  tanto,  á la  sustancia  del  mismo,  puede  admi- 
tirse, aunque  legalmente  se  pruebe,  si  no  se  ha  puesto  en 
el  mismo  acto  de  verificarse  el  matrimonio  ante  el  párroco 
y los  testigos.  Sobre  este  punto  están  divididos  los  autores. 
Los  que  abogan  por  la  validez  de  este  matrimonio  se  apoyan 
en  las  razones  siguientes: 

Primera.  El  consentimiento  matrimonial  es  tal,  cual 
se  expresa  ante  el  párroco  y los  testigos.  Los  pactos  ó con- 
diciones puestas  por  los  contrayentes  ántes  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  deben  considerarse  como  no  puestas, 
sino  se  indican  en  aquel  solemne  acto,  porque  todo  lo  que 
no  se  expresa  in  facie  Ecclesice.,  debe  considerarse  como 
omitido;  de  modo  que  si  los  contrayentes  convienen  entre 
SI  sobre  una  condición  un  momento  ántes  de  celebrar  el 
matrimonio,  se  entiende  que  la  han  retractado  si  en  el  acto 
mismo  de  darse  el  consentimiento  ante  el  párroco  y los  tes- 
tigos no  la  manifiestan. 

Segunda.  Se  fundan  en  la  autoridad  de  la  glosa  al  ca- 
pitulo Tua  OIOS,  de  sponsaMbus .¡  in  veo'b.  onulieTCon^  que 
dice:  «Et  si  dicat  quod  adbuc  tempore  coniractus  erat  in 
oadem  volúntate,  non  creditur.» 

Tercera.  No  se  concibe,  dicen,  que  el  matrimonio  cele- 
brado en  la  forma  prevenida  por  el  Concilio  Tridentino  pue- 
da ser  nulo  en  virtud  de  los  pactos  ó condiciones  conveni- 
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das  cutre  los  coiitrayeutcs;  toda  vez  que  si  el  párroco  y los 
testigos  no  las  han  oído,  no  pueden  surtir  efecto  en  el'  fue- 
ro cxlerrio,  quedando  por  lo  mismo  reducidas  á la  clase  de 
una  intención  mental;  porqueta  prueba  de  aquella  condi- 
ción precedente,  como  que  no  se  manifestó  infacie  EccXesm, 
debe  considerarse  como  secreta  y clandestina  en  cuantí)  aí 
fuero  externo,  según  la  nueva  forma  dada  por  el  Trideutino 
á este  Contrato-Sacramento. 

Cuarta.  De  no  ser  válido  este  matrimonio,  hubieran 
quedado  en  pié  todos  los  males  que  se  originaban  de  los 
matrimonios  clandestinos,  sin  que  el  Concilio  hubiese  pues- 
to el  más  pequeño  remedio.  Bajo  la  sombra  de  matrimonio 
podrian  vivir  en  concubinato  ios  que  conviniesen  entre  sí, 
y á presencia  de  dos  testigos  de  su  confianza,  de  no  inten- 
tar contraer  matrimonio,  por  más  que  ante  el  párroco  y los 
testigos  expresasen  lo  contrario. 

Los  defensores  de  la  opinión  contraria  dicen: 

Primero.  La  voluntad  de  Gayo,  tan  claramente  mani- 
festada, debe  presumirse  que  persevera,  atendida  la  gran 
importancia  que  daba  á la  condición  puesta  y al  poco  tiem- 
po trascurrido  desde  que  la  puso. 

Segundo.  La  naturaleza  de  la  condición  puesta,  la  im- 
portancia que  para  él  tenia,  y los  actos  anteriores  y poste- 
riores al  matomonio,  son  una  prueba  clara  de  que  Gayo  no 
había  mudado  de  intención  al  dar  su  consentimiento  ante  el 
párroco  y los  testigos. 

Tercero.  En  tanto  consentía  Cayo  en  el  matrimonio 
con  Berta,  en  cuanto  que  la  suponía  con  la  condición  ex- 
presada; y como  ésta  no  existia,  tampoco  hubo  consenti- 
miento de  parte  de  aquél. 

Cuarto.  Es  nulo  el  matrimonio  contraido  con  miedo  ó 
con  ánimo  de  engañar,  si  se  prueban  estas  circunstancias. 
Nulo  debe  ser  también  el  matrimonio  contraido  bajo  la  con- 
dición propuesta,  si  se  prueba  ésta,  pues  los  casos  son  idén- 
ticos. Igualmente  se  declara  la  nulidad  de  la  profesión  reli- 
giosa, si  el  que  la  pide  prueba  que  medió  coacción  ó que  hu- 
vo  ficción.  La  misma  razón,  dicen,  existe  en  el  caso  de  qué 
tratamos. 

Quinto.  Alegan  además  el  hecho  siguiente:  «Una  mu- 
jer protestó  muchas  veces  ante  Ticio,  que  más  quería  mo- 
rir que  unirse  á él  en  matrimonio,  si  descendía  de  judíos. 
Se  verificó  el  matrimonio,  el  cual  se  declaró  después  nulo, 
porque  Ticio  descendía  de  judíos.» 


CAPITULO  VIII. 


DE  LA  FUERZA  Y MIEDO. 


SUMARIO.  1.  Definición  ó diferencia  entre  la  fuerza  y el  miedo.— 2. 
Sólo  el  miedo  grave  es  impedimento, -—3.  Cómo  han  de  ser  la  fuerza  y 
el  miedo.  Circunstancias  del  miedo  para  que  se  considero  grave.— 4.* 
Males  que  hacen  que  el  miedo  sea  grave,— 5.  A quién  corresponde  la 
calificación  del  miedo.  Extensión  del  miedo.— 6.  Casos  en  que  el  miedo 
no  es  impedimento.— 7.  Declaración  del  Tribunal  de  la  Rota  sobre  re- 
novación del  matrimonio  contraido  con  miedo. — 8.  Causas  tratadas  en 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


1.  La  fuerza  es  el  ímpetu  de  una  causa  exterior,  que 
no  puede  resistirse  con  probabilidades  de  triunfo.  El  miedo 
es  la  perturbación  del  entendimiento,  por  temor  á un  mal 
próximo  ó remoto  que  nos  amenaza,  ó creemos  innimente. 
La  fuerza  es  la  violencia  ejercida  sobre  el  cuerpo:  el  miedo 
es  la  violencia  ejercida  sobre  el  espíritu. 

2.  La  fuerza  es  impedimento  dirimente,  siempre  que 

por  la  intensidad  de  sus  violencias  de  tal  modo  avasalle  al 
entendimiento  y á la  voluntad,  que  no  les  deje  libertad  para 
consentir  ni  para  resistir:  «Matrimonium  plena  debet  secu- 
ritate  gaudere  ne  conjux  per  timorem  dicatsibi  placeré  quod 
odit,  etsecuatorexitusquideinvitis  soletprovenire.»(Cap.xiv 
de  SponsalJ  Para  que  el  miedo  sea  impedimento  del  matri- 
monio es  necesario  que  sea  calificado  de  grave,  y tal,  que, 
como  dice  la  fórmula  del  Derecho,  recaiga  en  varón  conslon- 
te.  «Si  de  illato  metu  estcum  diligentia  inquirendum  si  talis 
metus  inveniatur  illatus  qui  cadere  potuit  in  constan (;em 
virum.»  (Gap.  Consultaiioni^  cap.  veniems  de  Spons.  et  Md- 
tvwi.y)  Las  palabras  cum  diligentia  inquirendum.  dan  á enten- 
der, según  el  Diccionario  del I)er echo  c/^nwnico., 

que  «el  juez  debe  examinar  atentamente  las  circnnsíancias 
del  miedo  ó de  la  violencia  de  que  se  trata,  el  sexo,  la  per- 
sona, el  lugar,  etc.,  sobre  lo  cual  deben  dikinguirse  diver- 
sas clases  de  temores;  ó el  miedo,  dicen  los  doctores,  pro- 
cede de  alguna  causa  interna  y natural,  como  el  de  la  muerte 
producida  por  cualquiera  enfermedad,’ el  del  naufragio  por 
una  tempestad,  etc.,  ó procede  de  una  causa  externa  y libre. 
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En  el  caso  de  la  primera  especie  de  miedo,  no  es  nulo  el 
matrimonio  por  falta  de  consentimiento.  Arg.  cap  SiciU 

nodis,  cleReguUrib. 

»En  los  casos  en  que  el  miedo  procede  de  una  causa  ex- 
terna y libre,  es  necesario  distinguir  también;  ó viene  "de 
parte  de  los  parientes  ó de  un  tercero.  En  el  primer  caso  si 
el  miedo  es  más  fuerte  que  el  temor  que  se  lláma  reveren- 
cial, y si  el  hijo  ha  tenido  justa  razón  para  temer  los  efec- 
tos de  las  amenazas  de  sus  padres,  á causa  de  su  genio  brus- 
co, arrebatado  y violento,  que  ya  experimentó,  el  ma  trimonio 
es  nulo;  el  consentimiento  prestado  de  esta  manera  es  repu- 
tado violento.  (Can.  de  JS'uptiis^  31,  q.  2;  c.  Eo)  Utteris^  de 
Spons.  impub.)  Mas  es  necesario  que  las  pruebas  de  esta 
violencia  sean  muy  fuertes  y evidentes;  es  -preciso  que  los 
hechos  sean  graves  é injustos;  pues  si  no  se  tratase  más  que 
de  una  violencia  de  razón,  necesaria  en  muchas  ocasiones 
para  mayor  bien  del  hijo,  y que  en  este  caso  haya  consen- 
tido éste,  á pesar  suyo¡  es  verdad,  por  no  incurrir  en  la  in- 
dignación de  sus  padres,  no  es  nulo  el  matrimonio.  Si,  pa- 
ire cogente^  duxü  uxorem  quam  non  dAiceret  si  sui  arbitrii 
esset,  contraxit  tameii  matrimoninm  quod  Ínter  invisos  non 
contraliitur , maluisse  enim  lioc  videtur.  Esta  es  la  decisión 
de  la  ley  22,  ff.  de  Riti^  nuptiarum. 

»Cuándo  es  un  tercero  el  que  usa  de  amenazas,  es  nece- 
sario distinguir  si  éste  tiene  el  matrimonio  por  objeto  ó no: 
en  el  primer  caso,  se  debe  distinguir  también  si  sus  amena- 
zas son  justas  ó injustas.  Son  justas,  cuando  es  el  magis- 
trado quien  las  hace  en  virtud  de  la  ley,  y entonces  el  ma- 
trimonio no  es  nulo;  son  injustas,  al  ménos  en  sí  mismas, 
cuando  es  otra  cualquiera  persona,  y en  este  caso  no  es  vá- 
lido el  matrimonio.  Pero  si  las  amenazas  de  este  tercero, 
justas  ó injustas,  no  tienen  el  matrimonio  por  objeto,  no 
pueden  dar  lugar  á la  nulidad;  como  si  un  hombre,  para 
evitar  la  muerte  que  quisiesen  hacerle  sufrir  los  parientes 
de  una  jó  ven  de  quien  hubiera  abusado,  se  ofreciese  él  mis- 
mo, á casarse  con  ella  sin  que  los  padres  se  lo  exigiesen,  el 
matrimonio  que  contrajera  sería  válido.»  fArg.  cap.  cum  lo- 
cum.,  de  Spoois.  et  Matrim.J 

El  capítulo  XV,  tít.  1,  lib.  iv  de  las  Decretales,  dice; 

«Veniens  ad  nos  Gn.  sua  nobis  relatione  monstravit, 
quod  in  domo  sua  mulierem  quamdam  recepit,  de  qua  prolem 
habuit,  et  cui  íidem  coram  pluribus  pnestitit,  quod  eaindn7 
ceret  in  uxorem.  Interim  autem,  cum  apud  domum  yicini 
sui  pernoctaverit,  ejus  filia  nocte  illa  secum  concubuit:  quos 
pater  puelhe  siraul  in  suo  lecto  inveniens,  ipsum  eam  per 
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verba  de  presentí  despoiisareccegit.  Ideoque  mandamus,  qua- 
tenus  si  iiiveneris,  quod  primam  post  íidem.  prsestitamcog- 
110 veril,  ipsum  cum  ea  facias  remanere;  alioquin  secundíe 
(nisi  metu  coactas,  qai  posset  ia  virum  constaiitem.caderc, 
eam  des pousa veri t)  adhierere  facias,  ut  uxori.» 

3. . Cómo  ha  de  ser  la  fuerza  y el  miedo  para  que  pro- 
duzcan impedimento  de  matrimonio,  lo  dice  la  ley  xv,  Ut.  ii, 
Partida  d."  en  las  siguientes  palabras: 

«La  setena  cosa  que  embarga  el  casamiento  que  le  non 
faga,  es  fuerza  q miedo.  La  fuerza  se  deue  entender  des  la 
manera:  cuando  alguno  aduzen  contra  su  voluntad,  ó le 
prenden,  ó ligan,  é le  fazen  otorgar  el  casamiento. 'E  otrosi 
el  miedo  se  entiende,  quando  es  fecho  en  tal  manera  que 
todo  orne,  magüer  fuesse  de  grand  corazón,  se  temiesse  dél: 
como  si  viesse  armas,  ó otras  cosas,  con  quel  quisiessen 
ferir  ó matar,  ó le  quisiessen  dar  algunas  penas;  ó si  alguno 
que  ouiesse  seydo  sieruo  seyendo  ya  libre,  lo  amenazassen 
que  lo  tornarien  en  seruidumbre.  E esto  seria,  como  si  al- 
guno que  touiesse  la  carta  de  su  libertad  le  dixesse  que  la 
quemarla,  ó que  la  romperla,  si  non  ficiesse  aquel  casa- 
miento; ó si  fuesse  manceba  virgen,  é le  amenazassen  que 
yacerían  con 'ella  si  non  otorgasse  aquel  matrimonio.  E non 
tan  solamente  embargan  el  casamiento,  que  se  non  faga, 
todas  estas  cosas  sobredichas,  mas  si  fuere  fecho,  se  puede 
departir  por  qualquier  dellas:  fueras  ende,  si  después  le 
pluguiesse,  dei  casamiento,  á aquel  que  ouiesse  recebido  la 
fuerza  ó el  miedo,  é le  otorgasse.» 

Para  que  la  fuerza  sea  impedimento  del  matrimopaio  se 
requiere  que  sea  de  tal  intensidad,  que  quite  al  entendimien- 
to la  libertad  para  consentir  y para  resistir. 

Para  que  el  miedo  sea  impedimento  del  matrimonio  se 
requiere  que  sea  grave,  causado  injustamente  y con  el  fin 
de  arrancar  el  consentimiento  para  el  matrimonio. 

4.  Para  que  el  miedo  se  considere  grave  deben  concur- 
rir las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  el  mal  que  nos  amenaza  sea  grave,  ó á lo 
ménos  respecto  del  que  le  ha  de  padecer. 

Segunda.  Que  se  tema  prudente,  y no  vana  ni  levemen- 
te, que  ha  de  inferirse  un  mal  próximo. 

Tercera.  Que  no  pueda  evitarse  de  otro  modo. 

Cuarta.  Que  el  que  amenaza  pueda  ejecutar  el  mal. 

5.  Los  males  siguientes  son  los  que,  según  San  Ligorio, 
producen  el  miedo  necesario  para  que  sea  inipcdiinenlo  del 
matrimonio. 

Primero.  La  muerte  ó un  gran  tormento. 
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Segundo.  El  destierro. 

Tercero.  La  prisión,  que,  según  Sánchez,  ha  de  enten- 
derse de  un  largo  cautiverio  ó una  prisión  cruel. 

Cuarto.  La  pérdida  del  estado  ó de  la  honra. 

Quinto.  La  violación  de  una  doncella  ó de  una  viuda 
honesta. 

Sexto.  La  privación  de  la  fama,  como  si  uno,  habiendo 
cogido  infraganti  á otro  en  un  delito  infame,  amenaza  descu- 
brirlo. 

Séptimo.  La  excomunión  injusta,  si  no  se  puede  reme- 
diar con  facilidad. 

Octavo.  La  pérdida  de  bienes  de  cuantía. 

Noveno.  La  pérdida  de  un  gran  lucro. 

6.  La  calificación  de  si  el  miedo  es  ó no  grave,  corres- 
ponde al  juez,  habida  consideración  á la  edad, sexo  j condi- 
ción de  la  persona  y de  la  naturaleza  del  mal.  No  es  nece- 
sario que  el  miedo  sea  producido  sólo  por  el  mal  personal 
que  amenace  al  contrayente,  sino  que  será  también  inpedi- 
mento  dirimente  cuando  los  graves  males  antes  numerados 
recaigan  en  el  padre,  madre  ó hermanos. 

7.  El  miedo  grave  que  nace  de  una  causa  natural  no 
es,  ni  fué  jamás  impedimento  del  matrimonio,  como,  por  ejem- 
plo, si  uno  se  casase  con  su  concubina  por  miedo  á un  nau- 
fragio ó á una  tempestad,  ó creyendo  librarse  de  la  guerra. 
Tampoco  es  impedimento  el  miedo  grave  que  surge  de  una 
causa  justa,  y es  producido  por  el  que  tiene  autoridad  para 
causar  el  mal,  como  si  el  juez  amenazase  al  estuprador  con 
las  penas  del  Código  penal  si  no  se  casaba  con  la  estuprada, 
ó si  el  padre  de  ésta  amenazase  á aquel  con  denunciarle  á 
los  tribunales  si  no  se  casaba  cop  ella.  (Berardi:  lib.  iii,  di- 
sertación 4,  cap.  iii;  y xxviii,  tít.  t,  lib.  iv  délas  Decretales.) 

8.  El  Tribunal  de  la  Rota  ha  declarado  que  el  matrimo- 
nio contraido  al  principio  por  miedo,  luego  que  cesaba  éste 
debia  volverse  á contraer  con  las  solemnidades  del  Conci- 
lio. íColencion  de  Cánones  de  la  Iglesia  de  España,  tomo  iv, 
página  310.) 

La  compilación  eclesiástica  que  se  publica  en  Roma  con 
el  título  de  Actaexiis  decerpia  gum  apud  Sanctam  Sedemge- 
runtur  trae  várias  causas  tratadas  y resueltas  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  que  Salazar  ha  traducido 
en  sus  Procedimientos  eclesiásticos. 

((.Causa  primera. — En  1849,  Caya,  jóven  de  diez  y siete 
años,  contrajo  matrimonio  con  Ti  ció,  de  veintinueve  anos 
de  edad.  Este  matrimonio  se  verificó  en  Francia  en  la  forma 
que  en  este  país  se  acostumbra,  según  la  cual  se  celebró  el 
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ícontrato  civil  ante  la  autoridad  encargada  p^ara  el  despacho 
de  estos  asuntos,  y acto  seguido  se  santificó,  verificándose 
el  matrimonio  ante  el  párroco  y los  testigos  con  las  forma- 
lidades ó requisitos  prevenidos  por  la  Iglesia.  Dos  años  y 
medio  despees  se  declaró  el  divorcio  de  este  matrimonio,  á 
"lícticion  de  Gaya.  Esta,  aconsejada  por  otras  personas,  pi- 
dió en  1861,  ante  el  tribunal  del  Ordinario,  la  nulidad  del 
matrimonio,  por  haber  faltado  en  el  acto  de  con  traerle  el 
consentimiento  que  se  requiere  por  la  Iglesia.  Gaya  entabló 
-esta  demanda  de  nulidad  por  consejo  de  otras  personas,  se- 
gún hemos  dicho,  porque  ella  estaba  en  la  persuasión  de 
que  su  matrimonio  era  válido,  habiendo  olvidado  además 
■todo  lo  que  habla  mediado  en  el  acto  de  realizarle,  por  cuya 
razón  ignoraba  las  pruebas  que  podia  aducir  en  juicio  en 
apoyo  de  su  pretensión.  El  Ordinario,  ó sea  el  Obispo,  re- 
mitió á la  Santa  Sede  las  preces  de  la  expresada  jóvcn.  La 
Sagrada  Gongregacion  mandó  al  Prelado  que  emitiese  su 
dictamen  é informase  sobre  los  antecedentes,  actos  concomi- 
tantes y sul)siguientes  á la  celebración  del  matrimonio.  El 
Obispo  llenó  cumplidamente  lo  que  se  le  mandaba;  oyó  ex- 
tvajudicialmente  á muchos  testigos,  y emitió  su  voto  en 
apoyo  de  la  nulidad  del  matrimonio. 

Su  Santidad  ordenó  entóneos  al  Prelado  que,  como  de- 
legado de  la  Santa  Sede,  formase  el  correspondiente  expe- 
diente, observando  en  él,  en  cuanto  á lo  sustancial,  la  for- 
ma prescrita  por  Benedicto  XIV  en  la  constitución  Dci  mi~ 
semtíone^  facultándole  también  para  que  pudiese  subdelegfir 
en  otras  personas  lo  relativo  á la  declaración  de  Ticio  y exá- 
men  de  testigos.  El  Ordinario  evacuó  perfectaincnle  lo  que 
se  le  mandaba;  siendo  de  advertir  que,  á pesar  de  las  dili- 
gencias practicadas,  no  se  pudo  conseguir  que  Ticio  y su 
madre  declarasen  ante  la  autoridad  eclesiástica.  Para  exa- 
minar á aquél  se  había  dado  comisión  al  arzobispo  de  París, 
y á éste  escribió  dicho  Ticio  manifestando  su  admiración 
de  que  se  hiciesen  averiguaciones  para  anular  el  matrimo- 
nio, cuyo  vínculo  es  perpétuo. 

De  dicho  expediente  resulta  lo  siguiente:  A Gaya,  huér- 
fana de  padre,  se  la  educaba  religiosamente  en  un  colegio, 
eii  el  que  empezó  á dar  señales  de  locura  cuando  llegó  á la 
edad  de  doce  anos.  Llevada  á casa  de  su  madre,  se  desarro- 
lló más  en  ella  esta  enfermedad.  Unas  veces  se  la  veia  an- 
gustiada con  escrúpulos  de  conciencia;  otras  se  dejaba  arre- 
batar de  la  ira  si  no  se  secundaban  sus  ideas  extraviadas; 
y cu  lo  que  esta  jóven  hacía  en  ciertos  intervalos  de  tiem- 
po, ya  fuese  obligada  por  su  madre,  ya  por  su  propia  vo- 
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lunlad,  so  ()l)yorv{.d)a  que  olu’aha  raaquinalmeiile 
iulci'Ndiiicsc  pai’ii  ii^da  la  reflexión.  Esta  situación  .. 
fue  la  causa  principal  que  movió  á su  madre  para-  casarla 
con  Ticio,  porque,  según  la  opinión  de  los  médicos  y di'] 
vulgo,  el  matrimonio  era  un  remedio  para  curar  esta  ciifer 
medad.  Ticio,  aunque  más  rico  que  Gaya,  era  públicamente 
conocido  por  su  rudeza  de  ingenio  y desordenadas  costum- 
bres, agregándose  á esto  un  físico  despreciable. 

Tan  pronto  como  supo  Gaya  este  proyecto  do  su  madre 
so  opuso  á él  con  palabras  y hechos,  repitiendo  muchísi- 
mas veces  que  jamás  se  casaria  con  Ticio,  de  quien  huia 
siempre  que  podia.  Guando  éste  la  pidió  por  mujer,  le  con- 
testó: «Lo  pensaré;»  y constantemente  le  respondía  de  igual 
modo,  porque  á Gaya  la  repugnaba  la  presencia  de  Ticio,  á 
qnien  tenia  además  por  estúpido;  pero  lo  mismo  la  madre 
de  Gaya  que  la  de  Ticio,  estañan  conformes  en  que  esto  ma- 
trimonio so  verificase;  y como  observase  la  mencionada  jó- 
ven  que  las  dos  madres  estaban  tratando  de  las  condicioiies 
con  que  habla  de  efectuarse  el  matrimonio  de  sus  respecti- 
vos hijos,  se  resolvió  á huir  de  la  casa  materna  en  compa- 
ñía de  una  sobrina  de  menor  edad  que  ella,  á cuyo  efecto 
salieron  por  una  ventana  y emprendieron  su  viaje,'dirigién- 
dose  á París.  Ya  habían  andado  un  gran  trozo  del  camino, 
cuando,  variando  de  parecer,  se  resolvieron  á volver  á casa, 
á la  cual  regresaron  á pié,  muy  fatigadas  y llorando.  Todos 
los  testigos  que  declararon  en  osle  expediente  están  contes- 
tes en  que  la  fuga  de  Gaya  no  reconocía  otra  causa  que  la 
de  evitar  un  matrimonio  que  la  repugnaba,  y la  coacción 
moral  que  para  esto  experimentaba,  obligándola  á casarse 
con  Ticio.  Agravóse  todavía  más  la  posición  de  esta  joven 
con  haberse  fugado  de  la  casa  materna,  pues  su  madre  y un 
primo  hermano  suyo  la  apremiaban  con  este  motivo  más  y 
más  para  que  efectuase  su  matrimonio  con  Ticio,  poniéndo- 
la á la  vista  su  deshonra  por  haber  huido,  y amenazándola 
con  encerrarla  en  edificios  que  se  hallaban  situados  en  pa- 
rajes lejanos  y desiertos,  que  ella  detestaba,  con  cuyos  me- 
dios logralian  impresionarla. 

Para  reparar  la  injuria  hecha,  según  se  decía,  á Ticio  y 
á su  madre,  escribió  dos  cartas,  una  á la  madre  de  dicho  Pi- 
cio y otra  á una  amiga  suya,  en  la  que  manifestaba  que  ama- 
ba mucho  á Ticio  y que  deseaba  casarse  con  él.  En  el  pro- 
ceso aparece  que,  presentadas  estas  cartas,  declaró  la  madre 
de  la  indicada  joven  que  ella  las  había  escrito,  y que  su  hija 
las  había  copiado  por  orden  suya.  _ . 

En  el  dia  señalado  para  la  celebración  del  matrimonio  se 
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dirigió  Gaya  con  su  familia  al  domicilio  del  esposo,  no  sin 
manifestar,  según  afirman  los  testigos,  que  ella  no  podia 
contestar  afirmativamente  cuando  se  la  preguntase  si  queria 
á Ticio  por  su  esposo  y marido.  Se  presentaron  los  esposos 
con  mucha  pompa  ante  el  magistrado  civil,  y temiendo  la 
madre,  lo  mismo  que  el  primo  de  la  esposa,  que  se  opusiese 
ésta  al  matrimonio  hasta  el  último  momento,  no  separaban 
su  vista  de  ella.  Gaya  preguntó  ocultamente  al  notario 
hahia  tiempo  para  contestar  negativamente,  y él  por  error 
contestó  que  no.  Entonces,  dirigiendo  la  vista  hacia  su  ma- 
dre, contestó  afirmativamente.  Acto  continuo  dió  un  suspiro 
la  madre,  efecto  del  estadoangustioso  de  que  acababa  de  salir. 

Verificado  el  contrato  civil,  se  dirigieron  á la  iglesia 
parroquial  para  celebrar  el  matrimonio.  Gaya  se  detuvo  en 
la  misma  entrada  de  la  iglesia,  y entonces  su  primo  la  Lomó 
la  mano,  aunque  sin  violencia,  y la  obligó  á seguir  adelante,, 
y acto  continuo  se  verificó  ante  el  párroco  el  Sacramento. 

Algunos  de  los  testigos  que  deponen  en  este  expediente, 
afirman  que  vieron  á Gaya  contentísima  ante  el  magistrado 
civil  yante  el  párroco.  Después  que  se  celebró  el  matrimo- 
nio se  dirigieron  á casa  del  esposo,  y alli  firmó  Gaya  con 
pulso  firme  ante  el  párroco  en  el  libro  de  matrimonios. 

, Esta  es,  en  resúmen,  la  historia  de  este  asunto,  según 
aparece  del  expediente  presentado  ante  la  Sagrada  Congre- 
gación para  su  resolución. 

Defensa  de  la  validez  de  este  matrimonio.  El  defensor 
del  matrimonio  se  fundaba  en  las  siguientes  razones.  Decia 
que  el  matrimonio  se  habia  celebrado  ante  el  párroco  propio 
con  las  solemnidades  prescritas  por  la  Iglesia,  existiendo,  por 
lo  tanto,  la  presnncion  de  que  te  habian  acompañado  todas 
las  demás  circunstancias  necesarias  para  su  validez,  tanto 
más  cnanto  que  no  se  trata  de  un  matrimonio  rato,  sino  con- 
sumado, y del  que  habia  prole,  lo  cual  requiere  una  demos- 
tración evidente  de  lo  contrario  para  que  se  declare  su  nu- 
lidad. Esta  demostración  no  existe,  ya  en  lo  que  se  refiere 
déla  causa  de  aversión  que  Gaya  profesaba  á Ticio,  porque 
proviniendo  de  la  deformidad  de  éste,  se  habia  procurauo, 
según  refieren  los  testigos,  que  se  presentase  ante  ella  muy 
compuesto;  y ya  también  en  lo  que  se  alega  del  temor  in- 
fundido á Gaya,  porque  nadie  ignora  que  sólo  el  temor  que 
cae  en  varón  constante  anula  el  matrimonio;  y para  probar 
este  extremo  sería  necesario  demostrar:  ’ 

Primero.  Que  el  mal  que  se  teme  es  grave. 

Segundo.  Que  el  que  le  causa  puede  y se  halla  dis- 
puesto á ejecutarlo. 
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Tercero.  Que  el  paciente  no  puede  fácilmente  evitarlo. 

Sin  estas  circunstancias,  el  temor  es  leve. 

En  el  presente  asunto  no  existia  temor  grave,  porque  si 
bien  se  amenazaba  á Gaya  con  llevarla  á cierta  ^casa  de  la 
familia,  que  se  hallaba  en  un  desierto,  ó á una  habitación 
que  tenian  en  París,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  desagradaba  á la 
joven,  en  cuanto  que  pasaba  la  familia  en  el  primer  lugar 
várias  temporadas,  y ella  misma  excitaba  muchas  veces  á 
Ticio  para  que  fuesen  á vivir  al  segundo.  No  existe  tampoco 
la  segunda  condición  que  se  requiere  para  qne  el  miedo 
pueda  llamarse  grave,  ya  se  trate  de  la  madre  de  Oaya,  ó ya 
de  su  primo  hermano.  En  cuanto  á la  primera,  no  era  ella 
la  que  atemorizaba  á su  hija,  sino  que,  al  contrario,  se  ha- 
llaba acobardada  por  ésta,  habiendo  manifestado  la  misma 
jóven  en  la  declaración  prestada  ante  el  juez:  «se  timidam 
habitualiter  erga  matrem  non  fuisse,  sed  imo  arrogantern.» 
Con  respecto  al  segundo,  ha  do  tenerse  presente  que  rara 
vez  la  vio  después  de  su  fuga,  y que  se  hace  increíble  que 
tratase  de  llevar  á la  desesperación  á una  prima  á quien 
tanto  amaba. 

Además,  Gaya  podia  fácilmente  resistir  y sobreponerse 
al  mal  que  la  amenazaba,  huyendo  á casa  de  su  tia,  recla- 
mando ante  el  magistrado  lo  mismo  que  ante  el  párroco,  ó 
simplemente  huyendo,  como  lo  habia  ya  verificado.  Si  de 
este  medio  usó  por  evitar  un  mal  lejano  y posible,  cuando 
éste  estaba  presente,  no  sólo  hubiera  huido,  sino  que  habria, 
por  decirlo  así,  volado. 

El  defensor  del  matrimonio  confirmaba  estas  razones 
con  las  siguientes  conjeturas: 

Primera.  En  la  carta  escrita  por  la  jóven  á una  amiga 
suya  decia : se  muUum  amare  eum  cui  n%'ptura  erat;  lo 
cual  prueba  evidentemente  que  amaba  á Ticio:  sin  que  pueda 
explicarse  que  lo  hizo  obligada  por  su  madre,  porque  esto 
tendria  visos  de  realidad  si  la  carta  se  hubiera  dirigido  á 
Ticio  ó á su  madre. 

Segunda.  El  punto  en  que  se  hallaba  Gaya,  su  trasla- 
ción con  grande  ostentación  y acompañamiento  al  domicilio 
del  esposo,  que  se  hallaba  distante,  con  el  objeto  de  verifi- 
car su  matrimonio,  hace  presumir  que  obraba  libremente, 
como  lo  comprueban  las  siguientes  palabras  de  la  Rota  ro- 
mana con  motivo  de  un  caso  semejante:  «Alterum  liberae 
voluntatis  indicium  ad  matrimonium  contrahendum,  illud 
est,  quod  matrimonium  magnifica  pompa  et  apparatu,  magna 
comitante  procerum  caterva,  atque  praesentia  Episcopi  ce- 
lebratum;  qui  virorum  tam  ingenuorum  concursus  atque 
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assistentia,  magni  argumenti  est  pro  exclusione  metus 
passi-,  dum  facile  contraria  voluntas  ad  suam  libertatem  res- 
tituía fuisset,  per  siraplicem  manifestationem  contrarise  vo- 
luntatis  ejusdem  pueilse.» 

Gaya  no  manifestó  su  oposición  al  matrimonio  en  el  acto 
de  verificarse;  sin  que  pueda  deducirse  de  sus  protestas  an- 
teriores que  obraba  sin  libertad,  como  nota  respecto  á un 
caso  semejante  Sperelli,  citado  por  el  redactor  de  la  expre- 
sada Revista,  cuyas  palabras  son  estas:  «Ñeque  videbatur 
probar!  me  tus  ex  Barbarae  pro  testa  ti on;bus,  quibus  declara- 
vit,  se  non  iutelligere  contrahere  cum  Marco  Antonio,  seque 
ad  ecclesiam  accedere  invitam.  Non  quidem  ex  pro  testa  do- 
ne ante  matrimonii  celebra tionem  emissa,  quia  cum  temporc 
inatrimonii  repetita  non  fuerit,  matrimonium  quidem  vali- 
dum  judicatur...  qme  quidem  multo  magis  procedunt,  quia 
hic  agitar  de  protestationibus  clandestinis  in  absenti'a  par- 
tis  factis,  qiuB  nihil  conferunt  ad  contractum  invalidan- 
dum.» 

Tercera.  Gaya  parecia  bailarse  muy  contenta  (lastissi- 
mamj  en  el  acto  de  verificarse  ,el  contrato  civil,  lo  mismo 
que  en  el  acto  de  contraer  matrimonio,  según  deposición  del 
párroco,  del  magistrado  y de  dos  testigos  que  se  hallaban 
presentes,  lo  cual  es  una  prueba  de  que  no  mediaba  coac- 
ción, porque  en  este  caso  no  podia  ménos  de  revelarse  en  el 
semblante,  por  más  que  la  jóven  tratase  de  ocultarlo. 

Cuarta.  Resulta  del  expediente  que  después  de  verifi- 
carse el  matrimonio,  firmó  Gaya  en  casa  de  Ticio,  cuya  fir- 
ma es  enteramente  igual  á otras  de  la  jóven,  sin  que  en  ella 
aparezca  indicio  alguno  de  hallarse  turbada. 

Quinta.  Gaya  aparecia  muy  contenta  durante  el  con- 
vite que  siguió  al  acto  de  verificarse  el  matrimonio,  según 
deposición  del  párroco  y magistrado  civil. 

De  todas  estas  conjeturas  se  deduce,  decia  el  defensor 
del  matrimonio,  que  Gaya  obró  libremente  en  el  acto  de 
contraer  matrimonio,  sin  que  pueda  alegarse  como  prueba 
en  contrario  lo  que  en  el  expediente  se  dice  sobro  la  pre- 
gunta hecha  al  notario  y el  haberse  parado  á la  entrada  de 
la  iglesia  ; pero  áun  en  la  hipótesis  de  que  el  matrimonio 
adoleciese  del  vicio  de  nulidad  ex  defectu  liberi  consensus, 
habria  quedado  subsanado  y revalidado  por  la  cohabitación 
de  cerca  de  tres  años,  y de  la  cual  habia  restdtódo  prole,  lo 
cual  se  confirma  con  la  decretal  de  Clemente  III  in  cap.  Ad 
id^  De  Spons.  et  que  dice:  «Quamvis...  ab  initio 

ci  invita  fuisset  tradita,  et  renitens,  tamen,  quia  per  annum 
postmodum  et  dimidium  ei  cohabitans,  cousensisse  vide- 
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tur  (id  ips  i M cogGiidu  rediro  . ii6c  do  caetoro  r6cipÍGndi 
suiit  testes,  si  quos  memórala  mulier,  ad  probandum  quod 
non  couseuserit  in  eurndein,  nominaverit  producendos  cum 
mora  taiití  lomporis  luijusmodi  probationem  excludit.!.» 

Si  se  diee  que  después  del  Concilio  de  Trento  no  puede 
revalidarse  el  matrimonio  nulo  ex  defect%i  consens%s\^\  no 
se  celebra  nuevamente  ante  el  párroco  y testigos,  á excep- 
ción del  caso  en  que  el  impedimento  es  oculto,  también  re- 
sulta la  validez  del  matrimonio  de  Gaya  con  Ticio,  porque 
para  que  se  considere  oculto  el  impedimento,  basta  que  el 
párroco  y los  testigos  le  ignoren,  y en  el  presente  asunto 
el  párroco  y los  testigos  ignoraban  que  la  interesada  se  opu- 
siese al  matrimonio. 

Defensa  de  la  nulidad  del  matrimonio. — El  defensor  de 
Gaya  se  apoyaba,  para  probar  la  nulidad  de  este  matrimonio, 
en  que  su  defendida  no  dió  su  consentimiento  libremente, 
sino  en  virtud  de  coacción  moral , según  consta  de  las 
declaraciones  de  los  testigos  , de  las  cuales  resultan  tres 
cosas: 

Primera.  Que  Gaya  no  c[ueria  casarse  con  Ticio. 

Segunda.  Que  se  veriñeó  su  matrimonio  privándola 
de  libertad,  mediante  coacción. 

Tercera.  Que  la  coacción  se  manifestó  en  el  acto  mis- 
mo del  matrimonio. 

El  primer  punto  consta  de  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos, los  cuales  están  contestes  en  que  Ticio  era  de  un  físico 
despreciable  y de  malas  costumbres ; conviniendo  igual- 
mente entre  sí  en  que  la  joven  mencionada  huia  de  él  y le 
aborrecía,  hasta  el  punto  de  que  al  irse  á efectuar  su  ma- 
trimonio dijo  á su  madre  : Se  nunquam  in  illud  matrimo- 
nium  consensuram  ; lo  cual  manifestó  la  madre  á su  sobri- 
no, y por  esta  causa  se  propusieron  no  perderla  de  vista. 
Otra  prueba  evidente  de  que  Gaya  aborrecía  al  que  se  la 
proponía  para  esposo,  la  encuentra  su  defensor  en  su  huida 
de  la  casa  materna  el  dia  en  que  se  la  propuso  este  matri- 
monio. 

El  segundo  punto  lo  prueba  manifestando  que  los  tes- 
tigos declaran  acerca  de  él  como  cosa  notoria,  pues  creían 
Cajam  liheram  non  fuisse,  et  ad  nulendnm  Timo  coactam  a 
matre.,  d consobrino,  neemn  ah  amita.  Pasa  después  á ex- 
presar^la  clase  de  coacción  experimentada  por  Gaya , y la 
describe  así : «Non  arma  quidem,  non  ictus,  non  torinenta 
invenios,  quse  animosum  quemque  athletam  vel  gladiato- 
rem  deiieerent,  sed  alia  quse  in  tener m mtatis  puellam,  in- 
genuo loco  natam,  delicato  institutam  cultu,  adhiberi  pos- 
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sunt,  sollitudinis,  inclusionis  minas,  et  maternae  mortis  in- 
evitabilis  offensioném.» 

Esto  con  respecto  al  tiempo  que  precedió  á su  fuga  de 
la  casa  materna.  Después  de  ésta,  consta  que  se  la  vigilaba 
con  mayor  cuidado,  que  la  acusaban  de  indócil  y sin  honor, 
amenazándola  incesantemente  con  encerrarla  en  una  casa 
de  campo,  por  cuyos  medios  consiguieron  su  madre  y pri- 
mo que  admitiese  á Ticio  á su  presencia.  Todo  se  ensayó 
para  vencer  la  repugnancia  de  la  jóven.  Lo  mismo  la  ma- 
dre de  Ticio  que  la  de  Gaya  estaban  sumamente  interesadas 
en  que  este  matrimonio  se  efectuase,  porque  ambas  se  pro- 
metían felices  resultados  para  sus  respectivos  hijos,  aten- 
didas las  circunstancias  particulares  de  los  mismos,  según 
aparece  del  expediente. 

El  efecto  de  la  coacción  que  experimentaba  la  jóven  se 
conoció  en  el  acto  mismo  de  verificarse  el  matrimonio,  y 
es  el  punto  tercero,  sobre  el  cual  se  explica  el  defensor  de 
Gaya  en  estos  términos:  En  el  acto  mismo  de  salir  la  jóven 
de  su  casa  para  presentarse  ante  el  magistrado  civil,  tem- 
blaba la  madre,  temiendo  que  hasta  el  líltimo  momento  se 
opusiese  su  hija  al  matrimonio,  según  declaración  de  un 
testigo,  cuyas  palabras  trascribimos  : Mater  fCoj(Bj  me  ad- 
monuerat  se  admodujn  'oeneri  ne  ñlia  sua  renitens  persisteret 
usque  ad  ultimwn  momeniim. 

Otro  testigo  refiere  el  disgusto  de  que  se  hallaba  poseí- 
da la  jóven,  expresándole  de  este  modo:  <'Dum  sponsa  se 
inducret  ante  discessum,  eam  Aere  vidi,  et  suarum  ma- 
nuum  tegmina  lacerare,  dicentcm  se  non  posse  omnino 
affirmative  respondere.»  La  misma  madre  de  la  jóven  de- 
claró bajo  juramento  que  en  el  camino  <diliam  suam  animo 
pertúrbalo  suos  oculos  convertisse  ad  rhedae  fenestras:  id 
autem  fuisse  causam  cur  commendaret,  ut  vigilantius  alü 
attenderent,  et  puellfe  motus  observaren!:  in  civilis  pra3- 
fecti  domo  continué  puellam  ad  januam  respexisse.» 

En  el  acto  mismo  de  contestar  al  magistrado  civil,  pen- 
saba la  joven  manifestar  su  voluntad  de  no  asentir  al  ma- 
trimonio.^ toda  vez  que  en  aquel  momento  no  había  Jugar  á 
una  explícita  y violenta  coacción;  pero  no  pudo  ejecutar  su 
pensamiento  por  haber  sido  engañada  por  el  notario,  cuan- 
do la  contestó  que  ya  no  podía  desistir  del  matrimonio.  En- 
tóneos, aún  en  medio  de  aquellos  momentos  angifstiosos, 
dirigió  una  mirada  á su  madre^  como  quien  pregunta,  se- 
gún afirma  su  primo  hermano  con  estas  palabras:  «Cum 
Caja  híesitare  videretur  coram  officiali  civili,  gravera  raatri.s 
perturbationem  observavit;  qura  suspirium  traxit,  A'oliiti 
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animo  sublcvata,  quando  íilim  afílrmalivain  respoiisionem 
aiidivit.  Memoria  adliuc  teiieo,  Gajamad  i^atrem  respexisse 
anlcquam  alTirraationis  verbum  pronuntiaret.» 

Acto  seguido  se  dirigieron  los  contrayeiitas  á la  iglesia 
y á pesar  de  que  la  joven  no  podia  expresar  una  cosa  con- 
traria á la  manifestada  un  momento  antes  ante  la  autoridad 
civil,  sin  incurrir  en  la  nota  de  inconstancia  y sin  producir 
una  gran  sorpresa  en  los  concurrentes,  dio  señales  claras  dé 
incerlidumbre,  y muestras  de  la  coacción  en  cuya  virtud 
obraba.  Ella  se  detuvo  á las  puertas  de  la  iglesia,  y su  pri- 
mo hermano  la  obligó  a seguir  adelante  tomándola  la  mano. 
Así  lo  declara  un  testigo  con  las  siguientes  palabras:  «In 
ecelesia  vidi  consobrinu  sua  manu  impeliere  Cajam,  quae 
videbatur  recedere.»  El  mismo  primo  hermano  que  obligó  a. 
la  joven  á andar,  describe  así  este  hecho:  «In  ecelesia  oh- 
servavi  etiam  hmsitationem  quandam  Cajae...  ego  eam  ade- 
gi  ut  procederet  attamen  sine  violentia.»  Sobre  cuyo  punto 
dice  la  madre  de  la  joven:  «In  ingressu  ecclesiie  Caja  nulli- 
modo  procedebat,  et  pertúrbala  observabatur,  ad  aúres  au.~ 
tem  ejusdem  ut  nervose  diceretur  mandavi:  si  tu  adbuc 
scandalum  pairas,  includeris  sola  in  agro;  tu  dolore  perire 
facies  matrem  tuam ; obedi.»  Celebrado  el  matrimonio,  la 
misma  Gaya  manifestó  tácitamente  la  coacción  que  ha- 
bla experimentado  cuando  la  dirigió  la  testigo  que  depone 
estas  palabras:  «En  tándem  vinculo  juncia  es;»  y ella 
contestó : « Verum  quidem  est , sed  ego  nunquam  felix 
ero.» 

Al  llegar  aquí  el  defensor  de  Gaya  se  dirigió  á los  emi- 
nentísimos Cardenales  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, diciéndoles : «¿Qué  juicio  formarian  si  se  tratase  de 
un  testamento  otorgado  en  esta  forma?»  Y después  anadia: 
«Juzgad  ahora  si  se  requiere  menor  libertad  para  contraer 
matrimonio  que  para  otorgar  un  testamento.» 

El  defensor  de  la  nulidad  de  este  matrimonio  se  explica 
perfectamente  lo  que  en  el  expediente  se  dice  de  que  Gaya 
apareciese  muy  contenta  ante  el  párroco  y demás  personas, 
que  indican  esta  circunstancia;  porque  ni  es  fácil  que  los, 
testigos  se  fijasen  con  toda  detención  en  el  semblante  de  la 
joven,  puesto  que  ignoraban  lo  que  ocurria,  ni  podia  llamar- 
les la  atención  cualquier  señal  de  displicencia,  mejor  dicho,, 
de  emoción  que  advirtiesen,  por  ser  esto  muy  común  en  se- 
mejantes casos,  efecto  del  aparato  con  que  se  verifican  es- 
tos actos,  de  las  felicitaciones  de  los  concurrentes,  y de  la 
misma  novedad  del  acto  que  se  verifica.  Tampoco  tiene 
para  el  defensor  nada  de  particular  que  nadie  se  enterase 
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de  la  pregunta  que  dirigiói  la  joven  al  notario,  ni  de  la  con- 
testación de  éste. 

Respecto  á que  la  firma  puesta  por  la  joven  en  el  libro 
de  matrimonios  no  revela  bailarse  su  ánimo  turbado,  no 
prueba  nada  cuando  median  hechos  concretos  de  lo  contra- 
rio, siendo  de  notar,  por  otra  parte,  que  habia  ya  trascurrido 
algún  tiempo  desde  que  se  verificó  el  matrimonio,  porque 
se  habia  celebrado  la  Misa,  y de  la  iglesia  se  habia  dirigido 
la  comitiva  á casa  de  Ticio.  Además  de  que  en  medio  de  la 
turbación  de  que  se  hallase  poseida  Gaya,  podia  muy  bien 
escribir  su  nombre  con  mano  firme,  como  lo  verificó  ante  el 
Obispo  en  el  mismo  acto  judicial. 

Con  respecto  á la  prueba  que  en  contrario  quiere  sacarse 
de  las  dos  cartas  escritas  por  la  jóven,  basta  manifestar  que 
Gaya  nada  recordaba  en  un  principio  sobre  este  asunto,  y 
que  después  indicó  al  Obispo  que  eran  suyas.  Ni  de  este 
punto,  ni  de  los  demás  que  constan  en  el  expediente,  tiene 
conocimiento  exacto  la  jóven,  porque  todo  lo  habia  olvida- 
do. La  madre  es  únicamente  la  que,  bajo  juramento,  mani- 
festó que  ella  las  habia  escrito,  y las  mandó  copiar  á su 
hija. 

Sobre  lo  que  la  parte  contraria  dice  en  cuanto  al  miedo, 
observa  el  abogado  que  el  miedo  será  grave  ó leve,  según  la 
diversidad  de  afectos  de  que  el  ánimo  se  halle  poseído.  Per- 
sonas hay  que  no  temen  la  muerte,  mientras  que  otras  se 
asustan  por  el  peligro  de  una  herida  leve.  Para  saber,  pues, 
si  el  miedo  es  grave  ó leve,  si  quita  ó no  la  libertad  del  su- 
jeto, ha  de  buscarse  en  éste  el  efecto  que  lo  haya  produci- 
do. Apoya  el  defensor  su  opinión  en  las  siguientes  palabras 
de  Barbosa:  «Magis  verosimilis  redditur  metus,  liabitacon- 
sideratione  ad  personam,  qum  illum  patitur;  et  tenuit  Rota... 
rationem  reddens  his  verbis:  nam  pueri,  in  quibus  nullus 
est  usus,  et  qui  omnia  majora  quam  sint,  judicant,  propter 
imperitiam  setatis,  rebus  quibuscumque,  etiarn  levissiuiis, 
terreo  tur.»  Hace  además  ver  el  defensor  de  Gaya,  que  tiene 
lo  dicho  aplicación,  no  sólo  al  miedo  de  coacción,  sino  al 
reverencial,  apoyándose  en  la  autoridad'de  Zypeo,  cuyas  pa- 
labras cita,  y son  las  siguientes:  «Quando  tamen  reverá  ex 
judicio  viri  prudentis  constaret  levem  licet  causain,  vero  ta- 
men gravem  metum  incussisse,  tantumque,  ut  spoiitaiicum 
consensum  defuisse  demonstretur,  non  dubitem,  matrimo- 
nium  pro  irrito  haberi:  quia  certe  nihil  interest,  quo  me  tu 
quis  compulsus  sit,  dum  constat  compulsum  esse.» 

Gita  en  seguida  estas  palabras  de  la  Rota  Romana:  «Qui- 
bus stantibus  non  videtur  discutienda  cansa  ipsius  metus,. 
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etau  fiierit  eadcin  inconstantem  virum,  cumlia3c  discussio 
sit  admitteiida  quando  ex  fado  non  resultal  metus  i)roba- 
tio...  et  mérito,  quia  metus  nihil  aliud  est  quam  meniis  tre- 
pida tio  prresentis  vel  futuri  mali.» 

Demuestra  á continuación  que  el  miedo  reverencial  es 
suficiente  para  declarar  nulo  el  matrimonio  en  que  ha  in- 
tervenido, en  el  suj)uesto  de  que  en  la  persona  objeto  del 
mismo  haya  producido  el  efecto  de  privarle  de  la  libertad 
y se  apoya  en  la  autoridad  de  Schmalgrueber,  que  dice  so- 
bre un  caso  semejante:  «Sequitur  invalidum  esse  matriino- 
nium...  contractum  a virgine  cum  juvene,  quem  illa  aver- 
sabatur,  ex  mera  reverentia  in  párenles,  cum  indignatio- 
nis,  exprobationum,  durae  tractionis,  et  similium  incommo- 
dorum  verisimili  sestimatione  conjuncta.» 

En  la  celebración  del  matrimonio,  dice  el  abogado,  es 
necesario  que  exista  plena  libertad;  de  otro  modo  es  nulo, 
como  lo  comprueba  la  siguiente  decretal  de  Alejandro  III, 
que  dice:  «Cum  locum  non  habeat  consensus  ubi  metus  vel 
coactio  intervenit,  necesse  est,  ut  ubi  assensus  cujusque 
requiritur,  coactionis  materia'repellatur.  Matrimonium  au- 
tem  solo  consensu  contrahitur,  et  ubi  de  ipso  quseritur, 
plena  debet  securitate  ille  gaudere,  cujus  est  animus  inda- 
gandus.» 

Cita  la  autoridad  de  Sánchez,  fijándose  en  estas  pala- 
bras: «Multi  satis  probabiliter  dicunt,  metum  gravem  juste 
incussum  irritare  matrimonium,  cum  lamen  alios  contrac- 
tus  non  irritet.  Et  ratio  esse  potest;  nam  in  matrimonio  ma- 
jor  libertas  desideratur,  quam  in  reliquis  contractibus.»  Con 
cuya  doctrina  está  conforme  Pontius,  que  dice  así:  «Quia 
ad  illud  (matrimonium)  majus  et  perfectius  voluntarium  re- 
quiritur,  quam  ad  alios  contractus  civiles.  Id  quod  ex  per- 
petua ratione  vinculi  matrimonii  colligit  D.  Thomas.» 

Pasa,  por  último,  á refutarla  obervacion del  defensor  del 
matrimonio  respecto  á la  cohabitación  de  los  cónyuges  por 
dos  años  y medio,  de  cuya  unión  habia  resultado  prole.  De- 
muestra el  abogado  de  Gaya  que  ésta  no  habia  revalidado 
por  su  parte  el  matrimonio,  mediante  que  en  todo  este  tiem- 
po habia  habido  serios  disgustos  y continuas  desavenencias 
en  el  matrimonio;  siendo  además  imposible  que  renovase  la 
joven  su  consentimiento  respecto  á este  asunto,  porque  ella 
creia  que  se  habia  celebrado  válidamente.  Después  de  la 
nueva  forma  dada  al  matrimonio  por  el  Concilio  de  Trente, 
añadia,  no  puede  revalidarse  aquél  cuando  puede  probarse 
en  el  fuero  externo  su  nulidad,  si  no  se  verifican  nuevamen- 
te la  solemnidades  prescritas  por  la  Iglesia. 
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Esta  cuestión  se  sometió  al  fallo  y decisión  de  la  Sagra- 
da Congregación  bajo  las  siguientes  palabras:  An  constet  de 
milltíati  mairimonii  in  casu°^ 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  resolvió  afjirma- 
tive  en  10  de  Junio  de  1865. 

Causa  segunda. — Desde  1860  se  amaban  mutuamente 
Livio  y Ca^m:  se  dieron  palabra  de  matrimonio,  y no  dejó 
de  existir  después  entre  ellos  un  comercio  torpe  é ilícito, 
efecto  del  cual  resultó  prole,  cuyo  hecho  permaneció  oculto 
en  un  principio.  Gaya  vivia  en  compañía  de  una  ti  a suya. 
Esta,  sospechando  lo  que  ocurria,  trató  de  sorprender  a su 
sobrina  y á Livio.  Con  este  objeto  manifestó  á Gaya  que  iba 
á ausentarse  por  tres  dias.  El  mismo  dia  que  marchó  convi- 
nieron los  jóvenes  en  pasar  la  noche  en  la  casa  de  la  que  se 
habia  ausentado.  Así  lo  ejecutaron;  pero  aquella  misma  no- 
che volvió  la  tia,  acompañada  de  su  hermano  Antonio,  pe- 
netraron en  la  habitación  de  Gaya,  la  cual  estaba  acostada 
con  Livio.  Al  ruido  y alboroto  que  este  hecho  produjo  acu- 
dió también  el  tio  de  la  jóven,  á pesar  de  hallarse  postrado 
en  cama.  Livio  dijo  entónces,  á ñn  de  tranquilizar  á la  fa- 
milia, que  si  hahia  obrado  mal,  dispuesto  estaba  á pagar  la 
pena. 

Acordó  la  familia  llamar  inmediatamente  al  párroco  para 
que  asistiese  al  matrimonio,  por  más  que  no  agradase  esta 
aeterminacion  á Livio,  quien  viendo  que  no  le  convenia  opo- 
nerse, manifestó  su  conformidad,  si  bien  indicó  que  no  le  era 
posible  llevar  á Gaya  á su  casa  aquella  misma  noche,  porque 
esto  produciria  en  la  familia  un  efecto  desagradable.  Suplicó 
además  que  guardasen  secreto  sobre  el  hecho  que  iba  á veri- 
ficarse, y que  pasados  unos  dias  llevaria  á Gaya  á casa  de  su 
familia.  Después  de  haber  convenido  en  esto,  fué  la  tia  do 
Gaya  á buscar  al  párroco,  á pesar  de  ser  ya  las  once  de  la 
noche,  y le  manifestó  que  llevase  la  Extremaunción  para 
un  enfermo  de  peligro  que  tenía  en  casa.  Marchó  inmedia- 
ta rn  ente  el  párroco,  acompañado  de  un  hombre  y de  la  que 
le  iba  a buscar.  Una  vez  personado  en  casa  déla  referida  fa- 
milia, se  dirigió  al  párroco  la  tia  de  la  jóven,  y señalando 
con  el  dedo  á Livio  y á Gaya,  dijo:  Hic  ést  mrotus,  Imc  est 
(BQTota;  á lo  cual  contestó  el  párroco:  Quid  lio(fé  y repuso 
ella:  Roe  esi  te  matrimonio  nunc  ineundo  henedicere  dehere. 

El  párroco  reprobó  la  conducta  que  se  habia  observado; 
pero  después  de  haber  oido  todo  lo  que  habia  ocurrido,  é in- 
sistiendo la  tia  en  que  los  contrayentes  se  arrodillasen,  y 
manifestando  á éstos  lo  que  habian  de  hacer,  lomó  el  esposo 
la  mano  de  la  esposa,  pronunció  las  palabras  del  contrato. 


y lo  iiiisiíio  lii^o  la  coiiirayenue.  lí^l  páiroco  dio  por  celebra- 
do el  matrimonio,  no  sin  manifestar  antes  por  segunda  vez 
que  liabian  obrado  mal. 

Después  de  esto  celebraron  con  alegría  las  nupcias.  Cava 
se  quedó  en  casa  de  sus  tids,  en  la  cual  tanquam  uxor  coa- 
ñiiia  fvM  a Litio,  despúes  de  dos  ó tres  dias  de  verificado  su 
enlace;  pero  no  quiso  después  llevarla  á su  casa  ni  recono- 
cerla como  su  legítima  mujer,  apoyado  en  que  habia  habido 
coacción,  y en  que  las  palabras  pronunciadas  ante  el  pár- 
roco eran,  no  de  presente,  sino  de  ^turo  matrimonio. 

Livio  y el  hombre  que  acompañó  al  párroco  á este  acto 
afirmaban  haber  dicho  el  contrayente:  Igitur  Ucee  erit  mea 
á cuyas  palabras  habia  contestado  Gaya:  Hiceritmeus 
maritus. 

Por  el  contrario,  Gaya,  sus  tios  y el  hermano  de  la  tia, 
que  hablan  estado  presentes,  aseguraban  que  Livio  habia 
dicho:  Hecest  mea  uxor,  y que  Gaya  contestó:  Eic  est  meus 
maritus. 

El  párroco  manifestó  que,  en  el  momento  de  tener  lugar 
el  acto  referido  y en  los  dias  siguientes,  creyó  sin  la  menor 
duda  lo  mismo  que  refiere  Gaya  y sus  tios;  pero  que  después 
de  haberle  hablado  Livio  y el  hombre  que  le  acompañó  cuan- 
do fue  llamado  por  la  tia  de  la  referida  jóven,  empezó  á du- 
dar. Estas  son  las  palabras  del  párroco:  «Tamen  se  nunc 
ancipitem  esse  in  asserendo,  an  Livius  dixerit:  haec  erit 
mea  uxor;  certum  se  esse  in  eo  momento  putasse  Livium 
dixisse  haec  est  mea  uxor;  Gajam  autem  absque  dubio  sub- 
junxisse:  hic  est  meus  maritus.» 

De  notar  es  que  el  hombre  que  depone  lo  mismo  que  de- 
claró Livio,  era  tenido  públicamente  por  poco  veraz. 

Lo  referido  consta  en  el  expediente  formado  y seguido 
en  el  tribunal  del  Obispo.  El  juez  eclesiástico  se  abstuvo  de 
fallar  esta' causa,  por  las  vicisitudes  políticas  de  Italia,  en 
cuyo  país  se  verificó  este  hecho.  Gaya,  interesada  en  que  se 
declarase  la  validez  de  su  matrimonio,  acudió  á la  Santa 
Sede,  y alcanzó  que  la  causa  se  definiese  en  primera  instan- 
cia por  la  Sagrada  Gongregacion  del  Goncilio,  ante  la  cual 
se  presentó  este  caso  en  la  forma  siguiente. 

An  constet  devaliditate  mairimonii  in  casuí 

La  referida  Sagrada  Gongregacion  contestó  affirmative 
en  25  de  Mayo  de  1867. 

Nada  creemos  deber  añadir  á este  caso.  La  resolución 
dada  al  mismo  está  en  un  todo  conforme  con  la  doctrina  pre- 
sentada al  explicar  el  impedimento  de  que  estamos  tratan- 
do, si  bien  conviene  manifestar  que  no  se  opone  la  reso- 
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lucion  de  este  caso  á lo  gue  se  prescribe  en  la  decretal  del 
capítulo  Veniens^  que  dejamos  trascrita.  Allí  se  dice  que  es 
nulo  el  matrimonio  si  ha  habido  coacción  grave.  En  este 
caso  es  indudable  que  hubo  coacción,  pero  fué  leve,  y pudo 
además  Livio  superarla,  como  comprenderá  todo  el  que  re- 
flexione sobre  este  hecho.» 


CAPITULO  IX. 


DEL  RAPTO. 


SUMARIO.  1.  Su  definición  y división. — 2.  Es  impedimento  dirimen 
te.— Penas  canónicas  del  reo  de  rapto  y violación.— 3.  Penas  del  Có- 
digo penal  vigente. — 4.  Quién  y cómo  puede  proceder  contra  el  rap- 
tor y violador.— 5.  Denuncia  fiscal. — 6.  Cuándo  el  reo  de  rapio  ó vio- 
lación se  libra  de  la  pena. — 7.  Pena  de  los  cómplices  en  los  delitos  do 
rapto,  estupro  ó violación.— 8.  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación. — 
9.  El  impedimento  de  rapto  existe,  aunque  la  mujer  preste  su  consen- 
timiento á ser  separada  de  la  casa  de  sus  padres  ó guardadores.  Dife- 
rentes opiniones  de  los  canonistas. — 10.  Opinión  de  Justis. — 11.  Opi- 
nión de  Navarro. — 12.  Opinión  de  Rigaut. — 13.  Doctrina  del  cardenal 
de  Lúea  sobre  cuatro  casos  diversos  de  rapto. — 14.  Resolución  del 
primero  y segundo  casos. — 15.  Resolución  del  tercer  caso.— 16.  Opi- 
nión de  algunos  autores  sobre  el  rigor  del  Derecho  civil. — 17.  Doctri- 
na vigente. — 18.  Continuación  de  la  misma  materia.— 19.  Continua- 
ción de  la  misma  materia.— Explicación  importante  sobre  un  caso 
práctico. — 20.  Aclaración  importante.- 21.  Declaración  de  la  Sagra- 
da Congregación. — 22.  Causa  tratada  en  la  Sagrada  Congregación  en 
1842.-23.  Cuándo  cesa  el  impedimento  de  rapto. — 24.  Nuevas  causas 
tratadas  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


1.  Rapto  es  el  robo  de  una  persona,  llevada  con  violen- 
cia á un  lugar  en  que  esté  bajo  la  potestad  del  raptor,  con  el 
fin  de  contraer  matrimonio  velUMdinis  caicsa.  El  rapto  pue- 
de ser  de  dos  clases:  ó con  contradicción  y resistencia  de  ia 
robada,  ó con  consentimiento  vicioso  de  la  misma  por  la  se- 
ducción y los  halagos  de  que  se  valió  el  raptor. 

2.  El  rapto  con  violencia  es  verdadero  impedimento  del 
matrimonio,  y así  lo  definió  el  Concilio  Tridentino  en  el  ca- 
pítulo VI,  sesión  24,  De  Refor.  Matrim.\  <^E1  santo  Concilio 
decreta  que  no  puede  haber  matrimonio  entre  el  raptor  y la 
robada  por  todo  el  tiempo  que  permanezca  ésta  en  poder  de 
aquél.  Mas  si  separada  y puesta  en  lugar  seguro  y libre, 
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consintiere  en  lomarle  por  marido,  téngala  éste  por  mujer- 
quedando,  no  obstante,  excomulgados  de  derecho,  y perpé- 
mámente  infames  é incapaces  de  toda  dignidad,  tanto  el 
raptor  como  todos  los  que  le  aconsejaron,  auxiliaron  y favo- 
recieron; y si  fueren  clérigos,  sean  depuestos  del  grado  aue 
tuvieren.  JEsté  además  obligado  el  raptor  á dotar  decente 
mente,  á arbitrio  del  juez,  á la  mujer  robada,  cásase  ó no 
con  ella.» 

3.  El  Código  penal  vigente  contiene  los  siguientes  ar- 
tículos penales  contra  los  raptores,  cómplices  y auxilia- 
dores; 

«Art.  368.  El  rapto  de  una  mujer,  ejecutado  contra  su 
voluntad  y con  miras  deshonestas , será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  temporal. 

»En  todo  caso  se  impondrá  la  misma  pena  si  la  robada 
fuere  menor  de  doce  años. 

»Art.  369.  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  veinti- 
trés años  y mayor  de  doce,  ejecutado  con  su  anuencia,  será 
castigado  con  ía  pena  de  prisión  menor. 

»Art.  370.  Los  reos  de  delito  de  rapto,  que  no  dieren 
razón  del  paradero  de  la  persona  robada  ó explicaciones  sa- 
tisfatorias  sobre  su  muerte  ó desaparición,  serán  castigados 
con  la  pena  de  cadena  perpétua. 

»Art.  371.  No  puede  procederse  por  causa  de  estupro 
sino  á instancia  de  la  parte  agraviada  ó de  su  tutor,  padres 
ó abuelos. 

4.  »Para  proceder  en  las  causas  de  violación,  y en  las 
de  rapto  ejecutado  con  miras  deshonestas,  bastará  la  denun- 
cia de  la  persona  interesada,  de  sus  padres,  abuelos  ó tuto- 
res, aunque  no  formalicen  instancia. 

5.  »Si  la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  ó es- 
tado moral  de  personalidad  para  estar  en  juicio,  y fuere 
además  de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de  padres, 
abuelo,  hermanos,  tutor  ó curador  que  denuncien,  podrán 
verificarlo  el  nrocurador  síndico,  ó el  fiscal  por  forma  pú- 
blica. 

6.  »En  todos  los  casos  del  presente  artículo  el  ofensor 
se  librará  de  la  pena,  casándose  con  la  ofendida,  cesando 
el  procedimiento  en  cualquier  estado  de  él  en  que  lo  veri- 
fique. 

»Art.  372.  Los  reos  de  violación,  estupro  ó rapto  serán 
también  condenados  por  vía  de  indemnización: 

»Primero.  A dotar  á la  ofendida,  si  fuere  soltera  ó viuda. 

»Segundo.  A reconocer  la  prole,  si.  la  calidad  de  su  ori- 
gen no  lo  impidiere. 
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»Tercero.  En  todo  caso  á mantener  la  prole. 

7.  »x\rt.  373.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores, 
maestros  j cualesquiera  personas  que  con  abuso  de  autori- 
dad ó encargo  cooperaren  como  cómplices  á la  perpetra- 
ción do  los  delitos  comprendidos  en  los  tres  capítulos  pre- 
cedentes, serán  penados  como  autores. 

»Los  maestros  ó encargados  en  cualquier  manera  de  la 
educación  ó dirección  de  la  juventud,  serán  además  conde- 
nados á la  inbabilitacion  perpétua  especial. 

»Art.  374.  Los  comprendidos  en  el  artículo  precedente 
y cualesquiera  otros  reos  de  corrupción  de  menores  cu  inte- 
rés de  tercero,  serán  condenados  en  las  penas  de  interdicción 
del  derecho  de  ejercer  la  tutela,  y ser  miembros  del  conse- 
jo de  familia,  y de  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
por  el  tiempo  que  los  tribunales  determinen:» 

8.  Habiéndose  consultado  á la  Congregación  si  por 
aquella  cláusula  que  suele  ponerse  en  algunas  dispensas 
matrimoniales;  á saber:  con  tal  que  for  este  moiwo  no  se 
Toleá  la  mujer ^ puede  el  Ordinario  negar  la  ejecución  del 
matrimonio,  si  la  robada  no  se  hubiere  separado  del  raptor, 
y después  de  constituida  en  un  lugar  seguro  y libro  con- 
sintiere en  tomarle  por  marido,  según  desea  el  Concilio, 
respondió  que  «semejante  dispensa  era  subrepticia,  y que 
por  lo  tanto  el  Obispo  debia  negar  la  realización  del  matri- 
monio.» 

9.  El  impedimento  dirimente  de  rapto,  establecido  por 
el  Concilio  Tridentino,  comprende  también  el  caso  en  que 
la  mujer  hubiera,  prestado  su  consentimiento,  ó se  hubiere 
hecho  separar  de  la  casa  de  sus  padres,  y contra  su  volun- 
tad. Los  canonistas  no  están  conformes  en  este  punto,  pero 
los  escritores  más  célebres  de  Derecho  canónico  compren- 
den áeste  rapto,  que  llaman  de  seducion,  entre  los  impedi- 
mentos dirimentes,  y la  misma  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  lo  ha  declarado  así  en  muchas  ocasiones.  Citare- 
mos primero  dichos  autores,  y después  insertaremos  algu- 
nas causas  y resoluciones  dictadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio. 

10.  ^\usí\s  y.De  Bis]ujns.  matrir/i.^\i\).  ii,  cap.  wm) 
dice:  «Que  el  rapto  tiene  lugar,  ya  cuando  la  mujer  con- 
siente en  él,  ya  cuando  se  veriñea  contra  su  voluntad,  sin 
que  de  ninguna  manera  pueda  consentirse  en  el  matrimo- 
nio, á no  ser  que  la  mujer  robada  ó seducida,  puesta  en  lu- 
gar seguro,  y libre  de  la  influencia  del  raptor,  consienta  cu 
el  matrimonio  y exprese  su  libre  voluntad.» 

11.  El  célebre  Navarro,  que  escribía  poco  después  del 


Concilio  di)  'l’roiilo,  sosLicno  que  el  consenlimifinio  ];) 
umjei’  en  <‘i  i-ipio  de  que  lia  sido  olqelo,  no  liasta  para  qno 
no  se  coiisidei'c  verdadero  rapto.  Desde  el  momeiito  en  c u-; 
os  arrebatada  de  la  casa  paterna  contra  ia  voluntad  de  sus 
iiadros  ó tutores,  hav  verdadero  rapto,  consienta  ó no  la  inu- 
jer  arrebatada.  fResi)ons.^  lib.  v,  cons.  2.) 

12.  Según  Riga ut  (Regiil.  49  cancel.)  hay  rapto,  aun- 
que la  mujer  consienta  en  él,  porque  se  infiere  una  injuria 
á los  padres,  y ])orque  una  cosa  es  consentir  en  el  rapto  y 
otra  consentir  en  el  matrimonio.  ^ 

DI.  El  cardenal  de  Lnca  trac  la  siguiente  importantí- 
sima exposición  de  esta  doctrina  en  los  cuatro  siguientes 
casos:  xCaatro  casos  suelen  ocurrir  en  este  particular;  el 
primero  cuando  con  una  verdadera  y positiva  violencia'  se 
saca  á la  doncella,  en  contra  de  su  voluntad,  de  la  casa  de 
su  padre  ó de  otro  irariente,  ó de  quien  la  educa,  oponién- 
dose y conlradiciéndolo  su  guardad*)!' ; segundo,  cuando  sin 
haber  ti'atado  matrimonio,  se  saca  á una  doncella  con  su 
voluntad  de  la  casa  del  padre  ó de  donde  está  educándose, 
también  contra  la  expresa  voluntad  de  quien  la  guarda;  ter- 
cero, cuando  se  saca  la  doncella  sin  haber  tratado  matri- 
monio, y con  voluntad  propia  de  la  casa  del  padre  o de  otro 
que  lo  ignora,  porque  está  ausente  ó duerme,  de  modo  que 
no  se  emplee  violencia  positiva;  y cuarto,  cuando  habiendo 
precedido  tratos  de  matrimonio,  se  saca  d la  doncella  del 
segundo  ó terc  u modo.  Esta  cuádruple  distinción,  no  sólo 
parece  oportuna,  sino  necesaria  para  evitar  equivocaciones. 

14.  »En  el  primer  caso,  no  hay  razón  alguna  de  duda, 
pues  todos  están  conformes  en  ello,  lo  mismo  que  en  el  se- 
gundo, porque  siempre  que  no  hayan  precedido  pactos  do 
matrimonio,  es  más  verdadero  y admitido  que  hay  rapto;  y 
oslo  es  tan  cierto,  que  así  lo  declaró  la  Sagrada  Congrega- 
ción, áun  cuando  se  trate  de  un  tutor  ó de  otro  que  esté 
educando  á la  doncella;  puesto  que  el  consentimiento  de 
estas,  que  están  muy  expuestas  á seducción,  no  parece  que 
debe  tenerse  en  mucho  valor. 

15.  »En  el  tercer  caso  se  reconoce  alguna  diversidad  de 
opiniones;  pero  es  más  probable  que  también  hay  rapto, 
pues  que  atendiendo  á la  disposición  del  Derecho  civil,  lla- 
ma indefinidamente  rapto  ilícito  y punible,  aunque  sea  el 
de  una  doncella  que  no  so  oponga,  sino  que  consienta  en  él, 
no  sólo  cuando  se  comete  expresa  y positiva  violencia  con- 
tra el  padre  ú otro  bajo  cuya  tutela  ó educación  se  encuen- 
tra, sino  también  cuando  haya  violencia  interpretativa  ó 
])resunta,  que  se  cometa  estando  el  padre,  el  tutor  ó quien 
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la  educa  ausentes,  durmiendo  ú ocupados  en  otras  cosas, 
ó ignorándolo;  pues  que  en  tal  caso  se  dice  que  se  infiere 
injuria,  la  cual  se  cree  también  que  pasa  al  Estado  y á la 
protección  del  príncipe,  é igualmente  que  es  contraria  á la 
quietud  pública;  de  modo,  que  atendiendo  al  Derecho  civil, 
no  excusa  el  precedente  tratado  del  matrimonio,  porque  se- 
gún disposición  del  mismo  Derecho,  este  paso  se  encuentra 
prohibido,  si  no  media  el  consentimiento  del  padre.» 

16.  Opinan  algunos  que  el  mismo  rigor  del  Derecho  ci- 
vil, procede  del  canónico  antiguo.  Apoyados  en  algunos  cá- 
nones que  se  hallan  en  el  decreto  de  Graciano,  no  tiene  por 
sí  fuerza  de  ley,  puesto  que  es  una  colección  privada  de 
muchas  sentencias  de  Santos  Padres  ó de  algunos  decretos 
de  Concilios  generales  ó provinciales,  y también  de  leyes 
civiles,  que  ántes  de  haberse  admitido  en  el  cuerpo  del  De- 
recho, según  la  compilación  de  Justiniano,  se  encontraban 
en  manos  de  algunos  eruditos,  ó registrados  en  el  Código 
do  los  godos,  que  reinaban  en  algunas  provincias  de  Espa- 
ña, y por  eso  algunos  de  los  dichos  cánones  tienen  fuerza 
de  ley,  porque  en  sí.  mismos,  llevan  cierta  autoridad,  como 
son  los  decretos  de  algunos  Concilios  y las  tradiciones  de 
los  Santos  Padres  que  admitió  la  Iglesia ; y por  consiguien- 
te, no  puede  ni  debe  decirse  que  cuanto  se  contiene  en  e. 
referido  decreto  puede  y debe  llamarse  tal , como  especial-  i 
mente  sucede  en  este  particular,  puesto  que  son  las'  leyes 
civiles  que  Graciano  colocó  en  su  Código.  El  Derecho  canó-^ 
nico  auténtico  propiamente  es  aquel  que  se  contieüe  en  losj 
cinco  libros  de  las  Decretales,  según  la  compilacioii  de  Grego- . 
rio  IX,  en  elsextodeBonifacio  VIII,  enlasClemeütinasy  Ej|- 
travagantes  registradas  después  del  sexto,  y taíabien  en  ];os 
legítimos  y admitidos  Concilios  generales,  é igualmente ^en 
las  Constituciones  pontificias  expedidas  pa.s-a  toda  la  IgleJsia. 

17.  Según  este  Derecho,  y prescindiendo  de  ’ío  que 
haya  respecto  á otras  penas  ó efectos,  GOntrayéndp;úos  á lo 
relativo  al  matrimonio,  que  es  de  lo  que  se  tr^\a,  debemos 
manifestar  que  se  templó  el  rigor  del  Derecbco’civil  en  cuan- 
to á la  libertad  de  contraerle;  y por  lo  teuhto,  no  sólo  hay 
rapto  verdadero  y punible  cuando  qni;ere  la  doncella,  pero 
media  violencia  expresa  é interpreéxaíiva  de  sus  padres  ó de 
quienes  la  educan,  ó disentinúiento,  sino  también  cuando  se 
ha  hecho  verdadera  violenc^ia  á la  misma  doncella,  según  el 
primer  caso  que  hemos  puesto  por  eiemnln-  ^ 
sin  duda  habría  rapto  verdadero  y pumble-  sin 
después  prestára  su  consen  timiento  válido  v Ic“, 
que  se  hallára  todavía  en  poder  del  raptor  ain  lTa 
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disentimiento  ele  los  padres,  tutores  ó de  aquellos  en  cuyo 
])oder  estuviera,  nuedeel  matrimonio  rectamente  contraerst* 
entre  el  raptor  y la  robada,  sin  que  el  disentimiento  pater- 
no ó el  vicioso  principio  del  rapto  perjudique  á la  validez 
del  matrimonio. 

18.  Pero  como  esta  benignidad  del  Derecho  canónico 

introducida  con  el  motivo  laudable  de  la  libertad  del  matri- 
monio en  la  interpretación  lata  del  mismo  derecho,  hecha 
por  los  canonistas  ^ teólogos,  hacía  los  raptos  lícitos  y fre- 
cuentes, y producia  muchos  inconvenientes  en  extremo 
perjudiciales  á la  república,  acordó  el  Concilio  Tridenti- 
no,.  para  ocurrir  en  algún  modo  á los  escándalos  é inconve- 
nientes que  resultaban  de  los  matrimonios  clandestinos, 
restringir  la  libertad  que  dimanaba  de  la  disposición  de  los 
cánones,  dándoles  una  nueva  forma,  de  la  que  ya  hemos 
hablado;  de  modo  que  el  consentimiento  de  los  contrayen- 
tes, aunque  libre,  perfecto  y legítimo,  no  es  bastante  sin  di- 
cha forma.  Así,  pues,  respecto  al  rapto,  miéntras  no  se  ve- 
rifique el  cuarto  caso  de  que  hemos  hablado,  quiso  con  pru- 
dencia restituir  el  rigor  del  Derecho  civil,  tanto  sobre  las 
penas  aumentadas  por  el  mismo,  como  también  sobre  la 
prohibición  del  matrimonio,  miéntras  que  la  rapta  sehallára 
on  poder  del  raptor,  aunque,  habiendo  mudado  de  consejo, 
pareciera  libre  y perfecto  el  consentimiento,  y por  conse- 
cuencia es  más  probable  que  el  rapto  de  la  doncella,  áun 
con  voluntad  propia,  pero  en  contra  de  sus  padres,  é igno- 
rándolo aquéllos  en  cuyo  poder  se  encuentre,  es  rapto  para 
este  efecto,  y mucho  más  porque  en  las  mismas  doncellas, 
á causa  de  la  fragilidad  del  sexo  y edad,  sujetas  por  lo  mis- 
mo á seducción,  parece  que  interviene  violencia  interpreta- 
tiva. Por  lo  cual  no  debe  admitirse  la  más  benigna  y excusa- 
tiva  Opinión  de  aquellos  que  se  arreglan  álos  antiguos  cáno- 
nes ó escritores,  porque  este  decreto,  dado  con  tanto  juicio, 
no  surtiria  efecto  alguno. 

19.  El  cuarto  caso  ocurre  cuando  precede  un  verdadero, 
legítimo  y perfecto  trato  de  matrimonio;  y entonces  es  más 
cierto  que  el  concilio  no  impuso  prohibición  alguna,  no  re- 
novó la  disposición  de  los  cánones,  ántes  por  el  contrario 
cuidó  de  ampliarla  acerca  de  la  libertad  del  matrimonio,  ó 
más  bien  de  explicarla  y ayudarla.  Y por  lo  tanto,  es  lícito 
sacar  de  su  casa  á una  mujer  en  contra  del  consentimiento 
de  sus  padres  ó de  sus  tutores,  aunque  se  haya  hecho  vio- 
lencia positiva  á sus  padres.  La  razón  en  que  se  apoyan ys 
que  habiéndose  verificado  el  legítimo  trato  de  matrimonio, 
se  dice  que  éste  se  ha  contraido;  y por  consecuencia,  de  aquí 


531 

resulta  que  la  mujer  que  se  sale  de  su  casa  en  contra  de  la 
voluntaa,  ó ignorándolo  sus  padres  ó tutores,  para  seguir  á 
tal  hombre,  no  se  dice  que  éste  la  ha  robado,  sino  que  se 
lleva  á su  propia  mujer,  aunque  se  emplee  aquella  violen- 
cia, sea  verdadera' ó interpretativa,  que  se  asemeja  al  rapto, 
para  remover  el  injusto  impedimento  que  los  padres  ú otros 
inferiores  oponen  á la  libertad  del  matrimonio.  Por  eso  es 
más  bien  cuestión  de  hecho  y aplicación  que  de  derecho, 
determinar  cuándo  se  dice  que  está  concluido  el  tratado,  de 
modo  que  tenga  cabida  la  expresada  razón  de  los  canonis- 
tas, de  que  por  disposición  del  derecho  común  resulte  un 
matrimonio  perfecto  respecto  del  que  ántes  era  rapto;  y por 
lo  tanto,  pueda  decirse  que  el  hombre  se  lleva  á Su  mujer,  y 
que  ésta  sigue  á su  marido. 

20.  Y aunque  en  el  dia,  desunes  de  la  introducción  de 
la  forma  conciliar,  para  que  el  matrimonio  se  verifique 
ante  la  faz  de  la  Iglesia  delante  del  párroco  y testigos,  no 
existe  ya  aquel  matrimonio  rato  que  resultaba  del  sólo  libre 
y perfecto  consentimiento  del  hombre  y de  la  mujer,  sin 
embargo,  aquellos  esponsales  que  se  dice  que  hoy  proceden 
del  mismo  consentimiento,  producen  este  particular  idénti- 
co efecto,  á saber,  que  así  como  antiguamente  se  decia  que 
la  mujer  seguía  al  marido,  y que  éste  se  llevaba  á su  mujer, 
empleando  violencia  para  repeler  fuerza  con  fuerza  y remo- 
ver injustos  impedimentos,  de  igual  modo  y por  paridad  de 
razones  sucede  lo  mismo,  á saber,  que  la  esposa  sigue  al 
esposo,  y éste  se  lleva  á su  propia  mujer  para  poder  solem- 
nizar en  su  casa  ó en  otro  lugar  el  matrimonio  según  la  for- 
ma conciliar.  Por  lo  tanto,  toda  la  dificultad  estriba  en  el  he- 
cho, sobre  si  en  efecto  ha  intervenido  este  tratado,  y si  es 
válido  y perfecto;  de  modo  que  si  no  conviniera  observar  la 
forma  conciliar,  entonces  habría  matrimonio  rato  y perpé- 
tuo,  y en  esto  parece  consistir  la  equivocación  de  algunos,  á 
saber,  de  que  aquellas  genéricas  promesas  que  suelen  hacerse 
á las  doncellas  sencillas,  acaso  para  saciar  los  apetitos  libi- 
dinosos de  los  hombres,  son  suficientes;  porque  de  este  rno- 
do  jamás  se  verificaría  el  rapto  y con  facilidad  se  eludiría, 
haciendo  enteramente  vana  é ilusoria  una  providencia  tan 
recomendable,  que  se  dio  en  el  Concilio  con  tanta  previsión 
y prudencia. 

21.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  seguido 
siempre  esta  misma  opinión,  como  lo  acredita,  entre  otras 
muchas  resoluciones,  la  siguiente: 

^d)ic  24  Januarii  1608,  habita  estCongregatio  Concilii  dq- 
mi  Ilmi.  D.  Cordinalis  Camerinen.,cui  interfuerunt  Illustri» 
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simos  Cardinales  Cameriuén,  Montesperell,  Pallavicinus 

Acquaviva,Maiitica,Pamühilius,  Montisregalis,Maffeus  quí 

omnes  senserunt:  «Goncilmm  procederé  etiam  in  muliere 
volcntc,  diim^tamen  sit  raptus  justa  términos  juris  civilis*» 
undc  cardiiiaiis  Montisregalis  existimavit  Goncilium  proce- 
deré quoad  nullitatem  matrimonii,non  autem  quoad  poeuas 
sed  cícteri  omnes  putarunt  «Goncilium  sibi  vindicare  locum' 
etiam  quoad  poenas.»  , ’ 

En  el  libro  lxxv  Memorialkm^  pág.  781,  se  encuentra  la 
siguiente  resolución  de  la  Gongregacion  del  Goncilio: 

«Félix  de  Gagliarda,  laicus,  decem  aut  duodecim  homi- 
nibus  armatis  associatús,  Orsettam  filiam  Glementis  Theal- 
dini  in  domo  Angeli  Massini,  et  sub  ejus  tutela  degentem, 
ad  hoc  tamen  ea  consentiente,  eduxit,  et  matrimonium  cum 
ea  contraxit.  Modo  idem  Angelus  in  constitutione  et  assig- 
natione  dotis  prsedictae  Orsettse,  eam,  ipsumque  Felicem, 
poenis  in  decreto  Sac.  Concilii  Tridentini,  sess.  24,  cap.  6 in 
raptores  comminatis,  illaquíeri  praetendit.  Quseritur,  an, 
stante  ipsius  Orsettae,  consensu,  dictus  Félix  poenis  adstric- 
tus  existat,  dictumque  matrimonium  subsista!,  dictaquedos 
ei  assignari  debeat...?»  Sacra  Gongregatio  censuit:  «Hujus- 
modi  raptorem,  secundum  ea  quae  proponuntur,  compre- 
hendi  tam  quoad  poenas,  quam  matrimonii  prohibitionem.» 
Decreto  dicti  c.  6,  sess.  24  De  Ref.  matr. 

22.  Es  de  sumo  interés,  por  las  particularidades  y cir- 
cunstancias  que  le  acompañan,  el  siguiente  caso  y resolu- 
ción, cuya  lectura  recomendamos: 

«En  el  año  de  1842,  el  barón  N...,  de  edad  de  veintisiete 
años,  agregado  á un  regimiento  austriaco  que  estaba  de 
guarnición  en  una  ciudad  de  Hungría,  concibió  un  vehe- 
mentísimo  deseo  de  casarse  con  la  condesa  G...,  que  residía 
allí  cerca.  La  condición  de  ambas  personas  era  muy  diferen- 
te, porque  la  condesa,  además  de  poseer  una  inmensa  for- 
tuna, pertenecía  á la  más  alta  nobleza,  en  tanto  que  el  barón 
no  era  de  sangre  tan  ilustre,  y ocupaba  un  puesto  subalter- 
no en  la  milicia.  Deseando  conseguir  sus  deseos,  procuró 
introducirse  en  la  casa  de  la  madre  de  la  condesa;  pero  sus 
esfuerzos  fueron  vanos,  y. en  vista  de  esto  se  decidió  á es- 
cribirla, pidiéndola  á su  hija  por  esposa,  cuya  petición  fué 
rechazada,  so  pretexto  de  que  la  condesa  era  aúnmuyjóven, 
pues  no  contaba  más  que  diez  y siete  años.  La  condesa,  lué- 
go  que  supo  la  resolución  de  su  madre,  evadía  todas  las 
ocasiones  que  el  barón  buscaba  para  hablarla;  pero  el  barón, 
en  vez  de  retroceder,  buscó  medios  que  pudieran  influir  en 
el  ánimo  de  la  condesa  para  que  secundara  sus  miras.  En 
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primer  lugar,  la  dirigió  cartas  en  que  se  comprometia  á.  ca- 
sarse con  ella,  á pesar  de  la  repulsa  de  su  madre.  Viendo  el 
barón  que  la  condesa  se  mostraba  siempre  firme  en  su  pro- 
pósito de  no  hacer  nada  contra  la  voluntad  de  su  ma- 
dre, acudió  á una  nueva  estratagema,  j fue  la  de  valerse  de 
una  tal  Ana  N...,  que  ántes  hafia  estado  al  servicio  de  la 
madre  de  la  jó  ven  condesa,  á fin  de  que  influyera  con  ésta 
para  que  le  concediera  una  cita.  La  condesa,  después  de  va- 
rias dudas  y vacilaciones,  prometió  ver  al  barón  á cierta 
hora  de  la  noche,  en  una  escalera  próxima  á las  habitacio- 
nes de  su  madre.  Para  otorgar  esta  concesión,  influyó  sin 
duda  en  el  ánimo  de  la  condesa  lo  que  el  barón  habia  tenido 
mucho  cuidado  de  encargar  á Ana,  y era  que  dijera  á la  con- 
desa que  esta  cita  era  de  la  mayor  importancia,  y que  quizás 
decidiria  su  suerte  para  el  porvenir.  La  cita  tuvo  lugar,  en 
efecto,  el  29  de  Noviembre  de  1842,  entre  seis  y siete  de  la 
noche.  Al  mismo  tiempo  que  los  dos  conferenciaban,  Ana 
se  dirigió  á la  inmediata  casa  de  un  judío,  ante  cuya  puer- 
ta el  barón  acostumbraba  esperar  su  coche.  A poco  de  estar 
allí,  vió  que  el  barón  salia  del  castillo,  trayendo  á la  joven 
condesa,  que  parecía  estar  fuera  de  sí  misma.  Con  precipi- 
tación la  metió  en  el  carruaje,  y dió  órden  de  partir  en  se- 
guida, temiendo  que  la  madre  de  la  condesa  viniera  en  bus- 
ca suya.  Ana,  viendo  á la  condesa  en  semejaute  situación  y 
no  queriendo  abandonarla,  subió  como  instintivamente  al 
coche,  y partió  en  compañía  de  su  señora  y del  barón.  Du- 
rante el  viaje,  que  se  verificó  de  noche,  la  condesa  lloraba 
sin  cesar;  parecía  estar  anonadada  por  el  terror;  hizo  mu- 
chas veces  movimiento  como  para  salir  del  carruie,  v sin 
cesar  suplicaba  al  barón  que  la  restituyera  al  lado  de  su 
madre.  El  barón,  por  su  parte,  procuraba  tranquilizarla,  di- 
ciéndola  que  todo  se  arreglarla.  Por  fin  llegaron  á una  po- 
blacioii  próxima,  y el  barón  alojó  á la  condesa  en  casa  de 
una  señora  llamada  S...,  donde  pasó  algunos  dias,  durante 
los  cuales  la  condesa  no  hablaba  con  nadie  más  que  con  di- 
cha señora,  con  un  hijo  suyo  y con  el  barón,  que  no  habita- 
ba en  la  misma  casa.  Pocos  dias  después  vino  el  barón  di- 
ciendo que  la  madre  de  la  condesa  reclamaba  á su  hija,  y 
que  ésta  debia  partir  inmediatamente  á otra  población  pró- 
xima. La  condesa  suplicó  nuevamente  al  barón  la  restituye- 
ra al  lado  de  su  madre;  pero  fueron  desatendidas  sus  súpli- 
cas, y fué  conducida  á dicha  población  en  compañía  de  la 
señora  S...,  de  Ana  y de  un  soldado  que  nunca  la  perdia  de 
vista.  La  condesa  permaneció  allí  dos  dias  en  casa  del  asesor 
del  tribunal  de  comercio,  pasados  los  cuales  volvió  á ser 
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llevada  á casa  de  dicha  seiiora  S...,  en  la  que  pocos  dias 
después  se  celebro  el  malninonio  del  barón  y la  condesa  á 
presencia  del  cura,  de  dos  testigos,  de  muchas  personas  de 
distinción,  con  el  consentimiento  del  tio  do  la  joven  conde- 
sa y con  la  aprobación  del  Obispo,  que  creyó  deber  conce- 
der la  dispensa  de  las  amonestaciones. 

Desde  entonces  los  dos  esposos  vivieron  juntos  más  de 
seis  años,  durante  los  cuales  tuvieron  dos  hijos.  El  barón 
en  muchas  ocasiones  combatió  como  exagerados  los  debe- 
res de  los  hijos  para  no  contraer  matrimonio  sin  consenti- 
miento de  sus  padres,  lo  cual  era  causa  de  desavenencias. 
El  barón  debia  marchar  á Italia  en  1848  con  motivo  de  la 
guerra,  y la  condesa,  aprovechando  esta  ocasión,  lo  propuso 
una  separación  voluntaria.  El  barón  la  rehusó,  y ella  de- 
seando separarse,  llegó  al  extremo  de  abjurar  la  fé*  católica 
y abrazar  la  herejía  luterana,  con  el  fin  de  entablar  una  de- 
manda judicial  de  separación,  fundada  en  la  incompatibili- 
dad de  los  caractéres  y en  la  diferencia  de  religión.  La  con- 
desa logró  le  que  deseaba,  y yendo  aún  más  adelante,  á los 
pocos  meses  de  la  sentencia  de  separación  volvió  á casarse 
según  el  rito  luterano. 

Cinco  años  después  de  este  nuevo  matrimonio,  del  que 
tuvieron  dos  hijos,  que  fueron  educados  en  la  Religión  cató- 
lica, la  condesa  deseó  vivamente  volver  á entrar  en  el  seno 
de  la  Iglesia  católica,  del  que  no  se  habia  separado  más  que 
en  odio  á su  primer  matrimonio.  Con  este  fin,  y para  que 
se  declarase  nulo  el  matrimonio  contraido  con  el  barón, 
entabló  sus  instancias  en  el  tribunal  episcopal;  pero  este 
declaró:  «Matrimonii  vinculem  in  suo  legali  vigore  et  inte- 
gritate  consistere.»  La  condesa  apeló  al  Metropolitano,  pero 
&te  confirmó  la  sentencia  del  sufragáneo.  La  condesa  y su 
segundo  marido  insistieron  presentándose  nuevamente  al 
Obispo  de  N.,  que  después  de  haber  oido  su  consejo,  á quien 
pareció  dudosa  la  validez  del  primer  matrimonio,  dirigió  la 
instancia  al  Santo  Padre,  suplicándole  sometiera  este  gra- 
ve asunto  á un  exámen  definitivo.  Su  Santidad,  accediendo 
á las  preces  del  Obispo,  cometió  el  exámen  de  la  causa  á la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ex  integro.  La  Sagrada 
Congregación,  después  de  haber  oido  los  alegatos  de  los  de- 
fensores de  la  parte  y del  matrimonio,  declaró  la  nulidad 
del  matrimonio. 

Hé  aquí  el  dulium  y la  resolución: 

«An  constet de  matrimonio  oiullitate in  casiñ — Sacra,  etc.,, 
respondí t:  Affirmatwe.,  ñrmis  manentihus  jurihus  fiUorunh 
frout  et  quatenus  de  jure.  Die  18  Junii  1859. 
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23.  El  impedimento  dirimente  de  rapto  cesa  cuando, 
constituida  la  mujer  en  lugar  seguro,  consiente  con  plena 
libertad,  libre  de  todo  terror,  seducción  ó engaño. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  conoció  también 
y resolvió  la  siguiente  causa  en  1864: 

«Caso  primero. — Ticio  y Gaya,  legítimos  consortes,  esta- 
ban separados  canónicamente.  Los  hijos  de  este  matrimo- 
nio vivian  en  compañía  de  su  padre,  pero  se  habia  concedi- 
do á la  madre  que  pudieran  visitarla  aquellos  alguna  vez, 
de  lo  cual  abusó  Gaya,  según  lo  demuestra  el  hecho  si- 
guiente: Ticio,  acompañado  de  su  hija  Inés,  que  se  hallaba 
ya  en  la  edad  nubil,  frecuentaba  una  casa,  á la  que  iba  tam- 
bién un  viudo  llamado  Sempronio.  Enamorado  éste  de  la 
jó  ven,  trató  de  casarse  con  ella,  á cuyo  efecto  se  -manifestó 
al  padre  y á la  hija,  sin  que  sus  repetidas  instancias  dieran 
el  resultado  que  apetecía.  Viendo  que  sus  gestiones  hablan 
sido  frustradas,  acudió  al  medio  de  atraer  á sus  planes  al 
aya  y á la  madre  de  Inés,  lo  cual  consiguió,  como  lo  de- 
muestran los  sucesos  que  tuvieron  lugar.  En  ocasión  que 
Gaya  habia  ido  á tomar  baños,  salió  Ticio  de  su  casa,  por 
reclamarlo  así  sus  negocios.  Entóneos  Inés,  acompañada  de 
su  aya  y de  una  hermana  menor,  fué  á visitar  á su  madre 
al  punto  donde  se  hallaba  tomando  baños  de  mar.  Llevaba 
ya  unos  dias  viviendo  con  su  madre  en  la  fonda  en  que  ésta 
estaba  hospedada,  cuando  Gaya  manifestó  á su  hija  que 
convenia  trasladarse  á otra  casa  más  cómoda,  la  cual  estaba 
ya  preparada  al  efecto.  Inés  no  tuvo  reparo  en  aceptar  la 
proposición  de  su  madre,  y en  su  virtud  se  dirigieron  jun- 
tas con  su  aya  á la  casa  indicada,  la  cual  se  hallaba  por 
cierto  bastante  distante.  Después  de  haber  penetrado  en  la 
nueva  habitación,  salieron  de  allí  bajo  ciertos  pretextos 
Gaya  y el  aya  de  Inés,  quedando  ésta  sola.  Entonces  se  pre- 
sentó Sempronio,  y manifestó  á la  jóven  que  aquella  era  su 
casa,  y que  se  hallaba,  por  lo  mismo,  bajo  su  potestad.  Asus- 
tada Inés  con  la  presencia  inesperada  dé  Sempronio,  grito  y 
trató  de  huir  de  aquel  lugar,  pero  todo  fué  inútil;  se  encon- 
traba sola,  y allí  se  vió  obligada  á permanecer  lo  restante 
del  día  y la  noche  inmediata.  A hora  ya  avanzada  del  si- 
guiente dia,  volvió  su  madre  en  compañía  del  aya,  á quien 
manifestó  Inés  su  voluntad  de  regresar  en  aquel  mismo  dia 
á la  casa  de  su  padre.  Gaya,  que  parecia  obrar  de  acuerdo 
con  Sempronio,  trató,  en  unión  con  el  aya,  de  disuadirla  de 
su  propósito,  presentándola  al  efecto  con  los  más  vivos  co- 
lores la  suerte  que  la  esperaba  de  volver  á la  casa  paterna 
después  de  lo  ocurrido,  y ^proponiéndola  más  bien  que  re- 
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«rresastí  á la  ciudad  en,  que  vivía  su  padre,  y se  hospedase 
Su  una  fonda,  y allí  resolviese  lo  mas  coaveniente.  Aceptó 
Inés  el  consejo  que  se  lo  daba;  salió  inmediatamente  con  su 
aya  de  aquel  punto,  y entrando  en  el  ferro-carril,  se  diri- 
man á la  ciudad,  cuando  en  una  estación  apareció  nueva- 
mente Sempronio,  y penetró  en  el  mismo  coche  en  que  iba 
Inés.  A los  gritos  de  ésta,  se  presentó  el  jefe  del  tren,  y en- 
terado de  lo  que  ocurría,  previno  á Sempronio  que  pasase  á 
otro  departamento.  Obedeció  Sempronio;  pero  previno  antes 
á un  viajero  que  también  le  había  rogado  dejase  aquel  local 
en  obsequio  á la  jóven,  á quien  aterraba  y sobrecogía  su 
presencia,  que  la  cuidase,  porque  la  amaba,  manifestándole' 
al  propio  tiempo  que  obraba  (^e  acuerdo  con  su  aya. 

»Llegaron  por  fin  á la  ciudad,  y en  lugar  de  dirigirse  á 
la  casa  paterna,  se  hospedaron  en  una  fonda;  no  pudiendo 
pasar  en  silencio  que  la  habitación  designada  á Inés  tenía 
sólo  vistas  á un  patio  interior,  y que  no  podía  entrar  nadie 
en  ella  sin  pasar  por  el  local  que  ocupaba  el  aya.  Esta  lo 
había  dispuesto  así  para  tenerla  más  custodiada.  Tres  meses 
permaneció  en  la  fonda,  y en  este  tiempo  solamente  salió 
dos  veces,  pero  acompañada  del  aya:  una  de  ellas  fué  á con- 
fesar y la  otra  á consultar  á un  abogado,  á pesar  de  la  resis- 
tencia que  para  este  acto  oponía  el  aya.  Consultado  el  letrado 
sobre  la  situación  en  que  se  hallaba,  contestó  éste  que  no  la 
quedaba  otro  remedio  que  contraer  matrimonio  con  Sempro- 
nio, á cuyo  efecto  dirigió  un  escrito  á Ticio,  padre  de  Inés, 
quien,  indignado  por  lo  ocurrido,  no  quiso  ver  á su  hija,  ni 
permitió  á &ta  que  le  viese.  Pesuadido  de  la  desgraciada 
suerte  de  Inés,  consintió  en  que  contrajese  matrimonió'  con 
Sempronio.  Este,  por  su  parte,  no  se  había  descuidado  en 
dar  publicidad  á este  hecno  hasta  por  los  periódicos. 

»Debe  advertirse  que  Sempronio  había  tratado  de  llevar- 
se á Inés  á lejanas  tierras,  con  el  objeto  de  verificar  de  este 
modo  su  matrimonio  con  más  libertad.  Que  durante  el  tiem- 
po que  permaneció  en  la  fonda,  entraba  muchas  veces  y te- 
nía largos  coloquios  con  el  aya,  habiendo  sido  rechazado 
por  Inés,  ó habiéndole  recibido  ésta  contra  su  voluntad. 

»Esta  era  la  situación  de  la  jó  ven;  y comprendiendo  que 
para  salir  de  su  triste  posición  solamente  la  quedaba  el  nie- 
dio  de,i  entrar  en  un  convento  ó de  casarse  con  Sempronio, 
optó  por  éste,  en  cuanto  que  carecía  de  vocación  para  el 
otro. 

»Preparado  todo  para  la  celebración  del  matrimonio,  se 
verificó  éste,  pareciendo,  más  bien  qué  nupcias,  un  oficio 
fúnebre,  según  manifestación  del  mismo  párroco. 
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»Actp  continuo  enit)ren(l:ió  Sempronio,  acompañado  de 
su  mujer,  un  largo  viaje,  del  que  no  volvieron  en  cuatro 
años,  pasados  los  cuales  regresaron  á su  casa;  y disponién- 
dose Sempronio  para  un  nuevo  viaje,  se  finigió  Inés  eniér- 
ma,  por  cuyo  medio  se  eximió  de  seguir  á su  esposo.  Ape- 
nas se  ausentó  éste,  fué  á ver  á su  padre,  y por  su  consejo 
entró  en  un  monasterio.  Sempronio  pidió  el  divorcio  tan 
pronto  como  supo  lo  ocurrido,  y verincado  éste,  pasó  Inés 
más  adelante  en  sus  pretensiones:  pidió  ante  la  curia  epis- 
copal la  nulidad  de  su  matrimonio,  cuyo  asunto  pasó  des- 
pués á la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual  decla- 
ró la  nulidad  de  este  matrimonio  en  25  de  Junio  de  1864, 
contestando  affirmatwe  á la  siguiente  duda:  An  constet  de 
nullitoie  matrimonii  in  casuí 

»Del  hecho  referido,  y de  otros  muchos,  tanto  antiguos 
como  modernos,  que  pudieran  citarse,  los  cuales  omitimos 
por  no  extendernos  más  de  lo  necesario  en  el  exámen  de 
este  impedimento,  pueden  deducirse  las  consecuencias  si- 
guientes: 

»Primera.  Que  hay  rapto,  no  solamente  cuando  se  ex- 
trae á una  mujer  con  violencia  de  su  casa,  sino  cuando  se 
ejecuta  esto  por  medio  de  fraude  ó engaño,  poniéndola  con- 
tra su  voluntad  en  manos  del  que  medita  el  rapto  ó trata  de 
robarla. 

>;Segunda.  Que  es  indiferente  para  que  haya  rapto  sa- 
car por  fuerza  á una  mujer  de  su  casa,  ó impedir  por  medio 
de  fraudes  que  vuelva  á ella  cuando  ha  salido  libremente  de 
la  misma. 

»Tercera.  Que  no  importa  para  que  exista  este  impedi- 
mento el  consentimiento  de  la  mujer  en  el  dolo,  porque  el 
consentimiento  arrancado  por  este  medio  equivale  á la  vio- 
lencia. 

»Cuarta.  Que  la  mujer  colocada  en  alguno  de  los  dos 
casos  anteriores  es  inhábil  para  contraer  matrimonio  con  el 
raptor. 

»Quinta.  Que  puede  contraer  con  el  raptor  si,  saliendo 
de  su  potestad,  otorga  su  consentimiento  en  un  lugar  segu- 
ro y libre. 

»Sexta.  Que  se  halla  bajo  la  potestad  del  raptor  para 
este  acto,  áun  cuando  no  ejerza  aquél  por  sí  imperio  en  la 
mujer,  sino  por  medio  de  tercera  persona. 

»Séptima.  Que  para  que  un  lugar  se  considere  seguro 
no  basta  que  sea  público,  ni  basta  para  tenerle  por  libre  que 
en  él  se  puedan  ejercer  algunos  actos  libres. 

»Oclava.  Que  es  nulo  todp  matrimonio  contraido  por  la 
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mnier  con  el  raptor,  siempre  qne  se  halle  bajo  la  potestad 
de  éste,  aun  cuando  prudentemente  se  prevea  que  consenti- 
ría en  el  la  mujer  del  mismo  modo  si  se  encontrase  en  un 
lugar  seguro  y libre. 

»Novena.  Que  de  las  circunstancias  del  lugar  en  gue 
esté  la  mujer  pende  la  validez  ó nulidad  del  matrimonio. 

»Décima.  Que  el  matrimonio  nulo  por  causa  del  rapto 
no  se  revalida  por  una  larga  cohabitación. 

»Undécima.  Que  no  existe  el  impedimento  dirimente  del 
rapto  cuando  la  mujer  tiene  convenido,  antes  de  verificarse 
aquél,  unirse  en  matrimonio  con  un  sujeto  por  medio  de 
esponsales,  porque  en  este  caso  el  varón  tiene  derecho  á 
contraer  matrimonio  con  la  desposada,  y ésta  se  halla  obli- 
gada á cumplir  su  palabra.  Porto  mismo  que  este  hecho 
no  es  consecuencia,  como  todos  los  anteriores,  del  caso 
práctico  que  hemos  citado,  vamos  á comprobarlo. 

Caso  segundo.  Pablo  Clemente  de  la  Porta  y Ana  María 
de  la  Torre  habían  contraido  esponsales  de  futuro.  Trataron 
de  llevar  á cabo  su  pensamiento,  y á este  fin  se  proclama- 
ron tres  veces  en  la  parroquia  del  contrayente  y dos  en  la 
de  la  novia;  pero  Gaspar,  padre  de  Ana,  ’y  la  misma  Ana, 
obligada  por  su  padre,  se  presentaron  al  Ordinario  con  el 
fin  de  rescindir  los  esponsales.  Después  debastante  tiempo, 
avisó  Ana  á Clemente  de  su  resolución  de  huir  de  la  casa 
paterna,  siempre  que  él  la  recibiese  y esperase  junto  á su 
casa  en  determinado  dia.  Puestos  de  común  acuerdo,  huyó 
Ana  de  la  casa  paterna  en  compañía  de  Clemente,  y se  alo- 
jaron en  una  casa  de  la  parroquia  de  San  Estéban,  la  cual 
habia  alquilado  dias  antes  Ana.  Pasados  tres  dias  fné  á la 
casa  el  párroco,  creyendo  que  le  llamaban  ^ara  confesar  á 
algún  enfermo.  Acto  continuo  se  desposaron  por  palabras 
de  presente:  el  párroco,  incomodado,  les  manifestó  que  no 
queria  ser  sabedor  de  lo  ocurrido,  y se  ausentó  inmediata- 
mente. Ana  y Clemente  consumaron  el  matrimonio,  del 
cual  resultó  prole:  pero  como  el  vicario  general  de  Milán 
declarase  nulo  este  enlace,  acudieron  los  interesados  á la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  pidiendo  decidiese  ios 
dos  puntos  siguientes: 

»1."  An conste t de  ragtu  ad  effectum  de  quo  agiturí 

»2.°  An  supradíctu7n  mairimonium  contractum  fuerit 
coram  legi timo  'parochoí 

»La  Sagrada  Congregación  contestó  al  primer  ^xmlonega- 
tive.,  y al  segundo  affirmative. 

>;Én  su  consecuencia  no  existe  rapto  para  el  efecto  de  que 
se  trata,  si  el  varón,  de  acuerdo  con  la  mujer  y sin  mediar 
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dolo  la  extrae  de  casa  de  sus  padres,  por  oponerse  éstos  al 
matrimonio  que  tienen  concertado.  . 

»No  presentamos  resoluciones  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  confirmación  de  este  hecho,  por  lo  mismo  que  re- 
conoce igual  causa  ó motivo  que  el  anterior.  ‘ 

»Tampoco  existe  rapto  si  la  mujer  solicita  del  varón  que 
la  saque  de  la  casa  paterna.  En  este  caso  y el  anterior,  más 
Lien  que  rapto  se  debe  llamar  fuga  déla  mujer  con  el  varón 
para  contraer  matrimonio  con  más  libertad. 

»De  todo  lo  dicho  resulta  que  este  impedimento  canónico 
no  tiene  por  objeto  coartar  la  libertad  de  la  mujer  para  con- 
traer matrimonio,  sino  más  bien  conservar  ileso  este  atri- 
buto de  la  criatura  racional,  elevándola  á un  punto  al  que 
no  puedan  alcanzar  nunca  la  violencia,  el  fraude  y el  en- 
gaño. A este  efecto  exige  la  Iglesia  que  la  mujer  no  pueda 
contraer  matrimonio  con  el  ra,ptor  hasta  tanto  que,  colocada 
en  un  lugar  seguro  y libre,  pueda  dar  con  toda  libertad  el 
consentimiento,  el  cual  es  la  raíz  y base  de  este  contrato- 
sacramento  (1).  . 


CAPITULO  X. 


REVOCACION  DE  PODER. 


SUMARIO.  1.  Deflnicion. — Remisión. 


1.  La  revocación  de  poder  para  contraer  matrimonio  no 
es  otra  cosa  que  la  falta  de  consentimiento,  razón  por  la  que 
es  nulo  el  matrimonio  que  se  celebre  estando  ya  revocado 
el  poder.  (Véase  el  cap.  xiv  del  libro  ii.)» 


(l)  Salazar:  Procedimientos,  pag.  321. 


540 


CAPITULO  XI. 


DE  LA  IMPOTENCIA. 


SUMARIO.  1.  Definición.— 2.  Es  impedimento  dirimente  por  derecho 
natural,  por  derecho  eclesiástico  y por  derecho  civil.— 3.  División  de 
la  impotencia. — 4.  Opiniones  de  Santo  Tomás  y de  San  Antonino  sobre 
la  impotencia  relativa.— 5.  Requisitos  para  que  la  impotencia  sea  im- 
pedimento.—6.  La  impotencia  subsiguiente  no  dirimo  el  matrimonio. 
— 7.  Presunción  en  caso  de  duda.— 8.  Plazo  que  se  ha  ds  dar  á los  casa- 
dos en  el  caso  de  no  poderse  averiguar  si  la  impotencia  es  perpetua  ó 
natural.— 9.  Dudas,  y su  resolución  por  San  Alfonso  Ligorio, — 10.  Im- 
potencia por  frialdad.— 11.  Impotencia  por  desproporción.— 12.  Opi- 
niones sobre  el  caso  en  que  la  mujer  puede  hacerse  apta  por  incisión. 
— 13.  Cuestión  importante  sobre  la  mujer  que  se  hace  apta  por  el  co- 
mercio carnal  de  un  tercero. — 14.  ¿Está  obligada  la  mujer  á sufrir  la 
incisión  para  h.acerse  apta? — 15.  Cuestión  importante. — 16.  Qué  debe 
hacerse  cuando  la  impotencia  es  cierta. — 17.  Qué  se  hade  hacer  cuando 
es  dudosa  y anterior  al  matrimonio. — 18.  Idem  cuando  la  duda  de  la 
impotencia  sobreviene  después  de  celebrado  el  matrimonio. — 19.  Qué 
ha  de  hacerse  si  se  duda  sobre  la  consumación  del  matrimonio. — 20. 
Idem  si  se  duda  si  precedió  ó se  siguió  al  matrimonio.— 21.  La  impo- 
tencia es  más  frecuente  en  el  hombre  que  en  la  mujer.— 22.  Requisitos 
para  que  la  impotencia  constituya  impedimento.— 23.  La  impotencia 
posterior  al  matrimonio  y ántes  de  su  consumación. — 24.  Modo  de  pro- 
ceder en  estas  causas. — 25.  Procedimientos  ordenados  por  Benedic- 
to XIV. — 26.  Bübium  sobre  matrimonio  rato  y no  consumado. — 27. 
Causa  célebre  de  impotencia  en  1858. — 28.  Idem  otra  causa  en  1863. 


1.  La  impotencia  consiste  en  la  incapacidad  de  poder 
consumar  el  matrimonio  por  defecto  de  alguno  de  los  cón- 
yuges. San  Ligorio,  en  su  Teología  moral^  tratado  25,  dice: 
«Impotentia  censetur  esse  in  viro  quando  est  eunuchus  vel 
saltem  non  potest  seminare  intra  naturale  vas  fceminae.  In 
foemina  vero  quando  vel  seminare  non  potest,  si  verum  est 
semen  fceminarum  requiri  ad  generationem  vel  propter  acti- 
tudinem  non  potest  virum  pati  aut  ejus  semen  reciñere.» 

La  impotencia  es  impedimento  dirimente  del  matri- 
monio por  derecho  natural,  por  derecho  eclesiástico  positivo, 
y por  derecho  civil.  Por  derecho  natural,  porque,  según  San- 
to Tomás,  la  impotencia  impide  á la  persona  que  la  padece 
llenar  los  deberes  de  su  estado.  Por  derecho  eclesiástico  po- 
sitivo, porque  así  aparece  dcl  cánon  Quod  autem^  33,  q.  1, 
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de  la  declaración  que  el  Papa  Gregorio  II  dio  en  el  siglo  vm. 
(Gan.  Requisisti  ead.  caus.;  can.  Si  quis.  Si  fCr  sortiarius; 
ead.  mus.J  Poco  tiempo  después  declaró  la  Iglesia  que  el 
matrimonio  de  los  impotentes  no  era  legítimo.  Él  derecho 
civil,  por  último,  declaró  que  la  impotencia  es  impedimento 
dirimente  del  matrimonio. 

3.  Las  disposiciones  más  principales  del  derecho  ecle- 
siástico sobre  la  impotencia  están  contenidas  en  las  siguien- 
tes Decretales : 

«Ex  litteris  tuis  accepimus,  quod  quidam  sedecim  anno- 
rum,  quamdam  annoriim  tredecim  duxit  uxorem:  qui  cum 
debitum  reddere  non  posset,  mulier  tam  gravem  innrmita- 
tem  contraxit,  ut  omnino  viro  sit  facta  inutilis,  et  instru- 
mentum  ejus  impeditum,  ita  quod  vir  ei  commisceri  non 
potest.  Respondemus  igitur,  quod  si  vitium  illud  mulier  á 
natura  contraxit,  nec  ope  medicorum  poterit  adjuvari,  viro 
aliam  accipi'endi  liberam  tribuas  facultatem.» 

El  capítulo  LaudaUlem  dice  así: 

«Requisisti,  quantum  tempus  indulgendum  sit  natura- 
liter  frigidis,  ad  experientiam  copulae  nuptialis.  Nos  vero 
pra9senti  consultatione  sentimos,  ut  á tempere  celebrati 
conjugii,  si  frigiditas  prius  probari  non  posset,  cohabitent 
per  triennium;  quo  elapso,  si  nec  tune  cohabitare  voluerint, 
et  juxta  decretum  Gregorii,  mulier  per  justum  judicium  de 
viro  probare  potuerit,  quod  cum  ea  coire  non  possit,  acci- 
piat  alium;  si  autem  ille  aliam  acceperit,  separen  tur.  Quod 
si  ambo  consentiant  simul  esse,  vir  eam,  etsi  non  ut  uxo- 
rem, saltem  habeat  ut  sororem.  Si  autem,  quod  nimquam 
seinvicem  cognoverint,  ambo  fatentur,  cum  séptima  manu 
propinquorum,  vel  vicinorum  bonse  famae  (si  propinqui  de- 
fuerint),  tactis  sacrosanctis  Evangeliis,  uterquejurejurando 
dicat,  quod  nunquam  per  carnis  copulam  una  caro  effecti 
fuissent,  et  tune  videtur,  quod  mulier  valeat  ad  secundas 
nuptias  convolare.  Verum  si  ille  aliam  duxerit,  tune  bi  qui 
juraverant,  rei  perjnrii  teneantur,  et  perada  poenitentia  co- 
gatur  ad  connubia  prior-a  rediré.» 

Lo  mismo  se  establece  en  el  capítulo  siguiente: 

«Littei'ce  vestríE  nobis  transmissse  continebant,  quod, 
cum  causa  matrimonii,  qum  Ínter  M.  mulierem  et  A.  ejus 
virum  vertitur,  vobis  fuisset  á Papa  prmdecessore  iiostro 
commissa,  dicta  M.  proposuit,  quod  cum  octo  annis  elapsis 
dicto  A.  fuisset  matrimonialiter  copulata,  et  din  cobabitas- 
set  eidem,  adhuc  integra  permanebat,  eo  qnod  prredictus 
vir  ejus  non  habebat  potentiam  coeundi,  quare  petebat  di- 
vortíuin  celebrari;  praedictus  vero  A.  fatebalur,  quod  illani 
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iiuiiquani  cognovciat,  tamen  se  haberG  potcntiam  cornos— 
ccndi  alias  asserebat.  Vos  vero,  ne  id  confiterentur  in  frau- 
dem,  á malrqnis  bonse  opinionis,  fidedignis,  ac  experlis  in 
opere  nuptiali,  dictam  fecistis  inspici  mulierem,  quse  per- 
liibuerunt  testimonium,  ipsam  adhuc  virginem  permanWe 
Postmodum  per  presbyterum,  de  cujus  parochia  vir  extilit 
fecistis  inquirí,  utrum  ipse  aliquam  cognovisset,  nec  per 
inquisitionem  ipsam  vobis  constare  potuit,  aliquam  esse 
carnaliter  cognitam  abeodem.  Muliere  autem  requirenle  di- 
vortium,  et  dicente:  quod  mater  esse  volebat  et  filios  pro- 
creare, proponente  vero  viro,  quod  paratus  erat  stare  conci- 
lio Ecclesi^,  injunxistis  eisdem,  ut  agerent  poenitentiam 
de  commissis,  et  si  forte  placeret  Deo,  qui  matrimonii  fuit 
institutor  et  auctor,  ut  opus  matrimonii  consummarent;  qui 
post  plures  términos  ad  vestram  reversi  prsesentiam,  con- 
sona voce  dixerunt,  quod  non  poterant  carnaliter  commis- 
ceri.  Quocirca  mandamus,  quatenus,  si  ita  est,  et  constite- 
rit  vobis,  prsefatum  virum  et  mulierem,  intra  prsedictos  octo 
anuos,  per  continuum  triennium  insimul  habitasse,  ipsis 
cum  séptima  propinquorum  manu,  firmantibus  juramento 
se  commisceri  carnaliter  iiequivisse,  proferatis  divortii  sen- 
tentiam  Ínter  eos.» 

Las  disposiciones  civiles  sobre  la  impotencia  constan, 
entre  otras  varias  leyes  de  Partida,  en  las  siguientes: 

«Flaqueza  de  corazón  ó de  cuerpo  de  orne,  ó de  amos 
ayuntadamente,  es  enfermedad  ó embargo  de  non  poder  ya- 
zer  con  las  mugeres.  E son  de  dos  maneras  deste  non  po- 
der. La  vua  es  la  que  viene  por  fallescimienta  de  natura, 
assí  como  el  que  es  tan  de  fria  natura  que  non  se  puede  es- 
forzar para  yazer  con  las  mugeres.  E cuando  la  muger  ha 
su  natura  cerrada,  que  non  puede  el  varón  yazer  con  ella,  ó 
quando  son  algunos  embargos  por  non  ser  de  edad,  assi 
como  los  niños.  La  otra  es  que  auiene  por  mal  fecho,  por 
occasion,  assi  como  los  que  ligan  faziéndoles  algún  mal  fe- 
cho, ó los  que  son  castrados  por  ocasión  ó por  mano  de 
alguno. 

yyimpotentia  en  latin,  tanto  quiere  dezir  en  romanze 
como  non  poder.  E este  non  poder  yazer  con  las  mugeres, 
por  el  cual  se  embargan  los  casamientos,  se  departe  en  dos 
maneras.  La  vna  es  que  dura  fasta  algún  tiempo.  La  otra, 
que  dura  por  siempre.  La  que  es  á tiempo,  auiene  en  los  ni- 
ños, que  les  embarga  que  non  pueden  casar  fasta  que  sean 
de  edad.  Como  quier  que  se  puedan  desposar,  según  dize 
en  el  título  de  las  desposajas.  La  otra  manera  que  dura  por 
siempre  es  la  que  auien  á los  ornes  que  son  frios  de  natura. 
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E en  las  mugeres,  que  son  tan  estrechas,  que  por  maestrías 
que  las  fagan,  sin  peligro  grande  dellas,  nin  por  vso  de  sus 
maridos,  que  se  trabajan  de  yazer  con  ellas,  non  pueden 
convenir  con  ellas  carnalmente.  Ca  por  tal  embargo  como 
este,  bien  puede  Santa  Eglesia  departir  el  casamiento, 
demandándolo  alguno  dellos:  é deue  dar  licencia  para  casar 
al  que  no  fuere  embargado. 

»Cerrada  seyendo  la  muger,  segund  dize  en  la  ley  ante 
desta,  de  manera  que  la  ouiessen  de  partir  de  su  marido,  si 
acaesciesse  que  después  casasse  con  otroque  la  cognoscicsse 
carnalmente,  deuenla  departir  del  segundo  marido  é tor- 
narla al  primero,  porque  semeja  que  si  con  él  ouiese  finca- 
do todavía,  también  la  pudiera  cognoscer  como  el  otro.  Pero 
ante  que  los  departan,  deuen  catar  si  son  semejantes  ó igua- 
les en  aquellos  miembros  que  son  menester  para  engen- 
drar. E SI  entendieren  que  el  marido  primero  no  lo  ha  mu- 
cho mayor  que  el  segundo,  estonce  la  deuen  tornar  al 
primero.  Mas  si  entendieren  que  el  primero  marido  auia  tan 
grande  miembro  ó en  tal  manera  parado,  que  por  ninguna 
manera  non  la  pudiera  cognoscer  sin  grande  peligro  della, 
magüer  con  él  ouiesse  fincado,  por  tal  razón  non  la  deuen 
departir  del  segundo  marido,  porque  paresce  manifiesta- 
mente que  el  embargo  era  entre  ella  é el  primero  marido  du- 
raria  por  siempre. 

»Castrados  son  los  que  pierden  por  alguna  ocasión  que 
les  auiene,  aquellos  miembros  que  son  menester  para  en- 
gendrar : assi  como  si  alguno  saltasse  sobre  algún  seto  de 
palos,  que  trauasse  en  ellos,  ó ge  los  rompiesse,  ó ge  los 
arrebatasse  algún  osso,  ó puerco,  ó can,  ó ge  los  cortasse 
algund  orne,  ó ge  los  sacasse,  ó por  otra  manera  cualquier 
que  los  perdiesse.  E por  ende  qualquier  que  fuesse  ocasio- 
nado desta  manera,  non  podria  casar.  E si  casare,  non  vale 
el  matrimonio,  porque  el  que  atal  fuesse  non  podria  com- 
jDlir  á su  muger  el  debdo  carnal  que  era  tenudo  de  complir- 
le.  E después  que  los  partiere  Santa  Eglesia,  puede  la  mu- 
ger con  otro  casar,  si  quiere.  Pero  si  acaesciesse  que  alguno 
después  que  fuesse  casado,  ó desposado  por  palabras  de  pre- 
sente, perdiesse  aquellos  miembros  de  que  fezimos  emientc 
de  suso,  por  alguna  de  las  ocasiones  sobredichas,  non  se 
desfaze  por  esso  <'d  casamiento,  nin  puede  nin  mino  dellos 
casar  otra  vez  biuiendo  amos  á dos  : fueras  ende,  si  alguno 
dellos  entrasseen  Orden  de  religión,  ante  que  so  ajninlassen 
en  vno  carnalmente. 

»Fecbizos  ó otro  malfecho  faziendo  algún  orno  ó muger, 
do  manera  que  non  se  pudiesse  ayuntar  carnalmcnte  con 
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su  muger,  ó ella  con  él,  podría  ser  que  tal  malfecho  como 
este  duraría  por  siempre,  ó fasta  algún  tiempo.  E si  por 
auentura  se  querellare  alguno  dellos,  ó amos  á dos,  ante  al- 
guno de  los  juezes  de  Santa  Eglesia,  diziendo  que  los  de- 
partan por  razón  de  tal  embargo,  para  ser  sabidor  aquel  que 
los  ha  de  departir  como  lo  deue  facer  é cuando,  deueles  dar 
plazo  de  tres  años  que  biuan  en  vno.  E tomar  la  jura  dellos 
que  se  trabajarán  quanto  pudieren  para  ayuntarse  carnal- 
mente.  E si  fasta  este  plazo  non  se  pudieren  ayuntar,  é lo 
querellare  otra  vez  alguno  dellos,  ó ambos,  entendiese  que 
el  embargo  es  para  siempre.  Pero  ante  que  los  departan, 
deuelos  fazer  catar  ornes  buenos  é buenas  mugeres , si  es 
verdad  que  ha  entre  ellos  tal  embargo  como  razonan.  E de- 
mas desto  deue  fazer  jurar  á cada  vno  de  ellos  en  esta  ma- 
nera : al  varón  que  jure  á buena  fe  sin  engaño,  que  se  tra- 
bajó é dio  obra  cuanto  pudo  para  yazer  con  ella,  mas  que  lo 
non  pudo  acabar.  E la  muger  otrossi,  que  jure  que  non  fizo 
engaño  ninguno  nin  lo  destoruó  por  ninguna  manera  que 
non  yoguiesse  con  ella  su  marido.  E deuen  jurar  con  el  va- 
ron  siete  ornes  buenos  de  sus  parientes , si  los  ouiere  en 
aquel  lugar,  é si  non,  con  otros  que  crean  que  juró  verdad. 
E la  muger  deue  jurar  en  essa  misma  guisa  con  siete  pa- 
rientes, ó con  otras  siete  buenas  mugeres  de  aquel  lugar.  E 
después  desto  deuelos  departir,  é dar  licencia  á cada  vno 
dellos  que  casen  si  se  quisieren.» 

3.  La  impotencia  puede  ser  perpétua,  temporal,  natu- 
ral, accidental,  absoluta,  respectiva,  antecedente  y subsi- 
guiente. Es  perpétua  la  que  nunca  puede  quitarse  por  modo 
ni  medio  alguno  natural;  es  temporal  la  que  sólo  dura  algún 
tiempo,  bien  proceda  de  la  falta  de  edad,  como  la  de  los  im- 
púberos, ó de  algún  vicio  ó defecto  natural,  que  puede  des- 
aparecer con  el  auxilio  de  la  medicina;  es  natural  la  que 
procede  ex  mtio  natilrali  teruferamenti  'oelpariium  genita- 
Imm;  es  accidental  la  que  ha  procedido  de  enfermedad,  ope- 
ración quirúrgica  ó cualquier  otra  causa  de  la  misma  natu- 
raleza; es  absoluta  la  que  hace  á una  persona  incapaz  para 
consumar  el  matrimonio  con  cualquiera  otra;  es  relativa  la 
que  hace  impotente  á un  cónyuge  respecto  de  otro,  pero  no 
respecto  de  un  tercero,  por  ejemplo,  la  impotencia  de  un 
hombre  respecto  de  una  mujer  que,  habiendo  sido^  siempre 
pura,  no  puede  consumar  con  ella  el  matrimonio,  áuncuan- 
do  podria  con  una  viuda. 

4.  Santo  Tomás  no  admite  la  impotencia  relativa,  pero 
sí  San  Antotiino,  cuya  opinión  es  más  seguida;  es  antece- 
dente la  que  existia  ya  ántes  de  la  celebración  del  matri- 
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monio;  es  subsiguiente  la  que  sobreviene  después  de  con- 
Iraido. 

5.  ' Para  que  la  impotencia  sea  impedimento  del  matri- 
monio, es  necesario  que  sea  perpétua  y antecedente,  como 
dice  Zaccaria,  con  todos  los  canonistas  y jurisconsultos,  y 
que  no  pueda  quitarse  sino  con  peligro  de  muerte.  Asilo  di- 
cen las  leyes  3 y 7,  tít.  8,  Part.  4.* 

6.  Lo  mismo  debe  entenderse  de  la  impotencia  absolu- 
ta y relativa,  si  en  ellas  concurriesen  aquellas  circunstan- 
cias. La  impotencia  subsiguiente  al  matrimonio  no  le  anula 
ni  dirime,  aunque  impida  el  uso  de  él  (1). 

7.  En  el  caso  de  que  se  dude  si  la  impotencia  es  ante- 
rior ó posterior  al  matrimonio,  se  presume  que  es  anterior, 
caso  de  que  sea  impotencia  natural;  y se  presume  que  es 
posterior,  cuando  la  impotencia  es  accidental  ó casual, ano 
ser  que  el  cónyuge  se  queje  dentro  del  primer  mes  subsi- 
guiente al  matrimonio.  (Andrés:  Diccionario  canónico^  pa- 
labra Im'potencia . ) 

8.  Si  no  se  pudiera  averiguar  si  la  impotencia  es  per- 
pétua ó na  tural^  y por  esta  razón  los  casados  pidieran  la  se- 
paración, se  les  debe  dar  de  plazo  tres  años  para  que  vivan 
juntos,  obligándose  por  juramento  á que  procurarán  la  pro- 
creación; y si  después  de  ellos  no  la  hubieren  podido  con- 
seguir, se  declarará  perpétua  la  impotencias  prévios  los  com- 
petentes reconocimientos  de  los  facultativos,  y juramenta- 
dos los  cónyuges  de  que  procuraron  y no  pudieron  conse- 
guir la  procreación. 

9.  Para  mayor  ilustración  de  esta  materia,  copiamos 
las  siguientes  dudas  y resoluciones  que  trae  San  Alfonso  Li- 
gorio  en  su  Teología  Moral: 

«Primero.  Invalidé  contrabunt  evirati  seu  eunuchi 
quando  carent  utroque  testiculo  aut  contusus  habent,  quia 
non  emittunt  verum  semen  aptum  generationi.  Nec  refert 
quod  instar  senium  sterilium  satisfaciant  concupiscentiíc 
foeminse  quia  id  non  faciunt  per  copulam  natura  sua  ap- 
tam  generationi  ob  defectum  seminis,  quod  senes  tainen 
emittunt  et  si  semen  senium  per  accidens  not  sit  prolifi- 
cum.  Id  certum  estex  Bulla  Sixti  V qum  incipit,  Cum  f re- 
cuenter. 

»Segundo.  Contraen  válidamente: 


(1)  A.SÍ  lo  declaró  el  Papa  Nicolás  eu  el  canon  Hi  qui,  cap.  7.  debiendo  en 
este  caso  ambos  esposos  continuar  viviendo  juntos,  pero  como  hetmahOB. 
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»rrimcro.  Los  estériles,  porque  aunque  sean  impoten- 
tes para  la  generación,  no  lo  son  para  la  cópula.  ^ 

>>Segundo.  Los  hernaafroditas,  porque  Yerdaderamenlí^ 
son  potentes  para  el  uso  del  matrimonio;  y si  sobresale  uno 
délos  sexos,  valdrá  solamente  según  aquel:  si  los  dos  son 
iguales,  tienen  opcion  á usar  de  cualquiera,  con  tal  que're- 
lengan  siempre  el  que  una  vez  hayan  elegido.  ^ 

»Tercero.  . El  que  ha  de  morir  á poco,  porque  en  él  sub- 
siste la  potencia  para  la  cópula,  aunque  per  accidens  está 
impedido  por  la  violencia  de  la  enfermedad. 

»Cuarto.  Los  qiie  no  han  llegado  á la  pubertad,  si  tie- 
nen uso  de  razón,  contraen  inválidamente,  no  por  el  dere- 
cho natural,  sino  por  el  eclesiástico,  porque  su  impotencia 
sólo  es  temporal.» 

10.  Si  la  impotencia  proviene  de  frialdad,  cuando  los 
casados  no  pueden  por  esta  causa  consumar  absolutamente 
la  cópula  apta  para  la  generación,  es  nulo  el  matrimonio 
después  de  la  experiencia  de  tres  años.  Lo  mismo  dicen  co- 
munísimamente  ios  doctores,  que  procede  si  oh  nimiam  ca- 
liditatem  vir  sem'per  seminet  extra  vas  antequam  fosset  'pe- 
netrare. Pero  prohahlemente,  opina  el  contmuador  deTours, 
que  siendo  jóvenes  estos  cónyuges  no  se  han  de  separar, 
porque  en  el  discurso  del  tiempo  falta  aquel  ardor,  y^  pue- 
den hacerse  hábiles.  Así  como  la  frialdad  puede  ser  impe- 
dimento, así  también  la  abominación  del  marido  á la  mujer 
puede  anular  el  matrimonio,  cuando  por  la  deformidad  de 
ésta  no  puede  de  ningún  modo  excitarse  aquél  á la  cópula, 
á la  cual  se  excitarla  bien  con  otra  mujer»,  hermosa  (Santo 
Tomás).  Pero  en  estos  casos  se  dan  á los  casados  tres  años, 
en  los  cuales  lícitamente  pueden  experimentar  la  cópula, 
según  el  C.  Laudahilem  de  frigid. 

11.  Por  último,  si  la  impotencia  proviene  de  despro- 
. porción,  á saber,  si  foemina  Jiaheat  vas  adeo  arctum  saltem 
xe$pectu  sui  viri^  ut  ille  nequeat penetrare^  entónces,  no  pu- 
diendo  la  mujer  hacerse  apta  para  la  cópula,  sino  con  peli- 
;gro  de  muerte,  convienen  todos  en  que  es  nulo  el  matrimo- 
nio, según  el  C.  de  Frigid.  Por  tanto,  aunque  la  mujer 
haya  sido  abierta  con  tal  peligro,  y se  haya  hecho  idónea, 
no  vale  el  matrimonio,  porque  lo  que  es  inválido  desde  el 
principio,  no  puede  validarse , con  el  discurso  del  tiempo. 
Así  comunmente  opinaii  Sánchez,  etc. 

12.  Se  pregunta  si  es  nulo  el  matrimonio  cuando  la 
mujer  puede  hacerse  apta  para  la  cópula  por  la  incisión  sm 
peligro  de  muerte,  pero  con  peligro  de  grave  enfermedad. 
La  priinera  opinipú  afirma,  porque  no  parece  haberse  ohli- 
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•gado  Ja  mujer  por  el  contrato  del  matrimonio  más  que  ú 
pagar  el  débito  por  los  medios  ordinarios;  luego  cuando  n<j 
puede  hacerse  apta  sino  por  un  medio  extraordinario,  j 
con  peligro  de  gra.vQ  enfermedad,  entonces  se  considera  im- 
potente por  la  misma  naturaleza.  Así  Spor,  etc.  La  segunda 
opinión  niega,  según  el  C.  Fratemitatis^  donde  se  dice  que 
es  nulo  el  matrimonio  cuando  no  puede  tenerse  la  cópula 
nisi  fer  incisionem^  aut  alio  modo  violentia  sibi  inferatur. 
non  solum  modo  lem^  sed  forte  tam  gravis  (nótese)  ut  ex  éa 
mortis  fericulimi  ivmmtur...  Así  Bonac.,  los  Salm.,  etc. 
Esta  Opinión,  especulativamente  hablando,  parece  más  ver- 
dadera según  el  texto  citado,  al  cual  no  sabemos  cómo  puede 
responderse;  pero  prácticamente  no  se  diferencia  de  la  pri- 
mera, porque  siempre  que  se  teme  una  grave  enfermedad 
por  la  incisión  hay  también  moralmente  peligro  de  muerte. 

13.  Se  pregunta:  disuelto  el  matrimonio  por  juicio  de 
la  Iglesia  á causa  de  la  estrechez  de  la  mujer  respecto  de  su 
marido,  si  despues^  es  conocida  carnalmente  por  otro  se- 
gundo, y se  hace  apta  para  el' primero  por  el  frecuente  uso 
del  matrimonio,  ¿debe  volver  al  primero?  En  el  C.  de  Frigid. 
se  dice  que  si  la  mujer  no  puede  hacerse  apta  para  el  pri- 
mero sino  con  peligro  de  muerte,  entónces  no  debe  volver, 
mas  sí  cuando  pueda  sin  tal  peligro.  A la  cuestión  respon- 
den: Soto,  etc.,  que  en  este  caso  ha  de  reputarse  válido  el 
matrimonio,  porque  habiéndose  hecho  apta  la  mujer  par.i 
el  primer  marido  por  el  uso  del  matrimonio  con  el  segun- 
do, es  señarde  que  bien  puede  hacerse  apta  de  algún  modo, 
por  ejemplo,  con  algún  instrumento  de  madera  ó de  hierro, 
sin  ningún  peligro  de  muerte.  Pero  con  más  verdad  dice 
San  Antonino,  etc.,  que  no,  porque  la  rnujer  pudo  ser  co- 
nocida carnalmente  por  otro.  Puede  concluirse  que  sin  peli- 
gro de  muerte  pudo  ser  conocida  por  el  primero,  pues  podia 
suceder  por  el  uso  del  matrimonio  con  el  segundo  que  se 
hiciese  apta  para  el  primero , para  quien  no  lo  era  ántes, 
más  que  por  la  incisión  con  peligro  de  muerte.  De  otra  par- 

sacar  la  presunción  de  que  la  mujer  ha 
podido  hacerse  apta  para  el  primero  sin  peligro  de  muerte, 
a saber,  de  la  semejanza  del  primero  con  el  segundo  en 
edad,  vigor  y cuerpo.  Porque  en  dicho  C.  de  Frigid.,  el 
Papa,  hablando  precisamente  de  este  caso,  decretó  que  una 
mujer  estaba  obligada  á volver  á su  primer  marido,  porque 
el  segundo  era  semejante  al  primero.  Véanse  aquí  sus  pa- 
labras: Oiim  fateat  ex  post  facto  quod  cognoscibuis  erat  lili, 
eujus  simili  commiscetur. 

14.  Se  pregunta  si  la  mujer  que  no  es  apta  para  la  có- 
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pula  por  su  estrechez,  está  obligada  para  hacerse  tal  á su- 
frir la  incisión  con  peligro  de  grave  enfermedad.  Hay  tres 
opiniones.  La  primera  dice  que  lo  está  con  tal  de  que  no 
haya  peligro  de  muerte.  La  segunda,  enteramente  contraria 
dice  con  Pal.,  etc.,. que  nunca  está  obligada  la  mujersá  su- 
frir la  incisión:  primero,  porque  en  cualquier  contrato  se 
debe  atender  á las  condiciones  propias  de  él,  y sobreenten- 
diéndose en  el  matrimonio  la  condición  de  si  los  cónyuges 
fuesen  aptos  para  su  uso,  cuando  no  lo  son,  no  están  oWi- 
gados  á más;  segundo,  porque  si  éste  fuese  un  medio  ade- 
cuado y conforme  á equidad,  le  hubiera  mandado  alguna 
vez  la  Iglesia;  mas  ésta  nunca  le  ha  mandado,  sino  sólo  ha 
prescrito  la  experiencia  de  tres  años.  Exceptúan,  sin  em- 
bargo, Pal.,  etc.,  cuando  la  mujer,  sabiendo  su  extraordi- 
naria estrechez,  hubiese  contraido  matrimonio  y no  se  la 
hubiese  manifestado  al  marido,  porque  entóneos  está  obli- 
gada á sufrir  la  incisión  por  el  engaño,  aunque  con  razón, 
añade  el  mismo  Pal.,  que  rara  vez  acontece  esto,  porque 
rara  vez  sabe  la  mujer  que  es  más  estrecha  que  las  otras. 
La  tercera  opinión,  muj"  común  y más  probable,  dice  que 
está  obligada  la  mujer  a sufrir  la  incisión,  aun  con  grave 
molestia  y dolor;  pero  no  con  peligro  de  muerte,  ni  de  grave 
enfermedad.  Asilos  Salm.,  Roñe.,  etc.  Esta  opinión  es  más 
común,  y parece  más  probable  hablando  especulativamente; 
pero  prácticamente  es  muy  probable  lo  que  dice  el  conti- 
nuador de  Tours , á saber:  que  si  no  pudiese  hacerse  la  in- 
cisión más  que  por  mano  del  cirujano,  no  está  obligada  la 
mujer  á sufrirla  con  tanta  vergüenza , lo  cual  sería  sobre- 
manera una  carga  onerosísima;  pues  si  una  doncella  no  está 
obligada  ni  áun  para  conservar  la  vida  en  una  enfermedad 
vergonzosa  á sufrir  la  mano  dél  cirujano,  según  lo,  dicho 
en  el  tratado  del  quinto  precepto,  núni.  372  (San  Ligorio), 
¿cómo  ha  de  estarlo  para  hacerse  apta  para  el  matrimonio? 
Porque,  como  dice  Tours,  ¿qué  cosa  más  fea  que  el  que  una 
doncella  se  ponga  desnuda  á la  vista  del  cirujano,  se  ponga 
en  manos  de  éste,  y tenga  precisión  de  sufrir  una  incisión 
vergonzosa  y grave  juntamente?  ; , . 

15.  Se  pregunta  si  cuando  el  marido  puede  tener  coito 
con  una  mujer  corrupta,  pero  no  con  una  doncella,  a causa 
del  claustro  virginal,  esLl  obligada  ella  á sufrir  que  se  le 
abran  con  algún  instrumento.  Es  común  entre,  todos  que 
puede  permitirlo,  mas  en  cuanto  á si  está  obligada,  niegan 
Pone.,  etc.,  porque  aquel  defecto  no  es  de  la 'mujer,  sino  del 
marido,  luego  no  está  ohljgada  á usár  dé  remedio  para  ha- 
cerse apta,  sino  basta  que  entregue  su  cuerpo  para  que  sea 
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■abierto  del  modo  establecido  por  la  naturaleza,  y no  de  otro 
extraordinario.  Pero  más  probablemente,  afirman  Sán- 
chez, etc.,  que  el  marido  ó la  misma  doncella  pueden  hacerse 
sin  vergüenza - tal  abertura*  y además  la  molestia  que  debe 
sufrir  no  parece  grande  ni  extraordinaria,  y aun  es  ordina- 
ria para  lodos. 

16.  Se  pregunta  qué  ha  de  hacerse  cuando  la  impoten- 
cia es  cierta.  Si  es  cierta  y patente,  no  se  ha  de  esperar,  sino 
•que  al  punto  se  han  de  separar  los  cónyuges,  porque  en  este 
caso  el  matrimonio  es  ciertamente  nulo,  tanto  por  derecho 
eclesiástico  como  por  el  natural;  por  lo  cual  pueden  los  es- 
posos  separarse  al  instante,  áun  por  su  propia  autoridad; 
pudicndo  hacerse  sin  escándalo,  y áun  están  obligados,  si 
hay  peligro  de  incontinencia,  y la  parte  que  no  padece  el 
impedimento  puede  contraer  otras  nupcias.  Pero  si  hay  pe- 
ligro de  escándalo,  como  le  hay  comunmente,  deben  recla- 
mar ante  el  juez  eclesiástico,  por  quien  han  de  ser  separa- 
dos, á lo  menos  qiwad  tliorum;  y,  si  lo  pidiere  uno,  hasta 
quoad  hahiiationem^  sin  esperar  la  experiencia  trienal  que 
se  da  para  la  impotencia  dudosa,  no  para  la  cierta.  Si  quie- 
ren cohabitar  como  hermanos,  por  mútuo  consentimiento, 
les  es  permitido,  con  tal  que  no  haya  peligro  de  incontinen- 
cia; pero  con  razón  advierte  Merbes  que  nunca  debe  permi- 
tirse esto,  no  siendo  ancianos  los  esposos. 

17.  Se  pregunta  qué  se  ha  de  hacer  cuando  es  dudosa 
la  impotencia; 

Primero.  Si  la  duda  antecedió  al  matrimonio , no 
puede  el  que  duda  de  su  impotencia  casarse  hasta  que,  ave- 
riguada diligentemente  la  cosa,  deponga  la  duda,  porque 
si  no  irrogaria  grave  injuria  al  otro  esposo  que  pide,  según 
dicen  justamente  Sánchez,  etc.  Pero  si  no  obstante  la  duda 
contrajo  matrimonio,  lícitamente  podrá  pagar  y pedir,  pues 
entónces  se  le  da  á lo  ménos  la  experiencia  trienal,  según 
explicaremos  lúégo  latamente.  Dicen  Elbel,  etc.,  que  si  uno 
duda  de  su  impotencia  por  algún  indicio  positivo,  podrá  lí- 
citamente contraer  matrimonio  cuando,  atendidos  los  infor- 
mes de  los  médicos  y los  experimentos,  es  por  lo  ménos 
probable  que  es  potente;  porque,  en  la  duda,  le  favorece  la 
presunción  de  que  es  naturalmente  potente.  Esto  parece 
bastante  probable;  pues  siendo  probabilísimo  que  es  lícito 
administrar  un  Sacramento  bajo  condición,  si  hay  causa 
justa,  éste  tiene  causa  bastante  para  casarse ’bajo  la  condi- 
ción de  si  es  hábil,  á saber,  para  que  en  tal  duela  no  se  vea 
precisado  á quedarse  perpéluamente  soltero.  Deberla,  no  obs- 
•tante,  ántes  del  matrimonio  advertir  al  otro  esposo  de  tal 


duda.  Por  lo  demás,  prescindiendo  de  las  circunstancias  y 
de  los  experimentos,  cualquiera  se  presiinie  hábil,  aunque 
haya  vivido  muy  castamente.  ^ 

18.  Segundo.  Si  la  duda  de  la  impotencia  sobreviene 
después  del  matrimonio,  entonces  se  da  la  experiencia  tíie- 
nal,  según  el  C.  de  Frigid.^  y durante  ella  pueden' lícitamen- 
te los  cónyuges  intentar  la  cópula,  licetscejgc  aut  sem^ef  se- 
men extra  vas  effimdant.  Esto  es,  en  cuanto  al  fuero  inter- 
no; mas  por  lo  que  toca  al  externo,  puede  ventilarse  la  cau- 
sa de  tres  modos: 


Primero.  Si  uno  por  la  duda  de  impotenciá'se  ha  apar- 
tado del  otro  por  autoridad  propia,  no  alegando  incontinenti 
pruebas  evidentes  de  su  impotencia,  inmediatamente  ha  de 
ser  restituido  al  otro,  áim  quoad  tliorim. 

Segundo.  Si  el  uno  alega  la  impotencia  y el  otro  la  nie- 
. ga,  entóneos  da  el  juez  tres  años  para  experimentar,  en  lo 
cual  ha  de  notarse:  primero,  que  estos  tres  años  deben  ser 
continuos,  según  el  C.  de  Frigid.^  á lo  menos  moralmente, 
como  dice  bien  Sánchez;  esto  es,  que  los  cónyuges  cohabi- 
ten la  mayot  parte  del  año,  pues  no  obsta  que  el  uno  esté 
ausente  uno  ó dos  meses;  segando,  que  el  trienio  debe  com- 
putarse desde  que  se  intentó  la  cópula.  Para  disolver  el  ma- 
trimonio deben  jurar  los  cónyuges  en  juicio  que  nunca  han 
tenido  cópula,  aunque  la  han  intentado  muchas  veces,  se- 
gún se  prescribe  en  dicho  C.  de  Frigid. , donde  se  requiere 
además  la  deposición  jurada  de  siete  parientes,  ó vecinos  de 
buena  fama,  á falta  de  parientes.  Estos  no  deben  jurar  que 
los  cónyuges  no  han  tenido  nunca  cópula,  sino  que  lo  han  - 
creido  ó se  lo  han  oido  á ellos.  En  caso’  que-no  puedan  te- 
nerse siete  parientes  ó vecinos,  queda  esto  á arbitrio  del 
juez.  Además,  si  la  mujer  que  era  doncella  ántes  de  casarse 
alega  la  impotencia  del  varón,  se  ha  de  disponer  que  á éste 
le  registren  los  médicos  y á aquélla  diestras  parleras.  Así' 
más  probablemente  los  Salñi.,  etc.  La  necesidad  cohonesta 
esta  inspección,  y aunque  ordinariamente  no  pueda  foruiaf- 
se  por  ella  juicio  cierto,  alguna  vez  podrá  sacarse,  á lo  mé- 
nos,  probable,  para  que  la  Iglesia  proceda  á otros  remedios. 
Si  nada  puede  conjeturarse  por  la  inspección,  esto  es,  si  la. 
mujer  hubiese  sido  ya  corrupta  ántes  del  matrimonio,  en- 
tónces  más  bien  se  ¿a  de  creer  al  hombre  que  afirma  haber 
consumado,  que  á la  mujer  que  niega,  según  ensenan  con 
más  verdad  Sánchez,  etc. 

Tercero.  Si  ambas  partes  confiesan  el  impedimento  dé 
impotencia,  entonces,  después  de  la  experiencia  trienal, 
habiendo  prestado  juramento  el  uno  y el  otro,  y siete  pa- 
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rientes  por  las  dos  partes  qüe  afirmen  lo  que  crean  ó hdyan 
oido  sobre  esta  materia,  se  disuelve  el  matrinlonio,  y la  par- 
te libre  del  impedimento  puede  lícitamente  casarse  con  otro, 
como  es  cierto  entre  todos. 

19.  Se  pregunta:  ¿qué  se' ha  de  hacer ^en  la  duda  de  si 
se  consumó  el  matriínonio?  Se  debe  juzgar  consumado,  á no- 
ser  que  se  pruebe  lo  contrario,  como  enseñan  comunmenté  ‘ 
Sánchez,  etc. 

20.  Se  pregunta  qué  se.  ha  de  hacer  en  la  duda  de  si  la 
impotencia  precedió  ó siguió  al  matrimonio.  La  primera 
opinión  dice  crue  se  debe  juzgar  que  fué  subsiguiente,  ya 
porque  en  la  duda  se  ha  de  juzgar  en  favor  del  matrimonio 
contraido,  ya  porque  cualquiera  se  presume  naturalmente 
potente,  miéntras  no  se  pruebe  lo  contrario.  (Pal.,  etc).  La 
segunda,  más  probable,  dice  que  se  ha  de  reputar  anteceden* 
te  la  impotencia;  porque  cuando  el  matrimonio  no  puedo 
tener  su  efecto,  esto  es,  la  procreación  de  los  hijos,  importa 
más  para  el  favor  de  él  que  se  juzgue  inválido,  que  no  válido,, 
para  que  no  se  vuelva  en  perjuicio  suyo  lo  que  se  hizo  para 
su  bien.  Además,  es  verdad  que  cualquiera  se  presume  po- 
tente, pero  no  cuando  hay  positiva  presunción  en  contrario, 
como  aquí  se  supone,  especialmente  si  no  ha  ocurrido  des- 
pués del  matrimonio  ninguna  causa  especial,  por  la  cual  se 
presume  que  subsiguió  á él  la  impotencia.  Así  Bonac,  etc. 
Mas  conviene  Tours,  etc.  en  que  si  la  impotencia  no  fué 
natural  sino  accidental,  por  ejemplo,  las  resultas  de  un 
hechizo  ó de  una  amputación  ú otra  enfermedad,  entónces^ 
en  la  duda  que  se  presume  que  precedió  al  matrimonio  cuan- 
do se  alega  á poco  tiempo  después  de  celebrado,  pero  no 
cuando  ha  trascurrido  largo  tiempo. 

21.  Aunque  la  impotencia  puede  encontrarse  en  uno  y 
otro  sexo,  es  sin  embargo  más  frecuente  en  el  hombre  que 
en  la  mujer. 

22.  Para  que  constituya  impedimento  dirimente  es  ne- 
cesario, como  ya  hemos  dicho,  que  sea  perpétua  y preceden- 
te al  matrimonio,  importando  poco  que  sea  natural  ó acci- 
dental, absoluta  ó relativa. 

23.  La  impotencia  que  sobreviene  después  del  matri- 
monio pero  antes  de  la  consumación,  no  disuelve  el  vínculo 
conyugal;  pero  es  causa  de  dispensa  pro  matrimonio  rato  non 
consummato. 

24.  Los  esposos  que  después  de  su  matrimonio  se  aper^ 
ciben  de  su  nulidad  por  efecto  de  la  impotencia  de  uno  de 
ellos,  no  deben  separarse  por  su  propia  arvtoridad, sino  espe- 
rar el  fallo  de  la  Iglesia,  único  juez  competente  de  las  causas 
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matrinioiiiaicri.  Si  las  seiiales  de  la  impotencia  son  visibles 
y tan  evidentes  que  no  da  lugar  á la  menor  duda,  y además 
están  justificadas  con  el  Lestimomo  y reconocimiento  peri- 
cial dé  médicos  y parteras  con  título,  el  Ordinario  pronun- 
cia la  sentencia  de  nulidad  del  matrimonio.  Si  existe  la 
certidumbre  moral  de  una  impotencia  real,  el  juez 'eclesiás- 
tico puede  declarar  también  la  nulidad  del  matrimonio,  pré- 
via  declaración  pericial  de  médicos  y parteras  con  título, 
confesión  judicial  con  juramento  de  ambos  esposos,  y ei 
testimonio  de  siete  parientes  de  los  más  próximos.  En  el 
caso  de  que  la  impotencia  sea  incierta,  dudosos  los  signos  y 
dudosas  también  las  declaraciones  de  los  peritos,  el  Ordina- 
rio puede  prescribir  la  cohabitación  trienal. 

25.  Benedicto  XIV,  en  su  (1ovlsí\1\xq,\o\].  Bei  nviseratione, 
establece  los  procedimientos  que  se  han  de  seguir  en  todas 
las  causas  de  nulidad  de  matrimonio.  Vista  la  instancia  de 
queja  ó demanda  de  cualquiera  de  las  partes,  el  Ordinario 
nombra  un  defensor  de  oficio  encargado  de  defender  y pre- 
servar la  santidad  del  matrimonio,  con  el  cargo  de  asistir  á 
todos  los  actos  del  proceso,  sopeña  de  nulidad.  Si  la  sen- 
tencia de  primera  instancia  es  contraria  al  vínculo  sacra- 
mental, el  defensor  del  matrimonio  está  obligado  á apelar  y 
sostener  la  apelación.  Si  el  juez  de  la  apelación  rectifica  la 
sentencia  del  inferior,  las  partes  pueden  separarse,  á no  ser 
que  una  de  ellas,  ó el  defensor  del  inatriDaonio,  crean  conve- 
niente apelar  á Roma.  Como  las  pruebas  de  la  impotencia 
son  muy  difíciles  y frecuentemente  muy  inciertas,  y como 
siempre  tienen  algo  de,  vergonzosas,  hay  necesidad  de  ser 
muy  circunspécios  cuando  una  parte  se  acusa  de  impoten- 
cia, ó cuando  se  queja  de  la  impotencia  de  su  cónyuge, 
queriendo  por  esta  causa  obtener  la  separación  para  contraer 
otro  matrimonio.  En  este  caso,  en  cuanto  sea  posible  y si- 
guiendo el  Concilio  de  Lúea  III  en  el  cap.  ConsuUcUioni ^ de 
Frigid.  et  male/ic.,  se  debe  disuadir  á dicha  parte  de  su  de- 
signio, exhortándolo,  á que  viva  con  su  cónyuge  como  her- 
mano y hermana,  haciéndola  conocer  cuán  indigno  es  de  un 
cristiano  exponer  la  verdad  y la  validez  de  un  matrimonio 
á pruebas  dudosas  y equívocas.  En  estas  circunstancias  di- 
fíciles, conveniente  os,  y mucho,  consultar  al  Obispo,  te- 
niendo sumo  cuidado  de  no  dejarse  sorprender  por  un  cón- 
yuge que  conviene  en  su  impotencia.  Esta  declaración  de 
impotencia  debe  parecer  sospechosa,  supuesto  que  puede 
ser  efecto  de  una  inteligencia  criminal  concertada  con  la 
otra  parte  para  conseguir  la  disolución  de  su  matrimonio. 

Para  pronunciar  la  disolución  de  un  matrimonio  deben 
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existir  pruebas  ciertas  de  la  impotencia,  según  el  capítulo 
Accepisti^  de  frigid.  et  malef.:  'probari  gossit  per  verunt  et 
rectum  judicimn.y) 

Si  un  confesor  sabe  por  la  confesión  de  una  persona  ca- 
sada que  ella  ó su  cónyuge  es  indudablemente  impotente , 
con  una  impotencia  anterior  á su  matrimonio,  y que  es  evi- 
dente y manifiesto  que  esta  impotencia  es  absoluta  y perpé- 
tua,  y que  los  médicos  convienen  en  ella,  el  confesor  debe  hacer 
que  esta  parte  impotente  se  separe  de  su  cónyuge  en  cuanto 
al  lecho,  presentando  su  demanda,  para  que  en  sií  caso  re- 
caiga sentencia  declaratoria  déla  nulidad  de  su  matrimonio, 
sin  que  entre  tanto  pueda  pasar  á segundas  nupcias,  no  obs- 
tante que  la  nulidad  sea  manifiesta,  y esto  en  el  caso  de  que 
no  quieran  vivir  como  hermano  y hermana. 

Gomo  toda  precaución  es  poca  cuando  se  trata  de  sepa- 
rar personas  que  están  unidas  por  un  matrimonio  que  pa- 
rece válido  á los  ojos  de  los  hombres,  se  las  debe  dejar  que  ha 
hiten  juntas  por  espacio  de  tres  años,  cuando  la  impotencia 
es  dudosa  ó incierta,  á fin  de  que  esta  experiencia  pueda  su- 
plir Ja  incertidumbre  de  la  prueba,  según  lo  declaró  Celesti- 
no III  en  el  cap.  LaudáMlem^  siguiendo  la  auténtica  Sed  liodie 
del  Código  Be  repudiis  en  que  Justiniano  señaló  el  mismo 
plazo. 

Esta  cohabitación  debe  ser  continua,  según  el  cap.  Lit- 
ter(B,  de  frigidis  et  malefic.^  es  decir,  sin  interrupción  con- 
siderable ; porque  si  un  cónyuge  hubiere  estado  separado 
del  otro  por  mucho  tiempo,  creen  muchos  autores  c[ue  debia 
volver  á comenzar  el  plazo  de  los  tres  años.  En  el  loro  de  la 
conciencia  se  cuentan  los  tres  años  de  cohabitación  desde 
el  dia  de  la  celebración  del  matrimonio,  si  las  partes,  con- 
cluido este  período,  hubieran  llegado  g.  la  edad  de  la  pubertad 
perfecta,  que  es  en  los  varones  los  diez  y ocho  años  cumpli- 
dos,  y los  catorce  en  las  hembras.  Este  modo  de  contar  el 
tiempo  es  conforme  á la  decisión  de  Celestino  III  en  el  ca- 
pítiüo  Laudabilem^  donde  dice:  Ut  d tempore  celebraü  con- 
jugii^  si  frigidiias  prius  probari  non  possit^  cohdhitetur  per 
triennurn. 

Si  la  parte  que  es  acusada  de  impotencia  niega  el  hecho,  y 
la  demandante  persiste  en  sostener  que  el  matrimonio  no  ha 
sido  consumado,  como  la  impotencia  no  es  ni  evidente,  ni 
cierta,  se  previene  en  el  cánon.  Si  quis  acceperit,  cap.  xxxiii, 
q.  1.,  por  el  cánon  Continebatnr , de  desponsat.  vnipnb.  y por 
el  cánon  Accepisti  de  frigidis  et  oncilef.,  que  se  esté  al  jura- 
mento del  marido  que  contra  la  acusación  de  su  mujer  sos- 
tenga que  el  matrimonio  ha  sido  consumado:  Viro  qui  dicit 
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¿V?  Diulicfc'úi  fieles  ddliihoTidd  ai  id  ll)'\)ifi}-)Q— 

rU  jnmmenio.  La  razón  es  que,  capul  os t mulievis.  Un 
hombre  que,  después  de  haber  consultado  á los  médicos 
está  seguro  de  que  es  impotente  con  una  impotencia  perpé- 
tua  anterior  á su  matrimonio,  si  se  opone  á la  disolución 
disolución  que  su  mujer  pide  con  razón  y justicia,' es  indio-I 
no  de  absolución  si  no  cesa  en  su  resistencia.  Tal  es  la  doc- 
trina de  las  Conferencias  de  Angers. 

Si  sucediera  que  una  mujer  fuera  condenada  en  justicia 
á habitar  el  resto  de  sus  dias  con  un  marido  que  fuera  efec- 
tivamente impotente,  y de  cuya  impotencia  ella  estuviera 
persuadida,  deberá  más  bien  sufrir  toda  clase  de  censuras 
que  exponerse  á la  pasión  de  su  marido,  como  se  dice  en  el 
cánon  Inquisiiionis^  de  sententia  excowiminicationis . Si  des- 
pués de  una  separación  juzgada  el  hombre  á quien  se  hubie- 
ra prohibido  casarse  volviera  á casarse,  y hubiera  podido  con- 
sumar el  segundo  matrimonio,  el  cánon  Reqnisisti^  capí- 
tulo xxxiir,  q.  1;  el  cánon  Laudahilem^j  q\  cánon  Fraternita- 
iem  disponen  que,  después  de  hacer  penitencia  de  su  crimen, 
vuelva  á unirse  con  su  primera  mujer.  Perada  poenitentia, 
coganiur  ad  connubia  priora,  redire;  porque  cuando  el  j uez 
sentencia  por  causa  de  impotencia  la  separación  de  dos  cón- 
yuges, no  pronuncia  propiamente  una  disolución  de  matri- 
monio, sino  que  declara  que  no  hubo  matrimonio  por  causa 
del  impedimento  de  impotencia;  y si  éste  no  es  verdadero, 
las  partes  deben  unirse,  porque  el  hombre  no  puede  separar 
lo  que  Dios  unió. 

26.  En  el  caso  dudoso  de  impotencia  se  propone  frecuen- 
temente la  duda  sobre  dispensa  pro  matrimonio  rato  et  non 
consummato.  La  Sagrada  Congregación,  absteniéndose  de 
pronunciar  sobre  la  validez  del  Sacramento,  prefiere  dirigir- 
se al  Romano  Pontífice  para  conseguir  dicha  dispensa,‘  evi- 
tándose  así  los  inconvenientes  que  con  frecuencia  resultan 
de  la  cohabitación  trienal. 

27.  Hé  aquí  el  resúmen  y resolución  de  una  causa  de 
impotencia  de  que  conoció  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  1857  y 58.  Luis  P.  y Magdalena  A.,  residentes 
en  Nápoles,  se  casaron  en  esta  ciudad  con  las  solemnidades, 
ordinarias  en  24  de  Junio  de  1854.  Dos  dias  después  Mag- 
dalena, cediendo  á los  consejos  de  su  madre  y de  algunos 
amigos,  abandonó  la  casa  conyugal,  quejándose  de  la  impo- 
tencia de  su  marido.  El  suceso  se  divulgó,  y fue  confirmado 
por  las  observaciones  recientes  de  los  facultativos.  En  vir- 
tud de  esto,  Magdalena  se  dirigió  al  Romano  Pontífice,  pi- 
diendo se  discutiera  la  nulidad  ó validez  del  matrimonio,  y 
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la  facultad  de  introducir  la  duda  sobre  la  dispensa  pro  ma- 
trimonio rato  et  non  consummato.  Acogida  su  súplica,  fué 
remitida  á la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  que  de- 
legó al  Arzobispo  de  N.  para  la  instrucción  del  proceso.  Ter- 
minado éste,  fué  devuelto  ala  Sagrada  Congregación,  resul- 
tando de  él  que  falta  la  inspección  judicial  del  marido,  que 
no  ha  podido  hacerse  por  la  resistencia  que  opuso  Luis  á 
todas  las  prescripciones  judiciales,  por  cuya  razón  fué  de- 
clarado contumaz.  Las  declaraciones  de  los  médicos  sobre  la 
impotencia  de  Luis  son  contradictorias.  Uno  de  ellos,  que  lo 
reconoció,  declara  que  su  impotencia  \ es  absoluta;  otro  afir- 
ma le  habia  aconsejado  que  no  se  casase,  porque  padecia 
una  impotencia  nerviosa  absoluta;  y otros  tres  niegan  la  im- 
potencia absoluta,  pero -reconocen  ciertos  defectos  de  desen- 
volvimiento. Consta  también  que  el  matrimonio'no  se  con- 
sumó, ya  por  confesión  de  ambos  esposos,  ya  por  el  resultado 
que  dió  la  inspección  judicial  de  Magdalena.  Completo  (d 
proceso,  se  devolvió  á la  Sagrada  Congregación,  en  la  que 
se  propuso  y resolvió  lo  siguiente: 

I.  Anconstet  de  nullitate  matrimonii  in  casn\  et  qiuitemis 
negcttiveí  II.  An  sit  consulendimiSanctissimo pro  dismusatione 
super  matrimonio  rato  et  non  consmmMo  in  casuí  Sacra,  etc. 
Ad  I.  provideMturin secundo.  Ad  II.  affirmativevetito  Aloy- 
sio  P.  transiré  ad  alias  nupties  ahsque  venia  Sacr.  Congre- 
goMonis.  Die  27  Martii  1858. 

Aún  pudiéramos  citar  otros  varios  casos  de  disolución 
del  matrimonio  por  impotencia. 

28  La  Sagrada  Congregación  ha  conocido  también  de  una 
causa  matrimonial  de  impotentia  ex  prxpropere  seminis  ef- 
fusione  en  14  de  Junio  de  1863.  Hé  aquí  la  causa  y su  reso- 
lución: 

«Magno  invicem  amore  compulsi  juvenes  .Toannes  et 
Sophia  tres  post  continuos  anuos  trac tatum,  solcmniter  ma- 
trimonium  in  facie  Ecclesise  inierunt  die  21  Aprilis  1858, 
praemisis  de  more  deimnciationibus,  quin  illum  canonicuni 
impedirnentum  proferretur.  In  viri  domum  mulier  adducla, 
tanta  pudoris  et  verecundiae  vi  capta  fuit,  ut  ea  prima  nocto 
noluerit  cum  marito  cubitum  iré,  et  per  dúos  demde  men- 
sos matrimonii  consummationi  lacrymis  et  paroximis  re- 
nuerit;  non  obstantibus  precibus  et  ardenti  Joaiinis  deside- 
rio,  quo  hebat  ut  nocturnas  pollutionesjugiter  ipse  poteretur. 

Sed  tándem  propinquorum  et  propriiconfesari  hortationibus 
et  objurgationibus  victa,  et  amore  adacta  quo  erga  conjugem 
ílagrabat,  in  ejusdem  vota  concesit  corpas  siiiiin  quóiriodo 
viro  magis  liberet  exibens.  Sed  frustra.  Copula  enim  sern<d 
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iicriunquG,  et  freqaenler  etiam  teiitata  semper  in  irrituin 
cossil,  co  qiiod  vir  iia  praepropere  semen  efaiideret,  ul  vas 
nmlieris  especiare  nequiret.  Super  qiia  re  altum  voluU  Joan- 
nes,  ut  miilier  silentium  servaret,  et  si  quandoque  al)  aliis 
intcrrogcraliir,  semet  causam  inconsummati  matriuionU  re- 
nuncia rol.  Quod  Sophia  docilis  initio  prsesLetit,  doñee  gra- 
vibus  Jacessita  propinquorum  exprobrationibus,  inuülia 
jiiarili  tentamina  detegit. 

»Interim  Joannes  renibus  laborare  incoepit,  ideoque  ber- 
bariiim  quemdam  adivit,  ciii  et  suam  ad  coendum  impolen- 
tiam,  ct  rnorbum  quo  detinebatur  patefecil.  Cum  vero  reme- 
dia ab  codem  suppeditata  niliilJoamiem  juvarent,  habita  fut 
ea  super  re  consultatio  medicorum  qui  rnorbum  dijudicantes 
insuficenza  di  attwitd  materidle^  e lerita  spiniie^  nova  viro 
medicamina  praescripseruní,  praeceptumque  ab  Herbario 
jain  iiidictiim,  et  a Joanne  illuc  usque  minime  servatum, 
renovarunt,  ab  uxore  scilicetabstinendi.  Cuiartis  peritorum 
judicio  conjuges  obsequentes  separa tum  thoruni  et  cubicu- 
lum  habuerunt  á mense  Novembris  1858,  ad  Najum  1859; 
habita  interim  altera  medicorüm  consulta tione,  novisque 
pharinachis  adhibitis.  Post  quse  medicus  spe  coníisus  ut  ex 
habita  cura  novae  a inarito  vires  resumptae  fuissent,  eum- 
dem  ad  copulam  maritalem  interuin  tentandam  impuíit;  sed 
nova  tentamine  pluriesrepetitahaud  prioribusfeliciora  fuere. 

»Hi  frustranei  hujusmodi  conatus  haud  pariun  Sophiae 
videbantur  obesse,  qum  propterea  ut  suie  saluti  prpspice- 
ret,  die  27  Octobris  1859  doinum  maternam  repetit.  A matris 
et  amicorum  consiliis  instigata  Neapolitauam  ecelesiastieam 
curiain  adiit  die  13  'Januarii  1860,  judicium  super  matrimo- 
nii  nullitate  instituens. 

»Dum  autem  apud  JSÍeapolitanam  curiam  judicii  procesus 
conficiebatur,  Sopriia  supplex  Summum  Pontificem  rogavit 
ut  confecta  procesus  acta  ad  S.  C.  Concilii  remitterentur 
quae  tum  super  nullitate,  tum  super  dispensatione  matri- 
monii  rati  non  consumati  ex  integro  judicium  ferret.  Cimi 
igitur  benigne  Suminus  Pontifex  annuerit  rescripto  die  1 Julii 
1861;  peracto  examine  utriusque  conjugis,nec  non  septimae 
inanus,  eorumque  habito  solemni  juramento;  inspectis  cor- 
poribus  tum  mulieris,  tum  viri,  auditoque  obstetricum  pe- 
ritorumque  judicio  tum  super  integritate  Sophiae,  tum  su- 
per asserta  inaritLimpotentia,  ac  tándem  diligenter  servatis 
ómnibus  aliis  quae  a Benedictina  Constitutione  praescribun- 
tur.  Curia  Neapolitana  tabulas  processuales  ad  Sacram  Con- 
gregationem  remisit  una  simul  cum  nonntillis  partium  alle- 
gationibus.  . 
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¿Praecipmn  quod  pro  mnliere  argumentum  afferri  pos- 
sit  á certudine  desumendum  est,  quod  de  impoientia  viri 
obtener!  valeat.  At  qui  de  Joaimis  impotentia  antece- 
denti  et  perpetua  adesse  certitudinem  plenissime  assevera- 
tur  in  supramemoratis  allegationibus;  ipso  enim  Joanne  fa- 
, tente  certum  esse  dicitur  eum  á primis  pubertatis  annis 
contraxisse  mollitiei  vitium.  Certuni  pariter  esse  subjun- 
gitur  quod  quatüordecim  aiinorum  fetatem  . attinges  ope 
pessimi  famuli  frequenlare  coeperit  proslitutarum  mulie- 
rum  domus.  Quae  mala  consuetudo  excrevit  adhuc  ami- 
corum  consortio.  Hiñe  contractíe  tre  volte  malaiüe  vene- 
res^ quas  pertractavit  convoca  attenzione^  e senza cura radi- 
calé.  Hiñe  iter  Lutetiam  Parisiorum  a Joanne  suseeptus 
hujusmodi  morbus  euraturus.  Hiñe  vestigia  adliue  supe- 
rextantia  del  vicio  scrof  oloso  e del  si  filitico.  Hiñe  tándem  rc- 
nium  dolores  quibus  ante  matrimonium  ipsum  Joannes  af- 
flietabatur,  neo  non  medioamina  omniaab  eodein  eonstanter 
et  inutiliter  adhabita.  Quae  omnia  si  cuín  effectum  conjun- 
gantur,  pluries  tentatm  et  frustrahn  copulm  conjugalis  de- 
esse  nequit  moralis  certitudo  de  absoluta  et  perpetua  xiri 
impotentia. 

»Et  re  quidem  vera;  nefandum  mollitiei  vitium,  quodpue- 
rilem  inficiat  setatem,  necnon  veneris  abusus  haud  raro 
impotentiam  producunt.  Sed  bis  ómnibus  prietermisis,  sa- 
tis superque  videretur  esse  in  re  prmsenti  faclum  ipsum  de 
non  consummato  matrimonia,  quod  fulcitor  Sophim  testi- 
monio eum  séptima  manu,  necnon  judicio  obsletricum  et 
medicorurn  super  inspectione  inulieris,  quae  virgo  reporta 
est.  Quod  eo  magis  retinendum  videtur  in  casu,  eum  post 
binos  fere  annos  Joannes  erga  juvenem  et  formosam  aniore 
et  desiderio  illectus,  eonstanter  et  ómnibus  modis  copnlam 
tentaverit,  quin  aliud  operaretur,  quain  effusionem  seminis 
vix  ac  mulierls  partes  attingebat.  Ad  valorem  matrimuriii 
non  satis  est  potentia  vas  foemineuin  penetrandi,  sed  desi- 
deratur  potentia  seminandi  intra  illud,  quare  poten  s coi  re, 
impotens  tamen  ad  semen  emittendum  intra  vas,  vel  quia , 
nuílo  modo  seminat  vel  quia  ita  prsepropere,  ut  vas  cxpcc- 
tare  nequeat,  ist  incapax  matrimonii. 

»Hujusmodi  facta  ex  amborum  conjugum  jura to  testimo- 
nio fermata,  non  dubiam  vel  probabilem  persuasionem  iri- 
gerere  bidentur  sed  omnimodain  certitudinem. 

»Gaiisíe  aiitem  dispeusationis  non  defíciunt;  ac  primum 
impotentia  viri  etiamsi  super  accessisset  maírimonio  ante 
consummationem  tantum  justa  causa  dispeusationis  esset. 
Quundo  impotentiam  viri  adstruitur  pro  motivo  et  causa 
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gralios«í'!  {lis])cnsatioiiis,  non  illam  exi^it  cerlain  ct  coiiclu- 
(Iciitcui  ])roljaLioiicin,  sed  satis  est  (jnod  dicta  impotciitia  sil 
adeo  j)roJ)abilis  iit  Summus  Pontifex  illam  veram  existima- 
re possi t ct  ad  graliam  moveri. 

Vallera  causam  dispensationis  adestin  corporis  miilieris 
pcriculo  quod  ex  cohabitatione  conjugum  et  longiori  expe- 
rimento irnmineret.  Refert  enim  múlier  sub  juramenti  reli- 
gione,  quod  ex  frustraneis  consummationis  conatibns  arepta 
fuerit  da  íóia  tosse^  ossia  strigimento  di  gola  che  mi  'pareva 
morwe^  quapropter  Herbarius  vetuit  Joanni  di  tentare  piu 
unioni.  Pariterque  iSe  oggi  son  divisa  da  lui  ció  é principal- 
mente per  non  rovinare  la  mia  saluie,  ac  tándem  Non  é d 
dirvi  qiianto  io  soffrissi  di  commozione  nervosa  in  tutti  qnesti 
tentavi  fino  d restare  anchi  in  gornio  apresso  tutta  spezata 
nelle  memhra.  Cui  consonat  tekis  septimse  manus  in  no- 
vemlre  1860  fvj  consigliato  a mki  nepote  da.  separarsi^  dal 
marito  per  non  soccombere  cadendo  nella  tisi.  Augetur  vero 
quam  máxime  bujusmodi  causa  si  cousideretur  etiam  im- 
minens  animarum  periculum,  propter  fornicationem  et  in- 
continentiam,  in  quam  conjuges  incidere  possent. 

»Tertia  etiam  causa  veriíicatur  in  casu,nempe  animorum 
aversio,  quse  prfesertim  post  incboatum  judicium  exarsit. 
Inter  qufe  infortunia  non  ultima  erant  dicteria  ac  frequen- 
tes  viri  minee.  Nec  preetereunda  est  queedam  in  Joanne  de- 
mentia,  quee  oriri  potuit  ex  ejusdem  vitiis  ac  infirmita- 
tibus. 

»Propositís  dubiis:  I.  An  constet  de  nullitate  matrimonii 
in  casu.  Et  quatenus  negativo.  II.  An  sit  consulendum 
SSmo.  pro  dispensatione  super  matrimonio  rato  et  non  con- 
summato  in  casu.  Sacra  Gongregatio  rescripsit:  Ad  I.  Pro- 
videUtur  in  secundo.  Ad  II.  A ffirmative.,  vetito  viro  transita 
ad  alias  nupiias  in  consulta  S.  Congregatione. — Die  2 Julii 
1862.» 


CAPITULO  XII. 


DE  LA  CONSANGUINIDAD. 


SUMARIO.  1.  Razones  en  qne  se  fonda  este  impedimento. —2.  Hechos 
que  las  comprueban. — 3.  Datos  estadísticos  sobre  las  enfermedades 
que  producen  los  matrimonios  entre  consanguíneos. — 4.  La  sordo-mu- 
dez,  resultado  de  los  matrimonios  entre  consanguíneos. — 5.  Observación 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  en  1862. — 6.  Horror  con  que  los 
paganos- miraban  los  matrimonios  entre  consanguíneos.— 7.  El  parentes- 
co natural  es  impedimento  dirimente. — 8.  Definición  del  Concilio  sobre 
este  impedimento.— 9.  Está  siempre  prohibido  en  línea  recta.  Ar- 
monía entre  Justiniano  y el  Papa  Nicolás  I. — 10.  Opinión  de  algunos 
canonistas  sobre  dispensas  en  línea  recta. — 11.  Prohibición  del  matri- 
monio entre  hermanos.  Falsedad  de  dos  dispensas  que  se  suponen  con- 
cedidas á hermanos. — 12.  Controversia  entre  teólogos  y, canonistas  so- 
bre el  matrimonio  entre  hermanos.  Doctrina  de  San  Agustín. — 13. 
Creencia  de  los  paganos  sobre  el  matrimonio  entre  hermanos.  Hecho 
histórico  de  Cambises.  Autoridad  de  los  libros  sagrados.  Derogación 
de  las  leyes  de  los  atenienses. — 14.  Línea  colateral  de  ulteriores  gra- 
dos. Disciplina  de  la  Iglesia  en  los  cuatro  primeros  siglos.— 15.  Prohibi- 
ciones á fines  del  siglo  iv.  Lenidad  introducida  por  Arcadlo.  Reno- 
vación hecha  por  Justiniano  de  la  ley  de  Arcadio.  — 16.  Obser- 
vancia de  esta  ley  hasta  su  revocación  por  el  emperador  León. — 17. 
El  parentesco  en  línea  colateral  consta  ya  como  impedimento  diri- 
mente en  el  Concilio  de  Agda.  Disciplina  de  la  Iglesia  hasta  el  cuarto 
Concilio  de  Letran. — 18.  Variación  introducida  per  el  cuarto  Concilio 
deLetran.  Práctica  de  la  Iglesia  latina,  ddem  de  la  Iglesia  de  Oriente. 
— 19.  Parientes  del  cuarto  al  quinto  grado. — 20.  Disciplina  especial  para 
las  Indias  y la  China.  —21.  Sabiduría  y prudencia  de  la  Iglesia  en  estas 
variaciones  de  su  disciplina. — 22.  Parentesco  que  nace  del  comercio 
carnal  ilícito. — 23.  Grados  á que  se  extiende  este  impedimento. 


1.  La  sabiduría  de  la  Iglesia,  que  tanto  resplandece  en 
la  santidad  de  sus  dogmas,  en  la  pureza  de  su  moral,  en  la 
belleza  de  su  liturgia,  en  la  justicia  de  su  disciplina,  ba  es- 
tablecido impedimentos  dirimentes  procedentes  de  la  con- 
sanguinidad ó parentesco,  fundada  en  las  mismas  leyes  de  la 
naturaleza,  en  la  integridad  de  la  moral,  en  las  inspiracio- 
nes del  pudor,  y en  los  efectos  que  produce  el  parentesco 
'entre  personas  de  distintos  sexos;  en  virtud  de  lo  cual, 
al  paso  que  más  se  aman  cuanto  más  próximo  y fuerte  es 
el  vínculo  que  las  une,  tanto  mayor  es  la  repugnancia  na- 
,tpral  que  la  misma  naturaleza  les  inspira  para  conocerse 


560 

oarnalmciito,  repuí^riaiicia  (jue  va  disminuyendo  en  propor- 
ción que  el  parentesco  va  siendo  más  remoto.  A estas  razo- 
nes poderosas  se  unen  las  del  bien  de  las  familias  y de  ios 
Estados,  y áiin  su  solicitud  para  que  la  naturaleza  humana 
no  se  debilite,  como  sucede  ordinariamente,  y lo  acredita  la 
experiencia,  en  la  prole  habida  en  matrimonios  celebrados 
entre  consanguíneos.  El  establecimiento  de  dispensas  de 
consanguinidad  ha  sido  objeto  de  las  censuras  délos  here- 
jes; pero  la  observación  y ía  ciencia  han  venido  á conhrmar 
entre  otras  muchas  cosas,  que  la  Iglesia  en  todas  sus  disi 
posiciones  está  asistida  por  las  luces  é inspiraciones  di- 
vinas. 

En  efecto;  en  proporción  que  la  ciencia  avanza  y progre- 
sa se  van  poniendo  más  de  manifiesto,  y al  alcance  de  to- 
dos, las  cosas  y las  causas,  los  principios  y las  razones  de 
todas  las  instituciones  cristianas ; y lo  que  es  aún  más  ma- 
ravilloso, su  armonía  prodigiosa  con  el  orden  de  la  natura- 
leza, orden  que  encierra  también  sus  misterios,  misterios 
cuya  realización  es  una  conquista  para  mayor  gloria  del  Ca- 
tolicismo y bien  de  la  humanidad. 

2.  Para  acreditar  la  justicia  con  que  la  Iglesia  ha  esta- 

blecido los  impedimentos  dirimentes,  presentaremos  los  si- 
guientes importantísimos  hechos  y observaciones  que  acre- 
ditan que  las  causas  de  las  enfermedades,  ó de  la  decaden- 
cia del  vigor  de  muchas  familias  procede  de  las  uniones 
entre  parientes.  . , - ^ 

3.  Hé  aquí  algunos  datos  estadísticos  recogidos  por  un 
ilustre  observador , y que  encontramos  en  el  Tesoro  del 
Sacerdote^  del  P.  Mach,  pág.  663:  «En  Massachussets  hay 
diez  y siete  familias  de  esta  clase  de  matrimonios  entre  pa- 

. rientes,  que  cuentan  noventa  y cinco  hijos.  De  esas  noventa 
y cinco  criaturas,  las  cuarenta  y cuatro  son  idiotas^  catorce 
escrofulosas^  y treinta  y siete  solamente  de  mediana  salud. 
En  el  Ohío,  de  ochocientos  sesenta  y tres  matrimonios  que 
hay  entre  primos,  han  nacido  tres  mil  novecientas' criatu- 
ras, de  las  cuales  dos  mil  cuatrocientas  noventa  se  hallan 
afligidas  de  defórmidades  graves.  6 de  completa  imbecilidad. 
Cítase  el  caso  de  una  familia  con  nueve  hijos  y los  nueve 
idiotas.  (Dr.  Devay:  Trat.  de  higiene  de  las  familías.J  El 
Dr.  Benis,  de  Kentuky,  ha  sacado  por  la  estadística'  que  el 
diez  por  ciento  de  los  sordo-mudos^  el  cincó  por  ciento'  de 
ciegos  y el  quince  por  ciento  de  los  idiotas  acogidos  en  los 
establecimientos  cíe  beneficencia  de  los  Estados  Unidos,  han 
nacido  de 'matrimonios  entre 

4.  Hallamos  en  L' Espérance'.,  diario  de  Nantes,  cúfio- 
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sas  y útiles  observaciones  acerca  de  una  Memoria  sobre  la 
sordo-mudez,  presentadas  á la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís por  el  Dr.  Boudin.  El  autor  del  artículo,  que  también  es 
médico,  el  Dr.  Latanneur,  recuerda  que  las  trabas  puestas  á 
los  matrimonios  entre  consanguíneos  han  sido  con  frecuen- 
cia, aun  entre  los  católicos,  objeto  de  críticas  apasionadas; 
«y  hé  aquí,  añade,  que  médicos  concienzudos,  sin  otro  mó- 
vil que  el  amor  á la  verdad,  sin  idea  preconcebida,  vienen  á 
justificar  á la  Iglesia  del  modo  más  brillante.;)  Ya  habian 
sido  recogidas  observaciones  del  inayor  interés  sobre  el  par- 
ticular, especialmente  por  un  médico  protestante,  elDr.  Ril- 
liet,  de  Ginebra,  quien  encontraba  entre  sus  correligiona- 
rios numerosos  elementos  de  convicción;  pero  ningún  tra- 
bajo liabia  reunido  hasta  ahora  tantos  hechos  como  el  del 
Dr.  Boudin. 

Hé  aquí  las  conclusiones  de  tan  importante  trabajo: 

Primero.  Los  matrimonios  entre  consanguíneos  repre- 
sentan en  Francia  un  dos  por  ciento  del  conjunto  de  matri- 
monios, miéntras  que  la  proporción  de  sordo-mndos  de  na- 
cimiento, procedentes  de  matrimonios  consanguíneos,  es  al 
conjunto  de  sordo-mudos  de  nacimiento: 

a.  En  Lyon,  lo  ménos  de  25  por  100. 

En  París,  — de  28  por  100. 

c.  En  Burdeos,  — de  30  por  100. 

Segundo.  La  proporción  de  sordo-mudos  de  nacimiento 
crece  con  el  grado  de  consanguinidad  de  los  padres.  Si  se 
representa  por  el  uno  el  peligro  de  procrear  un  hijo  sordo- 
mudo en  un  matrimonio  común,  dicho  peligro  se  halla  re- 
presentado por: 

18  en  los  matrimonios  entre  primos  hermanos. 

37  en  los  matrimonios  entre  tios  y sobrinas. 

70  en  los  matrimonios  entre  sobrinos  y tias. 

Tercero.  En  Berlin  se  cuentan: 

3,1  sordo-mudos  por  cada  10,000  católicos. 

6 sordo-mudos  porcada  10,000  cristianos,  en  parte  pro- 
testantes. 

27  sordo-mudos  por  cada  10,000  judíos. 

En  otros  términos:  la  proporción  de  sordo-mudos  crece 
con  la  suma  de  facilidades  concedidas  á las  uniones  cun- 
sanguíneas  por  la  ley  religiosa. 

Cuarto.  En  1847  se  contaban  en  el  territorio  de  Yowa 
(Estados  Unidos): 

2,3  sordo-mudos  por  cada  10,000  blancos. 

212  sordo-mudos  por  cada  10,000  esclavos. 

Es  decir,  que  la  población  de  color,  en  la  cual  la  escla- 
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vilud  facilila  laa  uaiories  consanguíneas,  y aun  incestuosas 
la  proporción  de  sordo-nuidos  era  noventa  y un  veces  nía- 
vor  que  en  la  ]>oblacion  blanca,  protegida  =por  la  ley  civil 
moral  y religiosa.  • ’ 

Quinto.  La  sordo-mudez  no  se  produce  siempre  direc- 
tamente por  los  padres  consanguíneos;  se  la  ve  manifestarse 
é veces  indirectamente  en  matrimonios  cruzados,  uno  de 
cuyos  cónyuges  habia  nacido  de  un  matrimonio  eritre  con- 
sanguíneos. 

Sexto.  Los  padres  consanguíneos  más  sanos  pueden 
procrear  hijos  sordo-mudos ; al  contrario,  padres  sordo- 
mudos, pero  no  consanguíneos,  no  producen  hijos  sordo- 
mudos también,  sino  muy  excefcionalmente.  La  frecuencia 
de  la  sordo-mudez  en  los  hijos  nacidos  de  padres  consan- 
guíneos es,  pues,  radicalmente  independiente  de  toda  tras- 
misión hereditaria  mordida. 

Séptimo.  El  número  de  sordo-mudos  aumenta  á menu- 
do de  un  modo  muy  sensible  en  las  localidades  en  las  cua- 
les existen  obstáculos  naturales  á los  matrimonios  cruza- 
dos. Así,  la  proporción  de  sordo-mudos,  que  es  para  toda  la 
Francia  de  6 por  cada  10,000  habitantes,  ascienue: 

En  Córcega,  á 14  por  10,000. 

En  los  Altos  Alpes,  á 23. 

Fn  Islandia,  á 11. 

En  el  cantón  de  Berna,  á 28. 

Octavo.  Puede  estimarse  en  unos  250,000  el  número 
total  de  sordo-mudos  existentes  en  Europa.  ; 

Noveno.  Se  acusa  también  á las  alianzas  consanguíneas 
de  favorecer  en  los  padres  la  esterilidad  y el  aborto;  en  la 
prole,  el  albinismo,  la  enajenación  mental  y otras  enferme- 
dades; mas  esas  diversas  proposiciones  nos  parecen  recla- 
mar una  demostración  numérica  que  falta,  más  ó ménos, 
hasta  la  fecha. 

5.  En  una  de  las  sesiones  celebradas  por  la  Academia 
de  Ciencias  naturales  de  París  en  el  año  de  1862,  se  leyó 
por  uno  de  sus  más  ilustres  individuos  una  Memoria  miiy 
notable,  porque  en  ella  prueba  que  todos  los  animales  se 
abstienen  del  comercio  tamal  entre  individuos  próximos  en 
el  órden  de  la  generación. 

6.  Si  aún  se  quieren  más  pruebas  . y hechos  para  justi- 
ficar la  razón  de  la  iglesia  católica,  las  encontraremos  en  el 
horror  conque  hasta  los  paganos  miraban  estos  matrimo- 
nios, á los  que  calificaban  de  incestuosos,  como  refiere  Sue- 
tonio  en  la  vida  de  Cláudio,  con  motivo  del  senado-consulto  ' 
que  este  Emperador  consiguió  para  autorizar  su  casamiento 
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con  Agri pina,  sobrina  suya,  hija  de  Germánico, -ejemplo 
que  nadie  se  atrevió  á seguir;  razón  por  la  que  fué  revócado 
dicho  senado-consulto,  á instancias  del  emperador  Nerva, 
sesun  refieren  los  historiadores  de  sii  vida,  Dion  y Xi- 
philin. 

7.  El  parentesco  natural  ó carnal,  llamado  consangui-^ 
nidad,  del  mismo  modo  que  la  afinidad,  la  pública  honesti- 
dad y lá  cognación  espiritual  y civil,  es  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio,  porqúe  todos  se  oponen,  ó á los 
vínculos  de  la  sangre,  ó á la  ley  eclesiástica  y civil.  El  pa- 
rentesco de  consanguinidad  es  el  vínculo  que  une  á las 
personas  que  proceden  de  un  mismo  tronco,  ya  se  haya  con- 
traido dicho  vínculo  por  unión  carnal  lícita,  ya  por  unión 
carnal  ilícita,  como  afirma  Inocencio  Ill  en  el  capítulo  per 
tuas,  de  yrohatiúiiil)us‘.  «Gonsanguinitas  est  vinculum  perso- 
narum  ab  eoderh  stipite  propinquo  descendentium,  vel  qua- 
rum  una  descendit  ab  alla  carnal!  propaga tione.» 

8.  El  Concilio  Tridentino  estableció  en  el  canon  3.°  de 
la  sesión  24  DeRef.  Matrim.^  lo  siguiente:  «Si  alguno  dije- 
re que  sólo  aquellos  grados  de  consanguinidad  y afinidad 
que  se  ex  presan  en  el  Letitico  pueden  impedir  contraer  ma- 
trimonio y dirimir  el  contraido,  y que  no  puede  la  Iglesia 
dispensar  de  ninguno  de  ellos,  ó establecer  otros  muchos  im- 
pedientes  y dirimentes,  sea  excomulgado.»'  En  el  canon  4." 
estableció:  «Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  ño  pudo  estable- 
cer impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  ó que  erró  en 
establecerlos,  sea  excomulgado.» 

9.  El  matrimonio  está  prohibido  entre  parientes  en  lí- 
nea recta  hasta  el  infinito,  según  el  Derecho  civil  y el  Dere- 
cho canónico.  Justiniano  se  expresa  así  en  su  Instituía^  De 
Nu'ptiis^  nár.  Non  ergo:  «Inter  cas  personas  qum  pabenlum 
liberorumve  locum  Ínter  se  obtinent,  contrahi  nuptim  non 
possunt,  yeluti  Ínter  patrem  et  filiara,  velavum  etnepotem, 
et  usque  in  infinitum;  et  si  tales  personm  Ínter  se  coierint, 
nefarias  atque incestas  contraxisset  nuplias  dicuntur.»  «Era 
muy  conforme,  dice  el  abate  Andrés,  esta  disposición  á la 
pureza  de  la  moral  cristiana,  para  que  la  Iglesia  no  la  adop- 
tase, si  no  la  hubiese  ya  prevenido.  El  Papa  Nicolás  I,  en  el 
cap.  XXXIX  de  su  respuesta  á hjs  búlgaros,  se  sirve  casi  de 
los  mismos  términos  que  Justiniano,  y dice:  «Inter  eas  per- 
sonas qum  parentuin  liberorumve  locum  ínter  se  obtinent 
nuptiaí  contrahi  non  possunt  veluti  Ínter  patrem  et  íiliam, 
vcl  avuin  et  nepotem,  et  usque  ad  infinitnm.»  Estas  pala- 
bras las  tomó  el  Papa  Nicolás  I de  la  Instituta  de  Justinia- 
no  arriba  citada. 
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10.  Algunos  canonistas  han  pretendido  que  el  Papa  no 
dia  conceder  dispensas  entre  ascendientes  y descendientes 
hasta  el  cuarto  grado,  y más  allá,  para  la  conservación  de 
ciertas  familias  reales;  pero  esta  opinión  ha  sido  rechazada 
por  todo  el  mundo  como  contraria  á la  razón  y al  pudor  na- 

' tural,  y áun  como  una  hipótesis  imposible.  Los  paganos  la 
rechazan  también,  auxiliados  por  la  sola  razón  natural  y 
sólo  hay  noticia  de  que  admitan  unas  uniones  tan  abominé 
bles  algunos  pocos  pueblos  bárbaros;  violación  nefanda  del 
derecho  natural  y común,  que  ha  sido  causa  del  horror  con 
que  son  mirados  por  los  demás  pueblos. 

11.  El  matrimonio  entre  hermanos  ha  estado  siempre 
prohibido,  sin  que  se  haya  dado  un  caso  de  dispensa.  Se  en- 
gañan, y mucho,  los  que  suponen  que  Juan,  conde  de  Ar- 
magnac,  consiguió,  en  1455  cíe  Calixto  III  una  dispensa  para 
casarse  con  su  hermana  Isabel  de  Armagnac.  Paulo  Emilio 
y Eoberto  Gavin  afirman,  en  la  vida  de  Luis  XI,  haberse 
averiguado  que  fué  falsa  la  dispensa  que  dicho  conde  supo- 
nia  haber  conseguido;  y que  instruido  el  proceso,  fué  con- 
denado el  falsario.  No  con  más  fundamento  ha  dicho  Angel 
de  Clavario  en  su  Suma,  en  la  palabra  Papa,  refiriéndose  á 
San  Antonino,  que  el  Papa  Martin  V habia  concedido  dis- 
ponsa  á un  hermano  para  casarse  con  su  hermana  carnal; 
porque  San  Antonino  en  su  Suma  (Part.  3.,  tít.  i,  cap.  xi), 
sobre  el  impedimento  de  afinidad,  refiere  únicamente  que 
habiéndose  casado  uno  con  una  mujer  de  cuya  hermana 
habia  abusado  ántes,  se  dirigió  al  Papa  para  conseguir  dis- 
pensa de  rehabilitación  del  matrimonio,  porque  su  crimen 
era  secreto.  Martin  V consultó  á muchos  teólogos  y cano- 
nistas, que  emitieron  opiniones  diferentes;  pero  San  Anto- 
nino no  dice  que  el  Papa  concediera  la  dispensa  que  se  le 
habia  pedido.  Por  lo  demás,  la  cuestión  en  el  presente  caso- 
no  versa  sobre  la  hermana  misma  del  marido,  sino  sobre  la 
hermana  de  la  mujer  de  quien  habia  abusado. 

12.  Los  teólogos  y los  canonistas  disputan  si  el  matri- 
monio de  un  hermano  con  su  hermana  está  de  tal  modo 
prohibido  por  el  derecho  natural,  que  sea  nulo  según  las  le- 
yes de  la  naturaleza.  La  opinión  mejor  fundada  es  la  de  los 
que  afirman  que  este  matrimonio  es  absolutamente  nulo- 
según  el  derecho  natural,  y que  el  Papa  no  uuede  conceder 
dispensa  de  él.  La  necesidad  de  propagar  el  género  huma- 
no hizo  que  Dios  permitiera  estos  matrimonios  al  principm 
del  mundo,  porque,  como  dice  San  Agustin,  no  habia  mas 
hombres  y mujeres  que  hermanos  y hermanas.  «Cum  nec 
essent  ulíi  homines,  nisi  qui  ex  illis  duobus  (nempe  Adamo 
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•et  Eva)  nali  fuissent  viri  sórores  suas'conjuges  acceperunt^ 
qiiod  profecto  qiianto  est  antiquis  coaveliente  necessitate, 
tanto  postea  factum  ést  damnamlius,  religione  prohibente.» 
(San  Agustín:  De  Civitate  Dei^  lib.  xv,  cap.  xvi.) 

13.  Los  mismos  paganos  han  creído  que  el  matrimo- 
nio de  un  hermano  con  una  hermana  era  contrario  al  dere- 
cho natural.  En  efecto;  habiendo  querido  Cambises,  re^r  de 
Persia,  casarse  con  una  hermana  suya,  consultó  á los  gim- 
nofistas,  y le  respondieron  que  no  nodia  ser  según  la  ley 
de  la  naturaleza.  En  los  libros  sagrados  leemos  ^ue,  temero- 
so Abraham  de  que  la  belleza  de  Sara  le  ocasionara  la  muer- 
te si  el  rey  Abimelec  descubría  que  era  su  mujer,  dijo  qua 
era  su  hermana,  persuadido  de  que  creyendo  que  eran  her- 
manos, no  podía  Abimelec  figurarse  que  eran  marido  y hiu- 
jer,  porque  las  naciones  que  se  regían  por  las  leyes  de  la 
naturaleza  no  permitían  el  matrimonio  entre  hermanos.  El 
emperador  Teodosio  condenó  como  injuriosas  á la  natura- 
leza las  leyes  que  los  atenienses  y otros  pueblos  bárbaros 
dictaron  para  autorizar  estas  uniones  vergonzosas. 

14.  En  los  demás  grados  de  la  línea  colateral  ha  varia»* 
do  mucho  la  disciplina  de  la  Iglesia.  En  los  cuatro  prime- 
ros siglos  los  matrimonios  entre  parientes  estaban  permiti- 
dos en  el  segundo  grado  de  esta  línea.  «Id  nec  divina,  dice 
San  Agustin,  prohibuit  et  nondum  prohibuerat  lex  huma- 
na. fDe  Cwit.,  lib.' XV,  cap.  xvr.) 

15.  A fines  del  cuarto  siglo,  Teodosio  el  Grande  prohi- 
bió las  bodas  entre  los  primos  hermanos,  bajo  la  pena  del 
fuego  y confiscación  de  todos  los  bienes.  No  existe  ahora 
esta  constitución,  de  la  que  hace  mención  Sexto  Aurelio  Víc- 
tor en  la  vida  de  Teodosio.  El  emperador  Arcadlo  moderó  la 
pena  de  esta  ley,  y poco  después  la  revocó,  permitiendo  el 
matrimonio  entre  primos  hermanos.  (Libro  v,  cap.  Theod.^ 
de  incest.  nup.J  Honorio  dejó  subsistir  la  prohibición  de 
Teodosio  en  el  Occidente  pero  cerca  de  un  siglo  des- 
pués hizo  Justiniano  insertar  la  revocación  de  la  ley  de  Ar- 
cadlo en  su  Código. /Z.  Celeirandis  c.  De  NuptUsJ,  y 
también  en  su  Instituta  fDe  Nuptiis,  par.  Duorum.J 

16.  Dice  M.  de  Ferreire,  en  su  comentario,  que  después 
de  la  muerte  de  Justiniano  la  constitución  de  Teodosio  el 
Grande,  que  prohibía  los  matrimonios  entre  los  primos  her- 
manos, filé  restablecida  en  el  Oriente;  pero  el  autor  de  las 
Conferencias  de  París  asegura,  por  el  contrario,  que  llegó  á 
ser  general  en  todo  el  imperio,  y que  fué  también  observa- 
da hasta  que,  hacia  el  siglo  x,  la  revocó  el  emperador  León. 
^Delet.  Icg.  León  et  const.^  tit.  12.) 
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17.  Sea  lo  que  fuere  de  estas  diferentes  leyes  civiles 

aparece  por  el  cáiioii  61  del  Concilio  en  Agda,  del  año  5üg' 
y por  otros  moriunienlos  eclesiásticos,  que  el  'parentesco  eii 
línea  colateral  era  un  impedimento  dirimente  en  cualquier 
grado,  toda  vez  que  fuese  conocido.  (Conferencias  de  An- 
gers.)  Pero  San  Gregorio  el  Magno  limitó  este  impedimento 
al  séptimo  grado  incl\isi ve,  según  el  cómputo  civil.  [Ca.n.  De 
üffinitate  35,  q^ue  2,  ca')i.  Nuilam^  ca,i.  Proge nium^  can.  De 
CjO n.sO/'ng'UjX'iv'i/tate ^ can.  Dlzíl/l/h  Carlomagno  autorizó 

estos  cánones  de  la  Iglesia  por  sus  Capitulares,  en  los  que 
prohíbe  los  matrimonios  entre  parientes  hasta  el  séptimo 
grado. 

18.  Se  guardó  esta  disciplina  en  la  Iglesia  latina  hasta 
el  cuarto  Concilio  de  Letran,  celebrado  bajo  el  Papa  Inocen- 
cio III,  el  cual  determinó  que  se  podrían  casar  los  parientes 
hasta  el  cuarto  grado,  según  el  cómputo  del  Derecho  canó- 
nico. 

«Non  debet,  dice,  reprchensibile  judicari,  si  secundum 
Yarietatem  temporum,  siatuta  qnaridoquevarientur  humana, 
prmsertim  cum  urgens  necessitas,  vel  evidens  utilitas  id 
exposcit;  quoniam  ipse  Deus  ex  his,  quae  in  Veteri  Testa- 
mento statuerat,  nonnulla  mutavit  in  Novo.  Cum  ergo 
prohibitiones  de  conjugio  in  secundo  et  tertio  affinitatis 
genere  minime  contrahepdo,  et  de  sobolesusceptaex-secun- 
dis  nuptiis,  cognatione  viri  non  copulanda  prioris,  et  dif- 
íicultatem  frequenter  inducant,  et  aliquando  periculurn  pa-  ' 
riant  animarum,  cum  cessante  prohibí  tione  cesset  effectus; 
constitutiones  snper  hoc  editas,  sacri  approbatione  Conci- 
lii  revocantes,  praesenti  consti  tu  tione  decernimus,  ut  sic 
contrahentes  de  ese  tero  libere  copulentur,.  Prohibí  tio  quq- 
que  copulm  conjugalis,  quartum  consanguinitatis  et  afhni- 
tatis  gradum  de  esetero  non  excedat,  quoniam  in  ulteriori- 
bus  gradibus  jam  non  potest  absque  gravi  dispendio  hujusr 
modi  prohibitio  generaliter  observan.  Quaternarius  vero 
numerus  bene  congruitprohibitioni  conjugii  corporalis,  de 
quo  dicit  Apostolus : «Quod  vir  non  habent  potestatem  sui 
corporis,  sed  mulier;  ñeque  mulier  habet  potestatem  sui 
eprporis,  sed  vir:  quia  quatuor  sunt  humores  in  corpore, 
qui  constan!  ex  quatuor  elementis.^>  Cum  ergo  jaui  usque  ad 
quartum  gradum  prohibitio  conjugalis  copulse'  sit  restricta, 
eam  ita  volumus  esse  perpetuam,  non  obstantibus  constitu- 
tionibus  super  hoc  dudum  editis,  vel  ab  aliis,  vel  á nobisj 
tit  si  quis  contra  prohibitionem  hujusmodi  prsesumpserit 
copulari,  milla  longinquitate  defendatur  annorum,  cum  diu- 
turnitas  temporum  non  minuat  peccatum,  sed  augeat,  tan- 
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toque  suüt  graviora  crimina,  quanto  diutius  infélicem  ani- 
mam  deünet  alligatam.»  - 

Estas  son  las  palabras  del  famoso  capítulo  Non  dehet  de 
consag.^  sacado  de  este  Concilio,  y seguido  constantemente 
hasta  el  dia  en  la  prácbica,  al  ménos  en  la  Iglesia  latina; 
pues  en  Oriente  siguen  todavía  los  griegos,  como  lo  hacía- 
mos también  nosotros  antes  del  pontiticado  de  Alejandro  II . 
íCan.  ad  sedem^  35,  q.  5),  el  cómputo  de  los  grados  por  el 
Derecho  civil.  El  Concilio  de  Trento  limitó  el  impedimento 
de  cópula  ilícita  al  primero  y segundo  grado. 

La  instrucción  oficial  sobre  impedimentos  remitida  de- 
Roma  en  5 de  Julio  de  1781 , hablando  del  impedimento 
do  consanguinidad,  dice: 

«Este  impedimento  se  halla  entre  parientes  unidos  en- 
tre sí  con  el  vínculo  de  sangre,  y se  extiende  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive,  v.  gr.:  Los  hermanos  en  primer  grado. — 
Tíos  con  sobrinos  en  primero  con  segundo. — Primos,  hijos 
de  hermanos,  en  segundo  grado. — Primos  segundos  en  ter- 
cer grado. — Y primos  terceros  en  cuarto  grado.» 

19.  Los  parientes  del  cuarto  al  quinto  grado,  es  decir,  uno 
de  los  cuales  está  en  cuarto  grado  del  tronco,  y otro  en  el 
quinto,  el  más  distante  triunfa  del  más  próximo,  y el  capí- 
tulo Vir  qui  de  consang.  les  permite  casarse  sin  dispensa; 
pero  si  estas  mismas  personas  están  ambas  en  el  cuarto  gra- 
do por  parte  de  padre,  y en  el  quinto  por  parte  de  madre, 
no  pueden  casarse. 

20.  Los  indígenas  de  las  Indias  pueden  casarse  sin  dis- 
pensa en  tercero  y cuarto  grado  de  la  línea  colateral,  en  vir- 
tud del  Breve  de  Paulo  III,  Altitudo^  de  l.°  de  Junio  de  1537. 
EsteBreve,  dirigidoálos  Obisposde  la  India  Occidental  y Me- 
ridional está  también  en  vigor  en  las  Américas  ántes  espa- 
ñolas y en  las  islas  Filipinas. 

21.  La  Iglesia  hace  brillar  su  sabiduría  y prudencia  en 
todas  estas  variaciones;  ha  aprobado  y áun  extendido  el  im- 
pedimento de  'parentesco  establecido  ya  por  el  Derecho  civil, 
para  extender  la  caridad  de  una  familia  á otra,  y para  evitar 
los  abusos  de  la  excesiva  frecuentación  indispensable  entre 
parientes.  Se  conoce  bastante  el  motivo  del  Breve  de  Pau- 
lo m en  favor  de  los,  fieles  indios  y chinos;  pero  esta  es  una 
de  las  excepciones  que  la  prudencia  y la  caridad  hacen  ne- 
cesarias. 

22.  Debemos  advertir  que  el  nacimiento  de  un  comer- 
cio ilícito  produce  el  impedimento  de  parentesco  natural,  del 
mismo  modo  que  el  nacimiento  procedente  de  un  matrimo- 
nio legítimo;  porque  el  hijo  ilegítimo  de  un  padre  y la  hija 
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legítima  ó ilegítima  del  mismo  son  de  la  misma  sangre,  y 
por  consiguiente  consanguíneos  y parientes  en  primer 
grado. 

23.  Este  impedimento  se  extiende  hasta  el  cuarto  grado 
y por  consiguiente  el  que  es  bastardo  no  puede  casarse  sin 
dispensa  con  una  parienta  de  su  padre  en  el  tercero  ó cuarto 
grado.  Inocencio  III  lo  decidió  así  en  el  cap.  Per  tuas,  de 
prodaiionibus^  en  que  este  Papa  resuelve  lo  siguiente  sobre 
el  impedimento  que  un  hijo  habido  en  concubina  tenía  para 
casarse  con  una  parienta  de  su  padre.  «Prsedictus  Soph‘iam 
nepotem  memora  ti  patris  cujus  prima  facie  praesumitur  cou- 
sobrinus  non  potest  habere  aliquatenus  in  uxorem.» 


CAPITULO  XIII. 


DE  LA  AFINIDAD. 


SUMARIO.  1.  Definición.  División.  Cómo  se  contrae  la  afinidad.  No  se 
contrae  por  el  matrimonio  válido  no  consumado.  Líneas  y grados  en  la 
afinidad. — 2.  La  afinidad  esimpedimento  del  matrimonio.  En  la  línea  rec- 
ta. Controversia  sobre  si  el  Papa  puede  dispensar  este  impedimento  en 
la  línea  recta.  Opinión  afirmativa  de  vários  autores.  Autoridad  de  San 
Agustin.  Opinión  de  los  jurisconsultos.  Aclaración  del  texto  de  San  Pa- 
blo en  que  se  apoyan.  Conducta  de  los  Romanos  Pontífices  en  esta  cues- 
tión. Impedimento  de  afinidad  por  comercio  carnal  ilícito.  Impedimen- 
to de  afinidad  en  la  línea  trasversal. — 3.  Prescripción  del  Concilio  Tri- 
dentino. — 4.  Declaración  importante  de  Pió  V.— 5.  Reglas  para  el  co- 
nocimiento y computación  de  este  impedimento  y sus  grados. — 6.  La 
afinidad  no  produce  afinidad.— 7.  Declaración  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción.— 8.  Otra  declaración. — 9.  Cuándo  y en  qué  casos  se  dispensa. — ■ 
10.  Declaración  de  la  Sagrada  Congregación. — 11.  Regla  de  la  Sagrada 
Congregación  para  conocer  el  impedimento  de  afinidad  procedente  de 
fornicación. — 12.  Idem  cuando  es  contraído  entre  un  hereje  y un  católi- 
co.— 13.  ¿Produce  afinidad  el  comercio  carnal  entre  un  cristiano  y una 
mujer  pagana  ó infiel?  Diferentes  opiniones. — 14.  ¿Es  necesaria  la  con- 
sumación de  la  cópula  para  que  produzca  afinidad?— 15.  Pena  canó- 
nica. 


1.  Se  llama  afinidad  al  parentesco  que  existe  entre  dos 
personas,  una  de  las  cuales  na  tenido  comercio  carnal  con 
el  pariente  de  la  otra.  «Secundum  cánones  affinitas  est  pro- 
limiLas  duorum  personarum  quarum  altera  cum  consagui- 
ne  alterius,  carnalem  copulam  babuit.»  Hay  tres  clases  de 
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afinidades;  la  primera  fundada  en  la  sangre,  y se  llama  afi- 
nidad carnal;  la  segunda  en  los  Sacramentos,  y se  llama  afi- 
nidad espiritual;  la  tercera  fundada  en  la  adopción,  y s« 
llama  afinidad  civil  ó legal.  La  afinidad  carnal  se  divide  en 
legítima  y criminal. 

Es  afinidad  carnal  legítima  la  que  se  contrae  por  un 
matrimonio  válido.  Esta  afinidad  es  un  vínculo  que  se  for- 
ma entre  el  marido  y los  parientes  de  su  mujer,  y entre  la 
mujer  y los  parientes  de  su  marido;  porque  según  ías  Sagra- 
das Escrituras,  el  marido  y la  mujer  son  considerados  des- 
pués de  la  consumación  del  matrimonio  como  una  misma 
carne,  resultando  de  esta  unión  de  los  cuerpos  una  mezcla 
de  la  sangre  y comunicación  de  parentesco;  hasta  tal  punto, 
que  los  parientes  de  uno  se  hacen  en  cierto  modo  parientes 
del  otro,  según  se  dice  en  el  can.  Porro^  cap.  lv,  q-.  v.  «Porro 
de  affinitate,  quam  dicitis  parentelam  esse  quae  au  virum  ex 
parte  uxoris,  seuqum  ex  parte  viri  ad  uxorera  pertinet,  mani- 
lestissima  ratio  est,  quia  si  secundum  divinam  sententiam, 
ego  et  uxor  mea  siimus  una  caro,  profecto  mihi,  et  illi,  mea 
suaque  parentela  propinquitas  una  efficitur.»  De  aquí  se  si^ 
gue  que  la  afinidad  se  contrae  por  la  consumación  del  ma- 
trimonio ó de  la  cópula  carnal;  porque,  como  dicen  los  cano- 
nistas, propinquitas  ex  carnali  copula  procedens;  por  consi- 
guiente, si  el  matrimonio,  aunque  válido,  no  ha  sido  consuma- 
do, el  impedimento  de  afinidad  no  se  contrae  entre  una  de  las 
partes  y los  parientes  de  la  otra,  sino  otro  impedimento  que 
se  llama  de  honestidad  pública. 

En  la  afinidad  hay  dos  líneas,  como  en  el  parentesco  de 
consanguinidad;  la  uirecta  y la  colateral.  La  directa  com- 
prende los  ascendientes  y descendientes.  La  de  ascendientes 
comprende  á las  personas  que  están  en  lugar  de  padre  ó 
madre,  con  respecto  á aquellos  á quienes  considera  como 
hijos  suyos,  como,  por  ejemplo,  el  padrastro  y la  madrastra, 
el  suegro  y la  nuera,  etc.  La  de  descendientes  comprende  á 
los  que  hacen  veces  de  hijos,  como  el  yerno  y la  nuera,  el 
hijastro  y la  hyastra,  etc.  La  línea  colateral  comprende  al 
cunado  y la  cunada,  tios  y lias  y demás  grados  aistantes. 
Los  grados  de  afinidad  se  miden  y computan  del  mismo 
modo  que  los  grados  de  parentesco;  de  suerte  que  los  pa- 
rientes de  la  mujer  son  afines  del  marido  respecto  de  la  mu- 
jer, y lo  mismo  sucede  con  los  parientes  del  marido  respecto 
de  la  mujer. 

2.  La  afinidad  es  un  impedimento  dirimente  del  matri- 
trimonio  en  la  línea  recta  hasta  el  infinito.  Disputan  los  ca- 
nonistas si  el  Papa  puede  dispensar  el  impedimento  que 
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oxisic  cutre  los  afines  en  la  línea  de  ascendientes  descen- 
dientes. Sánchez  en  el  libro  vii,  de  los  impedimentos  "del 
malrirnonio,  dispensa  66,  expone  las  opiniones  de  dit'eren- 
tes  doctores  y se  decide  por  la  de  aquellos  que  dicen  que  la 
prohibición  de  contraer  matrimonio  los  afines  de  la  línea 
directa  no  es  de  derecho  natural,  ni  aun  en  el  primer  grado 
de  afinidad  de  dicha  línea  directa,  sino  que  lo  es  solamente 
de  derecho  eclesiástico,  y que  por  consiguiente  el  Papa  puede 
dispensar  este  impedimento  como  en  efecto  se  le  dispensa  a 
los  infieles  convertidos  que  se  encuentran  casados  en  el  pri- 
mer grado  de  afinidad,  siempre  que  hayan  podido  hacerlo 
con  arreglo  á las  leyes  de  su  país.  Pontius  ha  seguido  la 
misma  opinión  en  el  libro  vir.  De  miitrimonio^  cap.  xxxiv. 
Puede  apoyarse  esta  opinión  en  la  aiiloridadde  San  Agustín, 
que  hablando  de  las  personas  que  esUán  en  el  primer  grado 
(le  afinidad  em  la  línea  directa,  dice  que  podrían  casarse  si 
no  les  estuviera  prohibido  por  la  ley  del  Lemíico  (San  Agus- 
tín, liljro  \i\^  qu(ESt.  in  Leviticum^  q.  61.) 

Estos  matrimonios  no  están  prohibidos  por  el  derecho 
natural,  sino  por  el  positivo;  y así  vemos  que  Adonías,  hijo 
de  David,  quiso  casarse  con  Abisag,  mujer  de  su  padre.  Los 
jurisconsultos  que  niegan  que  el  Papa  pueda  conceder  esta 
dispensa,  se  apoyan  en  la  primera  Epístola  de  San  Pablo  á 
los  corintios,  cap.  v,  donde  reprocha  la  impureza  que 
entre  ellos  se  cometia  de  abusar  de  la  mujer  de  su  padre. 
«Audi tur  Ínter  vos  fornicatio,  et  talis  fornicatio,  qualis  ñe- 
que Ínter  gentes,  ita  ut  uxorem  patris  sui  aliqiüs  habeat.» 
Esta  prueba  no  es  concluyente,  porque  hay  razones  muy 
fundadas  para  creer  que  vivía  el  padre  de  este  incestuoso, 
como  se  deduce  de  las  siguientes  palabras  del  mismo  vSan 
Pablo  en  el  capítulo  lxxiii  de  la  segunda  Epístola  á los  co- 
rintios: «Scripsi  vobis  non  propter  eum  qui  fecit  injuriam, 
ñeque  propter  eum  qui  passus  est.>>  Pasando  ahora  de  la 
cuestión  de  derecho  y de  facultad  que  en  nuestro  concepto 
tiene  el  Santo  Padre  para  dispensar  este  impedimento  á la 
de  hecho,  podemos  decir  y afirmar: 

Primero.  Que  los  Romanos  Pontífices  jamás  han  usado 
(le  esta  facultad  para  dispensar  el  impedimento  de  afinidad 
en  primer  grado  de  línea  recta  de  ascendientes  y descen- 
dientes, cuando  dicha  afinidad  procede  de  comercio  carnal 
lícito.  Así  lo  afirma  Benedicto  XIV  en  su  Synodo  Dmeesa- 
na^  lib.  IX,  cap.  xiii. 

Segundo.  Que  desde  Benedicto  XIV  hasta  hoy  no  tene- 
mos noticia  de  que  en  ninguna  diócesis  de  España  se  haya 
dispensa(Í0  dicno  impedimento.  No  sucede  lo  mismo  con 
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el  impedimento  de  afinidad  procedente  de  comercio  carnal 
ilícito  en  primer  grado  en  la  línea  de  ascendientes  j des- 
cendientes, porque  este  impedimento  ha  sido  dispensado  en 
muchas  ocasiones  por  los  Romanos  Pontífices,  como  afirma 
el  abate  Andrés  en  el  Diccciov.ario  del  Derecho  canónico^  to- 
mo I,  pág.  52. 

El  impedimento  de  afinidad  en  la  línea  trasversal  ó co- 
lateral llega  hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  cuando  la  afini- 
dad procede  de  cópula  lícita,  es  decir,  de  matrimonio,  y 
hasta  el  segundo  inclusive  si  procede  de  cópula  ilícita. 

3.  El  santo  Concilio  de  Trento  restringe  el  impedimen- 
to procedente  de  afinidad  contraida  por  fornicación,  y que 
dirime  el  matrimonio  que  después  se  celebre  asólo  aquellas 
personas  que  son 'parientes  en  primero  y segundo  grado;  y 
respecto  á las  que  son  parientes  en  grados  ulteriores,  esta- 
blece que  esta  afinidad  no  dirime  el  matrimonio  que  se  con- 
trajo con  posterioridad.  «Sancta  Synodus  impedimentum 
quod  propter  affinitatem  ex  fornicatione  contractuin  indu- 
citur,  et  matrimoniuin  postea  factum  dirimí t;  ad  eostantum 
qui  in  primo  et  secundo  grado  conjungantur,  restringí t;  in 
ulteripribus  vero  gradibus,  statuit  hujusmodi  affinitatem 
matrimonium  postea  contractum  non  cíirimere.»  (Sess.  24, 
cap.  IV  De  Reform.  3Iatrim.) 

4.  Pío  V,  por  su  Bula  de  9 de  Diciembre  de  1566,  resotAÚó 
las  dudas  que  se  habían  suscitado  sobrelasúltimas  palabras 
que  acabamos  decitar.  Hé  aquí  las  palabras  de  Pió  V:  «Decla- 
ramus,  et  apostólica  auctoritate  decernimus,  nullum  bodie 
impedimentum remanere,  quinimus  in  ulterioribus  gradibus 
hujusmodi  libere  et  licite  matrimonium contrahi  possit.» 

5.  Para  saber  cuáles  son  los  grados  de  parentesco  que 
produce  la  afinidad,  han  fijado  algunos  canonistas  regias 
claras,  más  ó ménos  extensas.  Hé  aquí  las  que  trae  el  abate 

Andrés  en  su  Diccionario  del  Derecho  canónico^  palabra  Afi- 
nidad-. 

«Regla  primera. — Persona  addiia’  fersonee  rer  carnaDs 
co'pulam  mutalgenus  attinantice  sed  nongradum.,  lo  que  sigm- 
lica  que  todos  los  parientes  de  una  mujer  están  ligados  á su 
mando  con  un  género  de  parentesco  diferente  del  que  los 
liga  á ella  misma,  pero  en  el  mismo  grado.  Respecto  á la 
mujer,  el  lazo  es  de  consanguinidad,  y con  relación  al  ma- 
rido no  es  mas  que  de  afinidad.,  pero  esta  diferencia  no  lle- 
ga á grado  do  parentesco;  los  parientes  de  la  mujer  están 
unidos  al  marido  en  el  mismo  grado  que  son  parientes  de  la 
mujer  por  consanguinidad,  lo  que  es  común  :í  los  parientes 
del  marido  respectivamente  á la  mujer. 
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»En  cuanto  al  marido  y á la  mujer  entre  sí,  se  llama 
también  algunas  veces  con  el  nombre'de  afinidad  el  lazo  de 
parentesco  que  los  une,  pero  impropiamente,  puesto  que  son 
como  su  tronco  y principio.  «Quae  personse  se  carnaliter 
»cognoscunt  stipites  sunt  affinitatis,  unde  dici  non  debent 
»affines,  sed  potius  principium  affinitatis.»  (Z.  Non  ideo 
C.  herede  instit.^  C.  affinitatis  de  Success.J  ’ 

»Regla  segunda. — Consanguineus  affinis  mei  secundo 
grado^  non  est  affinis  meus\  el  pariente  de  mi  afin  en  segun- 
do grado  no  lo  es  mió;  así  dos  hermanos  pueden  casarse  con 
dos  hermanas;  el  padre  y el  hijo  pueden  casarse  con  la  ma- 
dre y la  hija,  puesto  que  habiéndose  casado  uno  de  los  her- 
manos con  una  de  las  hermanas,  el  otro  hermano  no  está 
unido  á la  otra  hermana  más  que  en  el  género  de  afinidad 
abolido  por  el  Derecho  canónico;  lo  mismo  se  debe  decir  del 
padre  y del  hijo.  (Inocentius  II f ca^.  quod  'per  extra  de 
cons.  etaffín.) 

»Regla  tercera. — Es  una  máxima  del  Derecho  canónico 
que  el  matrimonio  está  prohibido  entre  el  marido  y los  pa- 
rientes de  su  esposa,  y entre  la  esposa  y los  parientes 
del  marido  hasta  el  cuarto  grado,  según  el  Concilio  de 
Letran,  cuando  la  afinidad  procede  de  un  comercio  legí- 
timo. Si,  al  contrario,  la  afinidad  viene  ó procede  un  comer- 
cio criminal  ó ilegítimo,  el  impedimento  no  se  extiende  más 
allá,  del  segundo  grado,  según  el  Concilio  de  Trento.  (Ses- 
sion  24,  cap.  iv.)  Pero  en  línea  recta,  sea  ó no  la  afinidad 
legítima,  se  extiende  á todos  los  grados.» 

6.  Así  la  afinidad  se  termina  por  una  parte  en  las  per- 
sonas del  marido  y de  la  mujer,  y no  pasa  más  allá;  de  modo 
que  los  parientes  de  la  mujer  son  verdaderamente  ios  afines 
del  marido,  pero  no  lo  son  de  los  parientes  del  marido;  de  la 
misma  manera  los  parientes  del  marido  son  los  afines  de  la 
mujer,  j)ero  no  hay  afinidad  alguna  entre  éstos  y los  parien- 
tes de  la  misma  nriujer,  como  lo  ha  decidido  Inocencio  III. 
De  aquí  el  axioma  de  que  Affinitas  non  parit  affinitaiem. 

En  segundo  lugar,  según  el  Concilio  de  Lotran,  el  mari- 
do contrae  afinidad  con  los  parientes  y no  con  los  afines  de 
su  esposa;  lo  mismo  sucede  con  respecto  á la  mujer:  no  hay 
ninguna  afinidad  entre  ella  y los  afines  del  marido. 

7.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  decidido; 

Primero.  Que  aquel  de  quien  hay  sospecha,  aunque  le- 
ve, de  haber  tenido  coito  con  una  mujer  con  cuya  hermana 
se  casó  después,  necesita  de  dispensa,  y que  los  hijos  pro- 
creados de  semejante  matrimonio  son  ilegítimos. 

8.  Segundo.  En  26  de  Agosto  de  1593  declaró  la  Sa- 
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grada  Congregación  que  la  afinidad  que  procede  aun  de  coito 
lícito  disuelve  los  esponsales,  por  parte  de  la  ofendida,  que 
se  hubieran , contraido  de  futuro,  y que  después  de  cumpli- 
da una  penitencia,  ó parte  de  ella,  puede  el  Obispo  dispen- 
sar al  incestuoso  del  impedimento  de  los  esponsales  con  la 
ofendida  para  que  contraiga  con  otra. 

9.  Tercero.  Se  dispensa  por  causas  ordinarias  en  el 
primero  y segundo  grado  trasversal;  mas  con  los  descen- 
dientes sólo  por  causa  grave.  Este  impedimento,  ‘que  á cau- 
sa de  la  fornicación  dirime  el  matrimonio  contraido,  se  ex- 
tiende también  y comprende  también  á los  esponsales  coii- 
traidos  de  futuro. 

10.  Cuarto.  La  Congregación  decidió,  en  19  de  Diciem- 
bre de  1596,  que  la  afinidad  que  dimanaba  de  cópula  ilícita 
quedó  limitada  al  segundo  grado. 

11.  Quinto.  La  misma  fué  de  dictamen  en  31  de  Mar- 
zo de  1597,  que  para  conocer  si  hay  impedimento  de  afini- 
dad dimanante  efe  fornicación,  se  atienda  al  grado  más  re- 
moto, y por  lo  tanto,  así  como  entre  aquellos  que  se  casan 
después  del  Concilio  en  tercer  grado  de  afinidad  procedente 
de  fornicación,  este  grado  fué  restringido  al  primero  y se- 
gundo, del  mismo  modo  puede  también  hacerse  entre  aque- 
llos que  se  casan  ‘en  los  grados  segundo  y tercero  de  afini- 
dad procedente  de  fornicación.  Además,  opinó  que  la  omisión 
de  amonestaciones  no  hace  nulo  el  matrimonio. 

12.  Sexto.  En  el  matrimonio  contraido  entre  un  here- 
je y un  católico,  si  tuvieren  algún  parentesco  ó afinidad, 
aunque  se  suplicare  por  parte  del  católico,  sin  embargo,  co- 
mo que,  aun  cesando  el  impedimento,  un  católico  no  puede 
contraer  con  un  hereje,  aunque  el  contraido  valga,  según  la 
práctica  comunmente  admitida,  no  parece  que  se  hade  dis- 
pensar por  ningún  pretexto,  no  sea  que  se  desacreditóla  Sede 
Apostólica  con  semejantes  matrimonios  perjudiciales;  y lo 
que  debe  hacer  el  Orainario  es  declarar  írritos  y nulos  se- 
mejantes matrimonios,  é impetrar  para  los  católicos  licencia 
y favor  para  contraer  matrimonios  legítimos  con  otros  ca- 
tólicos, invocando  para  ello  el  auxilio  del  brazo  seglar. 

13.  El  comercio  de  un  cristiano  con  una  mujer  pagana 
ó infiel,  ¿produce  afinidad  entre  el  cristiano  y los  parientes 
de  la  infiel,  de  modo  que,  convirtiéndose  el  infiel  á la  fé,  no 
se  pudiese  casar  con  un  cristiano  en  los  grados  de  afinidad 
natural  prohibidos  por  el  Derecho  canónico’?  Diversa  es  la 
opinión  de  los  canonistas.  Unos  dicen  que  no  habiendo  sido 
nunca  la  infiel  súbdita  de  la  Iglesia,  no  se  reputa  haber  te- 
nido el  cristiano  comercio  con  ella  de  una  manera  bástanlo 
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para -pouer  obstáculo  al  matrimonio  en  el  caso  propuesto 
Ot  ros  sostienen  lo  contrario  y se  fundan  en  el  ejemplo  de  ios 
bigamos;  áiin  de  las  mujeres  infieles , cuya  irregularidad 
subsiste  para  las  órdenes,  por  lo  que  parece  esta  opinión  la 
más  segura  en  la  práctica. 

14.  " Para  contraer'  la  afinidad,  ¿es  necesario  que  la  có- 
pula sea  consumada  por  una  y otra  parte?  Hé  aquí  la  opi- 
nión de  Santo  Tomás  (íu  4 dis..  q.  1.  art.  1).  Para  que 
haya  afinidad  legítima  ó ilegítima,  (vrequiritur  quod  vir  sa- 
miiiet  intra  vas  naturale  mulieris;  noiinulli  doctores  requi- 
runt  quod  otiain  feeininí.e  seminet,  eo  quod  lioc  modo  fíat 
proprie  seminuin  commixtio  de  qua  nascitur  afíinitas  uti 
do  qua  foetus  formatur.»  Es  mas  común  la  opinión  contra- 
ria: ^<Quia  semen  mulieris  non  estimatur  necessarium  sim- 
pliciter  ad  generandum.;; 

Según  esto  principio,  un  matrimonio  no  consumado  no 
produce  nfhúdad  alguna,  aunque  nazca  de  él  un  impedi- 
mento, el  ríe  pública  honestidad,  lo  mismo  que  un  comercio 
contra  mheram.  (G.  Extraordin.,  35,  q 3.) 

15.  Los  que  contraen  matrimonio  á sabiendas  y de  ma- 
la fé  cr)U  un  impedimento  de  consanguinidad  ó de  afinidad, 
incurren  en  excomunión  ipso  facto. 


CAPITULO  XíV. 


DE  LA  PÚBLICA  HONESTIDAD. 


SUMARIO.  1.  Definición. — 2.  Grados  á que  se  extiende  este  impedi- 
mento.— 3.  Decisión  del  Concilio  Tridentiao. — 4.  Que  el  matrimonio 
nulo  no  produce  este  impedimento.  El  matrimonio  civil  no  produce 
impedimento  de  pública  honestidad. — 5.  Controversia  sobre  el  impe- 
dimento de  afinidad  procedente  de  matrimonio  anulado  por  clandesti- 
nidad.— 0.  Idem  del  que  procede  de  los  esponsales. — 7.  Advertencia 
importante  sobre  esta  materia,— 8.  Declaraciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación. 


1.  Se  llama  pública  honestidad,  ó casi  afinidad,  al  pa- 
rentesco que  se  contrae  por  ios  esponsales  válidos,  y por  el 
matrimonio  rato  y no  consumado. 

2.  Los  que  hubieren  contraido  este  parentesco  tienen 
impedimento  para  casarse  con  los  consanguíneos  fespecti- 


575 

vos  hasta  el  cuarto  grado,  si  hubo  matrimonio,  j hasta  el 
primero,  si  hubo  solamente  esponsales  válidos.  . 

3.  Hé  aquí  la  decisión  del  Concilio  Tridentino:  «El 
Santo  Concilio  alza  enteramente  el  impedimento  de  justicia 
de  la  pública  honestidad,  siempre  que  los  esponsales  sean 
nulos  por  cualquier  motivo;  y cuando  fuesen  válidos  no  pa- 
se el  impedimento  del  primer  grado^  pues  en  los  ulteriores 
no  se  puede  ya  observar  esta  prohibición  sin‘  muchas  difi- 
cultades. (Ses.  24,  caj».  III.) 

4.  El  matrimonio  que  se  anuló  por  falta  de  consen- 
timiento no  produce  el  impedimento  de  pública  honestidad; 
pero  si  si  se  anuló  por  otro  impedimento  cualquiera. /(7. 
'tinic.  De  sponsalih.J  Lo  mismo  debe  entenderse  en  cuanto 
á los  esponsales,  es  decir,  que  si  se  anulan  por  falta  de  con- 
sentimiento, no  hay  impedimento,  y sí  le  hay  en  el  caso 
Úe  que  se  hubiesen  anulado  por  otra  causa. 

5.  Diversa  es  la  opinión  de  los  autores  sobre  si  hay  ó 
no  impedimento  en  el  caso  de  que  el  matrimonio  se  anulase 
por  clandestinidad.  Los  que  están  en  contra  del  impedi- 
mento se  apoyan  en  una  declaración  de  Bonifacio:  VIH,  por 
la  que  definió  que  no  hay  impedimento  de  pública  honesti- 
dad por  el  matrimonio  nulo  por  falta  de  consentimiento ; y 
como,  según  estos  autores,  el  matrimonio  clandestino  es 
nulo  sólo  por  falta  del  modo  y forma  en  el  consentimiento 
que  exige  la  Iglesia,  deducen  como  consecuencia  que  no 
hay  impedimento.  Los  que  afirman  que  hay  impedimento, 
y á cuya  opinión,  como  más  verdadera,  se  adhiere  San  Li- 
gorio,  se  fundan  en  que  por  derecho  antiguo,  aún  vigente, 
según  declaró  San  Pió  V,  sólo  se  excusa  el  impedimento  de 
honestidad  por  falta  de  consentimiento,  y no  por  otra  causa. 

Sobre  esta  materia  dice  el  señor  arzobispo  de  Granada  lo 
siguiente,  en  circular  de  5 de  Marzo  de  1889,  conforme  con 
la  doctrina  de  todos  los  teólogos  y moralistas  : 

«Se  ha  dudado  ñor  algunos  si  el  matrimonio  civil,  ya 
que  no  tenga  valor  alguno  como  tal  matrimonio,  ni  ámi 
como  contrato,  lo  tendrá  cuando  menos  de  esponsales,  y si 
en  virtud  de  ellos  podrán  los  desposados  ser  compelióos  por 
la  autoridad  á contraer  in  facie  Ecclesice.  A lo  cual  contes- 
tamos que  en  España,  donde  por  fortuna  no  hay  ley  alguna 
sobre  el  matrimonio  civil,  donde  las  partes  se  presentan  li- 
bremente á contraer  ante  la  autoridad  civil  ó municipal, 
por  palabras  de  presente,  con  menosprecio  de  las  leyes  y 
disposiciones  de  la  Iglesia,  celebran  un  matrimonio  clan-^ 
destino;  y el  matrimonio  clandestino,  aunque  hubiese  sub- 
seguido cópula,  no  tiene  valor  ni  fuerza  de  esponsales,  como 
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ha  declarado  muchas  veces  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  ; entre  otras,  en  8 de  Junio  de  1595,  In  ISfullius 
dijo  terminantemente  : Matrimonium  sine  'prmentia  paren 
chi  per  verba  de  prmenti  contractum^  etiam  copula  suhse- 
cuta , et  irrilum  et  nullum  esse^  et  in  sponsalia  de  futuro 
minime  resolví. 

»Benedicto  XIV,  qu(Bst.  canon.  291,  hacia  el  ñn,  trae 
otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de’l587, 
en  la  que  también  se  dice  que  el  matrimonio  celebrado  sin 
la  presencia  del  párroco  y testigos  no  se  resuelve  en  espon- 
sales de  futuro,  ni  pueden  los  contrayentes  ser  compelidos 
por  la  autoridad  á contraer  de  nuevo  in  facie  Ecclesies. 

;>Para  que  mejor  vean  nuestros  muy  ^amados  párrocos 
hasta  qué  punto  quedan  desligados  entre  sí  y libres  de  toda 
obligación  conyugal  los  casados  civilmente,  creemos  muy 
oportuno  mencionar  aquí  la  famosa  causa  discutida  y lar- 
gamente debatida  ^ la  misma  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  16  de  Junio  y 28  de  Julio  de  1866,  que  puede 
verse  con  todos  sus  incidentes  y curiosos  detalles  en  la  pá- 
gina 285,  tom.  II  de  la  Revista  romana  que  arriba  mencio- 
namos. La  causa  versa  sobre  un  matrimonio  celebrado  en 
Inglaterra  ante  un  magistrado  civil : el  contrayente  queria 
desposarse  con  otra  mujer  in  facie  Ecclesice;  y el  padre  y 
familia  de  la  consorte,  alegando  los  gravísimos  daños  y per- 
juicios que  habian  irrogado  á su  persona  é intereses  eí  ma- 
trimonio civil  y otras  razones  jurídicas,  pedia  que,  ó se  de- 
clarase válido,  ó se  le  obligase  á legitimarlo  según  la  forma 
de  la  Iglesia  ; mas  la  Sagrada  Congregación  una  y otra  vez 
resolvió  y declaró  que  era  nulo  el  matrimonio,  y que  no> 
impedia  ni  podia  impedir  que  el  contrayente  se  casase  legí- 
timamente con  otra  mujer ; y que  en  cuanto  á los  daños  y 
perjuicios  que  la  familia  de  la  contrayente  alegaba  haberla 
causado  el  matrimonio  civil,  procediesen  las  partes  á usar 
de  sus  derechos  respectivos  prout  et  qmitemis  de  jure  ante 
los  tribunales  competentes. 

«Entre  las  várias  decisiones  que  se  alegaron  entonces 
para  la  resolución  de  esta  causa  célebre,  es  muy  notable' 
una  in  Gr anaten. dada  cabalrdente  para  nuestro  arzobis- 
pado de  Granada  : es  sumamente  expresiva  y terminante, 
y abraza  cuatro  puntos  importantísimos  que  darán  mucha’ 
iuz  á nuestros  párrocos,  tanto  para  el  fuero  externo  coma- 
para  el  interno,  y que  á la, letra  dicen  así : 

»I.  An  contrahens,  non  servata  Concilii  solemnitate, 
obligatus  sit  saltem  obligatione  naturali , cujus  vigore  ali- 
quo  ecclesiastico  remedio  compelli  possit  ad  observanda. 
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promissa?  R.  Non  esse  ohligatum  etiam  olligatione  na- 
tíirali. 

»II.  Quid  si  in  hujusmodi  contractu  interpositum  sit 
juramentum?  R.  Idem^  etiam  si  contrahens  jurasset. 

»[II.  Aii  talis  contractus  valéat  saltem  ut  sponsalia  de 
futuro?  R.  Non  mlere. 

»IV.  An  sic  contrahens  peccat  mortaliter  non  adim- 
plendo  suam  promissionem?  R.  Nonfeccare  censuit.» 

»Quédanos  aún  por  resolver  una  cuestión  muy  impor- 
tante que  no  deben  perder  de  vista  nuestros  párrocos  para 
proceder  con  acierto  en  los  matrimonios  de  los  que  se  ha- 
yan casado  civilmente;  á saber  : la  cuestión  de  si  del  ma- 
trimonio civil  resulta  impedimento  de  publica  honestidad, 
y hasta  qué  grado,  con  los  consanguíneos  respectivos  de  los 
consortes. 

»Por  derecho  antiguo  de  las  Decretales  resultaba  impe- 
dimento de  pública  honestidad  de  todo  matrimonio  clan- 
destino rato  y no  consumado,  aunque  fuese  nulo  por  cual- 
quier impedimento,  con  tal  que  la  nulidad  no  proviniese  de 
falta  de  eonsentimiento  ; derecho  que  no  revocó,  sino  que 
dejó  vigente  el  Tridentino,  como  declaró  San  Pió  V en  su 
Constitución  de  l.°  de  Julio  de  1568  ; y como  quiera  que  el 
matrimonio  civil  es  un  verdadero  matrimonio  clandestino, 
no  puede  ménos  de  resultar  de  él  el  mencionado  impedi- 
mento. 

»Y  en  efecto,  Benedicto  XIV  calificó  commimior  et 
receptior  sententia  á la  que  afirma  que  de  todo  matrimonio 
donde  no  se  guarda  la  forma  del  Tridentino,  como  sucede 
en  el  matrimonio  civil,  resulta  impedimento  de  piiblica  ho- 
nestidad hasta  el  cuarto  grado,  alegando  en  su  favor  una 
multitud  de  respetables  teólogos  y canonistas.  San  Alfonso 
María  de  Ligorio  defiende  como  más  verdadera  esta  senten- 
cia, fundado  en  la  citada  Constitución  de  San  Pió  V,  que 
puede  verse  en  los  Salrnaticenses  y en  Ferraris,  V.  Matrim. 
También  la  defiende  el  Scavini  y el  P.  Gury,  edición  do 
Barcelona  do  1867,  tomo  ii,  alegando  en  su  favor  cinco  de- 
claraciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que 
pueden  verse  en  los  autores  que  allí  cita,  pág.  536. 

»Por  lo  tanto,  en  la  práctica,  y más  tratándose  de  Sacra- 
mentos, debe  seguirse  como  más  segura  y verdadera  la  sen- 
tencia que  afirma  que  el  matrimonio  civil,  aunque  no  ligaá 
los  contrayentes  á casarse  in  facie  Ecclesm  y los  deja  ente- 
ramente libres  para  hacerlo  con  otra  persona,  hace,  sin  em- 
bargf),  que  ambos  contraigan  impedimento  de  piiblica  ho- 
nestidad hasta  el  cuarto  grado  con  los  consanguíneos  de  su 
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putativo  consorte  ; y así,  no  podrá  casarse  con  ninguno  de 
estos  sin  dispensa  apostólica,  como  tampoco  podrá  casarse 
sin  ella  con  estas  ú otras  personas,  si  acaso  hubiere  con  las 
mismas  otra  clase  de  impedimentos,  según  la  doctrina  co- 
mún y general  de  los  autores  sobre  el  matrimonio.» 

6.  Con  respecto  al  impedimento  á que  dan  origen,  los 
esponsales,  disputan  también  los  autores  sobre  si  para  que 
le  haya  es' necesario  que  los  esponsales  sean  públicos,  ó si 
basta  que  sean  privados  y ocultos.  Nosotros  creemos  que 
basta  esto  último,  porque  el  impedimento  nace  de  la  obli- 
gación que  se  contrae  por  los  esponsales,  y la  publicidad  ó 
reserva  con  que  se  celebran  no  altera  en  lo  más  mínimo  el 
deber  de  conciencia. 

7.  El  abate  Andrés,  en  su  Diccionario  del  Derecho  ca- 
nónico^ trae  la  siguiente  importante  advertencia:  «El  impe- 
dimento de  honestidad  pública  que  procede  de  los  esponsa- 
les ó de  un  matrimonio  rato  y no  consumado,  no  tiene  lugar 
más  que  con  respecto  á los  parientes  consaguíneos,  y no  se 
extiende  á los  afines,  porque  en  los  cánones  y decretales 
que  lo  establecen  no  se  haula  sino  de  los  consanguíneos,  y 
jamás  de  los  afines.  Así  es  que  un  hombre  que  ha  contraido 
esponsales  con  una  soltera  ó viuda,  no  puede  casarse  ni  con 
su  madre,  ni  con  su  hija,  ni  con  su  hermana;  mas  puede 
hacerlo  con  su  madre  política,  su  hija  política  ó su  cuñada, 
porque  estas  personas  no  son  más  que  afines  de  su  futura. 
Lo  mismo  sucede  si  un  hombre  se  na  casado  con  una  sol- 
tera ó viuda  sin  consumar  el  matrimonio;  puede  casarse 
con  sus  afines , pero  no  podria  hacerlo  con  sus  parientes 
hasta  el  cuarto  grado.» 

8.  La  Colección  de  Cánones  trae  las  siguientes  declara- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio: 

«Este  impedimento  se  entiende  tan  solamente  en  los  es- 
ponsales, mas  no  si  el  matrimonio  se  hubiese  contraido  por 
palabras  de  presente,  como  declaró  Pió  V en  una  Bula. 

»Si  los  esponsales  se  disuelven  de  mútuo  consentimien- 
to, opinó  la  Congregación  que  eran  válidos. 

»Supuesta  la  declaración,  mediante  la  Constitución  de 
Pío  V sobre  este  decreto,  opinó  la  Congregación  que  nacia 
el  impedimento  de  pública  honestidad,  resultante  de  los  es- 
ponsales contraidos  por  palabras  de  presente,  aunque  con 
nulidad,  omitida  la  forma  del  decreto  del  Concilio  Tndenr 
tino,' cap.  V de  esta  sesión. 

»Los  esponsales  de  presente,  habiéndose  seguido  cópula 
carnal,  ántes  de  cunaplir  la  edad  uno  délos  contrayentes, 
no  pasan  á ser  matrimonio. 
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»De  la  facultad  de  este  decreto  gozan  también  aquellos 
que  contrajeron  antes  del  Concilio  en  segundo  grado,  por- 
que entre  ellos  no  se  presupone  ninguna  afinidad. 

»En  el  impedimento  de  pública  honestidad,  y en  la  afini- 
dad que  resulta  por  fornicación,  debe  atenderse  al  grado  más 
remoto. 

»De  los  esponsales  contraidos  por  estas  palabras:  Prometo 
casarme  contigo^  si  después  de  las  amonestaciones  no  resulta 
ningún  impedimento^  no  nace  el  de  justicia  de  pública  ho- 
nestidad.» 

Del  matrimonio  contraido  por  palabras  de  presente,  aun- 
que no  se  haya  consumado,  nace  la  afinidad  ó impedimento 
ae  pública  honestidad,  el  cual  es  un  vínculo  más  fuerte  y 
mayor  que  el  impedimento  de  pública  honestidad  que  re- 
sulta de  los  esponsales  de  futuro. 

También  opinó  la  Sagrada  Congregación  que  del  matri- 
monio contraido  por  palabras  de  presente,  no  nabiéndose  se- 
guido cópula,  no  nace  afinidad;  sin  embargo,  queda  este  im- 
pedimento de  grado  ulterior,  según  declaración  de  Pió  V de 
l.°  de  Julio  de  1568,  y decisión  de  la  Sagrada  Congregación 
en  17  de  Abril  de  1586. 

Habiéndose  consultado  á la  Sagrada  Congregación  si  del 
matrimonio  contraido  por  palabras  de  presente,  y no  con- 
sumado, nacía  afinidad  ó el  impedimento  de  pública  hones- 
tidad, respondió  que  el  primero  sí,  pero  no  el  segundo,  y 
que  era  un  vínculo  mucho  mayor  que  el  impedimento  de 
pública  honestidad  procedente  de  los  esponsales  de  futuro; 
y este  decreto  del  Concilio  no  habla  de  semejante  impedi- 
mento, sino  de  aquel  que  procede  sólo  de  los  esponsales  de 
futuro. 
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CAPITULO  XV. 


BEffLAS  Y MEDIOS  PARA  DESCUBRIR  LOS  IMPEDIMENTOS  DE  CONSAN 
GUINIDAD,  AFINIDAD  Y PUBLICA  HONESTIDAD. 


SUMAPvIO.  1.  Medios  comunes. — 2.  DificuUndes  para  descubrir,  ciertos 
impedimentos.  Casos  prácticos. — 3.  Ineficacia  de  los  medios  comunes. 
Necesidad  de  acudir  á los  datos  de  los  libros  sacramentales.— 4.  Qué 
ha  de  hacerse  cuando  los  contrayentes  son  de  distintas  parroquias  ó 
territorio. 


1.  El  Sr.  D.  Mariano  Olmedo,  arcipreste  de  Matapoziie- 
los,  ha  redactado  el  siguiente  importantísimo  método,  que 
creemos  muy  provechoso  para  los  señores  párrocos. 

«Entre  los  impedimentos  dirimentes  que  suelen  ocur- 
rir, especialmente  en  pueblos  pequeños,  son  los  más  frecuen- 
tes los  de  consanguinidad,  afinidad  proveniente  de  matrimo- 
nio consumado  y el  de  pública  honestidad,  los  cuales  indu- 
dablemente pueden  llegar  á ser  conocidos  por  diferentes 
medios,  ya  por  manifestación  de  los  mismos  contrayentes, 
ó de  sus  padres,  ó de  sus  propios  parientes,  ya  por  denun- 
cia de  un  extraño  á la  familia  que  tenga  noticia  de  ellos,  ya, 
finalmente,  por  los  datos  seguros  que  suministran  las  parti- 
das sacramentales  de  bautismo  de  los  mismos  contrayentes, 
y las  de  bautismo  y matrimonio  de  sus  padres,  abuelos  y 
demás  ascendientes. 

2.  »Pero  estos  medios  no  son  igualmente  seguros;  hay 
unos  que  ofrecen  más  seguridad  que  otros  para  descubrir  la 
verdad.  Entre  los  menos  seguros  deben  contarse  las  mani- 
festaciones de  los  mismos  contrayentes,  las  desús  padres  y 
parientes,  y la  denunciación  hecíia  por  persona  extraña  á 
la  familia.  Con  efecto:  cuando  los  impedimentos  son  en  los 
grados  remotos,  como  el  cuarto  igual  y tercero  con  cuarto, 
puede  suceder,  y de  hecho  sucede  muchas  veces,  que,  ó por 
no  haberse  conservado  constantes  relaciones  entre  las  dife- 
rentes ramas  de  una  misma  familia,  ó por  no  existir  quien 
hubiese  conocido  á los  ascendientes,  ó por  otras  muchas 
causas,  se  ignora  el  parentesco  con  que  acaso  se  hallan  li- 
gados los  que  tratan  de  contraer  matrimonio,  en  cuyo  caso. 
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es  evidente  que,  á pesar  de  las  proclamas,  el  matrimonio  se 
celebrará  con  verdadera  nulidad , por  más  que  los  contra- 
yentes procedan  de  buena  fé  por  razón  de  su  ignorancia. 
También  puede  suceder  que  existiendo  alguno  de  esos  im- 
pedimentos, haya  por  parte  délos  interesados  duda  ó sospe- 
cha de  su  existencia,  y como  no  están  seguros,  se  callan  y 
no  manifiestan  su  duda;  y hasta  puede  suceder  que  tengan 
conocimiento  y ciencia  cierta  del  impedimento,  y nada  ma- 
nifiesten. En  estos  casos  lo  regular  era  que  los  contrayentes 
ó sus  familias  comenzasen 'por  manifestar  lo  que  saben  ó 
sospechan,  para  averiguar  con  certidumbre  la  existencia  del 
impedimento  y proceder  en  su  vista  á practicar  las  diligen- 
cias necesarias  para  obtener  la  dispensa  de  Su  Santidad,  á 
fin  de  llevar  á efecto  el  matrimonio  válida  y lícitamente,  ó 
si  no  quieren  impetrar  dicha  dispensa,  desistir  de  contraer- 
le. Pero  desgraciadamente  no  suele  suceder  así:  en  estos 
miserables  tiempos  hasta  tal  punto  han  llegado  á confun- 
dirse, para  cierta  clase  de  gentes,  las  nociones  de  lo  lícito  é 
ilícito,  de  lo  bueno  y de  lo  malo;  hasta  tal  extremo  se  han 
hecho  insensibles  sus  conciencias,  que  se  dan  algunos  casos, 
no  muy  raros  por  cierto,  en  los  aue,  habiendo  ocultado  el 
conocimiento  ó sospecha  del  impedimento,  tanto  los  contra- 
yentes como  sus  padres  y parientes,  se  procede  á la  cele- 
bración del  matrimonio  sin  el  más  pequeño  escrúpulo,  y sin 
reparar  en  el  inmenso  daño  que  se  nacen. 

»Acaso  no  faltará  quien  crea  exagerada  esta  aserción; 
pero  mi  propia  experiencia  y la  práctica  del  ministerio  par- 
roquial me  ha  demostrado  que,  no  solamente  no  es  exagera- 
da, sino  muy  cierta  y verdadera.  Son  bastantes  los  matriino- 
nios_  que,  á no  haberlo  yo  impedido,  se  hubieran  celebrado 
con  impedimento  de  consanguinidad  y sindispensa;  siendo  de 
notar  que  cuando  suspendí  el  matrimonio  ó las  proclamas  (si 
aún  no  se  habian  publicado),  á consecuencia  de  haber  averi- 
guado por  mí  solo  el  impedimento,  tanto  los  interesados  co- 
mo sus  padres  no  han  solido  por  lo  regular  llevarlo  á bien, 
teniéndose  por  agraviados,  en  razón  á obligárseles  á impe- 
trar la  dispensa  de  Su  Santidad,  lo  que  prueba  una  de  estas 
dos  cosas:  ó que  sabian,  ó al  menos  sospechaban  la  existen- 
cia del  impedimento  descubierto  por  mí,  y hacían  lo  posible 
para  ocultarle,  ó que,  áun  cuando  lo  ignorasen,  estaban  dis- 
])uestos  á celebrar  el  matrimonio,  ya  hubiese  impedimento, 
ya  no  le  hubiese;  porque  en  otro  caso,  léjos  de  tenerse  por 
agraviados  en  el  descubrimiento  del  inlpedimento  que  so 
oponía  ú su  matrimonio,  se  hubieran  alegrado  y dado  gra- 
cias al  Señor,  por  iiaberse  descubierto  el  obstáculo  que  les 
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impedia  contraer,  librándose  con  esto  de  todos  los  inctnivo- 
iiientcs  y perjuicios,  tanto  espirituales  como  temporales  de 
un  matrimonio  nulo  j sin  valor.  ’ 

>;Aún  más  todavía:  asistiendo  á las  informaciones  que  de 
orden  del  tribunal  eclesiástico  se  practican  para  las  dispen- 
sas matrimoniales,  he  tenido  ocasión  de  observar,  no^sin 
asombro  mió,  que  algunos  de  los  testigos  que  se  presentan 
para  dichas  informaciones,  que  suelen  ser  siemprelos  más  an- 
cianos de  las  parroquias,  no  sólo  no  daban  luz  alguna  para 
venir  en  conocimiento  del  parentesco,  sino  que  algunas  ve- 
ces hasta  tuvieron  el  empeño  temerario  de  asegurar  la  no 
existencia  del  impedimento,  siendo  así  que  se  hallaba  com- 
pletamente comprobado  por  las  partidas  sacramentales.  Si 
al  obrar  así  lo  hacian  de  buena  ó mala  fé,  no  seré  yo  segu- 
ramente quien  lo  juzgue.  De  todo  esto  resulta  que  segura- 
mente pueden  darse,  y en  efecto  se  dan  muchos  casos , en 
los  que  el  silencio  de  los  contrayentes,  de  sus  padres  y pa- 
rientes y de  los  extraños  da  lugar  á que  no  se  descubran  los 
impedimentos,  y por  lo  tanto  áque  se  celebren  matrimonios 
nulos,  ya  se  proceda  con  buena  fé,  por  ignorancia,  ó ya  con 
mala  fé,  por  malicia. 

3.  ;>I)e  aquí  se  deduce  esta  consecuencia  evidente,  á sa- 
ber: que  los  medios  indicados  no  ofrecen  una  completa  se- 
guridad de  descubrir  el  impedimento  que  hubiese  para  la 
celebración  del  matrimonio,  frustrándose  así  la  intención  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  al  ordenar  las  tres  moniciones 
públicas,  con  gravísimo  perjuicio  de  las  familias,  y con  no 
pequeño  detrimento  de  la  moral  y de  la  Religión.  A fin, 
pues,  de  obviar  todos  estos  inconvenientes,. es  preciso  acu- 
dir á aquellos  medios  que,  siendo  por  su  naturaleza  com- 
pletamente segaros,  hacen  que  desaparezcan  todas  las  du- 
das, y el  peligro  de  errar  en  un  asunto  tan  interesante.  Es- 
tos medios  son  las  investigaciones  y averiguaciones  hechas 
con  los  datos  que  suministran  los  libros  sacramentales,  y 
son  además  facilísimos  de  practicar,  una  vez  que  los  libros 
mencionados  se  encuentran  en  poder  de  los  señores  párro- 
cos, que  son  los  que  han  de  realizar  esa  investigación. 

»No  faltará  seguramente  quien,  al  leer  esto,  diga  que  esa 
investigación,  sobre  no  ser  obligatoria,  una  vez  que  la  Igle- 
sia no  manda  ejecutarla,  es  una  operación  difícil  y trabajo- 
sa. No  intento  yo,  al  proponer  este  medio  para  asegurar  más 
la  validez  del  matrimonio,  imponerle  como  un  deber  de  jus- 
ticia, ni  como  una  obligación  necesaria  consiguiente  á un 
precepto  de  la  Iglesia;  sin  embargo,  visto  lo  que  todos  los 
dias  está  sucediendo  en  los  pueblos  de  corto  vecindario,  y 


' 583 

la  necesidad  de  asegurar  lá'  validez  y licitud  del  matrimo- 
nio, á consecuencia  de  la  malicia  estimulada  por  un  interés 
mal  entendido,  dejo  á la  consideración  de  los  prudentes  y 
entendidos  si  esa  operación  podrá  ser  ó no  ser  obligatoria, 
al  ménos  ex  charitate;  y á los  Prelados  el  que  decidan  si 
por  la  grande  utilidad  y provecho  que  de  esa  operación  ha 
de  resultar  es  conveniente  que  se  practique  especialmente 
en  los  pueblos  de  sus  diócesis  respectivas,  en* donde  con 
más  frecuencia  ocurran' estos  casos.  Pero  si  bien  no  trato, 
ni  es  mi  ánimo  obligar  a los  párrocos  á ejecutar  esa  opera- 
ción, con  todo,  se  la  aconsejaré  como  una  cosa,  útilísima, 
conveniente  y segura  para  evitar  las  infracciones  de  las  le- 
yes eclesiásticas,  bien  sea  por  la  ignorancia  de  los  contra- 
yentes, bien  sea  por' su  malicia;  y sobre  todo  nunca  estará 
demás  el  que  los  párrocos  que  deben  dar  cuenta  a!  Señor 
de  las  almas  confiadas  á su  solicitud,  hagan  todas  las  dili- 
gencias posibles  para  evitar  la  nulidad  de  los  matrimonios, 
cuya  trascendencia  inmensa  no  pueden  desconocer. 

»Por  lo  que  hace  al  trabajo  que  esa  investigación  lleva 
consigo,  no  es  en  realidad  tan  grande  como  á primera  vista 
aparece,  y su  dificultad  es  mucho  menor  de  lo  que  en  efec- 
to sería,  si  hubiera  de  ejecutarse  por  otra  clase  de  perso- 
nas que  no  poseyesen  ios  conocimientos  necesarios  para 
llevarlo  á cabo.  Pero  los  señores  párrocos,  no  sólo  poseen 
esos  conocimientos  indispensables  para  distinguir  los  di- 
versos grados  de  parentesco  que  dirimen  el  matrimonio, 
sino  también  los  que  se  necesitan  para  formar  los  árlioles 
genealógicos  que  sirven  para  demostrarlos;  por  cuya  razón 
sería  hacer  una  injuria  á los  beneméritos  y laboriosos  pár- 
rocos suponer  que,  por  falta  de  conocimientos  ó por  pereza, 
no  eran  capaces  de  consagrarse  á esa  operación,  tan  fácil 
como  Utilísima.  La  investigación  de  que  riablo  está  reduci- 
da á la  formación  de  un  árbol  genealógico,  que  comprenda 
todas  las  generaciones  de  los  contrayentes,  hasta  sus  ter- 
ceros abuelos,  que  son  el  tronco  común  para  los  parentes- 
cos del  cuarto  grado  canónico. 

»Esta  Operación  aún  podría  facilitarse  mucho  más  si  se- 
formasen  índices  alfabéticos  de  los  libros  de  bautismos  y de 
matrimonios,  y este  medio,  que  podría  ser  al  mismo  tiempo 
muy  útil  para  otras  muchas  cosas,  facilitaría  muchísimo  la 
forinacion  de  los  árboles  genealógicos,  y esa  operación  se 
haría  con  una  brevedad  y sencillez  adm’irables.  Por  último, 
si  bien  en  los  principios ‘podría  ser  algo  embarazosa  esa  (ope- 
ración, la  práctica  y el  uso  de  ella  la  harían  facilísima;  por- 
que después  de  haberla  practicado  alguna  que  otra,  vez,  se 


584 

hace  hasta  con  gusto,  por  el  buen  resultado  que  ella  produ- 
ce. Es  preciso  que  los  señores  pán'ocos  se  convenzan  de  que 
importa  uiucJiO,  muchisiino  el  fiel  y exacto  desempeño  de 
su  sagrado  ininislerio  al  emplearse  en  estos  asuntos  cuya 
utilidad  para  la  Iglesia  y para  la  sociedad  es  inmensa;  cuya 
omisión  puede  dar  margen  á gravísimos  males,  que  nunca 
se  podrán  lamentar  bastantemente,  y cuya  dificultad  sólo 
puede  detener  á los  que  estimen  en  poco  su  sagrado  carác- 
ter y la  sublime  misión  que  les  ha  sido  confiada;  y tanto 
más,  cuanto  que,  como  llevo  expuesto,  no  es  tan  grande  la 
dificultad  como  aparece  á primera  vista. 

4.  »Sin  embargo,  hay  algunos  casos  en  los  cuales  esta 
investigación  no  está  totalmente  en  manos  del  párroco  que 
ha  de  hacerla,  3^  csli;  sucede  siempre  que  los  contrayentes, 
ó alguno  de  ellos,  son  naturales  de  distintas  parroquias,  ya 
sean  de  una  misma  población,  3^  de  pueblos  distintos,  y 
también  cuando  los  padres  ó algunos  délos  ascendientes  tv. 
encuentran  en  este  caso.  Guando  esto  sucede,  es  claro  que 
el  párroco  que  ha  de  asistir  á la  celebración  del  matrimo- 
nio, carece  en  todo  ó en  parte  de  los  datos  necesarios  para 
l.'uscar  las  genealogías  y formar  el  árbol  del  parentesco;  y 
¿será  bastante  esta  razón  para  desistir  completamente  de  la 
investigación,  contenlándose  sólo  con  las  manifestaciones 
de  los  interesados  ó sus  parientes,  y con  lo  que  resulte  de 
las  amonestaciones  que  se  han  corrido*?  No  es  fácil  estable- 
cer sobre  esto  una  regla  general  y absoluta,  porque  no  son 
las  mismas  las  circunstancias  de  cada  caso  particular,  y la 
prudencia  del  párroco  debe  deducir  de  ellas  el  modo  con  que 
deberá  proceder  encada  uno  de  aquéllos.  Hay  casos  en  que 
los  contra3mntes  son  de  diversas  pobleciones,  situadas  en 
diferentes  provincias  mu3''  distantes  entre  sí,  ó áun  cuando 
no  haya  gran  distancia  entre  los  pueblos  de  la  naturaleza 
de  uno  y otro  contra3mnte,  no  se  comunican  ordinariamen- 
te, ó no  ha3"  costumbre  de  enlazarse  los  de  un  pueblo  con 
ios  del  otro.  Hay  otros  casos  en  que  los  contrayentes  son 
naturales  de  diferentes  ])iieblos,  entre  los  cuales  media  pe- 
queña distancia,  teniendo  además  mucha  comunicación  en- 
ti’e  sí,  y siendo  muy  frecuente  que  se  enlacen  los  del  uno 
con  los  del  otro  pueblo;  finalmente,  hay  pueblos  crecidos 
que  tienen  dos  ó más  parroquias  y es  muy  común  que  los 
feligreses  de  ellas  se  enlacen  entre  sí.  En  el  segundo  y ter- 
cer caso  parece  que,  cuando  ménos,  nada  se  pierde  en  prac- 
ticar las  diligencias  necesarias  para  obtener  los  datos  que 
han  de  servir  para  la  formación  del  árbol  genealógico,  y 
hasta  ])odrá  suceder  que  sea  tan  necesario  como  cuando  los 
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contrayentes  son  naturales  de  una  misma  parroquia.  En  el 
primer  caso  no  parece  debe  procederse  con  esa  escrupulosi- 
dad, miéntras  que  no  haya  algún  antecedente  ó sospecha 
de  que  pueda  existir  algún  impedimento,  y aun  hasta  podrá 
suceder  que  no  haya  necesidad  de  investigación  alguna. 

»La  única  dificultad  que  en  esos  casos  se  encontraria  para 
proporcionarse  los  datos  necesarios  para  llevar  á cabo  esa 
investigación,  cuando  los  contrayentes  son  de  distintas  par- 
roquias, desapareció  desde  luego  si  los  párrocos,  hechos 
cargo  déla  importancia  é interés  dé  este  medio  de  investi- 
gación de  los  impedimentos  del  matrimonio,  se  presenta- 
sen á suministrar  los  datos  que  les  sean  pedidos  por  cual- 
quiera de  sus  hermanos  en  el  ministerio;  y esto  con  tanta 
mayor  razón,  cuanto  que  estando  como  están  en  la  obliga- 
ción de  celar  por  que  se  cumplan  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  para  la  validez  de  los  matrimonios,  prestarian  un 
gran  servicio  á la  Religión  y ála  salud  de  las  almas,  con- 
tribuyendo por  su  parte  á evitar  la  nulidad  de  un  matrimo- 
nio, que  si  bien  no  ha  de  ser  autorizado  por  ellos,  ha  de 
serlo  por  un  hermano,  á quien  por  caridad  deben  ayudar,  y 
más  cuando  él  reclama  su  auxilio;  y todavía  con  mayor  mo- 
tivo una  vez  que  estos  servicios  habrán  de  ser  recíprocos, 
pues  llegará  el  caso  en  que  ellos  han  de  necesi  tarlos  tam- 
bién: conviene  no  olvidar  que  tanto  el  pedir  los  datos  nece- 
sarios como  el  buscarlos  y suministrarlos  puede  hacerse 
con  mucha  facilidad  y sencillez,  como  demostraré  en  su  lu- 
gar, al  exponer  el  modo  práctico  de  ejecutar  esta  clase  do 
trabajos.  No  dudo  que  quizá  alguno  encuentre  razones  es- 
peciosas, ya  de  trabajo,  ya  de  intereses  que  dicten  lo  contra- 
rio de  lo  que  aquí  aconsejo;  pero  todas  las  que  puedan  ale- 
garse ceden  ante  la  mucha  importancia  de  evitar  matrimo- 
nios nulos,  en  lo  q-ue  se  hallan  interesada  la  sociedad  civil, 
la  Iglesia,  la  moral  y la  salvación  de  las  almas:  cosas  todas 
que  juntas  y separadas  son  superiores  y muy  superiores  á 
los  intereses  materiales,  que  sólo  pueden  hallar  cabida  cu 
los  que  no  aprecian  esos  carísimos  objetos. 

»No  dudo  que  los  señores  párrocos  se  convencerán,  por 
todo  lo  que  llevo  manifestado,  de  lo  mucho  que  importa  se 
aseguren  bien  de  la  validez  de  los  matrimonios  que  han  de 
autorizar  con  su  presencia,  y,  por  consiguiente,  que  adver- 
tidos del  peligro  que  ofrece,  especialmente  en  pueblos  do  no 
muy  crecido  vencindario,  el  contentarse  con  los  manifesta- 
ciones de  les  contrayentes,  de  sus  padres  y de  otras  perso- 
nas extrañas  á las  familias,  se  determinaran  á hacer  por  su 
parte  los  investigaciones  necesarias,  á fin  de  adquirir  la  se- 
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guridad  de  la  validez  del  matrimoniQ;  y es  tanto  mayor  mi 
convencimiento  en  esta  parte,  cuanto  ^ue  sé  de  algún  pár- 
roco que,  aleccionado  por  la  experiencia,  practica  lo  mismo 
que  yo  aconsejo;  y no  dudo  gue  habrá  muchos  que  así  lo 
hagan.  Además  de  que  otros  á quienes  no  se  habia  ocurrido 
este  medio  tan  fácil  como  seguro  para  llegar  al  objeto  de- 
seado, han  recibido  con  gusto  mis  indicaciones,  decidiéndo- 
se á practicarlas  con  no  pequeña  utilidad  y provecho.» 


CAPITULO  XVI. 


DE  LA  afinidad  LLAMADA  COGNACION  ESPIRITUAL. 


SUMARIO.  1.  Definición.  Jnstiniano  sancionó  este  impedimento. — 
2.  Fundamento  de  este  impedimento.— 3.  Diferentes  clases  de  afini- 
dad ó cognación  espiritual. — 4.  Disciplina  vigente  de  la  Iglesia  sobre 
las  personas  entre  quienes  existe  este  impedimento. — 5.  Canon  del 
Concilio  Tridentino.  Excepciones. — 6.  Requisitos  para  contraer  e!  pa- 
rentesco de  padrinazgo  en  el  Bautismo. — 7 Declaraciones  de  la  Sa- 
grada Congregación. — 8.  Idem  sobre  la  Bula  de  Pió  V.— 9.  Nuevas  de- 
claraciones de  la  Sagrada  Congregación. — 10.  Respuesta  de  la  Sagra- 
da Congregación  á una  consulta  de  Tarragona  — 11.  Prohibición  -á  los 
Obispos  sobre  padrinos  en  el  bautismo. — 12.  El  padrino  por  poder  no 
contrae  parentesco  espiritual.— 13.  Aclaraciones  sobre  el  decreto  del 
Concilio. — 14.  El  que  presente  al  bautizado  no  contrae  paren  tese-''. — 
15.  Quién  contrae  parentesco  si  son  muchos  los  padrinos.— 16.  Cos- 
tumbre del  obispado  de  Avila.— 17.  Del  padrino  en  un  Bautismo  bajo 
condición. 


1.  Se  llama  afinidad  espiritual  el  parentesco  que  resul- 
ta del  compadrazgo  en  el  Bautismo  y la  Confirmación  entre 
padres  y^  padrinos,  bautizado  y confirmado.  Este  parentes- 
co, sancionado  por  Justiniano’en  la  ley  26,  Cocí. 

fué  adoptado  y ampliado  por  el  Derecho  canónico,  según 
resulta  del  cán.  1,  caiis.  30,  q.  3,  del  Papa  Nicolás  I. 

2.  Su'  fundamento  es  el  de  considerar  justamente  la 
Iglesia  qüe  el  Bautismo  y la  Confirmación  soii  la  regenera- 
ción de  una  nueva  y mejor  vida,  á la  que  cooperan  el  bau- 
tizante y padrino,  por  cuya  razón  son  en  el  orden  espiritual 
tenidos  como  padres  del  regenerado. 
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3.  Este  parentesco  es  de  dos  clases: 

Primera.  El  que  existe  entre  padres  y padrinos  del 
bautizado  y confírmado,  y se  llama  cognación  espiritual. 

Segunda.  El  que  existe  entre  los  padrinos  y el  bauti- 
zado y confirmado,  y es  conocido  con  el  nombre  de  filiación 
espiritual. 

4.  La  disciplina  vigente  hoy  por  el  Concilio  Tridenti- 
no  moderó  el  rigor  de  la  antigua  disciplina,  estableciendo 
que  únicamente  hay  impedimento: 

Primero.  Entre  los  padrinos,  el  bautizado  y los  padres 
del  bautizado. 

Segundo.  Entre  el  bautizante  y bautizado. 

Tercero.  Entre  el  bautizante  y los  padres  del  bautiza- 
do. Estos  mismos  impedimentos  son  también  aplicables  á 
la  filiación  espiritual  que  se  contrae  por  la  Confirmación. 

5.  Hé  aquí  el  cánon  del  Concilio  Tridentino,  cap.  ii, 
sess.  24: 

«La  experiencia  ensena  que  muchas  veces  se  contraen 
matrimonios  por  ignorancia  en  casos  prohibidos  á causa  de 
la  multitud  de  impedimentos,  y que,  ó se  persevera  en  ellos, 
no  sin  grave  pecado,  ó no  se  dirimen  sin  grave  escándalo. 
Por  lo  tanto,  queriendo  el  santo  Concilio  remediar  este  daño, 
y principiando  por  el  impedimento  del  parentesco  espiritual, 
establece  que  sólo  una  persona,  sea  hombre  ó sea  mujer,  se- 
gún lo  dispuesto  en  los  sagrados  cánones,  ó á lo  sumo  uno 
y una,  sean  los  padrinos  del  bautismó;  entre  los  que  y el 
mismo  bautizado,  su  padre  y madre,  así  como  también  en- 
tre el  que  bautiza  y el  bautizado,  y padre  y madre  de  éste, 
se  contraiga  solamente  el  parentesco  espiritual.  El  párroco, 
antes  de  administrar  el  Bautismo,  infórmese  con  diligencia 
de  las  personas  áque  esto  pertenezca,  quién  es  la  elegida  ó 
elegidas  para  tener  en  la  pila  bautismal;  y sólo  á ésta  ó á és- 
tos admita  para  sacarle,  escribiendo  sus  nombres  en  el  li- 
bro,  y declarándoles  el  parentesco  que  han  contraido,  para 
que  no  puedan  alegar  ignorancia  alguna.  Mas  si  otros,  ade- 
mas de  los  señalados,  tocasen  al  bautizado,  de  ningún  modo 
contraigan  parentesco  espiritual,  sin  que  obsten  ningunas 
constituciones  en  contrario.  Si  se  contraviniere  á este  man- 
dato por  culpa  ó negligencia  del  pa'rroco,  le  castigará  á su 
arbitrio  el  Ordinario.  Tampoco  el  parentesco  que  se  contrae 
por  la  Confirmación  se  ha  de  extender  á más  personas  que 
al  que  confirma,  al  confirmado,  al  padre  y madre  de  éste,  y 
al  padrino,  confirmado  y padre  y madre, ’^quedando  entera- 
mente abolidos  todos  los  impedimentos  de  osle  parentesco 
espiritual  con  respecto  á otras  personas. ;; 
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Dos  excepciones  tiene  la  declaración  anterior,  seo'iiii  Sa- 
lazar  (^Procedimiejitos  eclesiásfAcos^  tom.  i,  pág.  255)'? 

«Primera.  Si  el  padre  ó la  madre  bautizan  á la  prole  le- 
gítima, cuando  ésta  se  halla  en  el  artículo  de  la  muerte  y 
no  hay  otra  persona  de  quien  valerse  para  este  acto.  ^ 

»Segunda.  Si  el  padre  ó la  madre,  ignorando  este  im- 
pedimento, hiciesen  de  padrinos  en  el  bautismo  de  algún 
íiijo  su^o,  según  consta  de  las  Decretales,  cuyas  palabras 
trascribimos:  «Si  vir  (1)  vél  mulier,  scienter  vel  ignoranter 
»filium  suum  de  sacro  fonte  susceperit,  an  propter  hoc  se- 
»parari  debeant?  Respondemus,  quod  quamvis  generaliter 
»sit  inslilulum  ut  debeant  separar!,  quídam  tamen  huma- 
»nius  setierites  aliter  statuerunt.  Ideoque  nobis  videtur, 
»quod  sivc  ex  malitia  id  fecerint,  non  sunt  ab  invicem  se- 
»paraiidi,  nec  alter  alteri  debitum  debetsubstrahere,  nisi  ad 
»continentiam  servandam  post  sint  induci:  quia  si  ex  igno- 
»rantia  id  facLum  est,  eos  ignorantia  excusare  videtur;  si  ex 
»inalitia,  eis  sua  fraus  non  debet  patrocinar!  vel  dolus.» 

»De  lo  que  acabamos  de  expresar  respecto  á la  cognación 
espiritual  se  sigue: 

»Primero.  Que  el  padrino  y la  madrina  no  contraen  pa- 
rentesco entre  sí. 

»Segundo.  Que  tampoco  contrae  parentesco  con  el  bau- 
tizado y sus  padres  el  que  hace  de  padrino  para  suplir  las 
ceremonias  del  Bautismo,  cuando  éste  se  administró  en  caso 
de  necesidad. 

»Tercero.  El  procurador  que  es  padrino  en  el  Bautismo 
en  nombre  de  otro,  no  contrae  parentesco,  pero  sí  el  que 
bautiza  por  comisión  que  se  le  haya  dado  al  efecto,  porque 
no  desempeña  este  ministerio  en  nombre  del  que  le  comi- 
siona, sino  de  Jesucristo.» 

6.  Pa»'a  contraer  el  parentesco  espiritual,  procedente 
del  padrinazgo  en  el  Bautismo,  se  requiere  en  el  padrino, 
según  los  textos  que  le  establecen,  los  requisitos  contenidos 
en  estas  palabras:  «suscepit,  tenet,  accipit,  levat,  tangit;v 
esto  es,  que  el  padrino  toque  ó tenga  el  niño  iniéntras  se 
bautiza,  ó le  levante  ó tome  inmediatamente  de  la  pila  ó de 
las  manos  del  bautizante. 

7.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  hecho  so- 
bre este  cajhtulo  las  siguientes  declaraciones:  «No  se  con- 
trae parentesco  espiritual  sino  entre  las  personas  que  se  ex- 
presan en  este  decreto.» 

8.  La  Bula  del  Pontífice  Pió  V,  declaratoria  del,  paren- 


(1)  Cap.  II,  tit.  .'ci,  lib.  IV. 
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tesco  ospiritual,  habla  del  contraído  antes  del  Concilio  y del' 
matrimonio  celebrado,  ó que  hubiere  de  contraerse  después 
de  él,  pues  que  el  que  antes  del  Concilio  se  contrajo  no  ne- 
cesita de  dispensa,  por  lo  cual  vale  el  matrimonio  entre  eb 
hijo  del  padrino  de  Bautismo  y la  bautizada,  sin  dispensa, 
aun  después  de  la  publicación  del  Concilio;  y dudando  el- 
Pontífice  Gregorio  XIII  si  estaba  ó no  revocada  la.  decla- 
ración de  Pío  V como  si  fuese  una  regla,  respondió  que  no . 
parecía  revocada,  porque  es  más  bien  declaratoria  que  regla. 

9.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  opinó,  en  10: 
de  Abril  de  1598,  que  la  especie  de  parentesco  espiritual  en- 
tre el  que  fué  sacado  de  pila  y el  hijo  ó bija  del  padrino,, 
desapareció  por  el  decreto  actual. 

La  misma  declaró  en  5 de  Marzo  de  1597  que  no  contra- 
jo parentesco  ninguno  espiritual  el  que  asistió  al  bautizo 
sólo  como  testigo,  y que  ni  recibió  al  infante,  ni  le  sacó  de 
la  pila,  ni  prestó  ningún  ministerio  semejante;  y por  lo  tan- 
to, que  si  no  había  ningún  otro  impedimento,  podían  ca- 
sarse, y que  si  ya  lo  habían  verificado,  debía  subsistir  el 
matrimonio,. 

10.  La  expresada  Congregación,  respondiendo  á una 
consulta  de  Tarragona,  en  29  de  Setiembre  de  1593,  dijo 
que  el  parentesco  que  nace  de  la  Confirmación,  el  cual  diri- 
me el  matrimonio  contraído  después,  sólo  tiene  lugar  entre 
el  confirmante  y confirmado,  y entre  los  padres  de  éste  y 
los  padrinos. 

11.  El  Obispo  no  puede  conceder  licencia  para  que  sean 
padrinos  en  el  Bautismo  dos  varones,  en  lugar  de  uno  y una 
mujer. 

12.  El  que  es  padrino  por  poderes,  no  contrae  paren- 
tesco espiritual,  sino  su  poderdante;  por  eso  puede  muy 
bien  ser  padrino  un  hombre  con  poderes  de  otro,  y otro 
hombre  con  los  de  una  mujer,  tratándose  de  un  sólo  bauti- 
zado propio. 

13.  La  afinidad  espiritual  procedente  de  este  decreto 
del  Concilio  de  Trento  se  refiere  á los  matrimonios  que  ha- 
yan de  contraerse,  pero  no  á la  disolución  de  los  contraídos.  ‘ 

14.  El  que  presenta  al  bautizado  en  la  iglesia  cuando 
en  ella  se  observaron  las  solemnidades  que  se  babiau  omiti- 
do en  el  Bautismo  administrado  en  caso  de  necesidad,  no 
contrae  con  el  bautizado  ningún  parentesco  espiritual. 

15.  La  Sagrada  Congregación  opinó  que  si  son  muchos 
los  padrinos,  todos  contraen  parentesco  si  no  consta  quién 
tuvo  primero  en  Ja  pila  al  bautizado.  ’ 

Lo  mismo  debería  decirse  si  asistieran  con  ánimo  de 
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contraer  el  parentesco,  pero  no  hubieran  tenido  en  la  pila  al 
bautizado.  También  se  dir^  lo  mismo  del  que  sacó  de  pila 
que  habia  sido  antes  bautizado  en  casa,:  por  evitar  un  peli- 
gro inminente;  mas  si  son  muchos  los  señalados,  lodos  los 
cuales  tuvieron  en  la  pila  al  bautizado,  cuantos  fueron  des- 
tinados para  contraer  el  compadrazgo,  contrajeron  también 
el  parentesco  espiritual,  si  es  que  le  tuvieron  en  la  pila- 
pero  se  castigará  al  párroco.  ’ 

16.  Hay  costumbre  en  el  obispado  de  Avila,  comun- 
mente admitida,  de  que  la  comadre  no  toque  al  niño  hasta 
que  el  compadre  (después  de  haber  sido  bautizado  y echa- 
da sobre  él  el  agua  del  Bautismo)  coloque  al  niño  en  las 
manos  de  la  comadre;  así,  pues,  ésta  no  toca  al  bautizado 
hasta  que  ya  se  saca  de  la  pila,  y por  lo  tanto  se  dudaba  si 
la  comadre  contraía  parentesco  espiritual  con  el  bautizado  y 
sus  padres;  y para  salir  de  la  duda  se  suplicó  á la  Sagrada 
Congregación  que  la  declarase:  la  cual  manifestó  <<'que  se- 
mejante comadre  no  contraía  parentesco  espiritual.» 

17,  El  padrino  ó madrina  de  un  niño  bautizado  bajo 
condición,  ¿contraen  afinidad  espiritual  con  el  bautizado  y 
sus  padres*?  Discordes  están  los  doctores  en  esta  cuestión, 
que  aún  no  ha  sido  resuelta  por  la  Iglesia;  pero  la  opinión 
afirmativa  es  la  más  probable,  según  puede  verse  en  las  Con- 
ferencias de  Angers,  edición  de  1830,  tom.  xv,  pág.  252. 

Aunque  no  debe  haber  padrinos  cuando  se  suplen  las  ce- 
remonias del  bautismo  administrado  en  caso  de  necesidad, 
si  los  hubiera,  no  contraerían  el  parentesco  de  afinidad  es- 
piritual, ni  tampoco  los  padres  ú otras  personas  que  bauti- 
zasen en  caso  de  necesidad.  (Machi  Tesoro  del  Sacerdote^  pá- 
gina 560.) 
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CAPITULO  XVII. 


DE  LA  CO&NAOION  Ó PARENTESCO  CIVIL  Ó LEOAL. 


SUMARIO.  1.  Definición.— 2.  Requisitos  para  que  la  adopción  produz- 
ca cognación  legal. — 3.  Naturaleza  y extensión  de  este  impedimento. 
— 4.  Aceptación  de  la  legislación  romana. — 5.  Artículo  del  Código 
penal  sobre  matrimonio  de  la  adoptante  con  sus  hijos  adoptivos. — 6. 
Cómo  puede  quitarse  este  impedimento.  Armonía  ehtre  el  Derecho 
civil  y el  canónico. 


1.  Se  llama  cognación  civil  al  parentesco  que  procede 
de  la  adopción  que  uno  hace  de  otro,  recibiéndole  como  hijo 
ó nieto,  no  siéndolo  por  naturaleza. 

2.  Para  que  la  adopción  produzca  cognación  legal,  y 
por  consiguiente  impedimento,  es  indispensable  que  sea  un 
acto  legítimo,  es  decir,  que  se  haya  celebrado  con  las  solem- 
nidades y por  la  autoridad  que  prescribe  el  Derecho.  Fal- 
tando estos  requisitos,  no  hay  adopción  legal,  como  sucede 
cuando  uno  privadamente  y por  caridad  adopta  á un  huér- 
fano, considerándole  como  hijo. 

3.  El  parentesco  producido  por  la  cognación  legal  es 
un  impedimento  dirimente  del  matrimonio  entre  el  adop- 
tante y adoptado,  entre  la  mujer  y los  descendientes  del 
adoptado  y éste,  y entre  la  mujer  del  adoptante  y sus  pa- 
rientes consanguíneos  en  primer  grado.  (Ley  23,  Digesto ^ 
de  adop.J  Los  hijos  naturales  no  pueden  casarse  con  los  pro- 
hijados por  sus  padres  miéntras  dure  el  prohijamiento.  En 
el  caso  de  que  uno  prohijase  á muchos  de  ambos  sexos,  pue- 
den casarse  éstos  entre  sí  sin  impedimento,  subsista  ó no  el 
prohijamiento.  Aun  cuando  éste  se  deshaga,  el  impedimen- 
to existe  entre  el  adoptante  y la  mujer  del  adoptado,  y entro 
éste  y la  mujer  de  aquél. 

«Ca  el  padre  que  porfija  á alguna  muger,  ola  rescibe  por 
nieta,  ó por  visnieta,  nunca  puede  con  ella  casar,  magüer 
se  desfaga  del  por fij amiento.  Esso  mismo  seria  si  alguna 
muger  porfijase  á algún  orne  por  mandado  del  Rey,  segund 
dize  en  el  título  ya  dicho.  Otrosí  los  fijos  carnales  non  po- 
drían casar  con  aquellos  que  porfijaron  siís  padres  6 sus  ma- 
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(Ires,  mientras  durase  el  porfijamiento.  Mas  si  el  porfiia- 
miento  se  desficiese,  bien  podrian  casar.  Pero  si  alguno  por- 
fijase muchos,  assi  que  entre  ellos  ouiesse  varones  é muge- 
res,  estos  atales  bien  podrian  casar  vnos  con  otros,  quiérase 
desfaga  el  porfijamiento  ó non.» 

^.rEntre  el  porfijado  é la  mujer  de  aquel  que  el  porfiia 
nazc  cuñadez  que  embarga  el  casamiento.  Otrosi,  entre  la 
muger  del  porfijado  é aquel  quel  porfijó.  Ga  en  tal  cuñadez 
como  esta^  embarga  que  el  porfijado  non  pueda  casar  con  la 
muger  de  aquel  que  le  poríijó,  nin  otrosi  aquel  que  le  porfi- 
jó non  puede  casar  con  la  muger  del  porfijado,  quier  se  des- 
faga el  porfijamiento  ó non,  segimd  dize  en  la  ley  ante  desta, 
que  se  puede  desfazer.  E este  parentesco  ó cuñadez  que  se 
face  según  mandan  las  leyes,  non  embarga  tan  solamente 
el  casamiento,  mas  desfazclo  si  fuere  fecho.  E otrosi  este 
parentesco  ó cuñadez  por  que  se  embargan  los  casamientos 
por  razón  de  porfijamiento^  non  se  entiende  que  embarga 
entre  otras  personas,  sinon  entre  aquellas  que  son  nombra- 
das en  esta  ley,  é en  la  que  es  ante  della.»  (Leyes  7 y 8, 
tít.  VII,  Part.  4.) 

4.  Los  cánones  han  adoptado  en  esta  parte  las  disposi- 
ciones del  Derecho  romano,  sin  embargo  de  que  no  hablan 
expresamente  más  que  de  dos  casos,  que  son  el  impedimen- 
to entre  el  adoptante  y la  adoptada,  y el  de  ésta  con  los  hi- 
jos naturales  del  adoptante.  ( Cap.  unió. , de  cognat. . Leg.  caus. 
30,  q.  3,  cap.  i.) 

5.  El  Código  penal  vigente  establece,  en  su  art.  401,  la 
siguiente  prohibición: 

«FA  adoptante  que  sin  prévia  dispensa  civil  contrajere 
matrimonio  con  sus  hijos  ó descendientes  adoptivos,  será 
castigado  con  la  pena  de  arresto  mayor.» 

().  El  impedimento  de  cognación  legal  puede  quitarse 
por  medio  de  la  emancipación;  por  ejemplo,  si  un  hijo  natu- 
ral quiero  casarse  con  una  herinaiia  suya  por  adopción,  ne- 
cesitará ser  emancipado.  Así  se  lee  en  la  ley  Quin  etkm^ 
ff.  de  RUu  mijJAarum:  «Si  emancipatus  fuero  ab  eo  sine  du- 
bio  nihil  inipedit  nuptias  quia  post  einancipationem  extra- 
neus  intelligo;»  con  cuya  ley  está  conforme  el  cánon  Per 
adoptionem.  El  Derecho  canónico  nada  dice  del  impedimen- 
to que  nace  entre  un  padre  que  adopta  y una  hija  adoptada; 
poro  parece  conformarse  á lo  establecido  en  el  Derecho  ci- 
vil, Digesto^  tit.  de  Nuptiarwm^  según  eí  cual  el  padre  que 
adopta  no  puede  casarse  ni  con  la  hija  adoptada,  ni  con  nin- 
guno de  sus  descendientes  en  línea ^ recta,  aunque  no  sub- 
sista la  adopción.  \«Inter  ascendentes et descendentes,  ides t,,. 


593 

- Ínter  adoptantem  et  adoptatum  semper  impeditur  matrimo- 
nium.»  (F.  de  Ritu  nu'ptiorum^  leg.  Ado'ptims  licet  salmtv/r 
■udo'ptio^  eod  tit.^  leg,  Quin  etiam.)  Sobre  esta  materia  puede 
irerse  á Santo  Tomás,  in  4 Sent.,  distinct.  42,  q.  2,  art.  2^3. 


CAPITULO  XVIII. 


REGLAS  PARA  LA  COMPUTACION  DE  LOS  GRADOS. 


SUMARIO.  1.  Líneas.  Grados.— 2.  División  de  la  línea.— 3.  Reglas 
para  la  computación  de  grados.  En  la  línea  recta  de  ascendientes.— 
4.  Idem  en  la  trasversal  igual.— 5.  Idem  en  la  trasversal  desigual.— 
6.  Modelos  canónicos  para  la  formación  de  árboles.— 7.  En  el  parentes- 
co de  afinidad  no  hay  propiamente  grados.— 8.  Reglas  para  averiguar 
el  parentesco  de  afinidad. 


1.  Examinados  ya  los  diferentes  parentescos  que  pro- 
ducen impedimento  para  el  matrimonio,  ántes  de  pasar  á 
tratar  de  los  demás,  creemos  que  éste  es  el  lugar  mas  pro- 
pio de  dar  las  reglas  para  la  computación  de  los  grados,  ad- 
virtiendo que  en  esta  computación  seguimos  exclusivamen- 
te el  orden  canónico,  que  es  el  único  aplicable  á los  impe- 
'dimentos  del  matrimonio. 

El  parentesco  consta  de  líneas,  y las  líneas  de  grados. 
Es  línea  la  série  de  parientes  que  proceden  de  un  mismo 
tronco  ó estirpe.  Es  grado  la  distancia  que  hay  de  los  pa- 
rientes entre  sí  y del  tronco  común.  La  ley  ii,  tít.  vi,  Parti- 
da 4.*  define  así  el  grado:  «Es  cada  paso  de  distancia  de  un 
pariente  á otro.» 

2.  La  línea  se  divide  en  recta,  y trasversal  ó colateral. 
La  recta  sólo  comprende  á los  que  engendraron  y fueron  en- 
gendrados, por  cuya  razón  se  divide  en  línea  de  ascendien- 
tes, que  comprende  al  padre,  abuelo,  etc.,  y de  descendien- 
tes, que  comprende  al  hijo,  nieto,  etc.  La  línea  trasversal 
ó colateral  comprende  á las  personas  que  no  descienden 
unas  de  otras,  y se  subdivide,  en  igual  ó desigual,  según 
consta  del  mismo  ó menor  ó mayor  número  de  grados. 

3.  Prévias  estas  nociones,  fijemos  las  reglas  para  la 
computación  de  grados. 
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descendientes  son  tantos  los  grados  como  las  personas  mé- 
nos  una.  Ejemplo.  Juan,  hijo  de  Antonio,  nielo  de  Pedro 
biznieto  de  José  y tataranieto  de  León:  ¿cuántos  grados 
dista  de  León?  Contemos  las  personas  y restando  una  ten- 
dremos los  grados.  Juan  una,  Antonio  dos,  Pedro  tres  José 
cuatro  y León  cinco.  Resto  una,  y quedan  cuatro,  y,  por 
consiguiente,  cuatro  son  los  grados  ó las  generaciones.  El 
mismo  método  se  seguirá  para  saber  los  grados  en  la  línea 
de  descendientes. 

4.  Regla  segunda. — En  la  línea  trasversal  igual,  esto 
es,  entre  personas  que  distan  igualmente  del  tronco  común, 
distan  tantos  grados  entre  sí,  cuantos  son  los  grados  que 
dista  cada  una  de  ellas  del  tronco  común.  Ejemplo.  Juan, 
hermano  de  Josefa,  hijos  ambos  de  Manuel,  distan  entre  sí 
un  solo  grado,  porque  de  Juan  á su  padre  Manuel  hay  un 
solo  grado  y el  mismo  único  grado  hay  de  Josefa  á su  pa- 
dre Manuel.  Siguiendo  este  mismo  sistema,  los  primos  car- 
nales distan  dos  grados,  los  hijos  de  jos  primos  carnales 
tres,  y los  nietos  cuatro. 

5.  Regla  TERCERA. — En  la  línea  trasversal  desigual  son 
tantos  los  grados  de  las  personas  cuya  computación  se 
auiere  hacer,  cuantos  son  los  que  hay  desde  el  que  está  más 
distante  del  tronco  común.  Ejemplo.  El  tio  y el  sobrino,  el 
hijo  y la  hermana  de  su  padre,  son  consanguíneos  en  se- 
gundo grado. 

6.  Para  mayor  claridad  pueden  verse  los  modelos  de 
árboles  de  consanguinidad  y , de  afinidad,  tal  y como  se  en- 
cuentran en  el  cuerpo  del  Derecho  canónico,  en  la  caus.  35, 
quaest.  1,  al  fin  del  Decreto  Graciano. 

7.  Al  hablar  del  parentesco  de  afinidad,  dijimos  que 
entre  los  afines  no  hay  propiamente  grados,  porque  no  hay 
generaciones;  pero  como  el  marido  y la  mujer  son  conside- 
rados como  una  sola  persona,  se  han  introducido  por  analo- 
gía, á ejemplo  de  los  de  consanguinidad. 

8.  Para  saber  la  distancia  ó grado  de  afinidad  que  hay 
entre  el  marido  y el  consanguíneo  de  la  mujer,  y viceversa, 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Regla  primera.  Son  aplicables  á la  computación  de 
grados  de  afinidad  las  reglas  establecidas  para  los  de  con- 
sanguinidad. 

Regla  segunda.  En  el  mismo  grado  en  que  uno  es -pa- 
riente del  varón  por  consanguinidad,  lo  es  de  la  mujer  por 
afinidad,  y viceversa,  siguiendo  siempre  el  orden  de  la  com- 
putación canónica. 
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en  su  TratadQ  d$  d Rovio^.^  hace  las  sj~ 
guientes  import,au^ís,in^aíS, adYCír^^^ 

«No  deben  tampoco  olvidar  que,  con  arreglo  á la  petijQÍqu 
hecha,  el  Sumo  Pontífice  delega  toda  la  plenitud  y potestad 
de  su  jurisdicción  en  el  discreto  provisor  o^c jaVdet  ilusttí- 
sipao  Diocesano  para  que  dispense,  relaje  y abs'uelya  del 
vínculo  para  coniraOi’?  y siempre  lo  hace  con  la  egcmem  cpytr 
dicion  y salvedad  de  la  verdad  de  las  preces;  j euaiquier  de* 
fecto  ó tolerancia  mal  entendida  en  materia  tan  delicada  ba- 
ria nula  la  dispensación,  tanto  en  el  tue.ro  interno  cuanto 
en  los  efectos  civiles  del  matrimouio  que  pontrajeran. 

»Que  el  Derecho  canónico  limita  ó hace  necesaria  la  dis- 
pensa apostólica  del  impedimento  en  la  línea  de  consangui- 
nidad hasta  el  cuarto  grado  igual,  ó sea  primos  terceros  in- 
clusive, y si  alguno  de  jos  contrayentes  bajase  al  quinto, 
no  hay  necesidad  de  recurso,  y son  libres  para  contraer. 

>>Que  asimismo  en  la  línea  de  afinidad  limita  en  el  cuarto 
grado  igual  incíusive  que  se  contrae  por  el  matrimonio,  y 
adquieren  este  impedimento  el  marido  con  los  respectivos 
parientes  de  su  mujer  hasta  primos  terceros,  j viceversa  la 
mujer  con  los  de  su  marido. 

>>Así  es  que  el  viudo  de  una  hermana  necesita  para  con- 
traer con  su  cuñada  dispensa  de  primer  grado  de  afinidad; 
para  contraer  con  sobrina  de  su  mujer,  de  primero  con  se- 
gundo grado  de  afinidad;  para  contraer  con  una  prima  her- 
mana de  aquella,  de  segundo  grado;  de  tercero,  con  una  pri- 
ma segunda,  y de  cuarto,  con  prima  tercera,  donde  ter- 
mina. 

»E1  impedimento  por  afinidad,  proveniente  de  eópula  ilí- 
cita ó fuera  del  matrimonio,  tenida  por  el  orador  con  con- 
sanguínea de  la  contrayente,  ó viceversa  de  la  contrayente 
con  pariente  del  orador,  limita  en  el  segundo  grado  inclusi- 
ve para  el  efecto  de  contraer  matrimonio  con  dispensa. 

»Cuando  en  la  formación  de  los  árboles  resultase  identi- 
dad en  los  segundos  apellidos  (que  deben  siempre  expresar- 
se) en  alguu  ascendiente  ó descendiente,  debe  averiguarse 
con  toda  precisión  y diligencia  si  son  ó no  parientes,  ó es- 
tán fuera  de  grado  dirimente,  y certificarlo  así  el  señor  cura 
párroco  al  pié  del  árbol. 

»Los  árboles  de  los  impedimentos  de,/lliacion  y cognación 
espiritual,  que  procede  el  primero  de  los  padrinos  con  el 
bautizado  ó confirmado,  y el  segundo  existe  entre  los  padri- 
nos con  los  padres  del  bautizado,  se  forman  y justifican  con 
las  respectivas  partidas  sacramentales. 

»Segun  ya  expresamos  en  este  Tratado,  este  impedi- 
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mentó  se  entiende  sencillo,  aunque  se  tenga  en  la  pila  uno 
ó más  hijos,  y doble  cuando  es  mútua  ó recíproca  la  cogna- 
ción. 

»Para  la  formación  de  los  árboles,  tanto  de  consanguini- 
dad como  de  afinidad,  se  necesitan  las  partidas  sacramenta- 
les de  bautismo,  matrimonio  y defunción,  hasta  encontrar 
la  raíz  ó tronco  de  los  que  produzcan  el  parentesco  en  la  lí- 
nea ascendente. 

»Guando  ocurran  vários  árboles  por  distintos  troncos  se 
pondrán  continuados,  aunque  con  alguna  separación,  en  el 
mismo  pliego  del  sello  noveno  ó de  dos  rs. 

»En  las  láminas  que  se  continúan  á esta  instrucción,  se 
hace  la  detallada  explicación  de  los  árboles  más  comunes,  y 
se  dan  reglas  para  formar  los  que  puedan  ocurrir. 

»Al  certificar  los.  señores  párrocos  al  pié  de  los  árboles 
demostrativos  del  parentesco  ó parentescos  la  causa  canóni- 
ca con  que  ha  de  solicitarse  la  dispensa  en  los  grados  me- 
nores, bastará  lo  hagan  de  una  sola  ó la  mayor,  que  es  por 
sí  suficiente,  sin  aglomerar  otras  causas,  que  á nada  condu- 
cen, sino  á confusión. 

»En  las  dispensas  de  grado  mayor,  al  certificar  las  cau- 
sas canónicas,  sean  éstas  de  las  ordinarias,  ó de  nota  falsa 
ó canónica,  expresarán  vivir  separados  y arrepentidos,  con 
frecuencia  de  los  Sacramentos,  manifestándolas  respectivas 
edades  de  los  oradores,  las  proveniencias  del  parentesco  y 
las  circunstancias  de  utilidad  y necesidad  de  la  dispensa, 
por  ser  de  familias  religiosas  y bienhechoras  de  la  humani- 
dad, el  verosímil  peligro  de  la  vida  de  la  oradora  por  las 
amenazas  de  los  parientes,  pasión  de  ánimo  y cualquiera 
otra,  como  la  mejor  educación  de  los  hijos  menores,  si  al- 
guno fuese  viudo,  etc.;  por  la  dificultad  que  tiene  Su  Santi- 
dad en  conceder,. en  especial  en  edades  muy  desiguales,  las 
dispensas  de  primer  grado  de  afinidad  ó de  cuñados;  prime- 
ro con  segundo  de  consanguinidad  y afinidad,  ó sea  tio  coa 
sobrina;  primero  con  tercero,  proveniente  de  haber  sido  uno 
de  los  abuelos  hermano  de  alguno  de  los  oradores  y segun- 
do de  primos  carnales. 

»Gon  el  árbol  certificado  en  la  forma  que  expresamos  en 
los  modelos,  deben  presentarse  los  interesados  al  expedicio- 
nero  diocesano  de  preces  á consignar  el  depósito  del  coste 
de  la  dispensa  para  el  curso  sucesivo  á la  Agencia  general. 

»Los  árboles  de  las  dispensas  de  pobres  mendigos  ó mi- 
serables se  forman  en  papel  de  pobres  ú oficio,  expresando 
en  el  certificado  que  solicitan  la  dispensa  «omnino  gratis, 
»por  los  precisos  gastos  de  ejercicio,  ú ofrecimiento  de  can- 
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»tidad  determinada  para  los  usos  piadosos  que  determine 
»Su  Santidad,»  según  los  casos. 

»Aunque  la  forma  de  los  árboles  se  hace  de  diferentes 
modos,  es  decir,  circular  ó cuadrilátera,  hemos  adoptado 
para  los  modelos  de  nuestro  Tratadlo  la  segunda,  por  ser  la 
más  sencilla  y fácil  para  los  señores  párrocos. 

\ 

Arbol  por  línea  de  comanguinidad  hasta  el  cuarto  grado  inclusive^ 
en  que  limita  el  Derecho  canónico  para  los  efectos  de  contraer  mor- 
trimonio  con  dispensa  de  Su  Santidad. 


TRONCO. 


Hermanos. 

/ 

1.” 

Hermanos. 

Primos  carnales,  hi- 
jos de  hermanos  en 
en  segundo  grado. 

Primos  carnales,  hi- 
jos de  hermanos  en 
segundo  grado. 

Primos  segundos  en 
tercer  grado. 

3.° 

Primos  segundos  en 
tercer  grado. 

Primos  terceros  en 
cuarto  grado. 

4.0 

Primos  terceros  en 
cuarto  grado. 

Orador. 

Orairiz. 

y> Demostración.  Indicados  en  el  árbol  precedente  los  di- 
ferentes grados  descendentes  en  línea  igual  hasta  el  cuarto 
simple,  diremos  que  también  se  demuestran  por  él  los  gra- 
dos en  la  línea  desigual,  porque  si  tratasen  de  contraer  el 
delnúm.  l.“  con  el  segundo  grado,  serian  tio  con  sobrina; 
el  de  primero  con  tercero;  el  segundo  con  tercer  grado;  el 
tercero  con  cuarto;  finalmente,  el  cuarto  grado;  y en  el  cuar- 
to con  quinto  no  habria  necesidad  de  dispensa. 


•pArbol por  linea  de  afinidad  hastá  él  cúdrtó  grado  inclíi^é,  en  qUe 
limita  el  Dérechó  canónico  para  los  efectos  de  contraed  fhatrimonio 
Con  dispensa  dé  Su  Santidad. 


TRONCO. 


Félix  Tur 
con  Petra  Líser. 


■ 

Domingo  Tur. 
con 

Leona  Fort. 

i 

3 

¡ Manuela  Tur 
con 

Alberto  Ruiz. 

1 

Luis  'Tur 
con 

Antonia  Micó. 

Antonio  Ruiz 
con 

Genoveva  Soler. 

Rafaela  Tur. 
Oratriz. 

3.“ 

José  Alvarez, 
viudo  de 
Pascuala  Ruiz. 
Orador. 

i 

i 

1 

»Se  demuestra  que  el  orador  José  Alvarez,  viudo  de  Pas- 
cuala Ruiz,  tiene  con  Tur  el  parentesco  de  tercer  grado  de 
afinidad , porque  ésta  fue  parielita  de  consanguinidad  en 
igual  grado  de  Pascuala  Ruiz,  difunta  esposa  de  José  Alva- 
res; y desde  el  tronco  hay  tres  generaciones  ó grados. 


(en  papel  del  Sello  9.®) 

1» Arbol  de  cóiiáa'iiguimúad  én  cuarto  grado  simple  i^uah 


TRONCO. 

Juan  López 
con  Máría  PePez 


Pedro  López 
con 

Josefa  Martin. 

B 

Lúeas  López 
con 

Petra  Ruiz. 

José  tiOpez 
con 

María  Sol. 

María  López, 
con 

Juan  Lluc. 

Jerónimo  López 
con 

Ana  Dieguez. 

Isidro  Lluc 
con 

Rafaela  Fort. 

Lesmes  López. 

María  Llu  c. 

Orador. 

(1) 

Oratriz. 

(1)  Para  formar  el  árbol  y averiguar  el  parentesco  debe  buscarse,  por  orden  as- 
cendente desde  los  oradores,  por  sus  padres  y abuelos,  ó madres  y abuelas,  hasta 
encontrar  el  tronco  dentro  del  cuarto  grado;  como  en  el  presente  árbol  se  observa 
que  Lesmes  López  es  pariente  de  María  Lluc  en  cuarto  grado  de  consanguinidad, 
porque  desde  la  raíz,  que  es  Juan  López,  hasta  los  oradores,  hay  cuatro  grados  ó 
generaciones. 

Cuando  ocurran  diferentes  parentescos  por  distintos  troncos  ó duplicados,  puc~ 
den  formarse  los  diferentes  árboles  que  preceden  en  el  mismo  pliego,  y al  pid 
certificación,  en  la  forma  que  expresamos. 
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»Gertifico,  como  cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de 
San...,  de  esta  villa  de...,  diócesis  de...,  que  Lesmes López 
de  edad  de...,  y diaria  Lluc,  de  edad  de...,  naturales  de  esta 
villa,  son  parientes  en  cuarto  grado  de  consanguinidad,  por- 
que ios  dos  descienden  de  Juan  López,  según  resulta  del  ár- 
bol precedente,  formado  en  vista  de  los  libros  sacramentales 
de  esta  parroquia  y se  justifica  con  las  partidas  que  se  acom- 
pañan, é interponen  por  causa  canónica  la  de  estrechez  de 
pueblo,  por  no  exceder  esta  villa  de  trescientos  vecinos  ó mil 
quinientas  almas.  Y para  que  conste,  á efecto  de  solicitar  la 
dispensa  de  Su  Santidad,  expido  la  presente,  sellada  con  el 
de  esta  parroquia,  en  la  villa  de...  á... — {Firma  del 'párroco  J 
fSello  de  la  parroquia. J 

(en  papel  del  sello  9.*) 

'pArhol  de  parentesco  de  consanguinidad  en  tercero  con  cuarto  en  linea 

desigual. 


TRONCO. 


Luis  López 
y Antonia  Ruiz. 


■ 

María  López 

y 

Juan  Pudez. 

l.« 

■ 

Luisa  López 
con 

José  Alis. 

Luisa  Pudez 

Josefa  Alis 

con 

a." 

con 

Andrés  Calaf. 

Pedro  Cordero. 

Pedro  Calaf. 

Antonia  Cordero 

con 

Contrayente. 

Carlos  Sut. 

4." 

Francisca  Sut. 
Oratriz. 

»Certifico,  como  cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de ' 
San...,  de  esta  villa  de...,  diócesis  de...,  que  Pedro Calaf,  de- 
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edad  de...,  j Francisca  Sut,  de  edad  de...,  naturales  y veci- 
nos de  esta  villa,  son  parientes  en  tercero  con  cuarto  grado 
de  consanguinidad,  según  resulta  del  árbol  q^ue  antecede, 
formado  en  vista  de  los  libros  parroquiales,  y justifican  las 
partidas  que  se  unen,  y exponen  por  causa  verdadera  para 
la  obtención  de  la  dispensa  de  Su  Santidad  la  de  mayoría  de 
edad  (ó  cualesquiera  otra  de  las  canónicas),  por  haber  cum- 
plido la  edad  de  veinticuatro  años.  Y para  que  conste,  ex- 

Sido  la  presente,  sellada  con  el  dé  esta  parroquia,  en  la  vi- 
a de. . . á. . .» — (Firma  del  'párroco. J — (Sello  de  la  parroquia.) 


CAPITULO  XIX 


DEL  VÍNCULO  ANTERIOR,  Ó LIGÁMEN. 


"sumario.  1.  Es  impedimento,  ya  proceda  de  matrimonio,  órden  sa- 
cro ó voto.— 2.  Cánon  del  Tridentino.  Condenación  de  la  poligamia. — 
3.  Texto  de  San  Mateo.  Idem  del  Papa  Alejandro  IIL— 4.  El  matrimo- 
nio es  siempre  subsistente.  Testimonio  de  Inocencio  III. — 5.  Explica- 
ción de  este  cánon,  y medios  de  probar  la  defunción  de  un  cónyuge. — 
6.  Controversia  sobre  esta  prueba.  Requisitos  que  ha  de  tener.  Cuándo 
bastan  las  pruebas  testificales. — 7.  Matrimonio  de  buena  fé,  viviendo 
el  primer  marido,  ó la  primera  mujer.— 8.  Disolución  del  matrimonio 
entre  personas  no  bautizadas. — 9.  Reglas  sobre  disolución  del  matri- 
monio.— 10.  Sobre  disolución  del  matrimonio  rato. 


1.  Es  también  impedimento  para  el  matrimonio  el 
vínculo  anterior,  llamado  ligámen  por  los  canonistas,  ya 
proceda  de  matrimonio,  ya  de  órden  sacro  ó voto  solemne. 
El  Derecho  divino  y eclesiástico  prohiben  la  poligamia  como 
contraria  á los  fines  del  matrimonio. 

2.  El  Concilio  Tridentino,  en  el  cánon  2.**  dice:  «^Si  al- 
guno dijere  que  es  lícito  á los  cristianos  tener  muchas  mu- 
jeres simultáneamente,  y que  no  está  prohibido  por  ningu- 
na  ley  divina,  sea  anatematizado.»  Por  consiguiente,  los 
cónyuges  no  pueden  celebrar  otro  matrimonio  mientras  sub- 
sista el  que  contrajeron. 

3.  Jesucristo,  en  el  cap.  xix  del  Evangelio  de  San  Ma- 
teo, condenó  la  poligamia  y redujo  el  matrimonio  á su  pri- 
mera institución,  en  la  que  no  concedió  Dios  al  hombre  sino 
una  mujer.  El  Papa  Alejandro  III  (cap.  xvii,  Fe  Sponsal.  et 
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matrim.)  dice:  «Si  quis  vir  et  mulier,  pari  oousensu  cóntra- 
xerirít  matrimoniutíi,  et  vir  ea  incógnita  aliam  duxerit  in 
uxorem  et  eam  cognoverit,  cogendus  est  secundam  dimitte- 
re  et  ad  primam  reddiíe.» 

4.  EJ  vínculo  contraido  se  considera  siempre  subsis- 
tente, mientras  no  haya  pruebas  ciertas  de  la  muerte  de  uno 
de  los  cónyuges,  ó no  se  haya  declarado  la  nulidad  del  ma- 
trimonio. Inocencio  III  (cap.  xix,  De  Sponsal.J  dice:  «Do- 
ñee certum  nuntium  recipiant  de  morte  virorum.» 

5.  Por  la  palabra  certum  debe  entenderse  un  testimonio 
^ue  forme  prueba  plena,  como  la  partida  de  defunción,  la 
inforniacion  testifical,  y otras;  y así  se  observa  con  razón  en 
la  práctica,  que,  fundada  en  tristes  y no  raras  experiencias, 
ha  acreditado  la  cautela  con  que  debe  procederse  en  estos 
casos. 

6.  Han  disputado  los  doctores  sobre  el  sentido  de  estas 
dos  palabras  certum  nuntium:  unos  quieren  que  la  voz  pú- 
blica, apoyada  en  algunas  circunstancias  de  probabilidad, 
sea  suficiente;  otros,  la  deposición  de  un  testigo  irrecusa- 
ble; pero  el  Ritual  romano  parece  exigir  algo  más  cuando 
dice:  «Caveat  prmterea  parochus,  ne  facilead  contrahendum 
matrimonium  admitat...  eos  qui  antea  conjuga  ti  fuerunt,  ut 
sunt  uxorem  militum,  vel  captivorum,  vel  aiiorum  qui  pe- 
griuantur,  nisi  diligenter  de  eis  ómnibus  facta  inquisitione 
etre  ad  Ordinarium  delata  ab  eoque  habita  ejusmodi  matri- 
monii  celebrandi  licentia:»  es  decir,  que  es  necesario  unafé 
de  muerto  legalizada  por  el  estribano  del  lugar  en  que  falle- 
ció el  individuo,  y áun  por  el  juez  secular.  Si  el  ausente  ha 
fallecido  en  un  hospital  militar,  el  certificado  debe  estar  li- 
brado y firmado  por  la  autoridad  militar  correspondiente  y 
legalizado  en  su  caso.  En  una  palabra : se  necesitan  puebas 
auténticas.  Sin  embargo,  hay  casos  ea  que  por  precisión 
hay  que  contentarse  con  pruebas  testimoniales;  cuando  no 
pueden  obtenerse  otras. 

7.  . En  el  caso  de  que  la  mujer  por  noticias  probables  se 
volviera  á casar  de  buena  fé  viviendo  su  primer  marido,  los 
hijos  que  haya  tenido  del  segundo  matrimonio  son  legítimos, 
con  tal  que  lá  buena  fé  no  haya  cesado  ántes  del  nacimiento 
de  estos  hijos.  Así  lo  decidió  Inocencio  III,  en  el  cap.  E'^  te- 
nore^  qui  filii  sunt  legitimi.  Si  se  presentase  el  primer  cónyu- 
ge cuya.creida  muerte  dió  lugar  á las  segundas  nupcias,  se, 
unirá  á su  legítima  mujer,  separándose  del  segnndo  mando. 
(Cap.  I,  De  secundis  nuptiis^  cap.  v,  De  sifons.  duorwm.J 

8.  El  matrimonio  puramente  legítimo,  que  es  el  qne 
contraen  los  infieles  ó personas  no  bautizadas,  puede  disoi*- 
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YetSé  en  un  sólo  caso,  cuando  se  conviétte  al  Catolicismo 
uno  de  sus  cónyuges  y el  infiel  no  quiere  vivir  en  paz  con 
el  convertido.  Én  esté  caso  cesa  el  vínculo  ó lígamen.  Ino- 
cencio III,  según  consta  en  el  cap.  vii,  tít.  xix,  lib.  iv,  de 
las  Decretales,  dice  lo  siguiente: 

«Quanto  te  novimus  in  canónico  jure  peritum,  sané  tua 
fraternitas  intimavit,  quod  altero  conjugum  ad  lueresim 
transeúnte,  qui  relinquitur,  ad  secunda  vota  desiderat  con- 
volare: quod  utrum  possit  fieri,  ner  tuas  nos  duxisti  litteras 
consulendos.  Nos  igitur  consultationi  tuse  respondentes 
distinguimus,  licet  quidam  prsedecessor  noster  sensisse 
aliter  videatur,  an  ex  duobus  infidelibus  alter  ad  fidem 
catholicam  convertatur,  vel  ex  duobus  fidelibus  alter  laba- 
tur  in  hseresim,  vel  decidat  in  gentilitatis  errorem.  Si 
enim  alter  infidelium  conjugum  ad  fidem  catholicam  con- 
vertatur,  altero  vel  nullo  modo,  vel  non  sine  blasphemia 
divini  nominis,  vel  ut  eum  pertrahat  ad  mortale  peccatum, 
ei  cohabitare  volente,  qui  relinquitur,  ad  secunda,  si  volue- 
rit,  vota  transibit;  et  in  hoc  casu  intelligimus  quod  ait 
Apostolus:  si  infidelis  discedit,  discedat;  frater  enim  vel 
soror  non  est  servituti  subjectus  in  hujusmodi.  Et  canonem 
etiam,  in  quo  dicitur:  contumelia  Greatoris  solvit  jus  matri- 
monii  circa  eum,  qui  relinquitur.  Si  vero  alter  fidelium 
conjugum^  vel  labatur  in  hseresim,  vel  transeat  ad  gentili- 
tatis errorem,  non  credimus,  quod  in  hoc  casu  is,  qui  reli- 
quitur,  vívente  altero  possit  aa  secundas  nuptias  convola- 
re, licet  in  hoc  casu  major  appareat  contumelia  Greatoris. 
Nam  etsi  matrimonium  verum  Ínter  infideles  existat,  non 
tamen  est  ratum;  ínter  fideles  autem  verum  et  ratum  exis- 
tít,  quía  Sacramentum  fideí,  quod  semel  est  admissum, 
nunquam  amittitur,  sed  ratum  efficit  conjugii  Sacramen- 
tum, ut  ípsum  in  conjugibus  illo  durante  perdure!.  Nec 
qbstat,  quod  a qiiibusdam  forsan  objicitur,  quod  fidelis  re- 
lictusnon  debeat  jure  suo  sine  culpa  privari:  cum  in  multis 
casibus  hoc  contiiigat,  ut  si  alter  conjugum  incidatur.  Per 
hanc  responsionem  quorumdam  raalitia3  obviatur,  qui  in 
odium  conjugum,  vel  quando  sibí  invícem  displicerent,  si 
eas  possent  in  tali  casu  dimitiere,  simularent  hseresim,  ut 
ab  ipsa  (nubentibus  conjugibus)  resilirent.  Per  hanc  ipsam 
responsionem  illa  solvitur  quaestio,  qua  qumritur,  utrum 
ad  eum,  qui  ab  hseresi  vel  infidelitate  revertitur,  is,  qui 
permansit  in  fide,  redire  cogatur.-» 

9.  Estas  reglas  ó prescripciones  importantísimas  están 
más  ampliadas  y aclaradas  por  Benedicto  XIV  en  el  capítu- 
lo iv,  lib.  VI  De  Synodo  Dicecesana: 
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«Certum  est,  infidelium  conjugium,  ex  privilegio  in  fidei 
favorem  á Christo  Domino  concesso,  et  per  Apostolum  Pau- 
lum  (I  ad  Corint.  cap.  vii)  promúlgalo,  dissolvi,  cum  con- 
jugum  alter  christianam  fidem  amplectitur,  renuente  alte- 
ro, in  sua  infidelitate  obdurato,  conabitare  cum  converso 
aut  cohabitare  quidem  yolente,  sed  non  sine  contumelia 
Creatoris,  hoc  est,  non  sine  periculo  subversionis  conjugis 
fidelis,  vel  non  sine  execratione  sanctissimi  nominis  Chris- 
ti,  et  christianae  religionis  despicientia.  Ex  hoc  vero  fit,  in- 
tegrum  non  esse  conjugi  converso  transiré  ad  alia  vota 
priusquam  infidelis  interpellatus,  aut  absoluto  recusaverit 
cum  eo  cohabitare,  aut  animum  sibi  esse  ostenderit,'  cum 
illo  quidem  cohabilandi,  sed  non  sine  Creatoris  contume- 
lia... At  quandoque  evenit,  coniugem  infidelem  in  longin- 
quas  abiisse  regiones,  aut  ita  latitare,  ut  interpellari  ne- 
queat;  et  tune  dubitatur,  an  interpellatione  omissa,  fas  sit 
converso  alias  inire  nuptias.  Afíirmant  plerique...  Alii  ex 
adverso...  in  hoc  rerum  statu  necessariam  putam  dispensa- 
tionem  Summi  Pontificis,  cujus  est  declarare,  in  quibusnam 
circumstantiis  desinat  oíiligare  prseceptum  divinum,  quo 
prffidicta  interpellatio,  ante  rescissionem  matrimonii,  vide- 
tur  inj uñeta:  atque  huic  posteriori  senlentise  in  quadam 
causa  ftorentina,  discussa  17  Januarii  1722,  adhsesit  Sacra 
Congregatio  Concilii,  cujus  jndicio  nos  omnia  subjecimus 
rationum  momenta,  quae  a dissidentibus  interse  doctoribus 
in  utramque  partem  afferuntur,  uti  legere  est  tom.  ii  The- 
saur.  Resolut.^  pág.  117  et  seq.  Nec  Sedes  Apostólica  diffici- 
lem  se  praebet  eam  petentibusdispensationem,  quam  urgens 
causa  suadet  concea endam:  etenim,  sicuti  in  praefata  causa 
florentina  animadvertimus,  Gregoris  XIII,  locorum  Ordina- 
riis,  parochis  et  presbyteris  missionariis  Societatis  Jesu, 
in  Angola,  ^Elliiopia  et  Basilia  degentibus,  potes tatem  fecit 
dispensandi  cum  quolibet  conjugo,  qui  christianae  religión! 
nomen  dedil,  ut  novum  possit  matrimonium  inire,  omissa 
interpellatione  alterius  conjugis  infidelis,  quem  constat  le- 
gitime interpellare  non  posse;  et  nos  ipsi,  ad  Petri  Cathe- 
dram  evecti,  faculta tem  concessimiis  apostólico  Nuntio, 
Venetiis  commoranti,  ut  in  simili  rerum  eventu  possit  ab 
ejusdem  interpellationis  onere  relevare  conjuges  conversos, 
existentes  in  loco  pió  cathecumenorum  ejusdem  civitatis 
Venetiarum,  quod  habetur  in  Const.  3 nostri  Bullarii, 
tom  I.» 

Sobre  la  rescisión  del  vínculo  matrimonial  cuando  el 
cónyuge  fiel  pasa  á segundas  nupcias,  dice  el  mismo  Bene- 
dicto XIV,  en  el  cap.  iv,  lib.  vi,  ya  citados: 
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«Sed  alia  hiñe  oritus  contj^oversia  de  temporis  momento, 

3uod  rescindatur  foedus  connubii,  de  quo  estsermó.  Plerique 
octores  sentiunt,  interpellato  conjuge  infideli,  eoque  aut 
oxpresse  abnuente  legitime  cohabitare  cum  fideli , aut  in- 
tra  terminum,  sibi  in  interpellatione  praeñxum,  nibil  res- 
pondente,  dissolutum  statim  censeri  vinculum  conjugii,  quo 
crant  ambo  constricti.  Alii  arbitra ntur,  tune  primum  dirimi, 
cum  conjux  conversus  alteras  nuptias  contrabit.  Ab  istius 
autem  controversise  decisione,  alterius  pendet  enodalio  dif- 
ficultatis,  de  qua  non  semel  contigit  in  ecclesiasticis  foris 
disputari.  Fingite,  Titium  bebraeum  cbistianam  fidem  am- 
plecti;  postquam  fuit  baptismate  ablutus,  uxorem  suainNse- 
viam,  quam  in  judaismo  pertinacfem  reliquit,  interpellet,  an 
velit  secum  cohabitare  sme  Greatoris  contumelia:  Naevia 
aut  expresse  renuat,  aut  intra  praefinitum  sibi  temporis  iu- 
tervallum  nibil  respondeat:  aliud  deinde  matrimonmm  cum 
bebraeo  viro  contrabat  Naevia;  Titius  autem  christianus  cm- 
libem  statum  eligat:  fingite  rursus,  postaliqaod  anuos,  Nae- 
viam,  cum  suo  secundo  viro  ad  christianam  fidem  converti, 
colente  adbuc  Titio  coelibatum : gravis  statim  excitatur 
quaesíio,  an  Naevio  redire  debeat  ad  Titium  suum  primum 
virum,  an  potius  permanere  cum  secundo.  Hujus  autem 
quaestionis  decissio  ab  alia  pendet,  quam  antea  proponeba- 
mus:  etenim,  si  matrimonium  Titii  cum  Naevia  rescissum 
fuit,  statim  ac  Naevia  interpellata  renuit  cum  Titio  legitime 
cohabitare,  uti  opinantur  doctores  primee  sententiae,  valide 
profecte  potuit  eadem  Naevia  alteri  se  copulari  viro,  cum  quo 
propterea  perseverare  debet,  etiam  cum  ambo  ehristianorum 
sacris  sunt  initiati:  at  si  matrimonium  in  infideli  late  cou- 
tractum,  tune  solum  dissol  vi  tur  quando  conjux  conversus 
aliud  conjugium  init,  uti  existimant  doctores  secundae  sen- 
tentiae, cum  Titius,  in  casu,  aliam  non  duxerit  uxorem, 
illegitimumperte  fuit  novum  matrimonium  a Naevia,  non- 
dum  a priori  vinculo  soluta,  con tractum;  atque  idcirco,cum 
christianam  fidem  amplectitur,  tenetur  ad  primum  virum 
redire.  Verum  cum_  res  contigerit  Florentiae,  anno  1726,  el 
de  ea  disceptaretur  in  Sacra  Congregatione  Concilii,  nos,pro 
nostro,  quod  tune  gerebamus,  secretarii  muñere,  disserta- 
tionem  elucubravimus,  qua  luculenter  ostendimus,  ex  enun- 
tiatis  sententiis  posteriorem  esse,  tan  Ínter  antiguos  quam 
Ínter  recentiores  theologos  et  canonistas,  fere  communiter 
receptara:  ex  quo  conclusimus,  virum  hebrmum,  de  quo  res 
erat,  quique  cum  secunda  uxore,  quam  juxla  príjemonstra- 
tum  casum  duxerat,  baptismum  petebat,  post  illud  suscep- 
tum  teneri  redire  ad  priinam,  jampridem  christianam  fac- 
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tam,  et  adhuc  perseverantem  innuptam:  et  Sacra Congrega- 

tio,  ne  latum  quidem  unguem  á nostra  sententia  recessit 

coque  libentius  eam  est  amplexata,  quod,  nobis  paritersug- 
gerentibus,  cqmpererit,  ita  consentientibus  theologis  iu  con- 
silium  adhibitis,  fuisse  ab  eadem  definitum  anuo  1679  et 
1680, in  simili  casu,  qui  Florentise  quoque  evenerat;  quse 
omiiia  legenda  sunt  in  Thesaur.  Resol.  ^ tom.  iii,  pag.  346  et 
352  ac  seq. 

»Alter  ejusdem  causee  articulus,  Sacrse  Congregationis 
discusioni  tune  quoque  propositus,  indecisus  remansit. 
Quaerebatur  itidem,  an  saltem  jus  esset  Summo  Pontifici, 
primum  matrimonium,  in  infidelitate  contractum  et  con- 
summatum,  suprema  sua  auctoritate  relaxandi,  veniamque 
concedendi  conjugi,  tardius  ad  fidem  converso,  ut  in  prae- 
dictis  rerum  circumstantiis,  posset  cum  secunda  uxore  per- 
manere.  Opportuna  etiam  de  hac,  longe  utique  graviori, 
quaestione  fuit  a nobis  exarata  dissertatio,  quse  extat  tom.  4 
cit.  Thesaur.  Resolut..,  pag.  30  et  seq.,  in  qua  plures  allega- 
vimus  doctores,  bañe  potestatem  Pontifici  asserentes,  si- 
mulque  contendentes,  eam  reipsa  exercuisse  S.  Pium  V et 
Gregorium  XIII,  sicut  in  citata  ipsa  dissertatione  fuse  habe- 
tur:  sed  Sacra  Comgregatio  satius  duxit  a sententia  lerenda 
se  abstinere  quoniam,  etiam  data  Pontifici  potestate  rescin- 
dendi  prius  vinculum  conjugii  in  infidelitate  contracti,  ni- 
hilominus,  quod  nos  sacrae  Gongregationi  insinuare  non  prae- 
termisimus,  mérito  dubitabatur,  num  eae  adessent  gravissi- 
mae  causae,  quae  necessariae  sunt,  ut  per  apostolicam  dis- 
pensationem  dirimatur.» 

10.  El  matrimonio  rato,  no  consumado,  puede  disol- 
verse por  la  profesión  de  uno  ó de  ambos  cónyuges  en 
religión  de  votos  solemnes  aprobada  por  la  Santa  Sede. 
Así  está  consignado  en  las  Decretales.,  cap.  ii,  tít.  xxxii,  li- 
bro ni: 

«Verum  post  consensum  legitimum  depraesenti,  licitum 
est  alteri,  altero  etiam  repugnante,  eligere  monasterium 
(sicut  sancti  quidam  de  nuptiis  vocati  fuerunt),  dummodo 
carnalis  commixtio  non  intervenerit  Ínter  eos:  et  alteri  re- 
manenti  (si  commonitus  continentiam  servare  noluerit),  li~ 
citum  est  ad  secunda  vota  transiré.  Quia,  cum  non  fuissent 
una  caro  simul  effecti,  satis  potest  unus  ad  Deum  transiré, 
et  alter  in  seculo  remanere.» 

El  Concilio  Tridentino  anatematiza,  en  el  can.  6 de 
Sacram.  matrirti.^  ses.  24,  á los  que  sostuvieran  una  doctrina 
contraria.  Dice  así: 

«Si  quis  dixerit,  matrimonium  ratum,  non  consumma- 
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tum,  ,per  solemnem  religionis  professionem  alterius  conju- 
gum  non  dirimí,  anathema  sit.» 

En  cuanto  al  matrimonio  contraido  y consumado  por, los 
católicos,  sólo  puede  disolverse  por  la  muerte  de  uno  de  los 
cónyuges. 


CAPÍTULO  XX. 


DEL  orden  sacro. 


SUMARIO.  1.  Existencia  constante  de  este  impedimento.— 2.  Contro- 
versia en  la  Edad  Media.  Decisión  del  Concilio  de  Letran. — 3.  Nece- 
sidad de  ratificar  el  cánon  de  Letran.  Cánon  del  Concilio  Tridentino. 
Doctrina  de  las  Decretales  y de  las  Partidas. — 4.  Imposición  del 
voto  á los  ordenados  m sacris. — 5.  El  órden  sacro  es  impedimento 
desde  el  snbdiaconado. — 6.  Cuándo  cesa  este  impedimento.— 7.  Puede 
dispensarle  el  Papa.— 8.  El  Papa  puede  dispensar  el  impedimento  del 
sacerdocio. 


1.  La  prohibición  de  contraer  matrimonio  los  que  han 
recibido  cualquiera  de  las  órdenes  sagradas  ha  estado  siem- 
pre prescrita  por  la  Iglesia.  Desde  los  primeros  siglos  los 
presbíteros  y diáconos  vivían  en  el  celibato,  y este  hecho  da 
lugar  á creer  que  vivían  en  la  continencia. 

2.  Las  controversias  que  se  suscitaron  en  la  Edad  Me- 
dia sobre  si  el  matrimonio  contraido  por  los  ordenados  in 
sacris  era  nulo,  ó solamente  ilícito,  motivó  la  decisión  ter- 
minante del  Concilio  de  Letran,  en  1123,  bajo  Calixto  II,  de- 
clarando la  nulidad  de  tales  matrimonios. 

3.  Esta  doctrina  continuó  rigiendo  sin  contradicción 
alguna  hasta  el  tiempo  de  la  reforma  protestante,  en  que  la 
infringió  con  su  funesto  ejemplo  el  heresiarca  Lulero;  pero 
el  Concilio  Tridentino,  ratificando  el  cánon  de  Letran,  con- 
denó la  incontinencia  protestante:.  «Si  quis  dixerit,  clericos 
in  sacris  ordinibus  constituios,  vel  regulares  {Carthag.  IV, 
cap.  civ,  et  Matisconens.  cap.  iv)  castitatem  solemnitcr  pro- 
fessos  posse  matrimonium  contrahere,  contractumque,  va- 

. lidum  esse,  non  obstante  lege  ecclesiaslica,  vel  voto,  et 
oppositum  nihil  alius  esse,  quam  damnare  matrimonium; 
posseque  omnes  contrahere  matrimonium  qui  non  sentiunt 
se  castitatis  etiam  si  eam  voverint,  habere  donum,  anathe- 
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ma  sit:  cum  Deus  in  recte  petentibus  non  denegat  (I  Co- 
rinih.,  x),  nec  patiatur,  nos  supra  id,  quod  possemus  ten- 
tari.»  (Canon  9 del  Concilio  Tridentino,  sesión  24.) 

En  las  Decretales^  capítulo  único,  tít.  iii,  lib.  m ^q\ 
texto,  se  prescribe  lo  siguiente; 

«Quod  votum  debet  dici  solemne,  ac  ad  dirimenduru  ma- 
trimonium  efñcax,  nos  consulere  voluisli.  Nos,  igitur  atten- 
dentes  quod  voti  solemnitas  ex  sola  constitutione  Ecclesi® 
est  inventa,  matrimonii  vero  vinculum  ab  ipso  Ecclesise  ca- 
pite,  rerum  omnium  Conditore,  ipsum  in  paradiso  et  in  statu 
innocentiíe  instituente,  unionem  et  indissolubilitatem  ac- 
ceperit,  praesentis  declarandum  duximus  oráculo  sanctio- 
nis,  illud  solum  votum  debere  dici  solemne,  quantum  ad 
post  contractum  matrimonium  dirimendum,  quod  solemni- 
zatum  fuerit  per  susceptionem  sacri  ordinis,  aut  per  pro- 
fessionem  expressam  vel  tacitam  factam  alicui  de  religio- 
nibus  per  Sedem  Apostolicam  approbatis.  Reliqua  vero  vota, 
elsi  quandoque  matrimonium  impediant  contrahendum,  et 
quanto  manifestius  sunt  emissa,  tanto  propter  plurimum 
scandalum,  et  exemplum,  durior  poenitentia  transgresso- 
ribus  debetur;  non  tamen  rescindere  possunt  matrimonia 
post  contracta.» 

La  misma  doctrina  establecieron  las  leyes  de  Partida.  La 
ley  11,  tít.  II,  Partida  4.*,  dice: 

«La  tercera  cosa  que  embarga  el  casamiento,  es  voto  so- 
lemne que  alguno  prometiesse  para  entrar  en  religión,  se- 
gund  dize  en  el  titulo  de  los  religiosos,  en  la  ley  que  co- 
mienza : Solemne.  Ga  tal  voto  como  este  embarga  el  casa- 
miento que  se  non  faga,  é si  fuera  fecho,  deuenlo  desfazer. 
Mas  si  el  voto  es  simple,  segund  dize  la  ley,  de  quefezimos 
emiente  en  esta,  cómo  quier  que  embarga  el  casamien- 
to que  non  vala,  non  lo  deue  desfazer  después  que  fuere 
fecho.» 

La  ley  16  de  los  mismos  título  y Partida,  dice: 

«Nueue  grados  de  orden  ha  en  santa  Eglesia,  segund  dize 
en  el  titulo  de  los  clérigos.  E destos  lo^  tres  mayores  em- 
bargan el  casamiento.  Onde  quale  clérigo  quier  que  fuesse 
ordenado  de  alguno  de  los  tres  mayores  ordenes,  assi  como 
de  subdracono,  ó de  diácono,  ó de  preste,  non  deue  casar, 'é 
otrossi,  si  casare  deue  ser  desfecho  el  casamiento.  E esta  es 
la  octava  cosa  que  embarga  el  casamiento  que  se  non  faga, 
é si  fuere  fecho,  deuele  desfazer.» 

4.  Para  que  la  continencia  fuera  más  eficaz,  la  Iglesia 
impuso  á los  sacerdotes  la  obligación  del  voto,  como  anejo  á 
las  órdenes  sagradas  [Dist.  28,  cap.  i,  vi  y vii) ; voto  que 


609 

los  sujeta  á la  ley  de  la  continencia,  aun  cuando  el  que  se 
ordene  no  le  haga, ni  piense  en  él  al  tiempo  de  ordenarse. 

5.  El  orden  sacro,  desde  el  suKdiaconado  inclusive,  es 
por  sí  solo  impedimento  para  el  matrimonio. 

6.  Este  impedimento  cesa  desde  que  se  declara  nula  la 
ordenación,  aunque  el  ordenado  hiciera  voto  de  continencia. 

7.  El  Papa  puede  dispensar  el  impedimento  de  los  sub- 
diáconos y diáconos,  pero  no  el  de  los  sacerdotes. 

8.  Esta  es  la  doctrina  de  San  Ligorio  y de  otros  teólo- 
gos y canonistas;  pero  está  en  contra  de  ella  el  hecho  ocur- 
rido en  tiempo  de  Pió  Vil,  que  puede  verse  en  el  siguiente 
capítulo,  al  fínal.  Para  más  ilustración  sobre  esta  materia 
pueden  consultarse  las  Conferencias  de  Angers^  tomo  xv  de 
la  segunda  edición  francesa,  pág.  219,  y el  capítulo  si- 
guiente. 


CAPÍTULO  XXL 


DEL  VOTO. 


SUMARIO.  1.  Definición  del  voto.  Doctrina  de  las  Decretales  y délas 
Partidas. — 2.  Controversia  sobre  la  facultad  del  Papa  para  dispensar 
los  votos.  Aceptación  preferente  de  la  opinión  de  los  canonistas  ro- 
manos y de  Santo  Tomás. — Sus  fundamentos.— 3.  Cuándo  y cómo  dis- 
pensa el  Papa. — Dispensa  concedida  por  Pió  VIL — 4.  Indulto  publi- 
cado por  el  cardenal  Canrara  con  las  condiciones  para  la  dispensa  del 
voto. 


1.  íSe  llama  voto^  con  aplicación  á los  impedimentos 
del  matrimonio,  la  promesa  que  uno  hace  de  guardar  casti- 
dad. El  voto  se  divide  en  várias  clases;  pero  la  principal  di- 
visión, que  se  atribuye  á Alejandro  II  fC.  Consuluif  gid 
Cler.  reí  roi.J  es  en  voto  simple  y solemne,  según  la  mayor  ó 
ninguna  solemnidad  con  que  se  celebre;  solemnidad  que 
influye  más  ó ménos  en  el  impediniento.  En  efecto;  el  voto 
solemne  de  castidad  que  se  hace  por  la  profesión  religiosa 
es  impedimento  dirimente  del  matrimonio,  y el  simple  sólo 
es  impedimento,  excepto  los  votos  simples  de  la  Compañía 
Jesús. 
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El  Concilio  de  Trento  aprobó  el  siguiente  canon  9,  de 
Ici  ses 

«Si  quis  dixerit,  clericos  in  sacris  ordinibus  consliiutos 
vel  regulares,  castitatem  solemniter  professos,  posse  matri- 
moniiim  contrahere,^  contraclumque  validum  esse,  non  obs- 
tante lege  ecclesiastica,  vel  voto  ; et  oppositum  nihil  aliud 
esse,  quain  damnare  matrimonium  ; posseque  omnes  con- 
trahere  matrimonium,  qui  non  sentiunt  se  castitatis,  etiam 
si  eam  voverint,  habere  donum,  anathema  sit:  cuín  Deus 
id  recle  petentibus  non  deneget,  nec  patiatur,  nos  supra  id" 
quod  possumus,  tentari.» 

2.  Sobre  la  facultad  del  Papa  para  dispensar  los  votos 
es  diversa  la  opinión  de  los  canonistas;  pero  en  esta  cues- 
tión ha  prevalecido  la  de  ios  canonistas  romanos  y la  de 
Santo  Tomás,  que  en  sus  comentarios  al  Maestro  de  las  sen- 
tencias enseña  que  el  Papa  puede  dispensar  todos  los  vo- 
tos.  Los  que  siguen  esta  doctrina  se  fundan  en  los  antiguos 
cánones,  que  toleran  los  matrimonios  de  los  monjes,  yen  la 
Decretal  de  Bonifacio  VIII,  en  la  que  decidió  que,  como  la 
Iglesia  estableció  la  solemnidad  de  los  votos,  la  Iglesia  pue- 
de dispensar  de  ellos. 

3.  Es  lo  cierto  que  el  Papa  usa  algunas  veces  de  esta 
dispensa  por  grandes  causas,  pero  siempre  sacando  al  reli- 
gioso de  su  estado,  porque  todos  los  canonistas  convienen 
en  que  el  Papa  no  podria  dispensar  de  los  votos  solemnes  á 
un  religioso  que  permaneciera  siempre  tal:  «Quia  implica! 
contradictionem,  dice  Fagnan.,  utquisremaneatmonachus, 
ct  non  habeat  essentiam  monachatus,  qum  consistit  in  tri- 
bus votis  substantialibus.»  Si  el  Papa  dispensa  los  votos 
solemnes,  podrá  con  mucho  más  motivo  dispensar,  por 
fuertes  y legítimas  razones,  de  la  observancia  de  la  casti- 
dad, que  va  unida  á las  Ordenes  sagradas,  porque  el  Conci- 
lio de  Trento  no  funda  este  voto  implícito  de  continencia 
sino  en  una  ley  eclesiástica:  non  obstante  lege  ecclesiastica. 
(Sess.  24,  cap.  ix.) 

4.  En  los  últimos  tiempos,  el  Papa  Pió  VII,  por  pode- 
rosas razones,  dispensó  de  sus  votos  á algunos  malos 
sacerdotes  y religiosos  que  apostataron  durante  la  Revolu- 
ción francesa,  y contrajeron  matrimonios  civiles. 

5.  El  cardenal  Gaprara  publicó  sobre  esto  un  indulto, 
en  el  que  se  hallan  las  condiciones  siguientes: 

«Ex  una  parte  oratoris  N.  oblata  petitio  continebat  quod 
ipse  Ímpetu  superiorupa  tempesta tum  abreptus  nuptias  cum 
N.  ante  diem  15  Augusti  1801  nulliter  atienta  vi  t.  Nos  de 
apostólica  speciali  et  expressa  auctoritate  proprio  ordinario 
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facúltatela  communicamus  si  ve  per  se,  si  ve  per  aliara  eccle- 
siasticam  personara  aL  eospecialiter  deputandam  memoratos 
oratorem  et  mulierem,  dummodo  indubia  poenitentiae  signa 
exbibeant,  á censuris  et  poenis  ecclesiasticis  ob  praemissa 
incursis  á sacrilegiis  attentatibus  et  excessibus  hujusmodi 
auctoritate  apostólica  in  utroqueforo  hac  vice  respective  ab- 
solvendi  in  forma  Ecclesi33  consueta,  injuncta  utrisque  pro 
modo  culparum  poenitentia  salutari  aliisque  injunclis  de 
jure  injungendis;  firmis  quoad  oratorem  manentibus  tam 
irregularitate,  proemissis  contracta,  quam  inhabilitate  ad 
quodcumque  sacrorum  ordinum  exercitium  ad  quavis  eccle- 
siastica  oiíicia  et  beneficia  sive  obtenía,  sive  obtinenda. 

»Nos  insuperpaternaeobsequentesclementise  SS.  DD.NN. 
qui  ob  Ecclesiae  pacem  et  alias  gravissimas  causas  é re 
christiana  duxit  ad  ampliora  descenderé  indulgentise  el  be- 
nignitatis  exempla,  laúdalo  ordinario  facultatem impertí mur 
cum  eodem  oratore,  quem  adsimplicem  laicorum  communio- 
nem  hocipso  traductuin  nec  non  ómnibus  juribus  etprivile- 
giis  clericalibus  prorsus  spoliatum  remanere  apostólica  auc- 
toritale  declaramus  quatenus...  super  recensito  sancti  or- 
dinis  impedimento  matrimonium  cum  eadem  dumtaxat  mu- 
llere, sérvala  forma  Goncilii  Tridentini  denuo  contrahere  vel 
publice  prsemissis  solemnitatibus  abEcclesia  praescriptis  vel 
privateillisprsetermissis  solemnitatibus,  coram  praelaudato 
ordinario  aut  proprio  oratoris  parocho  canonice  instituto  et 
duobus  testibus  confidentibus,  prout  idem  ordinarias  ad  se- 
paranda  sive  ad  vitanda  scandala  magis  expedire  pro  sua 
prudentia  judicaverit..*  simili  auctoritate  apostólica  expres- 
sa,  in  utroque  pariter  foro  misericordite  et  gratis  dispen- 
set,  prolemque  sic  susceptam,  sive  suscipiendam,  legitimara 
declarando;  ita  quod  hujusmodi  dispensatio  ad  remanendum 
tantum  in  matrimonio  jam  cumprsedicta  muliere  contracto, 
non  yero  ad  contrahendum  cum  alia,  ñeque  ad  secundas  nup- 
tias  ineundas  oratori  sufíragetur,  et  si  quod  absit  extra  li- 
citum  matrimonirusumdelinquerit,  sciatse  contra  sexíum 
praeceptum  sacrilege  facturum  pra^entibus  una  cum  execu- 
tionis  decreto  ínter  curiae  episeopalis  registra  diligenter 
assignatis  atque  in  parochiali  libro  in  quo  hujusmodi  ma- 
trimonii  partícula  referri  debet,  accurate  anotatis  ut  pro 
quocumque  eventu  futuro  de  illius  validitate  ac  proli&  legi- 
ti  mita  te  constare  valeat.» 
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CAPÍTULO  XXII. 


DE  LA  DISPARIDAD  DE  CULTO. 


SUMARIO.  1.  La  disparidad  de  culto  ha  sido  siempre  uii  impedimen- 
to.—2.  Entre  qué  personas  existe  este  impedimento.  Declaración  de 
Pío  VIL— 3.  Armonía  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento  sobre  este  im- 
pedimento.— 4.  Interpretación  de  San  Jerónimo  y de  Tertuliano.  Idem 
de  San  Pablo. — 5.  Disciplina  antigua  de  la  Iglesia  ántes  del  siglo  xii. 
—6.  Admisión  de  este  impedimento  por  las  leyes  eclesiásticas  y ci- 
viles.— 7.  Reglas  establecidas  por  Benedicto  XIV. 


1 . La  disparidad  de  culto  es  de  dos  maneras  con  res- 
pecto á los  impedimentos  del  matrimonio;  una,  la  que  exis- 
te entre  una  persona  bautizada  y otra  que  no  lo  esté;  y otra 
entre  una  que  sea  católica  y otra  hereje.  Según  San  Ligo- 
rio,  en  su  Teología  mom?,  debe  entenderse  por  infiel  el  que 
no  ha  sido  bautizado,  aunque  sea  catecúmeno. 

La  diferencia  de  culto  ó religión  entre  un  fiel  y una  in- 
fiel, ó entre  uno  bautizado  y otro  que  no  lo  esté,  ha  sido 
siempre  considerada  por  la  Iglesia  como  un  impedimento 
para  que  los  fieles  contraigan  matrimonio  con  los  infieles. 

2.  Pío  VII,  en  la  carta  dirigida  á Napoleón  I sobre  la  in- 

disolubilidad de  un  matrimonio  contraido  entre  un  católico 
y una  protestante,  dice:  «La  disparidad  de  culto,  considera- 
da por  la  Iglesia  como  un  impedimento  dirimente,  no  tiene 
aplicación  entre  dos  personas  bautizadas,  aunque  una  de 
ellas  no  se  halle  en  la  comunión  católica;  sólo  se  verifica 
este  impedimento  en  los  matrimonios  contraidos  entre  cris- 
tiano é infiel.  Aunque  la  Iglesia  aborrece  los  matrimonios 
entre  protestantes  y católicos,  sin  embargo  los  reconoce  vá- 
lidos.» , 

3.  El  Antiguo  Testamento  está  en  esta  parte  en  com- 
pleta armonía  con  el  Nuevo,  y claro  es  que  fundado  este 
impedimento  en  el  derecho  divino,  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia habia  de  estar  en  armonía  con  ambos.  En  el  Deuterono- 
mio^  cap.  VI,  y en  el  Exodo ^ cap.  xxxiv,  prohíbe  Dios  á los 
judíos  que  contraigan  matrimonio  con  los  extraños,  enten- 
diéndose por  extraños  los  que  profesaban  un  culto  distinto. 
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San  Pablo,  en  la  Epístola  primera  á los  corintios,  cap.  vii, 
dice;  «Que  la  viuda  pueda  contraer  matrimonio  tantum  Do- 
mino.» 

4.  Tertuliano  y San  Jerónimo,  interpretando  las  pala- 
bras in  Domino.,  el  primero  en  su  Monog..,  cap.  vii,  y el  ii  en 
Epístola  novena  á Ageruchia,  dicen,  que  deben  entenderse 
como  si  dijera  que  el  matrimonio  se  na  de  contraer  entre 
fieles.  El  mismo  San  Pablo  está  aún  mucho  más  explícito 
cuando  en  la  Epístola  segunda  álos  de  Corinto,  cap.  v,  ver- 
sículo 14,  dice:  Nolite  jiigum  ducere  cum  in/ldelihus. 

5.  La  disciplina  de  la  Iglesia  fué  antes  del  siglo  xii  algo 
diferente  de  la  posterior;  porque  en  aquella  época,  si  bien 
sujetaba  á penitencia  á los  que  contraían  matrimonio  con 
infieles,  no  declaraba  nulos  tales  matrimonios. 

6.  Este  impedimento  ha  sido  consignado  en  las  leyes 
eclesiásticas,  y está  admitido  por  las  civiles,  ya  en  obse- 
quio á la  Religión  que  profesamos,  ya  para  impedir  la  falta 
de  armonía  á que  nabria  de  dar  origen  la  diferencia  de 
crencias  religiosas,  ya  para  evitar  la  seducción  del  esposo 
católico. 

7.  Benedicto  XIV,  en  el  cap.  v,  lib.  vi  De  Synodo  Dice- 
cesana  establece  las  siguientes  reglas  y condiciones  para 
estos  matrimonios: 

«Putant  aliqui,  et  fidenter  docent,  bujusmodi  matrimo- 
nia á sacerdote  benedicenda  esse.  Ita  censet  Theophilus 
Raynaudus...  sed  rectius  judicat  Ponticis.. . admonens,hu- 
jusmodi  matrimoniis  sacerdotalem  benedictionem  impen- 
dendam  non  esse,  ñeque  Missam  in  praesentia  hseretici  ce- 
lebrar! debere,  nec  matrimonium  ipsum  intra  ecelesiae  arn- 
bitum  contrahi,  quoniam  nihil  horum  ad  illius  validitatem 
interyenire  necesse  est.  In  collationibus  ecclesiasticis  Pari- 
siensibus  de  matrimonio,  tom.  iii,  lib.  i,  collat.  ii,  parágra- 
fo V,  exhibetur  ritus  quo  celebratíe  fuerunt  nuptiae  ínter 
Henrichetam,  é regio  francorum  sanguino  principem,  et 
Carolum  I,  Magnae  Britanniae  Regem,  quibus  apostolicam 
dispensationem  Urbanas  Papa  VIII  in  eum  finem  concesse- 
rat;  quse  nuptise  descriptíe  habentur  etiam  in  historia,  seu 
commentario  , cui  titulas  Mercurius  Gallicus , tom.  ii, 
pág.  359.  Narrant  itaque,  matrimonium  Ínter  prmdictam 
catholicam  principem  et  hieretici  Regis  procura torern,  extra 
ecelesiam  contractum  fuisse  ad  iimina  ecclesim  metropoli- 
taiiíe  Parisiensis  coram  Cardinale  magno  Francim  eleemosy- 
nario,  á quo  tainenbenedictionuptialis  data  non  fuit:  deinde 
britannici  Regis  procuratorem novum  nuptam  deduxisse  us- 
que  ad  ingressum  chori,  ibi  vero  á prmdicto  Cardinale  cele- 
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bratara  soiemni  ritu  füisse  Missam,  adstantibus  Rege  et 
Regina  Francñc,  et  nova  Magnae  Britanniae  Regina,  ac  univer- 
sa regia  familia;  sed  prsedictum  Regis  Angliae  procuratorem 
qiiamvis  ipso  ca-tholicus  esset,  cum  personara  gereret  prin- 
cipis  anglican®  sectre  addicti,  in  proximum  Archiepiscopi 
paiatiurn  interius  secessisse,  doñee  Missa  terminaretur;  qum 
demum  expíela,  ad  reducendam  ab  ecclesia  Regina  macces- 
sit.  Honoratus  Tournely,  in  Prélectionihis  Theolog.  de  Sa~ 
cram.  Matrim...^  narrat,  expresse  vetitum  fuisse  á Clemen- 
te VIII  ne  hujusmodi  matrimoniis  benedictio  impenderetur; 
gallicanum  vero  clerum  anuo  1670,  suas  ad  ehristianissi- 
mum  Regem  preces  detulisse,  ut  eorum  importimilatem  co- 
hibiré curaret , qui  parochos  ad  benedicendas  hujusmodi 
nuptias  compellere  smpe  tentabant;  aliaque  ad  rem  hanc 
pertinentia  subjungit.» 


CAPITULO  XXIII. 


DE  LOS  MATRIMONIOS  MIXTOS. 


SUMARIO.  1.  Definición  de  los  matrimonios  mixtos. — 2.  Diferencia  en- 
tre el  impedimento  de  disparidad  de  culto  y los  matrimonios  mixtos. 
— 3.  Indulgencia  de  la  Iglesia  con  los  herejes,  y su  razón. — 4.  Dis- 
ciplina antigua  en  Oriente  y Occidente. — 5.  Disciplina  de  la  Iglesia  la- 
tina.— 6.  Cualidad  de  prohibición  de  la  Iglesia  latina. — 7.  Concilio  de 
Calcedonia.— 8.  Razones  de  la  Iglesia  para  prohibir  estos  matrimo- 
nios.— 9.  Controversia  sobre  si  puede  permitirse  sin  pecado  el  matri- 
monio mixto.  Autoridad  de  Gregorio  XVI. — 10.  Breve  de  Grego- 
rio XVI  sobre  matrimonios  mixtos. — ii.  Pastoral  del  señor  obispo  de 
Strasburg  en  1863,  sobre  matrimonios  mixtos.— 12.  Instrucción  de 
la  secretaría  de  Estado  de  Roma  sobre  las  dispensas  del  impedimen- 
to cultus  disparitas  para  los  matrimonios  mixtos. 


1.  Se  da  el  nombre  de  matrimonios  mixtos  á los  que 
se  celebran  entre  dos  personas,  una  de  las  cuales  es  católica 
y otra  hereje,  siempre  que  ambas  estén  bautizadas. 

2.  Esta  diversidad  de  creencias  constituye  un  impedi- 
mento impediente,  pero  no  debe  de  modo  alguno  confun- 
dirse con  el  impedimento  llamado  disparidad  de  cidto^  se- 
gún dijimos  al  tratar  de  ese  impedimento,  y declaró  Grego- 
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rio  XVI  en  su  Encíclica  de  15  de  Agosto  de  1832.  Aunque 
la  Iglesia,  como  dice  Gregorio  XVI  en  dicha  Encíclica, 
aborrezca  los  matrimonios  entre  católicos  y herejes,  los  re- 
conoce válidos,  y aun  concede  dispensa,  mediando  muy 
poderosas  causas,  para  su  celebración. 

3.  La  Iglesia  na  sido  más  indulgente  en  estos  matrimo- 
nios que  en  los  délos  infieles,  en  consideración  al  Bautismo, 
que  siendo  común  á herejes  y católicos,  los  proporciona  la 
entrada  á los  demás  Sacramentos. 

4.  Los  antiguos  cánones  prohiben  los  matrimonios  de 
los  católicos  con  los  herejes,  del  mismo  modo  que  con  los 
infieles.  El  Concilio  de  Laodicea,  cánon  10,  el  de  Calcedo- 
nia, cánon  14,  y el  Concilio  in  Trullo  ó quinisexto^  cánon  70, 
declaran  estos  matrimonios,  no  sólo  ilícitos,  sino  también 
nulos.  Esta  misma  fué  la  disciplina  de  Occidente,  según 
aparece  del  cánon  16  del  Concilio  de  Elvira,  del  12  del  ter- 
cer Concilio  de  Cartago,  y del  cánon  67  de  Agda,  cuyas 
prohibiciones  fueron  renovadas  por  los  Concilios  de  Burdeos 
y de  Tours  en  estos  últimos  siglos. 

5.  La  Iglesia  latina,  que  jamás  ha  aprobado  el  Concilio 

quinisexto,  que  prohibe  el  casamiento  de  los  católicos  con 
los  herejes,  tampoco  ha  considerado  nulo  el  matrimonio  en- 
tre éstos.  Así  lo  prueban  el  cap.  Decremi^  de  Hxret.^  in  vi, 
y la  Glosa  Non  oportei^  28,  q.  1.  El  autor  de  las 

Conferencias  de  Paris^  dice  que  se  puede  establec(^r  como 
un  principio  constante  que  no  hay  ley  alguna  eclesiástica, 
ni  tampoco  ningún  uso  déla  Iglesia  latina,  que  declare  nulo 
el  matrimonio  de  un  católico  con  un  hereje;  este  mismo  au- 
tor aduce  las  razones  de  diferencia  entre  el  casamiento  nulo 
de  un  cristiano  con  una  infiel  y el  matrimonio  solamente 
ilícito  de  un  católico  con  una  hereje.  La  principal  de  estas 
rapnes  es  la  de  que,  cuando  un  católico  se  casa  con  un  he- 
reje, no  falta  nada  en  el  matrimonio  para  que  haya  Sacra- 
mento, pues  se  encuentran  en  él  la  forma  y la  materia.  Es- 
tando bautizado  el  hereje,  es  capaz  de  recibir  el  sacramento 
del  Matrimonio;  la  fé  le  falta,  es  verdad,  pero  la  fé  no  es  ne- 
cesaria ni  para  recibir  ni  para  administrar  un  Sacramento; 
al  contrario,  en  el  matrimonio  de  un  cristiano  con  un  infiel 
no  se  encuentra  nada  de  esto. 

6.  Mas  es  necesario  observar  que,  aunque  la  Iglesia  no 
declara  nulo  el  matrimonio  de  un  católico  con  un  hereje,  le 
prohibe  bastante  para  que  no  pueda  contraerse  sin  ofender 
á Dios  gravemente. 

7.  El  cánon  14  del  Concilio  de  Calcedonia  que  hemos 
citado,  permite  á los  católicos  desposarse  con  una  hereje 
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que  promete  convertirse:  «Nec  copular!  debet  nuptura  luere- 
tm,o,  aut  juchna  vel  pagano  nisi  forte  promittat  se  ad  orto- 
düxain  fidem  personae  ortodoxae  copulanda  transferre.»  Se 
podrían  citar  muchos  Soberanos  Pontífices  y un  gran  núme- 
ro de  Concilios  que  han  hecho  semejantes  prohibiciones 

8.  Fácil  es  darse  cuenta  de  los  motivos  que  han  deter- 
minado á la  Iglesia  para  prohibir  tales  matrimonios: 

Primero.  El  peligro  de  seducción  para  el  esposo  católi- 
co: <^€erte  in  gentibus  multibus  non  erat  Rex  similes  Salo- 
monis  et  ipsum  duxerunt  ad  peccatum  mulieres  alieni- 
geníe.» 

Segundo.  El  mismo  peligro  para  los  hijos:  la  imposibi- 
lidad moral  de  que  los  esposos  estén  unidos.  Quo'niodo 
potest  congruere  ckaritas^  dice  San  Ambrosio , si  discrepet 
fidesí  ¿Qué  unión  puede  haber  entre  la  justicia  y la  iniqui- 
dad? ¿Qué  comercio  entre  la  luz  y las  tinieblas?  ¿Qué  ar- 
monía entre  Jesucristo  y Belial?  ¿Qué  sociedad  entre  el 
fiel  y la  infiel?  ¿Qué  relación  entre  el  templo  de  Dios  y 
los  ídolos?  ¿No^  es  indigno,  por  otra  parte,  que  los  miem- 
bros de  Jesucristo  lleguen  á ser  una  misma  carne  con  los 
miembros  del  demonio?  Tales  sondas  razones  que  han  mo- 
vido á la  Iglesia  á prohibir  á los  fieles  enlazarse  con  los  he- 
rejes ó infieles. 

9.  Los  casuistas  disputan  si  se  puede  permitir  sin  pe- 
cado el  matrimonio  entre  católicos  y herejes;  pero  nosotros 
creemos  que  este  caso  está  resuelto  con  el  ejemplo  que  el 
inmortal  Pontífice  Gregorio  XVI  dio,  concediendo  al  duque 
de  Orleans  permiso  para  casarse  con  lá  princesa  Elena,  que 
era  protestante.  Estas  dispensas  no  se  conceden  sino  muy 
difícilmente  y con  grandes  precauciones,  ya  para  la  seguri- 
dad de  la  fé,  ya  para  que  los  hijos  sean  educados  en  la  Igle- 
sia católica. 

Pió  VII,  en  la  carta  que  dirigió  á Napoleón  sobre  la  in- 
disolubilidad de  un  matrimonio  contraido  entre  un  católico 
y una  mujer  protestante,  le  decia  lo  siguiente: 

«En  primer  lugar,  la  disparidad  de  culto  considerada  por 
la  Iglesia  como  un  impedimento  dirimente,  no  tiene  aplica- 
ción entre  dos  personas  bautizádas^  aunque  una  de  ellas  no 
se  halle  en  la  comunión  católica. 

»Sólo  se  verifica  este  impedimento  en  los  mairiMonios 
contraidos  entre  cristiano  é infiel.  Aunque  aborrezca  la  Igle- 
sia los  matrimonios  entre  protestantes  y católicos,  sin  em- 
bargo los  reconoce  como  validos.» 

10.  Para  completa  instrucción  de  esta  materia,  copia- 
remos el  Breve  que  Su  Santidad  Gregorio  XVI  dirigió  á los 
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obispos  de  Baviera,  en  el  cual  está  contenida  la  doctrina 
vigente  de  la  Iglesia  sobre  matrimonios  mixtos: 

«Venerables  Hermanos : salud  y bendición  apostólica. 
Siempre  ha  cuidado  la  Sede  Apostólica  con  la  mayor  vigi- 
lancia de  la  puntual  observancia  de  los  cánones  de  la  Igle- 
sia, que  proniben  rigurosamente  los  matrimonios  de  los  ca- 
tólicos con  los  herejes,  aun  cuando  haya  sido  necesario  to- 
lerarlos algunas  veces  en  ciertos  lugares  para  evitar  mayor 
escándalo;  no  obstante,  jamás  dejaron  los  Soberanos  Pontí- 
fices de  emplear  todos  los  medios  que  estaban  en  su  poder 
para  que  se  hiciese  entender  al  pueblo  fiel  toda  la  deformi- 
dad y peligro  que  habia  en  esta,  clase  de  uniones  para  la  sal- 
vación, y de  qué  crimen  se  harian  culpables  el  hombre  ó 
mujer  católicos  que  osaban  infringir  las  leyes  de  la  santa 
Iglesia  en  esta  materia.  Si  consintieron  algunas  veces  en 
dispensar  de  esta  santa  y canónica  prohibición,  siempre  fué 
con  repugnancia  de  su  voluntad  y por  graves  motivos;  pero 
al  conceder  esta  gracia,  acostumbraron  á exigir  préviamentc 
como  condición  del  matrimonio,  no  sólo  que  la  parte  católi- 
ca no  estuviese  expuesta  á ser  pervertida  por  la  otra,  y que 
más  bien  se  comprometiese  á hacer  todo  lo  que  pudiese  para 
que  entrase  esta  última  en  el  seno  de  la  Iglesia,  sino  tam- 
bién el  que  los  hijos  de  ambos  sexos  se  educasen  en  los 
principios  de  nuestra  santa  Religión. 

»Por  esto  Nós,  á quien  la  divina  Providencia,  á pesar 
de  nuestra  indignidad,  ha  elevado  á la  suprema  Cátedra  de 
San  Pedro,  considerando  la  santísima  conducta  de  nuestros 
predecesores  sobre  este  punto,  no  hemos  podido,  sin  afiigir- 
nos  profundamente,  saber  por  relaciones  exactas  y en  gran 
número,  que  en  vuestras  diócesis,  y en  otros  muchos  luga- 
res hay  algunas  personas  que  se  esfuerzan  por  todos  los 
medios  posibles  en  propagar  entre  el  pueblo  que  os  está  con- 
fiado una  completa  libertad  para  contraer  matrimonios  mix- 
tos ^ aventuran,  para  autorizarla  mejor,  opiniones  contra- 
rias a la  verdad  católica. 

»En  efecto:  hemos  sido  informados  de  que  se  atreven  á 
asegurar  que  los  católicos  pueden  libre  y lícitamente  for- 
mar tales  uniones,  no  sólo  sin  ninguna  dispensa  previa  de 
la  Santa  Sede,  la  que  según  los  cánones  debe  pedirse  para 
cada  caso  particular,  sino  que  tampoco  llenan  las  condicio- 
nes requeridas  anteriormente,  sobre  todo  la  que  concierne  á 
la  educación  de  los  hijos  en  los  principios  de  la  Religión  ca- 
tólica. Han  llegado  hasta  pretender  que  deben  aprobarse  es- 
ta clase  de  matrimonios  cuando  la  parte  hereje  ha  sido  se- 
parada por  el  divorcio  de  su  mujer  ó de  su  marido  todavía 
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vivo.  Además,  tratan  de  atemorizar  á los  Pastores  de  almas 
amenazándolos  que  los  perseguirán  si  se  niegan  á anunciar 
en  (d  pulpito  los  matrimonios  mixtos^  y á asistir  después  á 
su  celebración,  ó al  ménos  expedir  á los  futuros  contrayen- 
tes letras  dimisorias,  como  ellos  llaman.  Por  último,  hay 
algunos  de  ellos  que  tratan  de  persuadirse  y hacer  crWr  a 
los  demás,  que  no  es  sólo  en  el  seno  de  la  Religión  católica 
donde  se  pueden  salvar;  que  los  herejes  que  viven  y mue- 
ren en  la  herejía  pueden  también  obtener  la  vida  eterna. 

>;Lo  que  á pesar  de  todo  nos  consuela  en  nuestra  aflic- 
ción, Venerables  Hermanos,  es,  en  primer  lugar;  la  constante 
adhesión  que  manifiesta  la  mayor  parte  del  pueblo  deBavie- 
ra  á los  verdaderos  principios  de  la  fé  católica,  y su  sincera 
obediencia  á las  autoridades  eclesiásticas;  y en  segundo  lu- 
gar, la  conducta  de  casi  todo  el  clero  del  reino,  que  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  ha  permanecido  firme  en  la  ob- 
servancia de  los  cánones,  pero  sobretodo,  la  prueba  eviden- 
te que  nos  habéis  dado.  Venerables  Hermanos,  del  ardiente 
deseo  que  teneis  de  cumplir  dignamente  los  deberes  de  vues- 
tro cargo;  porque  aunque  no  esteis  todos  acordes  en  las  re- 
glas que  se  deben  seguir  en  el  negocio  de  los  maírmonios 
mixtos,  y sobre  algunos  puntos  á ellos  concernientes,  habéis, 
sin  embargo,  unánimemente  tomado  la  resolución  de  dirigi- 
ros á la  Sede  Apostólica,  y llevarla  por  guia  en  la  dirección 
de  la  grey  que  os  está  confiada  y áun  arrostrar  los  peligros 
que  hubiese  para  asegurar  su  salvación. 

»Por  esto  nos  apresuramos  á cumplir  con  vosotros.  Ve- 
nerables Hermanos,  el  deber  de  nuestro  ministerio  apostóli- 
co, y aseguraros  por  las  presentes  que  continuéis  enseñan- 
do sobre  esta  materia  los  invariables  principios  de  la  fé  ca- 
tólica; que  veleis  con  mayor  solicitud  que  ántes  la  obser- 
vancia de  los  santos  cánones,  y que,  conocido  que  os  sea 
nuestro  juicio  en  este  asunto,  esteis  en  lo  sucesivo  más  per- 
fectamente acordes  entre  vosotros  y con  la  Santa  Sede. 

»Pero  ántes  de  entrar  en  materia,  no  podemos  ménos  de 
manifestaros  que  tenemos  motivo  para  esperar  que  nuestro 
querido  hijo  en  Jesucristo  Luis,  ilustre  rey  de  Baviera,  lué- 
go  que  haya  sido  informado  de  la  presente  armonía  que 
existe  entre  vosotros  y la  Santa  Sede  sobre  el  verdadero  es- 
tado de  la  cuestión  presente,  nos  auxiliará  con  su  autoridad, 
con  aquel  rendimiento  á los  intereses  de  la  Santa  Iglesia 
católica  que  heredó  de  sus  augustos  antepasados;  que  para 
alejar  los  males  de  que  está  amenazada  en  esta  ocasión,  os 
apoyará  con  su  protección,  y de  este  modo  la  Iglesia  cató- 
lica se  conservará  íntegra  en  todo  el  reino  de  Baviera;  y 


619 

que  los  Obispos  y demás  ministros  de  los  altares  disfruta- 
rán de  una  completa  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, como  lo  ha  estipulado  en  el  Concordato  hecho  con  la 
Santa  Sede  en  1817. 

^>Para  tratar  ahora  del  asunto  que  nos  ocupa,  conviene 
ante  todas  cosas  que  consideremos  lo  que  sobre  esto  nos 
enseña  la  fé...  sin  la  c¿iie  es imijosihle  agradar  á Dios  (Epís- 
tola á los  hebreos,  cap.  xi,  vers.  6),  y que  peligra,  como  ya 
hemos  observado,  en  los  sistemas  de  los  que  quieren  ex- 
tender más  allá  de  ciertos  límites  la  libertad  de  los  matri- 
monios mixtos\  porque  sabéis  tanto  como  Nos,  Venerables 
Hermanos,  con  qué  energía  y constancia  se  dedicaron  nues- 
tros padres  á inculcar  este  artículo  de  fé,  que  osan  negar 
los  novadores,  y la  necesidad  de  ella  y de  la  unidad  cató- 
lica para  obtener  la  salvación.  Esto  es  lo  que  enseñaba  uno 
de  los  más  célebres  discípulos  de  los  Apóstoles,  San  Igna- 
cio, mártir,  en  su  Epístola  á los  filadelfios:  «No  os  enga- 
»ñeis,  les  decia,  el  que  se  adhiere  al  autor  de  un  cisma,  no 
^>obtendrá  el  reino  de  Dios.»  (Bibl.  Patr.^  tom.  i,  pág.  276.) 
San  Agustín  y demás  Obispos  africanos,  reunidos  cuatrocien- 
tos doce  en  un  Concilio  de  Cirte,  se  expresaban  así  sobre  este 
asunto:  «Todo  el  que  se  halla  fuera  del  seno  de  la  Iglesia  cató- 
»lica,  por  laudable  que  le  parezca  su  conducta,  no  gozará  de 
»la  vida  eterna,  y caerá  sobre  él  la  cólera  de  Dios,  por  el  crí- 
»men  de  que  es  culpable,  viviendo  separado  de  Jesucristo.» 
(Epíst.  núm.  141,  edic.  de  San  Mauro.)  Sin  referir  en.este 
tugarlos  testimonios  casi  innumerables  de  otros  Padres  an- 
tiguos, ños  limitaremos  á citar  el  de  nuestro  glorioso  pre- 
decesor San  Gregorio  Magno,  que  manifiesta  terminante- 
mente que  tal  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre  es- 
ta materia.  «Enseña  la  Iglesia  universal  que  sólo  en  su  seno 
»puede  adorarse  á Dios  verdaderamente;»y  afirma  que  no  se 
salvarán  los  que  se  separan  de  ella.  fMoral^  Job,  cap.  xiy, 
vers.  5.)  También  se  declaró  en  el  decreto  de  la  fé  publi- 
cado por  otro  de  nuestros  predecesores,  Inocencio  III,  con 
aprobación  del  Concilio  ecuménico  cuarto  de  Letran,  ^^que 
»no  hay  más  que  una  Iglesia  universal,  fuera  de  la  cual  no 
«se  salvará  absolutamente  ninguno.»  fCan.  iirmiter^  de 
Summa  Trin.  et  Pide  catli.J  Por  último,  se  contiene  el 
mismo  dogma  en  las  profesiones  de  fé  propuestas  por  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  en  la  que  se  usa  en  las  iglesias  latinas, 
como  en  las  otras  dos  de  las  que  una  está  recibida  por  los 
griegos,  y otra  por  todos  los  católicos  de  Oriente.  (Constitu- 
ción de  Gregorio  XÍII,  Sanct.  Dominv.s  y de  Benedicto  XIV, 
Nuper  ad  nos). 
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»No  hemos  citado  estas  autoridades,  entre  tuntas  otras 
como  podríamos  añadir,  con  la  intención  de  enseñaros  un 
artículo  de  fé,  como  si  no  lo  supiéseis;  léjos  de  nosotros 
Venerables  Hermanos,  sospecha  tan  absurda  é injuriosa- 
pero  nos  ha  impresionado  de  un  modo  tan  doloroso  la  ex- 
traña audacia  con  que  ciertos  novadores  han  osado  atacar 
uno  de  los  dogmas  más  importantes  y evidentes,  que  no 
hemos  podido  ménos  de  extendernos  algo  sobre  este  punto. 

»Animo,  pues.  Venerables  Hermanos;  armaos  de  la  espa- 
da del  alma,  que  es  la  palabra  de  Dios,  y no  perdonéis  nin- 
gún esfuerzo  para  desarraigar  este  funesto  error  que  se  es- 
parce cada  vez  más.  Conducios  vosotros  mismos  de  modo 
que  después  de  vuestras  exhortaciones  los  pastoras  de  al- 
mas que  están  sometidos  á vuestra  autoridad  obren  de  ma- 
nera que  el  pueblo  fiel  del  reino  de  Baviera  se  incline  con 
más  ardor  que  nunca  á guardar  la  fé  y la  unidad  católica, 
como  el  único  medio  de  salvación,  y por  consiguiente  á 
evitar  todo  peligro  de  separarse  de  ella.  Luego  que  todos  los 
fieles  bárbaros  estén  convencidos  y fuertemente  penetrados 
de  la  necesidad  de  conservar  esta  unidad,  les  impresionarán 
más  los  consejos  y exhortaciones  que  les  dirijáis  después, 
para  impedir  que  contraigan  matrimonio  con  los  herejes;  y 
si  alguna  vez,  por  motivos  graves,  se  decidiesen  á ello,  no 
procederán  sin  haber  ántes  recibido  la  dispensa  de  la  Igle- 
sia y cumplido  religiosamente  las  condiciones  que  se  acos- 
tumbra á exigir  en  semejantes  casos. 

»De  modo  que  debeis  hacer  conocer  á los  fieles  que  se 
proponen  contraer  esta  clase  de  matrimonios^  lo  mismo  que 
a sus  padres  ó tutores,  las  disposiciones  délos  santos  cáno- 
nes relativas  á este  punto;  exhortarles  fuertemente  que  no 
se  atrevan  á infringirlas  en  perjuicio  de  sus  almas.  Es  pre- 
ciso recordarles,  en  caso  necesario,  el  precepto  tan  general 
conocido  de  la  ley  natural  y divina,  que  nos  impone  la  obli- 
gación de  evitar  no  sólo  el  pecado,  sino  también  la  ocasión 
próxima  de  caer  en  él;  y este  otro  de  la  misma  ley  que  manda 
a los  padres  honrados  que  eduquen  á sus  hijos  y los  corrijan 
é instruyan  según  el  Señor  (Efes.,  cap.  vi,  vers,  iv.):  y por 
consiguiente,  enseñarles  el  verdadero  culto  de  Dios,  que  se 
halla  únicamente  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  Por  esta 
razón  exhortareis  á los  fieles  que  consideren  seriamente 
cuánto  ultrajarían  á la  Majestad  suprema,  y cuán  crueles 
serian  para  consigo  mismos  y páralos  hijos  que  naciesen  de 
estos  matrimonios^  si  contrayéndolos  temerariamente,  se 
expusiesen  al  peligro  de  perder  la  fé,  y* hacérsela  perder  a 
su  descendencia. 
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»Y  por  último,  si  lo  que  Dios  no  permita,  hubiese  algún 
católico,  tanto  mujer  como  varón,  que,  poco  convencido  de 
vuestros  consejos  y exhortaciones, persistiese  en  su  idea  de 
contraer  un  matrimonio  mixto  ^ sin  haber  pedido  ú obtenido 
una  dispensa  canónica,  ni  cumplido  todas  las  condiciones 
prescritas,  entónces  será  un  deber  de  su  cura  párroco,  no 
solo  no  honrar  á los  contrayentes  con  su  presencia,  sino  abs- 
tenerse también  de  la  publicación  de  las  amonestaciones,  y 
negarles  las  letras  dimisorias.  El  vuestro,  Venerables  Her- 
manos, es  manifestar  á los  párrocos  de  vuestras  diócesis 
nuestra  intención  sobre  este  punto,  y exigir  de  ellos  termi- 
nantemente que  no  temen  ninguna  parte  en  esta  clase  de 
matrimonios.  Pues  si  cualquier  pastor  de  almas,  obrase  de 
otro  modo,  sobre  todo  en  las  particulares  circunstancias  en 
que  se  halla  actualmente  Baviera,  parecería  que  aprobaba 
en  algún  modo  esas  uniones  ilícitas,  y que  favorecerla  con 
su  concurso  una  libertad  tan  funesta  á la  salvación  de  las 
almas  como  á la  causa  de  la  fé. 

»Despues  de  lo  que;acabamos  de  manifestar,  apenas  ne- 
cesitamos ocuparnos  de  otros  casos  de  matrimonios  mixtos, 
mucho  más  graves  que  los  precedentes,  en  los  que  la  parte 
se  ha  separado  por  el  divorcio  de  su  mujer  ó marido,  que 
vive  todavía.  Bien  sabéis.  Venerables  Hermanos , que  por 
derecho  divino  es  tal  la  fuerza  del  vínculo  conyugal,  que 
ninguna  potestad  puede  romperlo.  El  matrimonio  mixto  sería 
en  semejante  caso,  no  solo  ilícito,  sino  también  nulo,  y un 
verdadero  adulterio,  á no  ser  que  la  primera  unión,  consi- 
derada como  disuelta  por  la  parte  hereje  en  virtud  del  di- 
vorcio, se  hubiese  contraido  inválidamente  por  razón  de  un 
verdadero  impedimento  dirimente.  En  este  último  caso,  y 
cuando  sehubiesen  observado  las  reglas  anteriormente  pres- 
critas, es  necesario  guardarse  mucho  de  proceder  al  matri- 
monio, ántes  de  haberlo  declarado  nulo  por  un  procedimiento 
canónico,  formado  después  de  un  conocimiento  exacto  de  la 
naturaleza  del  primer  matrimonio. 

»Esto  es.  Venerables  Hermanos,  lo  que  hemos  creído  de- 
ber responderos  sobre  este  asunto.  Sin  embargo,  no  cesare- 
mos de  rogar  fervientemente  al  Todopoderoso  que  os  dé  una 
fuerza  superior;  que  os  rodee,  así  como  al  pueblo  fiel,  con 
su  protección,  y os  defienda  á todos  con  el  apoyo  de  su  san- 
tísimo brazo.  En  prenda  del  vivo  interés  que  os  tenemos  en 
el  Señor,  os  damos  afectuosamente,  así  como  al  clero  y fie- 
les de  vuestra  diócesis,  la  bendición  apostólica. 

»Dadoen  Roma,  en  San  Pedro,  á27  de  Mayo  de  1832,  año 
segundo  de  nuestro  pontificado. — Gregorio,  Papa  XVI.» 
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11.  Es  de  samo  interés  suministrar  al  párroco  todos 
los  datos  y medios  más  adecuados  para  impedir  por  los  me- 
dios suaves  y prudentes  de  la  persuasión  y de  la  caridad  la 
celebración  de  estos  matrimonios.  Confiamos  en  Dios  aue 
á pesar  de  la  frecuencia  con  que  se  domicilian  en  nues^as 
poblaciones  personas  extranjeras  de  diferentes  creencias  y 
sectas  protestantes,  atraidas  por  el  movimiento  de  nuestra 
industria  y comercio,  no  serán  frecuentes  los  casos  de  ma- 
trimonios mixtos,  porque  la  firmeza  de  la  fé  española  es 
tal,  que  rechaza  en  general  semejantes  uniones.  Sin  embar- 
go, por  si  ocurriere  alguno  de  esos  casos  lamentables,  con- 
veniente es  que  el  párroco  sepa  con  toda  la  extensión' debi- 
da los  medios  y doctrina  de  que  puede  valerse  para  evitar 
esas  uniones  que  la  Iglesia  tolera,  pero  con  sumo  dolor.  Todo 
esto  aparece,  además  del  Breve  anterior,  de  la  siguiente 
luminosa  Pastoral  que  el  obispo  de  Strasburgo  publicó 
en  1863.  Dice  así: 

«Andrés  Raess,  por  la  gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede 
Apostólica  obispo  de  Strasburgo,  etc. 

»A  l clero  y fieles  de  la  diócesis^  salud  y lendicion  en  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

»No  ignoráis,  amados  hermanos  nuestros,  cuánto  ha  de- 
plorado siempre  la  Iglesia  las  uniones  conyugales  contrai- 
das  entre  personas  que  profesan  diferentes  cultos;  uniones 
formalmente  reprobadas  por  los  Santos  Concilios,  y contra 
las  que  los  Sumos  Pontífices,  no  han  dejado  de  levantar  su 
voz.  Si  alguna  vez,  y por  razones  graves,  han  relajado  algún 
tanto  la  severidad  de  los  santos  cánones  sobre  este  punto, 
siempre  fué  con  pesar  y con  profundo  dolor. 

»¿Y  cómo  no  habian  de  sentir  y deplorar  alianzas  tan  per- 
niciosas á la  verdadera  fé,  tan  perjudiciales  al  interés  de  las 
familias,  y tan  contrarias  á las  invariables  enseñanzas  de  la 
Iglesia?  Sus  temores  han  sido  justificados  por  una  lamen- 
table experiencia;  sien  alguna  ocasión  se  ha  verificado  que 
alguna  de  estas  uniones  se  han  convertido' en  provecho  de 
la  Iglesia  por  la  conversión  de  un  esposo  ó de  una  esposa 
aferrados  en  la  herejía,  ¡cuántas  pérdidas  por  el  contrario 
no  ha  tenido  que  deplorar  ya,  por  efecto  de  estas  alianzas 
temerarias!  Y no  poclia  suceder  otra  manera.  Estos  víncu- 
los, ¿no  se  contraen  frecuentemente  con  miras  de  intereses 
puramente  materiales,  ó inspirados  por  una  ciega  pasión? 


623 

¿No  suponen  siempre  en  el  cónyuge  católico  una  fé  muy 
débil,  ya  que  no  enteramente  muerta?  ¿Puede  esperarse  que 
el  cielo  bendiga  una  unión  contraida  con  tales  disposiciones, 
y tan  contrarias  á su  voluntad?  Si  le  faltan  las  bendi- 
ciones del  cielo,  si  voluntariamente  se  privaq  de  las  gra- 
cias especiales  reservadas  á los  verdaderos  fieles  que  se 
unen  en  matrimonio,  según  las  miras  de  Dios,  ¿cófqo  esos 
esposos  tan  mal  dispuestos  se  podrán  santificar  en  un  esta- 
do en  que  hay  tantas  dificultades  que  vencer,  tantos  peli- 
gros que  evitar,  tantos,  tan  graves  y tan  nun^erosos  deberes 
que  cumplir?  ¿ífe  estará  cada  uno  de  ellos  señalado  con  una 
caida,  no  se  alelarán  los  dos  más  y más  de  las  vías  de  la 
salvación  á meaida  que  avancen  en  esta  peligrosa  carrera? 

»La  esposa  católica,  débil  ya  en  la  fé,  ¿cómo  podrá  re- 
sistir largo  tiempo  á la  influencia  seductora  de  un  esposo 
disidente,  que  por  todos  los  medios  posibles  procurará  atraer- 
la á su  partido?  A fuerza  de  oir  interpretar  falsamente  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y menospreciar  sus  mandamientos, 
y ridiculizar  sus  santas  prácticas,  se  habituará  poco  á poco 
V á juzgar  del  mismo  modo,  concluyendo  por  perder  entera- 
mente la  poca  fé  y piedad  que  hablan  quedado  en  su  corazón. 

»Pues  bien;  esa  esposa  cobarde,  que  ha  sacrificado  á una 
loca  pasión  sus  intereses  más  preciosos,  esa  esposa,  falta  de 
fé  y de  piedad,  va  á llegar  á ser  madre  de  familia.  ¿Cómo 
llenará  sus  deberes?  Suponemos  que  su  matrimonio  ha  sido 
contraido  ala  faz  de  la  Iglesia,  y con  las  condiciones  pres- 
critas por  los  sagrados  cánones;  suponemos  también  que  cd 
marido,  absorto  en  las  ocupaciones  de  su  estado,  ó cuidán- 
dose poco  de  religión,  deja  á la  madre  el  cuidado  de  la  edu- 
cación de  sus  hijos.  ¿Qué  celo  empleará  para  criarlos  para 
Dios  y para  que  sean  buenos  cristianos,  ella  que  no  sabe  ya 
lo  que  es  servir  á Dios,  y que  ha  abandonado  una  tras  otra 
todas  las  prácticas  de  la  vida  cristiana?  Fácil  es  figurarse 
lo  que  llegarán  á ser  esos  hijos  si  la  Providencia,  en  su  in- 
finita bondad,  no  les  proporciona  otro  medio  de  salvación 
que  el  que  encuentran  en  los  cuidados  de  una  madre  tan 
olvidada  de  sus  deberes,  ó tan  poco  capaz  de  llenarlos. 

»¿Pero  qué  será  lo  que  suceda  si  el  padre  es  un  ardiente 
partidario  de  la  herejía,  si  está  dominado  por  el  espíritu  del 
proselitismo,  si  pertenece  á esa  clase  de  disidentes  que  han 
jurado  ódio  implacable  á la  Iglesia;  si  en  fin,  se  empeña  en 
que  sus  hijos  sean  educados  en  el  culto  que  profesa?  ¿Le 
objetará  sú  esposa  la  promesa  que  solemnemente  la  hizo  en 
el  dia  de  su  matrimonio?  El  esposo  se  reirá  de  una  promesa 
que  no  fué  hecha  más  que  fro  formula^  y recordará  á su  dé- 
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l)il  compaficro,  que  él  es  el  jefe  de  la  familia  , y que  como 
lal  tiene  derecho  para  educar  á sus  Injos  en  la  religión  que 
quiera.  Admitamos  que  la  madre,  atraída  á sus  deberes  por 
la  piadosa  advertencia  de  una  amiga  cristiana,  ó por  cual- 
quier otro  medio  saludable  que  el  cielo  la  haya  proporcio- 
nado, inste  y haga  de  tiempo  en  tiempo  alguna  tentativa  por 
la  educación  católica  de  sus  hijos;  ¿con  qué  éxito  lo  btó 
después  de  todas  las  pruebas  qué  ha  dado  dé  la  debilidad  de 
su  carácter,  de  la  poca  estimación  que  hacía  del  don  de  la 
fé,  y de  la  dicha  de  ser  hija  de  la  verdadera  Iglesia?.  ¿Cuán- 
to tiempo  durará  una  lucha  de  esta  clase  contra  el  dueño 
imperioso  é inflexible  que  ella  misma  se  ha  dado?  Cansada 
de  luchar,  dejará  obrar,  y así  sacrificará  su  salud  eterna  y la 
de  sus  hijos  por  disfrutar  de  lo  que  llama  paz  en  el  gobierno 
de  la  casa.  ¡Triste  paz  una  paz  comprada  á semejante  precio! 

»Si  ála  hora  déla  muerte  la  conciencia,  despertada  por  eí 
remordimiento  hace  sentir  á esta  desventurada  madre  toda 
la  magnitud  de  su  falta,  con  todas  sus  horribles  consecuen- 
cias, ¡qué  angustias,  qué  tormentos  no  destrozarán  su  co- 
razón! En  vano  procurará  bendecir  con  su  mano  desfalle- 
cida á aquellos  hijos  á quienes  su  culpable  indiferencia  ha 
sumergiao  en  el  error;  en  vano  los  exhortará  á entrar  en  el 
seno  de  la  santa  Iglesia;  su  voz  no  será  escuchada,  el  mal 
está  hecho,  y ya  no  tiene  medios  de  repararlo.  Héla  aquí  que 
vá  ya  á comparecer  ante  el  formidable  Tribunal  de  Dios  para 
dar  cuenta  de  su  vida,  para  decir  lo  que  ha  hecho  de  los 
hijos  que  el  cielo  confió  á sus  cuidados.  El  recuerdo  de  sus 
hijos,  figurándose  en  su  espíritu  los  descendientes  numero- 
sos que  de  ellos  nacerán,  y que  todos  la  señalarán  como  la 
causa  de  su  reprobación;  ella  conocerá  al  fin  toda  la  exten- 
sión de  su  desgracia,  porque  habrá  comprendido  toda  la 
gravedad  de  su  resistencia  á las  sábias  prescripciones  de  la 
iglesia.  La  misericordia  de  Dios  es  sin  duda  alguna  muy 
grande,  y no  conoce  límites,  y Nós  sabemos  que  un  sincero 
arrepentimiento,  áun  en  la  hora  suprema  de  la  muerte,  puede 
rescatar  muchas  faltas.  ¿Pero  puede  existir  este  arrepenti- 
miento sin  una  gracia  enteramente  especial,  y en  cierto 
modo  excepcional?  ¿No  es  por  lo  ménos  temerario  contar 
con  ella  cuando  es  tan  poco  lo  que  se  ha  hecho  para  mere- 
cerla? ' ^ 

»En  cuanto  á los  desventurados  huérfanos,  ¿qué  va  á ser 
de  ellos  ahora  que  les  falta  su  madre,  y con  ella  la  última 
áncora  de  su  salvación?.  ¿Será  el  padre  disidente  el  que,  ex- 
citado por  los  remordimientos  y por  los  últimos  votos  de  su 
esposa  espirante,  reparará  las  íaltas  de  ésta,  encargándose 
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él  mismo  de  la  educación  católica  de  sus  hijos?  No  conoce- 
mos ejemplos  de  tanta  abnegación;  pero  aun  suponiendo 
que  pudiera  suceder,  ¿podrá  ese  ]3adre  ejecutar  lo  que  está 
dispuesto  á hacer?  Su  familia,  y á falta  suya  sus  amigos  y 
sus  correligionarios,  harian  que  fuera  imposible  su  propósi- 
to, y le  tratarían  de  cobarde  y de  traidor.  Nós  preguntamos 
otra  vez,  ¿qué  será  de  esos  hijos?  A no  hacer  un  milagro  la 
divina  Providencia,  llegarán  á ser  lo  que  fueron  otros  mu- 
chos en  situaciones  análogas. 

»Se  dirá  quizás  que  en  los  matrimonios  mixtos  no  sucede 
siempre  lo  que  nosotros  decimos;  que  pueden  celebrarse  es- 
tas alianzas  con  muy  buenas  intenciones,  y que  no  suponen 
necesariamente  en  la  parte  católica  una  falla  absoluta  de  fé, 
ó esa  falta  lastimosa  de  carácter  de  que  acabamos  de  hablar. 
Hay  carácteres  enérgicos  que,  contrayendo  estos  vínculos, 
se  ocupan  sériamente  de  sus  deberes,  y por  nada  en  el  mun- 
do cederían  en  un  punto  en  que  tan  interesada  está  la  sal- 
vación de  su  alma  y la  de  sus  hijos.  Sea  en  hora  buena  así; 
pero  si  la  parte  disidente  está  tan  fuertemente  aferrada  al 
error  como  la  parte  católica  adherida  á la  verdad;  si  una 
tiene  tanta  energía  de  carácter  y firmeza  en  sus  resolucio- 
nes como  la  otra,  ¿qué  sucederá?  Sucederá  lo  que  sucedo 
siempre  en  una  sociedad  compuesta  de  elementos  heterogé- 
neos, de  elementos  que  chocan  y se  rechazan  sin  cesar, 
y que  hacen  imposible  toda  avenencia.  El  uno  dirá  Manco, 
,y  el  otro  dirá  negro.  Lo  que  uno  venere,  lo  despreciará  el 
otro.  Lo  que  uno  exalte  como  digno  de  todos  sus  homena- 
jes, el  otro  lo  considerará  como  un  objeto  de  irrisión;  en  una 
palabra,  contradicciones  perpétuas  y guerra  permanente 
existirá  allí,  donde  deberían  reinar  la  paz  y la  más  perfecta 
unión  en  el  corazón  y en  la  inteligencia.  Nós  preguntamos: 
¿no  son  ya  muy  frecuentes  los  embarazos  de  la  vida  conyu- 
gal? ¿Es  necesario  aumentarlos  y añadir  nuevas  dificulta- 
des á las  que  inevitablemente  surgen  de  la  diferencia  do 
gustos  de  temperamentos  y todas  esas  disposiciones  diver- 
sas que  más  ó ménos  se  encuentran  siempre,  áun  en  aque- 
llas uniones  consideradas  como  las  mejor  dispuestas,  y que 
demasiado  frecuentemente  llegan  á ser  causas  de  perlurba— 
ciones  y discordias  en  la  familia?  ¿Será  posible  que  una  po- 
sición tan  delicada  por  sí  misma,  tan  llena  de  escollos,  se 
se  vea  aún  más  agravada  por  las  dificultades  del  disentimien- 
to confesional,  las  más  graves  de  todas,  y las  más  fecundas 
en  desastrosos  resultados?.  Creedlo  muy  bien,  amados  her- 
manos nuestros;  la  entera  conformidad  ae  sentimientos,  d(^ 
convicciones  y de  tendencias  religiosas  no  es  demasiado 
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para  fomenlar  y mantener  una  unión  la  más  íntima  que  s(‘ 
puede  concebir;  una  unión  que  debe  existir  entre  dos  per- 
sonas que  deben  recorrer  juntas,  y sin  separarse,  la  penosa 
carrera  de  la  vida,  y cuya  sociedad  sólo  la  muerte  puede 
disolver.  No;  esta  armonía  perfecta,  esta  buena  inteligencia 
no  es  demasiado  para  que  sea  dulce  y fácil  el  yugo  conyu- 
gal, el  cual  será  siempre  una  carga  más  ó ménos  pesada- 
pero  á veces  muy  pesada  para  la  humana  debilidad.  ' 
»Cuando  al  instituir  la  santa  sociedad  del  matrimonio  di- 
jo Dios  que  el  hombre  y la  mujer  unidos  por  esto  vínculo  sa- 
grado é indisoluble  no  serian  más  que  uno,  no  habló  sólo  do 
la  unión  corporal;  habló  principalmente  de  la  unión  de  los 
corazones;  de  una  unión  fundada  en  esa  perfecta  identidad 
de  afectos  y de  voluntad  que  hace  que  el  uno  no  busq-ue  ni 
desee  más  que  lo  que  es  muy  grato  al  otro,  inspirándolo  á 
dirigir  constantemente  sus  comunes  esfuerzos  hácia  el  mis- 
mo fin,  es  decir,  á santificarse  mútuamente,  á aumentar  el 
número  de  los  verdaderos  hijos  de  Dios  sobre  la  tierra,  para 
ser  otros  tantos  elegidos  para  el  cielo.  No:  sin  esta  unidad 
de  creencias  y de  convicciones  religiosas,  no  hay  unión  ín- 
tima entre  los  esposos,  y por  consiguiente  ni  dulzuras  para, 
sus  aflicciones,  ni  consuelos  para  sus  pruebas,  ni  medios 
para  su  santificación  mutua,  ni  educación  verdaderamente 
cristiana  para  sus  hijos,  que  educados  en  sentido  contrario 
por  las  interminables  disputas  confesionales  de  sus  padres, 
no  sabrán  á qué  atenerse,  y se  verán  finalmente  reducidos  á 
elegir  ellos  mismos  su  religión,  si  se  creen  en  la  necesidad 
de  tener  una. 

»Supongamos  aún  que  las  cosas  van  todo  lo  mejor  posi- 
ble, que  la  parte  ortodoxa  tenga  la  rara  dicha.de  encontrar 
en  su  cónyuge  disidente  la  más  perfecta  complacencia 
para  todo  lo  que  se  refiera  á los  deberes  religiosos;  que  pue- 
da llenarlos  sin  temor  de  atraerse  las  amargas  irrisiones  ó 
los  injuriosos  sarcasmos  de  la  intolerancia;  que  tenga  plena 
libertad  para  educar  á sus  hijos,  según  los  deseos  de  su  co- 
razón; siempre  resultará  que  esta  parte  no  será  secundada 
en  el  cumplimiento  de  tan  importante  deber  por  un  cón- 
yuge cuya  complacencia,  por  más  grande  que  sea,  se  li- 
mitará necesariamente  á dejar  obrar.  ¿No  es  cierto  también 
que  faltará  á los  hijos,  bajo  el  aspecto  de  la  féy  déla  piedad, 
el  ejemplo  de  un  padre  ó de  una  madre  que  no  participará 
de  sus  creencias?  Esa  falta  de  ejemplo  de  su  padre  ó de  su 
madre,  ¿no  será  una  desventaja  para  su  educación  religiosa? 
Sabido  es  que  es  mucho  más  persuasivo  que  la  palabra  el 
ejemplo  sobre  todo;  el  ejemplo  de  un  padre  ó de  una  madre 
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obra  más  eficazmente  sobre  los  corazones  de  la  jiiveAtud, 
que  los  argumentos  más  sólidos  y las  demostraciones  más 
razonadas. 

»Penetremos  más  en  los  secretos  de  la  vida  de  una  fami- 
lia compuesta  como  acabamos  de  decir:  ¿qué  observamos  en 
ella?  Suponíamos  una  esposa  católica  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra,  católica  con  una  fé  á toda  prueba,  cató- 
' lica  celosa  por  la  religión  de  sus  pddres,  é incapaz  de  tran- 
sigir con  su  conciencia;  suponíamos  también  que  contaba 
con  el  afecto,  con  la  estimación  y con  la  abnegación  de  un 
esposo  dulce  por  carácter,  complaciente  por  temperamento, 
ó tolerante  por  principios,  y que  encontraria  en  las  buenas 
disposiciones  de  este  esposo  todas  las  facilidades,  todas  las 
garantías  posibles,  tanto  para  el  libre  ejercicio  de  su  culto, 
como  para  la  educación  ortodoxa  de  sus  hijos;  esta  esposa, 
con  todo  esto,  ¿será  una  mujcT  feliz?  ¿No  tendrá  ningún  vo- 
to que  formar  ni  ninguna  desgracia  que  sentir?  ¡Ah!  Algo 
habrá  que  emponzoñará  todos  los  instantes  de  su  vida,  y 
que  labrará  su  continua  desesperación;  alguna  cosa  habrá 
que  pesará  sobre  su  corazón  como  un  peso  horrible,  y que 
convertirá  con  amargura  sus  más  dulces  alegrías,  sus  más 
puros  goces;  y será  ver  á su  esposo  querido  en  una  vía  que 
no  es  la  que  nuestro  divino  Salvador  nos  ha  enseñado;  y 
será  el  pensamiento  de  no  poder  ganar  para  Dios  un  alma 
por  cuya  felicidad  está  dispuesta  á sacrificarlo  todo.  Bien 
comprendéis  cuán  horrible  es  todo  esto  para  el  corazón  de 
una  esposa  que  conoce  todo  el  precio  de  un  alma  rescatada 
con  la  sangre  de  Jesucristo;  bien  comprendéis  cuál  debe  ser 
su  dolor  al  ver  que  todas  sus  oraciones  son  impotentes  y 
todas  sus  lágrimas  estériles  para  conseguir  una  conversión 
que  le  sería  más  grata  que  la  vida. 

_ »Tales  son  las  consecuencias  funestas  de  los  matrimonios 
mixtos,  áun  de  aquellos  que  reúnen  las  condiciones  ménos 
desfavorables;  y á lo  que  se  exponen  esos  católicos  inconsi- 
derados que,  con  menosprecio  de  la  decisión  de  los  santos 
cánones  y sin  tener  en  cuenta  las  advertencias  de  la  Iglesia, 
no  temen  lanzarse  á una  vida  tan  llena  de  escollos  para  su 
salvación  y la  de  su  posteridad.  Virgen  cristiana,  que  te 
crees  llamada  al  estado  conyugal,  ¿te  atreverás,  en  vista  de 
tantos  peligros  á contraer  vínculos  que  ya  han  sido  tan  fu- 
nestos á muchas  de  las  que  te  han  precedido  en  esta  vía? 
¿Te  expondrás  á la  triste  alternativa  ó de  perder  tu  alma,  ó 
de  vivir  en  agitaciones  y en  angustias  siempre  crecientes? 
Y tú,  jóven  nacido  de  padres  católicos,  ¿querrás  arrojar  una 
semilla  de  turbaciones  y discordias  en  tu  religiosa  familia. 
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introduciendo  en  ella  á una  esposa  que  acusará  á tu  respe- 
table madre  y á tus  piadosas  hermanas  de  superstición  y de 
idolatría;  porque  ellas  se  complacen  en  asociar  al  adorable 
nombre  de  Jesús  el  nombre  bendito  de  su  gloriosa  Madre 
el  dulce  nombre  de  María  Inmaculada?  ¿Querrás  correr  el 
riesgo  de  trasmitir  á una  descendencia  heterodoxa  un  nom- 
bre que  siempre  fué  tan  honrosamente  lle^^ado  por  tus  ca- 
tólicos ancetras,  y que  quizás  está  gloriosamente  señalado 
en  los  fastos  de  la  ndelidad  ortodoxa? 

»No  se  nos  acuse  de  rigor  excesivo,  ó de  que  hacemos 
violencia  á la  conciencia  disidente.  Este  reproche  os  parece 
mal  fund'ado  cuando  consideramos  que  la  promesa  de  la 
educácion  católica  de  los  hijos  en  nada  lastima  la  concien- 
cia del  cón^^uge  no  católico,  en  atención  á que  la  doctrina 
de  los  demas  cultos  admite  que  puede  uno  salvarse  en  todas 
las  religiones  cristianas.  Por  consiguiente,  no  peca  contra 
su  fé  ni  contra  su  conciencia  el  cristiano  disidente  que 
confía  la  educación  de  sus  hijos  á la  Iglesia  católica.  Por  el 
contrario  el  cristiano  católico  que  los  hace  educar  en  otra 
religión  que  la  suya  se  hace  culpable  de  traición  hácia  su 
iglesia,  hácia  su  fé,  hácia  su  conciencia,  hácia  sus  hijos  y 
hácia  los  hijos  de  sus  hijos.  Es,  pues,  evidente  que  la  con- 
ciencia del  cónyuge  disidente  no  es  violentada  por  la  pro- 
mesa de  la  educación  católica  de  los  hijos,  al  paso  que  re- 
chazando esta  promesa,  hace  más  verdadera  violencia  mo- 
ral á la  conciencia  de  su  cónyuge. 

»Fácil  es  conocer  quién  practica  ménos  la  tolerancia,  si 
el  que  exige  lo  que  la  conciencia  le  obliga  á pedir,  ó el  que 
rehúsa  lo  que  su  fé  no  le  prohibe  conceder.  Asi,  pues,  cuando 
os  conjuramos  á evitar  las  alianzas  cuyos  peligros  hemos 
señalado,  no  es  nuestra  intención  difundir  la  inquietud,  y 
la  turbación  en  las  familias  en  que  ya  existen  matrimonios 
mixtos,  ni  excitar  sentimientos  de  acritud  contra  nuestros 
hermanos  separados.  El  que  sondea  los  corazones  y escu- 
driña los  rincones  sabe  cuán  lejos  está  de  nosotros  semejante 
pensamiento  y con  qué  ardor  abrazamos  á todos;  pero,  os  lo  re- 
petimos, no  os  expongáis  al  riesgo  de  perder  vuestra  fé  por 
uniones  que  frecuentemente  causan  ese  triste  naufragio, 
porque  conducen  más  ó ménos  á la  indiferencia,  á esa  llaga 
de  la  sociedad  moderna  que  tantos  destrozos  ha  causado  ya 
en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y que  amenaza  extender  más  y 
más  entre  nosotros  su  funesto  imperio. 

»Fruto  mortal  de  la  reforma  del  siglo  xvi,  ¿qué  otra  cosa 
es  el  indiferentismo  en  materia  de  religión',  sino  la  negación 
formal  de  toda  verdad  revelada? 
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»Sostener  friamente  que  todas  las  religiones  son  igual- 
mente buenas,  por  más  opuestas  que  sean  entre  sí  por  sus 
creencias  y sus  prácticas;  pretender  que  se  sirve  á Dios  y 
que  uno  puede  salvarse  lo  mismo  en  la  una  que  en  la  otra; 
establecer  como  principio  que  Dios  es  demasiado  grande 
para  descender  á las  minuciosidades  del  culto  que  se  le  da, 
y que  cada  uno  es  libre  para  seguir  en  esto  los  impulsos  de 
su  corazón  ó las  inspiraciones  de  su  conciencia;  que  para 
salvarse  basta  ser  hombre  de  bien,  y que  no  importan  nada 
las  creencias:  este  es  un  lenguaje  traidor  ó un  espíritu  de- 
lirante, ó un  supremo  menosprecio  de  la  verdad,  y que  en 
todo  caso  denota  una  ausencia  completa  de  toda  convicción 
religiosa. 

»¿Puede  ser,  en  efecto,  indiferente  creer  que  Jesucristo  es 
Dios,  ó creer  que  no  es  más  que  un  simple  mortal;  que  las 
buenas  obras  son  necesarias  para  ganar  el  cielo,  ó que  no 
tienen  valor  alguno  en  el  orden  de  nuestra  salvación;  que  el 
hombre  es  concebido  y crece  en  pecado,  ó que  esta  doctrina 
no  es  más  que  una- fábula;  que  -existe  en  la  Iglesia  el  poder 
de  remitir  los  pecados,  ó que  este  poder  no  es  más  que  una 
vana  pretensión  de  los  sacerdotes;  que  en  la  Santa  Eucaris- 
tía recibimos  real  y sustancialmente  el  Cuerpo  y Sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  con  su  divinidad  y humanidad,  ó 
que  no  recibimos  más  que  un  pan  ordinario;  que  el  Bautis- 
mo es  indispensable  para  la  salvación  áun  en  los  niños,  ó 
que  no  es  más  que  una  especie  de  iniciación  en  el  Cristia- 
nismo, cuya  omisión  no  produce  consecuencia?  Bien  sabéis 
que  todos  esos  puntos,  así  como  otros  muchos  no  ménos 
importantes,  están  controvertidos  entre  la  Iglesia  católica 
Romana  y otras  comuniones  que  se  llaman  igualmente  cris- 
tianas. ¿Puede  admitirse  que  es  indiferente  seguir  éstas  ó 
las  otras  doctrinas  tan  radicalmente  opuestas? 

^>Sed  indiferentes,  si  os  place,  en  política;  sedlo  en  asun- 
tos de  gustos  ó de  fantasías:  pero  no  lo  seáis  en  lo  que  es 
inseparable  de  la  salvación  de  vuestras  almas.  Que  vuestra 
divisa  sea  siempre  la  del  gran  Apóstol:  «Un  Dios,  una  fé,  y 
»un  bautismo.» 

»De  lo  que  acabamos  de  decir  debeis  deducir  que 
no  basta  al  cristiano  católico  tener  fé,  está  obligado  también 
á hacer  cuanto  pueda  para  que  disfruten  de  las  mismas  ven- 
tajas todos  los  que  tienen  la  desgracia  de  estar  separados 
de  la  Iglesia.  Por  consiguiente,  el  esposo  ó la  esposa  católi- 
ca unidos  en  matrimonio  mixto  tienen  la  estricta  obliga- 
ción de  trabajar  eficazmente  y sin  descanso  en  la  conver- 
sión de  su  cónyuge  heterodoxo.  Sólo  con  esta  condición  ex- 
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presa  la  Iglesia  reconoce  y legitima  estas  uniones,  y exio-e 
©sta  promesa  de  la  parte  ortodoxa,  y exige  de  ambos  espo- 
sos la  educación  de  todos  sus  hijos  en  la  Religión  católica 

»Finalmente,  amados  hermanos  nuestros,  por  tas  en- 
trañas de  Nuestro  Señor  Jesucristo  os  conjuramos  á que  evh 
teis  esos  matrimonios  mixtos,  cuyas  consecuencias  desas- 
trosas conocéis  ya...  Strasburgo  1.”  de  Febrero  de  1863. 

Siguen  un  sello  y las  firmas.;) 

12.  Instrucción  expedida  por  la  secretaría  de  Estado  de 
Su  Santidad  á todos  los  Arzobispos,  Obispos  y demás  Ordi- 
narios, acercado  las  dispensas  sobre  el  impedimento  de  di- 
versidad de  religión  (cultus  disparitcísj  para  los  matrimo- 
nios mixtos. 

secretarid  Status  ¡nstructioad  omnés  ArcMepiscopos , 
Episcopos  aliosque  locorum  Ordinarios  de  dispensationibus 
super  impedimento  Mixt<e  Religionis  quoad  promiscua  con- 
iugia[l). 

;>Etsi  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  IX  Pontifex 
Maximus  gravissimes  causis  impulsas  aliquod  immutan- 
dum  esse  censuerit  in  formula  dispensationum,  qum  ali 
hac  Apostólica  Sede  conceduntur  ad  mixta  ineunda  matri- 
monia, veluti  Amplitud©  Tua  ex  adiecta  formula  intelliget, 
lamen  Ídem  Summus  Pontifex,  de  universi  Dominici  gre- 
gis  salute  sibi  divinitus  commissa  vel  máxime  sollicitus, 
pro  Apostolici  Ministerii  Sui  muñere  non  potest  non  sum- 
mopere  inculcare  oimnibus  Archiepiscopis,  Episcopis  aliis- 
aue  locorum  Ordinariis,  ut  sanctissima  Catholicae  Ecclesim 
de  hisce  coniugis  documenta  integra,  et  inviolata  religios- 
sirae  serventur.  Omnes  enim  norunt,  quid  ipsa  Catholica 
Ecclesia  de  huiusmodi,  Catholicos  Ínter  et  Acatholicos,  nup- 
tiis  constanter  senserit , cum  illas  semper  improbaverit, 
actam  quam  illicitas,  planeque  perniciosas  hahuerit,  tum  oh 
flagitiosam  in  divinis  communionem,  tum  ob  impendens 
catholico  coniugi  perversionis  periculum,  tum  ob  pravam 
sobolis  institutionem.  Atque  huc  omnino  pertinet  antiquis- 
sime  Cánones  ipsa  mixta,  connubia  severo  interdicentes,^  ac 
recentiores  Summorum  Pontificum  Sanctiones,  de  quibus 
Immortális  Memoriae  Benedictus  XIV  l©quitur‘in  suisEncy- 
clidis  Litteris  ad  Poloniae  Regni  Episcopos,  atque  in  cele- 
bérrimo, opere,  .quod  i)^  Synodo  Dioecesana  inscribitur.  Hiñe 
porro  evenit,  ,ut  haec  Apostólica  Sedes,  ád  quam  unice  spec- 
tar  potestasrdispónsanui  super  huiusmodi  mixtas  Religionis 


(1)  Hfeo  Inslmbtio  pro  mixtis  coniugis  est  omnium  recentissima,  atque  aacun 
pura  eaim  uíixta  coningia  á S.  Sed©  permittuntur. 
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impedimento,  si  de  Canonum  severitate  aliqnid  remittens, 
mixta  hsecconuigia  quandoque  permiserit,  id  gravibus  dum- 
taxat  de  causis  aegre  admodum  fecit,  et  no'nnisi  sub  expre- 
sa semper  conditione  de  prmmittendis  necessaris  opportu- 
nisque  cautionibiis,  utscilicet  non  solum  catliolicus  coniux 
ab  acatholico  perverti  non  posset,  quin  imo  catholicus  ipse 
coniux  teneri  se  sciret  ad  acatholicum  pro  viribus  ab  erro- 
re  retrahendum,  verum  etiam,  ut  universa  utriusque  sexus 
proles  ex  mixLis  hisce  matrimoniis  procreanda  inSanctitate 
Catholicm  Religionis  educari  omnino  deberet.  Qum  quidem 
cautiones  remitti,  sen  dispensari  nunquam  possunt,  cum 
in  ipsa  naturali  ac  divina  iege  fundentur,  quani  Ecclesia, 
et  hsec  Sancta  Sedes  sartam  tactamque  tueri  omni  studio 
contendí t,  et  contra  quam  sind  ullo  dubio  gravissime  pec- 
cant,  qui  promiscuis  hisce  nuptiis  temere  contrahendis  se, 
ac  prolem  exinde  suscipiendam  perversionis  periculo  com- 
inittunt.  Insuper  in  tribuendis  liuiusmodi  dispensationibus 
praeter  enunciatas  cautiones,  quse  praemitti  semper  debent, 
et  super  quibus  dispensari  nullo  modo  uriquam  potest, 
adiectíB  quoque  fuere  conditiones,  tu  hrec  mixta  coniugia 
extra  Ecclesiam,  et  absque  Parochi  benedictione,  ulloque 
alio  ecclesiastico  ritu  celebrar!  debeant.  Quse  quidem  con- 
ditiones eo  potissimum  spectant,  ut  in  catholicorum  ani- 
mis  numquam  obliteretur  memoria  tum  Canonum,  qui  is- 
tiusmodi  mixta  matrimonia  detestantur,  tum  constantissi- 
mi  illius  studii,  quo  Sancta  Mater  Ecclesia  numquam  des- 
titit  filios  suos  avertere  ac  deterrere  ab  iisdem  mixtis  con- 
iugiis  in  eorum,  etfuturae  prolis  perniciem  contrahendis. 

»Iam  vero  quod  attinet  ad  prmaictas  conditiones  de  his 
nempe  mixtis  nuptiis  extra  Ecclesiam,  et  sine  Parochi  be- 
nedictione, alioque  sacro  ritu  celebrandis,  cum  conditiones 
ipsíB  in  plurimis  similium  dispensationum  Rescriptis  clare 
apprteqne  fuerint  enunciaüB,  in  aliis  vero  per  multis  Res- 
criptis  haud  explicite  expressae,  quamvis  iisdem  Rescriptis 
implicite  contiiierenLur,  idcirco  Sanctissimus  DOminus 
Noster  pro  summa,  ac  singular!  sua  prudcntia  hanc  formu- 
larum  varietatem  cíe  medio  tollendam  cxistiinavit,  acinssit 
in  posterum,  unam  cademque  formulam  esse  adhibondam 
ab  ómnibus  Congregationibus  per  qnas  hrec  Apostólica  Se- 
des dispensationes  super  hoc  mixtae  religionis  impedimen- 
to concederé  solet.  Itaque,  rebus  ómnibus  maturo  examine 
perpensis,  tempornmque  ratione  habita,  et  iis  consideratis 
quse  a pluribus  Episcopis  expósita  fuere,  atque  in  consilium 
adhibitis  nonullis  S.  R.  E.  Cardinalibus,  ídem  Sanctissi- 
mus Dominus  Noster  constitait,  in  harum  dispensationum 
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coucessione  utendam  esse  formulam  illius  Rescripti  quo 
cLiamsi  condi tiones  prsedictae  de  mixtis  hisce  couiugiis  ex- 
tra Ecclesiam,  et  absque  Parochi  benedictione,  alioqueeccíe- 
siastico  ritu  celebrandis  adhuc  aperte  declarantur,  lamen 
i mplicite  continentur.  Ac  Sane  titas  Sua  omnes  Archiepis- 
copos,  Episcopos,  aliosque  loe orum  Ordinarios  vebementer 
in  Domino  monet,  bortatur,  et  excita!,  eisque  mandat  nt 
cum  Ipsi  in  postpuni  huius  Rescripti  formula  ab  hac  Sanc- 
ta  Sede  obtinuerint  facultatem  dispensandi  super  impedi- 
mento mixtíB  religionis,  in  eadem  facúltate  exsequenda 
numquam  desistan!  omni  cura,  studioque  advigilare,  ut 
sedulo  quoque  impleantur  conditiones  de  mixtis  hisce  ma- 
trimoniis  extra  Ecclesiam,  et  absque  Parochi  benedictio- 
ne, alioque  ecclesiastico  ritu  celebrandis.  Quod  siin  aliqui- 
bus  locis  Sacrorum  Antistites  cognoverint,  easdem  condi- 
tiones impleri  haud  posse,  quin  graviora  exinde  oriantur 
damna  hac  mala,  in  hoc  casu  tantum  Sanctitas  Sua,  ad 
huiusmodi  maiora  damna  ac  mala  vitanda,  prudenti  eo- 
rundem  Sacrorum  Antistitiim  arbitrio  committit,  ut  ipsi, 
salvis  firmisque  semper  hac  perdiligenter  servatis  cautio- 
nibus  de  perversionis  periculo  amovendo  á coniuge  catho- 
lico,  de  conversione  acatholici  coniugis  ipso  coniuge  ca- 
tholico  pro  viribus  procuranda,  deque  universa  utriusque 
sexus  prole  in  Sanctitate  Gatholicm  Religionis  omnino  edu- 
canda,  iudicet  quando  commemora tm  conditiones  de  contra- 
hendis  mixtis  hisce  nuptiis  extra  Ecclesiam,  et  absque  Pa- 
rochi benedictione  impleri  minime  possint,  et  quando  in 
promiscuis  hisce  coniugiisineundis  tolerari  queatmos  adhi- 
bendi  ritum  pro  matrimoniis  contrahendis  in  dioecesano 
Bituali  legitime  praescriptum,  exclusa  lamen  semper  Mis- 
sae  celebra tione,  ac  diligentissime  perpensis  ómnibus  re- 
rum,  locorum  ac  personarum  adiunctis,  atque  onerata  ipso- 
rum  Antistitum  conscientia  super  omnium  circumstantia- 
rum  veritate  et  gravitate.  Summopere  autem  exoptat  Sanc- 
titas Sua  ut  iidem  Sacrorum  Antistites  huiusmodi  indul- 
gentiam,  sen  potius  tolerantiam  eorum  arbitrio,  et  con- 
scientiae  omnino  commissam,  maiori,  quo  fieri  potest,  si- 
lentio  ac  secreto  serven!.  Cum  vero  contingere  possit,  ut 
iidem  Antistites  nonduui  fuerint  exequnti  illa  similium 
dispensationem  Rescripta,  quae  ipsis  ante  hanc  Instructio- 
nem  concessa  fuere,  idcirco  ad  omnes  dubitationes  amoyen- 
das  Sanctitas  Sua  declarandum  esse  iussit,  eosdem  Antisti- 
tes hanc  Instructionem  sequi  debere  in  commemoratis  ex- 
sequendis  Rescriptis.  . 

»Nihil  vero  dubitat  Sanctissimus  Domín^íííoster  qnin 
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omnes  Sacrorum  Antistites  ob  spectatam  eorumreligionein, 
pietatem,  et  pastoralis  numeris  officium  pergant  flagrantio- 
ri  usque  zelo  catholicos  sibi  concreditos  á mixtis  hisce 
coniugiis  avertere , eosque  accurate  edocere  catbolicae 
Ecclesise  doctrinam,  legesque  ad  eadem  coniugia  pertinen- 
tes, atque  eidem  Sanctissimo  Domino  Nostro  persuassi- 
mumest,ipsos  Sacrorum  Antis  tiles  prtB  oculis  semperhabi- 
turos  Li Iteras  et  Instructiones,  quce  a suifelicis  recordatio- 
nis  Prsedecessoribus,  ac  praesertim  a Pió  VI  (1) , Pió  VII  (2), 
Pío  VIII  (3)  et  Gregorio  XVI  (4)  de  hoc  gravissimo  sane 
argumento , maximique  momenti  negotio  ad  plures  catho- 
lici  orbis  Episcopos  scriptse  fuerunt. 

»H8ec  amplitudini  Tuíb  erant  significanda  iussu  ipsius 
Sanctissimi  Domini  Nostri  Pii  Paprn  IX,  cui  nihil  potius, 
nihil  antiquius  est,  quam  ut  Gatliolicae  Ecclesise  doctrina, 
ac  disciplina  ubique  iilibata  custodiatur  ac  servetur. — Ba- 
tum Romse,  die  15  Novembris  1858. — J.  Caed.  Antonelli.» 

13.  Muy  rara  vez  se  accede  por  la  benignidad  del  Santo 
Padre  á la  concesión  de  dispensas  de  disparidad  de  cultos 
para  contraer  matrimonio  católica  con  protestante,  de  las 
que  suelen  solicitarse  algunas  por  los  obispados  de  nuestras 
provincias  del  litoral  y principales  plazas  de  comercio. 

Para  solicitarse  tales  dispensas  con  alguna  esperanza  de 
buen  éxito,  además  de  remitir*  el  atestado  de  las  poderosas 
causas  en  que  se  funden,  en  virtud  del  expediente  instruido 
ante  el  respectivo  tribunal  diocesano,  deberá  acompañarse 
siempre  una  eficaz  y expresiva  carta  comendaticia  del  .Ex- 
celentísimo é limo.  Prelado  para  Su  Santidad,  en  que  se  dig- 
ne elogiar  las  virtudes  y recomendables  prendas  personales 
que  adornen  á los  oradores,  su  caridad  hácia  la  humanidad 
desvalida,  las  notorias  ventajas  y beneficios  que  con  la  con- 
cesión de  la  dispensa  redundarán  á nuestra  santa  Madre  la 
Iglesia  y á la  sociedad,  con  utilidades  reconocidas  al  bien 
de  las  familias;  que  con  el  excesivo  amor  que  profesa  á Is 

— ^ 

(1)  .'.Epist.  ad  Archiep.  MechJiuieasem,  Episcopoque  Belgii. — Exequendo  unw, 
die  13  lunii  1782. 

(2)  Ep.  al  Archiep.  Mogautiaum.— Bfsi  Fratemitatc  Tuae,  die  8 Oet  Jh.  1803. 

(3)  Bp.  ad  Archiep.  Goloaieosem,  et  Episcopos  Trevirent”,  Monasterien.  et  Pa- 
derbouena. — lAttsris  altero  abhinc  anno,  die  25  Martii  1830.  Instnictio  ad  eosdena 
Archiep.  et  Episc  , die  27  de  Martii  1830. 

(4)  Epist.  ud  Ai’Ciiiep.  et  Episcop.  BavaricO.— ■Síotiw'ío  ta{qit^r  stadíOy  die  ¿1 

Maiil832.  Instructio  ad  eosdem,  die  12  Septembris  1834.  l 

Epist.  ad  Archiep.  et  Episcop.  H ungariae.— Quas  vestro,  die  30  Aprilis  1841.  Ins- 
tructio  die  30  .^.prilis  1341.  Instructio  ad  Archiep.  et  Episcop.  Austriacíe  Ditionis  in 
Aederatis  Germanite  pai-tibus  die  22  Maii  1S4I. 


oratriz,  es  de  creer  podrá  augurarse  el  acontecimiento  feliz 
de  que,  abjurando  los  errores  de  su  secta,  el  extraviado  del 
redil  del  rebaño  de  Jesucristo  podrá  algún  dia  entrar  en  la 
senda  y verdadero  camino  de  la  salvación  eterna. 

Cuando  el  alto  criterio  y sabiduría  de  la  Iglesia  se  posee 
de  los  poderosos  motivos  que  alegan,  y para  el  mejor  bien 
espiritual  y temporal  de  las  almas  concede  estas. dispensas 
lo  hace  siempre  ’con  determinadas  salvedades  y condicio- 
nes, para  que  los  hijos  que  procedan  del  matrimonio  reci- 
ban el  santo  Bautismo  y se  eduquen  en  el  seno  de  la  Religión 
católica,  etc. 

En  los  elevados  sentimientos  de  la  mujer  católica  y en 
la  pureza  y arraigada  fé  de  sus  creencias  religiosas,  se  ha 
observado  en  la  mayor  parte  de  estos  enlaces  resultados 
muy  satisfactorios  para  la  Iglesia. 


CAPITULO  XXIV. 


DEL  IMPEDIMENTO  DE  CRÍMEN. 


SUMARIO.  1.  Adulterio  y homicidio,  como  impedimentos  de  crimen. 
Modificación  del  Derecho  antiguo  por  las  Decretales. — 2.  El  impedi- 
mento de  crimen  lo  es  por  derecho  eclesiástico. — 3.  De  cuántas  espe- 
cies es  este  impedimento. — trCasos  en  que  se  incurre  y reglas  para 
conocerlo.— 5.  Homicidio  sin  adulterio  con  maquinación  de  ambos. 
Circunstancias  que  han  de  concurrir. — 6.  Maquinación  de  uno  solo  en 
homicidio  con  adulterio. — 7.  Requisitos  para  incurrir  en  este  impedi- 
mento.— 8.  Adulterio  solo  con  promesa  de  matrimonio. — 9.  Requisi- 
tos para  incurrir  en  este  impedimento. — 10.  Silencio  de  la  adúltera. 
— 11.  Promesa  fingida  de  matrimonio.  Diferentes  opiniones.— 12.  Pro- 
mesa condicional. — 13.  Promesa  mutua. — 14.  Otro  crimen. — 15.  Am- 
pliación y resümen  de  la  doctrina  anterior. 


1.  El  adulterio  y el  homicidio  de  uno  de  los  cónyuges 
son  impedimentos  entre  los  adúlteros  y homicidas,  siempre 
que  dichos  crímenes  se  hubieran  cometido  con  esperanza  ó 
promesa  de  casarse  los  que  los  cometieron.  (Ley  19,  títu- 
lo II,  Part.  4.) 

El  nuevo  Derecho  de  las  Decretales  ha  modificado  las 
disposiciones  del  antiguo  Derecho  canónico,  conforme  con  el 
antiguo  Derecho  civil,  disponiendo  quede  reducido  elimpe- 
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dimento  de  crimen  á sólo  los  casos  en  que  las  partes  añadan 
al  adulterio  una  promesa  de  casarse  cuando  sean  libres,  ó 
cuando  con  la  misma  idea  uno  de  los  dos,  ó ambos  á la  vez, 
atentan  contra  la  vida  del  primer  marido  ó de  la  primera 
mujer:  «Quod  nisi  alter  earum  in  mortem  uxoris  defunctae 
fuerit  machinatus,  vel  ea  vívente  sibi  fidem'  dederit  de  ma- 
trimonio contrahendo,  legitimum  judices  matrimonium.» 
(Cap.  Significati;  De  eo  gni duxit^  Swper  hoc;  eod. 

cap.  Promsitum;  eod  tit.) 

2.  El  impedimento  de  crimen  no  es  de  derecho  natural, 
ni  de  derecho  divino,  puesto  que  David  se  casó  conBetsabé, 
á cuyo  marido  dió  muerte.  Este  impedimento  es  de  derecho 
eclesiástico,  y la  Iglesia  puede  dispensarle.  Es  de  tanta  im- 
portancia la  exposición  que  San  Ligorio  hace  de  esta  mate- 
ria, que  creemos  deber  enriquecer  este  tratado  con  el  ex- 
tracto que  hizo  de  su  Teología  moral  M.  Neyraguet. 

3.  Este  crimen  es  de  tres  especies: 

Primero.  El  homicidio  de  un  cónyuge  perpetrado  por  el 
otro  y un  tercero,  ya  físicamente,  como  con  hierro  ó vene- 
no, ya  moralmente,  como  mandándolo,  con  ánimo  de  casar- 
se después  los  homicidas. 

Segundo.  El  adulterio^  á saber,  cuando  dos  se  conocen 
carnalmente,  viviendo  el  otro  cónyuge,  y celebran  matrimo- 
nio de  presente,  ó á lo  ménos  se  dan  palabra  de  celebrarle 
después  de  la  muerte  dicho  cón3mge. 

Tercero.  El  rapto. 

4.  Aquí  solamente  hablamos  del  impedimento  de  cri- 
men por  el  homicidio  y el  adulterio.  Para  distinguirle,  atién- 
dase a las  reglas  que  dan  algunos.  Se  incurre  en  él  en  los 
tres  casos  siguientes: 

Primero.  Maquinando  amlos  el  homicidio  cuando  no  hay 
adulterio;  pero  uno  y otro  conspiran  al  homicidio  con  áni- 
mo de  casarse. 

Segundo.  Maquinando  uno  solo^  v.  gr.,  cuando  el  ma- 
rido, después  del  adulterio,  mata  á su  mujer  para  casarse 
con  la  adúltera,  aunque  ésta  no  conspire  al  homicidio,  siem- 
pre que  le  haya  sido  manifestada  la  intención  de  aquél. 

Tercero.  No  maquinando  ninguno.,  cuando  no  haya  ho- 
micidio, sino  sólo  adulterio  y promesa  de  matrimonio  que  no 
sea  fingida,  y haya  sido  á lo  ménos  aceptada  antes  que 
muera  el  consorte  del  adúltero. 

5.  Para  contraer,  pues,  impedimento  de  crimen  por  el 
primer  capítulo,  á saber,  cuando  el  homicidio  del  cónyuge 
se  comete  sin  adulterio,  maquinándole  ambos,  se  requieren 
las  circunstancias  siguientes: 
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• Primero;  . Que  la  muerte  acontezca  por  común  deíormi-, 
nación  del  hombre  y de  la  mujer.  ' , . 

Segundo.  Que  se  cometa  el  homicidio  con  ánimo  de 
contraer  matrimonio  con  el  cómplice  de  aquél , según  decla- 
ran comunísimamente  la  Glosa  Pont,  etc.  Notan,  sin  em- 
bargo, Sánchez,' etc-.-*,  que  para  incurrir  en  el  impedimento 
basta  que,  maquinado  el  homicidio  por  ambos,  haya  sola- 
mente por  parte  del  uno  la  intención  de  casarse.  En  cuanto 
á si  se  requiere  que  tal  intención  se  descubra  á lo  ménos 
al  otro,  paréceme  se  debe  decir  con  más  probabilidad  que  si 
al  homicidio  precedieron  suficientes  indicios  de  la  inten- 
ción, por  ejemplo  regalos,  familiaridades,  cartas  amatorias, 
y cosas  semejantes  entre  los  que  quieren  contraer  matrimo- 
nio, entonces  se  incurre  en  el  impedimento,  mas  no  cuando 
la  intención  quedare  de  todo  punto  interna,  pues  la  Iglesia 
no  puede  castigar  el  homicidio  hecho  con  tal  intención,  si 
no  precedió  ningún  indicio  de  ella. 

6.  ^ Para  dirimir  el  matrimonio  por  el  segundo  capítulo, 
maquinando  uno  solo  el  homicidio,  esto  es,  por  homicidio 
con  adulterio,  basta  que  habiendo  adulterio  la  una  parte  per- 
petre sola  el  homicidio,  aunque  lo  ignore  la  otra. 

7.  Para  incurrir  en  este  impedimento  se  requiere  lo  si- 
guiente: ■ ■ . 

Primero.  Que  se  siga  verdaderamente  la  muerte  por  la 
herida  ó el  veneno,  etc.,  propinada  por  el  cónyuge,  ó de  ór- 
den  suya. 

Segundo.  Que  el  adulterio  preceda  á la  muerte. 

Tercero.  Que  el  primer  matrimonio  haya  sido  válido, 
aunque  no  consumado,  y . aunque  se  haya  obtenido  divorcio. 

Cuarto.  Que  el  adulterio  se  haya  consumado  de  modo 
que  los  dos  adúlteros  se  hayan  hecho  una  carne:  «hiñe  si 
vir  vere.non  seminal  im  vas  mulieris,  nequáquam  incurri- 
tur  hoc  impedimentum.  Et  Ídem  dicendum  probabiliter  si 
mulicr  non  seminal.  Id  expresse  tenet  Divus  Thomas:  Vir 
et  inulier  eíTicienLur  una  caro  per  commixtionem  seminum. 
Unde  quantumcumque  aliquis  claustrum  pudoris  invadat 
vel  frangat,  nisi  commixtio  seminum  sequatur,  non  con- 
trahitur  aíTinitas.» 

Quinto.'  Que  los  adúlteros  sean  sabedores  del  matrimo- 
nio; por  lo  cual,  si  una  mujer  tiene  comercio  carnal  con  un 
casado  juzgándole  soltero,  no  se  contrae  el  impedimento,  y 
probablemente  aunque  ella  ignore  el  adulterio  por  ignoran- 
cia crasa  culpable. 

Sexto.  Que  la  muerte  se  haya  hecho  con  ánimo  4®.  9^" 
sarse  con  la  adúltera,  ó á lo  ménos,  por  parte  del  homicida^ 
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con  tal  que  éste  haya  manifestado  exteriormente  al  otro  su 
intención,  cnya  manifestación  se  requiere  á lo  ménos  por 
indicios  precedentes;  y dicen  los  Salmaticenses  que  esto 
procede  en  uno  y otro  caso.  De  donde  se  infiere  que  si  un 
marido  mata  á su  mujer  para  gozar  más  libremente  de  la 
adúltera,  ó por  otra  causa,  aunque  ésta  haya  consentido  en 
el  homicidio,  pero  sin  intención  del  matrimonio,  no  se  con- 
trae el  impedimento.  Más  es:  si  el  marido  mata  á la  mujer 
para  casarse  con  otra  indeterminada,  puede  después  casarse 
eon  la  adúltera,  pero  no  si  la  mata  para  casarse  con  alguna 
de  las  adúlteras. 

8.  Por  el  tercer  capítulo,  no  maquinando  ninguno  de 
los  dos,  es  á saber,  cuando  no  hay  honiicidio,  sino  sólo 
adulterio  con  promesa  de  matrimonio,  enseñan  Sánchez,  etc., 
que  el  esposo  fiel  contrae  este  impedimento  áun  con  la  in- 
fiel adúltera;  porque  aunque  la  Iglesia  no  puede  castigar  á 
la  infiel,  puede  castigar  al  fiel. 

9.  Mas  para  incurrir  en  este  impedimento  se  requiere 
lo  siguiente: 

Primero.  Que  tanto  el  adulterio  como  la  promesa  se  ha- 
yan verificado  viviendo  el  cónyuge. 

Segundo.  Que  no  se  haya  revocado  la  promesa  ántes 
del  adulterio;  y digo  ántes,  porque  si  se  revocó  después, 
entónces  queda  el  impedimento,  nabiéndose  contraido  ya, 
bien  haya  precedido  ó bien  se  haya  seguido  la  promesa  al 
adulterio. 

Tercero.  Que  la  promesa  haya  sido  externa  y aceptada, 
por  lo  que  no  basta  si  la  adúltera  se  hubo  sólo  negativa- 
mente. 

10.  Se  pregunta: 

Primero.  Si  el  callar  la  adúltera  es  suficiente  señal  do 
consentimiento.  Afirman  Pont,  etc.;  porque  en  las  materias 
favorables  el  silencio  se  tiene  por  consentimiento.  Pero  nie- 
gan Sánchez,  etc.,  porque  tal  materia  es  más  bien  odiosa 
que  favorable,  pues  el  aceptante  se  sujeta  á las  penas  ecle- 
siásticas. Con  razón  llama  Spor  probables  ambas  opiniones. 

11.  Se  pregunta: 

Segundo.  Si  la  promesa  fingida  de  matrimonio  con  el 
adulterio  causa  impedimento.  Afirman  Sánchez,  etc.;  con 
tal  que  la  ficción  no  aparezca  al  exterior,  porque  tal  prome- 
sa fingida  es  ya  apta  para  inducir  á la  adúltera  á.  procurar 
la  muerte  de  la  esposa,  lo  cual  intentan  evitar  las  leyes. 
Pero  más  probable  y comunmente  niegan  Bonac.,  etc.;  por:: 
que  las  leyes  requieren  la  palabra  ó promesa  de  matrimo- 
nio, y la  promesa  fingida  no  es  promesa;  y aunque  no  se 
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evita  con  tal  promesa  fingida  el  peligro  de  que  la  adúltera 
engañada  procure  la  muerte  de  la  esposa,  sin  embargo  tra- 
tándose de  una  ley  prohibitiva  y de  materia  odiosa,  lia  de 
ser  rigurosa  la  interpretación,  mucho  más  cuando  el  fin  del 
precepto  no  cae  bajo  de  precepto. 

12.  Se  pregunta: 

Tercero.  Si  la  promesa  condicional  causa  en  este  caso 
impedimento.  Afirman  el  continuador  de  Tourn,  etc.;  por- 
(|ue  la  promesa  condicional  induce  obligación  de  no  rescin- 
üir,  y por  ella  se  dice  verdaderamente  dada  la  palabra,  y se 
da  verdaderamente  ocasión  de  procurar  la  muerte  del  cón- 
yuge. Pero  niegan  más  probablemente  Laym,  etc.;  porque 
las  leyes  requieren  la  palabra,  por  lo  cual  en  materias  odio- 
sas, como  la  presente,  donde  se  debe  interpretar  la  ley 
en  rigor,  ha  de  entenderse  la  palabra  ó promesa  simple  y 
absoluta;  además,  por  la  promesa  condicional  no  seda  oca- 
sión de  procurar  la  muerte  como  por  la  promesa  absoluta. 
Dicen,  sin  embargo,  los  citados  autores  que  tal  promesa 
causa  impedimento  después  que  se  hubiere  cumplido  la  con- 
dición antes  de  la  muerte  del  cónyuge.  Pero  á esto  podria 
responderse  que  aquella  promesa,  áun  llenada  la  condición, 
no  puede  llamarse  simple  'per  se,  como  lo  requiere  el  Dere- 
cho. Por  lo  demás,  trayendo  los  doctores  comunmente  esta 
excepción,  me  remito  al  juicio  de  los  sábios. 

13.  Se  pregunta: 

Cuarto.  Si  se  requiere  para  incurrir  en  el  impedimento 
que  haya  sido  mutua  la  promesa.  Afirman  Belarm.,  etc.; 
porque  dicen  que  las  leyes  al  parecer  requieren  aquella  pro- 
mesa que  en  los  esponsales  induce  obligación  de  ambas  par- 
tes á contraer  matrimonio.  Pero  más  común  y probablemente 
niegan  Sánchez,  etc.;  porque  en  el  Derecho  no  se  hace  nin- 
guna mención  de  repromesa,  sino  sólo  de  la  palabra  dada. 
Así,  pues,  una  promesa  se  requiere  en  los  esponsales  entre 
libres  para  obligar  al  matrimonio  que  pende  del  derecho 
natural,  y otra  entre  casados,  para  que  cause  impedimento, 
que  pende  del  derecho  positivo. 

14.  Nótese: 

Primero.  Que  á los  tres  crímenes  susodichos,  de  que 
nace  impedimento,  se  añade  otro,  á saber,  el  adulterio  con 
matrimonio  intentado,  esto  es',  cuando  uno  en  vida  de  su 
mujer  tuvo  cópula  con  otra,  con  la  que  se  atrevió  además 
á contraer  matrimonio;  este  matrimonio  es  nulo,  bien  haya 
precedido  la  cópula  al  intentado  casamiento,  bien  haya  sido 
posterior. 

Segundo.  Mas  el  que  en  vida  de  su  mujer  prometiere 
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matrimonio  á otra,  pero  sin  adulterio  y sin  casamiento  in- 
tentado, aunque  no  incurra  en  impedimento,  no  se  excusa 
del  pecado  mortal. 

15.  Para  mayor  ilustración  del  párroco  ampliaremos  y 
resumiremos  la  doctrina  anterior  con  el  siguiente  artículo 
del  abate  Andrés  en  la  palabra  Crimen  como  impedimento 
del  matrimonio. 

«Gomo  los  impedimentos  del  matrimonio  son  contra  la  \i- 
bertad,  este  no  tiene  absolutamente  lugar  más  que  en  el 
caso  del  capítulo  Cignificasti  , que  sirve  hoy  de  regla  acerca 
de  esto.  Así  es  que  la  sola  promesa  dé  casarse,  en  el  estado 
del  matrimonio,  aunque  esto  sea  una  cosa  muy  reprensible,  * 
no  produce  impedimento  si  no  va  unido  á ella  el  adulterio, 
por  cuya  razón  se  debe  imponer  una  penitencia;  porque  una 
persona  ligada  ya  para  el  matrimonio  se  expone  á desear 
su  disolución  por  la  promesa  que  hace  de  contraer  otro.  Cap. 
¡Si  quis^  De  eo  qui  duxit. 

»Si  las  partes  han  cometido  el  adulterio  sin  hacerse  nin- 
guna promesa  de  matrimonio,  aunque  hayan  formado  tal 
deseo  en  su  corazón,  no  hay  entre  ellas  impedimento  do 
crimen.  (Arg.  cap.  Significasti.J^s  necesario  que  el  adulterio 
acompañe  á la  promesa  para  que  produzca  este  impedimento 
sin  homicidio;  se  necesita  también  que  el  adulterio  y la 
promesa  de  casarse  á la  vez  hayan  sido  hechos  en  vida  dcl 
primer  marido  6 de  la  primer  mujer;  mas  no  importa  que  la 
promesa  haya  sido  anterior  ó posterior  ai  adulterio.  Tam- 
bién es  necesario  haya  sido  aceptada  esta  promesa  por  pa- 
labras ó por  algún  signo  exterior;  se  necesita  igualmente 
que  la  persona  que  la  acepta  sepa  que  el  que  la  promete 
casarse  está  casado,  ó que  ella  lo  esté  también.  fArg.  cap. 
Propositum.J  Mas  no  importa  que  la  promesa  sea  absoluta  ó 
condicional,  sincera  ó fingida;  pues  ambas  producen  igual- 
mente un  impedimento  dirimente,  puesto  que  se  dice  con 
verdad  que  hay  una  promesa  real  y efectiva  de  casarse,  uni- 
da al  crimen  de  adulterio, 

»E1  homicidio  del  marido  sin  designio  de  casarse  con  su 
mujer  no  es  un  impedimento  dirimente  entre  esta  mujer  y 
el  asesino.  (Cap.  LaudaUlern,  De  conrers.  infidel. J Si  el  ase- 
sinato se  hizo  de  concierto  con  la  mujer,  es  necesario  que 
se  haya  hecho  con  la  mira  de  contraer  matrimonio;  pues  si 
hubiese  sido  cometido  con  otra  intención,  las  partes  podrían 
casarse.  ( Cap.  Propositum  est.J  ’ 

»Es  necesario,  para  que  el  impedimento  tenga  lugar,  que 
el  atentado  sobre  la  vida  de  uno  de  los  cónyuges  haya  sido 
consumado,  y seguídose  de  la  muerte.  Antiguamente  el  aten- 
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-tado  de  parte  de  uno  de  los  dos  consortes  contra  la  vida  del 
otro  le  hacía  incapaz  de  contraer  matrimonio,  no  sólo  con 
el  cómplice,  sino  que  tampoco  podia  casarse  con  ningún 
otro.  ("Eam  dequa  mulier^  xxxi,  q.  1,  can.  Admonere^  xxxiii 
q.  2.)  Esta  última  pena,  ordinaria  en  otro  tiempo  para  los 
grandes  crímenes,  no  es  ya  conocida  hace  mucho.» 

Los  demás  casos  particulares  que  han  de  decidirse  sobre 
esta  materia,  deben  serlo  según  los  principios  que  acabamos 
de  establecer,  especialmente  según  el  capítulo  Significasti. 


CAPITULO  XXV. 


DE  LA  CLANDESTINIDAD. 


SUMARIO.  1.  Qué  matrimonios  son  los  declarados  clandestinos.  Decre- 
tos del  Concilio  Tridentino. — 2.  Penas  de  los  que  contraigan  matrimo- 
nios clandestinos.— 3.  Precepto  que  el  Catecismo  de  San  Pió  V impone  á 
los  párrocos.— 4.  A quiénes  obliga  el  decreto  del  Concilio  sobre  clan- 
destinidad.— 5.  Los  que  contrajeron  matrimonio  clandestino  pueden 
separarse  y casarse  con  una  tercera  persona.— 6.  En  qué  casos  es  váli- 
do el  matrimonio  sin  párroco. — 7.  Matrimonios  celebrados  en  países 
donde  no  está  recibido  el  Concilio  Tridentino. — 8.  Matrimonios  cele- 
brados en  países  de  herejes. — 9.  Matrimonios  celebrados  entre  herejes. 


1.  El  Concilio  Tridentino,  en  la  sesión  2,  cap.  i Be  Re- 
form.  Matrim..,  declara  nulos  los  matrimonios  en  cuya  ce- 
lebración no  se  han  observado  los  requisitos  y solemnidades 
que  prescribe  el  Derecho  para  darles  publicidad  y evitar  los 
perjuicios  que  se  seguirian  de  los  matrimomios  clandesti- 
nos. Estos  requisitos  son  la  presencia  del  párroco  ó de  otro 
sacerdote  con  licencia  de  él  ó del  Ordinario,  y la  presencia 
también  de  dos  testigos  á lo  menos.  Hé  aquí  el  decreto  del 
'Concilio  Tridentino:  «Aunque  no  debe  dudarse  que  los  ma- 
trimonios clandestinos,  celebrados  con  libre  consentimiento 
de  los  contrayentes,  fueron  ratos  y verdaderos  miéntras  la 
Iglesia  católica  no  ios  declaró  írritos,  por  lo  cual  deben  justa- 
mente ser  condenados,  como  los  anatematiza  el  Santo  Con- 
cilio, los  que  niegan  aue  tuvieron  estas  cualidades,  así  como 
■los  que  falsamente  anrman  que  son  írritos  los  matrimonios 
•contraidos  por  hijos  de  familia  sin  consentimiento  de  sus 
.padres,  y que  éstos  pueden  hacerlos  ratos  ó írritos;  sin  em- 
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'bárgo,  la  Iglesia  de  Dios  los  ha  detestado  y prohibido  en  todos 
los  tiempos  por  justísimos  motivos.  Pero  advirtiendo  el  Santo 
Concilio  que  ya  no  aprovechan  aquellas  prohibiciones  por  la 
inobediencia  de  los  hombres,  y considerando  los  graves  pe- 
cados que  se  originan  de  los  matrimonios  clandestinos,  y 
principalmente  de  los  de  aquellos  que  se  mantienen  en  es- 
tado de  condenación,  pues  que,  abandonada  la  primera  mu- 
jer con  quien  de  secreto  contrajeron  matrimonio,  se  casan 
con  otra  en  público  y viven  con  ella  en  perpétuo  adulterio: 
y no  pudiendo  la  Iglesia,  que  no  juzga  de  los  crímenes  ocul- 
tos, curar  tan  grave  mal,  sino  que  aplica  otro  remedio  más  efi- 
caz, manda,  insistiendo  en  las  determinaciones  del  Sagrado 
Concilio  de  Letran,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  III, 
que  en  lo  sucesivo, antes  que  se  contraiga  matrimonio,  pro- 
clame en  público  el  cura  propio  (puede  Encargarlo  á otro)  de 
los  contrayentes  por  tres  veces,  en  tres  dias  de  fiesta  conse- 
cutivos en  la  iglesia,  miéntras  se  celebra  la  Misa  (no  es  de 
esencia  que  sea  miéntras  la  Misa  mayor),  los  nombres  de  los 
que  han  de  contraer  el  matrimonio  ; y hechas  estas  amo- 
nestaciones se  pase  á celebrarle  ante  la  faz  de  la  Iglesia  si 
no  se  opusiere  algún  impedimento  legítimo;  y después  de 
haber  preguntado  en  ella  el  párroco  al  varón  y á la  mujer, 
y entendido  su  mútuo  consentimiento,  ó diga:  Yo  os  wio  en 
matrimonio^  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y del  Espíritu 
Santo,  ó use  de  otras  palabras  , según  la  costumbre  re- 
cibida en  cada  provincia.  Y si  en  alguna  ocasión  hubiere 
sospechas  fundadas  de  que  se  podrá  impedir  maliciosa- 
mente el  matrimonio  si  preceden  tantas  amonestaciones, 
hágase  sólo  una,  ó al  menos  celébrese  el  niatrimonio  á pre- 
sencia del  párroco  y de  dos  ó tres  testigos.  Después,  y án- 
tes  de  consumarle  , se  harán  las  proclamas  en  la  iglesia, 
para  que  más  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos  impe- 
dimentos; á no  ser  que  el  Ordinario  tenga  por  conveniente 
dispensarlas,  lo  que  el  Santo  Concilio  deja  á su  prudencia  y 
juicio. 

2.  aLos  que  se  atrevieren  á contraer  matrimonio  sin  la 
presencia  del  párroco,  ó de  otro  sacerdote  por  encargo  de 
éste  ó del  Ordinario,  y ante  dos  ó tres  testigos,  quedan  ab- 
solutamente inhábiles,  por  disposición  de  este  santo  Concilio, 
para  contraerle  de  este  modo;  y decreta  además  que  sean  ír- 
ritos y nulos  semejantes  contratos,  como  en  efecto  los  inva- 
lida y anula  el  presente  decreto.  Manda  igualmente  que  sea 
castigado  con  graves  penas,  á voluntad  del  Ordinario,  el  pár- 
roco ó cualquier  otro  sacerdote  que  asista  á semejante  con- 
trato con  menor  número  de  testigos,  así  como  éstos,  si  con- 
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curren  sin  el  párroco  ó sacerdote,  y también  los  propios 

contrayentes.» 

3.  ' K1  Catecismo  de  San  Pió  V impone  á los  párrocos  ('1 
siguiente  precepto:  «A  fin  de  que  los  jóvenes  y las  doncelias 
cuya  edad  padece  una  falta  muy  grande  de  consejo,  engaita- 
dos con  el  falso  nombre  de  matrimonio,  no  consientan  in- 
calí lamente  tratos  de  amores  torpes,  enseñarán  los  Pastures 
con  mucha  frecuencia  que  no  deben  tenerse  por  verdaderos 
ni  por  válidos  aquellos  malriinonios  que  no  se  contraen  í; 
presencia  del  párroco,  ó de  otro  sacerdote  con  licencia  dei 
mismo  párroco,  ó del  Ordinario,  y con  cierto  número  de 
testigos.» 


4.  Las  disposiciones  del  Concilio  obligan  á todos  los 
que,  aunque  sean  viajeros  ó extranjeros,  contraigan  matri- 
monios en  lugar  donde,  como  en  España,  está  recibido  el 
Concilio  Tridentino;  y la  razón  es,  que  siendo  el  matrimo  - 
nio, además  de  Sacramento,  un  contra  to,  están  todos  obliga- 
dos á observar  las  leyes  dei  lugar  en  que  contraen. 

5.  Los  que  contrajeron  clandestinamente  matrimonio, 
si  ambos  quisieren  separarse,  pueden  hacerlo,  aunque  hu- 
biesen consumado  el  matrimonio  y hubieran  cohabitado  al- 
gún tiempo,  pero  serán  gravemente  castigados  por  el  Ordi- 
nario; mas  no  por  esto  estarán  inhabilitados  para  contraer 
con  otras  terceras  personas,  ni  se  les  puede  obligar  á que 
contraigan  entre  sí,  observando  la  forma  del  Concilio,  á no 


ser  que  hubieran  contraido  esponsales  con  palabras  de  futuro 
mediante  juramento,  en  cuyo  caso  se  observará  el  Derecho 
común.  fColeccion  de  Cánones^  pág.  308.) 

ti.  Es  válido  V lícito  el  matrimonio  que  celebran  sin 
párroco  en  lugar  de  infieles  los  fieles  cautivos,  ó los  merca- 
deres y comerciantes  que  residen  allí  como  forasteros. 

Los  pasajeros  que  contraen  matrimonio  sin  párroco  ni 
testigos  donde  está  recibido  el  Concilio  Tridentino,  no  cele- 
bran verdadero  matrimonio. 


7.  En  el  caso  de  que  uuo  se  trasladase  á un  lugar  don- 
de no  esté  recibido  el  Concilio  Tridentino,  ó pasase  por  allí 
y se  casase  sin  párroco  ni  testigos,  celebraria  un  matrimo- 
nio nulo;  mas  no  si  verdaderamente  trasladase  á aquel  lu- 
gar su  residencia,  aunque  con  ánimo  de  casarse  allí  sin  pár- 
roco ni  testigos.  Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación,  y 
así  lo  aprobó  para  toda  la  Iglesia  Urbano  VIII. 

8.  En  cuanto  á los  matrimonios  celebrados  en  países  de 
herejes,  la  Sagrada  Congregación  de  Cardenales  ha  dictado 
las  siguientes  resoluciones: 

Primera.  Donde  no  se  ha  publicado  aún  este  decreto 
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del  Concilio  en  la  parroquia,  v.  gr.,  en  Sajonia  é Inglaterra, 
'.  ale  el  matrimonio  contraído  sin  la  forma  prescrita:  y se 
presume  hecha  la  publicación  del  decreto  si  éste  se  ha  ob- 
servado en  algnn  tiempo  como  decreto  del  Concilio  en  la 
parroquia. 

Segunda.  Los  herejes  eii  cuya  parroquia  se  ha  publica- 
do dicíio  decreto,  v.  gr.,  Holanda,  Rusia,  etc.,  están  obliga- 
dos á guardarla  forma  prescrita,  y por  consiguiente  sus 
matrimonios  contraidos  sin  la  forma  del  Concilio,  aunque 
delante  de  un  ministro  hereje  ó del  magistrado,  parece  que 
son  nulos.  Laym,  sin  embargo,  piensa  que  no  es  tal  la  men- 
ta de  ios  Sumos  Pontífices,  por  los  gravísimos  incorivenien- 
les  que  de  ahí  se  seguirian. 

Tercera.  Si  la  parroquia  donde  se  observó  alguna  vez 
este  decreto  carece  de  párroco  y Obispo  propio,  y no  hay 
ninguno  que  supla  las  veces  del  uno  ó del  otro,  es  válido  el 
matrimonio  sin  la  presencia  del  párroco,  siempre  que  se  ol;- 
serve  en  lo  nosible  la  forma  del  Concilio,  esto  es,  poniendo 
á lo  méiKjs  dos  testigos.  Lo  mismo  es  cuando  el  párroco  y 
el  Obispo  están  escondidos  por  miedo  de  los  herejes.,  de  mo- 
do que  se  ignora  su  paradero,  ó cuando  se  ausentan  de  la 
diócesis  por  el  mismo  miedo,  y no  se  puede  recurrir  con  se- 
guridad á ninguno  de  los  dos. 

9.  Nótese,  que  el  Papa  Benedicto  XIV  declaró,  que  de- 
ben tenerse  por  válidos  los  matrimonios  de  los  herejes  en- 
tre sí,  sin  observar  la  forma  del  Concilio  Tridentino,  y Ig 
mismo  los  matrimonios  entre  católicos  y herejes.  Sin  em- 
bargo, esto  es  sólo  para  los  lugares  de  los  Países  Bajos  su- 
jetos á las  provincias  unidas,  y para  las  tropas  enviadas  á 
las  plazas  fronterizas,  poro  sin  pronunciar  juicio  alguno 
respecto  de  los  países  de  los  príncipes  católicos. 


LIBRO  VI. 

De  las  dispensas. 


CAPITULO  I. 


DE  LAS  DISPENSAS  EN  GENERAL. 


SUMARIO.  1.  Definición  de  las  dispensas. — 2.  División  de  las  dispensas, 
3.  Dispensas  laudables.— 4.  Dispensas  fieles. — 5.  División  de  los  im- 
pedimentos con  relación  á las  dispensas. — 6.  Impedimentos  que  nadie 
puede  dispensar.— 7.  Impedimentos  que  pueden  dispensarse. 


1.  Se  llama  dispensa  á la  habilitación  que  la  autoridad 
eclesiástica  competente  concede  para  contraer  matrimonio, 
mediando  justa  causa,  á aquellas  personas  á quienes  está 
prohibido.  Tamburino  (lib.  viii  De  Matrím.,  trat.  2,  cap.  i, 
n.  1)  define  así  la  dispensa:  <-Est  actus  jurisdictionis  eccle- 
siasticíB  quo  pro  aliquo  peculiari  casu  vel  persona  tollitur 
obligatio  alicujus  legis;  et  lege  interim  in  suo  robore  ma- 
nente.;>  La  definición  más  comunmente  adoptada  por  los  ca- 
nonistas es  la  siguiente:  «Et  juris  vel  legis  canonicae  rela- 
xatio;  facta  cum  cognitione  causse,  ab  eo  qui  potestatem 
habet  relaxandi.» 

2.  Los  canonistas  hacen  muchas  divisiones  de  las  dis- 
pensas, que  no  creemos  necesario  exponer  en  este  tratado; 
concretándonos  solamente  á las  que  más  interesan  á los 
párrocos  para  el  mejor  desempeño  de  su  cargo  en  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios.  Es,  sin  embargo,  muy  importante 
la  división  de  dispensas  en  excusables,  laudables  y fieles, 
tomada  de  las  siguientes  palabras  de  San  Bernardo : «Ubi 
necessitas  urget,  excusabilis  dispensatio  est;  ubi  utilitas 
provoca!,  laudabilis ; utilitas  dico  communis,  nonpropria: 
cum  autem  nihil  horum  est,  non  plañe  fideíis  dispensatio 
sed  crudelis  dissipa tio  est.»  Las  primeras  son  las  que  abso- 
lutamente sólo  tienen  por  motivo  una  urgente  necesidad: 
qum  i'psa  legém  non  habet. 
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3.  Las  dispensas  laudables  son  las  que  producen  algu- 
na utilidad  á la  Iglesia,  «gute  a jure  sequiparantur  neces- 
sitati.»  (Inocencio  III,  in  cay.  Oum  omnes  de  ConstJ 

4.  Las  dispensas  fieles  son  las  que  sólo  se  conceden  en 
los  casos  del  Derecho:  «Hic  jam  quíeritur,  dice  San  Pablo, 
Ínter  dispensatores  ut  fidelis  quis  inveniatur.»  (I.  Corinth., 
cap.  IV.) 

5.  Los  impedimentos  del  matrimonio  con  relación  á las 
dispensas  se  dividen  en  tres  clases:  Unos  que  no  pueden 
ser  nunca  ni  por  nadie  dispensados,  otros  que  pueden 
serlo,  otros,  en  fin,  en  que  suplen  á la  dispensa  la  volun- 
tad y consentimiento  de  los  contrayentes. 

6.  Los  impedimentos  que  nunca  ni  por  nadie  pueden 
ser  dispensados,  son: 

Primero.  La  impotencia. 

Segundo.  La  falta  de  edad. 

Tercero.  El  voto  solemne  de  castidad. 

Cuarto.  El  órden  sacro,  aunque  algunos  autores  opinan 
lo  contrario,  y de  ello  hay  un  ejemplo.  (Véase  Orden  sacro 
cap.  XX,  y Voto^  cap.  xxi  del  'libro  v.) 

Hace  dos  años  que  Su  Santidad  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX  concedió  dispensa  para  contraer  matrimonio  á un  or- 
denado de  Epístola,  en  la  ciudad  de  Toledo.  El  matrimonio 
se  verificó  en  Madrid,  y conocemos  á los  cónyuges. 

Quinto.  El  parentesco  de  consanguinidad  y de  afinidad 
hasta  lo  infinito,  en  ia  línea  recta  de  ascendientes  y des- 
cendientes, y el  primer  grado  en  la  trasversal. 

Sexto.  La  forma  de  celebración  establecida  por  el  Con- 
cilio Tridentino. 

Séptimo.  El  impedimento  de  rapto,  adulterio  y homi- 
cidio con  pacto  ó promesa  de  casarse. 

Octavo.  El  impedimento  de  los  matrimonios  contraí- 
dos por  fuerza,  ó miedo,  ó error,  ó falta  de  consentimiento, 
miéntras  lo  resmta  el  que  fué  objeto  de  estos  vicios. 

Noveno.  El  impedimento,  ligámen,  esto  es,  contraer 
matrimonio  con  otra  persona,  estando  actual  y válidamen- 
te casado. 

7.  Los  impedimentos  que  pueden  dispensarse  son  to- 
dos los  demás  no  comprendidos  en  el  catálogo  anterior;  y 
por  último,  los  impedimentos  que  no  necesitan  propiamen- 
te ser  dispensados,  son  aquellos  para  cuya  revalidación 
basta  el  consentimiento  tácito  ó expreso  del  que  pudo  ale- 
gar el  impedimento  y no  lo  hizo,  como  la  falta  de  consen- 
timiento, él  error,  etc. 
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CAPITULO  II. 


FACULTAD  DE  LA  IGLESIA  PARA  DISPENSAR, 


SUMARIO.  1.  Naturaleza  de  la  dispensa.— 2,  Razones  de  la  facultad  .'p 
la  Iglesia  para  dispensar.— 3.  Inconvenientes  de  que  la  Iglesia  no  tii- 
viera  esta  facultad. — 4.  Razón  de  la  economia  do  las  dispensas  en  ios 
primeros  siglos  de  la  Iglesia* — 5.  Dispensas  concedidas  cu  los  prime  - 
ros siglos  y en  Ic^  posteriores.— 6.  Consultas  sobre  dispensas  en  ei 
siglo  virr. 


1.  La  dispensa  del  matrimonio  es,  como  dijimos  antes, 
una  relajación  prudente  de  las  leyes  eclesiásticas  que  la 
Iglesia  hace  en  favoi’  de  un  particular,  concedifeidole,  por 
justas  causas  y razónos  legítimas,  permiso  para  casarse,  á 
pesar  de_  la  prohibición  de  la  ley  eclesiástica  Fd  superior 
eclesiástico,  al  otorgar  la  dispensa,  no  hace  más  que  decla- 
rar, como  juez  competente,  que  la  intención  de  la  Iglesia  no 
es  la  observancia  rigurosa  de  la  ley  en  el  caso  presente, 
porque  no  pudiéndose  conciliar  este  rigor,  en  algunos  casos, 
con  la  salud  de  nn  fiel,  salud  que  debe  ser  preferida  á la 
ley,  es  más  ventajosa  para  la  Iglesia  esta  relajación  pruden- 
te, que  el  rigorismo  legal  perjudicial  á un  fiel. 

2.  Es  indudable  que  la  Iglesia  tiene  facultad  para  con- 
ceder dispensas  de  los  impedimentos  dé  matrimonio  por 
ella  establecidos,  ya  porque  illius  est  tollere  ciijus  est conde- 
re^  ya  porque  no  pudiendo  prever  los  casos  diferentes  que 
pueden  ocurrir,  en  muchos  de  los  cuales  la  ley,  que  es 
conveniente  para  el  bien  comiin,  no  lo  es  para  el  bien  par- 
ticular, puede  moderar  el  rigor  en  favor  de  alguna  persona, 
sin  que  por  esto  so  mi  ti  enda  que  la  ley  ha  sido  derogada. 
La  Iglesia,  que  estableció  vanos  impedimentos,  puede  dis- 
pensar de  ellos  cuando  crea  que  hay  razón  para  usar  de 
esta  misericordia.  Si  la  Iglesia  no  pudiera  dispensar  los 
impedimentos,  careceria  de  una  autoridad  que  la  és  absolu- 
tamente necesaria  para  el  gobierno  de  los  fieles,  cuya  saluci 
puede  depender  de  esta  dispensa;  y aun  es  en  algunos  ca- 
sos necesario,  atendida  la  utilidad  pública,  relajar  la  obli^- 
gacion  de  la  ley,  como  dice  el  Concilio  Tridentino  (Sess.  2o, 
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cap.  ReformJ : «PuWice  expedit  legis^  vinculum 

qiiandoque  relevare,  ut  plenius  evenientibus  casibus  et  ne- 
cessitatibus,  pro  commune  utilitate  salisfiat.» 

3.  La  Iglesia  tiene  facultad  para  dispensar,  y si  no  la 
tuviera,  forzoso  sería  decir  que  Dios  la  habia  dado  autori- 
dad para  destruir  y no  para  edificar,  supuesto  que  en  estos 
casos  no  podria  proveer  á V)s  intereses  espirituales  de  los 
fieles,  ni  ordenar  lo  necesario  para  su  santificación. 

4.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  las  dispensas  de 
impedimento,  dice  el  abate  Andrés,  eran  tan  raras,  aun 
respecto  de  los  Soberanos,  qiie  no  se  les  concedían  del  to- 
do, á no  ser  cuando  un  matrimonio  habia  sido  cculraidocon 
algún  impedimento  desconocido  á las  partes,  y que  no  se 
las  pudiese  ya  separar  sin  causar  un  grande  escándalo.  La 
historia  nos  enseña  las  dificultades  que  los  príncipes  mis- 
mos han  encontrado  siempre  cuando  han  pedido  ciertas  dis- 
pensas de  parentesco.  Gregorio  VI,  en  un  Goncilio  celebra- 
do en  Roma,  no  quiso  jamás  consentir  en  el  matrimonio 
del  rey  Roberto  y de  Berta,  que  habia  sido  su  madrina,  ó, 
según  otros,  su  comadre.  San  Gregorio  VII  no  quiso  tampo- 
co conceder  dispensa  á D.  Alfonso,  rey  de  Castilla,  que  se 
se  habia  casado  con  una  parienta  suya,  y le  obligó  á aban- 
donarla. Pascual  II  fué  tan  firme,  que  rehusó  igualmente  la 
dispensa  á doña  Urraca,  hija  del  rey  de  Castilla,  que  habia 
contraido  matrimonio  con  D.  Alfonso,  rey  de  Aragón,  pa- 
riente suyo  en  tercer  grado. 

La  circunstancia  de  ser  muy  raros  los  ejemplos  de  dis- 
pensas concedidas  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no 
prueba  ni  que  la  Iglesia  no  estuviera  dispuesta  á conceder- 
las, ni  mucho  ménos  que  careciera  de  facultades  para  ello. 
Esta  economía  de  las  dispensas  procedía,  más  que  de  la  Igle- 
sia, délos  fieles;  porque  la  virtud,  constancia  y piedad  de 
los  primeros  cristianos  eran  tan  heróicas,  que  miraban  con 
horror  todo  lo  que  les  parecía  ménos  rígido  y ménos  con- 
forme á las  leyes  eclesiásticas. 

5.  ^ En  esos  siglos,  como  en  los  posteriores,  encontra- 
mos ejemplos  de  dispensas  otorgadas,  no  sólo  á Monarcas  y 
personas  notables  y distinj^uidas,  sino  a otras  de  esfera  muy 
inferior.  San  Gregorio  el  Grande,  que  floreció  á fines  del  si- 
glo VI  y principios  del  vii,  otorgó  dispensa  á los  nuevos 
convertidos  de  Inglaterra  que  antes  de  ser  bautizados  so 
habían  casado  contra  las  reglas  de  la  I^-lesia,  de  que  no  te- 
nían conocimiento.  Esta  dispensa  dió  Tugar  á las  quejas  de 
Félix,  obispo  de  Messina,  que  considerando  Ja  indulgencia 
<le  San  Gregorio  como  una  relajación,  le  escribió  cu  térini- 
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nos  algo  duros,  pareciéndole  mal,  entre  otras  cosas  gue 
San  Gregorio  permitiera  á los  ingleses  que  se  casaran  en 
tercer  grado  de  parentesco. 

(5.  En  el  siglo  yiir,  por  los  años  725,  Bonifacio,  obispo 
de  Maguncia,  acudió  á la  Santa  Sede  consultando  las  diti- 
cuitados  que  encontraba  para  que  los  alemanes  nuevamen- 
te convertidos  se  sometieran  á las  leyes  de  la  Iglesia,  que 
prohíben  los  matrimonios  entre  parientes.  Gregorio  II,  que 
a la  sazón  era  Romano  Pontífice,  creyó  conveniente  usar  de 
indulgencia  en  esta  ocasión,  y permitió  á los  alemanes  se 
casaran  más  allá  del  cuarto  grado.  En  los  siglos  posteriores 
encontramos  muchos  más  ejemplos  de  dispensas,  principal- 
mente desde  los  pontificados  de  Alejandro  III  é Inocencio  III, 
siendo  aún  más  frecuentes  en  los  posteriores  y en  la  actua- 
lidad. 


CAPITULO  III.  , 


QUIÉN  PUEDE  DISPENSAR. 


SUMARIO.  1.  Dispensas  que  puede  conceder  el  Papa. 


1.  El  Romano  Pontífice,  Pastor  universal  de  la  Iglesia, 
legislador  supremo  del  Derecho  canónico,  tiene  plenitud  de 
potestad  para  dispensar  todos  los  impedimentos  impedien- 
tes  y los  dirimentes  que  lo  son  sólo  por  derecho  eclesiásti- 
co, pero  no  los  que  lo  son  por  derecho  natural  y divino. 
Esta  facultad,  innata  á su  supremacía,  está  fundada  en  el 
axioma  ülms  est  tollere  cujtts  est  condere^  y en  el  siguien- 
te texto  canónico:  «Qui  secundum  plenitudinem  potestatis 
de  jure  possumus  supra  jus  dispensare.»  fC.  Proyosuit^  de 
Gonces.  pren.J  Si  bien  el  Sumo  Pontífice  es  en  la  tierra  supe- 
rior á todo,  no  lo  es  á Dios  ni  á la  naturaleza,  de  que  es  par- 
te, y por  lo  mismo  es  evidente  que  no  puede  derogar  ni  dis- 
pensar la  ley  divina  ni  la  ley  natural.  En  efecto:  (dexsupey 
rioris  per  inferiorem  tolli  non  potest  nec  relaxar! , nisi 
concessam  ad  hoc  ah  eo  habeat  potestatem.»  (Clement.  Ro- 
manía de  elect.J  Y no  consta  en  parte  alguna  que  Dios  haya 
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concedido  lal  facultad  al  Papa,  como  dice  y prueba  Boscio. 
fj)e  Matrimon.,  apud  Reinfest.,  c.  n.  6.) 

El  Papa  puede,  por  consiguiente,  dispensar  todos  los  im- 
pedimentos impedientes  y dirimentes  que  no  sean  de  dere-- 
cho  divino  ó natural. 


CAPITULO  IV. 


DISPENSAS  QUE  PUEDE  CONCEDER  J^L  NUNCIO  DE  SU  SANTIDAD. 


SUMARIO.  1,  Consideraciones  qu0  tiene  el  Nuncio  en  España.  Faculta- 
tades  especiales  que  le  están  concedidas. — 2.  Dispensas  matrimonia- 
les que  puede  conceder.— 3.  A qué  personas  puede  dispensar. — 4.  De- 
legación que  puede  hacer  de  estas  facultades. — 5.  Requisitos  para  im- 
plorar las  dispensas  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 


1.  El  Nuncio  de  Su  Santidad  es  reputado  en  España 
como  Juez  ordinario  eclesiástico  de  toda  la  monarquía,  yen 
virtud  de  esta  consideración  puede  hacer  en  cualquier  dió- 
cesis española,  en  cuanto  á dispensas  matrimoniales,  lo  que 
los  Sres.  Obispos  propios  en  los  mismos  casos,  con  las  mis- 
mas condiciones  y circunstancias  que  ellos.  Hay  ocasiones 
en  que  Su  Santidad  les  concede  especial  facultad  para  dis- 
pensar algunos  impedimentos  dirimentes  ántes  ó después 
de  contraido  matrimonio  en  los  territorios  en  que  represen- 
tan á la  Santa  Sede;  pero  estas  facultades  varían,  aunque 
ordinariamente  suelen  ser  idénticas  á las  que  Inocencio  X 
concedió  en  un  Breve  particular,  esto  es,  en  el  cuarto  grado 
ó tercero  y cuarto  grado  de  consanguinidad,  aunque  sean 
multiplicados,  y lo  mismo  de  afinidad  (excepto  si  hubo  có- 
pula, cum  spe  fcicüius  Ticibendm  dispensatiomsj^  y concluye 
el  Papa  en  dicho  Breve:  «Necnon  cum  aliis  quibusciimquo 
similibus  gradibus  coniuclis,  vel  se  attinentibus  qui  prop- 
ter  angustiain  loci  autad  sedendas  inimicitias,  vel  obdotem 
minus  competentem,  aut  alias  rationabilis  causas,  malrimo- 
nium  invicem  contrahere  voluerini,  etc. 

2.  El  autor  de  El  Consultor  de  Párrocos,  hablando  de  las 
facultades  extraordinarias  concedidas  por  Su  Santidad  á los 
Nuncios  apostólicos,  dice  que  están  autorizados,  en  cuanto 
á dispensas  de  impedimentos  matrimoniales: 
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Primero.  Para  conceder  subsanacion  sobre  las  equivo- 
caciones materiales  que  se  hubiesen  cometido  en  las  Letras 
ó Rescriptos  apostólicos  expedidos  por  la  Santa  Sede  ó por 
la  misma  Nunciatura,  bien  sea  por  lo  que  toca  á los  nom- 
bres y apellidos  de  los  impetrantes,  ó bien  por  otra  circuns- 
tancia de  semejante  naturaleza. 

Segundo.  Para  revalidar  en  ambos  fueros  lás  Letras  de 
dispensación  espedidas  por  la  Sede  Apostólica  en  el  impe- 
dimento de  tercer  grado,  de  tercero  y cuarto,  ó de  cuarto 
simple  de  consanguinidad  ó afinidad,  cuya  nulidad  provi- 
niese de  incesto  callado  en  las  preces,  ó cometido  ó reiterado 
después  de  remitidas  y antes  de  la  ejecución  de  la  dispensa 
con  absolución. 

Tercero.  Para  revalidar  igualmente  en  ambos  fueros  los 
matrimonios  contraidos  de  buena  fé,  cuya  nulidad  pro- 
viniere de  algún  impedimento  dirimente  descubierto  después, 
íio  pasando  del  tercer  grado  de  consanguinidad  ó afinidad. 

Cuarto.  Para  dispensar  en  ambos  fueros  sobre  los  impe- 
dimentos que  se  expresan  en  la  facultad  segunda,  prévia  ab- 
solución, si  fuere  necesaria,  en  los  matrimonios  no  contrai- 
dos, si  se  descubriera  alguno  de  los  impedimentos  sobre- 
dichos, después  de  obtenida  la  dispensa  apostólica  de  otro 
impedimento,  cuando  están  todas  las  cosas  prevenidas  para 
la  boda  y por  la  dilación  de  recurso  á Roma  pudiesen  ori- 
'giriarse  escándalos  y graves  perjuicios,prévio,  sin  embargo, 
atestado  del  Ordinario,  y con  cargo  de  su  conciencia  en  la 
ejecución. 

Quinto  Para  dispensar  en  el  fuero  interno,  prévia  ab- 
solución, en  cuanto  fuere  menester,  sobre  el  impedimento 
oculto  de  crimen  en  los  matrimonios,  tanto  ántes  como  des- 
pués de  contraidos,  con  tal  que  sea  absgue  machinatione. 

Sexto.  Para  conmutar  igualmente,  en  cuanto  al  fuero 
interno,  habiendo  causa  justa  y razonable,  los  votos  de  cas- 
tidad perpétua,  en  la  confesión  sacramental  de  todos  los 
meses,  solamente  para  el  efecto  de  contraer  matrimonio,  con 
tal  que  fuesen  simples  y hechos  privadamente. 

Séptimo.  Para  dispensar  en  el  fuero  interno  ad  'peUn- 
dtm  dehitum  al  trasgresor  del  voto  de  castidad  que  hubiese 
cuntraido  matrimonio  con  dicho  impedimento. 

Octavo.  Para  dispensar  en  el  fuero  interno  al  incestuoso 
ó incestuosa  ad  petendum  dehitum^  cuyo  derecho  perdió  por 
la  afinidad  oculta,  contraida  por  la  cópula  habida  por  su 
consanguíneo  ó consanguínea  en  primer  grado,  ó en  prime- 
ro ó segundo  de  su  marido  ó de  su  respectiva  mujer. 

Noveno.  Para  dispensar  en  el  fuero  interno  sobre  el 


impedimento  oculto  de  primer  grado,  de  primero  y segundo 
y de  segundo  de  afinidad  proveniente  de  cópula  ilícita,  tan- 
to antes  como  después  de  contraido  el  matrimonio. 

^ Décimo.  Para  dispensar  firmemente  en  el  fuero  interno, 
prévia  absolución,  si  fuere  necesaria,  sobre  el  impedimento 
oculto  de  cognación  espiritual,  miéntras  no  sea  cutre  la 
liautizada  y su  padrino,  ó al  contrario. 

3.  Se  advierte  que  esta  facultad  especial  se  concede  á ios 
Nuncios  respecto  de  aquellas  personas  que  por  su  pobreza, 
incomodidad  ú otra  causa  no  pueden  acudir  á Roma  por 
dispensa,  la  cual,  otorgada  que  sea,  será  enteramente  gratis. 

4.  El  Legado  ó Nuncio  Apostólico  pueden  delegar  sus 
respectivas  facultades. 

5.  Para  solicitar  del  Nuncio  dispensa  del  impedimento 
de  pública  honestidad  no  es-necesario  expresar  causa  ó mo- 
tivo, bastando  se  diga  en  la  certificación  del  párroco  que  ha 
de  acompañar  ála  solicitud:  «N.  mozo  soltero,  vecino  de  N., 
y N.  son  parientes  en  primer  grado  de  pública  honestidad, 
proveniente  de  los  esponsales  de  futuro  que  contrajo  dicho 
N.  ó dicha  N.  con  N.  ó N.,  hermano  ó hermana  carnal  del 
referido  ó referida  N.  ó N.  los  cuales  se  disolviero]i  por  mú- 
tuo  consentimiento,  ó por  muerte,  ó por  cualquier  otro  moti- 
vo; y no  piidiendo  contraer  matrimonio  por  causa  de  dicho 
impedimento,  solicitan  dispensa  del  Exemo.  Sr.  Nuncio.» 
Las  certificaciones  que  expidan  los  curas  párrocos  para  las 
dispensas  que  puede  conceder  el  Nuncio  de  Su  Santidad  han 
de  ser  juradas  y deben  concluirse  en  los  términos  siguien- 
tes: «Igualmenle  certifico  que  los  contrayentes  se  hallan  en 
urgente  necesidad  de  la  dispensa,  por  ser  la  prometida  espo- 
sa huérfana  de  padres,  ó por  tener  otros  hermanos  que  aco- 
modar, ó por  hacer  mucho  tiempo  que  se  tratan  con  el  fin 
honesto  de  casarse,  ó por  el  beneficio  que  le  resulta  de  estr*. 
matrimonio.» 
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CAPITULO  V. 


de  las  dispensas  que  puede  conceder  el  comisario  general 

DE  cruzada. 

i 


SUMARIO.  1.  Sumario  de  estas  facultades. — 2.  Requisitos  y circunstan- 
cias para  que  conceda  la  dispensa.— 3.  El  Comisario  de  Cruzada  puede 
delegar  sus  facultades.  Para  dispensar  basta  que  haya  causa  justa. 


1.  Las  facultades  para  dispensas  matrimoniales  conce- 
didas  al  Comisario  general  de  Cruzada,  que  actualmente  lo 
es,  con  arreglo  al  último  Concordato,  el  arzobispo  de  Toledo, 
consta  del  sumario  de  la  misma  Bula  para  el  año  de  1863, 
donde  se  lee:  «También  para  que  podamos  dispensar  sobre 
el  impedimento  oculto  de  afinidad,  proveniente  de  cópula 
ilícita,  imponiendo  alguna  limosna  para  los  indicados  fines 
á aquellos  que,  al  ménos  uno,  haya  contraido  de  buena  fé  el 
matrimonio,  para  que,  renovado  secretamente  el  consenti- 
miento pueda  revalidarle  en  el  fuero  de  la  conciencia,  y 
después  lícitamente  permanecer  en  él.  Y que  podamos  tam- 
bién dispensar  para  pedir  el  débito  á aquellos  que  contraje- 
sen esta  afinidad  después  de  haber  contraido  el  matrimo- 
nio.» 

2.  Para  que  el  Comisario  de  Cruzada  pueda  dispensar 
en  el  foro  interno  el  impedimento  dirimente  de  afinidad  por 
cópula  ilícita  en  cualquier  grado  y línea,  es  necesario  que 
concurran  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  el  impedimento  sea  oculto. 

Segunda.  Que  el  matrimonio  se  haya  contraido  con  las 
formalidades  del  Concilio  de  Trento. 

Tercera.  Que  hubiese  habido  buena  fé,  á lo  ménos  por 
parte  de  uno  de  los  cónyuges. 

Cuarta.  Que  se  cerciore  de  la  nulidad  del  matrimonio 
al  cónyuge  ignorante,, para  que,  dispensado  el  impedimen- 
to, renueven  ambos  consortes  el  consentimiento,  aunque 
sea  en  secreto  ó privadamente. 

3.  El  Comisario  de  Cruzada  puede  delegar  sus  faculta- 
des; y para  dispensar,  basta  que  haya  causa  grave  ó justa, 
aunque  no  sea  difícil  el  recurso  á Roma. 
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CAPITULO  VI. 


DISPENSAS  QUE  PUEDEN  CONCEDERLOS  SEÑORES  OBISPOS. 


SUMARIO,  i.  Impedimentos  que  pueden  dispensar. — 2.  Impedimentos 
que  no  pueden  dispensar.— 3.  Doctrina  errónea  condenada  por  Bene- 
dicto XIV. — 4.  Casos  en  que  los  Obispos  pueden  dispensar  los  impedi- 
mentos dirimentes.  Caso  urgente  y de  no  fácil  recurso  á Roma.— 5. 
Caso  árduo  que  puede  ocurrir.  Medios  que  pueden  adoptarse, — 6.  El 
Obispo  puede  dispensar  en  último  extremo. — 7.  Segundo  caso  en  que 
el  Obispo  puede  dispensar  después  de  contraido  el  matrimonio.  Cir- 
cunstancias que  han  concurrido  para  esta  dispensa. — 8,  Qué  clase  de 
impedimentos  puede  dispensar  en  el  caso  anterior. — 9.  Caso  práctico. 
— 10.  Dificultades  que  pueden  ocurrir  en  el  caso  anterior.— 11.  De  la 
mala  fé  para  la  nulidad  del  matrimonio. — 12.  Autoridad  del  Concilio 
Tridentino  sobre  la  mala  fé. — 13.  Declaración  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción sobJ?e  los  que  pidieron  dispensa  callando  la  cópula. — 14.  Necesitan 
nueva  dispensa  los  que,  alcanzada  sólo  la  de  parentesco,  tuvieron  có- 
pula después  de  obtenida. — 15.  Cuándo  y cómo  se  dispensa  en  el  tercer 
grado. — 16.  Qué  ha  de  hacerse  cuando  se  duda  si  el  parentesco  es  en 
cuarto  ó quinto  grado  prohibido. — 17.  Cuándo  no  es  subrepticia  la 
dispensa  fundada  en  cortedad  del  vecindario. — 18.  Para  dispensar  en 
cuarto  grado  de  consanguinidad  es  justa  la  causa  de  dote  insuficiente. 
— 19.  Declaración  de  San  Pió  V. — 20.  La  facultad  del  Obispo  para  dis- 
pensar el  impedimento  oculto  cesa  cuando  so  hizo  público. — 21.  Cuán- 
do se  entiende  que  el  impedimento  es  oculto. — 22.  Cualidades  de  las 
personas  que  lo  saben,  para  calificarlo  ó no  de  oculto. — 23.  Facilidad  ó 
dificultad  de  acudir  á Roma.— 24.  El  Obispo  no  puede  dispensar  en  ca- 
so de  duda  sobre  el  impedimento  dirimente, — 25.  Ni  cuando  es  dudosa 
la  causa.— 26.  Es  válida  la  dispensa  otorgada  por  el  Obispo  de  un  im- 
pedimento secreto,  aunque  después  se  haga  público. — 27.  Los  Obispos 
pueden  delegar  la  facultad  de  dispensar.  Condiciones  de  esta  delega- 
ción.— 28.  Facultades  extraordinarias  concedidas  á ciertos  Obispos. — 
29.  Enumeración  de  estas  facultades. — 30.  La  facultad  de  los  Obispo.s 
es  extensiva  á los  vicarios  capitulares. — 31.  Declaración  importante  de 
la  Sagrada  Penitenciaría  resolviendo  las  dudas  propuestas  por  vário.s 
Sres.  Obispos  sobre  las  dispensas  de  triple  origen,  de  pobres:  cómo 
han  de  ser  concedidas  las  de  pobres  verdaderos  ó fingidos. 


1.  Los  Obispos  por  derecho  ordinario  y común  tienen 
facultad  para  dispensar  in  utrof^ue  foro  los  impedimentos 
Sacrum  tem'pns  et  retitum  Ecdesice^  j voto  de  castidad  o re- 
ligión, siempre  que  no  sea  perfecto,  absoluto,  perpetuo  y 
hecho  eoc  effectu  ad  rem  promissarn.  Tal  es  el  sentir  de  to- 
dos los  canonistas. 
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2.  Kn  cuanto  á los  impcdiiiioutos  dirimentes,  los  Onis- 
jxts  no  pueden  por  derecho  común  y ordinario  dispeiisir- 
nijiguno,  ya  sea  publico  ó privado,  ya  antecedente,  yo  pos_ 
lerior  al  matrimonio, 

3.  Jieiicdicto  XIV  (De  Synodo  Díoecesana^  lib.  ix,  capí- 

tulos I y ii)  condena  como  falsa,  errónea  y temeraria  Va  opi- 
nión contraria.  Dice  así:  «Hane  potestatem  communi  fm-e 
calculo  Doctores  denegant  Episcopo,  qiiinimo  Saerm  urbis 
Congregationes,  Coiicilii  videlicet  ac  Supremee  ínquisitio- 
nis,  non  semei  proscripserurit  tanquam  falsam  et  temera- 
riam  propositionem  asscreiitem  Episcopo  jus  dispensaiidi 
SLiper  impedimento  publico,  quod  obsistat  matrimonio  con- 
Lrahendo,  etiam  si  gravis  iirgeat  illud  contrahendi  necessi- 
tas,»  etc.  También  reprueba  el  mismo  Papa  (lib.  ix,  cap.  i, 
nilm.  5}  como  falsa  y deceptoria  la  proposición  en  que  úni- 
camente se  funda  la  opinión  contraria,  h saber:  «Quidqiiid 
potcst  Pontifex  in  universo  orbe...  potest  Episcopiis  in  sua 
diuBcesi,  nisi  specialiter  Papa  sibi  reservaverit;>>  diciendo 
cap.  I,  nilm.  6),  con  la  autoridad  de  Fagiian.  f'In  C.  JVimi-s-, 
núm.  de  J¿lüs  ¡)resl?  J ^ en  prueba  de  su  aserto:  «prreseiTim 

vero,  quia  Sacrorum  canonum  et  Conciliorum  et  tere  ubi- 
que simpliciter  praacipere  aut  prohibere  quid  faciendum 
sil  vel  non  faciendum:  raroautemdescendamad  proliibitio- 
ncm  dispensationis.  Unde  (concluye)  si  liceret  Episcopis  dis- 
pensare quotiescumque  dispensatio  in  specie  non  prohibe- 
tur  consecuenter  esset  in  eoruin  facúltate  totum  jus  com- 
iniine  et  conciliauniversalia  subvertere,  in  singulis  casibus 
dispensando;  quod  est  erroneuin,  asserere,»  etc. 

4.  Los  Obispos  pueden  dispensar  los  impedimentos  di- 
rimentes, antes  ó después  de  celebrado  el  matrimonio,  sola- 
mente en  los  siguientes  casos: 

Primero.  Antes  de  celebrado  el  matrimonio,  cuando, 
próximo  á celebrarse  éste,  se  descubre  algún  impedimenlo 
oculto,  y no  es  fácil  acudir  á Roma,  ni  puede  dilatarse  sin 
escándalo  la  celebración  del  matrimonio.  Este  caso  ha  de 
ser  tan  urgente  y de  tal  naturaleza,  que  la  prudencia  y sa- 
gacidad humanas  no  encuentren  medio  de  aplazar  la  cele- 
bración con  alguna  razonó  pretexto  no  contrario  á la  verdad. 

5.  El  célebre  casuista  Sánchez,  tan  conocido  por.  su 
sutileza  en  proponer  casos  árduos,  presenta  como  ejemplo 
el  siguiente,  en  que  puede  concederse  la  dispensa  por  el 
Obispo:  «Estando  ya  dispuestas  y prevenidas  tonas  las  cosas 
para  celebrarse  poi*  tarde  un  matrimonio,  llega  por  la  man 
ñaña  á confesarse  uno  de  los  consortes,  y lo  halla  el  confe-r. 
sor  con  un  impedimento  dirimen  te  de  aíiiiidad  por  haber’ 
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tenido  cópula  ilícita  compiela  con  una  hermana,  v.  gr.  de 
bU  consorte,  de  cuj^a  manifestación  necesariamente  se  le.  lia 
de  seguir  infamia  por  estar  oculta,  y de  diferir  el  maliirno- 
nio  en  tales  circunstancias  hasta  sacar  dispensa  de  Koinn, 
sin  haber  alguna  causa  razonable  y muy  prudente,  se  teme 
con  razón  nota  grave,  sospechas,  escándalos,  etc.  Aun  en 
este  caso  tan  apurado,  dice  el  mismo  Sánchez,  y con  él  es- 
tán conformes  otros  autores,  puedo  hallarse  medio  para  di- 
ferirlo sin  nota  ni  infamia  del  impedido,  y consiste  en  qm.' 
el  confesor  le  diga  que  haga  voto  de  castidad  por  liotnpo' 
determinado;  y que  diga  después  á los  convidados  y [vu  icri- 
tes  que  tiene  hecho  dicho  voto,  y que  no  puede  lícitamenie 
casarse  sin  obtener  primero  dispensa  de  Roma,  circnnslan- 
eda  que  él  ignoraba.  Al  expresar  que  ha  hecho  voto  do  cas  - 
lidad  no  debe  decir  que  es  temporal , porque  en  es  ¡o  <-aso 
puede  dispensarlo  el  Obispo... 

6.  Si  á pesar  de  todo  no  pudiera  evitarse  la  infamia  ti 
el  escándalo,  bien  puede  acudirse  al  Obispo  para  que  dispen- 
se, en  cuyo  caso  puede  hacerlo,  así  como  si  estuviese  él  im- 
pedido en  artículo  ó peligro  de  muerte,  habiendo  prole,  y 
dehiendo  resarcir  el  honor  de  la  mujer,  evitar  la  infamia  y 
(jtros  inconvenientes.  En  este  caso  la  dispensa  es  y .se  en- 
tiende sólo  en  el  foro  de  la  conciencia. 

7.  Segundo.  Después  de  celebrado  el  matriniciii^'. 
Cuando  después  de  celebrado  el  matrimonio  resultase  nulo 
por  aparecer  un  impedimento  dirimente,  el  Obispo  piu'dc 
dispensar,  con  tal  que  concurran  las  siguientes  circnnstai  - 
cias : 

Primera.  Que  el  matrimonio  se  ha^m  celebrado  solem- 
nemente. 

Segunda.  Que  haya  habido  buena  fé  en  ambos  é en  uno 
solo  délos  contrayentes. 

Tercera.  Que  el  impedimento  sea  oculto. 

Cuarta.  Que  la  separación  de  los  cónyuges  no  pueda 
efectuarse  sin  escándalo. 

Quinta.  Que  no  pueda  acudirse  fácilmente  á R(mio,  ni 
al  Comisario  de  Cruzada  ó Nuncio  apostólico,  en  los  casos 
en  que  éstos  pueden  dispensar,  ó por  la  pobreza  de  los  cón- 
yuges ó por  otras  causas. 

8.  Siempre  que  concurran  estas  circunstancias  el  Obis- 
])0  puede  dispensar,  pero  solamente  de  los  impedimentos 
(icultos  dirimentes  que  no  lo  sean  por  derecho  divino  ó na- 
lural,  y en  el  foro  interno,  no  en  el  externo. 

9.  Así  lo  afirman  comunmente  los  más  graves  autores, 
]¡resentaudo  como  más  común  el  caso  del  impedimento  do 
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afinidad  por  cópula  ilícita  que  se  descubre  después  de  coii- 
Iraido  el  matrimonio;  como  cuando  Pedro,  después  de  ha- 
ber conocido  carnalmente  á María,  se  casa  con  Juana  her- 
mana de  dicha  María,  con  las  solemnidades  del  Concilio  • 
■descubierto  este  impedimento  de  afínidad  no  puede  sin  ne^ 
ligro  de  escándalo  ó infamia  separarse  de  ella  para  acudir 
á Roma  por  la  dispensa,  j de  habitar  con  ella  se  expone  á 
un  peligro  próximo  de  incontinencia.  En  este  caso,  y con- 
curriendo las  circunstancias  anteriores,  el  Obispo  puede 
dispensar  en  los  términos  ya  referidos. 

10.  Las  dificultades  que  en  este  caso  pueden  ocurrir 
versan,  ó sobre  la  buena  ó mala  fé,  ó sobre  lo  oculto  del  im- 
pedimento, ó sobre  la  facilidad  ó dificultad  de  acudir  á 
Roma. 

11.  Sobre  la  mala  fé  opinan  comunmente  canonistas  y 
moralistas  que  para  que  se  considere  nulo  el  matrimonio 
contraido  con  mala  fé  no  basta  que  los  impedidos  tengan 
noticia  del  hecho  ó circunstancia  que  causa  el  impedimen- 
to dirimente  que  anuló  el  matrimonio,  v.  gr.,  la  cópula  car- 
nal con  consanguíneo  en  primero  ó segundo  grado,  sino 
que  es  además  necesario  sepan  también  que  contraen  con 
impedimento  dirimente.  Por  consiguiente,  si  ignoraban  que 
tenian  impedimento  dirimente,  aunque  supieran  que  ha- 
bian  cometido  el  hecho  ó culpa  causa  del  impedimento,  el 
matrimonio  que  contrajeron  lo  contrajeron  con  la  buena 
fé  que  podian. 

12.  El  Concilio  Tridentino,  ocupándose  de  la  mala  fé 
de  los  contrayentes,  dice  en  el  cap.  v:  «Si  alguno  se  atre- 
viere á contraer  á sabiendas  matrimonio  dentro  de  los  gra- 
’dos  prohibidos,  sea  separado  de  él,  y sin  esperanza  de 
conseguir  dispensa;  y esto  ha  de  tener  fuerza  respecto  del 
que  haya  tenido  la  audacia,  no  sólo  de  contraer  matrimo- 
nio, sino  de  consumarle.  Mas  si  le  hubiere  realizado  por  ig- 
norancia, sin  haber  hecho  caso  de  llenar  las  solemnidades 
requeridas,  quede  sujeto  á las  mismas  penas,  pues  no  es 
digno  de  obtener  á poca  costa  la  benignidad  de  la  Iglesia 
quen  temerariamente  despreció  sus  saludables  preceptos. 
Pero  si  observadas  todas  las  solemnidades  se  descubre  des- 
pués haber  algún  impedimento,  que  probablemente  ignoró 
el  contrayente , se  podrá  en  tal  caso  dispensar  con  él  con 
mayor  facilidad  y de  gracia.  No  se  conceda  ninguna  dispen- 
sa para  contraer  matrimonio,  ó muy  rara  vez,  y esto  con 
causa  y gratuitamente.  Nunca  se  dispense  en  el  segundo 
grado,  a no  ser  entre  grandes  príncipes  y por  una  causa 
que  interese  al  público.» 
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13.  La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  dictado 
sobre  este  capitulólas  siguientes  declaraciones: 

«Los  que  siendo  parientes  en  grado  prohibido  tuvieren 
cópula  carnal  sin  darse  palabra  de  matrimonio,  y después 
quisieren  contraer  y pidieren  que  se  les  dispense,  callando 
la  cópula,  si  obtienen  la  dispensa  por  alguna  causa  no  pro- 
bada, puede  llamarse  subrepticia  }'•  como  si  no  la  hubieran 
alcanzado,  porque  no  habían  dado  á conocer  la  cópula  car- 
nal. Deben  entenderse  estas  palabras  cuando  el  impedi- 
mento proviene  de  consanguinidad  y afinidad,  y no  de  pú- 
blica honestidad,  al  cual  no  se  extiende  esta  prohibición. 

14.  >>Tambien  necesitan  de  nueva  dispensa  los  que  ob- 
tuvieron Letras,  y sii;  presentarlas,  porque  tuvieron  noti- 
«íia  de  que  se  había  obtenido  la  dispensa,  contrajeron  ó se 
conocieron  carnalmente. 

15.  »Sólo  se  dispensa  en  el  tercer  grado  con  aquellos 
que  contrajeron  ignorando  el  grado  de  parentesco,  pero  no 
clandestinamente,  después  de  la  confirmación  del  Concilio, 
y con  tal  que  su  ignorancia  tenga  probabilidades. 

»Además,  en  favor  de  aquellos  que  también  contrajeron 
sin  saberlo,  siendo  parientes  en  tercero  ó cuarto  grado,  si 
después  de  hechas  las  amonestaciones,  según  el  Concilio  de 
Trento,  se  tiene  noticia  del  impedimento.  Respecto  á los  que 
son  parientes  en  tercero  ó cuarto  grado  y viven  en  un  pue- 
blo pequeño,  ó no  se  hallan  personas  de  aquella  condición, 
lo  mismo  que  en  favor  de  aquellos  que  quieren  dotar  á una 
mujer  pobre  para  casarse  con  ella,  ó cuando  se  trata  de  un 
matrimonio  para  concluir  con  pleitos  y discordias,  pareciii^ 
que  eran  éstos  motivos  legítimos  para  dispensar,  con  tal^ 
úue  sea  del  todo  gratuito;  pero  en  el  grado  tercero  se  procf> 
derá  con  mucha  detención. >> 

16.  Cuando  hay  duda  sobre  si  los  contrayentes  son  pa- 
rientes^  en  cuarto  ó quinto  grado  prohibido,  quedará  esta 
determinación  al  arbitrio  del  Ordinario,  creyendo  á aque- 
llos testigos  y pruebas  que  mejor  le  parecieren.  La  Congre- 
gación opinó  que  debía  observarse  lo  mismo  en  los  espon- 
sales. 

17.  «El  Pontífice,  apoyándose  en  el  sentir  de  la  Con- 
gregación, ha  resuelto  que  no  parecía  haber  subrepción  en 
la  dispensa  cuando  se  pidió  alegando  la  cortedad  del  vecin- 
dario, con  tal  que  sea  cierto  que  en  el  lugar  donde  se  liaya 
de  contraer  el  matrimonio  no  puedan  hallaase  hombres  que 
no  sean  parientes  de  aquella  condición  con  quienes  ca- 
sarse.» 

18.  Los  Cardábales  de  la  Congregación  del  Concilio  d« 
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Trento  tienen  la  facultad  concedida  por  el  Papa  para  decla- 
rar cuáles  son  causas  de  dispensa  matrimonial  y en  qué  sen- 
tido deben  lomarse.  La  de  dote  insuficiente’ es  justo" 
modo  que  basta  para  poder  dispensar  en  el  cuarto  grad¿  de- 
consauguinidad,  para  cuya  realización  es  suficiente  si  en  el 
lugar  en  que  habita  la  mujer  no  hay  con  quien  casarse  de 
igual  clase  con  aquella  dote. 

19.  Pío  V declaró  que  esto  se  entiende  de  los  grados  de 
consanguinidad  y afinidad;  sin  embargo,  la  Congregación 
juzgó  que  también  era  extensivo  á los  esponsales,  como  se 
decretó,  y que  el  cap.  iii  habla  de  los  esponsales  de  futuro, 
según  la  Bula  de  Pió  V,  que  empieza  A d Romamm;  y el  sexto, 
de  las  Decretales,  del  matrimonio  contraido  y consumado, 
porque  el  contexto  de  las  palabras  así  lo  da  á entender.  Del 
matrimonio  rato  nada  se  dice  en  el  Concilio  Tridentino;  pero 
es  mayor  impedimento  gue  los  esponsales,  y por  lo  tanto 
hay  que  remitirse  á la  disposición  dcl  Derecho  y á la  pru- 
dencia del  Pontífice,  quien  atendiendo  ala  variedad  de  cosas 
y á otras  causas,  dará  providencia  para  cada  uno  de  los  casos. 

El  Obispo,  por  la  autoridad  ordinaria,  no  tiene  facultad 
para  dispensar  en  los  grados  de  afinidad  y consanguinidad 
prohibidos  por  Derecho  para  contraer  matrimonio. 

20.  Respecto  de  lo  oculto  del  impedimento,  afirman 
comunmente  los  autores  que  cesa  la  facultad  del  Obispo 
para  dispensar  cuando  es  público,  porque  en  este  caso  cesa 
la  urgente  necesidad  fundada  en  el  escándalo  ó infamia  que 
de  la  separación  de  los  cónyuges  ó manifestación  del  impe- 
dimento pudiera  seguirse,  ó por  el  peligro  de  incontinencia 
mientras  se  acudía  á Roma.  En  caso  de  ser  público  el  impe- 
dimento, el  verdadero  escándalo  consistiría  en  que  los  cón- 
yuges continuaran  viviendo  juntos,  sabiéndose  de  público 
que  estaban  impedidos. 

21.  ¿Cuál  debe  ser  el  grado  en  que  esté  oculto  el  impe- 
dimento para  que  se  considere  oculto'?  Benedicto  XIV,  cuyo 
testimonio  es  decisivo,  ya  por  su  ciencia,  ya  por  su  cons- 
tante y acertada  práctica  en  los  años  en  que  fué  Asesor  de 
la  Sagrada  Penitenciaría,  dice  en  su  Institución  87:  Dicitur 
impedimentum  vel  crimen  ocultim  licet  aliqidlus  sit  notum; 
puta  quatuor  reí  quinqué  etlianc  opinionem  serval  Sacra  Pe- 
nitenciaria. 

22.  Debe  tenerse  presente  para  esta  dispensa,  además 
del  número  de  personas  que  lo  saben : 

Primero.  Si  son  ó no  prudentes  y reservadas , de  tal 
modo  que  no  haya  peligro  racional  de  que  el  impedimento, 
que  es  oculto,  se  baga  público. 
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Segundo.  Si  el  impedimento,  aunque  esté  oculto,  cons- 
ta en  algún  documento  escrito,  como  en  libros  parroquia- 
les, escritura  de  esponsales,  ú otro  instrumento  público, 
tampoco  puede  dispensar  el  Obispo. 

23.  Respecto  á la  facilidad  ó dificultad  de  acudir  á Ro- 
ma, creemos  que  son  hoy  muy  diferentes  las  circunstan- 
cias de  las  en  que  escribian  los  canonistas  antiguos  ; por- 
que la  rapidez  y frecuencia  periódica  de  las  comunicaciones 
con  Roma,  que  serán  cada  dia  mayores,  al  paso  que  facili- 
tan el  recurso,  dificultan  la  facultad  de  la  dispensa  del 
Obispo.  En  efecto  : antes  era  necesario  un  mes  ó más  para 
que  ílegára  á Roma  un  recurso  cualquiera : hoy  sólo  tarda 
el  correo  siete  dias,  hay  comunicación  diaria  con  Marsella, 
de  donde  salen  diariamente  vapores  ; y bien  puede  asegu- 
rarse que,  valiéndose  de  un  agente  activo,  bastan  veinte  dias 
para  obtener  una  contestación.  El  despacho  de  estos  asun- 
tos siempre  tiene  en  Roma  el  carácter  de  urgente  y se  hace 
con  la  mayor  actividad ; hasta  tal  punto,  que  hoy  se  consi- 
gue en  veinte  dias  lo  que  ántes  no  era  posible  en  tres  ó 
cuatro  meses.  Sin  embargo,  tal  puede  ser  la  urgencia  y 
gravedad  del  caso,  tal  el  escándalo  y compromiso  de  los 
que  de  la  dispensa  necesiten,  que  obliguen  al  Prelado  á con- 
ceder la  dispensa,  que  sería  legítima,  si  mediasen  todas  las 
circunstancias  referidas. 

24.  Si  ocurriese  duda,  sobre  si  hay  ó no  impedimento 
dirimente,  el  Obispo  no  puede  dispensar,  y así  lo  dice  Bo- 
nacina  (tom.  ii,  d.  1 de  leg.,  q.  2,  punt.  1,  n.  1).  «Si  prac- 
tico dubita  tur  opus  esse  dispensationem , censeo^  petendam 
esse  dispensationem  á Sede  Apostólica  , tum  quia  non  de- 
bemus  exponere  nos  periculo  delinquendi  contra  legem  s^- 
perioris,  iu  qua  Episcopus  dispensare  non  potest;  tam 
etiam  quia  praxis  in  oppositum  stare  videtur  quoties  ad- 
hibita  diligentia  dubium  de  necessitate  dispensationis  per- 
severat.» 

25.  Con  más  razón  están  imposibilitados  de  hacerlo 
cuando,  siendo  público  el  impedimento,  es  dudosa  la  causa, 
urgencia  ó necesidad  de  la  dispensa  ; porque,  como  dice 
Tamburino  (lib.  viii,  DeMatrim.,  trat.  2,  cap.  iv,  n.  23);  «Po- 
tícstas  dubia  dispensandi  non  potest  se  extendere  ad  disol- 
vendum  certum  impedimentum.»  Y claro  es  que  es  du- 
dosa la  potestad  siéndolo  la  causa  en  que  se  funda. 

26.  Puede  ocurrir  fácilmente  el  caso  de  que,  dispensado 
el  impedimento  por  el  Obispo,  en  el  supuesto  y con  las 
circunstancias  dichas,  se  divulgue  el  impedimento,  y se 
haga  piíblico.  ¿Es  válida  en  este  caso  la  dispensa  concedida 
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por  el  Obispo,  ó debe  acudirse  á Roma?  La  dispensa  es 
válida,  según  la  regla  73  del  Derecho:  «Factum  legitime 
retractari  non  debet,  licet  casus  postea  eveuiat  k quo  non 
potuit  inchoari.»  Tal  es  la  opinión  de  muchos  canonistas 
los  cuales  anaden  que  sin  em^rgo  debe  acudirse  á Roma 
para  que  el  Papa  ratifique  la  dispensa  en  cuanto  al  foro  ex- 
terno, debiendo  entre  tanto  ser  separados  los  cónyuges,  para 
que  no  haya  escándalo.  Luego  que  llegue  la  ratificación  de 
Roma,  los  contrayentes  deben  ratificar  también  su  consen- 
timiento coram  jarocho  et  testihus. 

27.  Sobre  si  I9S  Obispos  pueden  delegar  á quienes  gus- 
ten la  facultad  de  dispensar,  es  opinión  muy  autorizada 
que  pueden  hacerlo,  con  tal  que  sea  á sacerdote,  y enlos 
siguientes  términos : «Do  vel  concedo  tibi  omnem  potes- 
tatem,  etc.,  etiam  dispensandi  pro  foro  conscientim  super 
impedimentis  matrimonii  in  casibus  urgentis  necessita- 
tispi  etc. 

28.  La  Santa  Sede  acostumbra  á conceder  á los  Ordina- 
rios diocesanos  facultades  extraordinarias  en  virtud  de  Res- 
cripto especial  para  dispensar  por  sí  ó por  su  Vicario  gene- 
ral, áun  mera  de  la  confesión  sacramental,  y en  ella  m ca- 
nónigo penitenciario  hahitualiter  en  casos  particulares. 

29.  Primero.  Para  dispensar  ad  fetendum  deUtum  con 
el  trasgresor  del  voto  de  castidad  que  hubiese  contraido  ma- 
trimonio con  dicho  voto,  amonestándole  que  está  obligado 
á aguardar  dicho  voto,  así  fuera  del  uso  lícito  del  matrimo- 
nio como  si  sobreviviere  á su  cónyuge. 

Segundo.  Para  dispensar  al  incestuoso  ó incestuosa  o.d 
fetendum  dehitum^  cuyo  derecho  perdió  por  la  afinidad  ocul- 
ta, sobrevmiente  por  la  cópula  carnal  habida  con  el  consan- 
guíneo ó consanguínea,  sea  que  esté  en  primer  grado,  ó en 
primero  y segundo,  ó en  segundo  de  su  marido  ó mujer 
respectivamente,  apartada  ía  ocasión  de  pecar  é impuesta 
grave  penitencia  saludable,  con  obligación  de  hacer  todos 
los  meses  confesión  sacramental,  por  el  tiempo  que  deter- 
minase el  dispensante. 

Tercero.  Para  dispensar  sobre  el  impedimento  oculto 
de.  primero,  de  primero  y segundo,  y de  sólo  segundo  grado 
de  afinidad  proveniente  de  cópula  ilícita  carnal,  cuando  se 
trate  de  matrimonio  contraído  con  dicho  impedimento;  y 
cuando  se  trute  de  cópula  habida  con  la  madre  de  su  pre- 
sunta consorte,  con  tal  que  la  haya  tenido  después  del  na- 
cimiento de  ésta,  T no  de  otra  manera;  amonestado  el  peni- 
tente de  la  necesidad  de  renovar  secretamente  el  «onsenti- 
'•.miento  con  su  presunta  mujer  fi  marido,  cerciorado  ó cer- 
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cioradá  de  lá  nulidad  del  primer  consentimiento , obruMo 
en  esto  con  toda  cautela,  á fin  de  que  jamás  se  descubra'  el 
delito  del  penitente;  removida  ó apartada  la  ocasión  de 
car,  é impuesta  grave  y saludable  penitencia  en  la  confesé 
sacramental  una  vez  al  mes,  por  el  tiempo  que  determinase 
el  dispensante. 

Asimismo,  para  dispensar  sobre  dicbo  impedimento 
oculto  ó impedimento  de  afinidad  por  cópula  ilícita,  aun  en 
los  matrimonios  que  se  han  de  contraer  cuando  están  dis- 
puestas las  cosas  para  efectuarlo,  y no  puede  diferirse  sin- 
peligro  de  gran  escándalo  hasta  obtenerse  la  dispensa  de  lá 
Sede  Apostólica,  removida  siempre  la  ocasión  de  pecar,  y 
bajo  la  firme  y cierta  condición  de  que  la  cópula  habida  con 
la  madre  de  la  mujer  no  es  antecedente  al  nacimiento  de 
ésta,  impuesta  en  cualquier  caso  penitencia  saludable. 

Cuarto.  Para  dispensar  sobre  el  impedimento  oculto' de 
crimen,  con  tal  que  sea  sin  ninguna  maquinación  y se  trate 
de  matrimonio  contraido,  amonestados  los  presuntos  cón- 
yuges de  la  necesaria  y secreta  renovación  del  consenti- 
miento, é impuesta  penitencia  grave  saludable,  y la  confe- 
sión sacramental  una  vez  al  mes,  por  el  tiempo  que  deter-^ 
minase  el  dispensante  á su  arbitrio. 

Quinto.  Para  dispensar  sobre  el  impedimento  dé  tércé* 
ro,  de  tercero  y cuarto,  ó de  simple  cuarto  grado  ó grados 
de  consanguinidad  ó afinidad,  sobre  el  cual  ó cuales  se  hu- 
biese obtenido  dispensa  de  la  Sede  Apostólica,  y en  las  Le-  , 
tras  de  dispensación  se  hubiese  callado  ú ocultado  la  cópul 
incestuosa,  la  cual  permanezca  oculta.  Y también  de  d^  ;g-- 
pensar  ó revalidar  estas  Letras  apostólicas,  hechas  írrita  g y 
nulas  por  el  incesto  cometido,  ya  sea  después  de  pedid  ]a 
dispensa,  ya  después  de  expedida  y ántes  de  su  respf  *¿tiya 
ejecución,  y reiterada  hasta  la  misma  ejecución,  er  /casos 
siempre  ocultos,  sea  que  se  trate  de  matrimonio  no  co"  atraído, 
ó bien  ya  contraido,  amonestados  en  este  último  ¡os 

presuntos  cónyuges  de  la  necesaria  y secreta  r-  ¿j^ovacion- 
del  mútuo  consentimiento,  impuesta  en  cada  unf  ^ ¡os  ca- 
sos, cóngrua  penitencia  saludable. 

30.  La  facultad  de  los  Obispos  en  materia  dispensas 
es  extensiva  á los  vicarios  capitulares  jSede  vr  ¿cante ' pero  no  ^ 
á los  provisores  sin  delegación  especial  del  ' obispo! 

31.  Gomo  ejemplo  de  estas  facultades  extraordinarias 
concedidas  á algunos  Sres.  Obispos,  véase  . ¡yg  que  lo  fueron 
al  señor  arzobispo  de  Búrgos  en  9 de  Feb  /ero  de  1874,  pos- 
teriormente á otros,  y en  6 de  Julio  de  '¡^75  al  obispo  de 
Calahorra: 
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. «pispensaiidi  super  ucculto  impedimento  primi,  necnon 
Pnini  et  secundi,  ac  secundi  tantuin  gradus  aíimilaiis  ex 
illicita  copula  carnali  provenientis,  quando  agatur  de  matri- 
monio  cura  dicto  impedimento  jam  contracto,  et  quatenus 
agatur  de  copula  cum  suae  putatae  uxoris  malre,  dummodo 
illa  secuta  fuerit  post  ejusdem  putatm  uxoris  nativitatem 
et  non  aliter:  monito  poenitente  de  necessaria  secreta  reno- 
vatione  consensos  cum  sua  putata  uxore,  aut  suo  pulato 
marito,  certiorato,  seu  certiorata  de  nullitate  prioris  con  - 
sensus,  sed  ita  cante,  ut  ipsius  poenitentis  delictum  nus- 
quam  detegatur;  et  quatenus  haec  cerciora tio  absque  gravi 
periculo  fieri  nequeat,  renovato  consenso  juxla  regulas  á 
probatis  auctoribus  traditas;  remota  occassionepeccandi;  ac 
injuncta  gravi  poenitentia  salutari,  et  confessione  sacra- 
mentali  semel  in  mense  per  tempus  dispensantis  arbitrio 
statuendum. 

»Dispensandi  super  dicto  occulto  impedimento  seu  im- 
pedimentis  aííinitatis  ex  copula  illicita  etiam  in  matrimo- 
niis  contrahendis,  quando  tamen  omnia  parata  sint  ad  nup- 
tias,  nec  matrimonium  usque  dum  ab  Apostólica  Secfe 
obtinere  possit  dispensatio,  absque  periculo  gravis  scandali 
diíferri  queat:  remota  semper  occasione  peccandi,  et  firma 
manente  conditione  quod  copula  habita  cum  matre  mulieris 
hujus  nativitatem  non  antecedat;  injuncta  quolibet  in  caso 
poenitentia  salutari. 

»Dispensandi  super  occulto  criminis  impedimento,  dum- 
modo sit  absque  ulla  macbinatione,  et  agatur  de  matrimo- 
nio jam  contracto:  monitis  putatis  conjugibus  de  necessa- 
ria consensos  secreta  renovatione : ac  injunctam  gravi 
poenitentia  salutari,  et  confessione  sacramental!  semel  quo- 
libet mense , per  tempus  dispensantis  arbitrio  statuen- 
dum. 

»Dispensandi  super  impedimento  tertii,  seu  tertii  et 
quarti,  vel  quarti  simplicis  gradus,  sive  graduum  consan- 
guinitatis,  vel  aííinitatis,  super  quo,  seu  quibus  obtenta 
fuerit  dispensatio  ab  Apostólica  Sede,  et  in  litteris  hujus- 
modi  dispensationis  recitata  fuerit  incestuosa  copula,  quae 
tamen  occulta  remaneat.  Ac  etiam  dispensandi,  seu  revali- 
dandi  ejusmodi  Hueras  irritas,  ac  nullas  redditas  ex  inces- 
to, sivé  post  petitam  dispensationem,  sive  post  illius  expe- 
ditionem,  et  ante  respectivam  executionem,  patracto,  ac 
iterato  usque  ad  eamdem  executionem,  in  casibus  sem- 
per occultis,  sive  agatur  de  matrimonio  contrahendo,  sive 
jam  contracto,  monitis  in  matrimonio  contracto  putatis 
conjugibus  de  necessaria  mutui  consensos  secreta  renova- 
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tioue;  inj uñeta  in  singulis  casibus  congrua  poenitentia  sa- 
lutari. 

»Datum  Romse,  ex  ^dibus  Nostris  die  6 Julii  1875.» 

32.  Sobre  las  facultades  para  dispensar  impedimentos 
de  matrimonio  conoció  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio de  la  siguiente  importantísima  causa: 

«Dubia.  Circa  facúltales  dispensandi  ab  impedimentis 
matrimonialibus.  Die  26  Aprilis  1873.  Sess.  24,  cap.  5,  De 
Reform.  Matrim. — Per  S.  Poenitentiariam  ea,  quae  sequun- 
tur,  Siculorum  Episcoporum  dubia  circa  faculta tis  dispen- 
sandi ab  impedimentis  matrimonialibus,  S.  huic  Congrega- 
tioni  proposita  sunt,  nimirum.» 

En  la  Constitución  Multis  gramssimis^  de  28  de  Enero 
de  1864,  se  concede  á los  Ordinarios  de  Sicilia  la  facultad 
de  dispensar  «favore  illorum  qui  vere  pauperes  sunt,  in 
tertio  et  quarto  gradu  consanguinitatis  et  affinitatis  sive 
simplici,  sive  duplici,  ac  etiam  mixto,  dummodo  primum 
non  attingat.»  Esto  supuesto,  se  pregunta: 

Primero.  ¿Pueden  los  Ordinarios  de  Sicilia  dispensar 
en  el  caso  en  que  la  consanguinidad  ó afinidad  sea  en  ter- 
cero ó cuarto  grado  triple,  ó sea  proveniente  de  tres  diversas 
estirpes? 

Segundo.  ¿Pueden  los  mismos  Ordinarios  dispensar  en 
el  caso  en  que  la  consanguinidad  ó afinidad  sean  en  tercero 
ó cuarto  grado  doble,  ó sea  proveniente  de  dos  diversas  es- 
tirpes y concurra  al  mismo  tiempo  otro  grado  mixto,  por 
ejemplo,  de  tercero  ó cuarto,  proveniente  de  una  tercera  y 
diversa  estirpe? 

Tercero.  ¿Pueden  los  Ordinarios  dispensar  válidamente 
también  cuando  los  oradores  no  son  pobres? 

Cuarto.  ¿Son  válidas  las  dispensas  concedidas  por  los 
Ordinarios  á los  que  han  alegado  falsamente  ser  pobres? 

«Haec  quidem  ex  parte  Siculorum  episcoporum:  hac 
vero  occasione  ipsa  S.  Peenitentiaria  sequens  dubium,  quod 
respicit  facultates,  quibus  ipsa  prsedicta  est,  EE.  VV.  judi- 
cio  subjicit.» 

La  Sagrada  Penitenciaría  tiene  facultad  de  dispensar  en 
los  casos  in  guihus  concurrat  vera  oratorum  paupertas  per 
authenticam  Ordinariorim  attestationem  comprobanda- 

Esto  supuesto,  se  pregunta: 

¿Son  válidas  las  dispensas  concedidas  por  la  Sagrada 
Penitenciaría  con  vista  del  atestado  del  Ordinario,  cuando 
so  ha  alegado  falsamente  pobreza? 

«Ante  omnia  hic  prsemittam,  SSmum.  D.  N.  Pium 
PP.  IX,  quein  Deus  Ínter  tot  adversa  din  sospitet,  duas  sa- 
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lubcrrimas  apostólicas  litteras  Sicilifé  Episcopis,  V Kal  Fo- 
bruarii  1864  dedisse,  quarum  primis,  qua?  incipiunt 
ma,  aposlolicam,  quam  vocabant,  Sicilise  legationem  mo- 
narchuBjudicem,  ejusque  tribunal  extinxisse:  alteris’  qüa- 
ruin  initiuin  Qsi  MtiUís  gramsswiis^  cum  vellet  Sicuíoriun 
«fideliurn  commodis  et  dispendiis  occurrere  concessisse 
opporlunas  quasdam  facúltales...  Sicilie  Antistitibus,  quos 
iidem  íidelis  facilius  et  commodius  adire  possunt.»’  Inter 
quas  hae  commemorantur,  quae  sub  n.  XIV  continentur-. 
«Siculorum  utilitati,  et  commodo  prospiceré  vehementes 
cupientes,  ómnibus  et  sin^^ulis  Arctiiepiscópis,  Episcopis 
aliisque  locorum  nullius  dioecesis  in  Sicilia  existentibus  Or- 
dinariis  ac  etiam  vicariis  capitularibus  canonice  electis 
specialen  facultatein  tribuimus  concedendi  matrimoniales 
dispensationes  in  tertio  et  quarto  consanguinitatis  etaffini- 
nitatis  gradus,  sive  simplici,  sive  duplici.  ac  eliam  mixto, 
dummodo  primum  non  attingat,  et  diimmódo  canónica  ad- 
sit  causa,  et  dispensatio  gratis  omnino  concedatur,  nullo 
prorsus  vel  minimo  recepto  emolumento,  et  in  eorum  tan- 
tum  favorem,  qui  vere  pauperes  sunt.  Voluüius  lamen  at- 
que  príBcipimus,  ut  in  singulis  dispensationibus  conceden- 
dis  semper  expressa  fíat  mentio  hujusce  specialis  apostoli- 
cae  faculta tis.  Alque  etiam  volumus,  hujusmodi  de  prsedic- 
tis  matrimonialibus  dispensationibus  concedendis  faculta- 
tem  a Nobis  tributam  ita  omnino  ab  ómnibus  esse  intelli- 
gendam,  ut  nemo  unquam  eam  interpretar!  queat  veluti 
impedimentiim,  quominus  Siculi  fidelis,  si  ipsis  placuerit, 
possint  supplices  hanc  Aposlolicam  Sedem  directo  adire  ad 
casdem  assequendas  dispensationes.»  Has  facúltales  ad  de- 
cennium  tantum  valituras  concessit. 

His  prsemissis,  animadvertimus,  primis  Ecclesiaesseculis 
nullam  ab  impedimentis  matrimonialibus  dispensationem 
concedi  consuevisse.  «Nulla  tune,  ait  Christianus  Lupus, 
etiam  regia  vel  augusta,  licet  in  sexto  aut  séptimo  affinita- 
tis  gradu,  vel  ignoranter  contracta,  longe  minus  contrahen- 
da,  matrimonia  dispensabantur;  sed  cuneta  dirimebantur 
juxta  vigorem  canonum.»  Nonnulli  volunt  Innocentium  III 
Síficuío  XIII  primum  cum  rege  Othone  IV,  in  quinto  consan- 
guinifatis  ^radu,  ad  quem  tune  extendebatur  cognatio,  dis- 
pensasse;  idque  magna  difficultate  et  maxima  impeliente 
causa,  etea  lege,  «utduo  amplissima  monasteria  fundaret, 
per  omne  imperium  largis  eleemosynis,  et  ferventibus  oía- 
tionibus  istud  ecclesiasticie  disciplinas  vulnus  compensa- 
ret.»  Christian.  Lupus  ad  Can.  2,  Conc.  Eem.  p.  3.  Verum 
ex  accuratiore  historias  studio  alii  longe  ante  illam  aétatem 
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exempla  dispénsatiónum  reperiri  asseiriiiit,  adddcuntqüo 
S.  (jregorium  M.  qui  sseculo  iv  exeunte,  petéiité  S.  Áugús- 
tino  Anglise  apos  tolo,  indulsit  Anglis  recens  coilvcrsis,  út 
permanereiit  m conjugiis,  qüae  ante  siisceptam  fídem  con- 
traxerant  in  ipso  tehio  consanguinitalís  gradü  (Epist.  6'4, 
lib.  xi).  Prócéssu  temporis  licetmajore  benignitate  Eccíesia 
uti  consueverit,  segre  lamen  frequentiores  dispensaliones, 
utpote  grave  legis  vulnus  tulit,  prae  ocitlis  habens  illud 
Tnd.  Patrum  «in  contrahendis  matrimoniis,  vel  nülla  om- 
nino  detur  dispensatio,  vél  raro.»  Sess.  24,  cap.  v.  De  Ref. 
Matrem.  Quisquís  igitur  bañe  Ecelesire  mentém  prae  oculis 
habuerit,  haud  ita  facile  laxabít  babenas  in  dispensationi- 
bus  matrimonialibus  late  interpretandis. 

Verum  in  bac  materia  dispénsatiónum  doctores  (Sán- 
chez, De  Matrim.,  lib,  vm,  dis.  2,  de  Justis  De  dis'pensat. 

hh.  i,  cap.  ii,  n.  1,  seqq.  Pyrrhus  Gorradus  in 
Praxi  Disten.  Apost.^  lib.  i,  cap.  i,aliique  commünitef)  má- 
ximum discrimen  intercederé  aiunt  Ínter  potestatem  alicui 
ad  dispens'andum  concessana,  et  ipsam  dispensationem. 
Illam  etenim,  tanquam  favorabilem,  late  esse  interpretan- 
dam  et  ad  illos  etiam  casus  extendendam,  qui  casibus  in 
concessione  expressi  queque  modo,  etiam  separabiliter  ac- 
commodari  possint,  licet  tantum  accesoria  sint,  ut  concep- 
tis  verbis  docet  de  Justis  loe.  cit.;  bañe  vero  stricte  esse 
interpretandam.  Rationem  vero  propter  quam  facultas  dis- 
pensandi  á dispensatióne  differat,  inde  repetunt,  quod  facul- 
tas dispensanai  illi  soli,  qui  eam  concedit,  praqudicium  in- 
fera!, et  ideo  cum  sit  beneficium  principis  prseter  jus  con- 
cessurn,  nullique  tertio  praéjudiciiim  ingerens,  late  sit  in- 
terpretanda  in  iis,  quse  vergunt  in  ipsius  concedentis  prse- 
judicium,  ut  docet  Rota  in  Postburnis  Farinaccii,  decís.  368, 
n.  5,  p.  2,  cum  in  hujusmodi  general!  potestatis  conces- 
sione prsecipum  principis  motivum  non  sit  ipsa  dispensatio 
nec  respectus  ad  personas  dispensandas,  sea  favor,  quo  per 
communicationem  suse  potestatis  dispensaturos  honorat,  et 
ob  id  directe  non  intendit  jus  commune  laedere,  nec  alicui 
tertio  damnum  sen  praejudicium  afferre.  At  ipsa  dispensa- 
tio cum  exorbitet  a jure  communi  illudque  Isedat  et  vulne- 
ret,  dicitur  odiosa,  sterilis,  infoecunda,  atque  ob  id  restrin- 
gen da  stricteque  interpretanda.  Ita  cit.  SS.  Canonum  in- 
terpretes. 

Ex  hac  doctrina  bañe  regulam  generalein  deducunt: 
quoties  dubium  oriatur,  an  dispensatio  ad  aliquem  casum 
similem  extendatur,  interpretandum  est,  non  extendí ; at  si 
dubitetur , utrum  potestas  dispensandi  ad  aliquem  casnm 
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(W  ten  fia  tur,  pnnsumendiim  est,  extendí.  (Sánchez,  Be  Ma- 
frim.,  lib.  VIII,  dis.  2,  n.  9;  de  Justis,  loe.  cit.,  cap.n/n.  3 ) 
i<:x  quibiis  inferunl,  eiim,  cui  facultas  facta  est  dispensandi 
i 11  aliquo  determinato  gradu,  ex  gr.,  in  secundo  vel  tertio 
consaguinitatis  vel  affinitatis,  posse  dispensare  in  iUo 
quamvis  duplicatus  sit,  Sánchez,  loe,  cit.,  disp.  24, n.  9 et 
10. — De  Justis,  loe.  cit.,  n.  8.  ’ 

Quare  cum.  ordinariis  Siculis  facta  sit  facultas  dispen- 
sandi in  tertio  et  quarto  gradu  consanguinitatis  ct  affinita- 
tis,  sive  simplici,  sive  duplicij  non  yidetur  eisdenegata  fa- 
cultas dispensandi  ah  iisdem  impedimentis  iisdeinque  gra- 
dibus,  quando  ex  triplici  capite  oriantur.  Semper  eniin  ve- 
rum  est,  cosdem  dispensare  ah  impedimento  consanguini- 
tatis et  affinitatis,  eorumque  dispensandi  facultatem  ultra 
tertium  et  quartum  gradum  non  extendí.  Si  eiiim  eorum 
potestas  non  sese  extenderet  ad  eadem  impedimenta  dissol- 
venda,  quando  ex  triplici  fonte  descendant,  stricte,  imo 
strictissime  interpretaretur,  contra  comnmnem  sacrorum 
canonum  interpretum  doctrinam. 

Verum  licet  negari  non  possit,  dispensandi  facultatem, 
non  legem  generalem,  sed  personam  cui  concedí  tur  attin- 
gere;  tamen  ñeque  negabitur,  per  eam  medíate  et  indirecto 
vulnus  generali  legi  infligí.  Nam  quemadmodum  generali 
legi  vulnus  infligit  is,  qui  per  se  et  immediate  dispensat, 
sicqui  per  alium  et  medíate  dispensat,  vulnus  eidem  irro- 
ga!, eoque  fortasse  gravius,  quod  per  disfiensationem  semel 
ct  per  modum  actus,  per  facultatem  saepius  et  per  modum 
habitus  vulnus  infligendum  demanda  tur,  Quare  etiam  in 
facúltate  dispensandi  favor  personae  cum  favore  legis  con- 
fligit:  quo  in  conflictu  huic  non  illi  victoria  tribuenda 
est. 

Verum  in  hujusmodi  concessionibus  interpretandis  óp- 
tima illa  regula  est,  ut  mens  conceden tis  inspiciatur.  Jam 
vero  Supremum  Pontiíicem  in  ea  po  testa  te  concedenda  non 
favorem  ordinariorum,  sed  Siculorem  fidelium  prae  oculis 
habuisse,  utrarumque  litterarum  apostolicarum  verba  aperte 
declaran!: 

«Cum  autem  pramipua  prorsus  caritate  fideles  Sicilise 
populos  mérito  prosequamur,  qui  avita  Religione  ac  pietate 
spectati,  immobili  fide  et  observantia  nobis  et  huic  Aposto- 
licae  Sedi  constantissime  adhserere  vehementer  gloriantur, 
haud  omittimus  aliis  nostris  apostolicis  literis  eorundem 
fidelium  incommodis  ac  dispendiis  oceurrere,  concedendo 
opportunas  facultates  Venerabilibus  Fratribus  sacrorum  m 
Sicilia  Antistitihus,  quos  iidem  fideles  facilius  adire  pote- 
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runt.  «Ita  in  Apost.  Litteris  Suprema^  par.  Ceterum.  Siculo- 
mm  utilitati  et  commodo  prospicere  vehementer  cupien- 
tes  ómnibus  et  singulis  Arcniepiscopis,  etc.,  specialem  fa- 
cultatem  tribuimus  concedendi  matrimoniales  dispensatio- 
nes,  etc.»  Sic  in  Litteris  Apost.  Multis  gravissimis.  Quare 
cum  ex  perspicua  Surami  Pontificis  mente,  in  favorem  Sicu- 
lorum  fídelium  hujusinodi  facúltales  concesse  fuerint,  inti- 
ma ralio,  ob  quam  alíala  regula  de  facultatibus  late  inter- 
pretandis  communiter  tradilur,  deficere  dicenda  est.  Ex  ea 
enim  regula  prsecipuum  motivum  principi  propositum  in 
generali  hujusmodi  potestate  conceaenda,  non  respectas  ad 
personas  dispensandas,  sed  favor  et  honor  personae  dispen- 
saturae  esse  dicitur  Regula  igitur  illa  controversise  liuic 
nostrae  aptari  non  potes t. 

Rene  vero  facit  alia  regula,  quam  tradit  Claudias  La  Croix 
tomo  II,  lib.  VI,  pag.  3,  num.  863  Theól.  moral,  ubi  loqueas 
de  simili  facúltate  dispensaudi  ab  impedimentis  matrimo- 
nialibus  Germaniae  Episcopis,  singulis  quinquenniis  concedi 
consuetis,  statuit:  «Cum  híec  facultas  non  sit  data  per  jus 
commune,  ñeque  per  antiquas  constitutiones,  sed  sit  spe- 
cialis,  quae  apud  Episcopos  singuHs  quinquenniis  indiget 
renovari,  non  potest  censeri  major,  ñeque  alia,  quam  prout 
est  mens  S.  Sedis  hic  et  nunc  concedentis,  cujas  eliam  est 
interpretari  suam  mentem  si  dubium  occurrat.»  Ex  ac  doc- 
trina dúo  requiruntur,  ut  facultas  aliqua  non  sit  ultra  ex- 
tendenda,  quam  verba  concessionis  exprimunt:  1.",  ut  sit 
specialis;  2.°,  ut  non  sit  perpetua,  sed  intra  certum  tempus 
renovanda,  Atqui  facultas,  dequa  loquimur:  l.“,  est  specia- 
lis: ait  enim  Pontifex:  specialem  facultatem  trilidmus^  etc.; 
2.°,  non  est  perpetua,  sed  ad  decennium  circumscripta.  Ergo 
eo  non  est  extendenda,  ut  comprehendat  etiam  casas  illos, 
in  quibus  consanguinitas  vel  afíinitas  ex  triplici  capile 
proñuat. 

Verum  interpretationi  non  est  indulgendum,  quando 
verba  concessionis  clarissima  sint,  nullumque  dubium  in- 
gerant.  Sed  hic  Pontifex  clarissimis  verbis  mentem  suam 
aperuit.  «Specialem,  inquit,  facultatem  tribuimus  conce- 
dendi matrimoniales  dispensationes  in  tertio  et  quarto  con- 
spguinitatis  et  affinitatis  grada,  sive  simplice,  sive  dupli^ 
ci,  ac  etiam  mixto,  dummodo  primum  non  aitingat.»  Ponti- 
fex hic  quod  voluit  clare  expressit,  igitur  quod  non  expres- 
sit,  noluisse  dicendus  est.  Regulaj  autem  interpreta tionum 
tum  locum  habent,  quando  verba  legis  vel  concessionis  du- 
bium ingerenl;  interpretatio  enim  in  subsidium  legis  obs- 
cime  advocar!,  non  perspicuis  legis  verbis  anlcferri  debet. 
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Dubium  vero  tiim  oriri  potuisset,  quando  Pontifex  Siculis 
ordinariis  facultatem  fecisset  dispensandi  in  tertii)  ex  quar- 
to  consanguinitatis  et  affinilatis  gradu  in  genere,  non  ex- 
plicando utrum  isti  gradus  simplices  esse  deberent.  Tune 
enim  in  genérica  illa  concessione  omnia  impedimenlá  quae 
intra  tertiüm  et  quartum  consanguinitatis  gradum  conti- 
nentur,  comprehendere  voluisse  dicendus  est,  et  adplicari 
mérito  posset  regula  de  faculta tibus  late  interpretandis.  At 
cum  specifice  declara verit,  se  facultatem  concederé  dispen- 
sandi ab  iisdem  gradibus  sive  simplicis  illi  sint,  sivé  du- 
plices;  dupjices  includendo,  triplices  exclusisse  dicendus 
est.  inelusio  enim  unius  exclusio  est  alterius. 

Istae  siquidem  concessiones  nisi  fuerint  expressis  ver- 
bis  concess®,  haud  ita  facile  praesumendge  sunt.  Nam  id 
quod  diííiciliorem  redditPontificem  ad  dispensandum,  diffi- 
ciliorem  etiam  reddit  ad  facultatem  dispensandi  conceden- 
dam ; quia  non  secus  ac  ipse  per  se  et  immediate  agit  per 
alios,  ac  medíate  agere  censendus  est.  Sed  quando  plura  ad- 
sunt  impedimenta , sive  diversi  generis  ea  sint,  sive  etiam 
ejusdem  qum  tamen  ex  diverso  stipite  manent  difficilius 
Pontifex  dispensare  solet,  quia  plura  impedimenta  simul 
sumpta  conficiunt  majorem  quandam  indecentiam  ac  repug- 
nantiam  cum  matrimonio  contrahendo,  quam  si  singula 
tantum  essent  dispensanda,  ut  bene  observat  de  Justis,  De 
dispejis.  matrim.^  cap.  iv,-num.  78  seq.  Ergo  difficilius  etiam 
facultatem  concessise  dicendus  est  dispensandi  a multiplici 
lioc  impedimentorum  genere;  ñeque  extraordinarie  hujus- 
modi  facultas  praesumi,  sed  demostrar!  omnino  debet.  Ex 
majore  hac  indecentia,  quam  inducunt  plura  impedimenta, 
et  ex  eo  quod  extra  ordinarise  faculta  tes  non  sunt  praesu- 
mendae  sed  demonstrando,  fluit  regula,  qua  docemur,  eo 
qui  diversis  faculta  tibus  dispensandi  praedicti  sunt,  non  posse 
easdem  cumulare  in  uno  eodemque  casu,  dispensando  sci- 
licet  camdem  personam  a diversis  impedimentis,  nisi  cumu- 
landi  facúltate  á S.  Sede  expresse  aucti  fuerint. 

Denique  idem  dicendum  videtur  de  facúltate  dispensan- 
di, quod  de  ipsa  dispensatione.  Sed  dispensatio  super  anti- 
quo  determinato  impedimento  concessa,  suffragari  non  po- 
tes! pro  altero,  ñeque  ejus  extensio  dari  ceu  tradit  De  Lúea 
De  juT.  Patrón,^  disc.  58,  num.W^S.  C.' Aquén.  Nominat.  et 
Institut.  28Auq.  1855  par.  Pro  ¡Sacerdote.^  etiamsi  agatur 
de  eodem  impedimenli  genere,  v.  gr.,de  consanguinitatd. 
Nam  si  haec  oriatur  non  ex  uno  sed  ex  multipli  capite;  dis- 
pensetur  vero  in  uno  tantum,  matrimonium  erit  nutlurn,  uti 
patet  ex  Apostolicis  Litteris  Benedicti  XIV  in  forma  Brevis 
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die  30  Septemb.  1755  expeditis,  incipiéiitibus  Etsi  'fíftAtri- 
monialis^  per  quas  declaratum  est  nullum  ,matrimonium, 
quod  contractum  fuerat  est  dispensatione  á tertio  et  quarto 
consanguinitatis  gradu  simplici,exeo  quod  postea  detectum 
fuerit,  contrahentes  non  simplici  secduplici  bujusmodi  im- 
pedimento ligatos  esse.  Sed  si  dispensatio  concessa  pro  de- 
terminato  aliquo  impedimento  extendi  non  potes  t ad  áliud 
impedimentum,  etiamsi  sit  ejusdem  speciei,  idem  dicen- 
dum  erit  de  facúltate  dispensandi  super  aliquo  impedimen- 
to taxpitive  concessa.  Hiñe  patet  responsum  ad  primum 
dubium  a Siculis  ordinariis  propositum. 

Ñeque  aliter  disputandum  esset  de  secundo.  Nam  et  in 
eo  quaeritur  utrum  pontificia  facultas  ulterius  exteiidenda 
sit,  quam  verbam  exprimant,  ac  proinde  neeadem  iterimus 
quíB  superius  congessimus,  ad  tertium  dubium  gradum  fa- 
cimus. 

,Eo  quseritur,  utrum  Sicilise  ordinarii  dispensare  valide 
possint  etiam  cum  iis,  qui  pauperes  non  sint.  Pro  affirma- 
tiva  responsione  animad verti  poterit  Sanctam  Sedem  cum  fa- 
cultatem  dispensandi  in  favorem  pauperum  Siculos  Episcc- 
pos  cumulaverit,  eorüm  arbitrio  et  conscientise  judicandum 
reliquisse,  quinam  vere  pauperes  sint,  ac  proinde  eos  posse 
per  errorem  pauperes  putasse,  qui  tales  reapse  non  essenl. 
Quo  quidem  in  casu  Gobat  penes,  La  Croix^  lib.  6,  pág.  3, 
- núm.  843,  ait  posse  hujusmodi  dispensationem  valere,  eo 
quod  Episcopus  ita  opinans,  prudenter  utitur  facúltate,  qua 
prseditus  est. 

In  superiore  porro  dispensante  distinguenda  est  potes- 
tas  a volúntate.  Potestas  quidem,  quse  in  bonum  est  Ecclc- 
sÍ9e  universse,  si  agatur  de  Rom.  Pontifico,  et  in  casa 
nostro  in  bono  fidelium  Siculorum,  quibus  expresse  Pontifex 
gratificar!  voluit,  late  est  interpretanda ; voluntas  vero  quic 
ad  intentionem  refertur  qüa  superior  dispensare  vult  secun- 
cundum  yeritatem  in  precibus  propositam,  deficiente  veri- 
tate,  et  ipsa  deficiet;  ac  dispensatio  tum  erit  nullam.  At 
precum  veritas  es  communi  theologorum  et  canonistaruin 
sententia  non  circa  causam  impulsivam-,  sed  circa  causam 
finalem  versari  debet,  ut  stare  possit  dispensatio,  ut  post- 
modum  demonstravimus  : paupertas  ante  non  videtur  cau- 
sa finalis,  sed  tantum  impulsiva;  summus  vero  Pontifex 
concessit  (midem  Siculis  Episcopis  facultatem  dispensandi 
cuim  paupemus,  sed  dummodo  canónica  adsit  causa.  Igitur 
quotics  hujusmodi  causa  adfuerit,  etiamsi  non  verifi.cetur  pau- 
pertas, adesse  videtur  in  episcopis  Siculis  et  potestas  et  vo- 
luntas-dispensandi;  ideoque  valida  erit  eorum  dispensatio. 
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Huic  tamen  sentciitiaí  liaud  ita  ,facilo  acquiescet  crui 
coasiderarit,  Siculos  Episcopos  uoii  ex  se,  sed  ex  Pontificis 
concessione  oa  facúltate  potiri.  Igitur  non  ex  defectu  volun- 
tatis  et  inteiitionis,  sed  ex  defectu  potestatis  delegat®  eo- 
rum  dispensatio  erit  invalida,  quoties  concedalur  Üs  quí 
veré  pauperes  non  fuerint.  Non  enim  talis  facultas  eis’con- 
ceditur  sub  ea  con&iúoiiQ^  si prudenter  juclicem  oratoresesse 
pauperes^  sed  sub  condi  tione,  si  vere  pauperes  sint^  ut  recle 
observatLa  Groix  loe.  cit. 

Agitur  siquidernde  potestate  delegata,  que  tantum  sese 
extendit,  quantum  in  concessione  expressum  fuerit.  Ana- 
cletus  Reiftenstuel.,in  Append.de Disp.  swper  lmped.,par.^ 
a.  25.  Loqueos  de  facúltate  Germaiiis  episcopis  facta  dis- 
pensandi  in  tertio  et  quartu  simplici  et  mixto  consanguini- 
tatis  et  affiiiitatis  grada,  tantum  cum  pauperibus,  ait  <dias 
dispensa  ti  oiies  pro  solis  pauperibus  dari  posse,  quia  privi- 
legia tantum  valent,  quantum  sonat  arg.  C.  Reeessimus  de 
Pfwileg.í)  Nec  dispensatio  sufficit,  nisi  dispensans  liabeat 
legitimam  dispensandi  poteslatern  C''(2yí?.  Fm  te  nú  late  2.,  de 
Schismat.  (De  Justis,  De  Disp.  Matr.,  lib  i,  cap.  i,  n.  15.) 

Huc  fácil  doctrina  Corradi  in  Praxi  Dispensat.  Apost.^ 
lib.  XIII,  cap.  V,  n.  6,  seqq.  Qua  staluit,  in  Litteris  Aposto- 
licis  nuilas  clausulas  sen  dictiones  esse  debere  frustrato- 
rias, et  ne  verbum  quidem  sine  virtute : dictionis  autem 
tantum  eam  esse  vim,  ut  limitet,  restringat  et  exeluda t Z. 
Ft  non  tanta, m //.  de  petit.  Imred.  Sed  Summus  Pontifex 
concedendo  Siculis  episcopis  memora tam  facultatem,  clau- 
sulam  apposuit,  ut  ea  cum  vere  pauperibus  uterentur,  at- 
que  verbum  iantim  adjecit:  ait  Qmmineoru7n  tantum  fam- 
rein  qui  rere  pauperes  sunt.  Igitur  exclusos  voluit  omnes 
alios,  qui  vera  pau  per  la  te  non  laborant. 

Hiñe  prono  veluti  álveo  fluit  responsum  ad  quarlumdu- 
bium.  Pontifex  loquendo  de  pauperibus,  addiditvocem  vere. 
Sed  qui  exponunt,  se  pauperes  esse  cum  non  sint,  non  vere 
sed  falso  pauperes  sunt.  Igitur  cum  diclio  illa  vere  operati- 
va esse  debeat,  irritam  reddet  dispensationem,  quoties  non 
verificabitur.  Deest  enim  tune  in  Episcopis  dispensandi  po- 
testas. 

Veniamus  nunc  ad  dubium,  quod  S.  Poenitentiariam  res- 
picit:  anscilicet  valida  sit  dispensatio,  quam  pro  foro  exter- 
no, praevia  paupertatis  ñde  ab  Ordinariis  transmissa,S.  Poe- 
nitentiaria  in  forma  pauperum  concedit  iis,  qui  falso  pau- 
pertatem  exposuerunt? 

Gravissima  haec  quaestio  est,  atque  alias  etiam,  nempe 
die  18  Aprilis  1863  in  Granaten.  V.  SS.  LL.  huic  Sacia 


671 

Congrega tioni  proposita  ; allatisque  et  pro  affimativa  et 
pro  negativa  rationum  momentis,  dimissa  fuit  cum  res- 
ponsione  Dilata , ñeque  postmodum  fuit  amplius  pro- 
posita. 

Antequam  jura  expendam,  quíe  pro  alterutra  sententia 
facere  videntur,  praenotandum  censeo,  praxim  conceden- 
dae  dispensationis  in  forma  pauperum  non  semper  eamdem 
penes  Romanam  Guriam  viguisse.  Superioribus  saeculis  ea 
non  concedebatur , nisi  á Dataria  Apostólica , ac  tan- 
tummodo  ex  causa  infarniae  in  mulierem  redundantis  ob 
copulam  vel  initam  vel  praesumptam  ex  nimia  cum  viro 
necessitudine  ac  farailiaritate.  S.  Poenitentiaria  non  nisi  in 
occultis  impedimentis  dispensare  consueverat.  Subversis 
civilibus  rebus  saeculo  superiori  exeunte,  et  praesente  in- 
eunte,  officia  Datariae  tacuerunt,  atque  omnes  dispensatio- 
nes  matrimoniales  per  S.  Poenitentiariam  ex  speciali  Suprc- 
mi  Pontificis  facúltate  expediebantur.  Rebus  in  legitimum 
staturn  restituLis,  ad  Datariam  redierunt  dispensationes  om- 
nes, quae  forum  externum  respiciunt.  Retinuit  tainen  S.  Poe- 
nitentiaria faculta tem  dispensandi  in  foro  externo  eo  tan- 
tum  casu,  quo  oratorum  paupertas  concurreret  cum  causa 
infamante. 

Ultiipis  vero  temporibus  praxis  invaluit,  ut  singulis  ma- 
joribus  Poenitentiariis,  quando  proprii  muneris  possessio- 
nem  ineunt,  pecnliaris  facultas  á Summo  Pontiíice  conce- 
datur  dispensandi  in  foro  externo  in  ómnibus  casibus  in 
quibus  concnrrat  vera  oratorum  paupertas  per  autlientícam 
Ordinariorum  attestationem  comprobanda.  Hsec  S.  Píeniten- 
tiarise  facultas  in  favorem  pauperum  concessa  , dici  potest 
extraordinaria  et  quia  respicit  forum  externum,  et  quia  non 
continetur  in  Constit.  Benedicti  XIV,  qiim  incipit  Pastor 
bonus,  cíua  S.  Poenitentiari.ae  partes  atque  attributa  definiun- 
tur,  sed  specialiter  a Summis  Poiitiñcibus  , singulis  Ma- 
joribus  PíBnitentiariis  confertur. 

Hisce  príemissis,  unusquisque  videt,  priesentera  contro- 
versiam  dirimi  non  posse  iis  principiis,  quíe  ab  illis  aucto- 
ribus  afferuntur,  qui  scripserunt  eo  tempore,  qno  praxis 
dispensationis  concedendse  in  forma  pauperum  coarctaba- 
tur  tantum  ad  eum  casum,  quem  memoravimus  ; ac  proin- 
de  sanam  criticen  postulare,  ut  témpora  distingaamus,  si 
jura  concillare  velimus.  • 

Qui  superioribus  temporibus  de  dispensationibus  maUi- 
monialibus  ex  professo  tractarunt,  Rosa,  De  JusLis,  Loiia- 
dus,  Reiífenstuel,  aliique  graviores  etoptimm  notíeauctorcs, 
unánimes  sunt  (si  paucissiraos  ct  satis  obscuro  demus}  iii 
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adiui tienda  validilate  dispeiisatioimni  iii  forma  pauperum 
qiif.e  iis  concessiB  fuermt,  qui  pauperes  reapse  non  erant  ’ 
rcprobantqac  paucos  illas  auctores,  qui  eas  inyalidas  asse- 
runt.  El  mérito  illi  quidem:  nam  validitas  dispensationis 
Pontificia  juxta  communern  sentenliam  pendet  ex  veritate 
causae  principalis  et  finalis,  ob  quam  concessa  fuit,  non  vero 
ex  veritate  causee  secundariee  et  impulsivse,  ob  quam  faci- 
lius  quidem  conceditur,  sed  lamen  concederetur  etiam  si  non 
adesset,  Reiffenst.,  lib.  iv,  Decret.  in  cit.  Append.,  par.  8 
11.  205  seq.  et  cum  eo  De  Justis,  Corrad.,  Rosa  aliique.  Jam 
vero  tune  temporis  dispensatio  in  forma  pauperum  a S.  Sede 
concedebatur  tantum  ob  gravissimam  causam  infamise,  quse 
in  mulierem  redundaret,  propter  copulam  vel  propter  sus- 
picionem  copul?e,  aut  etiam  ob  scandalum  publicum  inde 
proficiscens,  De  Justis,  De  Disp.  Matrim.^lih  i,  cap vii, n.  2. 
Corrad.  in  Pvaxi  Dispens.  Apost.,  lib.  viii,  cap.  v,  Reiffenst. 
loe.  cit.  par.  8,  n.  369,  aliique.  De  Justis  autem  ait,  decipi 
eos, ..qui  putent,  ex  alia  causa  hujusmodi  dispensationem 
concedí.  Sed  quisque  per  se  intelligit,  hanc  causam  multo 
graviorem  esse  paupertate,  ac  proinde  etiamsi  paupertas  non 
adesset,  propter  eam  R.  Pontifex  dispensasset.  Igitur  pau- 
pertate deficiente,  recle  tune  concludebatur,  stare  dispensa- 
dionem.  Ideoque  mérito  Sacra  hsec  Congregatio  an.  1679,  die 
9 Septembris,  validam  declaravit  dispensationem  in  forma 
pauperum  concessam,  licet  compertiim  deinde  fuisset,  ora- 
tores,  non  esse  pauperes,  lib.  xxx,  Decret.,  pag.  407;  inter- 
cessrat  enim  copula  incestuosa,  quae  causa  principales  dis- 
pensationis fuisse  dicenda  est  (Vid.  Fol.  nujus  S.  G.  in 
Granaten.^  18  Aprilis  1863).  Ñeque  mirandum,  si  post  hanc 
resolutionem  et  post  allatam  communern  doctrinam  S.  Al- 
phonsus  a Ligorio  Op.  Moral.^  lib.  vii,  n.  1,129,  Hor,i. 
Aposi.^  tract.  xviii,  n.  87,  et  qui  eum  sequuntur,  Gury, 
Scavini,  etc.,  validas  assqrant  hujusmodi  dispensationes, 
addentes  cum  Cerrado,  eum  qui  ob  paupertatem  falso  alle- 
gatam  dispensatus  fuerit,  teneri  ad  componendam  resti- 
tuendum. 

Hodie  lamen  quando  dispensationes  in  forma  p^auperum 
ooncedentur  ex  quacumque  causa  canónica,  qusestio  oritur, 
an  semper  validae  habendm  esedem  sint,  si  paupertas^  non 
vcrificetur;  quse  quidem  quaestio  eo  recid¿t,  utrum  nimirum 
paupertas  sit  semper  causa  secundaria  et  impulsiva,  annón 
etiam  aliquando  principalis  et  finalis. 

Nemo  inficias  ibit,  ínter  causas  ad  dispensandum  requi- 
sitas adesse  compl^res,  quae  si  cum  pahperta.te  comparen- 
tur,  multo  ea  graviores  aestimandi  smt:  at  negari  fortasse 
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non  poterit,  nonnullas  ad^sse  qiise  paupertate  leviores  vi- 
deantur;  imo  fieri  quandoque  posse,  ut  ipsa  panpertas  ita 
cum  aliquibus  causis  conjugatur,  ut  non  modo  ab  lilis  se- 
pararit  nequeat,  sed  unum  quid  cum  illis  efficiat,  unam- 
que,  ut  ita  dicam,  causam;  et  quandoque  etiam  paupertas 
ipsarum  causarum  fons  sit  et  origo.  Ut  rem  aliquo  exemplo 
declaremus,  proponamus  nobis  angustiam  loci^  quae  causa 
et  canónica  est,  et  valde  frequentur  allegatur.  Attamen  ista 
causa  pro  divitibus  difñcile  allegar!  posset.  Divites  enim 
relationes  suas  non  intra  loe!,  in  quo  nati  sunt,  vel  moran - 
tur  angustias  cohibere  coguntur,  sed  eas  ad  finitima  atque 
etiam  ad  longinqua  juxta  divitiarum  modum  protendunt, 
atque  ea  saepe  petunt  vel  negotii  s gerendis  vel  a ni  mis  re- 
laxandis,  et  si  ea  coram  non  adeant,  noti  tamen  in  iis  sunt 
ob  familise  perspicuitatem;  eorumque  proinde  nuptise  non 
in  loco  tantum  in  qu-o  nati  sunt  aut  vivunt,  sed  in  remotio- 
ribus  etiam  expetuntur.  Ita  que  si  s tríete  loqui  velimus,  loci 
angustia  solos  pauperes  coarctat.  Isti  enim  ob  paupertatem 
suam  obscuri  vivunt  vel  in  agello  colendo,  vel  m arte  exer- 
cenda;  negotia  vero  si  qua  illis  gerenda  sint,  ultra  vicinita- 
tem  non  extenduntur:  eoruin  itaque  relationes,  ex  quibus 
nuplise  conciliantur,  arctissimis  limitibus  circumscribantur 
necesse  est.  Hoc  in  casu  jure  quaeripotest,  utra  causa  potior 
babenda  sit,  paupertasne,  an  loci  angustia;  cum  sublata 
paupertate,  angustiíe  fines  disrumpantur,  posita  paupertato, 
omnia  reperiantur  angusta:  ideoque  paupertas  ita  cuna  loci 
angustia  connectitur,  ut  ea  separar!  nequeat,  aut  etiam  illam 
progignat.  Huc  accedit,  quod  Ínter  pauperes  eo  etiam  arctior 
evadat  angustia,  quod  illi  aliis  innotesceie,  nec  cum  aliis 
relationes  nectere  queant,  nisi  cum  illis,  qui  eidem  arii 
addicli  sint,  atque  Inter  eos  vitm  comitem  quferant,  ut  con- 
junctis  laboribus  in  conjugali  vita,  facilius  paupertatis,  oiuis 
ferant.  In  bujusmodi  casibus  si  paupertatem  demás,  altera 
quae  allegatur  causa,  nempe  angustia  loci,  pene  evanescet, 
quemadmodum_  tollitur  effectus,  sublata  causa. 

Idem  fere  dici  posset  de  altera  causa,  qu^e  est  úiifis  w.u- 
lieris,  qine  annum  24  excesserit.  Nemo  negavit  srepissime 
ñeri,  ut  bonestae  puellae,  praeclaris  animi  dotibus  ornai-o, 
ob  paupertatem  qua  laborant,  eam  setatem  pnetergredicin-. 
tur,  quin  eas  quisquam  sibi  matrimonio  copulandas  exqi.-i- 
sieril.  Postea  vero  ideo  nuptui  tradantur,  quia  virum  parí 
paupertate  pressum  invenerunt.  Hic  etiam  qnmri  polc^t, 
utra  potior  dispensandi  causa  babenda  sit;  mtasne  qine  di- 
vil i puelbe  documento  fortasse  non  essel,  cum  in  ea  sn^i.o 
non  :r*lalis  flos,  sed  divitim  appetantur;  an  paupertas  qiirc 
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causa  fuit,  cur  mulicr  ad  illam  íctatem  innupta  perveiieriL 
el  virum  parís  conditionis  uacta  fuerit.  Non  prosequar  ul- 
torius  haiic  investiga tionem,  ne  EminenLüs  Vestris 
sim,  ac  po Lilis  conciudam:  cirni  ex  hodierna  praxi  in  dís- 
pensationihus  matrimonialibus  iii  forma  pauperum  conce- 
dendis,  aiit  certiim,  aut  salLem  valde  dubiuni  sit,  pauperta- 
tem  aliqnando  non  secundariaca  sed  prmcipiiain  dispensan- 
di  causam  sufficere,  videbunt  EE.  VV.  utrum  deíiniri  ex 
generali  regula  possit,  eas  dispensaüones  esse  vel  validas 
vel  invalidas,  an  non  potius  in  casibiis  particularibus  exa- 
minandum  sit  utrum  paupertas  principalis  an  secundaria 
causas  loco  steterit. 

Grescit  autem  difficultas,  si  consideretur,  facullatem 
hanc  dispensandi  in  foro  externo  S.  Poenitentiariíe  conces- 
sam,  ad  solos  pauperes  restringi.  Quoties  enim  hujiismodi 
dispensatio  in  eos  cadit,  qui  vere  pauperes  non  sunt,  in  irri- 
tuin  cadere  vídetur.  Facultas  enim  hsec,  quae  forum  exter- 
num  respicit,  quaeque  non  ex  Const.  Pastor  Bonus^  qua 
S.  Poeniteiitiaria  regitur,  sed  ex  speciali  Sumrni  Pontificis 
benignate  singulis  poenitenliariis  renovatur,  eaindem  vim 
habere  videlur,  ac  facultas  Episcopis  delégala,  de  qua  supe- 
rius  disputavimus,  quae  intra  limites  delegationis  contineri 
debet,  ñeque  ad  personas,  quae  vere  pauperes  non  fuerint, 
non  est  extendenda. 

Cui  difficultati  responderi  posset,  S.  Posnitentiariam  esse 
Summi  Pontificis  Tribunal,  ac  proinde  guidquid  ab  ea  profi- 
ciscitur,  a Summo  Pontífice  proficisci  dic'encfum  esse,  et  po- 
testatem  qua  major  poenitentiarius  utitur,  esse  ipsam  Pon- 
tificis potestatem  ministerio  poenitentiarii  in  pauperum  fa- 
vorem  effusam.  Nec  ex  eo,  quod  extraordinaria  sit,  sequi- 
tur,  ut  habenda  sit  veluti  delegata.  Delégala  enim  ideo  in 
Episcopis  datur,  quia  propriam  curiam  propriuinque  tribu- 
nal á pontificio  diversura  possident.  Sed  poenitentiarius,  qui 
Papae  est  organum,  ^uidquid  sive  ordinaria  sive  extraordi- 
naria potes  tale  gerit  pontificio  nomine  atque  auctoritate 
gerit.  Quod  si  Pontifcx  propriam  curiam  in  plura  officia  di- 
visit,  singiilisque  officiis  peculiares  partes  attribuit,  istius- 
modi  limites  non  videntur  assignati  sub  poena  nullitatis  ac- 
torum,  quse  res  magnas  anxietates  generare  posset,  sed  eo 
tendit,  ut  res  facilius  et  accuratius  expediantur.  Cmterum 
majori  poenitentiario  facultas  est,  concedendi  memóralas 
dispensa tiones  dwnmodo  concurrat  vera  oi^atoruM  pctupertas 
per  autheiiticam  Ordinariorum  attestationem  comprohanda. 
Igitur  quoties  hujusmodi  atiesta tio  oratores  tamquam  vere 
pauperes  exhibeat,  poenitentiarius  dispensationem  conce- 
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dendo,  intra  propriam  provinciam  versatur.  Nec  reterl,  qiiod 
postea  delega  tur,  paupertatem  non  existere:  id  enim  poeiii- 
tentiario  non  est  tribuendum,  nec  efficit,  ut  ejus  dispensa- 
tio  dici  non  debeat  pontiñcia,  Sed  pontificise  dispensationis 
ea  vis  esL  ex  dictis,  ut  quoties  verificetur  causa  finalis  in 
precibus  alíala,  valida  sit;  quoties  non  verificetur  sit  inva- 
lida. Igitur  etiamsi  dispensatio  in  forma  pauperumáS.  Poe- 
nitentiaria  concedatur,  ejus  validitas  non  nisi  in  casibus 
particularibus  determinari  poterit  ex  existentia  causm  fina- 
lis,  nec  quíestio  proinde  resolutione  aliqua  generali  defmiri. 

Quae  quidem  definido  dum  ex  una  parte  esset  valde  pe- 
riculosa,  ex  altera  non  esset  necessaria;  periculosa  quidem, 
quia  si  validse  declarentur  istse  dispensationes,  ladssima  via 
aperiretur  ad  paupertatem  obtrudendam,  ut  dispensado  gra- 
tis obtineretur,  si  invalidm,  ansa  preeberetur  pluribus  ma- 
trimoniis  dissolvendis:  non  necessaria,  quia  autvalidm  sunt 
istae  dispensationes,  ac  tum  nil^il  incommodi  exurgit,  si 
quaestio  non  definiatur;  si  invalidas,  hmc  invaliditas  nihil 
noceret,  quia  tum  propter  errorem  communem,  boiiam  ficlem 
et  titulum  coloratum  Ecclesia  suppleret  juxta  communem 
auctorum  doctrinam  {La  Croix^  lib.  v,  pag.  3,  num.  873). 
Error  communis  adesset  ex  communi  auctorum  sentenda, 
non  exclusis  recentioribus , qui  asserunt  hujusmodi  dis- 
pensadones , deficiente  paupertate,  esse  validas ; adesset 
Lona  fides,  secus  alia  dispensatio  in  forma  perinde  valere 
expedía  fuisset ; adesset  denique  titulus  coloratus , ipsa 
nempe  dispensatio.  Omnia  igitur  adessent,  qurn  quielem 
circa  dispensationis  validitatem  ingererent. 

Alque  liic  miranda  sese  offert  sapienda,  qua  Ecclesia, 
Spiritu  S.  numine  suffulta,  jamdiu  consuluit  tum  timori 
eorum,  qui  de  validitate  harum  dispensadonum  dubitarent, 
tum  malitim  eorum,  qui  taxam  matrimonialibus  dispensa- 
tionibus  fraudari  vellent,  consdtuendo,  ut  is  cui  dispensa- 
donem  in  forma  pauperum  exequendam  commitdt  (nam  liu- 
jusmodi  dispensaüones  in  forma  commissaria  semper  expe- 
diuntur)  iuquirere  debeat,  utrum  ambo  oratores  vere  pau- 
pcres  ac  miserabiles  existant,  atque  labore  tantum  manuum 
vivant;  et  si  paupertas  non  verificetur,  suspendat  execudo- 
nem,  atque  aliam  dispensationem  expetat  in  forma,  qum 
audit  ferioide  valere. 

Qiun  quidem  nova  dispensatio  (licet  nonnulli  ex  ea  iuva- 
liditatem  prioris  arguere  voluerint)  ad  cautelain  dari  vide- 
tur,  el  si  m praxi,  ut  par  est,  observetur,  ómnibus  incorn- 
modis  satisfacit.  Aut  enim  prima  dispensatio  valida  fuit,  et 
tune  per  posteriorem  bañe  nihil  accipit  detrimeiid , quia 
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iitile  per  iriutilo  non  vitiatur  ; aiit  fuit  invalida,  etper  hanc 
sanatur.  Klimmatur  etiam  per  illam  magna  negotioruin 
congeries,  qute  S.  Sedem  obrueret,  si  quotics  de  dispensa- 
tionibus  in  forma  pauperum  dubiiatur , juridicus  processus 
esset  insiiluendus. 

Videbuntitaque,EE.  VV.,  uirumexpediat,dubinm^S  Poe- 
iiitentiaria  propositum  resolvere,  an  sufficiat  inculcaré  ul 
servetur  salubérrima  haec  praxis  expetendae  novee  dispensa- 
tionis  in  forma  perinde  valere  qua  ómnibus  incommodis 
consultum  esse  videtur. 

Proponuntur  ergo  dubia: 

I.  An  Sicilise  Episcopi  dispensare  valeant  in  tertio  vel 
quarto  consanguinilatis  aut  aííinitatis  gradu  triplici,id  est, 
ex  triplico  sli pite  proficiscente  in  casu? 

II.  An  iidem  Ordinarii  dispensare  valeant,  quando  con- 
sanguinitas  vel  affinitas  reperiatur  in  tertio  vel  quarto  gra- 
du duplici,  et  simul  concurrat  alius  gradus  mixtus  ex  ter- 
tio et  quarto,  id  est,  á tertio  alio  stipite  proveniens  in  casu? 

III.  An  valide  ab  iisdem  dispensari  possint  ii,  qui  pan- 
peres  non  sunt  in  casu? 

IV.  An  valide  dispensen  tur  ii,  qui  falso  paupertatem 
allegarunt  in  casu? 

y.  An  validse  sint  dispensationes  in  forma  pauperum  a 
S.  Poenitentiaria  concessse,  quando  paupertas  falso  allégala 
fuerit  in  casu? 

S.  Congregatio  Concilii  .respondit:  Ad  I,  II,  III  et  IV:  Ne- 
gative.  Ad  V:  Dilata  ad  'primam  post  proximam.'XÁ^  ^^ 
Aprilis  1873. 


UüBiA.  Circa  facúltales  dispensandi  ab  impedimentis 
matrimonialibus.  Die  28  Junii  1873.  Sess.  24,  cap.  v De 
Reform  Matrim,. — Circa  facúltales  dispensandi  ab  impedi- 
mentis matrimonialibusiiicomitiis  habitis  die  26  Aprilis  p.  p. 
quinqué  dubia  EE.  VV.  sapientúe  dirimenda  proponebantur, 
quorum  quatuor  priora,  qum  facúltalos  opiscoporum  Siculo- 
rum  respiciebant,  quoeque  sic  se  liabebant:  «1."  An  Sicilim 
PIpiscopi  dispensare  valeant  in  tertio  vel  quarto  consangui- 
nitatis  aut  amnitaLis  gradu  triplici,  id  est,  extriplici  stipite 
profíciscente  in  casu?  2."  An  iisdem  Ordinarii  dispensare  va- 
íeant,  quando  consanguinitas  vel  affinitas  reperiatur  in  ter- 
tio vel  quarto  gradu  duplici,  et  simul  concurrat  alius  gra- 
dus  mixtus  ex  tertio  et  quarto,  id  est,  á tei’tio  alio  stipitc'- 
proveniens  in  casu?  3.“  An  valide  ab>iisdem  dispensari  pos- 
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sint  qui  vere  pan  peres  non  sunt  in  casn?  4.”  An  valide 
dispensentur  ii,  qui  falso  paupertatem.  allegarunt  in  casu? 
Negativa  responsione  dimissa  sunt.  Ad  quintum  vero,  in 
quo  de  S.  Poenitentiariee  faculta tibus  res  erat,  quodque  ita 
sonabat:  An  validae  sint  dispensationes  in  forma  pauperum 
á S.  Poenitentiaria  concessae,  quando  paupertas  falso  alléga- 
la fuerit  in  casu?  EE.  VV.  placuit  respondere:  Dilata  ad 
frimam  post  ]^oximam.y> 

Quoniam  igitur  dubium  hoc,  cujus  gravitas  neminem 
fugit,  iterumEE.  VV.  judicium  subiturum  est,  abs  re  non 
erit,  iis  quae  jam  disputata  sunt,  quaeque  iterum  recolere 
EE.  VV.  dignabuntur,  pauca  qusedam  addere,  qusenonnibil 
lucis  controversiae  offundere  videantur.  Ac  principio  qui- 
dem  animadvertere  iterum  lubet,  controversiam  nanc  ad 
solum  Poenitentiarise  Tribunal hodie  cobiberi;  quod  tribunal 
circa  dispensationes  matrimoniales  in  foro  externo  conce- 
dendas  extraordinarium  est,  ac  facultatibus  pro  solis  paupe- 
ribuspotitur*  Ordinarium  enim  organum  (ita  enim  loquun- 
tur),  quo  S.  Sedes  utitur  ad  liujusmodi  dispensationes  tra- 
dendas.  Apostólica  Dataria  est,  aum  cum  eas  tam  diviti- 
bus  quam  pauperibus  tribuere  soleat,  formulam  specialem 
adhibet,  quse  ia  forma  pau'perum  audit,  quando  pro  bis  dis- 
pensat. 

Sacra  vero  Poenitentiaria,  cui  facultas  inest  dispensandi 
iis  tantum  in  casibus,  in  quihus  concurrat  vera  oratorum 
pauyertas  yer  auiJienticam  Ordinariorum  attestationem  com- 
'prohanda^  non  habet  peculiarem  formulam,  qua  dispensa- 
tiones pro  pauperibus  expediat;  et  si  ejus  dispensatiques  in 
forma  pauperum  appellare  iubeat,  eo  tantum  sensii  ita  ap- 
pellari  poterunt,  quia  in  favorem  pauperum  conceduntur: 
atque  idcirco  cum  in  disquisitionibus  nostris  loquendi  pro- 
prietas  accurate  servando  sit,  juxta  ea  qum  animadverli- 
mus,  dubium  bodie  reformavimus.  Ex  bis  qum  de  Duíaria 
et  Poenitentiaria  diximus,  consequitur,  ul  quando  'dubium 
incidat  ue  dispensationibus  favore  pauperum  a Dataria  con- 
cessis,  res  sil  de  forma,  quando  vero  á Poenitentiaria,  de  ía- 
cultaíe:  id  est,  in  priori  casu  dubiuin  oriri  poterit,  utrum 
forma  illa  pauperum  ita  sit  intima  et  esscntialis  dispensa-  . 
tioni,  ut  deñciente  pauperlate,  ob  quam  dispensatio  in  for- 
ma illa  concessa  est,  et  ipsa  dispensatio  corruat;  de  qua  ta- 
inen  re  nibil  in  praesenti  controversia:  in  altero  yero  casu, 
ad  quem  dirimendum  provocamur,  dubitari  ])oterit,  ulrum 
facultas  dispensandi  ita  ad  paupertatem  coarctetnr,  ut  ca 
deficiente,  dispensatio  et  ipsa  deficere  censenda  sil. 

Cum  autem  óptima  facultatum  interpres  sitratio,  quaea 
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in  usiiiu  deduci  solet,  non  erit  inopportunum  juxta  uberio- 
res  noticias  quas  hausimiis,  pauca  disserere  de  consuetudi- 
ne,  qiia  in  hujusmodi  dispensationibus  largiendis  S.  Poeni- 
toiUiaria  utitur.  Qua  in  re  triplex  tempus  distinguenduin 
est;  tempus  nempe  quod  dispensationem  praecedit;  tempns 
quod  Ínter  dispensationem -et  ejus  executionem  intercedit- 
tempus  denique,  quod  dispensationem  jam  executioni  de- 
mandatam  consequitur.  Si  agatur  de  primo  tempere,  quo 
dispensatio  nondum  concessa  est,  tum  si  certo  deprehenda- 
tur,  oratores  vere  pauperes  non  esse,  eorum  petitio  ad 
apostolicam  Datariam  remiUitur;  si  Tero  dubium  tantnm 
oriatur  de  vera  oratorum  panpertate,  tum  vel  ulteriores  ab 
Ordinariis  declara tiones  exquiruntur,  vel  si  nupiiíeinstenl, 
et  periculum  sit  in  mora,  dispensatio  conceditur  quidem 
sed  sub  expressa  conditione,  dummodo  oratores  vere  pau- 
peres sint.  Quod  si  agatur  de  secundo  tempore,  id  est  si 
oratorum  non  paupertas  detegatur,  concessa  quidem  dis- 
pensatione,  sed  nondum  executioni  demandata,  tum  S.  Poe- 
nitentiaria  vel  remittit  oratores  ad  apostolicam  Datariam, 
vel  si  rerum  adj uñeta  aliter  faciendum  esse  suadeant,  im- 
ploratis  peculiaribus  facultatibus  ex  audientia  SSmi.,  no- 
vam  dispensationem  concedit;  numquam  tamen  in  nova  hac 
dispensatione  concedenda  utitur  iis  facultatibus,  in  quarum 
vin  cum  pauperibus  dispensare  valet.  Denique  si  agatur  de 
tertio  tempore,  id  est,  si  post  dispensationem  executioni  de- 
manda tam  innotuerit,  oratores  vere  pauperes  non  esse,  tum 
sacruin  illud  tribunal  sanationem  tribuit  non  quidem  ex 
propriis  facultatibus,  sed  rem  ad  SSmi.  audientiam  in  sin- 
guhs  casibus  deferendo.  Quae  omnia  clare  ostendere  viden- 
tur,  ita  facultates,  de  quibus  agimus  á S.  Poenitentiaria  in- 
terpretar!, ut  ad  solos  pauperes  cohibeantur;  et  quoties  in 
vim  earum  dispensatum  fuerit  cum  iis , qui  postmodum 
haud  pauperes  detecti  fuerint,  dispensationem  haberi  veluti 
nullam,  cum  vel  alia  dispensatio,  vel  sanatio  tribuatur. 

Et  mérito  quidem:  nam  cum  hujusmodi  dispensandi  fa- 
cultas Emo.  Poenitentiario  coarctata  sit  ad  solos  pauperes, 
illicite  ille  ageret,  si  eam  ad  di  vites  etiam  extenderet.  At 
mens  refugit  cogitare,  velle  Emum.  Poenitentiarium,  tan- 
tum  in  Ecelesia  hominem,  ehristianm  moralitatis  prseci- 
puum  custodem  et  vindicem,  ad  illicita  prolabi.^  Quare  con- 
cludendum  erit,  nolle  eumdem  nisi  cum  iis,  qui  vere  pau- 
peres fuerint,  dispensare. 

Objici  tamen  posset,  ad  dispensa tionis  validitatem  diju- 
dicandom,  me'ntem  quidem  dispensantis  attendendam  esse, 
sed  Pontiñeis  non  poenitentiarii.  Pontifex  enim  non  poeni- 


679 

tentiarius  dispensat.  Nam  quemadmodum  de  Datario  dici- 
tur,  eum  esse  organum  mentís  et  vocis  Papae,  Corvad,  m 
Praxi  Pispensat.  Apost.^  lib.  ii,  cap.  i,  núm.  36,  id  ipsum 
^dici  debet  de  majori  poenitentiario  intra  limites  faculta tis 
eidem  tributse.  Igitur  cum  non  mens  poenitentiarii,  sed  Pon- 
tificis  attendendam  sit,  valebit  communis  regula,  juxta 
■quam  dispensatio  habetur  valida  quoties  causa  principalis 
et  fiiialis  verificatur,  invalida,  si  non  veriílcetur. 

Gui  tamen  difficultati  regeri  poterunt,  servatis  servandis, 
qu80  Ídem  Corrad.,  loe.  cit.,  num.  32,  seqq.  ait  de  Datario, 
per  cujus,  inquit,  «manus  traiiseunt  omnes  gratife,  qui  ac- 
curatissime  considerat,  an  gratia  sit  concedenda,  vel  dene- 
gando: tam  quamvis  Papa  concedat  gratiam,  et  non  data- 
rius,>>  ut  per  Rot.  decís.  458,  núm.  5,  pag.  3,  diver.,  «nihi- 
lominum  Sanctitas  Sua  ad  illas  concedendas  vel  denegandas 
moveri  solet  secundum  intentionem  Datarii.» 

Quíb  bactenus  congessimus,  si  cum  iis  conferantur,  qmn 
attulimus  cum  primum  controversia  hoec  proposita  est,  sa- 
tis ostendent,  quam  periculosum  sit,  generalein  regulam 
tradere,  quae  ea  dirimatur;  idque  eo  vel  magis,  si  couside- 
rentur  causae,  propter qaas  a S.  Poenitendaria dispensationes, 
de  quibus  agimus,  conceduntur.  Non  enim  ob  unicam  illam, 
ut  olim,  causam  incestus  patrii  aut  prfesumpti  qum  sola  ob 
gravita tem  suam  ad  dispensationemobtinendara satis  osset, 
sed  ob  omnes  causas  canónicas  conceduntur,  qum  cum  pau- 
pertate  concurrat. 

Quae  quidem  causee  interdum  tales  esse  possunt,  ut  ab 
ipsa  paupertate  aut  separari  nequeant,  aut  ab  ea  originem 
ducant;  ita  ut  paupertate  deficiente,  causm  ilbn  evanescaut. 
Ad  exempla  quae  jam  adduximus,  baec  addantur.  Causa  dis- 
ppnsationis  apud  S.  Poenitentiariam,  est  mulíer  indotata.  At 
si  paupertatem  demas,  malier  amplius  indotata  non  erit. 
Igitur  causa  baec  cuín  paupertate  omnino  confunditur.  Alia 
causa  est  periculum,  ne  puellarum  honestas  ob  earum  pau- 
pertatem naufragium  patiatur.  Malesuada  enim  fames  eos 
etiam  interdum  ad  crimina  impellit,  ut  experientia  docet, 
qui  aliter  boneste  vixissent.  Atque  utinam  ex  benignitate 
Ecelesim  omnes  puellae,  infimae  praesertim  conditioiús,  ex 
periculis,  in  quae  ob  paupertatem  suam  conjiciuntur,  eva- 
surae  postmodum  civüis  societatis,  et  christianaí  honestatis 
pestis,  eriperentur!  Hmc,  inquam,  causa,  ñeque  infrequens 
ñeque  improbabilis,.  si  paupertatem  tollas,  a qua  gignitur, 
cvanesceret.  Igitur  si  valid'itas  bujusmodi  dispensationum 
ex  causis  tantum  dimetienda  foret,  general is  regula  ómni- 
bus casibus  applicanda  praeberi  non  posset.  Atque  idcirco 
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iíispGctis  casibus  particularibua,  judicaudum  eisaet,  utrum 
nova  dispensatio  vel  sanatio  concedeiida  esset,  prout  nunc 
prí3estari  solet  á S.  PoBnitentiaria.  Quse  quidemiiova  dispen- 
satio vet  sanatio  sequivalet  pristinse  illi  formse,  quae  apud 
apostolicam  Datariam  obtinet,  qnseque  perinde  valere  nun- 

cupatur. 

Cseterum  cum  eo  dubium  recidat,  utrum  mens  fueritsu- 
premi  Ponlificis,  ita  coarctare  Emo.  Poenitentiario  faculta- 
tes,  ut  etiamsi  nihil  ab  eo  ad  veram  oratorum  conditionem 
detegendam  prsetermissum  fuerit,  etiamsi  causa  alia  canó- 
nica satis  gravis  subsit,  etiamsi  bona  fide  paupertas  ab  ora- 
toribus  occultata  fuerit,  tamen  si  haec  vere  non  adsit,  inva- 
lida judicanda  sit  dispensatio;  cumque  id  nimis  fortasse 
durum  videatur,  nec  fucile  cum  supremi  animarum  pasto- 
ris  benignitate  conciliandum,  videbunt  EE.  VV,  utrum  ad 
omnem  anxietatem  tollendam  expediat  consulere  eidem 
Smo.  Patri,  ut  mentem  suam  Emo.  Poenitentiario  májori 
aperire  dignetur. 

Post  haec  iterum  rogo,  EE.  VV.,  ut  sequens  auod  aliqua- 
tenus  qiToad  verba  reformatum  est,  dirimere  airentur  du- 
bium. 

. An  validíe  sint  matrimoniales  dispensationes  pro  paupe- 
ribus  á S.  Poenitentiaria  in  foro  externo  concessse,  quando 
paupertas  falso  allega ta  fuerit  in  casu? 

S.Congregatio  Goncilii  rescripsit:  Nihil  innovandum.  Die 
28  Junii  1873. 

En  virtud  de  estas  resoluciones,  es  evidente  que  los 
Obispos  c^ue  por  indulto  pueden  conceder  ciertas  dispen- 
sas matrimoniales  á los  pobres,  no  pueden  hacer  uso  de 
esta  facultad  sino  en  favor  de  los  que  realmente  son  pobres, 
es  decir,  de  los  que  viven  de  su  trabajo,  pues  de  otro  modo 
la  dispensa  será  nula. 

También  será  nula  si  no  se  concede  enteramente  gra- 
tuita. 

' Si  el  Ordinario  que  ha  dado  atestado  de  pobreza  recono- 
ce después  que  los  oradores  no  son  verdaderamente  pobres, 
debe  pedir  nueva  dispensa,  llamada  perinde  valere. 


CAPITULO  VIL 


FÓRMULA  DE  FRECES  AL  SEÑOR  OBISPO. 


SUMARIO.  1.  Preces  impetrando  dispensas  ántes  de  coiitraido  el  ma- 
trimonio.— 2.  Idem  para  después  de  contraido  el  matrimonio. 


1.  «limo.  Sr.:  Expónese  respetuosamente  á V.  S.  I., 
por  parte  de  Ticio,  su  numilde  ipbdito,  que  teniendo  con- 
tratado matrimonio  con  Berta,  y estando,  no  sólo  proclama- 
do, sino  dispuesto  todo  para  celebrarlo,  ha  descubierto  el 
confesor  en  el  orador  mismo  impedimento  dirimente  de 
afinidad,  por  haber  tenido  cópula  ilícita  completa  con  una 
consanguínea  en  segundo  grado  de  la  propia  Berta,  de  cuya 
manifestación,  que  én  la  actualidad  está  oculta,  ha  de  se- 
guirse infamia;  y de  diferir  el  matrimonio  hasta  obtener 
dispensa  de  Roma,  se  temen  con  el  más  razonable  funda- 
mento gravísimas  sospechas  y escándalos,  _ y otros  no  me- 
nores inconvenientes,  que  por  ningún  medio  de  los  conoci- 
dos es  posible  evitar.  (Si  la  gracia  se  pide  porque  se  halla 
Ticio  en  artículo  ó peligro  de  muerte  con  obligación  de  con- 
traer matrimonio  con  Berta  para  legitimar  la  prole  habida 
de  ella,  evitar  su  infamia  y cubrir  su  honor,  expóngase  así.) 
Para  precaver,  pues,  daños  de  tanta  monta: 

»A  V.  S.  I.  humildemente  suplica  se  digne  dispensar  el 
predicho  oculto  impedimento  de  afinidad  en  segundo  grado, 
habilitar  á los  mismos  contrayentes  para  celebrar  entre  sí 
el  deseado  matrimonio  m facie  Ecdesiúi^  consumarlo  y per- 
manecer en  él  válida  y lícitamente;  como  también  declarar 
legítima  la  prole  que  en  él  tuviesen. 

»Dígnese  igualmente  V.  S.  I.  dirigir  sus  respetables  le- 
tras al  suscrito  su  más  humilde  súbdito.» — Fuello  y fecha. 
— Firma  del  cura  yárroco. 

2.  Preces  al  Sr.  Olispo  paro,  después  de  contraído  el 
matrimonio. 

cdlmo.  Sr.:  Expónese  respetuosamente  á V.  S.  I.  por  parte 
de  Ticio,  su  humilde  súbdito:  que  constándole  hallarse  Berta 
casada  legítimamente  con  Cayo,  adulteró  con  ella,  bajo  pacto 
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(íxprcso  ele  (JU.G,  luuerto  éste,  se  cesarie,  con.  la  misniai  y Gii 
efecto,  habiendo  fallecido,  sin  que  ninguno  de  los  dos  ma- 
quinase su  muerte,  ignorando  ambos,  ó uno  por  lo  menos 
que  era  impedimento  dicho  crimen,  prévias  las  proclamas^ 
contrajeron  entre  sí  matrimonio  m facie  Ecclcsim.  Por  lo 
cual,  limo.  Sr.,  no  pudiendo  permanecer  en  dicho  matrimo- 
nio sin  dispensa,  por  el  impedimento  del  crimen,  que  con 
pacto  de  casarse  cometió  con  la  cónyuge,  y siendo  muy  ve- 
rosímil, y aun  moralmente  forzoso,  el  seguirse  grave  es- 
cándalo del  divorcio,  y los  inconvenientes  de  recurrir  para 
la  dispensa  á Roma  (si  fuese  impedimento  de  afinidad,  dis- 
pensahle  también  por  el  Comisario  general  de  Cruzada,  se 
añadirla:  y aun  al  Comisario  general  de  Cruzada)  gravísi- 
mos, pues  de  la  tardanza  en  venir  la  dispensa  se  teme  pe- 
ligro próximo  de  incontinencia,  por  no  haber  prudente  ar- 
bitrio para  ausentarse,  y^ara  no  morar  con  Berta  juntos  sin 
gran  sospecha  de  infamia;  á fin  de  precaver  dicho  peligro, 

»A  V.  S.  I.  humildemente  suplica  por  cuanto  el  referido 
impedimento  está  oculto,  y la  otra  parte  en  buena  fé,  se  dig- 
ne conceder  dispensa  de  tal  impedimento  de  crimen  que 
entre  ambos  existe,  para  revalidar  el  matrimonio  y perma- 
necer lícitamente  en  él,  y también  legitimar  la  prole  habida 
(si  la  hay)  y la  que  en  a'delante  tengan. 

»Dígnese  igualmente  V.  S.  I.  dirigir  sus  respetables  le- 
tras al  suscrito.» — PueUoy  fecha. — Firma  del  cura  párroco. 


CAPITULO  VIH. 


FACULTADES  CONCEDIDAS  Á CIERTOS  OBISPOS  DE  LA  MONARQUÍA 

ESPAÑOLA  . 


í 

SUMARIO.  1.  Facultades  á los  obispos  de  Ultramar  y de  Canarias. — 2. 
Bula  Especialísima. — 3.  Bula  Consueta. 


1.  Los  Romanos  Pontífices,  habida  consideración  á las 
distancias,  y por  consiguiente  á la  mayor  dificultad  de  acu- 
dir á Roma  para  obtener  ciertas  dispensas,  solícitos  siem- 
pre por  el  bien  de  los  fieles  sometidos  á su  paternal  solici- 
tud, y deseosos  de  evitarlos  perjuicios  que  seles  seguirían, 
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conceden  en  dos  Bulas  autorización  especial  para  ciertas 
dispensas  á los  obispos  de  Ultramar  y de  Ganarías. 

2.  La  primera  ae  estas  Bulas,  llamada  Es'pecialism.a.j 
conocida  en  Filipinas  con  el  nombre  de  facultades  vicenales 
ó insólitas^  concede  facultad  para  dispensar  en  segundo  gra- 
do igual  de  consanguinidad,  en  primero  con  segundo,  y se- 
gundo igual  de  afinidad  lícita;  primer  grado  de  afinidad  lí- 
cita; primer  grado  de  afinidad  en  línea  recta,  con  tal  que 
conste  no  ser  la  prole  del  pretendiente.  Esta  Bula  se  con- 
cedia  antiguamente  sólo  por  veinte  años  a instancia  del  Rey; 
pero  desde  principios  de  este  siglo,  como  ni  los  Reyes,  ni 
los  gobiernos  se  han  cuidado  de  pedirlas,  las  concede  direc- 
tamente el  Papa  á los  Obispos,  pero  sólo  por  diez  años. 

3.  La  segunda  es  conocida  con  el  nombre  de  Consiieta^ 
y en  Filipinas  con  el  de  facultades  sólitas^  por  la  que  se  con- 
cede dispensar  los  grados  menores,  no  comprendidos  en  la 
Es'pecialísima^  y varias  facultades  de  otra  clase,  y se  des- 
pacha por  diez  años. 

Hé  aquí  el  texto  de  estas  facultades  concedidas  al  señor 
arzobispo  de  Manila,  en  lo  relativo  á esponsales  y matrimo- 
nio. 

FacuUates  quce  soliTíE  vocantur^  concessce  ad  decennium. 

Dispensandi  et  commutandi  vota  Simplicia  in  alia  pia 
opera  et  in  dispensandi  ex  rationabili  causa  in  votis  simpli- 
cibus  castitatis  et  religionis. 

Dispensandi  in  3."  et  4."  consanguinitatis  et  affinitatis 
gradu  simplici  et  mixto  tantum  et  in  2.”,  3.”  4."  mixtis  non 
lamen  in  2.”  solo,  quoad  futura  matrimonia;  quod  vero  ad 
pretérita  etiam  in  2."  solo,  dummodo  nullo  modo  attingat 
primum  gradum,  cum  bis  qui  ab  haeresi  vel  infidelilate 
convertuntur  ad  fidem  catholicam,  et  in  prsefatis  casibus 
prolem  susceptam  declarandi  legitimam. 

Dispensandi  super  impedimento  publicse  honestatis  jus- 
tis  ex  sponsalibus  proveniente. 

Dispensandi  super  impedimento  criminis,  neutro  tamen 
conjugum  machinante,  et  restituendi  ius  amissum  petendi 
debitum. 

Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualis,  prae- 
terquam  Ínter  levantem  et  levatum. 

I-Ie  vero  dispensationes  matrimoniales  videlicet.  6,  7,  8, 
9,  non  concedantur,  nisi  cum  clausula:  dummodo  mulicr 
rapta  non  fiierit,  vel  si  rapta  fuerit,  in  poteslateraptoris  non 
exislat:  etin  dispensatione  tenor  bujusmodi  faculbitum  in- 
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seratur,  cum  expressione  temporis  ad  guod  fuerint  concessa' 
Dispensandi  cum  gentilihus  et  infidelibus  plures  uxores 
habentibus,  ut  post  conversionem  et  baptismum,  quam  ex 
illis  malueriní,  si  etiam  ipsa  fidelis  fiat,  retinen  possint 
nisi  prima  voluerit  converti.  ^ ’ 

Et  príedictm  facultates  gratis  et  sino  ulla  mercede  exer- 
ceantur,  et  ad  decennium  tantum  concessse  intelligantur*" 
nec  illis  uti  possit  extra  fines  suse  dioecesis.  ’ 

fEx  audientia  SSmi.  habita  die^O  Julii  1862.7 
Hujusmodi  facultates  Nolis  a die  receptionis  perdurant 
addiem  11  Octolris  1872. 

ALl^  FACULTATES  QUOAD  MATRIMONIA. 

Ex  audientia  habita  die  20  Julii  1862. — Dispensandi  in 
utroque  foro  ad  decennium  ab  hac  die  inchoandum  cum  catho- 
iicis  ejus  jurisdictioni  subjectis  super  aliis  cognationis  et 
affinitatis  gradibus,  etiamsi  conjunctis  seu  Ínter  se  attinen- 
tibus,  nempe  in  tertio  et  quario  cum  attingentia  secundi, 
imo  in  tertio  queque  et  secundo  cum  attingentia  primi  gra- 
dus  affinitatis  in  linea  transversal!,  dummodo  tamen millo 
modo  attingat  consanguinitatis  primum;  ac  etiam  in  primo 
gradu  affinitatis  ex  copula  tantum  illicita  resultantis,  sive 
per  lineam  collateralem  sive  per  lineam  rectam,  dummodo 
certo  constet  quod  conjux  non  sit  proles  ab  altera  contra- 
hentium  genita,  ut  matrirnonium  Ínter  se  contraliere,  seu 
in  eo  etiam  scienter  contracto,  renovato  tamen  consensu 
coram  parodio  et  testibus,  remanere  valeant;  et  eos  qui  in 
gradibus  hujusmodi  etiam  scienter  contraxerint,  ab  excesi- 
bus  et  excommunicationibus,  aliisque  censuris  et  poenis  ec- 
clesiasticis,  in  juncia  ipsis  pro  modo  culpee  poenitentia  salu- 
tari,  in  utroque  foro  absolvendi  ac  prolem  inde  susceptam 
legitimam  decernendi.  Voluit  autem  Sanctitas  Suaacomni- 
no  prmeepit,  ut  eisdem  facultativos  gravihus  dumtaxat  con- 
currentibus  causis  et  gratis  ulatur,  inj uñeta  tamen  aliqua 
congrua  eleemosyna  in  pium  opus  arbitro  ipsius  Ordinarii 
eroganda.  Tándem  SSmus.  Pater  eidem  Episcopo  potesta- 
tem  fecit  preedictas  facultates  commuuicandi,  causa  tantum 
sui  obitús,  sacerdoti  idoneo  sum  dioecesis  ut  Sede  vacante, 
sit  qui  interim  eas  exerceat,  doñee  Sedes  Apostólica  certior 
facta  alio  modo  provideat. 

Dispensandi  in  utroque  foro  cum  catholicis  pauperibus 
ejus  jurisdictioni  subjectis,  et  qüi  adS.  Sedem  peurrere  ne- 
queunt  in  matrimoniis  contrahendis  super  impedimento 
primi  gradus  affinitatis  in  linea  collaterali  ex  copula  licita 
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proveniente  pro  30  casibus,  et  super  impedimento  secundi 
gradus  consanguinitatis  admixti  cum  primo  in  linea  trans- 
versali,  in  matrimoniis  item  contrahendis  pro  15  casibus, 
ac  etiam  contrahentes  absolvendi,  dummodo  opus  sit,  ab 
incestus  reátu  et  censuris,  ac  prolem  tam  susceptam  quam 
suscipiendam  legitirnam  declarandi.  Voluit  autem  Sanctitas 
Sua  ac  omnino  prsecipit  ut  prmdictus.  Episcopus  iisdem  fa- 
cultatibus  gravissimis  dumtaxat  concurrentibus  causis  et 
gratis  utatur,  injuncta  tamen  aliqua  congrua  eleemosyna  in 
pium  opus  arbitrio  ipsius  Episcopi  eroganda. 

Finalmente,  otras  facultades  fueron  concedidas  á dicho 
señor  arzobispo  de  Manila  por  la  Sagrada  Penitenciaría  para 
el  foro  interno,  entre  las  que  se  encuentran  las  de  dispensas 
matrimoniales  en  la  misma  forma  que  las  concedidas  á va- 
rios Sres  Obispos,  y hemos  señalado  en  el  núm.  31  del  cap.  vn 
de  este  mismo  libro. 


CAPITULO  IX. 


¿PUEDEN  DISPENSAR  ALGUNAS  OTRAS  PERSONAS? 


SUMARIO.  1.  Opinión  de  San  Ligorio. 


1.  San  Ligorio  contesta  en  el  párrafo  12  del  tratado  xxv 
de  su  Teología  moral^  que  pueden  dispensar  el  impedimen- 
to de  afininidad  todos  los  confesores  regulares  mendicantes, 
deputados  por  el  Provincial  al  tenor  de  vários  privilegios; 
á saber;  de  Martino  V,  con  declaración  de  Julio  II,  según 
Sánchez,  etc.,  y de  San  Pió  V,  por  oráculo  de  viva  voz,  se- 
gun  Bos,  etc.;  Pal.,  dice  que  el  mismo  privilegio  se  conce- 
dió á la  Compañía  de  Jesús.  En  cuanto  á si  los  mendicantes 
deben  tener  licencia  especial  de  su  General  ó Provincial  ])ara 
que  en  virtud  de  sus  privilegios  puedan  dispensar  el  citado 
impedimento,  unos  dicen  que  no  se  requiere,  porque  en  los 
privilegios  concedidos  á los  monjes  benedictinos  y á los 
frailes  menores  se  confiere  absolutamente  'dicha  facultad; 
otros  afirman,  porque  en  los  privilegios,  de  todo  punto  so 
requiere  la  deputacion  del  provincial  ó del  superior  local  (así 
lo  dicen  con  razón  los  Salm.  H.  A.  núm.  69).  Otros,  por  úl- 
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limo,  dicen  que  sí  se  requiere  la  licencia  del  superior  pero 
hasta  que  se  tenga  del  Prelado  del  monasterio;  porque  el 
privilegio  concedido  á los  benedictinos  de  Vallaclolid  fué 
conferido  por  Mar  tino  V y Julio  II  al  prior  del  monasterio 
Sobre  facultades  extraordinarias  concedidas  á los  vica- 
rios generales,  canónigo  penitenciario  y sacerdotes  particu- 
lares, véase  eí  final  del  capítulo  Dispensas  que  pueden  caví, 
ceder  losSres.  Obispos. 


CAPITULO  X. 


TRIBUNALES  QUE  CONOCEN  DE  LAS  DISPENSAS  RESERVADAS  AL 

PAPA. 


SUMARIO.  1.  Tribunales  y Congregaciones  establecidos  por  la  Santa 
Sede. —2.  Origen  de  la  Cancelaría. — 3.  La  Cancelaría  representa  al 
Papa.— 4.  Variaciones  y reformas  hechas  en  los  Tribunales  romanos. 
Bulas  de  Benedicto  XIV. — 5.  Secretaría  de  Breves  secretos.  Dispensas 
de  que  conoce. 


1.  La  Santa  Sede,  siempre  solícita  por  el  mejor,  más 
pronto  y expedito  régimen,  dirección  y bien  espiritual  del 
rebaño  que  la  Divina  Providencia  le  ha  confiado,  ha  esta- 
blecido tribunales.  Congregaciones  y juntas  especiales  que 
con  más  ó ménos  facultades,  provean  á las  súplicas  y nece- 
sidades del  mundo  católico.  Uno  de  estos  tribunales  es  la 
Cancelaría  romana,  que  siendo  como  el  centro  de  los  nego- 
cios espirituales,  está  dividida  en  otros  diversos  tribunales; 
que  se  llaman,  la  Cámara  Apostólica,  la  Dataría,  la  Sagrada 
Penitenciaría  y la  Prefectura  de  Breves. 

2.  Aunque  ya  era  conocido  el  cargo  de  Canciller  en  el  si- 
glo VII,  como  consta  del  sexto  Concilio  ecuménico  celebrado 
en  el  año  667,  creemos,  con  algunos  autores,  que  la  consti- 
tución de  éste  Tribunal  supremo  no  se  verificó  hasta  princi- 
pios del  siglo  XIII,  como  lo  da  á entender  Lucio  III  en  el  ca- 
pítulo Ad.  hoecde  Rescriptis^  é Inocencio  III  en  el  capítulo 
Dura,  de  crim.  falsi,  y en  el  cap.  Por  recta  de  confirmai. 
Juan  XXII  fué  el  que,  dictando  reglas  para  el  régimen  de  la 
Cancelaría,  estableció  definitivamente  este  tribunal. 

3.  La  Cancelaría  representa  á la  Santa  Sede  ó al  Papa, 
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que  es  su  Jefe,  y así  está  reconqcido  en  Roma  y en  todo  el 
orbe  cristiano.  Gómez  (Broces.  reg.J  dice:  ^<Gancellaria  re- 
praesentat  Sedem  Apostolicam  quae  habetur  pro  cancellario. 
Unde  quando  auditor  remittit  caussam^ad  cancellarium,  di- 
citur  eam  remittere  ad  Consistorium  Papse  quod  habetur 
pro  cancellario,  non  antem  remittitur  ad  vicecancellarium.» 
La  Cancelaría,  dice  Gorrado,  es  el  órgano  de  la  voz  y volun- 
tad del  Papa:  Bsi  orgamm  mentís  et  vocis  Papes. 

4.  Inocencio  XII,  en  su  Bula  RoMamis  Poniifex.,  expe- 
dida en  1692,  especificó  clara  y terminantemente  las  facul- 
tades que  para  dispensas  matrimoniales  tiene  la  Penitencia- 
ría, sin  derogar  las  que  pertenecían  á la  Dataría.  Las  difi- 
cultades que  ocurrieron  con  ocasión  de  esta  Bula  obligaron 
á Benedicto  XIV  á expedir  en  1.”  de  Abril  de  1744  la  Bula 
Pastor  Bonus\  y deseando  fijar  más  las  reglas  que  en  lo  su- 
cesivo hablan  de  regir,  mandó  por  motn  proprio  en  1745  se 
formase  un  catálogo  ó lista  de  las  concesiones,  facultades  y 
gracias  que  corresponden  á cada  tribunal.  Concluido  este 
trabajo  á satisfacción  de  Benedicto  XIV,  dió  en  26  de  No- 
viembre de  1745  la  Bula  Gravisswium  Écelesim  Universa}., 
dictando  para  lo  sucesivo  reglas  ciertas  y seguras.  En  vir- 
tud de  esta  Bula  existen  hoy  tres  Tribunales  supremos  que, 
representando  al  mismo  Romano  Pontífice,  en  cuyo  nombre 
obran  y cuya  autoridad  ejercen,  conocen  de  las  dispensas 
matrimoniales.  Tales  son: 

Primero.  La  Secretaría,  de  Breves  secretos. 

Segundo.  La  Dataría. 

Tercero.  La  Sagrada  Penitenciaría. 

5.  Las  dispensas  de  que  conoce  la  Secretaría  de  Breves 
secretos  son  solamente  las  de  los  matrimonios  de  los  prín- 
cipes supremos  de  las  naciones,  según  resulta  del  catálogo 
de  facultades  concedidas  á estos  Tribunales. 


CAPITULO  XI. 


DE  LAS  DISPENSAS  DE  QUE  CONOCE  LA  DATARÍA. 


SUMARIO.  1.  Idea  de  este  Tribunal.— 2.  Enumeración  de  los  asuntos  y 
dispensas  de  que  conoce.— 3.  Por  qué  dispensas  se  debe  acudir  á la 

Dataría.  Debe  acudirse  siempre  que  el  impedimento  sea  público 

4.  Cuándo  hay  que  acudir  aunque  el  impedimento  sea  oculto.— 5.  Caso 
de  excepción.— 6.  Debe  acudir  á la  Dataría  el  que  cometió  vicio  de 
Obrepción  ó subrepción  en  dispensas  pedidas  ántes  del  matrimonio. 
Cuándo  puede  acudir  en  el  mismo  caso  después  de  contraido. — 7. 
Idem  cuando  el  impedimento  es  de  aünidad  por  cópula  ilícita. — 8.  Si 
este  impedimento  fuese  oculto,  debe  acudirse  á la  Penitenciaría. — 9. 
Dispensa  del  voto  de  castidad,  religión  ú órden  sacro. 


1.  La  Dataría,  como  dijimos  antes,  es^un  Tribunal  su- 
premo que  forma  parte  de  la  Cancelaría  romana , y puede 
asegurarse  que  es  como  su  suplemento.  Inocencio  í fué  el 
primero  que  designó  un  lugar  del  Vaticano  para  residencia 
de  este  Tribunal;  pero  Pió  V hizo  grandes  reformas  en  el  edi- 
ficio, y lo  trasladó  á otro  sitio  más  interior  del  mismo  Va- 
ticano. 

2.  La  Dataría,  que  también  se  llama  Offldum  minoris 
conoce  y despacha: 

Primero.  Todas  las  dispensas  de  impedimentos  diri- 
mentes de  consanguinidad  y afinidad,  aun  por  cópula  ilíci- 
ta, y otros  en  cualquier  grado  que  sea,  ménos  en  los  impe- 
dimentos que  son  dirimentes  por  derecho  natural  ó divino. 

Segundo.  La  Dataría  conoce  también  de  las  dispensas 
que  habiendo  sido  concedidas  por  la  Sagrada  Penitenciaría, 
por  ser  ocultas,  se  hicieron  después  públicas  y necesitan  de 
revalidación  en  el  foro  externo,  porque  para  esto  no  tiene 
facultades  la  Sagrada  Penitenciaría,  á no  ser  en  el  caso  y 
con  las  condiciones  contenidas  en  los  siguientes  párrafos 
sexto  y séptimo  del  Breve  expedido  por  Pió  VI  en  28  de  Ju- 
nio de  1780. 

Párrafo  sexto  del  Breve:  «En  cuarto  y último  lugar:  que 
por  el  oficio  de  nuestra  Sagrada  Penitenciaría  se  puedan 
conceder  dispensas  en  ambos  fueros  en  los  grados  que  aquí 
adelante  se  expresarán  por  lo  respectivo  á matrimonios  con- 
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traídos  de  buena  fé,  ignorando  el  impedimento,  con  tal  que 
para  impetrar  estas  dispensas  se  presenten  las  súplicas  en 
la  Dataría  Apostólica,  y por  ella  se  remitan  á la  Penitejicia- 
ría,  con  las  facultades  necesarias  y conducentes  á efecto  de 
qüe  las  conceda  graciosamente.^) 

Párrafo  séptimo  de  dicho  Breve:  «Y  queremos  que  las 
enunciadas  dispensas  hayan  de  ser  de  los  impedimentos  de 
- cuarto  grado  simple,  ó de  cuarto  mixto  con  tercero  sola- 
mente; y esto  en  los  matrimonios  que  se  hayan  contraido  de 
buena  fé,  observada  la  forma  prescrita  por  el  sagrado  Con- 
cilio deTrento,  y en  que  los  suplicantes,  después  de  descu- 
bierto el  impedimento,  se  hayan  abstenido  entre  sí  de  cópu- 
la carnal,  y no  de  otro  modo.» 

3.  Debe  acudir  á la  Dataría  todo  el  que  solicite  dispen- 
sa dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad.  También  debe 
acudir  el  que  fuese  afín  sólo  por  cópula  lícita,  ó pariente  por 
, cognación  ó afinidad  espiritual  procedente  del  Bautismo  ó la 
Confirmación,  y siempre  que  mediase  entre  ambos  esposos 
de  futuro  el  impedimento  de  pública  honestidad  procedente 
de  esponsales  ó matrimonio  rato.  Por  último,  y en  general, 
debe  acudirse  á la  Dataría  siempre  que  el  impedimento  es 
público  ó notorio. 

4.  En  el  caso  de  que  el  impedimento  sea  oculto,  debe 
acudirse  también  á la  Dataría,  si  la  dispensa  se  solicita  an- 
tes de  contraer  matrimonio,  y el  impedimento  fuese  de  con- 
sanguinidad, nfinidad  por  cópula  ilícita,  y cognación  ó afi- 
nidad espiritual. 

5.  Si  dichos  impedimentos  ocultos  se  conociesen  des- 
pués de  contraido  el  matrimonio,  debe  acudirse  á la  Dataría 
si  son  en  primero  con  segundo  grado  de  consanguinidad  ó 
afinidad  por  cópula  ilícita,  aunque  sean  enteramente  ocul- 
tos. Exceptúase  el  caso  en  que  siendo  el  impedimento  en 
segundo  grado,  hubiese  estado  oculto  á lo  ménos  por  diez 
años,  porque  entónces  puede  acudirse  a la  Sagrada  Peni- 
tenciaría para  la  dispensa  ó revalidación  del  matrimonio. 

6.  El  que  calló  en  las  preces  lo  que  debia  expresar  por 
disposición  apostólica,  ó expuso  causas  falsas  para  conse- 
guir la  dispensa  de  dichos  impedimentos,  debe  acudir  á la 
Dataría  antes  de  celebrado  el  matrimonio  en  cualquier  grado 
dirimente  que  sea  el  impedimento;  y también  puede  acudir 
después  de  contraido,  si  la  dispensa  obrepticia  ó subrepticia 
filé  en  primer  grado,  ó en  primero  con  segundo  ó sólo^  en 
segundo.  Si  es  en  tercero  ó cuarto  grado,  debe  acudirse  á la 
Sagrada  Penitenciaría  después  de  contraido  el  matrimonio, 
con  tal  que  la  obrepción  ó subrepción  sea  oculta,  aunque 
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dichos  impcdimenlos,  y en  los  referidos  grados,  sean  públi- 
cos. Si  la  Obrepción  consistió  en  haber  supuesto  cópula  no 
habiéndola  habido,  debe  acudirseá  la  Dataría  por  nueva  dis- 
pensa y expresando  la  verdad. 

7.  El  que  quisiese  casarse  ó se  casó  con  una  mujer  con 
quien  contrajo  impedimento  de  afinidad  procedente  de  cópu- 
la ilícita  con  una  hermana  de  aquella,  ó por  alguna  especie 
de  crimen,  debe  acudir  á la  Dataría  siendo  público  el  impe- 
dimento, bien  sea  para  obtener  la  dispensa,  bien  parala 
revalidación  del  matrimonio. 

8.  Si  este  impedimento  fuese  oculto,  debe  acudirse  ala 
Penitenciaría,  tanto  ántes  como  después  de  contraido  el 
matrimonio. 

9.  El  que  hizo  voto  de  castidad  ó de  religión,  ó de  or- 
denarse in  sacris^  lo  mismo  que  el  que  celebró  esponsales 
válidos  con  otra  persona,  debe  acudir  á la  Dataría  si  el  im- 
pedimento es  público,  y á la  Penitenciaría  si  es  oculto. 


CAPITULO  XII. 


as  LAS  DISPENSAS  DE  QUE  CONOCE  LA  SAGRADA  PENITENCIARÍA . 


Sumario,  i.  cuándo  debe  acudirseá  la  Sagrada  Penitenciaría. — 2. 
Bula  de  Benedicto  XIV  sobre  facultades  de  este  Tribunal  para  dispen- 
sas matrimoniales. — 3.  Enumeración  de  los  impedimentos  que  puede 
dispensar. — 4.  Impedimento  público  que  nunca  se  dispensa  — 5.  Con- 
tinuación de  las  dispensas  que  puede  conceder  la  Sagrada  Penitencia- 
ría.— 6.  Reglas  generales  para  conocer  las  dispensas  de  Dataría  y las 
de  Penitenciaría. — 7.  Qué  debe  expresarse  en  las  preces  de  dispensa 
después  de  celebrado  el  matrimonio. — 8.  Atribuciones  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  apostólica  en  Orden  á las  dispensas  matrimoniales  del 
fuero  externo. — 9.  Formulario  de  preces  á la  Penitenciaria  para  án- 
tes de  contraído  el  mátrimonio. — 10.  Modo  y forma  de  darlas  direc- 
ción.— 11.  Fórmula  más  breve. — 12.  Formulario  de  preces  ordinarias 
para  después  de  contraido  el  matrimonio. — 13.  Fórmula  más  breve.— 
14.  Preces  para  revalidar  un  matrimonio  nulo  contraido  con  impe  - 
dimento de  consanguinidad  ó afinidad. — 15.  Preces  á la  Penitenciaría 
cuando  se  calló  en  la  Dataria  algún  impedimento  culpable  oculto. — 16. 
Preces  para  la  dispensa  del  voto  de  castidad  ó entrar  en  religión.— 
17.  Fórmula  más  breve. 


1.  La  Sagrada  Penitenciaría,  como  dijimos  antes,  es  un 
Tribunal  constituido  en  Roma,  al  que  debe  acudirse  para 
todo  lo  relativo  al  foro  de  la  conciencia,  bien  sea  para  la  ab- 
solución de  los  pecados  reservados  al  Papa,  bien  para  las 
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censuras,  bien  para  los  im pedimentos  de  matrimonios  C(m~ 
Iraidos  sin  dispensa. 

2.  Benedicto  XI  constituyó  este  Tribunal,  al  que  los 
Papas  sucesores  suyos  fueron  dando  mayor  extensión  y fa- 
cultades. Hé  aquí,'  según  la  Bula  Pastor  Bonus^  expedida 
por  Benedicto  XIV  en  1744,  lo  que  es  este  supremo  Trinunal, 
debiendo  fijar  nuestros  lectores  su  consideración  en  los  pár- 
rafos séptimo  y siguientes,  que  son  los  que  se  refieren  á las 
dispensas  de  impedimentos  matrimoniales. 

c<Prgeter  alia  pro  viriis  causarum  generibus  constituía 
Romanse  curia  tribunalia,  voluerunt  in  primis  Pontifices, 
jam  inde  á vetustissimis  temporibus  extare  instar  fontis 
patentis  domui  David  in  ablutionem  peccntoris  Poenitencia- 
rise  apostólicas  oficium  ab  quo  universi  fidelis  pro  suis  quis- 
que spiritualibusmorbis,  cfuamlibetoccultis,  siveper  se,  sive 
per  arcanas  litteras  propriis  etiam  suppressi  nominibus  tuto 
confugere  possint  et  convenientem  vulneribus  medicinan! 
secreta  et  gratuita  curatione  qualis  ab  ómnibus  optanda  fo- 
re,  protinus  consequerentur.»  (Después  de  haber  referido  los 
diversos  cambios  que  ha  sufrido  el  Tribunal  de  la  Peniten- 
ciaría en  tiempo  de  varios  Pontífices,  observa  que  en  cier- 
tos casos  no  forman  parte  de  los  poderes  concedidos  á la  Pe- 
nitenciaría, que  están  expresamente  reservados  al  Papa.) 
«Sed  salva  semper  majoris  poenitentiarii  facúltate  Romanum 
Pontificem  consulendi  in  quibusvis  particularibus  casibus; 
ita  ut  ipsi  do  Romani  Pontificis  speciali  mandato  vivse  vocis 
oráculo  de  super  sit  facto  procederé  asserenti  inclubia  fides 
debeat  adhiberit.»  Luégo  expone  Benedicto  XIV  los  poderes 
del  Penitenciario  mayor. 

I.  Concedimus  majori  poeniteiitiario  nosTro  ut  omnes 
et  singulos  cujuscumque  qualitatis  saeculares  ecclesiasti- 
cos,  regulares,  laicos,  etc.,  ab  ómnibus  et  qiiibuscumque 
culpis  et  criminibus  quantumcumque  atrocibus,  tam  publi- 
cis  quam  occultis;  necnon  ab  ómnibus  censuris  et  poenis 
ecclesiasticis  etiam  in  casibus  nedum  ordinariis  sed  nobis 
reservatis;  injuncta  semper  iisdem  pro  modo  culpae  poeni- 
tentia  salutari,  et  aliis  quae  de  jure  injungenda  sunt  absol- 
vere, et  absolví  mandari  possit;  regulares  nimirum  a culpis 
et  censuris  in  utroque  foro  ecclesiasticos  vero  seculares, 
necnon  laicos  á praedictis  culpis  et  censuris  in  foro  cons- 
cientiae  tantum.  Eosdem  vero  ecclesiasticos,  seculares  nec 
non  laicos  tune  in  utroque  foro,  absolvere  et  absol  vi  possil 
mandare  quando  agitur  de  censuris  publicis  lalis  á jure, 
praesertim  Sedis  Apostolicae  reservatis , etiam  noinihatiiii 
declaratis,  vel  si  agatur  de  latis  nomina tim  ab  homine..., 
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qiiando  absolutio  per  eosdem  judices  aul  alios  ad  Sanclam 
í^odcm  rcmissa  fuerit  seu  quando  sic  censura  ligali  legitime 
impedienlur,  quominus  praesentiam  Judicum,  vel  illorum 
qui  eos  sic  ligarunt,  aui  alium,  seu  alios,  quos  de  jure  de— 
berent,  adire  possint;  ita  tamen  ut  ab  ejusmodi  censuris  ab 
homine  latís  absoluti  in  suis  congruis  casibus  respective 
judicato  paruerint...,  vel  quam  primum  potuerint,  pareant 
et  satisfaciant;  alioquin  in  easdem  censuras  reincidant.. 

II.  Super  quacumque  irregularitate  et  inhabilítate  ex 
quocumque  delicto...  et  defectu  proveniente  possit  idem 
major  poenitentiarius  in  casibus  tantum  occultis  et  in  foro 
conscientiae  tantum  et  praevia  in  gravioribus  casibus  ma- 
tura discussione  in  signatura  poenitentiariae,  agenda  dis- 
pensare vel  dispensar!  mandare  cum  quibus  expediens  vi- 
debitur,  ad  hoc  ut  ordinibus  initiari  vel  in  susceptis  minis- 
trare et  ad  superiores  ascenderé;  ac  dignitates...  et  benefi- 
cia retiñere...,  necnon  ejusmodi  beneficia  et  dignitates... 
(excepLis  quando  agitur  de  homicidio  voluntario  vel  alio 
gravissimo  excesu  ecclesiis  cathedralibus)  etiam  postdelic- 
tum  asseqiii  valeant... 

III.  Títulos  beneficiorum  cum  occulto  vitio  male  obten 
b rurn  convalidare...  A compositione  et  condonatione  fruc- 
timm  beneficialium...  quovis  modo  male  perccptorum  in 
casibus  non  occultis  vero  poterit  cum  Gallis,  Belgis,  Ger- 
manis,  et  ulterioribus  componere  vel  etiam  condonare;  in- 
juncta  erogatione  eleemosynae  ipsius  poenitentiarii  velcon- 
fessari  ab  eo  deputandi  arbitrio  limitandae:  cum  reliquis, 
Italis,  Hispanis,  etc.,  discrete  compositionem  concederé, 
pociiniis  inde  redactis  arbitrio  nostro  erogandis;  pauperibus 
autem,  quorum  inopia  compositionem  non  admittit,  possit 
condonare  inj uñeta  pro  eorum  viribiis  eleemosyna,  modo 
supradicto. 

IV.  Quoad  male  ablata  vel  retenta  quando  domini  in- 
certi  sunt,  et  cassus  occulti,  partem  aliquam  delinqiienti- 
bus  pauperibus  si  eorum  qualitate  et  necessitate  pensatis 
ita  videbitur,  remittere  sen  condonare...,  residuuni  vero 
pauperibus  distribuí,  vel  in  pia  opera  erogari;  et  quidem  si 
ficri  potest,  in  locis  ubi  illa  ablata,  extorta  vel  usurpata 
sunt  mandare  debes. 

V.  Juramenta  quacumque  in  quibus  exploratum  sit  nul- 
lum  agi  cujusquain  praejudicium  facultatem  habeat  in  foro 
conscientiae  duralaxat  relaxandi. 

Vota  Simplicia  quaecumque,  tametsi  juramento  confir- 
iriata,  etiam  religionis,  castitatis,  visiiationis  sepulcri  do- 
minici  BB.  Ápostolorum  Petri  et  Pauli  aut  sancti  Jacobi 


693 

possit  in  alia  pietatis  opera  dispensando  commutare  etiam 
ad  effectum  contrahendi  matrimonii;  item  votorum  imple- 
mentum  differre  et  ab  illorum  transgressionibus  absolvere 
^consideratis  causis...  et  injunctis  quae  injungere  poeniten- 
tiario  consuevit. 

Super  recitatione  divini  officii  propter  aliquam  impossi- 
bilitatem  seu  moralem  diñcultatem  dispensandi  cum  com- 
mutalione  iii  alias  preces,  vel  alia  pia  opera  eariimque  seu 
eorum  injunctione  habeat  facultatem... 

(Suprimimos  el  pári’afo  VI,  por  no  interesar  á nuestro  fin.) 

VIL  In  matrimoniis  contrahendis  possit  major  poeni- 
tentiarius  in  foro  conscientiae,  tum  super  impedirnentis  oc- 
cultis,  quae  matrimonium  non  diríinunt,  dispensare. 

Al  á dispensationibus  concedendis  super  qiioque  impedi- 
mento sive  consanguinitatis  (1),  sive  affinitatis  ex  copula 
licita,  seu  ex  cognatione  spirituali  proveniente  etiam  in  foro 
conscientise  tantum  tametsi  impedimentum  sit  occultura  et 
periculiim  scandalorum  immineat,  in  eisdem  matrimoniis 
contrahendis  abstineat. 

In  contractis  vero  matrimoniis  á dispensatione  seu  ma- 
trimonii revalidatione  in  gradibus  primo  et  secundo,  seu  se- 
cundo tantum  consanguinitatis  vel  affinitatis  ex  copula  li- 
.cita,  etiam  in  occultis  pariter  abstineat,  prmter  quam  si  in 
secundo  tantum  grado  prsedicto  impedimentum,  saltem  per 
decenniuin  duraverit  occultum,  et  oratores  simul  publice 
contraxerint  et  convixerint,  et  uti  conjugas  legitimi  repu- 
tati  fuerint. 

In  tertio  autem  et  quarto  gradibus  óccultis  in  contractis 
possit  dispensare,  atque  in  eisdem  tertio  et  quarto  publicis, 
possit  revalidare  matrimonia  ex  causa  subreptionis  et  obrep- 
tionis  litterarum  apostolicarum  nulliter  contracta  praeter- 
quam  si  falsitas  consistat  in  narratione  prmcedentis  copulaí 
quae  non  intercesserat. 

Quod  si  aliqui  oratores  obtinuerint  á nostra  Dataria  dis— 
pensationem  super  gradu  prohibito  in  primo  et  secundo  vel 
in  secundo  tantum,  ac  in  tertio  vel  quarto  cum  reticentia 


(1)  La  regla  49  de  la  Cancelaría  sobre  las  dispensas  de  los  grados  de  consangui- 
nidad está  concebida  en  estos  términos:  «Item  voluit,  qaod  in  litteris  dispans  itio- 
num  super  aliquo  gradu  consanguinitatis  vel  affinitatis  autaüas  prohibUo  ponatvir 
clausula;  si  muli'er  rapta  non  fuerit.  Etsi  scientes  ponatur  clausula  addita  in  qua- 
terno.»  Estas  tres  últimas  quieren  decir:  «Ut  separentur  ratione  delicti  pro  tempo- 
re,  quoiisque  ad  arbitrium  commisarii  congruam  gesserit  pm-iiteutiam;»  lo  cual  no 
puede  ejecutarse  entre  nosotros  sino  libremente,  ó recomendarse  por  el  ofici  il 
como  exhortación  ó consejo.  Diccionario  Canónico,  palabra  I mpcilUmnto,  pAg.  9S» 
cap,  u. 
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copulíTci  Ínter  eos  secubai,  (^uain  sine  honoris  detrimento  de- 
tegere  non  valeant  et  ratione  hujus  reticentiae  petunt  dis- 
pensationem  pro  matrinionio  contrahendo  sen  revalidatio- 
nem  jam  contracti  ; possit  ídem  poenitentiarius,  si  copula  sit 
adhuc  secreta,  hujusmodi  dispensationem,  seu  revalidatio- 
nem  in  foro  conscientiae  tantum  concederé,  facta  quando 
agitar  de  primo  et  secundo  vel  secundo  tantum  gradu  com- 
positioue  50  ducatorum  auri,  ad  Datariam  trasmittendo- 
rum  ad  efectum  erogandi,  in  eleemosynas...,  nisi  prior gra- 
tia  expedita  fiiiset  in  forma  pauperum,  quo  casu  etiam  hac 
gratia  similiter  absque  ulla  compositione  expediatur. 

Si  quis  vero  oratores  obtenía  dispensatione  a Dataria  super 
impedimento  primi  et  secundi  dumtaxat  gradus  consangui- 
nitatis  seu  affinitatis,  cum  expresione  quidem  carnalis  co- 
pulse, seu  tacita,  pcculta  et  malitiosa  intentione  in  ipsa  co- 
pula habita  ad  facilius  obtinendam  dispensationem  pro  re- 
validatione  hujusmodi  dispensationis  ad  S.  Poenitentiariam 
recurrant,  possit  poenitentiarius  absoluto  dispensare  cum 
miserabilibus  personis;  cumiis  vero  qui  non  tanquam  pau- 
peres...,  dispensati  a Dataria  fuerint  non  dispenset,  nisi  so- 
luta prius  in  Dataria  taxa  definienda  arbitrio  poenitentiarii 
pensa  lis  circumstantiis . 

Super  impedimento  occulto  affinitatis  ex  copula  illicita, 
seu  ex  actu  fornicario  quotiescumque  adsit  rationabilis  cau- 
sa in  matrimoniis  tam  contractis,  quam  contrahendi  in  fo- 
ro conscientise  dispensare  possit. 

Super  occulto  impedimento  criminis  adulterii,  si  fuerit 
cum  fide  data  dumtaxat , neutro  machinante  commissum, 
possit  tam  in  contrahendis  quam  in  contractis  dispensare; 
si  vero  crimen  fuiset  utroque  vel  altero  machinante  patra- 
tum  possit  in  occultis  dispensare,  raro  tamen  et  quando  ne- 
cessitas  postulaverit. 

Facúltales  proefatre  locum  habent  etiamsi  impedimenta 
multiplicia  sint,  prolem  non  tamen  in  adulterio  conceptam, 
possit  legitimam  decernere. 

Ulterius  super  casibus  quibusvis  occultis  impedimenti 
ad  petendum  licite  debitum  dispensare  valeat. 

VIII.  Dubia  omnia  in  materia  peccatorum  seu  foriim 

Soenitentiale  alias  quomodolibet  concernentia  cum  Concilio 
octorum  aut  theologorum  siiorum  valeat  declarare. 

3.  La  Sagrada  Penitenciaría  puede,  por  consiguiente, 
dispensar,  tanto  antes  como  después  de  contraido  el  matri- 
monio, y sólo  en  el  foro  interno:  . 

Primero.  Todos  los  impedimentos  impedientes,  con  tal 
que  sean  ocultos. 
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Segundo.  Los  impedimeD.tos  dirimentes  que  se  con- 
traen por  culpa  teológica,  ó qvie,  descubiertos,  causan  infa- 
mia, como  los  de  afinidad  porj  cópula  ilícita , crimen , cual- 
quiera que  sea  su  especie,  asiendo  ocultos  dichos  impedi- 
mentos, y entendiéndose  lu  dispensa  sólo  en  él  foro  de  la 
conciencia. 

4.  Debe  tenerse  muy  presente  que  el  impedimento  pú- 
blico de  crimen,  ufroqiie  mi  altero  consorte  machinante  pa- 
tratwm^  no  se  dispensa  en  la  Dataría  ni  en  la  Penitenciaría 
por  cosa  alguna.  Clemente  VIII  dió  un  ejemplo  de  esta  justa 
severidad,  negándose  á otorgar  una  dispensa  de  esta  clase, 
aunque  habla  sido  sol j citada  por  personas  muy  poderosas  y 
autorizadas. 

5.  Tercero.  La  Sagrada  Penitenciaría  puede  también 
dispensar  dichos  impedimentos  en  cualquier  grado,  y por 
muy  multiplicados  que  sean,  y también  legitimar  la  prole 
no  adulterina.  La  dispensa  se  entiende  siempre  en  el  foro 
de  la  conciencia. 

Cuarto.  Puede  también  dispensar , antes  y después  de 
contraido  el  matrimonio,  siempre  y cuando  la  dispensa  dada 
por  la  Dataría  sobre  algún  impedimento  de  consaguinidad  ó 
afinidad  por  cópula  lícita  fué  subrepticia  por  haberse  calla- 
do en  las  preces  la  cópula  incestuosa,  si  la  hubo  antes; 
pues  como  dice  Erce,  necesariamente  se  debe  expresar  bajo 
pena  de  nulidad  de  la  dispensa , con  tal  que  esté  oculta  la 
tal  cópula.  Debe  además  notarse  que  si  dicha  subrepción 
de  la  dispensa  dada  por  la  Dataría,  fuese  acerca  de  primero 
con  segundo  grado,  ó de  sólo  segundo  de  consanguinidad  ó 
afinidad  ex  copula  licita^  deberán  pagarse  á la  Penitencia- 
ría, antes  que  dispense,  cincuenta  ducados  de  oro  de  cáma- 
ra, los  que  ésta  deberá  dar  á la  Dataría  para  distribuirlos 
en  limosnas,  como  es  costumbre  en  la  curia;  excepto  cuan- 
do la  tal  dispensa  subrepticia  fué  expedida  por  la  Dataría 
in  forma  pauperum^  de  que  se  hablará  después  : como  tam- 
bién si  la  tal  dispensa  fué  acerca  de  sólo  el  tercero  ó cuarto 
grado  ; porque  en  tales  casos  la  Sagrada  Penitenciaría  dis-, 
pensa  omniao  gratis.  Así  resulta  de  la  Bula  antes  citada  de 
Benedicto  XIV,  expedida  en  13  de  Abril  de  1744  en  el  pár- 
rafo Quocl  si  aliqui  or atores. 

Quinto.  Puede  también  dispensar  en  los  sobredichos 
impedimentos  de  consanguinidad  y afinidad,  ex  copula  cqn- 
¡ugali,  cuando,  aunque  se  hubiese  expresado  en  la  súplica 
con  que  se  recurrió  á la  Dataría  por  sus  dispensas,  la  cópula 
incestuosa  que  hubo  se  calló  ; empero  si  se  tuvo  para  más 
facilitarla  dispensa,  esta  mala  intención,  que  necesaria- 
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nieiile  se  debía  tam])ion  en  la  tal  súplica  pama 

como  lauibien  se  dirá  adelante,  con  tal  que  la 
tal  mala  inlencio-u  esté  oculta.  Pero  con  la  condición  pre- 
cisa que  si  los  suplicantes  no  son  pobres,  no  dispense  sin 
que  primero  paguen  á la  Dataría  lo  que  la  Penitenciaría  ó 
penitenciario  mayor  tasare,  miradas  todas  las  circunstan- 
cias, y la  posibilidad  y cualidad  de  tales  suplicantes. 

Mas  cuando  la  dispensa  se  expidió  y despachó  por  la  Da- 
taria i)i  forma  pauperim^  no  debe  pagarse  tasa  alguna,  y 
debe  dispensar  oranino  gratis;  como  también  si  los  supli- 
cantes fuesen  verdaderamente  pobres  (lo  cual  deberán  ex- 
presar, y hacerlo  saber  á la  Penitenciaría  en  la  súplica),  de 
modo  que  no  pudiesen  pagar  la  suma  tasada  por  el  dicho 
mayor  penitenciai-io  ni  aun  alguna  parte:  el  mismo  peni- 
tenciario puede  disponer  sobre  ello  y perdonarla;  lo  que  co- 
munmente se  hace  así,  expidiendo  la  dispensa  omnino  gra- 
tis. Así  resulta  de  la  citada  Bula  de  Benedicto  XIV,  copiada 
árites,  en  el  párrafo  Si  qui  or atores. 

Sexto.  La  Sagrada  Penitenciaria  puede  también  dispen- 
sar los  impedimentos  de  consanguinidad  y afinidad  por  có- 
pula lícita  y cognación  espiritual  en  el  segundo  grado  antes 
de  contraido  el  matrimonio;  y aunque  sean  ocultos,  con  tal 
que,  como  dijimos  antes,  haga  por  lo  ménos  diez  años  que 
están  ocultos,  y lo  estén,  y el  matrimonio  haya  sido  pú- 
blico. 

Séptimo.  Puede  también  dispensar  dichos  impedimen- 
tos en  tercer  grado,  con  tal  que  estén  ocultos,  pero  sólo  en 
el  foro  de  la  conciencia. 

Octavo.  Puede  también  dispensar  en  tercero  y cuarto 
grado,  y no  en  otros,  aunque  sean  públicos  los  impedimen- 
tos, si  los  suplicantes  contrajeron  matrimonio  con  dispensa 
de  la  Dataria,  que  tenía  el  vicio  de  obrepción  ó subrepción 
oculta,  por  cuya  razón  fué  nula  la  dispensa;  por  consiguien- 
te, puede  también  revalidar  el  matrimonio  que  se  contrajo 
con  la  referida  dispensa  nula.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  la 
subrepción  de  la  dispensa  dada  por  la  Dataría  consistiera 
en  haberse  expresado  falsamente  en  las  preces  que  habia 
habido  cópula,  no  habiéndola  habido,  porque  en  este  caso 
debe  volverse  á solicitar  la  dispensa  de  la  Dataría,  expre- 
sando el  vicio  que  contuvo  la  primera. 

Noveno.  Tiene  además  la  Sagrada  Penitenciaría  íacul-' 
tad  para  dispensar  en  los  casos  contenidos  en  el  Breve  de 
Pío  vi,  expedido  en  11  de  Marzo  de  1781.  (En  los  párra- 
fos 6 y 7 que  hemos  copiado  y pueden  verse  en  el  cap.  xi 
de  esfe  mismo  libro,  núin.  2.) 
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6.  Reglas  generales. 

Primera.  La  Dataría  conoce  de  las  dispensas  de  impe- 
dimenlos  públicos,  y valen  tanto  para  el  foro  externo  como 
para  el  interno. 

Segunda.  La  Sagrada  Penitenciaría  conoce  ele  los  im- 
pedimentos ocultos,  y valen  sólo  para  el  foro  interno. 

Tercera.  La  Sagrada  Penitenciaría  puede  declarar  legí- 
tima la  prole,  excepto  la  habida  en  adulterio. 

7.  Advertencia  importante. — Debe  tenerse  muy  presen- 
te que  cuando  se  ^úde  dispensa  después  de  celebrado  el 
matrimonio,  es  necesario  expresar: 

Primero.  Si  las  partes  tenian  conocimiento  del  impedi-  . 
mentó  cuando  se  casaron,  ó si,  atendida  su  condición,  nu 
es  culpa  suya  haberlo  ignorado. 

Segundo.  Si  se  casaron  para  obtener  más  fácilmente  la 
dispensa. 

Tercero.  Si  han  consumado  el  matrimonio. 

Cuarto.  Si  se  hicieron  las  amonestaciones. 

Quinto.  Si  habiendo  contraido  de  buena  fé,  se  abstu- 
vieron del  uso  del  matrimonio  luégo  que  tuvieron  noticia 
del  impedimento. 

8.  Atribuciones  de  la  Sagrada  Penitenciaria  Apostólica 
en  Orden  á las  dispensas  matrimonmles  del  fuero  exterior. 
— Para  que  no  se  envíen  inútilmente  á la  Sagrada  Peniten- 
ciaría súplicas  ó preces  para  obtener  dispensas  matrimonia- 
les en  el  fuero  exterior,  ó á lo  menos  para  obtenerlas  con 
más  prontitud  y facilidad,  vamos  á hacer  algunas  indi- 
caciones que  por  lo  común  pueden  también  servir  para  las 
súplicas  que  se  hacen  á la  Dataría  apostólica. 

Tratándose  de  dispensas  del  fuero  exterior,  la  Sagrada 
Penitenciaría  únicamente  las  da  en  favor  de  personas  po- 
bres, cuya  pobreza  conste  por  letras  testimoniales  de  los 
Ordinarios. 

Sin  embargo,  hay  ciertos  casos  extraordinarios  y urgen- 
tes, en  que  el  Ordinario  juzga  conveniente  acudir  al  mismo 
Tribunal,  áun  por  personas  no  pobres.  En  este  caso  debe  el 
Ordinario  exponer  con  mucho  cuidado  los  motivos  particu- 
lares que  le  inducen  á obrar  así;  y si  bien  considerados  son 
reputados  justos,  la  Sagrada  Penitenciaría  les  da  curso,  si  no 
puede  en  virtud  de  sus  facultades  ordinarias,  las  pide  ex- 
traordinarias al  Sumo  Pontífice  en  la  acostumbrada  audien- 
cia semanal  que  tiene  el  Cardenal  Penitenciario  mayor. 

En  tales  circunstancias,  es  necesario  que  el  Ordinario  de 
los  suplicantes  manifieste  las  peculiares  condiciones  de  los 
mismos,  y áun  es  oportuno  que  declare  la  cantidad  que  por 
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razón  de  la  tarifa  pueden  gastar,  á fin  de  que  queden  salvos 
los  derechos  de  la  Dataría  apostólica,  á la  cual  se  trasmite 
todo  lo  que  se  paga  á la  Sagrada  Penitenciaría. 

Pero  como  para  obtener  semejantes  dispensas,  ademásde 
la  pobreza,  es  necesario  que  concurran  en  los  suplicantes 
otras  causas,  esto  es,  aquellas  que,  según  la  práctica  se 
tienen  por  suficientes  y legítimas,  atendida  la  cualidad  de 
los  impedimentos  y grados  de  parentesco,  no  queremos  omi- 
tir aquí  el  catálogo  que  de  ellas  hizo  el  Papa  Benedicto  XlV 
el  dia  26  de  Setiembre  de  1754,  en  su  respuesta  á las  pre- 
guntas del  Arzobispo  turonense  en  Francia.  Hélas,  pues 
con  sus  mismas  palabras:  ’ 

I.  OI  copulam  sequtam  Ínter  matrimonium  contrahere 
volentes. 

II.  01)  infamiam:  videlicet,  quia  vir  et  mulier  invicem 
conversati  sunt,  carnali  tamen  copula  Ínter  eos  minime 
subsecuta,  et  nihilominus  orta  est  suspicio,  licet  falsa,  quod 
se  carnali  ter  cognoverint. 

III.  Prormdiere24:^miovVim<di  ultra quse  hactenus  virum^ 
parís  condi tionis  cui  nubere  possit,  non  invenit. 

IV.  Oh  migustiam  loci^  seu  locorum,  quia  nempe,  vir 
aut  mulier  in  loco  in  quo  orti  sunt,  etiam  de  uno  ad  alium 
transfcrendo  propter  illorum  angustiam,  virum  sibi  non 
consanguineum  vel  affinem  parís  conditionis  cui  nubere 
possit  invenire  nequeat. 

V.  Pro  indotata:  ex  quo  mulier  indotata  existat,  nec 
habeat  actionem  unde  dotari  possit,  et  vir  illam  sic  indota- 
tarn  in  uxorem  ducere,  ac  usque  ad  cuantitatem  secundum 
dictie  mulieris  qualitatem  competenter  ex  integro  dotare  in- 
tendat.  Apponitur  tamen  decretum:  Et  'postquam  dicta  mu- 
lier competenter  ex  integro  dotata  fuerit^  lUprofertur. 

VI.  Oh  inimicitias:  explicatur  bmc  causa  ex  sequen tibus 
vcrbis:  quod  cum  Ínter  viri  et  mulieris  párenles,  consan- 
guíneos et  afines,  graves  inimicitim  ortm  jam-  sint,  et  ad 
prmsens  vigeant  aliunde  tamen  quam  ex  causa  matrimonii 
ínter  ipsos  contrahendi  provenientes,  et  ante  illius  tracta- 
tus  exortae,  et  certum  sit,  quod  si  vir  et  mulier  prsefati  in- 
vicem matrimonialiter  copularentur,  inimicitim  hujusmodi 
omnino  componerentur,  pro  illis  igitur  componendis,  ac 
pro  bono  pacis  cupiunt  invicem  matrimonialiter  copulari. 

VIL  Pro  confi.rmatione  pacis;  causa  hsec  ita  explicatur: 
quod  cum  ínter  virum  et  mulierem,  nec  non  eqrum  paren- 
tes,  consanguíneos,  vel  affines  graves  inímícítíse  víguennt, 
aliunde  tamen  quam  ex  causa  matrimonii  ínter  virum 
et  mulierem  prsefatos  contrahendi  provenientes,  et  ante 
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illius  tractatum  exortae,  et  licet  f>ax  de  recenti  inita  íuerit 
nihilóminus  pro  illius  confirmatione  cupiimt  matrimoniali- 
ter  Gopulari, 

VIII.  Ob  lites:  quia  nempe  cum  Ínter  vefum  et  mulierem 
seu  eorum  parentes , graves  lites  super  rehus  magni  mo- 
menti  ortse  jam  sint,  et  ad  prsesens  vigeant,  aliunde  tamen 
quam  ex  causa  matrimonii  Ínter  ipsos  contrahendi  prove- 
nientes et  ante  illius  tractatus  exortse,  et  certum  sit  quod 
si  vir  et  mulier  prsefati  invicem  matrimonialiter  copularen- 
tur,  lites  hujusmodi  omnino  componerentur;  pro  illis  igitur 
componendís  ac  pro  bono  pacis  cupiunt,  etc.;  attamen  ex- 
presa conditione  et  facta  prius  litium  hujusmodi  hiñe  inde 
cessione  seu  illarum  compositione.. 

IX.  Ob  lueresim.  Quod  ipsi  qui  orthodoxre  fidei  vere  cul- 
tores existunt,  et  sub  obedientia  S.  R.  G.  vivunt,  vivereque 
et  morí  intendunt,  et  in  illis  partibus , in  quibus  mulii  ad- 
sunt  haeretici,  non  possint  singulorum  ánimos  explorare, 
et  qui  catholicam  reiigionem,  vere  profitentur  internoscere, 
ac  propterea  ne  contingat  eos  cum  naereticis  matrimoniuiu 
contrahere,  cupiunt,  etc.,  qu£e  tamen  dispensatio  concedí 
solet  addita  clausula:  Et  dummodo  vir  et  mulier  praefati 
orthodoxse  fidei  cultores  vere  existan!,  et  sub  obedientia 
S.  R.  G.  vivant,  vivereque  et  mori  intendant. 

Es  de  notar  que  si  bien  estas  causas  se  tienen  por  sufi- 
cientes para  obtener  las  dispensas  en  los  grados  más  remo- 
tos, sin  embargo,  cada  una  de  ellas  por  separado  no  suelen 
ser  ordinariamente  suficientes  para  obtener  en  la  Sagrada 
Penitenciaría  las  de  grados  más  próximos.  Por  cuyo  motivo 
deben  los  suplicantes  exponer  muchas  causas  ó circunstan- 
cias que  sean  idóneas  á mover  el  ánimo  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

Sin  las  mencionadas  causas  la  Penitenciaría  no  dispen- 
sa jamás  aunque  se  trate  de  dispensas  de  los  grados  más 
remotos.  De  consiguiente,  si  los  suplicantes  en  sus  preces 
piden  la  gracia  ex  certis  ratkmoMlibus  causis^  sin  expresar 
ninguna  en  particular,  sus  preces  son  remitidas  ála  Dataría 
apostólica  (1). 

9 . Preces  ordinarias  á la  Penitenciaría  'para  antes  de  con- 
troÁdo  el  matrimonio: 

eEminentissime  ac  Reverendisime  Domine.  Exponitur 
humiliter  Eminentiin  Vestrre  pro  parte  oratoris  N.  vel  Titii 
ksi  ambos  son  sabedores  del  impedimento^  se  diráj  oratorum 
(N.  et  N.  vel  Titii  et  Bertfe)  quod  post  quam  idem  orator 
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carnaliter  co^novit  Fabiám  ignaras  {vel  consciusj  impedi- 
rneuti,  hoiia  íide  tractatum  habuit  de  contrahendo  matrimo- 
nio cum  sorore  dictse  Fabíse.  Ciim  autem  impedimentum 
sit  occiiltum,  tractatus  vero  publicas,  et  nisi  ad  effectum 
deducatur  scandala  verosimiliter  oritura  sint;  capit  orator 
ad  Ineccine  vitanda  et  pro  conscientiae  suae  quiete,  de  pr¿e- 
misis,  de  quibus  surnme  dolet,  absol  vi  et  secuni  dispensan 
Quare,  Eminentim  Vestrse,  humiliter  supplicat,  utsuperbis 
de  oportuno  remedio  auctoritate  apostólica  providere  dio-_ 
netur,  quam  gratiam  studebit  sais  ad  Deum  precibus  pro 
possibili  demereri. 

»Dignetur  insuper,  Eminentia  vestra,  responsum  dirigere 
ad  me  infrascriptum,  hoc  modo:  A D.  IV.-,  cura  'párroco  de 
Barcelo'ua. — Vich.» 

10.  Cerradas  las  preces  en  forma  de  carta,  se  pondrá  el 
siguiente  sobre: 

Emimntissimo  etRevereadissimoDomiiio Domino S.  R.  E. 
Cardinali  Majori  Pcenitentiahño. — Romam. 

No  hav  necesidad  de  poner  sello  de  correos,  porque  no 
hay  tratado  postal  con  Roma. 

1 1 . Fórmula  'más  hreve: 

«Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine.  Titiiis 
cognovit  Bertam,  postea  gnarus  (vel  ignarus)  impedimenti, 
tractatum  habuit  de  matrimonio  contrahendo  cum  sorore 
ejusdern.  Cum  autem  dictum  impedimentum  sit  occullum 
tractatus  vero  publicus  et  nisi  matrimonium  contrahatur 
scandala  tiraeatur,  de  praemisis  de  quibus  máxime  dolet, 
cupit  absolvi,  et  secum  dispensar!. — Dignetur  Eminentia 
Vestra,  etc.»  fConclu'ge  como  la  OMterior.) 

12.  Preces  ordinarias  para  despv.es  de  contraido  el  ma- 
trimonio: 

^<Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine.  Exponi- 
tui'  humiliter  Eminentiae  Vestrae  pro  parte  ipsiiis  oratoris 
Titii  laici,  quod  ipse,  alias  impedimenti  conscius  fpeligna- 
rusj  iii  facie  Ecclesim  per  verba  de  presenti,  matrimonium 
contraxitcum  midiere,  cujus  matrem  drel  flliam,  vel  soro- 
remj  prius  carnaliter  cognoverat.  Cum  autem  dictus  orator 
ob  aflinilatis  impedimentum  ex  dictis  proveniens  quod 
ocullum  est  in  eo  matrimonio  remanere  non  possit  absque 
Sedis  Apostolice  dispensatione,  et  si  divortium  Ínter  eos 
fieret,  scandala  ex  inde  orirentur,  cupit  á praemisis,  de  qui- 
bus surnme  dolet,  absolvi  et  socum  super  impedimento  ad 
remanendumin  dicto  matrimonió  dispensari.  [Si  hubiese  tia- 
bido  prole.,  se  añadirá:}  prolemque  legitimar!.  Quare  Eini- 
nentie  Vestre,  etc.,  etc.» 
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13.  Fórmula  más  hrene:  . , 

«Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine.  Titius 

coDScius  fvel  ignarusj  impedimenti  contraxit  in  faciem 
Ecclesiae  matrimonium  cum  mullere  cujus  sororem  carna- 
liter  cognoverat.  Quare  cum  absque  scaiidalo  separari  non 
possint,  et  impedimentum  sit  ocultum,  humillime  suppli- 
cat,  pro  absolutionis  et  dispensationis  remedio. — Dignelur 
Eminenlia  Vestra, ' etc.» 

14.  Preces  yara  revalidar  un  matrimonio  nulo  coniraido 
varios  años  antes  con  impedimento  de  consanguinidad  ó afini- 
dad ó ex  copula  licita: 

«Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine.  Exponitur 
humiliter  Eminentiee  Vestrae  pro  parte  devotorum  oratorum 
N.  et  N.  fó  con  nombres  supuestos)  quod  ipsis  alias  nescien- 
tilms  fvel  scientibus  vel  conscio  oratore^  or atrice  ignorante) 
secundo  consanguinitatis  gradu  transversali  (vel  tertio  aut 
quarto  consanguinitatis  se%i  affinitatisj  matrimo- 

nium Ínter  se  contraxerunt  in  faciem  Ecclesiae;  et  proce- 
denlibus  fvel  omissis)  denuntiationibus,  quod  quidem  con- 
summarunt^^/  non  consummarunt.J  Postmodum  vero  cons- 
ciis  facti  hujusmodi  impedimenti  fvel  conscia  f acta  prmdicta 
oratricej  á carnali  copula  se  abstinuerunt.  fSi  no  se  abstu- 
vieron se  dirá:)  Postmodum  vero  ad  eorum  fvel  oratricisj  noti- 
tiam  tale  impedimentum  pervenit  ne  propter  ea  propria  fra- 
gilitate  devincli  á carnali  copula  se  abstinuerunt,  fSi  ambos 
sabian  el  impedimento^  se  dirá:J  Poenitentia  ducti  summeque 
dolentes  de  excesu  a carnali  copula  se  abstinuerunt.  fF lue- 
go se  prosigue:)Fvim  autcm,  Eminentissime  Domine,  praedicti 
oratores  communi  populi  intelligentia  liabiti  sint  legitime 
conjugati,  et  absque  scandalo  separari  non  possint  Imjus- 
modi  impedimentum  decem  ab  liincannis  (si  es  en  tercero  ó 
cuarto  grado,  basta  decir:  per  plures  anuos)  sit  ct  maneat 
occultum;  humillime  supplicant  Eminentim  Vestrm  pro  ab- 
solutionis (si  fuere menesterj  qX  dispensationis  remedio  pro- 
que  legitimatione  prolis  susceptae  fsi  las  JiayJ  ct  in  poste- 
rom  suscipiendm. 

»Digrietur  Eminenlia  Vestra,»  etc. 

lo.  Preces  á la  Penitenciaria  para  cuando  se  hubiese  ex- 
ilado en  la  Dataria  algún  impedimento  culpable  oculto,  á fin  de 
que  con  ambas  dispensas  pública  y secreta  pueda  procederse  al 
matrimonio. 

«Eminentissime  ad  Reverendissime  Domine.  Exponitur 
humiliter  Eminentim  Vestrm  pro  parte  devotorum  oratorum 
Titii  ct  Bortae,quod  euin  oratrix  ex  defecto  dotis  sm:e  statuit 
conipctentis  virum  sibi  non  consanguineum  paris  conditio- 
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iiis  cui  nuhere  queat  invenire  noii  possit,  cupiatquematrimo- 
uialiter  copulan  cum  oratore  qui  eam  cum  dote  minus  coin- 
petenti  iu  uxorem  cupit  accipere  (ó  la  cansa  <iue fuere:)  et  ex 
eo  quod  qiiarto  ( ó el  que  mediarej  consanguinitalis  gradu  la- 
teral! conjuncti  sinl  desideriuin  suummhac  parte  adimple- 
re  nequeant  aLsque  Sedis  Apostolicíe  dispensatione  paucis 
adhinc  diebus  Sanctitati  suse  supplicarunt  pro  bujusmodi 
impediment  dispensatipne  ad  valide  liciteque  matrimoniurn 
servata  Tridentini  forma,  intef  se  contrahendum,  prolemque 
in  eo  suscipiendamlegitimatione.  Attamen  inprsedicla  sup- 
plicatione  retiquerunt  símil  esse  ligatos  ia  secundo  affinita 
lis  grada  transversal!  fo  el  impedimento  que  fuese)  ex  copula 
illicita,  in  quo  sunt  ne  eorum  honor  aut  fama  laederetur 
quonam  tale  affiinitatis  (vel  criminis,  vel  incestos)  impedi- 
mentum  remaneto  ccultum.  Qua  propter  Sacrae  Penitentiariae 
prefata  exprimere  festinant;  ne  apostojiese  litterse  subreptio- 
nis  vitio  pri ventar  effectu,  ac  Eminentise  Vestrae  humiliter 
supplicant  ut  amplissimse  gratise  favore  alendo,  dignetur  á 
praemissis  excesibus,  de  quibus  summe  dolent,  absolvere 
dispensare  qu?»  super  memórate  affinitatis  (vel  criminis  vel 
incestas)  impedimento,  ad  effectum  contrahendi  matrimo- 
nium. 

»Dignetur  Eminentia  vestra,»  etc. 

En  esta  dispensa  y la  llamada  Perinde  valere^  que  casi 
son  idénticas,  la  Penitenciaría  manda  que  si  los  suplicantes 
no  obtuviesen  la  de  la  Dataría  in  forma  pauperum^  paguen 
á esta  50  ducados  de  cámara  respecto  del  grado  primero  con 
segundo  y respecto  del  segundo  sólo  ó segundo  duplicado ; 
ó bien  25  ducados  de  igual  clase,  ó aquella  suma  que  aten- 
didas las  circunstancia?,  juzgare  suficiente  el  mismo  Tribu- 
nal apostólico. 

El  ducado  de  oro  romano  equivale  á 37  rs.  y 28  marave- 
dises de  la  moneda  española.  (Véase  otra  fórmula  de  pre- 
ces á la  Sagrada  Penitenciaría,  al  final  del  artículo  Dispen- 
sas perinde  valere.J 

16.  Preces  para  la  dispensa  del  voto  de  castidad  ó de 
entrar  en  religión: 

«Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine.  Puella  quí- 
dam annos  quindecim  (vel...),  circiter  nata  scienter  et  li- 
bere votum  emisit  perpetum  castitatis  servandre  fvel  am- 
plectendi  statum  religiosumj;  nunc  vero  confesari  judicio 
incertum  discrimen  salutis'veniret  nisi  nuberet.  Quaprop-- 
ter  humiliter  et  enixe  supplicat  votum  sibi  commutari  ad 
effectum  contrahendi  matrimoniurn. 

»Dignetur  Eminentia  Vestra,»  etc. 
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17.  Fórmula  más  breve: 

«Eminentissime  ac  ReverendissiiEe  Domine.  Titius  an- 
uos viginti  natus  vovit  castitatem  perpetuam ; cnm  au- 
tem  in  gravi  inoontinentiae  periculo  versetur  supplicat  pro 
commutationeaut  dispensatione  voti,  ut  inde  valeat  matri- 
monium  uniré. 

»Dignetur  Eminentia  Vestra.»  etc. 

CAPITULO  XIII. 


REQUISITOS  PAR.V  LA  VALIDEZ  DE  LAS  DISPENSAS. 

SUMARIO.  1.  Enumeración  de  estos  requisitos. 

I.  Toda  dispensa,  para  que  sea  válida,  necesita: 

Primero.  Que  se  conceda  por  quien  tiene  potestad  para 
dispensar. 

Segundo.  Que  se  alegue  justa  causa. 

Tercero.  Que  no  haya  en  la  súplica,  exposición  de  los 
hechos  y causa  que  se  alega  ocultación  ó alteración  de  la 
verdad,  cosas  ambas  conocidas  en  Derecho  con  los  nombres 
de  obrepción  y subrepción. 

Cuarto.  Circunstancias  especiales  que  deben  expre- 
sarse . 


CAPITULO  XIV. 


DE  LAS  CAUSAS  DE  LAS  DISPENSAS. 


SUMARIO.  1.  Jurisprudencia  práctica  de  las  Curias  romana  y española 
sobre  ks  causas  de  las  dispensas  y su  clasificación. — 2.  Necesidad  de 
expresar  la  causa  de  la  dispensa.— -3.  Sólo  el  Romano  Pontífice  puede 
conceder  dispensa  sin  causa. — 4.  Bula  de  Benedicto  XIV  ad  Aposioli- 
cce  serviiutis  para  que  se  expongan  las  causas  de  las  dispensas. — 5. 
Ilustraciones  á la  Bula  anterior. — 6.  Dispensas  sin  causa. 


1.  No  existiendo,  como  no  existe,  canon  alguno  que  fije 
las  causas  de  las  dispensas  de  impedimentos  dirimentes,  es 
necesario  atenerse  ai  uso  de  la  Curia  romana,  y en  su  con- 
secuencia, á la  instrucción  oficial  que  con  arreglo  á ella 
se  formó  por  nuestro  embajador  en  Roma,  y pondremos  des- 
pués. La  Curia  romana,  y lo  mismo  la  eclesiástica  españo- 
la, clasifica  las  causas  de  las  dispensas  en  causas  infaman- 


704 

les  y lio  iiifainaiites.  Son-  infamantes  aquellas  que  se  fun- 
dan en  el  comercio  carnal  de  los  impetrantes,  ó en  la  sospe- 
cha pública  de  que  hubo  entre  ellos  dicho  comercio,  aunque 
realmente  no  le  hubiera,  por  el  trato  y la  comunicación  in- 
tima que  con  escándalo  hubo  entre  ellos.  Las  causas  no  in- 
famantes más  ordinarias,  son  estrechez  del  lugar  del  domi- 
cilio de  los  que  piden  la  dispensa;  estar  la  mujer  indotada  ó 
tener  dote  incompetente;  ser  vmda  cargada  de  hijos;  ser  la 
mujer  mayor  de  veinticuatro  anos;  la  terminación  de  gran- 
des' pleitos;  el  restablecimiento  de  la  paz  éntrelas  familias* 
el  matrimonio  contraido  in  facie  EcclesicR  con  ignorancia 
del  impedimento,  y otras  racionales. 

2.  La  expresión  déla  causa  justa  ó razonable  en  que  se 
funda  la  petición  de  la  dispensaos  una  circunstancia  indis- 
pensable, según  consta  de  las  siguientes  palabras  del  capí- 
tulo V,  ses.  24  De  Reform.  Matrim . del  Concilio  Triden- 
tino:  Idque  es  causa  concedatur. 

3.  Aunque  el  Romano  Pontífice  como  legislador  supre- 
mo puede  muy  bien  conceder  dispensa  sin  causa,  y sería 
válida,  ninguna  otra  autoridad  eclesiástica  de  las  que  tie- 
nen facultad  para  dispensar,  puede  hacerlo  sin  causa;  y si 
dispensase,  la  dispensa  sería  nula. 

4.  Bula  del  Papa  Benedicto  XIV  que  principia:  Ad 
ApostolicfB  servitutis,  y es  la  xlv  del  tomo  i,  dada  en  Roma 
á 25  de  Febrero  de  1743,  año  segundo  de  su  pontificado,  en 
la  cual  se  determina  y establece  que  para  las  dispensas  ma- 
trimoniales se  expongan  verazmente  todas  las  causas  que 
hubiere  para  impetrarlas  y que  los  ejecutores  de  dichas  dis- 
pensas, las  verificruen  püntualy  exactamente,  según  la  men- 
te de  la  Santa  Sede. 

«BENEDICTO,  OBISPO, 

SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS,  PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

»Es  propio  del  ministerio  de  nuestra  servidumbre  apos- 
tólica velar  con  el  más  atento  cuidado  sobre  que  no  se  con- 
cedan sino  en  virtud  de  legítimas  y verdaderas  causas  las 
dispensas  de  los  grados  do  afinidad  ó consanguinidad  en  que 
se  prohibe  contraer  matrimonio,  ni  de  otros  impedimentos 
canónicos,  y remover  y quitar  en  esta  materia  todo  lo  que 
pudiera  atribuirse  por  ios  hombros  de  depravado  pensar  en 
desdoro  y abominación  de  la  Sant  i Iglesia  Romana,  de  la 
cual  nos  constituyó  presidente  la  divina  clemencia,  aunque 
sin  merecerlo. 
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»Es,  pues,  de  saber  (}ue  para  obtener  las  dispensas  acos- 
tumbran los  que  las  solicitan  exponer  en  las  preces  las  cau- 
sas que  les  asisten  para  su  consecución ; en  virtud  de  las. 
cuales,  siendo  de  tal  naturaleza  que  se  consideren  arregla- 
das á lo  que  disponen  los  cánones  y suficientes  para  poder 
dispensar,  según  el  arbitrio  prudente  de  la  providencia  ecle- 
siástica, se  acostumbra  á conceder  la  dispensa  y cometer 
por  la  mayor  parte  su  ejecución  á los  Ordinarios,  á quienes 
incumbe  inquirir  y averiguar  diligentemente  si  las  causas 
expuestas  son  reales  y verdaderas,  para  que  siendo  realmen- 
te tales  se  ponga  en  ejecución  la  gracia,  mas  de  ninguna 
manera  siendo  falsas  é infundadas  estas  causas.  De  aquí  es 
que  cuando  sucede  que  por  no  ser  verdaderas  ni  fundadas 
se  deja  de  ejecutar  la  dispensa,  recurren  quejosos  de  esto 
los  impetrantes  á los  agentes  de  la  Curia  ó expedicioneros 
de  Letras  Apostólicas , los  cuales  suelen  responder  mu- 
chas veces  que  injusta  y malamente  se  ha  negado  la  ejecu- 
ción, por  cuanto  la  expresión  de  las  causas  y su  verifica- 
ción no  es  un  requisito  sustancial  en  la  dispensa,  y sí  sólo 
cierta  formalidad  y práctica  del  estilo  forense.  Lo  cual  no  es 
ménos  contrario  á la  verdad  que  al  órden  y modo  acertado 
y prudentemente  establecido  de  ejecutar  las  dispensas,  por 
cuanto  para  su  validez  es  sustancialmente  necesaria  la  ex- 
presión de  las  causas  y su  verificación  ó comprobación;  y 
faltando  estas  dos  circunstancias,  es  írrita  y de  ningún  va- 
lor la  gracia,  sin  que  en  ningún  modo  se  pueda  ejecutar. 
Esto  sucede  más  comunmente  en  aquellas  dispensas  en  que 
se  suele  poner  la  cláusula  y amenace  á les  oradores  peligro 
de  vida^  cuya  cláusula  se  íialla  regularmente  en  las  cfispen-* 
sas  de  primero  y segundo  grado,  ó de  segundo  solo,  y en  las 
de  algunos  impedimentos  canónicos  en  que  no  se  expresa 
causa  ni  razón  alguna  de  la  dispensa.  De  donde  resulta  que 
aquellos  Ordinarios  de  los  lugares  que  se  portan  con  mayor 
cautela  y exámen  se  niegan  á la  ejecución  de  la  dispen- 
sa, á no  ser  que  haya  peligro  inminente  de  vida ; pero 
otros,  acaso  inducidos  del  falso  rumor  de  que  es  de  ])ura 
formalidad  semejante  cláusula,  procediendo  con  más  indul- 
gencia de  la  que  es  necesaria,  y sin  verificar  con  razones 
probables  el  peligro  de  vida,  ni  averiguar  si  en  efecto  Ies- 
amenaza,  ó á lo  ménos  verosímilmente,  á los  oradores,  eje- 
cutan y dan  cumplimiento  á la  gracia  de  la  dispensación. 

»Nuestro  predecesor  el  Papa  Pió  V,  de  santa  memoria, 
decretó  en  su  Constitución  Sicuí  accepimus,  expedida  y pu- 
blicada por  vía  de  nioiíi  proprio  á 5 de  Diciembre  do  1566, 
que  todos  y cada  uno  de  los  procuradores,  a^í  del  Tribunal 
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áe  la  Sagrada  Penite^aciarí»  6 Balaría,  coma  cualeenuiera 
atro»  soiicitafite»  j cumias  que  mudan  en  la  parte  suetan- 
• tancial  y ea  las  cualidades  que  necesariamente  se  deben 
expresar,  le  verdadera  narración  del  hecho  oonforiae  lo  oye- 
ron á las  mismas  partes,  6 de  alg^un  modo  la  invierten  ó eor- 
rompcn,  y sorprenden  de  e^a  manera  las  gracias  délos  Su- 
mos Pontífices  por  subrepción  y obrepción,  incurran  y de- 
ban ser  castigaaos  con  las  penas  impuestas  contra  los  fal- 
sa rioe. 

»Y  aunque  la  Constitución  de  Pió  V parece  que  mira  y se 
dirige  tan  solamente  á los  procuradores,  solicitadores  y no- 
tarios del  Tribunal  de  la  sagrada  Penitenciaría,  donde  se 
acostumbraban  á conceder  en  aquel  tiempo  la¡s  dispensas  ma- 
trimoniales, ann  en  el  fuero  externo,  sin  embargo,  en  cum- 
plimiento de  nuestro  ministerio  pastoral  y del  paternal  cui- 
dado que  por  disposición  del  Altísimo  nos  fue  encomendado, 
acoQisejamos,  amonestamos  y mandamos  á todos  y cada 
uno  de  los  agentes,  procuradores  y expedicioneros  de  Le^ 
tras  Apostólicas,  áun  á los  de  nuestra  Dataría,  que  siem- 
pre que  hayan  de  presentar  algunas  preces  en  solicitud  de 
dispensas  matrimoniales,  procuren  ante  todas  cosas  adqui- 
rir una  noticia  completa  y exacta  del  hecho,  preguntanao  á 
los  mismos  oradores  si  hay  éstas  ó aquellas  causas,,  por  las 
cuales  les  consta  que  se  suelen  conceder  las  dispensas  en 
éste  6 en  el  otro  grado:  después  deberán  exponer  en  las  pre- 
ces la  naturaleza  del  hecho  con  sinceridad  y claridad,  ábs- 
teniéndose  con  el  mayor  cuidado  de  alterarle,  mudarle,  tras- 
tornarle, ni  corromperle;  antes  por  el  contrario,  se  adberir- 
rán  rigurosamente  á- lo  que  Ies-expusieron  los  oradores,  y 
mucho  más  se  guardarán  de  introducir  en  las; preces  alguna 
oosa  falsa  ó hechos  inventados  y discurridos  de  propio  in- 
genio para  obtener  con  más  facilidad  la  gracia  de  la  dispent- 
sa.  Finalmente,  acordándose  de  que  contribuyen  por  su  par- 
te al  despacho  de  los  negocios  eclesiásticos  en  esta  santa 
ciudad  de  Roma,  donde  reside  la  Cátedra  de  la  verdad,  la 
amen  y busquen  á ella  sola,  y no  los  intereses  ó la  gracia^y 
favor  de  los  pretendientes,  y procuren  diligentemente  que 
no  se  les  pueda  redargüir  con  razón,  y en  detrimento  de  su 
alma,  de  embusteros  ó ignorantes,  por  asegurar  y sostener 
falsa  é injustamente  que  las  causas  de  las  dispensas  y su 
comprobaOion,  que  por  la  próvida  disposición  de  nuestros 
predecesores  se  acostumbran  poner  y respectivamente  exi- 
gir en  sem^’antes  gracias  para  conservar  el  vigor  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  y la  voluntad'  de  las  leyes,  canónicas  y 
Constituciones  apostólicas,  son  vanas  y supérfluas,  y que 
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se  debe  Moet*  poeo-d  ningiin  de  eiláS,  cdtfio  Mvolas 
formdlMadés  de  iá  Gu*riá. 

»En  estk  atención',  deseando  abolin totblmetf te  e^tó^, gra- 
ves abusos  que- tanto  maneUlan  él  honor'  y lar  gloria  de  esta 
santa  ciudadvy  el  esplendor  y dignidad  de  la  Sillá  A]í)OstÓ- 
lioa,  moéu  proprio^  de  ctedciá  cierta ^ y por  la  plenilnd  dél 
poder  apostólico,  extendeníos  y adipliarnos  la  reféridn  Gótí^ 
titucion-del  Papa  Pió  V,*de  santa  metnOHá,  nuestro  predé- 
>ce8or,  á todos  los  enunciados  agentey,'  ptoédíadores  y ex- 
pedicioneros  de  Letras  Apostólicas  de  cualquiera  estado, 
’órdenj.  grado-y  condición  que  sean,  aunque  se  hállen  au- 
torizados con'  cualquiera  indulto,  privilegio  y dignidad,  y 
cuanto  sea  necesario,  nuevaníenté  la  intimamos,  establece- 
mos é innovamos,  queriendo  y determinando  que  en  todos 
los  casos  anteriores  expresados  tengan  lugar  contra  los  de- 
lincuentes la  pena- impuesta  por  derecho  á los  falsarios,  sin 
perjuicio  al  mismo  tiempo  de  lá  obligación  de  resarcir  yre- 
parar  lo!s  gastos  y menoscabos  á los  Oradores  que  por  su 
culpa- obtuvieron  semejantes  dispensas,  qué  no  pueden  ser 
ejecutadas.  Por  último,  á todos  y cada  uno  de  los  venerables 
hermanos,  Arzobispos,  Obispos  y Ordinarios  de  los  lugares, 
y á los  demás  ejecutores  de  Letras  Apostólicas,  á los  cuales 
se  suele  cometer  la  éjecüciófí- de  dichas' díSpénsas,  encareci- 
damente les  rogamos  y suplicamos  qué  antes  de  ejecutar  la 
gracia’ de  la  dispensa  examineU  Cuidadosá  y diligentemente 
si  las  causas  que  se  expresan  en  las  Letras  Apostólicas,  y 
cuya  Goinprobacion  comete  la  Santa  Sede  á su  cuidado  y vi- 
gilancia, existen  ó ño  en  realidad,  y si,  por  el  contrario,  se 
•expuso  á la  Sede  Apostólica  alguna  falsedad,  y se  calló  y 
•suprimió  la  verdad.  Acerca  de  lo  cual  gravamos  sus  Con- 
ciencias. 

»Y  porque  en  las  referidas  Letras  Apostólicas  acerca  de 
las  dispensas  en  los  grados  prohibidos  y otros  impedimen- 
tos se  han  observado  algunas  diftcultades  que  suelen  dar 
que  hacer  á veces  á los  ejecutores,  induciéndolos  en  dudas 
y escrúpulos,  procuraremos,  en  cumplimiento  de  nuestra 
apostólica  solicitud,  exponerlas  y declararlas  con  mayor  pre- 
cisión y claridad,  á fin  de  que,  quitando  toda  duda,  y pro- 
bándose las  cansas  ante  los  dichos  ejecutores  por  medio  de 
un  género  de  pruebas  en  virtud  de  las  cuales  queden  mo- 
ralmente ciertos  de  su  verdad  puedan  llevarse  á debida  eje- 
cución sin  dificultad  alguna  las  Letras  Apostrilicas  sobre  fas 
dispensas  matrimoniales. 

»Ordenamos  asimismoy  mandamos  á nuestro  amado  hijo 
Pompcyo  Aldobraudi,  Cardenal  presbítero  de  la  santa  ronu- 
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na  iglesia,  del  título  de  San  Ensebio,  nuestro  Prodatario  y 
á sus  sucesores  los  prodata rios  ó datarlos  de  la  Dataria- 
apostólica  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo,  que  á los  reos  y 
culpables  de  los  delitos  arriba  dichos  los  castiguen  con  las 
penas  impuestas,  como  va  dicho,  contra  los  falsarios,  con 
facultad  de  citarlos  áun  por  edictos,  si  no  se  supiere  con 
seguridad  su  paradero,  y de  decretar  y hacer  cualesquiera 
otras  cosas  que  se  juzguen  necesarias  ó de  cualesquiera  otra 
manera  en  lo  que  va  antecedemente  expresado,  sin  que  obs- 
ten cualesquiera  Constituciones  y dotcrininacioues  apostó- 
licas, estatutos  y costumbres,  ni  los  privilegios  é indultos 
dados  y concedidos  á cualesquiera  personas,  aunque  dignas, 
de  especial  mención,  ni  cualesquiera  otras  cosas  que  sean 
en  contrario. 

»A  nadie,  pues,  sea  ilícito  quebrantar  ó contradecir  te- 
merariamente esta  Bula  de  nuestra  determinación,  consti- 
tución, aviso,  mandamiento  y voluntad.  Y si  alguno  presu- 
miese atentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios 
Omnipotente  y de  sus  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro 
y San  Pablo. 

»Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor  á 25  de  Febre- 
ro de  1742,  año  segundo  de  nuestro  pontilicado.» 

5.  Ilustraciones  á la  Bula  antecedente. — Dos  causas  dis- 
tinguen los  autores  para  las  dispensas:  causas  impulsivas  y 
motivas.  Las  primeras  son  aquellas  que  no  mueven  para  la  di- 
pensa,  pero  suelen  conducir  para  que  se  conceda  con  más  fa- 
cilidad, y,  aunque  sean  falsas,  no  es  nula  é inválida ladispen-  - 
sa.  Las  segundas  son  aquellas  que  verdaderamente  mueven 
el  ánimo  del  superiorpara  la  concesión  de  la  dispensa,  y en- 
tran en  ella  como  motivo  y causa  principal,  de  modo  que  sien- 
do falsas,  es  nula  la  dispensa,  por  cuanto  sólo  en  virtud  de 
ellas  fué  concedida. 

Por  esta  razón  declara  Su  Santidad  en  la  Bula  antece- 
dente que  se  debe  exponer  con  toda  verdad  para  pedir  la 
dispensa,  y que  esta  exposición  y la  verificación  de  las  cau- 
sas motivas  pertenecen  al  valor  y á la  sustancia  de  las  dis- 
pensas. Mas  es  de  advertir  que  Su  Santidad  no  se  mete  en 
resolver  si  la  verdad  de  la  causa  se  ha  de  medir  por  el  tiem- 
po en  que  se  envia  por  dispensa,  como  quieren  unos,  ó por 
el  tiempo  en  que  la  Curia  romana  se  despacha  según  otros, 
ó si  bastaría  que  la  causa  motiva  se  verifique  cuando  el  de- 
legado ejecuta  la  dispensa,  como  lo  pretende  Reinfestuel,  ó 
si  se  necesita  que  la  causa  motiva  subsista  hasta  que  se 
contraiga  el  matrimonio. 

Los  ejecutores  de  dispensas  están  obligados  á verificar  y 
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probar  exaclísimamentelas  causales  parala  dispensa,  y ate- 
niéndose á las  palabras  del  Breve  ó Bula  de  Su  Santidad  in: 
formarse  á fondo  de  todas  las  circunstancias,  ántes  de  pro- 
veedor á la  ejecución  de  dichas  dispensas. 

6.  Se  llaman  dispensas  sin  causa  á las  que  se  conce- 
den en  Roma  á instancias  de  aquellos  que  las  impetran, 
contentándose  con  decir  que  tienen  justas  y racionales  cau- 
sas, que  sin  embargo  no  expresan.  Estos  dispensas  se  otor- 
gan mediante  una  suma  de  alguna  consideración.  La  razón 
para  justificar  esta  práctica  dicen  que  consiste  en  que  la 
entrega  de  la  suma  y el  buen  uso  que  de  ella  se  hace  para 
bien  de  la  Iglesia,  es  una  causa  legítima  de  dispensa. 


CAPITULO  XV. 


DE  LAS  CAUSAS  JUSTAS  Ó RAZONABLES  PARA  LAS  DISPENSAS. 


SUMARIO.  1.  Instrucción  oficial  sobre  las  causas  de  la  dispensas.  Enu- 
meración de  los  impedimentos  que  se  dispensan. — 2.  Consanguinidad. 
Grados  á que  se  extiende. — 3.  Afinidad.  Grados  á que  se  extiende  por 
cópula  lícita  ó ilícita. — 4.  Cognación  espiritual.  En  qué  consiste,  y de 
cuántas  maneras  es. — 5.  Pública  honestidad. — 6.  Neutro  maquinante. — 
7.  Afinidad  proveniente  ex  actu  fornicario. — 8.  De  otros  impedimen- 
tos.— 9.  Affinitassuperveniens. — 10.  Sobre  la 
cópula  habida  con  esperanza  de  facilitar  la  dispen.sa. 


1.  Nada  creemos  más  útil  é interesante  soln’c  esta  ma- 
teria que  insertar  la  siguiente  instrucción  oficial,  formada 
con  arreglo  á la  práctica  de  la  Dataría  apostólica  sobre  los 
impedimentos  matrimoniales  y causas  para  sus  dispensas, 
remitida  de  oficio  en  5 de  Julio  de  1761  al  ministerio  de  Es- 
tado de  España  por  el  Exemo.  Sr.  D.  Nicolás  de  Azara,  mi- 
nistro plenipotenciario  español  en  Roma. 

De  los  impedimentos  que  se  dispensan  para  contrae^' 

matrimonio. 

No  todos  los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio 
pueden  dispensarse,  y sí  sólo  los  que  proceden  de  derecho 
numano,  de  los  cuales  son  los  principales  los  siguientes: 
Consanguinidad. 
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Atii^idad. 

Cognac  jí)n  ^espiijitufil . 

. Puílic^  hone^tidíkd- 

Neutro  maqmn<¡L^te. 

Afiaidad  proyeijiíente  ex  a ctu  f.qr ideario 

% Consc¿jigm't^idad.rrrT^^X>i  iinp,edií?ienlo  se  Ji^Ua  entm 
p;arieates  uaidos  emre  si  con  el  vínculo  de  sangre,  y 
tiende  hasta  el  cuarto  grado  inclusive;  v.  gr.,  los  hex'qianps 
en  primer  grado,  tios  con  sobrinos  en  primero  con  seguudo- 
primos,  hijos  de  hermanos  en  el  segundo  grado ; primos 
gundos  en  tercer  grado  y primos  terceros  en  cuar¡to  grado. 

3.  Afinidad. — Este  procede  de  la, cópula,  tanto  lícita', 
cual  es  la  del  matrimonio,  cuanto  ilícita,  fuera  de  él.  Con  esta 
diferencia:  que  la  cópula  lícita  impide  el  matrimonio  á los 
parientes  de  afínidad  hasta  el  c.uarto  grado  inclusive,  pero 
la  ilícita  sólo  hasta  el  segundo  inclusive. 

4.  Cognación  espiritual. — Este  impedimento  resulta 
del  compadrazgo  en  el  Bautismo  y la  Confirmación  entre 
padres  y padrinos,  bautizado  y confirmado,  y puede  ser  de 
dos  maneras.  La  primera,  entre  los  padres  con  los  padrinos 
del  bautizado  y confirmado,  y ésta  es  de  cognación  espiri- 
tual. La  segunda  se  halla  entre  los  padrinos  y el  bautizado 
ó confirmado,  y se  llama  filiación  espiritual;  y el  gasto  de 
esta  segunda  dispensa  se  regula  en  un  todo  como  si  fuese 
de  primero  con  segundo  grado. 

5.  Publica  honestidad. — Se  halla  este  impedimento 
cuando  entre  dos  personas,  habiéndose  contraído  esponsa- 
les por  palabra  de  futuro  antes  de  que  se  haya  seguido  có- 
pula, muere  uno  de  ellos,  ó cuando  ambos  de  común  con- 
sentimiento se  separan,  anulando  los  esponsales,  y después 
uno  de  ellos  quiere  casarse  con  el  padre  ó la  madre,  ó con 
oí  hermano  ó hermana  del  otro  con  quien  contrajo  los  es- 
ponsales: en  este  caso  no  lo  podrá  hacer  sin  dispensa;  y 
aquí  se  deben  advertir  dos  cosas,  que  son:  la  primera,  que 
cuando  hay  esponsales  válidos  y no  se  ha  seguido  cópula, 
no  pasa  el  impedimento  del  primer  grado,  y si  los  esponsar- 
les  hubiesen  sido  inválidos,  no  hay  impedimento  alguno. 
La  segunda,  que  cuando  dos  se  casan  por  palabras  de  pre- 
sente y muere  uno  de  ellos  antes  de  consumar.^e  el  matri- 
monio, si  el  que  vive  quisiere  casarse  con  algún  pariente 
del  otro  con  miien  contrajo  el  matrimonio,  entóneos  hay 
impedimento  hasta  el  cuarto  grado. 

6.  Neutro  maquinante. este  impedimento  cuan- 
do dos  cometen  adulterio  y se  dan  palabra  de  casamiento 
para  cuando  muera  el  consorte:  muere,  con  efecto,  sin  que 
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ninguno  de  los  adúlteros  haya  tenido  parte,  directa  ni  indi  - 
rectamente  en  su  muerte;  en  tal  caso,  para  poderse  casar  es 
necesaria  la  dispensa  de  esté  impedimento,  que  se  llama 
neutro  maqxdnante. 

7.  A finidad prodoenkn^  exagtü  fornicario. — Este  es  un 
impedimento  que  se  adqui'ére  por  medio  de  la  cópula  ilíci- 
ta, la  cual,  como  se  ha  dicho  arriba,  impide  el  matrimonio 
hasta  el  segundo  grado  inclusive. 

8.  Suelen  ofrecerse  algunas  veces  otros  impedimentos, 
en' los  cuales  se  necesitan  las  correspondientes  dispensas. 

Primero,  hav  el  impedimento  de  iqnoranter  contracto;  y 
este  nace  cuanao  entre  dos  casados  de  buena  fé,  sin  saber 
que  eran  parientes , después  de  algún  tiempo  se  descu- 
bre que  lo  son.  En  este  caso  deberán  inmediatamente  abs- 
tenerse de  la  cópula  y pedir  á Roma  la  dispensa  del  pa- 
rentesco descubierto,  lo  cual  no  cuesta  más  de  lo  que  hu- 
biera costado  si  se  hubiera  pedido  la  dispensa  ántes  de  ca- 
sarse, y siendo  el  parentesco  que  se  descubre  de  cuarto 
grado,  ó de  tercero  con  cuarto,  desde  ahora  en  adelante,  en 
vista  de  la  concesión  que  ha  hecho  Su  Simtidad,  siempre  se 
sacará  la  dispensa  por  la  Sagrada  Penitenciaría;  su  coste 
será  solamente  de  un  escudo  de  derechos  del  expeaicionero. 

9.  El  otro  impedimento,  que  se  llama  Af finitas  super- 
'oeniens^  nace  cuando  uno  ya  casado  ha  teniao  cópula  con 
una  parienla  de  su  mujer  hasta  el  segundo  grado  inclusive 
ó al  contrario.  Siendo  público,  es  preciso  pida  á Roma  la 
dispensa  por  la  Dataría,  cuyo  costo  será  de  diez  escudos  y 
treinta  y cinco  bayoeos;  y siendo  oculto,  se  sacará  por  la 
Penitenciaría  con  el  solo  derecho  de  expedicionero. 

10.  Se  debe,  en  fin,  advertir  que  si  uno  ó ambos  con- 
trayentes hubiesen  tenido  cópula  con  la  esperanza  de  ser 
dispensados  con  mayor  facilidad,  ó contraido  el  matrimonio 
con  la  duda  de  algún  impedimento  sin  hacerlas  debidas  di- 
ligencias Dara  averiguarlo,  ó verdaderamente  sabiéndolo  lo 
han  callado  con  malicia,  en  estos  ó en  semejantes  casos 
donde  haya  malicia  ó mala  fé  de  los  contrayentes,  el  Papa 
los  dispensa;  pero  con  el  decreto  de  que,  muerto  un  consorte 
el  que  sobrevive  no  puede  casarse  más;  con  que  para  quitar 
tal  decreto,  y á fin  de  que  pueda  volverse  á casar  el  que  so- 
brevive, pedirá  la  dispensa  de  la  cláusula  sup^^rrivens  que 
fácilmente  se  concede,  y su  costo  será,  como  el  de  arriba,  de 
diez  escudos  y treinta  y cinco  bayoeos. 
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CAPÍTULO  XVI. 


EXPLICACION  DE  LAS  CACSAS  POR  QUE  SE  OBTIENEN  LAS  DISPENSAS 

DE  IMPEDIMENTOS. 


SUMARIO.  1.  Enumeración  de  estas  causas.— 2.  Ob  dotem  incompeten- 
tem.  En  qué  consiste. — 3.  Dentro  de  qué  grados  se  admite. — 4.  Pro 
indotata.  Cuándo  se  alega  esta  causa. — 5.  Ob  angustiam  loci.— 
Cuándo  se  alega,  y para  qué  gr;nlos.  Diferencia  entre  peqneñez  de  lu- 
gar y pequeñez  de  lugares. — 6.  Ob  angusiiam  loci  etsi  extra.  Cuándo 
se  verifica  esta  causa. — 7.  Número  de  vecinos  para  que  se  verifique. 
Comunicaciones  oficiales  del  expedicionero  de  Oviedo  y declaración  so- 
bre los  brañeros  de  Asturias. — 8.  .Aclaraciones  importante.?  sobre  cuán- 
do tiene  lugar  esta  causa. — 9. — Verdadera  inteligencia  que  se  ha  de 
dar  á la  palabra  lugar  para  la  causa  de  estrechez,  según  las  recientes 
declaraciones  de  la  Santa  Congregación  en  la  cáu.sa  de  Oviedo,  que  se 
pone  íntegra  por  .su  gran  interés. — 10.  Oh  iaimicitias.  Naturaleza  de 
esta  causa. — 11.  Cómo  lian  de  serlas  enemistades. — 12.  Pro  confirma- 
tione  pacis.  Explicación  de  esta  causa. — 13.  Ad  sedandas  lites.  En 
qué  consiste. — 14.  Pro  muliere  viginti  qiiatuor  annorum.  Explica- 
ción de  esta  causa. — If).  Pro  muliere  viginti  quatuor  annorurn  et 
ultra.  Condiciones  do  e.sta  causa. — 16.  Obinfamiam  cum  copu- 
la. Qué  debe  expresarse  en  esta  causa. — 17.  Cuándo  puede  callarse 
la  cópula  en  esta  c.iusa,  y dónde  debe  expresarse. — 18.  Pro  infamia 
sine  copula.  E.^cplicacion  de  esta  causa. — 19.  Notas  oficíale.'!  á la 
instrucción  anterior.  Requisitos  para  que  las  dispensas  se  expi- 
dan in  forma  pauperum.  Atestado. — 20.  Expresión  de  los  bienes 
que  poseen  los  impetrantes. — 21.  Aclaraciones  sobre  el  valor  de  los 
bienes  de  los  impetrantes.. — 22 . Aclaración  sobre  las  dispensas  de 
primero  con  segundo  simple  y de  doblado  segundo. — 23.  Observacio- 
nes sobre  las  dispensas  anteriores  con  cópula. — 24.  Idem  sobre  dis- 
pensas de  primor  grado  de  afinidad  simple. — 25.  Más  causas  de  dis- 
pensas.— Procter  dotem  cum  augmento. — 26.  Guando  allius  auget 
dotem. — 27.  Propter  lites  super  successione  honor um. — 28.  Propter 
dotem  litibus  involatam. — 29.  Pro  or atrice  filiis  gr avala. — 30.  Cuán- 
do esí  locus  ad  litibus  maris. — 31.  Ut  bona  conserventar  i)i  fami- 
lia.— 32.  Pro  illustris  familioe  conserv alione. — 33.  Ob  excellentiam 
meritorum. — 34.  Ex  certis  rationahilibus  camis. — 35.  De  scienter 
contracto. — 36.  De  ignoranter  contracto. — 37.  Mis  causas  de  dispen- 
sas.— 38.  Mayor  indulgencia  de  Roma  en  estos  últimos  tiempos. — 
39.  Práctica  de  Roma  sobre  ciertos  impedimentos. — 40.  Error  Je  al- 
gunos canonistas  sobre  dispensas  entre  ascendientes. 


1.  Aunque  algunas  veces  coa  algunos  de  los  referidos 
impedimentos  se  conceden  las  dispensas  6 pro  noHli'ous.,  0 
pro  oratoribiis  ex  hon-estis  familUs.,  que  es  lo  mismo  que  sin 
causa;  con  todo  eso,  ordinariamente  se  despachan  con  algu- 
nas de  las  siguientes: 

Primera.  Ob  dotem  inoompetentem. 
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Segunda.  Pro  indotata. 

Tercera.  Ob  ongustiam,  loci^  seu  locorum. 

Cuarta.  Ob  angustiam  loci  et  si  extra. 

Quinta.  Ob  inimicUias. 

Sexta.  Pro  confírmatiotie  pacis. 

Séptima.  Ad  sedandas  lites. 

Octava.  Pro  puliere  viginti  guatuor  dnnorum. 

Novena.  Pro  muliere  viginti  guatuor  annoy'um  et  ultra. 

Décima.  Ob  infamüim  cum  copula. 

Undécima.  Ob  infamiam  sine  copula. 

2.  Primera.  esto  es,  por  falta 

de  dote  competente. — Esta  causa  se  halla  cuando  la  dote  que 
tiene  la  mujer  que  se  quiere  casar  no  es  suficiente  para  po- 
der encontrar  persona  de  igual  calidad  con  quien  casarse 
que  no  sea  pariente,  en  cuyo  caso  se  halla  un  deudo  que  se 
quiera  casar  con  ella,  contentándose  con  la  dote  que  tiene. 

3.  Esta  causa  no  se  admite  si  no  es  en  las  dispensas  de 
cuarto  grado  ó de  tercero  con  cuarto. 

Erce,  ocupándose  de  esta  causa  en  su  Tratado  'práctico 
de  dispensas.,  hace  las  siguientes  importantísimas  adver- 
tencias: 

«Primera.  Que  se  verifica  realmente  el  dcfectus  dotis 
competentis , aunque  la  mujer  tenga  la  competente  para  ca- 
sarse con  igual  no  pariente  fuera  de  su  propio  lugar,  como 
realmente  no  lo  tenga  respecto  de  los  de  su  lugar  propio  y 
originario,  si  es  que  no  quiere  casarse  fuera. 

»Segunda.  Que  también  se  verifica  realmente  dicha 
causa  cuando  aunque  la  mujer  tenga  la  dote  competente, 
pero  no  en  pacífica  posesión,  sino  en  litigio;  por  lo  cual 
ninguno  de  calidad  igual  que  no  sea  pariente  ó afin  quiere 
casarse  con  ella,  cargando  con  el  pleito  y defensa,  pero  sí 
pariente  ó afin;  y la  razón  es,  porque  estando  en  pleito  no 
se  puedo  decir  realmente  y con  toda  verdad  ser  dote  com- 
petente ad  sustentanda  oncra  'matrimonii,  á que  se  dirige  la 
dote;  pues  tiene  el  peligro  de  no  haber  dote  perdiendo  el 
pleito,  como  suele  suceder.  Lo  mismo,  y con  mayor  razón, 
se  dice  si  cesase  totalmente  el  litigio  por  casarse  con  pa- 
riente. 

»Tercera.  Que  también  se  verifica  el  defect'us  dotis  com- 
petentis  aunque  la  doncella  tenga  padres  bien  acomodados, 
pero  hic  et  mine  no  pueden  dotarla  por  necesitar  lo  que  tie- 
nen para  la  decente  manutención  de  su  estado  y familia, 
aunque  después  de  sus  dias  la  quede  muy  suficiente  dote, 
y lo  mismo  aunque  tuviera  esperanza  moraliter  cería^  de  te- 
ner la  dote  competente  por  donación,  legado  ó herencia  que 
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le  tiene  hecha  á su, favor  alguna  persona  para  después  de 
sus  dias;  porque  como  en  tales  casos  no  la  tenga  de  presen- 
te ni  en  posesión,  sino  sólo  in  spe^  aunque  mvraliter  certa- 
pues  no  puede  obligar  á su  padre  se  la  dé  de  presente  con 
perjuicio  de  su  estado  y familia,  y ménos  á la  otra  persona  y 
siempre  se  contempla  de  presente  pobre  y sin  la  doteconi- 
pe  Lente  in  ordine  (m  sustentanda  onera  ^atHmonii^  como  es 
cjaro.  Otra  cosa  fuera  si  los  padres,  pudiendo  dotarla  á cor- 
respondencia de  su  estado  sin  el  dicho  perjuicio,  no  quisie- 
ran hacerlo  de  presente;  porque  en  tal  caso  no  se  deberla 
reputar  por  pobre,  ni  se  verificarla  realmente  el  defectus 
dotis;  pues  aebian  los  padres  dotarla  de  presente  (L.  fin. 
Cod.  de  doiis  promj^  porque  la  dote  entra  en  lugar  de  la  le- 
gítima que  como  á hija  se  le  debe  (Z.  unic.,  pár.  11,  C.  de 
rei.J,  y se  les  puede  obligar  de  justicia  á que  lo  hagan. 

»Guarta.  Que  no  se  verifica  verdaderamente  esta  causa 
cuando  aunque  la  doncella  no  tenga  dote  competente  para 
casarse  con  un  pariente  rico  que  quiere  casarse  con  ella 
con  tal  defecto,  pero  la  tiene  competente  para  casarse  con 
igual  á su  estado  y condición,  que  no  es  pariente,  ni  tiene 
otro  impedimento  dirimente.  Y la  razón  es  porque  absolu- 
tamente la  tal  dote  no  es  incompetente;  y el  admitir  el  Papa 
por  suficiente  causa  para  dispensar  el  defectos  dotis  compe- 
teutis^  sólo  es  por  remediar  la  vejación,  v socorrer  la  nece- 
sidad en  que  se  halla  la  mujer  de  quedar  innupta  ó casar 
con  desigual;  pero  no  porque  adquiera  superior  fortuna  y 
enriquecerla. 

»Quinta.  Que  aunque  el  P.  Sánchez  (lib.  viii  De  Ma'- 
trirn.^  d.  19,  núm.  29)  dice  que  se  verifica  el  defectus  dotis 
competentis  cuando  la  mujer  tiene  en  realidad  competente 
dote  para  poder  casar  con  igual  á su  condición  no  pariente, 
pero  por  ser  fea,  deforme,  de  provecta  edad,  se  desestima  ó 
no  se  juzga  suficiente  para  encontrar  igual,  y por  tanto 
dice:  Si  en  tal  caso  se  suplicase  al  Papa  la  dispensase  para 
casiu'  con  un  consanguíneo  que  la  queria  así  por  esposa, 
poniendo  por  único  motivo  el  defectus  dotis^  sin  expresar 
más,  y el  Papa  dispensase,  sería  válida  la  tal  dispensa. 
Pero  lo  contrario  dice  Tamburino,  y añade  que  esta  contra- 
ria Opinión  es  la  más  común  et  in  praxi  excipienda:  y cita 
á Gutiérrez,  Diana,  Corrado  y otros.  Y la  razón  es  porque 
el  Papa,  cuando  dispensa,  sólo  se  mueve  á hacerlo  ex  cmisa 
proposUa  en  la  súplica,  y por  el  motivo  á que  dice  relaciou 
la  tul  causa,  y no  por  el  motivo  que  dice  relación  á la  causa 
que  no  se  le  propone,  pues  fuera  dispensar  sine  cognitiouc 
causón  suffidentis^  lo  que  no  puede  decirse.  Luego  no  propo- 
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niéndoie  por  mí)tivc>  a.ue  la  pobo-eza  ó falta  de  date,  sin 
explicar  jEiás,  como  esto  ^aDsolutameiEte  sea  falso,  sería  sub^ 
mpticia  la  dispensa,  como  parece  claro.  Para  no  errar  en  tal 
caso,  y no  poníCr  en  peligro  de  nulidad  la  dispensa,  póngase 
en  la  súplica  la  expresión  ó motivo  por  qué  en  tales  condi- 
ciones es  incompetente  la  dicha  dote. 

»Sexta.  Que  son  muy  diversas  causas  en  orden  á dis- 
pensar el  Papa  el  poner  que  la  mujer  caret  omnino  date  ó 
que  es  indotata^  ó el  poner  que  carece  ó no  tiene  la  dote 
competente  para  casar  con  igual  no  pariente:  Porque  como 
la  primera  expresión  da  á entender  ser  la  mujer  verdadera- 
mente pobre  y miserable,  la  dispensa  se  le  forma pau-- 

perum  y sin  expensa  alguna;  lo  que  no  sucede  con  la  se- 
gunda, pues  se  le  impone  aligua  soluXio  expensarmiij  com(3 
nota  Cerrado  (lib.  vii,  cap.  ii,  núm.  21).  Por  lo  cual  dice 
Tamburino  que  si  en  la  súplica  se  pone  sólo  la  primera 
causa , debiendo  poner  la  segunda,  la  dispensa  será  invá- 
lida, por  dispensarse  de  diverso  modo  en  una  que  en  otra, 
y por  ser  falso  lo  que  se  propone.» 

4.  Pro  indotata;  esto  es,  por  falta  de  dote.— Esta  causa 
se  alega  cuando  la  mujer  no  tiene  alguna  dote  para  poder 
casar  sino  es  con  pariente  que  la  quiera  por  mujer,  dotán- 
dola conforme  á su  calidad;  y lo  mismo  si  otra  cualquiera 
persona  la  dotase,  con  tal  de  que  se  efectuase  dicho  matri- 
monio con  pariente.  A esta  causa  se  le  añade  la  siguiente 
cláusula:  Etsi  fostguam  dicta  oratrix  ex  ir  legro  dotata  fue- 
rit  ut prxfertur . 

5.  Oh  angusiiam  loci^  seu  locorum;  esto  es,  por  la  es- 
trechez del  lugar  ó lugares. — Existe  esta  causa  cuando  en 
el  lugar  de  donde  es  natural  la  mujer,  por  su  pequenez  y 
estrechez,  no  halla  persona  de  su  calidad  para  casarse,  que 
no  sea  pariente;  y si  ella  y el  su  jeto  con  quien  ha  de  casar- 
se son  de  diversos  lugares,  se  fia  de  expresar  que  en  nin- 
guno de  dichos  lugares  hay  persona  de  su  calidad,  que  no 
sea  pariente,  para  poderse  casar. 

Esta  causa  sirve  para  obtener  las  dispensas  en  todos  los 
grados  menores  y hasta  en  algunos  de  los  mayores  hasta  el 
tercer  grado  inclusive,  ó tercero  con  alguno  de  los  meno- 
res, como  tercero  por  uno  y cuarto  por  otro,  ó tercero  por 
uno  y tercero  con  cuarto  por  otro,  etc.;  pero  cuando  entra 
el  segundo  grado  acompañado  con  el  tercero,  ó sólo  ó du- 
plicado, entonces  la  dicha  causa  de  estrechez  de  lugar  no 
basta  por  sí  sola,  pero  es  preciso  añadir  la  cláusula  et  si 
extra.,  que  se  va  ahora  á explicar. — Sobre  la  causa  de  la  pe- 
queñez  ó estrechez  del  lugar,  dice  Callet,  en  su  Tratado  de 
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dispensas,  que  esta  razón  no  puede  servir  á las  personas  de 
humilde  nacimiento,  ni  á la  que  esté  en  un  lugar  en  que 
haya  más  de  trescientos  vecinos;  ni,  en  fin,  aquella  cuyo 
pariente  se  halle  en  un  grado  más  próximo  del  tercero 
Corrado  (lih.  viij  cap.  5,  núm.  4)  dice:  «Addila  semper  qua- 
litale  pcrsonamm,  ut  sallem  sint  ex  honestis  famil  iis  qua 
tamquani  causa  venit  etiam  verificanda.» 

Aunque  en  esta  instrucción  oficial  se  pone  como  una  la 
causa  de  pequeñez  del  lugar  y pequeñez  de  los  lugares,  son 
dos  que  se  diferencian  entre  sí,  y consiste  esta  diferencia 
en  que  la  joven  puede  haber  nacido  en  un  lugar  y habitar 
en  otro,  en  cuyo  caso  la  causa  se  extiende á ambos  lugares. 
Ocupándose  Erce  de  esta  causa,  dice,  en  su  Tratado  de  dis- 
pensas, que  para  que  se  verifique  justa  y suficiente,  basta 
que,  hechas  las  diligencias  prudentes,  no  se  encuentre  en  su 
propio  lugar  esposo  igual  ó proporcionado  á su  condición 
que  no  sea  pariente  en  grado  dirimente;  aunque  fácilmente 
pudiera  encontrarse  en  otro  vecino,  no  queriendo  la  esposa 
salir  del  suyo.  Fúndase  esto  en  una  declaración  de  la  Sa- 
grada Congregación,  dada  á instancia  del  arzobispo  Medio- 
íanense  sobre  este  punto  en  18  de  Noviembre  de  1570,  en 
esta  forma.  Claustila  illa:  Quia  viruni  sibi  no?i  consangui- 
ncmnvel  affinem  parís  condüionis  invenir enequit,  et  verift- 
calur  etjusti/icatur  per  diligentiam  dumtaxai  prestitam  in 
ipso  loco  mulieris,  etnon  in  toéis  circumvecinis.  Ni  es  necesa- 
rio, advierte  el  mismo  Reinfestuel  con  Corrado,  Justis  y 
otros,  que  las  tales  diligencias  sean  estrechísimas  ó exactí- 
simas, sino  sólo  procedentes  ó morales  «imo  sufficit  si  pue- 
11a  decenter  órnala  et  quasi  expossita  adnubendum  por  ali- 
quotannos  incedal  et  tamen  nullus  (non  consanguineus,etc.) 
illam  pro  sponsa  expetit.»  Y da  la  razón;  porque  es  muy 
ajeno  al  pudor  y honestidad  de  una  mujer  andar  buscando 
quien  la  quiera  por  esposa.  Lo  que  sobre  esta  causa  de 
gustia  lociüQ,  dL\x(\‘d  es  si  se  verificará  justa  y suficiente  para 
dispensar  lícitamente  el  impedimento  cuando  el  lugar  que 
se  alega  pasa  de  trescientos  vecinos.  La  duda  se  funda  en 
que  comunmente  en  las  tales  dispensas  se  pone  la  claúsula: 
«dummodo  priefata  Civitas  trecentorum  focularium  nume- 
ruin  non  excedat.»  El  P.  Reinfestuel  dice  que  no,  si  es  lu- 
gar en  que  haya  Cátedra  episcopal;  mas  el  P.  González  Ma- 
teo, con  Sánchez,  dice  ser  impertinente  esta  circunstancia 
para  la  justificación  de  dicha  causa,  y á mí  me  parece  lo 
mismo;  La  razón  es,  porque  la  justificación  de  esta  causa, 
sólo  se  funda  en  ser  cosa  muy  dura  y gravosa  verse  preci- 
sada una  doncella  á casarse  fuera  de  su  patria,  separada  y 
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destituida  de  la  compañía  amable  de  sus  padres  ^ parientes^ 
ó casarse  con  persona  desigual,  por  no  haberla  igual  en  su. 
propio  lugar  que  no  sea  pariente;  lo  que  concede  el  mismo 
Reinfestuel.  ¿Qué  hace,  pues,  al  caso  que  el  lugar  tenga  6 
no  trescientos  vecinos  con  Cátedra  episcopal,  si  en  éste  se 
verifican  las  mismas  condiciones,  como  puede  suceder,  que 
en  otro  cualquiera  ménos  populoso  ó enque  no  haya  dicha 
Cátedra?  Nada  á mi  ver;  pues  siempre  se  veriíicaria  el  mis- 
mo inconveniente  y la  misma  razón  dicha:  ubi  est  eíidem 

ratio,  cadera  quoque  debet  esse  juris  dispositio,»  luego  ve- 
rifícanse  las  mismas  condiciones  aunque  el  lugar  sea  de 
más  de  trescientos  vecinos  con  Cátedra  episcopal.  A la  ra- 
zón de  dudar  se  responde  que  dicha  cláusula  sólo  se  .funda 
m 'prmmm'ptione^  por  cuanto,  como  lo  explica  el  mismo 
Reinfestuel,  non  mdetihr  creclihile  in  loco  tam  iwguloso  inve- 
nir i angustiarn  loci’.  por  lo  cual,  si  sucediera  en  el  tal  lugar 
de  trescientos  vecinos  la  tal  angustia^  lo  que  no  repugna, 
no  tendría  fuerza  dicha  cláusula,  gvia  grmswmptio  cedit  ve- 
ritati.  No  obstante,  para  no  errar  en  la  práclica  de  esta  cau- 
sa cuando  se  pone  jpor  único  motivo  para  la  dispensa  angus- 
tia loci^  será  muy  acertado  expresar  en  la  súplica,  que  aun- 
que el  lugar  ó ciudad  pasa  de  trescientos  vecinos,  etc.,  no 
ODStante,  hechas  las  morales  diligencias,  no  encuentra  la 
suplicante  en  él  persona  igual  á su  condición  y estado  con 
quien  pueda  contraer  matrimonio  que  no  sea  consanguíneo 
ó afin,  etc.  Así  lo  advierte,  y con  muchísima  razón  y pru- 
dencia, el  P.  González  Mateo.  fTr.  29  de  Matrini.^  núme- 
ro  414.) 

Beltran,  en  su  Tratado  de  Preces  áRoma^  dalas  siguien- 
tes importantes  instrucciones: 

«XXIII.  La  causa  canónica  de  estrechez  de  pueblo, 
considerada  en  sentido  material  ó local,  no  debe  exceder  el 
de  la  naturaleza  y vecindad  de  la  oradora  de  trescientos  ve- 
cinos ó mil  quinientas  almas,  según  la  doctrina  constante 
de  la  Dataría  Apostólica;  y mds  recientemente  en  la  adver- 
tencia hecha,  que  consta  en  la  colección  en  la  edición  se- 
gunda á la  lista  segunda  de  1852,  previno  á la  Agencia  ge- 
neral que  en  lo  sucesivo,  en  las  dispensas  con  la  causado 
estrechez  de  pueblo,  no  habrá  necesidad  de  pedir  sanaciones 
cuando  el  número  de  vecinos  no  excede  de  trescientos,  ó 
mil  quinientas  almas. 

»Esta  disposición  se  dictó  sin  duda  en  vista  de  que  varios 
señores  jueces  eclesiásticos  pedían  sanacion  por  haber  teni- 
do las  oradoras  otros  pretendientes. 

^Algunos  provisores  tienen  duda  en  punto  á considerar 
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la  estrechez  cuando  ed?  ptíeblo  no  es  el  de  la  naturaleza  y sí 
d de  la'  residencia  de  la  oradora,  j creemos  no  habria  difi- 
cultady  siempre  que  en  el  obispado  tenga'  adquirida  la  resi-^ 
dencia  eanóiiica  v expresándose  en  las  preces,,  para  etitar 
vicio  al  ejecutar  la  dispensa,  que  la  causa  de  estrechez  haya 
de  justificarse  en  el  pueblo  de  la  actual  vecindad  de  la;  ora- 
dora. 

»Tambieu  se  propone  por  algunos  provisores,  y es  co« 
mun  Opinión  de  algunos  autores',  la  estrechez  del  bnrrio 
cuando  el  de  la  naturaleza  ó vecindad  de  la  novia  esté  si- 
tuado en  arrabales  que  disten  mil  quinientos  pasos  geomé- 
tricos de  la  ciudad  ó pueblo,  y no  exceda  de  trescientos  ve- 
cinos ó rail  quinientas  almas. 

»XXIV.  Asimismo  suele  proponerse  y aplicarse  por  los 
jueces  eclesiásticos  la  causa  de  estrechez  en  sentido  relati- 
vo, ó de  estrechez  respectiva  á la^  ciase  de  los  oradores,  eii 
los  diferentes  gremios  de  albañiles,  jornaleros,  colonos, 
hortelanos,  criados  de  servicio,  atendida*  la  desigualdad  de' 
la  clase  y la  costumbre  admitida  en  el  país  de  no  enlazarse 
sino  en  SQ  condición;  y en  tal  caso  debe  expresarse  así  en 
las  preces,  para*  evitar  defecto  en  la  ejecución. 

»XXV.  Respecto  de  la  clase  de  b tañeros  (pastores  de  ga- 
nados), que  por  la  preocupación  y opinión  se  proponía  como 
causa  de  estrechez  en  todo  el  principado  de  Asturias,  dió- 
cesis de  Oviedo,  considerando  dicha  clase  como  baja;  en  ra- 
zón á no  quererse  enlazar  con  ella  las  demás  clases.  Su  San- 
tidad, en  la  determinación  que  copiamos  en  la' colección, 
declaró  que  debía  prevenirse  la  opinión  legal,  considerando 
como  honrada  y honesta  la  e:í^presada  claSe,  y que  en  lo  su- 
cesivo se  mirase  con  la  circunstancia  de  honestas  y honra*^ 
(las  familias,  ejecutándose  con  ella  las  dispensas. 

»XXVI.  También  se  propone  por  los  jueces  eclesiásti- 
cos la  causa  de  estrechez  en  lás  familias  que  la  opiaiom  con- 
sidera bajas  por  los  oficios  que  ejercen,  y que  la  preocupa- 
ción'del  país  repugna  su  enlace,  como  el  proceder  de  fami^ 
lias  de  verdugos,  gitanos,  pregoneros,  carniceros' y otr^s; 
y en  cualquiera  caso  de  éstos  debe  explicarse  con  claridad 
en  las  preces. 

»XXVII.  Del  propio  modo  consideran  la’ causa  de  es- 
trechez'por  algún  defecto  físico  notable  de  la  novia,  como 
ciega,  tuerta,  manca,  coja  y otros  que  la  retraigan  de  casar 
sino  con  pariente  que  la  acepte  por  mujer.» 

6:  oh  ahvgmtm'm  loci\  et  si  extra;  esto  es,  por  estrechez 

del  lugar,  y fuera  de  él. — Esta  causa  se  verificará  cuando  la 
mujer  considerada  en  dicha  estrechez,  no  sólo  no  halla  cu 
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áu  lu^r  persona  igaal  coa  ^aiea  casarse  que  no  le  sea  pa- 
riente, como  queda  dicho,  sino  que  también  se  halla  en  tal 
estado,  que  si  se  hubiese  de  casar  fuera  de  su  país  con  ala- 
guno que  no  fuese- deudo  suyo  ó de  igual  calidad,  entonces 
la  dote  con  que  se  halla  no  le  sería  suficiente  para  obtenerlo; 
y cuando  todo  esto  no  se  pudiera  verificar,  en  tal  caso  no  se 
podrá  despachar  la  dispensa  con  la  causa  de  oT)  angmstiam 
el  si  extra;  pero  sí,  ol)  angustiam  et  honestis^  en  tal  caso  el 
coste  será  mayor. 

7.  El  lugar  donde  se  podrá  admitir  la  dicha  causa  de 
estrechez  no  dehe  ordinariamente  exceder  de  trescientos 
vecinos,  aunque  parece  que  se  podrá  decir  en  general  que 
en  cualquiera  pueblo  donde  la  mujer  no  halla  persona  igual 
con  quien  casarse  que  no  le  sea  pariente,  se  puede  enten- 
der la  causa  de  estrechez,  exceptuando  todas  las-  ciudades 
episcopales  donde  no  se  admite  dicha  causa. 

Para  la  mejor  inteligencia  y aplicación  de  la  causa  de  ob 
angustia  lod^  por  la  dificultad  de  encontrar  persona  de  igual 
dase  ó calidad,  se  dictaron  las  siguientes  resoluciones,  re- 
ferentes principalmente  á la  clase  Gonocida  en  Asturias  con 
el  nombre  de  brañerús\ 

i<Comunicaciones  del  expedvcicmei'o  de  preces  de  la  diócesis  de 
Oviedo  d la  Agenda  general^  en  que  eo^esa  la  negativa 
del  señor  provisor  á ejecutar^  con  la  calidad  de  honradas  y 
honestas  familias^  las  dispensas  obtenidas  para  la  dase 
conocida  en  el  principado  de  Asturias  por  brañeros,  y dis- 
posición del  PonUfice  actual  Pío  IX  admitiendo  la  cir^ 
cunstancia  de  honestidad  y honradez  en  ellas. 


»Expedicion  de  preces  á Roma  del  obispado  de  Oviedo  — 
limo.  Sr.:  Enterado  de  las  advertencias  que  hacen  de  Roma 
á la  lista  quinta,  cuya  copia  se  ha  servido  V.  I.  trasladarme 
en  27  de  Setiembre  próximo  pasado,  debo  contestarle:  Que 
la  causa  angustia  loci.^  atendida  su  clase  en  las  dispensas  de 
cuarto  grado  de  consanguinidad  para  Lorenzo  Cano  y Ra- 
rnona  Garrido,  núm.  15,  y en  la  de  tercero  con  cuarto,  tam- 
bién de  consanguinidad,  para  Vicente  Gayo  y Bárbara  Re- 
druello,  núm.  29,  fué  adoptada  por  el  señor  provisor  para  to- 
dos los  oradores  de  la  cíase  y condición  ue  brañeros,  cpie 
viviendo  en  parroquias  grandes  ó que  pasen  de  mil  quinien- 
tas almas  no  les  asista  la  causa  de  edad,  como  sucede 
con  las  dos  dispensas  en  cuestión.  Para  establecer  este 
principio  se  ha  fundado  en  la  división  de  clase  labriega  y 
clase  hrnñera:  sólo  y exclusivamente  se  enlazan  entre  sí  y 
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jem.ls  con  la  clase  labriega,  porgue  éstos  lo  juzgan  y tienen 
por  ia  mayor  parte  de  las  infamias  que  podrian  echar  sobre 
sí  y sus  familias  de  cruzarse  con  brañeros,  sin  que  el  tiem- 
po ni  las  circunstancias  les  hayan  hasta  ahora  hecho  depo- 
ner este  error,  si  se  quiere.  Supuesta  la  indicada  división 
de  clases  de  brañeros  y labriegos,  es  notoria  la  causa  lod 
por  contener  la  parroquia  de  los  mencionados  oradores  un 
número  incomparablemente  menor  de  los  de  su  clase  de 
brañeros  que  de  los  labriegos,  que  vienen  á componer  la 
mayor  parte.  En  cuanto  á que  pudieran  despachárseles  las 
dispensas  sin  causa,  sujetándose  al  coste  algo  más  crecido 
se  toca  la  dificultad  de  que  este  señor  provisor  no  concede  á los 
brañeros  la  cualidad  de  honestidad  de  familias,  y por  consi- 
guiente tampoco  les  daria  curso,  á no  expresar  terminante- 
mcnlc  la  Bula  de  concesión,  á pesar  de  pertenecer  á la  clase 
de  brañeros. — Tan  firme  está  en  este  principio,  que  de  él 
nació  haber  adoptado  y preferido  en  tales  casos  la  causa 
loci,  atendida  la  clase  y condición  de  los  oradores.  Por  lo^ 
que  dejo  expuesto,  y más  que  no  puede  ocultarse  á la  reco- 
nocida ilustración  de  V.  L,  comprenderá  la  imperiosa  nece- 
sidad de  obtener  de  Roma  una  declaración  en  la  materia  que 
sirva  de  regla  segura,  tanto  para  el  señor  provisor  como  para 
los  expedicioneros  de  preces,  único  medio  de  evitar  todo 
conflicto  y entorpecimiento  en  la  gestión  de  las  dispensas  y 
los  graves  daños  y perjuicios  que  puedan  seguirse.  También 
acompaño  el  nuevo  atestado  que  se  pide  para  la  dispensa  de 
Alaniiel  Antonio  Fernandez  Cernuda  y María  Antonia  Fer- 
nandez Cornuda,  parientes  en  segundo  grado  de  consangui- 
nidad, causa  cópula,  núm.  34  de  la  lista  sexta  del  presente 
año,  con  la  debida  expresión  de  la  pobreza  que  se  hanrá  omi* 
tido  en  la  primera  por  una  inadvertencia.  Dios  guarde  á 
V.  I.  muchos  años.  Oviedo  y Octubre  6 de  1865. — Felipe 
Fernandez  Alonso. — limo.  Sr.  Agente  general  de  Preces  á 
Roma. — Madrid. » 

«Expedición  de  preces  á Roma  del  obispado  de  Oviedo. — 
Adición  segunda  á la  lista  undécima  de  1865. — Ilustrísimo 
señor:  Cumpliendo  con  lo  gue  se  sirve  prevenirme  con  fe- 
cha 30  de  Diciembre  anterior,  en  virtud  de  la  advertencia 
gue  hacen  de  Roma  con  la  adición  segunda  á la  lista  octava 
cfel  año  último,  por  la  que  se  pide  que  explique  con  toda 
menudencia  v claridad  en  qué  consiste  el  bajo  y desprecia- 
ble oficio  de  los  que  en  este  principado  de  Asturias  corres- 
ponden á la  clase  de  brañeros,  para  en  su  vista  determinar 
el  Tribunal  de  la  Dataría  si  se  les  puede  conceder  ó no  las. 
dispensas  con  la  causa  angustia  loci  en  su  clase,  como  esta 
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adoptada  para  los  carniceros,  gitanos,  etc. ^ voy  á manifes- 
tar á y.  I.  la  Opinión  y conciencia  pública  ó formada  acerca 
de  los  tales  brañeros.  Se  cree  generalmente,  sin  la  menor 
duda,  que  descienden  de  los  alpujarreños  de  Granada,  que 
cuando  la  conquista  de  aquel  reino  por  los  Reyes  Católi- 
C09,  que  tuvo  el  glorioso  resultado  de  la  completa  expulsión 
de  los  moros  de  toda  la  Península,  vinieron  á refugiarse  á 
este  principado,  habiéndose  fijado  y establecido  en  las  mon- 
tañas más  ásperas  y escarpadas  que  guarnecen  várias  par- 
roquias. Como  el  terreno  es  ingrato  y no  permite  el  cultivo 
de  los  frutos,  se  dedican  á la  pradería,  que  cuidan  con  es- 
merado afan  á fin, de  mantener  algunos  ganados,  con  lo  que 
en  lo  general,  como  arbitrio  subsidiario,  se  proporcionan  la 
necesaria  subsistencia:  no  tienen  más  profesión  ni  oficio: 
viven  aislados  é incomunicados  por  su  posición  topográfica 
del  resto  de  las  parroquias  á que  pertenecen,  formando  co- 
mo una  clase  aparte  ó gremio  separado.  Así  es  que  han  es- 
do  siempre  privados  de  ejercer  ningún  destino  público  ó ve- 
cinal ni  de  parroquia,  y hasta  en  los  templos  tenian  su  sitio 
señalado,  que  los  separaba  de  los  labriegos  y demás  concur- 
rentes á los  oficios  divinos,  ni  tampoco  se  les  permitía  en 
las  procesiones  tomar  parte  en  la  conducción  de  las  insig- 
nias ni  de  las  imágenes  sagradas.  Tal,  era  la  aversión  y an- 
tagonismo entre  la  clase  labriega  y la  braüera  en  tiempo  del 
gobierno  absoluto,  en  el  que,  conociéndose  también  Ja  de 
nobles  y plebeyos,  todavía  más  que  éstos  estaban  rebajados 
los  brañeros;  por  todo  lo  que  jamás  se  enlazaban  con  la  clase 
labriega,  sino  sólo  y exclusivamente  entre  sí.  Aunque  algo 
quiso  suavizarse  este  inveterado  antagonismo  á principios 
itel  siglo,  y después  el  nuevo  gobierno  conslitucional  ó re- 
presentativo abolió  todas  las  distinciones  de  razas  ó clases, 
declarando  á todos  los  ciudadanos  iguales  ante  la  ley,  es  lo 
cierto  que  hasta  ahora  continúa  el  mismo  antagonismo  y 
aversión  en  los  labriegos  para  unirse  en  matrimonio  con  los 
brañeros,  á quienes  miran  como  descendientes  de  moros, 
prescindiendo  en  esta  parte  de  la  opinión  legal  y aferrándo- 
se en  la  conciencia  pública,  que  habrá  de  modificar  sólo  el 
tiempo.  En  esta  opinión  y conciencia  pública  se  ha  fundado 
el  señor  provisor,  no  obstante  la  opinión  legal,  pura  adoptar 
la  causa  (lucjustici  loci^  según  su  clase,  en  los  brañeros  que 
viven  en  parroquias  de  numeroso  vecindario,  cuando  no 
puede  alegarse  la  de  edad,  puesto  que  la  tal  clase  no  com- 
pone una  cuarta  parte  de  parroquia,  y la  que  le  obligó 
Uimbien  á preferir  dicha  causa  áules  que  irn pairar  la  dis- 
pensa sin  causa,  por  la  especial  circmislaucia  síne  qua  no)i 
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de  la  iioiiestidad  de  familias  que  se  requiere  en  estos  casos 
Sin  embargo,  si  las  dispensas  que  están  pendientes  se  con- 
cediesen en  Roma  sin  causa,  expresando  en  las  Bulas  la 
condición  de  tales  braneros,  el  señor  provisor  está  pronto  á 
ejecutarlas  con  suma  satisfacción  suya,  así  como  todas  las 
demás  de  su  clase  en  lo  sucesivo,  pues  es  el  primero  á inte- 
resarse en  que  la  gestión  de  las  dispensa  no  sufra  el  menor 
<3ntorpeci miento.  Resumiendo , se  sigue  que  los  brañeros 
viven  de  la  ganadería  y arriería  juntamente,  y que  cual- 
quiera que  sea  la  opinión  legal  en  ía  actualidad,  es  lo  cierto 
que  por  hoy  no  se  les  considera  de  honestas  familias  en  la 
pública.  Quisiera  haberme  explicado  bastante  para  obtener 
cuanto  ántes  la  completa  declaración  que  indicaba  en  mi 
contestación  del  6 de  Octubre,  y al  efecto  me  permitiré  ro- 
gar á V.  I.  se  digne  adoptar  el  medio  más  breve  y expedito, 
pues  son  niuchos  ya  los  meses  que  están  en  suspenso  las . 
referidas  dispensas,  cuya  nota  acompaño  por  lo  que  pueda 
convenir,  y á los  interesados  les  urge  y desean  con  ánsia, 
por  los  graves  perjuicios  que  se  les  irrogan. — Dios  guarde  á 
V.  I.  muchos  anos.  Oviedo  y Enero  15  de  1866. — Felipe 
Fernandez  Alonso. — limo.  Sr.  Agente  general  de  Preces  en 
Roma. — Madrid. 

»Con  las  advertencias  á la  lista  duodécima  de  1865,  dicen 
de  Roma  lo  siguiente:  Con  respecto  á las  tres  dispensas  re-- 
ferentes  á los  números  del  márgen,  el  Tribunal  ae  la  Data- 
ría, habiéndose  enterado  délas  explicaciones  que  se  le  han 
hecho  acerca  de  lo  que  constituye  la  clase  de  brañeros,  ha 
tenido  á bien  contestar: — No  reconociéndose  admisible  la  es- 
trechez en  esta  clase,  deberán  expedirse  las  dispensas  con. 
la  expresión  de  honestas  familias^  pues  la  opinión  legal  que 
reconoce  á sus  interesados  por  ciudadanos  honestos  y hon- 
rados, debe  preferirse  á la  privada,  con  cuyos  antecedentes 
se  espera  que  el  señor  provisor  no  tendrá  reparo  alguno  en 
ejecutarlas  con  la  expresión  exhonestis  familiis,  cuyo  oficio 
de  cuidar  ganados  es  tan  honrado  sin  igual:  de  otro  modo 
esta  Real  Agencia  no  sabria  proponer  otro  medio  de  favore- 
cer á esos  infelices  brañeros.» 

8.  La  causa  Angustia  loci  tiene  lugar,  no  solamente 
cuando  toda  la  parroquia,  sino  cuando  la  parte  de,la  parro- 
quia habitada  por  la  novia  no  tiene  cien  hogares  6 casas,, 
siempre  que  esta  parte  de  la  parroquia  diste  de  las  otras 
más  de  una  milla. 

Entre  las  causas  honestas  que  se  alegan  en  las  preces  de 
dispensa  de  matrimonio,  es  una  la  de  estrechez  de  lugar,. 
Angustia  loci. 


La  razón  que  ha  tenido  la  Santa  Sede  para  admitir  esta 
causa  es  la  dificultad  que  tienen  las  jóvenes  de  encontrar 
en  el  reducido  lugar  en  que  viven  un  esposo  de  su  condi- 
ción, con. el  que  puedan  casarse. 

«Itaut,  diceKugler,  vel  innupta  manere  vel  aliunde  ex 
vicino  loco  sponsum  expecLare  aut  impari  nubere  cogeretur 
hfec  autem  omnia  et  singula,  cum-  nimis  dura,  et  non  expe- 
dientia,  et  perfectse  liberta  ti  matrimoniorum  praejudicantia 
sint,  censetur  mulier  justam  habere  causam  pro  dispensa- 
tione  (1).» 

Esta  causa  es  justa  y legítima  áun  cuando  la  joven  pu- 
diera encontrar  un  partido  conveniente  en  los  lugares  próxi- 
mos. Asilo  enseña  la  doctrina  común,  y así  está  resuelto  por 
la  siguiente  declaración  que  dió  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  18  de  Noviembre  de  1570,  á instancia  de  San 
Carlos  Borromeo. 

«Clausula  illa,  quae  dispensationibus  occasione  dotis  in- 
competentis  apponi  solet,  videlicet,  «quia  virum  sibi  non 
»consanguineum  vel  affinem  paris  condi tionis  iiivenire  ne- 
»quit,»  verificatur  et  justifica  tur  per  diligentiam  dumtaxat 
praestitam  in  ipso  loco  mulieris,  et  non  in  locis  circumvi- 
cinis.»  El  motivo  de  esto  es,  dice  Reiffenstuel,  «quia  duris- 
simum  est  foeminis  extra  proprium  oppidum  nubere , ut  sic 
patris  et  matris,  consanguineorum  et  amiconim  consortio 
destitutae  acerbam  et  quasi  solitaria m vitam  transigat  (2).» 

¿Qué  es  necesario  tener  presente  para  saber  si  hay  igual- 
dad ó diferencia  de  condición? 

Hay  que  examinar  si  entre  los  novios  hay  diferencia  de 
posición  social ; si  uno  es  noble  y otro  no ; si  la  familia  del 
uno  tiene  más  estimación  pública  que  la  del  otro;  si  uno  es 
rico  y otro  pobre ; si  la  novia  no  encontraria  novio  propor- 
cionado á su  edad,  ó porque  fuera  mucho  más  viejo  ó más 
jóven  que  ella  (3). 

También  debe  tenerse  presente  la  diferente  inteligencia 


(1)  Tractat>i.s  theologico-caaonicus  de  Matrimonio,  pa  rt.  iv,  n.  2S8.  Cf.  Sánchez, 
De  Matrimonio,  Vúj.  vm,  dis.  19,  n.  13;  Reiffenstuel:  Jus  canonicnni  v/niversum, 
iib.  IV,  Appendix,  n.  76;  Guaico,  Tractatus  de  Matrimonio,  dist.  7,  cap.  ii.  n-  9; 
Collet,  TraiLé  des  dispenses,  lib.  n,  n.  244;  Giovine,  De  dispensationibus  malrimo- 
nialibus,  tona,  i,  par.  112,  n.  1;  Pyrrhus  Corradus,  Praxis  Dispensationum  Apostoli- 
canon,  lib.  vii,  cap.  v,  n.  36;  De  Justis,  De  dispensationibus  matrimonialibus,  lib  ii, 
cap.  111,  n.  16. 

(2)  Loe.  cit,  n.  77. 

(3)  Cf?De  .Tustis, />occ¿í.,  11.  47  .seq.;  Gobat,  n.  651;  Tamburinus,  n.  5. 

— Cí.  Tanaburinus.  ibid.-.  De  Justis,  ibid,  n.  34  seq.;  Ku^-ler,  íbid..  n.  295;  Rapport, 
etc.,  n. 
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ó educación.  Kl  carácter,  la  conducta,  las  costutnlires  los 
principios  religiosos,  y,  en  una  palabrá,  todo  lo  que  pudiera 
ofender  á la  buena  inteligencia  de  los  esposos. 

«Notat  autern,dice  muybienKugler,passim  auctores  cum 
Sánchez,  Pontio,  Coninck,  Castropalao,  Bósco,  Diana  coord. 
(Tom.  iií,  tractv  ii,  resol.  123,  n.  7),  non  solam  paritalem 
aut  disparitatem:  sanguinis  in  hoc  púnelo  esse  spectandam’ 
sed  etiam  aetatis,  formae,  morum,  honoris,  po.tentiae,  genii’ 
divitiarum,  religionis,  etc.  (1).»  ’ 

El  indulto  que  en  este  caso  concede  la  dispensa  exige 
que  sean  de  honestas  damilias.  Algunos  autores  interpretan 
esta  cláusula  como  si  las  familias  pobres  quedaran  exclui- 
das del  beneficio  Angustia  loci\  pero  nosotros  no  lo  cree- 
mos así. 

De  Justis  dice  lo  siguiente: 

«Plebeiorum  duplices  sunt  gradus,  nempe  honesto- 
rum  et  Yilium,-seu  sordidorum...  Viles  sunt  et  sordidi, 
qui  dum  quaesíui  incumbunt,  'illum  turpem  et  sordiduní 
redunt;  quod  duplicites  contigit,  nempe  aut  coinquinatione 
animi,  aut  coinquinatione  corporis.  Coinquina  tur  animus, 
tum  respectu  humanae  naturse,  dum  homo  ea  excrcet,  quae 
in  odium  incurrunt,  ut  exempliíicatur  in  foeneratoribus,  qui 
á ehristiana  república  arcentur;  et  in  ministris  et  portito- 
rihus,  hoc  est,  vectigalium  redemptoribus,  á qiiibus  impos- 
sibile  est  odium  illud  separari;  iili  insuper,  qui  se  appli- 
cant  artis  quse  nil  ei  proíicit  nisi  admodurn  mentiatur,  cum 
assimilentur  furi...  Coinquinatur  corpus,  dum  atteritur, 
sordesve  contrahit,  opera  servilla  et  mercenaria  exercendo; 
seu  ratione  oífici,  hoc  est,  ministerii,  quod  vel  módica  vel 
cum  plurima  industria  impendit;  seu  ratione  artifici;  re- 
gulariter  autem  opifices  dicuntur,  qui  arti  mechanicre  de- 
serviunt,  quales  sunt  fabri,  cetarii,  lanarii,  sartores,  coqui, 
piscatores,  unguentari,  saltatores,  coriarii,  macellatores  et 
his  símiles...  Honestse  artes  ese  dicuntur,  in  quibus  major 
requiritur  prudentia  et  ingenium,  quam  corporis  exerci- 
tiiim:  cujusmodi  sunt  pictores,  periti,  statuarii,  scriptores, 
calcula tores,  mercatores,  ii  nempe  qui  exercent  mercatu- 
ram  magnam  et  copiosam,  ex  qua  magna  utilitas  provenit; 
milites  gregarii  et  his  símiles.» 

Pyrrhus  Corradus  dice: 

«Demum  si  prohandum  sit  oratores  esse  ex  honestis 
familiis,  sufficiet  si  testes  deponant  eos  honeste  vivere,  eo- 


(i)  lA>c..  cU.,  n.  291;  Cf.  Reiffenstuel,  Loe.  cit.,  n.  7(3;  Sánchez,  Loe.  eit.,  n. 
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rumque  familios  nullo  turpitudinis  vitio  laborare,  et  ita  iii 
praxi  posse  servar!  testa  tur.  Pyrrbus  Gorradus.» 

La  mayor  parte  de  los  autores  no  admiten  esta  última 
interpretación. 

«Honesta  familia  porro  dicitur,  se  lee  en  la  Theologia  de 
Malinas^  cui  nulla  turpitudinis  nota  adhaeret,  etsi  forte  pau- 
peribus  sint  (1).  Debet  esse,  dice  M.  Feijé,  femina  ex  ho- 
nesta familia,  cui=nempe  milla  turpi  indines  nota  adhse- 
reat...  Dummodo  autem  honestas  ita  mtellecta non  deficiat, 
non  pro  divitibus  tantum,  sed  pro  pauperibus  quoque  et  in- 
ferioris  conditionis  feminis. angustia  loci  existere  potest  (2). 
Honestos  dicitur  iile,  qui  nihil  habet  turpitudinis;  et  sic  suf- 
ficit  probar!  oratores  honeste  vivere,  eorumque  familiam 
millo  turpitudinis  vitio  laborare;  et  sic  in  praxi  servar! 
posse  videtur  (3).» 

En  apoyo  de  esta  interpretación,  Caillaud,  alega  los 
Breves  de  la  Dataría,  segundos  cuales  uno  puede  ser  deba- 
jo nacimiento,  y sin  embargo  ser  de  honestas  familias.  Los 
Breves  suelen  contener  esta  cláusula. 

«Ipsi  qui,  ut  asserunt,  ex  honestes  familiis,  pauperes 
lamen  ac  miserabiles  existunt.» 

¿Se  puede  alegar  para  todos  los  grados  la  causa  A ngus- 
tia locií  Según  los  autores  antiguos,  no  podian  alegar  más 
que  para  los  grados  tercero  y cuarto.  Los  grados  mayores,  ó 
sean  primero  y segundo,  necesitaban  además  otra  causa. 

Los  autores  modernos  afirman  que  la  Curia  romana  es 
hoy  más  indulgente  que  ántes  en  esta  materia ; y en  aten- 
ción á la  diminución  de  la  fé  y al  establecimiento  del  ma- 
trimonio civil,  se  admite  ya  esta  última  causa  para  los  gra- 
dos mayores. 

¿Cuáles  son  los  lugares  que  se  han  de  calificar  pequeños 
para  alegar  la  causa  «estrechez  de  lugar?>>  Todos  los  auto- 
res convienen  en  que  para  este  fin  se  reputa  pequeño  todo 
lugar  que  no  tenga  más  de  trescientos  hogares  ó mil  quinien- 
tas almas  de  población.  Esta  es  la  regla  admitida  en  la  Cu- 
ria romana,  que  ha  sido  recordada  en  la  siguiente  circular 
que  el  Datarlo  mayor  dirigió  á los  Prelados  en  1847.  Dice 
así:  «Los  atestados  ó comendaticios  para  las  dispensas  de 
matrimonios  remitidos  á la  Dataría  en  diferentes  ocasiones 
y por  vários  Prelados,  son  una  prueba  de  que,  al  exponer 
Angustia  loci,  las  curias  no  tienen  regla  fija  y de- 


(1)  Tractatns  de.  Matrimonio,  n.  96,  pág.  346. 

(2)  be  bripedimentia  et  Dinpensaüonihvjt  rnatrimoniaUOna,  n.  053,  pág.  594. 

(3)  Pyu.eis  Di>tpe>isationum  Apostolicarum,  Ut).  yh,  cap.  n,  n.  US. 
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lcrraiiiadfi,y  que  hacen  extensiva  esta  causa  á lugares  que 
contienen  muchos  miles  de  habitantes.  Para  impedir  que  la 
estrechez  de  lugar  sea  una  causa  demasiado  fácil  de  dispen- 
sa, y pyra  establecer  una  regla  precisa,  Su  Santidad  me 
manda  declarar  expresamente  que  la  estrechez  de  lugar 
como  causa  canónica  de  dispensa  no  se  verifica,  según  la 
práctica  de  la  Dataría,  sino  cuando  el  lugar  no  tiene  más  de 
trescientos  hogares  ó mil  quinientos  habitantes,  y que  en 
su  consecuencia  los  Obispos  no  deben  dar  atestados  para  es- 
ta causa,  cuando  el  lugar  exceda  de  los  números  señalados. 

9.  Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  inteligencia 
que  se  le  ha  de  dar  á la  palabra  lugar,  el  obispo  de  Oviedo 
propuso  sus  dudas  á la  Sagrada  Congregación,  según  apa- 
rece del  siguiente  folium,  á cuyo  final  van  las  resoluciones 
que  han  recaido: 


«OVETEN. 

Dubia  circci  dispensationes  matrimoniales  quoad  angustiam 

loci. 

i 

»Die  8 Julii  1876. — Vicarius  generalis  Ilmi.  Episcopi 
Oveten.,  supplici  libello  Sacratissimo  Principi,  quemDeus 
diutissime  sospitet,  oblato  haec  exponit: 

»In  hac  dioecesi  perpauci  inven  iuntur  populi  congrega - 
ti,  et  fere  omnes  parochise  componuntiir  ex  quibusdam  vi- 
cis  et  villis,  oppidulis  ssepe  spatio  unius  vel  duarum  vel 
etiam  trium  leucarum  dissi  lis,  adeo  ut  majores  parochiae 
illse  sint  quae  pluribus  vicis  constan t.  Consuetudo  invaluit 
pro  dispensationibus  matrimonialibus  obtinendis  non  aile- 
gandi  causam  quse  desumitur  ex  angustia  loci,  nisi  quando 
oratores  pertineant  ad  partBciam  cujus  focorum  numerus 
non  excedit  tercentum.  Hmc  praxis  videtur  fundamento 
destituta  et  penitus  injusta,  qiiia  ratio  causae  angusti?e  loci 
non  solum  existit,  quando  parochim  foci  non  excedunt  ter- 
centum, sed  etiam  in  plerisque  quae  praedictum  numerum 
superant.  Inhabitantes  uniuscujusque  vici,  sive  villae  tan- 
tummodo  vident  eos  qui  in  aliís  ejusdem  paroeciae  moran- 
tur,  quando  ad  munia  religiosa  obeunda  in  ecclesia  cqngre- 
gantur,  etfere  semper  evenit  plures  haberi  ecclesias  in  ea- 
uem  paroecia  vel  ad  ecclesias  parochiales  viciniores  con- 
currere  ad  Sacrum  audieudum  , et  idcirco  deest  familiari- 
tas,  amicitia  et  plerumque  notitia  Ínter  inhabitantes  ejus- 
dem parochúe.  Omnes  auctores,  quando  de  hac  causa  per- 
tractant,  eam  unanimiter  vocant  angustia  loci,  numquam 
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• autem  paroeciae:  re  vera  ia  aliquibus  exiguis  paro^ 

'chiis  nequit  allegari  talis  causa,  si  aloquin  locus  non  fuerit 
' exiguas,  prout  evenit  in  suburbanis,  ut  aperte  declaratum 
est.  Item  in  litteris  dispensationum,  tum  Sacrse  Datarise, 
tuni  eliam  Poeaitentiarise,  numquam.  mentio  íit  de  exigui- 
late  paroecise,  semper  autem  loquitur  de  aagustia  loci. 

»Hisce  rationibus  perinotus,  necnon  et  boao  íidelium 
consulens,  á Beatitudine  Vestra  exposcit,  ut  declarare  digne- 
tur. 

»I.  Angustian!  loci  non  desumi  ex  numero  focorum  pa- 
roeciae  cujusdam,  sed  loci  seu  locorum,  in  quo  degunt  ora- 
tores. 

»II.  Posse  evenire  igitur  ut  praedicta  causa  habeatur, 

• etiamsi  oratores  pertineat  ad  paroeciam  quae  terceiitum  fo- 
corum numerum  excedat,  dummodo  locus  seuvicus  in  quo 
degunt  sit  exiguus. 

»ITI.  Quibus  in  casibus  in  hac  dioecesi  Oveten,  nequit 
•allegari  causa  angustiae  loci? 

;)IV.  Attendendum  ne  est  ad  numerum  focoruui  qui  in- 
veniuatur  in  unaquaque  leuca  quadrata? 

»V.  Quisnam  numerus  focorum  videri  debet  sufficiens 
in  uniuscujusque  leucae  quadrataespatio,  ut  locus  nequeat 
4ici  angustus? 

>>Hoc  liabito  libello,  statiin  decretum  edita m fuit:  Per 
summaria  'precum.  Gum  vero  hodie  hmc  dubia  dirimenda 
proponantur,  praestat  aliquid  inmuere,  ut  propositis  dubiis 
responderi  valeat. 

»Angustia  loci  est  una  ex  frequentioribus  causis  qua- 
Tum  ope  conceduntur  dispensationes  matrimoniales,  prae- 
sertim  in  gradibus  consanguinitatis  et  afíinitatis  remotiori- 
bus.  Ita  Sánchez,  Pe  Matrhn.,  lib.  viii,  disp.  19,  n.  12;  Pa- 
lao,  De  sponsal.,  disp.  4,  punct.  ult.,  par.  2;  Bosco,  De  Ma- 
trim,,  disp.  12,  sect.  13,  conclus.  4,  núm.  260;  Gorradas, 
^Prax.  dispensat.^  1.  vn,  c.  v,  núm.  34;  De  .Justis,  1.  iii, 
c.  ii,etalii. 

»Porro  per  angustiara  loci  intelligitur  talis  locus,  in 

• quo  paella  non  invenit  sponsura  sibi  aequalem  vel  parerá, 
nisi  consanguineura  aliquera  vel  affinera;  consequenter  si 
tali  nubere  non  liceret,  deberet  manere  innupta,  vel  nube- 
re  cuidara,  qui  statu,  conditione,  aut  divitiis  inferior,  yel 
aetate,  raoribus,  genio,  aut  religione  dispar  esset.  Nec  enim 
sola  status,  generis  ac  divitiarum,  sed  etiara  alia  queecum- 
que  inaequalitas  constituit  angustiara  loci.  Sánchez,  loco 
citato,  núra.  15,  Bosco,  loe.  cit.,  núm.  273;  Tuse.,  lilL.  M., 
concl.  157;  arg.  l.  lS¡upti(B,  C.  denwptiis^  ibi:  etsi  pares  s'nt 
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<¡>>;iere  el  i.wrihus,  j mielo  Can.  Sufar  eo  22,  De  t(^t.  et  ai-- 
'¿es.  líiiic  esl  quod  m Aposlolicis  liUeris  dispensa lionum 
passirn  inveuialiir  íiíbc  clausula:  «Cum  oratrix  iu  dicto  loco 
(orlus)  propler  illius  angustiam  viruui  sibi  noú'  cousangui- 
ueumVel  affiuem  parís  conditionis,  cui  uubere  possic  in- 
veuire  nequeat,  mandamus  quod,  quatenus...,  preces  xeri- 
tate  uili  repe reris..,,  tune...,  auetdritate  noslra  dispenses.» 
Et  ratio  potissima  hujus  causae  ea  est,  quod  valde  expediat 
bono  communi  matrimonia  ínter  pares  íniri.  Tiraquef,  Z.  5 
connnMale,  n.  1:  Navarrus,  Ledesma,  López,  et  Vega,cit.  ¿ 
Sánchez.  Nam  matrimonia  intequalia  infelices  exitus  habe- 
re  frequenter-  solent.  Sane  si  vir  non  ducat  cocetaneam 
iiunquam  vel  raro  de  ea  bonum  fructuin  capiet,  et  ssepissi- 
me,  incidit  in  calamitatem;  Gepol.,  i/i  comment.^  fol.  137, 
mm.  7;  contravero,  si  maritus  et  uxor  sint  corresponden- 
lis  aetatis,  qum  placebunt  naturaliter  uni,  placebuiit  pariter 
alteri.  Tiraquel.,  loe.  di.  Si  vir  duxerit  uxorem  paupe- 
rem,  poiiitin  domo  sua  paupertatem;  si  vero  divitem,  ponit 
tempestatem.  Neuiz,  m syl.  nup.,  1.  2,  num.  55.  Si  denique 
nobilis  accipiat  plebeiam,  semper  rusticam  vocabit  et  con- 
teranet;  quia  ñeque  satis  firma,  nec  tuta  estpauperum  cum 
opulentis  amiticia.  Bal.,  in  l.per  adoydon.  //.  de  adop. 

»Nec  requiritur  ut  fiat  stricla  et  exacta  perquisilio, 
ai'i  aliquis  impedimento  carens  foemimie  ad  nubendum  aequa- 
iis  inveniatur  in  loco,  sed  sufficit  moralis  diligentia:  imo 
süfficit,  si  puella  decenter  ornata,  et  quasi  expósita  ad  nii- 
bendum  per  aliquet  annos  ineedat,  qui  tamen  nullus  pro 
sponsa  iliam  expeti veril.  De  Justis,  Górradus  et  Sánchez, 
Loe.  cit.  Nain  honestas  et  pudor  piiellarum  non  patitur 
quod  sibi  ipsis  viros  qnaerant.  Can.  Ronorantur^  ea,us.  32, 
y.  2,  ubi:  «Non  est  enim  virginalis  pudóris  eligere  ma- 
rituin.»- 

»Praeterea  ad  verificandam  angustiam  loci  non  inda- 
gandum  est  exactissime,  an  sit  necne  aliquis  vir  parís  in 
ómnibus  conditionis  cui  feemina  nubere  possit.  Id  non  vi- 
detur  esse  ita  stricte  accipiendum,  sed  morali  etiam  modo. 
Satis  eniin  est  communiter  non  reperiri  in  eo  loco  virus  pa- 
res, qui  non  sint  consauguinei  vel  affines.  Quia  cum  matri- 
monia debeant  esse  libera,  et  multas  conditiones  exiganLut 
coiivenientia  et  paria  judicentur/ expedit  valde  ne  foemina 
ad  unum  vel  alterum  arctetur,  sed  sint  varia*  ex  quibus  ei 
uptio  dettir.  Nam  licet  reperiahtur  dúo  vel  tres,  dicetur  non 
réporiré  virum  parís*  conaitionis  ‘,  imo  verifica  tur  illa  cláu- 
sula modo  major  pars  oppidi  seu  loci  sit  imparis  ednditiq- 
nis,  vel  dici  possit,  juxia  communem  loquendi  modumi  dn 


coloco  non  reperiri  aliqueni  &eqnalis  conditionis.  Sauclicz, 
Wiggers,  Tamburinis,  Diana. 

»Imo  censetur  aclesse  angustia  loci,  etiam  si  in  vici- 
nia  foemina  posset  habere  sibi  aequaleiii  vijum  non  consan- 
guineum  vel  affinem,  cum  dispensatio  liac  in  re  comuumi- 
ter  sit  libera  et  absque  condi tione  concessa;  nain  licel  ipsa 
sit  slricLi  juris  et  stricte  int.erpretanda.  Gap.  Quod  clilectio, 
De  consang.  et  affin.,  cap.  i,  par.  \.,  De  fil.presb.  in  6.";  ni- 
hilorninus  est  late  iiiterprelanda  quatenus  verba  sonant,  et 
ipsorum  verborum  natura  requirit.  Genueii.,  in  sua  Pvaxi- 
cap.  20,  num.  4.  Etenim  si  Summiis  Pontifex  aliud  voluis- 
set,  prefecto  idinlitteris  dispensa tionuin  exprimerc  solituiii 
esset,  ac  proplerea  dixisset:  «Dummodo  in  alio  loco  buitimo 
siue  patrúe  oratrix  virum  parís  conditionis  invenire  ne- 
queat,»  vel  alia  verba  sequipollentia;  sed  cum  sufñciat  ora- 
tricein  non  invenire  virum  parís  conditionis  ob  angustiam 
loci,  rinde  orta  .est,  vel  domicilium  constantcr  habet,  non  est 
fecedendum  a vi  verborum:  bene  vero  absoluto  dicendum, 
esse  sufficicntem  causam  non  invenire  matrimoniuin  mqua- 
le  intra  proprium  foeminsB  locum;  sicut  etiam  dicendum  est 
de  oratrice,  habente  dotem  minus  competcntem;  nani  hmc 
alia  causa  est  sufficiens,  et  satis  verificatur,  licet  in  locis 
finitimis  invenire  potuerit  matrimoniuin  requale  el  cum  illa 
dote  oratrix,  non  autem  in  proprio  loco:  circa  quod  adest 
expresa  declaratio  S.  H.  O.  ad  instantiam  Archiepiscopi  Me- 
diolanensis,  die  28  Novembris  1570,  bis  verbis:  «Clausula 
illa,  qíiia  oirum  sibi  non  consan guineum,  vel  a(/¡nem  parís 
conditionis  invenire  nequit^  verifícatur,  et  justiíicatur  per 
diligentiam  prmslitam  dumtaxat  in  ipso  loco  mulieris,  ct 
non  in  locis  circumvicinis...»  Sánchez,  Corradus  et  Iteiníf. 
Appmd.  dedispens.,  ad  1.  4,  sect.  3,  n.  77. 

,>>Verumtamen  adhuc  inquirendum  remanet,  qualis  dc- 
beat  esse  lücus,  qui  plerumque,' oppidum  vocatur,  ob  cu- 
jas angiistiom  dispensatio  conceditur:  aii,  vidclicet,  debeat 
esse  civitas,  urbs,  aut  saltem  insigne  et  populosum  oppi- 
dum;  an  vero  sufñciat,  vel  potius  esse  debeat  locus  magis 
angustus,-ut  parva  civitas,  commune  oppidum,  sen  pagus 
vel  oppidulum,  quod  ad  rem  apprime  pertinet.  Procul  dubio 
bree  causa  dispensationum  matrimonialum,  scilicet,  ob  an- 
gustiam loci,  passim  olim  admitebatur,  non  solum  in  locis 
angustis,  verum  etiam  in  amplis  et  populatis,  quinimo 
etiam  in  magnis  civitatibus,  necnon  in  ipsa  Urbe,  ex  eo 
quod  oratiices  talis  qualitatis  esse  poterant,  quod  respectu 
illarum  non  inveniebant  in  illis  viros  parís  conditionis,  cui 
nubere  potuissent.  Gum  vero  inverisimile  viderelur,  non 
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solum  in  tam  irisigaibus,  veriiiii  cliam  ia  parvis  civitali- 
bus,  posse  hanc  causam  veriñcari,  Paulas  V eam  sustulii 
quoad  angusliam  civitatum,iiec  doinceps  illa  amplías  admi 
tititur.  Ñeque  hac  ratione,  scilicet,  appellationeloci,  percu- 
jusaugustiam  dalur dispensatio,  veuiunt siiburbia  civiiatis" 
prout  rescriptum  fuit  Episcopo  Lauden,  á Dataria  iussii 
Clemenlis  Vil,  nisi  per  milliare,  sive  paulo  minus  distlent  a 
civitaie.  Attarnen,  quia  frequenter  contingit  in  quibusdam 
civitatibus,  et  in  plerisque  aliis  oppidulis,  revera  foeininam 
ob  istorum  angusliam  non  invenire  pares  sibí  viros,  sicque 
causam  liujusmo’di  angustia:  verisimiliter  hisce  in  loéis  ve- 
rificari  posse  exislimalur,  illa  quidem  admitittur,  si  lamen 
locus  non  exceda l numerum  tercentum  foculariorurn,  et 
non  aliter:  eteiiim  in  litteris  dispensationum  reperitur  etiam 
haec  clausula  nempe:  Et  cluminodo  praidictas  cimtas  tercen- 
torum  focularioTwm  numerum  non  excedat.  De  Justis  et  Cor- 
radus,  cit. 

»Hinc  est  quod  Reginaldus,  Sánchez,  Tannerus  et  alii 
coinmuniter  , etsi  loquantur  de  civitate,  urbe,  vel  loco 
insigni,  aut  famoso,  oppidove  majore,  minime  lamen  exclu- 
dunt  oppida  minora,  et  pagos,  sen  vicos  non  venire  Ínter 
loca  augusta.  Quinimo  Gobat,  in  Theol.  exper iment.^Xx^oX.  9, 
n.  648  et  seq.  minora  loca,  ac  in  specie  pagos,  aut  vicos,  ad 
eñectum  de  quo  agitar,  angusta  loca  intelligit,  et  benepro- 
bat  ReilTenstuel,  loe.  cit.,  n.  78.  Etenim  ut  dispensatio  con- 
cessa  ob  angusliam  loci  sustineatur,  solumraodo  requiritur 
quod  in  oppido,  vel  loco,  in  quo  orla  est,  seu  habet  domici- 
lium  sponsa,  non  reperiantur  multi  conditionis  ipso  parís, 
qui  non  sint  ei  juncti  cognatione  vel  affinitate  intra  quar- 
tum  gradum.  Dicitur  in  oppido,  nam  vocabulo  oppidi,  utun- 
tur  tur  absoluto  Hurtado,  Riccius,  Tamburinus,  atiique  pas- 
sim:  imo  vero  per  oppidum  intelligendus  etiam  est  in  hac 
materia  pagus,  seu  vicus,  vel  oppiQulum:  etenim  Hurtado, 
Palao,  Diana  et  communiter  alii  absque  limitatione  lilla  di- 
cum:  si  sponsa  virum  parem  non  reperiat  in  loco  sui  dqmi- 
cilii;  et  lunocentius  X absolute  etiam  exprimí t angusliani 
loci  in  Brevi  ad  quemdam  Nuntium  Apostolicum,  jus,  ipsi 
faciens  dispensandi  cum  quihvscumque  persqnis...  qux... 
propter  angustiam  loci...  aut  alias  ol)  rationahilis causas  ma- 
frimonium  invicem  conirahere  mluerint.  Ratio  profecto  id 
suadet;  quia  etiam  multis  mulieribus  educatis  in  parvis  op- 
pidis,  aut  pagis  et  vicis  durissimum  etperquam  difucile 
est,  extra  proprium  lócum,  etiamsi  vicinum,  nubere,  dese- 
rendo  suos  et  sua,  ut  sic  patris  etmatris,  consanguineorum 
et  amicorum  consortio  destitutfe  acerbam  etquasi  solitanam 
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vitam  transigant.  Tamburinus,  Theolmor.^  De  ¡Sacram.. 
lib.  Yiii,  trat.  II,  cap.  vii,  par.  2,  n.  3.  Re  quidemvera  spec- 
tando  finem  et  mentem  legis,  non  tantum  posset,  sed  etiam 
deberet  esse  locus  minor,  minusque  populosus,  ut  oppidu- 
lum  non  adeo  magnum,  aut  pagus,  sen  vicus,  quando  ob 
angustiam  illius,  dispensalionem  impetrare  quis  -vult,  et  iit 
haec  petitur  sic  conceditur:  ita  ut  in  civitate  (nomine  enim 
civitatis  venire  solent  stylo  Gurite  solse  urbes  residentiarum 
Episcoporum)  et  ubi  sunt  plura  quam  tercenta  focularia, 
angustia  loci  in  ordine  ad  matrimoniales  dispensationes 
non  detur,  seu  penitus  non  admittalur,  ut  dictum  est.  Reif- 
fens,  loe.  cit.^  num.  79.  Tándem  conñrmatur  hsec  sententia 
continua  et  communi  praxi,  ac  stylo  Curiíe  qui  pro  lege  ha- 
JExlitteris.De  covst.  et  Quamgravi.,Decrim.  fal.; 
unde  evidenter  constat  habitantes  in  pagis  etiam  minimis 
ex  causa  angustiae  loci  passim  sollicitare  et  obtinere  dispen- 
sationes matrimoniales. 

»In  casu  vero  quo  foemina  nubere  vellet  suo  consan- 
guíneo ea  sola  de  causa,  quod  in  parvo  oppido,  in  quo  habi- 
tat, non  reperiat  quemquam  parís  conditionis,  bene  vero 
plures  in  loco  suse  parochialis  ecelesise,  distante  solum  di- 
midhe  hornlse  spatio,  Tamburinus  credit,  re  adhuc  inte- 
gra, non  videri  esse  spern  nisi  dubiam  dispensationis:  id- 
circo  quod  circumstantia  propriae  parochialis  ecclesi;e 
tanto  vicinse  facial,  ut  hfec  foemma  non  possit,  juxta  vulga- 
rem  moralemque  modum  loquendi,  dici,  non  habere  posse 
in  loco  habita tionis  suie  pares  sibi  condi tione  ad  nuhen- 
dum:  tum  qnia  ex  una  parte  quod  parum  distat,  nihil  dista- 
re y idetur;  Tiraquelli,  mTract.  dejudicio  inrel.  exig..,  tum 
quia  ex  altera  parte  censetur  quis  habitare  in  loco  suae  pa- 
rochialis ecelesiae  vicinae,  si  in  eo  frequentare  divina  con- 
sueverit.  Contra  verum  Gobat,  loe.  eit..,  num.  650,  quia  ab- 
solute  DD.  aiunt;  puellam  posse  friii  gratia  dispensationis, 
etiamsi  yirum  paris  conditionis  reperiat  in  signi  loco  vicino 
suse  patrire,  Sánchez,  Riccius,  Wiggers  alique  plures,  ideo 
non  tenet  subreptiliam  dispensalionem  quam  petiiset  im- 
petrassetque  ista  foemina,  allegans  bona  fide  se  non  reperire 
parem  in  loco  sui  domicilii  ob  angustiam  loci. 

»Profecto  omnes  enuntiatae  rallones  legis  verificari  vi- 
dentur  etiam  in  casu  quo  parochia  plures  pagos  , sen 
vicos  aut  oppidula,  plus  minusve  distantes  Ínter  se  corn- 
plecteretur.  Etenim  jura  absoluto  loquunlur  de  angustia 
loci,  non  ,vero  de  angustia  paroecige:  etiam  in  hoc  casu 
sponsa  cogeretur  deserere  suos  et  sua,  ut  sic  suorum  con- 
sortio  destituía  acerbam  et  solitariam  ’vdtam  transigat.  Pra‘- 


sci’tim  ciim  panBcia,  qua3  incasu  })roposito  solummodo  dis- 
tabat  dimidi;f3  lionilae  spatio,  aliquibus  in  locis  complecta- 
tur,  noíi  soliim  duaruru  vel  triuin  ieucarum  spalium  ut  in 
themate,  sed  eliam  multoque  inagis,  veluti  iu  America  ubi 
paroeciae  invcniuntur  extensse  plus  quam  diceceses:  et  cuín 
pleruinque  una  vel  altera  aut  plures  ecclesise  sint  inira  cou- 
rinia  istariim  parceciarum,  parochiani  nec  in  eodem  loco 
confrequenlare  divina  cónsuescunt:  ita  ut  facta  dismembra- 
iioiie  paríEciíe,  procul  dubio  nulla  prorsus  esset  difñcultas 
quominus  angustia  imiuscujusque  loci  per  se  admitteretur- 
oum  vero  contra  evenire  potuisset  ut  in  loco  revera  angusto 
dúplex  parocliia  sil.  Nulla  ergo  esse  debet  relatio  paroecim 
ad  angusliarn  loci  dijudicandam:  notuui  est  eniin  quod  in 
jure  exprcssa  nocent,  non  expressa  non  nocent;  legislator 
quod  voluit  expressit,  quod  non  expressit  noluit;  et  cum  in 
verbis  nulla  ainbiguilas  est,  non  debet  admitli  voluntatis 
qumstio:  A v(j.  l.  Ule  vel  illa^  25^'.  De  legal . Igitur  dicendum 
etiam  videtur:  angustia  ni  Inci  non  protrahendam  ad  angus- 
tiam  paroeciae. 

»Hac  statuto  principio,  veluti  prono  álveo  fluit  reso- 
lutio  dubiorum  oratoris: 

»I.  Angustia  loci  desumi  non  debet  ex  numero  focorum 
paroecife  cujusdam;  sed  ex  numero  focorum  imiuscujusque 
loci  in  quo  degunt  ora  lo  res. 

»II.  Consequenter  evenire  potest;  ut  prredicta  causa  lia- 
beatur,  etiamsi  oratores  pertineant  ad  paroeciam,  qua  ter- 
cenlorum  foculariorum  numerum  excedat,  dummodo  locus 
seu  vicus  vel  oppidulum  in  quo  degunt  sil  sufñcienter  exi- 
guus.  Etenim  in  sola  Curia  Oveten,  invaluifc  consuetudo  li- 
mitandi  angustiam  loci  ad  angustia  paroeciae,  cum  nec  jura, 
nec  DD.  cerlo  exigant  hanc  limitationem,  ñeque  praxi  com- 
muni  observetur. 

»III.  Licet  obscurum,  vel  contradictorium  videatur  hoc 
dubiuni,  in  genere  tamen  dici  potest:  absque  dubio  angus- 
tia loci,  veluti  alia  quaecumque  causa  dispeiisationum;  alle- 
gari  nequit  in  casu  in  quo  revera  non  verificelur,  eum  vel 
sine  respeclu  ad  parmciam. 

»1V.  Minime  quidem  attendendum  est  ad  numerum  fo- 
corum, qui  invcniuntur  in  unaquaque  leuca  quadrata. 
Quod  absonum  prorsus  est  ex  jure,  DD.  ac  praxi  communi: 
praeterquam  quod  adversos  hanc  limitationem  ad  paroeciain. 
Quaecumque  mnovatio,  praeter  novitatem,  difficilis  admo- 
dum  esset  in  praxi',  prae  angustia  loci  imiuscujusque  morali 
quidem  modo  ac  naturali  verbi  sensu  intellecta:  igitur  satis 
provisum  est  á jure  in  casu. 


733 

>>Sed‘ ■ denique  notaíidum  est,  quod  iri  themate  ^ agitur 
de  consuétudine  omníno  sihgülari  CurifBOveteu.,  quae  fan- 
damento  deslituta  et  penitus  injusta  judica tur,  ex  eo  quod 
angustia  loci  strictiori  interjuetatione  intelíigatur,  cum 
jura,  DD.  et  praxis  communis  interpretationem  potius  la- 
tam  et  benigniorein  admittant;  idcircq  nihil  obstare  videre- 
lur  quominus  Episcopus  consulendoÁA.  etutendojure  suo, 
aliam  consuetudinem  seu  praxim  introducat,  quam  in  Do- 
mino expedirejndicaverit. 

»Nihilominiis  erit  sapientim,  religionis  ac  prudentim 
EE.  VV.  decerñere  au  et  quomódo  dimittendse  sunt  hujus- 
modi  preces. 

»Quare,»  etc. 

En  8 de  Julio  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  res- 
pondió: 

Dilata  et  ad  mentem.  Y la  mente  fué  lo  que  aparece  de  la 
siguiente  vista  de  esta  causa  : 

«Die  16  Decembris  1876.  — Proposita  fui!  hujusmo- 
di  quaestio  supplices  Ínter  libellos  in  generali  coetu  EE.  VV. 
die  8 Julii  habito,  et  Vos,  Patres  Emi.,  rescribere  censuis- 
tis:  Dilata  et  ad  m.entem. 

»Mens  fuit,  ut  hac  super  re  Sacra  Poenitentiaria  interro- 
garetur.  Ipsa  itaque  percontata  haec  respondit:  «Con  lettera 
del  17  Luglio  p.  p.  l’Eminenza  Vostra  dimandava  quale  sia 
la  prassi  della  Sacra  Penitenziaria,  é se  in  essa  esistono 
certe  é determina  te  norme  relativamente  alia  dimanda  fatta 
dal  Vicario  Generale  del  Vescovo  di  Oviedo  concernente  la 
causa  deir  angustia  del  luogo. 

»Fatte  le  devute,  ediligenti  ricerche  in  questo  Archivio 
nulla  si  é rinvenuto,  che  possa  costituire  una  certa  é deter- 
minata  norma  riferibile  sia  alie  dichiarazioni  che  chiede, 
sia  ai  quesiti  che  propone  il  suddetto  Vicario  generale.» 

»14.  Hisce  absolutis  videant  EE.  VV.  quid  in  themate 
sit  respondcndum. 

»Quare,  etc. 

»P.  Angustí am  loci  non  esse  desumendam  á numero  fo- 
corum  cujusque  parcecim,  sed  á numero  focorum  cujusque 
loci  vel  etiam  pluriumlocorum,  si  non  distentad  iiivicem 
ultra  miniare;  in  reliquis  provísum.» 

El  Acta  Saiictm  Dedis  publicó  al  pié  de  este  decreto  las 
siguientes  conclusiones: 

«I.  Inter  causas,  quae  adhuc  uti  canonicse  habentur  pro 
dispensationibus  concedendis  super  matrimouiis  ínter  con- 
sanguineos  et  afñnes,  apprime  reoenseri  angustiam  loci. 

»II.  Locum  (qui  ad  id  angustus  dici  qiieat)  talem  esse 
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debcro,  in  quo  piiella,  aiit  innupla  manere  cogeretur  aul 
mibere  consanguineo  vel  affini,  ut  sponsum  sibi  «aualcm 
vel  parcm  iiiveniret.  ^ 

»IIf.  JüqualitateiTi  vel  paritatem  ínter  matrimonio  con 
jungendos  erui  ex  eorumdem  statu,  conditione,  divitiis" 
íetate,  moribus,  genio  et  religione.  ’ 

»IV.  Receptnm  esse  apud  S.  Sedem  liaud  haberi  an- 
gustiam  loci,  si  locus,  quocumque  nomine  appelletur  ter- 
centum  foculariorum  numerum  excedat. 

»V.  Ñeque  pariter  angustiam  loci  desumi  posse  ex  nu- 
mero focorum  loci  cujusvis,  vel  locorum  plurium,  qui  ad 
invicem  constituti  reperiantur  infra  milliare. 

»VL  Gonsuetudinem  seu  praxini  Curiae  O.  admitti  non 
posse  videri,  utpote  quae  non  sitjuxta  leges,quse  de  angus- 
tia loci,  minime  vero  de  angustia  paroecise  loquuntur.» 

10.  ObinimicUias;  esto  es,  por  enemistades. — Existe 
esta  causa  cuando,  habiendo  enemistad  entre  dos  familias  pa- 
rientes entre  sí,  se  quiere  hacerla  paz  con  un  matrimonio  de 
cada  familia;  al  cual,  efectuado,  sucede  la  unión  y concordia 
deseada. 

11.  Cerrado  dice  que  las  enemistades  deben  ser  graves; 
Ex  levi  inimicitia  quis  non  prxsumitur  aliquem  Imdere,  Lo 
que  los  ejecutores  deben  probar  también  por  testigos.  Qucb- 
nam  censendx  sint  hujusmodi  inimicitice  graves^  judicis  arbi- 
trio remiUituT. 

12.  Pro  confirmatione  pacis;  esto  es,  consolidar  la  paz 
entre  las  familias. — Cuando  habiéndose  hecho  la  paz  entre 
las  dos  familias,  después  de  la  concordia,  se  establece,  para 
hacer  más  durable  su  unión,  un  matrimonio  entre  las  dos 
familias  de  parientes,  ya  reconciliados  (1). 

13.  Ad  sedandas  lites;  esto  es,  para  concluir  litigios 
pendientes. — Esta  causa  es  muy  semejante  á las  preceden- 
tes, y existe  cuando  con  un  matrimonio  entre  dos  familias 
de  deudos  se  quiere  hacer  cesar  el  pleito  en  que  ambas  se 
hallan  embarazadas;  advirtiendo  que  dicho  pleito  debe  efec- 
tivamente haber  cesado  antes  de  efectuarse  el  matrimonio. 

14.  Pro  nmliere  viginii  quatiior  annorum ; esto  es, 
haber  cumplido  la  mujer  veinticuatro  años. — Se  entiende 
esta  causa  (que  no  se  admite  en  las  viudas)  cuando  la  mujer 
ha  llegado  á veinticuatro  años  sin  que  hallare  aún  alguno 


(1)  Multa  conceduntur  2^ro  conservanda  pace  et  concordia  qucs  alias  fierl  non 
possunt.  (Capí  Nisi  essent,  depréb.  cap.  His.  de  Maior  et  Obed.;  cap.  Sa7i.  de  Tetnpor. 
ordin  ; cap.  Latores,  de  Oler.  e.cco)num.;  cap.  Nihil  de  Prcescrip.;  cap  Exinjuncto, 
de  Noc.  oper.  mine;  cap.  Quod  düectio,  de  consang.  et  affin.) 


735 

con  quien  casarse  de  igual  condición,  que  no  le  sea  pariente: 
pero  se  debe  advertir  que  en  los  grados  menores  basta  que 
la  mujer  haya  entrado  en  veinticuatro  años.  Mas  en  las  dis- 
pensas de  grados  mayores  es  preciso  que  ya  los  haya  cum- 
plido, y esto  quiere  decir  la  causa  siguiente. 

Beltran  dice: 

«XXVIII.  La  causa  canónica  de  mayoría  de  edad  no  se 
admite  en  las  viudas,  y cuando  se  exponga  en  las  dispensas 
de  grados  mayores  hasta  el  segundo  inclusive,  necesita  ha- 
berse cumplido  veinticuatro  años.  En  los  grados  menores 
basta  haber  entrado  en  dicha  edad,  lo  que  debe  decirse  con 
la  expresión  de  veinticuatro  años  iniciados .í) 

15.  Pro  midiere  viginti  quatuor  et  ultra;  esto  es,  ser  la 
mujer  mayor  de  veinticuatro  años. — Adviértase,  entre  tan- 
to, que  en  las  dispensas  con  las  causas  procedentes:  01)  ini- 
micitias.  Pro  confirmatione  pacis.  Acl  sedandas  lites.  Pro 
muliere  ringinti  quatuor  annorum.,  cuando  los  contrayentes 
son  de  ciudad  capital  ó diocesana,  es  necesario  que  remi- 
tan la  íé  ó atestado  de  lo  que  poseen,  pues  llegando  sus 
bienes  á mil  ducados  de  valor,  ó la  renta  de  ellos  á cuaren- 
ta ducados  al  año,  rebajados  los  gastos  necesarios  para  la 
manutención  de  dichos  bienes,  en  tal  caso  la  dispensa  no 
se  puede  despachar  con  ninguna  de  dichas  causas,  y se  de- 
berá absolumente  expedir  sin  causa. 

Se  exceptúan  de  estas  reglas  las  dispensas  de  cuarto 
grado  solo,  y las  de  tercero  con  cuarto,  que  se  despachan  sin 
atestado,  aunque  los  oradores  sean  de  ciudad  capital. 

16.  01)  infamüim  cum  copula;  esto  es,  por  la  infamia  de 
la  mujer  con  cópula. — Se  halla  esta  causa  cuando  dos  pa-^ 
rientes  se  han  conocido  carnalmente,  y se  ha  de  expresar 
si  cuando  tuvieron  cópula  sabian  ó ignoraban  el  parentesco, 
y si  la  tuvieron  á fin  ae  conseguir  con  mayor  facilidad  di- 
cha dispensa,  pues  para  quedar  sin  escrúpulo  se  necesita 
manifestar  dichas  circunstancias. 

17.  Pero  nótese  que  si  la  cópula  es  oculta,  se  podrá 
callar  y pedir  la  dispensa  por  otras  causas  que  sean  bastan- 
tes; y en  órden  á la  cópula,  se  sacará  de  la  Penitenciaría  un 
Breve  de  absolución  secreta  pro  foro  conscientiís,  el  cual  va 
cometido  á un  confesor  aprobado  por  el  Ordinario. 

18.  Pro  infamiam  sine  copida;  esto  es,  por  infamia  de 
la  mujer  sin  haber  cometido  cópula. — Cuando  dos  parientes 
que  se  quieran  casar  han  conversado  algún  tiempo  entre 
ellos,  pero  sin  que  hayan  tenido  cópula,  mas  no  obstante, 
por  el  mucho  trato  y comunicación  que  han  tenido,  han 
dado  escándalo  y grave  motivo  en  el  pueblo  de  sospechar 
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({lie  lia^^a  habido  eícclivamento  cópuJa,  y eii  osle  caso,  si  no 
se  casasen,  qüedaria  la  mujer  infamada  é imposibilitida  de 
casarse  con  otro. — El  P.  Tamburino  advierte  que  siempre 
que  se  alegue  esta  causa,  es  muy  conveniente  que  se  agre- 
gue otra;  porque  esta  causa  por  sí  sola  no  es  de  las  más  mo- 
tivas. 

Beltran,  en  su  Tratado  de  Preces  ó.  Roma^  dice: 

«XXIX.  La  causa  canónica  de  nota  falsa  ó disfamm,  se 
entiende  y se  propone  de  varios  modos  por  los  señores  jue- 
ces eclesiásticos;  unos  la  consideran  en  el  hecho  de  mediar 
el  trato  honesto,  natural  y familiar  do  los  oradores,  y el  ha- 
berse propalado  y.  extendido  la  idea  del  proyectado  enlace  y 
frecuentes  visitas  del  novio  en  casado  su*  pariente,  consi- 
derando la  malignidad  del  vulgo,  siempre  dado  á conjeturas 
,que  ofenden  la  buena  opinión  y fama  do  la  novia,  á retraer 
á otra  persona  de  pedirla  en  matrimonio. 

»XXX.  Entiéndese  y aplica  también  la  referida  causa 
de  nota  falsa  álos  novios  parientes  que  por  largo  tiempo,  ó 
en  razón  á la  fraternidad  propia  de  la  sangre,  han  vivido  ó 
viven  bajo  nn  mismo  lecho,  aunque  en  realidad  no  pueda 
empañarse  ni  desmerecer  el  buen  crédito  y opinión  de  la. 
mujer,  bastando  que  los  amigos,  parientes  y la  población  se 
preocupo  de  la  idea  del  matrimonio  por  íos  esponsales  de 
futuro. 

»XXX1.  En  caso  que  la  nota  falsa  sea  originada  por 
vivir  bajo  nn  mismo  techo,  en  los  grados  mayores  es  preci- 
so hacer  constar  en  los  atestados  expedidos  por  el  tribunal 
eclesiástico  y en  las  preces  que  los  oradores  se  han  separado, 
rc'parando  en  la  opinión  pública  el  descrédito  de  la  novia; 
pues  no  haciéndolo,  las  dispensas  suelen  quedar  negadas 
por  tal  circunstancia,  ó disponer  Su  Santidad  la  separación 
por  tiempo  determinado,  con  pérdida  notal)le  de  tiempo,  y 
dando  lugar  á otras  consecuencias  funestas,  al  bienestar  y 
armonía  de  las  familias.» 


I. 

19.  Notas  oficiales  á la  instrucción  anterior. — Para  que 
las  dispensas  de  cualquier  especie  que  sean  se  puedan  ex- 
pedir in  forma  'paupermn.,  no  basta  alegar  una  de  las  dos 
illtimás  causas  indicadas,  esto  es,  de  cópula  ó de  nota ; mas 
os  preciso  presentar  siempre  en  la  Dataría  el  atestado  de 
pobreza,  con  el  cual,  además  de  declarar  que  los  contrayen- 
tes son  pobres  miserables,  y que  sólo  viven  de  su  industria 
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y trabajo,  de  aquí  eu  adelante  se  deberá  también  añadir  con 
toda  claridad  el  grado  ó grados  en  que  son  parientes. 

20.  En  el  caso  que  los  oradores  poseyeran  algunos  bie- 
nes raíces,  censos,  juros  ú otros  caudales,  atendiéndose 
siempre  álos  que  produzcan  alguna  renta,  y no  á los  mue- 
bles infructíferos,  ni  los  sueldos  y nagas  que  perciban  por 
sus  empleos  los  contrayentes,  se  denerá  expresar,  ó el  valor 
entero  de  todo  el  caudal,  ó la  renta  anual  que  de  ellos  per- 
ciben, pero  rebajando  ántes  todos  los  gastos  necesarios  para 
la  manutención  y conservación  de  dichos  bienes,  y los  pe- 
chos y obligaciones  que  tienen;  y dicha  expresión  será 
mejor  que  siempre  se  haga  en  ducados  de  oro,  á razón, 
cada  ducado,  de  diez  y siete  julios  y medio. 

21.  Sobre  lo  expresado  anteriormente  deberán  hacerse 
tres  distinciones. 

Primera.  Que  cuando  el  dicho  valor  no  llegare  á los 
trescientos  ducados  de  oro,  ó la  renta  á los  diez  ducados, 
en  tal  caso  esta  pensión  no  entra  en  cuenta,  y por  consi- 
guiente la  dispensa  no  pasará  más  de  lo  que  ya  está  lijado 
en  la  tarifa. 

Segunda.  Que  llegando  á ios  trescientos  ducados  todo 
el  valor  expresado  y la  renta  á los  diez,  entonces  si  la  ex- 
presión fuere  del  valor,  deberá  pagar  ademasen  la  Dataría, 
a título  de  limosna,  la  prorata  de  todo  lo  que  vaya  expresa- 
do desde  los  trescientos  hasta  los  mil,  á razón  cíe  un  cuatro 
por  diez;.,y  si  viniese  expresada  la  renta,  pagará  todo  lo  que 
resultase  desde  los  diez  hasta  los  cuarenta  ducados. 

Tercero.  Que  si  el  valor'  de  los  referidos  bienes  alcan- 
zase á los  mil  ducados  y el  producto,  de  éstos  á los  cuaren- 
ta, en  este  caso  no  se  podrá  despachar  más  in  f orina  paupe- 
rmn^  y se  expedirá  cum  ahsolutione  tantim^  con  el  gasto 
expresado  en  la  tarifa,  sin  necesidad  de  presentar  el  ates- 
tado. 


II. 

22.  En  orden  á las  dispénsasele  primero  con  segundo 
simple  y de  doblado  segundo,  se  debe  notar  que  no  sola- 
mente cuando  se  han  de  expedir  in  forma  pauperim.  siinj 
en  todos  modos  que  se  deban  despachar  con  causa  ó sin  ella 
ó cum  absolutione  tantum  es  preciso  presentar  en  la  Dainría 
el  atestado  de  pobreza,  ó de  lo  que  poseyeren;  pues  resul- 
tando de  él  que  los  oradores  sean  verdaderamente  pobres, 
entónces  su  respectivo  coste  no  excederá  del  ya  estableci- 
do y notado  á lo  último  de  la  tarifa  para  semejantes  dispeii- 
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sas;  pero  ciiaiidov  viniese  expresada  alguna  posesión  además 
del  gasto  indicado,  tomará  la  Dataría  dos  annatas  de  toda 
la  renta,  aunque  siempre  se  suele  obtener  rebaja.  Y,  en  fin 
no  pudiéndose  remitir  tal  atestado,  ó porque  no  se  pueda 
probar  la  pobreza,  ó por  otros  motivos,  en  este  caso  no  se 
podrá  de  ningún  modo  indicar  el  gasto,  pues  la  tasa  de  la 
componenda  es  arbitraña  y se  deberá  estar  á lo  que  deter- 
mine la  Dataría. 

23.  Si  en  las  dispensas  de  esta  última  especie  entre 
los  contrayentes  hubiese  habido  cópula,  y ésta  fuese  ocul- 
ta, entonces  se  podrá  despachar  con  alguna  de  las  citadas 
causas,  y sacar  de  la  Penitenciaría  la  absolución  'pro  foro 
'C0'nscie'¡iti(B^  pagando  en  la  Dataría,  á título  de  limosna,  ade- 
más de  los  otros  gastos,  cincuenta  ducados  de  oro  por  las 
dispensas  de  primero  con  segundo,  y por  las  de  segundo  y 
doblado  segundo  veinticinco  ducados  de  oro. 

III. 

24.  Sobre  las  dispensas  de  primer  grado  de  afinidad 
simple,  además  de  ser  muy  difícil  de  obtenerse,  no  se  pue- 
de dar  alguna  regla  de  su  gasto,  por  ser  éste  indeciso  y arbi- 
trario, y sólo  se  puede  decir  que  para  pretender  esta  espe- 
cie de  dispensas  es  necesario  que  los  motivos  sean  fuertes, 
y éstos  no  basta  que  vengan  expresados  en  el  atestado,  sino 
es  menester  que  vengan  reformados  con  una  carta  de  re- 
comendación del  mismo  Rdo.  Obispo,  en  la  que  este  in- 
culque y haga  ver  á Su  Santidad  la  necesidad  de  la  dis- 
pensa ; de  este  y no  de  otro  modo  se  podida  esperar  la  dis- 
pensa. 

Esto  es  cuanto  se  puede  decir  en  general  sobre  las  dis- 
pensas matrimoniales,  sus  impedimentos  y causas,  pues  no 
es  posible  el  formar  una  instrucción  tan  metódica  y cabal 
que  abrace  todos  los  casos  extraordinarios  que  puedan  ofre- 
cerse; pero  en  éstos,  la  Dataría  se  gobierna  siempre  según 
los  principios  y reglas  expuestas  en  esta  instrucción;  por 
lo  que  arreglándose  á ella  todos  los  expedicioneros  de  Espa- 
ña en  sus  peticiones,  evitarán  la  tardanza  y perplejidad 
que  han  podido  ocasionarles  las  dudas  sobre  estas  materias. 

25.  Además  de  estas  causas,  que  se  contienen  en  la 
instrucción  oficial  que  acabamos  de  copiar,  Corrado  y otros 
canonistas  señalan  las  siguientes: 

Propter  doteni  cum  augmento. — Guando  careciendo  la  jo- 
ven de  dote  suficiente  para  casarse  con  una  persona  de  su 
condición,  uno  de  sus  parientes  se  ofrece  á casarla  y á au- 
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mentar  su  dote  hasta  reunir  la  que  conviene  á su  estado. 
Esta  causa  está  implícitameute  contenida  en  la  causa  joroj»- 
ter  incofripetentiam  dotis  oratrices^  pero  sirve  particular- 
mente en  los  grados  de  parentesco  más  inmediatos : «Hic 
scias,  dice  Corrado,  quod  augmentum  dotis  non  requiritur 
in  ómnibus  gradibus  cum  dispensatio  petitur  ob  illius  in- 
competentiam,  sed  tantum  in  quibusdam  proximioribus, 
puta  in  secundo  et  tertio,  seu  tertio  tantum,  si  ve  consagui- 
nitatis,  sive  affinitatis,  etiamsi  gradus  hujusmodi  dupli- 
centur.» 

26.  Quando  alius  auget  dotem. — Guando  un  pariente 
dota  ó aumenta  la  dote  de  su  pariente,  á fin  de  que  no  se 
case  más  que  con  tal  ó cuál  persona,  la  que  por  su  parte  no 
consiente  en  el  matrimonio  más  que  en  virtud  de  este  au- 
mento de  dote.  Sobre  lo  cual  observaremos  que  si  una  per- 
sona manifiesta  que  dotará  á su  parienta,  suponiendo  que  el 
Papa  le  permita  tomarla  por  su  mujer,  su  dispensa  será  bue- 
na, aunque  no  sea  él,  sino  otro,  el  que  la  dote  en  su  favor, 
pues  entonces  su  mentira  es  extraña  al  fondo  de  la  cosa . 

27.  Propter  lites  super  succesiorte  lonorum. — Cuando 
una  soltera  ó viuda  tiene  con  motivo  de  sucesión  litigios 
importantes  fmagni  momentij  que  sostener,  y que  carecien- 
do de  un  marido  que  la  defienda,  corre  peligro  de  perderlos. 
Sin  embargo,  es  necesario  que  estos  pleitos  recaigan  sobre 
una  parte  considerable  de  bienes:  «Nec  alias  causa  hfec,  di- 
ce Corrado,  per  eumdem  pontiíicem  adrnititur  pro  dispensa- 
tione  super  gradibus  quamtumcumque  remotis. 

28.  Propter  dotem  litilusinvoluíam. — Esta  causa  no  di- 
fiere de  la  precedente,  sino  por  la  materia  del  litigio;  en  la 
otra  es  una  sucesión,  aquí  es  la  dote;  el  motivo  de  la  dis- 
pensa es  el  mismo  en  ambos  casos.  Dice  Corrado  que  el  mo- 
tivo de  estas  dos  causas  no  sirvo  más  que  en  los  grados  re- 
motos. «Istee  tamen  causfe  non  admiltuntur  absoluto  in  óm- 
nibus gradibus;  sed  tantum  in  reinotioribus,  pula  in  qiiarto, 
seu  fertio  et  quarto,  sive  ex  uno,  sive  ex  pluribus,  stipiti- 
bus  rnultiplicati.»  Añade  el  mismo  autor  haber  visto  rehu- 
sar dispensas  en  igual  caso.  «El  ejecutor,  dice,  debe  exami- 
nar bien  las  circunstancias.» 

29.  Pro  or atrice  filiis gravata. — Cuando  una  viuda  car- 
gada de  hijos  del  primer  matrimonio  encuentra  un  pariente 
que  ofrece  casarse  con  ella  y cuidar  de  su  fandlia  ^Corrado 
fija  cinco  hijos);  pero  áun  cuando  no  tuviera  sino  cuatro, 
probablemente  no  se  rehusaria  la  dispensa. 

30.  Cuándo  locas  ad  litihus  onaris. — Si  una  ¡oven 
tiene  su  fortuna  á las  orillas  del  mar,  en  un  lugar  expuesto 
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á las  correrías  de  los  piratas  ó de  los  infieles , se  la  permite 
casarse  con  uno  de  los  parientes  cuando  no  encuentra  nin- 
gux  extraño  que  quiera  participar  con  ella  del  peligro  de  su 
domicilio. 

31 . Ul  hona  conserventur  in  familia. — Se  concede  en  Ro- 
ma dispensa  por  esta  causa  por  las  razones  políticas  del  Es- 
tado y las  familias;  pero  todavía  más  porque  no  pueden  pa- 
sar grandes  bienes  de  una  casa  á otra  sin  que  de  ello  resul- 
ten envidias,  odios  y desavenencias  que  nunca  concluyen- 
sin  embargo,  dice  Cerrado  que  esta  causa  no- sirve  sino  di-^ 
fícilmente  en  los  grados  próximos. 

32.  Pro  illustris  familia consermtione.  — «La  razón,  dice 
Cerrado,  que  ha  hecho  admitir  esta  causa,  es  que  importa 
á la  Religión  y al  Estado  conservar  las  familias  ilustres,  sin 
duda  para  qué  las  virtudes  se  hagan  hereditarias.»  «Illustri 
familim  expedit  ut  conserventur  in  eodem  sanguini,  et  ad 
piotatem  et  ad  bonum  publicum  pertinet.» 

33.  Od  cxcellentiam  oneritorum. — Esta  causa  es  el  servi- 
cio que  ha  prestado  ó puede  j)restar  una  casa  á la  Iglesia; 
está  marcada  en  el  canon  Tali  1,  q.  7.  El  impetrante  debe 
probar  el  servicio,  y Corrado  nos  manifiesta  que  jamás  se 
dejan  de  insertar  estas  cláusulas:  «Discretionis  tiue  de  qua 
his  s})ecialem  in  domino  fiduciam  obtinemus,»etc.;  y en  se- 
guida: «Si  preces  veritate  ni  ti  repereris  super  quo  tuam 
conscieiitiam  oneramus.» 

34.  Ex  certis  rationalihus  causis. — Dice  Corrado  que  se 
guu  el  estilo  de  la  Curia  romana,  estas  clases  de  dispensas 
se  llaman  dispensas  sin  causas:  «como  son  más  costosas  que 
las  otras,  continúa,  es  importante  expresar  bien  la  cualidad 
de  las  partes.»  «Veluti  si  sint  simpliciter  nobiles  ut  de  uo- 
bili,  vel  de  vero  nobili  genere  procreati,  sive  illustris  vel 
principales,  seu  principaliores  cives.»  Por  otro  lado,  no  se 
conceden  más  que  á personas  de  una  familia  honrada.  El 
mismo  autor  nos  enseña  que  el  ejecutor  á quien  va  dirigida 
la  dispensa  no  tiene  que  hacer  ninguna  comprobación  de  las 
causas  de  ella.  «Ñeque  debet  judex  inquirere  circa  causas 
pnedictas;  qua  sunt  verba  generalia,  apposita  non  utverifi- 
centur,  sed  potiiis  ad  quoddam  honestatis  specimen  gra- 
tiam  inducendam.»  Basta,  pues,  que  en  la  dispensa  inserte  ^ 
el  Papa  la  clásula  ex  certis  rationoMhus  causis.,  animum 
su7immoventil)US.,  para  que  el  ejecutor  no  deba,  por  respeto  á 
Su  Santidad,  informarse  ni  áun  de  la  naturaleza  de  elía. 

35.  De  scienter  contracto. — Guando  dos  parientes  se  han 
casado  clandestinamente  por  palabras  de  presente  y han 
consumado  su  promesa  por  el  líUirao  crimen,  se  concede  en 
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este  caso  dispensa;  si  debe  resultar  de  su  denegación  algún 
escándalo  como  en  la  otra,  con  la  cláusula  non  q^uidem  pec- 
candi  data  opera,  con  tal  que  las  partes  no  hayan  cometido 
el  crimen  con  el  objeto  de  obtener  más  fácilmente  la  dis- 
pensa. 

36.  De  ignoranter  contracto. — Cuando  las  partes  después 
de  su  matrimonio  llegan  á descubrir  que  hay  un  impedi- 
mento entre  ellas,  desde  entonces  cesan  de  usar  de  los  de- 
rechos matrimoniales,  y acuden  á Roma  para  obtener  dis- 
pensa; el  Papa  se  la  concede  si  la  disolución  del  matrimonio 
debe  ocasionar  algún  escándalo. 

De  ignoranter  contracto  guiando  oradores  detecto  impedi- 
mento., perseverarantin  copvMt. — Esta  causa  es  la  misma  que 
la  precedente,  con  la  diferencia  de  que  en  este  caso  las  par- 
tes, después  de  haber  descubierto  el  impedimento,  han  con- 
tinuado usando  de  los  derechos  del  matrimonio,  lo  que  es 
necesario  expresar. 

37.  Dice  el  mismo  Corrado,  con  algunos  sábios  cano- 
nistas: 

«Primero.  Que  además  do  las  razones  de  dispensas  que 
se  acaban  de  ver,  y que  son  las  más  comunes,  se  pueden 
encontrar  otras  que  bastarían  sin  ella,  sobre  las  que  es  ne- 
cesario referirse  al  juicio  de  los  superiores. 

>>Segundo.  Que  cuanto  más  importante  es  la  ley,  tanto 
más  considerables  deben  ser  las  razones;  así,  lo  que  basta 
para  dispensar  la  honestidad  pública,  que  se  considera  couio 
uno  de  los  más  pequeños  impedimentos,  no  bastará  para 
dispensar  el  parentesco  en  tercer  grado;  lo  que  es  suñcieate 
para  dispensar  ésta,  no  lo  será  para  dispensar  la  afinidad 
espiritual,  Ínter  levantem  et  levaüm,  puesto  que  no  se  dis- 
pensa sino  cuando  la  unión  de  las  partes  los  expone  al  peli- 
gro de  ser  muertos  por  sus  padres;  y esta  última  razón,  á 
pesar  de  su  fuerza,  no  bastaría  para  obtener  dispensa  del 
impedimento  de  crimen:  utroque  vel  alterutro  macMna^Ue.» 
(Lib.  II,  cap.  XVII.) 

38.  Creemos  deber  advertir  aquí  que  hace  cerca  de  cien 
anos,  y aún  más,  particularmente  unos  cuarenta,  que  la 
córte  de  Roma  concede,  con  más  facilidad  que  áníes,_  dis- 
pensas de  ciertos  impedimentos.  Esto  puede  provenir  de 
que  habiendo  llegado  á ser  mayor  la  corrupción  de  costum- 
bres, ó al  ménos  más  general,  la  prudencia  y la  caridad  cris- 
tiana inspiran  oponerse  ménos  á los  matrimonios  que  de- 
sean los  particulares. 

39.  Añadiremos  en  este  lugar  que  aunque  el  Concilio 
de  Trente  prohíbe,  como  hemos  visto,  las  dipensas  en  se- 
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‘íiaido  grado  de  parentesco,  sino  es  con  respecto  á los ‘^rai  - 
dos príncipes  y por  razones  de  interés  público,  en  la"  causa 
21  exy  certis  rationalibus  causis,  y otras  que  se  pueden  ale- 
gar, se  conceden  en  Roma  dispensas  del  segundo  al  segun- 
do grado,  como  entre  primos  hermanos,  muy  rara  vez  del 
pi’imoro  al  segundo,  como  entre  el  tio  y la  sobrina,  y ménos 
todavía  entre  la  tia  y el  sobrino;  porque  en  este  último  caso 
el  sobrino  llega  á ser  por  este  matrimonio  jefe  de  la  que  es 
superior  á él  por  derecho  natural.  Por  esto  es  preciso  en  se- 
mc?j antes  casos  expresar  qué  sexo  está  en  el  grado  más 
próximo. 

40.  Hay  algunos  canonistas  que  han  pretendido  que  el 
Papa  podia  conceder  dispensas  entre  los  ascendientes  en  el 
cuarto  grado  y más  arriba  para  la  conservación  de  ciertas 
familias  reales;  pero  esta  opinión  ha  sido  rechazada.  Seme- 
jante matrimonio,  imposible  por  otra  parte,  áun  en  hipóte- 
sis, es  contrario  á la  razón  y al  pudor  natural,  lo  mismo  que 
el  del  hermano  con  la  hermana. 


CAPÍTULO  XVI (. 


DK  LOS  vroios  DE  OBREPCION  Y SL'BPvEPCION. 


SUMARIO.  1.  Narrativa.  Qué  debe  expresarse  en  ella. — 2.  Reglas 
para  conocer  la  nulidad  ó validez  de  las  dispensas. — 3.  Catálogo  de 
‘ los  vicios  que  invalidan  las  dispensas. — 4.  Declaración  de  la  Sagrada 
Penitenciaría. — 5,  Cuándo  el  error  en  los  grados  no  invalida  las  dis- 
pensas.— 6.  Cuándo  las  invalida  ó no  el  error  en  los  nombres. — 7,  Son 
indignos  de  la  dispensa  los  que  contraen  matrimonio  do  mala  le. 


1.  La  Cancelaría  Romana  da  el  nombre  de  narrativa  á 
aquella  parte  de  las  preces  en  que  el  impetrante  refiere  los 
hechos  y las  causas  que  le  impulsan  á solicitar  la  dispensa. 
En  esta  narrativa  debe  tenerse  mucho  cuidado  de  no  omitir- 
ninguno  de  los  hechos  ó circunstancias  que  podrian  influir 
en  el  ánimo  del  Pontífice  para  conceder  ó no  la  dispensa, 
así  como  de  no  expresar  nada  que  sea  contrario  á la  verdad. 
^<’Cavendum  est  ne  falsa  in  narratione  pars  in  serat  aut  ali- 
quit  omitlat  quod  Papam  ad  difficilins  concedendum  vel  d^ 
negandum  inducat,  atioquin  rescriptum  erit  nullum.»é'C.  d'iir 
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■aures;  cap.  Ex  tenor e;  cap.  Postulatis;  cap.  super  liiteris  de 
RescrÍ2>to.) 

2.  Sobre  la  nulidad  ó validez  de  las  dispensas  otorga- 
das á preces  que  adolecen  del  vicio  de  obrepción  ó subrep- 
ción, pueden  establecerse  las  reglas  siguientes  : 

Primera.  Toda  obrepción  ó subrepción  que  verse  sobre 
la  causa  final  y la  razón  de  la  dispensa,  anula  la  dispensa. 

Segunda.  No  la  anula  el  vicio  de  obrepción  ó subrep- 
ción en  la  causa  impulsiva.  «Nam  si  talis  , dice  el  Papa 
{Cap.  super  litteris^^  de  Rescrip.)^  expressa  sit  falsitas,  vel 
ventas  occultata  qme  quamvis  fuisse  tacita  vel  expressa 
nos  niliilominus  saltem  in  forma  communi  Litteras  dedis- 
semus.  Delegatus  non  sequens  formam  in  liiteris  ipsis  ex- 
possitam  secundum  ordincm  juris  in  causa  procedat.» 

Tercera.  Se  considera  nula  la  dispensa  cuando  el  vicio 
de  obrepción  ó subrepción  recae  sobre  alguna  cualidad  ó 
circunstancia  que  por  derecho  ó estilo  común  de  curia  debe 
expresarse  con  verdad  en  la  narrativa.  El  Papa  Inocencio  III, 
en  el  cap.  Super  litteris.,  excusa  á los  impetrantes  que  sin 
ningún  fraude  ni  malicia  han  incurrido  en  el  defecto  de 
obrepción  ó subrepción  en  una  cosa  no  esencial.  Vertía  di(j~ 
ñus  est  qui  neo  noluit^  nec  deliquit. 

(Véase  el  aviso  oficial  inserto  en  el  capítulo  Preces  de 
las  dispensas  llamaÚMS  Perinde  ralere.) 

3.  Hé  aquí  un  catálogo  de  los  vicios  que  invalidan  lars 
dispensas: 

Primero.  Cuando  es  falsa  la  causa  ó motivo  alegado  en 
las  preces. 

Segundo.  Si  se  sustituye  un  impedimento  por  otro. 

Tercero.  Si,  aun  siendo  verdadero  el  impedimento  ale- 
gado, se  han  callado  otro  ú otros,  aunque  fuesen  ocultos. 

Cuarto.  Si  en  los  grados  desiguales  se  hizo  mención 
sólo  del  remoto,  callando  el  más  próximo. 

Quinto.  Si  los  oradores  pertenecen  á una  jurisdicción 
distinta  de  la  que  expresa  el  Breve  ó Rescripto,  aunque  pro- 
cediera de  alguna  equivocación. 

Sexto.  Sise  calló  la  cópula  cuando  la  hubo. 

Séptimo.  Si  á pesar  de  haber  dicho  que  hubo  cópula,  se 
calló  que  se  tuvo  con  el  fin  de  alcanzar  más  fácilmente  la 
dispensa. 

Octavo.  Si  se  alegó  falsamente  que  tuvo  cópula,  en  cuyo 
caso  debe  acudirse  otra  vez  á la  Dataría,  porque  la  causa  ya 
se  hizo  pública,  por  más  que  fuese  falsa. 

Noveno.  ^Si  en  el  matrimonio  para  cuya  reabilitacion 
se  pide  dispensa,  se  oculta  la  circunstanciare  liabersc  con- 
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lr;iido<lc  mala  leo  clandestinamente,  sin  haber  precedido 
los  reqnisilos  canónicos. 

Décimo.  Cuándo  ces(3  la  causa  ]:)rincipal  en  que  se  fun- 
daba la  dispensa,  á menos  que  estuviese  contraido  el  matri- 
monio. 

Undécimo.  Si  faltase  algún  requisito  esencial  para  que- 
dar perfecto  el  sentido  de  la  dispensa.  La  verdad  de  la  causa 
en  que  se  funda  la  dispensa  debe  subsistir  desde  que  el 
Papa  la  concede,  esto  es,  da  comisión  para  dispensar,  hasta 
la  celebración  del  matrimonio. 

4.  Cuando  en  las  preces  se  hubiese  omitido  á sabiendas 
la  cópula,  ya  sea  pública, ya  privada,  ya  cometida  por  fragili- 
dad ó con  ánimo  deobtener  más  fácilmente  la  dispensa,  ésta 
es  nula  según  la  siguiente  declaración  de  la  Sagrada  Peniten- 
ciaría resolviéndola  cuestión  presentada  por  el  vicario  gene- 
ral de  Osma. 

«I.  Olim  agitata  fuit  quaestio,  iitrum,  stan te  copula  car- 
nali  Ínter  oratores  coraraissa,  validae  sint,  necne,  litterse 
dispensationis  super  irnpedimentis  consaiiguinitatis,  aut 
afñnitatis,  in  quamm  iinpetratione  reticita  fuisset  copula, 
sive  publica,  siveocculta,  sive  ex  fragilitate,  sive  cum  ani- 
mo obtinendi  facilius  dispensationem,  patrata:  qiiamqums- 
tionem,  Ínter  alios  quam  plurimos,  etiam  primae  nota?  docto- 
res et  auctores,  fuisse  ac  sapienter  pertractavi  Vicentius  de 
Jiistis,  permultis,  validissimisque  rationibus  adstruens  pro- 
ba bil  i tatein  opinionis  qua?  tenet  nihil  officere  Litteris  Apos- 
tolicis  omissioLiem  copuhe,  qiioininus  exequi  possint  et  de- 
beant  sernper  ac  alia  causa  canónica  et  vera  ad  impetran- 
dam  dispensationem  allegata  fuerit. 

»II.  Supervenit  Constitutio  Benedicti  P.  XIV  Pastor  Bo- 
nus,  in  cujus  num.  41  impertiturS.  lAenitentiarife  facultas 
concedemíi  dispensationem,  seu  respective  revalidationem 
matrimonii,  in  casibus  in  quibus  oratores  obtinuerint  dis- 
pensa tionem  á Dataria  super  irnpedimentis  consanguinita- 
tis  aut  afíinitatis  curn  retitentia  copula?  ínter  eos  sequutíe... 
Unde  S.  Alpfonsus  M.  de  Ligofio,  Theolog.  moral.  ^ lib.  iv, 
num.  1135,  ahsque  ulla  dubitatione  asserit,  nullum  esse 
matrimonium  et  dispensationem  Ínter  cognatos,  vel  affines 
si  dispensatio  obtenía  fuerit  cum  retitentia  copula?. 

>>III.  Acceditquod  in  facultativos  extraordinariis,  quas 
S.  Poenitentiaria,  Eniscopis  facere  consuevit  num.  Xíl,  con- 
cedí tur  facultas  «aispensandi  super  irnpedimentis  tertii, 
seiitertii  etquarti,velquarti  simplicis  gradus,  sive  graduum 
consaiiguinitatis , vel  afíinitatis , super  quos  seu  quibus 
obtenía  fuerit  dispensatio  ab  Apostólica  Sede,  et  in  littens. 
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liujusmodi  dispensa lioius  reticila  fuerii  iiicesluosu  copula, 
quse  lamen  occulta  remaneat.  At  etiam  dispensandi,  sen 
tevalidandi  ejusmodi  litteras  irritas  ac  millas  redditas  ex 
iucestu,  sive  post  petitam  dispensationem,  sive  post  illius 
expeditionem,  et  ante  respectivam  executionem  pa trato,  ac 
itéralo... >>  Ex  quibus  videtur  firinari  sententia  Sancti  Al- 
phonsi  afñrmantis  nullitatem  matrimonii  sen  respective 
dispensationis,  quando  obtenía  fuerit,  reticita  copula  prae- 
cedenti,  vel  patrato  incestuoso  concwbitii  ante  dispensatio- 
nis executionem. 

»IV.  His  tamen  non  obstan  tibus,  et  quamvis  P.  Gury, 
S.  J.,  in  suo  opere  Theolog.  moralis^  tractatu  de  matrimonio, 
num.  867.  S.  Alphonsi  opinionem  sequitur,  et  tamquam 
certam  et  veram  absque  ulla  hmsitatione  statuit,  corrcctus 
a P.  Ballerini,  ejusdem  Societatis,  qui  in  sua  nota  ad  nu- 
rneriim  citatimi  contendí t nullo  modo  esse  decissara  quaes- 
tionem  de  qua  agitur,  per  textum  citatum  Bullm  Pastor 
Bonus,  nec  Sum.  Pont.  Benedicti  XIV,  eamí'uisse  mentem 
ut  praedictam  quaestionem  resolveret,  unde  non  dubitat  afir- 
mare qiTod  status  qiifestionis  sit  in  prfesentiarum  qualis 
erat  ante  Bullae  Pastor  Bonus  promulgationem , iclcoque 
liberum  esse  adhuc  sequi  opiniones  probabiles,  quae  a pro- 
batis  auctoribiis  huic  inde  sustinentur  sive  pro  validitate, 
sive  pro  nullitate  dispensationum  obtentarum,  reticita  co- 
pula praehabita,  vel  sequuta  ante  dispensationis  exuqiiu- 
tionem. 

;>Quibus  positis,  infrascriptus  Sac.  Congrega tionem  enixe 
orat,  ut  sibi  ad  sequentem  quaesitum  responsum  daré  dig- 
netur. 

»Utrum,  per  Bullam  Pastor  Bonus  Qi  facultates  per  Sa- 
cram  Poenitentiariam  Episcopis  concedí  sólitas,  intelligatur 
canonice  decissam  fuisse  qiuestionem,  olim  agita tam,  super 
validitate,  vel  nullitate  dispensationum  obtentarum  reticita 
copula  incestuosa,  vel  respective  sequuta  post  obtenías  dis- 
pensationis litteras,  sedante  earum  executionem? 

»Burgi  Oxomensis,  die‘20  Aprilis  anni  dom.  1869.— AW- 
nentissimi  ac  Reverendissimi  Pomini  W.  EE.  H.  ^.,—Mana- 
nus  Olmedo^  vic.  generalis  oxomensis. 

»S.  Poenitentiaria,  considera tis  expositis,adprfBmis.sares- 
pondet;  Post  Constitutionem  Benedicti  XIV,  Pastor  Bonus, 
non  posse  ainplius  dubitari  de  nullitate  dispensationis  ob- 
tentae  reticita  copula  incestuosa  vel  prava  intentatione  fa- 
■cilius  obtinendi  dispensationem  habita  in  ea  patranda. 

>)Datum  Romae,  in  S.  Poenitentiaria,  (He  22  Julii  1869.>; 

5.  El  error  en  los  grados  no  inyaHícIíi"  la  dispen.sa  cuan- 
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do  se  alega  uno  más  próximo  en  vez  del  remoto  que  es  el 
verdadero;  pero  no  en  el  caso  contrario.  ’ ^ 

6.  El  error  en  los  nombres  tampoco  invalida  la  dispensa 

con  tal  que  conste  de  una  manera  cierta  y positiva  a qué 
persona  se  dirige  la  dispensa.  ’ ^ 

7.  En  los  matrimonios  contraidos  de  mala  fé,  como  su- 
cedería si  los  contrayentes,  no  ignorando  el  impedimento 
realizasen  el  matrimonio,  pública  ó clandestinamente  ei 
Concilio  de  TrenLo  declara  á los  contrayentes  indignos  de 
la  benignidad  de  la  Iglesia,  y aun  les  niega  la  esperanza  de 
obtener  dispensa.  (^Consultor  de  los  Párrocos^  pág.  11).  ■ 


CAPITULO  XVIII. 


DE  LAS  CIECUNSTANCIAS  ESPECIALES  QUE  LOS  ORADORES  DEBEN 
EXPRESAR  EN  LAS  PRECES  DE  DISPENSA. 


SUMARIO.  1.  Reglas  para  la  formación  de  preces.  Preces  á la  Dataria^ 
Requisitos  que  han  de  contener. — 2.  Preces  á la  Penitenciaría.  Requi' 
sitos  que  han  de  contener,  y modo  de  formarlas.  Qué  es  lo  que  se  ha 
ríe  expresar,  y qué  es  lo  que  ha  de  omitir. — 3.  Declaración  de  Bene- 
dicto XIV. 


1.  Para  el  mejor  y más  expedito  curso  de  los,  preces  de 
'dispensas,  y con  ei  fin  de  evitar  las  dudas,  y áun  la  nuli- 
dad á que  podrian  dar  lugar  la  omisión,  mala  expresión, 
alteración  ú ocultación  de  la  verdad,  fijaremos  las  reglas 
que  han  de  seguirse. 

Toda  solicitud  de  dispensa  que  se  dirija  á la  Dataría  ha 
de  contener: 

Primero.  Los  nombres  propios  y apellidos  de  los  supli- 
cantes, su  edad  y estado.  ( Véase  la  pág.  759). 

Segundo.  El  lugar  en  que  viven  y diócesis  á que  per- 
tenecen. 

Tercero.  Todos  y cualq'uier  impedimento  público  que 
tengan,  así  en  especie,  como  en  número  é individuo,  sin 
omitir  ninguno,  expresando  los  grados  y líneas  en  que  se 
encuentren,  con  la  más  minuciosa  especificación;  porque  si 
se  omitiere  alguna  de  estas  circunstancias,  por  error  ó equi- 
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vocacioa,  v.  gr.,  poniendo  un  impedimento  por  otro,  la  dis- 
pensa sería  nula. 

2.  Las  preces  de  dispensa  dirigidas  á la  Sagrada  Peni- 
tenciaría deben  contener  los  mismos  requisitos  que  las  que 
van  á la  Dataría,  sin  más  diferencia  que  en  las  que  van  á la 
Penitenciaría,  se  han  de  omitir  los  nombres  y apellidos 
propios  de  los  suplicantes,  poniendo  en  su  lugar  otros  ar- 
bitrarios, como  Ticio,  Berta,  María  d José,  ó solamente  las 
iniciales  N;  N.,  sinónimo  de  fulano  ó fulana,  ó representa- 
tivas de  dos  personas,  cuyo  nombre  se  calla  por  exigirlo  asi 
la  caridad  con  el  prójimo,  y para  poner  á salvo  todo  peligro 
de  publicidad.  Tampoco  se  ha  de  expresar  la  residencia,  ni 
diócesis  de  los  que  de  la  dispensa  necesitan.  Estas  dispen- 
sas, no  se  solicitan  nunca  directamente  por  los  mismos  que 
tienen  el  impedimento,  sino,  ó por  su  confesor,  cura  párro- 
co ú otro  presbítero  en  nombre  de  aquellos,  el  cual,  sea 
quien  fuere,  debe  expresar  su  nombre,  apellido,  residencia, 
diócesis  y dirección  postal,  para  que  la  dispensa  no  se  ex- 
travíe. Las  dispensas  que  se  dirijan  á la  Penitenciaría  han 
de  expresar  también  si  está  ó no  contraido  el  matrimonio, 
si  ha  sido  ó no  consumado,  si  en  el  uno  ó en  ambos  casos 
lo  fué  con  buena  ó mala  intención  de  uno  ó délos  dos  contra- 
yentes; y caso  afirmativo,  si  lo  fué  con  intención  de  facilitar 
la  dispensa,  aunque  sólo  fuese  por  parte  de  un  solo  cónyuge; 
si  aunque  el  matrimonio  contraído  de  buena  fé  lo  fué  clandes- 
tinamente ó sin  preceder  proclamas,  si  el  impedimento  está 
ó no  oculto,  si  hay  ó no  prole,  y,  en  caso  de  haberla,  ha  de 
solicitarse  su  legitimación;  y por  último,  cuánto  tiempo  hace 
que  se  contrajo  el  matrimonio,  aunque  esto  no  sea  absoluta- 
mente necesario,  y sí  conveniente.  (Acta  Sanctte  Sedis,  Fas- 
CÍSCUlo  IV,  y VII. 

3.  Hay  una  Bula  del  Papa  Benedicto  XIV,  del  26  de  Fe- 
brero de  1742,  confirmativa  de  la  de  San  Pió  V,  del  15  de  Di- 
ciembre de  1566,  por  la  cual  declara  que  las  causas  que  van 
expuestas  en  las  súplicas  con  objeto  de  obtener  dispensas 
de  matrimonio,  son  todas  de  rigor,  y que  su  verdad  dcb<^' 
ser  constante  y probada  por  los  Ordinarios  con  toda  severi- 
dad. 


CAPITULO  XIX. 


CÓMO  SE  H.iN  DE  REDACTAR  LAS  PRECES  DE  DISPENSAS, 


SUMARIO.  1.  Idiomas  en  que  se  pueden  redactar. — 2.  Condiciones  oue 
han  de  tener  y circunstancias  que  se  han  de  expresar. — 3.  Qué  es  até-s- 
tado  y cuándo  se  necesita. — í.  Qué  se  entiende  por  pobreza  para  los 
efectos  de  pedir  dispensa.— 5.  Circular  de  ia  Agencia  de  Preces  sobre 
expresión  en  los  atestados  de  la  edad  y arrepentimiento  y separación 
de  los  oradores  en  su  caso. 


1.  Las  preces  que  se  dirijan  á cualquiera  de  los  sagra- 
dos Tribunales  ya  mencionados,  han  de  hacerse  por  escrito, 
y pueden  redactarse  en  papel  común,  en  español,  francés,  la- 
tín, italiano  ó cualquier  otro  idioma,  aunque  lo  más  conve- 
niente y común  es  que  lo  sean  en  latin,  por  ser  éste  el  idioma 
oficial  de  Roma. 

2.  Cualquiera  que  sea  el  idioma  en  que  se  escriban, 
han  de  contenerlas  condiciones  de  claridad,  precisión,  exac- 
titud y propiedad,  no  usando  jamás  palabras  ambiguas,  de 
doble  sentido  ú oscuras,  sino  sencillas,  propias,  usuales  y cor- 
rientes, evitando  toda  pompa  y ornato  enla  dicción  y estilo. 

En  las  preces  y atestado  debe  expresarse,  cuando  así  sea, 
que  alguno  de  los  oradores,  ó ambos,  son  naturales  de  dis- 
tintas diócesis  á las  de  su  vecindad. 

Lo  mismo  debe  hacerse  cuando  la  dispensa  haya  de  eje- 
cutarse en  diócesis  ajena  á la  de  origen  del  orador  con  dele- 
gación ó consentimiento  del  Ordinario  propio  de  la  contra- 
yente, que  es  por  el  que  debe  ejecutarse  la  dispensa. 

Siempre  que  haya  de  pedirse  la  dispensa  de  un  impedi- 
mento cualquiera,  hay  necesidad  de  acudir  á Su  Santidad  ó 
á la  persona  eclesiástica  á quien  Su  Santidad  se  haya  dig- 
nado conceder  la  facultad  de  dispensar;  pero  no  siempre 
hay  que  hacerlo  en  la  misma  forma,  es  decir,  con  las  que 
podemos  llamar  formalidades  indispensables  para  las  preces. 

En  efecto;  hay  dispensas  que  necesitan  atestado,  y otras 
que  no  lo  necesitan. 

3.  Se  llama  atestado  á la  certificación  ó testimonia- 
les que  el  vicario  ó provisor,  en  nombre  del  Obispo  y con 
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la  fé  del  notario  eclesiástico,  acude  á los  sagrados  Tribunales 
de  la  Dataría  y Penitenciaría,  exponiendo  el  impedimento  ó 
causas  canónicas,  según  y como  aparecen  del  expediente 
matrimonial,  que  es  la  base  de  la  narrativa,  ó sea  exponer 
de  cuanto  á las  preces  de  dispensa  se  refiere. 

Se  necesita  atestado: 

Primero.  Siempre  que  el  grado  sea  mayor,  esto  es,  pri- 
mero ó segundo  de  consanguinidad  ó afinidad,  bien  sea  la 
causa  honesta,  bien  infamante;  es  decir,  por  haber  habido 
cópula  ó sospecha  de  cópula. 

Segundo.  La  dispensa  de  los  grados  menores,  esto  es, 
tercero  ó cuarto  de  consanguinidad  ó afinidad  si  ha  habido 
cópula  ó sospecha  de  cópula. 

Tercero.  Siempre  que,  aunque  los  grados  sean  meno- 
res y la  causa  honesta,  esto  es,  que  no  haya  habido  cópula 
ni  difamación  por  sospecha  de  cópula,  no  puedan  los  orado- 
res, á causa  de  su  pobreza,  'pagar  la  tasa  de  la  tarifa,  bien 
sea  porque  nada  pueden  dar  (y  así  debe  expresarse  en  el 
atestado)  bien  por  si  pueden  dar  una  parte,  rogando  á Su 
Santidad  les  admita  la  ofrenda  que  hacen  de  80,  100  ó más 
reales,  según  sus  facultades  y con  arreglo  á lo  que  resulte 
del  pliego  matrimonial  é informaciones  prévias,  en  virtud 
de  las  cuales  se  expide  el  atestado. 

4.  Beltran,  en  su  Tratado  de  preces  á Roma^  im- 
preso en  1864,  dice,  pág.  39:  «Se  entiende  la  pobreza  en  los 
impetrantes,  para  los  efectos  de  dispensas  matrimoniales, 
todos  los  que,  prévia  justificación  ante  los  tribunales  ecle- 
siásticos en  los  grados  y causas  ya  dichos,  resulte  que  ca- 
recen de  bienes  raíces,  ó de  los  que  poseyéndolos  no  exceda 
su  renta  líquida  anual,  rebajadas  cargas,  reparos,  contribu- 
ciones, administración,  etc.,  de  mil  reales,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  por  la  Dataría.  Por  consiguiente,  se  entenderán 
tales  pobres  para  el  fin  de  solicitar  las  dispensas  los  que  vi- 
van de  sus  sueldos  personales,  capital  de  industria,  comer- 
cio, etc.» 

En  efecto:  en  el  pliego  de  advertencias  remitido  á la 
Agencia  de  Preces  en  Madrid  se  hizo  la  siguiente: 

«Según  las  disposiciones  vigentes  de  la  Dataría  Apos- 
tólica, no  se  toma  en  cuenta  para  el  coste  de  las  dispensas 
matrimoniales,  el  poseso  ó renta  líquida  que  posean  los  im- 
petrantes, cuando  ésta  no  exceda  dem7  reales  'vellón;  con- 
cediéndoseles en  tal  caso  las  gracias  en  forma  de  pobres,  ó 
sea  sin  recargo  de  los  costes  fijos  marcados  en  la  Instruc- 
ción-tarifa que  rige.» 

T).  Circular  de  la  Agencia, general  de  Precesen  de  Se- 
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tiembre  de  18(5¿,  reencar gando  qice  para  emtar  las  frecuentes 
negativas  de  las  dispensas  de  grados  mayores,  se  exprese  siern- 
pre  en  los  atestados  las  respectivas  edades  de  los  oradores 
—Ordenación  general  de  pagoá  del  ministerio  de  Estado  V 
Agencia  general  de  Preces  á Roma.— Circular. — Con  las  ad- 
vertencias de  la  lista  cuarta  del  corriente  año  me  comunica 
el  Kxcmo.  Sr.  Embajador  de  S.  M.  en  Roma  lo  siguiente  — 
Habiéndose  reparado  por  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  Prodalario 
que  las  dispensas  de  grados  próximos  ó mayores  se  niegan 
en  su  mayor  parte  por  Su  Santidad  por  falta  de  conocimien- 
to do  la  edad  de  lop  contrayentes,  que  no  se  expresa  en  los 
atestados,  según  se  ha  prevenido  con  bastante  frecuencia,  ni 
tampoco  manifestarse  la  separación,  arrepentimiento  y con- 
fesión sacramental  de  los  oradores  cuando  se  alega  la  causa 
de  nota  con  escándalo  ó de  cópula,  dicho  excelentísimo  señor 
se  ha  servido  en  comendaru  esteexpedicionero  haga  saber  á esa 
Agencia  general  de  Preces  á Roma  que  en  adelante  desaten- 
derá toda  testimonial  en  que  no  se  exprese  por  regla  ge- 
neral la  edad  de  ambos  orauores,  y no  se  manifieste  tam- 
])ien  cómo  los  contrayentes  que  hayan  tenido  copula  ó les 
asista  la  causa  de  nota  y escándalo  al  solicitar  sus  dispen- 
sas, se  hallen  ya  separados  de  todo  trato  sospechoso  con 
haber  dado  muestras  de  su  arrepentimiento  y haber  frecuen- 
tado el  santo  sacramento  de  la  Penitencia. 

Lo  que  participo  á V.  para  que  tenga  exacto  cumpli- 
miento todo  lo  mandado  por  dicho  Excmo.  Sr.  Cardenal 
Prodatario,  á fin  de  evitarlos  perjuicios  que  se  siguen á los 
interesados  por  la  frecuente  denegación  de  sus  dispensas  y 
consiguiente  detención  en  la  realización  de  sus  proyectados 
matrimonios;  añadiéndole  que  no  tendrán  curso  en  esta  ofi- 
cina las  preces  desde  segundo  grado  inclusive  arriba,  en 
que  no  venga  expresada  la  edad  de  los  contrayentes,  ni  las 
denota,  cópula  y escándalo,  cuyos  atestados  carezcan  de  los 
requisitos  que  exige  la  curia  romana,  y las  cuales  les  serán 
devueltas  para  que  se  rehagan  y remitan  de  nuevo  con 
ellos,  esperando  se  sirva  acusarme  el  recibo. ^Dios  guarde 
á V.  muchos  años.  Madrid  l."de  Setiembre  de  1862. — Señor 
•expedicionero  de... 
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CAPITULO  XX. 


ERRORES  MATERIALES  COMETIDOS  EN  LAS  PRECES  DE  DISPENSAS. 


N 

V 

SUMARIO.  1.  En  qué  consisten. — 2.  Necesidad  y modos  de  subsanar- 
los.— 3.  Cor7'iges. 


Ocurre  no  pocas  veces  que  en  los  atestados  ó preces  para 
la  consecución  de  las  dispensas  se  consignan  errores  mate- 
riales, ya  por  los  encargados  de  escribir  las  preces,  ya  por 
la  misma  Dataría  ó Penitenciaría,  ó Secretaría  de  Breves  en 
su  caso.  Estos  errores  pueden  ser  ó del  nombre  ó apellido 
de  alguno  ó ambos  contrayentes,  ó de  la  edad  de  la  oratriz, 
ó por  expresar  una  causa  canónica,  ó por  venir  cometida  la 
dispensa  á otro  Ordinario  que  no  es  el  propio,  ó,  en  fin,  por 
exponer  de  buena  fé,  por  error  ó ignorancia,  un  grado  menor 
en  vez  de  otro  mayor  que  es  el  verdadero,  etc.,  etc. 

Ninguno  de  estos  errores,  puramente  materiales,  invali- 
da la  dispensa  concedida  por  Su  Santidad;  pero  como  esta 
materia  es  sumamente  delicada,  antes  de  procederse  á la 
ejecución  de  las  dispensas  deben  subsanarse,  acudiendo  ala 
Dataría  ó Penitenciaría,  según  sea  el  Tribunal  que  expida  la 
dispensa  en  nombre  de  Su  Santidad. 

La  subsanacion  de  estos  errores  se  hace  por  medio  de 
nuevos  atestados  ó preces,  en  los  que,  exponiendo  con  cla- 
ridad el  error  cometido  y en  qué  ha  consistido,  se  pide  Cor- 
rige 6 enmienda,  que  los  Tribunales  de  Boma  suelen  expedir 
gratis,  á no  ser  que  el  error  consista  en  haber  alegado  ó ex- 
puesto  un  grado  menor  ó simple,  en  vez  de  otro  mayor  ó 
duplicado,  ó en  haber  equivocado  la  naturaleza  del  grado, 
diciendo  es  de  afinidad,  siendo  de  consanguinidad,  ó vice- 
versa . 

Para  la  subsanacion  de  estos  errores  ó petición  de  corri- 
ges hay  que  tener  presentes  las  siguientes  reglas: 

Primera.  Hay  que  pedir  corrige  cuando  el  error  es  de 
nombre,  apellido,  causa  canónica  ó de  grado,  por  ser  me- 
nor el^que  se  expuso. 


\ 
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íSegunda.  No  se  necesita  corrige  cuando  se  expuso  un 
grado  menor  en  vez  de  otro  mayor,  ó con  un  grado  dfiipli- 
cado  en  vez  de  uno  sencillo  de  la  misma  clase:  así  lo  de- 
claró Pío  Vr  en  Breve  de  18  de  Junio  de  1780. 

Asimismo  dispone  la  mencionada  Bula  de  Su  San- 
tidad, que  es  la  doctrina  vigente,  que  cuando  su  Dataría  ex- 
pidiese por  un  error  ó equivocación  alguna  dispensa  de 
grado  superior  al  que  en  realidad  estén  los  impetrantes 
pueden  los  señores^  provisores,  como  jueces  apostólicos  de- 
legados, proceder  á su  ejecución , guardando  en  lo  demás 
el  tenor  y forma  de  la  concesión,  sin  necesidad  de  pedir 
subsanacio)i  ferinde  valere.  En  esto  tuvo  sin  duda  presente 
Su  Santidad,  no  sólo  la  piadosa  idea  de  evitar  molestias, 
dilación  y nuevos  gastos  á los  oradores,  sino  el  principio 
establecido  en  el  Derecho,  de  que  el  que  dispensa  lo  mayor 
dispensa  lo  menor. 

El  mismo  principio  debe  establecerse  respecto  á la  espe- 
cie de  los  grados  cuando  se  concedan  de  consan guiniclad 
debiendo  ser  de  afinidad. 

Tercera.  El  error  en  los  nombres  ó apellidos  tampoco 
invalida  la  dispensa,  siempre  que  conste  de  una  manera 
indudable  en  favor  de  las  personas  a quienes  se  concede,  y 
que  son  las  mismas  que  constan  en  el  expediente  matrimo- 
nial, etc. 

Cuarta.  El  corrige  de  la  dispensa  en  que  se  alega  un  gra- 
do ménos  remoto,  debiendo  ser  de  otro  más  próximo,  puede 
]!cdirse  á la  Nunciatura,  con  t,al  qu'e  no  sea  de  los  llamados 
mayores,  es  decir,  primero  ó segundo  de  afinidad  ó consan- 
guinidad, en  que  hay  necesidad  de  acudir  á Boma.  En  el' 
}>rimer  caso,  es  decir,  cuando  el  Sr.  Nuncio  puede  dar  el 
corrige^  hay  que  pagar  la  diferencia  del  costo  del  grado  me- 
nor al  que  se  dispensa  por  error  al  mayor  para  el  que  se  pide 
corrige.  (Véase  el  capítulo  que  trata  De  las  dispensas  gue 
puede  conceder  el  Nwacio  de  Su  Santidad  en  Madrid.) 

Quinta.  Si  el  error  cometido  consiste  en  que  la  dis- 
pensa venga  cometida  á otro  Ordinario  diferente  del  que 
elevó  las  preces,  en  este  caso  se  pido  á la  Nunciatura  el 
corrige.,  ó mutatio  judiéis.,  que  consiste  el  primero  en  de- 
clarar que  la  ejecución  de  la  dispensa  se  entienda  cometida 
al  Ordinario  propio,  que  casi  siempre  es  el  de  la  mujer;  y 
el  segundo,  ó mutiatio  judiéis.,  consiste  en  conferir  la  eje- 
cución al  Ordinario  ó á otro  eclesiástico  caracterizado,  lo 
cual  sucede  ordinariamente  cuando  el  propio  no  quiere  o 
no  puede  ejecutar  las  dispensas  por  causas  que  debe  alegar 
en  el  informe  que  debe  dar  y se  le  pide  por  la  Nunciatura 
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sobre  las  causas  que  le  asisten  para  no  ejecutar  la  dis- 
pensa. 

Para  los  corriges  y sanaciones  que  puede  conceder  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  debe  dirigirse  á éste  una  solicitud 
expresando  minuciosamente  el  caso  que  motiva  la  sanacion 
ó corrige^  si,  es  por  omisión  ante  cóntractuw, , ó para  revali- 
dar ó sanar  post  contractmn^  si  es  de  buena  fé,  si  es  corrige 
ó sanacion  de  grave  causa,  etc. 

Como  la  concesión  de  dispensas  de  grados  que  no  se  han 
expresado  al  solicitar  aquéllas,  ^sí  como  de  las  sanaciones 
ante  contractum^  esto  es,  antes  de  la  celebración  del  matri- 
monio, se  hace  alguna  vez  difícil  por  no  expresar  la  difi- 
cultad que  hay  de  acudir  á Roma,  necesario  es  advertir  que 
la  dificultad  de  acudir  á Roma  no  se  ha  de  entender  en  sen- 
tido estricto,  esto  es,  que  no  se  hade  creer  que  la  dificul- 
tad es  material  ó física,  sino  moral.  Así  se  declaró  por  la 
Nunciatura  apostólica  de  Madrid  en  la  siguiente  comunica- 
ción: 

«Niíndakíra  Apostólica.— Voy  la  Agencia  general  de 
Preces  á Roma  se  ha  pasado  una  nota  á esta  Nunciatura, 
en  la  cual  se  manifiesta  que  V.  S.  no  puede  ejecutarla  adjunta 
sanacion  con  la  condición  que  se  ha  puesto,  de  que  no  sea 
fácil  el  recurso  á la  Santa  Sede. — Habiendo  dado  cuenta  á 
Monseñor,  éste  me  éncarga  diga  á V.  S.  que,  según  Su  San- 
tidad se  dignó  manifestarle,  no  deben  entenderse  las  pala- 
bras citadas  en  un  sentido  estricto,  esto  es,  que  la  facilidad 
en  acudir  á Roma  no  se  ha  de  tomar  física,  sino  moral- 
mente, á saber:  habrá  dificultad  en  acudir  á la  Santa  Sede 
siempre  que  de  la  dilación  puedan  temerse  disgustos  en  las 
familias,  peligro  de  incontinencia  ú otros  graves  motivos  de 
escándalo  ó perjuicios; y finalmente,  cuando  los  interesados 
no  pueden  por  su  pobreza  hacer  un  segundo  recurso  á 
Roma,  y siempre  que  concurran  otras  muchas  circunstan- 
cias que  puede  haber,  análogas  á las  ya  expresadas. — Do 
orden  de  Monseñor,  Delegado  apostólico,  lo  comunico  á V.S. 
para  que  le  sirva  de  norma  en  tos  casos  que  le  ocurran  en 
lo  sucesivo.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Madrid  0 
de  Octubre  de  1859. — José  María  Ferrer abreviador. — Señor 
provisor  y vicario  general  eclesiástico  de  Granada.;/ 


48 


754 


CAPITULO  XXL 


DECLARACION  DE  ALGUNAS  DUDAS  SOBRE  DISPENSAS. 


SUMARIO.  1.  Breve  de  Pió  IV.— 2.  Declaración  del  Breve  anterior. 


1.  Breve  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IV,  expedido- 
enRoma  eldia  28  de  Junio  de  1780, año  sextode  supontifica- 
do,  dirigido  al  gran  rey  de  las  Españas  Gárlos  III,  en  orden  á. 
exonerar  á todos  sus  vasallos  de  algunos  gastos  sobre  dis- 
pensas matrimoniales,  declarando  algunas  dudas  y estable- 
ciendo ciertas  disposiciones  que  deban  observarse  sobre 
ellas  en  lo  sucesivo  en  dichos  Rescriptos ; publicado  y man- 
dado observar  en  ellos  por  dicho  Monarca,  con  especial  de- 
creto, dado  en  el  real  sitio  del  Pardo,  dia  11  de  Marzo  de 
1781,  traducido  fielmente  del  latin  al  castellano  de  orden 
de  S.  M.,  por  su  intérprete  general  de  lenguas,_conforme  á. 
su  original,  de  que  da  fé  (1). 


(1)  Ley  21,  tit.  II,  lib.  X de  lá  Novísima  Recopilación. 

Aunque  sin  duda  es  muy  peculiar  á la  reconocida  ilustración  de  los  señores  pro- 
visores, jueces  eclesiásticos,  el  conocimiento  de  este  Breve,  debido  á la  benevolen-^ 
cia  y amor  hácia  nuestra  España  del  Pontífice  Pió  VI  (de  feliz  memoria),  nos  han 
parecido  muy  importantes  sus  disposiciones  admitidas  como  ley  de  estos  reinos, 
para  dejar  de  llamar  sobre  él  su  atención  é ilustrado  criterio. 

Se  establece  por  dicho  Breve  una  jurisprudencia  y doctrina,  canónica  de  mucho 
interés  para  los  fieles  de  los  dominios  españoles,  moderando  el  antiguo  rigor  de  los 
Cánones,  dispensando  en  lo  sucesivo  la  personal  concurrencia  á la  Santa  Sede  para 
solicitar  las  dispensas  de  grados  mayores. 

También  establece  como  regla  canónica  la  interpretación  dada  por  los  ejecuto- 
res jueces  delegados  en  los  Breves  y dispensas  declarándola  mente  de  la  Silla- 
Apostólica,  no  habiendo,  por  lo  tanto,  necesidad  de  acudir  á Roma  cuando,  háíiiéír- 
dose  concedido  dispensa  de  un  grado  superior,  se  descubriese  que  lo  son  en  otro 
menor,  aplicándose  el  principio  de  quien  concede  lo  mayor  dispensa  lo  menor. 

Asimismo  estableció  para  lo  venidero  una  rebaja  y diminución  notable  en  lo« 
costes  designados  en  la  tarifa  oficial  á las  dispensas  que  se  solicitan  sin  causa,  cuya¿ 
gracia  y favor  viene  haciéndose  constantemente  desde  dichafépoca. 
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«PIO  IV,  PAPA, 

PARA  FUTURA  MEMORIA. 

»I.  Así  como  la  benignidad  de  la  Sede  Apostólica  suele 
á veces  moderar  el  rigor  de  los  sagrados  cánones , dispen- 
sando el  conducente  socorro  en  sus  necesidades  á las  per- 
sonas que  acuden  á ella,  y extendiendo  con  su  autoridad 
sus  beneficios  por  todas  partes ; del  mismo  modo  es  cosa 
muy  propia  de  la  próvida  solicitud  pontificia  prescribir 
con  toda  especificación  el  método  y orden  de  las  concesio- 
nes, para  evitar  escrúpulos  y hacer  efectivo  su  uso. 

;>II.  Y mediante  que  hemos  entendido,  poco  hace,  que 
se  suscitan  cada  dia  algunas- dudas  acerca  de  las  dispensas 
que  se  acostumbran  conceder  por  la  Sede  Apostólica  á los 
habitantes  en  los  reinos  de  España,  sobre  los  impedimentos 
dirimentes  pava  contraer  matrimonio;  y que  á fin  de  remo- 
vérselas, así  á nuestros  venerables  Hermanos  los  Arzobis- 
pos y Obispos  de  aquellos  parajes,  como  á las  personas  á 
cuyo  favor  se  conceden  las  diuhas  dispensas,  era  necesario 
establecer  una  cierta  é inviolable  regla,  por  lo  respectivo  á 
algunas  circunstancias  de  ellas,  y con  nuestra  suprema  au- 
toridad declarar  y decidir  favorablemente  las  enunciadas 
dudas,  para  lo  cual  se  nos  ha  pasado  oficio,  manifestan- 
do este  mismo  deseo  en  nombre  de  nuestro  muy  amado 
en  Cristo,  hijo  Garlos  III,  rey  católico  de  España,  acreditan- 
do su  gran  celo  por  la  Religión,  y continuo  anhelo  que  tiene 
de  promover  la  felicidad  de  sus  súbditos:  Nós  que  abraza- 
mos gustosamente  cualesquiera  ocasiones  que  se  nos  pre- 
sentan de  concurrir  por  nuestra  parte  al  logro  de  los  deseos 
de  dicho  rey  Carlos,  y que  también  queremos  manifestar 
nuestro  amor  paternal  en  lo  que  va  enunciado,  usando  de 
liberalidad  y beneficencia  con  todas  las  personas  de  los 
vastísimos  y florecientes  reinos  y señoríos  sujetos  al  men- 
cionado Rey,  por  estas  nuestras  Letras  establecemos  que  se 
observen  en  lo  sucesivo  las  reglas  y disposiciones  siguientes: 
»III.  En  primer  lugar,  que  si  en  la  justificación  que  se 
ha  de  hacer  de  la  narrativa  que  se  expone  en  el  tenor  de 
las  Letras  apostólicas  de  las  enunciadas  dispensas  ante  su 
ejecutor,  se  hallare  que  los  impetrantes  están  en  grado  de 
parentesco  más  remoto  al  tronco  que  el  que  se  les  dispensa- 
ba en  ellas,  puedan  ser,  sin  embargo,  llevadas  á efecto,  sin 
que  haya  que  hacer  nuevo  recurso  á Nós  y á Ja  Sede  Após- 
tólica ; pero  esto  con  la  precisa  condición  y declaración  de 
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cinc  se  ciiticiiíie  concedido  este  fíivor  cuando  no  concuna 
otro  impedimento  más  que  el  ex]>resado  en  las  Letras  apos- 
tólicas. y así,  por  ejemplo,  cuando  en  una  dispensa  de  Xrv- 
cer  grado  simple  concedida  se  hallare  que  además  del  di- 
cho impedimento  de  tercer  grado,  obsta  también  otro  del 
cuarto  con  tercero,  que  provenga  del  tronco  común,  en  este 
caso  y otros  semejantes  se  deberá  recurrir  á Nos  y’á  la  Se- 
de Apostólica,  para  que  la  nueva  dispensa  comprenda  los 
grados  que  no  se  ha^yan  expresado  en  la  primera  concesión, 
y para  que  esto  no  acontezca  con  frecuencia,  mandamos 
que  en  los  atestados  que  se  dieren  por  las  curias  arzobispa- 
les y episcopales  para  impetrar  las  dispensas  in  forma  yau- 
'per'um  se  expresen  con  toda  distinción  los  grados  de  pa- 
rentesco en  que  los  suplicantes  estuvieren  mútu amente  en- 
lazados. 

»IV.  En  segundo  lugar,  que  para  conseguir  las  dis- 
pensas que  se  hayan  de  impetrar  por  suplicantes  pobres  con 
cualquiera  délas  dos  causas  de  incesto  cometido,  ó de  co- 
municación que  induzca  infamia,  por  las  cuales  en  los  ca- 
sos de  impedimentos  que  proceden  de  parentesco  en  los 
grados  más  próximos  era  necesario  hasta  ahora,  para  obte- 
nerlas, ó que  los  suplicantes  viniesen  personalmente  á Ro- 
ma, ó que  hiciesen  constar  por  atestado  de  los  Ordinarios 
que  por  sus  enfermedades  habituales  no  lo  podian  ejecutar 
sin  riesgo  de  su  vida,  baste  en  lo  sucesivo  un  atestado  au- 
téntico de  su  pobreza,  expedido  en  forma  por  su  Ordinario, 
que  se  exhibirá  en  la  Dataría  Apostólica,  y le  surtirá  al  su- 
plicante el  mismo  efecto  que  si  hubiera  venido  personal- 
mente á Roma.  A más  de  esto,  establecemos  que  las  Letras 
apostólicas,  así  de  las  expresadas  dispensas,  como  de  otras 
cualquiera  que  se  expidieren  informa  pauperum  con  facul- 
tad de  diferir  para  después  de  contraido  el  matrimonio,  el 
cumplimiento  de  la  penitencia  servil,  se  conceda  también 
la  de  conmutar  la  enunciada  penitencia  en  obras  pias,  con 
tal  que  no  se  imponga  la  de  dar  limosna;  y estas  facultades 
se  concederán  á los  Arzobispos  ó sus  Obispos  para  que  usen 
á su  arbitrio  y conciencia  de  ellas;  pero  siempre  han  de  im- 
poner la  penitencia  pública,  la  cual  todos  han  de  cumplir 
inviolablemente  ántes  que  contraigan  el  matrimonio. 

»V.  En  tercer  lugar,  que  en  las  dispensas  que  se  im- 
petran sin  expresar  ninguna  causa,  en  las  cuales  se  suele 
nacer  á nuestra  voluntad  á los  que  la  pidan  alguna  rebaja 
de  lo  que  debían  pagar  según  tarifa  por  razón  de  la  compo- 
nenda, en  adelante,  dando  el  acostumbrado  memorial,  se  le 
conceda  siempre  la  enunciada  rebaja,  con  arreglo  á la  nota 
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firmada  por  nuestro  amado  hijo  Andrés  Negroni,  Cardenal 
diácono  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  que  gobierna  nuestra 
Dataría,  y es  nuestro  Protodatario,  la  cual  se  entregará  jun- 
tamente con  las  presentes  Letras. 

vVI.  En  cuarto  y último  lugar,  que  por  el  oficio  de 
nuestra  Sagrada  Penitenciaría  se  puedan  conceder  dispensas 
en  ambos  fueros,  en  los  grados  que  aquí  adelante  se  expre- 
sarán, por  lo  respectivo  á matrimonios  contraidos  de  buena 
fé  ignorando  el  impedimento,  con  tal  que  para  impetrar  es- 
tas dispensas  se  presenten  las  súplicas  en  la  Dataría  Apos- 
tólica, y por  ella  se  remitan  á la  Penitenciaría  con  las  fa- 
cultades necesarias  y conducentes,  á efecto  de  que  las  con- 
ceda graciosamente. 

»VII.  Y queremos  que  las  enunciadas  dispensas  ha- 
yan de  ser  de  cuarto  grado  simple  ó de  cuarto  mixto  con 
tercero  solamente,  y esto  en  los  matrimonios  que  se  hayan 
contraido  de  buena  fé,  observando  la  forma  prescrita  por  el 
Sagrado  Concilio  de  Trente,  y en  que  los  suplicantes,  des- 
pués de  descubierto  el  impedimento,  se  hayan  abstenido 
entre  sí  de  cópula  carnal,  y no  de  otro  modo. 

»VII1.  Y es  nuestra  voluntad  y mandamos  que  queden 
en  su  vigor  todas  las  demás  cosas  concernientes  á la  expe- 
dición de  las  dispensas  matrimoniales;  ordenando  y man- 
do que  estas  Letras,  y todas  y cada  una  délas  cosas  conte- 
nidas en  ellas,  sean  y hayan  de  ser  firmes,  válidas  y efica- 
ces, y que  se  deban  observar  por  aquellos  á quienes  corres- 
ponda, y que  éstos  no  puedan  exceder  de  lo  que  en  ellas  va 
determinado. 

>>IX.  Sin  que  obsten  cualesquiera  constituciones  y dis- 
posiciones apostólicas,  ni  los  estilos  ni  costumbres  inme- 
moriales, todas  y cada  una  de  las  cuales  cosas,  habiendo  de 
quedar  en  lo  demás  en  su  vigor,  las  derogamos  especial  y 
expresamente  para  que  surta  su  pleno  efecto  lo  que  va 
expresado. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  sellado  con  el  sello  del 
Pescador,  el  dia  28  de  .Junio  de  1780,  año  sexto  de  nuestro 
Pontificado.  En  lugar  gg  del  sello  del  Pescador. — Añores, 
Cardenal  Protodatario. — Por  el  maestro  de  Breves,— Juan 
Bruner, oficial  diputado,  F.  M.  subdatario.» — Hasta  aquí  todo 
el  Breve  aprobado  y pasado  por  el  Real  Consejo  de  Castilla, 
y mandado  publicar  en  todos  sus  reinos  para  su  puntual 
observancia  por  el  Rey  nuestro  señor  Cárlos  III.» 

2.  Declaración  del  Breve  anterior. — Lo  primero  declara 
y dispone  (en  el  núm.  III)  que  si  por  equivocación  ó cual- 
quiera otra  casualidad  se  errase  en  la  narrativa  de  la  súplica 
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para  la  dispensa  matrimonial  en  el  grado  de  parentesco  en 
que  verdaderamente  se  hallan  los  suplicantes,  siendo  el 
error  solamente  acerca  del  grado  más  remoto  á la  raíz  ó 
tronco  común,  como,  v.  gr.,  si  estando  en  cuarto  grado  de 
parentesco  se  diga  en  la  súplica  estar  en  segundo  6 en  ter- 
cero, en  que  realmente  no  están:  en  tal  caso  la  dispensa  dada 
es  válida  y podrá  ponerse  en  ejecución  por  el  delegado,  aun 
averiguado  el  error,  sin  ser  necesario  nuevo  recurso  á Boma 
Porque  la  tal  dispensa  dada  para  el  grado  más  próximo  que 
se  expresó,  aunque  con  error,  quiere  Su  Santidad  incluya  el 
más  remoto,  que  se  omitió,  por  equivocación  ú otro  acei- 
te en  que  realmente  estén  los  suplicantes. 

Mas  debe  advertirse:  lo  primero,  que  esta  declaración  y 
disposición  no  vale  á sensu  contrario^  esto  es,  si  se  expresa, 
aunque  por  equivocación , en  la  narrativa  el  grado  más  re- 
moto por  el  más  próximo,  diciendo,  v.  gr.,  estar  en  tercero 
ó cuarto  grado,  estando  realmente  en  primero  ó en  segundo. 
A más,  que  así  se  infiere  de  la  misma  letra  y expresión  de 
la  mente  de  Su  Santidad.  Debe  advertirse,  lo  segundo,  que 
tampoco  vale,  como  lo  advierte  el  mismo  Papa , cuando  el 
grado  más  próximo  que  sé  expresa  por  el  más  remoto  es  do- 
ble ó mixto  de  otro  grado,  aunque  sea  más  remoto,  que  pro- 
venga del  mismo  tronco  cornun  y no  se  expresó  en  la  nar- 
rativa de  la  súplica,  como,  v.  gr.  si  fuese  doble  ex  utroque 
párente^  ó si  fuese  mixto  desigual,  v.  gr.,  primero  con  se- 
gundo; ó desigual,  segundo  con  tercero  ó cuarto,  porque  en 
tales  casos  debe  recurrirse  nuevamente  á Roma  para  nueva 
dispensa  que  incluya  los  grados  no  expresados  en  la  prime- 
ra narrativa,  como  lo  advierte  en  el  mismo  Breve  Su 
Santidad.  . - 

Declara  y dispone  lo  segundo  (eíi  el  núm.  IV)  que  para 
obtener  en  lo  sucesivo  las.  dispensas  por  Dataría  in  forma 
pauperum^  no  sea  necesario  que  los  suplicantes  vayan  perso- 
nalmente á Roma,  aunque  las  dispensas  sean  acerca  ue  los 
grados  más  próximos  de  parentesco,  por  los  cuales,  según 
estilo  de  Curia,  ha  sido  hasta  ahora  necesaria  la  presencia 
personal,  no  habiendo  gravísimo  impedimento,  y que  en  lo 
sucesivo  basta  que  con  la  misma  súplica  envien  los  ora- 
dores á Roma  una  certificación  ó atestado  fehaciente  de  su 
Obispo  ú Ordinario  acerca  de  ser  verdaderamente  pobres. 
Tamnien  ordena  el  Papa,  en  este  mismo  número,  que  aque- 
lla penitencia  servil  que  por  las  Letras  apostólicas  in 
pauperum  se  les  imponga  á los  suplicantes  con  facultad  de 
diferirla  hasta  después  de  - contraido  el  rhatrimonio,  sea 
conmutable,  y que  en  las  mismas  Letras  seles  dá  facultad  a 
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los  Sres.  Arzobispos  ó á sus  Obispos  para  que  las  puedan 
.conmutar  en  otras  obras  pías,  con  tal  que  no  sea  la  de 
hacer  limosna;  pero  que  deben  indispensablemente  poner- 
les alguna  penitencia  pública,  que  necesariamente  nan  de 
cumplir  - los  suplicantes  antes  que  contraigan  su  matri- 
monio, para  que  se  les  dispense,  la  que  regularmente  suele 
veúir  determinada  en  las  mismas  Letras  apostólicas. 

Dispone  lo  tercero  (en  el  núm.  V del  Breve),  que  cuando 
la  dispensa  se  pide  en  la  Dataría  sin  alegar  causa  alguna 
particular  especííica  ni  individual,  sino  á lo  más  in  genere 
•ó  ex  certis  rationcdibus  causis^  sin  decir  más,  y dejáridola  á 
la  voluntad  del  Papa,  si  en  la  misma  súplica  se  presenta 
también  petición  de  alguna  rebaja  de  lo  que  según  tarifa  de 
curia  debe  pagarse  en  estas  dispensas  por  razón  de  compo- 
nenda, se  conceda  siempre  en  lo  sucesivo  la  rebaja,  pero 
con  arreglo  á la  nota  firmada  por  el  Emmo.  Cardenal  Proto- 
datario  y presidente  ó gobernador  del  Sagrado  Tribunal  de 
la  Dataría,  Andrés  Negroni. 

Dispone  lo  cuarto  (en  los  números  VI  y VII  del  Breve) 
que  la  Sagrada  Penitenciaría  de  Roma  tenga  facultad  en  lo 
sucesivo  para  dispensar  en  los  impedimentos  de  matromo- 
nio,  pro  utroque  foro  interno  et  externo^  cuando  los  impedi- 
mentos son  solamente  por  parentesco  en  cuarto  grado  sim- 
ple, y aunque  sea  mixto  con  tercero,  mas  no  en  algún  otro 
grado  ni  simple  ni  mixto,  como  lo  advierte  Su  Santidad, 
como  también  advierte  que  para  poder  ejercer  la  Peniten- 
ciaría esta  facultad  de  dispensar  en  dichos  impedimentos 
pro  utroque  foro^  son  necesarias  indispensablemente  cuatro 
•condiciones.  La  primera,  que  esté  ya  contraido  el  matrimo- 
nio con  dicho  impedimento,  y que  sea  bona  Me,  esto  es, 
ignorando  invenciblemente  los  suplicantes  el  que  hubiese 
tal  parentesco  ó impedimento,  y juzgamos,  salvo  meliori^ 
bastará  la  dicha  ignorancia  de  parte  de  uno  sólo  do  los  con- 
trayentes; pues  no  parece  razón,  ni  contra  la  voluntad  del 
Papa,  el  que  por  culpa  de  un^  consorte  sea  el  otro,  inocen- 
te, privado  de  esta  gracia  ó privilegio. 

La  segunda  condición  es  que  el  tal  matrimonio  esté 
contraido  según  la  solemnidad  y forma  que  prescribe  el 
Santo  Concilio  Tridentino  (Sess.  24,  De  Reform.  Matrim,), 
aue  es  coram  parodio  et  testibus,  y habiendo  ántes  prece- 
dido las  proclamas. 

La  tercera  condición  es  que,  después  de  conocido  el  im- 
pedimento con  que  contrajeron  su  matrimonio  nulo,  se 
hayan  abstenido  entre  sí  de  cópula  carnal. 

Y la  cuarta  y última  condición  es  que  para  impetrar  las 
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laltís  dispensas  en  la  Penitenciaría  fro  utroque  foro  deban 
dirigirse  ó remitirse  las  súplicas  inmediatamente  á Ik  Data- 
ría Apostólica,  para  que  por  ella  se  remitan  á la  Sagrada 
Penitenciaría  con  las  facultades  necesarias  y conducentes  á 
efecto  de  que  están  concedidas  graciosamente  los  tales  dis- 
pensas. Habiendo  todas  estas  condiciones  y no  de  otra  ma- 
nera, aunque  sólo  una  faltase,  bien  puede  recurrirse  á la 
Sagrada  Penitenciaría  por  el  conducto  de  la  Dataría  por  las 
dispensas  de  los  impedimentos  que  sólo  sean  de  parentesco 
en  cuarto  grado  simple,  ó mixto  con  tercero  solamente 
que  se  concederán  graciosamente  y sin  expensas  iitro- 
que  foro^  esto  es,  interno  ex  externo^  habiendo  causa  suñ- 
ciente. 


CAPITULO  XXII. 


INSTRUCCION  OFICIAL  PARA  FACILITAR  Á LOS  PÁRROCOS  LA  PRÁC- 
TICA DE  LAS  DILIGENCIAS  PREPARATORIAS  PARA  LA  FORMA- 
CION DE  PRECES  DE  DISPENSA. 


SUMARIO.  1.  Circular  del  vicario  general  de  Tortosa.— 2.  Averigua- 
ción que  deben  hacer  los  curas  párrocos  del  parentesco  y su  causa. 
— Conducta  que  deben  observar  cuando  la  causa  no  es  legitima. 
Idem  cuando  lo  es.  Idem  cuando  hubo  incesto.  Idem  cuando  contraje- 
ron afinidad  por  cópula. — 3.  Medios  de  averiguar  el  parentesco, — 
4.  Exámeri  de  partidas. — 5.  Certificación  y árbol  que  han  de  presen- 
tar, y requisitos  que  han  de  contener. — 6.  Cómo  se  ha  de  expresar  la 
causa  de  la  dispensa.— 7.  Qué  se  hade  expresar  por  estrechez  de  lu- 
gar.— 8.  Conducta  del  párroco  cuando  se  alegue  que  la  mujer  es  mayor 
de  veintitrés  ó veinticuatro  años.— 9.  Conducta  del  párroco  en  el  caso 
de  reservar  la  causa  expuesta  por  la  oratriz. — 10.  Conducta  del  párro- 
co cuando  se  alega  la  necesidad  de  evitar  la  infamia  por  cópula  ó sos- 
pecha.— 11.  Qué  debe  expresarse  cuando  hubo  cópula. — 12.  Informes 
del  párroco  para  las  preces  In  forma  pauperum. — 13.  Encargo  que 
los  párrocos  deben  hacer  á los  oradores. 


1.  El  vicario  general  de  Tortosa  ha  expedido  la  siguien^ 
te  circular  en  25  de  Noviembre  de  1862; 

«La  circunstancia,  muy  común  enlos  pueblos  de  esta  dió- 
cesis, de  hallarse  sus  vecinos,  muy  emparentados  entre  si, 
hace  que  con  frecuencia  necesiten  de  dispensa  apostólica 
para  casarse,  y que  por  lo  mismo  sus  respectivos  curas  par- 


roeos  deban  ocuparse,  así  en  las  diligencias  preliminares 
para  la  formación  de  las  oportunas  preces  á Su  Santidad, 
como  -en  las  que  han  de  practicarse  después  para  la  com- 
probación de  las  mismas.  Aunque  unas  y otras  diligencias 
exigen  un  particular  cuidado,  no  es  posible  desconocer  que 
las  primeras  lo  requieren  incomparablemente  mayor,  por- 
que son  la  base  y fundamento  de  las  segundas,  y debiendo 
ser  verdadera  la  causa  que  se  alegue,  no  puede  después  ser 
difícil  su  comprobación,  ya  porque  para  librar  los  curas  pár- 
rocos la  certificación  para  formar  las  preces  no  sólo  han  de 
procurar  que  la  causa  que  se  alegue  sea  cierta,  verdadera  y 
admisible  para  la  dispensa  del  impedimento  de  que  se  trate, 
sino  también  que  no  se  prescinda  de  ninguna  de  aquellas 
circunstancias  que  pudieren  impedir  después  la  ejecución 
de  la  dispensa  y harian  nulo  el  matrimonio  si  se  hubiese 
contraido,  como  sucederia,  por  ejemplo,  si  mediando  entre 
los  oradores  doble  parentesco  en  grado  prohibido,  no  hubie- 
sen pedido  y obtenido  dispensa  sino  de  uno  solo.  Para  pre- 
venir, pues,  en  lo  posible  tan  graves  inconvenientes,  y fa- 
cilitar a los  curas  párrocos  la  práctica  de  las  diligencias 
para  la  formación  de  las  preces,  estableciendo  al  propio 
tiempo  en  ellas  la  conveniente  uniformidad,  nos  ha  pareci- 
do oportuno  hacerles  las  prevenciones  siguientes: 

2.  »Primera.  Los  curas  párrocos,  ecónomos  y regen- 
tes, cuando  alguno  de  sus  feligreses  trate  de  casarse  con 
pariente  en  grado  prohibido,  deberán  ante  todas  cosas  ave- 
riguar, así  el  parentesco  ó parentescos  que  medien  entre 
ellos,  como  la  causa  que  puedan  alegar  para  obtener  la  dis- 
pensa;, y si  la  causa  no  fuere  legítima,  ó fuere  insuficiente 
para  que  se  dispense  en  el  impedimento  ó impedimentos  de 
que  se  trate,  deberán  desengañarle  para  que  desista  de  su 
intento  y negarse,  en  consecuencia, á librarle  la  certificación 
acostumbrada  para  la  formación  de  las  preces. 

»Si  empero  mediare  alguna  de  las  causas  que  hacen  pro- 
cedente la  dispensa  ántes  de  librar  dicha  certificación,  de- 
berán inquirir  con  mucha  prudencia  (examinando  al  efecto 
por  separado  á los  contrayentes,  á quienes  deberán  animar 
para  que  digan  la  verdad,  ofreciéndoles  un  inviolable  secre- 
to y haciéndoles  entender  el  interés  que  tienen  en  no  ocul- 
tarla para  que  no  sea  nula  la  dispensa)  si  ha  mediado  inces- 
to entre  ellos  ó han  contraido  afinidad  ex  copula  illicita^  que 
alguno  de  los  mismos  hubiese  tenido  con  algún  pariente  del 
otro;  pues  si  concurriese  alguna  de  las  dichas  circunstancias, 
sería  indispensable  hacerla  presente  á la  Sagrada  Peniten- 
ciaría ó á la  Dataría,  según  fuese  oculta  ó pública. 
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y.  »Segunda.  Para  averiguar  el  parentesco  que  medie 
entre  los  oradores,  los  curas  párrocos,  sin  perjuicio  de  pro- 
curarse los  informes  que  estimen  convenientes,  deberán  va- 
lerse principalmente  de  los  libros  parroquiales  y formar  el 
oportuno  árbol  genealógico,  expresando  los  apellidos,  así 
paternos  como  maternos,  de  todas  las  personas  que  lo  com- 
pongan; y si  además  de  todos  los  apellidos  del  tronco  común 
iiallaren  otro  ú otros  que  sean  comunes  á personas  de  am- 
bas líneas,  deberán  examinar  diligentemente  si  la  comu- 
nión del  nuevo  ó nuevos  apellidos  produce  ó no  nuevo  ó 
nuevos  parentescos  en  grado  prohibido  entre  los  oradores, 
formando,  en  caso  afirmativo,  el  nuevo  ó nuevos  árboles 
correspondientes,  y en  el  negativo,  consignándolo  así  en  la 
certificación  que  libren. 

4.  »Tercera.  También  deberán  examinar  por  medio  de 
las  partidas  de  desposorio  de  las  personas  que  figuren  en  el 
árbol  ó árboles  genealógicos,  si  se  casaron  mediante  dis- 
pensa apostólica  por  ser  parientes  en  caso  prohibido,  para, 
en  caso  afirmativo,  averiguar  si  la  dicha  circunstancia  pro- 
duce ó no  nuevo  parentesco  en  aquel  grado  entre  los  orado- 
res, y formar,  si  lo  produce,  el  nuevo  árbol  correspondien- 
te, y en  caso  contrario  consignar  en  la  certificación  que  no 
resulta  nuevo  impedimento. 

5.  »Cuarta.  En  la  certificación  que  libren  los  curas  pár- 
rocos deberán  ante  todo  presentar  el  correspondiente  árbol 
ó árboles  genealógicos,  con  expresión  de  los  apellidos  pa- 
ternos y maternos,  y en  ella,  además  de  las  circunstancias 
antes  referidas,  expresarán  también  el  estado,  edad,  natu- 
raleza y vecindad  de  ambos  oradores,  el  impedimento  ó im- 
pedimentos que  tengan  para  casarse  y la  causa  que  aleguen 
para  obtener  la  dispensa,  añadiendo  que  es  cierta  y verda- 
dera en, su  concepto;  y si  la  causa  alegada  fuese  el  ser  la 

' oratriz  de  veintitrés  ó veinticuatro  años,  pondrá  á conti- 
nuación testimonio  de  su  partida  de  pila. 

6.  >>Quinta.,  La  causa  que  se  alegue  para  la  dispensa 

deberá  explicarse  con  la  extensión  conveniente  para  que 
pueda  venirse  en  conocimiento  de  si  concurren  ó no  todas 
las  circunstancias  que  para  concederla  exige  Su  Santidad. 
Así,  por  ejemplo,  cuanao  se  alegue  que  los  oradores  son  de 
honestas  familias,  como  esta  causa  presupone,  según  los 
autores,  que  honeste  vivunt  eteorum  familim  nnllo  iurpitu- 
clinis  mtio  deberá  añadirse  que  viven  ambos  hones- 

tamente, y que  sus  respectivas  familias  no  tienen  mancha 
ni  nota  alguna.  . 

7.  » Alegándose  la  causa  de  estrechez  del  lugar,  no  bas- 
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tara  (jue  el  cura  párroco  exprese  <jue  el  pueblo  no  excede  de 
trescientos  vecinos  ó de  mil  quinientas  almas,  sino  que  de- 
berá añadir  que  no  es  probable  que  la  oratriz  encuentre  en  él 
varón  de  su  misma  clase  y condición  para  casarse  que  no  le 
sea  pariente  en  grado  prohibido;  sóbrelo  cual  convendrá  que 
pregunte,  bajo  juramento,  á la  misma  oratriz  si  desde  que 
llegó  á la  edad  nubil,  ó desde  que  enviudó  si  se  tratase  de 
una  viuda,  ha  tenido  ó tiene  algún  otro  pretendiente  en  el 
mismo  pueblo  además  del  orador;  haciendo  que,  en  caso  afir- 
mativo, exprese  si  le  es  ó no  pariente,  y en  qué  grado,  si 
está  ya  casado  con  otra  ó podria  aún  casarse  con  éí,  si  era 
ó no  de  su  misma  clase  y condición;  y en  caso  negativo,  por 
qué  motivos  no  lo  fuese,  como  también  los  que  tenga  para 
rehusarlo,  y consignando  el  resultado  de  este  exámen  en  la 
certificación  que  libre. 

8.  »Cuando  se  alegue  que  la  oratriz  es  mayor  de  veinti- 

trés años  cumplidos,  ó entrada  en  veinticuatro  años.  Como 
esta  causa  presupone  que  no  ha  encontrado  aún  partido  de 
su  clase  y condición  que  no  le  sea  pariente  en  grado 
prohibido,  de  lo  cual  no  es  fácil  cerciorarse  sino  por  medio 
de  la  misma  oratriz,  deberá  el  cura  párroco  recibir  la  de- 
claración jurada  sobre  el  particular,  haciendo  que  en  el  caso 
de  haber  tenido  otro  pretendiente  exprese  si  era  ó no  de  su 
mismo  pueblo;  si  le  era  ó no  pariente,  y en  qué  grado;  si  está 
ya  casado  con  otra  ó podria  aún  casarse  con  él;  si  era  ó no 
de  su  misma  clase  y condición;  y en  caso  negativo,  por  qué 
motivos  no  lo  fuese,  y cuáles  tenga  para  desecharle,  y 
consignar  después  en  la  certificación  el  resultado  de  este 
exámen.  . _ ' 

9.  »Si  alguna  de  las  razones  por  las  cuales  no  quisiese 
la  oratriz  casarse  con  el  otro  pretendiente,  ó por  las  que  no 
lo  considerase  de  su  misma  clase  y condición,  fuese  de  tal 
naturaleza  que  exigiese  reserva,  se  abstendrá  el  cura  de 
consignarla  en  la  certificación,  y nos  la  comunicará  por 
medio  de  oficio  nuevo. 

10.  »Sexta.  Guando  para  obtener  la  dispensa  se  alegue 

la  necesidad  de  evitar  la  infamia  que  resultarla  por  haberse 
conocido  carnalmente  los  oradores,  ó haber,  con  su  frecuen- 
te trato  y relaciones,  dado  lugar  á sospechas  de  ello,  aun- 
que falsas,  los  curas  párrocos,  con  arreglo  á nuestra  circu- 
lar de  6 de  Setiembre  último,  inserta  en  el  Boletín  Ecle- 
siástico de  11  del  propio  mes,  no  librarán  á los  oradores  la 
certificación  para  formarse  las  preces  hasta  que  se  hayan 
separado  de  todo,  trato  sospechoso,  dado  muestras  de  arre- 
pentimiento y recibido  el  sacramento  de  la  Penitencia,  cu- 
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yos  requisitos  expresarán  haber  cumplido  cuando  les  libren 
dicha  certificación. 

11.  »SépLima.  También  deberán  expresar  en  ella  si 
cuando  se  conocieron  carnalmente  los  oradores,  ó tuvieron 
el  trato  y relaciones  que  bandado  lugar  á sospecharlo,  aun- 
que falsamente,  sabian  ó ignoraban  el  parentesco,  y si  tu- 
vieron la  cópula  ó las  relaciones  que  han  hecho  sospechar- 
la con  el  fín  ó esperanza  de  conseguir  la  dispensa  con  mayor 
facilidad. 

12.  »Octava.  Si  bajo  el  supuesto  de  ser  pobres  los  ora- 
dores pretendiesen  que  se  les  conceda  la  dispensa  en  forma 
de  tales,  deberá  el  cura  párroco  informarse  de  su  respectivo 
estado  de  fortuna,  averiguando  las  fincas,  capitales  ú otros 
bienes  que  cada  uno  de  ellos  tenga  ó espere  adquirir,  ya  por 
razón  de  su  matrimonio,  ya  ni  fallecimiento  de  sus  padres, 
como  también  la  renta  líquida  que  produzcan  anualmente, 
expresando  la  que  sea,  con  respecto  á los  bienes  de  cada  uno. 

13.  - »Novena.  Finalmente,  deberán  los  curas  párrocos 
encarecer  con  mucha  eficacia  á los  oradores  la  necesidad  de 
tratarse  con  decoro,  y no  dar  escándalo  mientras  esperan  la 
dispensa  para  casarse,  y procurar  de  veras  que  así  lo  ha- 
gan , no  disimulándoles  que  su  falta  de  cumplimiento  po- 
dida impedir  la  ejecución  de  la  dispensa,  y hacer  necesario 
recurrir  de  nuevo  á Su  Santidad. 

»Esperamos  que  los  señores  curas  párrocos,  ecónomos  y 
regentes,  penetrándose  bien  del  objeto  que  lleva  esta  circu- 
lar, procurarán  cumplirla  en  todas  sus  partes  con  la  mayor 
exactitud,  facilitando  así  el  logro  y ejecución  de  las  dispen- 
sas apostólicas,  y ahorrando  al  propio  tiempo  gastos  y dila- 
ciones á los  interesados. 

»Tortosa  25  de  Noviembre  de  1862. — Francisco  To7^raia- 
della.y> 
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CAPÍTULO  XXIII. 


DE  LAS  DISPENSAS  «IN  FORMA  PAUPERÜM.V 


SUMARIO.  1.  Dispensas  en  forma  ordinaria  é in  forma pauperum.— 
2.  Qué  son  las  in  forma  pauperum.—Z.  Cuándo  dispensa  la  Dataría  in 
forma  pauperum. — 4.  Qué  se  ha  de  expresar  en  estas  preces. — 5.  Es 
requisito  para  obtener  estas  dispensas  .ser  pobre.— 6.  Qué  se  entiende 
por  pobre. — 7.  Quiénes  no  pueden  ser  reputados  pobres.— 8.  Adver- 
tencia oficial  importante.  Quiénes,  áun  teniendo  bienes,  pueden  ser- 
reputados  pobres. — 9.  Cómo  se  han  de  solicitar  estas  dispensas. — 10.  Se 
necesita  causa  grave,  según  los  canonistas  más  prácticos.— 11.  Las  dis- 
pensas que  concedan  el  Comisario  de  Cruzada  y Obispos  de  España 
han  de  ser  enteramente  grátis.— 12.  Interrogatorio  para  la  informa- 
ción de  testigos  sobre  pobreza. — 13.  ¿Son  nulas  las  dispensas  concedidas 
in  forma  pauperum  cuando  las  partes  no  son  verdaderamente  pobres? 
Causa  tratada  en  la  Sagrada  Congregación  en  1863.— 14.  Consulta  del  se- 
ñor arzobispo  de  Granada,  y resolución  de  la  Sagrada  Congregación. — 
15.  Resoluciones  en  el  mismo  sentido. — 16.  Refutación  déla  ideado 
Pontius,  y doctrina  de  Benedicto  XIV. — 17.  La  infracción  de  algunas 
causas  de  las  dispensas  no  produce  nulidad.— 18.  Causa  tratada  en  la 
Sagrada  Congregación-. — 19.  Conducta  de  la  Santa  Sede  cuando  impone 
eondiciones  con  pena  de  nulidad. — 20.  Nada  puede  percibir  el  ejecutor 
de  las  dispensas  in  forma  pauperum. 


1.  De  dos  modos  se  expiden  las  dispensas  matrimonia- 
les por  la  Dataría  para  el  foro  externo,  unas  en  forma  ordi- 
naria y común,  y son  aquellas  que  se  despachan  imponien- 
do la  Obligación  de  satisfacer  cierta  tasa  pecuniaria,  que  los 
suplicantes  han  de  abonar  para  los  fines  justos  y piadoso.s 
á que  la  tiene  destinada  la  Iglesia,  y que  por  ser  esto  lo  or- 
dinario se  llaman  en  forma  ordinaria,  y otras  que  reciben  el 
nombre  de  dispensas  m forma  pauperum. 

2.  Se  llaman  dispensas  in  forma  pauperum  las  que 
sin  exigir  derechos  se  expiden  por  la  Dataría  romana  para 
la  celebración  del  matrimonio  entre  personas  que  son  pa- 
rientes en  grado  prohibido. 

3.  La  Dataría  romana  no  suele  dispensar  in  forma  pau- 
perum por  cualquiera  causa,  sino  solamente  por  haber  ha- 
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bido  cdpulci  ó v6liGmGiit6  sosp6ch.8.  ¿6  olla  6D.  los  suplicun.— 
tos;  y ele  no  contraer  el  matrimonio  se  segnirian,  ó la  infamia 
de  la  mujer,  ó escándalo,  etc. 

4.  Opinan  algunos  doctores  que  por  cualquier  causa 

puede  concederse  la  dispensa  m forma  pawperum;  pero 
Reinfestuel,  citando  á Justis  y siguiendo  la  opinión  de  éste 
dice  que  se  enganan  gravemente  los  autores  que  así  lo  sos- 
tienen. La  Croix  (lib.  vi,  pág.  3,  De  núm.  930)  dice 

que  necesariamente  ha  de  expresarse  en  las  súplicas  de  es- 
tas dispensas  si  el  incesto  ó cópula  con  pariente  fué  come- 
tido con  buena  ó mala  fé,  esto  es,  si  se  cometió  ó no  con 
intención  de  facilitar  la  dispensa;  porque  en  caso  afirmati- 
vo, ó no  se  dispensa,  ó se  dispensa  con  gran  dificultad,  im- 
poniendo mayor  penitencia. 

5.  Para  obtener  esta  dispensa  es  requisito  indispensa- 
ble que  los  suplicantes  sean  real  y verdaderamente  pobres. 

6.  Se  entiende  por  pobres  en  el  presente  caso  ios  que 
son  pobres  miserables  que  se  sustentan  y viven  con  su  pro- 
pio trabajo  ó industria.  Así  se  consigna  en  las  Letras  Apos-  ■ 
tólicas  de  las  dispensas  in  forma  pauperum^  en  las  que  se 
leen  las  siguientes  cláusulas  copulativas,  como  condición 
sinequa  non  para  su  validez.  <<íDummodo  ipsi  sint  pauperes 

et  miserabiles  et  ex  labore  et  industria  tantum  vivant.»  Para 
que  la  pobreza  que  se  exige  para  tales  dispensas  sea  útil, 
basta  que  sea  de  presente,  aunque  por  circunstancias  espe- 
ciales haya  esperanzas  fundadas  de  que  cesarán  con  el 
tiempo. 

7.  Debe  tenerse  presente  que  no  se  reputa  pobre  á 
todo  el  que  vive  solamente  de  su  trabajo  ó in^stria,.  cuan- 
do con  sus  productos  vive  desahogadamentejíino  aquellos 
que  merecen  el  título  de  miserables,  porque  todo  lo  c^ue 
ganan  diariamente  lo  necesitan  para  sus  más  perentorias 
necesidades.  Tampoco  puede  considerarse  como  pobre  al 
que,  siéndolo  en  realidad,  puede  entablar  la  acción  de  un 
derecho  legítimo,  como  de  dote,  alimentos,  etc. 

8*.  Hay  algunos,  que  áun  teniendo  bienes  raíces  pue- 
den solicitar  legítimamente  dispensa  in  forma  paiiferim, 
y en  este  caso  se  encuentran  aquellos  cuyos  bienes,  dedu- 
cidos gastos,  gravámenes,  etc.,  no  les  producen  para  vivir 
más  que  uno  ó dos  meses  al  año.  La  Rota  ha  declarado  que 
Dona  halere  et  fau^erem  esse  faria  sunt^  si  quis  ex  lonis 
frnctnm  nonfercipii.  (Reinfestuel,  núm.  385.  ( Véase  la  nota 
oficial  de  la  instrucción  solre  dispensas .) 

Sobre  el  despacho  de  las  dispensas  para  pobres,  la  Data- 
ría apostólica,  en  advertencia  puesta  á la  lista  quinta  de 


1865  de  la  Agencia  oficial  de  Preces,  declaró  lo  siguiente; 

«Según  las  disposiciones  vigentes  de  la  Dataría  Apostó-^ 
lica,  no  se  toma  en  cuenta  para  el  coste  de  las  dispensas 
matrimoniales  el  poseso  ó renta  líquida  que  posean  los  im- 
petrantes, cuando  esta  no  exceda  de  mil  reales  vellón;  con-  ' 
cediéndoseles  en  tal  caso  las  gracias  en  forma  de  pobres,  ó 
sea  sin  recargo  de  los  costes  fijos  marcados  en  la  instruc- 
ción-tarifa que  rige.» 

Por  consiguiente,  y según  dice  Beltran  en  el  Tratado  de 
«se  entiende  la  pobreza  en  los  impetrantes 
para  los  efectos  de  dispensas  matrimoniales,  todos  los  que 
prévia  justificación  ante  los  tribunales  eclesiásticos  en  los 
grados  y causas  que  explicamos  en  el  comentario  anterior, 
resulte  que  carecen  de  bienes  raíces,  ó de  los  que,  poseyén- 
doles, no  exceda  su  renta  líquida  anual,  rebajadas  cargas,  re- 
paros, contribuciones,  administración,  etc.,  de  mil  reales 
vellón.» 

9.  La  solicitud  de  estas  dispensas  debe  hacerse  acu- 
diendo al  Obispo  directamente  ó por  medio  de  procurador, 
solicitando  información  de  la  pobreza,  que  se  hará  exami- 
nando á lo  ménos  dos  testigos  de  excepción,  al  tenor  del  in- 
terrogatorio que  insertaremos  después , aprobado  en  la  ins- 
trucción de  Urbano  VII. 

10.  Los  canonistas  más  prácticos  advierten  que  para 
obtener  estas  dispensas,  además  de  la  pobreza,  se  requiere 
causa  grave;  que  estas  dispensas  jamás  se  conceden  pro 
foro  externo^  á no  ir  la  solicitud  acompañada  de  certifica- 
ción del  Ordinario  que  acredite  la  pobreza;  que  esta  infor- 
mación ha  de  hacerse  ante  el  Ordinario  propio  de  los  supli- 
cantes, ó de  l0t  mujer. 

11.  Todas  las  dispensas  que  en  su  caso  pueden  conce- 
der el  Sr.  Comisario  de  la  Cruzada  y los  Sres.  Obispos,  tan- 
to de  España  como  de  Canarias  y Ultramar,  han  de  ser  des- 
pachadas omnino  gratis  et  in  forma  pauperum^  esto  es,  sin 
llevar  derecho  alguno,  por  más  ricos  que  sean  los  que  las 
soliciten.  En  efecto,  en  las  facultades  que  se  les  conceden 
para  dispensar,  se  contienen  ordinariamente  las  siguientes 
cláusulas:  et  prcefatce  facultates  gratis  et  sina  ulla  mercede 
exércearntur . 

12.  Tenor  del  interrogatorio  con  que  deben  proceder 
los  Sres.  Oordinarios  en  la  información  de  pobreza  para  las 
dispensas  in  fonm  pauperiem^  según  la  instrucción  de  Ur- 
bano VIII; 

«Primeramente,  dice,  se  debe  juramentar  á lo  menos  dos 
testigos  de  excepción,  amonestándoles  y ponderándoles 
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también  al  mismo  tiempo,  no  sólo  la  gravedad  del  juramen- 
to con  que  se  obligan  u decir  la  verdad  en  cuanto  seles 
preguntare,  sino  también  del  negocio  y gravedad  de  la  ma- 
teria. y luego  hacerles  las  preguntas  siguientes: 

»Primera.  Cuál  sea  su  nombre,  apellido,  patria  edad 
ejercicio  y habitación.  ’ ’ 

»Segunda.  Si  sea  ó no  vecino  del  lugar  aquel  eu  que 
depone.  Y si  no,  diga  qpe  tiempo  há  que  habita  en  él.  ^ 

»Tercera.  Si  es  testigo  rogado  ó espontáneo. 

»Cuarta.  Si  porque  testifique  en  aquella  causa  le  han 
prometido  ó dado  alguna  cosa  los  suplicantes,  ú ofrecido 
nacerle  algún  otro  favor. 

»Quinta.  Si  conoce  á los  suplicantes,  y cómo  y cuánto 
tiempo.  Y si  no  los  conoce,  se  debe  excluir’de  testificar.  Si 
los  conoce,  se  le  pregunta: 

»Sexta.  Si  sabe  ó ha  oido  que  el  esposo  posea  ó tenga  al- 
gunos bienes  raíces,  ó algunas  rentas,  réditos,  etc.  Y si  los 
tiene,  se  le  pregunta; 

»Séptima.  A cuánto,  poco  más  ó menos,  ascenderá  su 
valor:  como  también  cuánto  le.  producen  ó producirían  cada 
ano,  si  se  arrendasen,  ó podrán  redituar. 

»Octava.  Si  sabe  ó sospecha  con  fundamento  que  el 
tal  esposo  tenga  en  otra  parte  algunos  otros  bienes  que  le 
reditúen  ó puedan  redituar  más  , ó den  mayores  frutos 
ó rentas  sin  saberlo  el  mismo  testigo.  (Esta  pregunta  se 
debe  hacer  aunque  responda  á la  sexta,  que  nada  sabe)  y si 
responde  absolutamente  que  nada  tiene  en  otra  parte,  se  le 
pregunta  : Por  dónde  y por  qué  razón  sabe  él  que  nada 
tenga. 

'hliem : Acerca  de  la  esposa  se  le  pregunM: 

»Lo  primero.  Si  sabe  qué  dotes  tenga;  y si  tiene  algu- 
nos otros  bienes  propios,  etc. 

»Lo  segundo.  En  qué  consista  la  tal  dote,  si  en  bienes 
muebles  ó inmuebles.  Y si  tiene  otros  bienes  suyos  propios 
fuera  de  la  dote,  diga  á cuánto  llega  su  valor. 

»Lo  tercero.  Qué  producto  dan  ó podrán  dar  ó redituar 
cada  año  los  tales  bienes  dótales  y no  dótales. 

»Lo  cuarto.  Qué  cargas  precisas  tengan,  así  el  esposo 
como  la  esposa  sobre  los  bienes  respectivos  de  cada  uno, 
así  ordinarias  como  extraordinarias.  O que  diga  si  sabe  qué 
producto  les  puede  (juedar  libre  de  los  tales  bienes  deductis 
(Bve  alieno  grammine  et  expensis^  etc.» 

Todo  esto  es  en  cuanto  á lo  sustancial  de  la  informé" 
cion  de  la  pobreza  de  los  suplicantes,  pero  también  se  les 
debe  preguntar,  según  la  misma  instrucción  de  Urbano  VIH: 
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«Lo  primero.  Si  saben  que  los  suplicantes  tengan  al^ 
:gun  parentesto,  y cuál  sea,  y^en  qué  grado.  . 

»Lo  secundo.  Si  los  suplicantes  sean  fieles 

»Y  últimamente.  Si  los  mismos  testigos  in 
'Communicaveriní.y> 

13.  Creemos  de  sumo  interés  insertar  aquí  todod  Jos 
antecedentes  y razones  que  se  han  expuesto  á la  -Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  la  causa  y cuestión  sobre  la 
Amlidez  de  las  dispensas  in  forma  fauperum,  de  que  se 
ocupó  en  la  sesión  de  18  de  Abril  de  1863,  tal  y como  han 
sido  publicados  en  el  Analecta  de  los  meses  de  Marzo  y 
Abril  de  1863. 

¿Son  nulas  las  dispensas  de  impedimentos  de  matrimo- 
nio concedidas  in  forma  pauperum^  gratuitamente,  cuando 
las  partes  no  son  verdaderamente  pobres  y miseraliles?  La 
cláusula  dummodo  ipsi  pauperes  et  miseraliles  existant^  in- 
serta en  los  Breves,  ¿es  una  condición  esencial  para  la  vali- 
dez’? La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  examinado 
esta  cuestión  en  el  18  de  Abril  de  1863  para  responder  á una 
consulta  del  señor  arzobispo  de  Granada. 

No  es  la  primera  vez  que  se  somete  esta  cuestión  al  jui- 
cio de  la  Sagrada  Gongr^acion.  En  1679,  con  motivo  de  la 
-celebración  de  un  matrimonio  para  el  cual  se  habia  obte- 
nido la  dispensa  de  consanguinidad  en  segundo  grado,  ale- 
gando falsamente  la  pobreza,  pues  el  marido  poseia  diez  mil 
ducados  y la  mujer  siete  mil,  la  Sagrada  Congregación  re-’ 
-solvió  que  la  dispensa  era  válida  y los  hijos  legítimos. 

14.  El  señor  arzobispo  de  Granada  tuvo  noticia  de  esta 
resolución,  inserta  en  el  formulario  de  Monacelli,  tomo  ii; 
y dudando  de  su  autoridad,  consultó  á la  Sagrada  Congre- 
gación. La  decisión  es  auténtica  y está  textualmente  inserta 
en  el  folium  de  18  de  Abril  de  1863. 

15.  El  Thesaurus^ResolvMonnm  contiene  muchas  reso- 
luciones en  el  mismo  sentido,  ó que  concurren  á demostrar 
que  las  cláusulas  expresadas  en  las  dispensas  no  son  siem- 
pre condiciones  esenciales  cuyo  cumplimiento  se  exija  bajo 
pena  de  nulidad. 

En  el  tomo  ii  del  Thesaurtis,  pág.  197,  se  consulta  sobre 
la  validez  de  un  matrimonio  celebrado  en  virtud  de  una  dis- 
pensa obtenida,  alegando  un  motivo  enteramente  falso, 
como  era  el  de  asegurar  que  la  mujer  no  tenía  dote,  siendo 
así  que,  como  después  se  descubrió,  la  tenía  muy  superior 
á su  clase.  La  Sagrada  Congregación  decidió  que  no  habia 
nulidad,  é impuso  perpétuo  silencio.  Importa  mucho  cono- 
cer los  detalles  de  esta  causa.  José  y Rosa,  que  tenian  íjíi- 
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-pécliiriento  de  tercero  ai  cuarto 
i^^^j^raroxi  dispensa  in  forma 


grado  de  consanguinidad, 

¿-.Tw|^o  tenia  la  dote  necesaria  para  poderse  casar  con  ner- 
tralla  á su  familia. 

Breve  contenia  la  cláusula  de  costumbre,  con  arreglo 
íá'ía’'cual  el  vicario  debia  informarse  con  esmero  de  la  ver- 
dad de  los  hechos  antes  de  ejecutar  la  dispensa.  El  vicario 
general  tomó  informes  secretos,  y recibió  las  declaraciones 
de  dos  testigos  que  declararon  unánimes  la  imposibilidad 
en  que  estaba  el  padre  de  Rosa  de  dar  la  dote,  y la  dificul- 
tad de  que  Rosa  pudiera  casarse  si  no  lo  verificaba  con  .losé. 
Previas  estas  diligencias,  se  ejecutó  la  dispensa,  y se  cele- 
bró el  matrimonio.  Después  dé  algunos  meses  dé  cohabita- 
ción, se  suscitaron  querellas.  Rosa  huyó,  y José  acudió  á la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  pidiendo  se  declarára 
nulo  el  matrimonio  que  se  habia  celebrado  en  virtud  de  una 
dispensa  basada  en  causas  falsas.  Del  contrato  de  matrimo- 
nio resulta  que  Rosa  tiene  6,600  rs.  de  dote  (en  realidad  te- 
nía 4,000  rs.),  y que  las  jóvenes  de  su  condición  se  casaban 
con  4,000  rs.  Veamos  ahora  cómo  trata  Benedicto  XIV  la 
cuestión  de  derecho  en  el  folium  de  la  causa,  y veremos  que 
se  inclina  visiblemente  en  favor  de  la  validez  de  la  dispen- 
sa. Cita  la  Decretal  Quiacirca^  de  consangiúnitate  et 
tate  concerniente  á una  dispensa  obtenida  en  virtud  de  una 
causa  falsa.  Inocencio  III  responde: 

«Dissimulare  poteris,  utremaneant  in  copula  sic  contrac- 
ta, cum  ex  separatione,  sicut  asseris,  grave  videas  scanda- 
lum  imminere.» 

Esto  supone  la  buena  fé  de  los  esposos,  que  ignoran  pro- 
bablemente la  naturaleza  subrepticia  de  la  dispensa.  En 
nuestro  caso,  una  resolución  contraria  á la  validez  produci- 
rla infinidad  de  procesos;  necesario  es,  pues,  dar  otras  ra- 
zones. En  efecto;  la  dote  de  4,000  rs.  parece  en  verdad  in- 
suficiente para  Rosa.  En  derecho,  no  es  la  dote  la  causa 
final  de  la  dispensa;  es  solamente  la  causa  impulsiva,  y el 
defecto  de  ésta  no  hace  de  modo  alguno  nula  la  dispensa, 
como  lo  demuestran  extensamente  ReiníTestuel  y de  Justis. 

En  Pontius,  lib.  viii,  cap.  xvii,  se  encuentra  la  siguien- 
te importante  doctrina: 

«Quando  de  hodierno  stylo  Gurim  Papa  non  dispensat, 
non  confidit  de  precibus  siipplicantis,  nec  de  precu m ye- 
rita  te,  sed  committit  Ordinario,  ut  prfecedente  diligenti  m- 
quisitione  super  precum  veri  tate,  et  causis,  ipse  Ordinarius 


dispenset;  in  isto  casu,  postquam 
Ordinarius  declaravit  causas  expreí 


prmcessit  inquisitio, 


expressas  esse  veras,  senten 
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tia  illa,  et  declaratio,  etiamsi  forte  fuerit  injusta,  est  valida, 
et  habet  auctoritatem  rei  judicatse,  et  retractari  non  potest, 
et  proinde  sequens  Ordinarii  dispensatio,  et  matrimonium 
ex  illa  contractum  valet,  et  deinceps  retractari  non  potest.» 

Pontius  hace  tres  excepciones: 

«I.  Quando  a principio  rescriptum  fuit  subreptitium 
cum  dolo,  vel  fraude.  ' 

»II.  Quando  postea  testes  adhibiti  super  precum  verita- 
te  fuerint  corrupti. 

»III.  Quando  dispensatio,  vel  rescriptum  ad  dispensan- 
dum  fuit  subreptitium,  licet  per  ignorantiam,  et  subreptio 
fuit  notabilis  in  tacenda  veritate.» 

16.  Algunos  autores  combaten  á Pontius ¡ fundándose 
en  que  la  dispensa  basada  en  un  motivo  falso  es  siempre 
nula,  áun  cuando  sea  por  efecto  de  la  ignorancia.  Tal  es  el 
discursus  de  Benedicto  XIV,  y según  se  ve,  enteramente  fa- 
vorable á la  validez  de  la  dispensa.  La  Sagrada  Congrega- 
ción lo  resolvió  en  el  mismo  sentido. 

A n consiet  va  lidita te  matrimonii  in  casu'i  Sacra , etc . , 

respondit:  «Non  constare  de  nullitate  matrimonii,  et  am- 
plias.» (Thes.,  tom.  ii,  pag.  197.) 

17.  Las  dispensas  apostólicas  comprenden  algunas  ve- 
ces cláusulas  y adiciones  cuya  trasgresion  no  produce  la 
nulidad  del  matrimonio,  aunque  parezca  que  las  expresio- 
nes significan  lo  contrario. 

18.  En  el  tom.  vi  del  Tliesaurus^  pág.  270,  se  trata  de 
una  causa  de  dos  portugueses  de  Coimbra,  Antonio  y Fran- 
cisca, que  se  casaron  con  dispensa  del  primer  grado  de  afi- 
nidad, ex  copula  illicita^  con  la  hermana  de  Francisca.  Con 
el  fin  de  impedir  la  recaida,  el  Breve  apostólico,  según  cos- 
tumbre, impuso  á los  futuros  esposos  la  obligación  de  no 
residir  en  el  mismo  país  en  que  la  hermana  ó cuñada  res- 
pectiva. 

«Et  si  mandato  hujusmodi  non  paruerint,  presentes 
litterae  eis  quoad  foru'm  conscientim  nullatenus  suffra- 
gentur.» 

Esta  prescripción  no  fué  obedecida,  y la  curia,  episcopal 
creyendo  que  el  matrimonio  era  nulo  por  dicha  desobedien- 
cia, condenó  á Antonio  á un  año  de  prisión  y á cinco  años 
de  destierro.  ¿Fué  en  efecto  nula  la  dispensa?  La  indisolu- 
bilidad del  matrimonio,  que  es  de  derecho  divino,  ¿permite 
que  un  matrimonio  válido  en  su  origen  esté  expuesto  á di- 
solverse por  causa  de  un  hecho  subsiguiente?  La  Sagrada 
Congregación  dictó  una  resolución  enteramente  contraria  á 
la  de  los  jueces  de  Coimbra:  An  constet  de  nullitate  mair i- 
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monii  in  etc.,  censuit;  Negative.  {Thesmrus, 

tomo  VI,  pág.  270.) 

19.  Veamos  ahora  cómo  la  Santa  Sede,  siempre  aue 
prescribe  condiciones  bajo  pena  de  nulidad  de  las  disuenan q 
?[ene  cuidado  de  decirlo  claramente.  ’ 

Benedicto  XIV  dictó  disposiciones  especiales  para  las 
dispensas  que  se  concedieran  á los  católicos  del  cantón  de 
los  Grisones.  La' Sagrada' Congregación  de  Obispos  y Regula- 
res estaba  ya  autorizada  para  conceder  las  dispensas  gratis 
á las  personas  pobres.  Benedicto  XIV  confirmó  y aun  exten- 
dió sus  atribuciones;  revocólos  poderes  del  Nuncio  de  Lu- 
cerna para  la  ejecución  de  la  dispensa;  reservó  su  ejecución 
al  obispo  de  Como,  y mandó  que  en  los  indultos  de  la  Sa- 
grada Congregación  se  insertase  una  nueva  cláusula  de  por 
la  cualse  imponia  al  obispo  de  Como  la  obligación  de  no  tomar 
nada  por  la  ejecución  de  las  dispensas, bajo  pena  de  nulidad. 

Examinaremos  los  documentos  relativos  á este  asunto. 

El  secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  en  audiencia 
de  3 de  .Diciembre  de  1740,  leyó  el  Papa  la  exposición  si- 
guiente: «Existen  en  la  secretaría  algunos  ejemplos  de  dis- 
pensas matrimoniales  cometidas  al  ordinario  de  Como,  no 
sólo  para  el  impedimento  de  consanguinidad  ó de  afinidad 
del  seguúdo,  tercero  y cuarto  grado,  sino  también  cuando 
se  agrega  á éstos  el  parentesco  espiritual,  excepto  el  impe- 
dimento et  levatum.^X  cardenal  Gentili  fue 

autorizado  por  Clemente  XII  para  continuar  expidiendo  dis- 
pensas de  consanguinidad  y afinidad;  pero  como  no  se  en- 
cuentra una  concesión  especiaLpara  el  caso  en  que  el  paren- 
tesco espiritual  se  una  á otros  impedimentos,  ycomo  por  otra 
parte  el  retardo  de  las  dispensas  podria  causar  perjuicio  á 
estas  poblaciones,  ruega  á Vuestra  Santidad  revalide  quatt- 
nus  ofiLS  sit  las  dispensas  concedidas  hasta  aquí,  y permitir 
que  la  Sagrada  Congregación  las  expida  como  lo  há  hasta 
ahora.» 

«Peflectis  á SSmo.  Domino  nostro  precibus  super  dis- 
pensationibus  matrimonialibus  pro  pauperibus  dioecesis  Go- 
men., in  gradu  et  impedimento  cognationis  spiritualis  con- 
junctis;  Sanctitas  Sua,  in  audentia  habita  ab  infrascripto 
Domino  secretario  sub  'die‘3  ’Decembris  1740,  sanayit  dis- 
pensatióües  hactenus  datas,  quátenus  opus  sit,  ac  insuper 
facultatetn  dedit  S.  Congregationi  Episcoporum  et'Regula- 
rium  dispehsandi  in  posterum  súper  impedimento  cpgna- 
tionis  spirituális’dummodo  non  sít  ínter  levantem  et  leva- 

tum . Romee ,»  etc . . i • 

La  controversia  entre  el  Nuncio  de  Lucerna  y él  óbispo 
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de  Como  coa  motivo,  de  la  ejecución  de:  las  dispensas,  fué 
tratada  en  la, Congregación  general,  cuyo  dictamen  aprobó 
Benedicto  XIV. 

«In  causa  Comen.,,  circa  facultatem  exequendi  dispensa- 
tiones  matrimoniales  vertenter  Ínter  episcopum  Comen,  ex 
una,  et  Nuntium  apostolicum  Lucernae  ex  altera  partibus. 
Sacra  Gongregatio,  auditi  bine  inde  partibus,  ac  re  undique 
mature  discussa,  referent  Emo.  Dno.  Card.  Gentili  ponente 
rescripsit:  Gonsulendum  SSmo.  pro  revocatione  facultatis 
dispensandi  super  impedimentis  matrimonii  in  gradibus 
comprehensis  in  facultatibus  Nuntii  Helvetiorum  quoad  lo- 
ca dioecesis  Comen,  subjecta  dominio  temporali  Helvetiorum 
tantum,  et  existentia  in  districtu  nunciaturse  Helvetise,  fir- 
mis  in  reliquis  remanentibus  facultatibus  concessis  S.  Con- 
gregatioñi  Episcoporum  etRegularium;  et  ad  ponentem  jux- 
ta  mentem.  Die  IGMartii  1742. — Exaudientia  deinde  SSmi. 
habita  ab  infrascripto  domino  secretario  sub  die  28  Aprilis 
1742,.  facta  de  ómnibus  relatione,  Sanctitas  Sua  votum 
S Congregationis  benigne  approbavit.  Romee,  etc.» 

La  nulidad  de  las  dispensas  por  cuya  ejecución  señalará 
el  Obispo  una  tasa,  está  consignada  en  una  fórmula  que  se 
encuentra  entre  otras  muchas  en  los  registros,  con  fecha  6 
de  Julio  de  1754.  Hé  aquí  la  fórmula  de  las  Letras  dirigidas 
al  obispo  de  Como  para  las  dispensas  matrimoniales: 

«La  Sagrada  Congregación,  en  virtud  délos  poderes  que  el 
ha  concedido  el  Santo  Padre,  se  ha  dignado  conceder  á V.  I. 
facultad  para  otorgar  la  dispensa  matrimonial  á los  recur- 
rentes que  aquí  se  designan,  que  han  exhibido^  el  ates- 
tado de  V.  I.,  con  tal  que  conste  servatis  servandi  que  son 
católicos,  pobres  y miserables,  etc.  Al  autorizaros  para  con- 
ceder estas  dispensas,  quiere  el  Santo  Padre  que  las  dé 
y.  I.  sin  retribución  alguna,  pues  de  otro  modo  serian  nulas 
¿inválidas,  sóbrelo  cual  se  encarga  la  conciencia  de  V.  I.  La 
fórmula  va  acompañada  de  una  nota  del  secretario  en  que  certi- 
fica que  el  Santo  Oficio  daba  las  dispensas  para  Córcega  con  la 
condición  de  que  el  Obispo  las  diese  absolutamente  gratui- 
tas, bajo  pena  de  nulidad.  La  última  cláusulaha  sido  adicio- 
nada á la  fórmula  antigua,  con  el  fin  de  evitar  las  interpreta- 
ciones de  pobreza  á merced  de  los  ministros  de  la  curia  ecle- 
siástica, lo  cual  por  otra  parte  perjudicaba  á la  Dataría.  En 
efecto,  expedían  algunas  veces  dispensas  á personas  que  no 
eran  verdaderamente  pobres,  y exigían  de  éstas  los  emo- 
lumentos que  les  parecía.  Las  mismas  disposiciones  fueron 
adoptadas  cuando  yo  era  asesor  del  Santo  Oficio  para  los  in- 
dultos que  se  daban  álos  obispos  de  Córcega.» 


774 

Aquí  la  nulidad  de  la  dispensa  resulta  de  una  disposición 
cx})resa  que  no  sufre  controversia.  Si  la  cancillería  episcopal 
recibe  una  retribución  cualquiera,  la  dispensa  será  nula- 
pero  no  se  dice  que  sucederá  lo  mismo  si  los  contrayentes  no 
son  verdaderamente  pobres. 

20.  Las  dispensas  informa  patiyerim  expedidas  por  la 
Dataría  contienen  igualmente  la  clausula  de  nulidad  para  el 
caso  en  que  el  ejecutor  percibiera  la  retribución  más  módica 
por  lo  cual  incurriría  en  excomunión  reservada.  En  las  dis- 
pensas en  forma  común  lo  gratuito  de  la  expedición  está 
presc^-ito  simplemente  bajo  pena  de  excomunión,  sin  ha- 
blar de  nulidad;  pero  las  dispensas  in  forma  'poM'pei'um  son 
nulas  y carecen  ae  valor  si  los  ejecutores  que  las  fulminan 
reciben  alguna  retribución,  por  más  módica  que  sea.  Todo 
prueba  que  el  Papa,  cuando  quiere  prescribir  ciertas  condi- 
ciones cuya  no  observancia  anula  las  dispensas,  acostum- 
bra á decirlo  claramente.  No  sucede  lo  mismo  en  las  dispen- 
sas in  forma  pau'perum  para  los  casos  en  que  los  esposos  no 
sean  verdaderamente  pobres  y miserables.  Los  Breves  de 
dispensas  comunes  prescriben  la  ejecución  gratuita,  bajo 
pena  de  excomunión  en  los  siguientes  términos: 

«Deposito  per  te  omni  spe  cujuscumque  muneris,  aut 
príemái,  etiani  sponte  oblati,  á quo  te  omnino  abstinere 
debere  monemus,  etc.  Volumus  autem,  quod  si  spresa  mo- 
nitione  nostra  hujusmodi,  aliquid  muneris,  aut  prmmii, 
occasione  pnemiorun  exigere , aut  oblatum  recipere  te- 
meré praesumpserit,  excommunicationis  latee  sententise  p<B- 
nam  incurras. 

En  los  Breves  in  forma  pau'pertm  la  excomunión  está 
reservada  al  Papa,  como  ya  hemos  dicho. 

«Excommunicationis  latae  sententiee  poenam  incurras, 
doñee  absolutionem  á Sede  praedicta  per  satisfactionem  con- 
dignam  merueris  ob tiñere.» 

La  nulidad  de  la  dispensa  es  clara  y evidente  en  virtud 
de  la  cláusula  que  sigue: 

«Et  nihilominus  absolutio,  et  dispensatio  á te  faciendre 
prsedictae  njillius  sint  roboris,  et  momenti.» 

Cuando  la  fulminación  de  las  dispensas  va  cometida  á 
os  Obispos,  como  sucede  algunas  veces,  la  pena  consiste 
en  la  suspensión  de  la  jurisdicción  de  los  Pontificiales  y de 
las  rentas  de  la  mesa  episcopal.  , . 

«Eo  ipso  ab  jurisditionis,  et  pontificalium  exercítio, 
fructuumque  mense  sum  perceptione  tamdiu  suspensus 
exista t,  doñee  á Sede  Apostólica  relaxationem  suspensionis 
hujusmodi  persatisfactionemeondignam  meruerit  obtinere.» 
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El  ejecutor  no  puede  exigir  ó aceptar  salario  de  ninguna 
clase,  ni  por  título  alguno,  ni  por  el  decreto,  ni  por  el  exá- 
men  de  los  documentos,  ni  por  el  interrogatorio  de  los  tes- 
tigos. Fagnan  y otros  canonistas  refieren  las  decisiones  for- 
males de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  así  como 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y Regulares.  La  céle- 
bre tasa  de  Inocencio  XI,  que  no  ha  sido  prescrita  solamen- 
te para  Italia,  prohibe  absolutamente  que  el  Obispo,  el  vica- 
rio general  y cualquier  otro  empleado  del  obispado  exija  ó 
acepte  la  retribución  más  módica  de  las  causas  y materias 
relativas  al  matrimonio,  dispensas,  etc.  Todo  lo  que  se  per- 
mite es  que  el  canciller  reciba  un  salario  en  relación  con  su 
trabajo  esto  es  unos  siete,  reales  por  la  ejecución  de  las  dis- 
pensas, unos  dos  reales  y medio  por  cada  uno  de  los  testi- 
gos, teniendo  presente  que  la  suma  total  no  debe  exceder  de 
un  escudo  romano  (unos  veinte  reales) , todo  esto  para  el 
canciller,  de  ninguna  manera  yiara  el  ejecutor  que  fulmina 
la  dispensa.  Hé  aquí  una  resolución  inserta  en  el  Thesaurus^ 
tomo  Lv,  pág.  255. 

I.  An  liceat  vicario  generali  alíqidd  muneris^  sive  sli- 
'peadii^  etiam  modicum-  accipere  pro  suhscriptione , et  si- 
gillo^  sivG  alia  cpaalihet  de  cau§a  et  título^  in  cxecutioae 
litterarum  apostolicarum  dispensationis  matrimonialis  in 
casu.  II.  An.  quihus^  et  quomodo  sit  locus  restitutioni  in 
casu.  Sacra,  etc.,  respondit:  Ad  primum.  Negative.  Ad  secun 
dum.  Ad  dominum  secreiarium  cum  Sanctissimo  pro  al)Solu- 
tione  ad  cautelam,  et  condonatiom. 

Con  vista  de  todos  estos  antecedentes  y de  las  razones 
expuestas  en  el  folium  de  18  de  Abril  de  1863  el  Secretario 
de  la  Sagrada  Congregación  insiste  particularmente  en  los 
argumentos  que  concurren  para  establecer  que  la  dispensa 
in  foñi'ma  pauperum  no  es  nula  cuando  no  es  real  la  ponreza 
alegada  por  los  contrayentes.  Cierto, es  que  si  el  delegado 
reconoce  la  falsedad  antes  de  fulminar  la  dispensa,  debe  de- 
tenerse y exigir  que  se  pida  áRoma  Bvqnq  per  inde  valere.  Si 
descuida  asegurarse  de  la.  verdad  y dispensa  ilícitamente, 
peca,  del  mismo  modo  que  pecan  los  contrayentes  disimulan- 
do la  verdad  y diciendo  falsedades  en  sus  súplicas.  La  cues- 
tión consiste  en  ver  si  la  dispensa  es  nula.  ¿Es  la  pobreza 
la  causa  principal  que  induce  a conceder  la  dispensa,  ó exis- 
te una  causa  secundaria  y extrínseca  que  hace  que  el  Papa 
exíma  de  la  componenda  de  costumbre?  El  honor  de  la  mu- 
jer comprometido,  los  escándalos  que  puede  suscitar  la  sos- 
pecha de  relaciones  ilegítimas  y el  bien  de  las  almas,  tales 
son  las  verdaderas  causas,  las  razones  jurídicas  existen 
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iwra  concoder  las  dispensas  ¿Vz-  firma  pauperum^  eoii  el  íhi 
de  librar  á una  joven  del  peligro  que  amenaza  á su  honor  y 
á su  alma.  La  fórmula  de  la  dispensa  m forma  pauperum 
confirma  lo  que  decimos.  ¿Cuáles  son  las  razones  que  de- 
terminan al  Papa  á conceder  la  dispensa?  Son  que  la.  joven 
quedaría  deshonrada  y no  podría  casarse,  y los  escándalos 
que  de  ello  resultarían.  Por  último,  la  condición  favorable 
del  matrimonio,  que  exige  pruebas  ciertas  y concluyentes 
contra  su  validez,  la  santidad  del  Sacramento,  todo  se  opone 
á que  quede  expuesto  frecuentemente  al  peligro  de  ser  nulo 
lo  cual  sucedería  así  si  las  partes  pudieran  emplear  frau- 
des que  anuláran  el  matrimonio,  fraudes  de  que  se  valdrían 
cuando  quisieran  romperle,  en  cuyo  caso,  el  fraude  sería 
útil  y contrario  á los  principios  de  Derecho.  Todo  lo  que 
puede  decirse  con  algunos  autores  es  que  las  personas  que 
alegan  falsamente  la  pobreza  para  obtener  la  dispensa  m 
forma  pauperum^  en  lugar  de  la  forma  común,  deben  en 
conciencia  restituir  la  componenda  que  el  Papa  destina  á 
obras  pías  para  bien  de  la  Iglesia,  y principalmente  para  la 
propagación  de  la  fé  católica.  La  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  reunida  en  18  de  Abril  de  1863,  ha  respondido: 
Dilata^  esto  es,  que  aplaza  la  cuestión  para  nuevo  exámen. 


CAPITULO  XXIV. 


DE  LAS  DISPENSAS  LLAMAD.IS  «PERINDE  VALERE.» 


SUMARIO.  1.  Definición.  Cuándo  deben  impetrarse.— 2.  Formulario  de 
las  preces  para  re vaiidar  dispensas  con  subrepción  ocui- 

ta en  ia  Dataría. — 3.  Variación  que  debe  hacerse  si  el  matrimonio  no 
se  hubiera  contraido  por  sabor  los  oradores  que  era  nula  la  dispensa. 
— 4.  Idem  cuando  ya  se  ejecutó  la  dispensa,  pero  no  se  contrajo  el  matri- 
monio.— 5.  Modelo  para  ambos  casos. — 6.  Formulario  de  preces  cuan- 
do ocurra  la  declaración  de  que  en  un  caso  determinado  no  obliga  la 
ley  eclesiástica. 


1.  Reciben  en  la  Curia  romana  el  nombre  de  perinde 
valere^  non  olsiare^  ó revalere  las  preces  ó súplicas  que  se 
dirigen  á la  Dataria  impetrando  nuevas  Letras  revalidato- 
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rías  de  la  dispensa  antes  concedida;  ío  cual  es  necesario^  ya 
paTa  sanar  las  dispensas  que  adolecen  del  \’icio  de  subrep- 
ción, por  haberse  callado  en  las  preces  lo  que  necesariamen- 
te debía  expresarse,  v.  gr.,  un  nuevo  impedimento  que  apa-- 
reció  ó se  contrajo  después  de  dirigidas  las  primeras,  ya  por, 
ne  haberse  hecho  mención  del  grado  más  próximo,  con  el 
remoto,  si  lo  hubiere,  máxime  si  se  omitió  ó disimuló  el 
más  próximo,  ya  cuando  ocurre,  án tes  de  ponerse  en  ejecu- 
ción la  dispensa  despachada  en  Roma,  alguna  cosa,  de  tal 
naturaleza,  que  de  haher  ocurrido  ántes  de  hacerse  la  primera 
súplica,  hubiera  debido  expresarse  en  ella,  v.  gr,  la  cópula 
incestuosa.  En  todos  estos  casos,  estando  ya  coiitraido  el 
matrimonio,  es  necesario  acudir  á la  Dataría,  solicitando 
las  Letras  perinde  valere^  debiendo  expresarse  en  las  preces 
todos  los  defectos  que  anularon  la  primera.  Si  el  matrimo- 
nio no  se  hubiere  contraido  aún,  por  haber  conocido  el  error, 
ni  se  hubieran  presentado  las  Letras  dispensatorias  al  Ordi- 
nario, ó su  vicario  ó ejecutor  á quien  vinieron  dirigidas,  en 
este  caso  no  hay  necesidad  de  la  nueva  súplica,  impetrando 
las  Letras  perinde  valere^  sino  que  debe  acudirse  nueva- 
mente á la  Dataría,  expresando  todos  los  impedimentos  que 
haya,  como  si  fuera  la  primera  vez  que  á ella  se  acudiera. 

Si  las  Letras  de  dispensa  se  hubieran  presentado  ya  al 
Ordinario,  y de  la  información,  ó por  otro  conducto,  apare- 
ciere el  vicio  de  subrepción  ó el  error,  ó se  descubrió  que 
habia  habido  cópula  después  de  despachadas  las  Letras  en 
Roma,  y ántes  Je  ejecutársela  dispensa,  en  estos  casos  debe 
acudirse  con  nueva  súplica  á la  Dataría,  impetrando  las  Le- 
tras perinde  valere^  y la  dispensa  de  todo.  Si  la  cópula  in- 
cestuosa se  cometió  después  de  ejecutada  la  dispensa,  y 
ántes  de  contraido  el  matrimonio,  debe  acudirse  impetrando 
dispensa  del  nuevo  impedimento  que  se  contrajo  por  la  co- 
pula incestuosa.  La  dispensase  entiende  para  contraer,  pero 
no  para  copular. 

Siendo  nulas  las  dispensas  que  los  Rdos.  Obispos  con- 
ceden en  virtud  de  facultades  extraordinarias  á los  que 
no  son  realmente  pobres,  así  como  cuando  no  las  conceclen 
gratuitamente,  y siéndolo  las  en  que  después  de  expedido 
el  atestado  de  pobreza  resultase  falsamente  alegada,  debe  pe- 
dirse especialmente  para  estas  últimas  la  nueva  dispensa 
conocida  con  el  nombre  perinde  valere. 

2.  Preces  eo)traor diñarías,  perinde  valere,  d la  Peni- 
tenciaria, para  revalidar  las  dispensas oUenidas  con  subrep- 
ción oculta  en  la  Dataria-. 

«Eminentissime  ac  Reverendissime  Domine : Expósito 
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alias  iíi  Dataria  pro  parle  illius  oratoris  quod  reccprósóse  lo 
quü  SG  (ilcffó  cti  Id  Dct/tdvio  y lo,  cciusd  de  Id  dispGnsdJ^  cui  pe— 
titione  Sanctitas  sua  benigne  aimuit,  si  preces  veritate  ui- 
Icreiitur;  qua  verificata  veritate,  dispensationeque  executa 
á Delegato  in  suis  litteris  constituto,  inscii  fvel  consciisJ 
illius  subreptionis,  ex  eo  quod  copulam  incestuosam  prius 
Ínter  se  habitam,  etsi  occultam  retiuisset  (si  fuera  otra  Id 
causd  se  raridrá  esta  cláusuldj  ne  eorum  honor  ant  fama 
laederetur,  matrimonium  de  prsesenti  contraxerunt  in  fa- 
ciern  Ecclesiae  prmeedentibus  (vel  omissis  vel  dispensdtis  h- 
gitime)  proclamationibus,  et  consummarunt  freí  non  con- 
sumnidruntj . Postmodum  vero  propter  hujusmodi  subrep- 
tionis  scientiam  a carnali  copula  se  abstinuerunt  (reí  etnon 
ohstdnte  Imjusmodi  siCbreptionis  scientid  propria  fragilitate 
dericti^  carnales  copulas  prosecuti  suntj.  Cum  autem,  Emi- 
nentissime  Domine,  oratores  praefati  in  dicto  matrimonio 
remunere  non  possint  absque  Sedis  Apostolice  dispensatio- 
ne  et  revalidatione  subreptitie  illius  gratie,  predicta  copu- 
la incestuosa  fo  la  camisa  gue  fuérej^  adhucjremanet  occulta, 
et  si  divortium  fieret  ex  iiide  gravia  scandala,  verosimiliter 
frustrentur.  Supplicant  humiliter  Eminentie  Vestre  ne  pre- 
dicte apostolice  littere  frustrentur,  effectu  amplioris  gra- 
tie  favore  utendo,  eas  revalidare,  validasque  esse,  ac  si  ora- 
tores prefati  hujusmodi  copulam  incestuosam  (ó  loque  fue- 
rej  primo  expressissent  denuntiare  dignetur,  et  á premis- 
sís  excesibus  absolvere  dispensareque  ad  efectum  revali- 
dandi  matrimonium  jam  contractum  in  faciem  Ecelesie 
freí  clandestinej  et  in  eo  valide  et  licite  remanere  benigne 
descernat  prolemque  habitam  freí  lialendamj  et  habendam. 
legitimam  declaret. 

»Dignetur,  Eminentia  Vestra,  responsum  dirigere  ad 
me,  hoc  modo: — A.  D.  N.^  cura  párroco  de... y) 

Se  advierte  que  debe  marcarse  la  dirección. 

3.  jSí  el  matrimonio  no  se  Iludiese  contraido  por  saber 
los  oradores  que  era  nula  la  dispensa  de  la  Dataria.,  después 
de  las  palabras  del  anterior  formulario:  si  preces  veritate 
niterentur,  se  dirá:  Postmodum  vero  antequam  Delegatus 
hujusmodi  dispensationem  executioni  mandaret,  conscii 
illius  subreptionis  eo  auod  super  existenti  occulto  incesto 
nulla  intercesserit  suplicatio  (ó  la  causa  que  hubiere  sido).,  a 
matrimonii  contractione  se  abstinerunt;  sed  vero  carnis  fra- 
gilitate devicti  se  iterum  fsi  antes  había  habido  cópula)  car- 
naliter  cognoverunt,  etc. 

4.  Si  la  súplica  se  interpusiere  después  de  haber  el  dele- 
gado pasado  á la  ejecución  de  la  dispensa  subrepticia.,  pero  sin. 
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haberse  aún  contraido  el  matrimonio , se  dirá:  Postmodura 
vero,  etsi  Delega  tus  nullo  publico  obstáculo  detecto  prsedic- 
tam  dispensationem  executioni' manda verit,  conscii  prsefati 
oratores  illius  subreptionis,  ex  eo  quod,  etc. 

5.  En  ambos  casos  se  varia  la  súplica  en  esta  forma: 
Gum  autem,  Eminentissime  Domine,  ultra  causalem  in 
prima  supplicatione  ad  Datariam  expositam  tractactiiin  ha- 
beant  publicum  oratores  praedicti  de  contrahendo  matrimo- 
nio, et  ob  talern  subreptionem  ex  incestas  taciturnita te  cau- 
satam  fsi  la  causa  fuese  crimen^  afinidad^  etc.^  se  dice;  et 
ob  memora  tam  subreptionem  et  dictum  affinitatis  vel  cri- 
minis  impedimentum)  matrimonium  contrahere  nequeant 
absque  Sedis  Apostolicae  dispensatione,  et  revalidatione 
dispensationis  hujusmodi  praedictaque  copula  incestuosa 
freí  preedictum  affinitatis  seu  criminis  impedimentum  adlmc 
remaneat  occulta  vel  occultamj  et  nisi  matrimonium  contra- 
batur  de  praesenti,  scandala  deinde  verosimiliter  oritiiria 
sint:  Suplicat  humiliter,  Eminentiae  Vestre  continúese  has- 
ta ad  eftectum  revalidandi,  eoi  lugar  de  cuyas  palabras  se 
dirá:  ad  effectum  contrahendi  matrimonium  in  faciem  Ec- 
clesiae,  etc. 

6.  Preces  para  cuando  ocurra  la  declaración  de  que  en 
icn  caso  determinado  no  obliga  la  ley  eclesiástica^  ó sea  cuan- 
do el  confesor  dispensó  omnia  parata  ad  nuptias.  (Videl^Qi- 
raguet,  tract.  21,  cap.  v,  art.  ii,  punct.  3): 

«Eminentissime  ac  Eeverenaissime  Domine:  Exponitur 
humiliter  Eminentiae  Vestrae,  pro  parte  devoti  oratoris  Titii 
quod  postquam  Fabiam  carnaliter  cognovit,  bona  fide  impe- 
uimenti  ignarus,  de  matrimonio  cum  Berta,  ejusdem  Fabim 
sorore  contrahendo  tractatum  inivit.  Omnibus  jam  disposi- 
tis,  ad  poenitentiae  Tribunal  accessit,  ut  nuptiarum  celebra- 
tioni  sacramentali  confosione  sese  preparare!.  Cum  vero  ex 
peccatorum  accusatione,  impedimentum  ad  matrimonialem 
contractum  intercederé  confessarius  agnosceret  et  e^tpressis 
verbis  oratori  manifestaret,  tot,  lantasque  radones  orator 
exhibuit  ad  probandum  gravissimum  scandali  et  infamiai 
periculum  ex  nuptiarum  dilatione  surrecturum,  utipse  con- 
fessarius cognoscens  hujusmodi  mala,  nullo  modo  possc 
vitare  nec  ob  temporis  angustiam  ab  Ordinarium  aditum 
petere  ecclesiasticam  impedimenti  legem  veluti  in  eo  casa 
perniciosam  non  obligare,  ac  ea  non  obstante  ad  matrimq- 
nii  celebrationem  procederé  posse  declarare;  quod  et  gessit 
oratór.  Confessarius  autem  censuit  quamtotius  saltem  ad 
majorem  securitatem,  et  ad  salvaudam  reverentiam  legibus 
ecclesiasticis  debitam  ad  Sacram  Poenitentiariam  esse  re- 
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cuJTendumí.  Qua  propter  Vestrae  Emiiieiitiae  prsediíeiae  veri- 
tati  plañe  conformia  refert,  et  exinde  humiliter  aupUcat  ut 
si  quae  vitio  laborant  apostólica  auctoritate  revalidare:  die- 
netur,  est  super  hisce  ómnibus  de  opportuno  remedio  provi- 
dere. 

»Dignetiir  Eminentia^  Vestra,>  etc.. 


CAPITULO  XXV. 


DE  LAS  DISPENSAS  «IN  RADICE.» 


SUMARIO.  1.  Deflnieioii. — 2.  Diferencias  entre  la  rehabilitación  del  ma- 
trimonio y la  dispensa  in  radice. — ^3.  Opinión  de  algunos  autores  so- 
bre las  dispensas  in  radice. — 4.  Los  Romanos  Pontífices  pueden  con- 
cederla.— 5.  Ejemplos  de  concesión  de  Gregorio  XIII.— 6.  Idem  de 
Clemente  XI.— 7.  Idem  de  Clemente  XII.— 8.  Idem  de  Benedicto  XIV. 
—9.  Casos  prácticos. 


1.  Se  llaman  dispensas  in  radice  i.  las  Letras  expedidas 
por  Su  Santidad,  en  virtud  de  las  cuales  un  matrimonio  que 
mé  nulo  en  su  origen  llega  á ser  válido,  sin  que  haya  nece- 
sidad de  renovar  el  consentimiento.  Benedicto  XIV  las  defi- 
ne así:  «Abrogatio  in  casu  particulari  facta  legis  impedi- 
mentum  inducentis  et  conj uñeta  cum  irritatione  omnium 
effectum  qui  jam  antea  ex  ea  lege  secuti  fuerant.»  fQuoist.^ 
can.  527.) 

2.  Aunque  la  rehabilitación  del  matrimonio  consiste 
también  en  hacer  bueno  y válido  el  que  fué  nulo  en  su  ori- 
gen, se  diferencia  de  las  dispensas  in  radice: 

Primero.  En  que  en  las  dispensas  in  radice  no  es  nece- 
sario reanudar  el  consentimiento,  y en  la  rehabilitación  sí. 

Segundo.  En  que  para  las  dispensas  i%  radice  debe 
acudirse  siempre  al  Sumo  Pontífice,  al  paso  que  para  la  re- 
habilitación, si  bien  se  necesita  dispensa  pontificia  cuando 
la  nulidad  procede  de  un  impedimento  que  sólo  la  Iglesia 
puede  levantar,  hay  casos  en  que  la  rehabilitación  puede  ha- 
cerse sin  dispensa,  como  sucede  cuando  la  nulidad  provie- 
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ne  de  un  impedimento  que  las  mismas  partes  pueden  remo- 
Ter,  V.  gr.,  cuando  se  rehabilita  ante  el  párroco  propio  un 
matrimonio  bendecido  por  un  sacerdote  que  no  tenía  facul- 
tades. 

3.  Algunos  autores  han  creido  que  la  Iglesia  nio  tenía 

facultad  para  conceder  dispensas  m y se  han  fundadio: 

Primero.  En  que,  según  dicen,  así  lo  reconoció  Grego- 
rio XIII  en  1584. 

Segundo.  En  que  no  depende  de  la  Iglesia  declarar 
válido  lo  que  fué  nulo. 

4.  Nosotros,  siguiendo  á los  autores  más  autorizados  y 
al  testimonio  de  los  hechos  que  acreditan  que  los  Romanos 
Pontífices  han  concedido  dispensas  in  radice^  vamos  á ex- 
poner las  razones  que  prueban  existe  en  la  Iglesia  facultad 
para  conceder  tales  dispensas;  razones  y pruebas  que  en- 
contramos consignadas  en  el  Diccionario  del  Derecho  canó- 
nico del  abate  Andrés. 

5.  Es  constante  que  Gregorio  XIII  concedió  muchas 
veces  dispensas  in  r adice.  Benedicto  XIV  es  el  que  atestigua 
el  hecho  en  la  quíBct.  canon  VÍA.,  de  donde  se  deduce  que  la 
respuesta  atribuida  á este  Papa  es  apócrifa,  ó solamente  re- 
lativa á alguna  circunstancia  particular. 

6.  Clemente  XI,  en  un  Breve  de  2 de  Abril  de  1701  á 
1705,  confirmó  los  matrimonios  que  se  habian  hecho  ilegí- 
timos en  ciertos  pueblos  de  la  India,  dispensando  á los  que 
los  habian  contraido  de  renovar  su  consentimiento.  Esto 
mismo  vemos  en  Benedicto  XIV. 

7.  Clemente  XII,  por  su  Breve  Jcmdudum  de  3 de  Se- 
tiembre de  1734,  mencionado  por  Benedicto  XIV,  conce- 
dió dispensas  in  radice^  que  debian  producir  su  efecto  sin 
que  se  informase  á ninguna  de  las  partes;  he  aquí  con  qué 
motivo.  El  Papa  Clemente  XI  habia  dado  á los  misioneros 
de  las  Indias  el  poder  de  conceder,  durante  veinte  años,  dis- 
pensas de  matrimonio.  Concluido  este  término,  continuaron 
algunos  concediéndolas,  creyendo  que  se  les  ha'bia  renova- 
do el  poder.  Clemente  XII,  para  revalidar  los  matrimonios 
celebrados  en  consecuencia  de  estas  dispensas,  dió  el  Breve 
ya  indicado,  en  el  que  se  expresa  en  estos  términos:  «Hffic 
matrimonia  revalidamus  ac  validé  et  legitima  decernimus  in 
ómnibus  et  per  omnia,  perinde  ac  si  an  initio  ei  in  eorum 
radice  prsevia  sufficienti  dispensatione  contracta  fuissent 
absque  eo  quod  illi  qui  sic  contraxerint  matrimonium  de 
novo  conlrabere  seu  novum  oonsensum  prsestare  ullo  modo 
debeant.» 

8.  El  mismo  Benedicto  XIV,  en  su  Breve  Etsi  matriz 
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,m)údlis  de  27  de  Setiembre  de  1755,  nos  da  á conocer  una 
dispensa  que  ocupó  muchas  veces  á las  Congregaciones  ro- 
manas y aun  al  mismo  Soberano  Pontífice.  Violando  des- 
pués de  haberse  casado  con  Baena,  por  procurador,  quiso 
anular  su  ma  trimonio,  pero  no  habiendo  probado  los  hechos 
que  alegaba,  se  declaró  válido.  Sin  embargo,  el  matrimonio 
era  nulo,  por  un  hecho  que  no  habia  querido  manifestar*  y 
es  que  tenía  doble  impedimento  de  parentesco  y no  habia 
obtenido  dispensa  más  que  de  un  impedimento  simple.  Bae- 
na, para  remediar  esta  nulidad,  obtuvo  de  Benedicto  XIV 
Letras  sanatorias  (así  se  llaman  los  Breves  de  las  dispensas 
in  radice).  Estas  Letras  dispensaban  de  hacer  renovar  el 
consentimiento  á Violanda,  y añadían  aue  la  dispensa  per- 
maneceria  en  todo  su  vigor,  áun  cuando  ésta  supiese  des- 
pués este  doble  parentesco;  pero  pasado  algún  tiempo,  pro- 
bó que  ya  lo  sabía  en  el  momento  en  que  se  habia  concedido 
la  dispensa  in  radice^  y que  desde  entónces  se  preparaba 
para  reclamar  de  su  matrimonio  en  virtud  de  esto  impedi- 
mento. En  consecuencia,  Benedicto  XIV  lo  declaró  nulo, 
porque  por  un  lado  el  Soberano  Pontífice  al  conceder  una 
dispensa  in  radice  puede  poner  las  condiciones  que  crea 
convenientes,  y por  otra  la  dispensa  en  cuestión  habia  teni- 
do por  condición  que  Violanda  ignorase  el  doble  vínculo  de 
parentesco;  y añade  que  esta  condición  se  habia  puesto  en 
la  dispensa:  «Ne  ipsa  contradicente  et  obtinente,  prout  con- 
tigisset  si  impedimentum  scivisset  concessa  dispensatio  di- 
ceretur.» 

9.  Vemos  muchos  Soberanos  Pontífices  que  por  una 
concesión  general  de  dispensas  in  radice  obviaron  los  incon- 
venientes producidos  por  la  conducta  de  algunos  Obispos, 
que  habian  cedido  sus  poderes  al  conceder  las  dispensas  de 
matrimonio.  Así,  refiere  Collet  que  habiendo  un  Obispo  (que 
no  nombra,  y que  nosotros  sobemos  es  uno  de  Arras)  con- 
sultado á la  Santa  Sede  sobre  la  extensión  que  habian  dado 
á un  indulto,  decidió  Clemente  XII,  el  20  de  Noviembre  de 
1760,  que  no  tenía  el  indulto  el  sentido  que  él  le  habia  da- 
do, y añade:  «Quatenus  vero  hucusque  perperam  fuerit  dis- 
pensatum...  Sanctitas  Sua  ad  consulendum  animarum  quie- 
ti  matrimonia  cum  hac  dispensatione  contracta  in  radice 
sanavit.» 

Leemos  en  las  Memorias  para  servir  á la  historia  ecle- 
siástica en  el  siglo  xviii,  que  habiendo  tomado  parte  el  ar- 
zobispo de  Tréveris  en  el  famoso  Congreso  de  Ems,  había 
concedido  dispensas  sin  indulto,  lo  hizo  después,  y obtuvo 
las  Letras  sanatorias  para  reparar  el  vicio  de  estas  dispen- 
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sas.  Hace  algunos  años  que  habiendo  concedido  dispensas 
los  vicarios  capitulares  de  una  diócesis  de  Francia,  en  vir- 
tud de  los  indultos  concedidos  ñor  el  Obispo  difunto,  se  sus- 
citaron dificultades  sobre  la  validez  de  las  mismas,  por  lo 
que  se  escribió  á Roma,  y contestó  la  Sagrada  Penitencia- 
ría: «Sacra  Poenitentiaria  expositis  mature  perpensis , om- 
nia  matrimonia  nulliter  contracta  de  quibus  precibus  in 
radice  sanat  et  convalidat.» 

Los  traductores  del  Diccionario  del  abate  Andrés  aña- 
den han  conocido  á un  Prelado  que  habia  concedido  duran- 
te algún  tiempo  dispensas  de  matrimonio  sin  indulto  del 
Papa;  pero  que  sabiéndolo  su  secretario  general,  escribió  á 
Roma  en  nombre  y por  encargo  de  su  Obispo  para  alcan- 
zar Letras  sanatorias,  que  en  efecto  obtuvo. 

Por  último.  Pío  VII,  por  órgano  del  cardenal  Gaprara, 
concedió  á los  Obispos  de  Francia  la  facultad  de  dispensar 
in  radice^  durante  un  año,  todos  los  matrimonios  contraidos 
hasta  el  14  de  Agosto  .de  1804.  Este  poder  fué  renovado  por 
indulto  de  7 de  Febrero  de  1809. 
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CAPITULO  XX\Í. 


J)E  LA  TRAMITACION  DE  LAS  DISPENSAS  POR  LA  AGENCIA  OPiClAL 
DE  PRECES,  SU  ORIGEN  Y VICISITUDES. 


SUMARIO,  i.  Práctica  anterior  al  Concilio  de  Trento.— 2.  DiacipUna 
posterior.  Restricción  de  la  antigua  libertad. —3.  Origen  del  exequa^ 
tur, — 4.  Prohibición  de  acudir  direetanaonte  á Roma, — 5.  Ley  reco- 
pilada.—6.  Circular  del  Consejo  Supremo  sobre  el  método  que  ha  do 
observarse  en  la  solicitud  de  gracias  pontificias,— 7.  Circular  del  mi- 
nisterio de  Estado  sobre  el  mismo  objeto. — 8.  Más  disposiciones  su- 
periores sobre  lo  mismo. — 9.  Expedicionero;  qué  es,  y su  cargo. — 10. 
Observación  importante  sobre  los  expedid oneros.— 11.  Las  dispen- 
sas de  Penitenciaría  pueden  impetrarse  acudiendo  directamente  .á 
Roma.- 12.  La  impetración  de  dispensas  á la  Dataria  debe  hacerse 
por  los  conductos  oficiales  designados  en  los  números  7 y siguien- 
tes del  capítulo  xxiii  de  este  libro.— 13.  Dispensas  con  atestado  ó sin 
atestado. — 14.  Qué  es  atestado. — 15.  Cuándo  hay  necesidad  de  ates- 
tado.— 16.  Curso  ulterior  de  las  dispensas  con  atestado  ó sin  él. — 17. 
Curso  de  las  dispensas  después  de  obtenidas.  Necesitan  del  pase  en 
Sede  vacante. — 18.  Trámites  de  la  dispensa  en  Madrid. — 19.  Ne- 
cesidad de  observar  una  real  disposición. — 20.  Tramitación  de  la 
dispensa  á su  llegada  á la  diócesis  que  la  impetró. — 21.  Abuse  que 
conviene  reformar. — 22.  Recomendación  á los  expedicioneros. — 23. 
Aviso  oficial  de  la  Agencia  de  Preces  en  Roma  sobre  la  impetración 
de  las  dispensas. — 24.  Circulardela  Nunciatura  Apostólica. — 25.  Ad- 
vertencia importante. — 26,  Carta  de  ruego  y encargo  para  que  todas 
las  preces  se  dirijan  por  la  Agencia  oficial. — 27.  Exposición  del  ar- 
zobispo de  Granada  en  favor  de  la  libertad  de  los  fieles  para  acudir 
directamente  áRoma  prescindiendo  de  la  Agencia  oficia!. 


1.  Dos  cosas  eran  necesarias  ántes  del  Concilio  Triden- 
tino  para  obtener  de  la  Santa  Sede  dispensas  matrimoniales* 
una,  que  los  impetrantes  acudieran  personalmente  á Roma; 
otra,  que  en  Roma  se  practicáran  las  justificaciones  de  las 
causas  y verdad  de  la  narrativa,  verifiieado  lo  cual,  se  con- 
cedía la  dispensa. 

2.  El  Concilio  Tridentino  y el  Breve  de  Pió  VI  de  28 
de  Junio  de  1780  hicieron  variaciones  importantes,  esta- 
bleciendo que  no  era  necesario  acudir  personalmente  á Ro- 
ma, ni  aun  en  los  casos  de  pobreza  con  causa  de  incesto  u 
otra  infamante,  y que  la  justificación  de  la  causa  y de  la 
verdad  de  la  narrativa  se  cometiera  á los  Ordinarios  res- 
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pectivos  á quienes  se  autorizaba  para  ejecutar  la  dispensa. 
Libres  eran  antes  todos  los  fieles  para  acudir  á Eoma,  ó por 
sí  mismos,  ó por  el  conducto  que  mejor  les  pareciera,  en 
impetración  de  dispensas  matrimoniales;  libres  eran  tam- 
bién los  Ordinarios  en  Sede  plena  y los  vicarios  capi  tulares 
en  la  vacante  para  proceder  á su  ejecución  sin  necesidad  de 
que  en  ello  tuviera  intervención  alguna  el  poder  civil;  li- 
bertades ambas  ejercidas  en  lodos  losj  siglos,  hasta  que  las 
suspicacias  del  regalismo  vinieron  á aumentar  las  dificul- 
tades. 

El  exequátur  ó pase  regio  es  de  origen  moderno.  Todas 
las  leyes  relativas  á este  llamado  derecho  de  la  Corona  da- 
tan desde  1480,  habiendo  pasado,  por  consiguiente,  quince 
siglos  sin  que  el  gobierno  de  España' se  acordara  de  seme- 
jante prerogativa,  que,  como  el  Sr.  Teixidór  en  su  Constü- 
Vor  tiene  no  pocas  dificultades  y dudas  para 

poder  ser  considerada  como  inherente  al  Trono. 

3.  En  efecto:  la  ley  12,  tit.  iii,  lib.  ii  de  la  Novísima 
Recopilación  previene  que  se  suspenda  el  acudir  derecha- 
mente á Roma  por  los  medios  usados  hasta  aquí  en  solici- 
tud de  dispensas.  La  ley  9,  tít.  iii,  lib.  ii  de  la  misma  Reco- 
pilacion^  dispone  también  se  presenten  al  gobierno  para  su 
examen  y exequátur  cuantas  Bulas,  Breves'  y despachos  vi- 
nieren de  Roma.  Cierto  es  que  esta  ley  exime  de  la  presen- 
tación á las  dispensas  matrimoniales  en  Sede  plena,  y á to- 
dos los  Breves  de  Penitenciaría,  pero  se  sujeta  á dicliqs  re- 
quisitos á las  dispensas  matrimoniales  que  se  obtuvieren 
en  la  Sede  vacante,  y se  impone  además  á los  Prelados,  ]ior 
circular  acordada  del  Consejo  de  7 de  Julio  de  1767,  que  es 
la  nota  14  de  la  ley  antes  citada,  la  obligación  de  roinitii- 
listas  semestrales  y otras  prescripciones  burocráticas. 

Nota  inserta  en  lo.  Recopilación  á la  ley  anterior. — láu- 
real  orden  de  30  de  Noviembre  de  1778,  comunicada  cu 
circular  de  Diciembre  siguiente,  entre  tanto  que  el  Consejo 
ejecutaba  las  consultas  que  le  estaban  encargadas  sobre  el 
nuevo  método  de  dirigir  las  solicitudes  á Roma  para  las  ex- 
pediciones de  dispensas,  nombró  S.  M.  un  agente  g'mcral  ('u 
Madrid  con  el  encargo  ú obligación  de  dirigir  los  Breves  ó 
Rescriptos  de  la  Curia  romana  que  vengan  por  la  secreta- 
ría de  Estado,  después  de  haber  pedido  en  el  Consejo  el 
pase  de  los  que  corresponda,  según  la  última  pragmática,  á 
las  personas  que  los  Prelados  hayan  nombrado  ó noinbrcyren 
en  cada  capital  de  arzobispado,  obispado  ó Lerritoi-io  nullius., 
avisándoles  antes  el  costo  de  cada  Breve  ó Rescripto,  para 
que  le  envíen  ó libren  su  importe,  con  el  cual  saque  del  real 
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do  S.  M.  en  Roma,  á fin  de  que  el  agente  y procurador  gene- 
ral del  Rey  en  aquella  córte  se  reintegre  de  lo  que  haya  des- 
embolsado para  la  solicitud,  llevando  el  de  Madrid  asiento 
y registro  breve  y compendioso,  por  obispados  y territorios 
de  todas  las  expediciones,  sus  circunstancias,  y lo  que  im- 
portaren; que  para  todo  esto,  y que  pudiese  llevar  la  corres- 
pondencia con  dichas  personas  nombradas,  el  Consejo  diese 
aviso  á los  Prelados,  previniéndoles  ejecutasen  los  nombra- 
mientos de  ellas,  y las  instruyesen  de  la  obligación  de  re- 
mitir ó librar  las  cantidades  que  importaren  las  expedicio- 
nes á dicho  agente  general  en  Madrid  cuando  les  avise  haber 
venido  ya  de  Roma  y tenerlas  en  su  poder,  y de  encaminar- 
las á los  interesados  liiégo  que  el  referido  agente  se  las  di- 
rija, que  será  sin  detención  alguna,  inmediatamente  que, 
haya  percibido  su  coste  en  dinero  ó en  letra  segura  á la 
vista;  de  cuyo  nombramiento  de  personas  darán  aviso  di- 
chos Prelados,  para  prevenirlo  al  agente  general,  á fin  de 
que  se  entienda  con  ellos:  todo  sin  perjuicio  de  las  expedi- 
ciones tocantes  al  real  patronato,  y demás  que  corresponden 
al  agente  que  llaman  del  Rey  en  Madrid,  que  deberá  conti- 
nuar como  hasta  ahora. 

4.  Hé  aquí  el  texto  literal  de  estas  disposiciones; 

La  ley  12,  tít.  iii,  lib.  ii  de  la  Novísima  Reco'pilacion  es 
ála  letra  como  sigue:  «Desde  ahora  hasta  que  se  establezca 
y ponga  expedito  el  nuevo  método  para  dirigir  las  preten- 
siones que  ocurran  en  la  Curia  romana  se  suspende  el  acu- 
dir á Roma  derechamente  y por  los  medios  usados  hasta 
aquí  en  solicitud  de  dispensas,  indultos  y otras  gracias;  y 
si  algunos  se  hallaren  en  urgente  necesidad  de  solicitarlas, 
acudan  con  las  preces  á sus  diocesanos  ó á las  personas  que 
diputaren  y sean  de  su  entera  satisfacción  y conocida  inte- 
ligencia, de  quienes  las  recibirán  éstos  y me  las  remitirán 
con  su  dictíunen  en  derechura  por  la  primera  secretaría  de 
Estado  y del  Despacho  ó por  medio  de  mi  Consejo  y Cáma- 
ra, dirigiéndola  a los  fiscales  del  Consejo  ó á los  secreta- 
rios de  la  Cámara,  según  sus  clases,  con  expresión  de  la 
calidad  de  la  urgencia,  para  que  en  su  vista  mande  se  las 
dé  la  más  conveniente,  más  segura  y raénos  costosa  direc- 
ción. 

»Y  obtenidas  que  sean  dichas  dispensas,  indultos  ó gra- 
cias, se  remitirán  á los  mismos  Diocesanos,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  pragmática  sanción  de  16  de  Junio  de  1768 
(ley  9),  á fin  de  que  por  medio  délas  personas  diputadas  por 
éstos  se  entreguen  á los  interesados  para  que  usen  de  ellas. 
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debiéndose  tener  entendido  que  no  se  concederá  el  pase  á 
las  expediciones  que  se  soliciten  sin  estas  prévias  circuns- 
tancias, j que  de  esta  regla  sólo  se  exceptúan  las  que  ven- 
gan para  los  arctados,  las  que  se  despachen  por  Penitencia- 
ría, las  que  ya  se  hayan  expedido  antes  de  la  publicación 
de  esta  orden,  las  que  se  soliciten  en  Roma  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  á dicha  publicación,  y las  que  se 
hubieren  expedido  dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  mis- 
mo dia.» 

6.  Con  posterioridad  á las  leyes  anteriores  se  han  ex- 
pedido las  siguientes  reales  resoluciones  sobre  esta  ma- 
teria: 


«Circular  del  Consejo  Supremo  sobre  el  método  que  debe  obser-- 
varse  en  la  solicitud  de  gracias  pontificias. 

»Gerciorado  el  augusto  padre  de  S.  M.  reinante  de  que 
existian  en  la  córte  de  Roma  muchos  clérigos  y religiosos 
que  se  ocupaban  en  negociar  gracias  pontificias  y en  ofre- 
cerlas á los  regulares  de  estos  dominios  y de  la  América 
Meridional,  con  el  fin  de  precaver  los  desórdenes  que  de 
esto  resultaban,  se  sirvió  resolver,  por  real  órden  dirigida 
al  Consejo  con  fecha  20  de  Diciembre  de  1804,  y circulada 
en  real  cédula  de  l.°  de  Junio  de  1805,  que  todas  y cada 
una  de  las  gracias  pontificias  que  se  expidieran  para  dichos 
dominios  viniesen  autorizadas  con  el  vistobueno  del  agente 
general  de  S.  M.  eiiRoma;que  por  el  Consejo  y Cámara  no  se 
las  diese  Síexequatur  ó pase  en  falta  de  dicno  requisito,  y 
que  por  ningiin  Prelado  eclesiástico  pudieran  ponerse  en 
ejecución  sin  la  concurrencia  de  ambas  calidades. 

»Con  igual  propósito  de  atacar  abusos  de  no  ménos  con- 
secuencia, tuvo  á bien  el  mismo  señor  Rey  padre  mandar 
por  resolución  á consulta  del  Consejo,  y real  cédula  expedi- 
da en  23  de  Febrero  de  1806,  que  se  retuviesen  los  Breves 
que  habian  impetrado  de  Su  Santidad  vários  regulares  secu- 
larizados para  obtener  beneficios  eclesiásticos,  y que  en  lo 
sucesivo  no  se  admitiera  ninguno  sin  que  para  su  obtención 
hubiese  precedido  licencia  expresa  del  Consejo,  á consulta 
conS.  M.,  justificación  de  necesidad  en  alguna  iglesia,  cua- 
lidades apr'eciables  y demás  circunstancias  que  pudiesen 
inducir  á la  concesión  de  la  dispensa. 

»Mas  como,  á pesar  de  estas  saludables  disposiciones, 
hiciese  ver  la  experiencia  que  no  se  habia  cortado  de  raíz 
el  tráfico  vergonzoso  de  negociar  gracias  pontificias,  sesir- 
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vi()  tí.  M.  mandar  á D.  Antonio  de  Vargas  Laguna,  suaf'’eiiLc 
general  en  la  córte  de  Roma,  que  obtuviera  de  Su  Santidad  la 
correspondiente  orden  para  que  se  negasen  absolutamente 
las.  gracias  y dispensaciones  que  se  pidiesen  para  España  no 
siendo  solicitadas  por  el  agente  regio  ó en  su  nombre  por  don 
Felipe  Datti,  ex pedicionero  nacional;  y para  conseguir  aue 
esta  reforma  de  abusos  fuera  permanente,  tuvo  á bien  re- 
solver, en  real  orden  de  17  de  Marzo  de  1806,  que  elConseio 
no  diera  pase  á ninguna  Bula,  Breve  ó Rescripto  pontificio 
que  no  fuera  presentado  por  el  agente  general  en  Madrid,  y 
en  su  nombre  por  D.  Felipe  Gallo,  su  procurador,  nombrado 
por  S.  M.  para  éste,  y que  encargase  á todos  los  Ordinarios 
eclesiásticos  que  no  diesen  ejecución  á ninguna  gracia  pon- 
tificia cuyas  preces  no  hubiesen  remitido  los  mismos  Ordi- 
narios por  la  primera  secretaría  de  Estado,  según  y como  lo 
practicaban,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  real  orden  de 
4 de  Febrero  de  1790,  y que  á este  fin  dispusieran  que  en 
sus  secretarías  de  Cámara  se  llevase  un  registro  claro  y 
sucinto  de  todas  las  preces  que  se  remitiesen  (á  la  manera 
que  se  ejecutaba  en  la  del  M.  Rdo.  Cardenal  arzobispo  de 
Toledo),  y que  cuando  llegáran  las  expediciones  de  la  córte 
de  Roma  se  reconociesen  si  eran  las  mismas  que  se  habían 
pedido  por  manos  délos  Prelados; poniéndose  en  este  casoá 
cada  uno  la  nota  de  obtenido  según  el  real  método^  para  que 
con  ella,  y no  de  otro  modo,  pudieran  ser  admitidas  en  los 
tribunales  de  los  provisores  ó vicarios  generales  para  su 
ejecución. 

»A  fin  de  que  la  tuviere  esta  soberana  resolución,  se 
expidió  en  7 de  Setiembre  de  1806  la  correspondiente 
real  cédula,  encargando  su  cumplimiento  á los  tribuna- 
les eclesiásticos  y justicias  del  reino,  y á los  muy  re- 
verendos Arzobispos,  Rdos.  ObisjDos  y demás  Prelados  secu- 
lares y regulares  de  - estos  reinos  que  cuidasen  de  su 
puntual  observancia,  disponiendo  que  para  precaver  abu- 
sos en  esta  materia  se  enterase  de  lo  resuelto  á sus  respec- 
tivos súbditos. 

»Ad virtiendo  ahora  el  Consejo  la  inobservancia  de  estas 
reales  resoluciones  por  los  Breves  que  le  han  presentado 
solicitando  su  pase  para  perpétua  secularización,  y obtener 
beneficios  eclesiásticos  sin  las  circunstancias  y requisitos 
prevenidos  en  ellas,  ha  tenido  á bien  acordar  que  se  re- 
tengan dichos  Breves:  que,  para  evitar  en  lo  sucesivo 
tales  contravenciones,  se  reencargue,  por  circular,  su  pun- 
tual cumplimiento,  haciéndose  saber  á los  procuradores 
del  Consejo  que  en  lo  sucesivo  no  admitan  recurso  alguno 
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sobre  el  pase  de  gracias  poutificias;  y á D.  Felipe  Gallo, 
único  habilitado  por  S.  M.,  que  continúe  , como  hasta 
aquí,  en  el  desempeño  de  su  encargo,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  las  referidas  reales  cédulas,  y que  se  diga  á los 
Generales  y vicarios  generales  de  las  Ordenes  regulares  que, 
conforme  á las  piadosas  intenciones  de  S.  M.  y á las  circu- 
lares del  M.  Rdo.  Cardenal  deScala,  arzobispo  de  Toledo,  Vi- 
sitador apostólico,  hagan  retirar  inmediatamente  á sus  res- 
pectivos conventos  á todos  los  exclaustrados  que  dependan 
de  su  jurisdicción. 

;)Y  lo  participo  á V. . . de  orden  del  Consejo,  para  que  cuide 
de  su  puntual  observancia  en  lo  que  corresponda,  disponien- 
do entere  de  lo  resuelto  á sus  respectivos  súbditos , como  se 
le  encargó  en  la  expresada  real  cédula  de  7 de  Setiembre  de 
1806, y del  recibo  de  ésta  se  servirá  darme  aviso.  Dios  guarde 
á V...  muchos  años.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1814. — 
limo.  Sr. — B.  Müimel Antonio  de  Santistéhan. — limo,  señor 
obispo  de... •> 

7,  Circular  del  ministerio  de  Estado  con  el  mismo  objeto. 
— Excmo.  Sr  — Los  not.ibles  abusos  que  paulatinamente  se 
han  introducido  en  la  organización  de  la  Agencia  general  de 
Preces^  nacidos  unos  en  la  misma  dependencia  principal,  y 
causados  otros  por  los  subalternos  ó expedicioneros  en  las 
diócesis,  habian  llevado  los  negocios  á tal  punto,  que  á ve- 
ces trascurrian  años  sin  que  los  interesados  obtuviesen  las 
dispensas;  y cuando  al  fin  las  obtenían,  era  con  un  cuadru- 
plo ó más  recargo  de  su  legítima  costa. 

Las  consecuencias  de  este  desórden  refluían  natural- 
mente en  descrédito  de  la  institución  (harto  combatida  ya, 
sin  que  ella  misma  preste  armas  á los  que  intentan  su  des- 
trucción) en  ofensa  de  la  moial  pública,  por  las  acciones  que 
ocasionaban  por  el  retardo  de  las  dispensas,  y en  grave  daño 
de  los  interesados,  á quienes  se  sujetaba  á indebidas  exac- 
ciones. 

V.  E.  sabe  que  una  parle  no  pequeña  de  estos  males  ha 
desaparecido,  y que  á beneficio  ae  varias  medidas  dictadas 
con  el  celo  más  puro,  y en  cuya  ejecución  es  digno  de 
elogio  el  jefe  actual  de  aquella  dependencia,  obtienen  hoy 
los  interesados  sus  dispensas  á los  seis  meses  del  embarque 
ó impetración. 

Resta,  pues,  arrancar  con  mano  firme  toda  práctica  aliU— 
siva  que  se  dirija  á defraudar  con  ilegítimos  recargos  o 
exacciones  á los  que  impetren  tales  gracias  de  la  Sede  Pon- 
tificia. Este  es  el  objeto  délas  siguientes  prevenciones,  que, 
sin  perjuicio  de  otras  que  enseñe  como  útiles  la  experienciEt 
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en  lo  sucesivo,  quiere  la  augusta  Reina  Gobernadora  se  ob- 
serven inviolablemente  por  ahora: 

Primera.  En  cada  diócesis  ó vicaría  jurisdiccional  ha- 
brá un  sólo  expedicionero  que  dirigirá  las  preces  á la  Agen- 
cia general  de  esta  córte,  en  la  forma  prescrita  en  la  praír- 
mática  sanción  de  16  de  Junio  de  1768,  j que  á su  tiempo 
recibirá  los  Breves  pontificios,  sin  que  medien  otros  agentes 
particulares,  bajo  cualquier  forma  con  que  lo  intenten. 

Segunda.  El  expedicionero  entregará  necesariamente  al 
interesado,  al  tiempo  de  recibir  las  gracias  ó documentos 
equivalentes,  copia  de  la  nota  de  la  Agencia  general,  que 
señala  el  costo  de  la  Bula,  y le  exhibirá  también  la  misma 
nota  original. 

Esta  copia  irá  acompañada  de  una  segunda  nota,  firma- 
das ambas  por  el  expedicionero,  en  que  á su  vez  exprese 
con  claridad  el  nombre  y valor  de  los  derechos  que  le 
exige. 

Tercera.  El  agente  general  formará  cada  año  una  lista 
■de  las  dispensas  pontificias,  con  expresión  del  costo  de  cada 
una;  remitirá  á los  Rdos.  Diocesanos  una  nota  de  las  res- 
pectivas á sus  diócesis,  y los  Rdos.  Diocesanos  cuidarán  de 
dirigirlas  á los  correspondientes  párrocos,  á fin  de  que  la 
den  publicidad,  fijándolas  en  los  canceles  de  las  iglesias,  ó 
de  otro  modo  equivalente. 

Cuarta.  Queda  prohibida  la  práctica  de  solicitar  dis- 
pensas por  la  que  se  llama  vía  extraordinaria  ó antici'pada. 
Sólo  en  casos  de  una  absoluta  necesidad,  que  se  hará  cons- 
■tar  en  la  Agencia  general,  podrá  emplearse  dicha  prác- 
tica. 

Quinta.  El  agente  general  remitirá  á Roma  en  los  pri- 
meros dias  de  cada  mes  una  lista;  pero  si  fuese  tal  el  nú- 
mero de  impetrantes  que  puedan  reunirse  ciento  cincuenta 
para  el  15  del  mismo,  se  enviará  en  esta  fecha  un  suplemen- 
to ó adición  á la  lista  general,  con  el  fin  de  que  sufran  la 
menor  demora  posible  estas  gracias,  especialmente  las  ma- 
trimoniales.— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Madrid 
l.“  de  Setiembre  de  Í839. — Evaristo  Perez  de  Castro. — Señor 
Obispo  de... 

8.  La  Regencia  provisional  reiteró  estas  mismas disoo- 
siciones  en  órden  de  19  de  Abril  de  1841,  en  los  artículos 

y 5."  del  decreto  de  28  de  Junio  de  1841  y en  13  de  Mayo 
de  1842. 

9.  En  virtud  de  estas  disposiciones  hay  en  cada  dioce- 
'sis  un  funcionario,  nombrado  por  el  Prelado,  con  el  titulo 
de  expedicionero,  que  es  el  encargado  de  dar  la  dirección 
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debida  á las  preces  de  dispensa,  y aun  de  redactarlas  con 
arreglo  á la  narrativa  y causas  expuestas  por  las  partes, 
procurando  hacerlo  con  la  mayor  claridad,  evitando  todo 
vicio  de  obrepción  y subrepción,  y supliendo  cualquier  de- 
fecto que  en  ellas  pudiera  haber,  prévia  la  conformidad  de 
los  impetrantes. 

10.  Por  mucha  que  sea  la  confianza  que  estos  funcio- 
narios inspiren,  jamás  deben  las  partes  prescindir  de  que 
se  observen  en  las  preces  la  mayor  verdad  y exactitud.  O la 
indiferencia,  ó el  afan  de  obtener  la  dispensa,  por  cualquier 
título  que  sea,  han  sido  en  muchas  ocasiones  causas  de  ma- 
trimonios nulos  en  perjuicio  de  las  partes  y de  la  legitimi- 
dad de  su  prole,  sin  reparar  que  pudiera  llegar  el  caso  de 
que,  averiguada  la  nulidad,  sus  hijos  perdieran  hasta  la  le- 
gítima, que  en  otro  caso  les  correspondería.  No  han  faltado 
tampoco  expedicioneros  que  han  considerado  que  la  exposi- 
ción de  la  causa  era  una  cosa  trivial,  y que  en  su  consecuen- 
cia han  fijado  una  cualquiera,  la  que  mejor  les  ha  parecido, 
para  salir,  como  vulgarmente  se  dice,  dei  paso  de  obtener  la 
dispensa.  Escándalo  lamentable,  cuyos  perjuicios  incalcu- 
lables no  han  podido  considerar.  Expliquemos  ahora  los 
trámites  de  la  impetración  de  preces  en  los  diversos  casos 
que  pueden  ocurrir  para  que  los  curas  párrocos  informen  á 
sus  heles,  siempre  que  por  ellos  sean  consultados,  como 
generalmente  sucede. 

11.  Dos  son  las  clases  de  dispensas  que  pneden  obte- 
nerse, ó por  la  Penitenciaría  ó por  la  Dataría. 

Las  dispensas  que  se  impetran  de  la  Penitenciaría  no 
están  comprendidas  en  la  tramitación  marcada  en  la  ley  re- 
copilada y circulares  que  antes  hemos  copiado,  y por  con- 
siguiente, todo  el  que  necesite  dispensa  de  Penitenciaría, 
puede  impetrarla  directamente  á Roma,  por  el  conducto  que 
le  parezca  más  seguro  y reservado,  sin  que  para  ello  tenga 
que  dar  cuenta  á nadie,  ni  áun  para  su  ejecución  y cum- 
plimiento, obtenida  que  sea,  mas  que  al  encargado  de  su 
ejecución. 

Estas  preces  se  redactan  y dirigen  con  arreglo  á lo  que 
dijimos  en  el  capítulo  Dispensas  de  que  conoce  la  Sagrada 
Penitenciaria. 

12.  La  impetración  de  dispensas  á la  Dataría  debe  ha- 
cerse por  el  conducto  y medio  que  prescribe  la  ley  recopi- 
lada, esto  es,  el  interesado  debe  acudir  al  Prelado,  ó por  sí 
mismo,  ó por  medio  de  otra  persona,  exponiendo  el  impe- 
dimento ó impedimentos  y su  causa  6 causas  con  la  mayor 
especificación  y claridad,  sin  omitir  circunstancia  alguna. 
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l.M.  Como  ei  curso  <.ie  estas  dispensas  es  diferente  en 
cuanlo  á las  actuaciones  prenaratorias,  hablaremos  de  ellas 
con  la  debida  separación. 

En  efecto:  entre  las  preces  de  dispensa  que  se  dirigen  á 
la  Dataría,  unas  necesitan  de  atestado  y otras  no. 

14.  Se  llama  atestado  á la  certificación  que,  previa  in- 
formación judicial  sobre  la  verdad  de  los  hechos  alegados 
impedimentos  y causas,  expide  el  provisor  exponiendo  ser 
cierto  el  impedimento,  las  causas,  la  pobreza  dé  los  impe- 
trantes en  su  caso,  y demás  hechos  que  de  la  certiñcacion 
del  párroco  y árbol  resultaren. 

15.  Hay  necesidad  de  este  atestado:' 

Primero.  Siempre  que  la  dispensa  sea  de  grados  ma- 
yores, esto  es,  en  primero  con  segundo;  entendiéndose  lo 
mismo  si  es  de  segundo  con  tercero,  áun  cuando  no  haya 
habido  cópula. 

Segundo.  Kri  las  dispensas  de  grados  menores,  si  in- 
tervino cópula  ó sospecha  pública  de  haberla  habido  por  ei 
trato  y comunicación  íntima  de  los  prometidos  esposos,  á 
que  se  da  el  nombre  de  causa  infamante. 

Tercero.  Siempre  que  la  dispensa  que  se  solicite  sea 
despachada  por  ser  pobres  los  contrayentes. 

Si  la  dispensa  no  necesita  del  atestado,  basta  que  el  im- 
petrante acuda  al  Ordinario,  presentando  certiñcacion  del 
cura  párroco  y el  árbol  de  parentesco,  expresando  el  impe- 
dimento ó impedimentos,  el  grado  ó grados,  y la  causa  ho- 
nesta con  la  mayor  especificación  y claridad. 

La  dispensa  que  necesita  de  atestado  exige  la  justifica- 
ción prévia  que  ya  hemos  indicado. 

16.  Hecha  la  justificación  en  las  dispensas  que  necesi- 
tan de  atestado,  ó presentandoda  certificación  del  cura  para 
las  dispensas  que  no  necesitan  de  atestado,  elexpedicionero 
exige,  cuando  no  se  despachan  por  pobres,  el  depósito  déla 
cantidad  correspondiente,  con  arreglo  á tarifa,  forma  la  lis- 
ta en  míe  se  contienen  las  preces  y las  remite  al  agente  ge- 
neral ae  Preces  en  Madrid,  que  es  un  oficial  de  la  Pagaduría 
del  ministerio  de  Estado,  el  coallas  envia  al  agente  de  Pre- 
oes en  Roma,  que  cuida  de  presentarlas  á la  Dataría  para  su 
despacho. 

17.  Obtenida  la  Bula,  pone  el  agente  en  Roma  su  Vis- 
to^ y la  remite  al  agente  de  Madrid,  que  también  pone  su 
Visto.  Si  la  Sede  estuviese  vacante,  remite  la  Bula  ó Breve 
al  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  negociado  primero  de 
negocios  eclesiásticos,  cuya  sección  la  pasa  al  Consejo  de 
Estado,  y oido  su  diclámen,  el  ministro  de  Gracia  y Justicia 
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autoriza  la  real  orden  concediendo  el  pase.  Si  la  Sede  estu- 
viese plena,  no  hay  necesidad  de  exequátur. 

18.  El  agente  de  preces  en  Madrid  recoge  el  Breve  con 
exequátur.,  ó sin  él,  en  su  caso,  y lo  remite  al  expedicionero, 
que  da  aviso  de  su  llegada  al  interesado.  Este  presenta  el 
recibo  del  depósito,  si  lo  hizo,  y solicita  se  dé  curso  al  Bre- 
ve en  exposición ‘dirigida  al  Ordinario. 

19.  Interesa  mucho  al  decoro  de  las  curias  eclesiásti- 
cas, y hoy  más  que  nunca,  por  la  facilidad  con  que  se  las 
calumnia,  la  observancia  estricta  de  los  artículos  de  la  real 
orden  dirigida  por  el  ministerio  de  Estado  á los  Sres.  Obis- 
pos en  1.'’  de  Setiembre  de  1839. 

20.  El  expedicionero  en  unas  diócesis,  ó el  relator  en 
otras,  traduce  la  Bula,  da  cuenta  al  Ordinario,  y éste  dicta 
el  decreto  correspondiente  para  la  justificación  de  la  narra- 
tiva y demás,  si  no  hubo  atestado,  ó para  ampliar  lo  que  se 
hizo  para  obtener  el  atestado,  si  de  él  hubo  necesidad,  ó 
para  justificar  que  no  sobrevino  nuevo  impedimento. 

21.  Eli  algunas  diócesis  de  España  se  llama  traducción 
de  la  Bula  ó Breve  aun  extracto  de  la  misma,  hecho  por  el 
expedicionero  ó por  el  relator.  Permítasenos  que  en  este 
punto  nos  atrevamos  á indicar  la  necesidad  y conveniencia 
de  que  las  Bulas  se  traduzcan  íntegramente,  y de  que  esta 
traducción  no  se  haga  por  el  mismo  expedicionero  ó por  el 
relator,  sino  por  otra  persona  perita  en  lengua  latina. 

22.  Como  la  redacción  de  las  preces,  su  exactitud,  su 
precisión,  su  claridad  y su  verdad  son  de  tanto  interés 
para  la  validez  de  los  p:iatrimonios,  volvemos  á recomendar 
á los  expedicioneres  cumplan  y se  atengan  estrictamente  á 
cuanto  sobre  este  punto  está  prevenido,  sin  permitirse  la 
menor  alteración,  ocultación,  supresión,  disimulo  ó palabra 
ambigua.  Los  que  han  de  contraer,  como  más  interesados, 
porque  á ellos,  á la  validez  de  su  matrimonio,  y á la  legi- 
timidad de  su  prole,  afecta  más  directa  y gravemente,  cui- 
darán mucho  de  que  el  expedicionero  no  cometa  el  más  in- 
significante vicio  de  obrepción  ó subrepción,  ú omisión  d(j 
cláusula  alguna  que  hasta  en  estilo  de  curia  esté  proscripta 
como  necesaria.  La  experiencia  ha  acreditado  que  no  siem- 
pre se  ha  procedido  en  este  punto  con  la  integridad  indis- 
pensable, y en  vez  de  autorizarse  matrimonios  se  han  auto- 
rizado concubinatos,  sin  que  ni  los  Ordinarios  ni  nadie  ha- 
yan podido  apercibirse  de  semejantes  abuses.  Prueba  de 
esto  es  la  siguiente  disposición  adoptada  para  reprimirlos: 

«23.  Aviso  de  la  Real  Agencia  de  España  en  Roma  co- 
minicado  á la  de  Madrid. — Se  hace  necesario  advertir:  que 
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si  bien  liasla  ahora  de  las  dispensas  matrimoniales  de  pri- 
mero y segundo  grado,  ó de  primero  con  tercero  con  la  causa 
de  cópula  ó noí^in  forma  pauperum,  ó cura  alsolutionc  vro 
oratoribus  ex  ¡iones tis  familiis^  y de  otros  impedimentos 
que  incluyen  y llevan  de  siiyo  la  cláusula  et  oratoribus  vitx 
perícidiim  cerisimiliter  imminere^  se  ha  solido  siempre  ab 
canzar  la  sana  loria  cuando  no  se  podía  verificar  semejaiiie 
cláusula  ; sin  embargo,  considerando  Su  Santidad,  que  pol- 
la gran  frecuencia  de  tales  sanacioncs  se  pueden  inlroducir 
graves  inconvenientes,  y al  persuadirse  que  la  expresión  de 
las  causas  y su  verificación  son  una  mera  formalidad , v 
una  costumbre  del  estilo  forense,  siendo  así  que  tanto  una 
cosa  como  la  oirá  perlenecen  á la  sustancia  y al  valor  de 
las  dispensas,  de  suerte  que  no  subsistiendo  alguna  de  ellas, 
queda  la  gracia  de  ningún  valor,  y por  consiguiente  no 
puede  dársele  ejecución,  ha  mandado,  por  tanto,  á sus  mi- 
nistros que  hagan  entender  á esta  Real  Agencia,  que  en 
adelante  (después  de  pasado  algún  poco  de  tiempo,  hasta 
tanto  que  de  ello  esté  prevenida  la  real  y general  Agencia 
de  Madrid)  no  concederá  más  las  sobredichas  sanaciones, 
queriendo  que  sobre  este  punto  se  observe  la  pontificia  de- 
claración que  comienza:  Ád  apostolice  sermtutis  nostre 
ministcriuin^  hecha  por  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV en 
fecha  de  26  ele  Febrero  de  1742,  en  la  cual  se  condena  por 
falsario  y se  obliga  al  resarcimiento  de  los  gastos  á cual- 
quier expedicionero  que  intentase  obtener  las  dispensas 
por  medio  de  cláusulas  falsas  que  no  merezcan  ejecución. 

»Ha  añadido  Su  Santidad,  con  aodo  eso,  que  cuando 
ocurra  pedir  semejantes  dispensas  y no  se  pueda  exponer 
en  las  súplicas  (porque  no  se  puede  verificar)  ,1a  cláusula 
vite  ‘periculum  verisimiliter  inminere^  se  expongan  entonces 
las  otras  causas , circunstancias  ó motivos  agravantes  que 
puedan  ofrecerse  ; pues  en  tal  caso  ha  prometido  Su  San- 
tidad el  atender  á tales  circunstancias  para  conceder,  si  le 
parecieren  suficientes,  dichas  dispensas  sin  la  citada  cláu- 
la  del  vite  períc^ilum  verisimiliter  inminere^  como  se  han 
visto  dos  ejemplos  en  estos  dias,  en  que  el  Santo  Padre  ha 
concedido  dos  de  estas  dispensas,  la  una  porque  la  oratriz 
era  una  pobre  huérfana  desamparada,  y la  otra  porque  la 
misma  era  bastarda,  sin  necesidad  del  rodeo  de  las  sanacio- 
nes con  las  cuales  tal  vez  se  desdecía  por  el  tribunal 
Penitenciaría,  lo  mismo  que  poco  antes  se  había  afirmado 
por  el  do  la  Dataría  en  orden  al  citado  peligro  de  vida. 

»Cuidará,  por  tanto,  esa  Agencia  general  de  participar 
estas  resoluciones  de  Su  Santidad  á todos  los  agentes  par- 
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ticiilares  para  que  se  arreglen  á ellas  en  lo  venidero,  de 
suerte  que  no  se  encuentre  dificultad  en  la  expedición  de 
dichas  dispensas,  excluyendo  toda  esperanza  de  obtener  por 
las  mismas  referidas  sanaciones,  ,á  lo  ménos  contemporá- 
neamente y en  el  modo  practicado  hasta  aquí.  Pero  se  debe 
tener  presente  que  para  la  verificación  de  la  citada  cláusala, 
bastará  que  el  peligro  de  v^da  mencionado  se  pueda  fundar 
en  alguna  probabilidad  ó verosimilitud,  conforme  se  declara 
en  la  referida  Bula  fSaltem  verisimiliter  inminevej^  á cuya 
verosimilitud  en  la  explicación  de  la  misma  Bula  dan  una 
muy  grande  amplitud  y extensión  los  autores  que  tratan  de 
esta  materia.  Madrid  4 de  Mayo  de  1792.» 

24.  Con  posterioridad  á esta  circular  se  expidió  otra 
por  la  Nunciatura  Apostólica  en  20  de, Mayo  de  1852,  que 
dice  así: 

«Circular  de  la  Nunciatura,  Apostólica  acerca  de  la  impe- 
tración de  las  dispensas. — Muy  ilustre  señor:  La  Santa 
Sede  no  ha  podido  ménos  de  fijar  su  atención  sobre  la  de- 
masiada facilidad  de  las  curias»episcopales  de  este  reino  en 
expedir  las  testimoniales,  con  ocasión  de  las  preces  que  se 
envian  á Roma  por  sus  diocesanos,  á fin  de  obtener  dispen- 
sas matrimoniales.  Entre  otras  cosas,  se  ha  observado  que 
dichas  curias  tienen  la  costumbre  de  conceder  certificacio- 
nes, áun  en  casos  de  dispensas  en  ios  grados  mayores,  sólo 
por  causas  torpes  ó por  motivos  muy  tenues.  Añádase  á 
esto  que  al  exponerse  las  mencionadas  causas,  rara  vez  se 
indica  si  se  ha  puesto  préviamcnte  el  debido  esmero  para 
hacer  cesar  el  escándalo,  empleando  al  efecto  todos  los  me- 
dios propios  dé  la  paternal  caridad  y celo  pastoral.  Además, 
es  mny  frecuente  se  alegue  entre  los  títulos  de  las  dispen- 
sas el  de  la  estrechez  del  lugar,  miéntras  al  contrario  este 
título  no  suele  ser  atendido  con  respecto  á aquellos  puntos 
donde  el  número  de  la  población  excede  de  mil  quinientas 
almas. 

»En  cumplimiento,  pues,  de  las  órdenes  que  por  expresa 
voluntad  del  Santo  Padre  me  acaba  de  dar  el  excelentísimo 
Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado,  me  veo  en  la  precisión  de 
dirigirme  á V.  S.,  encomendándole  el  mayor  cuidado  posi- 
ble y la  más  exacta  ejecución  en  todo  lo  que  concierno  al 
importante  y delicado  asunto  de  las  dispensas  matrimonia- 
les, á fin  de  que  por  las  respectivas  curias  se  proceda,  de 
ahora  en  adelante,  más  cauta  y melódicamente  en  entre- 
gar á las  partes  solicitantes  las  certificaciones  relativas  al 
objeto.  Con  esta  circunstancia  es  útil  recomendar  también 
una  mayor  regularidad  acerca  del  modo  ele  remitir  las  ins- 
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tancias  á la  Santa  Sede,  pues  se  comprende  fácilmente 
cuánto  inás  conducentes  sean  al  efecto  las  bien  redactadas 
y circunstanciadas  testimoniales  de  las  curias  episcopales 
que  no  los  abultados  expedientes,  los  cuales  tal  vez  pueden 
tenerse  como  del  todo  supérfluos  cuando  los  títulos  que 
concurren  en  cada  uno  de  los  casos  sean  bien  consignados 
en  los  informes  de  estas  curias. 

»Es  cuanto  sobre  la  materia  nje  ocurre  manifestar  á V.  S. 
rogando  á Dios  guarde  su  vida  muchos  años.— Madrid’ 
Nunciatura  Apostólica,  20  de  Mayo  de  1852. — J.  Arzobispo 
DE  Tesalónica,  Nuncio  Apostólico. — limo.  Sr.  Obispo  de...» 

25.  Advertencia  importante. — Los  expedientes  de  dis- 
pensa contienen  la  justifícacion  de  pobreza  ó la  informa- 
ción de  bienes  para  acreditar  la  renta  anual,  porque  no 
siendo  pobres  los  impetrantes,  están  obligados  ú depositar, 
además  de  los  derechos  de  tarifa,  el  importe  de  una  renta 
anual,  depósito  que  ordinariamente  se  devuelve,  ó de  que 
alguna  vez  se  retiene  en  Roma  alguna  parte  para  los  sanios 
fines  establecidos  por  la  Igl^ia. 

26.  La  Agencia  oficial  de  Preces  puede  decirse  que  que- 
dó suprimida  de  hecho,  porque  con  el  establecimiento  de  las 
le}^es  novísimas  relativas  al  matrimonio,  los  Sres.  Obispos 
y los  fieles  recuperaron  la  primitiva  y santa  libertad  de  acu- 
dir directamente  á Roma. 

El  espíritu  regalista  quiso,  por  su  parte,  recuperar  sus 
perdidos  derechos,  y en  su  consecuencia  se  expidió  en  19 
de  Marzo  de  1877  la" siguiente  real  cédula: 

«El  Rey:  Muy  reverendos  en  Cristo  Padres  Arzobispos, 
Rdos.  Obispos  y vicarios  capitulares  de  las  iglesias  de  esta 
monarquía.  Ya  sabéis  que  por  la  ley  duodécima,  título  ter- 
cero, libro  segundo  de  la  Novísima  Recopilación,  está  pres- 
crilo  el  real  método  para  dirigir  las  pretensiones  que  ocur- 
ran en  la  Curia  romana  por  medio  de  la  Agencia  general  de 
Preces  á Roma,  establecida  en  el  ministerio  de  Estado;  y que 
por  el  mismo  conducto  se  os  han  de  remitir,  para  que  vos 
los  hagais  llegará  manos  de  los  recurrentes,  las  Bulas,  Bre- 
ves y Rescriptos  en  que  se  les  concedan  las  dispensas,  in- 
dultos ó gracias  que  hubieren  impetrado.  Y ahora  sabed: 
que  este  real  método,  que  durante  los  reinados  de  mis  au- 
gustos progenitores  estuvo  en  fiel  y constante  observancia, 
recientemente  ha  dejado  de  cumplirse  en  muchas  diócesis 
por  efecto  de  las  turWlencias  de  los  tiempos.  Pero  restau- 
rada, gracias  á la  divina  Providencia,  la  monarquía  legítima, 
reconocido  yo  por  la  Santa  Sede  como  Patrono  universal  de 
la.-i  iglesias  de  España  y restablecida  felizmente  la  cordial  in- 
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que  no  se  cumplan  las  leyes  que  de  antiguo  ordenaban  las  re- 
laciones entre  ambas  potestades.  Foresta  razón  he  maridado 
* expedir  la  presente  mi  cédula,  por  la  cual  os  ruego  y encargo 
que  si  en  la  diócesis  encomendada  á vuestra  pastoral  soli- 
citud no  se  observa  la  ley  antes  citada,  excitéis  á los  fieles 
para  que  la  cumplan  religiosamente,  esperando  que  así  lo 
fiareis  en  la  parte  que  os  incumbe,  y que  dictareis  las  órde- 
nes oportunas  para  que  las  pretensiones  de  dispensas,  in- 
dultos y cualesquiera  otras  gracias  que  se  impetren  de  Su 
Santidad  por  vuestro  conducto,  se  dirijan  á la  Agencia  ge- 
neral de  Preces,  como  antes  se  hacía  y continúan  hacién- 
dolo algunos  Rdos.  Prelados. 

»Y  del  recibo  de  la  presente,  y de  lo  que  en  su  vista  re- 
solváis, daréis  aviso  al  infrascrito  mi  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Fecbo  en  Málaga  á diez  y nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  setenta  y siete. — Yo  el  Rey. — El  ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes.» 

27.  El  señor  arzobispo  de  Granada  dirigió  la  siguiente 
importantísima  contestación  á la  anterior  real  cédula  : 

«Exorno.  Sr.:  Concluidas  las  grandes  solemnidades  de 
Semana  Santa  y octava  de  Pascua,  y la  régia  visita  con  que 
se  han  dignado  honrar  á esta  capital  y á nuestra  iglesia 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  y su  augusta  hermana  la  Serma.  se- 
ñora Princesa  de  Asturias,  me  he  ocupado  preferentemente 
en  contestar  á la  real  cédula  de  19  de  Marzo  último,  en  la 
que  S.  M.,  después  de  recordar  á los  Prelados  «que  por  la  ley 
»duodécima,  título  tercero,  libro  segundo  de  la  Novísima  Re- 
>>copilacion  está  prescrito  el  real  método  para  dirigir  las  pre- 
»tensiones  que  ocurran  en  la  Curia  romana  por  medio  de  la 
>>Agencia  general  de  Preces  á Roma  establecida  en  el  minis- 
»terio  de  Estado,»  nos  ruega  y encarga  ciue  excitemos  á los 
fieles  para  que  cumplan  religiosamente  dicha  ley,  y que  dic- 
temos las  órdenes  oportunas  para  que  las  pretensiones  do 
dispensas,  indultos  y cualesquiera  otras  gracias  que  se  im- 
petren de  Su  Santidad  se  dirijan  á la  dicha  Agencia  general 
de  Preces,  como  antes  se  hacia. 

»En  los  quince  años  que  llevo  de  Arzobispo  he  recibido 
ya  muchas  reales  cédulas  de  mego  y encargo,  y algunas 
desde  el  advenimiento  de  D.  Alfonso  XII  al  Trono  de  sus 
mayores,  y siempre  las  he  respetado  y acatado,  como  res- 
peto y acato  la  presente,  á que  contesto.  Pero  permítaseme 
nacer  ahora,  Exemo.  Sr.,  lo  qiie  se  ha  permitido  hacer  y 
han  hecho  en  todo  tiempo  los  Obispos,  siempre  que  delante 
de  Dios  y en  su  conciencia  han  creido  que  debiun  hacerlo, 
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•esto  es,  suplicar  y rogar  á S.  M.,  como  yo  le  ruego  y supli- 
<>0  desde  luégo  por  el  digno  y autorizado  conducto  de  V E 
que  se  digne  desistir  por  esta  vez  de  su  ruego  y encarno 
í andándome  para  ello  en  las  razones  jurídicas,  teológicas  y 
económico-morales  que  tengo  el  honor  de  exponer  á conti- 
nuación, sin  faltar  en  lo  más  mínimo  al  respeto  debido  á di- 
cha real  cédula,  ni  á la  persona  y firma  de  V.  E.,  que  la 
refrenda,  y que,  como  ministro  responsable,  la  ha  aconseja- 
do y propuesto  á nuestro  joven  y augusto  Monarca. 

»No  entraré  yo  en  el  análisis  detenido  y profundo  de  la 
ley  del  Sr.  D.  Carlos  III  de  once  de  Setiembre  de  mil  sete- 
cientos setenta  y ocho  á que  se  refiere  la  real  cédula  de  S.  M., 
ni  de  otras  nada  favorables  á la  libertad  é independencia  de 
la  Iglesia  que  se  publicaron  por  aquel  Monarca,  digno  de  loa 
en  algunos  de  sus  actos,  pero  merecedor  en  muchos  otros  de 
la  inexorable  severidad  con  que  le  ha  juzgado  y le  juzgará 
siempre  la  historia.  No  me  entretendré  tampoco  en  indagar 
las  verdaderas  causas  y motivos  que  pudieron  tenerse  pre- 
sentes para  establecer  la  ley  que  nos  ocupa:  sólo  sí  diré  que, 
áun  tomándola  tal  cual  está  recopilada  en  el  Código  legal 
citado  por  S.  M.,  y estudiando  detenidamente  su  contexto, 
se  echa  de  ver  desde  luégo  que  no  tiene  el  carácter  de  per- 
petuidad que  debe  tener  de  suyo  toda  verdadera  ley,  sino 
que  es  meramente  transitorio  cuanto  se  ordena  en  la  misma 
sobre  que  no  se  envien  derechamente  á Roma  las  preces  ó 
solicitudes  de  gracias,  indultos  y dispensas,  y sobre  que  los 
diocesanos  «las  remitan  con  su  dictámen  en  derechura  por 
»la  primera  secretaría  de  Estado  y del  Despacho,  ó por  me- 
»dio  del  Consejo  y Cámara,  dirigiéndolas  á los  fiscales  del 
'>Consejo  ó á los  secretarios  déla  Cámara  según  sus  clases, 
/>con  expresión  de  la  calidad  de  la  urgencia...»  Y que  todo 
esto  sea  puramente  transitorio,  lo  demuestran  con  harta 
claridad  las  palabras  textuales  con  que  principia  dicha  ley 
recopilada:  «Desde  ahora,  hasta  que  se  establezca  y ponga 
»expedito  el  nuevo  méMo  para  dirigir  las  pretensiones  que 
»ocurran  en  la  Curia  romana,  se  suspende  el  acudir  á Roma 
»derecha mente  y por  los  medios  usados  hasta  aquí  en  solici- 
»tud  de  dispensas,  indultos  y otras  gracias;  y si  algunos  se 
»hallaren  en  urgente  necesidad  de  solicitarlas,  acudancon  las 
»preces  á sus  diocesanos...  y éstos  me  las  remitirán  con  su 
»dictámen  en  derechura  por  la  primera  secretaría  de  Esta- 
»do  y del  Despacho...  con  expresión  de  la  calidad  de  la  ur- 
»gencia...»  Esta  misma  interinidad  se  confirma  en  la  real 
orden  de  30  de  Noviembre  de  dicho  año  de  1778,  comunica- 
da en  circular  del  siguiente  mes  de  Diciembre  por  la  que 
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nombró  S.  M.  un  agente  general  de  preces  en  Madrid,  «en- 
»tre  tanto  que  el  Consejo  ejecutaba  las  consultas  que  le  es- 
»taban  encargadas  sobre  el  nuevo  método  de  dirigir  las  so- 
»licitudes  á Roma  para  las  expediciones  de  dispensas,»  etc. 

»x\parece  claro  de  todo  esto  que  la  suspensión  en 'abso- 
luto de  acudir  derechamente  á Roma,  como  antes  y siem- 
pre se  hizo,  y el  dirigir  las  preces  por  medio  del  gobierno 
y de  la  Agencia  oficial  establecida  por  el  mismo  fué  provi- 
sional é interino,  «hasta  que  se  establezca  y ponga  expedito 
»el  nuevo  método  para  dirigir  las  pretensiones  que  ocurran 
»enla  Curia  romana;  entretanto  que  el  Consejo  evacuaba  las 
»consnltas  que  le  estaban  encargadas  sobre  el  nuevo  método 
»de  dirigir  las  solicitudes  á Roma.»  Y sin  embargo,  va  á 
cumplirse  ya  un  siglo  desde  que  D.  Carlos  III  quitó  á los 
Obispos  clérigos  y fieles  la  omnímoda  libertad  que  deben  te- 
ner y siempre  habian  tenido  de  acudir  directamente  al  Vi- 
cario de  Cristo  en  demanda  de  las  gracias  espirituales  que 
necesitasen,  sin  que  haya  aparecido  todavía  el  oiuevo  método 
que  se  anuncia  en  la  ley  recopilada,  y sin  que  se  sepa  cuán- 
do y en  qué  sentido  evacuó  el  Consejo  las  consultas  que  se 
le  tenian  encargadas  sobre  dicho  nuevo  método  de  acudir  al 
Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia;  rigiendo  desde  entonces  co- 
mo ley  en  la  materia  una  disposición  accidental  y transito- 
ria, una  medida  interina  y de  circunstancias,  las  cuales  han 
variado  por  completo  y han  hecho  caducar  la  ley  de  que  se 
traía,  mudando  sustancialmente  su  materia  y objeto;  y por 
lo  tanto,  creo  que  el  Estado  no  debe  reclamar  á la  Iglesia  el 
cumplimiento  de  dicha  ley,  como  la  Iglesia  no  reclama  al 
Estado  el  cumplimiento  de  otras  leyes  que  la  favorecen  y 
que  están  recopiladas  en  el  mismo  Código  legal  que  la  ci- 
tada. 

»Mejor  que  yo  sabe  V.  E.,  como  jurisconsulto  que  es  tan 
distinguido,  que  es  doctrina  común  de  teólogos  y de  juris- 
!as  que  las  leyes  humanas,  aun  cuando  no  sean  expresa- 
mente abrogadas  y revocadas  por  el  legislador,  cesan  por  sí 
mismas  y dejan  de  obligar  á los  súbditos  cuando  por  la 
mutación  sustancial  de  materia,  objeto  y circunstancias  se 
hacen  injustas  y vejatorias  para  los  particulares,  y comple- 
tamente inútiles  para  el  bien  común;  y cuando  una  ley  cae 
de  esta  manera,  no  hay  poder  humano  que  la  levante  sin 
manifiesta  injusticia  y tiranía:  y que  las  circunstancias 
han  variado  por  completo,  y han  hecho  anticuada  y caduca 
la  ley  de  que  se  trata,  no  nos  lo  permiten  dudar  siquiera 
entre  otras  las  reflexiones  siguientes: 

»En  el  siglo  pasado  eran  muy  difíciles  y costosas  para  los 


parliculiiros  las  comunicaciones  con  Roma,  y úun  podiu  te- 
inor:'C  cu  algún  caso  la  falsifica cion  de  Bulas,  Breves  y Hes- 
(tripLos  poiUiíicios;  poro  hoy  ha  desaparecido  todo  esto  Las 
coiiiuiiicaciones  con  Roma  y con  casi  todo  el  mundo  cono- 
cido, son  tan  prontas,  fáciles  y seguras  para  los  particula- 
res como  para  los  gobiernos.  El  vapor  y la  electricidad  nos 
ponen  hoy  á los  Obispos  en  comunicación  casi  instantánea 
con  el  Romano  Pontífice  y con  las  Sagradas  Congregaciones 
y oficinas  de  su  Cuna,  halnéndome  ocurrido  el  caso  de  que 
en  el  espacio  de  algunas  horas  haya  propuesto  á Roma  una 
duda,  y recibido  solución  congruente  para  resolver  un  ne- 
o-ocio de  suma  gravedad  y urgencia. 

»En  el  siglo  pasado,  cuando  se  adoptó  la  medida  transi- 
toria de  que  venimos  hablando,  se  mantenia  incólume  y era 
ley  fundamental  del  Estado  la  unidad  católica  de  España, 
hoy,  por  desgracia,  quebrantada  y rota  por  el  art.  11  de  la 
Constitución  política  de  nuestra  monarquía,  y bien  conoce- 
rá V.  E.,  en  su  recto  é ilustrado  criterio,  que  habia  de  pare- 
cer injusto  y vejatorio  á los  ojos  de-todos  el  que  á los  Obis- 
pos, clérigos  y fieles  de  la  tínica  verdadera  Iglesia  de  Cristo 
se  les  sujetase  á agencias  y procedimientos  oficiales  para 
acudir  á su  Cabeza  visible,  á la  vez  que  se  deja  en  completa 
libertad  á los  judíos,  herejes  y sectarios  que  -haya  ó pueda 
haber  legalménte  en  España  para  acudir  directamente,  y 
por  los  medios  y conductos  que  mejor  les  plazca,  á sus  jefes 
y centros  respectivos. 

»Eii  el  siglo  pasado,  en  fin,  cuando  se  dictó  la  ley  que 
nos  ocupa,  los  agentes  de  preces  y todos  los  que  mediaban 
oficialmente  en  la  solicitud  y obtención  de  las  dispensas  y 
gracias  pontificias  eran  hermanos  nuestros  en  la  fé;  eran,  y 
no  podian  ménos  de  ser,  católicos  apostólicos  romanos;  y . 
aunque  hoy  también  lo  sean,  y lo  serán  mejores  que  yo, 
'pero  pueden  ser  en  adelante  judíos,  protestantes,  cismáti- 
cos, espiritistas,  racionalistas  j hasta  ateos,  pues  con  sola 
la  cualidad  de  españoles  son  aclmisibles  á toda  clase  de  em- 
])leos  y cargos  públicos,  según  el  art.  15  de  la  Constitución 
vigente:  y éstos,  si  tal  llegase  á suceder,  bien  conocerá 
V.  E.  que  no  podian  ser  conductos  muy  aceptables  para  que 
Obispos,  clérigos  y fieles  acudiesen  con  seguridad  y con- 
fianza al  augusto  Jefe  del  Catolicismo. 

»A  las  razones  y doctrinas  jurídicas  que  dejo  expuestas 
h-ay  que  agregar  las  teológicas,  que  no  puede  olvidar  ni  des- 
atender el  Obispo,  ni  dejarlas  de  presentar  y exnoner  en 
este  caso  sin  faltar  á uno  de  los  más  altos  deberes  ae  su  sa- 
grado ministerio:  y tanto  más  debe  presentarlas  aquí,  cuan- 
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lo  que  algunas' de  las  más  pertinentes  al  asunto  en  cuestión 
lian  recibido  declaraciones  especiales  j solemnes  que  no 
tenian  cuando  se  estableció  la  ley  recopilada  que  nos  ocupa. 

Siempre  se  ha  creido  y confesado  en  la  Iglesia,  como  uno 
de  los  dogmas  principales  de  nuestra  santa  fé  católica,  que 
el  Romano  Pontífice,  como  verdadero  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra  y legítimo  sucesor  universal  heredero  del  Após- 
tol San  Pedro,  ha  recibido  de  Dios  la  potestad  suprema  de 
regir  y gobernar  la  Iglesia  universal;  y como  consecuencia 
necesaria  de  este  dogma  de  fé,  siempre  se  le  ha  reconocido 
el  perfecto  y sagrado  derecho  de  comunicarse  libremente 
con  todos  los  Obispos,  sacerdotes  y fieles  del  orbe  católico, 
pues  de  otro  modo  no  pudiera  cumplir  ni  ejercer  sobre  ellos 
el  altísimo  cargo  de  Maestro  y Pastor  de  todo  el  rebaño  de 
Cristo.  Así  como  en  los  Obispos,  sacerdotes  y fieles  que 
componen  este  místico  rebaño  se  ha  reconocido  también  del 
mismo  modo  el  derecho  correlativo  y necesario  de  comuni- 
carse libremente  con  su  Maestro,  Pastor  y Jefe  supremo  para 
manifestarle  sus  dudas  y necesidades  y recibir  de  él  la  luz 
y el  oportuno  remedio;  sin  que  haya  poder  alguno  humano, 
sea  el  que  fuere,  que  pueda  impedir  ni  coartar  legítima- 
mente este  recíproco  derecho,  sin  el  cual  no  puede  funcio- 
nar ni  desarrollarse  convenientemente  el  organismo  y eco- 
nomía admirables  que  Jesucristo  dió  á su  Iglesia,  ni  subsis- 
tir incólume  el  recíproco  y necesario  comercio  que  debe  ha- 
ber perennemente  entre  la  Cabeza  y los  miembros. 

Por  eso  en  la  Constitución  dogmática  Pastor  ^ternus, 
aprobada  en  la  sesión  cuarta  del  Concilio  Ecuménico  del  Vati- 
cano y confirmada  por  Su  Santidad,  después  de  dejarse  sen- 
tada en  el  cap.  iii  la  base  de  la  doctrina  precedente,  se  aña- 
den estas  notables  palabras:  «Reprobamos  y condenamos  las 
»sentencias  ó doctrinas  de  aquellos  que  dicen  que  puede  im- 
»pedirse  lícitamente  esta  comunicación  de  la  Suprema  Cabe- 
»za  con  los  pastores  y rebaños  délos  fieles,  ó que  la  conside- 
»ran  sujeta  á la  potestad  secular...» 

»Pues  bien,  Exemo.  Sr.:  suspender  el  acu- 

dir derechamente  á Roma,  como  lo  hizo  el  Sr.  D.  Cárlos  III 
en  su  precitada  ley,  en  demanda  de  gracias  espirituales,  y 
al  obligar  después  á los  Obispos,’  clérigos  y fieles  á que  di- 
rijan sus  preces  y solicitudes  á la  Silla  Apostólica  por  la 
Agencia  oficial  del  gobierno,  y no  por  otro  conducto,  yo  no 
me  atreveré  á decir  que  esto  impida  totalmente  la  mútua  y 
necesaria  comunicación  que  debe  haber  entre  la  Cabeza  de 
la  Iglesia  y sus  miembros,  pero  sí  diré  que  la  retarda  y en- 
torpece, sujetándola  á un  procedimiento  embarazoso,  que 
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lio  í'slablecic)  Jesucristo  ni  ha  sido  aprobado  por  su  Vicario 
on  la  tierra:  yo  no  diré  q;ue  con  esto  se  niegue  ó desconozca 
el  derecho  sagrada  é inviolable  que  tienen  los  Obispos  y los 
fieles  de  comunicarse  con  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia 
pero  sí  afirmaré  que  se  les  quita  la  libertad  nativa  que  tie- 
nen de  usarlo  directamente  y por  los  medios  que  estimen 
oportunos,  quedando  sujeto  en  su  ejercicio  á la  inspección 
de  la  potestad  secular,  qiie  si  hoy  felizmente  es  ejercida  por 
hombres  religiosos  y píos,  mañana  podrá  serlo,  conforme  á 
la  Constitución,  por  hombres  enemigos  de  la  Religión  y de 
la  Iglesia.  Y por  lo  tanto,  V.  E.  comprenderá  muy  bien  que 
si  un  Obispo,  en  las  actuales  circunstancias  y dada  la  doc- 
trina antecedente,  excita  á los  fieles,  como  se  le  ruega  y 
encarga,  á que  cumplan  religiosamente  con  el  real  método 
de  la  ley  recopilada,  y dicta  las  disposiciones  oportunas, 
como  también  se  le  previene,  para  que  las  pretensiones  de 
dispensas,  indultos  y otras  gracias  pontificias  se  dirijan  por 
su  conducto  á la  Agencia  general  de  Preces,  y no  de  otro 
modo,  podráse  creer  que  prescinde  de  dicha  doctrina  y de 
las  declaraciones  recientes  que  han  recaído  sobre  ella,  ó 
quizás  lleguen  á sospechar  sus  clérigos  y fieles  ilustrados 
que  admite  de  algún  modo  la  doctrina  condenada  en  la  pro- 
posición XXIX  del  Syllabus^  concebida  en  éstos  términos: 
«Las  gracias  concedidas  por  el  Pontífice  Romano  deben  con- 
»siderarse  como  nulas  sino  han  sido  pedidas  por  mediación 
»del  gobierno  :v>  ó la  otra  doctrina  condenada  igualmente  en 
la  proposición  IL  del  mismo  Syllahus^  á saber:  «La  autoridad 
»civil  puede  impedir  que  los  Obispos  y los  fieles  se  comuni- 
»quen  libre  y mutuamente  con  el  Romano  Pontífice.  » Llamo 
la  ilustrada  atención  de  V.  E.  sobre  esta  proposición  y en 
especial  los  adverbios  libere  ac  mutuo ^ libre  y mutuamente; 
y paso  á exponer  las  razones  económico  morales,  no  ménos 
atendibles  que  las  jurídicas  y teológicas  para  un  Prelado, 
pues  versan  á la  vez  sobre  los  intereses  espirituales  y tem- 
porales de  los  fieles. 

»Sabe  muy  bien  V.  E.  que  la  revolución  cosmopolita  que 
hace  algunos  años  viene  trabajando  y perturbando  á las  na- 
ciones, y que  acabará,  si  Dios  no  lo  remedia,  por  hundirlas 
á todas  en  un  espantoso  abismo  de  corrupción  y de  anarquía, 
en  su  constante  y tenaz  empeño  de  romper  con  todo  órden 
sobrenatural  y religioso  y de  destruir,  si  pudiera,  el  reinado 
social  de  Jesucristo  por  medio  de  su  Iglesia,  no  se  ha  con- 
tentado con  secularizar  los  Estados  en  su  parte  política  y 
administrativa,  sino  que  ha  intentado  secularizar  también 
el  primer  elemento  constitutivo  de  toda  sociedad  y el  último 
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baluarte  de  ella,  que  es  la  familia,  separándola  radicalmente 
de  Dios  y eliminando  del  acto  de  su  formación  todo  elemen- 
to religioso.  Sabe  también  V.  E.  que  en  estos  últimos  años  in- 
tentó realizar  en  España  esta  obra  nefanda,  y lo  logró  en  gran 
parte,  por  desgracia,  conla  promulgación  de  la  infausta  ley  del 
llamado  matrimonio  civil,  con  sus  reglamentos  y posteriores 
declaraciones,  la  cual,  además  d^  alarmar  justamente  la  con- 
ciencia de  los  verdaderos  católicos,  introdujo  la  división  y el 
escándalo  en  muchos  pueblos  y familias,  y multiplicó  por  do 
quiera  los  concubinatos  y los  más  abominables  incestos; 
puesto  que  la  mayor  parte  de  los  que  se  casaron  sólo  civil- 
mente, al  ménos  en  este  arzobispado,  eran  consanguíneos 
ó añnes  en  grados  más  ó ménos  próximos.  Desde  entónces, 
deseando  nosotros  ocurrir  á tan  grave  mal  y evitar,  hasta 
donde  nos  fuese  posible,  el  escándalo  y la  perdición  de 
muchas  almas,  procuramos  facilitar  el  matrimonio  canóni- 
co á los  casados  sólo  civilmente,  impetrando  las  oportunas 
dispensas  á los  que  las  necesiten  por  los  medios  y conduc- 
tos más  breves  y ménos  dispendiosos.  Desde  entónces  em- 
pezamos los  Obispos  á prescindir  por  completo  de  la  Agencia 
oficial  de  un  gobierno  que  menospreciaba  el  único  matri- 
monio verdadero  que  puede  haber  entre  cristianos,  el  ma- 
trimonio instituido  por  Dios  en  el  paraíso  terrenal  y elevado 
por  Jesucristo  á la  dignidad  de  Sacramento,  negándole  to- 
dos los  efectos  civiles,  y hasta  llegando  á calificar  de  hijos 
naturales  á los  habidos  en  el  mismo.  Desde  entónces,  en  fin, 
dejó  de  cumplirse  más  ó ménos  en  todas  las  diócesis  de 
España  el  real  método  del  Sr.  D.  Cárlos  III,  y se  introdujo 
en  ellas  la  costumbre  y jurisprudencia  práctica  de  acudir  á 
Roma  directamente  en  solicitud  de  gracias.y  dispensas,  va- 
liéndose cada  Prelado  de  las  personas  y medios  que  estimó 
más  oportunos  al  intento. 

»Bien  es  verdad,  Excmo.  Sr.,  ¿cómo  negarlo?  que  S.  M. 
el  Rey  D.  Alfonso  XII  (Q.  D.  G.)  apenas  ocupó  el  Trono  de 
sus  augustos  mayores,  accediendo  á los  deseos  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles,  y cual  cumplía  á un  Monarca 
católico,  derogó  la  infausta  legislación  matrimonial  ántes 
citada  y reintegró  al  verdadero  matrimonio  sacramental  y 
canónico  en  las  prerogativas  y derechos  civiles  que  debia 
tener  y siempre  nabia  tenido  en  España;  y por  ello  yo  no 
puedo  ménos  de  consignar  aquí  mi  más  profundo  y sincero 
agradecimiento  á S.  M.  y á su  gobierno  por  haberJibrado  á 
nuestra  amada  pátria  de  uno  de  los  legados  más  funestos 
que  han  dejado  al  mundo  la  Revolucion^^y  la  impiedad:  mas 
á posar  de  esto,  declaro  y confieso' á V.  É.  con  la  convicción 
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más  íntima,  y con  toda  la  ingenuidad  y verdad  con  cnie  im 
Prelado  doI)o  liablar  siempre  u im  respetable  conscioro  d(‘ 
ia  Corona,  que  hoy  no  es  eoiivenienle  ni  posible  volver  otra 
vez  al  real  método  de  D.  Garlos  III  sin  grandes  extorsiones 
y violencias  y sin  gravísimo  detrimento  de  la  moral  y de  la 
salud  de  las  almas.  La  mayor  parte  de  los  heles  necesitados 
de  dispensas,  que  ya  desde  antiguo  miraban  con  impacien- 
cia y condisgusto  jas  tarifas  y procedimientos  de  la  Agencia 
del  gobierno  y soiia  sostener  á veces  con  los  oficiales  expe- 
dicioneros  polémicas  muy  desagradables,  ha  visto  y tocado 
en  estos  últimos  años  las  inmensas  ventajas  de  todo  género 
con  que  obtienen  las  dispensas  los  Prelados  acudiendo  di- 
rectamente á Roma,  y los  dos  gravísimos  males  de  que  ha 
adolecido  y adolecerá  siempre  por  necesidad  la  Agencia  ge- 
neral del  gobierno,  á saber;  la  mayor  tardanza  y los  mayo- 
res dispendios  en  la  impetración  y despacho  de  las  dispen- 
sas. Y como  esto  es  preciso  demostrarlo  con  datos,  los  he 
pedido  á la  oficina  de  embanque  y expedición  de  dispensas 
matrimoniales  de  este  arzobispado,  y tengo  el  honor  de  pre- 
sentarlos á la  alta  consideración  de  V.  E.,  para  que  compare 
y juzgue  con  su  reconocida  imparcialidad. 

»En  cuanto  á la  dilación  de  las  dispensas  pedidas  por  la 
Agencia  general,  resulta  de  dichos  datos  que,  por  término 
medio,  tardaban  en  venir  de  Roma  de  tres  á cuatro  meses, 
y á veces  cinco  y seis.  Y si  habia  interés  en  que  una  dis- 
pensa viniese  más  pronto,  y se  pedia  por  vía  acelerada  ó ex- 
traordinaria, sobre  los'  costos  de  tarifa,  se  pagaban  en  la 
Agencia  de  Madrid,  160  rs.  en  los  grados  menores  y 184  en 
los  mayores;  y aun  pagando  este  plus  extraordinario,  solo 
se  conseguia  que  viniese  la  dispensa  un  mes  más  pronto 
que  las  otras.  Pues  ahora,  pedidas  las  dispensas  por  nosotros 
ó por  nuestros  encargados,  sin  necesidad  de  pluses  ni  pro- 
pinas, las  obtenemos  en  un  mes  y á veces  en  diez  y oeno  ó 
veinte  dias.  Esta  mayor  celeridad  en  la  impetración  de  las 
dispensas  es  más  fácil  obtenerla  por  el  encargado  de  las  de 
Tina  ó dos  diócesis,  que  por  la  Agencia  general  de  Preces, 

3ue  tiene  que  gestionar  el  despacho  de  las  dispensas  do  to- 
o el  reino,  las  cuales  solian  ser  en  lo  antiguo  once  ó doce 
mil  cada  año. 

»Y  es  muy  conveniente,  y en  la  mayor  parte  de  los  casos 
necesario,  negociar  pronto  ía  impetración  de  las  dispensas 
matrimoniales  para  evitar  escándalos  y ofensas  á Dios,pam 
cubrir  el  honor  de  doncellas  y familias  honradas  y legiti- 
mar prole  inocente,  todo  lo  cual  no  podría  hacerse  muchas 
veces  por  no  llegar  á tiempo  las  referidas  dispensas. 
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»Si  de  la  comparación  del  tiempo  pasamos  ala  del  dine- 
ro ó coste  de  las  dispensas,  encontraremos  enorme  diferen- 
cia entre  las  pedidas  por  nuestro  conducto  y las  dirigidas 
por  la  Agencia  oficial  del  ministerio  de  Estado;  pues  en  és- 
tas, no  sólo  se  duplican  y triplican,  sino  que  cuadruplican  y 
quintuplican  muchas  veces  los  gastos,  como  lo  podrá  ob- 
servar V.  E.  en  los  casos  siguientes.  Según  la  tarifa  aproba- 
da por  el  gobierno,  que  la  oficina  arriba  mencionada  me  ha 
presentado,  resulta  que  las  dispensas  pedidas  por  la  Agen- 
cia general  de  Preces  de  grados  menores  de  consanguinidad 
por  causa  honesta,  esto  es,  de  cuarto  con  cuarto,  de  tercero 
con  cuarto,  y de  tercero  con  tercero,  computados  solamente 
los  gastos  de  Roma,  los  derechos  de  la  Agencia  de  Madrid  y 
el  im])orte  de  correo  costaban  gradualmente  desde  211  rea- 
les 20  mrs.  hasta  668  rs.  28  inrs.;  y si  habia  doble  grado, 
tercero  y cuarto  por  ejemplo,  ascendía  á la  suma  de  808  rea- 
les y 20  mrs.  Pues  todas  estas  dispensas  de  grados  meno- 
res, aunque  se  dupliquen,  pedidas  por  nuestro  conduelo, las 
obtenemos  lioypor  80  rs.  solamente,  computados  todos  los 
gastos  de  Roma,  de  agente  y de  correo.  Las  dispensas  de 
grados  mayores  de  consanguinidad  por  causa  honesta  pedi- 
das por  la  Agencia  del  gobierno,  computados  únicamente 
los  gastos  arriba  mencionados,  importaban,  las  de  segundo 
con  tercero,  987  rs.  13  mrs.;  las  de  segundo  con  segundo, 
3,371  rs.  14  mrs.;  y las  de  primero  con  segundo,  6,356  rea- 
les 12  mrs. 

»Y  es  de  advertir  que  en  las  dispensas  de  grados  mayo- 
res, cuando  los  oradores  tenían  bastantes  bienes,  habia  de- 
recho para  tomarles  dos  anualidades  de  sus  rentas;  y aun- 
que es  verdad  que  siempre  se  les  hacía  gracia  y se  les  de- 
volvía gran  parte  del  depósito,  pero  éste  tenían  que  hacer- 
lo, y á veces  ascendía  el  embanque  á veinte,  treinta  y hasta 
sesenta  mil  y más  reales.  Pues  estas  mismas  dispensas,  pe- 
didas por  nuestro  conducto,  sin  necesidad  de  depósitos  ni 
embanques,  las  obtenemos  hoy  por  nuestros  encargados  ó 
agentes  particulares,  las  de  segundo  con  tercero,  por  100  rea- 
les; las  de  segundo  con  segundo,  por  240  rs.;.  y las  de  pri- 
mero con  segundo,  por  340  rs.:  y cuando  por  justos  causas 
se  piden  estas  mismas  dispensas  por  Penitenciaría,  se  obtie- 
nen todas  ellas  por  160  rs.  Así  resulta  de  los  datos  pedidos 
á que  me  refiero,  y de  los  que  he  extractado  lo  antedicho 
como  por  vi  a de  ejemplo. 

>;Si  son  muy  atendibles,  Exemo.  Sr.,  los  razones  jurí- 
dicas y teológicas  que  arriba  dejo  expuestas,  no  lo  son  mé- 
nos  ciertamente  las  económico-morales  que  acabo  de  prc— 
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sentar,  acompañadas  con  datos  matemáticos.  La  diferencia 
que  hay  de  tiempo,  y sobre  todo  de  dinero,  entre  las  dis- 
pensas dirigidas  por  la  Agencia  general  de  Preces,  y las  pe- 
didas directamente  por  nosotros,  como  V.  E.  acaba  de  vel- 
es enormísima.  Los  pueblos  están  abrumados  de  contribu- 
ciones y de  impuestos,  y no  es  justo  ni  posible  exigirles 
hoy  las  sumas  exorbitantes  que  pagaban  á la  Agencia  en 
otro  tiempo  por  la  obtención  de  aispensas  y gracias  espiri- 
tuales; y si  después  de  haberlas  obtenido  en  estos  últimos 
años  por  cantidades  tan  exiguas  se  les  sujeta  de  nuevo  al 
real  método  antiguo,  tan  largo  y dispendioso,  es  muy  de  te- 
mer, y yo  casi  me  atrevo  á asegurarlo,  de  estas  regiones  me- 
ridionales tan  trabajadas  por  la  herejía,  por  la  impiedad  y 
el  socialismo,  que  serán  muy  pocas  las  dispensas  que  se  pi- 
dan; pero  en  cambio  podrán  ser  muchos  los  incestos  que  se 
cometan  y los  concuninatos,  impurezas  y escándalos  q^ue 
pululen  por  do  quiera,  con  gravísimo  detrimento  de  la  Reli- 
gión, de  la  moral  pública  y de  la  salud  eterna  de  las  almas; 
y como  todo  estp  no  lo  quiere  ni  lo  puede  querer  S.  M.  G.  ni 
su  religioso  gobierno,  por  eso  concluyo  la  presente  rogando 
con  el  mayor  encarecimiento  á V.  E.  que  en  mérito  á las 
razones  expuestas  incline  el  ánimo  de  S.  M.  á que  se  digne 
desistir  por  esta  vez  de  su  ruego  y encargo^  y dejar  á los 
Obispos  y á los  fieles  en  la  libertad  que  les  clió  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  de  acudir  directamente  á su  Vicario  en  la 
tierra  por  el  conducto  gue  mejor  visto  les  fuere.  Creo  cono- 
cer bastante  la  religiosidad  y rectitud  de  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  y la  de  V.  E.;  y espero,  por  lo  tanto,  con  la 
más  dulce  confianza  que  serán  atendidos  y favorablemente 
despachados  los  tiernos  ruegos  de  un  Prelado  que  no  tiene 
más  interés  ni  otro  fin  en  el  asunto  que  el  bien  de  la  Igle- 
sia, la  salvación  eterna  de  las  almas  y la  prosperidad  de  esta 
nuestra  católica  monarquía , y que  ante  Dios  descarga  su 
conciencia,  diciendo  clara  y entera  la  verdad  con  los  debi- 
dos respetos. 

»Dios  guarde  á V.E.  muchos  años, — Granada  17  de  Abril 
de  1877. — ggBiENVENiDO,  arzoMspo  de  Granada, — Excelen- 
tísimo señor  ministro  de  Gracia  y Justicia.» 
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CAPITULO  XXVII. 


DIFICULTAD  PARA  LA  CONCESION  DE  CIERTAS  DISPENSAS. 


SUMARIO.  1.  Dispensas  que  aunque  pueden  concederse  por  Su  Santidad 
no  hay  ejemplo  de  su  concesión.— 2.  Dispensas  que  relativamente  al 
criterio  de  los  Papas  se  conceden  más  ó raéoos  difícilmente. 


1.  Hay  ciertos  impedimentos  de  matrimonio,  proceden- 
tes de  los  grados  de  parentesco  de  consanguinidad  y afini- 
dad, que  aunque  pueden  dispensarse  por  los  Romanos  Pontí  fi- 
ces, porque  han  sido  establecidos  por  derecho  eclesiástico,  sin 
embargo,  ó no  hay  ejemplo  de  que  hayan  sido  dispensados, 
ó han  sido  más  difíciles  de  conceder,  según  el  criterio  de  los 
Romanos  Pontífices. 

Sucede  lo  primero  con  el  impedimento  de  primer  grado 
de  afinidad  en  línea  directa,  esto  es,  entre  el  padre  y su  ♦ 
hija  política  ó entre  la  madre  y su  hijo  político:  más  claro; 
entre  el  padrastro  y la  hijastra,  y entre  la  madrastra  y el 
hijastro.  Este  impeuimento  es  de  Derecho  eclesiástico;  como 
tal  puede  dispensarle  el  Papa,  pero  no  se  conoce  ni  un  sólo 
caso  en  el  orne  cristiano  de  que  Papa  alguno  haya  concedi- 
do semejante  dispensa. 

2.  Los  impedimentos  que  relativamente  son  más  ó mé- 

nos  difíciles  de  conceder,  son:  ' 

Primero.  Los  de  tio  con  sobrina,  ó de  tia  con  sobrino ^ 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  concede  con  más  difi- 
cultad que  sus  antecesores  las  dispensas  de  tios  con  sobri- 
nas en  primero  con  segundo  grado  de  consanguinidad  ó afi- 
nidad , sin  duda  porque  cree  que,  atendida  la  diferencia  de 
edad  que  ordinariamente  ha  de  haber  entre  ambos  oradores, 
no  es  fácil  presida  á estas  uniones  la  espontaneidad  ó liber- 
tad necesarias,  además  de  no  ser  convenientes,  porque  en 
en  ellas  se  carece  de  la  identidad  de  ideas  é inclinaciones, 
procediéndose  por  respeto  ú otras  causas  que  ejercen  algu- 
na coacción  en  el  ánimo,  caso  que  no  memen  las  miras  de 
interés  ú otros  fines  bastardos  opuestos  á la  felicidad  de  los 
cónyuges. 

De  aquí  la  disposición  de  nuestro  Santo  Padre  para  que 
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CII  los  atestados  y preces  de  esta  clase,  y en  todas  las  do  «ara- 
dos mayores,  se  expresen  las  respectivas  edades  de  los  con- 
trayentes; y nos  rcíeriinos,  por  no  duplicar  la  materia  de 
este  comentario  (BelLran:  Tratado  de  dis'pensas,  pág.  43) 
todo  lo  que  se  refieren  causas  concausas,  llamadas  también 
impulsivas^  y demás  circunstancias  de  familia  á expresar- 
las siempre  en  este  grado,  expresando  la  separación  y ar- 
repentimiento de  los  oradores  cuando  existan  causas  agra- 
vantes, y acompañando  siempre  la  carta  comendaticia  del 
limo.  Prelado,  evitando  así  las  frecuentes  negativas  que  se 
observan  en  las  dispensas. 

Segundo.  La  concesión  de  dispensas  de  primer  grado 
de  afinidad  en  línea  colateral,  ó de  cuñados.  Esta  dispensa 
era  mucho  más  difícil  en  el  pontificado  de  Gregorio  XVI 
que  en  el  do  Pió  IX;  sin  embargo  de  no  ser  fáciles  en  éste. 
Así  vemos  que  con  frecuencia  se  niegan  casi  siempre  en  la 
primera  presentación  de  preces.  Mucho  contribuye  á esta 
negativa  el  no  expresar  todas  las  causas  canónicas  ni  todas 
las  circunstancias  especiales  de  familia,  parentesco,  etc., 
qué  influyen  en  la  benignidad  pontificia  para  otorgar  la  con- 
cesión. 

En  estos  atestados  debe  exponerse  todo  con  verdad  y con 
la  mayor  claridad,  alegando,  si  así  fuese,  la  de  proponerse 
con  el  matrimonio  el  amparo,  cuidado  y buena  educación 
de  los  niños  habidos  de  los  enlaces  anteriores  ; también  se 
alababa  la  piedad  de  los  oradores  hacia  la  Iglesia  y la  hu- 
manidad desvalida,  su  conocida  religiosidad,  la  convenien- 
cia y utilidad  del  matrimonio  para  el  mejor  servicio  de  Dios 
y del  Estado  y hiende  las  familias;  y que  de  no  efectuarse 
])odrian  surgir  males  graves  en  la  paz  y buena  armonía  que 
' debe  reinar  entre  individuos  de  una  misma  familia;  otras 
veces  se  proponia  el  amparo  de  la  oradora  si  fuere  huérfana 
de  padres,  achacosa  y enferma,  defectuosa  y poco  favoreci- 
da por  la  naturaleza;  el  socorro  de  los  padres  pobres,  ancia- 
nos ó enfermos  que  necesiten  de  los  cuidados;  el  tener  her- 
manos menores  que  necesiten  ayuda  y protección;  tener 
por  objeto  el  arreglo  amistoso  de  intereses  de  familia,  siem- 
pre originados  á pleitos  y disensiones;  si  fuese  viuda  y con 
hijos  proponerse  la  conservación,  prosperidad  y buena  ad- 
ministración de  los  bienes  y otra  porción  de  concausas  ó 
motivos;  se  corroboraba  todo  esto  con  una  carta  comenckti- 
cia  del  limo.  Prelado,  alabando  las  prendas  de  religiosidad 
y piedad  de  los  contrayentes,  y la  conveniencia  de  la  be- 
nignidad de  la  Iglesia,  que  se  muestra  con  afecto  y sabe  ser 
agradecida  á sus  buenos  hijos. 
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Cuando  en  los  atestados  no  se  exponen  estas  causas,  la 
dispensa  se  niega  y es  necesario  hacer  información  do 
nuevas  causas  canónicas,  si  las  hubiere,  ó esforzar  la  pri- 
mera acompañando  siempre  las  Letras  comendaticias  del 
Prelado. 

Tercero.  Es  también  muy  difícil  la  concesión  de  dis- 
pensa de  disparidad  de  cultos,  esto  es,  para  contraer  matri- 
monio con  protestante.  Beltran,  en  su  Tratadlo  de  Preces  á 
Roma^  hablando  de  estas  dispensas,  dice: 

«Muy  rara  vez  se  accede  por  la  benignidad  del  Santo 
Padre  á la  concesión  de  esta  clase  de  dispensaciones,  de  las 
que  suelen  solicitarse  algunas  por  los  obispados  de  nues- 
tras provincias  del  litoral  y principales  plazas  de  comercio. 

»Para  solicitarse  tales  dispensas  con  alguna  esperanzado 
buen  éxito,  además  de  remitir  el  atestado  de  las  poderosas 
causas  en  que  se  funden,  en  virtud  del  expediente  instrui- 
de  ante  el  respectivo  tribunal  diocesano,  deberá  acompa- 
ñarse siempre  una  eficaz  y expresiva  carta-  comendaticia 
del  ICxcmo.  é limo.  Prelado,  para  Su  Santidad,  en  que 
se  digne  elogiar  las  virtudes  y recomendables  prendas  per- 
sonales que  adornen  á los  oradores,  su  caridad  hácia  la  hu- 
manidad desvalida,  las  notorias  ventajas  y beneficios  que 
con  la  concesión  de  la  dispensa  redundará  á nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  y ála  sociedad,  con  utilidades  reconocidas 
al  bien  de  las  familias  ; que  con  el  excesivo  amor  que  pro- 
fesa á la  ora  triz,  es  de  creer  podrá  augurarse  el  aconteci- 
miento feliz  de  que,  abjurando  los  errores  de  su  secta,  el 
extraviado  del  redil  del  rebaño  de  Jesucristo  podrá  algún  dia 
entrar  enla  senda  y verdadero  camino  déla  salvación  eterna. 

»Cuando  el  alto  criterio  y sabiduría  de  la  Iglesia  se  posee 
de  los  poderosos  motivos  que  alegan,  y para  el  mejor  bien 
espiritual  y temporal  de  las  almas  concede  estas  dispensas, 
lo  hace  siempre  con  determinadas  salvedades  y condicio- 
nes, para  que  los  hijos  que  procedan  del  matrimonio  reci- 
ban el  santo  Bautismo  y se  eduquen  en  el  seno  de  la  Reli- 
gión católica,  etc. 

»En  los  elevados  sentimientos  de  la  mujer  católica  y en 
la  pureza  y arraigada  fé  de  sus  creencias  religiosas,  se  ha 
observado  enla  mayor  parte  de  estos  enlaces  resultados 
muy  satisfactorios  para  la  Iglesia.» 
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CAPITULO  XXVIII. 


COSTO  EN  ROMA.  DE  LAS  DISPENSAS  DE  MATRIMONIO. 


SUMARIO.  1.  División  de  las  dispensas  con  relación  á su  costo.— o 
Dispensa  de  los  que  pueden  pagar  la  ta.sa.— 3.  Dispensas  de  los  qué 
sólo  pueden  pagar  una  parte  de  la  tasa. — 4.  Costo  de  las  dispensas 
de  los  pobres  que  nada  pueden  dar. — 5.  Dispensas  de  los  grados  me- 
nores de  los  que  pueden  pagar  la  tasa. 


_1.  A tres  clases  pueden  reducirse  las  dispensas  con  re- 
lación á su  costo  ó á los  derechos  que  por  ellas  se  han  de 
satisfacer: 

Primera.  Las  dispensas  para  los  que  pueden  pagar  la 
tasa. 

Segunda.  Las  dispensas  para  los  que  no  pueden  pagar 
toda  la  tasa,  pero  pueden  pagar  una  parte. 

Tercera.  Las  dispensas  de  los  pobres  que  nada  pue- 
den dar. 

2.  Las  dispensas  de  los  que  pueden  pagar  la  tasa  son 
dedos  clases:  ó de  grados  mayores,  esto  es,  primero  ó se- 
gundo, ya  de  consanguinidad,  ya  de  afinidad  ó de  grados 
menores,  esto  es,  tercero  ó cuarto  grado. 

Las  dispensas  de  grados  mayores  de  los  que  pueden  pa- 
gar la  tasa,  ya  sea  la  causa  honesta,  ya  no  lo  sea,  necesitan 
atestado,  como  hemos  dicho  en  esta  obra,  y por  consi- 
guiente hay  que  satisfacer: 

Primero.  Los  derechos  del  pliego  matrimonial  que  se 
instruye  en  la  vicaría  respectiva  para  acreditar  el  grado, 
impedimento,  causa,  etc.,  y expedición  del  atestado  ó certi- 
ficación de  la  narrativa  que  se  expida  por  el  Ordinario,  para 
que  en  su  vista  proceda  Su  Santidad  á la  concesión  ó de- 
negación de  la  dispensa. 

Segundo.  Los  derechos  ó tasa  establecidos  por  los  sa- 
grados Tribunales  de  Roma,  con  más  los  de  la  Agencia  y 
expedición,  que  siempre  se  consignan,  ó al  pié  si  la  dispen- 
V sa  se  concede  por  Rescripto,  ó al  dorso  si  se  expide  por 
Breve  ó Bula,  con  arreglo  á la  tasa  que  va  en  el  capítulo 
siguiente. 
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Tercero.  El  costo  de  estas  dispensas,  prescindiendo  de 
los  gastos  de  las  curias  diocesanas,  el  de  la  tasa,  más  el  cor- 
reo, que  puede  calcularse,  con  certificado,  en  unos  ocho  rea- 
les ida  y vuelta,  mas  el  seis  por  ciento,  que  es  el  precio  or- 
dinario del  giro. 

3.  Las  dispensas  para  los  que  no  pueden  pagar  toda  la 
tasa,  pero  sí  una  parte,  necesitan  atestado,  ya  sean,  de  gra- 
do mayor  ó de  grado  menor,  y cualquiera  que  sea  su  causa. 

El  costo  de  estas  dispensas,  prescindiendo  de  los  de  la 
Curia  diocesana,  es  la  cantidad  ofrecida,  que  no  puede  bajar 
de  300  rs.  para  las  dispensas  de  primer  grado,  200  para  las 
de  segundo,  100  para  las  de  tercero  y 80  para  las  de  cuarto. 
Además,  se  ha  de  satisfacer  el  giro  y el  correo. 

4.  Las  dispensas  para  los  pobres  que  nada  pueden  dar, 
también  necesitan  atestado,  que  debe  dirigirse  precisamen- 
te á la  Sagrada  Penitenciaría,  y el  costo  de  estas  dispensas, 
cualquiera  que  sea  su  grado,  es  el  de  unos  20  rs.  por  razón 
de  correo,  certificado,  etc. 

5.  Las  dispensas  de  los  grados  menores  por  causa  ho- 
nesta, cuyos  interesados  estén  dispuestos  á pagar  la  tasa, 
no  necesitan  atestado;  basta  acudir  á Roma  á la  Sagrada 
Dataría  por  cualquier  conducto  y en  cualquier  clase  de  pa- 
pel con  la  siguiente  fórmula: 

«N.  N.  y N.  N.,  de  tal  edad,  estado,  residentes  en  tal 
parte,  diócesis  N.,  piden  dispensa  de  tercer  ó cuarto  grado 
de  consanguinidad  ó afinidad  si  fuese  duplicado  ó triplica- 
do, se  expresará  ó alegará  por  causa  (la  que  sea),  siempre 
que  sea  honesta:  ofrecen  pagar  la  tasa. — Lugar  y fecha.» 

Estas  dispensas  cuestan  la  tasa,  más  el  giro  y correo. 
Obtenida,  se  presentan  al  Ordinario  ó juez  ejecutor  á quien 
venga  cometida,  y ante  el  cual  se  hace  la  justificación  de  la 
narrativa,  pagando  los  derechos  de  la  información  ála  curia 
diocesana. 
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CAPITULO  XXIX. 


TARIFA  DE  LAS  DISPENSAS  CON  INCLUSION  DE  LOS  DERECHOS  DE 

EXPEDICION  Y AGENCIA  (1). 


Tarifa  de  las  dispensas  llamadas  de  menar  gracia  sin  cansa,  é 

por  ser  de  honestas  familias. 


Frs.  Cts. 


En  cuarto  grado,  tasa,  expedición  y agencia 89  49 

En  tercero  y cuarto  grado,  tasa,  expedición  y agencia 183  2 

En  cuarto  duplicado,  id.  id.  id. 176  56 

En  cuarto  triplicado,  id.  id.  id 202  36 

En  cuarto  cuadruplicado,  id.  id.  id.  * 228  69 

En  tercero  y cuarto  por  una  parte,  y cuarto  por  otra 193  76 

En  tercero  y cuarto  por  una  parte,  y cuarto  duplicado  por 

otra 176  83 

En  tercero  y cuarto  duplicado 210  96 

En  tercero  y cuarto  por  ambas  partes,  y cuarto  por  otra 237  3 

En  tercero  y cuarto  duplicados  por  ambas  partes,  y cuarto  por 

otra 263  9 

En  tercero  y cuarto  triplicados 253  69 

En  segundo  y cuarto. 167  69 

En  segundo  y cuarto  pcw  una  parte,  y cuarto  por  otra 193  76 

En  segundo  y cuarto  por  una  parte , y tercero  y cuarto  por 
otra 210  96 


(1)  En  esta  tarifa  no  se  incluye,  y hay  que  agregar  por  consiguiente  á cada  par- 
tida, el  giro,  que  es  el  6 por  100  aunque  varia  en  más  ó en  ménos  según  la  cotización 
de  la  plaza,  y los  gastos  de  correo,  que  ordinariamente  son  unos  ocho  reales,  con 
certificado  de  ida  y vuelta  á Roma. 

Hay  Agencias  tan  celosas  y activas,  que  reducen  á ménos  de  la  mitad  los  derechos 
de  Agencia  señalados  en  la  tarifa,  y consiguen  alguna  rebaja  de  ésta,  asi  como  la 
concesión  de  la  dispensa  en  el  término  de  Veinte  á veinticinco  dias,  y aun  en  algún 
caso  en  quince,  como  de  ello  puede  dar  testimonio  la  Agencia  establecida  en  Roma 
por  la  Administración  de  la  Revista  religiosa  La  Cruz. 
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Tarifa  de  las  dis|>oiisas  de  mayor  gracia 'sin  caasa,  ó |üor  ser 

de  lionesias  familias. 


Frs.  Gts. 

En  tercer  grado 259  34 

En  tercero  duplicado 307  45 

En  tercero  triplicado 378  13 

En  tercero  cuadruplicado 430  80 

En  tercero  por  una  parto  y cuarto  por  otra 301  80 

En  tercero  por  una  parte  y cuarto  doblado  por  otra  sin  causa.  339  97 
En  tercero  por  una  parte  y cuarto  triplicado  por  otra  sin  causa.  378  13 
En  tercero  por  una  parte  y cuarto  cuadruplicado  por  otra  sin 

causa 430  PO 

Enterceropor  una  partey  tercero  con  cuarto  porotra  sin  causa.  307  72 
En  tercero  por  una  parte,  tercero  con  cuarto  por  otra  y cuarto 

por  otro  sin  causa 342  65 

En  tercero  doblado  por  ambos  lados  y cuarto  por  otro  sin  causa . 3.39  16 

En  tercero  doblado  por  ambos  lados  y buarto  triplicado  por  otro 

sin  causa 430  80 

En  tercero  triplicado  por  tres  lados  y cuarto  por  otrosin  causa.  430  80 

En  tercero  y primero  de  pública  honestidad  sin  causa 301  80 

En  compaternidad  (padrinazgo)  sin  causa 431  34 

En  segundo  y tercero  sin  causa 270  9 

En  segundo  y tercero  por  una  partey  tercero  por  otra  sin  causa.  307  72 

En  segundo  y tercero  duplicados  sin  causa 339  16 

En  segundo  y tercero  duplicados  sin  causa 430  80 

En  segundo  y tercero  por  una  parte  y cuarto  por  otra  sin  causa . 307  72 
i En  segundo  y tercero  por  una  parte  y cuarto  doblado  por  otra 

sin  causa 342  65 

En  segundo  y tercero  por  una  parte  y cuarto  triplicado  por  otra 

sin  causa 425  97 

En  segundo  y tercero  por  una  parte  y cuarto  cuadruplicado  por 

otra  sin  causa 433  49 

En  segundo  y tercero  por  una  parte  y tercero  y cuarto  por  otra 

sin  causa 317  66 

En  segundo  y tercero  por  una  parte,  tercero  y cuarto  por  otra  y 

cuarto  por  otra  sin  causa 373  2 

En  segundo  y tercero  por  una  parte,  tercero  pop  otra  y cuarto 

por  otra  con  cópula  y absolución 474  34 
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CAPÍTULO  XXX. 


CAUSAS  DEL  RETRASO  DE  LAS  DISPENSAS. 


SUMARIO.  1.  Enumeración  de  estas  causas. 


1.  Muchas  son  las  causas  que  influyen  en  la  negativa  ó 
retraso  que  á veces  experimenta  el  despacho  de  las  dispen- 
sas matrimoniales,  y necesario  es  vindicar  á la  Santa  Sede 
de  la  facilidad  con  qne  muchos  desconocen  ó aparentan 
desconocer  la  razón  de  lo  uno  ó de  lo  otro  y en  su  ciego 
afan  de  deprimir  lo  más  santo,  se  atreven  á lanzar  acusacio- 
nes injustas. 

Hé  aquilas  principales  causas  del  retraso  de  las  dispen- 
sas. 

Primera.  Los  Tribunales  de  Roma,  por  la  multitud  y 
gravedad  de  los  asuntos  de  que  conocen,  se  consagran  al 
despacho  con  una  asiduidad  suma,  necesitando  no  pocas 
veces  del  estudio  detenido  que  exige  la  gravedad  de  los  ca- 
sos sometidos  á su  deliberación.  Esta  circunstancia  basta 
por  sí  sola  para  comprender  que  siendo  hombres  los  que  en 
tales  negocios  intervienen,  necesitan  de  algún  reposo  y 
descanso.  Además  de  esto,  los  personajes  que  constituyen 
los  Tribunales  de  Roma  tienen  obligación,  por  su  elevado 
carácter,  de  asistir  á ciertas  funciones  religiosas  y otras  so- 
lemnidades. En  consideración  á estas  y otras  justas  causas, 
hay  en  Roma  establecidas  vacaciones,  durante  las  cuales 
no  se  despacha  dispensa  alguna  matrimonial.  Estas  vaca- 
ciones duran  los  dos  meses  de  Otoño,  tres  semanas  por  Na- 
vidad, otras  tres  en  Carnaval,  dos  en  Pascua  de  Resurrec- 
ción, miince  dias  en  la  de  Pentecostés,  otros  quince  en  la 
festividad  de  San  Pedro,  y además  los  dias  en  que  el  Papa 
celebra  capilla  ó hay  otras  ceremonias  religiosas,  y en  todos 
los  domingos  del  año. 

Segunda.  Consiste  también  el  retraso  en  que  las  sú- 
plicas dirigidas  á la  Curia  romana  no  van  acompañadas  de 
las  formalidades  y requisitos  necesarios. 

Tercera.  Gomo  las  dispensas  se  despachan  todos  los 
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inártes,  si  las  súplicas  no  llegan  por  el  correo  del  lúnes, 
hay  que  esperar  a la  semana  siguiente. 

Cuarta.  A veces  se  retrasan  los  expedicioneros  en  la 
remisión  délas  listas,  á veces  también  los  agentes  en  Ma- 
drid y en  Roma,  ó por  enfermedad  ó por  otras  causas,  dejan 
de  remitir  los  Breves  con  la  actividad  que  interesa  á los  im- 
petrantes. 


CAPITULO  XXXI. 


DEL  EJECUTOR  DE  LAS  DISPENSAS  EXPEDIDAS  POR  LA  DATARIA 
PARA  EL  FORO  INTERNO  Y EXTERNO. 


SUMARIO.  1.  Definición  del  ejecutor  de  las  dispensas.— 2.  Diferentes 
clases  de  ejecutores. — 3.  Diferentes  modos  de  cometer  la  ejecución  de 
las  dispensas. — 4.  Facultad  cometida  á la  persona  sin  consideración 
al  cargo. — 5.  Facultad  cometida  á la  dignidad  ú oficio  sin  expresión 
del  nombre. — 6.  Advertencia  importante  sobre  los  cabildos  y vica- 
rios capitulares. — 7.  ¿Puede  el  vicario  Sede  vacante  ejecutar  las  dis- 
pensas cometidas  al  vicario  del  Obispo?  El  vicario  capitular  no  puede 
ejecutar  las  dispensas  dirigidas  al  Obispo  difunto. — 8.  Opinión  de  los 
canonistas  y decisionesde  la  Rotay  déla  Sagrada  Congregación.— 9.  A 
quién  se  dirigen  las  Letras  dispensatoriasysu  ejecución. — 10.  Rescrip- 
tos ó dispensas  que  no  se  han  de  ejecutar. — 11.  Resolución  reciente  de 
la  Sagrada  Penitenciaría  de  várias  dudas  sobre  el  ejecutor  de  las 
dispensas. 


1.  Se  llama  ejecutor  en  estilo  de  la  Cancelaría  á la  per- 
sona á quien  el  Papa  delega  la  facultad,  á él  reservada,  de 
hacer  alguna  cosa. 

2.  Hay  dos  clases  de  ejecutores  de  Rescriptos : ejecuto- 
res meros  y ejecutores  mixtos.  Se  llama  ejecutor  mero 
aquel  á quien  el  Papa  confiere  un  cargo  ó comisión  que  de- 
be ejecutar  de  plano  sin  información  prévia.  Tfbi  nullus 
prorsus  adest  contradictor;  y se  llama  ejecutor  mixto,  aquel 
que  tiene  necesidad  de  tomar  informes , ó dirigir  una 
controversia;  tales  son  los  ejecutores  de  breves  de  dispen- 
sas. Nosotros  nos  ocuparemos  solamente  del  ejecutor  de  las 
dispensas  matrimoniales.  ' 

3.  De  tres  modos  diferentes  se  comete  la  facultad  apos- 
tólica de  dispensar  los  impedimentos  del  matrimonio. 
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Primero.  ExpresiUido  el  Papa  eii  las  Letras  dispensa- 
lorias  solamente  el  nombre  propio  y el  apellido  de  la  perso- 
na á quien  comete  la  facultad  de  dispensar,  en  esta  forma- 
Tibi  dilecto  filio  Petro  Fernandez,  en  cuyo  caso  se  llama 
delegación  personal. 

Segundo.  Expresando  solamente  el  oficio,  cargo  ó dio> 
nidad,  como  cuando  dice:  Dilecto  fratri  Archiepiscopo 
palensi.,  vel  dilecto  filio,  vicario  aut  officiali  ArcUpiescopi 
Hispcilensis,  y en  este  caso  se  llama  comisión  real.  ^ 

Tercero.  Guando  además  del  nombre  y apellido  se  ex- 
presa la  dignidad,  cargo  ú oficio,  á cuya  comisión  se  da  el 
nombre  de  mixta,  como  cuando  viene  dirigida  en  estos  tér- 
minos: TiU  fratri  Joseplio  Archiepiscopo,  mi  Ubi  f ilio  Joan- 
ni  meario,  etc. 

4.  Si  la  facultad  de  dispensar  viene  cometida  á la  per- 
sona sin  consideración  al  cargo  ni  á la  dignidad,  sólo  la  per- 
sona designada  á quien  viene  dirigida  es  la  que  puede  ser 
ejecutora  del  cargo,  sin  que  jamás  pueda  ser  sustituida,  ni 
por  el  sucesor  en  el  cargo,  ni  por  otra  persona  alguna,  ni 
aun  por  vía  de  delegación,  á no  ser  que  el  Rescripto  contu- 
viere cláusula  en  contrario. 

5.  Si  la  facultad  de  dispensar  fuese  real,  esto  es,  con- 
ferida á la  dignidad  li  oficio  sin  expresión  del  nombre  de  la 
persona,  el  que  obtenga  el  cargo  al  expedirse  el  Rescripto  ó 
después,  puede  ser  ejecutor  de  la  dispensa,  con  tal  que  esté 
legítimamente  constituido  en  la  dignidad  ó cargo.  El  suce- 
sor en  una  dignidad  ó cargo  puede,  por  consiguiente,  sin 
necesidad  de  nueva  declaración,  ser  ejecutor  de  la  dispensa 
expedida  en  tiempo  de  su  antecesoá'. 

6.  Debe  tenerse  muy  presente,  parala  mejor  inteligen- 
cia y aplicación  de  esta  doctrina,  que  aunque  el  cabildo  y 
el  vicario  capitular,  cada  uno  en  su  caso,  es.  sucesor  del 
Obispo  en  la  jurisdicción  ordinaria,  no  lo  es  ninguno  de  los 
dos  en  la  dignidad,  y por  consiguiente  no  pueden  ejecutar 
las  comisiones  conferidas  á la  dignidad  episcopal. 

7.  ¿Puede  el  provisor  ó vicario  nombrado  Sede  meante 

ejecutar  las  dispensas  que  venian  cometidas  al  provisor  ó 
vicario  del  Obispo?  Si,  como  sucede  alguna  vez,  es  una  inis- 
ma  la  persona,  esto  es,  si  el  mismo  que  era  provisor  ó vica- 
rio del  Obispo  fue  nombrado  provisor  ó Sede  nacante, 

no  hay  duda  alguna  en  que  puede ; pero  no  puede  si  el  vi- 
cario Sede  meante  es  persona  diferente  del  vicario  anterior 
ala  vacante. 

El  vicario  capitular  no  puede  ejecutar  las  dispensas,  di- 
rigidas al  Obispo  difunto,  según  el  siguiente  decreto  de  la 


Sagrada  Coi^gregacion  del  Concilio,  que  ha  permanecido  in- 
édito hasta  Diciembre  de  1871  : 

«ZAMORA.^^osepho  Gairíeli^Fpiscopo  Zamorensi. — Red-  • 
ditm  S.  Congrega tioni , Tridentinarum:  legiim  interpreti,* 
Amplitudinis  tuse  litterse  sunt,  quihus  ad  aíiquas  dirimen- 
das  qusestiones  auctoritatem  judiciumque  suum  implorasti; 
Et  ea  quidem  lauda  vi  t pastoralem  tuam  pro  gregis  salute 
sollicitudiriem ; hoc  autem  per  me  tibi  reddi  responsum*  < 
voluit.  , , , , • ■ 

»Nequeunt  yicarii  capitulares  expedire  dispensationis, ' 
ut  voca^nt  matrimoaiales,  quas  Dataria  apostólica  Episcopo,  • 
antequam  decederet,  ejusque  vicario,  aut.alteri  administro  ‘ 
manda verat.  Non  enim  in  delega tam  jurisdictionem  succe- 
dunt,  ut  vel  jamdiu  S.  huic  Congregationi  sententia  fuit, 
anno  scilicet  1621.  Qui  vero  ea  indigent  dispensatione,  si 
tempus  impletse  sedis  expectare  nolint,  Datariam  iterum 
apostolicam  adire  possunt,  quse  propinquiori  Episcopo  eas- 
dem  daré  litteras ; ac  potestatem  consuevit ; vel  ad  hanc 
ipsam  S.  Congregationem  confugere,  cujus  id  est  in  more 
positum,  vicarios  capitulares  auctoritate  sua  ad  hujusmodi 
rem,  antistiti  pridem  commissam  et  adhuc  infectam,  ahsol- 
vendam  potentes  reddere. 

»Quoa  si  priore  diplómate  aliqua  salutaris  poena  dispen- 
sationem  peten  tibus  injungebatur,  ea  ne  persoluta  fuerit, 
novis  autem  litteris  poena  ipsa  infligatur,  prima  illa  haud- 
quaquam  in  pretio  habetur  sed  iterari  debet.  Quamquam  Da- 
taria apostólica,  rursus  precibus  exorata , ssepius  haud  ab- 
nuat  Obi  tam  jam  priorem  poenam  ra  tam  lacere,  aut  rursus 
impositam  imminuere.;  a qua  re  penitus  S.  hsec  Congrega- 
tio  se  abstinet;  ■ 

»Quid  vero  (quod  tertium  est  postulatum)  de  iis  tibi  ge- 
rendum  sit,  guibus  ex  romano  licet  diplómate,  nulla  tamen 
sua  jurisdictione  vicarius  capitularis  ad  conficiendas  nup- 
tias  impedimentum  solvit,  nunc  paucis  habeto.  Pote  ipse 
tuo  jure  exequutioni  mandare  Apostólicas  litteras  ad  supe- 
riorem  Episcopum  datas.  Transit  enim  in  successorem  facta 
illi  dispensandi  facultas , nec  nova  indiget  confirmatione. 
Quod  si  aliquam  salutarem  poenam  continebant,  eaque  con- 
juges  defuncti  sunt,  ab  Dataria  supplices  petant,  ratam  fieri, 
quam  persolverint.  Interiin  privatim  monendi  ^ te  sunt, 
ut,  doñee  ab  illa  responsum  tulerint,  sed  disjungant. 

»Hsec  tibi  satis  erunt  ad  rem  tuto  ordineque  peragen- 
dam..  Cmterum  S.  Congregatio  ex  hujusmodi  digna  episcopo  • 
soilicitudine  argumentum  coepit  omnem  te  in  gregem  exco- 
lendum  adhibere  curam,  atque  omne  tiium  conferre  stu- 

52 


<S18 

dium.  Id  autem  se  putat  re  coniperturam , cum 
Sixto  V Pontiñce  máximo  constitutiim  aderit  tempus  oró 
debito  episcopali  muñere  de  statu  tuse  dioecesis  ad  Aposto 
licam  Sedem  referet.  A me,  si  quid  tibi  ad  eam  recle  mo- 
derandam  obvenire  utilitatis  possi,  pro  certo  babeas  velim 
non  defuturum;  si  qua  in  re  prsestare  ülam  valeam  me 
monitum  facias,.  ’ 

»Rom8e,  Maii  1721.» 

8.  Así  opinan  los  canonistas  más  autorizados,  y así  lo 
han  declarado  en  diferentes  ocasiones  la  Rota  y la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio.  Si  la  comisión  fuese  mixta,  siem- 
pre debe  entenderse  que  viene  cometida  á la  persona  más 
bien  que  á la  dignidad,  á no  ser  que  conste  ó se  deduzca 
otra  cosa  del  Rescripto. 

9.  Las  Letras  dispensatorias  y su  ejecución  se  dirigen 
ordinariamente  para  el  foro  externo  al  Ordinario  de  los  mis- 
mos suplicantes,  ó al  de  la  mujer,  que,  según  costumbre  de 
muchas  diócesis  de  España,  es  el  conducto  por  que  sue- 
len impetrarse.  Hé  aquí  la  decisión  del  Concilio  Tridentino; 
«Dispensationes  quacumque  auctoritate  concedendae,  si  ex- 
tra romanam  Curiam  commitendae  erunt,  concedanlur  Or- 
dinariis  illorum  qui  eas  impetraverint.»  El  capítulo 

U de  Rescriptis,  dice  que  la  ejecución  de  las  gracias  conce- 
didas se  someterá  siempre  á ía  comprobación  y exámen  del 
Obispo,  ó de  un  oficial  encargado  en  los  lugares,  á quien  no 
se  pueda  engañar.  «Verum  quoniam  non  credimus  ita  prse- 
cise  scripsisse,  etin  ejusmodi  litteris  intelligenda  est  haec 
conditio,  etiam  si  non  apponatur,  si  preces  veritate  nitan- 
tur,  mandamus  quateniis  inspectis  litteris  ,sententiam  prse- 
fati  Episcopi  confirmes.»  Siempre  que  las  Letras  dispensa- 
torias vienen  dirigidas  en  estos  términos:  Officiali  Efiscopi 
vel  Archiepiscopi...  N.  N.,  de  éste  ó del  otro  lugar,  se  en- 
tiende que  viene  cometida  la  comisión  al  vicario  general  del 
Obispo  ó Arzobispo.  El  ejecutor  está  obligado  á cumplir  la 
ejecución  por  sí  mismo,  «quia  tune  videtur  Papa  elegisse 
industriam  et  fidem  personm.»  Esta  es  la  disposición  ter- 
minante de  la  regla  48  de  la  Cancelaría,  conforme  al  capí- 
tulo final.  Pár.  Is  autem  de  offic.  jur  de  leg,:  <dtem  voluit 
statuit  et  ordinavit  quotiescumque  per  signaturam  suam, 
vel  de  ejus  mandato  factam,  super  exequendis  aliquibus 
cum  adjectione  proprii  nominis  vel  dignitatis  cujusvis  ju- 
dex  detur  litterse  desuper  expediantur,  cum  expresione 
quod  Ídem  judex  executionem  facial  per  seipsum.» 

10.  El  capítulo  Ad  hmc  de  Rescriptis  previene  (^ue  los 
Rescriptos  contrarios  á la  equidad  á las  leyes  eclesiásticas 
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no  se  ejecuten,  considerándolos  como  obtenidos  por  sorpre- 
sa: «Tales  itaque  litteras  á Cancellaria  non  nostra  credimus 
emanasse  vel  prodiise,  vel  si  forte  prodierint  conscientiam 
nostram  quse  diversis  occupationibus  impedita  singulis  cau- 
sis examinandis  non  sufñcit  effugium.^>  En  este  principio 
está  fundado  el  exámen  sumario  y extrajudicial,  de  que  ha- 
blaremos después  (1),  que  los  Ordinarios,  con  arreglo  al  ca- 
pítulo V de  la  ses.  22  del  Concilio  Tridentino,  han  de  hacer  de 
las  dispensas  cuya  ejecución  se  les  cometa,  para  averiguar 
si  las  preces  en  que  se  apoyan  carecen  del  vicio  de  obrep- 
ción ó subrepción.  El  ejecutor  de  las  dispensas  debe  tener 
muy  presente,  para  el  mejor  desempeño  de  su  comisión,  la 
siguiente  exhortación  que  les  dirige  Benedicto  XIV  en  su 
Constitución  de  25  de  Febrero  de  1742:  «Ad  Apostolice  ser- 
vi  tu  tis  nostrae. — Denique,omnes  etsingulosVenerabiles  Fra- 
tres  Archiepiscopos,  Episcopos,  et  locorum  Ordinarios  cete- 
rosque  executores  Litterarum  apostolicarum,  quibus  hujus- 
modi  dispensa  tionum  executiocommilti  solet,  enixe  rogamus 
et  obsecramus,  ut  sedulo  ac  diligenter  attendant,  priusquam 
dispensationis  gratiam  exequantur,  an  cause  in  apostolicis 
Litteris  exprese  et  quarum  verificatio  eorum  cure  et  vigi- 
lantie  á Sede  Apostólica  commissa  est,  vere  ne  an  secus 
existant,  an  potius  Sedi  Apostolice  falsum  expositum  et 
veritas  reticita  fuerit,  qua  super  re  eorum  conscientiam 
oneramus.» 

Erce,  San  Ligorio  y otros  autores  han  creido  de  sumo 
interés  para  la  ejecución  de  las  dispensas  explicarlas  cláu- 
sulas en  que  vienen  redactadas  las  Letras  dispensatorias;  y 
nosotros,  no  sólo  vamos  á seguir  su  ejemplo,  sino  á aprove- 
charnos  de  su  doctrina,  explicando  ántes  los  modos  de  ex- 
'dirse  las  dispensas. 

11.  Resolución  reciente  de  la  Sagrada  Penitenciaria  d 
varias  dudas  sobre  el  ejecutor  de  las  dispensas. — Ilmus.  Do- 
minus  Episcopus  Gandavensis  humiliter  petitá  S.  Peniten- 
tiaria  solutionem  sequenLium  dubiorum: 

I.  Utrum  officialis  qui  simul  est  vicariiis  generalis  dis- 
pensationes  á S.  Poenitentiaria  vel  á Dataria  ad  ordinarium 
hci  directa  exequi  possit  absque  ulla  delega tione  Episcopi, 
ex  eo  solum  quod  sit  vicarius  generalis,  adeoque  una  cum 
Episcopo  persona? 

II.  Utrum  officialis  qui  simul  est  vicarius  generalis 
lioc  ipso  titulo  absque  ulla  delegatione  Episcopi  dispensa- 


(1)  Véase  la  expUcacioii  de  las  cláusulas  de  las  dispensas  de  Dataría,  cláusula 
cuarta. 
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tiones  á PoBnitentiaria  vel  á Dataria  Qoncessas. , exequi  va— 
leal,  quando  isUe  ad  Episcoputn.directoe  sunt?  • . 

III.  Si  autcm  vicarias  generalis  potestatem,  de  qua  in 
duobus  prícdicLis  dubiis  agitar,  non  habet,  quferitar  atrum 
Episcopas  vicario  general!  semel  pro  semper  speciale  man- 
datam  committere  possit,  vi  caj  as  omnes  fa taras  dispen- 
sationes,  quai,  casa  occarrente,  á S.  Pontiñce  petentar,  abs- 
qae  alio  alteriori  Episcopi  interventa  exeqai  valeat? 

IV.  In  dioecesi  Gandavensi  consaetado  obtinet,  at  aac- 
toritate  episcopali  constitaatar  vicarias  generalis  officialis 
nec  non  et  vicegerens  oíFicialis,  qai  qaoad  cansas  matrimo- 
niales, eamdem  potestatem  habet  ac  ipse  vicarias  generalis^ 
officialis.  Quferitar  atram  Episcopas  liaic  vicegeienti  ofíi- 
cialis,  qai  simal  non  est  vicarias  generalis,  semel  pro  sem- 
per, speeiale  mandatam  committere  possit  vi  cajas  omnes 
dispensationes  á S.  Poenitentiaria  vel  a Dataria  coneessas 
et  vel  ad  Episcopam,  vel  ad  Ordinariam,  vel  ad  officia- 
lem  directas,  absqae  alia  alteriori  delegationi  exeqai  valeat 
00qae  ac  ad  ipsum  vicegerentem.directse  forent? 

V.  Utram  locas  de  lar  petitioni  sanationis  in  radice  in 
casa  qao  praedictae  facaltates  vel  vicario  generali  vel  isti 
vicegerenti  de  qao  sapra  committi  non  potaerint,  qaam 
tamen  ex  generali  Episcopi  delegatione  ad  minas  per  semi- 
ssecalam  eas  in  dioecesi  Gandavensi  exercaerint.  Vel  po- 
tias  an  praxis  allégala  qaam  saccessivi  Episcopi  dioecesis 
Gandavensis  per  dimidiara  ad  minas  ssecalam  secati  sant 
legitimam  consaetadinem  indaxerit? 

VI.  Qaando  dispensationes  matrimoniales  á S.  Poeni- 

tentiaria vel  a Dataria  ad  Episcopam,  Ordinariam,  officia- 
lem  dirigantar,  qaaeritar  atram  isti,  Episcopas,  Ordina- 
rias, officiales  respective  aliam  delegare  pro  singalo  casa 
occarrente  possint?  • 

Sacra  Poenitentiaria,  matare  perpensis  exposis,  ven.  in 
Christo  patri  Episcopo  Gandavensi  oratori  ad  sapradicta 
dabia  sic  respondet: 

Ad  primam:  affirmative. 

Ad  secandam:  negative  et  neqae  Episcopas  potest  sab- 
delegare,  si  in  Rescripto  dispensationis  non  detar  ei  facal- 
tas  sabdelegandi. 

Ad  tertiam:  si  dispensationes  pro  execatione  remissse 
sint  Ordinario,  vicarias  generali  potest  illas  exeqai,  et  non 
indiget  speciaíi  mandato  Episcopi;  si  vero  remissm  sint  pro 
execatione  ad  Episcopam,  vicarias  generalis  exeqai  non 
potest  et  neqae  Episcopas  potest  daré  speciale  mandatam, 
nisi  in  Rescripto  ei  detar  facaltas  sabdelegandi. 
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Ad  qiiartum:  negativé,  niái  ¡Episcopus  habeat  facultatem 
subdelegandi  in  singulis  casibus. 

Ad  quintum:  affirmalive,  et  reciirrat  specíiatim  cum  lit- 
teris  pro  sanatione  irí  radice  obtinenda  a Sanctissimo  Do- 
mino Papa  Pió  IX,  et  interim  relinqüat  conjugeá  in  bona 
fide;  ad  secundam  partem  ejusdem 'qiiinti  dubii,  negative. 

Ad  sextum;  negalive,  nisi  in  Rescripto  reperiatür  facul- 
tas subdelegandi. 

Quod  vero  spectat  ad  petitam  facültatem  exequendi  in 
posterum  dictas  dispensationum  litteras,  prout  in  príefatis 
dubiis  exponitur,  prselaudalus  Episcopus  recurrat  ad  Sa- 
cram  Congregationem  Concilii  Tridentini  per  médium  agen- 
tis  in  Urbe  deputati  (1). 

Datum  Romse,  in  Sacra  Poenitentiaria\  die  5 Septem- 
bris  1859.— G.  Caed.  Ferretti,  M.  P. 


CAPITULO"  XXXII. 


MODOS  DE  EXPEDIRSE  LAS  DISPENSAS. 


SUMARIO,  i.  Regla  de  la  Cancelaría. — 2.  Dispensas  que  se  expiden  pop 
Breves.— 3.  Dispensas  que  se  expiden  por  Bulas. 


1.  Hay  una  regla  de  Cancelaría  que  dice:  «Nulli  suf- 
fragetur  dispensatio  nisi  litteris  confectis.»En  vir.tud  de  este 
principio,  las  dispensas  matrimoniales  se  expiden  siempre 
por  escrito,  y esto  de  dos  modos:  ó por  Breves,  ó por 
Bulas. 

2.  Por  Breves: 

Primero.  Para  los  que  son  parientes  ó afines  en 
primer  grado  de  afinidad  ; por  ejemplo  , si  un  hombre 
quiere  casarse  con  su  cuñada  ó la  hermana  de  su  difunta 
mujer. 

Segundo.  Para  los  que  son  parientes  ó aliados  por  con- 
sanguinidad ó afinidad  del  primero  al  segundo  grado,  como 
tia  y sobrino,  ó del  primero  al  tercero,  como  el  J)is-tiq  y 
dos  veces  sobrina,  ó en  segundo,  como  el  ])riino  y la  prima 
hermana. 


(i)  Hanc  facultatem  obtimii  ad  Iriennium  et  sanandi  in  radico. 
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Tercero.  Para  un  padrino  y su  ahijada,  para  una  ma- 
drina  y su  alujado. 

3.  Por  Bulas  cuando  es  para  los  demás  impedimentos 
públicos,  que  son  en  número  de  cinco,  á saber: 

primero.  ^ El  parentesco,  ó de  otro  modo  la  consan- 
guinidad ó afinidad  hasta  el  cuarto  grado  inclusive. 

Segundo.  La  honestidad  pública  proveniente  de  espon- 
sales ó matrimonio.  ^ 

Tercero.  El  parentesco  espiritual  de  compartenidad. 

Cuarto.  Los  votos  solemnes  de  Religión. 

Y quinto.  Las  órdenes  sagradas. 

Al  dorso  de  las  Bulas  ó Breves  está  el  nombre  de  la  per- 
sona á quien  va  dirigido,  que  regrflarmente  suele  ser  el  Or- 
dinario délos  impetrantes,  si  ambos  son  de  una  misma 
diócesis,  ó al  de  la  mujer,  si  fuesen  de  diferentes. 

Las  dispensas  de  grados  mayores,  esto  es,  de  primero  de 
afinidad  hasta  el  segundo  de  afinidad  y consanguinidad,  son 
de  audiencia  de  Su  Santidad.  Ex  audientia  Sanctissimi. 

Las  dispensas  de  grados  ménos  de  tercero  ó cuarto  de 
afinidad  ó consanguinidad  se  conceden  y expiden  en  nom- 
bre de  Su  Santidad  por  los  Emmos.  Cardenales  Datarlo, 
Cancelario,  etc. 


CAPITULO  XXXIII. 


EXPLICACION  DE  LAS  -CLÁUSULAS  CONTENIDAS  EN  LOS  BREVES 

EXPEDIDOS  POR  LA  DATARÍA. 


SUMARIO.  1.  Cláusula  primera. — 2.  Cláusula  segunda. — 3.  Cláusula 
tercera.— 4.  Cláusula  cuarta.  Cosas  que  se  preAÚenenal  delegado  en 
esta  cláusula.  Cómo  ha  de  ser  la  información  para  indagar  la  verdad 
de  las  preces.  Cosas  que  el  ejecutor  debe  averiguar  en  esta  informa- 
ción.— 5.  Cláusula  quinta. — 6.  Cláusula  sexta.  Cuándo  se  ponen  estas 
cláusulas. — 7.  Cláusula  séptima. — 8.  Cláusula  octava.  Diferencia  entre 
cometer  el  incesto  teniendo  esperanza  de  conseguir  la  dispensa,  y co- 
meter el  incesto  con  el  fln  y esperanza  de  obtenerla  más  fácilmente. 
—9.  Cláusula  novena. 


1.  Cláusula  primera. — En  el  principio  de  las  Letras 
apostólicas  da  el  Papa  su  bendición  á la  persona  á quien  de- 
lega ó comete  la  facultad  de  dispensar,  expresando  el  nom- 
bre ó cargo,  según  y como  dijimos  al  tratar  del  ejecutor  de. 
Jas  dispensas. 
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2.  Cláusula  segunda. — En  la  segunda  cláusula  se  inser- 
ta al  pié  de  la  letra  toda  la  súplica  de  los  impetrantes  llama- 
dos oradores  en  estilo  de  cuna,  con  sus  nombres,  diócesis, 
impedimentos,  etc.;  todo  lo  cual  debe  tener  muy  presente  el 
ejecutor  para  la  información  que  sobre  la  'verdad  de  lo  ex- 
puesto ha  de  hacer,  según  y como  diremos  al  tratar  de  la 
cláusula  cuarta. 

3.  Cláusula  tercera.— En  esta  cláusula  se  contiene  la 
absolución  que  el  Papa  concede  á los  suplicantes  ad  cauté- 
lame y sólo  para  el  efecto  de  obtener  las  dispensas  de  las 
censuras  y penas  eclesiásticas  en  que  pueden  haber  incur- 
rido. Esta  absolución  no  es,  por  consiguiente,  absoluta,  si- 
no sólo  para  la  dispensa,  y por  consiguiente  no  quedan  ab- 
sueltos en  todo  lo  demás. 

4.  Cláusula  cuarta. — Esta  cláusula  está  regularmente 
concebida  en  estos  términos:  <^Ac  certam  de  prsemissis  (esto 
es,  de  lo  contenido  en  la  súplica),  notitiam  non  habentes... 
discretioni  tuae  (habla  con  el  delegado)  de  qua  in  his  spe- 
oialem  in  Domino  fidutiam  obtinemus  per  apostólica  scripta 
mandamus  quatenus  deposita  per  te  omni  spe  cujuscumque 
muñeres  aut  prsemii,  etiam  sponte,  oblati  á quo  te  omnino 
abstineremonemus,  te  de  prsemissisdiligenter  informes,  etc., 
super  quse  conscientiam  tuam  oneramus,»  etc.  Dos  cosas  se 
previenen  al  delegado  de  esta  cláusula:  una,  que  ántes  de 
poner  en  ejecución  la  dispensa  reciba  información  de  la 
verdad  de  las  preces  y de  lo  expuesto  por  los  impetrantes, 
en  lo  cual,  como  se  dijo  al  hablar  del  ejecutor  délas  dispen- 
sas, ha  de  poner  sumo  cuidado  y 'diligencia;  otra,  que  el 
delegado  ó persona  á quien  viene  cometida  la  ejecución  lo 
haga  todo  enteramente  gratis,  omnino  gratis,  y sin  recibir 
la  más  mínima  cosa:  etiam,  gratis  ohlata. 

La  información  para  indagar  la  verdad  de  las  preces 
basta  que  sea  extrajudicial  de  testigos  fidedignos,  que  no 
hay  necesidad  de  que  sean  juramentados,  porque  esta  in- 
formación tiene  por  objeto  exonerar  la  conciencia  del  ejecu- 
tor, que  bien  puede  descansar  en  el  testimonio  privado  de 
testigos  ó personas  de  honradez  y d©  conciencia.  Tal  es  el 
espíritu  y letra  del  Concilio  Tridentinb,  cuando  en  la  ses.  22, 
cap.  De  Reform.e  dice:  «Haec  (dispensationes)  suurn  non 
sortiantur  eftéctum  nisi  prius  ab  eisdem  tamquam  delegatis 
apostolicis,  summarie  lantum,  et  extrajudicialiler  cognos- 
ralur  expressas  preces  subreptionis,  vel  obreptionis  vitio 
non  subjacere.»  Si  fuese  notoria  la  verdad  de  las  preces^  ó 
constase  su  certeza  al  Prelado  ó delegado  por  cualquier  con- 
ducto digno  de  fé,  no  hay  necesidad  de  proceder  á tal  infor- 
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raacioii,  porque  se  coiisigujq  su  objeto,  que  era  el  de  averi- 
guar la  verdad.  La  facultad  para  hacer  la  información  se 
puede  delegar  en  otra  persona,  aunque  =sea» -fuera  del -propio 
obispado.  El  ejecutor  de  la  dispensa,  al  practicar  esta  infor- 
mación, debe  averiguar  con  sumo  cuidado  dos  cosas: 

Primera.  Si  siendo  el  impedimento  de  consaiiguinidad 
ó afinidad  desigual  en  grados,  se  hizo  expresión  en  la  sú- 
plica del  grado  más  próximo  con  el  remoto,  lo  cual  se  con- 
frontará con  el  árbol  genealógico  formado,  y formando  otro- 
porque  si  no  se  expresó,  no  puede  pasar  el  delegado  á eje- 
cutar la  dispensa  sin  obtener  nuevas  Letras  declaratorias 
llamadas  perioide  valere^  llamadas  así  á las  que  se  expiden 
por  segunda  vez  por  el  vicio  de  obrepción  ó subrepción  que 
contuvieron  las  primeras. 

Segunda.  Deben  averiguar  también  con  sumo  cuidado 
si  hubo  ó no  cópula  incestuosa  entre  los  suplicantes,  y mu- 
cho más  si  en  el  Rescripto  se  contiene  la  cláusula  dvmmodo 
copula  non  intervenerit.  Si  el  Rescripto  contuviere  dicha 
cláusula,  el  ejecutor  puede  hacer  indagación  jurídica;  y si 
resultare  que  la  hubo,  y no  se  expresó  en  la  súplica,  ni  pue- 
de dispensar,  ni  sería'válida  la  dispensa  que  otorgase;  y es- 
to áun  cuando  en  el  Rescripto  no  viniese  expresa  dicha 
cláusula,  pues  la  cópula,  si  la  hubo,  debe  necesariamente 
expresarse  bajo  pena  de  subrepción,  siendo  el  parentesco  de 
consanguinidad,  afinidad  ex  copula  licita  cognación  espi- 
ritual. Averiguado  que  sea  por  los  delegados  que  hubo  in- 
cesto, suspenderán  la  ejecución  de  la  dispensa,  aconsejando 
y amonestando  á los  interesados  impetren  nuevas  Letras 
revalidatorias  ó declaratorias  perinde  valere^  como  se  dijo 
ántes.  Si  á pesar  de  tódo  los  interesados  contrajesen  ma- 
monio  con  este  error  ó vicio,  luégo  que  lo  sepa  el  Ordinario 
debe  proceder  á separarlos,  del  mismo  modo  que  si  apare- 
ciese después  de  contraido  el  matrimonio  algún  impedi- 
mento que  no  se  hubiese  expresado  en  las  preces,  á fin  de 
que  obtengan  nuevas  Letras  revalidando  ó dispensando  nue- 
vamente. Debe  tenerse  muy  presente  que  si  el  impedimento 
de  que  se  habla  fuese  oculto,  la  separación  no  debe  ser  pú- 
blica y jurídica,  sino  procurando  conciliar  en  lo  posible  la 
buena  fama  con  el  deber  de  los  contrayentes.  Si  á pesar  de 
todo,  y siendo  oculto  el  incesto,  no  hubiese  fácil  recurso  á 
Roma,  ni  medio  prudente  de  separación  de  los  cónyuges 
sin  escándalo  ó perjuicio,  para  evitar  el  peligro  de  inconti- 
nencia en  que  estarian  viviendo  juntos,  creen  algunos  au- 
tores, y entre  ellos  Erce,  que  el  Obispo  puede  dispensar  ó 
revalidar  dicho  matrimonio,  del  mismo  modo  que  cualquie- 


\ 


835 

ra  otro  en  que  mediasen  las 'eircunstancias  antes  referidas, 
si  en  el  apareciese.alg,un  ,Qtp  ijnpedi.m§ntoj;jfír  inulto.;  En 
estos  casos,  el  Obispo  debe. hacerlo  con  las- circunstancias 
que  lo  puede  hacer  la  Sagrada  Penitenciaría,  como  diiimos 
en  su  lugar.  ‘ it 

Aunque  el  Papa  usa  en  esta  cláusula  cuarta  de  la  pala- 
bra amonestamos,  para  expresar  que  todo  se  haga  entera- 
mente.grátis,  no  puede  dudarse  que  esta  amoneslacion  im- 
plica ó contiene  un  mandato  expreso  que  obliga  sub  moriali, 
máxime  conminando  con  la  excomunión  mayor  lat(S  senien- 
reservada  al  Papa,  al  que. lo  contrario  hiciere.  Hé  aquí 
el  texto:  «Voluraus  autem  quod  si  spreta  monitione  nostra 
hujusmodi  aliquid  muneris  aut  prmmii  occasione  praemis- 
sarum  exigere,  aut  oblatum  recipere  prsesumpseris  excom- 
municationis  íatíB  sententiae  poenas  incurras,»  etc.  Como 
este  precepto  monitorio  se  dirige  al  delegado  ó ejecutor  de 
las  Letras,  según  aparece  de  las  palabras  recipere  iwmum'p- 
seris,  opinan  Reinfestuel  y otros  canonistas  que  los  curiales 
eclesiásticos  que  auxilian  al  Obispo  é intervienen  en  la  in- 
formación y examen  de  testigos  pueden  recibir  honorario 
ó recompensa.  Reinfestuel  se  funda  en  la  siguiente  declara- 
ción de  la  Congregación  del  Concilio,  en  la  que,  después  de 
prohibirse  al  delegado  reciba  remuneración  , de  ninguna  cla- 
se, añade  lo  siguiente:  «Notarips  vero  pro  examinandis  tes- 
tibus,  et  summendo  caeteras  informationes,  quartam  partem 
aurei  (esto  es,  cinco  reales),  seu  ducati,accipere  possil.»  El 
mismo  Reinfestuel  añade  que  los  derechos  de  los  curia- 
les pueden  ser  mayores,  si  así  está  establecido  por  la  cos- 
tumbre. ■ : 

5.  Cláusula  quinta. — Esta  cláusula  está  concebida  en 
los  siguientes  términos:  «Et  si  per  informa tionem  eaindem 
preces  veritate  niti  repereris,  tune  cuín  eisdem  (ios  impe- 
trantes) auctoritate  nostra  dispenses;  prolemque,  etc.,  legi- 
timam  nunciando,  etc.»  En  esta  cláusula  se  concede  al  de- 
legado facultad  apostólica  para  que  dispense  el  impedimen- 
to ó impedimentos  que  se  expusieron  en  las  preces  y para 
que  legitime  la  prole  ya  habida,  ó que  hul)iere  después  de 
contraido  el  matrimonio.  Es  condición  precisa  que  ha  de 
constar  de  la  información  la  verdad  expuesta  por  los  inipe- 
trantes;  pues  si  de  otra  manera  se  dispensase,  si  se  omitiese 
esta  información,  la  dispensa  sería  nula,  aunque  lodo  lo 
expuesto  en  las  preces  fuese  cierto.  Así  lo  creen  muchos 
canonistas,  y asilo  ha  resucitóla  Sagrada  Rota  en  diferen- 
tes ocasiones.  Debe  tenerse  muy  entendido  que  el  Breve  de 
dispensa  expedido  en  Roma  no  produce  la  dispensa  del  im- 
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pedimento  hasta  que  sea  puesto  en  ejecución  por  el  delegado 
a quien  viene  cometida  la  facultad,  y sería  nulo  el  matri- 
monio que  se  celebrase  antes  de  cumplirse  tan  solemne  re- 
quisito. 

6.  Cláusula  sexta. — Esta  cláusula  dice  así:  «Ab  inces- 
tus  reatu,  et  excesibus,  impossita  prius  eis  propter  inces- 
tum  arbitrio  tuo  pcnnitentia  salutari  fhac  mee  dumtaccatj  in 
forma  Ecclesim  consueta,  in  utroque  foro  absolvas.»  Estas 
cláusulas  se  ponen  sólo  cuando  ]>recedió  incesto  ó matrimo- 
nio contraido;  y en  ellas  se  da  facultad  al  delegado  para  que 
absuelva  á los  impetrantes  en  el  foro  interno  y externo  de 
tales  excesos,  imponiéndoles  á su  arbitrio  una  saludable  pe- 
nitencia. Es  muy  digno  de  advertirse  que  esta  facultad  de 
absolver  puede  ejercerse  áun  para  el  foro  interno,  fuera  de 
la  confesión  sacramental,  y la  razón  es  que  la  facultad  (jue 
en  este  caso  concede  el  Papa  para  absolver  no  se  refiere  in- 
mediatamente á la  culpa  ó falta  cometida,  sino  á la  pena  de 
excomunión  ú otras  canónicas  que  merecieron  por  la  culpa 
ó culpas  cometidas.  En  cuanto  á la  penitencia  que  se  les  ha 
de  imponer,  es  sin  duda  alguna  un  precepto  riguroso  que 
debe  obedecer  y cumplir  el  delegado,  pero  no  es  una  condi- 
ción absolutamente  indispensable  para  la  validez  de  la  dis- 
pensa; si  se  diera  el  caso  de  que  al  ejecutarla  no  se  impusiera 
dicha  penitencia,  si  bien  es  cierto  que  pecaría  gravemente 
el  delegado  que  dejara  de  imponerla.  La  penitencia  que  se 
ha  de  imponer  no  es  necesario  que  sea  púnlica,  aunque  sea 
público  el  delito;  porque  el  Papa  no  lo  expresa  así,  como  lo 
hace  cuando  se  despachan  las  Letras  in  forma  pauferum. 

7.  Cláusula  séptima. — Dice  así:  «Et  quatenus  causa 
contra  ipsos,  super  prsemissisin  juditium  quoquornodo  de- 
ducta  fuerit;  parito  judicato  et  áuctoritate  apostólica  dis- 
penses, etc.»  Esta  cláusula  quiere  decir  que  si  el  incesto  ó 
matrimonio  contraido  es  ya  público,  y,  ó por  delación  ó acu- 
sación, pertenece  al  fuero  externo  y judicial,  no  pueda  el  de- 
legado dispensar  el  impedimento  sin  que  los  impetrantes 
hayan  obedecido  y cumplido  la  sentencia  dada,  ó dado  cau- 
ción de  obedecer  y cumplir  la  que  diere  el  juez.  Tan  necesa- 
rio es  esto,  que  todo  lo  que  el  delegado  hiciere  en  contra, 
anularía  la  dispensa. 

8.  Cláusula  octava. — «Et  accepto  ab  eis  juramento  quod 
sub  spe  facilius  habendae  dispensationis  incestum  non  coin- 
misserint,»  etc.  En  esta  cláusula,  en  que  también  se  supone 
haber  precedido  incesto  , manda  el  Papa  al  delegado  ó ejecu- 
tor que  ántes  de  dispensar  tome  juramento  á los  suplicantes 
y declaren  si  cometieron  el  incesto  con  la  esperanza  y el  fin 
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de  obtener  más  fácilmente  su  dispensa.  Debe  advertirse.' 
primero,  que  el  Papa  exige  este  juramento  como  condición 
indispensable  para  dispensar;  segundo,  que  si  Jos  suplican' 
tes  ó alguno  de  ellos  jura  que  el  incesto  lo  cometió  con  dicho 
fin  y esperanza,  y resulta  que  no  lo  expresó  así  en  las  pre- 
ces, como  debia  nacerlo,  el  delegado  no  puede  dispensar,  y 
debe  recurrirse  otra  vez  á Roma  por  nuevas  Letras  llamadas 
perinde  valere^  expresando  estas  circunstancias  en  las  se- 
gundas preces.  Si  el  impetrante  ó impetrantes  fuesen  perju- 
ros y negasen  haber  cometido  el  incesto  con  dicho  ñn  y es- 
peranza con  que  efectivamente  lo  cometieron,  la  dispensa 
que  en  virtud  de  esta  declaración  falsa  otorgase  el  Ordina- 
rio sería  nula,  y nulo  el  matrimonio  que  en  virtud  de  ella 
se  contrajese.  Para  subsanar  estos  vicios  no  hay  otro  medio 
que  acudir  nuevamente  á Roma,  exponiendo  toda  la  verdad, 
añadiendo  en  la  súplica  haber  jurado  en  falso  y expresar  ha- 
berse contraido  así  el  matrimonio.  Siendo  todo  esto  oculto, 
bien  puede  recurrirse  para  la  revalidación  del  matrimonio  á 
la  Sagrada  Penitenciaría,  expresando  en  las  preces  el  recur- 
so que  antes  se  habia  hecho  á la  Dataría,  recurso  que  ado- 
leció del  vicio  de  subrepción  por  haberse  callado  la  espe- 
ranza y fin  con  que  se  cometió  el  incesto. 

Es  necesario  que  el  ejecutor  de  la  dispensa  tenga  muy 
presente  que  no  es  lo  mismo  cometer  el  incesto  teniendo  es- 
peranza de  conseguir  la  dispensa  que  se  pide,  que  cometer- 
lo con  el  fin  y la  esperanza  de  obtener  más  fácilmente  la 
dispensa;  porque  lo  primero  no  hace  subrepticia  la  dispen- 
sa, y sí  lo  segundo.  En  efecto:  el  Papa  en  esta  cláusula  no 
manda  tomar  juramento  sobre  lo  primero,  sino  sólo  sobre  lo 
segundo. 

9.  Cláusula  novena  y última. — Dice  así:  «Ut  matrimo- 
nium  Ínter  se  publicó  (si  el  matrimonio  estaba  ya  contraido, 
anade  el  Papa,  publica  de  novo)  servata  forma  Concilii  Tri- 
dptini  contrahere,  etc.,  dispenses.»  etc.  Esta  cláusula  pre- 
viene que  el  matrimonio  que  se  ha  de  celebrar  mediante  Ja 
dispensa,  se  celebre  públicamente  ante  el  párroco  y testi- 
gos, con  arreglo  á la  forma  del  Concilio  Tridentino,  y á pe- 
sar de  que  ántes  se  hubiese  celebrado  así.  Esta  es  la  prac- 
tica siempre  que  la  dispensa  sea  para  el  foro  externo,  como 
es  la  dada  por  la  Dataría,  y de  la  que  aquí  hablamos;  porque 
si  la  dispensa  hubiera  sido  dada  por  la  Penitenciaría,  y sólo 
para  el  foro  interno,  en  este  caso  no  es  necesaria  esta  forma 
de  celebración  del  matrimonio,  habiendo  sido  ántes  contrai- 
do públicamente  ante  el  párroco  y testigos,  y permaneciendo 
oculto. 
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¿Deben  en  el  caso  propuesto  reiterarse  las  proclamas? 
Erce  responde  que  sí  es  necesario^  para  que  el  matrimonio 
sea  lícito,  y que  nó  para  que  el  matrimonio  sea  valido  S\ 
los  contrayentes  en  el  mismo  caso  antes  propuesto  recdde- 
ron  las  bendiciones  nupciales,  no  deben  reiterarse  éstas- 
porque  no  miran  al  matrimonio,  sino  á las  personas  aue 
son  Jas  mismas,  las  cuales  no  pierden  la  bendición  nava 
nulidad  del  matrimonio. 


CAPITULO  XXXIV. 


DE  LA  EJECUCION  DE  LAS  DISPENSAS  EXPEDIDAS  POR  LA  SAGRADA 
PENITENCIARÍA,  Y OTRAS  SÓLO  PARA  EL  FORO  INTERNO. 


SUMARIO.  1., Sobrescrito  ó cláusula  exterior.  Qué. es  necesario  para  ser 
considerado  maestro  én  Sa<rrada  Teología.  No  piieden  ser  ejecutores 
de  estas  dispensas  los  doctore.s  ó licenciados  en  Teología' en  las  Uni- 
versidades de  España,  después  del  moderno  restablecimiento  en  ellas 
de  dicha  facultad.  Tampoco  pueden  serlo  los  licenciados  ó doctores  en 
jurisprudencia  después  que  se  suprimió  la  facultad  de  Cánones. — 2. 
Cláusula  segunda  exterior.  Requisitos  para  ser  ejecutor  de  estas  dis- 
pensas. Qué  debe  hacerse  si  el  que  abrió  las  Letras  de  dispensa  no  podía 
ser  ejecutor.  Idem  cuando  el  confesor  no  quiere  admitir  la  ejecución  de 
ladi.spen.sa,  ántes  ó después  de  abiertas  las  Letras. — 3.  Cláusulas  interio- 
res. Cláu.süla  primera.  Qué  debe  hacer  el  delegado.  Cómo  ha  de  hacer  la 
información.  Interrogatorio  qne  debe  hacer. — 4.  Cláusula  segunda.  La 
confesión  como  requisito  indispensable  para  aplicar  la  dispensa.  Du- 
das que  pueden  ocurrir  en  esta  materia.  Su  exámen  y resolución. — 5. 
Cláusula  tercera.— 6.  Cláusula  cuarta. — 7.  Cláusula  quinta.  Cómo  ha 
de  ser  oculto  este  impedimento.  Dudas  que  pueden  ocurrir,  y su  reso- 
lución. — 8.  Cláusula  sexta.' — 9.  Cláusula  séptima.— 10.  Cláusula  octa- 
va.— 11.  Cláusula  novena. — 12.— Cláusula  décima. 


1.  Las  Letras  de  dispensa  expedidas  por  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaría contienen  cláusulas  en  la  parte  exterior  ó sobre- 
escrito, y en  la  parte  interior,  que  conviene  explicar. 

Fti  la  farte  exterior . Cláusula  primera.— «Discreto  viiy 
magistro  in  Theologia  vel  Decretorum  Doctori  ex  approbatis 
ab  Ordinario,  per  latorem  praesentium  ad  infrascripta  spe- 
cialiter  eligendo.»  Las  Letras  que  se  reciban  con  esta  cláu- 
sula'no  pueden  ser  cometidas  para  su  ejecución  á ninguno 
que,  aunque  elegido  por  los  impetrantes,  ,no  sea  confesor 
aprobado,  y al  mismo  tiempo  maestro  en  Sagrada  Teología, 


porque  se  requieren  estas  cualidades,  expresadas  en  el  so- 
breescrito coníó  condición  éinequanon.  Para  ser  considera- 
do maestro  en  Sagrada  Teología  en  él  presente  caso,  no  bas- 
ta que  un  hombre  sea  doctísimo  en  dicha  sagrada  ciencia, 
ni  lector  ó profesor  que  públicamente  la  enseñe,  ni  que  ten- 
ga grado  de  maestro  en  alguna  religión,  ni  que  esté  conde- 
corado con  el  grado  de  licenciado  en  Teología,  sino  que  es 
indispensablemente  necesario  que  sea  doctor  en  Teología, 
graduado' en  alguna  Universidad  pública  ó Seminario  Con- 
ciliar. Cuando  decimos  Universidad  pública,  debe  enten- 
derse en  España  él  grado  de  doctor  en  Teología  recibido  an- 
tes de  haberse  suprimido  la  facultad  de  Teología  en  las  Uni- 
versidades; porque  los  grados  de  doctor  en  Teología  que  en 
ellas  se  dan  después  del  restablecimiento  puramente  civil, 
no  pueden  producir,  ni  producen,  efectos  ni  autorización 
ninguna  canónica,  ni  aun  para  ser  admitidos  ala  oposición 
de  prebendas,  como  lo  han  acreditado  con  su  conducta  di- 
ferentes Prelados  y cabildos  eclesiásticos  de  España.  Re- 
unida hoy  la  facultad  de  Cánones  á la  de  Leyes,  por  haber- 
se suprimido  en  las  Universidades  el  grado  de  doctor  en 
Derecho  canónico,  no  puede  ser  considerado  legítimo  eje- 
cutor de  las  dispensas  de  la  Penitenciaría  el  que  fuere  doc- 
tor en  Derecho  civil,  sino  sólo  aquel  que  recibió  ántes  de  la 
supresión  de  la  facultad  de  Cánones  el  grado  de  doctor  en 
esta  facultad.  Bien  pueden  ser  ejecutores  de  estas  dispen- 
sas los  maestros  jubilados  a jure  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, en  virtud  de  la  Bula  expedida  por  Inocencio  II,  que 
empieza  noMs^  etc.  Además  de  estos  títulos  acadé- 

micos, es  necesario  que  el  ejecutor  de  la  dispensa  sea  con- 
fesor que  tenga  licencias  ó aprobación  del  Ordinario  del  lu- 
gar en  que  se  ejecuta  la  dispensa.  Es  también  requisito  in- 
dispensable que  el  ejecutor  sea  individualmente  elegido  por 
el  suplicante  entre  los  que  tienen  las  condiciones  ánles  ex- 
puestas, esto  es,  que  sea  maestro  ó doctor  en  los  términos 
ya  dichos,  que  sea  confesor  aprobado  por  el  Ordinario  del 
lugar  en  que  se  dispensa,  y que  sea  individualmente  elegi- 
do por  el  suplicante  para  la  ejecución  de  la  dispensa. 

2.  Cláusula  segunda. — La  Sagrada  Penitenciaría,  te- 
niendo en  consideración  ya  las  circunstancias  y necesida- 
des de  los  pueblos,  ya  la  situación  délos  suplicantes,  ya  las 
preces  que  por  éstos  se  les  dirigen,  para  que  cometa  la  eje- 
cución de  sus  dispensas  á algún  confesor  aprobado,  prescin- 
de de  los  títulos  de  maestro  y doctor,  comoántes  dijimos,  y 
comete  la  ejecución  de  la  dispensa  á cualquier  sacerdoteque 
tenga  licencias  de  confesar,  en  cuyo  caso  dirige  el  Rescripto 
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<íii  los  términos  siguientes:  «Discreto  viro  confesori  ex  ap- 
probatis  ab  Ordinario  per  latorem  prsesentium  ad  infra- 
scripta specialiter  eligendo;»  es  decir,  que  para  la  ejecución 
de  esta  dispensa  es  necesario  que  el  penitente  haga  la  elec- 
ción de  un  confesor  aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  El 
cardenal  Lambertini,  después  Benedicto  XIV,  hace  sobre 
estas  cláusulas  las  siguientes  advertencias  en  su  Institn. 
cion  87,  núm.  31:  , 

«Primera.  Que  para  ser  ejecutor  de  estas  dispensas  no 
basta  ser  confesor  aprobado  por  otro  Obispo  de  una  diócesis 
extraña  al  territorio  en  que  se  ha  de  ejecutar  la  dispensa, 
sino  que  ha  de  ser  confesor  aprobado  ó tener  licencias  dei 
Obispo  del  mismo  lugar  ó territorio;  porque  así  como  no 
puede  confesar  al  suplicante  en  territorio  en  que  no  tiene 
licencias,  tampoco  le  puede  dispensar. 

»Segunda.  Que  el  confesor  que  se  elija  ha  de  ser  con- 
fesor en  la  actualidad,  no  bastando  que  lo  haya  sido  antes. 

»Tercera.  Que  el  que  tiene  licencia  para  confesar  hom- 
bres solamente,  no  puede  ser  ejecutor  de  dispensa  que  viene 
directamente  concedida  á una  mujer;  ni  el  que  es  confesor 
sólo  para  mujeres  puede  ser  ejecutor  de  la  dispensa  conce- 
dida directamente  para  un  hombre.» 

El  mismo  cardenal  Lambertini,  en  el  núm.  33  déla  Ins- 
titución 87  dice  que  si  se  diera  el  caso  de  que  alguno,  por 
equivocación  ú otro  accidente,  abriera  y leyera  unas  Letras 
de  dispensa  expedidas  por  la  Sagrada  Penitenciaría,  sin  te- 
ner los  requisitos  que  ésta  pide  para  abrirlas  y ponerlas  en 
ejecución,  no  por  eso  sería  necesario  impetrar  nuevas  Le- 
tras, sino  que  el  impetrante  puede  entregarlas  á otro  con- 
fesor que  tenga  los  requisitos  expresados  para  que  las  eje- 
cute. 

Cuando  el  confesor  legítimamente  elegido  por  el  supli- 
cante no  quiera  admitir  la  ejecución  de  la  dispensa,  ó admi- 
tida ya,  y abiertas  por  él  las  Letras,  cree  no  poder  ejecutar- 
las qor  parecerle  que  adolecen  del  vicio  de  obrepción  y sub- 
repción, el  suplicante  puede  recogerle  dichas  Letras,  y elegir 
otro  á quien  se  las  entregue,  aun  estando  abiertas,  para  que 
las  ponga  en  ejecución,  si  creyese  que  no  existian  tales  vi- 
cios. El  confesor  que  antes  y por  dicho  motivo  rehusó  eje- 
cutar las  Letras,  bien  puede  volver  á ser  encargado  de  su 
ejecución  si,  examinadas  las  cosas  más  detenidamente,  hu- 
liiera  mudado  de  dictamen. 

3.  Cláusulas  inierioi'es . Cláusula  primera. — Es  como 
sigue:  Discretioni  tucecommittimus^  quatenus siita  est^eic-]  ó 
así:  Quateuus  si  ita  esse  per  diligentem  oratoris  examinatio-- 
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nem,  etc.,  inveneris...  dispenses.  El  delegado,  en  virtud  de 
esta  cláusula,  está  obligado  á informarse  de  la  verdad  do 
la  súplica,  así  como  si  se  omitió  ó no  algo  que  debiera  ser 
expresado,  pues  teniendo  vicio  de  obrepción  ó subrepción, 
no  puede  poner  en  ejecución  la  dispensa  sin  obtener  nuevas 
Letras.  Esta  información  no  ha  de  hacerse  ni  de  un  modo 
judicial,  ni  por  escrito,  ni  por  testigos,  sino  por  declaración 
y exámen  privado  del  suplicante  ó suplicantes,  amonestan- 
do á uno  ó á ambos  para  que  digan  la  verdad,  so  pena  de 
que  sea  nula  la  dispensa,  é interrogándoles: 

Prirtiero.  Si  es  enteramente  verdadero  y cierto  el  mo- 
tivo ó causas  que  alegaron  para  obtener  la  dispensa. 

Segundo.  Si  tenian  ó tienen  algún  otro  impedimento, 
además  del  expresado  en  las  preces. 

Tercero.  Si  se  equivocó  en  la  expresión  del  impedi- 
mento, poniendo  uno  por  otro. 

Cuarto.  Si  lo  expresó  con  todas  las  circunstancias  y 
claridad  que  debia,  esto  es,  del  grado,  línea , multiplici- 
dad, etc. 

Quinto  y último.  Debe  además  hacer  todas  aquellas 
preguntas  que  puedan  hacerle  formar  un  juicio  prudente  de 
si  hubo  ó no  obrepción  ó subrepción  en  la  súplica. 

Debe  tenerse  muy  presente  que  si  la  cláusula  viniese 
concebida  en  estos  términos : Si  ita  est;  ó Si  preces  verilatc 
nitantur^  etc.,  aunque  el  delegado  pecaria  dispensando  sin 
información  prévia  de  la  verdad  de  las  preces  ni  tener  por 
otro  medio  conocimiento  cierto  de  ella,  la  dispensa  sería  vá- 
lida si  las  preces  eran  enteramente  ciertas.  Pero,  por  el  con- 
trario, en  el  caso  ántes  propuesto  la  dispensa  no  sería  ni  lí- 
cita ni  válida  si  la  cláusula  estuviera  concebida  en  estos  tér- 
minos: Si  ita  esseper  dAligentem  oratoris  examinationem  in- 
veneris;  y así  opina  Benedicto  XIV  en  su  Institución  87, 
uúm.  34.’  Si  el  delegado  supiera  con  certeza  que  era  falsa  la 
sustancia  de  la  súplica,  ó la  causa  motiva  alegada  para  la 
dispensa,  no  podrá  en  modo  alguno  ponerla  en  ejecución, 
áun  cuando  el  suplicante  jurase  ser  verdad,  á no  ser  que  lo 
supiera  por  confesión  sacramental  del  mismo  interesado  ó 
de  un  tercero. 

4.  Cláusula  segunda . — A udita  prms  Sacramentan  con- 
fessione.,  etc.  La  confesión  es,  pues,  indispensable  para  que 
la  dispensa  concedida  en  el  Breve  pueda  tener  legítima  apli- 
cación. Así  lo  afirma  Benedicto  XIV  en  su  Institución  87, 
núm.  :B5,  y así  lo  confirman  las  siguientes  palabras,  que 
suelen  contener  las  Letras  á continuación  de  la  clausula 
anterior:  Misericorditer  dispenses  in  foro  conscientis  et  in 


832' V ...  ■ ..  ,, 

ipso  actu  Sacramentalis  confessionis  tantum  et  non  aliter 
Krce,  ocupándose  de  esta  cláusula,  trae  la  siguiente  adición 
notable: 

«Dos  dudas  muy  notables  y no  poco  comunes  y dignas  de 
saberse  se  ofrecen  sobre  la  buena  inteligencia  de  esta  se- 
gunda cláusula.  La  primera:  si  sera  nula  la  dispensa  dada 
]jor  el  confesor  delegado  en  confesión  mala  y sacrilega  por 
parle  del  penitente.  Y la  segunda:  si  en  caso  que  lo  encuen- 
tre indispuesto  para  darle  la  absolución,  podrá  no  obstante 
dispensarle  sobre  su  impedimento  para  contraer  de  nuevo  el 
matrimonio.  Acerca  de  la  primera  duda  hay  dos  sentencias 
enteramente  opuestas.  La  primera  dice  sería  válida,  á no  ser 
la  confesión  sacrilega  por  callar  pecado  ó cosa  que  diga  or- 
den ó respecto  á la  misma  dispensa  que  se  da:  es  muy  co- 
mún esta  sentencia,  y la  deñenden  muchos  graves  autores, 
como  son  Escobar  fin  Sima ^ tr.  1,  examen  61,  cap.  iv,  nú- 
mero 124),  Diana pág.  8,  resol.  106);  GohdX  (hi 
quinario^  tr.  v,  cap.  xxxvii,  n.  188),  Torrecilla  (en  sus  Con- 
sultas^ tr.  IV  De  Matrim.^  consulta  2,  n.  22),  quien  cita  por 
ésta  á Enriquez,  Pelliciario,  Baseo'h'l  P.  León,  Filiúcié 
(Trat.  X,  n.  355),  quien  sirvió  muchos  años  de  penitenciario 
en  Roma  ad  &a'nctum  Petrum^  como  lo  advierte  Kacember- 

fin  supplem.  ad  Sporer.  in  Decalog.\  cap.  i,  sec.  iv,  nú- 
mero 382),  y asiente  á esta  misma  sentencia  (en  el  n.  402). 
También  la  tienen  Krim  y Kerchne,  citados  por  el  P.  La- 
croix  (lib.  VI,  pág.  3,  Be  Matrim.^  núm.  956)  y otros  mu- 
chos.» 

El  fundamento  de  esta  sentencia  es  porque  el  fin  prima- 
rio y principal  é inmediato  de  pedir  la  Penitenciaría  en  di- 
cha cláusula  la  bendición  sacramental  del  dispensado,  no 
parece  ser  la  justificación  precisamente  del  suplicante, 
como  disposición  precisa  para  recibir  la  dispensa  (pues  no 
lo  es  aunque  indirecte  y secundario,  así  sin  duda  lo  intenta 
y quiere),  sino  para  que  la  dispensa  que  concedp  prp  solo 
foro  interno  et  conscienticB  se  haga  con  mayor  secreto,  y 
quede  más  oculta  y menos  peligrosa  de  publicarse  por  razón 
del  sigilo  sacramental,  que  es  el  secreto  de  los  secretos  y el 
más  apretado.  Y que  sea  así,  se  colige  de  cjue  dicha  cláusula 
de  la  confesión  no  ha  sido  siempre  estilo  dé  curia  el  poner- 
la; y lo  hubiera  sido,  sin  duda,  si  fuese  precisa  disposición 
para  la  dispensa;  mas  el  que  la  dispensa  se  haga  en  secreto 
y pro  foro  sohm  conscientice^  y sub  conditione  que  el  impe- 
dimento permanezca  oculto,  siempre  lo  ha  sido.  Y como, 
aunque  la  confesióti  'séa  sacrilega  por  falta  de  algüna  dispo- 
sición ó condición  ad  bonam  confessionem^  siempre  obliga  el 


sigilo  sacramental  de  auditis  in  ipsa^  como  todos  asientan, 
siempre  también  se  verifica  el  primero  y principal  fin  de 
dicha  cláusula. 

La  segunda  sentencia  dice  sería  nula  é' inválida  la  tal 
dispensa.  Esta  sentencia  tiene  y defiende  el  P.  Lacroix  su- 
pracitado  y otros  muchos  que,  aunque  ninguno  cita  el  dicho 
Padre,  sin  duda  los  hay,  pues  dice,  ser  esta  sentencia  la  más 
probable.  La  razón  que  da  es  porque  la  sacrilega  no  es  ver- 
dadera confesión  sacramental,  la  que  se  supone  pide  la  Sa- 
grada Penitenciaría  en  dicha  cláusula.  Compárala  con  la 
confesión  anual  que  manda  la  Iglesia,  cuyo  precepto  no  se 
cumple  con  confesión  sacrilega,  como  consta  de  la  proposi- 
ción 14,  condenada  por  Alejandro  VII;  luego  ni  tampoco  eii 
nuestro  caso,  dice,  se  satisface  á la  intención  y pretexto  de 
la  Sagrada  Penitenciaría.  Cuál  de  estas  dos  sentencias  sea 
más  probable,  juzgúelo  otro  más  sabio  y prudente  doctor. 
Lo  que  parece  cierto  es  que  si  la  nulidacl  y malicia  de  la 
confesión  proviene  de  callar  delito  ó pecado  de  que  se  si- 
guió el  impedimento  sobre  que  se  pide  la  dispensa,  sería 
ésta  inválida  y nula,  como  lo  advierten  y exceptúan  todos 
los  autores  de  la  sentencia  contraria  á ésta.  La  razón  de  esta 
excepción  puede  ser  porque  en  la  cuarta  cláusula,  que  se 
sigue,  pone  la  Sagrada  Penitenciaría  como  condición  para 
dispensar  el  que  el  delegado  le  imponga  ántes  al  suplicante 
penitencia  correspondiente  al  tal  exceso  ó delito,  y sin  con- 
lesarlo  no  podia  imponérsele,  como  es  claro.  Mas  cuando 
sólo  proviene  el  sacrilegio  por  otras  causas,  es  gravísimo  el 
fundamento  de  la  primera  y contraria  opinión. 

Ni  la  razón  del  P.  Lacroix,  ni  su  paridad,  parece  con- 
vencer al  asunto;  porque  la  anual  confesión  la  manda  la 
Iglesia  primario  et  principaliter  fimo  et  unice)  para  que  los 
fieles  se  justifiquen  y se  pongan  bien  con  Dios;  que  por  eso 
condenó  Su  Santidad  la  proposición  que  decia  cumplirse 
con  confesión  voluntariamente  nula  ó sacrilega.  A más  que 
la  manda  como  disposición  para  la  digna  Comunión  anual, 
que  también  manda,  y la  sacrilega  no  lo  es.  Pero  lo  que 
manda  la  Sagrada  Penitenciaría  en  dicha  cláusula  no  es  así, 
como  prueba  el  fundamento  de  la  opinión  contraria.  Fuera 
de  que  de  esta  sentencia  se  seguiría  el  gravísimo  inconve- 
niente, que  salta  á los  ojos,  de  ser  necesario  recurrir  mu- 
chas veces  por  dispensa  do  un  mismo  impedimento  si,  ver- 
bigracia, después  de  algún  tiempo  se  averiguase  haber- 
se dado  la  primera  dispensa  en  confesión  sacrilega,  lo  que 
pudiera  suceder  muchas  veces;  y no  parece  esto  creíble  de 
la  benignidad  de  nuestra  Madre  la  Iglesia.  Lo  dicho  puede 
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servir  para  que  cada  uno  haga  el  juicio  que  le  parezca  más 
prudente  y probable  para  la  práctica. 

^ Acerca  de  la  segunda  duda,  no  he  visto  autor  alguno,  de 
los  muchos  que  con  cuidado  he  registrado,  que  la  toque,  ni 
áun  de  paso  en  los  términos  que  se  propone;  contentándose 
con  la  resolución  de  la  primera.  No  obstante,  porque  puede 
suceder  fácilmente  el  caso,  diré  lo  que  alcanzo  sobre  ella, 
salvo  meliorijudicio.  Digo,  pues,  lo  primero,  que  si  la  tal 
indisposición  proviene,  v.  gr.,  de  estar  el  suplicante  en 
ocasión  próxima  voluntaria  sobre  el  delito  ó pecado  que 
causó  el  impedimento  de  que  se  dispensa,  no  puede  ni  licité 
ni  validé.  La  razón  parece  inferirse  claramente  de  la  terce- 
ra siguiente  cláusula  del  Rescripto  déla  Penitenciaría,  y de 
lo  que  sobre  ella  se  dice.  Digo,  lo  segundo,  que  si  fuese  por 
otra  indisposición,  se  debe  juzgar  según  las  dos  sentencias 
sobre  la  primera  duda,  en  cuanto  á lo  válido;  y así,  según 
la  primera,  sería  válida  la  dispensa  si  en  tal  caso  se  la  die- 
se; y sería  nula,  según  la  segunda,  por  las  mismas  razones. 
Mas  en  cuanto  á lo  lícito,  no  me  parece  poderlo  hacer  de 
ningún  modo:  y deberia  dilatarle  la  dispensa  hasta  que  se 
disponga:  no  sólo  porque  faltaria  al  mandato  de  la  Peniten- 
ciaría, que  quiere  é intenta  que  antes  de  dispensarle  le  ab- 
suelva de  sus  excesos,  sino  también  porque  cooperaria  y 
sería  causa  de  que  el  tal  penitente  recibiese  en  pecado  mor- 
tal el  sacramento  del  Matrimonio,  por  cuya  nueva  contrac- 
ción se  le  dispensa.  Bien  que  el  tal  penitente  tiene  acción, 
negándole  la  dispensa,  para  pedir  las  Letras  dispensatorias 
y elegir  otro  confesor  para  su  ejecución. 

5.  Cláusula  tercera. — «Ac  sublata  occasione,  si  qua  ad- 
huc  stat,  amplius  cum  dicta  sorore  peccandi.»  Esta  cláusu- 
la contiene  una  condición  sine  qua  non  con  respecto  á re- 
mover la  ocasión,  que  debe  entenderse  la  ocasión  próxima, 
y no  la  remota.  Si  el  delegado  conoce  por  la  confesión  estar 
aún  el  penitente  en  ocasión  próxima  con  la  hermana  ó pa- 
rienta  de  su  futura  esposa,  causa  del  impedimento  dirimen- 
te cuya  dispensa  se  solicita,  debe  mandarle  se  aparte  de- 
dicha  ocasión,  y la  remueva  ántes  de  ejecutar  la  dispensa; 
removida  la  cual,  y no  habiendo  ya  peligro  próximo  de  pe- 
car con  ella,  le  oirá  en  confesión,  y en  el  mismo  acto  le- 
otorgará  la  dispensa,  en  los  términos  que  veremos  en  la 
cláusula  siguiente: 

6.  Cláusula  cuarta. — «Injuncta  ei  pra  tam  enormis  libidi- 
nis  excessu  gravi  pmnitentia  salutari  ac  confessione  sacra- 
mentali  peccatorum  suorum  singulis  scilicet  mensibus  ut 
mínimum  semel  aut  quolies  tibi  videbitur,  etc.  Esta  cláu- 
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sula,  que  también  es  con  dicion  necesaria,  impone  al  delega- 
do la  Obligación  de  man  dar  ai  penitente,  que  se  confiese 
una  vez  al  mes  por  lo  ménos.  Y se  dice  por  lo  ménos,  por- 
que la  Sagrada  Penitenciaría  deja  á la  prudencia  del  delegado 
la  facultad  de  imponerle  confesión  más  frecuente,  pero  no 
se  la  da  para  extenderla  por  más  tiempo  de  un  mes.  Las 
cláusulas  con  que  actualmente  se  redactan  estas  dispensas, 
ó dejan  la  penitencia  al  arbitrio  del  confesor,  ó si  la  deter- 
minan le  autorizan,  ó para  imponer  otra  que  crea  más  con- 
veniente, ó para  moderar  lo  que  en  las  Letras  se  impone;  en 
cuyo  caso,  como  advierte  Benedicto  XIV  en  la  instruc- 
ción 87,  núm.  37,  deberá  el  delegado  regirse  por  las  reglas 
de  la  prudencia;  teniendo  en  consideración  la  cualidad  de 
la  culpa,  estado,  sexo,  edad  y otras  circunstancias  del  su- 
plicante. Lo  mismo  debe  tener  presente  para  cumplir  con 
esta  otra  parte  de  la  cláusa:  injusta...  gravi  pxnitentia  sa- 
lutari.,  etc.  ■ 

7.  Cláusula  quinta. — JDummodo  impedimentumprmfakm 
occultimsit....,  etc.;  ó así:  dummodo  omnino  occultum sit.'Esid. 
cláusula  es  esencialísima,  porque,  como  dijimos  en  su  lugar, 
siendo  público  el  impedimento  no  puede  ser  dispensado  por 
la  Sagrada  Penitenciaría.  Al  tratar  de  las  dispensas  que  por 
ésta  se  expiden,  vimos  los  requisitos  que  se  requieren  para 
que  el  impedimento  se  considere  oculto.  Guando  se  trata  del 
impedimento  de  crimen,  es  necesario  que  esté  tan  oculto, 
que  sólo  los  delincuentes  lo  sepan  y no  ningún  otro:  y esto 
quieren  decir  las  palabras  omnino  occiütum.  Várias  dudas 
pueden  ocurrir  al  delegado  sobre  la  verdadera  inteligencia 
de  la  palabra  oculto,  pero  Benedicto  XIV  las  resuelve  con 
arreglo  á la  práctica  y espíritu  de  la  Sagrada  Penitenciaría. 
Hé  aquí  las  dudas  y su  resolución  según  y cómo  se  encuen- 
tran en  la  institución  87. 

Duda  primera.  La  primera  duda  que  excita  este  muy 
docto  Prelado  es  : utrum  se  pueda  decir  verdaderamente 
oculto  (como  pide  la  Sagrada  Penitenciaría)  un  impedimen- 
to, que  siendo  realmente  público  en  el  lugar  en  que  se  con- 
trajo, ó en  otros,  está  oculto  y secreto  en  el  lugar  en  que 
viven  los  suplicantes,  y á donde  se  dirige  la  dispensa  de  la 
Sagrada  Penitenciaría  para  la  ejecución.  Responden  el  di- 
cho Papa  con  Fagnano,  el  P.  Tiburcio  Navarro,  y el  P.  Mar- 
co Pablo  León,  que  cita  todos,  como  dice,  muy  versados  en 
cosas  de  dicho  Tribunal,  por  haber  servido  con  él  muchos 
años:  que  en  dicho  caso  debe  abstenerse  en  un  todo  el  con- 
fesor delegado  de  poner  en  ejecución  la  dispensa,  cuando  el 
suplicante  no  manifestó  en  su  súplica  que  el  tal  impedimen- 


to  era  público  en  el  lugar  en  que  se  contrajo,  ó en  algún  otro 
ú otros  en  que  lo  era.  Mas  si  no  sólo  se  expresó  lo  oculto  en 
el  lugar  en  que  vive,  y á dónde  se  ha  de  dirigir  la  dispensa 
sino  también  lo  público  respecto  de  dónde  lo  es,  en  tal  caso 
bien  puede,  dice,  pasar  á la  ejecución  sin  duda  alguna  hoc 
ipso,  que  en  tales  circunstancias  haya  dispensado  la  Pe- 
nitenciaría. 

Duda  segunda.  Utrum  un  impedimento,  que  en  sus 
principios  fué  público,  pueda  pasar  á ser  oculto,  de  tal  suer- 
te, que  sea  suficiente  para  proponerse  como  verdaderamente 
oculto  á la  Penitenciaría  para  que  lo  dispense,  y sea  válida 
la  dispensa  sin  expresar  en  la  súplica  que  aliquando  fuii 
pvMicum.  A esta  duda  responde  el  dicho  Benedicto  con  los 
mismos  autores,  que  bien  puede  acontecer  el  caso;  pero  que 
sería  nula  y subrepticia  la  dispensa  si  en  tal  caso  no  se  ex- 
presase también  en  la  súplica  que  fué  en  algún  tiempo  pú- 
blico el  tal  impedimento,  y los  años  que  hace  está  ya  oculto. 
Y para  confirmar  este  su  sentir,  pone  en  la  Inst.  87,  num.  47, 
la  autoridad  del  mismo  supradicho  P.  Marco  Pablo  León, 
con  que  expresa  el  suyo,  según  la  práctica  y estilo  de  la  Sa- 
grada Penitenciaría,  como  se  sigue:  «Notandura  quarto,  et 
ultimo  non  implicare,  quod  aliquidásui  origine  et  principio 
fuerit  publicum  et  tractu  temporis  fíat  occultum.  Tempus 
enim  omnia  devorat,  et  quae  non  delet  ah  hominum  memo- 
ria diuturnitas  temporis?  Hoc  autem  genus  occultorum  etiam 
pluries  meo  tempore  Signatura  Officii  Sacrse  Poenitentiariae 
adraissit;  sed  non  eodem  modo  in  ómnibus  casibus  in  dis- 
pensationibus  matrimonialibus  per  decennium  in  irregula- 
ritatibus,  per  vigiñti  et  triginta  annorum.»  Hasta  aquí  el 
dicho  autor,  de  que  se  sigue  que  representando  el  impedi- 
mento y lo  oculto  de  él  en  cuanto  á lo  presente  y los  años 
que  hace  fué  público  á la  Penitenciaría,  si  ésta  en  tales  cir- 
cunstancias dispensa,  bien  podrá  el  delegado  ejecutar  la 
dispensa,  observando  lo  que  en  las  Letras  se  le  ordena. 

Duda  tercera.  La  tercera  duda  (y  en  la  práctica  muy  co- 
mún) es;  utrum  pueda  decirse  verdaderamente  oculto  ydis- 
pensable  por  la  Sagrada  Penitenciaría  un  impedimento 
cuando,  aunque  el  hecho  ó delito  de  donde  proviene  sea 
público  y notorio,  pero  los  que  lo  saben  ignoran  totalmente 
si  de  tal  hecho  ó delito  resulta  impedimento  dirimente,  ó 
que  haya  tal  impedimento,  que  en  términos  escolásticos 
se  llama  maUrialiter  público,  pero  formaliter  oculto.  La 
resolución  de  esta  duda  es  digna  de  saberse  por  el  confesor 
delegado , por  ser  caso  frecuentísimo,  especialmente  en 
gente  que  no  ha  estudiado  ni  sabe  de  impedimentos. 
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Responde,  pues,  el  mismo  citado  Benedicto  XIV,  institu- 
ción 87,  niím.  48,  y dice  á la  letra:  «En  este  y semejantes 
casos  (en  que  se  da  ignorantiajuris^  nonfacti)^  siempre  nos 
ha  de  parecer  muy  difícil  de  entender  que  el  tal  impedi- 
mento pueda  contarse  entre  los  ocultos,  y que  así  debe  ob- 
servarse la  cláusula  de  la  dispensa  dummodo  occultuw/^  por- 
que en  realidad,  si  esta  práctica  se  introdujese,  no  ha- 
bria  impedimento  de  afinidad,  ex  copula  illicita^  ni  de  cri- 
men, que  no  se  pusiera  en  términos  de  dispensable,  como 
oculto;  siendo  así  que  la  experiencia  nos  nace  ver  que,  á 
excepción  de  los  impedimentos  de  consanguinidad  y afini- 
dad ex  copula  licita^  todos  los  demás  pasarían  como  o*cultos; 
pues  aunque  sean  públicos  en  cuanto  al  hecho,  son  ocultos 
en  cuanto  al  derecho  y á sus  penas;  porque  no  sólo  en  los 
lugares  pequeños,  sino  en  las  ciudades  grandes,  casi  todos 
lo  ignoran.  Y luego,  para  corroborar  éste  su  sentir  prosigue: 
«A  esto  podemos  añadir,  con  juramento,  que  en  tantos  años 
como  tuvimos  empleo  en  la  Penitenciaría,  dando  nuestro 
parecer,  ya  en  voz,  ya  por  escrito,  jamás  vimos  que  se  de 
tuviesen  á examinar  otra  cosa  sino  si  el  impedimento  era 
público  ó no  materialiter ^ sin  hacerse  cargo  de  que  fuess 
oculto,  formaliter .y) 

Ultimamente,  para  confirmar  la  verdad  de  éste  su  sentir, 
pone  la  autoridad  del  P.  Tesauro  (versadísimo  en  puntos  de 
Penitenciaría,  por  haber  sido  muchos  años  penitenciario 
apostólico),  quien  en  el  Adver tendum  secundum^  ^icQ 

así:  «Aliqui  audent  ulterius  et  dicunt  etiamsi  si  publicum 
ut  deliclum,  si  tamen  sit  occultum  in  ratione  poenae  annexae 
á jure,  posse  dispensari,  vel  absolvi  ab  illa  (id  est,  Poeniten- 
iiária)  tanquam  in  occultis.  Tamen  contrarium  temendum 
(ist,  quia  hsec  est  juris  ignorantia,  quae  non  excusat  ad  huno 
effectum:  et  hoc  ¿bservat  Sacra  Poenitentiaria.»  Lo  contra- 
rio defiende  el  P.  Sánchez  (lib.  viii.  Be  Mat.^  d.  34,  n.  56), 
con  otros  muchos  que  cita.  Pero  no  me  parece  poderse  se- 
g^uir  esta  sentencia  en  buena  y segura  práctica  por  los  tes- 
l imonios  dichos,  tan  dignos  de  veneración.  Por  lo  cual  de- 
iierá  el  ejecutor  de  la  dispensa  averiguar  bien  si  el  impedi- 
mento es  oculto,  no  formaliter  se^i  ratione  irupedimenti, 
sino  también  materialiter^  seu  in  ratione  facti  vel  delicti;  y 
no  pase  á ejecutar  la  dispensa  no  siendo  oculta  de  ambos 
modos. 

8.  Cláusula  sexta. — «Ita  quod  hujusmodi  absolutio  el 
dispensatio  in  forojudicario  nullatenus  suffragetur;» esto  es, 
que  la  absolución  y dispensa  sólo  valen  en  el  foro  interno 
y de  la  conciencia,  pero  no  en  el  foro  externo  y judicial.  Así 
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lo  prueban  los  términos  mismos  del  Rescripto:  in  foro  com- 
tientÚB  tantum^  etnon  alitér^  etc.,  que  comunmente  prece- 
den á la  cláusula  anterior.  Benedicto  XIV,  en  la  Inst.  87 
núm.  50,  dice  que  si  después  de  dispensado  el  impedimento 
y celebrado  el  matrimonio  se  hiciese  público,  el  Ordinario  pue- 
de muy  bien  formar  proceso  y debe  separar  á los  cónyuo-es 
para  evitar  escándalos,  procediendo  contra  ellos  por  el  deli- 
to cometido,  á pesar  de  la  dispensa  que  obtuvieron.  Si,  he- 
cho público  el  impedimento  oculto,  constase  al  Prelado 
que  nabia  sido  desposado  'pro  foro  interno  ó por  haber  sido 
él  el  ejecutor  de  la  dispensa,  ó por  el  mismo  confesor  que  la 
ejecutó,  el  Obispo  deberá  dejar  en  paz  á los  casados.  Así 
consta  de  la  Instrucción  de  Benedicto  XIV,  núm.  51.  El 
mismo  venerando  autor  dice  que  áun  en  el  caso  de  proce- 
der el  Ordinario  contra  ellos  y separarlos,  bien  pueden 
cumplir  con  el  débito  matrimonial,  sin  cometer  pecado,  con 
tal  que  lo  hagan  sin  escándalo;  porque  si  no  hay  otro  impe- 
dimento, son  verdaderos  esposos,  están  dispensados  en  el 
foro  de  la  conciencia,  y contrajeron  un  matrimonio  válido. 
Nada  de  esto  obsta,  sin  embargo,  para  que  acudan  por  la 
dispensa  para  el  foro  externo. 

9.  Cláusula  séptima. — Aliudque  canonicum  non  oistet 
impedimentum^  etc.  El  delegado  en  virtud  de  esta  cláusu- 
la no  puede  proceder  á la  ejecución  de  la  dispensa  si  ade- 
más del  impedimento  expresado  en  las  preces  hubiese  otro 
impedimento  que  no  se  expresó.  En  el  caso  de  que  se  hu- 
biese contraido  matrimonio  con  dispensa  que  adolecia  de 
este  vicio,  el  Ordinario  debe  separará  los  cónyuges,  los  que 
no  pueden  usar  del  matrimonio  hasta  obtener  nueva  dispen- 
sa del  impedimento  que  no  se  expresó.  Erce  opina  que  es 
también  nula  la  dispensa  si  en  la  petición  se  omitió  algo  de 
lo  que  debia  expresarse,  según  estilo  de  Curia. 

10.  Cláusula  octava.— «Prolem  susceptam,  si  qua  sit,  et 
suscipiendam  exinde  legitimam  decernendo  in  foro  cons- 
cientiae  tantum,  et  in  ipso  actu  sacramentalisconfessionis,  et 
non  aliter.» — Erce  explica  así  la  anterior  cláusula.  Por  esta 
cláusula  se  le  da  facultad  al  confesor  delegado  para  legiti- 
mar la  prole,  así  habida  ántes  de  la  dispensa  como  después 
de  contraido  el  matrimonio,  pero  sólo  in  foro  interno  et  m 
ipsaactualiconfessione^  etnon  extra.  El  P.  Sánchez  advierte 
que  si  el  confesor  delegado,  ó por  olvido  ó por  otro  motivo, 
sólo  dispensase  el  impedimento,  sin  declarar  expresamente 
por  Tegítima  la  prole  tenida  j nacida  dispensationenii  no 

quedaria  legítima;  al  modo  que  tampoco  quedarla  díspensa- 

dó  el  impédimento  si  tíi  actn  exercito  no  lo  dispensaser  ex- 
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presamente;  porque  para  estos  y semejantes  efectos  no  has- 
ta la  potestad  habitual  ni  actual  in  esse  signato  sólo,  si  no 
se  usa  de  ella  in  acíu  exercito^  como  es  constante.  Por  lo 
cual  sería  simpliciter  necesario  que  él  mismo  la  legitimase, 
declarándose  expresamente  por  tal,  aunque  fuese  después, 
pues  ex  causa  incesta  et  nondum  officio  suo  'plene  functus 
fuit^  partem  sili  commissam  omitténs;  y añade  que  aun  po- 
dría hacerlo  otro  confesor  electo  por  el  suplicante  para  este 
efecto,  por  ser  distinta  facultad  la  de  dispensar  que  la  de  le- 
gitimar, que  se  puede  ejercer  por  diversos  delegados. 

Dícese  tenida  y nacida  ante  dispensationem^  porque  co- 
mo esta  prole  sea  espuria  no  goza  de  privilegio  canónico  de 
legitimarse  per  sudsequens  legitimum  matrimonium  pre- 
cise^ si  alias  no  se  legitima  por  autoridad  apostólica  particu- 
lar, como  lo  gozan  los  hijos  sólo  naturales  y nacidos  de 
padres  no  impedidos  para  contraer  tune  valide  matrimonio, 
como  lo  entienden  comunmente  los  doctores,  apud  Reinfes- 
tuel  (Lib.  IV  D.,  tít.  xvii,  números  30  y 37),  y consta  expre- 
samente del  Derecho  (G.  Tantumyi^  Quifüii  sint  legitimi)^  en 
que  se  dice:  «Tacita  est  vis  matrimonii,  utquia  antea  sunt 
geniti  post  contractum  matrimonium  legitimi  habeantur;»  cu- 
yo texto  lo  entienden  ios  doctores  de  los  hijos  naturales,  no 
de  los  espurios,  como  lo  explicad  sumario  del  mismo  texto, 
que  dice:  «Naturales  legitimantur  per  subsequens  parentum 
conjugium,spurii  vero  non.»  De  que  se  sigue  que  en  el  caso 
propuesto  no  basta  el  contraerse  Qlm^Xúmomo post dispensa- 
tionerii  impedimenti,  para  legitimarse  y tenerse  por  legítima 
la  prole  en  algún  efecto,  si  expresamente  no  se  declara 
tal  por  el  confesor  delegado.  Mas  si  la  prole  sólo  fué  con- 
cebida ante  dispensaiionem  impedimenti^  pero  habida  y na- 
cida post  dispensationem^  ya  no  se  tiene  por  espuria,  sino 
por  natural,  por  cuanto  cuando  nace  ya  los  padres  no  tienen 
impedimento  alguno  canónico  para  contraer  actu  legítimo 
matrimonio,  y el  Derecho  los  favorece,  pues  para  tenerlos 
por  hijos  espurios  no  mira  tanto  al  tiempo  de  la  concepción 
como  al  del  nacimiento..  De  que  se  infiere  también  que  en 
este  caso  de  nacer  la  prole  (concepta  ante  dispensationemj 
post  dispensationem^  aunque  el  confesor  delegado  no  la  de- 
clarase por  incuria  ú olvido  por  legítima,  se  legitimaria  pre- 
cisamente subsequens  matrimonium  entre  los  dispensa- 
dos, como  consta  de  dicho  texto.  Con  mucha  más  razón, 
sin  duda  alguna,  son  y serian  en  un  todo  legítimos  los  hijos 
concebidos  post  contractum  matrimonium^  ex  vi  dispensatio- 
nis;  y esto  aunque  en  el  Rescripto  dispensatorio  no  se  pu- 
siese la  cláusula  dicha,  como  lo  nota  el  citado  Sánchez 
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fdisp.  34,  n.  47),  pues  realmente  son  hijos  en  un  todo  de 
legítimo  maLrimonlo,  y el  ponerse  regularmente  la  dicha 
clausula  es  odmajorem  ahundantiam. 

Adviértese,  lo  segundo,  que  la  legitimación  que  se  hace 
por  autoridad  apostólica  por  el  confesor  delegado  fex  mlm- 
jus  clausul(sj  respecto  de  la  prole  habida  y nacida  ante  dis- 
' jpensationem,  sólo  la  hace  legítima  qiiod  effectm  S'piHtuales 
non  quoad  ie7nporales^  esto  es,  para  que  pueda  recibir  ór- 
denes sacros,  beneficios  y cualesquiera  dignidades  eclesiás- 
ticas, pero  no  para  suceder  in  lona  parentum  hereditaria^  ó 
ser  herederos  forzosos  de  sus  padres;  y así  no  podría  la  tal 
prole  heredar  de  ellos  cosa  alguna  en  perjuicio  délos  legí- 
timos habidos  post  dispensatmiem  et  coniractum  matrimo- 
nium;  así  Sánchez  (lib.  viii,  d.  7,  números  7 y 14).  aunque 
el  P.  Reinffestuel,  con  Barbosa  y Covarrubias  y el  común  de 
los  doctores,  dice  que  si  la  tal  prole  fue  habida  y nacida  de 
matrimonio  jam  mitrado  cum  hnpedimento  ante  dispensa- 
tionem^  aunque  fuese  mala  fide^  por  dicha  legitimación  que- 
daría legítima  Í7i  foro  conscientiíB  así'  quoadeffectus  spiri- 
tuales  como  temporales^  y que  podía  y debía  suceder  m iona 
hereditaria.  La  razón  de  estos  doctores  es  porque  hoc  ipso 
que  el  Papa  dispense  el  impedimento  y revalide  el  matri- 
monio nulliter  contradmn  dispensa  in  radico  matrimonii., 
esto  es,  hace  que  aquel  matrimonio  nulo  se  tenga  por  váli- 
do, aun  témpora  illo  en  que  invalide  se  contrajo;  y por 
consiguiente , hace  que  aquella  prole  se  repute  por  habida 
de  matrimonio  válido.  Esto  lo  m^gd.viinbus  et  posse  el  Padre 
Sánchez,  á no  ser,  dice,  que  el  Papa  ó la  Penitenciaría  ex- 
presamente diga  en  sus  Letras  que  dispensa  «inmatrimonio 
irrite  contracto ut  ex  tune,  etab  initio  contractus  legitimum 
censeatur»,  ó que  dispensa^iff<zwi  in  radice (\.)matrimonii.  En 
los  demás  casos  expuestos  ántes  es  opinión  común  que  se 
legitima  la  prole  en  todos  los  efectos,  espirituales  y tempo- 
rales, después  de  contraido  ó revalidado  el  matrimonio. 

11.  Cláusula  novena. — «Prsesentibuslaceratis,  quassub 
poena  excommunicationis  latse  sententim  lacerare  tenearis 
ita  ut  nullum  earum  exempla  extet.»  Y después  añade:  «Ñe- 
que eas  latori  restituas;  quod  si  restitueris,  nihil  ei  presen- 
tes litteras  suffragentur.>>  El  ejecutor  peca  mortalmente,  é 
incurre  en  excomunión  mayor,  si  se  pone  como  pena  si  no 
rompiere,  quemare  ó destruyese  de  cualquier  modo  las  Le- 
tras dispensatorias  después  de  puestas  en  ejecución:  y se 
dice  después  depuestas  en  ejecución^  porque  si  el  delegado 


(1)  Vóate  in  radíct. 


841 

por  cualquier  causa  no  puede  ó no  quiere  ejecutarlas,  ó el 
suplicante  por  cualquier  razón  ó motivo  quiere  elegir  otro 
confesor  para  que  las  eiecute,  en  todos  estos  casos  debe  el 
delegado  entregarlas  al  suplicante  para  que  elija  confesor 
que  las  ejecute 

12.  Cláusula  diez  y última. — «Ut,  dicta  mullere  (vel  vi- 
ro) de  nullitate  prioris  consensus  certiorata,  sed  ita  cauté, 
ut  latoris  delictum  nunquam  delegatur,  matrimonium  cum 
eadem  mullere  (vel  viro)  et  uterque  inter  se  de  novo  secre- 
té, ad  evitanda  scandala  pr^emisis  non  obstantibus  contra- 
here  et  in  eo  postmodum  remanere  legitime  valeat,  miseri- 
cordite  dispenses. v Esta  cláusula  sólo  se  pone  cuando  la 
dispensa  se  pide  después  de  contraido  eb  matrimonio  con 
impedimento  oculto,  ex  delicto  aliqiio proveniente^  cuya  dis- 
pensa se  solicita,  y sólo  uno  de  los  cónyuges  es  sabedor, 
Ignorándolo  el  otro,  mandándosele  haga  saber  al  ignorante 
la  nulidad  de  su  primer  matrimonio,  para  que  así  uno  como 
otro  presten  nuevo  consentimiento  para  revalidar  el  matri- 
monio que  contrajeron.  (Véase  el  capitulo  solre  revalida- 
ción de  los  matrimonios,) 


CAPITULO  XXXV. 


FÓRMULA  DE  LA  ABSOLUCION  QUE  HA  DE  DAR  EL  EJECUTOR  DE 

LA  DISPENSA. 


SUMARIO.  1.  Conducta  del  confesor  y preguntas  que  debe  hacer  al  pe- 
nitente.— 2.  Prevenciones  que  debe  hacerle  antes  de  ejecutar  la  dis- 
pensa.— 3.  Penitencia  que  le  ha  de  imponer.  Absolución  y ejecución 
do  la  dispensa. — 4 Fórmula  de  la  ejecución  para  ántes  de  contraído 
el  matrimonio. — 5.  Idem  para  después  de  contraido. — 6.  Adverten- 
cia importante. — 7.  No  se  necesita  nueva  dispensa  para  la  cópula  ha- 
bida después  de  pedida  la  dispensa  y ánte.s  de  ejecutarla. 


1.  Siendo  requisito  indispensable  en  las  dispensas  de 
impedimento  oculto  expedidas  por  Penitenciaría  que  el  su- 
plicante se  confiese  con  el  confesor  que  elija  y tenga  las  con- 
diciones que  ya  se  han  referido  en  la  clausula  segunda  de 
la  parte  exterior  del  Rescripto,  ó de  la  primera  en  su  caso, 
pues  sólo  intra  confesionern  puede  aplicar  la  dispensa,  de- 
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bcrá  GXcimiii3.r  3I  penitente  su.plicD.nle  si  Ids  preces  se  re~ 
dactaron  y fundaron  en  hechos  y causas  ciertas,  si  el  impe- 
dimento está  aún  oculto,  si  hay  algún  otro  impedimento 
público  ú oculto,  ya  por  haber  aparecido  después  de  dirigi- 
das las  preces  ó expedido  el  Rescripto,  ya  por  no  haber  Re- 
presado el  impedimento  sabiendo  que  existia. 

2.  El  confesor  elegido  para  ejecutor  del  Rescripto  pre- 
vendrá también  al  penitente  se  aparte  y evite  con  todas  sus 
fuerzas  la  ocasión  próxima , si  la  hubiere,  de  pecar  con  la 
parienta  de  su  futura  consorte,  de  cuya  cópula  provino  el 
impedimento,  pues  de  otro  modo  no  puede  dispensar. 

3.  Deberá  también,  ántes  de  absolverle  y ejecutar  la 
dispensa,  imponerle  grave  penitencia,  además  de  la  sacra- 
mental, y mandarle  se  confiese  una  vez  cada  mes  á lo  mé- 
uos,  ó en  los  términos  que  prevenga  la  Sagrada  Penitencia- 
ría, si  lo  hiciera  en  el  Rescripto.  Le  absolverá  en  seguida 
de  las  censuras  y penas  canónicas  en  que  haya  incurrido 
y de  que  se  haga  mención  en  las  Letras;  y ejecutado  todo 
esto,  le  dispensará  el  impedimento  en  el  mismo  acto  de  la 
confesión  sacramental,  y no  fuera  de  ella,  declarando  legíti- 
ma la  prole  con  las  siguientes  fórmulas,  una  para  el  caso  de 
que  el  matrimonio  no  se  hubiese  contraido,  otra  para  el 
caso  en  que  ya  se  hubiese  celebrado. 

4.  Fórmula  para  ántes  de  contraído  el  matrimonio. — 
Después  de  haber  absuelto  al  penitente  con  la  fórmula  or- 
dinaria de  la  absolución,  concluidas  las  palabras:  «Absolvo 
Lea  peccatis  tuis,»  etc.,  añadirá:  «Et  msuper  auctoritate 
apostólica  mihi  specialiter  delegata  dispenso  tecum  super 
impedimento  (exprésese  el  impedimento  que  fuere)  ut  eo 
non  obstante,  matrimonium  revalidare  secreté,  consumma- 
re,  et  in  eo  remanere  possis  cum  dicta  mulier  (vel  homi- 
ne),  in  nomine  Patris,  et  Filii,  etc.» 

5.  Fórmula  para  después  del  matrimonio. — Después  de 
haber  absuelto  al  penitente,  como  en  la  fórmula  anterior, 
dirá:  «Et  insuper  auctoritate  apostólica  mihi  specialiter  de- 
legata dispenso  tecum  super  impedimento  (exprésese  el  im- 
pedimento que  fuere)  ut  eo  non  obstante  matrimonium  re- 
vaiidere  secreté,  consummare  et  in  eo  remanere  possis  cum 
dicta  muliere  (vel  homine):  in  nomine  Patris  et  Filii,  etc. 
Et  pariter  eadem  auctoritate  prolem,  si  quam  suscepisti  et 
susceperis,  legitirnam  foredecerno  et  declaro;  in  nomine  Pa- 
tris,» etc.  Verificado  esto,  el  confesor  instruirá  al  penitente 
sobre  el  mejor  modo  para  revalidar  su  matrimonio  nulo. 
(Véase  en  este  tratado  el  capítulo  Revalidación  del  matri- 
monio J 
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6.  Si  ambos  cónyuges  fueron  sabedores  de  la  nulidad 
del  primer  matrimonio,  no  hay  dificultad  ninguna  gue  ven- 
cer, sino  mandar  que  ambos  renueven  sus  consentimientos 
expresa  y sensiblemente,  como  si  jamás  hubieran  contraido, 
pues  en  el  presente  caso  no  hay  inconveniente  alguno  en  que 
así  lo  hagan  por  la  siguiente  fórmula:  «Supuesto  que  nues- 
tro primer  matrimonio  fué  nulo,  yo  desde  ahora  te  quiero 
por  mi  legítima  mujer;»  y en  seguida  dirá  la  mujer:  «Yo 
también  te  quiero  aliora  por  mi  legítimo  marido.»  Para  esta 
revalidación  del  matrimonio  no  es  necesario  que  se  exprese 
el  nuevo  consentimiento  ante  el  párroco  y testigos,  por  las 
razones  que  decimos  al  tratar  de  la  revalidación  del  matri- 
monio. 

Las  fórmulas  anteriores  sirven  también  para  otra  clase 
de  impedimentos,  variando  solamente  las  palabras  relativas 
á los  sexos  y parentesco. 

7.  Si  después  de  pedida  la  dispensa,  y ántes  de  ejecu- 
tarse, tuviere  otra  ú otras  veces  cópula  el  penitente  con  la 
misma  persona  por  la  que  se  hizo  afin  con  su  mujer  (ó  si  es 
ella  con  su  marido)  puede  el  confesor  absolver  y dispensar, 
porque  esta  nueva  cópula  no  produce  otro  nuevo  impedi- 
mento de  afinidad,  sino  que  subsiste  el  que  habia  único  en 
su  especie:  la  razón  es  que  la  afinidad  no  se  multiplica  por 
las  diferentes  cópulas  con  una  misma  persona,  sino  por  la 
diversidad  de  personas.  De  donde  se  infiere  que  si  el  que 
ántes  de  su  matrimonio  tuvo  cópula  ilícita  con  una  hermana 
de  su  pretendida  mujer,  por  cuyo  impedimento  se  ha  pedido 
dispensación,  la  tiene  después,  ó la  tuvo  ántes  de  casarse, 
con  otra  persona  consanguínea  de  su  mujer  en  primero  ó se- 
gundo grado,  no  puede  ejecutarse  la  dispensa  por  haber  otro 
nuevo  impedimento,  y se  hace  necesario  recurrir  otra  vez  á 
la  Penitenciaría.  (Sánchez,  Pontius,  Lacroix  con  otros. — 
Véase  á Ferraris  en  la  palabra  Instmctio  paroclwrum.) ^ Ya 
concedida  la  dispensa  por  la  Penitenciaría,  no  espira  áun 
cuando  muera  el  Papa,  y se  pueda  ejecutar  posteriormente. 
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CAPITULO  XXXVI. 


- T)E  LA  EJECUCION  DE  LAS  DISPENSAS  <^IN  FORMA  PAUPERUM.» 


SUMARIO.  1.  Cómo  se  comete  la  ejecución  de  estas  dispensas.— 2.  Cómo 
se  ejecutan  estas  dispensas. — 3.  Cláusula  primera.  Qué  debe  hacerse 
si  no  se  practicó  la  información  prévia  de  pobreza. — 4.  Idem  si  se 
practicó  al  pedir  la  dispensa.  Preguntas  que  se  han  de  hacer  á los 
testig'os.  — 5,  Cláusula  secunda.  Explicación  de  ésta  cláusula.  — 6. 
Cláusula  tercera..  Penitencia  que  se  ha  de  imponer. — 7.  Cláusula 
cuarta.  Servicio  persona!.  Debe  prestarlo  sólo  el  varón.  Decreto  que 
debe  dictar  el  delegado.— 8.  El  delegado  no  puede  ejecutar  su  comi- 
sión hasta  que  se  cumpla  la  penitencia  y preste  el  servicio.— 9.  Cláu- 
sulas quinta  y sexta. — 10.  Cláusula  séptima. — 11.  Cláusula  octava  y 
ultima. — 12.  Decreto  de  ejecución  de  la  dispensa. 


1.  El  ejecutor  de  estas  dispensas  es  aquel  á quien  es- 
pecíficamente se  comete  la  ejecución,  que  viene  ordinaria- 
mente dirigida  en  los  mismos  términos  que  las  que  se  ex- 
piden por  la  Dataría.  ’ 

2.  La  ejecución  de  las  dispensas  m forma 'pau'peTum 
se  hace  del  mismo  modo  y con  los  mismos  requisitos 
que  las  de  forma  ordinaria,  expedidas  por  la  Dataría; 
pero  como  en  las  Letras  de  que  ahhra  nos  ocupamos  se  con- 
tienen cláusulas  especiales,  vamos  á exponer  la  explicación 
de  ellas. 

3.  Cláusula  primera. — «Dummodo  ipsi  pauperes  et  mi- 
serabilis  existan!  ac  ex  suo  labore  et  industria  tantum  vi- 
van!.» En  el  capítulo  que  lleva  por  título  Dis'pensas  in  for- 
ma paupertm  puede  verse  la  verdadera  inteligencia  de  esta 
cláusula.  En  el  caso  deque,  como  debe  hacerse,  no  se  hubie- 
ra remitido  á la  Dataría  la  información  justificativa  de  po- 
breza y certificación  del  Ordinario,  se  procederá  á practicar 
dicha  información  según  y en  los  términos  que  vse  dijo  en 
el  capítulo  citado. 

4.  Si  la  dispensa  se  hubiese  otorgado  prévia  la  infor- 
mación y certificación  de  la  pobreza,  se  procederá  ántes  de 
su  ejecución  á la  ratificación  de  los  testigos,  interrogándo- 
los bajo  juramento: 
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Primero.  Si  después  que  fueron  examinados  en  la  in- 
formación anterior,  y para  el  caso  de  que  se  trata,  tienen  algo 
que  añadir  ó quitar. 

Segundo.  Si  saben  ó han  oido  decir  que  los  interesados 
en  la  dispensa  han  obtenido  algunos  bienes  con  que  puedan 
vivir  y sustentarse  después  que  prestaron  su  primera  decla- 
ración, quédase  de  bienes  son,  y qué  frutos  producen  anual- 
mente. 

Y,  finalmente,  si  dudan  ó presumen  con  algún  funda- 
mento que  hayan  podido  adquirir  tales  bienes. 

Si  respondiesen  afirmativamente  á esta  última  pregunta, 
se  procederá  nuevamente  al  examen  de  otros  testigos,  con 
arreglo  al  interrogatorio  formulado  por  Urbano  VIII,  é in- 
serto en  el  capítulo  Dispe?tsas  in  forma  pauperum  de  esta 
obra. 

5.  Cláusula  segunda. — Inprimis  aHnvicem  separes^  etc. 
En  esta  cláusula  se  previene  al  delegado  que  si  los  im- 
petrantes viviesen  juntos  en  una  misma  casa,  los  separe 
antes  de  absolverlos  y poner  en  ejecución  la  dispensa, 
porque  ántes  deben  haber  cumplido  la  penitencia  pública 
que  el  delegado  ha  de  imponerles,  con  arreglo  á lo  que 
se  le  previene  en  las  Letras  apostólicas.  Para  evitar  el 
escándalo  y los  peligros  de  la  incontinencia,  los  impetran- 
tes deben  vivir  separados  todo  el  tiempo  que  dure  la  peni- 
tencia. 

6.  Cláusula  tercera. — «Deinde...  eam  illis  posnitentiam 
publicam  imponas,  quae  alios  deterreat  á similibus  commit- 
tendis,»  etc.  El  delegado  debe,  por  consiguiente,  imponer  á 
los  impetrantes  alguna  penitencia  pública,  que  no  es  nece- 
sario sea  solemne  ni  de  aquellas  que  pueden  causar  alguna 
ignominia  á la  cualidad  de  las  personas,  sino  que  basta  sea 
notoria  al  pueblo,  y tal,  que  no  sólo  sirva  de  ejemplo,  sino 
que  infunda  un  temor  saludable  para  que  otros  se  absten- 
gan de  cometer  el  incesto,  que  es  la  única  causa  por  que  se 
(íispensa  en  la  Dataría  in  forma  pauperwm. 

7.  Cláusula  cuarta:  «Ut  idem  orator  N.  operam  suam 
conferat  fabricse,  aut  in  aliad  servitiuin  alicujus  ecclesia?, 
vel  loci  pii  tribus  saltem  mensibus;  aliaque  injungas,  qum 
de  jure  fuerit  injungendam,»  etc.  El  delegado  debe  necesa- 
riamente mandar  al  varón  suplicante  cumpla  con  este  ser- 
vicio que  se  designa  ó designare  en  las  Letras  apostólicas, 
ántes  de  dispensarle  el  impedimento.  (Sobre  facultades  que 
actualmente  tienen  los  Ordinarios  para  diferir  al  servicio 
personal,  véase  el  capítulo  siguiente.) 

El  varón,  y no  la  mujer,  es  el  que  está  obligado  al  curn- 
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nlimicnlo  de  esta  obra  ó servicio  piadoso  como  penitencia 
{>ara  que  el  delegado  pueda  cumplir  con  lo  prevenido  en  las 
clausulas  segunda,  tercera  j cuarta,  debe  redactar  el  si- 
guiente decreto:  «Die...  mensis...  anni...  Reverendissi- 
mus,  etc.  (Aquí  se  pone  el  nombre,  oficio  y dignidad  del 
delegado)  iii  hac  parte  delegatus  pro  executione  Litte- 
rarum,  jiixta  formam  pauperum  praescriptam  oratoribus 
poenitentiam  publicam  injuxit;  et  mandavit,  ut  oratores 
(si  es  que  cohabitan  juntos)  ab  iuvicem  separentur  do- 
ñee poenitentiam  caeteraque  inj uñeta  persolvant;  et  quod 
orator  per  tres  f'vel  sex^  según  el  tiempo  señalado  en  las 
Letras)  menses  continuos  operam  suam  personalem  pi'ses- 
tare  debeat  servitio  parochialis  Ecelesiae  f'oel  alterius  pii 
loci^  si  fuese  en  otro  lugar  pió)  de  quo  servitio  ¿des  fíat 
ad  rectorem  ejusdem  ecelesiae  fvelpü  loci  ad  finem^  etc.).» 
Esto  es,  de  poderlos  dispensar  y ejecutar  su  comisión  aí 
tenor  de  las  Letras  apostólicas. 

8.  Debe  tener  muy  presente  el  delegado  que  no  puede 
ejecutar  su  comisión  hasta  que  no  le  conste  haber  eje- 
cutado los  suplicantes  la  penitencia  pública,  y el  varón 
prestado  el  servicio  que  se  le  manda.  Para  el  caso  de  ne- 
cesidad urgente  para  acelerar  la  ejecución  de  la  dispen- 
sa, véase  lo  que  decimos  en  el  cap.  xxxv  sobre  facultades 
de  los  Ordinarios  para  diferir  ó conmutar  el  servicio'  perso- 
nal, etc. 

9.  Cláusulas  quinta  y sexta.— -Son  las  mismas  que  las 
que  ya  hemos  explicado  en  la  ejecución  de  las  dispensas 
expedidas  por  la  Dataría  en  forma  común  para  ambos  fo- 
ros, en  cuyas  cláusulas  se  manda  se  imponga  penitencia 
saludable  en  expiación  y para  satisfacción  del  incesto. 
Además  de  la  penitencia  pública  que  el  delegado  ha  de  im- 
poner á los  impetrantes,  según  dijimos  al  explicar  antes 
la  cláusula  tercera,  debe  imponerles  otra  penitencia  oculta 
saludable  y exigirles  declaración  jurada  de  no  haber  co- 
metido el  incesto  con  la  esperanza  de  obtener  más  fácil- 
mente la  dispensar.  Véase  sobre  esta  materia  lo  que  dijimos 
al  explicar  las  cláusulas  sexta  y octava  de  los  Breves  expe- 
didos por  la  Dataría. 

10.  Cláusula  sétima. — «Si  tibiexpediens  videbitur  quod 
dispensatio  sit  eis  concedenda,  ñeque  scandalum  sit  ex 
ea  oriturum , super  quo  conscientiam  tuam  oneramus, 
tune...  dispenses,»  etc.  El  ejecutor  de  estas  dispensas  está 
obligado  en  conciencia  á no  ponerlas  en  ejecución  si  teme 
prudentemente  que,  de  contraer  los  suplicantes  el  matrimo- 
nio, se  ha  de  seguir  algún  escándalo.  El  ejecutor  que  lo 
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contrario  hiciere  peca  mortal  mente  en  opinión  de  autores 
graves  citados  por  Reinfestuel,  y Erce  opina  que  la  dispen- 
sa sería  nula. 

1 1 . Cláusula  octava  y última.— «Quod si  spreta  monitio- 
ne  nostra  aliquot  numeris  aut  praemii,  occasione  praemisa- 
rumexigere  aut  oblatam  recipere  praesumpseris,  excomuni- 
catiouislatae  sententiae  poenam incurras;  qua  tamdiuiimoda- 
tus  existas  doñee  absolutionem  á Sede  prmdicta...  merueris 
ohtinere  et  nihilominus  ahsolutio  et  dispensatio  per  te  fa- 
cienda  nullius  sit  roboris  vel  momenti.»  En  esta  cláusula 
se  añade  á lo  contenido  en  la  cláusula  cuarta  de  las  dispen- 
sas ordinarias  expedidas  por  la  Dataría,  que  si  el  delegado 
recibiese  ó pidiese  don,  derecho  ó remuneración  alguna  por 
la  dispensa  m forma  pauperum^  la  absolución  y la  dispensa 
serian  de  ningún  valor,  lo  cual  no  sucedería  si  fuese  dis- 
pensa expedida  en  forma  común.  La  excomunión  en  que  el 
delegado  incurriría  por  este  abuso  es  reservada  al  Papa,  se- 
gún consta  de  las  mismas  Letras.  Para  que  conste  la  ejecu- 
ción de  las  dispensas  in  forma  pauperum^  luégo  que  él  de- 
legado ha  practicado  cuanto  en  las  Letras  se  le  previene, 
debe  expedir  su  decreto  de  ejecución  en  los  términos  si- 
guientes, ó bien  en  castellano,  como  se  acostumbra  en  el 
arzobispado  de  Sevilla. 

12.  «Nós  N.  N.  (aquí  se  pone  su  nombre  y apellido), 
Dei  Apostolicae  Sedis  gratia  Episcopus  N.  (aquí  se  pone  el 
nombre  del  obispado)  ad  infrascriptas  delegatus.  (Si  el  eje- 
cutor delegado  fuere  el  Vicario  general  se  pone.)  Nos  N.  N. 
etcetera,  reverendissimi  (aquí  se  pone  el  nombre  y apellido 
de  su  Obispo)  Episcopi  N.  (aquí  se  pone  el  nombre  del  obis- 
pado) in  spiritualibus  vicarius  generalis  adi  infrascripta  de- 
legatus. Universis  et  singulis  prmsentis  visuris,  saíutem  in 
Domino.  Noveritis  fuisse  nuper  coram  nobis  pro  parle 
N.  et  N.  (aquí  se  ponen  los  nombres  de  los  que  solicitan  la 
dispensa)  dicBcesis  nostríe,  vel  N.  (aquí  el  nombre  de  la 
diócesis,  si  lo  fuese  de  otra)  praesentatas  et  á nobis  ea  qua 
decuit  reverentia  receptas,  ac  lectas  litteras  Apostólicas,  si- 
gillo,  et  alias  more  Romanee  Curiae  munitas,  et  suscriptas, 
in  nullo  viciatas,  nullaque  ex  parte  suspectas,  tenoris  sc- 
quentis  (aquí  se  insertan  las  Letras  apostólicas,  aunque  no 
es  necesario  si  se  conservan  originales,  apuel  acta^  y des- 
pués se  prosigue:)  Post  quarum  quidem  Litterarum  presen- 
ta tionem  et  receptionem  corara  nobis  et  per  Nos,  ut  priemi- 
titur,  factam  fuiraus  pro  parte  dictorum  N.  et  N.  (los  nom- 
bres de  los  suplicantes),  debita  cum  instantia  requisilis, 
quatenus  ad  executionem  dictarum  litteraruin  et  coiitento- 
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rum  in  eis  procede  re  mus.  Nos  igitur,  atienta  et  sérvala  illa- 
ruin  forma,  raandavimus  super  expositis  in  eis  capiendam 
esse  diligentem,  et  suminanam  informationem;  per  quarn 
reperimus  priedictos  N.  et  N.  (se  nombran  los  suplicantes) 
tertio  et  quarto  (v.  gr.  consanguinitatis)  gradibus  (aquí  se 
p(uie  el  impedimento  ó impedimentos  de  que  se  suplícala 
dispensa,  según  el  tenor  de  la  súplica,  j como  suena  en  las 
mismas  Letras  Apostólicas)  ut  exponebant,  esse  conj  une  tos- 
et  dictum  oratricem  N.  (se  pone  el  nombre  de  la  esposa) 
propterea  raptam  non  fuisset  (esta  cláusula  se  puede  omi- 
iir  si  en  las  Letras  no  se  manda  examinar  (raptam  non  esse) 
omniaque  in  dictis  litteris  narrata,  et  expósita  vera  fuisse 
et  esse,  ac  veritate  fruiri.  Quapropter  in  primis  prtefactos 
N.  et  N.  (los  nombres  de  los  impetrantes)  separavimus  ab 
invicem,  cisque  poenitentiam  publicam  imposuimus,  et  ora- 
toriin  simul  iujunximus,  et  tribus  saltem  mensibus  (si  fue- 
re mandado  más  tiempo  se  pone  el  qiie  fuere)  operam  suam 
couferre  fabricae  Ecelesiae  N.  vel  loci  N.  (se  pone  la  Iglesia 
ó el  lugar  que  fuere)  quibus  juxta  testimonium  fidedignum 
per  eos  prsetitis,  ac  eisdem  juramentum  recepimus,  quod 
sub  spe  facilius  consequendae  dispensationis  incestum  non 
commiserint,  et  imposita  arbitrio  nostro  alia  poenitentia  sa- 
lutari  ipsos  in  utroque  foro  absolvimus,  et  cum  iisdem  auc 
toritate  nobis  commissa,  servatis  servandis  dispensavimus, 
quod  non  obstante  impedimento  tertii  (vel  quarti)  consan- 
guinitatis gradus  hujusmodi  (el  que  fuere;  j si  fuese  otro 
ú otros  impedimentos  se  ponen  aquí,  según  y como  se  con- 
tienen en  las  Letras),  matrimonium  Ínter  se  publice  sérvala 
Concilii  Tridentini  forma  contrahere,  illudque  in  facie  Ec- 
clesise  solemnizare,  et  in  eo  post  modiim  remanere,  libere 
ac  licite  possint.  Distantiam  vero  secundi  (vel  quarti  gra- 
das) non  obstare  declaravimus.  (Si  en  el  impedimento  de 
que  se  suplica  no  hay  desigualdad  de  grados  sino  que  es 
simple,  se  omite  toda  esta  cláusula;  y si  hay  alguna,  se  po- 
ne la  que  fuere  más  próxima.)  Prolem  susceptam,  si  qua 
sit,  et  suscipiendam,  ex  inde  legitimam  decernendo  (las 
palabras  prolem  susceptam  se  omiten  cuando  no  hubo 
cópula  entre  los  suplicantes)  non  obstantibus  constitutio- 
nibus,  et  ordinationibus  apostolicis  cmterisque  contrariis 
quibuscumque,  juxta  praedictarum  litterarum  formam.  In 
quorum  fidem  has  nostras  Litteras  nostra  manu  fírmalas, 
sigilloque  nostri  Ofícii  sigillatas,  damus  die  N...  mensis 
N...  anni  N...»  etc.  (Nótese  que  si  en  la  súplica  se  expresó 
cópula  incestuosa,  mas  no  la  intención  con  que  se  tuvo, 
después  de  las  palabras,  qua  propter^  se  prosigue  inme- 
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cliatameTite):  Receptó  ab  eis  juramento, . quod  sub,spe  ía- 
cilius  obstinendíe  dispensátiónis  incestiim  non  compaise- 
riüt;  imposi taque  eis  saliitari  póenitentia  , ' illos  in  utro- 
que  foro  absolyimus . cum  prsedictis ’oratoribus  , etc.,  ut 
supra.»  . . . ' 


CAPITULO  XXXVII. 


LOS.  ORDINARIOS  PUEDAN  DIFERÍR'  PAR a' DESPUES  DE  CONTRAIDO 
EL  MATRIMONIÓ,  Y PUEDEN  TAMBIEN  CONMUTAR,  EL  SERVICIO 
PERSONAL  IMPUESTO  EN  LOS  BREVES  DE  DISPENSA  «IN  FORMA 
PAUPERUM.» 


SUMARIO.  1.  Opinión  de  los  canonistas  anteriores  á Pió  VI.— 2.  Info- 
'vacion  importante  hecha  por  Pió  VI.— 3.  Facultad  concedida  álos  vi- 
carios generales  para  diferir  ó conmutar  el  servicio  personal. 


1.  Todos  los  canonistas  anteriores  á Pió  VI  han  sos- 
tenido, y con  razón,,  que  el  Ordinario  ó ejecutor  de  las  dis- 
pensas con  causa  de  cópula,  ó con  sospecha  de  ella,  no  pe- 
dia dispensar  la  penitencia  ni  el  servicio  personal  en  un 
solo  dia,  y que  la  dispensa  sería  nula  si  se  dispensase  antes 
de  estar  todo  cumplido.  Opinaban  también  que  si  en  estos 
casos  aconteciere  causa  urgentísima  para  acelerar  la  dis- 
pensa, se  debia  acudir  á la  Dataría  exponiendo  la  urgencia. 

2.  El  Papa  Pió  VI,  por  Breve  expedido  en  28  de  Junio 
de  1780,  hizo  una  innovación  notabilísima  en  esta  parte 
disciplinar,  disponiendo  que  los  Ordinarios  podian  diferir 
para  después  de  contraido  el  matrimonio  el  servicio  perso- 
nal, y conmutarle.  (Véase  el  art.  4."  del  Breve  de  Pió  VI 
inserto  en  el  capítulo  de  esta  obra  Declaración  de  algunas 
dudas  sohre  dispensas.). 

3.  Los  vicarios  generales  ejercen  por  lo  regular  esta  fa- 
cultad de  diferir  ó conmutar  el  servicio  personal;  y para 
evitar  que  la  penitencia  servil  diferida  quede  sin  cumpli- 
miento para  después  de  casados.,  exigen  á los  interesados 
caución  j oratoria,  ó,  si  ésta  no  bastase,  depósito  pecuniario, 
señalado  por  su  juicio.y  prudencia  con  arreglo  á las  faculta- 
des y condiciones  de  dichos  interesados,  cuya  cantidad  se 
les  devuelve  luégo  que  el  párroco  certifica  haberse  ya  cum- 
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plido  la  penitencia  impuesta.  La  práctica  de  la  diócesis  de 
Sevilla  es  (me,  eumpliUa  la  mitad  ó una  gran  parte  de  la 
penitencia  de  servicio  personal,  seles  difiere  con  justa  cau- 
sa el  cumplimiento  de  lo  restante  para  después  de  contrái- 
do  el  matrimonio,  bajo  caución  juratoria.  Triste  es,  y suce- 
de algunas  veces,  que,  á pesar  de  estas  precauciones  y me- 
dios, no  se  cumple  la  penitencia,  faltando  á la  santidad  del 
j uramento  y aun  despreciando  el  depósito  pecuniario  hecho 
en  garantía.  Cuando  los  interesados  dejen  pasar  tiempo  y 
tiempo  sin  cumplir  la  penitencia  servil,  el  párroco  se  val- 
drá de  todos  los  medios  prudentes  que  los  exciten  al  cum- 
plimiento de  este  deber,  y si  aún  hubiere  resistencia,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Ordinario.  Debe  advertirse  y 
tenerse  muy  presente  uue  la  penitencia  pública  ha  de  ser 
necesariamente  cumplida  ántes  que  se  contraiga  el  matri- 
monio, según  dispone  el  mismo  Breve. 

En  el  apéndice  puesto  á la  cuarta  edición  del  Tratado 
de  Dispensas  de  Erce,  encontramos  la  resolución  de  un  caso 
importante  (Tue  puede  ocurrir  y ha  ocurrido,  y es  del  que 
se  trata  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XXXVIIL 

RESQLIW2IDN  nK  TíN.  CASO  EXTRAGEDIN ARIO 


* SUMARIO.  T.  ¿Puffde  el.cnra  casaren  algon-caso  áAtes  de  hecha  la.peni- 

í tenoia  ó prestado  el  servició? 


1.  ¿Podrá  el  cura  casar  á.  los  contrayentes^  antes  que  el 
orador  haya  cumplido  el  servicio  prescrito,  ó’ántes.que  am- 
bos  hayan  hecho  la^penitencia  pública,  en  él. case  que  ¡algu- 
no de  ellos,  se, halle  próximo  á da  muerte  y norquedediem- 
po  para  acudir  al  Obispo? 

'.Parada  solución  de  esta  duda  se  han  de  suponer '.tres 
cosas  totalmente  ciertas;  la  primera, ^.que  .el  Papa  no,dis- 
.pensa,;  sino;  dar  comisión  al  Ordinario  para  que  r^steidisp^U7 
se:  la  segunda,.que  el  Ordinario  no  dispensa  .hasta,  que  está 
cumplida  la, .penitencia  y el  . servicio  persorual:  la  tercera, 
que  el  cura  en  ningún  caso  puede  dispensar.  De  esto  se  si- 
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gue  coD  evidencia  que  si  el  cura  los  casa  en  dicho  tiempo^ 
casa  á los  que  están  ligados  con  impedimento  dirimente. 
No  hay  que  decir  que  la  benignidad  de  la  Iglesia  suple  ó 
quita  el  impedimento,  para  qüe  está  ley  de  los  impedimen- 
tos no  ceda  en  destrucción  y ruina  de  los  fieles.  Si  esto  fue- 
ra cierto,  se  habria  también  de  admitir  que  se  quitaba  el  im- 
pedimento en  muchos  otros  casos  de  urgentísima  necesi- 
dad, en  los  cuales,  ni  se  puede  acudir  al  Papa  ni  al  Obispo, 
ni  se  pueden  remediar  los  daños  sino  por  medio  del  matri-^ 
monio,  que  se  reputa  imposible  por  el  impedimento. 

De  aquí  es  que  en  la  Curia  arzobispal  de  Valencia,  en  18 
de  Enero  de  1791,  se  pronunció  sentencia  declarando  írrito 
y nulo  un  matrimonio  á que  asistió  un  cura  durante  el  cum- 
plimiento del  servicio  personal  antes  de  la  dispensa  del  Or- 
dinario, por.hallarse  la  contrayente,  de  resultas  del  parto,  en 
el  artículo  de  la  muerte  sin  haberse  podido  recurrir  al  señor 
Arzobispo. 

Esta  sentencia  es  del  todo  conforme;  y así,  por  más  que 
inspire  el  peligro  del  deshonor  de  la  mujer  y de  quedar  es- 
puria la  prole  si  el  impedimento  no  esta  ya. dispensado  por 
el  Ordinario,  aunque  las  Letras  dispensatorias  ael  Papa  es- 
tén bien  despachadas,  la  verdad  de  las  preces  verificada,  la 
penitencia  pública  y el  servicio  personal  todo  cumplido,  en 
vano  se  contraerá  aunque  sea  coram  par  ocho  et  testihus;  y 
á la  manera  que  se  hace  imposible  el  matrimonio  cuando  al- 
guno de  los  contrayentes  muere  ántes  que  llegue  á Roma  la 
súplica  ó después  de  dispensados,  antes  que  él  cura  les  pue- 
da casar,  así  en  el  caso  de  que  tratamos. 

Si  el  Ordinario  á quien  se  comete  la  dispensa  pudiera 
subdelegar  al  cura  la  comisión  de  dispensar  . en  algún  dance 
de  urgente  necesidad,  sería  fácil  de  remediar  este  caso  nada 
extraño.  Pero  esta  subdelegacion  sería  nula,  como  lo  prue- 
ban Sánchez  y otros,  y es  claro  según  derecho. 

No  parece,  pues,  que  se  pueda  evitar  este  peligro  de  otrp 
modo  sino  cumpliendo  ante  todas  cosas  la  penitencia  pú- 
blica, en  la  que  no  hay  dispensa,  luégo  que  esté  impuesta, 
que  es  después  de  verificada  la  narrativa;  y por  lo  que  toca 
al  servicio  personal  del  contrayente,  solicitar  del  Ordinario 
la  conmutación  y dilación. para  después  del  matrimonio. 

Y adviértase  que  aunque  sea  imposible  el  matrimonio  en 
el  caso  indicativo,  la  prole  puede  legitimarse,  no  sólo  por 
el  Ordinario  delegado  para  la  dispensa,  que  no  pudo  verifi- 
carse, sino  también  por  su  sucesor  ó sucesores. 
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CAPITULO  XXXIX. 


diccionario  de  las  abreviaturas  que  se  encuentran  en  las 

BULAS  Y BREVES  DE  DISPENSAS. 


A. 

AA.  Anno. 

Aa.  anima. 

Aii  de  Ca.  auri  de  Cámara. 
Ab.  A bba.9. 

Abs  ó Ab.  absoluño. 

Abne.  A bsolutione. 

Abns.  abs.  obsens. 

Absolven.  absolventes. 

Acii.  acusatio. 

Acen.  á censuris. 

Adhser.  Adhaereniiu'in. 
Admití.  Admittem.  admitien- 
tes. 

Ad.  no.  pres.  ad  nostram 
praeseniiam. 

Adrior.  adver sariorum. 
Adrios.  adversarios.  ' 

Aest.  aestimatio. 

Aífect.  offectus. 

Aífin.  afñnitas. 

AiSiV.  animar um. 

Aium.  aríimum. 

Ali.  alias. 

Alia,  aliam. 

Alinatne.  aliendtione. 
Alioquodo.  alioquomodo. 
Almus. 

Air.  alter. 

Ais.  pns.  gra.  alias  praesens 
gratias. 

Alter  al  tus.  alterius. 

Ann.  annuatim. 

Ann.  annuum. 

Annex.  annexórum.  ^ 

Appel  rem.  apellalione  re- 
mota. 


A.  obsfc.  rem.  appellationis 
obstáculo  remoto. 

Aplicam.  Apcam.  aposto). 
apostolicam. 

Ap.  sed.  leg.  Apostolicae  Se- 
dis  legaius. 

Appatis.  aptís.  approbatis. 
Approbat.  aprobem  approba- 
tionem. 

Approbo.  aprobatio. 

Arbo.  arbitro. 

Arch.  archidiaconus. 

Ap.  Arcpo.  Archopo.  Archi- 
episcopo. 

Archiepus.  A rchiepiscopus. 
Arg.  argumentum. 

Asseq.  assequuta. 

Asseqiiem.  asequutio.  assen- 
quuiionem. 

Attata.  attentata. 

Attator.  attentaiionem. 
Attent.  atto.  att.  atento. 

Aii.  auri. 

Ante,  authorit.  authoritate* 
Aiidien.  audientium.. 

Augen.  augend'tm. 

Áugni.  Augustini. 

Autlien.  Authentica. 

Aux.  auxiliares. 

Auxo.  auxilio. 

B. 

BB.  Benedictus. 

Beatis.  Beatissime. 

Beatme.  Pr.  Beatisime  Pater, 
Bedti.  benedti.  benedicti. 

Ben.  benedictionem. 


Benealibus.  heneficialibus. 
Beneum.  beneficium. 

Benelos.  benévolos. 

Benevol.  benevolentia. 
Benigne.  benignitate. 

Bo.  mem.  bonae  memmñae. 

C. 

» 

Ca.  cam.  camera. 

Coa.  ca.  cansa. 

Cais.  aium.  causis  animarum. 
Ganice.  canonice. 

Canocor.  canonicorum. 
Canon,  canonicatum. 

Canon,  reg.  canonicus  regu- 
la7'is. 

Can.sec.  canonicus  secularis. 
Cañotas,  canonicatus. 

Cauria.  cancellería. 

Capel,  capella. 

Capes,  capellanus. 

Capna.  capellanía. 

Car.  causarum. 

Car.  cardilis.  cardinalis. 

Gas.  causas. 

Caus.  causa. 

Gen.  eccles.  censura  eccle- 
siástica. 

Cens.  censuris. 

Cerdo,  certo.  m.  ce^do  modo. 
Ceso,  cessio. 

Cb.  Chrisii. 

C.  civis. 

Circunspeoni.  circunspec- 
tioni. 

Cister.  cisterciensis. 

Clae.  clarae. 

Cía.  cláusula. 

Claus.  Clausa. 

Clico.  clérigo. 

C\\^.  clausalis. 

Clunia.  Cía.  cluniacensis . 

Co.  com  communem. 

Cog.  le.  cognatio  legalis. 

Cor.  espir.  cogwitío  spiri- 
tualis. 

Coga.  cogii.  cognia  cogno- 
rnina. 

Cogen,  cognomen. 


Gohao.  cohabitatw. 

Cogtus.  cognominatus. 
Coiigis.  cogtis.  cons.  consan- 
guinitaüs. 

Coione.  comunione. 

Coittatur.  ccmimiUatur. 
Goliat,  collatio. 

Colleata.  colleg.  collegiáta. 
Gollitigan.  collitagantibus'. 

C.  Ilm.  colliiigantium. 

Com.  coynmunis. 

Comdam.  commendam. 
Comdtus.  commendatus. 
Commr.  Epo.  commitatur  E~ 

piscopo. 

Competem.  competentem. 
Con.  contra. 
ConQ,.jConcilium. 

Coníeone.  confessione. 
Coníeori.  Confessoiñ. 

Goncone.  communicatione. 
Golis.  conventualis. 

Gonriis.  contrariis. 

Cons.  consecratio. 

Cons.  t.  r.  consuUationi  la- 
liter  respondeiur. 

Gonstiae.  conslientiae. 
Gonsequem.  consequendum. 
Conservan,  conservando. 
Cosne.  concessione. 

Gonsit.  concessit. 

Gonstbus.  constitutionibus. 
Constitution . constituiionem^ 
Consu.  consensu. 

Contr.  contra. 

Coendarent.  comendarent. 
Coeretur.  Cornendaretur . 

Cuj  use u rnq.  cujuscumque. 
Cujuslt.  cujuslibet. 

Cur.  curia. 

D- 

D.  N.  P.  Domini  nosíri  Pa— 
pae. 

D.  N.  Domini  nostri. 

Dat.  Datum. 

Deat.  debeat. 

Decro.  decreto. 

Decrum.  decreium. 


Defcti.  defiinctí. 

Defivo.  definitivo, 

Denomiíi.  denominütto. 
Denominat.  denom.  defióini- 
noLtionein. 

Deroga t.  derogáiione. 

Desup.  desuper, 

Devolut.  devol.  devolutum: 
Dic.  Dicecesis. 

Dic.  dictam. 

Dign.,  dign.  dignemini. 

Dil.  fií.  dilectüs  filiüs. 

Dipn.  dispositione. 

Dis.  ves.  discrptioni  vesfrae. 
Discroni.  discreiic-ni. 

Dispa.  dissipatio. 

Dispen.  dispendium. 

Dispens.,  dispensao.  dispen- 
satio. 

Disposit.  disposiiive. 

Diversor.  dwersorum. 

Divor.  divorüum. 

Dni.  Doiíi.  Bomini. 

Dnicae.  Bcminicae. 

Dno.  Domino. 

D.,  Das.,  Doms.  Dominus. 
Dotat.  Dotaiio. 

Dótate,  Dot.  dotaüone. 

Dr.  dicitur. 

Dt.  dictae. 

Dti.  dicti. 

Duc.  au.  de  ca.  Diicatorum 
auri  de  camera. 

Ducat.  ducatorúm. 

Ducem.  ducentorum. 

Dum.  YQm'.  dum.  viv.^  dum 
vivent. 

E. 

Ea.  eam. 

Eccle.  Rom.  Écclesia  Ro- 
mana. 

Eccleium.  Ecclesiarum. 
Ecclesiast.  Ecclesiasticis. 
Ecclsia.,  Ecci. 

Eccles,,  Ecclisis.  Ecclesiasii- 
cis.. 

Ee.  esse. 

Eííum.,  eífet.  efccium. 


Ejusd.  ei'usáenu 
Elect.  eleoiio.’ 

Em.  enim. 

Ernoltum.  emolumeiitmn 
Eod.  eodem. 

Epo.  Episcopo. 

Epus.  Episcopus. 

Et.  etiam. 

Ex.  extra. 

Ex.  Rom.  Gur.  Extra  Rania^ 
nam  Curiam. 

Ex.  val.  existimationem  va-- 
loris. 

Exat.,  exist.  existat. 

Exese.  excommnnicaiione. 
Excois,  excommunicationis, 
Execrab.  execrábilis. 

Exens.  exisiens. 

Exist.  existenti. 

Exist.  existit. 

Exp.,  espmi.  exprimí. 

Expda.  exprimend.  expri- 
menda. 

Expis.,  express.eírprm^. 
Exped.  expedire. 

Exped.,  ex  peda  i.  expeditioni, 
Exped. ^ expedienda. 

Exprés,  expressis. 

Exp.®.  express.  expressio. 
Exten.  extendendus. 

Extend.  exiendenda. 
Exíraordin.  extraordinario, 

F. 

Facien.,  facin.  facientis. 

Fací,  factani. 

Famari.  famulari. 

Fel,  felicis. 

Fil.  rec.  pred.  n.  fílius  recor- 
dationipraedecessorisnostri 
Festintibus.  festivitatibus. 

Fn.,  ir.,  tdrs.forsan. 

Foa.  forma. 

Foi.  Folio. 

Fr.  fratrer. 

Fraem.  fratrem. 

Franus.  franciscus. 

Frat.  fraternitas. 

Fruct.  fructus. 


Fructib.,  fruct.  fructibus. 
Frum.  fratrum. 

Fundat.  fundatio. 

Fundatm.  fundatum. 

Funde.,  íundne.,"  ítmdaone. 
fundatione, 

G. 

Gener.,  gdalis.  generalis, 
General,  gener'alem. 

Gnatio.  generaiio. 

Gnlr^  general,  generaliter. 
Gnra.  genera. 

Gra.,  grat.  graiia. 

Grad.,  aífin.  gradus  affini^ 
tatis. 

Grar.  graiiarum. 

Grat.  gratiosae. 

Gratific.  gratiñcaUo. 

Gratne.  gratificatione. 

Grae.  gratiae. 

Grase,  graiioso. 

H. 

Hab.  hahere. 

Hab.  haberi. 

Habeant.,  heantur.  habean- 
tur. 

Haben.  habentia. 

Hactus.  hactenus. 

Het.  habet. 

Here.  habere. 

Hita,  habita. 

Hne.  homine. 

Homici.  homicidium. 
Hujusm.,  huoi.,  humoi.  hu- 
jusmodi. 

Hurail.,  humilit.,  humlr.  hu- 
niiliter. 

I. 

I.  infra. 

Id.  idus. 

Igr.  igitur. 

\{\ov illorum. 

Immun.  immuniias. 
Impetran,  impetrantium. 


855. 

Imponen,  imponendis. 
Import.  importante. 

Incipi.  incipiente. 

Iníraptum.  infrascriptuvn. 
Inírascrip. , infrape.  inira- 
scripte.  ' 

Invocaone.  invocaiione. 
Invocat.  invocaoum.  invoca- 
tionum. 

Irregulti.  irregularitaié. 

Is.  iaibus. 

J. 

Januar.  Januarius. 

Joes.  Joannes. 

Jud.  judicum. 

,Tud. , judm.  judicium. 

Jur.  juravit. 

Juris  patr.  juris  patrona- 
tus. 

.Turto,  juramento. 

Jux.  juxta. 

K. 

Kal.  Kl.  kalendas. 

L. 

Laic.  laicus. 

Laicor.  laicorum. 

Latiss.,  latme.  laiissime. 
Legit.  legitime. 

Legit.  legitimus. 

Legma.  legitima. 

Lia.  licentia. 

Liber.  líber  vel  libro. 

Lit.  litis. 

Litig.  litigiosus. 

Litigios,  litigiosa. 

Litma.  legitima. 

Litt.  latera. 

Literar.  litterarum. 

Lo.  litro. 

Lre.  titierae. 

Lris.  litteris. 

Lte.  licite. 

Ltrno.  legitimo. 

Ludeno.  Ludovicus. 


856 


M. 

M.  monetae. 

Maa.  materia. 

Magistt.  magister. 

Magro,  magistro.  , 

Mand.  mandamus , manda- 
tus. 

Mand.  q.  mandamus  quaten- 
nus. 

Manib.  manihus. 

Mediet.  medietate. 

Medte.  medíate. 

Mens.  mensis. 

Mir.  misericorditer . 

Miraone.  mis.erütime. 

Mari,  minislrari. 

Mo.  modo. 

Moii.  can.  prsem.  monitione 
canónica  praemissa. 
Monriun.  monaaterium. 
Moven.  moveniibus. 
Mrimonium . maii imonium. 

W. 

Naa.  natura. 

Nativitin.  uativitatem. 

Necess.  necessariis. 

Necesar.,  nerior.  necesario - 
rum. 

Neria.  necesaria. 

No.  non. 

Nobil.  nohilium. 

Noen.  nomen. 

Noia,  noa.,  nom.  nomina. 
Non.  obst.  non  ohstomti- 
bus. 

Nost.  nostri. 

Notm.  notandum. 

Not.  nota,  notitia. 

Noto,  pubco.  notario  público. 
Nra.  nostra. 

Nri.  nostri. 

Nuitus.  nullatenus. 

Nuncup.  nuncupatuni. 
Nuncupat.  nuncupationum. 
Nuncupe.  nuncupatae. 

Nup.  nuper. 

Nup.  nuptide. 


o: 

0.  non. 

Ohhaii.  obtinebat.  • 

Obbit.  obitum. 

Obit.  obitus. 

Obneri.  obtineri. 

Obnet. , obt.  obtinet, 

Obs.  obstaculum. 

Obstan,  obstantibus. 

Obtin.  obiinebat. 

Octob.  Octobris. 

Occup.  occupatam. 

Oes.  omnes. 

Ofíali.  ofician. 

Oífium.  officium. 

01.  Omni. 

Oib. , omn.  ómnibus. 

Ojo. , oino.,  omn.  omnino. 
Oium.  om.  omnium. 

Oppna.,  opport.  oppmduna. 
Oppis.  opportunis. 

Ov. , 0Y2ii.  oraior. 

Orat.  or  atoria. 

Orce,  orace,  or atrice. 
Ordbus.  oi''dina.tionibus. 
Ordin. , ordio.  Ordinario. 
Ordis.  ordinis. 

Ordris.  Ordinariis. 

Orí.  oratori. 

Oris.  oratoris. 

Orx.  oratrix. 

P. 

* 

PP.  Papae. 

Pa.  Papa. 

Pact.  pactum. 

Pudlis.  praejudicialis. 

Pam.  primam. 

Parocnial.,  párolis,  parochia 
lis. 

^br.,  Presbyt.  presbiter. 
Pbrecida.  presoytericida. 
Pbri.  presoyteri. 
^cepii.percepit. 

Poenia.  poenitencia.^ 
Poeniaria.  poenitencioria. 
Poeniten.  poenitentibus. 

Pens.  pensione. 
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Penut.  pmultimus. 

Periiide;^  val.  perinde nalere. 
Perpuam.  pe7'petuam. 

Perq.“  perquisitio. 

Persolven.  persól'óendu. 
)^e¡í.petitur.  ‘ 

Píessus.  professus. 

,VvaáQ..  perinde. 

Pmissor,  praemissorum. 

Pn.,  pn^.praesens. 

Pndit.  praetendit. 

Pnt.  possunt. 

Pntia.  praesentia. 

Pntium,  praesentium. 
Pntodum . praetento  stardum . 
Po.,  seu  1.*"  primo. 

Podtus.  qjrimodictus. 

Peen,  poenit.  poeniieniia. 
Point.,  poss.  possint. 

Fontus.  pontificaUis. 

Poss.  possit. 

Poss.,  possone.  possessionem. 
Posses.  possessione. 

Posses.  possor.  possesor. 
Foten.  poientia. 

Pptiim.  perpetuum. 

Pr.  pater. 

Prseal.  praealleqatus. 

Prasb.  pn-'aehenda. 

Prsebends.  praebendas. 

Prsed.  praedicta. 

Prsefert.  praefertur. 

Praem.  praemissum. 

Prsesen.  praesentia. 

Praet.  praetendit. 

Praedtus.  praedictus. 

Prim.  primam. 

Primod.  p^  imodicta. 

Priotus.  prior atus. 

Procurat..  pror.  procurator. 
Priori.  procuratori. 

Prov.  provisionis. 

Provione.  provisione. 

Proxos.  próximos. 

Predr.  praedicitur.  ■ 

Pt.  potesi. 

Pt.  prout. 

Ptam.  praedictam. 

Ptr.  piwv.  praefereiur. 

Pttur.  petitur. 


FxFa.  público. 

Purg.  caá.  purgatio  canónica. 
FmdiQVQ.  providere. 

a. 

Q.  que. 

Qd.,  qu.  quod. 

Qm.,  quod.  quondam. 

Qmlt.,  quomolt.  quomodolibet. 
Qtnus.,  qtus.  quatenus. 

Quod.  vix.  quodviccerit. 
Quod,°  quovis  modo. 

Quon.  quondam. 

Quor.  quorum. 

R. 

R.  Ría.  registrata. 

Rec.  recordationis, 

Reg.  regula. 

Regul.  regularum. 

Relione.  religione. 

Rescrip.  rescriplum. 

Resdam.  residentiam. 
Reservat.  reservata. 

Reser vat.®  reservatio. 

Resig.  resigo,  resignotio. 
Resignation.  resignationem. 
Resigne,  resignatione. 
Resigre,  resignare. 

Reso.  reservatio. 

Restois.  resiitutionis. 
Restroscrip.,  Rtus.  retros- 
criptus. 

Regnet.  resianet. 

Rlaris.  regu taris. 

Rlae.  7'egulae. 

Rlium.  regularium. 

Rntus.  Renaius. 

Robor.  roboratis. 

Rom.  Romanus. 

Roma.  Romana, 

Rulari.  regalaH. 

S. 

S.  Sancius.  ^ ^ 

S.  P.  Sanctum  Peirum. 

S.  Sanctitas. 
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S.  R-  E-  Santae  Romanas 
Ecclesiae. 

S V.  Sanctitaii^esirae. 

S.  V.  O.  Sanctitati  vestrae 
orator. 

S2i.supra. 

Sacr.  une.  Sacra  unclio. 
Sacror.  sacrorum. 

Síecul.  saecularis. 

SaJuri.,  salri.  saluiari. 
Sanctit.  sanctiiatis.^ 

Sanetme.  Pr.  Sánüssime  Pa* 
ter. 

Sactum.  Sacram.enium. 

Se.  co.  ex.  val.  an.  secundum 
commun em  exisiimatio- 
nem  valor  em  annum. 

Sec.  secundum. 

Sed.  ap.  ^&edis  apostolicae. 
Sen.  sententiis. 

Sen.  exco.  sententia  excom- 
municationis. 

Sentens.  sententiis. 

Separat.  separatim. 

Sigra.  signatura. 

Silem.  similem,. 

Siiibus.  similihus. 

Sirap.  simplicis. 

Singl.,  slorum.  singulorum. 
Sit.  siiam. 

Slaris.  saecularis. 

Slm.  saluiem. 

S.  M.  M.  Sanctam  Mariam 
Majorem. 

Snia.  sententia^ 

Snta.,  Sta.  sancta. 

Suti.  Sati.  sanctitati. 

Sollic.  sollicitatorem. 

Solit.  solitam. 

Soliit.j  solutis.,  soluonis,  solu- 
tionis. 

Soríile.  sortilegium. 

Spealem. 

Spealer.  specialiter. 

Speaii.  speciali. 

Spec.  specialis. 

Specií.,  sp.°  specifwaiio. 
Spualibus.  spiritualibus. 

Spu.  spiriiu. 

Spus.  spdritus. 


Stat.  status. 

Substanlis.  subsiantialís. 
Subvent.j  subnis.  subventxonis- 
Succ.,  succores.  succesores. 
Sumpt.  sumptum. 

Sup. supra. 

Suppat.,  supplic.  suppUcat. 
Suppanüs.  supplicantibus. 
Supplicaonis.  supplicationis. 
Suppne.  supplicañone. 
Suptum.  supradictum. 
Surrog.  surrogandus. 
Surrogan.  surrogandis. 
Surrogaonis.  surrogationis. 
Suspens.  suspensionis. 

T. 

Tangen,  tangendum. 

Tam.,  tm.  tantum. 

Temp.  tempus. 

Ten.  tenor e. 

Tenen.  tenendum. 

Temo,  termino. 

Test,  testimonium. 

Testib.  tesiibus. 

Thia.,  Theolia.  Theologia. 
Tit.,  tli.  tituii. 

Tn.  tamen. 

Tpore,  tempore. 

Tpus.  tempus. 

Trocen,  trecentorum. 

U. 

Ul.  ultima. 

Ult.  post.  últimos  possessor. 
Ulti.  ultimi. 

Ultus.  ultimus. 

Ursis.  univérsis. 

Usq.  usque. 

V. 

V.  vestra. 

Vr.  vester. 

V.,  Vrae.  vestrae. 

Vacan,  vacantem. 

Vacan,  vacantibus. 
Vacaonirm.  vocationum. 


Vftcfttnis.y  vacáoníisi  vacatio^ 
nis. 

Val.  valor emi 
Venebli.  venerábili. 

Verisile.  verisimüe. 

Verusq.  verusque. 

Vest.  vester. 

Videb.,  videbr.  videbitur.- 
Videl.  videlicetí 
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Viginti.  quat.  vigintiquaiuor, 

X. 

Xpti.  Christi. 

Xptian.  rum.  Christi  ano- 
rum. 

Xptui.  Chjñstiani. 

XX.  viginti. 


CAPÍTULO  XL. 


CORRESPONDENCIA  DEL  LATIN  AL  CASTELLANO  DE  LAS  PALABRAS 
QUE  EXPRESAN  PARENTESCO  DE  CONSANGUINIDAD  Y AFINIDAD. 


Lafin. 

Pater.—Mater, 

Filius. — Filia. 

Avus. — Avia. 

Nep. — Nepjtis. 

Proavus. — Proavia.  _ 

Pron  epos . — Proncptis . 

A babus. — A babia. 

Abnepos. — Aneptis. 
Proababus. — Proabavia. 
Proabneptos. — Proabneptis. 
Socer . — Socrus . 

Vitricus. — Noberca. 

Gener. — Nurus. 

Privignus. — Privigna. 

Levir,  vel  mariti  frater  vel 
uxoris  frater. 

Uxoris,  vel  viri  Soror. 

Fra  ter . — Soror . 

Patruus. 

Amita. 

Avunculus. 

Alatertero... 

Patruus  magnus. 

A mita  magna. 


Castellano. 

Padre. — Madre. 

Hijo. — Hija. 

Abuelo. — Abuela. 

Nieto. — Nieta. 

Bisabuelo. — Bisabuela. 
Biznieto. — Biznieta. 
Tatarabuelo.— Tatarabuela. 
Tataranieto.— Tataranieta. 
Cuarto  abuelo.-Cuarta  abuela. 
Cuaternieto. — Cuaternieta. 
Suegro.— Suegra. 
Padrastro.— Madrastra. 
Yerno. — Nuera. 

Hijastro.— Hijastra. 

Cuñado. 

Cuñada. 

Hermano. — Hermana. 

Tío  carnal  harraano  de  padre. 
Tia  carnal  hermana  de  padre. 
Tío  carnal  hermano  de-madre. 
Tia  carnal  hermanado  madre. 
Tío  segundo  hermano  de 

abuelo.  , 

Tia  segunda  hermana  de 

abuelo. 
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A runculus  magnus. 

Matertera  magna. 

Propairuus. 

Proarnita. 

Proavunculus. 

Promatertera. 

Amitini,  amitinae. 

Pairueles. 

Nepos  ex  fratre,  neptis  ex  fra- 
tre. 

Consohrini,  consóbrinae. 

JVepos  ex  sorore,  neptis  ex 
sor  ore. 

Sohrinus^  sohrini,  primus,  se- 
cundus,  tertius. 


Tío  segundo  hermano  de 
abuela. 

Tía  segunda  hermana  de 
abuela. 

Tío  tercero  hermano  de  bis- 
abuelo. 

Tía  tercera  hermana  de  bis- 
abuelo. 

Tío  tercero  hermano  de  bis- 
abuela. 

Tia  tercera  hermana  de  bis- 
abuela. 

Primos  carnales  hijos  de  her- 
mano y hermana. 

Primos  carnales  hijos  de  dos 
hermanos. 

Sobrino,  sobrina  carnal,  hijo  é 
hija  de  hermano. 

Hijos  de  dos  hermanos. 

Sobrino,  sobrina  carnal,  hijo 
ó hija  de  hermano  ó her- 
mana. 

Todos  estos  se  llaman  con  el 
nombre  general  de  sobri- 
nos. Para  distinguirlos  se 
añade  el  grado  primero,  se- 
gundo, tercero,  etc. 


CAPITULO  XLI. 


CASOS  DE  CONCIENCIA  Y SU  RESOLUCION  EN  MATERIA 

MATRIMONIAL. 


I. 


' Sobre  los  esponsales. 

CASO  I.*" — Eloy,  que  tiene  una  hija  de  seis  años  y me- 
dio de  edad,  ha  otorgado  los  esponsales  de  ésta  con  José, 
menor  también  de  siete  años.  ¿Son  válidos  estos  esponsa- 
les? ¿Hay  pecado  mortal  en  celebrarlos? 

Resolución. — Eegularmente  hablando,  estos  esponsales 
son  nulos  ipsojure^  supuesto  que  los  prometidos  esposos  no 
han  cumplido  aún  los  siete  años';  pero  serán  válidos  si  ana- 
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Los  tienen  el  discernimiento  necesario  para  poder  compren- 
der á lo  que  se,  obligan. 

Esta  es  decisión  de  Alejandro  III  y de  Inocencio  III  en 
muchas  de  sus. Decretales.  San  Antonino  y Santo  Tomás  di- 
cen lo  mismo:  «In  sponsabilibus  etiam,  dice  el  último,  si 
appropinquant  contrallen  tes  ad  tempus  septeniis,  contractus 
sponsalium  liabet  robur...  lime  autem  propiiiquitas  á qui- 
busdam  determina  tur  tempus  sex  mensium;  sed  melius  est 
quod  determina  tur  secuiidum  coiidi  tioiiem  coiiiraheiitum 
quia  _in  quibusdam  magis  acelcratuu  ratioiiis  usus,  quam 
in  aliis.» 

Nosotros  creemos  que  se  comete  pecado  mortal  contra- 
yendo estos  esponsales  antes  de  los  siete  años  cumplidos, 
tanto  por  los  niños  que  los  contraen  con  un  conocimiento 
suficiente  de  la  prohibición  de  la  Iglesia,  cuanto  por  los 
padres  que  influyen  en  su  otorgacion.  Sin  embargo,  corno 
es  muy  raro  que  los  niños  tengan  este  conocimiento  nece- 
sario antes  do  esta  edad;  y como  los  padres,  por  otra  parto, 
pueden  tener  razones  que  los  impulsen  á prevenir  el  tiem- 
po prescrito  por  las  leyes,  se  puede  decir  que  en  este  caso 
no  pecan  mortalmente. 

CASO  2.°— Tomás  y Gabriela,  su  mujer,  han  contratado 
los  esponsales  de  su  hijo  José,  menor  de  seis  años,  con  Lui- 
sa. Habiendo  llegado  á la  edad  de  la  razón,  ¿está  José  obli- 
gado á ratificar  lo  que  sus  padres  han  hecho,  ó puede,  sin 
cometer  pecado  alguno,  reclamar  céntralos  esponsales  otor- 
gados? 

Resolución. — No  está  obligado  á ratificar  los  esponsales 
cuando  llegue  á la  edad  de  la  discreción;  y no  habiéndolos 
ratificado  expresa  ni  tácitamente,  puede  dejar  de  cumplir- 
los sin  cometer  pecado  alguno. 

CASO  3.° — Juan  y Marra,  aunque  han  cum|flido  siete 
años,  no  tienen  el  uso  suficiente  de  la  razón,  y á pesar  de 
esto  sus  padres  otorgan  sus  esponsales. 

Resolución. — Estos  esponsales  no  son  válidos.  No  es  la 
edad  la  que  constituye  la  validez  de  los  esponsales:  es  el 
consentimiento  legítimo,  que  no  puede  expresarse  por  aque- 
llos que  no  han  llegado  aún  á conseguir  el  desenvolvimien- 
to de  su  razón.  Además,  Santo  Tomás  dice  que  se  necesita 
más  razón  para  contraer  válidamente  esjronsales  que  para 
cometer  un  pecado  mortal. 

CASO  4.“ — Diego  y Teresa  han  contraido  esponsales  á la 
edad  de  diez  á once  años.  Teresa  ha  llegado  á la  edad  de  la 
pubertad  y quiere  retirar  su  promesa  sin  razón  ni  funda- 
mento alguno. 
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fíescluóion.r-'^nQ^Qri  sin  cometer  pecado  obtener  dispen- 
sa de  estos  esponsales,  acudiendo  al  Obispo.  Esta  declara- 
ción es  de  Aleiandro  Vin,  que  hace  esta  prudente  excepción 
conforme  con  la  doctrina  de  Santo  Tomás:  «Nisi  caWalis 
commixtio  ante  intervenerit,  cum  interdum  illa  tempus  an- 
ticipare soleat  pubertatis.» 

CASO  5.“ — Angela,  de  edad  de  ocho  años,  contrajo  espon- 
sales con  Bernardo.  Tres  años  después,  esto  es,  á los  once 
años,  se  retractó  de  su  promesa:  pero  cuando  llegó  á la  edad 
de  la  pubertad,  no  ratificó  su  retractación. 

Resolución. — Esta  retractación  es  nüla,  y no  ha  podido 
tener  efecto  alguno  después  de  la  pubertaJ,  supuesto  que 
Angela  no  la  ratificó  cuando  llegó  á ella. 

CASO  6.° — Marcelo  y Cecilia,  ambos  de  once  años  de 
edad,  confirmaron  con  juramento  la  promesa  de  matrimo- 
nio que  sus  padres  hicieron  con  ellos  al  otorgar  sus  espon- 
sales. 

Resolución. promesa  no  puede  ser  revocada  sin 
pecado.  Alejandro  Til  queria  que  se  les  obligase  á cumplirla 
por  medio  de  censuras;  pero  su  sucesor  Lucio  III  moderó  es- 
te rigor.  «Cum  libera  debeant  esse  matrimonia,  dice  este 
Papa,  monenda  sunt  potius  qúam  cogenda,  cum  coactiones 
difficiles  soleant  exitus  frequenter  habere.» 

CASO  7.“— Pascual  y Ana  contrajeron  esponsales  á la 
edad  de  diez  y ocho  á veinte  años.  ¿Están  obligados,  bajo 
pena  de  pecado  mortal,  á cumplir  su  promesa  mútua  de  con^- 
traer  matrimonio  no  teniendo  razón  legítima  que  los  excuse? 

Resolución. — ‘Para  ^ue  sea  obligatoria  la  promesa  de  los 
esponsales  es  necesario,  regularmente  hablando,  que  sea 
voluntaria,  recíproca,  aceptada  y expresada  por  algún  signo 
exterior.  Si  los  esponsales  de  Pascual  y de  Ana  han  sido 
■válidos  y contraidos  de  buena  fé  por  ambas  partes,  están 
obligados,  bajo  pena  de  pecado  mortal,  á cumplir  sus  pro^ 
mesas  contrayendo  matrimonio.  Santo  Tomás  dice:  «Extali 
promissione  obligatur  unus  alio  ad  mtrimonium  contrahen- 
aum  et  peccat  mortaliter  non  solvens  promissum.» 

CASO  8.“ — El  padre  de  Ticia  otorgó  los  esponsales  de 
ésta  con  Camilo;  pero  Ticia  no  consintió  en  ellos,  más  que 
por  él  temor  respetuoso  que  tiene  á su  padre,  que  es  de  ca^ 
rácter  muy  severo.  Ticia  quisiera  no  cumplir  su  promesa. 

Resolución. — El  no  cumplimiento  de  un  compromiso 
contraido  por  sólo  el  temor  de  los  malos  tratamientos  que 
pudiera  recibir  de  su  padre,  la  excusa  de  |>ecado,  al  méaos 
en  el  foro  interno.  Una  jó  ven  es  mucho  mas  susceptible  de 
temor,  por  la  debilidad  de  su  sexo,  que  un  varón.  «Minor 
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metus,  dice  la  (r?oí¿^,  Inagis^xcusatfoeminam.  quam  virum.» 
El  temor  reverencial,  segun  Navarro,  es  muy  semejante  en 
una  joven  al  temor  grave. 

CASO  9.” — Antonio  hizo  voto  de  castidad  perpetua,  y 
después  contrajo  esponsales  con  Julia,  eonfir mando  conjur- 
ramento  su  promesa  de  casarse  con  ella. 

Resolución. — El  voto  de  castidad  perpétua  hechopor  An- 
tonio hace  ilícitos  é inválidos  los  esponsales;  y léjos  de  po- 
der ejecutar  su  promesa,  Antonio  está  estrictamente  obliga- 
do á observar  fielmente  su  voto,  y á hacer  penitencia  de  un 
juramento  tan  temerario  é injusto.  Tal  es  la  opinión  de  San 
Antonino,  fundado  en  la  siguiente  autoridad  de  San  Agus- 
tin:  «Juramentum  non  ad  hoc  fuisse  institutum  invenitur 
ut  esse  vinculum  iniquitatis...  seu  cujuscumque  criminis.» 
Celestino  III  decidió  esta  cuestión  del -mismo  modo. 

CASO  10.— Julián  contrajo  esponsales  con  Ursula.  ¿Pue- 
de en  conciencia  hacer  voto  perpétuo  de  castidad,  y quedar 
por  este  medio  libre  del  cumplimiento  de  su  promesa? 

Resolución.— hos  autores  están  discordes  en  la  resolu- 
ción de  este  caso;  pero  nosotros  opinamos  por  la  afirmativa, 
en  atención  á que  la  promesa  de  matrimonio  se  considera 
siempre  hecha  najo  esta, condición  tácita:  «Nisi  Deus  me  ad 
sanctiorem  vitfe  statum  vocaverit.»  Si  el- voto  de  castidad 
hubiera  precedido  á los  esponsales,  en  este  caso  serian  in- 
válidos, y el  voto  hecho  después  de  ellos  es  una  causa  sufi- 
ciente para  disolverlos. 

Según  Santo  Tomás,  cuando  se  han  contraido  dos  Obli- 
gaciones incompatibles,  y una  es  más  fuerte  que  otra,  debe 
cumplirse  la  que  es  más  fuerte,  -y  nadie  duda  que  la  obliga- 
ción que  se  contrae  con  Bios  por  el  voto  es  mucho  mayor 
que  la  que  se  contrae  con  una  persona  por  medio  de  la  pro- 
mesa de  matrimonio. 

'CASO  11. — Román,  prometido  espso  de  Paulina,  ha  pe- 
cado con  una  parienta  de  ésta  en  tercer  grado. 

Resolución. — La  afinidad  contraida  por  este  crimen  no 
anula  los  esponsales,  porque  el  Concilio  de  Trento  redujo  al 
segundo  grado  los  impedimentos  dirimentes  .del-crímen  de 
afinidad  ilícita.  (Pontas.) 

CASO  12. — ajusto,  prometido  esposo  de  Teresa,  para  elu- 
dir el  matrimonio  con  ésta,  crea  maliciosamente  un  impe-»- 
dimento  dirimente,  pecando  con  la  madre  ó hermana  de  su 
prometida  esposa. 

■Resolución. — -No  está  ante 'Dios  libre' de  su  promesa,  y 
está  obligado,  en  cuanto  pueda,  á reparar  el  mal  que  hizo, 
ya  obteniendo  dispensa  del  impedimento-y  casándose  con 
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Teresa  ea  virtud  de  esta  dispensa,  ya,  si  iio  pudiera  opo- 
nerla, indemnizando  suficientemente  á Teresa  por  otro  me- 
dio, á arbitrio  de  buen  varón.  (Pontas.) 

CASO  13. — Luciano  y Marcelina  contrajeron  esponsales • 

pero  Marcelina  sabe  por  la  voz  pública  que  Luciano  nerd 
con  su  hermana.  • ^ 

Marcelina  puede  en  conciencia  negarse  al 
cumplimiento  de  la  promesa  de  matrimonio;  pues  s?eueste 
caso  se  casara  con  Luciano,  se  expondria  voluntariamente  al 
peligro  de  contraer  un  matrimonio  nulo,  lo  cual  no  podría 
nacer  sin  cometer  un  gran  pecado. 

CASO  14'. — Santiago,  prometido  esposo  de  Rosa,  se  casó 
después  con  Isabel. 

Resolución. — Pecó  mor  tal  mente;  pero  su  matrimonio  es 
válido,  áun  cuando  no  tenga  causa  legítima  para  redamar 
contra  los  esponsales  que  contrajo  con  Rosa.  Esta  decisión 
es  de  Inocencio  III  y de  Gregorio  IX,  que  dice  es  necesario 
imponer  al  culpable  úna  penitencia  proporcionada  á su  falta. 
En  este  caso  la  otra  parte  queda  libre,  sin  que  sea  necesa- 
rio promueva  la  declaración  de  nulidad  de  los  esponsales, 
porque  lo  son  ipsojure.  A la  parte  ofendida  no  la  queda  más 
recurso  que  reclamar  de  la  parte  que  faltó  la  indemniza- 
ción de  los  perjuicios  que  haya  sufrido. 

CASO  15. — Teodoro  contrajo  esponsales  con  Catalina,  y 
faltó  á la  fe  prometida  casándose  con  Antonia.  Habiendo  fa- 
llecido ésta,  ¿está  obligado  á casarse  con  Catalina,  que  perma- 
nece soltera? 

Resolución. — Lo  está,  porque  si  bien  el  matrimonio  anula 
los  esponsales,  revivieron  éstos,  y por  consiguiente  la  obli- 
gación en  ellos  contraida,  luégo  que  se  disolvió  el  matrimo- 
nio contraído. 

CASO  16. — Los  esponsales  contraidos  por  Teodoro  y Ca- 
talina fueron  ocultos  y clandestinos:  áun  siendo  así,  ¿pro- 
ducen una  obligación  semejante  á la  del  caso  anterior,  y, 
generalmente  hablando,  obligan  bajo  pena  de  pecado  mortal, 
como  los  públicos  y solemnes,  cuando  no  hay  ninguna  cau- 
sa legítima  que  excuse  de  cumplirlos  celebrando  matri- 
monio? 

Resolución. — Estos  esponsales  son  tan  válidos  como  los 
públicos,  y producen  la  misma  obligación,  por  más  que  no 
deban  celebrarse  de  esta  manera.  La  Sagrada  Congregación 
de  Cardenales  intérpretes  ha  declarado  quq  el  Concilio  de 
Trento  no  ha  invalidado  más  que  los  matrimonios  clandes- 
tinos, sin  decidir  nada  sobre  la  validez  de  los  esponsales; 
pero  en  el  foro  externo  sólo  son  válidos  si  se  contraen  con 
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escritura  pública,  ó en  el  acto  del  exploro  ó toma  de  dichos. 

CASO  17. — Cayetano  y Magdalena  contrajeron  esponsa- 
les; pero  Cayetano  falta  á su  palabra  y se  casa  con  Berta. 
Magdalena  contrae  también  matrimonio  cón  Juan.  Algún 
tiempo  después  mueren  Juan  y Berta,  quedando  libres  Ca- 
yetano y Magdalena,  que  fueron  antes  prometidos  esposos. 
Habiendo  sido  Cayetano  el  primero  que  faltó  á la  promesa, 
¿está  obligado  en  conciencia  á casarse  con  Magdalena‘? 

Resolución. — No  faltan  autores  que  opinan  por  la  afirma- 
tiva; pero  nosotros  creemos  más  verdadera  la  negativa.  Ca- 
sándose ámbos  1-enunciaron  á su  mútua  obligación  y dere- 
cho recíproco;  porque  como  dice  la  Glosa:  Ohligaiio  semel 
exirincta  mmqitam  reviviscit. 

CASO  18. — Vicente,  d’e  diez  y siete  años  de  edad,  y Sebas- 
tiana de  catorce,  siendo  de  igual  condición,  se  dieron  pala- 
bra mútua  de  casamiento  en  presencia  de  su  cura,  pero  sin 
consentimiento  de  sus  padres.  ¿Están  obligados  en  concien- 
cia á cumplir  sus  palabras,  y principalmente  si  después  pe- 
caron carnalmente*? 

Resolución. — Lo  están,  si  sus  padres  no  se  oponen  á sus 
promesas;  pero  si  sus  padres  se  oponen,  sus  promesas  no 
tienen  efecto,  porque  no  son  sui  juris^  y esto  áun  cuando 
hayan  pecado  carnalmente.  Por  consiguiente,  Vicente  no 
puede  de  modo  alguno  ejecutar  lo  que  prometió  á Sebastiana 
en  tanto  que  dicho  Vicente  esté  bajo  la  potestad  .de  otro. 
Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  está  obligado  en  justi- 
cia, y por  razón  de  escándalo,  al  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas, luégo  que  tenga  la  edad  requerida  por  la  ley,  si  sus 
padres  rehúsan  consentir  ántes. 

CASO  19. — Esteban,  prometido  esposo  de  Lucía,  faltó  á 
su  palabra  y contrajo  nuevos  esponsales  con  Isabel,  confir- 
mándolos con  juramento. 

Resolución. — Estéban  está  siempre  obligado  á casarse 
con  Lucía,  aunque  después  hiciera  otra  promesa  con  jura- 
mento álsabel.  Esta  promesa  y este  juramento  son  contra  la 
justicia  que  asiste  á Lucía,  y por  consiguiente  son  nulos 
ante  Dios  y ante  los  hombres,  porque,  como  dice  íuocen- 
cio  III:  «Cuín  juramentum  non  ut  esset  iniquitatis  vincu- 
lum  fuerit  institutum.»  (Véase  el  caso  siguiente.) 

CASO  20. — Eduardo,  de  treinta  años  de  edad,  y por  consi- 
guiente dueño  de  su  persona  y acciones,  después  de  haber 
contraido  esponsales  con  Eufemia,  ha  dado  palabra  de  ca- 
samiento á María,  que  ha  confirmado  con  juramento,  y ha 
pecado  después  carnalmente  con  ella,  bajo  ía  fé  de  esta  pro- 
mesa . 
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Resol/ccion. — Está  obligado  á casarse  con  Eufemia-  ])or- 
quc  la  injuria  hecha  á María  no  puede  privar  á su  prímora 
prometida  esposa  Eufemia  del  derecho  que  ha  adquirido 
por  los  esponsales  precedentes  contraidos  de  buena  fé  por 
ambas  partes,  aunque  ratificados  con  juramentos,  á no  ser 

3ue  Eufemia  renunciara  á su  derecho,  en  consideración  á lo 
eshonrada  que  quedarla  María. 

CASO  21.— Silvestre  no  ha  prometido  en  términos  ahr- 
mativos  á María  que  se  casaría  con  ella,  pero  la  ha  prome- 
tido que  no  se  casarla  jamás  con  ninguna  otra. 

Resolución. — No  creemos  que  esta  promesa  obligue  al 
cumplimiento  si  Silvestre  quiere  permanecer  en  el  celiba- 
to, en  alencion  á que  esta  promesa  está  concebida  en  térmi- 
nos negativos,  y no  contiene  más  que  un  sentido  condicio- 
nal. (Ponías.) 

Caso  22. — Gabino  y Silvia  han  contraido  matrimonio 
con  la  condición  expresa  de  que  Gabino  sería  nombrado 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Sevilla;  pero  Gabino  influye 
para  ser  nombrado,  y lo  es,  magistrado  de  Albacete. 

Resolución. — Silvia  puede  en  conciencia  dejar  de  casar- 
se con  Gabino,  porque  no  se  ha  cumplido  la  condición  esti- 
pulada. (Ponías.) 

CASO  23. — Juan  ha  contraido  esponsales  con  Fabiana 
con  la  condición,  en  que  ella  ha  consentido,  de  que  se  hará 
estéril  tomando  una  bebida. 

Resolución. — Estos  esponsales  son  absolutamente  nulos 
y no  producen  obligación  alguna.  Tal  es  la  doctrina  de 
Gregorio  IX,  de  San  Antonino  y de  Santo  Tomás. 

CASO  24. — Teodoro  ha  prometido  casarse  con  Paulina 
en  presencia  délos  padres  de  ambos  y del  cura;  pero  ha  ma- 
nifestado reservadamente  á Paulina  que  su  intención  de 
casarse  con  ella  es  con  la  condición  de  que  le  ayude  á robar 
<3  á cometer  usura. 

Resolución. — Las  condiciones,  contrarias  á las  buenas  cos- 
tumbres, aun  cuando  no  lo  sean  álos  tres  bienes  y fines  del 
matrimonio,  son  nulas  ipso  jure.  Las  condiciones  imposibles 
se  tienen  por  no  puestas.  Los  esponsales  contraidos,  bajo 
tal  condición,  son  válidos,  porque  se  consideran  como  he- 
chos sin  condición  y de  una  manera  absoluta,  con  tal  que  no 
se  haya  tenido  la  intención  expresa  de  suspender  el  consen- 
timiento hasta  el  cumplimiento  de  la  condición.  Si  Teodoro 
no  ha  tenido  esta  intención,  está  obligado  á casarse  con  Pau- 
lina, áun  cuando  rehúse  consentir  en  cometer  usuras  ó la- 
trocinios. «Si  autem  fuit,  promissio,  dice  Santo  Tomás,  sub 
condi  tione  inhonesta,  ut  si  dicant:  accipiant  te  si  furtis 
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meis  cotisentias;  tune  stat  promissio,  sed  tollenda  est  con- 
ditio.»  Gregorio  IX  ha  dado  una  resolución  igual. 

CASO  25.— Juliana,  prometida  esposa  de  Pedro,  era  her- 
mosa y bien  constituida;  pero,  por  efecto  de  un  accidente, 
se  quedó  ciega  ó perdió  un  ojo. 

Resolución. — Pedro  puede  sin  pecado  dejar  de  casarse 
con  ella.  No  sucede  lo  mismo  con  respecto  á Pedro,  á no 
ser  que  la  deformidad  de  éste  fuese  tan  considerable  que 
Juliana  tuviera  una  gran  repugnancia  hacia  Pedro.  La  ra- 
zón es  que  no  se  atiende  tanto  en  la  sociedad  á la  belleza 
de  un  hombre  como  á la  de  una  mujer. 

CASO  26. — Claudio  ha  contraido  esponsales  con  Fran- 
cisca, y en  el  contrato  solemne  Francisca  debia  aportar 
50,000  duros  de  dote.  La  casa  que  constituía  su  principal 
fortuna  ha  sido  destruida  por  el  fuego;  y Claudio,  á pretexto 
de  que  la  quedan  pocos  bienes,  rehúsa  casarse  con  ella. 

Resolvcion. — Creemos  que  puede  sin  pecado  insistir  en 
su  Oposición  á casarse  con  ella;  pero  con  esta  excepción: 
Nisi  dos  ad  leva  ¡ida  matrimonii  onera  sufficiens  vemaneat. 
(Pon  tas.) 

CASO  27. — Agustín  ha  contraído  esponsales  con  Eloísa, 
obligándose  ésta  por  escritura  á aportar  1,000  duros  de  dote. 
Poco  después  Eloísa  hereda  10,000  duros,  y ya  macho  más 
rica,  encuentra  un  partido  más  ventajoso  y se  niega  á ca- 
sarse con  Agustín. 

Resolución. — No  creemos  que  en  conciencia  y sin  pecado 
pueda  Eloísa  negarse  á casarse  con  Agustín.  Eloísa  no 
puede  quejarse  de  ningún  cambio  real  en  su  fortuna.  La 
condición  nisi  mutatio  notaUlis  snpervenerit,  que  ordinaria- 
mente se  sobreentiende,  no  es  aplicable  más  que  á la  per- 
sona con  quien  se  contrata,  y no  á sí  mismo.  Sin  embargo, 
si  el  confesor  de  Eloisa  hallára  en  ella  tan  fuerte  resistencia 
á este  matrimonio  que  se  persuadiera  de  que  tendría  ma- 
las consecuencias,  no  sería  prudente  rehusarla  la  absolu- 
ción. 

CASO  28. — Antonia,  prometida  esposa  de  Blas,  sabe  que 
éste  se  ha  hecho  hereje,  pero  poco  después  se  arrepiente  de 
su  crimen,  vuelve  á entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y hace 
abjuración  pública  de  su  herejía. 

Resolución. — Creemos  que  Antonia  no  está  obligada  en 
conciencia  á casarse  con  Blas:  primero,  porque  la  herejía, 
según  San  Agustin,  es  una  especie  de  fornicación,  y la  for- 
nicación anula  los  esponsales;  segundo,  porque  la  abjura- 
ción de  Blas  inspira  sospechas,  y puede  haber  sido  movido 
á hacerla,  ó por  el  interés,  ó por  un  amor  desarreglado. 


868 

CASO  29.— Manuela,  prometida  esposa  de  Dámaso  ha 
concebido  tan  fuerte  aversión  hacia  él,  que  no  puede  resol- 
verse á casarse;  ¿puede  en  conciencia  persistir  en  su  desig- 
nio de  permanecer  célibe  ó de  casarse  con  otro?  ® 

Besohicion.—yÍQ.mxe\di  no  puede  por  su  propia  autoridad 
disolver  los  esponsales.  Además,  aun  cuando  el  cambio  es 
un  efecto  de*  la  inconstancia,  no  es  una  justa  causa  para 
reclamar  contra  su  promesa.  Si  la  aversión  fuese  tal  que 
inspirára  temores  de  funestas  consecuencias,  Manuela  pue- 
de pedir  al  juez  eclesiástico  la  disolución  de  los  esponsales. 

CASO  30. — Tomasa  contrajo  esponsales  con  Enrique,  y 
ocho  dias  después  se  hizo  religiosa.  ’ 

Resolución. — Muchos  autores  creen  que  en  este  caso  los 
esponsales  se  disuelven  ij^so  jure;  pero  las  Conferencias 
de  Angers,  siguiendo  la  opinión  de  otros  muchos,  creen  que 
la  disolución  de  los  esponsales  sólo  debe  entenderse  res- 
pecto de  Enrique,  y no  de  Tomasa,  que  se  hizo  religiosa, 
pues  en  cuanto  á ésta  sólo  se  considerará  que  queda  libre 
del  vínculo  de  los  esponsales  cuando  haga  profesión  so- 
lemne. Por  consiguiente,  si  deja  el  hábito  ántes  que  su  pro- 
metido esposo  contraiga  compromiso  con  otra  persona,  To- 
masa queda  obligada  á cumplir  su  promesa  de  matrimonio, 
si  á ello  fuese  requerida  por  Enrique. 

CASO  31. — Alejandro,  prometido  esposo  de  Florencia,  ha 
faltado  sin  razón  alguna  á la  promesa  de  matrimonio  que 
la  habia  hecho,  y se  ha  ordenado  de  subdiácono. 

Resolución. — Los  esponsales  son  en  este  caso  inválidos 
iyso  jure.  Si  un  prometido  esposo,  dicen  las  Conferencias 
de  Angers,  es  promovido  al  subdiaconado,  los  esponsales 
que  hubiera  contraido  ántes  se  disuelven  ipso  jure.,  y am- 
bas partes  quedan  libres  de  sus  respectivas  promesas;  por- 
que comprendiendo  el  subdiaconado  la  obligación  de  guar- 
dar castidad, .hace  al  que  le  ha  recibido  incapaz  de  contraer 
matrimonio.  Así  lo  han  resuelto  Bonifacio  VIII,  San  León, 
San  Gregorio  el  Grande  y muchos  Concilios. 

CASO  32. — Rita  contrajo  esponsales  con  Paulino,  cre- 
yendo que  era  un  hombre  virtuoso;  pero  poco  después  sabe 
lo  contrario. 

Resolución. — Creemos  que  esta  es  razón  bastante  para 
que  pueda  eximirse  de  contraer  matrimonio  con  él;  porque 
además  de  que  ella  no  hubiera  consentido  en  los  esponsales 
si  hubiera  tenido  conocimiento  del  mal  carácter  de  Paulino, 
tiene  fundados  motivos  para  creer  que  será  víctima  de  ma- 
los tratamientos,  que  la  obligarán  á pedir  la  separación,  o 
á llevar  una  vida  desgraciada. 
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CASO  33. — Manuela  ha  otorgado  esponsales  con  Juan, 
pero  después  fué  forzada  por  Atanasio,  sin  que  ella  prestára 
consentimiento  alguno.  Juan  tiene  noticias  de  esta  violen- 
cia: ¿puede  negarse  á casarse  con  ella? 

Resolución. — Creemos  que  si  Juan  es  el  único  que  lo  sabe, 
y no  hay  ningún  temor  de  que  sobre  él  recaiga  infamia  al- 
guna, no  puede  en  justicia  valerse  de  este  accidente  para 
rehusar  el  casarse  con  Manuela.  Si  según  algunos  autores 
no  está  obligado  á casarse  con  ella  por  justicia,  deberá  ha- 
cerlo al  ménos  por  caridad.  No  está  obligado  á casarse  con 
ella  ^ si  Manuela  hubiera  quedado  embarazada  por  efecto  de 
la  violación,  áun  cuando  sea  enteramente  secreto  su  emba- 
razo; porque  Juan  sería  reputado  padre  de  la  prole  que  ella 
tuviera,  y siendo  esta  prole  considerada  legítima,  tendria 
participación  en  la  sucesión  de  sus  bienes  y de  los  de  Ma- 
nuela, con  perjuicio  de  sus  legítimos  herederos. 

CASO  34. — Manuela,  prometida  esposa  de  Juan,  cometió 
un  acto  de  fornicación  voluntaria  con  otro  ántes  de  sus  es- 
ponsales. Juan  lo  sabe:  ¿podrá  en  conciencia  negarse  á ca- 
sarse con  ella,  no  habiendo  cometido  él  el  mismo  pecado? 

Resolución. — Si  Juan  tuvo  conocimiento  del  pecado  án- 
tes ó al  tiempo  de  contraer  esponsales  con  Manuela,  no  pue- 
de negarse  á casarse  con  ella,  bajo  aquel  pretexto;  porque  se 
considera  que  condonó  la  falta  y prescindió  de  la  infa- 
mia que  por  esta  falta  pudiera  seguirse.  Si  Juan  tuvo  no- 
ticia de  la  falta  de  su  prometida  esposa  después  de  con-- 
traidos  los  esponsales  , en  este  caso  no  está  obligado  á 
casarse  con  ella:  primero,  porque  la  infamia  de  Manuela  re- 
caerla sobre  él,  no  siendo  oculto  su  pecado.  Segundo,  por- 
que la  mala  conducta  de  Manuela  la  hace  para  el  porvenir 
sospechosa  de  incontinencia  y de  infidelidaa,  poniéndola  el 
velo  del  matrimonio  á cubierto  de  los  efectos  de  este  crimen. 
Tercero,  porque  ningún  hombre  se  compromete  á casarse 
con  mujer  alguna,  sino  con  esta  condición  tácita:  Modo  in- 
continenticB  rea  non  fuerit. 

CASO  35. — Victorio,  prometido  esposo  de  Romana,  ha 
cometido  el  pecado  de  fornicación  ántes  de  celebrar  espon- 
sales con  ella. 

Resolución. — Parece  que  no  debe  concederse  fácilmente 
á la  prometida  esposa  la  misma  libertad  que  al  prometido 
esposo.  Sin  embargo,  si  después  de  examinadas  bien  las 
diferentes  circunstancias  del  tiempo,  del  lugar  y de  las  per- 
sonas pareciera  que  habia  peligro  probable  de  que  el  pro- 
metido esposo  recayera  en  su  desorden  después  de  su  ma- 
trimonio, la  prometida  esposa  puede  negarse  á casarse  con 
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circunstancias. 

CASO  36. — Leocadia,  prometida  esposa  de  Manuel  ha 
permitido  á Luciano  algunas  libertades  criminales.  ’ 

fíesnlucion. — Es  causa  bastante  para  qpie  Manuel  pueda 
promover  la  disolución  de  los  esponsales;  «Potest  vir  a spon- 
salibus  recedere,  si  post  foemina  tactus  impúdicos  alterius 
ut  amplexus  et  oscula  patiatur,  quia  est  notabilis  mutatío’ 
idque  in  magnum  viri  dedecus  cedit.»  ’ 

CASO  37. — Isidoro  ha  prometido  con  juramento  casarse 
con  Antonia.  Despnes  de  contraidos  los  esponsales  cometió 
con  ella  fornicación,  v teme  que  habiéndose  dejado  sedu- 
cir fácilmente,  no  sea  fiel  para  él  después  de  casados.  Isi- 
doro quiere  hacerse  religioso,  j lo  consulta  con  su  confesor. 

Resolución. — El  confesor  ni  debe  ni  puede  aprobar  el  de- 
signio de  Isidoro,  que  no  puede  llevar  á efecto  sin  consen- 
timiento expreso  y libre  de  Antonia,  quedando,  por  consi- 
guiente, obligado  Isidoro  al  cumplimiento  de  su  promesa  y 
juramento.  Siendo  de  derecho  natural  la  reparación  de  la  re- 
putación, que  Isidoro  quité  á Antonia  corrompiéndola,  es 
preferible  á la  profesión  religiosa,  que  no  es  más  que  de 
consejo.  Esta  es  la  opinión  de  Bonifacio  VIII,  de  San  Anto- 
nino,  de  Sánchez  y de  otros  muchos  autores  citados  por 
éste. 

CASO  38. — Cuando  Isidoro  pecó  con  Antonia,  su  prome- 
tida esposa,  tenía  justa  causa  para  reclamar  contra  los  es- 
ponsales, porque  sabía,  por  ejemplo,  que  Antonia  habia  pe- 
cado con  Santiago. 

Resolución. — El  pecado  precedente  de  Antonia  no  es  en 
este  caso  causa  suficiente  para  que  Isidoro  éntre  en  reli- 
gión, pues  permanece  siempre  obligado  á casarse  con  ella; 
porque  pecando  con  ella,  ha  renovado  y confirmado  su  com- 
promiso: «Sponsus  accedens  carnalitér  ad  sponsam,  dice 
Sánchez,  censetur  remitiere  jus  rescindenti  sponsalia,  ra- 
tione  causse  praecedentis  ignorantiae,  yel  subsequentis,  si 
illius  causae,  tempore  copulse  conscius  erat.» 

CASO  39. — María,  prometida  esposa  de  Miguel,  ha  pe- 
cado después  con  Nicolás,  y Nicolás  con  Gabriela.  Ambos 
reconocen  su  recíproco  pecado. 

Resolución. — Ninguno  de  los  dos  puede  negarse  á casar- 
se con  el  otro;  Aporque,  aunque  la  fornicación  de  la  prometi- 
da esposa  sea  más  infamante  que  la  del  varón,  ninguno  de 
los  dos  puede  acúsar  á la  otra  parte  de  una  falta  de  que  no 
sea  responsable. 
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CA.SO^40. — Federico  contrajo  esponsales  con  Amelia. 
Esta  pecó  después  de  los  esponsales  con  otro,  y Federico 
que  lo  supo,  rehusó  casarse  con  ella,  y contrajo  matrimonio 
con  otra  sin  acudir  á los  tribunales  eclesiásticos  para  que 
declararan  la  disolución  de  los  esponsales. 

Resolución. — No  creemos  que  pueda  ser  considerado  reo 
de  pecado  mortal,  á no  ser  que  la  infracción  de  las  reglas 
ordinarias  de  la  Iglesia  haya  ido  acompañada  6 seguida  de 
un  escándalo  muy  notable.  Aun  puede  decirse  que  Federico 
ha  seguido  en  este  caso  las  reglas  de  la  caridad,  salvando 
el  honor  de  Amelia.  Cuanto  decimos  sobre  disolución  de 
esponsales  con  autoridad  del  juez  eclesiástico  debe  enten- 
derse de  los  que  se  han  contraido  con  escritura  pública.  Los 
que  no  se  han  contraido  con  escritura  pública  pueden  disol- 
verse por  la  propia  autoridad  de  los  contrayentes.  Siempre 
que  les  asista  una  justa  causa,  se  someterán  al  juicio  del 
confesor. 

CASO  41. — 'Luis  y Manuela  han  prometido  casarse  den- 
tro de  seis  meses.  Luis  deja  trascurrir  un  año  sin  cumplir 
su  palabra,  y Manuela,  indignada  de  este  procedimiento,  se 
-compromete  con  otro;  pero  Luis  se  opone  á este  matrimonio. 

Resolución. — Manuela  puede  casarse  con  otro:  «Ubi  ter- 
minus  apponitur,  dice  Inocencio  III,  ultra  terminum  non 
tenetur  ad  contrahondum;  alias  nihil  operaretur  appositio 
terrnini.» 

CASO  42. — Sebastian,  prometido  esposo  de  Ménica,  sin 
decirla  nada,  se  ha  marchado  á un  país  muy  lejano,  donde 
reside  hace  mucho  tiempo. 

Resolución.— puede  pedirla  disolución  de  los  es- 
ponsales. Asilo  resolvió  Alejandro  III. 

CASO  43.— Sebastian  se  marchó  á un  país  poco  distante 
del  en  que  reside  Ménica,  y en  este  caso  parece  justo  que 
Mónica  esperara  la  vuelta  de  su  prometido  esposo,  ó al  ménos 
le  hiciera  saber  ciue  si  no  volvia  dentro  de  cierto  tiempo, 
trascurrido  el  cual,  se  consideraria  libre  de  su  compromiso. 

Resolución. — Si  en  ambos  casos  Sebastian  se  ausentó 
con  consentimiento  de  Mónica,  es  necesario,  según  algunos 
autores,  seguir  la  disposición  de  la  leyes  romanas.  El  plazo 
que  ñjan  las  leyes  es  el  de  dos  años  para  dentro  de  la  mis- 
ma provincia,  y tres  en  cualquiera  otro  punto. 

CASO  44. — Simón  y María  tienen  contraidos  esponsales; 
pero  Simón  rehúsa  sietnpre  casarse  con  diferentes  pretextos. 

Resolución. — Debe  acudir  al  juez  eclesiástico,  y estar  a 
lo  que  éste  resuelva,  según  esta  máxima  de  la  Glosa:  NeciifL 
sua  causa  potest  quis  essejudex. 
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CASO  45.— Antonio  y Juana  contrajeron  esponsales-  poro 
acspucs  se  remitieron  uno  á otro  la  obligación  que  por  ellos 

habian  contraido. 

Resolución. — Han  podido  hacerlo  sin  pecado,  y áun  cuan- 
do hubieran  contraido  los  esponsales  con  juramento.  Esta 
decisión  de  Inocencio  III  está  fundada  en  la  siguiente  regla 
de  Derecho:  Omnis  rcx per  quascumque  causas  nascitur.^  per 
easdem  dissolvitur.  ’ ^ 

CASO  46. — Andrea  y Pascasio  contrajeron  esponsales. 
Andrea,  después  de  haber  recibido  algunos  regalos  de  Pas- 
casio,  no  quiere  casarse  con  él,  sólo  por  un  espíritu  de  in- 
constancia. Pascasio  exige  la  restitución  de  los  regalos. 
¿Está  Andrea  obligada  á esta  restitución?  ¿Lo  estaria  en  el 
caso  de  que  él  fuera  el  que  no  quisiera  casarse  con  ella? 

Resolución. — Andrea  está  obligada  á restituir  los  dones 
que  recibió  en  el  primer  caso:  pero  no  en  el  segundo.  (Pon- 
tas.)  Y si  intervino  ósculo,  y lo  dió  ella,  no  debe  devolver 
ella  los  dones;  y si  le  dió  él,  sí. 

CASO  47. — María  contrae  esponsales  con  una  persona 
cuya  mala  reputación  avergonzaría  á la  familia  de  María,  si 
llegara  á verificar  este  matrimonio, 

Resolución. — Estos  esponsales  son  nulos,  porque  el  ma- 
trimonio sería  contrario  ai  amor  y á la  ternura  que  María 
debe  profesar  á sus  padres. 

• CASO  48. — Francisco,  después  de  haber  contraido  espon- 
sales con  Inés,  comete  un  crimen  con  ella.  Francisco,  poco 
después,  descubre  una  razón  legítima  para  romper  estos  es- 
ponsales; y aunque  esta  razón  existia  ántes  de  su  mütuo 
crimen,  Francisco  no  tenía  noticia  de  ella. 

Resolución. — Francisco  puede  romper  estos  esponsales, 
suponiendo  que  en  el  caso  propuesto  son  las  razones  que 
tiene  causas  legítimas  de  disolución. 

CASO  49.— Rafael,  después  de  haber  contraido  esponsa- 
les con  Josefa,  contrae  otros  con  Teresa,  y los  confirma  con 
juramento.  ¿Quedan  ios  primeros  esponsales  anulados  por 
los  segundos? 

Resolución. — No:  porque  los  segundos  son  ilícitos,  y por 
lo  mismo  no  podian  ser  confirmados  con  juramento. 

CASO  50. — Antonio  contrae  esponsales  con  Benita,  con 
la  condición  de  que  han  de  celebrar  su  matrimonio  ántes  de 
concluirse  el  año.  El  padre  muere  sin  que  se  le  haya  pedido 
su  consentimiento. 

Resolución. — Estos  esponsales  son  válidos  en  el  foro  do 
la  conciencia. 
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II. 


Sohre  el  matrimonio  en  general. 

CASO  51. — Antonio,  que  aún  no  tiene  catorce  años,  se 
ha  casado  con  Gabriela,  que  no  tiene  doce  años  cumplidos. 
¿Es  válido  este  matrimonio  celebrado  por  solicitud  é interés 
de  sus  padres?  ¿Han  pecado  mortalmente  los  contrayentes 
casándose  ántes  de  la  edad  prescrita  por  los  cánones? 

Resolución. — Primero.  Aunque  los  cánones  hayan  fijado 
la  edad  de  catorce  años  cumplidos  en  los  varones  y doce 
en  las  hembras  para  contraer  matrimonio,  puede  suceder, 
sin  embargo,  que  los  contrayentes  sean  capaces  de  engen- 
drar ántes  de  dicha  edad,  y de  ello  hay  muchos  ejemplos. 
En  este  caso,  el  matrimonio  es  válido  é indisoluble  por  de- 
recho natural.  fS.  Tilomas.,  in  4,  disi.  36,^.  un..,  art.  9, 
in  corp.J  Si  por  el  contrario,  contrayendo  en  la  edad  referi- 
da, no  habia  capacidad  para  consumar  el  matrimonio  por 
causa  déla  debilidad  de  la  complexión,  el  matrimonio  sería 
nulo  por  derecho  natural,  áun  cuando  se  presumiera  legí- 
timo en  el  foro  externo;  y sería  necesario  renovarle  después 
déla  pubertad  perfecta,  observando  la  forma  prescrita  por 
la  Iglesia.  Según  estos  antecedentes,  puede  ya  resolverse  la 
cuestión  sobre  la  validez  del  matrimonio  de  Antonio  y Ga- 
briela. 

Segundo.  Se  cree  que  estos  contrayentes  han  pecado 
mortalmente  si  se  han  casado  con  conocimiento  suíiciente 
de  que  violaban  la  prohibición  de  la  Iglesia,  supuesto  que 
lio  siendo  aún  capaces  de  tener  hijos,  se  han  puesto  en  el 
peligro  cierto  de  cometer  muchos  pecados  contra  la  pureza, 
bajo  el  falso  pretexto  de  matrimonio.  No  es  ménos  cierto  que 
cuantos  han  aprobado  este  matrimonio  y han  intervenido 
en  él,  son  mucho  más  culpables  que  los  contrayentes. 

CASO  52. — Justo, de  doceaños  de  edad,  se  ha  casado  con 
Juana,  que  tiene  quince,  habiéndose  celebrado  estemalrimo- 
nio,  atendiendo  á las  riquezas  de  uno  de  los  contrayentes. 
Juana  se  ha  disgustado  de  su  marido  á poco  de  haberse  casa- 
do con  él.  ¿Está  obligada  en  conciencia  á esperar  que  Justo 
cumpla  los  catorce  años,  sin  que  entre  tanto  pueda  casarse 
con  otro? 

Resolución. — Esta  clase  de  matrimonios  no  puede  haeer- 
se  sin  un  gran  pecado,  á no  ser  que  se  ha3’’a  obtenido  licen- 
cia del  Obispo,  que  no  puede  concederla  sin  que  exista  una 
causa  muy  grave  y urgente.  fNicol.  /,  in  can.  Ubi.,  2 de  des 
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ponsat.  impúber.)  Esto  supuesto,  se  dice  que  Juanm  está  oii 
conciencia  obligada  á esperar  á que  Justo  cumpla  los  cator- 
ce años,  á no  ser  que  haya  una  justa  causa  que  la  releve  dcl 
compromiso  que  ella  contrajo  voluntariamente.  «La  razón 
es  que  puede  decirse  del  contrato  que  celebraron  juntos  lo 
que  se  diria  de  un  voto  solemne  de  religión,  que  hubiera 
sido  inválido  por  falta  de  edad.  Porque  así  como  este  voto 
solemne,  por  más  inválido  que  fuera,  tendria  fuerza  de  voto 
simple  de  castidad,  y obligaria  á su  observancia  á la  perso- 
na que  lo  hubiera  hecho,  asíitambien  este  matrimonio,  aun- 
que nulo  por  la  falta  de  edad  de  Justo,  tiene  la  fuerza  y el 
efecto  de  los  esponsales,  v por  consiguiente  Juana  debe  es- 
perar á que  Justo  llegue  á la  pubertad.  Tal  es  la  opinión  de 
Navarro. 

CASO  53. — Bernabé,  que  tiene  treinta  años  de  edad,  es 
insensato  desde  que  cumplió  los  diez  años.  En  uno  de  los 
intervalos  lúcidos  que  tiene  durante  dos  ó ft’es  dias  cada 
mes,  ha  manifestado  su  deseo  de  casarse  con  Angela,  la 
cual  consiente  en  este  matrimonio.  ¿Debe  casarlos  el  cura? 

Resoludon. — Aunque  Bernabé  pudiera  contratar  válida- 
mente en  los  intervalos  lúcidos  de  quegozára,  no  puede  ha- 
cerlo lícitamente;  y e^a  es  la  razón  porque  el  cura  no  pue- 
de admitirle  á contraer  matrimonió  miéntrasesté  demente, 
en  atención  á que  este  estado  no  le  permite  educar  cristia- 
namente á sus  hijos,  que  es  uno  de  los  fines  principales  del 
matrimonio.  ÍS.  Thom.^  in  q.  wi.^  art,  4 in  .corp.J 

CASO  54. — Cabillo,  sordo-mudo  de  nacimiento,  hace  en- 
tender por  medio  de  signos  á su  párroco  que  quiere  casarse 
con  Juana,  la  cual  consiente  en  este  matrimonio.  El  padre 
de  Gabino,  ¿debe  consentir  en  este  matrimonio?  ¿Puede  el 
párroco  casarlos?  ¿Puede  casarlos  si  Gabino,  además  de  sor- 
Qo-mudo,  fuese  ciego? 

Resolución. — Primero,  el  padre  de  Gabino  no  puede  opo- 
nerse á este  matrimonio  á no  tener  otras  razones.  Segundo, 
el  cura  puede  casar  á Gabino  y á Juana;  porque  la  doble 
enfermedad  de  Gabino  no  le  hace  incapaz  de  contraer  matri- 
monio. finnoc.  ///,  c.  cum  apud  23  de  spons.  et  matrim.J 
Tercero,  si  Gabino  fuera  á un  mismo  tiempo  sordo-mudo  y 
ciego,  el  f)árroco  no  podria  admitirle  á la  celebración  del 
matrimonio,  porque  Gabino  no  podria  expresar  exterior- 
mente  su  consentimiento.  fS.  Tliom.,  in^.^  dist.  28,  q.  un., 
art.  5,  in  corp.J 

' CASO  55. — Felipe  sabe  que  ha  incurrido  en  excomunión 
mayor  á jure  ó ad  homine:  ¿puede,  sin  incurrir  en  pecado 
mortal,  contraer  matrimonio  en  dicho  estado? 
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Resolución.- — No  puede,  sin  hacerse  reo  de  pecado  mortal; 
porque  estando  en  pecado  mortal,  por  el  cual  ha  incurrido 
en  aquella  censura,  no  puede  recibir  la  gracia  del  Sacra- 
mento. fJBeda.¡  in  c.  Quodcumque  17,  24,  q.  2.)  Aun  cuando  no 
hubiera  incurrido  más  que  en  la  excomunión  menor,  tam- 
poco podria  contraer  lícitamente  matrimonio,  porque  esta 
excomunión  priva  al  que  está  ligado  con  ella  del  derecho  de 
participar  de  ningún  Sacramento  hasta  tanto  que  hava  re- 
cibido la  absolución.  (G7^eg.  IX  inc.  Si celedrat.,  20  de  Cleric. 
cxcom..,  lib.  v,  tit.  XXVII.) 

CASO  56. — En  un  caso  urgente  y muy  importante,  ¿pue- 
de una  persona  contraer  matrimonie  en  estado  de  pecado 
mortal,  y Con  el  designio  dC  perseverar  en  este  pecado? 

Resolución. — -'La  opinión  afirmativa  es  falsa  y errónea. 
El  matrimonio  es  un  verdadero  Sacramento,  y sin  una  pro- 
fanación sacrilega  no  se  puede  recibirle  en  estado  de  pecado 
mortal.  (Concilio  Tridentino,  ses.  24  De  Reform.  Mairim.^ 
cap.  I.) 

Esta  es  la  razón  por  que  manda  el  santo  Concilio  que 
los  contrayentes  expíen  sus  pecados  por  el  sacramento  de  la 
Penitencia,  y que  reciban  el  de  la  santa  Eucaristía  para 
prepararse  á recibir  el  del  Matrimonio. 

CASO  57. — María  sabe  que  Lorenzo,  su  prometido  espo- 
so, está  en  pecado  mortal,  y que  no  quiere  confesarse  antes 
de  casarse.  ¿Puede  María  casarse  con  él  sin  cooperar  al  sa- 
crilegio que  Lorenzo  va  á cometer? 

Resolución. — Se  cree  que  María  no  es  participante  de  este 
sacrilegio,  ni  que  sea  culpable  de  modo  alguno,  como  no  lo 
sería  el  que  en  un  caso  de  verdadera  necesidad  recibiera  los 
Sacramentos  de  su  cura  propio,  constándole  que  había  co- 
metido algún  crimen.  María,  queriéndose  pasar  con  Loren- 
zo, se  encuentra  en  la  necesidad  de  recibir  el  sacramento 
del  Matrimonio  con  la  cooperación  del  ministerio  de  Loren- 
zo, supuesto  que,  según  la  opinión  de  la  mayor  y más  au- 
torizada parte  de  los  teólogos,  los  contrayentes  son  ministro 
recíproco  de  este  Sacramento.  (De  Lugo:  DeqxBnit..,  disf.  14, 
Sect.  8,  par.  2.) 

CASO  58. — Leonardo,  jóven  noble,  pero  que  carece  de 
bienes,  se  casa  con  Rufina,  mujer  plebeya  de  más  de  sesen- 
ta años,  sin  otro  designio  que  el  de  aprovecharse  de  bienes 
cuantiosos  que  ella  le  da  en  el  contrato  de  matrimonio. 
¿Peca  Leonardo  mortalmente  casándose  con  sólo  este  moti- 
vo? ¿Peca  también  Rufina  casándose  en  una  edad  en  que  no 
puede  tener  hijos? 

Resolución. — Leonardo  no  ha  podido  casarse  con  esta 
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mn)cr,  teniendo  soló  dicho  designio,  sin  hacerse  reo  de  pe- 
cado mortal,  y sin  abusar  del  Sacramento.  Leonardo  se  en- 
cuentra en  el  mismo  caso  que  aquel  que  recibiera  el  bautis- 
mo ó cualauiera  otro  Sacramento  sin  intención  ninguna  y 
sólo  por  adquirir  la  suma  de  dinero  que  se  le  hubiera  pro- 
metido por  Ja  recepción  del  Sacramento.  ^ 

En  cuanto  á Rufina,  basta  que  consienta  en  el  matrimo- 
nio inremedium  su<b  liUdinis^  que  es  un  fin  legítimo  y su- 
ficiente para  ponerla  á cubierto  de  pecado  mortal.  (Sainte- 
Beuve,  tom.  iii,  cas.  165.) 

CASO  59. — Felipe,  cura  párroco,  ha  dado  la  solemne 
bendición  nupcial  al  matrimonio  de  un  joven  con  una  viu- 
da. Haciéndolo  así,  ¿ha  cometido  pecado? 

Resolución. — No  ha  podido  bendecir  solemnemente  este 
matrimonio  sin  cometer  un  pecado  grave,  porque  ha  viola- 
do la  prohibición  expresa  de  la  Iglesia.  fAlexander  ///,  m 
Capellanurn  1,  de  secund.  nupt..,  lib.  iv,  tit.  xxi  y cap. 
Vis  autem  3,  eod  jSylmus  enseña  lo  mismo,  insupplem. 
S.  Tilomas  q.  63,  art.  ii,  ad  2.^^  La  razón  de  esta  prohi- 
bición de  la  Iglesia  está  suficientemente  expresada  en  las 
siguientes  palabras  del  autor  del  suplemento  á Santo  To- 
más: «Quamvis  in  se  consideratum  sit  perfectum  Sacramen- 
tum,  tamen  consideratum  in  ordine  ad  primum,  habet  ali- 
quid  de  defectu  Sacramenti,  quia  non  babel  plenam  signi- 
ncationem,  cum  non  sit  una  unius,  sicut  est  in  matrimonio 
Christi  et  Écclesiae,  et  ratione  hujus  defectus  benedictio  á 
secimdis  nuptiis  subtrahitur.  Sed  hoc  est  intelligendum 
quando  nuptiae  sunt  secundae  et  ex  parte  viri  et  ex  parte 
mulieris,  vel  ex  parte  mulieris  tantum.  Si  enim  virgo  con- 
trahat  cum  viro  qui  habuit  aliain  uxorem,  nihilominus 
nupliíB  benedicuntur;  salvatur  enim  aliquomodo  significa- 
tio,  etiam  in  ordine  ad  primas;  quia  Ghristus,  etsi  unam 
Eclesiam  sponsam  habeat;  habet  tamen  plures  personas  des- 
ponsatas  in  una  Ecclesia.  Sed  anima  non  potest  esse  spon- 
sa  alterius  quam  Christi,  quia  alias  cura  daemone  fornica- 
tur;  nec  est  ibi  matrimonium  spirituale,  et  propter  hoc, 
quando  mulier  secundo  nubit,  nuptiae  ñon  benedicuntur 
propter  defectum  Sacramenti.» 

CASO  60. — Agustin,  cura  párroco,  ha  asistido  al  matri- 
monio de  Pablo  y Luisa,  feligreses  suyos,  sin  haber  pronun- 
ciado las  palabras:  Ego  vos  conjungo.  ¿Es  válido  este  matri- 
monio? 

Resolución. — Hay  dos  opiniones:  unos  sostienen  que  es- 
tas palabras  son  la  forma  del  Sacramento,  y que  por  consi- 
guiente son  esenciales.  La  otra  opinión  es  de  Santo  Tomas 
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[in  4,  dist.  26,  2,  art.  1 ad.  2)  y de  gran  número  de  teólo- 

gos y canonistas  que  ensenan: 

Primero.  Que  la  materia  próxima  del  matrimonio  es  el 
consentimiento  de  los  contrayentes. 

Segundo.  Que  las  palabras  con  que  expresan  su  con- 
sentimiento mútuo  son  la  forma  del  Sacramento. 

Esta  Opinión  es  la  más  conforme  á la  verdad,  y por  con- 
siguiente es  válido  el  matrimonio  de  que  se  trata  en  el  pre- 
sente caso.  Sin  embargo,  el  cura  ha  pecado  gravemente  no 
pronunciando  aquellas  palabras,  supuesto  que  están  pres- 
critas en  todos  los  rituales.  (Pontas.) 

CASO  61. — Luis,  cura  párroco,  ba  autorizado  el  matri- 
monio de  Nicolasa^  que  al  ser  interrogada  si  queria  á Juan 
pór  esposo  suyo,  ha  contestado  sólo  bajando  la  cabeza.  El 
cura  párroco  teme  que  este  matrimonio  no  sea  un  verdadero 
Sacramento. 

Resolución. — Según  Silvio  {in  sup'plem.  3 part.^Thom. 
q.  45  art.  2)  los  signos  equivalentes  á las  palabras  bastan 
para  la  validez  del  matrimonio.  Si  la  mujer,  preguntada 
por  el  cura,  no  responde  nada,  y si  los  padres  responden 
por  ella,  el  matrimonio  es  válido,  según  aquel  doctor,  con 
tal  que  la  mujer  no  dé  señal  alguna  de  desaprobación  á lo 
que  sus  padres  respondan  por  ella.  Aun  cuando  ella  no  hi- 
ciera más  que  bajar  simplemente  la  cabeza,  su  consenti- 
miento sería  suíicientemente  expresado,  como  lo  enseña 
Santo  Tomás  fin^.,dist.  27,  q.  M,  art.  2,  qucest.  2 ad.  3).  El 
escrúpulo  del  párroco  en  el  presente  caso,  es  mal  fundado, 
pero  no  se  le  puede  excusar  por  no  haber  obligado  á Nico- 
tasa  á que  contestára  cuando  fué  preguntada. 

CASO  62. — Luisa  ha  sido  presentada  por  su  p^re  al 
cura  párroco  para  que  la  casára.  Luisa  no  ha  contradicho  en 
nada  la  respuesta  afirmativa  que  su  padre  dió  por  ella;  y no 
solamente  guardó  silencio,  sino  que  no  consintió  interior- 
mente en  el  matrimonio.  El  consentimiento  de  su  padre, 
contra  el  que  Luisa  no  reclamó,  como  debia  hacerlo,  no  con- 
sintiendo interiormente  en  el  matrimonio,  ¿suple á la  falta 
de  consentimiento  de  Luisa? 

Resolución. — i\.unque  debe  presumirse  que  la  joven  que 
guarda  silencio  en  presencia  de  su  padre,  que  responde  por 
ella,  consiente  interiormente,  en  cuyo  caso  el  matrimonio 
que  contrae  es  válido,  según  se  ha  probado  en  el  caso  ante- 
rior, es  sin  embargo  cierto  que  si  la  joven  no  consiente  in- 
teriormente este  inatritrimonio  es  absolutamente  nulo  ante 
Dios,  supuesto  que  no  puede  haber  contrato  entre  dos  per- 
sonas sin  consentimiento  recíproco.  Santo  Tomás  dice: 
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,<Quuiitum  ad  Ibrum  conscientiae.  si  iníerius  disseuliai  pucl- 
ja,  quamvis  exterius  non  reclamet,  non  estmalrimonium 
expressio  verborum  sino  interiori  consenso  matrimoniuni 
non  fácil.»  En  el  caso  propuesto  es  indudable  que  el  matri- 
monio de  Luisa  es  nulo  ante  Dios,  áun  cuando  se  presuma 
válidcr  en  el  foro  externo.  (S.  Thomas,  in  4,  dist.  17,  1 

art.  4,  in  corp.^  etart.  2ad.  1.)  ’ ’ 

CASO  63.— Rafael,  de  veinte  años  de  edad,  se  ha  casado 
con  Pascuala,  que  tiene  la  misma  edad,  sin  que  ni  el  uno  ni 
el  otro  hayan  pedido  el  consentimiento  de  sus  padres.  ¿Es 
válido  este  matrimonio?  ¿Han  pecado  mortalmente  casándo- 
se de  este  modo? 

Resolución. — La  nrimera  pregunta  es  de  muy  difícil  re- 
solución. Según  las  leyes  imperiales,  el  matrimonio  de  los 
menores,  celebrado  sin  consentimiento,  al  ménos  tácito,  de 
sus  padres,  ó de  los  que  están  en  lugar  suyo,  era  completa- 
mente nulo.  Las  iglesias  de  Oriente  hicieron  que  los  fieles 
observáran  siempre  esta  disciplina,  como  aparece  por  mu- 
chos autores  griegos  que  han  escrito  desde  el  siglo  ix  al  xiv 
inclusive.  La  Iglesia  latina  adoptó  sus  leyes  bajólos  Empe- 
radores cristianos,  y así  consta  en  diferentes  Concilios.  Esta 
disciplina  se  varió  en  el  siglo  xi,  y aunque  gran  número  de 
teólogos  y jurisconsultos  antiguos  y modernos  hayan  ense- 
ñado que  estos  matrimonios  son  válidos  en  el  foro  interno, 
no  faltan  otros  que  sostienen  una  opinión  contraria.  Nos- 
otros creemos  que  áun  después  de  la  ley  reciente  sobre  con- 
sentimiento paterno,  los  jóvenes  que,  necesitándolo,  contrai- 
gan matrimonio  sin  impedirlo,  contraen  un  matrimonio  vá- 
lido canónicamente,  aunque  ilegal;  por  más  que  el  párroco 
que  lo  autorice  y los  contrayentes  queden  sujetos  á las  pe- 
nas marcadas  en  el  Código  penal  contra  los  que  celebran  y 
autorizan  matrimonios  ilegales.  Creemos  también,  y es  in- 
dudable, que  los  hijos  que  contraen  matrimonio  sin  pedir 
el  consentimiento  de  sus  padres,  faltan  más  ó ménos  gra- 
vemente, según  las  circunstancias,  al  cuarto  precepto  del 
Decálogo. 

Con  respecto  á la  segunda  pregunta,  es,  pues,  indudable 
que  los  contrayentes  han  pecado  mortalmente,  si  no  tenian 
una  causa  legítima  é inportante  que  los  excusase. 

CASO  64. — María  de  edad  de  treinta  años,  y Basilio,  de 
veinticinco  cumplidos,  se  han  casado  sin  consentimiento  de 
sus  padres.  ¿Están  sus  padres  obligados  á darles  un  dote 
proporcionado  al  que  han  dado  á sus  demás  hijos? 

Resolución. — Lo  están,  en  atención  á lo  dispuesto 
consentimiento  paterno  en  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862. 
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CASO  65. — Riiñiio  filé  condenado  á muerte  por  delito  de 
homicidio:  se  escapó  de  la  cárcel,  y habiéndose  refugiado 
en  un  lugar  lejano,  contrajo  matrimonio.  ¿Es  válido  este 
matrimonio? 

Resolución. — Lo  es  en  lo  respectivo  al  Sacramento  y al 
vínculo  conyugal,  aunque  no  lo  sea  para  los  efectos  civiles. 

CiVSO  63. — Tomás  se  casó  con  Rita  por  medio  de  procu- 
rador, estando  en  una  provincia  lejana.  ¿Es  válido  este  ma- 
trimonio? 

Resolución. — Es  válido,  según  las  reglas  del  Derecha  ca- 
nónico, y por  consiguiente  es  Sacramento,  corno  lo  aftrman 
Paludano,  Catarino,  Soto,  Belarmino,  Navarro,  Estío,  Isam- 
bert,  Covarrubias  y otros  muchos;  pero  es  necesario  tener 
presente  que  deben  haberse  observado  en  este  matrimonio 
las  condiciones  que  se  requieren  para  su  celebración. 

CASO  67. — Pablo  dió  poder  á Pedro  para  que  se  casara 
con  Magdalena  en  nombre  suyo,  y al  dia  siguiente  Pablo  so 
volvió  loco.  Pedro,  ignorando  este  accidente  ocurrido  á Pablo, 
contrajo  en  nombre  suyo  matrimonio  con  Magdalena.  ¿Es 
válido  este  matrimorio? 

Resolución.  Lo  es,  áun  cuando  Pablo  se  hubiese  vuelto 
loco  en  el  momento  mismo  en  que  Pedro  se  casó  con  Magda- 
lena en  nombre  de  Pablo:  «Non  enim  requiritur,  dice  un 
sábio  canonista,  ut  qui  mandavit  ratione  utatur,  dmn  pro- 
cura tor  manda  tum  exequitur.»  Hé  aquí  la  razón  que  da: 
«Nam  alioquin  sit  tune  temporis  dormiret,  aut  ebrius  esset 
dicendum  quoque  esse  irritum  id  omne  quod  á procuratore 
geritur;  quatenus  qui  mandaverat.  jam  usu  rationis  caret. 
Sufficit  enim  quod  rationis  compos  inandaverit,  et  procura* 
tor  ipse,  dum  exequitur,  ratione  utatur.  (Gabassut.  l.  iii, 
C.  19,  in 

CASO  68.— Anselmo  se  ha  casado  in  facie  Ecelesim  con 
Antonia  sin  haber  dado  su  consentimiento  interior  á este 
matrimonio,  que  ha  consumado  en  dicha  disposición.  Soba 
arrepentido  después  de  su  falta,  y quiero  repararla.  ¿Debe 
contraer  nuevamente  para  rehabilitar  su  matrimonio? 

Resolución. — Basta  que  renueve  interiormente  su  con- 
sentimiento, con  tal  que  Antonia  no  haya  revocado  el  suyo.^ 
ÍS.  Thomas  in,  4,  disi.  28,  q.  unic. , ad  qumst.  2 ud  2.)' 
San  Buenaventura  y San  Antonino  son  de  la  misma  opi- 
nión. 

CASO  69. — Blas  y Rita,  viuda  de  Pedro,  han  contraído 
un  matrimonio  nulo  por  el  impedimento  de  crimen,  y des- 
pués han  obtenido  dispensa  del  Papa.  ¿Es  necesario  que  con- 
traigan de  nuevo  á presencia  del  párroco  y testigos? 
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Resolución. — Antes  de  responderá  esta  dificultad  deben 
presuponerse  dos  cosas  ciertas:  , o 

Primera.  Que  el  impedimento  de  crimen  hace  inhábiles 
para  contraer  matrimonio  á las  personas  que  le  han  come- 
tido con  el  designio  de  casarse,  j que  no  pueden  prestar  un 
consentimiento  válido  al  matrimonio  ,sin  haber  obtenido 
antes  dispensa  del  Papa. 

Segunda.  Que  semejante  matrimonio  no  se  considera 
que  ha  llegado  á ser  válido  sólo  en  virtud  de  la  dispensa 
obtenida,  pues  además  es  necesario  que  las  partes  expresen 
nuevamente  su  consentimiento  por  palabras  ú otros  signos 
equivalentes. 

La  razón  es  que  toda  la  fuerza  de  la  dispensa  consiste 
únicamente  en  hacer  hábiles  para  contraer  á los  que  ántes 
eran  inhábiles.  Por  esta  razón,  como  su  primer  consenti- 
miento fué  enteramente  ilegítimo,  porque  fue  prestado  por 
personas  que  no  podian  prestarle,  según  las  leyes  de  la 
Iglesia,  es  absolutamente  necesario  que  á la  consecución 
de  la  dispensa  se  siga  un  expreso  consentimiento  recí- 
proco. Estas  observaciones  son  de  Scoto,  de  Navarro  y de 
Silvio.  Supuesto  esto,  responderemos  á la  dificultad  ante- 
rior haciendo  una  distinción:  ó el  impedimento  de  que  se 
trata  era  público,  ú oculto.  Si  público,  es  necesario  que  con- 
traigan de  nuevo  para  llenar  las  intenciones  del  Concilio 
Tridentino,  que  no  fueron  otras  que  las  de  evitar  escán- 
dalos y remediar  los  demás  males  que  causan  los  matrimo- 
nios clandestinos.  (iSéss.  \4:  Be Refor.  MatHm.,cap.  1.)  Si  el 
impedimento  era  oculto,  y solamente  conocido  de  ambos 
contrayentes,  basta  que  renueven  su  consentimiento  por 
palabras  ó cualquiera  otro  signo  exterior,  sin  necesidad  de  la 
presencia  de  párrocos  y testigos.  Si  el  crimen  no  fue  come- 
tido de  concierto  de  ambos  contrayentes,  y el  impedimento 
no  era,  por  consiguiente,  conocido  más  quede  uno  sólo,  es 
necesario,  no  sólo  que  el  que  ^cometió  el  crimen  intencio- 
nalmente renueve  su  consentimiento,  sino  que  además  ob- 
tenga el  consentimiento  de  la  otra  parte,  si  puede  conse- 
guirlo sin  escándalo.  El  consentimiento  de  uno  y otro  fué 
enteramente  ilícito  é inválido  en  el  tiempo  en  que  contraje- 
ron, y por  lo  mismo  es  indispensable  reparar  este  defecto 
esencial.  ¿Y  si  el  que  sabe  el  impedimento  no  puede  conse- 
guir el  consentimiento  de  la  otra  parte  sin  escándalo  ó sin 
exponerse  á peligro  de  una  separación? 

Diversa  es  la  opinión  de  los  autores : unos  sostienen 
que  es  necesario  declarar,  al  ménos  en  términos  generales, 
la  nulidad  de  este  matrimonio,  sin  especificar  la  naturaleza 
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(leí  iiíi|)3diiueuto  h la  parle  qiie  la  ignore  y la  liberlad' en 
que  ésta  esta  de  separarse,  á no  ser  que  quiera  renovar  su 
consentimiento' de  viva  voz,  ó por  algún  signo  exterior.  Si 
el  que  ignoraba  la  nulidad  consiente  de  nuevo,  el  matrimo- 
nio se  hace  válido  en  virtud  dé  la  dispensa  que  ¡os  hace  há- 
biles para  contraer  legítimauierite.  Otros  autores  sostiehenu 
que  basta  que  el  que  sabe  la  nulidad  del  matrimonio  con- 
sienta interiormente  de  nuevo,  y que  el  matrimonio  se  hace 
válido  per  solam  copulam  animo  conjugaU  haUiam,  sin  que 
sea  necesario  declarar  la  nulidad . 

Nosotros  creemos,  con  Navarro,  cap.  xxii,  números  37  y 
86,  apoyados  en  la  autoridad  de  Inocencio  IV,  que  no  bas- 
ta para  hacer  válido  el  matrimonio  que  el  único  que  tiene 
noticia  de  la  nulidad  renueve  interiormente  su  consenti- 
miento después  de  haber  obtenido  la  dispensa,  sino  que  es 
absolutamente  necesario  que  la  otra  parte  renueve  también 
el  suyo,  después  de  manifestarla  que  su  primer  consen- 
timiento era  nulo.  (Ponías.) 

CASO  70. — Evaristo  y Benita,  parientes  en  cuarto  grado, 
se  casaron  de  mala  fé  y sin  dispensa  á presencia  del  cura  y 
de  dos  testigos,  teniendo  éstos  también  noticia  del  impedi- 
mento; después  obtuvieron  dispensa  de  dicho  impedimento; 
y se  pregunta  si  deben  contraer  nuevamente  ante  el  párro- 
co y los  testigos. 

^Resolución, — Deben  contraer  nuevamente  ante  el  párro- 
co y testigos.  La  presencia  de  los  testigos  es  válida  en 
cuanto  garantizan  a la  Iglesia  la  validez  del  matrimonio. 
¿Y  cómo  pueden  ofrecer  esa  garantía  cuando  sabian  lo  con- 
trario? Lo  mismo  sucede  en  el  caso  de  que  uno  solo  de  los 
testigos  fuera  sabedor  del  impedimento.  fTeologia  moral  de 
Grenoble,  part.  2,  trat.  9 cap.  vii,  núm.  7.) 

CASO  71.— El  cura  ó los  testigos  ignoraban  el  irnpedi- 
mento  dirimente  que  existia  entre  José  y Cecilia  al  tiempo 
que  contrajeron  matrimonio,  pero  lo  supieron  algún  tiempo 
ríespues.  José  y Cecilia  obtuvieron  después  la  dispensa  ne- 
cesaria. ¿Deben  contraer  de  nuevo  á presencia  del  párroco 
y testigos? 

Resolución. — Si  el  impedimento  puede  ser  probado  en 
el  foro  externo,  basta  que  renueven  secretamente  entre  sí 
su  consentimiento  recíproco,  sin  que  haya  necesidad  de  la 
presencia  del  párroco  y testigos.  Navarro  dice  que  la  Sa- 
grada Congregación  de  Cardenales  resolvió  en  este  sentido 
una  cuestión  semejante.  Sin  embargo,  debe  hacerse  saber 
al  párroco  y testigos  que  cesó  el  impedimento  por  haber 
conseguido  la  dispensa  y renovado  el  consentimiento.  Así 
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lo  afirma  Sylvio  en  el  suplemento  á Santo  Tomás  n 
art.  2,  q.  2,  concl.  4.  ’ 

CASO  72.— Agustín  y Teresa  contrajeron  matrimonio 
pero  Teresa  no  prestó  su  consentimiento  sino  por  miedo' 
¿Basta  que  Teresa  consienta  secretamente  para  la  rehabili- 
tación de  este  matrimonio? 

Resolución. — Para  la  validez  de  este  matrimonio  sólo 
faltaba  el  consentimiento  libre  y sincero  de  Teresa.  Si  Agus- 
tín no  ha  revocado  el  suyo,  basta  que  Teresa,  por  medio  de 
un  consentimiento  interior,  supla  lo  queA  su  consentimien- 
to faltaba.  (San  An tonino,  2 part.,  Sum  Theol..,  i\i.  i,  cap.  vii.) 
La  razón  que  dan  de  esta  decisión  el  cardenal  de  Ostia,  Juan 
Andrea,  Navarro,  Silvio  y otros,  fundados  en  dos  Decreta- 
les, una  de  Alejandro  III  y otra  de  Inocencio  III,  es  que  para 
la  validez  del  matrimonio  no  es  necesario  que  el  consenti- 
miento de  ambas  partes  se  exprese  en  un  mismo  tiem- 
po y en  un  mismo  lugar,  sino  que  basta  que  habiendo  dado 
una  parte  su  consentimiento  en  un  tiempo  y en  un  lugar 
determinado,  la  otra  parte  dé  el  suyo  en  otro  tiempo  y en 
otro  lugar.  Esto  se  prueba  con  el  ejemplo  del  sacramento 
de  la  Penitencia,  en  el  cual  no  es  esencial  que  la  absolución 
siga  inmediatamente  á la  confesión  de  los  pecados. 

CASO  73. — Jerónimo  es  el  único  sabedor  de  la  nulidad  de 
su  matrimonio.  Quiere  renovar  su  consentimiento  de  acuer- 
do con  su  mujer:  pero  ésta,  en  vez  de  darle  pruebas  de  afecto, 
le  manifiesta,  por  el  contrario,  una  oposición  formal,  y lo 
disgustada  que  estacón  estematrimonio  por  causa  de  la  con- 
ducta de  Jerónimo.  ¿Qué  debe  hacer  Jerónimo  en  este  caso? 

Resolución. — Jerónimo  debe  abstenerse  de  pedir  el  débi- 
to conyugal  á su  mujer,  que  no  se  le  prestaría  sino  porque 
creería  erróneamente  que  estaba  obligada  á ello,  ignorante 
do  la  nulidad  del  matrimonio;  pero  Jerónimo  puede  prestar 
ásu  mujer  el  débito  conyugal,  affectu  conjugali^  si  ella  lo 
desea,  porque  pidiéndosele  se  cree  que  ella  lo  exige  tam- 
bién, animo  conjugali^  y renovar  por  consiguiente  por  este 
medio  el  consentimiento,  como  Jerónimo  lo  deseaba.  Sin 
embargo,  sería  aún  más  seguro  en  conciencia  que  antes  de 
prestar  Jerónimo  el  débito  conyugal  que  le  pide  su^  mujer, 
Jerónimo  la  hablase  con  cautelosa  prudencia  y con  términos 
de  cariño,  por  medio  de  los  cuales  la  oblip;ára  á que  ex- 
presase que  ella  le  exige  el  débito  como  á su  verdadero 
marido. 

CASO  74. — Un  marido,  al  casarse,  promete  á su  mujer 
vivir  en  continencia  con  ella.  ¿Es  bueno  y válido  este  mar 
trimonio? 
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^ promesa  no  dispensa  á la  mu- 
jer del  deber  de  prestar  á su  marido  el  débito  conyugal,  si 
se  lo  exige.  La  mujer  no  puede  por  sola  esta  razón  separarse 
de  su  marido.  (De  Lamet.) 

CASO  75. — Un  párroco  casa  á dos  personas  que  no  son 
feligreses  suyos. 

tí^soluciOTi.  Incurre  en  suspensión  y se  hace  irregular 
si  ejerce  sus  funciones  antes  de  haber  sido  rehabilitado- 
todo  lo  cual  puede  hacer  el  Obispo  si  la  irregularidad  no  es 
pública  y lo  exige  el  bien  parroquial;  pero,  para  mayor  se- 
guridad, el  Obispo  debe  acudir  á Roma.  (Fromageau.) 

CASO  76.-— Un  hombre  contrajo  matrimonio,  y ño  puede 
consumarle  sin  que  se  le  haga  una  operación  que  pondría 
en  peligro  su  vida. 

Resolución. — Este  matrimonio  es  nulo,  y aun  cuando  el 
dicho  hombre  quisiera  arrostrar  el  peligro  de  la  operación, 
la  mujer  está  en  su  derecho  promoviendo  la  declaración  de 
nulidad. del  matrimonio.  La  mujer  no  puede  en  este  caso 
prestarle  el  débito  conyugal  sin  crimen,  y si  la  operación  se 
hiciera  con  éxito  feliz,  sería  necesario  renabilitar  el  matri- 
nio,  prestando  los  contrayentes  un  nuevo  consentimiento. 
(Fromageau.) 

CASO  77. — ¿Cuál  es  el  tiempo  necesario  para  probar  la 
impotencia  de  un  matrimonio? 

Resolución. — Según  el  Derecho  canónico,  bastan  tres 
años,  pasados  los  cuales  puede  declararse  la  nulidad  del 
matrimonio.  Si  algunos  autores  exigen  un  plazo  mayor,  es 
porque  suponen  que  hay  razones  probables  y suficientes 
para  esperar  que  el  matrimonio  pueda  ser  consumado.  (Fro- 
mageau.) 

CASO  78.— El  matrimonio  de  los  herejes,  ¿es  un  verda- 
dero Sacramento  en  los  países  donde  ha  sido  recibido  y pro- 
mulgado el  Concilio  Trid entino? 

Resolución. — Puede  sostenerse  la  afirmativa  ó la  nega- 
tiva. Sin  embargo,  la  Iglesia  jamás  ha  obligado  á los  here- 
jes que  se  han  convertido  á que  reiteren  la  celebración  de 
su  matrimonio,  hecho  en  tiempo  en  que  estaban  separados 
de  ella;  ni  jamás  ha  permitido  que  rompan  este  vínculo. 

CASO  79. — Un  capellán  de  ejército  ha  casado  á un  mi- 
litar: ¿.es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — Es  nulo,  aunque  todos  los  jefes  hayan  con- 
sentido en  él.  Este  matrimonio  es  contrario  á las  leyes  de  la 
Iglesia,  porque  el  capellán  de  un  regimiento  no  es  párroco 
propio  para  casar.  (Fromageau.) 

CASO  80. — Al  casarse  dos  jóvenes  se  prometen  mutua- 
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triiiionio. 

Resolndon. — No  pueden  casarse  con  esta  promesa  y se 
expoium  á celebrar  un  matrimonio  nulo.  ^ 

CASO  81.— Una  mujer  casada  ha  tenido  un  hijo  nacido 
do  adullerio.  ¿Está  obligada  á descubrir  el  crimen  a su  ma- 
rido para  impedir  que  su  hijo  le  suceda? 

Resolución. — No  lo  eslá;  pero  sí  á inclinar  á su  marido  á 
que  dé  á sus  herederos  legítimos  la  mayor  parle  que  pueda 
de  sus  bienes,  y ella  por  su  parto  lodo  lo  que  pueda  ahorrar. 

CASO  82. — Un  hombre  habituado  al  crimen  quiere  ca- 
sarse; ¿se  le  debe  abs  olver,  porque  no  debe  retardar  su  ma  - 
trimonio sin  escándalo  y oti-os  inconvenientes? 

Resolución. — No  se  le  debe  absolver  si  no  da  señales  su- 
ficientes de  una  perfecta  conversión.  (De  Lamet.) 

CASO  83. — María  se  ha  casado  en  una  parroquia  en  que 
lio  tiene  verdadero  domicilio.  ¿Es- válido  este  malrimonio? 

Resolución. — Es  nulo  por  no  haberse  celebrado  ante  el 
propio  párroco,  á no  ser  que  hubiera,  autorización  del  Obis- 
po ó párroco  propio. - 

CASO  84. — Una  mujer  casada  y ausente  de  su  marido 
hace  muchos  años,  creyéndole  muerto,  desea  contraer  ma- 
trimonio c»n  otro. 

Resolución. — No  puede  casarse  en.  conciencia  sin  tener 
pruebas  ciertas  de  la  muerte  de  su  marido.  Si  se  casara  con 
leves  presunciones,  cometeria  un  gran  pecado,  y en  este  ca- 
so, si  bien  podría  prestar  á su  segundo  marido  el  débi  to  con- 
yugal, teniendo  buena  fé,  no  podría  exigir  de  él  dicho  débi- 
to. Si  se  suscitaran  dudas  sobre  la  muerte  del  primer  ma- 
rido, la  mujer  ni  podría  prestar  ;ii  pedir  el  débito  conyu- 
gal hasta  que  se  disiparan  la§  dudas.  (De  Lamet.) 

CASO  85. — Hay  dos  impedimentos  de  matrimonio,  uno 
secreto  y otro  público.  ¿Qué  debe  hacerse? 

Resolución. — Debe  expresarse  á la  Penitenciaría  cuál  es 
el  impedimento  público  y cuál  el  secreto. 

CASO  86. — ^Claudio  se  había  casado  con  Catalina,  hija 
del  primer  matrimonio  de  Ramón:  viudo  Claudio,  ¿puede  ca- 
sarse con  Juana,  viuda  de  Ramón? 

Resolución.— Voiodon  casarse,  si  Juana  y Ramón  no  tienen 
impedimento  de  consanguinidad  dentro  del  cuarto  grado. 

CASO  87. — Un  particular  llamado  Pablo,  toma  el  nom- 
bre de  Pedro  en  un  lugar  diferente  y se  casa  con  este  se- 
gundo nombre,  que  no  es  él  suyo.  ¿Es  válido  este  matrimo- 
nio? 

Resolución. — Es  nulo,  porque  hay  error  en  la  persona, 
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y es  im  engaiio  ó falsedad  que  recae  en  la  sustancia  de  la 
acción.  La  mujer  ha  creído  casarse  con  Pedro,  pero  en  rea- 
lidad se  ha  casado  con  Pablo.  No  sucede  lo  mismo  si  el  er- 
ror fuera  accidental,  v.  gr.,  sobre  la  nobleza  ó riqueza, 
porque  en  este  caso  el  matrimonio  sería  válido.  (Froma- 
geaii.) 

CASO  88.  — Existiendo  dos  impedimentos  dirimentes 
para  contraer  matrimonio,  no  se  ha  puesto  más  que  uno 
para  obtener  la  dispensa  del  Papa. 

Resolucioji. — Este  matrimonio  es  nulo;  y sólo  sería  vá- 
lido si  los  contrayentes  hubieran  contraido  de  huenh  fé,  y 
sin  tener  noticia  del  impedimento  de  que  no  se  hizo  men- 
ción. (De  Lamet.) 

CASO  89. — Se  ha  descubierto  que  un  matrimonio  es  nu- 
lo por  los  defectos  que  hubo  en  su  celebración.  ¿Qué  debe 
hacerse  en  este  caso? 

Resolución. — Rehabilitar  este  matrimonio. 

CASO  90. — Una  mujer  ha  estado  casada  tres  años.,  sin 
■"que  su  alarido  haya  podido  consumar  el  matrimonio,  ¿puede 
pedir  la  mujer  la  nulidad  de  este  matrimonio? 

Resolución. — Puede;  y el  Papa  puede  disolver  todo  ma- 
trimonio que  no  haya  sido  consumado.  (Fromageau.) 

CASO  91. — Se  impetra  una  dispensa  de  matrimonio  ex- 
presando solamente  la  sospecha  de  cópula. 

Resolución. — La  dispensa  es  nula,  porque  sería  necesa- 
rio explicar,  no  la  sospecha  de  cópula,  sino  la  cópula  carnal 
que  hubo. 

CASO  92. — Un  hombre  ha  abusado  de  su  criada  bajo  pa- 
labra de  matrimonio.  La  criada  ha  creido  en  la  sinceridad 
de  sus  palabras,  hasta  el  punto  de  no  figurarse  que  su  amo 
podria  anular  dicha  promesa.  ¿Está  el  amo  de  esta  mujer 
obligado  á casarse  con  ella? 

Resolución. — Está  obligado  á casarse  con  ella.  Sin  em- 
bargo, podria  rescindir  su  promesa  si  este  matrimonio  cau- 
sára  gran  división  en  su  familia,  ó la  muerte  de  la  madre 
de  dicho  hombre,  que  es  ya  muy  anciana,  y que  resiste  te- 
nazmente á la  celebración  de  este  matrimonio.  En  este  caso 
el  varón  debe  encargarse  de  la  educación  del  hijo,  y trotar  a 
la  madre  para  que  pueda  casarse  según  su  condición.  (De 
Lamet.)  . •. 

CASO  93. — Un  hombre  ha  abusado  de  i-ina  mujer  bajo 
promesa  verbal  de  matrimonio,  que  ha  reiterado  muchas 
veces:  ¿está  obligado  en  conciencia  á casarse  con  ella? 

Resolución. — Lo  está:  sin  embargo,  si  ambas  partes  son 
íie  una  condición  muy  diferente,  y si  el  varón  sufriera  gra- 
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según  su  clase. 

CASO  94.— Rita  y Juan,  ambos  libres  y sin  impedimen- 
to, se  presentaron  con  testigos  ante  el  párroco  de  Rita,  y á 
presencia  de  éste  y de  aquellos  expresaron  recíprocamente 
que  desde  aquel  momento  se  querian  y se  entregaban  uno  á 
otro  con  palabras  de  presente,  como  marido  y mujer.  El 
cura  resiste  este  acto,  niega  su  cooperación,  se  cree  engaña- 
do. y protesta  contra  él.  ?,Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — Lo  es;  si  bien  por  haber  contraido  sin  los 
requisitos  canónicos  y legales  que  deben  preceder  á la  cele- 
bración de  todo  matriuionio,  este  matrimonio  es  ilegal,  en 
cuanto  sujeta  á los  contray^entes  á las  penas  establecidas 
por  el'Derecho,  quedando,  sin  embargo,  válido,  firme  é indi- 
soluble el  matrimonio,  hasta  tal  punto  que  ni  necesidad  hay 
de  rehabilitación. 

CASO  95. — Agustin  quiere  que  el  cura  le  cáse  con  Anto- 
nia algunas  horas  después  de  necha  la  última  amonesta- 
ción. 

Resolución. — El  cura  no  debe  casarlos,  porque  aunque  el 
Concilio  de  Trento  no  declara  expresamente  que  la  celebra- 
ción del  matrimonio  no  se  verifique  inmediatamente  después 
de  la  última  amonestación,  como  el  fin  que  la  Iglesia  se 
propone  en  las  proclamas  es  descubrir  los  impedimentos, 
se  sigue  que  no  se  procede  según  el  espíritu  de  la  Iglesia  no 
mediando  algún  intervalo  entre  la  última  amonestación  y la 
celebración  del  matrimonio. 

CASO  96. — ^Pedro  y Francisca  se  casaron  sin  saber  que 
eran  afines  en  segundo  grado.  Muchos  años  después  de  su 
matrimonio  tuvieron  noticia  de  este  impedimento,  que  sin 
embargo  ha  permanecido  siempre  oculto.. 

Resolución. — Si  los  dos  pretendidos  esposos  tuvieron  no- 
ticia de  este  impedimento  diez  años  después  de  su  matri- 
monio, bastará  que  acudan  por  dispensa  á la  Penitenciaría, 
porque  el  Penitenciario  mayor,  en  virtud  de  facultades  con- 
cedidas por  Inocencio  XII,  puede  conceder  esta  dispensa.  Si 
el  impedimento  se  descubrió  ántes  de  cumplirse  los  diez 
años  de  la  celebración  del  matrimonio,  en  este  caso  debe 
acudirse  á la  Dataría,  según  lo  decidió  Inocencio  XII  en  la 
misma  Bula. 

CASO  97. — Tomás  manifiesta  á su  confesor  que,  para 
conseguir  más  fácilmente  la  dispensa  de  un  impedimento  de 
parentesco,  ha  expuesto  falsamente  que  habia  tenido  cópula 
con  su  prima,  con  la  cual  estaba  ya  casado  en  virtud  de  la 
dispensa  que  obtuvo,  exponiendo  dicha  causa  falsa. 
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Resolución. — Para  revalidar  este  matrimouio  es  necesa- 
rio acudir  á la  Dataría,  porque  aunque  los  demás  defectos 
que  invalidan  las  dispensas  de  la  Dataría  pueden,  en  tanto 
nue  son  secretos,  ser  corregidos  por  un  Rescripto  favorable 
de  la  Penitenciaría,  sin  embargo,  las  facultades  de  este  último 
Tribunal  no  se  extienden  mas  que  basta  el  caso  propuesto, 
según  la  Bula  de  Inocencio  XII,  que  exceptúa  expresamente 
dicho  caso  en  el  párrafo  Pr<Btcrquam  si  f ahitas^  etc. 

CASO  98. — Lúcio,  después  de  haberse  casado  con  Tere- 
sa, sabe  que  fué  su  padrino  de  Bautismo:  ¿debe  revalidar 
este  matrimonio? 

Resolución.— 'ñi  el  impedimento  de  añnidad  espiritual  es 
de  tal  modo  conocido  que  no  pueda  ser  calificado  de  se- 
creto, deberá  impetrarse  la  dispensa  de  la  Dataría,  porque 
las  facultades  de  la  Penitenciaría  no  se  extienden  más  que  á 
los  impedimentos  secretos.  Si  el  impedimento  es  conocido 
solamente  de  Lucio,  bastará  acudir  a la  Penitenciaría. 

CASO  99. — Un  confesor  sabe  por  la  confesión  de  Fran- 
cisca, y sin  que  ella  siquiera  lo  presuma,  que  el  matrimonio 
que  contrajo  tenía  un  impedimento  de  afinidad  en  primer 
grado;  pero  el  confesor  teme  que,  advertida  Francisca  de 
este  impedimento,  no  quiera  vivir  con  su  presunto  ma- 
rido. 

Resolución. — Si  el  confesor  conoce  que  la  ignorancia  de 
Francisca  ha  sido  y es  aún  invencible,  y que  ha  contraido 
de  buena  fé  con  este  impedimento,  debe  abstenerse  de  re- 
velárselo, dejándola  en  su  buena  fé,  en  atención  á que  en 
este  caso  la  advertencia  del  confesor  no  producirla  el  fin 
que  se  propone;  pero  si  el  confesor  conoce  que  la  ignorancia 
de  Francisca  ha  sido,  y aún  es,  vencible,  y por  consiguiente 
culpable,  en  este  caso'está  obligada  á revelarla  el  impedi- 
mento. Si  Francisca  se  resiste  á vivir  con  su  pretendido  es- 
poso hasta  que  haya  obtenido  la  dispensa,  el  confesor  debe 
negarla  la  absolución.  (Suarez,  tom.  iv,  disput.  32;  Diana, 
Navarro  y otros.)  . , 

CASO  100. — Antonio  ha  dejado  á su  mujer  para  ir  a es- 
tablecerse ó comerciar  en  un  país  extranjero.  Desea  que  su 
mujer  vaya  á unirse  con  él,  pero  ella  rechaza  y se  resiste  a 

todas  sus  instancias.  j • a 

Resolución. — La  mujer  de  Antonio  no  puede  dejar  e se- 
guir á su  marido  sin  cometer  un  pecado  grave,  su 
nes  que  tuvo  su  marido  para  ausentarse  son  J 

ventajosas,  y si  la  mujer  no  tiene  ninguna  causa  n^iunid 
que  ,1a  i4fdaáunirie  su  marido^,_ó  ™ 


aprobada  por  persónas  prudentes,  como 
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lio  salud,  ó si  supiera  que  su  marido  quería  obligarla  -i 
seguirle  para  pcrverlirla,  etc. 

CASO  101.— Leopoldo  ha  corrompido  á Paulina,  pecando 
con  olla,  proTÚetiéndola  falsamen  te  darla  dinero,  y mediante 
instancias  importunas  y violentas,  pero  sin  prometerla"  ca- 
sarse con  ella.  El  pecado  es  conocido  de  todo  el  vecindario 
y ambos  son  de  condición  igual.  ■ 

Resolución. — No  siendo  las  instancias  y medios  de  que 
Leopoldo  so  ha  valido  de  la  naturaleza  de  aquellos  de  que 
puede  defenderse  ima  joven  honesta,  y habiendo  habido  W 
cierto  modo  violencia,  creemos  que  Leopoldo,  que  ha  unido 
el  fraude  á la  mentira,  está  obligado  en  conciencia  á casarse 
con  Paulina,  á no  ser  que  tuviera  una  justa  causa  que  le 
eximiera  de  esta  obligación,  en  cuyo  caso  está  obligado  á 
dotarla  de  una  manera  conveniente.  Tal  es  la  opinión  de 
San  Antonino  y del  cardenal  Toledo,  que  la  funda  en  el  ca- 
pítulo XXII  del  Exodo  y en  una  Decretal  de  Gregorio  el 
Grande. 

CASO  102. — Leopoldo,  con  promesas  falsas  de  matri- 
monio, ha  corrompido  á Cecilia,  joven  que  gozaba  de  muy 
buena  reputación  en  la  opinión  pública,  y que  es  de  una 
condición  igual  á la  suya. 

Resolución. — Dos  razones  le  obligan  á casarse  con  ella: 

Primera.^  El  escándalo  que  ha  causado,  y el  daño  que 
ha  inferido  á Cecilio. 

Segunda.  Según  la  justicia  conmutativa,  el  corruptor 
está  obligado  á dar  su  consentimiento  y su  cuerpo,  aceptan- 
do el  de  la  persona  que  él  corrompió.  (Ponías.) 

CASO  103. — Torcuato,  hombre  de  calidad  y constituido 
en  dignidad,  ha  engañado  con  fraudes  á Adelaida.  ¿Está 
obligado  á casarse  con  ella,  á pesar  de  la  desigualdad  de  con- 
dición, si  con  ella  pecó  bajo  promesa  de  matrimonio,  que- 
dando ella  infamada? 

Resolución. — Si  Adelaida  conocía  la  desigualdad  de  con-  . 
dicion,  ó si  por  alguna  circunstancia  ó conjetura  pudo  co- 
nocer que  Torcuato  queria  engañarla  con  falsas  promesas, 
Adelaida  debe  imputarse  á sí  misma  su  desgracia,  sin  que 
Torcuato  esté  de  modo  alguno  obligado  á casarse  con  ella. 
Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  Torcuato  está  obligado 
á reparar  el  daño  que  hizo  á Adelaida:  Secundum  sumn  fa~ 
cultatejn  et  mulieris^  indigentiam.  Si  Adelaida  ignoraba  la 
desigualdad  de  condición,  y ni  pudo  ni  debió  racionalmente 
presumir  que  Torcuato  queria  engañarla  con  falsas  prorae- 
;sas,  y por  el  contrario  creyó  de  buena  fié  que,  condcscendien- 
-do  á sus  ruegos,  se  casaria  con  ella,  Torcuato  éstá  obligado 


889 

¿cumplir  su  promesa,  ó al  menos  a dotarla  con  arregio  á 
su  estado.  (Ponías.) 

CAbO  104. — Jeróninio  ha  corrompido  ¿Ana  con  sus  fal- 
sas promesas  de  matrimonio.  Jerónimo  quiere  casarse  con 
ella,  pero  ellaseresiste  y exige  una  indemnización  en  dinero. 

Rcsoluciooi.  bi  Ana  es  noble  y Jerónimo  de  una  condi- 
ción inferior,  Jerónimo  está  obligado  en  conciencia  á do- 
tarla ó a entregarla  una  suma  de  dinero,  sin  que  Ana  esté 
obligada  a aceptar  la  promesa  de  matrimonio. 

Si  la  condición  de  ambos  es  igual,  creen  algunos  auto- 
res que  si  Ana  se  resiste  ¿ casarse,  no  tiene  derecho  alguno 
á exigir  otra  reparación.  Dichos  autores  se  fundan  en 
esta  regla  de  derecho:  Imputari  non  dehet  ei  per  quem  non 
atat^  si  nonfaciat  quod  per  euni  f iterat  fadendum. 

CASO  105. — Brígida  ha  hecho  voto  de  castidad  y de  vir- 
ginidad perpetua;  pero  se  ha  dejado  seducir  por  falsas  pro- 
mesas de  Juan,  y ha  pecado  con  él.  Juan,  que  sabía  el  voh 
de  Brígida,  ¿está  obligado  á casarse  con  ella  ó á entregarla 
una  suma  de  dinero  que  la  facilite  casarse  con  un  hombre 
de  su  condición? 

Resolución, — Siendo  el  voto  de  Brígida  posterior  á su 
pecado,  Juan  no  está  obligado  á casarse  con  ella,  ni  á faci- 
litarla matjipaonio  alguno,  en  atención  á que  Brígida  no 
puede  casarse  en  conciencia,  mientras  subsista  su  voto;  y 
porque  aun  cuando  haya  perdido  su  virginidad,  permanece 
obligada  aguardar  continencia  en  lo  sucesivo.  Si  quedó  en 
cinta  ó difamada  por  la  seducción  de  Juan,  éste  está  en  con- 
ciencia obligado  á reparar  el  daño  que  la  causó,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza.  (Pontas.) 

CASO  108. — Valerio  ha  cometido  adulterio:  Teresa,  su 
mujer,  ¿tiene  derecho  para  separarse  de  él  en  cuanto  al  le- 
cho, y á negarle  el  débito  conyugal? 

Resolución. — El  adulterio  está  condenado  en  los  hombres 
lo  mismo  que  en  las  mujeres.  Sin  embargo,  debe  observar- 
se que  cuando  el  adulterio  no  es  más  que  material,  es  de- 
cir, que  cuando  una  mujer  no  ha  podido  resistir  á la  violen- 
cia que  se  la  ha  bocho,  ó cuando  ha  cometido  pecado,  crc-- 
yendo  con  razón  que  su  marido  habia  muerto,  no  puede  el 
marido  rehusarla  el  débito  conyugal. 

CASO  107. — Luis  ha  cometido  un  adulterio  secreto,  y na 
expiado  su  pecado  por  medio  de  la  penitencia.  Luis 

privado  del  derecho  do  exigir  el  débito  conyugal  de, su  mu- 
jer, que  no  tiene  conocimiento  del  pecado  de  su  maridoV 
Si  el  marido  no  ha  e.xpiado  su  pecado,  ¿puede  exigir  de  .su 
mujíu-  «J  débito  conyugal? 


890 

Resolución. — Si  el  adulterio  es  secreto,  y )j.j 

expiado  su  pecado , uo  estii  privado  de  exigir  de  su  mu- 
jer el  débito  conyugal;  pero  si  no  lo  ha  expiado,  puede  exi- 
gir este  débito  por  afecto  conyugal , según  San  Anto- 
nino. 

CASO  108.— Ambrosio  sabe  que  su  mujer  ha  cometido 
un  adulterio,  de  cayo  crimen  es  él  mismo  culpable:  ¿pue- 
do sin  injusticia  separarse  de  su  mujer  solamente  en  cuan- 
to al  lecho? 

Resolución. — No  puede.  Para  entablar  justamente  el  di- 
vorcio es  necesario  que  el  marido  sea  inocente.  El  marido 
es  el  jefe  de  la  mujer,  y debe  ser  el  primero  en  dar  ejemplo 
de  fidelidad  conyugal.  Si  el  marido  es  inocente,  puede  jus- 
tamente rehusar  el  débito  conyugal  á su  mujer;  pero  si  él 
ha  cometido  adulterio,  no  puede  en  conciencia  rehusar  el 
débito.  Con  mayor  razón  un  hombre  reo  de  adulterio,  aun- 
que secreto,  no  puede  en  conciencia  entablar  demanda  de 
adulterio  contra  su  mujer  para  obtener  sentencia  de  separa- 
ción, aunque  pueda  probar  el  crimen  por  ella  cometido.  Aun 
cuando  obtuviera  dicha  sentencia  el  marido  en  el  caso  re- 
ferido, tampoco  podria  hacer  uso  de  la  sentencia,  estando 
obligado  en  conciencia  á volver  á unirse  con  su  mujer,  si 
de  ella  estuviese  separado.  ('Pon tas.) 

CASO  109. — Marcelo  no  na  podido  conseguir  de  su  mu- 
jer que  le  preste  el  débito  conyugal,  y ha  cometido  un  adul- 
terio secreto.  Sabiéndolo  su  mujer,  ¿puede  negar  á su  mari- 
do el  débito  conyugal? 

Resolución. — No  puede;  porque  la  mujer  fué  causa  de  la 
incontinencia  de  su  marido,  y no  tiene  derecho  alguno  á 
separarse  de  él,  ni  aun  en  cuanto  al  lecho.  La  resolución  de 
este  caso  es  igual  para  el  marido  y la  mujer. 

CASO  lio. — Sabino  y Rosalía  su  mujer  se  vieron  redu- 
cidos á la  última  miseria.  El  marido  consiente  en  que  su 
mujer  cometa  adulterio  con  un  hombre  rico,  y áun  la  exci- 
ta á este  crimen,  confiado  en  que  la  dará  para  vivir.  La  mu- 
jer se  entrega  á dicho  hombro  y vive  criminalmente  con  él 
por  espacio  de  un  año;  pero  viendo  el  marido  que  dicho 
nombre  empieza  a disgustarse,  quiere  hacer  creer  que  no 
tiene  parte  alguna  en  dicho  comercio  reprobado.  Además,  el 
marido  se  siente  disgustado  deque  su  mujer  la  quiera  uie- 
nos  que  ántes:  ¿puede  este  marido  entablar  demanda  de  di- 
vorcio contra  su  mujer? 

Resolución. más  culpable  que  sea  la  mujer  en  este 
crimen  de  adulterio,  á pesar  del  consentimiento  de  su  man- 
ió, hiibiendo  sido  éste  excitador  y cómplice  en  el  crimen, 
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no  puede  separarse  de  ella,  ni  en  cuanto  al  lecho  ni  en  c\iau- 
io  a la  habitación.  (Pontos. ) 

Si  el  marido,  arrepentido  de  su  falta,  y después  de  haber 
advertido  varias  veces  á su  mujer  que  arreglara  su  conduc- 
ta, ésta  continuará  viviendo  en  el  desorden,  el  marido  tiene 
derecho  á entablar  la  demanda  de  separación. 

CASO  111. — Sabino  no  ha  impedido  que  su  mujer  adul- 
tere, pudiéndolo  hacer,  y aun  ha  consentido  en  el  adulterio 
aparentando  lo  ignoraba.  ¿Es  culpable  del  adulterio  de  su 
mujer? 

Resolución. — Lo  es,  y ha  perdido  el  derecho  de  separar- 
se de  ella;  pero  puede  recuperar  este  derecho  si  se  opone 
sinceramente  ai  delito  de  su  mujer.  (Pontas.) 

CASO  112. — Federico  ha  lanzado  injustamente  á su  mu- 
jer de  su  casa.  Su  mujer  no  tiene  de  qué  vivir,  y comete 
adulterio  para  atender  á su  subsistencia;  Federico,  á quien 
se  puede  calificar  de  cruel  y despiadado,  ¿puede  apoyarse  en 
el  adulterio  de  su  mujer  para  no  unirse  a ella  ni  suminis- 
trarla lo  necesario? 

Resolución. — Federico  está  obligado  á unirse  á su  mu- 
jer, y él  mismo  debe  imputarse  la  falta  que  ésta  cometió. 
(Pontas.) 

CASO  113. — Mariana,  amenazada  de  muerte,  comete 
adulterio.  ¿Puede  el  marido,  que  lo  sabe,  rehusarla  sin  in- 
justicia el  débito  conyugal? 

Resolución. — Puede.  El  temor  no  excusa  de  pecado  mor- 
tal, puesto  que  debemos  estar  dispuestos  á morir  antes  que 
á caer  en  pecado.  La  caridad,  sin  embargo,  aconseja  que  el 
marido  perdone  la  falta  que  María  cometió,  si  acredita  su 
arrepentimiento. 

CASO  114. — Beatriz  sufrió  un  adulterio  por  violencia, 
sin  que  la  fuera  posible  resistir  áél.  Su  marido,  que  se  cree 
deshonrado  por  la  publicidad  que  ha  recibido  este  hecho, 
¿puede  separarse  en  conciencia  de  su  mujer?  Y si  se  ha  se- 
para'do,  ¿está  obligado  á unirse  á ella? 

Resolución. — No  puede  separarse , y si  se  separa  debe 
volver  á unirse  á ella.  La  voluntad,  y no  la  violencia,  es  lo 
único  que  puede  manchar  el  cuerpo  de  una  mujer.  (Sane- 
ti  Tilomas.,  in  4,  dist.  38,  art.  1.  in  corp.) 

CASO  115. — Lelia  quiere  separarse  para  siempre  de  su 
marido,  porque  ha  cometido  un  adulterio  en  el  cual  ha  con- 
traido un  mal  que  ha  comunicado  á su  mujer  cuando  igno- 
raba el  crimen  de  su  marido.  El  marido  se  ha  convertido, 
pero  la  mujer  tiene  conocimiento  de  su  crimen.  ¿Puede  la 
mujer  en  conciencia  separarse  de  su  marido? 


Á^(>solucioii. — Puede,  porque  el  Evangelio  permite  la  se- 
paración en  oslo  caso,  sin  indicar  que  la  persona  inocente 
esté  obligada  á unirse  con  el  culpable.  Por  otra  parte,  el  es- 
poso que  siendo  inocente  ha  adquirido  una  vez  el  ílen'cho 
de  separarse  del  culpalde,  no  está  obligado  por  ninguna  íey 
á unirse  con  él.  El  esposo  inocente,  después  que  erinez 
eclesiástico  haya  pronunciado  el  divorcio,  tiene  derecho 
para  abrazar  el  estado  religioso  ó recibir  las  órdenes  sao-va- 
das,  quedando  privado  por  este  medio,  y para  siempre^  de 
los  derechos  del  matrimonio.  (Pontas.) 


CASO  116. — Juan  cometió  un  adulterio  y lo  sabe  su  mu- 
jer, sin  que  por  esto  deje  de  prestarle  ó de  exigirle  el  débito 
(‘onyugal  en  alguna  ocasipn.  Después  riñen  por  un  asunto 
doméstico,  y la  mujer  se  resiste  tenazmente  á presta'r  á su 
marido  el  debito  conyugal,  fundada  en  el  adulterio  que  co- 
metió. ¿Puede  hacerlo  en  conciencia? 


Resolución. — No  puede,. porque  se  considera  que  condo- 
nó la  ofensa  que  su  marido  cometió  violando  la  fé  del  ma- 
trimonio. Un  marido,  reconciliado  con  su  mujer  adúltera 
tampoco  puede  separarse  de  ella  por  el  pecado  que  antes  co- 
metió, porque  la  reconciliación  equivale  á la  renuncia  del 
derecho  que  tenía  antes  para  el  divorcio. 

CASO  117. — Adelaida  cometió  adulterio  hace  diez  años, 


y su  marido  lo  supo  poco  tiempo  después  de  trascurrido  este 
plazo:  ¿puede  separarse  de  ella? 

Resolución. — El  trascurso  del  tiempo  no  le  priva  del  de- 
recho de  entablar  la  demanda  de  separación,  con  tal  (jue 
tenga  pruebas  suficientes  del  crimen,  y pueda  perseguirle 
con  seguridad  de  conciencia. 

CASO  118. — Ramón  tiene  una  mujer  que  con  escándalo 
público  adultera  con  un  convecino  suyo:  ¿está  Ramón  obli- 
gado en  conciencia  á entablar  la  demanda  de  divorcio? 

Resolución. — Lo  está.,  porque  su  mujer  vive  en  un  adul- 
terio escandaloso  y público,  que  su  marido  no  puede  reme- 
diar. 

CASO  119. — Pascual  sabe  que  su  mujer  ha  cometido 
adulterio  con  un  convecino  suyo,  pero  no  tiene  testigos  ocu- 
lares que  presentar  sino  sólo  conjeturas  violentas:  ¿puede 
entablar  la  demanda  de  divorcio? 


Resolución. — Puede  desde  el  momento  en  que  tenga  una 
certidumbre  moral  por  la  que  no  se  dude  del  crimen.  Esta 
certidumbre  se  funda,  según  Santo  Tomás,  en  estas  circuut5- 
tancias:  «Solus  cum  sola,  horis  et  locis  suspectis,  et  iiuüus 
cum  nuda.;)  (Pontas.)  . .. 

CASO  120. — Pablo  ha  probado  jurídicamente  el  adultei  m 
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de  su  mujer,  de  la  que  se  ha  separado  en  virtud  de  la  sen- 
tencia de  divorcio  pronunciada  por  el  juez  eclesiástico,  des- 
pués de  ]a  cual  Pablo  cometió  adulterio.  ¿Qué  debe  hacerse? 

Resolución. — En  rigor  Pablo  no  está  obligado  en  concien- 
cia á reconciliarse  con  su  mujer,  ni  á unirse  á ella,  porque, 
mediante  la  sentencia  de  separación,  quedó  enteramente  li- 
bre de  los  deberes  que  le  unian  á ella  por  el  matrimonio. 
Sin  embargo,  si  el  adulterio  de  Pablo  es  público,  hay  una 
especie  de  compensación  que  restituye  las  cosas  á sii  pri- 
mitivo estado,  y en  este  caso  seria  de  desear  que  Pablo  se 
reconciliase  con  su  mujer. 

Cx\SO  121. — Antonio  encuentra  á su  mujer  in  fraganti 
adulterio : ¿puede  matarla  en  el  acto  sin  cometer  pecado 
mortal? 

Resolución. — Aunque  excusable  á los  ojos  del  mundo,  es 
muy  criminal  ante  Dios,  parque  nunca  ni  en  ningún  caso  es 
permitido  á un  marido  matar  á su  mujer. 

CASO  122. — Un  hombre  ha  sorprendido  á su  mujer  en 
adulterio,  y ha  resuelto  abandonarla  y no  vivir  mari talmen- 
te con  ella.  Su  confesor  quiere  obligarle  á la  reconciliación: 
¿puede  rehusarle  la  absolución  sino  quiere  reconciliarse  con 
su  mujer? 

Resolución. — Puede,  si  sabe  que  dicho  hombre  es  tam- 
bién reo  de  adulterio;  si  conoce  que  se  expone  á grandes  pe- 
ligro de  incontinencia  dejando  á su  mujer,  lo  cual  puede  co- 
nocer por  sus  confesiones  anteriores,  y si  dicho  hombre  no 
puede  probar  el  crimen  de  su  mujer.  El  confesor  no  puede 
rehusarle  la  absolución  si  el  varón  ofendido  se  contenía 
con  la  separación  del  lecho. 

CASO  123. — Diego  se  ha  divorciado  de  su  mujer  adúlte- 
ra por  sentencia  judicial.  Diego  ha  cometido  también  el  cri- 
men de  adulterio,  aunque  este  crimen  es  secreto,  y se  pre- 
gunta si  está  obligado  á reconciliarse  con  su  esposa. 

Resolución. — Lo  está  en  el  foro  interno,  porque  siendo 
uno  mismo  el  crimen,  haj’-  términos  para  la  reintegración 
de  los  derechos  mútuos.  porque  el  marido  cometió  el  mismo 
delito. 

ÜI. 

Sobre  el  cumplimiento  d^e  los  deberes  conyugales. 

CASO  124. — Juan  y Antonia  se  han  casado  sin  amones- 
taciones con  dispensa  del  Obispo,  pero  con  la  condición  de 
que  las  amonestaciones  se  hagan  en  los  tres  domingos  si- 
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fluientes  á la  celebración  del  matrimonio,,  y con  la  prohibi- 
ción expresa  de  <jue  consumen  el  matrimonio  áuics  de  la 
líitima  amonestación. 

Resolución. — Pecan  mortalmente  uno  y otro  si  antes  con- 
suman el  matrimonio.  (Ponías.) 

CASO  125.— Isabel  y Joaquin  se  casaron  el  sábado  pol- 
la tarde,  y no  pudieron  recibir  la  bendición  nupcial  hasta 
la  Misa  de  la  manana  siguiente.  Joaquin  exigió,  sin  embamo 
el  débito  conyugal  en  el  mismo  día  de  la  celebración  del 
matrimonio,  yantes  de  haber  recibido  la  bendición  nupcial 

Resolución. — No  han  pecado  mortalmente,  á no  ser  qué 
lo  hayan  hecho,  ó en  menosprecio  de  los  sagrados  cánones 
que  prescriben  la  recepción  de  la  solemne  bendición  nup- 
cial, ó con  notable  escándalo.  (Ponías.) 

El  Concilio  de  Trento  (sess.  24,  cap.  i):  <^Hortatur  in  pne- 
sentí  casu,  non  autem  prsecipit.»  Esta  es  la  opinión  de  To- 
ledo, de  Navarro  y del  común  de  los  teólogos. 

CASO  126. — Pedro,  al  exigir  el  débito  conyugal,  no  se 
propone  otro  fin,  ni  tiene  otra  intención  que  deleitarse  en  el 
uso  del  matrimonio. 

Resohmcm. — Peca  venialmente,  é Inocencio  XI  condonó 
esta  proposición:  «Opus  conjungii  ob  solam  voluptatem 
exercitatum,  omni  poenitus  caret  culpa  ac  defectu  veniale.» 
(Ponías.) 

CASO  127. — Pedro  exige  algunas  veces  el  débito  conyu- 
gal sólo  con  el  fin  de  contribuir  á la  conservación  de  su 
salud. 

Resolución.— venialmente.  (Ponías.)  regla  esta- 
blecida por  Santo  Tomás  puede  servir  de’solucion  á lodos  los 
casos  de  esta  especie:  «Duobus  solum  modis  conjuges  absque 
omni  peccato  conveniunt;  scilicet  causa  prolis  procreando 
et  debiti  reddendi.  Alias  semper  est  ibi  peccatum,  ad  minus 
veniale.» 

CASO  128. — ^Jacinto  estaba  acostumbrado  á exigir  el  dé- 
bito conyugal  en  los  domingos  y dias  festivos. 

Resolución. — Peca  mortalmente,  si  lo  hace  en  menospre- 
cio de  la  santidad  de  dichos  dias,  y venialmente  en  cual- 
quiera otro  caso:  «Actus  matrimonialis,  dice  Santo  Tomás,  , 
quamvis  culpa  carea!,  lamen  quia  rationein  deprimit  prop- 
ter  carnalem  delectationem,  tiominem  reddit  ineptum  ad 
spiritualia,  et  ideo  in  diebus  prsecipué  spiritualibus  est  va- 
candum,  non  licet  petere  debitum...»  «Non  peccat  inortali- 
ter,  añade  el  Santo  Doctor,  uxor  vel  vir  si  in  die  festivo  debi- 
tum  petat...»  Pero  dice  en  otra  parte:  «Petens  debitum  in 
tempore  sacro,  si  petat  ex  contémptu,  mortaliter  peccat.» 
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CASO  129.-~./Egidiiis  ssepúis  ab  uxore  sua  debi tu m con- 
júgale solet  exigere,  etiam  teinpore  menslruorura? 

Resolución. — Non  audemus  declarare  in  tali  casu,  M— 
gidium  reum  peccati  mortalis;  veruin  lamen  vix  ac  ne  vix 
quidem  negari  potest  quin  comrnittat  peccatuin  quod  ’voca- 
tur  grave  veníale.  (Ponías.) 

Periculum^  est  ne  ex  tali  coilu  nascalur  imperfecta  pro- 
les, quod  sufficit  ut  conjugati  abstiiieant.  Qnod  vero  legitur 
[Levitic..,  cap.  xx);  «Qui  coierint  iníluxii  menstruo,  Ínter ji- 
ciantur,ambo  de  medio  populi  sui,  dictum  puta  juxta  riliim 
legalem,  ac  proinde  cum  lege  absdlutum.» 

CASO  130. — Quaeritur  aii  miilier  fluxum  menstruum  pa- 
tiens  teneatur  ex  conscientia  reddere  debitum  rnarito,  qui 
enixe  petet  illud,  quamvis  sciens  uxoris  iiiñrmitatem. 

Resolución. — Non  licet  uxori  pelero  debitum  a rnarito, 
sed  si  maritus  exigit  illud,  sciens  irifirrnitatem,  precibus  et 
monitis  adhibitis  ab  uxore,  ut  maritus  abstiiieat,  non  i la  la- 
men efñcaciter,  ut  sit  illi  occasio  incideridi  in  damriabiles 
corruptelas,  licet  uxori  reddere.  Si  vero  maritus  ignorat  in- 
firmitatem  uxor,  potest  sub  aliquo  praetextu  se  excusare, 
dum  petit  debitum;  etsi  non  desislit,  ill  íd  reddere.  (Ponías.) 

CASO  131. — Bibiana,  uxor  Claudii,  patitur  consueta 
menstrua  singulis  mensibus  per  decem  dies  aut  circiter. 
Qumrit  an  tula  conscientia  possit  a rnarito  debitum  exige- 
re,  eo  tempere  quo  laborat  infirmitate;  sciens  praBsertiin  se 
esse  sterilem  et  proinde  non  esse  parituram  ex  habenda  co- 
pula. 

Resolución. — -Non  debet  tune  teraporis  exigere  debitum, 
quse  debet  é contra  se  excusare  erga  maritum,  si  peteret. 
(Pontas.) 

CASO  132. — Eutropius  tribus  abhinc  annis  semini  fluxus 
factus  est.  Potestne  tamen  exigere  debitum  conjúgale? 

Resolución. — Potest  exigere,  sicut  et  leprosos,  quia 
quamvis  semen  ex  infirmitate  fluens  non  sit  proliíicum  po- 
test tamen  esse  tale  in  actu  conjugali.  (Pontas.) 

CASO  133. — Nicolás  acostumbra  á exigir  el  débito  con- 
yugal durante  el  embarazo  de  su  mujer,  que  tiene  escrúpu- 
los porque  le  han  dicho  que  pecaba. 

Resolución. — Peca,  en  efecto,  venialmente,  áun  cuando  no 
haya  peligro  de  aborto.  Como  este  peligro  es  muy  raro,  un 
confesor  prudente  no^debe  en  este  caso  prohibir  el  uso  del 
matrimonio.  (Pontas.) 

CASO  134. — Marco  duda  de  la  validez  do  su  matrimonio; 
á pesar  de  todas  las  pesquisas  no  ha  podido  descubrir  la 
verdad,  y su  mujer  esta  de  buena  fé. 
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yfe.solucio'n. — Dobc  desechar  sus  dudas,  y ])uo,dc  sin  es- 
criipiilo  exi^dr  el  débilo  conyugal ; pero  si  ño  pudiere  des- 
echar estas  dudas,  no  puede  exigir  el  débito  sin  pecado  mor- 
tal. (l’ontas.) 

CASO  ld5.— Publia,  mujer  de  raulino,  después  de  la 
inucrle  de  su  licrmaiia  Sabina,  se  (íuconlró  algunas  cartas 
amorosas  que  Paulino  la  había  esciito  antes  do  su  matri- 
monio, y su  contexto  la  hizo  concebir  violentas  sospechas 
do  que  entre  ellos  había  habido  comercio  carnal.  Sabiendo 
que  en  este  caso  su  matrimonio  sería  nulo,  duda-si  efecti- 
vamento  lo  es,  y esta  duda  agita  su  conciencia  siempre  que 
su  marido  la  exige  el  débilo  conyugal. 

Uesoludon. — Si  la  duda  es  ligera  y mal  fundada,  debe 
tranquilizarse;  pero  si  es  Lien  fundada,''  debe  prestar  el  dé- 
bito cuando  se  lo  pida,  pero  no  exigirlo.  Si  del  heclio  tuvie- 
se una  certeza  tal  que  se  aproximara  á la  evidencia,  ó do  él 
tuviera  verdadera  certidiñnbre,  en  este  caso,  ni  puede  ac- 
ceder, ni  debe  exigir  el  débito  conyugal;  y si  no  pudiera 
justiíicar  ante  el  juez  la  nulidad  del.,matrimonio,  deberá 
guardar  continencia.  Sin  embargo,  lo  más  seguro  en  el  pre- 
sente caso  es  someterse  al  consejo  del  confesor.  tPonlas.) 

El  confesor  en  este  caso  obrará  con  suma  pruuencia  con- 
sultando al  Obispo,  ó acudiendo  á la  Sagrada  Penitenciaría. 

CASO  136. — Fal3Ía,  mujer  de  Mateo,  ha  cometido  inces- 
to con  un  pariente  de  su  marido,  pero  siendo  violentada  con 
violencia  que  no  ha  podido  resistir,  y sin  prestar  consenti- 
miento alguno. 

Resolución. — Esta  afinidad  no  la  priva  del  derecho  de 
exigir  de  su  marido  el  débito  conyugal.  Su  pecado  es  pura- 
mente material.  «Sed  nec  affinitas,  dice  Inocencio  III,  quto 
post  contractum  legitime  matrimonium  Ínter  virum  el  }ixo- 
rem  inique  contrahitur  ei  debet  oílicere  quíB  liujusmodi  ini- 
quitates  particeps  non  existiteum  suo  juro  non  debeat  sino 
sua  culpa  privari.» 

CASO  137. — Ana,  mujer  de  Tomás,  ha  cometido  incesto 
con  el  hermano  de  su  marido,  con  miedo  grave,  viéndose 
amenazada  de  muerte,  y su  marido  Tomás  lo  sabe. 

Resolución. — Tomás  puede  sin  pecado  rehusar  á su  niu- 
jer  el  débito  conyugal.  (Pontas.)  «Cum  pudicitia  sit  virtus 
animi , potius  qiimíibet  mala  tolerare,  quam  malo  consen- 
tiré...» (August.) 

CASO  138. — Julián  ha  cometido  incesto  con  una  parien- 
ta  de  su  mujer,  después  de  su  matrimonio. 

Resolución. — Si  el  parentesco  de  afinidad  con  la  parien- 
ta  de  su  mujer  es  en  primero  ó en  segundo  grado,  cómete 
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pecado  mortal  exigiendo  el  débito  conyugal  sin  haber  obte- 
nido dispensa  legítima,  aun  cuando  ignorara  la  pena  de  su 
crimen;  pero  si  el  parentesco  de  afinidad  era  en  tercero  ó 
en  cuarto  grado,  no  puede  decirse  que  cometa  pecado  mor- 
tal, existiendo  el  débito  conyugal. 

CASO  139. — ¿Y  en  el  caso  de  que  Julián  hubiera  cometi- 
do el  incesto  en  el  primero  ó segundo  grado  de  afinidad  an- 
tes de  la  consumación  de  su  matrimonio? 

Resolución. — No  puede  consumarle  sin  dispensa  del  Obis- 
po. (Pontas.)  Sin  esta  dispensa  no  podria  pagar  el  débito  con- 
yugal á su  mujer,  si  le  exigiera  la  consumación  del  ma- 
trimonio. 

CASO  140. — Paulino  ha  cometido  adulterio  con  una  pa- 
rienta  próxima  suya,  ó con  una  afin  de  su  mujer. 

Resoltccion. — Esta  afinidad  no  le  priva  del  derecho  de 
exigir  el  débito.  (Pontas.) 

CASO  141. — Valerio  ha  cometido  adulterio  con  la  her- 
mana ó la  sobrina  de  su  mujer. 

Resolución. — La  mujer  puede  exigir  el  débito  conyugal 
si  no  ha  participado  del  crimen  de  su  marido  con  consenti- 
miento tácito  ó expreso.  Sin  embargo,  se  la  debe  aconsejar 
que  no  le  pida.  (Pontas.)  Tal  es  la  decisión  de  Inocencio  líí. 

CASO  142. — Genoveva,  mujer  de  Silvestre,  siente  gran 
repugnancia  á prestar  á su  marido  el  débito  conyugal,  y cree 
que  esta  aversión  es  causa  bastante  para  rehusarle. 

Resolución.— está  en  un  error,  y no  puede  re- 
husar el  débito  conyugal  sin  pecado,  cuando  el  marido  se  le 
exige  expresamente,  y como  ún  derecho  une  le  es  debido; 
pero  si  se  le  pide  negligentemente,  ella  podria  presumir  que 
lo  hacía  como  un  simple  testimonio  de  amistad,  y en  este 
caso  estaria  excusada,  al  ménos  de  pecado  mortal,  con  tal 
aue  no  estuviera  persuadida  de  que  esta  repulsa  expon- 
aria  á su  marido  á la  incontinencia. 

- CASO  143. — María  se  ha  casado  con  .Justo  con  alguna 
repugnancia,  y desde  el  primer  dia  se  ha  resistido  á pagar- 
le el  débito  conyugal. 

Resolución. — Si  lo  ha  hecho  con  el  propósito  firme  de 
hacerse  religiosa,  no  ha  cometido  pecado  alguno;  pero  no 
siendo  con  este  designio,  peca  mortalmente. 

CASO  144. — María  ha  dejado  pasar  los  dos  meses  de  plazo 
concedidos  por  la  Iglesia  á los  nuevos  esposos  que  auieren 
entrar  en  religión.  ¿Está  obligada,  bajo  pena  de  pecado  mor- 
tal, á pagar  el  débito  conyugal? 

Resolución. — Lo  está.  Si  después  de  haber  espirado  este 
plazo  María  hubiera  rehusado  el  pago  del  débito  conyugal, 
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y hubiera  entrado  en  religión,  aunque  por  su  repulsa  serí  i 
ral  de  pecado,  su  profesión  sería  valida  y disolvería  el  ma- 
trimonio. El  Concilio  de  Trento  dice:  «Si  quis  dixerit  ma- 
trimonium  ratum,  non  consummatum,  per  solemnem  reli- 
gionis  professionem  alteriü?  conjugum  non  dirimí,  anathe- 
ma  sit.» 

CASO  145. — Nicolasa  no  se  atreve  á pedir  el  débito  con- 
yugal á su  marido  de  una  manera  explícita,  pero  le  daáco- 
íftocer  sus  deseos. 

Resolución. — Conociéndolos  su  marido,  está  obligado  en 
conciencia  al  pago  del  débito  conyugal.  (Pontas.) 

CASO  146. — Rita  está  casada  con  un  hombre  naturalmen- 
te lúbrico,  el  cual  quiere  obligarla  á la  satisfacción  del  débi- 
to conyugal,  áim  cuando  se  encuentra  bastante  enferma. 

Resolución. — Ni  en  justicia  ni  en  conciencia  está  Rita 
obligada  á pagar  el  débito  conyugal,  y debe  preferir  el  inte- 
rés de  su  salud.  La  misma  resolución  sirve  para  el  caso  del 
marido. 

No  deben  tenerse  en  cuenta  para  este  caso,  como  razo- 
nes de  salud,  el  temor  de  las  incomodidades  del  embarazo  y 
lactancia,  porque  son  males  inseparables  del  estado  y de  la 
condición  de  la  mujer. 

CASO  147. — Juana  quiere  criar  á su  primer  hijo.  Suma- 
ndo exige  de  ella  el  débi  to  conyugal,  y ella  pregunta  si  pue- 
de rehusársele  durante  la  lactancia  de  su  hijo. 

Resolución. — Si  Juana  conoce  por  experiencia  que  su  le- 
che se  corrompe  y hace  notable  daño  á su  hijo,  ó que  no 
tendrá  leche  suficiente,  puede  sin  pecado  rehusar  el  débito 
conyugal  á su  marido,  y su  marido  no  puede  exigirle  el  dé- 
bito sin  pecado.  (Pontas.) 

Si  el  marido  estuviese  en  peligro  de  caer  en  incontinen- 
cia, la  mujer  debe,  si  puede,  poner  ama  de  leche  á su  hijo  y 
condescender  con  la  debilidad  de  su  marido.  Si  la  mujer 
por  su  pobreza  no  pudiere  encontrar  nodriza,  tiene  derecho 
para  rehusar  á su  marido  el  pago  del  débito  conyugal. 

CASO  148. — Luisa  hace  poco  tiempo  que  se  ha  hecho 
embarazada,  y su  marido  exige  de  ella  con  instancia  el  dé- 
bito conyugal. 

Resolución. — Luisa  en  este  caso  puede  rehusaíle  en  con- 
ciencia el  pago  de  dicho  débito.  «Si  tamen  tali  tempere  con- 
grediantur,  non  yidetur  esse  mortali,  nisi  aliquod  damnum 
inde  sit  rationabiliter  timendum.»  (Sylvio.) 

CASO  149. — Elena  ha  estado  siempre  que  ha  parido  en 
peligro  de  muerte,  y los  médicos  y los  cirujanos  la  han  pro- 
nosticado que  morirá  si  vuelve  á tener  hijos. 
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Resolución. — No  está  obligada  á pagar  el  débito  conyugal 
á su  marido,  cualesquiera  que  sean  las  instancias  con  que 
éste  lo  exija.  (Ponías.) 

La  obligación  de  exponer  su  vida  por  la  salud  del  próji- 
mo no  debe  extenderse  más  que  al  caso  de  extrema  necesi- 
dad, lo  cual  no  tiene  aquí  lugar,  supuesto  que  el  marido 
tiene  otros  medios  de  preservarse  de  la  incontinencia,  tales 
como  la  oración  y el  ayuno. 

CASO  150. — Ana,  mujer  muy  piadosa,  comulga  todos 
los  domingos  y dias  festivos:  ¿puede  pagar  el  débito  conyu- 
gal que  su  marido  le  exige  con  instancias? 

Resolución. — No  puede  rehusársele,  y puede  acceder  á 
sus  deseos  sin  pecado.  Si  se  le  rehusára,  pecaria  contra  la 
justicia  y contra  la  caridad.  «Tenetur  unus  alteri  debilum 
reddere  quodeumque  tempere  et  quacumque  hora,  salva  de- 
bita honéstate  quae  in  talibus  exigitur.»  (Santo  Tomás.) 

CASO  151. — Melchor  tiene  la  costumbre  de  exigir  el  dé- 
bito conyugal  á su  mujer  cuando  está  embriagado. 

Resolución. — Si  lo  está  de  tal  modo  que  haya  perdido  el 
uso  de  la  razón,  su  mujer  no  está  obligada  á la  satisfacción 
del  débito.  Lo  mismo  debe  decirse  en  el  caso  de  un  furioso 
' ó un  insensato;  pero  siempre  en  la  suposición  que  su  mujer 
no  prevea  que  su  repulsa  le  conduzca  á la  iuconlinencia, 
porque  en  este  caso  el  precepto  de  la  caridad  la  obliga  á la 
satisfacción  del  débito. 

CASO  152. — Antonio  tiene  pocos  bienes,  y so  ve  cargado 
con  seis  hijos.  Aunque  su  mujer  es  todavía  joven,  se  abs- 
tiene hace  más  de  un  año  del  uso  del  matrimonio,  y áun  re- 
petidas veces  ha  negado  á su  mujer  el  débito  conyugal  para 
no  tener  más  hijos  y no  verse  en  el  caso  de  no  poderlos  ali- 
mentar. 

Resolución. — Esas  razones  no  son  bastantes  para  autori- 
zar su  resistencia  á la  satisfacción  del  débito,  áun  cuando 
su  mujer  no  se  lo  exigiera  más  que  de  un  modo  indirecto  é 
interpretativo.  (Pon tas.) 

CASO  153. — Lucas  y Sofía,  de  común  consentimiento, 
han  hecho  voto  de  continencia,  ántes  ó después  de  la  con- 
sumación del  matrimonio. 

Resolución. — Ni  uno  ni  otro  pueden  exigir  el  débito  con- 
yugal sin  pecado  mortal,  yambos  pueden  resistirse  recípro- 
camente. 

CASO  154. — «Potestne  uxor  reddere  debituin  viro,  sinc 
culpa  letliali  dum  ille  recusat  modum  concumbendi  debi- 
lum et  si  tum  servare?» 

Resolución. — «Quoties  copula  non  sit  in  vase  debito,  aut 
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extra  illud  semen  efíimdi tur,  vel  adesl  maiiifesUun  illud  el‘- 
fundendi  periculiim,  sive  id  íiat  voluntario,  sive  quia  co  mo 
do  vir  coucumbit,  quo  non  polest  semen  uxor  rccipere  vol 
receptum  retiñere,  semper  est  peccatura  lethale,  el  non  do- 
bot  uxor  debitum  reddere.  Quando  autein  ordinarium  ac  de 
bitum  situm  non  patitur  corporis  dispositio,  nullum  estnee 

catum  respectu  mulieris,  modo  in  vase  debito  perficiatur 
copula,  nec  ex  utraque  parte  pollutionis  adsit  periculum 
(Ponías. ) 

CASÓ  155. — «Néstor  itaestsenio  confeclus,  utprm  natu- 
rae  debilítate  non  possit  amplius  copulam  perficere?» 

Resolución.— non  sit  tam  impotens  ut  saltem  semel 
in  uno  vel  altero  mense  copulam  possit  perficere,  teneri  vi- 
detur  uxori  reddere  debitum  sub  peccato  morlali ; si  vero 
non  valeat,  omnino  tenetur  uxor  ei  denegare. >>  (Ponías.) 

CASO  156.— «Arcadius,  sodomiae  vel  bestiaiitatem  cri- 
mine sese  turpiter  commaculavit?» 

Resolución. — «Certum  est  tan  abominandi  viri  uxorem, 
quantumvis  instanti,  debitum  omnino  denegare  posse.  Ve- 
rumtomen  si  quis  ciim  propria  uxore  consentiente  contra 
naturam  concuberet,  neuter  ob  eam  cansam  se  ad  altero 
quoad  thorum  posset  separare,  nec  ideo  alter  alleri  poenam 
quam  ipse  meruit  irrogare.»  (Ponías.) 

CASO  157. — Serapio,  después  de  haberse  casado  con  Be- 
nita in  facie  Ecclesice.,  la  ha  declarado  algún  tiempo  después, 
y aun  con  juramento,  que  él  no  había  consentido  verdade- 
ramente en  el  matrimonio,  ó que  había  un  impedimento  di- 
rimente á causa  de  un  pecado  que  había  cometido  con  una 
hermana  de  su  mujer  ántes  de  casarse  con  ella. 

Resolución. — Benita,  regularmente  hablando,  debe  creer 
que  su  marido  miente  y es  perjuro,  y tiene  derecho^  para 
exigir  de  él  el  débito  conyugal;  pero  si  ella  prestara  fé  á su 
declaración,  aunque  sin  un  fundamento  suficiente,  no  puedo, 
sin  pecado  mortal,  ni  exigir  ni  pagar  el  débito  conyugal.  En 
cuanto  á Serapio,  su  declaración  le  priva  del  derecho  de 
exigir  el  débito  conyugal.  (Pontas.) 

CASO  158. — Matilde  está  persuadida  de  que  su  marido 
ha  fallecido  por  los  informes  que  le  han  dado  personas  dig- 
nas de  fé.  En  esta  creencia  se  hace  religiosa,  y profesa  al 
año  de  noviciado;  pero  después  de  algún  tiempo  su  marido 
parece  y reclama  á su  mujer. 

Resolución. — -Está  indispensablemente  obligada  á volver 
al  lado  de  su  marido,  y á pagarle  el  débito  conyugal,  a no 
ser  que  tuviera  justa  causa  para  negárselo,  como  lo  sena  el 
adulterio  cometido  por  su -marido  ; pero  ella  no  puede  sm 
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pecado  mortal  exigir  á su  marido  el  débito,  ni  expresa  ni  in- 
terpretativamente. Matilde,  después  de  la  muerte  de  su  ma- 
rido, está  obligada  aguardar  castidadv  (Pontas.) 

Inocencio  III  declara  que  la  profesión  solemne  de  reli- 
gión hecha  por  uno  de  los  esposos  sin  consentimiento  del 
otro,  es  enteramente  nula;  pero  por  más  nula  que  sea,  tiene, 
según  el  Papa  Celestino  III,  la  fuerza  de  un  voto  simple  de 
continencia,  que  obliga  á la  mujer  para  después  de  la  muer- 
te de  su  marido,  sin  que  por  esto  se  crea  que  está  obligada 
á volver  á entrar  en  el  cláustro. 

CASO  159. — Antonia,  casada  con  Gil,  sabe  por  una  per- 
sona digna  de  fé  que  hay  un  impedimento  dirimente  en  su 
matrimonio. 

Resohwion.—^\  está  persuadida  de  ello,  sólo  por  este  tes- 
timonio, no  puede  sin  pecado  mortal  acceder  á la  satisfac- 
ción del  débito  conyugal. 

CASO  160. — Angela  duda  de  la  validez  de  su  segundo 
matrimonio,  suponiendo  que  su  primer  marido,  á quien 
creia  muerto,  está  vivo. 

Resolución. — Si  la  sospecha  es  mal  fundada , debe  des- 
echarla ; si  es  probable  y fundada , pero  no  está  cierta  de 
la  A^erdad,  puede  pagar  el  débito,  pero  no  exigirle  : si  el  se- 
gundo mando  abriga  las  mismas  sospechas  que  su  mujer, 
ni  uno  ni  otro  pueden  exigir  ni  pagar  el  débito  con- 
yugal. . 

CASO  161. — Felipa  no  tiene  duda  alguna  sobre  la  vali- 
dez de  su  matrimonio  ; pero  la  tiene  su  marido,  y no  puede 
desecharla. 

Resolución. — Miéntras  la  conste  que  su  marido  persevera 
en  esa  duda,  Felipa  puede  rehusarle  el  débito  conyugal; 
pero  la  buena  fé  en  que  Felipa  está  la  da  derecho  para  exi- 
girle y para  satisfacerle. 

CASO  162. — Pedro  ha  bautizado  á su  propio  hijo. 

Resolución. — Si  lo  ha  hecho  con  malicia,  y sabiendo  que 
no  podia  hacerlo,  ha  perdido  el  derecho  que  tenía  de  exigir 
á su  mujer  el  débito  conyugal,  y su  mujer  no  está  obligada 
á satisfacer  el  débito  sino  después  que  su  marido  haya  ob- 
tenido del  Obispo  una  dispensa  legítima.  Si  el  padre  ha  bau- 
tizado á su  mismo  hijo  en  un  caso  de  necesidad,  la  mujer 
no  puede  rehusarle  el  débito  conyugal. 

CASO  163. — Pedro,  viendo  en  peligro  de  muerte  al  hiio 
que  su  mujer  acaba  de  parir,  le  bautizó  en  presencia  de  la 
comadre,  la  cual  hubiera  podido  muy  bien  bautizarle. 

Resolución. — La  opinión  más  probable  es  la  de  que  Pe- 
dro no  lia  perdido  por  esto  el  derecho  de  exigir  el  débito 
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conyugal  á su  mujer;  pero  la  opinión  contraria,  aunaue  me- 
nos probable,  es  la  mas  seguida  en  la  práctica.  ^ 

CASO  164. — «Peccat-ne  mortaliter  homo,  qui  concum- 
bens  cum  uxore,  se  retrahit  ante  seminis  emissionemV» 

Resolución. — «Peccat  homo  ille  ; non  peccat  vero  uxor 
quee  non  consentit,  imo  vero  quatum  potest  obsistit  >) 
(Ponías.) 

CASO  165— «Celina,  solvens  debitum  conjúgale,  totum 
viri  semen  vel  aliquam  ejus  partem  post  concubitum  ev- 
pellit?» 

Resolución. — «Peccat  mortaliter,  nisi  casu , vei  infirmi- 
tatc  illud  expellat.»  (Pontas.) 

CASO  166. — Valeriano  ha  sabido  que  su  mujer  cometió 
adulterio:  ¿puede  separarse  de  ella  en  cuanto  al  lecho  y re- 
husarla el  débito  conyugal? 

Resolución. — Puede  hacerlo,  según  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  fin  4,  dist.  15,  q.  un.^  2 in  corf.J 

IV. 

Impedimentos  del  matrimonio. 

CASO  167. — Sera  pió  se  ha  casado  con  Silvia,  y ocho 
dias  después  de  su  matrimonio  ha  sobrevenido  un  impedi- 
mento dirimente,  que  ántes  no  existia. 

Resolución. — Este  impedimento  no  anula  su  matrimonio: 
porque  cuando  un  matrimonio  se  ha  contraido  válidamente, 
jamás  puede  anularse  por  cualquier  impedimento  que  so- 
nrevenga, con  tal  que  este  impedimento  sea  _ posterior  al 
matrimonio.  Tal  es  la  doctrina  de  Santo  Tomásó'wid,  dist.  32, 
art.  i,  ad  1.) 

CASO  168. — Anselmo  tiene  dos  hijos  de  Nicolasa,  de  la 
que  abusó  bajo  promesa  de  matrimonio,  que  quiere  efectuar. 
Entre  ambos  prometidos  esposos  exis-te  un  impedimento  di- 
rimente; pero  no  puede  esperar  á que  llegue  la  dispensa  de 
Roma  porque  se  ve  obligado  por  órden  del  Rey  ó por  otra 
urgencia  grave  á salir  de  su  país. 

Resolución. — No  puede  contraer  este  matrimonio  sin  pe- 
cado mortal,  y por  éonsiguiente  es  necesario  que  nombre 
un  procurador,  que  en  nombre  suyo  se  case  con  Nicolasa, 
y reconozca  á sus  hijos.  . , 

CASO  169.-^Luis,  cura  párroco,  sabe  por  la  confesión  de 
dos  feligreses  suyos,  próximos  á casarse,  que  existe  entie 
ellos  un  impedimento  dirimente. 

Resolución. — Este  párroco  no  puede  declarar  este  impe- 
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dimenlo  al  Obispo  sin  consentimiento  expreso  de  las  partes. 
Por  consiguiente,  debe  disuadir  á las  partes  que  se  casen, 
hasta  que  obtengan  la  dispensa,  manifestándoles  el  gtave 
pecado  que  cometerian  celebrando  su  matrimonio.  El  pár- 
roco en  todos  estos  casos  debe  emplear  toda  la  prudencia 
posible  para  presuadir  á las  partes  miren  por  su  honor  y 
por  su  conciencia.  Si  sus  esfuerzos  fuesen  inútiles,  puede 
casarlos  de  buena  fé,  bajo  la  condición,  si  Pa'ga  dispensor- 
verit^  amonestándolos  que  no  consumen  el  matrimonio  hasta 
la  ejecución  de  la  dispensa.  Si  á pesar  de  todo  esto  sus  es- 
fuerzos fuesen  inútiles,  debe  autorizar  el  matrimonio  corno 
si  no  tuviera  noticia  del  impedimento.  (Pontas.) 

CASO  170. — Luis,  cura  párroco,  sabe  ciertamente,  pero 
no  por  medio  de  la  confesión,  que  dos  feligreses  suyos,  que 
se  le  presentan  para  casarse,  tienen  un  impedimento  diri- 
mente, que  el  Obispo  no  puede  dispensar. 

Resolución. — De  ningún  modo  puede  casarlos,  y está 
obligado  en  conciencia  á manifestar  á las  partes  el  impedi- 
mento que  tienen  para  contraer.  Si  las  partes  no  hicieran 
caso  de  las  amonestaciones  del  párroco,  deberá  ponerlo  en 
conocimiento  de  su  Obispo,  y obedecer  las  órdenes  que  éste 
le  comunique.  (Pontas.) 

CASO  171. — Dos  personas  casadas  se  confiesan  con  su 
párroco,  y de  la  confesión  resulta  que  existe  entre  ellas  un 
impedimento  dirimente,  que  anula  su  matrimonio,  pero  im- 
pedimento que  ellas  ignoraban. 

Resolución. — Si  la  ignorancia  de  las  partes  es  vencible, 
es  absolutamente  necesario  que  el  cura  les  manifieste  el 
impedimento,  ya  sea  de  derecho  humano,  ya  de  derecho  di- 
vino; pero  si  la  ignorancia  es  invencible,  el  cura  ó el  confe- 
sor no  están  obligados  á revelarles  la  nulidad  del  matrimo- 
nio, áno  ser  que  esté  moralmente  cierto  de  que  sus  adver- 
tencias serán  provechosas.  En  todos  estos  casos  delicados 
la  prudencia  debe  ser  la  guia  del  párroco,  que  por  otra  parte 
debe  consultar  el  caso  con  su  Obispo. 

CASO  172. — Teodoro  se  ha  casado  de  buena  fé,  ignoran- 
do invenciblemente  que  existia  un  impedimento  dirimente 
de  su  matrimonio.  Algunos  años  después  concibe  escrúpu- 
los sobre  la  validez  de  su  unión,  y consulta  al  confesor,  que 
se  persuade  de  la  nulidad  del  matrimonio  y de  la  ignorancia 
invencible  de  Teodoro. 

Renolucion. — Este  confesor  está  en  conciencia  obligado  á 
revelar  la  verdad  á su  penitente,  sin  poder  disimularla,  su- 
ceda lo  que  suceda. 

La  razón  es  que  áun  cuando  exista  una  ignorancia  que 
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no  sea  culpable,  porque  es  invencible,  desde  qne  la  duda 
surge,  la  ignorancia  se  hace  vencible,  v aun  llega  á ser  ca- 
lificada de  afectada,  si  el  que  duda  no  hace  todo  lo  posible 
para  ser  instruido  en  la  verdad. 

CASO  173. — Gil,  amigo  particular  de  José  y de  María 
sabe  con  certeza  que  existe  un  impedimento  dirimente  para 
su  matrimonio,  impedimento  de  que  ellos  no  tienen  noticia 
alguna. 

Resolución.-— GíW.  no  está  obligado  á manifestarles  este 
impedimento,  si  están  en  una  ignorancia  invencible,  y si  el 
impedimento  es  secreto;  pero  si  la  ignorancia  es  afectada  ó 
culpable,  debe  revelarles  el  impedimento  si  cree  que  su  re- 
velación puede  sor  provechosa,  ó al  ménos  revelarlo  al  su- 
perior. (Silvio  y Navarro.) 

CASO  174. — Tomás:  sabe  con  seguridad  que  existe  un  im- 
pedimento dirimente  entre  dos  personas  que  deben  casarse 
dentro  de  dos  dias,  siendo  Tomás  el  único  que  tiene  noticia 
de  este  impedimento. 

Resolución. — Tomás  está  obligado  á revelar  el  impedi- 
mento al  superior,  ya  para  obedecer  á la  Iglesia,  que  así  se 
lo  ordena,  yapara  impedir  que  las  partes  contraigan  un  ma- 
trimonio nulo.  (Ponías.) 

CASO  175. — Ramón  y Paulina  quieren  casarse,  y se  es- 
tán amonestando.  Ramón  ha  revelado  á su  amigo  Antonio, 
bajo  la  garantía  del  secreto-natural,  que  existe  un  impedi- 
mento dirimente  para  su  matrimonio,  porque  tuvo  un  co- 
mercio criminal  con  la  madre' de  Paulina. 

Resolución. — Antonio  está  obligado  á revelar  el  secreto, 
porque  en  ello  se  interesa  la  salud  espiritual  de  los  contra- 
yentes. Aun  cuando  se  tenga  noticia  de  un  impedimento 
bajo  la  garantía  del  secreto  natural,  hay  obligación  de  des- 
cubrirlo, según  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  que  ensena  hay 
obligación  de  manifestar  las  cosas  ocultas  que  podrían  cau- 
sar, no  revelándolas,  un  daño  considerable  al  prójimo;  y con 
más  razón  debe  hacerse  así  cuando  lo  manda  el  superior. 
Tratándose  de  matrimonio,  si  se  ocultáran  los  impedimentos 
de  que  se  tiene  noticia , se  causaria  un  daño  considerable  al 
prójimo;  porque  las  personas  que  se  casáran  con  dicho  impe- 
dimento vivirían  en  concubinato,  y sería  ilegítima  la  prole. 

CASO  176. — Nicolás  sabe  que  existe  un  impedimento 
dirimente,  procedente  de  crimen  entre  dos  personas  que 
quieren  casarse.  Aun  cuando  tiene  pruebas  suficientes  para 
justificar  el  impedimento,  está  moralmente  seguro  deque 
su  revelación  será  inútil,  ó de  que  producirá  un  gran  pei‘- 
juicio,  ó un  escándalo. 
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ñesolucimi. — Nicolás  no  está  obligado  á revelar  al  cura 
este  impedimento.  Debe  exceptuarse  este  caso  de  la  regla 
general^  conforme  á la  decisión  de  Inocencio  I,, que  dice:  «Es 
necesario  en  algunas  ocasiones,  y para  evitar  un  escándalo, 
abstenerse  de  hacer  lo  que  en  otro  caso  estaríamos  obliga- 
dos á hacer.» 

CASO  177. — Antonio  sabe  que  existe  un  impedimento' 
dirimente  entre  su  padre  y una  viuda  con  quien  dicho  su 
padre  quiere  casarse.  ¿Es  admisible  la  revelación  del  hijo 
contra  el  padre? 

Resolución. — Lo  es;  y el  hijo  está  además  obligado  á re- 
velar este  impedimento.  Lo  mismo  debemos  decir  del  padre 
con  respecto  al  matrimonio  de  su  hijo. 

CASO  178. — Cárlos,  en  el  acto  de  casarse,  y oida  la  pre- 
gunta del  cura  de  si  hay  algún  impedimento  dirimente,  se 
acuerda  en  aquel  momento  de  que  existe  en  efecto  un  im- 
pedimento dirimente,  que  jamás  se  le  habia  ocurrido.  ¿Qué 
debe  hacer  Cárlos  en  este  caso? 

Resohicion. — Si  Cárlos  conoce  que  revelándolo  puede  in- 
famarse, Cárlos  puede  ocultar  el  impedimento,  con  tal  que 
sea  sin  mentir,  pero  no  puede  de  modo  alguno  consumar  el 
matrimonio  hasta  que  haya  conseguido  la  dispensa  nece- 
saria. 

CASO  179. — Dos  parientes  en  segundo  ó tercer  grado 
han  obtenido  dispensa,  alegando  una  causa  falsa. 

Resohtcion. — Esta  dispensa  es  nula,  porque  es  subrepti- 
cia, piidiendo  asegurarse  que  no  están  casados  ante  Dios. 

CASO  180. — El  hombre  que  ha  cometido  adulterio,  ¿pue- 
de casarse  después  de  muerta  su  esposa,  con  la  mujer  con 
quien  adulteró. 

Resolución. — Puede,  si  el  adulterio  no  se  cometió  con 
promesa  de  matrimonio,  y si  no  se  atentó  á la  vida  de  los 
cónyuges. 

CASO  181. — Tomás,  amancebado  con  Benita,  la  dijo  un 
dia:  «Yo  me  casaré  contigo  si  se  muere  mi  mujer;»  á lo  que 
Benita  respondió:  «Yo  también  me  casaré  contigo.»  La  es- 
posa de  Tomás  fallece:  ¿puede  Tomás  casarse  con  Benita? 

Resolución. — Puede,  porque  el  impedimento  que  nace 
del  adulterio  cuando  va  acompañado  de  la  promesa  de  ma- 
trimonio, no  existe  en  el  caso  propuesto.  En  efecto,  para 
que  subsista  semejante  impedimento  es  necesario,  además 
del  adulterio  formal,  una  promesa  expresa  de  contraer  el 
matrimonio.  Estas  palabras:  yo  me  casaré  contigo.,  deben  ser 
consideradas  más  bien  como'  una  seña  de  afecto  que  como 
una  promesa  real.  (Rossignol.) 
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CASO  182.— Tomás,  después  de  haber  tenido  comercio 
carnal  con  Catalina,  da  palabra  de  matrimonio  á Rosa  her- 
mana de  Catalina.  Conociendo  después  que  no  puede  casar- 
se con  Rosa  quiere  al  menos  cansarse  con  Catalina:  ¿puede 
hacerlo? 

Resolución. — Puede;  porque  el  único  impedimento  que 
habría  para  contraer  este  matrimonio  sería  de  pública  ho- 
nestidad, procedente  de  ios  esponsales  otorgados  entre  To- 
más y Rosa ; pero  como  estos  esponsales  son  nulos  en  el 
caso  propuesto,  no  hay  impedimento  alguno  para  que  To- 
más pueda  casarse  con  Catalina.  (Benedicto  XIV.) 

CASO  183. — Sebastian  administra  sin  ceremonia  alguna 
el  sacramento  del  Bautismo  á un  niño  que  se  muere,  y Gar- 
los desempeña  el  cargo  de  padrino.  Muerto  el  padre  del  ni- 
ño bautizado,  su  madre  quiere  casarse,  ó con  Sebastian  ó 
conCárlos. 

Resolución. — Puede  casarse  con  Gárlos,  porque  el  padri- 
no no  contrae  afinidad  espiritual  más  que  en  el  bautismo 
solemne.  (Concilio  de  Trento.) 

No  puede  casarse  con  Sebastian,  porque  no  es  necesaria 
la  solemnidad  del  bautismo  para  que  los  padres  del  niño 
contraigan  afinidad  espiritual  con  el  que  ha  conferido  el 
bautismo.  (Benedicto  XIV.) 

CASO  184. — Tomás,  que  no  está  confirmado,  es  padrino 
de  confirmación,  de  Pedro,  hijo  de  Benita.  Viuda  Benita, 
¿puede  casarse  con  Tomás? 

Resolución. — Parece  probable  que  pueda  casarse  con  él, 
porque  el  que  no  está  confirmado  no  puede  ser  padrino  de 
confirmación,  ni  contraer  por  este  medio  ninguna  afinidad 
espiritual.  No  habiendo,  pues,  en  el  presente  caso  ningún 
impedimento.  Tomás  puede  casarse  con  Benita.  (Sánchez.) 

CASO  185. — Pablo,  antes  de  casarse  con  Rita,  quisiera 
ser  padrino  de  una  hermana  de  ésta  que  va  á recibir  la  Con- 
firmación. 

Resolución. — ^No  puede  serlo  lícitamente,  porque,  según 
la  práctica  de  la  Iglesia  y el  Pontifical  Romano,  un  hombre 
no  puede  ser  padrino  de  una  mujer,  ni  una  mujer  madrina 
de  un  hombre.  Si  á pesar  de  todo  Pablo  fuera  padrino  de 
confirmación  de  la  hermana  de  Rita,  su  novia,  no  contrae- 
ria  impedimento  alguno,  porque  la  cognación  espiritual  no 
se  contrae  más  que  entre  el  padrino  y el  que  ha  sido  con- 
firmado, y el  padre  y la  madre  del  confirmado.  (Concilio 
Tridentino,  sess.  xxiv,  cap.  ii.) 

CASO  186. — Se  duda  de  la  validez  de  un  bautismo  que 
una  partera  ha  administrado  á un  niño,  por  cuya  razón  el 
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niño  es  solemnemente  rebautizado.  Después  de  la  muerte 
del  padre  del  niño,  el  padrino  en  el  Bautismo  solemne  quie- 
re casarse  con  la  madre  del  niño.  ¿Hay  entre  ellos  impedi- 
mento de  afinidad? 

Resolución. — Sí,  porque  como  en  el  caso  propuesto  pue- 
de suceder  que  el  primer  bautismo  fuera  inválido,  también 
puede  suceder  que  el  segundo  haya  sido  válido.  La  presun- 
ción está  en  favor  de  la  afinidad  espiritual  en  el  presente 
caso. 

CASO  187. — Mariano  ha  bautizado  á su  hijo  en  extrema 
necesidad.  ¿Ha  contraido  afinidad  con  Benita,  madre  del 
niño? 

Resolución. — Si  Bonita  es  la  esposa  legítima  de  Mariano, 
no  ha  contraído  ninguna  afinidad  espiritual  con  ella,  por- 
que esta  afinidad  sería  un  perjuicio  ó un  castigo  por  una  ac- 
ción que  merece  elogios  más  bien  que  vituperios;  pero  si 
Benita  no  es  la  mujer  legítima  de  Mariano,  han  contraído 
una  afinidad  que  haría  inválido  su  futuro  matrimonio.  (Sán- 
chez: disp.  62,  n.  10. — Bonac.,  tr.  1 de 

Rajit..,  resol.  96,  7mm.  6. — Geril^  etalii.J 

V. 

Impedimento  de  error. 

CASO  188. — Tomasa,  hija  de  una  familia  distinguida, 
se  casa  con  Román,  quien  cree  ser  también  hijo  de  familia 
distinguida.  Román,  casándose  con  Tomasa,  cree  que  es 
virgen  y muy  rica,  y sin  embargo  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Resolución. — El  matrimonio  es  nulo  si  Tomasa  creyó 
casarse  con  el  hijo  de  un  señor  distinguido  de  quien  sin 
embargo  no  era  hijo;  pero  si  Tomasa  creyó  solamente  que 
se  casaba  con  un  hombre  de  distinción,  el  error  de  la  cuali- 
dad no  anula  el  matrimonio,  ccmo  tampoco  le  anula  el  no 
ser  virgen  Tomasa,  ni  el  no  ser  rica,  como  suponía  ó creía 
Román.  Estas  circunstancias  no  atañen  á la  esencia  del  ma-- 
trimonio,  único  caso  en  que  el  error  le  hace  nulo.  ('Pontas.) 

CASO  189. — Toribio  se  ha  casado  con  Genoveva,  exis- 
tiendo acerca  de  la  persona  un  error  que  se  llama  concomi-- 
tante,  es  decir,  que  no  procedía,  sino  que  acompañaba  al 
matrimonio. 

Resolución. — Este  error  basta  para  constituir  un  impe- 
dimento dirimente,  porque  excluye  el  consentimientp  posi- 
tivo, sin  el  cual  no  puede  haber  verdadero  matrimonio. 


VI. 

Impedimento  de  voto. 

CASO  190. — Ciríaco  se  ha  casado  con  Justina,  que  ha~ 
biéndose  disgustado  de  su  marido,  se  separó  de  él  antes  de 
consumar  el  matrimonio.  Tomó  el  habito  de  religiosa  con- 
tra la  voluntad  de  su  marido,  é hizo  profesión  solemne: 
¿Puede.  Ciríaco  casarse  con  otra? 

Resolución. — Puede,  según  el  Concilio  de  Trento.  (Sess. 
24,  De  Matrim..^  cap.  vi.):  «Si  quis  dixerit  matrimonium  ra- 
tum,  non  consummatum,  persolemnem  religionis  profesio- 
nem  aiterius  conjungum  non  dirimí,  anathema  sit.» 

CASO  191. — Lucía,  casada  con  Guillermo,  quiere  hacer- 
se religiosa  antes  de  la  consumación  del  matrimonio,  y den- 
tro de  los  dos  meses  que  la  Iglesia  la  concede  para  deliberar. 
Guillermo,  que  sabe  y no  lleva  á bien  la  resolución  de  su 
mujer,  la  sorprende  y consuma  el  matrimonio  á viva  fuer- 
za, sin  que  ella  preste  consentimiento. 

Resolución. — Lucía  no  ha  perdido  su  derecho.  Esta  con- 
sumación forzada  en  nada  la  perjudica,  y debe  considerar- 
se como  si  no  hubiera  ocurrido ; por  consiguiente,  puede 
entrar  en  religión  y profesar.  fFagnam  in  cap.  ex  publico 
convers.  Conjug..,  num.Tí  et  seq.J^  y una  regla  que  dice: 
«Qlub  contra  jus  fiunt  dehent  utique  pro  infectis  babere. 

CASO  192. — Eustaquio  ha  contraido  matrimonio  con  Ro- 
sa; pero  antes  de  consumarlo,  se  ha  retirado  áun  monaste- 
rio, donde  ha  vestido  el  hábito  de  religioso  por  espacio  de 
tres  anos,  pero  sin  hacer  profesión. 

Resolución. — Eustaquio  puede  volver  al  siglo,  unirse  á 
su  mujer  y consumar  el  matrimonio  con  ella  ó casarse  con 
cualquiera  otra,  si  ésta  hubiese  muerto. 

CASO  193. — Donato  ha  Lecho  voto  de  religión  ó de  cas- 
tidad, y después  se  ha  casado  con  Lucía.' 

Resolución. — Si  el  voto  de  religión  no  es  solemne,  el  ma- 
trimonio  es  válido;  pero  no  si  el  voto  es  solemne  y le  ha  he- 
cho en  una  religión  aprobada  por  la  Santa  Sede.  El  voto  de 
castidad  tácito,  hecho  al  recibir  las  Ordenes  sagradas,  hace 
también  nulo  el  matrimonio.  No  sucede  lo  mismo  con  el 
voto  simple  de  castidad,  sin  embargo  de  que  el  que  hace 
este  voto  peca  gravemente  si  le  viola.  fS.  Tliom..,  qtiodlib.  8. 
d 1(),  in  cap.,  et  in  4,  dist.  38,  q.  1 d 3,  q.  2,  in  corp.J  , 

CASO  194. — Tomás  ha  hecho  un  voto  simple  de  casti- 
dad, g después  se  ha  casado  sin  dispensa. 
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Resolución. — No  puede  consumar  el  matrimonio  sin  co- 
meter un  pecado  mortal.  La  razón  es,  que  está  obligado  en 
conciencia  á guardar  su  voto  en  cuanto  le  sea  posible.  Des- 
pués le  queda  el  medio  de  hacer  profesión  solemne  de  reli- 
gión antes  de  consumar  el  matrimonio,  pues  la  Iglesia  le 
concede  dos  meses  para  deliberar.  Si  Tomás  hubiera  consu- 
mado el  matrimonio,  está  obligado  en  conciencia  á prestar 
el  débito  conyugal  á su  mujer,  áun  cuando  no  se  lo  pidie- 
ra más  que  de  una  manera  interpretativa;  pero  él  no  puede 
exigirla  el  débito.  (Pontas.) 
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Impediwiento  de  parentesco  naPural. 

CASO  195. — Antonio  y Rosa  son  parientes,  el  uno  en  el 
cuarto  grado,  y el  otro  en  el  quinto. 

Resolución. — Pueden  casarse  sin  dispensa,  porque  cuan- 
do las  líneas  son  desiguales,  se  cuenta  el  grado  más  remoto. 
Así  está  resuelto  por  el  Concilio  general  de  Letran  y por  el 
Tridentino. 

CASO  196. — Julián , hijo  ilegítimo  de  Ramón,  ¿puede 
contraer  válidamente  matrimonio  con  una  parienta  de  su 
padre  en  el  tercero  ó cuarto  grado  de  la  línea,  colateral? 

Resolución. — No  puede,  porque  no  hay  para  la  computa- 
ción de  grados  distinción  entre  la  consanguinidad  legítima 
y la  ilegítima. 

CASO  197. — Gertrudis  y Pascual,  parientes  el  uno  cii 
cuarto  y el  otro  en  quinto  grado,  se  han  casado  ambos  en  la 
persuasión  de  que  eran  parientes  en  el  cuarto  grado. 

Resolución.— ’&M  mala  fé  los  hace  reos  de  pecado  mortal; 
pero  su  matrimonio  es  válido  si  han  creido  contraerle  yá- 
iidamente,  y es  inválido  si  han  creido  que  contraian  inváli- 
damente por  causa  del  impedimento  dirimente  que  ellos  su- 
ponian  existir.  fSylvius^  in  suppl.,  3 q.  S.  Theol.^  q.^^, 
art.  9.) 


VIII. 

Impedimento  de  parentesco  espiritual. 

CASO  198. — Pascasio  y María  han  sido  padrinos  de  bau- 
tismo de  Beatriz,  viuda  de  Juan.  ¿Puede  Pascasio  casarse 
con  María,  con  Beatriz  ó con  Catalina? 

Resolución. — ^No  puede  casarse  más  que  con  María,  con 
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la  qu(‘  no  Jia  coiitraido  ningún  parentesco  cspirilual:  poruuc 
este  ])arenlescü,  según  el  Concilio  Tridentino  (Ses.  ¿c 
iiefor.  Matrim.,  cap.  ii)  no  se  contrae  más  que  entre  el  que 
bautiza  y el  bautizado,  entre  el  que  bautiza  y el  padre  y la 
madre  del  bautizado,  y entre  los  padrinos  del  niño  bautiza- 
do  por  una  parte,  y el  nino  bautizado  y sus  padres. 

CASO  199.— Aurelio,  en  un  caso  de  extrema  necesidad 
ha  bautizado  á un  lujo  que  ha  tenido  de  Juana,  de  la  que  ha- 
bla abusado.  ¿Hay  impedimento  dirimente  por  la  afinidad  es- 
piritual que  Aurelio  haya  contraido  con  Juana  bautizando  á 
este  niño. 

Resolución. — Le  hay;  y. si  quiere  casarse  con  Juana  ne- 
cesita de  dispensa. 

CASO  200. — Josefa,  niña  de  ocho  años,  ha  sido  madrina 
de  bautismo  de  un  niño. 

Resolución. — Ha  contraido  con  él  verdadero  parentesco 
espiritual  que  la  inhabilita  para  casarse  con  dicho  niño. 
«Respondit  Sacra  Congregatio,  contractam  quidem  esse  cog- 
nationem  spiritualem,  non  obstante  8etate.»(Fagnan.,mm^. 
Ex  litteriscle  cognat.  spirit..,  n.  16.) 

CASO  201. — Antonio,  cristiano,  ha  bautizado  á una  hija 
de  un  infiel. 

Resolución. — Ha  contraído  con  ella  parentesco  espiritual, 
pero  no  con  el  padre  y la  madre  de  la  bautizada. 

CASO  202. — Leopoldo  ha  sido  padrino  de  un  niño  en 
nombre  y por  poder  de  Tomás,  elegido  para  padrino  por  los 
padres  d'el  niño. 

Resolución. — Leopoldo  no,  ha  contraido  parentesco  algu- 
no espiritual  ni  con  el  niño  ni  con  sus  padres.  (Concilio  Tri- 
dentino, ses.  24  De  Refor.  Matrim..  cap.  ii.)  La  Sagrada 
Congregación  así  lo  ha  declarado  después  del  Concilio  de 
Trento,  dando  Sylvio  por  razón  que  el  procurador  no  obra  en 
nombre  propio. 

CASO  203. — Marcelino  ha  accedido  á los  ruegos  de  Am- 
brosio para  ser  padrino  de  un  hijo  suyo;  pero  teniendo  que 
ausentarse  Marcelino,  ha  encargado  áMárcos  que  sea  padri- 
no de  dicho  niño  en  nombre  suyo. 

Resolución. — Marcelino  ha  contraido  parentesco  espiri- 
tual con  el  niño  y con  sus  padres,  según  la  regla  72  del  De- 
recho in  6:  Qui  facit  per  atium.,  per  inde  est^  ac  si  facial  per 
seipsum.  De  otro  modo,  resultarla  que  este  niño  no  tendría 
padrino,  porque  Márcos  es  el  encargado  ó procurador. 

CASO  204.— Pedro,  cura  párroco,  ignorando  la  prohibi- 
ción del  Concilio  de  Trento,  admite  más  de  un  padrino.  ^ 

Resolución. — ^E1  Concilio  manda  que  el  cura  sea  casti- 
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gado  por  el  Obispo;  7 no  habiendo  resuelto  nada  con  respec- 
to al  parentesco  espiritual  en  estos  casos,  parece  que  todós 
los  padrinos  contraen  el  mismo  parentesco  espiritual  con 
el  nino  bautizado.  (Navarro,  cap.  xii,  núm.  39.) 

CASO  205.— Bernardo  ha  hecho  las  veces  de  padrino  de 
bautismo  de  Marta ; pero  en  toda  la  ceremonia,  ni  la  ha  to- 
cado, ni  la  ha  tenido  en  la  pila. 

Resolución. — Según  ^algunos  autores  no  hay  necesidad 
absoluta  de  tocar  al  nino  que  se  bautiza  para  contraer  pa- 
rentesco espiritual,  y por  consiguiente  Bernardo  en  este 
caso  ha  contraido  dicho  parentesco.  Tal  es  la  opinión  de 
Sylvio.  f'Iiisupl.  S.  Tliom.^  q.  56,  art.  S.J 

Gx\SO  206. — Jerónimo,  padrino  de  confirmación  de  Be- 
nito, ¿puede  casarse  válidamente  con  la  hermana  de  Benito? 

Resolución. — Puede,  pero  no  con  su  madre ; porque  con 
ésta  ha  contraido  el  mismo  parentesco  espiritual  que  si  hu- 
biera sido  padrino  de  bautismo  de  Benito.  (Concilio  Triden- 
tino,  Sess.  24,  De  Reform.  Matrim.,  c.  ‘¿.J  «Ex  confirmatio- 
ne,  dice  Bonifacio  VIII,  spiritualis  cognatio  eisdem  modis 
contrahitur,  matrimonia  similiter  impediens  contrahenda 
et  dirimenspost  contracta.» 

CASO  207. — Benita  es  madrina  de  bautismo  de  un  niño, 
hijo  de  su  marido  en  una  concubina,  pero  sin  saberlo  Be- 
nita. 

Resolución. — Si  Benita  ha  tenido  intención  de  ser  madri- 
na en  los  términos  instituidos  por  la  Iglesia,  ha  contraído 
una  afinidad  espiritual  con  el  niño  y con  la  concubina,  pero 
no  con  su  marido'  Así  se  deduce  de  una  resolución  de  Ale- 
jandro III.  fin  cap.  2,  de  cognat.  es'pirit.J 

IX. 

Impedimento  de  afinidad. 

Cx\SO  208. — Garlos  se  ha  casado  con  Isabel , de  la  que 
ha  enviudado  antes  de  consumar  el  matrimonio:  ¿puede 
Carlos  casarse  en  segundas  nupcias  con  María,  parienta  de 
su  mujer  en  tercer  grado,  sin  dispensa  de  afinidad? 

Resolución. — Puede:  porque  no  hay  entre  ellos  afinidad 
alguna.  «Quantumcumque,  QÍce  Santo  Tomás,  aliquis  claus- 
tra pudqris  invadat  vel  frangat,  nisi  commixtio  seminum 
sequatuí',  non  contrahitur  ex  hoc  affinitas.;>  Pero  en  este 
caso  hay  necesidad  de  obtener  dispensa  del  impedimento 
de  honestidad  pública,  sin  la  cual  el  matrimonio  no  sería 
válido. 
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CA80  209.— Gloriado  se  lia  casado  con  Juliana  viuda 
(le  Diego.  Diego  y Juliana  tuvieron  una  hija  llamada  María 
Luis,  hijo  de  Florindo  en  su  primer  matrimonio,  ¿puede  vá- 
lidamente casarse  con  María? 

Resoh^cion. — Puede,  porque  la  afinidad  no  produce  afini- 
dad. ÍS.  Thom.,  in  4,  clist.  11,  1,  art.  1,  5 ad.  Qj 

CASO  210.— Cris(5stomo  es  viudo  de  Susana:  ¿puede  ca- 
sarse con  alguna  de  las  parientas  de  Susana? 

Resolución. — No  puede,  porque  el  parentesco  de  afinidad 
continúa  después  de  la  muerte.  (Santo  Tomás,  en  el  mismo 
lugar  ántes  citado,  q.  2,  in  corp.) 

CASO  211. — Fermin,  viudo  de  Justina,  quiere  casarse 
con  Ana,  hija  de  Justina,  en  su  primer  matrimonio  con  Ale- 
jandro. 

Resolución. — No  puede  casarse.  Algunos  autores  niegan 
que  el  Papa  pueda  conceder  estas  dispensas.  Nosotros  cree- 
mos que  el  Papa  puede  conceder  dispensas  en  primer  grado 
de  afinidad,  si  bien,  como  dice  Benedicto  XIV,  hasta  su 
tiempo  no  se  habia  concedido  ninguna  dispensa  de  esta 
clase.  Con  posterioridad  á Benedicto  XIV  no  tenemos  noti- 
cias, no  sólo  de  que  se  haya  concedido  en  España  seme- 
jante dispensa,  sino  ni  de  que  se  haya  impetrado 

CASO  212. — «Petrus  Mariam  eonjugem  prima  vice  car- 
naliter  cognoscens  fregit  virginitatis  claustrum,  sed  extra 
vas  semen  efíúdit.» 

Resolución. — «Nullam  in  tali  casu  patet  exurgere  affini- 
tatem  Ínter  Petmm  ac  uxoris  consanguíneas.  (S.  Thom.^  in 
distj  42  q.  un.,  art.  q.  \ad  %.J 

Caso  213. — «Si  quis  intra  vas  mulierem  semen  emitte- 
ret,  sine  membri  genitalis  introductione?» 

Resolución. — Certum  videtur  quod  ex  hujusmodi  copula 
affinitatis  exurgeret,  quonam  oritur  ex  seminum  mixtione 
quae  hic  adest.  f'Sylvius,  in  supl.-S.  Thom.  q.  55  art.  3.y 

CASO  214. — José  quiere  casarse  con  Cecilia;  pero  ha  lle- 
gado á noticias  de  ésta  el  rumor  vulgar  de  que  Garlos  tiene 
comercio  carnal  con  la  madre  de  Cecilia. 

Resolución.— no  está  obligada  á aumentar  la  fé 
del  rumor  vulgar  y vago;  por  el  contrario,  debe  rechazarle 
como  injurioso,  y én  este  concepto  puede  casarse  con  Carlos. 
El  párroco,  que  tampoco  tiene  certeza  de  dichas  relacio- 
nes ilícitas,  no  puede  dejar  de  casar  á Carlos  y á Cecilia, 
porque  produciría  un  escándalo,  con  el  que  se  confirmaría 
el  rumor  vago,  y baria  se  tuvierajeomo  cierto  lo  que  no  lo  es. 


Impedimento  de  honestidad  pública. 


CASO  215. — Pablo  ha  contraído  un  matrimonio  inválido  • 
con  Antonia  en  virtud  de  un  impedimento  dirimente  que 
existia  entre  ellos,  pero  no  han  consumado  el  matrimonio. 

Resolución. — Aunque  este  matrimonio  es  nulo,  produce, 
sin  embargo,  el  impedimento  de  honestidad  pública,  y Pablo 
no  puede  válidamente  casarse,  sin  dispensa,  con  Antonia, 
á no  ser  que  la  nulidad  de  su  matrimonio  procediera  de  fal- 
ta de  consentimiento-.  fPanormitOMus.,  in  cap.  Sponsam  de 
sponsal.  et  matrim.) 

CASO  216.  Víctor  había  contraido  esponsales  de  futu- 
ro con  Sofía,  viuda  de  Jorge.  Sofía  muere  á los  ocho  dias  de 
contraídos  dichos  esponsales.  ¿Puede  Víctor  contraer  váli- 
damente matrimonio  con  Julia,  hija  de  Sofía? 

Resolución. — No  puede,  porque  hay  entre  ellos  un  im- 
pedimento dirimente  de  honestidad  pública.  (Bonifacio  VIII 
in  cap.  ex  exponsalibus  un..,  de  spons.,  et  matrim.  in  6.)  Des- 
pués del  Concilio  de  Trento  no  se  puede  contraer  válida- 
mente matrimonio  con  el  padre,  la  madre,  los  hijos,  las  hi- 
jas, los  hermanos  y las  hermanas  de  aquellos  ó de  aquellas 
con  quien  se  ha  contraido  esponsales  de  futuro'.  ( Concilio 
Tridentino.,  Sess.  24  de  Reform.  Matrim.^  cán.  8.) 

CASO  217. — Domingo  ha  celebrado  esponsales  con  Ge- 
noveva; pero  después  han  sabido  que  eran  afines  en  cuarto 
grado. 

Resolución. — En  el  presente  caso  no  hay  impedimento 
de  honestidad  pública. 

CASO  218. — Clemente  contrajo  esponsales  con  Cristina, 
y después  fueron  anulados  los  esponsales. 

Resolución. — Estos  esponsales  han  producido  el  impedi- 
mehto  dirimente  de  honestidad  pública  entre  Clemente  y 
los  parientes  de  Cristina,  y entre  ésta  y los  parientes  de 
Clemente  en  primer  grado,  áun  cuando  los  esponsales  ha- 
yan sido  anulados  por  mútuo  consentimiento,  ó por  la  au- 
toridad del  juez  eclesiástico.  CFagnan..,  in  cap.  ad  audien- 
iiam  4 de  sponsal..,  etc..,  num.  21.)  Cuando  los  esponsales 
han  sido  una  vez  válidos,  el  impedimento  que  de  ellos  re- 
sulta no  puede  ser  destruido  ni  por  el  consentimiento  mu- 
tuo de  los  prometidos  esposos,  ni  por  la  muerte  de  uno  de 
ellos,  ni  por  la  sentencia  del  juez  que  pronuncia  la  disolu- 
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oion  do  los  esponsales.  Tal  es  la  resolución  de  la  Sagrada 
Congregación,  confirmada  por  Alejandro  VIL 

CASO  219.— Celestino,  prometido  esposo  de  Isabel  ha 
pecado  con  ella.  Poco  tiempo  después  se  disuelven  ekos 
esponsales  por  mútuo  consentimiento,  y Celestino  quiere 
casarse  con  Martina,  hermana  de  Isabel,  en  virtud  de  dis 
pensa  del  Papa. 

Resolución. — Está  obligado  á explicar,  al  ménos  implíci- 
tamente, en  las  preces  de  dispensa  los  dos  impedimentos 
de  afinidad  ex  itlicita  copula  y de  honestidad  pública. 

CASO  220. — Calixto  na  contraido  esponsales  conNicola- 
sa,  y faltando  á la  fé  prometida,  ha  pecado  con  Juliana, 
hermana  de  Nicolasa.  ¿Puede  casarse  con  alguna  de  las  dos? 

Resolución. — Con  ninguna,  porque  hay  un  impedimento 
de  honestidad  pública  por  los  esponsales’ que  contrajo  con 
Nicolasa,  y un  impedimento  de  afinidad  por  el  pecado  que 
cometió  con  Juliana.  fNamrro.,  cap.  xxii,  núm.  27,  Ma- 
nual., etc.) 


XI. 

Impedimento  de  Orden. 

CASO  221. — Alfonso,  acólito  ó minorista,  se  ha  casado 
secretamente. 

Resolución. — Su  matrimonio  es  válido,  pero  no  puede  en 
conciencia  conservar  el  patrimonio  que  hubiera  sido  título 
para  su  ordenación.  Sólo  las  tres  órdenes  mayores,  según 
el  Concilio  Tridentino  y declaraciones  de  muchos  Papas, 
son  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio.  ^ 

CASO  222. — Isidoro  se  ha  casado  con  María,  y no  ha- 
biendo consumado  su  matrimonio,  quiere  hacerse  religioso, 
y recibe  las  Ordenes  sagradas  ántes  de  entrar  en  religión. 

Resolución. — No  ha  podido  recibir  las  órdenes  sagradas 
sin  consentimiento  de  su  mujer,  y está  obligado,  ó á consu- 
mar el  matrimonio,  ó á hacer  profesión  de  solemne  religión. 
«Si  quis  uxore  invita,  ordinatur  ante  consummationem  ma- 
trimonii,  cum  animo  ingrediendi  religionem,  non  videtur 
ex  hoc  á mortali  excusendus,  quia  se  exponit  periculo  de- 
honestandi  sacrum  Ordinem ; si  enim  non  admitatur  ad  pro- 
fessionem,  manet  obligatus  ad  redendum  debitum.»  fSylvius, 
loco  citato.,  q.  53,  art.  4,  conclus.  4.) 

CASO  223. — Fermina  ha  consentido  que  su  marido  re- 
ciba las  Ordenes  sagradas,  y en  seguida  ha  hecho  voto  de 
perpétua  continencia.  ¿Puede  Fermina  permanecer  en  el  si- 
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glo  y en  la  misma  población  que  sumando,  ó está  obligada 
en  conciencia  á hacerse  religiosa? 

Resolución. — Si  el  marido  no  ha  recibido  aún  el  sacerdo- 
cio, el  Obispo  no  debe  ordenarle,  á no  ser  que  la  mujer  se 
comprometa  á hacer  una  profesión  solemne,  si  es  aún  bas- 
tante joven;  si  la  mujer  es  vieja,  el  Obispo  puede  ordenar  al 
marido  y disimular  que  ella  viva  en  el  siglo.  Si  el  marido 
ha  sido  ya  ordenado  de  sacerdote  con  consentimiento  de  su 
mujer,  que  se  ha  limitado  á hacer  un  voto  simple  de  conti- 
nencia perpétua,  sin  comprometerse  á ser  religiosa,  esta  mu- 
jer no  está  obligada,  en  virtud  de  su  voto,  ni  de  otra  mane- 
ra, á entrar  en  religión.  Sin  embargo,  la  caridad  la  obliga  á 
evitar  toda  ocasión  de  escándalo,  y si  no  se  hace  religiosa, 
es  necesario  al  ménos  que  se  retire  á un  lugar  donde  no 
sea  conocida  como  mujer > de  un  sacerdote,  hasta  que  su 
edad  la  ponga  á cubierto  de  toda  sospecha.  Esta  decisión 
está  fundada  en  las  Decretales  de  Inocencio  III,  Alejan- 
dro III,  y en  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 

XII. 

Impedimento  de  diferencia  de  religión. 

CASO  224. — Martin,  cristiano,  se  ha  casado  con  Lelia, 
infiel.  Este  matrimonio,  ¿es  lícito  y válido? 

Resolución. — Aun  cuando  este  matrimonio  no  sea  nulo 
por  derecho  natural  ó divino,  puesto  que  hay  ejemplos  de 
esta  clase  de  matrimonios  en  la  ley  de  Moisés  y en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  sin  embargo,  la  ])ráctica  constante 
y universal  de  la  Iglesia  los  ha  anulado.  Siendo  el  Bautismo 
el  fundamento  de  todos  los  Sacramentos,  ubi  f undarnentum 
non  est.,  dice  el  Papa  Inocencio  III,  supvcBdificari  non potest. 

CASO  225. — Selim,  infiel,  se  ha  hecho  cristiano.  Antes 
de  hacerse  cristiano  tenía  tres  mujeres;  la  primera  habia 
sido  repudiada  segunda  ley;  la  segunda  es  pariente  suya  en 
segundo  grado  de  la  línea  colateral;  y la  tercera,  que  no  es 
pariente  suya,  se  ha  convertido  al  cristianismo.  Todas  estas 
tres  mujeres  quieren  continuar  viviendo  con  Seliin.  ¿Cuál 
de  estas  tres  puede  ser  considerada  como  mujer  legítima  de 
Selim? 

Resolución. — En  conciencia  está  obligado  á tomar  por 
mujer  la  primera,  y si  él  no  la  quiere,  no  podrá  tomar  á nin- 
guna de  las  otras  dos,  quedando  obligado  á vivir  en  la  con- 
tinencia. La  razón  es  q^ue  el  repudio  que  habia  hecho  de  su 
primera  mujer  no  puede  dispensarle  de  volver  á unirse  con 
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ella,  porque  la  Iglesia,  déla  que  Selim  se  ha  hecho  miembro 
por  el  Bautismo,  no  ¡ reconoce  esta  especie  de  4iyqrcio;que 
ha  sido  derogado  por  Jesucristo.  Tal  es  la  opiníoh  de;ino- 
cencio  III,  de  3antp  Tomás  y de  muchos  graves  autores.  • 
GxáSO  226.-T-A1Í  J Emália,  infieles,  son  parientes  en  gra- 
do prohibido,  y casaron,  pero  poco, tiempo  después  Alí 
se  hace  cristiano.  . 

Resolución.— S\  son  paiáeAtes  en  un  grado  prohibido  por 
el  derecho  divino,  no  pueden  continuar  viviendo  como^ma-, 
rido  y mujer,  y deben  separarse  para  siempre.  . Si  son.  pa- 
rientes en  grado  prohibido  solamente  por  la  Iglesia,  puecfen 
vivir  juntos  como  .antes,  si  en  ello  convienen  ambos.  (Pontas»  ) 
CASO  227.,— Mabiomet,  turco,  después  de  haberse  casa-, 
do  con  cinco  mujeres,  se  hace , cristiano  .con  Todas  Cllas. 
¿Cuál  es  la  única  que  pnede  conservar?  - 

Resolución. — La  primera;  >y. si  ésta  .no  s.e  hubiere  conver- 
tido y no  quisiera  vivir  en  paz  con  él,  por  la  diferencia  de 
religión,  Mahomet  queda  en  libertad  de  escoger  entre  las 
cuatro  á la  que  se  hub  iere  convertido;  pero  necesitaria  con- 
traer de  nuevo,  según  la  forma  de  la  Iglesia  católica.  Tal  es 
la  opinión  de  Santo  Tomás. 

CASO  228. — Sergio,  católico,  ha  contraido  matrimonio 
con  una  catecúmena,  prometiéndole  que  se  bautizaria  lo  más 
pronto  posible.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución,— nulo,  aun  cuandp.  .en  otro  tiempo*  estu- 
viera en  uso  en  la  Iglesia  pri’mitiya,ty.  aun  cuando  el  Con- 
cilio de  Calcedonia  y el  de  Agda,  en.5Ó6,  parezca  que  lo  per- 
miten. La  razón  de  la  nulidad  de  estos,  matrimonios  es  que 
una  persona  que  no  ha  recibido  el  Bautismo  es,  reputada  in- 
fiel, aun  cuando  desee  ser  bautizada.:  Por.  consiguiente,  el 
matrimonio  de  un  cristiano  .con  una  ca.tecúmena  es  nulo 
por  derecho  eclesiástico,  y no  puede  ser  considerado  más 
que  como  un  simple  contrato  natural  y civil.  • . 

CASO  229.— Solimán  se  ha  hecho  cristiano;  pero  su  mu- 
jer Irene  no  ha  querido  seguir  su  ejemplo.  ¿Puede  Solimán 
ordeñarse  o hacerse  religioso?  . . , • 

Resolución.— VdQdiQy  si  su  mujer  insiste  en  vivir  en  la  in- 
fidelidad, sin  que  quede  obligado  á unirse - con  ella,  ni;  áun 
cuando  ella  se  convierta  después.  (Santo  Tomás  y San  Bue- 
naventura.) . .,  , , , / > 

CASO- 230:-^ Juan,  católico,  se  ha  casado  con  Judit,  he- 
brea, ó excomulgada  denunciada.  ¿Es  válido  este  matri- 


monio? . • ' • : • . ■ 

Resolución. — El  carácter  recibido ; por  .el  .Bautismo 
indisoluble  el  vínculo:  el  rnatrimonio  es  válido. 
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Ninguna  ley,  ni  natural,  ni  divina,  ni  positiva,  ni  ecle- 
siástica, declara  nulos  estos  matrimonios.  X<a  Iglesia  es  más 
indulgente  con  los  herejes  que  con  los  paganos  y judíos  por 
causa  del  bautismo,  que  es  común  á los  católicos  y á los 
herejes,  y lés  prepara  la  entrada  á otros  Sacramentos'  San- 
to Tomás  ha  dado  esta  razón,  fin  4 sent. , list.  39,  1,  art.  1.) 

Como  prueba  de  la  validez  de  estos  .matrimonios  puede 
añadirse  que  si  uno  dé  dos  católicos  casados  cayera  en.*  la 
herejía,;  el  matrimonio,'  sin  émbargovno  se  distielve;  poríjue 
el  Cóncilio  de  Trento-  ha  anatematizado  á los  qüe;  enseñan 
que  el  matrimonio  puede  disolverse  por  la  herejía.'  ('"AS'm.  ^4, 
caw.  5>)  : ' • 

CASÓ  231. — Juan, 'católico,  se  ha  casado  coii  Sara,  he- 
reje,! en  consideración  á sus  buenas  prendas  y á sus  rique- 
zas. ¿Ha  podido  casarse  con  ella  sin  cometer  pecado?  ' '■ 

■ Resolución.— Hd.  pecado  mortalmente  si  se  ha  casado  sin 
dispensa.  El  sacramento  del  Matrimonio  confiere  la  gracia  á 
los  esposos.  Un  hereje  es  incapaz  de  recibirla  estando  sepa- 
rado del  cuerpo  de  la  Iglesia  por  la  excomunión.  Peca  tam- 
bién mortalmente  el  sacerdote  que  los  casa. 

' Estos  matrimonios  están  prohibidos  por  los  cánones  de 
las  Iglesias  de  Oriente  y Occidente,  y los  han  prohibido  por 
tres  razones  principales:  por  el  peligro  de  la  subversión  de 
la  fé,  de  la  mala  educación  de  los  hijos,  y de  la  falta'de  ar- 
monía, que  ordinariamente  acontece  entre  personas  de  di- 
ferente religión.  ;;  ' _ 

CASO  232. — Teodoro  y Gabriela,  católicos,  han  contraí- 
do matrimonio;’  pero  Gabriela,  que  hacía  poco  tiempo  sb  ha- 
bia  convertido,  vuelve  á caer  en  la  infidelidad  ó'  la  .hórejía, 
y hace  todo  lo  posible  para  impedir  que  su  marido  ej'érzá.su 
religión,  de  la  que  sin  cesar  blasfema.  ¿Se  disuelve  este 
matrimonio  en  cuanto  al  vínculo? 

Resolución,— -k  pesar  de  todo  cuanto  haga'  Gabriela,  el 
matrimonio  es  siempre  indisoluble,  y Teodoro  rio  puede  vá- 
lidamente casarse  con  otra,  viviendo  Gabriela,  y esto  árin 
cuando  no  hubieran  consumado  el  matrimonio.-  (Concilio 
Tridentino,  24  5.)  ■ 

CASO  233. — Valerio,  que  es  católico,  se  ^ha  casado  cfm 
Paulina,  que  es  hereje,  y han  convenido  en  que  si  tieneü  pi- 
jes, los  varones  serán  educados  én  la  Religión'  de  sü  padró, 
y las  hembras  en 'la  de  su  madre.  ’ ’ 

Resolución. — Este  convenio  constituye  ün  pecado  gráve. 
Ningún  padre  püéde  consentir  en  lá  perdida  eterna  de  sus 
hijos.  (Pontas.)  ... 
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XIII. 

Impedimentos  de  clandestinidad. 


CASO  í?34. — Sixto  y Ana,  á presencia  del  cura,  de  dos 
testigos  y de  sus  más  próximos  parientes,  se  han  prometido 
en  matrimonio  por  palabras  de  futuro,  y poco  tiempo  des- 
pués han  contraido  ellos  solos  por  palabras  de  presente,  y 
han  vivido  como  marido  y mujer  ajfectu  conjugali.  ' ^ 

Resolución. — Estos  matrimonios  eran  válidos  ántes  del 
Concilio  de  Trento;  pero  después  son  nulos  y clandestinos, 
excepto  en  los  países  en  que  no  ha  sido  recibido  dicho  Con- 
cilio; por  consiguiente,  Sixto  y Ana  no  están  verdaderamen- 
te casados  si  residen  en  España.  El  consentimiento  requey 
rido  para  celebrar  legalmente  un  matrimonio  debe  ser  ex- 
presado por  palabras  de  presente  ante  eb párroco  y dos  tes- 
tigos. Las  promesas  hechas  por  palabras  de  futuro  sólo 
constituyen  esponsales  de  futuro. 

CASO  235. — Juan,  sacerdote  secular  ó regular,  ha  asis- 
tido á un  matrimonio  como  cura  de  los  contrayentes,  aun- 
que en  efecto  no  lo  es,  y sin  estar  autorizado  para  ello  ni 
por  el  Obispo  ni  por  el  párroco  propio. 

Resolución. — El  matrimonio  es  nulo,  y el  sacerdote  secu- 
lar ó regular  queda  suspenso  ipsojure.,  sin  que  pueda  ser 
absuelto  más  que  por  el  Obispo  del  párroco  propio  de  aque- 
llos á quienes  casó.  Además,  si  el  sacerdote  es  secular,  que- 
da excomulgado  ipso  fado. 

CASO  236. — Luis  reside  de  buena  fé  en  una  parroquia, 
pero  desde  hace  pocos  dias,  y se  casa  en  presencia  del  cura 
de  dicha  parroquia  con  el  designio  de  trasladarse  dos  dias 
después  á otra  parroquia. 

Resolución. — La  buena  fé  de  Luis  hace  válido  sip  matri- 
monio; pero  si  él  hubiera  dejado  su  parroquia  legítima  y 
ordinaria  con  mala  fé,  proponiéndose  sustraerse  ála  autori- 
dad de  su  párroco,  el  matrimonio  sería  nulo  por  falta  de  la 
presencia  del  párroco  propio.  Ün  párroco  prudente  debe  en 
estos  casos  consultar  con  su  Obispo  y atenerse  á su  resolu- 
ción. 

CASO  237. — Fermin  reside  ordinariamente  seis  meses 
del  año  en  la  parroquia  de  San  Juan  j seis  en  la  de  Santia- 
go. Actualmente  reside  en  la  de  Santiago,  pero  sin  embargo 
se  casa  en  la  de  San  Juan. 

Resolución. — Puede  asegurarse  que  su  matrimonio  es  va- 
lido. El  cura  de  San  Juan  es  su  cura  propio  tanto  como  el 
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de  Santiago.  Sin  embargo,  conviene  en  estos  casos  obtener 
el  consentimiento  de  ambos  párrocos. 

CASO  238. — Pedro,  residente  en  una  diócesis,  y Bibiana, 
uue  reside  en  otra,  quieren  contraer  matrimonio.  El  párroco 
de  Pedro  delega  á un  sacerdote  para  que  asista  al  matrimo- 
nio en  la  parroquia  de  Bibiana,  contra  la  voluntad  del  pár- 
roco de  Bibiana.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución . — Es  válido,  porque  se  ha  celebrado  en  pre- 
sencia del  párroco  propio  ó de  otro  sacerdote  con  delegación 
legítima.  El  Concilio  de  Trento  no  exige  más.  Por  otra  par- 
te, el  Concilio  nada  ha  determinado  sobre  el  lugar.  La  cele- 
bración del  matrimonio  es  un  acto  de  jurisdicción  volunta- 
ria, que  puede  ejercerse  fuera  de  los  límites  del  territorio 
propio,  siempre  que  se  baga  con  las  demás  condiciones  ca- 
nónicas, según  la  opinión  común  de  canonistas  y juriscon- 
sultos. 

CASO  239. — Teodoro,  domiciliado  en  una  parroquia,  y 
Luisa  en  otra,  han  contraido  matrimonio  ante  el  cura  de 
Teodoro  y en  su  propia  iglesia,  á pesar  de  contradecirlo  el 
cura  de  Luisa  y a pesar  de  la  pronibicion  expresa  del  dio- 
cesano previniendo  que  sólo  el  párroco  de  la  mujer  celebra- 
ra el  matrimonio. 

Resolución. — Este  matrimonio  es  válido,  porque  el  Con- 
cilio de  Trento  sólo  ha  dicho  que  era  necesaria  la  pre- 
sencia del  párroco  propio  de  los  contrayentes.  Lo  mismo  ha 
sido  declarado  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y 
confirmado  por  el  Papa  Gregorio  XIIL  La  razón  es  que  hay 
una  relación  necesaria  y esencial  de  una  persona  á otra,  de 
tal  suerte  que  teniendo  todo  cura  párroco  derecho  á casar  á 
su  feligrés,  tiene,  por  consiguiente,  para  casarle  con  quien 
quiera. 

CASO  240.— Francisco,  cura  párroco,  no  es  el  titular  le- 
gítimo de  su  parroquia,  y sin  embargo  celebra  muchos  ma- 
trimonios. ¿Son  válidos? 

Resolución. — Son  válidos  y legítimos,  si  tiene  un  título 
colorado  y presuntivo,  si  no  hay  en  él  ningún  impedimen- 
to de  derecho  natural  y divino,  y si  es  comunmente  reputa- 
do cura  párroco.  Estos  matrimonios  serian  nulos  si  dicho 
párroco  fuera  intruso  y la  intrusión  fuera  pública.  <^Quid  si 
parochus  fúerit  intrusus  sine  legitima  auctoritate?  dice 
Sylvius.  Respondeo:  matrimonium  coram  eo  contractum 
non  subsistere:  secus  si  obtinuerit  institutionem,  vel  cano- 
nicam  vel  coloratam,  et  communiter  habeatur  pro  legitimo 
parocho.» 

CASO  241. — Alfonso,  hombre  rico,  quiere  casarse  con 
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una  miiier  ])obre.  K.1  párroco  se  resiste  á casarlos;  poro  Al-  ' 
fonso  Ic'obhga  á ello,  lo  mismo  que  á los  dos  testigos  queprc- 
sciiciaii  la  expresión  mutua  del  consentimiento,  ante  dicho 
párroco  y testigos,  valiéndose  de  fraudes  y engaños  para 
que  concurran  á su  matrimonio.  ^ 

Resolución. — Este  matrimonio  es  válido.  El  Concilio  Tri- 
dentiuo  no  considera  como  clandestinos  más  que  los  ma- 
trimonios que  se  celebran  sin  la  presencia  del  párroco  y de 
dos  testigos.  Sin  embargo,  los  que  así  se  casan  pecan  mor- 
talmente,  y hay  algunas  diócesis  del  Catolicismo  en  que 
quedan  excomulgados  ipso  facto.  El  temor  y el  engaño  no 
impiden  que  las  personas  engañadas  ó forzadas  estén  ver- 
daderamente presentes  en  cuerpo  y alma  á la  celebración  de 
estos  matrimonios,  sin  que  puedan  declarar  que  no  han  si- 
do celebrados. 

CASO  242. — Antonio  se  ha  casado  á presencia  de  un 
cura,  que  era  el  suyo  propio,  pero  á quien  el  Obispo  habia 
expresamente  prohibido  asistiera  á la  celebración  de  matri- 
monios, porque  habia  celebrado  algunos  contra  los  estatu- 
tos sinodales  de  la  diócesis. 

Resolución. — El  inalrimonio  es  válido,  pero  el  párroco 
ha  pecado  mortalmeiiLe. 

Un  cura,  dice  Fagnan,  no  deja  de  ser  cura  de  los  con- 
trayentes áun  cuando  su  Obispo  le  prohiba  asistir  á la  ce- 
lebración del  matrimonio,  para  cuya  validez  basta  su  pre- 
sencia y la  de  los  testigos.  Sylvio  cree  que  si  el  cura  fuera 
excomulgado  denunciado,  el  matrimonio  sería  nulo.  Lo  más 
seguro  en  este  caso  sería  consultar  al  Obispo,  y obedecer 
sus  órdenes. 

CASO  243. — Pedro,  párroco  excomulgado  denunciado, 
ha  casado  á dos  feligreses  suyos. 

Resolución. — Este  matrimonio  es  válido,  porque  el  Con- 
cilio de  Trento  no  exceptúa  al  párroco  excomulgado.  Un 
cura,  aunque  esté  excomulgado,  retiene  siempre  su  cua- 
lidad de  cura  hasta  que  sea  privado  del  curato  por  una 
sentencia  judicial.  (Pontas.)' 

CASO  244. — Sabino  y Rita,  que  no  tienen  desde  hace 
muchos  años  domicilio  fijo,  se  han  casado  á presencia  del 
párroco  del  primer  pueblo  que  les  ha  parecido.  ¿Es  válido 
y legítimo  este  matrimonio? 

Resolución. — Es  válido,  si  no  existe  entre  los  contraven 
tes  impedimento  alguno,  teniendo  muy  presente  que  los 
párrocos  están  estrictamente  obligados  á no  celebrar  estos 
matrimonios  sin  haber  examinado  préviamente  y con  suma 
diligencia  el  estado  de  los  que  quieren  contraer,  y sin  tenei 
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expreso  del  Ordinario.  El  examen  que  el  párroco 
debe  nacer,  que  en  España  es  siempre  por  mandamiento  del 
Ordinario,  ha  de  contener  lo  siguiente: 

Primero.  Si  los  contrayentes  que  pretenden  contraer 
son  cristianos,  por  cuya  razón  deben  presentar  su  partida 
de  bautismo,  en  la  que  constará  su  origen,  su  edad,  su  cua- 
lidad y si  son  hijos  de  familia. 

Segundo.  Si  son  católicos  y si  han  cumplido  con  el 
precepto  pascual,  que  justiíicarán  con  certificación  ó infor- 
mación. 

Tercero.  Si  están  ó no  casados,  ó si  son  viudos:  y si  di- 
cen serlo,  presentarán  la  partida  de  defunción  del  cónyuge 
difunto. 

Cuarto.  Si  viven  ó han  fallecido  sus  padres,  abue- 
los, etc.,  que  acreditarán  en  debida  forma,  para  obtener  ó no, 
en  su  caso,  el  consentimiento  legal  ó consejo  de  familia,  etc. 

CASO  245. — Andrés  no  tiene  ningún  domicilio  fijo:  con- 
trae esponsales  con  María,  que  le  tiene,  y celebran  su  ma- 
trimonio ante  el  primer  cura  párroco  de  la  población  en  que 
Andrés  se  encuentra.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — Puede  decirse  que  es  válido,  absolutamente 
hablando.  El  párroco  del  lugar  en  que  se  encuentra  el  que 
no  tiene  ningún  domicilio  es  reputado  como  cura  propio 
suyo.  Para  la  validez  de  un  matrimonio  basta  que  se  cele- 
bre á presencia  del  párroco  propio  de  uno  de  los  contrayen- 
tes, sin  embargo  de  que  la  regla  general  y la  práctica  es 
que  se  celebre  ante  el  cura  propio  de  la  mujer.  En  estos  ca- 
sos el  párroco  debe  atenerse  á las  precauciones  y requisi- 
tos que  hemos  indicado  en  el  caso  anterior. 

CASO  246. — Felipe  y Paulina  se  han  amonestado  en  de- 
bida forma,  pero  tres  dias  después  han  marchado  con  su 
párroco  á un  pueblo  de  otra  diócesis,  donde  los  ha  casado. 

Resolución. — Este  matrimonio  es  válido;  pero  sin  em- 
bargo, es  razonable  y justo  que  el  cura  pida  antes  permiso 
al  Ordinario  del  lugar  en  que  los  casa,  cuyo  permiso  unirá 
ó copiará  en  la  partida  de  celebración.  Es  también  muy  pru- 
dente que  en  este  caso  se  ponga  de  acuerdo  con  el  párroco 
del  lugar  en  que  los  casa.  (Pontas.) 

CASO  247.  Pablo,  cura  amovible  de  una  parroquia,  ha 
dado  á un  sacerdote  facultad  para  casar  á dos  feligreses  de 
la  misma  parroquia.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — Lo  es.  Pablo,  aunque  cura  amovible,  tiene 
facultad  para  subdelegar  todo  lo  que  concierne  á su  delega- 
ción. La  razón  es  que  siendo  general  la  delegación  para  el 
régimen  de  la  parroquia,  puede  subdelegarla  á cualquier 
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sacerdote  para  ejecutar  cualcjuier  función  de  su  ministerio 
según  el  sentido  de  la  Glosa:  Siei  esset  ddegata  universi- 
tas  cAmsanm,  y según  la  decisión  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  el  presente  caso.  De  aquí  se  sigue  que  si  el  simóle 
sacerdote  delegado  por  el  párroco  amovible  hubiera  dele- 
gado á otro  la  facultad  que  á él  se  le  confirió  para  casar  el 
matrimonio  no  sería  válido,  en  virtud  de  este  principio  que 
aquí  tiene  lugar:  Delegatus  non  potest  delegare.  ^ 

CASO  248.— Rosa  y Tomás,  feligreses  de  la  diócesis  de 
Sevilla,  van  á casarse  ála  parroquia  de  San  Juan  de  Toledo 
y se  casan  en  ella  á presencia  de  un  sacerdote  depulado  ai 
efecto  por  su  Obispo  y de  dos  testigos.  ¿Es  válido  el  matri- 
monio, áun  cuando  su  párroco  propio  se  hubiera  opuesto,  y 
áun  cuando  hubiera  reclamado  contra  la  comisión  conferida 
por  el  Obispo? 

Resolución. — El  matrimonio  es  válido.  El  Concilio  de 
Trento  no  habla  más  que  de  la  presencia  ó licencia  del  pár- 
roco propio  ó del  Ordinario,  sin  establecer  nada  con  respecto 
al  lugar.  Rosa  y Tomás  se  han  casado  con  permiso  de  su 
Obispo,  quien,  según  el  Concilio  de  Trento,  ha  podido  dar 
este  permiso,  no  obstante  la  oposición  del  cura  propio,  por- 
que el  Obispo  es  considerado  Pastor  propio  en  toda  su  dió- 
cesis. 

CASO  249. — Camilo  y Rufina  quieren  casarse,  y se  amo- 
nestan sin  que  resulte  impedimento  alguno.  Sin  embargo, 
corno  su  párroco  propio  opone  algunas  dificultades  al  matri- 
monio, acuden  al  provisor,  que  nombra  otro  párroco,  ante 
cuya  presencia  se  casan  con  las  formalidades  ordinarias. 
¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — Lo  es,  si  el  Obispo,  además  de  delegártela  ju- 
risdicción contenciosa,  le  ha  delegado  también  la  voluntaria. 

CASO  250. — El  arzobispo  de  Toledo  asiste  al  matrimonio 
de  dos  personas  distinguidas  de  la  diócesis  de  Córdoba,  cu- 
yo Obispo  es  sufragáneo  suyo.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución. — No  lo  es,  si  el  arzobispo  de  Toledo  ha  cele- 
brado este  matrimonio  por  su  propia  autoridad;  y la  razón 
es  que  ningún  Arzobispo  tiene  jurisdicción  alguna  ordina- 
ria sobre  los  diocesanos  de  sus  sufragáneos,  sino  únicamen- 
te para  las  apelaciones. 

CASO  251. — Andrés,  Prelado  ordinario  sin  ser  Obispo  de 
Baltasar  y de  Ana,  teniendo  jurisdicción  semiepiscopal  so- 
bre los  habitantes  de  la  ciudad  en  que  ejerce  su  jurisdicción 
y á que  pertenecen  desde  su  nacimiento  Baltasar  y Ana,  les 
da  permiso  por  escrito  para  que  se  casen  ante  un  cura  pro- 
pio con  dispensa  de  la  última  amonestación. 
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Resolución. — El  matrimonio  es  nulo;  el  cura  que  le  ce- 
lebró no  estaba  legítimamente  autorizado.  No  todos  los  doc- 
tores están  de  acuerdo  en  esta  resolución;  pero  nuestra  opi- 
nión es  la  más  probable,  estando  como  está  fundada  en  ra- 
zones de  gran  peso  que  aduce  Fagnan  para  probar  que  el 
Concilio  de  Trento  no  ha  entendido  por  la  palabra  Ordinario 
más  que  al  Obispo,  y porque  así  lo  na  decidido  la  Sagrada 
•Congregación  bajo  el  Pontifícado  de  Gregorio  XIII  contra  el 
cardenal  Farnesio , que  tenía  una  jurisdicción  semiepis- 
copal. 

CASO  252. — Muchos  católicos  residen  en  Suecia  sin  que 
tengan  un  Obispo,  ni  cura,  ni  sacerdote  por  efecto  de  las 
persecuciones  que  sufren  por  el  poder  civil  que  obliga  á los 
católicos  á que  se  casen  ante  los  magistrados  ó en  presencia 
de  dos  testigos. 

Resolución. — Los  católicos  que  se  encuentren  en  países 
en  que  á tanto  se  les  obligue  por  efecto  de  la  persecución,  y 
que  carezcan  de  Obispo  y párrocos,  contraen  válidamente 
en  tan  triste  caso.  (Pontas.) 

CASO  253. — Dos  diocesanos  de  Sevilla  van  á establecer- 
se para  siempre  en  un  país  hereje,  donde  no  ha  sido  recibi- 
do el  Concilio  Tridentino,  y donde  se  casan  según  las  leyes 
del  país. 

Resolución. — Su  matrimonio  es  válido,  porque  así  lo  ha 
resuelto  la  Sagrada  Congregación.  En  vano  se  objetará  que 
el  Concilio  de  Trento  ha  siao  promulgado  en  el  país  á que 
pertenecen  ambos  contrayentes.  «Publicatio,  dice  Sylvius, 
non  est  personalis  sed  localis,  ideoque  comprehendens  per- 
sonas pro  Omni  et  solo  eo  tempore  quo  subjeche  suntlocis 

mis.» 

CASO  254. — Pascual  y Luisa,  feligreses  de  la  parroquia 
de  la  Magdalena  de  Sevilla,  quieren  casarse,  pero  se  les 
oponen  en  dicha  parroquia  algunas  dificultades.  Con  el  fin 
de  eludir  estas  dificultades  y poder  contraer  matrimonio, 
marchan  á Inglaterra,  donde  se  casan  según  las  leyes  del 
país,  y vuelven  á Sevilla  después  de  casados. 

Resolución. — Su  matrimonio  es  nulo;  son  diocesanos  de 
Sevilla,  donde  está  recibido  el  Concilio  de  Trento,  y donde 
obliga  á sus  fieles. 

CASO  255. — Dos  suecos  luteranos  se  han  casado  según 
las  leyes  de  su  país.  Vienen  á España,  y se  convierten  al  Ca- 
tolicismo. ¿Están  obligados  á reiterar  su  matrimonio  según 
la  forma  prescrita  por  el  Concilio  de  Trento? 

Resolución. — Su  matrimonio  es  válido,  y no  están  obliga- 
dos á contraer  de  nuevo  después  de  su  conversión.  (Ponías.) 
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CASO  256.— Teodoro  se  . lia  .casado  con  jom^sa  á presen- 
cia de  su  cura  propio,  que  no  era  aim  sácerápie.  ■ ^ 

Resolución.— Se  cree  generalmente  que  .el  malrimonioes 
válido.  Sin  embargo,  para  disipar  todo  género  de-duda yes 
crüpulo,  convendria  cometiera  la  facultad  de.  casar  á otro 
' sacerdote  si  lo  encontrara. 

CASO  257.— Pablo  y Lucía  se  han  casado  observando 
todas  las  formas  prescritas  por  la  Iglesia;  pera;  los  testigos 
eran  excomulgados  denunciados.  . .. 

Resolución.-— E\  matrimonio  es  válido^  porque  siendo, 
como,  dicen  Gregorio  IX  y Clemente  III,  una  materia  muy 
favorable,  .pueden  admitirse  en  ella  testigos  que  estén  inca- 
pacitados, pof  el  Derecho  para  dar  testimonio  en  otros  asun- 
tos. Así  lo  ha  declarado  Alejandro  IV.  Sin  embargo,  sabien- 
do el  párroco  que  los  testigos  eran  excomulgados,  no  debe 
admitirlos  habiendo  otros.  (Pontas.) 

CASO., 258.— ¿Es  válido  el  matrimonio  celebrado  por  el 
párroco  propio  sin  hacer  amonestaciones  y sin  estar  dis- 
pensadas por  el  Obispo? 

Resolución. — Lo  es,  si  no  hay  ..ningún  otro  impedimento, 
y , si  en  la  celebración  del  matrimonio  se  han  observado  las 
formas  conciliares,  quedando,  sin  embargo,  el  párroco  res- 
ponsable por  la  falta  que  cometió  contraviniendo  los  estatu- 
tos diocesanos. 

CASO  259. — Angela  y Blas,  de  más  de  catorce  años  de 
edad,  se  hacen  acompañar  con  engaño  de  dos  testigos , á 
pretexto  de  hacer  una  visita  ó encargo  á su  párroco  propio, 
en  cuya  casa  se  presentan  de  noche;  y estando  allí  á pre- 
sencia de  dicho  párroco  y testigos,  después  de  algunas  pa- 
labras de  urbanidad , se  dan  mútuamente  palabra  de  es- 
ponsales de  presente,  recibiéndose  uno  y otro  como  ma- 
rido y mujer.  Sorprendidos  el  párroco  y testigos,  afectan  que 
nada  quieren  oir  ni  entender.  ¿Es  válido  este  matrimonio? 

Resolución.— Lo  es;  pero  quedan  los  contrayentes  sujetos 
á las  penas  legales  establecidas  en  el  Código  penal  , además 
de  incurrir  en  la  responsabilidad  de  conciencia  que  han 
contraido  por  su  falta;  porque  si  bien  han  observado  las 
formas  conciliares,  no  han  cumplido  con  los  requisitos  pré- 
vios.  que  exigen  los  estatutos  sinodales  y áun  canónicos  para 
asegurar  la  legitimidad  y validez  de  los  matrimonios.  Pu- 
diera, ,en  efecto,  resultar  de  les  amonestaciones,  que  en  el 
presente  caso  no  precedieron,  que  los  contrayentes  tenian 
un  impedimento  dirimente.  El  matrimonio  en  el  caso  pre- 
puesto es  válido  en  sentido  canónico;  es  ilegal  bajo  el  as- 
pecto civil. 
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Ijnpedimento  de  miftculo  o ligcmen: 

CASO  260.— Cristina  se  ha  casado  con  .Diego  según  la 
forrna  del  Concilio.  Oristina'no  ha' querido  consumar  el  ma- 
trimonió, y ha  tomado  el  hábito  de  religiosa.  ¿Puede  Diego 
casarse 'con  otra  mujer?  • • . 

Resolución.— según  muchas  Decretales  y la  doc- 
trina de  Santo  Tomás.  dist.  27^  q.  2,  art.  3,  q.  incor- 

pore.) 

CASÓ  261.— Calixto  se  ha  cásado  con  Valentina  obser- 
vando la  forma  conciliar;  pero  no  habiendo  consumado  el 
matrimonio,  se  ha  casado  después  y ha  consumado  su  ma- 
trimonio con  Ursula.  ¿Cuál  de  estos  dos  matrimonios  es  le- 
gitimó? • ‘ ' 

Resolución. — El  primero  es  el  único  legítimo.  Así  lo  han 
resuelto  Aléj andró  Itr  en  dos  Decretales  y Gregorio  IX.  . 

CASO  262. — ^Jerónimo  y Flora  se  han  casado  observan- 
do la  forma  conciliar;  pero  después  han'  mátíifestadó  ál  cura 
que  su  matrimonio  es  nulo  por  causa  de  uña  afinidad  secre- 
ta contraída  por  Jerónimo,  que  había  pecado  con  la  hermana 
de  Flora,  y en  virtud  de  lo  cual  quieren  sepárarse.  El  pár- 
roco les  aconseja  acudan  al  jtiez  eclesiástico,  como  lo  hacen 
ratificando  sú  manifestación.  ¿Qué  debe  hacer  el  juez  ecle- 
siástico? 

Resolución. — No  debe  separarlos  en  cuanto  al  vínculo,  y 
si  ellos  se  hubieran  separado  por  su  propia  autoridad,  ó 
hubieran  contraido  segundo  matrimonio  con  otras  personas, 
debe  obligarlos  á que  vivan  juntos.'  Si  del'  proceso  resultase 
cierto  el  impedimento,  Jerónimo  está  obligado  en  el  foro  in- 
terno á vivir  con  Flora,  como  hermanos,  hasta  qué  obten- 
gan la  dispensa  para  rehabilitar  su  matrimonio.  (Pontas.) 

XV. 

Impedimento  de  miedo  ó temor  grave. 

CASO  263, — C.elestino  ha.  contraído  inválidamente  ma- 
trimonio pór  cáüsá  de  un  miedo  grave,  y le  'ha  consumado 
también  pOr  el  tíiismq  motivo.  ' 

Resolución.— lid.  consumación  no  ha  hecho  válido  el  ma- 
trimonio, si  para  ella  medió  'también-  miedo  grave.' 

CASO  264.— Alfonso  desea  apasionadamente  que  su  hija 
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contraiga  matriinonio  con  Antonio;  pero  no  queriendo  con- 
sentir éste,  amenaza  con  la  muerte  ú otro  mal  grave  al  pa- 
dre y á la  madre  de  Antonio,  ó á otros  parientes  próximos. 
Antonio,  impulsado  por  este  miedo,  se  casa  con  la  hija  de 
Alfonso. 

Resolución. — El  matrimonio  es  nulo,  si  Antonio  está  per- 
suadido de  que  Alfonso  haria  efectivas  sus  amenazas.  «Nec 
differt,  dice  Santo  Tomás,  utrum  hmc  (scilicet  mors,  verbe- 
ra, etc.),  pertineant  ad  propriam  personam,  vel  uxoris,vel 
filiorum,  aut  aliorum  hujusmodi.»  San  Antonino  es  de  la 
misma  opinión. 

CASO  265.^ — Florentino  ha  violado  á una  joven,  y ha  si- 
do condenado  por  este  crimen,  ó á presidio,  ó á casarse  con 
ella.  ¿Es  válido  este  matrimonio,  si  se  casa  con  ella? 

Resolución. — Lo  es. 

CASO  266. — Federico  ha  sido  falsamente  acusado  de  ha- 
ber seducido  á una  joven,  v,en  virtud  de  la  declaración  de 
dos  testigos  falsos,  es  conaenado,  ó á casarse  con  ella,  ó á 
presidio.  Federico,  para  evitar  el  presidio,  se  casa  con  ella. 

Resolución. — La  sentencia  del  juez  es  ilegal.  El  matrimo- 
nio debe  rescindirse. 

CASO  267.  — Leonardo  encuentra  sola  á una  joven,  y 
amenaza  deshonrarla  en  el  acto,  si  no  le  promete  casarse 
con  él.  Ella  lo  promete,  y se  casa  después. 

Resolución. — Si  la  jóven  está  verdaderamente  persuadi- 
da de  que  Leonardo  ejecutaria  sus  amenazas,  el  matrimonio 
es  nulo. 

CASO  268. — Félix  exige  que  su  hija  se  case  con  Fernan- 
do. El  temor  y el  respeto  que  profesa  á su  padre  la  obligan 
á consentir.  ¿Es  nulo  el  matrimonio? 

Resolución. — Este  miedo  no  dehe  ser  considerado  como 
grave,  y no  puede  anular  el  matrimonio.  Sin  embargo,  si 
Félix  hubiera  amenazado  muy  gravemente  á su  hija,  el  ma- 
trimonio sería  nulo.  (Ponías.) 

XVI. 

Impedimento  de  crimen.  ‘ 

CASO  269. — Antonio,  marido  de  Luisa,  abandona  á su 
mujer  y se  marcha  á otro  país  con  una  jóven,  viviendo  con 
ella  maritalmente.  Antonio  tiene  noticias  de  la  muerte  de  su 
mujer  y quiere  casarse  con  dicha  jóven.  ¿Puede  hacerlo  vá- 
lidamente? 

Resolución. — Si  no  ha  cometido  más  que  el  crimen  de 


927 

adulterio,  puede  casarse  válidamente  con  ella,  con  tal  que 
no  haya  mediado  ninguna  promesa,  ni  hayan  sido  cómpli- 
ces en  la  muerte  de  la  mujer  de  Antonio.  «Mortuo  viro  cum 
quo  verum  connubium  fuit,  fieri  verum  connubium  potest 
cum  quo  prius  adulterium  fuit.»  f'S.  Agustín^  l.\^de  Nupt. 
et  concup.) 

CASO  270. — Teodoro  ha  prometido  á una  jóven  casarse 
con  ella  luégq  que  muera  su  mujer,  que  está  enferma.  Esta* 
promesa  ha  sido  hecha  con  buena  fé,  sin  que  precediera  ni 
siquiera  adulterio,  y sin  tener  designio  alguno  contra  la 
vida  de  su  mujer.  ¿Sería  válido  este  matrimonio? 

Resoluqj,on. — Teodoro  no  ha  podido  hacer  esta  promesa 
sin  cometer  un  pecado  muy  grave,  y no  está  obligado  á cum- 
plirla. Si  á pesar  de  todo  la  cumpliera,  el  matrimonio  se- 
ría válido,  no  habiendo  precedido  adulterio  ni  atentado  al- 
guno contra  la  vida  de  la  difunta. 

CASO  271. — Marcelo  ha  cometido  adulterio  con  Emi- 
lia, prometiendo  casarse  con  ella.  Emilia  no  sabía  que  Mar- 
celo fuese  casado,  y ha  aceptado  su  promesa.  Muerta  la  mu- 
jer de  Marcelo,  éste  se  ha  casado  con  Emilia. 

Resolución. — El  matrimonio  es  válido,  ignorando  Emilia 
que  Marcelo  era  casado.  (Alejandro  III.) 

CASO  272. — Blas  ha  matado  á su  mujer,  dándola  un  ve- 
neto  lento,  para  casarse  con  Nicolasa,  que  es  cómplice  en 
este  asesinato. 

Resolución. — Hay  un  impedimento  dirimente  que  los  in- 
capacita para  casarse.  (Pontas.) 

CASO  273. — Andrea,  adúltera  por  algún  tiempo  con  un 
hombre  casado,  y para  casarse  con  él,  mata  á la  mujer  de 
éste  contra  su  voluntad. 

Resolución. — Existe  un  impedimento  dirimente  para  este 
matrimonio.  Tal  es  la  decisión  de  Alejandro  III,  de  Inocen- 
cio III,  de  los  Santos  Padres  y de  muchos  célebres  canonis- 
tas, fundados  en  esta  regla  de  Derecho,  á saber:  que  cuando 
hay  adulterio  entre  dos  personas  y una  procura  la  muerte 
del  esposo  ó esposa  de  la  otra,  no  pueden  contraer  válida- 
mente matrimonio,  ya  preceda  ya  siga  al  homicidio,  ya  con- 
sientan ambos  ó uno  solo,  aunque  el  otro  lo  ignore. 

CASO  274. — «Valetne  matrimonium  cum  arcta  muliere 
contractum?» 

Resolución. — «Validum  esse  non  censemus,  etsi  opera 
chirurgi  remedium  afferri  possit.  Quia  repugna!  justitiíe  et 
honestati  virginem  nudam  oculis  ac  manibus  chirurgi  ad 
incisionem  cogi,  etiam  citra  mortis  periculum.  Secus  censet 
Sánchez  et  alii  nonnulli,  ajuntque,  impedimentum  istud 
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iioii  reputan  perpetuuin,  sed  tantum  teuiporale  , cum  pra»,— 
tcr  diviuum  miraGulum  per  opus  humauum  absque  cor- 
porali  periculo,  ut  loquitur  Innocentius  III,  valeat  remo- 
veri.» 

CASO  275. — «Antonius  Mariam  uxorem  prima  vice  car- 
naliter  cognoscere  nequivit,  quia  nimis  arcta;  quod  cessas- 
set,  si  prius  á viro  poteuti  fuisse  cognita.  Judicio  autem 
Ecclesim  separatus  ad  illa  Antonius,  Titiam  uxorem  duxit. 
potestne  huic  adlierere,  seu  ut  verbo  dicam,  talis  Marise  im- 
potentise  censendam  est  perpetua  respectu  Antonii?» 

Resolución. — «Gonstat  Antoniiim  posse  adhaerere  Titiae: 
sed  non  si  Maria  absque  periculo  etgravi  incommodo  vellet 
pati  incisionem  ex  qua  possit  esse  viro  idónea;  túne  enim 
teneretur  Antonius,  relicta  Titia,  ad  Mariam  revertí,  eteum 
illa  ut  cum  legitima  uxore  cohabitare.»  (Pontas.) 

CASO  276. — «iEgidius  Mariam  uxorem  duxit;  et  ita  fuit 
arcta  inventa,  ut  judicio  medicorum  absque  periculo  vitse 
apta  copulae  per  incisionem  non  posse  fieri.  Periculum  illa 
sponte  subiré  voluit,  et  incisione  apta  facta  est;  matrimo- 
nium  ante  nullum  convalescitne?» 

Resolución. — «Non  inde  sit  validum  matrimonium,  nisi 
novo  utriusque  consensu'.»  (Pontas.) 

CASO  277. — «Rodanus  qui  copulse  ac  generationi  potens 
est  cum  Titia,  ad  utrumque  impotente,  scienter  contraxit, 
potestne  se  ab  illa  separare?» 

Resolución. — «Potest,  imo  debet,  nisi  recluso  omnis  in- 
continentiae  periculo;  velit  eam  quasi  sororem  babere.  Ratio 
est  quia  impotentia  absoluta  aut  relativa  perpetua  est  impe- 
dimentum  contra  substantiam  matrimonii  militans.» 

CASO  278. — «Quando  conjugum  alter  saepius  copulam 
tentatam  nequivit  perñcere,  unde  se  ante  ipsum  contractum 
impotentem  fuisse  suspicatur,  potestne  sine letbáli crimine 
licentia  uti  conjugali  in  posterum?» 

Resolución. — «Non  potest,  quoniam  difficillimum  est  im- 
potentiam  perpetuam  á t'emporali  discernere,  et  elapso  trien- 
nio  ab  Ecctesia  concesso  intra  quod  carni  operam  daré  con- 
jugibus  licet  nedum  actu  carnali  debet  se  privare,  sed  etiam 
tactibus  amplexibus  et  osculis.»  (Pontas.) 

CASO  279. — «Qui  certo  scit  se  fuisset  impotentem  ante 
matrimonium,  potestne  sine  peccato  mortali,  propria  aucto- 
ritate,  et  non  expectata  judicis  sententia,  ad  alias  nuptias 
convolare?»  ^ 

Resolución.— potest,  quia  quamvis  matrimonium, 
ab  impotente  contractum,  sit  omnino  irritum,  á neutro  tu- 
rnen conjugum  sine  Ecelesiae  juditio  separari  potest,  tum 
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ab  scandalum  inde  nasciturum,  tum  ob  debitam  Ecclesifje 
obedientiam.» 

CASO  280. — «Qui  utroque  teste  carent,  virili  tamen 
membro  valent,  possuntne  valide  matrimonium  contra- 
here?» 

Resolución. — «Non  possunt,  guia: 

»I.  Talis  privatio  est  omnium  consensu  impotentia 
perpetua. 

»II.  Talium  matrimonium  a Sixto  V irritum  declara- 
tum  fuit. 

»III.  Tales  etiam  ad  contrahendum  inhábiles  declara- 
vit  Senatus  Parisiensis,  decreto  8 Jannuari  1665.» 

CASO  281. — «Defectus  alterius  tan  tum  testiculi,  consti- 
tuitne  impedimentum  dirimens?» 

Resolución. — «Non  constituit,  quia  vir  uno  tantum  teste 
carens  verum  prolificurn  semen  potest  emittere.» 

XVII. 

Amonestaciones. 

CASO  282. — Antonio  y Julia  se  han  casado  sin  amones- 
tarse y sin  obtener  la  dispensa  de  las  amonestaciones. 

Resolución. — El  matrimonio  es  válido,  pero  son  reos  de 
pecado  mortal  los  contrayentes  y el  cura  que  ios  casó. 
(Pontas.) 

CASO  283. — Julián  y Rita  se  han  casado  sin  amones- 
tarse, presentando  al  cura  que  los  casó  un  despacho  falso 
de  dispensa  de  amonestaciones. 

Resolución. — El  matrimonio  es  válido,  pero  los  contra- 
yentes quedan  sujetos  á las  penas  canónicas  y civiles  con- 
tra los  reos  de  falsedad. 

CASO  284. — Flora  y Cecilio  tienen  dos  domicilios  dife- 
rentes, pasando  el  invierno  en  una  población  y el  verano  en 
una  casa  de  campo,  ó* perteneciendo  el  uno  á una  parroquia 
y el  otro  á otra:  ¿dónde  deben  hacerse  las  amones tacioiiesV 

Resolución. — Deben  hacerse  en  ambas;  pero  si  ambos 
pasan  el  invierno  en  una  parroquia  y ei  verano  en  otra, 
basta  en  rigor  que  las  amonestaciones  se  hagan  en  la  que 
residieron  más  tiempo,  ó en  la  que  residen  al  tiempo  do  so- 
licitar las  amonestaciones.  En  este  caso  debe  estarse  sobre 
todo  á las  costumbres  de  las  diócesis.  (Pontas.)  Nosotros 
creernos  que  lo  mejor  y más  seguro  es  que  las  amonesta- 
ciones se  hagan  en  ambas  parroquias,  porque  puedo  habei- 
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stí  (Contraído  eii  una  un  impedimerrLo  que  sea  ignorado  en 
la  otra.  » , , 

CASO  ^85.— Mercedes,  bija  de  familia  y de  veinticuatro 
años  de  edad,  tiene  un  domicilio  distinto  del  de  su  padre  ó 
del  de  su  tutor  ó curador:  ¿dónde  debe  amonestarse?  ’ 

Resolución. — En  su  domicilio  propio  y en  el  de  su  padre 
tutor  ó curador;  y si  ba  cumplido  los  doce  años,  en  el  domi- 
cilio de  su  padre. 

CASO  286.— Un  cura  párroco  hace  las  amonestaciones 
en  un  dia  que  no  es  festivo. 

Resolución. — Peca  mortalmente. 

CASO  287. — Martin  y Olalla  se  están  amonestando,  pero 
llega  á noticia  del  cura  por  la  voz  pública  que  Martin  tuvo 
comercio  carnal  con  la  hermana  de  Olalla. 

Resolución. — El  cura  está  obligado  á suspender  las  amo- 
nestaciones, y peca  gravemente  si  los  casa.  Sin  embargo, 
si  las  partes  niegan  el  hecho  con  juramento,  ó si  el  dela- 
tor es  ue  condición  vil,  el  cura,  no  encontrando  datos  sufi- 
cientes, puede,  según  Inocencio  III,  celebrar  este  matri- 
monio. 

CASO  288. — Una  señora  pide  dispensa  de  amonestacio- 
nes, áun  cuando  no  hace  más  que  seis  meses  que  ella  y su 
prometido  esposo  residen  en  la  diócesis. 

Resolución. — El  Obispo  puede  dispensar,  pero  con  justa 
causa. 

CASO  289. — Un  párroco  se  olvidó  de  hacer  las  amones- 
ciones  en  la  Misa  parroquial,  y,  acordándose  después,  las 
hizo  en  las  vísperas. 

Resolución. — Estas  amonestaciones  no  son  válidas,  por- 
que, según  el  Concilio  Tridentino,  deben  hacerse  Ínter  Mis- 
Sarurn  solemnia. 

CASO  290. — Un  cura  párroco  celebró  la  Misa  parroquial 
en  una  ermita,  á donde  habia  acudido  con  todo  el  pueblo  para 
celebrar  á su  titulai . ¿Pudo  hacer  las  amonestaciones  allí  y 
en  dicho  acto? 

Resolución. — Pudo  si  allí  celebró  la  Misa  parroquial,  y 
si  allí  acudió  el  pueblo. 

CASO  291. — Tomás  quiere  casarse  con  urgencia  y dentro 
del  más  breve  plazo  posible,  consiguiendo  para  ello  la  dis- 
pensa de  las  tres  amonestaciones. 

Resolución. — El  Obispo  no  ha  podido  concederla  esta  dis- 
pensa, á no  haber  una  causa  muy  legítima. 
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xviir. 

Uispensas  de  matrimonio. 

CASO 292. — Pablo  ha  contraído  matrimonio  con  Manuela, 
pero  no  le  ha  consumado, por  la  aversión  que  contra  ella  ha 
concebido.  Ha  obtenido  una  dispensa  de  matrimonio  rato  y 
no  consumado,  fundado  en  una  causa  justa. 

Resolución. — Pablo  pudo  impetrarla,  y el  Papa  pudo  con- 
cederla. (Véase  una  causa  y su  resolucionsobre  esta  materia 
en  el  Analecta  de  Mayo  de  1863.) 

CASO  293. — Domingo,  religioso  profeso,  viendo  que  to- 
dos sus  hermanos  han  fallecido  en  el  ejército  y que  por  su 
muerte  se  va  á extinguir  su  casa,  que  es  soberana,  impetra 
y obtiene  una  dispensa  del  Papa  para  salir  del  claustro  y 
casarse.  ¿Puede  ponerla  en  ejecución  con  seguridad  de  con- 
ciencia? 

Resolución. — Puede.  El  Papa,  en  la  plenitud  del  poder  que 
tiene  en  la  Iglesia,  está  en  su  derecho  otorgando  semejante 
dispensa  por  el  bien  de  la  Iglesia  ó del  Estado.  Todas  las 
cosas  que  establecen  la  solemnidad  del  voto  y que  distin- 
guen al  voto  solemne  del  voto  simple,  no  son  más  que  de 
derecho  humano,  porque  la  Iglesia  es  la  que  ha  instituido 
esta  solemnidad,  como  dice  el  Papa  Bonifacio  VIII  enastas  pa- 
labras de  una  de  sus  Constituciones;  solemnitas  ex  sola 
Constitutione  Ecclesie  inventa  est.  En  efecto:  Celestino  III 
Sacó  del  cláustro  á Constancia,  hija  de  Roger  VI , rey  de  Si- 
cilia, para  que  se  casára  con  Enrique  VI,  hijo  de  Fede- 
rico II,  denominado  Barbaroja ; y Benedicto  IX  concedió 
igual  dispensa  á Casimiro,  monje  de  Cluni,  que  fué  rey  de 
Polonia.  Esta  respuesta  es  conforme  á la  opinión  de  gran 
numero  de  teólogos  y canonistas. 

CASO  294. — ^í’rancisco,  viudo  de  María,  quiere  casarse 
en  segundas  nupcias  con  una  hija  que  ésta  había  tenido  de 
su  primer  marido:  ¿puede  hacerlo  en  conciencia,  caso  que 
obtenga  de  Roma  la  correspondiente  licencia? 

Resolución. — Diversa  es  la  opinión  de  los  doctores,  pero 
nosotros  creemos  que  el  Papa  puede  conceder  válidamente 
dispensa  de  todos  los  grados  de  la  línea  directa  de  afinidad, 
si  l)ien  se  necesitan  para  ello  causas  muy  graves,  que  Roma 
atiende  rara  vez. 

CASO  295. — Antonio  y María  quieren  casarse,  y .Antonio 
sólo  solicita  y obtiene  la  dispensa. 
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Resolución. — La  dispensa  es  válida  en  su  eoncesion  y («n 
su  aplicación;  porque  toda  dispensa  se  extiende  siempre  "á 
todo  lo  que  á ella  está  necesariamente  anejo.  (Poiitas.) 

CASO  296. — Antonio  y María,  parientes  en  grado  prohi- 
l)ido,  quieren  casarse,  y se  han  conocido  carnalmente  con' el' 
íiii  de  conseguir  más  fácilmente  la  dispensa.  En  las  preces 
hacen  mención  del  grado  do  parentesco  y del  incesto,  pero 
lio  de  la  intención  con  que  le  cometieron. 

Resolución. ^ — Tenían  obligación  de  expresar  la  intención 
con  que  cometieron  el  incesto,  y por  consiguiente  la  dis- 
pensa es  subrepticia  y nula.  (Ponías.) 

CASO  297. — Gaspar  so  ha  casado  con  Martina,  áun  cuan- 
do sabía  que  tenía  un  impedimento  dirimente.  Algún  tiem- 
po después  acudió  á Roma  impetrando  la  dispensa  necesa- 
ria, exponiendo  en  las  preces  que  tanto  él  como  su  mujer 
ignoraban  el  impedimento. 

Resolución. — La  dispensa  es  subrepticia,  y por  consi- 
guiente nula.  Laá  dispensas  que  se  conceden  por  la  Santa 
Sede  contienen  siempre,  expresa  ó tácitamente,  esta  cláu- 
sula: Si  preces  rei'itate  nitantur . (Ponías.) 

CASO  298. — Benito  y Ana,  parientes  en  grado  prohibi- 
do, impetraron  dispensa  para  casarse;  pero  á los  pocos  dias 
de  haber  tenido  noticiado  la  concesión  de  la  dispensa,  se 
c on  o c i c r o n ca  r n a 1 m en  te 

Resolución. — No  pueden  celebrar  el  matrimonio  en  vir- 
tud de  esta  dispensa,  y necesitan  üu  perinde  mlere.,  quede- 
ben  impetrar,  expresando  la  causa.  No  es  esto  de  necesi- 
dad absoluta,  pero  es  lo  más  seguro  para  la  conciencia. 
(Peritas.) 

Nota.  Si  el  Papa  ha  otorgado  la  dispensa  in  forma  gra- 
fÁosa.,  la  dispensa  es  válida,  con  tal  que  no  tenga  por  otra 
parte  el  vicio  de  obrepción  ó subrepción,  y con  tal  que  la 
dispensa  no  contenga  esta  cláusula:  Modo  Ínter  eos  copüa 
non  Ínter cesserit. 


CASO  299. — Cárlos  se  quiere  casar  con  Enriqueta,  her- 
maira  de  Juana,  habiendo  ]iecado  carnalmente  con  ésta.  Cár- 
los consigue  la  dispensa  de  este  impedimento,  y el  Papa 
previene  al  ejecutor  que  ojecuto  la  dispensa  é indague  si  es 
cierto  lo  contenido  en  las  preces.  Cárlos  presenta  su  dispen- 
sa al  Ordinario,  y ántes  de  fulminarla,  éste  vuelvo  á pecar 
con  Juana,  hermana  de  su  novia. 

Resolución. — Si  el  Breve,  de  dispensa  dice  termiiunile- 
mente  que  en  caso  de  reincidencia,  la  dis])ensa  sera  nula, 
Cárlos  no  puede  servirse  de  la  dis]iensa;  pero  si  la  dispensa 
no  contiene  dicha  cláusula,  puede  casarse,  áun  sin  un  1 e- 
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rinde  valóre.  Pirrus  Corradus,  que  es  el  que  ha  escrito  con 
^ás  precisión  y tino  sobre  las  dispensas,  dice  lo  siguiente: 
«Non  indigent  nova  dispensatione  respectu  posterioris  et 
reitera tcB  copnlíe,  et  ita  est  notoria  praxis  et  observantia, 
quie  nuniquam  contrariuni  admisit,  sicutfatentur  omnes  an- 
tiqui  curiales.» ' 

CASO  300. — Anselmo  y Luisa  obtuvieron  dispensa  de  un 
impedimento  de  afinidad  exponiendo  que  se  habian  cono- 
cido carnalmente  y que  de  no  'verificarse  este  matrimonio, 
Luisa  quedaria  deshonrada,  sin  encontrar  con  quien  casarse. 
Sin  embargo,  es  falso  que  se  conocieran  carnalmente,  si 
bien  su  demasiado  libre  y frecuente  comunicación  ha  exci- 
tado violentas  sospechas. 

Resolución. — Según  Silvio  y otros  autores  más,  que  cita, 
la  dispensa  es  válida  ; pero  Pirrhus  Corradus  y otros  sos- 
tienen lo  contrario,  cu^m  opinión  debemos  seguir:  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  se  trata  de  una  dispensa  de  matri- 
monio. En  este  caso,  como  en  otros  dudosos,  debe  acudirse 
al  Obispo.  (Ponías.) 

CASO  301. — Cáríos  y Julia,  parientes  en  cuarto  grado, 
impetran  dispensa  exponiendo  que  son  parientes  en  el  ter- 
cer grado. 

Resolución. — La  dispensa  que  han  obtenido  del  tercer 
grado  es  válida  , porque  el  Papa  la  hubiera  concedido  más 
fácilmente  para  el  cuarto  grado. 

Cx\SO  302. — Andrés  y Lucía,  parientes  el  uno  en  tercer 
grado  y el  otro  en  cuarto  grado,  impetran  dispensa,  limitán- 
dose á exponer  que  son  parientes  en  cuarto  grado. 

Resolución. — La  dispensa  que  obtengan  es  legítima,  y 
pueden  servirse  de  ella  ; sin  embargo,  si  hubiera  temor  de 
escándalo  ó de  disputa,  sería  necesario  que  la  dispensa  fuese 
para  el  grado  más  próximo.  Asimismo  sería  necesario  im- 
petrar Letras  declaratorias,  que  hicieran  mención  del  grado 
más  próximo,  si  este  grado  era  el  primero.  De  otro  modo 
la  dispensa  sería  nula,  según  Pirrhus  Corradus.  (Pontas.) 

CASO  303. — Serafina  quiere  casarse  con  un  pariente 
suyo  en  tercer  grado,  pero  el  expedicionero  pone  el  cuarto 
grado  en  vez  del  tercero. 

Resolución. — La  dispensa  no  es  válida,  porque  os  subrep- 
ticia. (Pontas.)  í T 

CASO  304. — Pedro  ha  pecado  con  Juana  Fernandez,  feli- 
gresa constantemente  de  la  parroquia  de  Santa  María  ; pero 
el  expedicionero,  en  vez  de  poner  el  nombre  de  Juana,  ha 
puesto  el  de  Ana. 

Resolución.  — Aunque  regularmente  hablando  el  error 


(3vuli-'nt(í  cu  ios  iioiiibicá  os  miclctcclo  csciicml  puríi  lus  (lls~ 
pcusas,  j)or  los  abusos  que  rcsuitarian,  sin  embargo,  si  do 
hay  duda  alguna  do  que  Juana  es  verdaderamente  la’norsf'- 
na  á quien  so  otorga  la  dispensa,  el  error  en  el  nombro  río 
debe  impedir  la  ejecución  de  la  dispensa.  «Si  qnis,  dice  el 
emperador  Justiniano  fhhstit.^  Hh.  ii,  tit.  xx/  in  nomine 
cognomine,  prrenomine,  agnoraine  lega  tari  i testa  tor  erra- 
verit,  si  de  persona  constet,  nihilominus  valet.  Nomina 
enim  signiíicandoruin  hqminum  gratia  reporta  sunt  qni  si 
alio  quolibet  modo  intelligantur  nihil  interest.»  (Pontas.) 

CASO  305. — Juan,  de  la  diócesis  de  Sevilla,  ha  obtenido 
una  dispensa  del  Papa  para  casarse  con  Victoria,  déla  mis- 
ma diócesis,  ]3ariente  suya  en  tercer  grado;  pero  el  Breve  de 
dispensa  ha  sido  dirigido  al  Ordinario  de  Toledo,  porque  el 
expedicionero  puso  diócesis  de  Toledo  en  vez  de  diócesis  de 
Semlla. 

Resolución. — Este  defecto  anula  la  dispensa,  sin  que  el 
Ordinario  pueda  ponerla  en  ejecución,  por  cuya  razón  se 
debe  impetrar  otra  nueva. 

CASO  306. — Hilario  ha  prometido  casarse  con  Marta, 
mujer  de  Baldornero,  si  éste  llega  á morir,  habiendo  tenido 
además  comercio  carnal  con  ella,  del  que  nació  un  hijo,  á 
quien  Hilario  tuvo  en  la  pila  ; muerto  Baldornero,  Hilario  y 
Marta  se  casaron  sin  dispensa. 

Resolución. — El  matrimonio  es  nulo  por  un  doble  impe- 
dimento dirimente : 

Primero.  El  de  adulterio,  unido  á la  promesa  de  matri- 
monio que  se  hicieron  viviendo  Baldornero. 

Y segundo.  El  de  afinidad  espiritual  contraida  por  ha- 
ber tenido  al  hijo  en  la  pila.  Hilario  y Marta  deben  sepa- 
rarse del  lecho  conyugal,  y vivir  como  hermanos  hasta  que, 
obteniendo  una  nueva  dispensa,  puedan  contraer  de  nuevo., 
(Pontas.) 

Tres  cosas  debemos  observar  en  el  presente  caso: 

Primera.  Que  en  cuanto  al  impecUmento  de  afinidad, 
que  es  público,  Hilario  y Marta  deben  acudir  á la  Dataría, 
expresando  sus  nombres  y apellidos , así  como  el  nombre 
del  niño  que  Hilario  tuvo  en  la  pila. 

Segunda.  Que  siendo  secreto  el  impedimento  de  crimen, 
basta  que,  sin  expresar  sus  nombres,  se  dirijan  ala  Peniten- 
ciaría, pero  haciendo  mención  en  estas  preces  de  la  dispen- 
sa del  impedimento  de  afinidad,  que  deben  haber  obtenido 
antes. 

Tercera.  En  cuanto  al  niño  nacido  de  su  adulterio,  de- 
ben evitar,  por  todos  los  medios  que  la  prudencia  cristiana 
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les  dicte,  tenga  participación  en  la  sucesión  de  Baldomcro 
con  perjuicio  de  los  demás  hijos  legítimos. 

CASO  307. — Víctor  yJuana  quieren  casarse;  pero  sabien- 
do su  cura  párroco  que  hay  entre  ellos  un  impedimento  di- 
rimente de  afinidad,  que  no  les  puede  revelar,  acude  á Ro- 
ma por  la  dispensa,  y la  obtiene,  sin  que  los  interesados  se 
aperciban  de  ello  ni  sepan  nada. 

Resolución. — Esta  dispensa  es  de  pura  gracia,  que  pro- 
duce todos  sus  efectos,  áun  cuando  no  haya  sido  solicitada 
por  los  mismos  á quienes  ha  sido  concedida.  El  matrimonio 
celebrado  en  virtud  de  esta  dispensa  es  válido.  (Pontas.) 

CASO  308. — Mariano  quiere  casarse  con  Antonia,  pa- 
riente suya  en  grado  prohibido,  y obtiene  del  Ordinario  el 
atestado  de  pobreza  conforme  á la  verdad.  Expedido  el  Res- 
cripto en  Roma,  se  hacen  ricos  uno  úotro  por  una  herencia. 

Resolución. — Primero.  Si  el  Ordinario  tuvo  noticias  de 
esta  sucesión  hereditaria,  no  pudo  ejecutar  la  dispensa,  en 
la  que  se  contienen  estas  palabras:  «Si  preces  veritate  niti 
repereris  et  dummodo  pauperes  et  miserabiles  existan!... >; 

Segundo.  El  matrimonio  no  es  válido,  porque  ha  cesa- 
do la  causa  ó motivo  de  la  dispensa  ántes  de  que  se  ejecu- 
tára.  Si  la  sucesión  tuvo  lugar  después  déla  dispensa,  aun- 
que muchos  autores  opinan  que  no  puede  pasarse  adelante, 
es  más  seguro  en  conciencia  seguir  la  de  los  que  sostie- 
nen lo  contrario,  porque  ambas  opiniones  son  probables. 
(Pontas.) 

CASÓ  309. — Miguel,  hombre  rico,  quiere  casarse  con 
Carlota,  su  pariente,  y expone  en  las  preces  de  dispensa  que 
su  novia  tiene  más  de  treinta  años,  que  es  pobre,  y que  no 
es  fácil  encuentre  con  quien  casarse.  Miguel  obtiene  la  dis- 
pensa, pero  el  Ordinario  á quien  va  dirigida  la  aplaza.  Cinco 
ó seis  dias  después,  Carlota  hereda  10,000  rs.  de  renta. 

Resolución. — La  diversidad  de  opiniones  en  este  punto 
puede  hacer  dudosa  la  dispensa;  pero  la  opinión  más  pro- 
bable es  que  Carlota  no  puede  usar  de  ella.  (Pontas.) 

CASO  310. — Julián,  hijo  único  de  Luis,  quiere  casarse 
con  Bernardina,  pariente  suya  en  grado  prohibido.  Su  padre 
consiente  en  este  matrimonio;  pero  áun  cuando  es  muy  ri- 
co, no  quiere  dará  su  hijo  nada.  Julián,  que  no  tiene  bienes 
ningunos  y cuya  futura  esposa  tiene  muy  poco,  pide  y ob- 
tiene una  dispensa  in  forma  pau])erum. 

Resolución. — Julián  no  debe  ser  considerado  como  pobre, 
áun  cuando  no  disfrute  de  bienes  algunos;  y la  dispensa 
(jbteiiida  bajo  el  falso  pretexto  de  pobreza,  no  puede  ser  con- 
siderada coino  válida.  «Non  dicuntur  pauperes,  dice  Felinus, 
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linos  pnnuilam  opcr  sustcntíjre  possunl;  quia  patcr  tenolnr 
alore  íiliiim...  üivitiaí  patris,  añade,  argunt  divitias  fiíüi 
niliil  üctu  habentis...  quia  censetur  eadem  persona 
onm  paire.»  (Ponías.) 

CASO  311. — Damian  quiere  casarse  con  una  pariente 
suya  cu  grado  prohibido,  exponiendo  que  su  novia  es  pobre 
que  la  dotará.  Sin  embargo,  siendo  Damian  también  pobre 
TIO  puede  dotarla  sino  con  el  auxilio  de  un  amigo.  ’ 

Resolución. — Las  preces  no  son  literalmente  conformes 
a ia  verdad;  pero  no  siendo  la  falsedad  relativa  á la  esencia, 
la  dispensa  no  es  nula.  «Qui  facit  per  alium,  dice  una  regla 
del  Derecho,  est  per  inde  ac  si  faciat  per  seipsum,» 

CASO  312. — Gregorio  quiere  casarse  con  Margarita  pa- 
riente suya  en  grado  prohibido,  y obtiene  la  dispensa  del 
Papa,  sin  embargo  de  que  en  las  preces  no  ha  expresado 
causa  alguna  que  parezca  legítima. 

Resolución. — Puede -servirse  de  este  dispensa,  bastando 
que  el  Papa  diga  en  el  Rescripto:  Ex  certis  rationabüibus 
causis  animum  nostrum  moventibus.  Sin  embargo,  el  Papa 
jamás  concede  estas  dispensas  sino  mediante  la  prestación 
de  cierta  limosna.  (Poiitas.) 

CASO  313. — Juliany  Manuela,  parientes  en  grado  prohi- 
bido, han  obtenido  dispensa  para  casarse,  y el  Ordinario  ha 
fulminado  la  dispensa  y expedido  mandamiento  para  casar; 
pero  el  cura  párroco  sabe  que  las  causas  alegadas  por  los 
oradores  para  obtener  la  dispensa  son  falsas  é ilegítimas. 

Resolución. — Si  el  párroco  está  seguro  de  la  falsedad  de 
las  causas  alegadas,  la  prudencia  y la  caridad  aconsejan  que 
lo  ponga  en  conocimiento  del  Obispo  para  que  impida  la 
celebración  del  matrimonio. 

CASO  314. — Tomás  y Angela,  parientes  en  grado  prohi- 
bido, han  obtenido  dispensa  del  Papa,  que  falleció  á los  po- 
cos dias  de  haberla  concedido.  El  Ordinario  á quien  viene 
cometida  la  ejecución  de  la  dispensa  tiene  noticia  de  la  muer- 
te del  Papa,  y duda  si  puede  ejecutar  dicha  dispensa. 

Resolución. — Hay  diferentes  opiniones  sobre  este  caso. 
Sin  embargo,  si  en  el  Rescripto  no  hay  nada  contrario  á la 
verdad,  el  encargado  déla  ejecución  de  la  dispensa  puede  y 
debe  ejecutarla,  pues  en  el  presente  caso  se  trata  de  un  Res- 
cripto de  gracia,  y no  de  justicia,  y sólo  en  los  Rescriptos  de 
justicia  el  comisario  delegado  pierde  su  poder  cuando  el  de- 
legante ha  fallecido.  (Pontas.) 

CASO  315. — Pedro,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Vich,  en 
Gataluña,  impetró  de  Roma  la  dispensa  de  matrimonio  para 
Juan  y María  parientes  en  grado  prohibido.  El  Rescripto  del 
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Papa  filé  dirigido  así:  Bpisco'po  Ausanovm  ^ vel  ejus  mea- 
rlo', y el  Obispo  murip  antes  de  ejecutar  el  Rescripto. 

Resolución. — El  vicario  capitular,  Sede  vacante,  no  puede 
fuhninar  este  Rescripto,  porque  no  es  el  vicario  del  Obispo. 
(Pontas.)  V 

Así  lo  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
24 de  Mayo de  1621. 

CASO  316.— Antonio  ha  obtenido  dispensa  del  Papa  para 
casarse  conLeonarda,  pariente  suya;  después  no  quiere  ya 
casarse  con  ella,  porque  ha  mudado  de  voluntad,  y así  se  lo 
ha  manifestado  á su  prometida  esposa.  Pasados  dos  años,  quie- 
re otra  vez  casarse  con  ella. 

Resolución. — Con  seguridad  de  conciencia  puede  valerse 
de  la  dispensa  que  el  Papa  le  concedió,  y no  ha  revocado. 

CASO  317. — Toribio  obtiene  una  dispensa  de  matrimo- 
nio de  un  impedimento,  del  que  también  tiene  noticia  Benita, 
y se  pregunta  si  ésta  debe  impetrar  también  la  dispensa. 

Resolución. — No  está  obligada  á impetrarla,  porque  en  los 
contratos  la  dispensa  que  se  concede  á una  de  las  partes  debe 
servir  y sirve  también  para  la  otra,  y porque  el  impedi- 
mento no  puede  subsistir  en  una  de  las  partes,  quitado  ya  en 
la  otra.  (Navarro,  in  1 r).,  de  disp.  wAtrim.J 
' CASO  318. — Francisco  ha  obtenido  la  dispensa  de  un 
impedimento  de  afinidad;  pero  al  expresar  el  crimen  que  co- 
metió con  su  afin  no  ha  declarado  que  cometió  el  crimen 
con  la  intención  de  obtener  más  fácilmente  la  dispensa. 

Resolución. — La  dispensa  es  nula,  porque  aunque  los  au- 
tores estén  divididos  sobre  la  validez  ó nulidad  de  la  dispen- 
sa de  parentesco  ó de  afinidad  cuando  en  las  preces  no  se  ha 
hecho  mención  del  crimen  ó de  la  mala  intención  con  que 
se  cometió,  sin  embargo  es  necesario  decir  que  esta  dispen- 
sa es  subrepticia  en  la  práctica,  en  atención  á que  así  lo 
han  decidido  los  Sumos  Pontífices  para  impedir  el  crimen 
de  incesto  entre  parientes  y afines.  Sin  embargo,  esta  deci- 
sión debe  entenderse  en  los  siguientes  casos: 

Primero.  En  que  la  intención  de  conseguir  la  dispensa 
hubiera  sido  manifestada  exteriormente. 

Segundo.  En  que  esta  intención  hubiera  sido  recíproca. 

Tercero.  En  queno  hubiera  otras  razones  suficienles  que 
aducir  para  conseguir  la  dispensa.  rSancTiez,  De  Matrim., 
núm.  8,  disji).  25,  núin.  27  y 28. — Corvad.,  in  Praxis  dxs- 
pens.,  l.  6,  cap.  \,núm.  38  et  seq.J 

CASO  319. — Un  hombre  pide  y obtiene  dispensa  de  un 
impedimento  dirimente  á título  de  pobre,  pero  ántes  de  la 
celebración  del  matrimonio  rocil)e  una  herencia  considerable. 
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lieaolucion. — La  dispensa  es  legítima  si  ha  sido  ejeculu- 
da  dilles  de  recibir  la  herencia;  porque  quitado  ya ,eí  impe- 
dimento, la  herencia  no  puede  hacerle  renacer.  Si  dichohom- 
hre  recibió  la  herencia  antes  dé  la  ejecución  de  la  dispensa 
en  este  caso  la  dispensa  es  ñula;  porque  no  existiendo  la 
causa  de  la  dispensa  cuando  se  pide  al  superior,  ó habiendo 
cesado  la  causa  ántes  de  su  ejecución,  debe  suspenderse 
ésta;  porque  la  intención  del  Papa  al  conceder  la  dispensa  y 
al  conceder  á otro  la  facultad  de  ejecutarla,  está  siempre  fun- 
dada en  la  verdad  de  lo  que  sé  expone,  verdad  que  en  el 
presente  caso  dejó  de  existir  por  la  adquisición  de  la  heren- 
cia. íLagman.,  l.  1,  trat.  4,  cay.  xxii  de  disyens.  , núme- 
ros 14?/  15. — Suarez.,  lih.  vi  deLeg.^  cay.  xx,  núm.  13.J 

CASO  320.— Existiendo  dos  impedimentos  dirimentes 
para  un  matrimonio,  no  se  ha  obtenido  dispensa  más  que 
de  uno  solo. 

Resolución. — El  matrimonio  es  nulo,  y es  necesario  acu- 
dir nuevamente  á Roma , exponiendo  el  nuevo  impedi- 
mento. 

CASO  321 . — Un  hombre  ha  cometido  adulterio  con  una 
joven. 

Resolución. — Puede  casarse  con  ella  después  de  muerta  su 
mujer,  y el  matrimonio  es  válido  si  no  cometió  el  adulterio 
con  promesa  de  matrimonio,  en  cuyo  caso  necesita  dispen- 
sa de  este  impedimento  dirimente.  (Fromageau.) 

CASO  322. — Se  pide  á Roma  una  dispensa  de  consan- 
guinidad sin  expresar  las  partes  del  incesto  que  han  come- 
tido. 

Resolución. — Este  impedimento,  procedente  del  incesto, 
debe  ser  expresado  á la  Penitenciaría,  y no  á la  Dataría,  y 
haciéndolo  así , puede  fulminarse  la  dispensa.  (Froma- 
geau.) 


XIX. 

Breves  de  la  Penitenciaria. 

CASO  323. — Tomás  recibe  déla  Penitenciaría  un  Breve 
facultándole  para  elegir  una  persona  discreta  que  le  dispen- 
sase de  un  impedimento  de  matrimonio  ya  celebrado.  Se  di- 
rige á su  cura  párroco;  pero  viendo  que  éste  es  demasiado 
severo,  busca  á otro  sacerdote  ménos  rígido,  el  cual  ejecuta 
la  dispensa.  ¿Ha  podido  Tomás  elegir  á este_segundo  con- 
fesor? 
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Resolución. — Ha  podido,  porque  el  Breve  no  pierde  su 
íiierza  porque  haya  sido  abierto  por  un  confesor  distinto  del 
que  le  ejecuta.  Por  otra  parte,  como  esta  dispensa  no  es 
más  que  para  el  foro  interno,  el  Penitenciario  mayor  la  con- 
cede para  que  sea  ejecutada  con  arreglo  á la  forma  de  la 
confesión  sacramental.  En  efecto:  todo  penitente,  después  de 
haber  empezado  _á  confesarse  con  un  confesor  demasiado 
severo,  puede  dirigirse  á otro  que  sea  ménos  rígido.  (Bene- 
dicto XIV.) 

CASO  324. — En  el  caso  anterior  y en  dicho  Breve  se  ven 
las  siguientes  palabras:  Para  evitar  escándalos.,  y sehan  sus- 
citado dudas  sobre  su  verdadera  significación. 

Resolucion.—Dich.d.s  palabras  significan  que  la  dispensa 
ha  sido  concedida  para  evitar  las  murmuraciones  y los  jui- 
cios temerarios  á que  daría  lugar  la  separación, 

CASO  325. — En  dicho  Breve  y en  dicho  caso  se  leen  estas 
palabras:  «Con  tal  que  el  impedimento  sea  oculto  y que  la 
separación  no  pueda  verificarse  sin  escándalo.»  ¿Tiene  lu- 
gar la  primera  cláusula  si  el  impedimento  es  sabido  de  tres 
personas? 

Resolución. — Begularmente  hablando,  tiene  lugar;  por- 
que el  secreto  de  que  habla  el  Penitenciario  es  aquel  que  no 
es  conocido  de  nadie,  ó quees  tan  poco  conocido,  que  no  es 
notorio  con  notoriedad  de  hecho  ó de  derecho. 

CASO  326. — En  el  referido  Breve  se  dice  también  que 
Tomás  evitará  toda  ocasión  de  pecar  con  Juana,  hermana  de 
Francisca,  su  esposa;  pero  como  dicha  Juana  permanece  en 
la  misma  casa  que  Tomás,  se  pregunta  si  el  confesor  puede 
concederle  la  dispensa. 

Resolución. — O Tomás  ha  hecho  tan  grandes  esfuerzos 
para  no  pecar  con  Juana  que  la  ocasión  no  es  ya  próxima,  (3 
los  esfuerzos  han  sido  tan  pequeños  que  la  ocasión  es  pró- 
xima. En  el  primer  caso,  el  confesor  puede  aplicar  la  dispen- 
sa; en  el  segundo,  es  necesario  examinar  si  la  cohabitación 
de  Tomás  con  Juana  es  voluntaria  ó no.  Si  es  voluntaria, 
Tomás  no  puede  disfrutar  del  privilegio  sino  después  de 
haber  despedido  á Juana;  y si  la  cohabitación  es  involunta- 
ria, el  confesor,  que  ha  de  ser  muy  severo  en  estas  materias, 
debe  dictar  á Tomás  reglas  de  conducta  que  eviten  el  peca  - 
do, para  que  la  ocasión  sea  remota,  en  vez  de  próxima.  Sólo 
aceptando  Tomás  estas  reglas  podrá  obtener  la  dispensa. 
(Clemente  XIV  y Navarro  Be  execut.  Hit.  Sacr.  Peemt.) 

CASO  327. — El  referido  Breve  contiene  también  la  si- 
guiente cláusula:  «Después  que  Tomás  haya  hecho  su  confe- 
sión sacramental.»  Si  Tomás  no  fuera  reo  de  un  pecado 
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mortal,  ¿podría  gozar  del  privilegio  de  la  dispensa  diciendo 
simplemente:  «No  he  cometido  ningún  pecado  mortal  desde 
mi  líltima  confesión?» 

fíesolucion.—^o\  porque  no  estando  la  Iglesia  obligada  á 
dispensar  á Tomás  del  impedimento  que  anula  su  matrimo- 
nio, puede  naaodarle  y le  manda  que  se  confiese  si  quiere  ob« 
tener  la  dispensa  que  pide.  La  confesión  en  este  caso  es 
una  condición  necesariamente  requerida;  y si  esta  condición 
falta,  la  dispensa  es  nula.  (Benedicto  XIV.) 

CASO  328.— ¿Sería  válida  dicha  dispensa  si  Tomás  se  con- 
fesára  sacrilegamente  con  el  sacerdote  que  eligió? 

Resolución. — Si  la  confesión  de  Tomás  es  sacrilega  por 
falta  de  dolor,  ó porque  Tomás  ocultó  un  pecado  que  no  tie- 
ne relación  alguna  con  la  dispensa,  la  dispensa  es  válida; 
pero  si  Tomás  hiciera  una  confesión  sacrilega  por  no  haber- 
se acusado  dealguna  cosa  que  atañe  directamente  á la  causa 
porque  se  pidió  la  dispensa,  la  dispensa  es  nula  en  este  caso. 
(Benedicto  XIV,  Bosignol,  Gobaty  otros.) 

CASO  329. — En  el  referido  Breve  se  concede  al  confesor 
especialmente  elegido  la  facultad  de  absolver  á Tomás  de  un 
crimen  de  incesto  en  primer  grado,  y se  pregunta:  si  To- 
más quiere  gozar  del  privilegio  de  la  dispensa,  ¿puede  absol- 
verle del  crimen  de  incesto  un  confesor  ordinario? 

Resolución. — No;  porque  habiendo  cesado  la  causa  final 
de  la  delegación  de  la  dispensa,  cesa  también  el  efecto  que 
debió  seguirla.  Benedicto  XIV.  i'^Cap.  sipauper^  de  prcel)., 
in  6.) 

CASO  330. — En  el  caso  anterior  se  pregunta  también,  en 
segundo  lugar,  si  aplazándose  para  después  de  seis  meses 
la  ejecución  de  la  dispensa,  podria  un  simple  confesor  ab- 
solví^r  á Tomás  de  los  otros  incestos  que  hubiera  cometido 
durante  dicho  tiempo. 

Resolución. — Si  es  un  impedimento  legítimo  el  que  ha 
sido  causa  de  este  plazo,  puede  absolverle  un  simple  confe- 
sor; pero  no  podria  absolverle  si  hubiesen  sido  causa  de  esta 
demora  el  fraude  ó la  mala  fé.  Benedicto  XIV  y Lugo.  (De 
pocint..,  disp.  28,  sect.  8,  nú'M.  126.) 

CASO  331. — En  tercer  lugar,  y en  el  caso  referido,  ¿será 
válida  la  dispensa  si  la  ejecución  de  ella  se  hubiera  aplazado 
para  después  de  algunos  años,  y si  Tomás  no  hubiera  co- 
metido durante  todo  este  tiempo  incesto  alguno? 

Resolución. — Sería  válida.  (Lugo,  en  el  lugar  áiites  ci- 
tado.) 

GAvSO  332. — En  el  referido  Breve  se  leen  también  las  si- 
guientes cláusulas:  «Después  de  haber  impuesto  á Tomas 
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una  penitencia'saludable  por  el  incesto  que  cometió,  y otra 
que  el  confesor  juzgue  conveniente.»  ¿Qué  penitencia  es  la 
que  debe  imponerse  á Tomás? 

Resolución. — Para  imponer  á Tomás  una  penitencia  cor- 
respondiente á su  crimen,  deben  tenerse  en  consideración 
la  edad,  la  condición,  las  fuerzas  físicas,  la  riqueza  de  To- 
más, etc;  porque  una  penitencia  sería  muy  conveniente  para 
un  joven  robusto  y rico,  y la  misma  penitencia  sería  exce- 
siva si  fuera  anciano,  débil  y pobre.  Si  Tomás  fuera  joven, 
pero  pobre, ^ podría  imponérsele  la  penitencia  de  rezar  todos 
los  días  quince  veces,  y durante  tres  meses,  el  Padre  nues- 
tro y el  Ave  María  én  cruz.  Si  fuera  joven,  robus  lo  y bas- 
tante rico,  se  le  deberla  imponer  un  dia  de  ayuno  á la  sema- 
na durante  algunos  meses,  y una  limosna  proporcionada  á 
sus  facultades.  Si  Tomás  fuera  pobre,  anciano  y débil,  bas- 
tarla mandarle  que  rezara  el  Rosario  tres  ó cuatro  ^>eces  cada 
semana  por  espacio  de  tres  meses.  Benedicto  XIV.  Navarro, 
Gübat.  fDc  Matrim.;  tract.  5,  sed.  4,  ca;p.  xxvii.y 

CASO  333. — ¿Que  quiere  decir  la  segunda  cláusula? 

Resolución. — Que  si  el  penitente,  además  del  pecado  de 
incesto,  confiesa  algún  otro  crimen,  el  confesor  debe  impo- 
nerle una  penitencia  por  los  demás  pecados.  (Benedicto  XIV.) 

CASO  334. — En  el  referido  Breve  se  previene,  bajo  pena 
de  excomunión,  que  se  rompan  las  Letras  de  dispensa.  ¿Bas- 
tará quemarlas,^  ó quitarlas  el  sello,  ó rasgarlas  por  medio, 
pero  de  modo  que  cualquiera  persona  pueda  leerlas  cómo- 
damente? 

Resolución. — Sí;  porque  el  fin  que  se  propone  la  Sagrada 
Penitenciaría  en  dicha  cláusula  es  impedir  que  estas  Letras 
puedan  servir  para  el  foro  externo.  Por  consiguiente,  se 
les  quite  el  sello,  se  ronrpan  por  medio,  ya  se  las  queme, 
las  Letras  se  inutilizan,  y queda  cumplida  y satisfecha  la 
intención  del  legislador.  (Benedicto  XIV.) 

CASO  335.— El  confesor,  después  de  haber  ejecutado  la 
dispensa,  ni  rompe  el  Breve,  ni  le  quita  el  sello, ni  le  quema: 
¿subsiste  la  dispensa? 

Resolución. — Subsiste.  (Benedicto  XIV.) 


APENDICES 


COMPILACION  DE  LOS  DECRETOS  Y RESOLUCIONES  RELATIVAS  AL 
MATRIMONIO,  EXPEDIDOS  POR  LA  SANTA  CONGREGACION  DEL 
CONCILIO  DESDE  EL  SIGLO  XVI  HASTA  EL  PRESENTE.  CONTENIDOS 
EN  EL  «THESAURUS  RESOLUTIONUM»  Y EN  LOS  LIBROS  DE  LOS 
DECRETOS,  ETC.,  SEGUN  LA  EDICION  ROMANA  DE  1861  HECHA 
POR  ZAMBONI. 


I. 

Matrimonium  sub  conditione  contractum. 


1.  Joanna  Frontina  cupiens  in  raatrimoniiim  collocari, 
Joannem  Antonium  Liicatelliim  in  viriim  ducere  promisit,  ac 
per  verba  de  praesenti  coram  parocho,  et  testibus  ciimeo,  libe- 
re contraxit.  Verum  post  triduum  matrimonio  minime  con- 
summato  eadem  Frontina  Lucatellnm  é domo  ejecit,  eo  quod 
ipsanuptam  se  fecerat  cum  conditione  pluries  antea  expressa 
nimirum  si  scuta  quatuor  millia  haberet:  hac  deficiente  condi- 
tione, ut  nullum,  atque  irritum  matrimonium  declararetur  co- 
ram Episcopo  Perusino  olim  vicegerente  institit,  et  S.  G.,  ad 
quam  super  validitate  matrimonii  delata  fuerat  quaestio,  res- 
pondit,  secundum  ea,  quae  proponuntur,  constare  de  validitate 
matrimonii:  Romana,  Matrim.,  23  Januar.  16^. 

2.  Matrimonium  contraxit  cum  Anna  Ghinzona  Joannes 
Joannonus  cum  declaratione  tamen,  quod  suum  praestabat  con- 
sensum  sub  conditione,  et  praesupposito,  quod  Anna  esset  vir- 
go. Matrimonium  non  consummavit  Joannes,  ut  rem  detege- 
ret,  prout  tertia  nocte  comperiit  Annam  útero  gravem,  ac  in- 
super  íassa  íuit  á proprio  patre  compressam  fuisse,  ac  quinqué 
lapsis  a matrimonio  mensibus  prolem  edidit.  Pater  in  exteras 
regiones  prófugas  abiit,  ac  soluta  ingenti  pecimiarum  sumrna 
in  patriam  rediit.  Vir  ad  uxorem  redire  noluit,  ac  iudicium 
nuüitatis  instituit.  Gonditionis  appositio  in  matrimonian  con- 
tracta, et  abstinentia  á copula  ex  confessione  conjuguin  dum- 
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taxat  halícri  potuit,  et  S.  G.  non  niatrirnonii  nul lí- 

tate censuit:  Novarien.,  ¿iFebr.  1720. 

a Joanna  Agnes  de  Almada  Garnide,  ut  proprijje  consule 
ret  fostimationi,  cni  ex  írequenti  LudovicL  Quifel  Barberini 
' consuetudine  detractum  fuerat  in  matrimonio  stabili  et  certo 
collocari  postulavit,  conditione  tarnen  adjecta  ingrediendi  reli 
gionem,  et  ¡n  ea  profitendi,  antequam  matrimonii  consiimma 
tío  sequeretur,  cui  expresse  renunciavit,  omnique  juri  ex  ma- 
u?monio  sibi  spectanti,  et  epocliam  exaravit,  in  qua  haec 
ómiiia  servare  pollicitus  est,  aliter  matrimoniumnullum  decla- 
raos: haec  testibus  pateíacta  fuere,  ac  matrimoniuin  inde  con- 
tractum.  Goramjudice  ordinario  actum  íuit  de  viribus  hujus- 
modi  matrimonii,  qui  validum  illud  declaravit;  Auditor  Ñun- 
tiaturae  sententiam  revocavit,  et  S.  C.  rescripsit;  dilata,  et  exa- 
minentur  íormaliter  parochus,  uterque  conjux,  et  testes  ma- 
trimonii, quatenus  non  fuerint  examinati  íormaliter:  Ulyssi- 
ponen.  Occid.  nullit.  matrim.,  16  Marüi  1720.  Deinde  su’b  die 
8 JuUi  1724  ex  hactenus  deductis  matrimonium  esse  nullum 
in  casu,  etc.,  íuit  resolutum  (1). 

4.  Joannes  Baver  catholicus  E.vstettensis  dioecesis  in  Sa- 
xonia  morans  rem  habuit  cuín  Christina,  haeretica,coactus  ita- 
que íuit  á senatu  ad  matrimonium  ineundum,  prout  corara  mi- 
nistro haeretico  initium  íuit,  adjecta  tamenexpressa  conditione 
ex  parte  viri,  si  Christina  mecum  se  contuterit  ad  meam  pa- 
triam  caiholicam.  Post  annum  cohabitationis,  ac  susceptam 
prolem,  quam  Ghristina  interfecit,  eidem  denünciavit  Joannes 
se  eam  amplius  nolle  in  suam  conjugera,  indeque  in  patriara 
suam  rediit,  ibique  interpellationem  misit  Ghristinae,  an  vellet 
conditioni  satisfacere;  sed  haec  ex  decreto  rninistri  haeretici  ob- 
tinuit  approbari  divortium,  et  ad  alias  nuptias  transiit.  Joan- 
nes vero  rern  habuit  cura  consobrina  sua,  eamque  corara  mi- 
nistro haeretico  desponsavit;  obtinere  antera  cupiens.  Apostoli- 
cain  dispensationem  á Sacr.  Poenitentiaria  super  impedimento 
secundi  gradus  consanguinitatis,  et  revalidationera  secundi 


(1)  «Per  eumdam  saepe  laudatnm  textum  in  cap.  Si  condiliones 
de  Conditionibus  appositis,  ea  eniin  convsntio,  in  paetum  expresse 
dedacta,  qua  mulier  a se  abdicavit  potestatem  in  corpas  viri,  et  vir  si- 
militerin  corpas  mulieris,  aperte  contraria  est  sahstantise  matrimo- 
nii: sicut  docet  Sanctus  Thonias  in  4 sent.,  dist.  28,  qnmst.  uni^*..  ar- 
ticulo 4 ad  3,  cui  consentiunt  S.  Bonaventura,  Hadrianus  Pontifex, 
Richardus,  aliique  Ínter  antiquos,  quos  memorat,  sequiturque  Sotas, 
in4sent.,  dist.  29,  qnaest.  2,  art.  3.  Ñeque  dissentiunt  recentiores, 
Sánchez.  DeMatrim.,  lib.  5,  disp.lO,  per  tof.;  Laym  in,  lib.  5,  tract.,10, 
part.  2,  cap.  7,  num.  9;  González,  in  cap.  Si  conditiones,  sub.  num  8, 
t>e  Condit.  appos.;  Salmaticenses,  Oper  moral.,  tom.  2,  tract.  9,  de  Ma- 
trim.,  cap.  7,  dub.  3,  per  tol  et  prcecipue,  pár.95.»  Hsec  BenedictusXlV, 
De  Synod.  Dioeces.,  lib.  13,  cap.  22,  num.  10.  edit.  Rom.,  auui  1755,  iu 
foi.,  pag.  631.  Plura  habemus  etiamin  hac  causa  apud  advo  -.atum  Pi- 
tonium,  tom.  3,  discept.  58,  qui  matrimonium  illud  totis  viribus  im- 
pugnavit. 


matrimonii,  institit  corarn  Ordinario  Eystettensi  proxieclarn- 
tione  nullitatisprimi  matrimonü;  propositaque  causa  in  S. 
et  rematare  perpensa  rescriptum  íuit  ad  mentem;  íSystetten., 
Mairim.^  9 Feh7\  1732.  Inde  íuit  constare  de  nullitati  prioris 
matrimoíiii.in  casa,  de  quo  agitar:  21  Junii  ejusd.  anní. 

5.  Josepho  Bosoris,  et  Eulalia  Galambi  communi  consensu 

propugna ntibus  matrimonium  Ínter  ipsos  initum  invalidum 
esse;  tum  quia  a muliere  adjecta  íuerat  conditio,  quod  memo- 
ra tus  Joseph  seorsim  ab  Avia,  et  Matertera  deinceps  commo- 
raretur;  tum  eíiam  quia  Josephi  procurator  constitutus  ad  sti- 
pulanda  capitula  matrimoniaíia  sub  conventione  dotis  in  libris 
1400.  Mandati  fines  excesserit  subscribendo  capitula,  inquibus 
dos  constituía  íuerat  in  libris  1120,  proposito  itaque  dubio  su- 
per  matrimonü  validitate  rescriptum  íuit,  dilata,  et  scribatur 
stricte  super  mandato  procurse:  Barchinonen.,  21 

Aug.  1734  ac  inde  validiim  censuit  matrimonium  S.  C.,  et 
quoad  Josephum  constabat  de  ejus  volúntate  etiam  quoad  mi- 
norem  dotem:  23  April.  1735. 

6.  Mandatum  procurse  dedit  Francisco  Antonio  Astinue 
Dominicas  gesta  ad  hoc  ut  matrimonium  contraheret  cum 
paella  María  Magdalena  Martinenghi,  exinde  procuratori  suo 
antequam  matrimonü  celebratio  fieret,  epistolam  misit;  qua 
eidem  injunxit,  ut  nisi  dos  antea  solveretur,  matrimonium 
nullatenús  contraheret,  hsec  enim  expressa  conditio  per  obli- 
vionem  á notario  omissa  in  mandato  procurse  requirebatur  á 
sponso,  qua  deficiente  nullum  prsestare  consensum  ipse  decía  - 
ravit:  nihilominus  matrimonium  absque  eo  quod  dos  solvere- 
tur,  celebratum  íuit.  Fuella  virum,  quem  divitem  existimabaí, 
pene  pauperem  comperiit;  novit  vir  dotem  solutam  non  íuisse; 
graves  inde  íactse  sunt  inimicitise,  quse  nullo  modo  componi 
potuere;  supplicavit  paella  pro  declara  tione  nullitatis  matri- 
raonii.  Dominicas  consensum  quam  libentissime  prsestitit.  Con- 
jugesnon  solum  nunquam  cohabitarunt;  sed  nec  in  eadem  ci- 
vitate  permanserunt.  Matrimonü  defensor  epistolam  prsedic- 
tam  suspectam  habuit,  et  S.  C.  censuit  non  constare  de  nulii- 
tate  matrimonü:  Adjacen.,  Matrim.,  6 Maii  1752. 


II. 


Mahñmonium  quoad  consensum  episdemque  reno'catioriem. 


1.  Difficultate  exorta,  an  posset  consensns  matrimomahs 
iteraricoram  parodio  et  testibus,  quando  contrahentes  assc- 
runt  medio  juramento,  se  alias  corarn  parocho  et  testibus 
prmstitisse,  ác  proposito  dubio:  an  in  conscientia,  et  absque  pec- 
cato  possent  pr;eíati  contrahentes  corarn  dicto  parocho  et  tos- 
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üiMis  renovare  consensuiii?  Responsiim  íuit  neírative  o I 
mentem  (1 ) mbimn  matr.,  Nov.  1684.  ® ' 

•>.  Obtenía  dispensatione  super  affinitatis  impedimento  e \ 
copula  illicita  cum  sponsae  matre  habita  per  Datariam  aoosto 
licam  ab  Amico  de  Federico,  et  Beatrice  de  Luce,  exequi  non 
potuit  breve,  ex  quo  habita  fuerit  notitia  alius  impedimenti  cri 
minis,  sponsi  lamen  matrimonium  coram  parocho  et  testibus 
contraxerunt,  ac  tres  filios  procrearunt:  in  se  autem  reversi 
occassione  missionura  S.  G.  adierunt,  et  quum  ad  primum  du- 
bium  responsum  fiiisset,  procedendum  esse  ad  execiitionem 
Brevis  DatariíB,  qiiaesitum  fiiit  etíam,  an  consensus  coram  T)a- 
rocho  et  testibus  renovad  deberet  ex  quo  affinitatis  impedi- 
mentuin  erat  publicum?  S,  G.  pro  renovatione  respondit-  hea~ 
Una,  13  Julii  1725,  dub.  2. 

3.  Super  anxiis  rebus,  quse  tenenda  esset  sententia,  Epis- 
copus  Ghiensis  S.  Gongr.  de  Propaganda  consuluit,  apariens. 
quod  contracto  matrimonio  juxta  Sácr.  Goncil.  Trid.  Ínter  Jo- 
sephum  Odiber  et  Angelicam  Molim,  vir  nunquam  cum  uxore 
cohabitaverat,  ac  inde  discesserat.  aliudque  matrimonium  cum 
Oaetanula  Aliprandi  in  civitate  Teni  iniit:  rediit  inde  ad  civita- 
tem  Ghiensem,  ac  novum  matrimonium  íassus  est,  asseruit 
insuper  se  deceptum  in  primo  matrimonio,  adeoque  nullum 
praestasse  consensum  in  actu  celebrationi^,  seque  paratum  esse 
Angelicam  prorsus  deserere:  id  coram  parocho,  aliisque  testi- 
bus fide  dignis  expressit,  hac  de  causa  occulte  latet,  an  stante 
deficientia  interni  consensus  nullum  reputad  posset  primum 
matrimonium  vel  quatenus  validum,  an  conceaenda  íoret  dis  - 
pensatio?  Et  S.  G.  respondit  ad  secretarium  cum  Sanctissimo 
juxta  mentem  (2):  Chien.,  12  Martii  1729. 

4.  Julia  della  Gorte,  et  Joseph  Galvani,  coram  archipresby- 
tero  metropolitanae  ecclesise,  et  parocho  regionis*  S.  Scholás- 
ticae  verba  consensum  ad  matrimonium  ineundum  exprimen- 
tia  protulerunt  adstantibus  testibus.  Disceptatum  vero  íuit,  an 
depriBsenti  vel  de  futuro  matrimonium  contraherevoluissenP 
et  proposito  dubio,  an  constaret  de  matrimonio  contracto?  S.  G. 
respondit  dilata,  etcoadjuventur  probationes  juxta  mentem (3): 
Baren.,  matrim.,  29  A'ug.  1733,  ac  inde  rescdpsit  aífirmative. 
18  Decem.  1734,  dub. 

5.  Antonia  Brescia  contendit  matrimonium  de  praesenti 


(1)  «Et  mens  fait,  uti  adootatum  ioveniturab  R.  P.  D.  Altovito 
tune  secretario,  quod  moderuus  parochus  recepta  etiam  oretenus  de- 
positione  testium,  qui  interfiierunt  ccntractui  matrimonii,  atque  re- 
cepto i psorum  conjugum  jurameato  super  veritate  dicti  contractas 
matrimonii,  sibique  per  eosdem  conjugas  exbibito  duplicato  Littera- 
rum  Poenitentiariae,  matrimonium  hujusmodi  describat  in  libro.» 
Ánnot.  secret.,  9 Sep.  1724,  pár.  l4. 

(2)  Vide  not.  80,  verb.  Dispensatio,  par.  XII. 

(3)  Tnjurxit  S.  C.  nova  afferri  <locurnenta.  quai  rem  magis  pl«- 
nam  facere  in  alterutram  partem  possent.  Ead.  r-ausa,  *20  Martii  1731. 
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initiim  fuisse  Ínter  ipsam  et  Dominicum  Pellegrinum  Síorza 
corain  parodio  clandestine  tamen:  é contra  matrimonium  ían- 
tum  de  íuturo  contractum  íuisse  propugnat  Dominiciis,  qui 
aliani  inde  duxerat  uxorem.  Parochus  in  siia  depositione  po- 
tius  matrimonium  de  íuturo,  quam  de  praesenti  *contractum 
íuisse  testificatur,  é contra  vero  testes  aífirmarunt;  proposito 
dubio  super  matrimonio  praedicto,  S.  C.  respondit:  dilata,  et 
examinen  tur  testes  íormaliter  juxta  instructionem.  Tranen.. 
Matrim.,  6 Decem.  1738;  completo  examine  rescriptum  íuit 
constare  de  matrimonio  Ínter  ipsos  contracto:  4 Maii  1743. 

6 Marianna  Arandiga,  et  Joseph  Rosell  coram  parodio 
et  testibiis  matrimonium  contrahere  curarunt:  inde  vero  Jo- 
sepli  nullum  matrimonium  dixit,  ex  quo  consensum  non  ex- 
pressit,  quodque  subdole  ad  ineúndum  conjugium  inductus 
íuit  á parentibus  Mariannae.  Ex  parochi  et  ’testium  examine 
patuit,  quodex  gestis  ambo  sponsi  consensum  non  coactum 
prsestiterunt  utrique,  quodque  non  obstan tibus  objurgationibus 
testium,  et  parochi  matrimonium  contrahere  conati  íuerint. 
adeoque  S.  G.  pro  validitate  rescripsit:  Volentina,  Matrim,, 
2HJanuar.  1741. 

7.  Fraudibus,  machinatioñibusque,  quas  secretarius  ob 
verecundiam  in  folio  exprimere  noluit,  contractum  íuit  nia- 
triraonium  Ínter  Violantem  Josepham  Henriquez  de  Almada. 
et  Ludovicum  b>anciscum  Sánchez  de  Baena.  Violantes  pro 
declaratione  nullitatis  inatrirnonii  ob  defectum  tum  interni 
consensus,  tum  veri,  et  propri  parochi  deprecatus  est  S.  C., 
qua3  rescripsit  dilata,  et  ad  rnentem  (1):  Lübonen.,  Matrim.\ 
16  Fehr.  1748.  Deinde  respondit  constare  de  nullitate  matri- 
monii.  14  Decem.  ejusd.  anni.  Instante  vero  Ludovico  pro  re- 
tractatione  judicii  rescriptum  íuit  dilata,  et  ad  rnentem.  (2): 


(1)  Mens  ñiit,  ut  coinmitteretiir  Niintio  apostólico  juxta  instruc- 
tionem.  «Instructio  autem  hsee  fuit,  ut  praeviis  interrogatoriis  dandis 
ex  officio  a promotore  fiscali  illiiis  tribnnalis,  et  dato  etiam  defeusore 
matrimonii,  si  Dulhis  ex  parte  Ludovici  Francisci  Sánchez  de  Baena 
defensor  assisteret,  testes  a puella  Josepha  Violante  Henriquez  de  Al- 
mada inductos,  aliosque  forsan  inducendos  formali  examini  subjice- 
ret,  ceterasque  probationes  ab  utraque  parte  afferendas  forraaliter,  ac 
servatis  servandis  reciperet,  necnon  processnm  ita  compilatum  ad 
S.  C.  transmitteret,  et  ulterius  Jiberam  voluntatem  supradiette  puelbe 
explorare,  et  de  ea  S.  O.  certiorare  non  omitteret  tributa  i n Iiunclinem 
eidem  Nuntio  apostolice  facúltate  illam  transferendi  ae  collocandi, 
quatenua  opus  fuerit,  in  alio  sibi  beneviso  monasterio. «•  In  Thesaw'., 

tom.  17,  pag.  04.  „ . . 

(2)  Men.s  fuit,  ut  Nuntius  apostolieus  Violantem  colloearet  in 
Sitio  monasterio,  in  quo  nulim  essent  utriusque  partís  consanguínea* 
ibique  dietns  Nuntius  per  se  ipsum  Violantem  rogaret  de  sua  volun 
tato,  tiun  ratiooe  contrahendi  matrimonium  cum  Ludovico  banclie/. 
do  Ibioiia,  tum  ratione  revocsitionis  maiidati  procuras  anteqiiam  matn 
moiiiuni  contralieretur,  iiteam  certiorem  faceret  matrimonium  con  • 
tractum  fuisse  mandato  procunu  ab  ea  integre  scriplo  non  lolioalbo, 
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•17  Mcf  ii  1719.  Postmodmii  pnrívio  recessu  a cIgcírís  non  oons 
taro  <lo  nnllitate  matrimonii  cd'ixit:  24  Januar/MTi)  coníir- 
Cy  .hmi i ejmd  anm.  Ut  definifcionom  príodictam’  íinriio 
rem  redderet  Liidovicus  curavit,  ut  con /Irma  retur  a Surnrno 
Pontífice  edito  brevi,  interim  vero  á Violante  comperta  (uit 
apostólica  dispensatio  contrahendi  praifatiim  rnatrinioninm 
non  obstante  impedimento  tertii  et  quarti  gradas  simr)licis 
consanguinitatis  á san.  rnem.  Clemente  XII  cbncessam,  e con- 
tra vero  certior  facta  fuit  de  eodem  impedimento  ex  iilrorme 
latere,  adeoque  duplicis  praedicti  gradas,  quod  quam  expres- 
sum  nonlaisset,  nallam  ex  peritoram  consilio  putavit  rnatri- 
nioniam:  idipsara  innotait  Ladovico,  qai  Saactissirao  nomino 
Nostro  defectam  praefatam  exposait,  postulavitque  litteras  in 
íovmdi  perinde  ac  valere,  ex  qao  Violantes  impedimentam  ig- 
noraret,  easqae  ohtinait;  ast  obtenía  á Violante  aperitione  orís, 
proposita  denao  fait  caasa  in  S.  G.  qaae  rescripsit  dilata,  et  ad 
mentem  (1):  2 Aug.  1755;  ac  tándem  rescriptam  íait  Litteras 
apostólicas  in  forma  perindc  ac  valere  expeditas  servandas 
non  esse;  ita  at  standam  sit  in  primo  loco,  minime  vero  in  se- 
cando, et  tertio  loco  decisis,  adeoque  naditas  matrimonii  de- 
clarata  íiUt:  13  Sept.  ejusd.  anni  (2). 

8.  Matrimoniani  quasi  clandestinam  celebraturus  comes 
Ladovicas  de  Vecchis  cum  Francisca  Urbani  ejas  inatris  cubi- 
cularia  coram  parocho  et  testibus  haec  at  retulit  parodias, 
protalit  verba:  So.ppiate,  che  io  voglio  per  mia  legitima  sposa 
checca  Urhani,  et  ipsa  respondit;  lo  confermo  lo  stesso.  Haec 
íamiliaria  verba  esse  contendit  Ladovicas,  nec  consensum 
praeseferentia:  insaper  controversum  íuit;'nura  revera  parochus 
et  testes  verba  audierint;  proindeque  nam  servata  íuerit  forma 
Tridentini  qaoad  parochi  et  testiam  praesentiarrr?  Et  S.  C.  res- 
cripsit demio  examinentur  testes  forraaliter  in  Urbe  jaxta 
instractionem  et  ad  mentem:  Gamerinen. , ^eu  Fabriane?!., 
Matrim,,  11  Sept.  1762,  dub.  1 et  2.  Concordia  Ínter  contrahen- 
tes  inita  íait,  et  Francisca  claustralem  vitam  elegit,  Ladovi- 
cus  dotem  samptas  pro  religionis  ingressa,  ac  annaam  libel- 
lam  promisit:  expetitum  itaqae  fait  S.  G.  beneplacitum  ad 
proíessionem  emittendam,  et  S.  C.  stetit  in  decisis  sab  diebus 
11  Sept,  1762  et  28  Sept  1765,  ac  tándem  non  constare  de  ma- 


et  tantum  ab  ea  subscrito  cum  dúo  ex.  bis  foliis  subscriptis  tantum  a 
Violante,  et  adhuc  albis  edita  fuerint  in  actis  Sacri  Tribunalis  a Lu- 
dovico  ut  demuüi  ipse  Nuntius  apostolicus  testes  illos  audiret,  qui  de 
reornni  instructi  esse  possent.  Ex  Thesaur.,  tom.  17,  pag.  60. 

(1)  Mens  fuit,  ut  corara  Nuntio  apostólico  examinerentur  testesí 
forraaliter,  et  corapulsareutur  juxta  instructionem:  Ead.  causa,  2 Au  - 
gusti  1755. 

(2)  Bened.  XIV,  decretura  edidit  die27Sept.  1755,  super  nulbt*’^* 
prsenarrati  mateiraonii,  quod  roboravit  apostólica  auctoritate  p^r 
cona>itutioüern  E¿s¿  mairimonialis,  die  30  Sept.  ejusd.  anni  (Bult 
^usd. ,iom.  IV,  pag.  150J  eraanatam,  in  qua  decratum  subnectitur. 
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Irimonio  resol utum  íuit:  4 Junii  1768,  confirmata  17  SepU 
ejusdem  anni. 

9.  Josephus  Secundas  Vigna  coram  vicario  curato  metro- 
politanae  ecclesiae  annulum  "ostendens,  et  Angelam  Dufíourn 
indigitans,  dixit  velle  ipsam  in  uxorem  ducere,  eamque  aífir- 
mativam  vocem  tantum  protulisse  asserebatur.  Parodias  sta- 
lim  in  sacrarium  se  recepit:  instante  vero  Jcsepho,  seu  potius 
ejus  patre  matrimonii  nullitas  proposita  íuit  ex  detecta  con- 
sensus  puellae;  testes  tamen  in  matrimonio  adhibiti  de  consen- 
su  deposuerunt;  parodias  vero  nullum  á paella  audivit  ver- 
bu  m:  gusesitum  itaque  íuit,  quid  verba  Josephi,  quid  puellae 
silentíum  indicet?  Et  S.  G.  validum  matrimonium  dixit:  Tauri- 
nen.,  Mafrim.,  26  Januar.  1771. 


III. 


Matrimonium  ad  contrahendum  quando  quis  adstringi 

debeat. 


1.  Delegatus  ah  Episcopo  Vintimili  sententiam  prqtuüt, 
quae  Bottonum  absolvit  b.  quadam  praetencione,  quam  luiisetta 
ad  versus  ipsum  excita  vera  t,  ex  quo  sese  ab  ipso  deflora  tam 
asserebat  sub  spe  matrimonii,  ac  ad  matrimonium  secura  con- 
írahendum  Bottonum  adstringi  postulaverat;  ita  ut  ipse  cum 
Catharina  conjugiiim  inire  iioii  posset.  Re  relata  ad  S.  C.,  re- 
solutuni  est,  Thomam  Bottoni  non  teiieri  ducere  in  uxorem 
Luisettani,  sed  judicaridum  esse  liberum  ad  contrahendum 
cum  alia  muliere:  Viniimilien.,  Spons.,2Müii\l'22. 

2.  Vicarias  genej’alis  Majoricensis  Antoniam  Mariam  Mas- 
sanes_  condpmiiavit  ad  contrahendum  matrimonium  de  prae- 
senti  in  íaciem  Ecclesias  cum  Matthia  Roig.  Asserebat  Antonia 
locum  non  esse  coactioni,  eo  quod  in  aetate  18  annorum  cons- 
íituta  íugam  á paterna  domo  arripuerat  associante  Roig,  ac  in. 
sponsalibus  contrahendis  decepta  íuerat.  ac  insuper  odium  Ín- 
ter ipsam  et  Matthiam  vsupervenisse.  S.  C.  validitatem  sponsa- 
üum  agnovit.  et  coactioni  locum  non  esse,  sed  tantum  esse 
monendum:  Mojoricen.,  Spons.,  24  April.  1723,  duh.  2. 

3.  Barbara  Margarita  Kreagh,  Angla  vidua  relicta  á Ja- 
cobo  Nevetio,C80sariis  copiis  aggregato,  matrimonium  contra- 
xit  coram  capellano  exercitus  praedicti  cum  Josepho  Pompeio 
Romano  absque  eo  quod  necipse  nec  Barbara  prmdictis  copiis 
pertineret:  íactis  vero  Ínter  conjuges  dissidiis,  postquam  de 
millitate  matrimonii  utpote  corain  proprio  parodio  non  con - 
tracti  responsum  íuerat  á S.  C.,  quaesitum  etiam  íuit:  mim  vir 
ad  contrahendum  obliga  tus  foret;ita  ut  si  íoeminam  dolo  malo 
ad  matrimonium  addüxisset,  damnum  reparare!,  extante  in- 
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vui)ei-  .-aemína  prole  ex  dicto  matrimonio  suscepta'?  Kt  S í’  t*ps 
pondit',  dilata  et  coadjuventur  probationes  jiixtamentem-^AW/ 
pontana,  Matrim,,  id  Sepl.  173:3,  dub.  2.  ' 

4.  Elias  Miloscevich  accusatus  íuit  de  stupro  cumAnna 
Vocativo  commisso,  quae  gravis  útero  aífecta  íuit,  ac  ideo  in 
vinculis  conjectus.  Judiéis  laici  sententia  damnatus  íuit  ad 
niiptias  contrahendas,  vel  ad  solvendum  áureos  biscentum  et 
carcerem  per  semestre  sustinendum:  áureos  solvit,  carcerem- 
que  passus  íuit  Elias:  inde  vero  germanus  frater  Annse  in  cu- 
ria ecclesiastica  postulavit,  ut  Elias  ad  illam  ducendam  in  ma- 
trimonium  adigeretiir  ex  causa  stupri  cum  flde  inatrimonii 
ac  pro  nuptiis  sententia  prodiit.  Elias  itaque  curiam  adiit  lai- 
calem,  quura  stupri  crimen  mixti  esset  íori,  et  arbitriura  obti- 
niiit,  aut  illam  sibi  copulandi,  autdotandi;  hiñe  solvit  statutos 
nummos  áureos.  Deinde  dubio  in  S.  G.  exhibito,  decisum  íuit 
constare  de  statu  libero  praedicti  Elim  ad  eífecturn  matrimo- 
nium  contrahendi  quod  maluerit:  Ragusina,  28  April.  1770, 
dub.  1. 


IV. 


Matrimonium  quoad  conoersionem  conjugoAonim. 


1.  S.  G.  censuit,  si  Sanctissimo  Domino  placuerit,  dispen- 
sationem  petitam  suscipiendi  ordines  sacros  de  consensu  uxo- 
ris  concedendam  esse  Joanni  de  Monheron  in  forma  tamen 
Gommissaria,  veriíicatis  aetate  ipsius  62  annorum,  et  aetate 
uxoris  58  annorum,  quodque  ipsa  emiserit  votara  solemne  cas- 
titatis  in  mana  Archiepiscopi  Parisiensis;  et  quod  ex  testimo- 
nio ejiisdem  in  dicta  uxore  cesset  omnis  incontinenti^  suspi- 
cio,  et  ipse  sit  benemeritus  Sedis  Apostolicae  ob  servitium  pe- 
ractum  Saerse  Gongregationi  de  Propaganda  Fide:  Parisién. y 
QMaiimb. 

2.  Franciscas  Felicini  annorum  61  vir  Marise  Petrusini 
aetatis  annorum  65  virginis,  assumpto  habitu  Ínter  patres  Mí- 
nimos S.  Francisci  de  Paula  sirpplicat  dispensationem,  iit  ad 
minores  et  sacros  ordines  promoveretur,  consentiente  niulie- 
re.  S.  C.  annuit  dnmmodo  votum  solemne  castitatis  mulier  ín 
manibus  Ordinarii  emiserit:  Conversana  Dispens..  16  Mar- 
ta 1675. 

3.  Quum  qusedam  mulier  Lucensis  post matrimonium  cum 
quodam  viro  contractum  cum  aliis  carnale  commercium  ha- 
buisset,  postulavit  facuitatem  ingrediendi  in  monasterium,  ót 
in  eo  professionem  regularem  eniittendi,  licet  vir  in  sécalo  rc- 
maneret,  S.  G.  precibus  minime  annuit.  Ex  relatione  enim 
Episcopi  deprehendebatur.  quod  oratrix  pluribiis  prostituta 
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íaerat.iubente  viro;  in  nova  autem  re) alione  dixit  Episcopus 
íton  subsistere  in  fado,  vel  saltem  deficere  probationes  judi- 
ciales de  lenocinio,  quod  supponebatur  á viro  patratum,  et 
S.  C.  causa  m in  folio  describi  manda  vil;  hiñe  proposito  dubio: 
an  oratrici  indulgendum  sil,  iit  viro  in  seculo  constante,  pro- 
fessionem  in  monasterio  Gonversarum  emitiere  valeat,  et 
S.  G.  aífirmative  respondit,  emisso  per  virum  castitatis  voto; 
et  proinde  benigno  indulsit  oratrici,  ut  veris  existentibus  nar- 
ratis,  regularem  habitum  in  monasterio  Gonversarum  civita- 
üs  Januse  suscipere  in  eoqiie  servatis  alioquin  servandis  pro- 
íessionem  emitiere  pro  arbitrio  et  prudentia  Gard.  Spinolae, 
Episcopi  Lucensis,  libere  et  licite  valeat:  Lucen.,  Profess.,  14 
Novem.  1682. 

4.  Maria  Gardenoine  matrimonium  contraxit  cum  nobili 
'úro  Michaele  Despoi,  cum  quo  cohabitavit  per  plures  annos, 
HC  liberes  suscepit:  post  lapsum  nonnullorum  annorurn  Michael 
ingressus  est  religionern  PP.  Minimorurn,  et  exploto  probatio- 
nis  anno  proíessíonem  protulit,  tacto  á Maria  voto  simplici 
castitatis;  ast  Maria  Summo  Pontífice  preces  porrexit  ad  virum 
vindicandum,  ex  quo  injuvenili  a^tate  constituta  se  continere 
non  valeat,  et  quod  invita,  ac  reluctans,  adducta  fuerit  ad 
consentiendum  ingressui  viri  in  religionern,  ac  ad  votum  sim- 
plex  emittendum:  preces  ad  S.  G.  remissae  fuere,  quae  respon- 
dit: dilata,  et  fiant  probationes  super  metu:  Taronen.,  7 Sep- 
femhris  1720. 

5.  Maria  Victoria  Fossa,  uxor  Francisci  Venatio,  ita  alio- 
rum  obscenae  libidini  suum  corpus  addixit,  ut  instante  viro 
pluries  detenta  fuerit  in  magno  publico  hospitio,  in  quo  impu- 
dicíB  mulleres  custodiri  solent.  Vir  ad  conabitandurn  reaire 
noluit.  Maria  Victoria  divina.  íavente  gratia_  animo  se  propo- 
siüt  ingredí  monasterium  Gonversarum,  et  in  eo  proíessionem 
regularem  emittere.  Vir  paratus  ad  consensum  praestandum, 
dotemque  restituendam,  ac  nisi  genitores  jam  senescentes  ha- 
beret,  etiara  ipse  proíessionem  regularem  in  aliquo  religioso 
ordine  eliceret,  facultas  igitur  praedicta  á Maria  Victoria  peti- 
ta  íuit,  licet  vir  in  seculo  remaneret:  S.  G.  rescripsit,  posse 
viermitti  Mariae  Victoriae,  ut  monasterium  ingrediatur,  et  in  eo 
proíessionem  regularem  emittat,  accedente  c^onsensu  viri  ca- 
nonice praestando,  et  accedente  voto  continentim  ab  eodem 
timittendo  doñee  uxor  vixerit.  Januen.,  2 Maii  1722. 

6.  Non  constare  de  nullitate  matrimonii  initi  Ínter  comi- 
tissam  Franciscam  de  Troilis,  et  marchionem  Joannem  Fran- 
ciscum  Nembrini  declaravit  congregatio  quatuor  Gardinalium 
k Sanctissirno  deputata;  prout  etiam  pronunciavit  non  consta- 
re de  non  consummatione,  necesselocum  ingressui  in  religio- 
nem  ad  eítectum  proíessionis  emittendae;  optans  igitur  Nem- 
brini amicabiliter  revocare  conjugem  suam  ad  maritale  con- 
sortium,  voluit  ipsam  collocare  apud  honestam  inatronarn  ex- 
ti  a rnonasterii  septa  ad  ipsius  placitum  potius  quain  s-n-eriora 
oanonurn  remedia  implorare,  adeoque  scire  studuit,  quomodo 
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<'ssct  providondura?  S.  C.  respondit  ad  inentem  (1)  curri 
Sa^ictissimo  juxta  petita:  Anconitana,  Matrim.,  10  y^ept  \ri~> 

7.  Con¡úíi’<^s  Franciscus  Pignacco,  et  Anna  María  GaurU* 
cíasolenmé  castitatis  votum  e'mittere  cupienf.es  dispensaiio" 
nem  postulai-unt:  neuter  in  reli^ionern  ingredi  poterat  tumob 
íenilem  cetatorn  sui>ra  67,  t.um  ob  habituales  eorurn  asgritiuiF 
lies,  cpiibus  aíficiebantur.  lidem  conjuges  unicum  filiiuri  jain 
axoratum  habebant,  otomnes  more  nobiliurn  vitam  deceba nt 
Ldeoqiie  seorsim  vivero  poterant.  Episcopus  orniiia  confirma- 
vit;  et  S.  G.  pro  dispensa  tione  rescripsit,  dummodo  ha  I litera  in 
separatis  doinibus:  Panormitana,  20  Maii  1752. 

8.  Ob  viri  imbecillitatera  consurnmari  non  potuit  matrimo- 
niura  initum  Ínter  Annibalera  Crasareurn,  et  Aunara  Elisabeth 
Scorno,  etS.  G.  constare  de  matrimonio  rato,  et  non  consiim- 
mato  rescripserat:  Annibal  vero  causee  propositionem  curave- 
rat,  iit  religionein  approbatarn  ingredi  posset  ad  eífectuin  in  ea 
profitendi,"et  id  Annibali  licere  responsum  fuit:  Neapolitana, 
Matrim.,  11  Aprü.  1761,  club.  2;  confinnata  18  Jtdii  ejusdcm 
anni. 

9.  Nicolaus  Ruiz  de  Torre  clan,  matrimoniuin  contraxit 
cura  Elisabeth  Ribot  disparis  conditionis:  aliquot  raensibiis 
cura  uxore  vixit,  raras  filius  ex  hoc  matrimonio  natus  iníans 
obiit.  Nicolaus  railitiae  adscriptus  Africara  petere.  coactes  esí; 
uxorem  itaqee  in  monasterio  reliqeit,  cei  omnia  ad  vitara  ne 
cessaria  iranquam  deíuerunt:  inulier  habitran  religiosuin  indei 
desideravit,  viro  consentiente,  ac  omnia  libenter  dante:  Epis- 
copes  de  vitae  honéstate  melieris,  ac  ejes  vocatione  ad  statem 
religiosera  retuüt.  Episcopus  Cadicensis  de  bonis  raoribus  viri 
testimoniera  exaravit,  qui  quarnvis  in  sécalo  raanerot,  para- 
tes  taraen  erat  ad  perpeteae  castitatis  votara  emittendem, 
immo  in  manes  Episcopi  jara  expresserat,  qeatenes  Elisabeth 
in  Domino  nepsisset:  advenerunt  novse  probationes  de  enixo 
desiderio  praedictse  Elisabeth  solo  pietatis  inteite.  ac  de  non 
bona  valetedine  viri,  et  S.  G.  respondit:  expectet  et  ad  rnera- 
tem:  Barchinonen.,  23  Novem.  1765.  Minirae  seíficiens  visa 
íeerat  setas  viri  annorum  55  ad  vitandem  incon traen tise  peri- 
culera,  elapso  biennio  in  Indias  pro fectero  Nicolao,  ubi  morara 
dectures  erat  perocto  annos  competato  itinere;  preces  iterein 
fudit  Elisabeth  saltera  pro  admissione  ad  tirociniem,  proíes- 
sionem  dilatera  tempore  S.  G.  beneviso,  ipsa  in  setate  annorum 
32  metuebat,  ne  in  posterum  moniales  aissentirent,  quse  pro 
admissione  ad  tirociniem  jara  consenserant,  et  S.  G.  proposi- 
to debió:  an  et  quomodo  liceret  Elisabeth  religiosum  habitara 
sescipere,  etregularem  professionem  emittere? Respondit,  pro 
gratia  adraissionis  ad  hanitem  et  novitiatera.  et  ad  professio- 
riern  non  admittater  inconsulto  S.  G.:  21  Novem.  1767. 

(l)  Msns  fnit,  ut  Francisca  Tíoili  Nembrini  collocetur  apud  ho; 
nestam  matronam  de  consensu  marchionis  Joan.  Francisci  Nembré'* 
ejns  viri  cligendarn:  TAh.  T)pcrr'.f:.  Sf.,  /?)/.  ^50 


10.  Francisca  Franzoni  matriinonium  rite  contraxit  cum 
Joanne  Baptista  Orelli,  guo  cura  per  quatuor  menses  cohabita- 
vit,  ortis  vero  dissidiis  ínter  gerraanura  íratrera  Franciscae, 
ejusque  virara,  ad  monasteriura  convo)avit,  ubi  religioni  no- 
inen  daré  decJaravit,  reclamante  tamen  viro,  qui  primum  de 
consumraatione  deposuit,  inde  de  consuraraatione  quoad  seip- 
sum,  mimmequoacl  ejus  conjugera,  deputatse  fuerunt  obstetri- 
ces,  quae  de  virginitate  Franciscae  retulerunt;  eííorraatusque 
íiiit  processus,  et  Francisca  jurejurando  declaravit  matrirao- 
nium  consummatum  non  íuisse;  instante  itaque  Francisca  re- 
scriptum  íuit  non  licere  proíessionern  emittere:  Comen. ^ 
Mairim.,  28  Januar.  1769. 

11.  Matriraonium  ínter  Vincentium  Goníalone  marchio^ 
nem  Petinae,  et  Catbarinara  Bajonarn  initum  nullum  declara- 
ri  postularunt  conjuges  ob  viri  mibecillitatem;  praeserlira  vero 
Vincentius  de  non  consumraatione  declaranda  soliícitus  íuit, 
ut  religionein  approbatain  ingredi  posset  ad  eííectnra  in  ea 
profi  tendí:  rnulier  incorrupta  ab  obstetricibus  renuncia  la  íuit, 
pariter  viri  inertia  a raedicis  et  clürurgis  recognita,  uterque 
conjux.  et  séptima  propinquorum  manas  de  non.  consummatio- 
ne  deposuerant:  sed  vir  dura  anteacto  tempore  uxorem,  qura 
ad  monasteriura  convolaverat,  repetit,  consummationem  ías* 
sus  íuerat,  et  S.  C.  negativura  dedit  responsum:  Neapolitana, 
Mair.,  28  Aprii  1770'.  Reproposita  causa  ad  instantiara  ambo- 
rum  conjugum  rescriptum  íuit:  dilata,  et  coa  dj  aven  tur  proba- 
tiones  serva ta  íorma  Const.  Benedictina  (1),.28  Sejit.  1771. 
Confecto  autem  processu  rescriptum  fuit,  praeyio  recessu  a de- 
cisis  licere  raarchioni  Viricentio  ingredi  religionein  approba- 
tam,  et  in  ea  profiteri,  et  ad  mentem  (2):  18  JuUi  1772,  confir- 
raata  19  Sept.  ejusd.  anni. 


V. 


Matrimoniwn  quoad  denuncioAdones. 

1.  üccasione  dubii,  an  terme  denunciationes  antematri- 
monii  contractum  praemitendse  sint  loco  sponsalium,  quorum 
Tiulla  fít  mentio  in  decretis  Gonciíii  Trid.  (3)?  Gensuit,  niliil  de 


(1)  Dí?¿  miseratione,  3 Novem,  1741,  Benedicti  XIV  {Bull.  ejusclem, 
t.om,  I,  pág.  36).  Vide  not  86,  seq:  In  hac  matrimonialium  causarum 
judicia  coram  quibus.  et  quo  ordine,  ac  forma  peragenda  sint,  consti- 
tuitur. 

(2)  Mens  fiiit,  ut  marchionissa  Oatharina  libera  non  remaneret. 
ni.si  post  expletum  a marchione  Viccentio  integrara tirqcininra.  emis- 
samquo  professionern,  idque  eidem  marchionissa)  uotiíiearetur:  T.  j.i, 
pág.  141,  T'ar.  Rescri'pta  Themur.  Resol. 

(3)  Scs.  24,  cap.  i De  Reform.  mati'im.  ubi  legitur  Sneri  Lato- 


hac  re  decreturn  esse  á Trid.  Con.;  Dubium  anni  1574,  dub  5 
" 2.  Theodorus  Bertoncellus  de  térra  Guastaldae  Meridiá- 
iiani  Pag-anellam  Romanam  in  matrimonium  ducere  cupiens 
in  ecciesia  ter  á proprio  parocho  matrimonium  hujusmodi  de- 
mmciari  curavit:  his  expletis  ad  matrimonii  celebrationemde- 
venire  eos  prohibuit  vicesgerens  archipresbyteri  guia  Romae 
deniuiciatiim  non  fiierat  matrimonium,  ubi  órtum  habuit  Me- 
í idiaiia,  quf30  quurn  vagans  non  fuerit,  ac  per  octo  circiter  an- 
uos Guastaldae  moram  fecerit,  una  cum  sponso  supremum 
adiit  tribunal  ut  absque  aliis  denunciationibus  matrimonium 
períici  posset,  et  rescriptum  íuit:  nihil  obstare  quominus  ora- 
tores  possint  contrahere  matrimonium:  Terree  GuastaldL 
1579. 

3.  Ad  postulatum,  an  Ordinarias  possit  ex  causa  dispen- 
sare, iitdum  canitur  vesper,  possint  íieri  denunciationes  die- 
bus  lamen  festis?  Posse  ex  gratia  á S.  C.  respondetur:  Avenio- 
nen.y  25  Octob.  ih^ñ.  dub  13. 

4.  Matrimoniales  denunciationes  remitiere  nulli  plañe  in- 
feriori  etiam  episcopalem  jurisdictionem  habenti,  aut  nulliüs 
etiam  dioecesis  existenti  lícere  resolvitiir:  Pacen.,  i2  April. 
1601. 

5.  Bartholoinaeus  Joannes  Tilia  origine  Senogalliensis  in 

matrimonium  conjungi  desiderans  extra  locum  originis  sup- 
plicat  declarari,  ah  prseter  fides  status  liberi,  necessario  fa- 
ciendse  sint  denunciationes  matrimoniales  etiam  in  loco  origi- 
nis, prout  praetendit  parochus,  coram  quo  matrimonium  etiam 
contrahi  debet?  Et  S.  G.  respondit  denuritiationes  in  loco  ori- 
ginis esse  necessarias:  29 /awwar,  1684. 

Denunciationes  pro  oblatis  aliisqui  mulieribus  conservatorii 
sub  instituto  S.  Ciarse  Casalis  Pentse  terrse  S.  Severini  exeun- 
tibus  a dicto  conservatorio  ut  nubere  possint,  fieri  debere  in 
ecelesia  parochiali  pro  tempore  habitationis  S.  C.  decrevit: 
Salernit.,  Jur.  par.,  19  Aug.  1702,  dub.  7. 

7.  Joannes  Petrus  Ferr'arius  ex  oppido  S.  Agatise  dioecesis 
Vercellarura  matrimonium  iniit  in  íliciem  ecelesise  per  verba 
de  prsasenti  cum  Anua  Maria  Pramajori  é loco  Borzani  ejus- 
dem  dioecesis,  prmmissis  denunciationibus  in  ecelesia  paro- 
chiali memorati  oppidi.  Omissse  vero  tuerunt  denunciationes 


ran.  Conc.  Innoc.  III  celebrati  vestigiis  inhaerendo;  prsecepit,  ut  in 
posterum,  antequara  matrimonium  contrahatur,  ter  á proprio  contra- 
hentium  parocho  tribus  continnis  diebus  festivis  in  ecelesia  Ínter  Mis- 
sarum  solemnia  publice  denuncietur,  Ínter  quos  matrimonium  sit  con- 
trahendum,  quibus  denunciationibus  factis,  si  nullum  legitimo m ap- 
ponatur  impedimentum,  ad  celebrationem  matrimonii  in  facie  Eccle- 
8Í8B  procedatur.  Hoc  Tridentin,  decreto  ampliata  est  Decretalis  Inho 
centiilll,  reí.  in  cap.  iii.  Cum  inhibitio  de  clandesim.  despons.,  pars  1, 
in  qua  statuitur,  ut  matrimonia  contrahenda  publice  in  ecelesia  de- 
nuucientur,  competenti  termino  praeftnito,  intraquem,  qui  illa  volue- 
ruint  impediré,  impedimentum  opponant. 
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in  parochiali  Borzani  de  consilio  parochi,  qiii  eas  non  esse  ne- 
cessarias  in  loco  originis,  ex  quo  Anna  Maria  raoram  in  dicto 
oppido  per  decenniúm  vita  sui  primi  mariti  durante  traxerat, 
arbitratus  est.  Hiñe  audita  S.  C.  non  esse  necessarias  in  loco 
originis  denunciationes  constituit:  Ver.cellen.,  6 Maü  1719^ 
dilb.  1. 

8. -  Félix  Dolci  ortus  in  oppido  S.  Elpidii  Firmanse  dioece- 
seos  á prima  aetate  Maceratam  venit,  ubi  domicilium  habuit 
usque  ad  mensem  Junii  1729.  Senogalliam  inde  se  contulit,  ac 
sponsalia  iniit  cum  Victoria  de  Lúea.  Protulit  testimonium  cu- 
riae  Maceratensis  de  ejus  libero  statu;  at  vicarias  capitularis 
voluit,  ut  etiam  de  denunciationibus  in  sua  parochia  Macera- 
tensi,  in  qua  per  20  annos  moram  duxerat,  expletis  doceret;  et 
S.  C.,  ad  quara  ille  adiit,  censuit  denunciationes  non  esse  ía- 
ciendasetiara  in  dicta  parochia:  Senogallien.,seu  Maceraten., 
Matrim.,  3 Apiñl.  1734. 

9.  Quuni  ex  privilegio  Summ.  Pontit.  concessum  tuisset 
pluribus  populis,  ut  diebus  quibusdam  íestis  audito  sacro  servi- 
libus  vacare  possen t operibus  ratione  egestatis,  quod  privile^ 
gium  ampliatum  inde  íuit  etiam  ad  dispensa tionem  audiendi 
sacrum;  ita  tamen  ut  sanctorum,  et  solemnitaturn  officia,  et 
Missae  tarn  in  iisdem  abroga tis  festis,  quam  in  eorum  vigiliis 
retineri,  et  sicut  antea  in  quacumque  ecelesia  celebrari  debe- 
rent.  Dubitavit  Episcopus  Brunensis,  an  denunciationes  matri- 
moniorum  supradictis  diebus,  quibus  tamen  eadem  populi  íre- 
quentia  in  ecelesia  convenire  consueverat,  expleri  possent?  Et 
more  majorum  Sedem  Apostolicam  consuluit,  quae  rem  com- 
mendavit  Card.  de  Zelada,  ut  rem  perpenderet,  suamque  ape- 
riret  sententi^n  quae  affirmativa  íuit  judicio,  etprudentiae  Epi- 
scopi  usum  remitiendo.  S.  G.  respondit  scribendum  esse  Episco- 
po  juxta  mentem:  Brunen.^  \1  Junii  1780. 

10.  Episcopus  Catanse  S.  G.  quae  ómnibus  consilia  sua  dis- 
pensat,  exposuit,  quod  is  íacultatem  matrimonio  assistendi 
cuidam  sacerdoti  tribuerat,  qui  ab  eo  poposcit,  ut  denunciatio- 
nes  praemittere  dispensa ret,  cui  petitioni  negativum  Episcopus 
retulit  responsum;  at  sacerdos  intellexit,  ut  matrimoniumprius 
celebraretur,  ac  inde  sponsi  doñee  denunciationes  fierent,  se- 
parati  manerent;  et  ita  factum  est,  qua  de  causa  incertum  est, 
an  matrimonium  de  quo  agitur  fuerit  validum,  et  licitum?  a;- 
firmative  in  ómnibus  in  casu  de  quo  agiiur  S.  G.  respondí: 
Cananien.,  Dub.  matrim,.,  20  Jan.  1798. 


056 


Yí. 


Mairhnonium  fUiorv.m  familias,  sen  invitis  j)arentibus 

contractum. 


1.  Non  constare  S.  C.  censuit  de  matrimonii  nnllitate  ínter 
Josephum  Coulon  et  Gabrielem  Arnaud  initi,  licet  ex  decreto 
parlamenti  Aqnanirn-Sextiarum  nullum  fuerit  jndicatum,  quia 
contra  patrias  leges  initum  íuerat  absque  geñitoris  assensii; 
íta  ut  locus  non  sit  matrimonio  contrahendo  'Ínter  dictum  Jo- 
sephum, et  Magdalenam  Guernardam,  útero  gravem  ab  ipso 
redditam,  utrisque  Romee  praesentibus:  Romana,  seu  Massi- 
lien.,  in  Gallis  matr.,  17  Novem.  1708  (1). 

2.  Thomas  del  Comtein  uxorem  ducere  cupiensCamilIam 
Manganellam  adversam  expertas  est  matrem,  germanum  íra- 
trem,  ceterosque  consanguíneos  ob  conditionis  disparitatem, 
ac  prmsertim  quia  avus  maternus  Gamillae  per  triennium  con- 
demnatus  íuerat  ad  opus  in  portu  Liburnii  ob  quaedam  parva 
furta.  ast  sponsi  postquam  á vicario  generali  sub  excommuni- 
cationis  poenaprohibiti  fuerant,  ne  matrimonium  contraherent 
seso  Romam  contulerunt,  et  actibus  transmissis,  cogni taque 
causa,  responsum  fuit  matrimonium  esse  contrahendum:  Flo- 
rentina, Mairim.,  12  Januar.  1726. 


(1)  Vigore  Concilii  Tridentini,  gess,  24,  cap.  i de  %eform.  Qua 
ID  reius  canonicum  abrogatjus  civile,  quod  parentum  consensum  ne- 
f'easariiim  statiiit  ad  vim  matrimonii:  Inst.  de  Nupt,  in  princ.,  1,2, 10, 
ll,  ff.  de  Rit.  nujj.,  1.  7,  12,  20.  Cod.  de  Nup-  Etsi  obstet  locus  Pauli 
S.  O.  Recep.  senten.,  1.  2,  tit.  19,  num.  2;  qui  etiam  ex  jure  civili  vale- 
re, inquit,  matrimonia,  quac  a filiis  familias  sine  parentum  consensu 
contracta  sunt.  De  hoc  Pauli  loco  multae  sunt  doctorum  viromm  Cu- 
jacii,  Gothofredi,  Vinni,  Grotii  interpretationes,  quas  vide  apud  An~ 
tonium  SchaintiDgium  ad  eumd.  loe.  num  6.  Jurisprud.  vet.  ante  Jus- 
tiniam.,  1. 1,  pag.  300,  ed.  Lip-,  1737,  et  Alexiura  Symmachum  Mazo 
chium.  in  Disseri.  Mueeettulce  de  t^ponsal.  et  Mairim,  dub.  1,  not.  5, 
pag.  21,  edit.  Romee,  1766.  Ecclesia  autem,  cujustantum  eainreleges 
seqni  debemos,  lim  quidem  matrimonia  inita  a filiis  familias  contra 
reverentiam,  qua  eos  prosequi  decet  parentes  suos,  sem  per  detestata 
est,  sed  ea  tamen  rata  firma  habet.  Et  apud  Gallos  def  ctus  consensus 
patris  secundum  mentem  regum  non  attingebat  contractos  substan- 
tiam,  sed  tantum  effectus  civiles,  uti  ex  .Tueninio  tradit  Mazochios, 
1.  c..  not.  12,  p.  30. 
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Matrimonium  quoad  impedimenliirn  dirimens  cetatis. 

1.  Iiiitis  sponsalibus  cuín  Francisco  Cimino  oppidi  Corio-. 
lani  Victoria  Spatara  gravi  morbo  languescere  coepit  in  mtate 
aiinorum  9 cum  dimidio;  idcirco  Franciscus  ad  toHendam 
quamcumque  suspicionem  conjugium  coiitraxit  coratri  paro- 
dio et  testibus  cum  ipsa  sponsa  iu  lecto  decumbente.  Subinde 
eadem  post  biduuin  intacta  decessit.  Franciscus  ciipiens  in 
uxorem  ducere  Hieronymam  deíunctae  sponsm  sororem  re- 
portavit  dispensationem  super  impedimento  publicre  honesta- 
tiSj  qu83  directa  vicario  generad  tuit.  Sed  liic  plores  excitavit, 
difficultates  super  nullitate  matrimonii  contracti  in  seta  te  mu- 
lieris,  qua  viri  potens  non  erat,  et  nec  malitia  suplebat  seta- 
tern.  S.  C.  proinde  consulta  rescripsit,  esse  coadjuvandas  pro- 
bationes  j'uxta  instructionem:  Rossane??.,  seu  Bismianen. , Dh-~ 
pens.,  10  Novem.  1715,  diih.  1 . 

2/  Joseph  Jaquinto,  annorum  13,  in  tertio  consangainitatis 
gradu  conjunctus  Gonstantise  Farinse  coram  parodio  et  tes- 
tibus perd'olum  in  propria  domo  adductis,  dispensationibus  su- 
per gradu  prohibito,  ac  setatis  deíectu  minime  obtentis  vigore 
maiidati  procurse  mulieris  nnliis  testibus  muniti,  ac  tot  vitiis 
reíertí,  ac  distinctis  characteribus,  prsesumpsit  matrimonium 
contra liere  cum  dicta  Gonstantia.  De  hujus  matrimonii  vaJidi- 
tate  non  constare  S.  G.  qusssita  judicavit:  Casertana,  Ma- 
lí im 27  Febi\  í7 [7,  dúo.  1 , 

3.  Gerardus  Brancaccius  in  matrimonium  ducere  cupiens 
Theresiam  Brancacciam,  cum  qua  etiain  sponsalia  contraxisse 
asseruit , nullitatem  matrimonii  Ínter  ipsum  et  Matthiam 
Alexandrum  Miroballo  initi  deflniri  postulavit  á S.  G.,  eo  quod 
Instatu  irapubertatis  utriusque  conjugis  contractum  fuit,  utex 
supplicit  libello  conjici  potuit;  quuiii  contra  edictum  S.  G.,  nec 
íactum,  nec  summárium  ab  ipso  exhibitum  fuerat.  Hiñe  pro- 
felata  tuit  responsio,  et  ut  fieret  processus  coram  Nuntiojuxta 
instructionem  mandatum  est,  addendo  ad  mentern:  Neapoliia- 
na,  Matrim.,  1 Octob.  1720,  dub.  1 et  2 (1). 

4.  Heva  Zakorosuscha  constitu  in  setate  annorum  novem, 
mensiurn  sex,  et  dierum  quindecim  coram  parocho  et  testibus 
nupsit  Antonio  Radechi.  Actum  fuit  de  viribus  hiijusce  matri- 
monii coram  Episcopo  Luceoriensi.  Hic  legitirnam  setatem  ex- 
pectandam  esse  pro  renovatione  consensusdecreviL  et  interim 


(I)  Ceterura  eadein  causa  non  fuit  amplius  postea  reproclucta  in 
eadem  Gong.,  sed  matrimonium  suum  effectura  habuit;  ut  ait  Ursava 
Kccl.  Dtsc.  XVn,  tom.  v,  part.  2,  num.  4Í,  qua  disceptatione  jurasus- 
tinuit  in  favüi'om  Tiioresi»  et  Matthim  Alexandri. 


miilior  iíi  monasterio  Slonimensi  detrusa  íuit.  Uuum  venissot 
ad  a'tatern  legitimam  inatrimonii,  Heva  contraclixit,  ac  nul- 
ínit  matrimonium  declaraiitum.  Religiosurn  itaque  induit 
liabitum,  ac  exploto  tirocinio  solemnitervota  in  eodem  monas- 
terio einisit.  Sed  statim  iníringere  professionem  tentavit,  et  á 
curia  Wilnensi.  in  cujus  dioecesi  situm.  est  monasterium,  con- 
traria m sententiarn  passa  est.  Hiñe  á monasterio  íugam  arri- 
piiit,  eteum  Antonio  sobolera  procreavit.  Ambo  ad  Summum 
pontíficem  confugerunt,  et  coñgregatio  particularis  íuit  depu- 
tata,  quae  constare  de  validitate  matrimonii,  sed  ad  cautelara 
esse  consulendum  Sanctissimum  pro  illius  convalidatione  in 
radice  resolvit,  atqiie  hoc  decreturn  ejusdem  Pont.  Max.  Breve 
sequutum  est.  Quum  autem  pateret  exposuisse  oratores  matri- 
monium ante  ingressum  in  religionem  consummatum  íuisse  et 
quiim  pro  votorum  validitate  á monasterio  reclamaturn  esset. 
causa  ad  S.  G.  remisa  íuit  cum  facúltate  aperitionem  oris  con- 
cedendi;  S.  G.,_nihil  de  aperitionem  oris,  addendo  ad  mentem, 
respondit:  Wilnen.,  seu  Luceorien.,  Mairim.,  et  21 

Jiinii  íl?>2,  dub.  1. 

5.  Marianna  Malekouska  irapubes  nupsit  Theopliilo  Rox- 
drazzewskio,  matrimonio  consummato  patruus  sponsíe  causara 
de  nullitate  matrimonii  ex  deíectii  eetatis  excitavit.  Officialis 
Posnaniensis  illud  nullum  declaravit.  Marianna  inde  a perito 
viro  potens  judicata,  íacta  ei  íuit  nubendi  facultas.  Haec  igitur 
([uum  Omni  conatu  Theophiio  adhaeret,  ac  ejus  ainore  flagrans 
iterum  cum  ipso  legitime  matrimonium'  iniit.  Sed  elapsis 
diiodecirn  annis  consilio  mutato  Mariannae,  iterum  ab  officiaii 
Posnaniensi  nullitas  matrimonii  decisa  íuit,  ac  confirmata  non 
audito  Theophiio  á Metropolitano  Gnesnensi.  Appellavit 
proinde  Thebphilus  ad  Sanctam  Sedem,  et  interim  Marianna 
alteri  viro  se  copulavit.  Gausa  in  S.  G.  agitata,  validitas  ma- 
trimonii íuit  declarata.  Posnanien.,  Matrim.,  4 Maii  1754. 
Deinde  reproducía:  dilata  et  ad  mentem  (1)  rescriptum  est: 
22  Jimii  ejusd.  anni.  De  ñique  in  decisis  S.  G.  respondit:  21 
AuguKll  ejusd.  anni.  Denuo  ex  decreto  Gard.  pro-auditoris 
Sanctissirai  ad  instantiam  miilieris  remissa  íuit  causm  cogni- 
tio  ad  S.  G , qiun  devoto  Rotín  procederet.  Rota  ^pro  validitate 
prormneiavit,  ac  etiam  S.  G.  deíinitionem  confirraavit : 21 
Jtmü  Í760,  dub.  1;  quae  ulteriorem  etiam  confirmationem  pro- 
rneruit:  23  Aug.  ejusd.  anni. 

6.  Ignatius  Leognani  Ferramosca  dux  Alannm , ut  propa- 
gationi  sum  íamilÍFe  consuleret,  voluit  nuptui  tradere  Igna- 
tio  de  Dura  duci  Gollis-Petri  Annam  Mariam  suam  filiam,"qua-' 
nondum  12  mtatis  annum  excesserat.  Iinpetrata  itaque  dis- 
pensatione  apostólica  super  r.etate  matrimonium  íuit  celebra- 


(1)  Quiim  causa  ad  instantiam  Marianmü  reproponi  contingat 
Episcopus  auctoricate  S.  O,  adhibitis  juris  rernediis,  ac  etiam  per 
ceo.suras  pr-codictam  Mahauuam  a prretenso  viro  Joanne  Belcki  omui- 
no  separari  mandet:  Re¡yi’it.  IJJ..  Ub.  3i,  die  22  Junii  175-1 . 
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tuüi.  Biemiio  expiéto  nullum  dixit  matrimonium  Arma  María 
ex  deíectii  íBtatis  legitimíe,  et  quod  ádhuc  virgo  permanserat. 
et  ex  vi  metuque  patris,  qui  exhsereditare  earn  simulavit, 
t‘disensum  prsestiterat.  Hiñe  S.  G.  consulta,  primum  instruc- 
tione  Missa,  ut  processus  conficeretur,  et  altera  iternm  Missa 
instructione  ad  coadjuvandas  probationes,  matrimonium  nul- 
lum esse  putavit:  TheMina,  Mairim.,  29  August.  1772,  con- 
íirmata  23  JoMuar.  1773. 


Maírimonvmn  quoael  impedimentum  dirimens  affinitatis. 


1.  Urbanus  del  Giotto,  et  Navilia  Pulsone  absque  licentia 
Gpiscopi  propriique  parochi  coram  parocho  villae  Picciani  extra 
dioecesim,  ubi  ambo  sese  contulerant,  in  matrimonium  sese 
conjunxerunt.  Mulier  malae  vitae  inhonestam  cum  praedicto 
Urbano  habuerat  consiietudinem.  In  dubium  venit  validitas 
matrimonii.  S.  G.  quantum  spectat  ad  parochi  prsesentiam 
matrimonium  validum  íuisse,  quo  vero  ad  coetera  impedimen- 
ta Arcliiepiscopum  procederé  prout  de  jure  resolvit:  Theatí- 
na,  Validit.  Matrim.,  30  Aprü.  1661. 

2.  Exposuit  Episcopus  contractum  íuisse  matrimonium  de 
praesenti , et  consummatum  Ínter  Bartholomseum  et  Mariam; 
illudqiie  subinde  íuisse  nullum  pronunciatum,  quod  probatuni 
íuit  Ínter  eos  intercederé  conj  unctionem  in  quarto  consangui- 
nitatis  gradu,  narravit  etiam  eumdem  Bartholomseum  veiie  in 
uxorem  ducere  quamdam  mulierem  cognomine  Gavallariara 
conjunctam  cum  María  in  tertio  consanguinitatis  gradu,  et 
quaestionem  íuisse  excitatam,  an  absque  Apostólica  dispon sa- 
tione  dictum  matrimonium  inire  posset  Bartholomaeus  cum 
Gavallaria?  Non  posse  obstante  illi  tum  impedimento  publícm 
honestatis,  tum  aíñnitatis:  Brixien.,  Mairim Decem.  1667. 

3.  Post  matrimonium  initum  Ínter  Franciscum  Olympinm 
Palumbellam  et  Joannam  de  Pettarso,  Leonarda  Antonia  de 
Pettarso  soror  consobrina  dictae  Joannam  aperuit  se  íuisse  de- 
fioratarn  a dicto  Francisco.  Sed  examinata  a curia  secularc 
Leonarda  testavit  cum  juramento  se  esse  virginem,  vocesque 
editas  íuisse  invidas,  iñde  vero  eadem  examinata  a curia  Ba~ 
rensi  íuisse  defloratam  testatur,  nec  id  pandisse  ob  smvitiam 
suorum  fratrum.  Mulier  recognita  vitiata  cornnerta  est,  et 
S.  G.  re  perpensanon  constare  de  impedimento  arfinitatis  san 
civit:  Barer/.,  scu  Modunien.,  Matrim.,  9 A pril.  1701  (1). 

(l)  Qaatnquam  advocabas  Dominicas  Ursaya  validas  putaverit 
cxíiibuisse  rabiones  pi’o  susbinenda  nuüibabe,  matrimonii  impedimen- 
to secaudi  gradas  al'tinitatis,  ut  vid  ere  est:  Ecc7.  JX,  tom.  U, 

pai-.  2,  per  foL 
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4 Inter  cleminciatíones,  qiiaí  ad  colebranclam  rito  rnatri- 
•.nonium  iii  facieiri  Ecclesbo  a Carolo  Romano  curn  Faustina  de. 
’,;iurenti'>  do  more  príomittebantür , Tlieodora  sponsi  rnater 
oi  oduxit  in  curia  episcopali  qiiamdam  iníormeni  ac  simpllcem 
íidom  nnius  occiilati  testi  asserentis  eamdem  Faustinam  olim 
a Dominico  Romano  éjusdem  Caroli  sponsi  patre  carnaliter 
íuisse  cognitam;  iddreo  impedimentum  ex  iüicito  coitii  pro- 
veniens  opposuit.  S.  G.  quaesita,  mandavit,  lU  coadjuventur 
probationes : Tropien.^  Matrim.,  29  Novem.  1704.  Deinde  vo- 
luit,  iit  examinentur  testes  íormaliter,  et  recipiantur  intorma- 
tiones  super  í'eg.^eíereiitia  matrimonii:  7 Fehr.  1705.  Denique 
non  constare  de  legitimo  impedimento  affinitatis  censiüt,  pe- 
racto  tarnori  per  mulierem  juramento  non  habuisse  copu- 
lam,  nec  curn  i)atre,  neo  cum  patruo  sponsi:  28  Novem.  ejus- 
dem  cinni. 

5.  Comes  Angelus  Belmesseriiis  in  matrimoniiim  jungi 
exoptat  cum  Barbara  Zambeccaria.  Episcopus  testimonia  sta- 
tus liberi  ti’adere  renuit  ob  bina  opposita  impedimenta  imam 
sponsaliorum  initomm  a dicta  Barbara  cum  Petro  Sánete;  alte- 
riim  vero  assertae  copulae  illicitae  a comité  A.ntonio  secundoge- 
Hito  prmíati  comitis  Angeli  cum  dicta  Barbara  patratae.  Qua  de 
causa  comes  Angelus  recursum  ad  S.  C.  habuit,  exposuitque 
<‘alumniose  prornotum  aífinitatis  impedimentum,  et  Petn’im 
Sanctem  jam  matrimonium  cum  alia  mullere  Parmae  con- 
íraxisse.  At  S.  G.  constare  de  impedimentis  matrimonii  deli- 
beravit:  Lunen.  Sorzamen.,  Matrim.,  17  Novem.  1708. 

0.  A meretricio  í celere  abduci,  et  in  matrimonio  certo  col- 
locari  studentes,  Valerius  Cota  et  Lucia  de  Gregorio  sponsa- 
iia  de  íuturo  inierunc.  Sed  Dominicus  Antonius  Cota  írater 
germanus  praedicti  Valerii  impedimentum  affinitatis  ex  asser- 
la  copula  illicita  Ínter  iilum,  et  dictam  Luciana  objecit.  S.  G. 
tamen  non  constare  de  impedimento  primi  gradas  aífinitatis 
arbitrata  est:  Lurentina,  Matrim..,2d> 

1.  Non  est  locus  (ita  S.  C.  resolvit)  celebrationi  matrimonii 
in  íaciem  Kcelesiae  ínter  comitem  CarolumIgnatiumNappium, 
et  Gatharinam  Casserari  infimae  conditionis;  sed  obstat  potius 
aliquod  impedimentum.  Narn  á curia  episcopali  prsepeditus 
íuit,  tum  ob  inhonestam  conversationem  prmhabitam  cum 
María  Magdalena  Mondaina,  tum  guia  Ídem  jactaverat  eam- 
dem Gatharinam  ex  injusto  complexu  progenuisse,  ac  suam 
filiarn  esse:  Anconitana,  Matrim.,  6 Auq.  1712. 

8.  Post  contractum  matrimonium  á Francisco  de  Grancis- 
co  cum  Josepha  Brencola,  servata  forma .Tridentini,  Ferdinan- 
dus  Francisci  pater  in  curia  archiepiscopali  Neapolitana  sig- 
nificavit  nullum  fuisse  matrimonium;  tum  quia  idem  Francis- 
cus  rem  habuerat  cum  Lucia  Josephm  sorore;  tum  quia  Ignatius 
Francisci  frater  ipsam  Josepham  cognoverat;  ac  tándem  Joannes 
alter  Francisci  frater  pluries  copulara  habuerat  cum  eadem 
Josepha;  ast  re  non  probata,  S.  C.  non  constare  de  nullitate 
matrimonii  sancivit : Neapolitana,  Matrim.,  17  Junii  1719. 
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9.  Dominicus  Marzillus  de  térra  Gantalupi  matrimonio 

sibi  acceptnrum  promissit  Samaritanam  Petreccam,  quse  iixor 
íiierat  Marci  Aiitonii  siii  privigni  jam  deíuncti.  Actinn  itaque 
tuit  in  S.  C.  num  Ínter  ipsos  esset  impedimentum  vel  aífinita- 
tis,  yel  publicse  honestatis?  Et  rescriptam  es  dilata,  et  scribant 
bini  thedlogi  (1);  Bojanen.,  Inde  res- 

ponsum  est  ad  mentem  (2):  3 Aug.  ejusd.  anni.  Retulit  inde 
Episcopus  jam  sponsalia  contracta  íiiisse  quodque  nisi  matri- 
monium  ceiebraretur,  diííamatio  ex  parte  mulieris,  egestas  ex 
parte  Dominici  sequeretur.  Hiñe  dietnm  est , ad  secretarium 
juxta  mentem  (3):  S Martii  1721  (4). 

10.  Tempere,  quo  matrimonium  ínter  Marciim  Antoniitm 
de  Lanrentiis  et  Felicem  de  Sanctis  celebrandum  indicebatur, 
nunciatum  est,  Marcum  stuprasse  Dianam  sororem  germanam 
Felicis;  bine  puhlicationes  suspensm  fuerunt,  doñee  impedi- 
raentiim  probaretur;  nihilominus  sponsi  coram  parodio  ins- 
títeriint,  matrimoniiimque  celebrarunt.  Compilato  processu 
qnampluriraíe  probationes  de  stupro  illato  eductae  fuerunt,  ve- 
rum  qiuim  ageretur  de  rediíficilis  probationis,  etconcludentis- 
sirne  probanda  , proposito  dubio,  an  constaret  de  matrimonii 
nullitate*?  S.  C.  non  constare  respondit:  Ravennaten.,  Ma- 
trini.,  13  Sept.  1721. 

11 . Ex  sui  animi  sententia  Joannes  Baptista  Stepbani  uxo- 
rem  habere  Claram  Gelebririi  deliberavit.  Sed  Episcopus  ob 
difíaraationem  sequutamexcohabitatione  Joannis  praedicti  cum 
Antonia  Glann  genitrice,  cum  qua  copulam  habuisse  fereba- 


(1)  Quatuor  tlieologorum  vota  adsunt  impressa  in  Thesauro  Re~ 
fiolutionum  S.  Congr.  Conciln,  tora.  1,  pag.  necnon  adnolationes 
Benedicti  XíV  tune  a secretis  S.  C.  prsedictiB,  et  alira  adnotationes 
reperiuntur,  tora.  2,  pag.  26. 

(2)  Mens  fuit,  ut  per  litteras  admoneretur  Episcopus  Bojanensis, 
at  videret,  an  dura  adhuc  res  erat  in  fieri , ageretur  scilicet  de  matri- 
monio non  contracto,  sed  contrahendo,  Dominicum  et  Samaritanam 
suasionibus  avertere  posset  a contrahendo  matrimonio:  In  l'hesaiir., 
tora.  3,  pag.  22. 

(3)  Sciliciter,  ut  non  irapediatur  matrimonium:  m Thesaur., 
tora.  2,  pag.  23.  Hanc  decisicuem  erudite  expendit  Bened.  XIV.  D’ 
Synod.  cUoer.es.,  9,  cap.  13,  num.  2. 

(4)  Bened.  XÍV  qurastionera.  expendens,  an  valide  contrahi  pos- 
sit  matrimonium  Ínter  vitricum  et  uxorem  privigni,  ait:  «hujus* 
qurastionis  articulo  in  Sacra  Oongr.  Goncüii  mature  discusso,  expen- 
sisque  rationum  momentis,  a nobis,  qui  (ut  diximus)  ejusdem  a secre- 
tis eramus,  in  iitraraque  partera  adductis,  qura  legi  possunt  in  The- 
saur.  Resolut.,  tom.  2,  pag.  26,  ead.  S.  C.  die  8 Martii  J721. 

»Validum  pronuneiavit  (S.  C.)  matrimonium  Ínter  vitricum,  etuxo- 
rom  privigni  contractum.  Ñeque  enim  ulla  babenda  fuit  lytio  príodic- 
tarum  Oonatitutionura  Sjnodalium,  utpote  qiuc  unice  inriitebantur 
juris  civilis  sanctionibus,  jandiu  correcti.s  , atque  abrogatis  ab  Inno- 
centio  III,  in  cit.  cap.  Non  dehet,  de  Consanguin . et  A ffinit.  » De  S¡/~ 
fiod.  ditoaes.,  lib.  5,  cap.  39,  núm.  2,  tom.  12,  pag.  418. 
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tur  ei  contradixit.  Ab  impedimento  ei  attribiUo  dispensatio- 
nem  a Sede  apostólica  hac  tamen  conditione,  quatenus  Episco- 
niis  super  hoc  praetenso  crimine  legitimam  probationem  non 
habuisset,  assequutus  Hmc  Episcopus  exequutioni  manda- 
re prmdictam  noluit,  pr^sertim  quoqiie  quia  mentio  facta  non 
íuerat  S.  C.  decreti,  quo  dictum  matrimonium  contrahi  non 
deberejubebatur.  Sed  gúura  jam  diios  filios  á Clara  suscepis- 
set,  vir  institit  deniio  apud  S.  G.,  an  de  impedimento  constaret? 
Et  dispensationem  esse  exequendam  serva ta  forma  litterarnni 
Apostolicarum  statutum  est:  Verulana,  Matvimonii,  ZApril. 
1729,  duh.  1. 

12.  Inita  anno  1732,  in  pago  Turita  fiierunt  sponsalia  Ínter 
Franciscum  Gianninum  íabrum  lignarium,  et  Lucre  tiam  Can - 
tellam.  Paulo  post  Virginia  ipsius  Lucretias  mater,  quse  prius 
íuit  uxor  Bartholomaei  Cantelli  agricolae,  et  post  ejus  mortem 
nupsit  Angelo  Carotionunc  etiam  viventi,  apud  acta  episcopa- 
lis  curiae,  jurejurando  interposito,  denunciavit,  se  filiam  illam 
procreasse  non  ex  Bartholomeo  priori  marito,  sed  ex  Joanne 
Garotio,  cum  quo  habuit  inhonestam  consuetudinem,  avúnculo 
memorati  Francisci  Giannini,  cum  quo  Lucretia  sponsalia 
contraxit;  proindeque  matrimonio  Ínter  eos  ineundo  obstare 
canonicum  impedimentum.  At  S.  G.  Franciscum  ac  Lucretiam 
posse  matrimonium  contrahere  resol vit : Pientina.  Matrim-., 
20  Marta  1734. 

13.  Octavias  Antinori , ut  tres  filios,  quos  ex  Margarita 
Scuri  susceperat,  legitimis  restitueret  natalibus,  impetrata 
proclamationum  dispensatione  in  proprio  palatio  coram  paro- 
cho  utriusque  contrahentis,  et  cluobus  testibus  matrimonium 
celebravit.  Id  in  libro  matrimoniorum  adnotatum  íuit,  ac  de 
hoc  connubio  Episcopus  Vestanus  unus  ex  testibus  testim 
nium  perhibebat.  Nullum  vero  Ínter  ipsos  intercessisse  Uia.,.. 
monium  Octavii  germanas  írater  ex  levibus  conjecturis  autu- 
mabat.  Quatenus  vero  matrimonium  celebratum  íuisset  nul- 
lum putavit  ex  copula  habita  ab  Octavio  cum  sorore  Marga- 
rita, de  quo  tamen  concludentes  probationes  non  affereban- 
tur.  Haec  post  Octavii  obitum  dispútala  fuere;  S.  C.  autem  de 
matrimonio  ejusque  validitate  constare  edixit:  Matheranen.^ 
Matrim.,  3 Decern.  1735. 

14.  Post  con j uñeta  sponsalia  Ínter  Garolum  Llmi  et  Hie- 
ronj^mam  de  Ghilianis,  fama  in  ci  vita  te  Bobii  invaluerat,  ut 
Hieronyma  ex  damnato  coitu  Ínter  ejus  matrem  et  Augustí- 
num  Cároli  fratem  habito  suscepta  'íuerat  Processu  proinde 
confecto,  ex  quo  cum  probationes  defecissent  satis  non  consta- 
re de  affinitatis  impedimento  íuit  declaratum ; Bobien.,  Ma- 
trim.,  16  Fehr.  1743. 

15.  Joseph  Ximenes  uxorem  habens  alteram  duxit  uxo- 
rem  nomine  Mariam  Seraltam.  Hac  agnita  fraude,  nullum, 
irritumque  fuit  declaratum  hoc  matrimonium.  Decepta,  vitia- 
taque  mulier  se  prsebuit  Francisco  Moreno,  qui  cum  Josepho 
Ximenes  secundo  et  tertio  consanguinitatis  gradu  conjunctus 
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est.  Franciscus  et  María  sese  copulare  cupientes,  sciscitantur, 
num  absqiie  Apostólica  dispensa tione  possint  invicera  matri- 
moniuin  contrahere?  Non  posse  S.  G.  judicavit:  Valentina 
Dispen.,  15  Aprü.  1752. 

16.  Sponsalibus  contractis  Ínter  Petrum  Jacomini  et 
Caeciliam  Severoli,  ac  jurejurando  firmatis;  dum  in  matrimo- 
nium  conjungi  cupiebant,  ex  parte  curiae  episcopalis  canoni- 
ciim  irapedimentum  appositum  íiiit,  ex  quo  Cfeciiia  pravam 
habuerit  consuetudinem  cum  germano  íratre  Petri,  quos  con- 
ciimbentes  quaedam  ancilla  vidisse  retulit.  Propositum  itaqiie 
íiiit  dubium:  an  constaret  de  impedimento  canónico,  seu  po- 
tius  lociis  esset  celebrationi  matrimonii?  S.  G.  rescripsit  Ordi- 
nario qiii  permittat  promulgationes  addendo  ad  mentem  (1): 
Fulginaten.  Matrim.^  22Januar.  1757.  Denunciatum  íuit  ma- 
trimonium,  et  ex  plurium  testium  depositionibus  de  impedi- 
mento constare  promotor  fiscalis  asseruit.  Hiñe  causa  repro- 
ducía, ut  scribatur  Episcopo  juxta  mentem  (2)  respondit:  17 
Sept.  ejusd.  anni. 

17.  Bona  fide  matrimonium  contraxerunt  in  faciem  Eccle- 
siae  servatis  servandis  Joseph  Barone  et  Joanna  Gatharina 
Bentasta,  paucos  post  dies  a contracto  matrimonio  rumor 
ortus  est  eos  aífinitalis  gradu  esse  conjunctos,  prout  com- 
pertum  íuit  quarto  gradu  ipsos  detineri.  Vir  apostolicam 
dispen sationem  obtineri  expetivit,  mulier  vero  nullum  decla- 
rar i petiit  matrimonium.  S.  G.  protelavit  resolutionem , ut 
coadjuventur  probationes , et  extrahantur  fides  baptismatum 
et  m'atrimoniorum:  NtilUus,  S.  Benigni,  NuUii.  niatrim.,  14 
Januar.  ^758.  Hisce  adimpletis  nullum  íuit  declaratum  ma- 
trimoni  " Julii  1758. 

18.  ' .oentius  Re  stuprum  intulit  Annae  Ricci;  indeque 
contractis  sponsalibus,  matrimonium  inire  ambo  postularunt. 
Advocatus  Ricci  Annse  pater  sese  opposuit  ob  conditionis  dis- 
paritatem;  insuper  actum  eíiam  íuit  super  probatione  com- 
mercii  illiciti  ínter  Annam  et  íratrem  iiterinum  Vincentii  se- 
quuti,  ex  quo  aíflnitatis  impedimentum  oriebatur.  Sed  S_.  G. 
nihil  definiit,  et  ad  mentem  dixit  (3):  Beneventana,  Matrim.^ 
15  Aprü.  1758.  Deinde  preecepit , ut  scribatur  Episcopo  vici- 
niori,  qui  se  transíerat  Beneventum  ad  explorandam  volnn- 
tatem  Annee  percontari  de  asserto  impedimento:  23  Sept. 


(1)  Mens  fuit,  ut  Episcopus  efformet  processum,  et  recipiat  tes- 
tes super  impedimento,  et  transmittat  Congreg.  et  postea  causa  im- 
pedimenti  decidetur:  in  Thesaur.,  tom.  26,  pag.  70. 

(2)  Mens  est,  ut  Episcopus  prohibeat,  ne  dictum  matrimonium 
Ínter  Petrum  Jacomini  etCmciliam  Severoli  contrahatur:  Regist.  Lit., 
lib.  31,  die  17  Sept.  1757. 

(3)  Mens  fuit,  ut  Archiepiscopus  referret,  an  dicta  Anna  com- 
pleverit  Uitatem  annorum  viginti  quinqué,  et  de  quo  tempere,  atque 
an  circa  ipsam  aliqua  orta  esset  per  civitatem  diffamatio:  in  Thesaur., 
tom.  29 , pag.  167. 
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musd.  anni.  Et  iterum  Episcopo  viciniori  missíe  sunt  littonx^ 
uprentiores:  2 ejusd.  anni.  Retulit  Episcopus  Abelli- 

nensis;  et  S.  C.  censuit,  Archiepiscopo  procedendum  ad  pro- 
mulí^a tienes,  et  ad  mentem  (1):  58  Aiwil.  1759.  Tándem  ab- 
soluto processu  iii  curiis  Bene ventana,  et  Neapolitana  locum 
esse  exequutioni  matrimonii  est  deliberatum : 20  Seyt.  1760 
dub.  1.  ’ 

19.  Líxoreni  assumere  cupiens  Nicolaus  Gucchi  Victoriam 
Novelli  á Mathgeo  patre  é domo  expulsus  íuit.  Vulgatum  inele 
a Mathí.eo  canonicum  irapedimentum  est,  ut  scilicet  ipse  Mag- 
dalenam  Victoriae  matrem  adulterio  polluisset,  prout  jurejii- 
rando  Matthfieus  confirmavit;  utque  Nicolaus  stuprum  intuüs- 
set  Angel;»  Victoriae  sorori.  de  qiio  testes  tres  deposuerunt; 
sed  juravit  Nicolaus  se  stuprum  nullatenus  commisisse.  Paro- 
chus de  Angelae  honéstate  deposuit;  testes  viles,  et  iníames. 
et  forsan  etiam  a Matthaeo  patre  excitati  comperti  fuere;  adeo- 
que  S.  G.  censuit  non  constare  de  canónico  impedimento , sed 
locum  esse  matrimonii  celebrationi:  JEsina,  Matrim.,  22  Ju- 
lii  1758,  confirraata  2 Sept.  ejusd.  anni. 

20.  Matrimonio  contracto  Ínter  Dominicum  Gruciotti  et 


Franciscam  Guajani,  paucis  inde  revolutis  diebus  á viro  au- 
íugit  sponsa,  ejusque  mater  de  stupro,  et  incestu  á germano 
íratre  Dominici  cum  Francisca  filia  commisso  conquesta  est, 
et  ob  id  nullitatem  matritnonii  probare  contendit,  verum  iii 
probationibus  deíecit.  Mulier  namque  ampiius  inspici  non 
poterat;  testes  tanturn  de  auditu  á Francisca  deponebant,  iique 
vel  inqiiisiti,  vel  pessimis  moribus  irnbuti,  vel  consan^uinei, 
erant.  Aderat  tanturn  Francisca»  coníessio,  etiam  subsigiílorum 
tormento  confirma  ta,  et  proposito  dubio:  an  constet  de  nulli- 
tate  matrimonii,  seu  potius  sit  locus  coactioni?  S.  G.  decisio- 
nem  protendit,  et  dixitad mentem:  Asculana,  Matrim.,  4 Ju~ 
nii  1768. 


21.  Dum  coram  ecelesia  evulgabatur  matrimonium  Ínter 
Magdalenam  Barberini,  quam  mutua  antea  connubii  ineundi 
data  fide,  praegnantem  reddit  Dominicus  Fiani  contrahendum, 
et  ipsum  Dominicum;  ejus  germanus  írater  Garolus  Fiani  aífi> 
nitatis  impedimentum  ópposuit  ob  illicitam  copulam,  quam  Do- 
minicum habuisse  cum  María  Anua  Magdalena  matre,  dum 
adhuc  erat  innupta,  dixit.  Testis  de  auditu  in  médium  prolatus 
est,  ac  vilis  qumdam  muliercula  deposuit  se  Mariam  Annam  ita 
conspexisse,  ut  proximum  accessum  Dominici  significaret; 
ceterum  parochus  Lubriani  testatus  est,  se  nunquam  pravam 
Marine  consuetudinem  cum  Dominico  audivisse;  adeoque  ne- 
cessaria  deficienti  proba  tione  S.  C.  non  constare  de  impedí - 


(1)  Mens  fait,  ut  in  casu  alicujus  oppositionis  Archiepiscopns 
conficeret  processum  formalemusquéadsententiam  exclusive,  ettrans- 
mitteret  ad  S.  G.:  in  eod.  Themur.  ad dirjum  annum . 
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firmavit:  Balneoregiem.,  Imped.,  16  Jw- 

77M  17/0. 

22.  Niillum  declarari  matrimoniiim  conjuges  Rosarías  Ra- 
meri;  et  Vicentia  Gervasi  ínter  eos  contractum  postularunt, 
non  solum  ex  detecta  consensas  viri,  ex  impedimento  cri- 
minis , sed  etiam  ex  impedimento  afíinitatis  contractse,  qaia 
Rosarías  cam  Rosaría  Vincentiae  sorore  rem  ante  matrimonium 
habnerit.  Hiñe  omnia  in  S.  G.  dedacta,  mandatum  est,  at  Epis- 
'copo  jaxta  instractionem  (1)  scriberetur;  Miletem,,  Nullit. 
ynatrim.,  26  Nov.  1768. 

23.  Deíunta  María  Theresia  Lixson-Noppi  fidem  nabendi 

dedit  superstes  ejas  vir  Dionysias  Collar  privignse  Agrieti 
Noppise,  quam  in  primis  naptiis  ex  Joan.  Baptista  Noppi  obita 
uxor  saseeperat,  eamqae  carnaliter  etiam  novit.  Hiñe  ob  pa- 
blicas  murmurationes  sapplicavit  parochas  Dionysii  pro  dis- 
pensatione  saper  impedimento  primi  gradas  aífinitatis  lineae 
rectae;  et  Episcopo  testante  de  reali,  et  absolato  tempere  ma- 
trimonii  recarrendi  ad  S.  Sedem  oratorum  volúntate  ac  de 
bona  eorum  fide,  S.  G.  íuit  quaesita  pro  convaliditate  matri- 
monii  praeíati,  et  negativam  praebuit  responsum , addendo  ad 
mentem:  Leodien.,  Matrim.,2^  dub.  í. 


IX. 


Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  cognationis 
legalis  spiritualis  (2)  et  carnalis. 


1.  S.  G.  sancivit  procuratorem  qui  nomine  alteráis  sasce- 
pit  vel  ad  confirmationem  tenuit,  non  contrahere  cognationem 
sibi  sed  mandan  ti:  Nullius,  15  Mart.  1631. 


(1)  Ut  nuperrimos  testes,  quos  in  forma  minus  legali,  _et  pro- 

banti  conjug'^'S  exhibuerunt  testes,  servatis  seryandis,  et  interre- 
niente  defensore  matrimonii  formaliter  examinari  mandet;  inde  ex- 
quirat,  an  criminis,  et  illieitae  copulse,  reeens,  atque  ad  causae  oppor- 
tunitatem  excitatus  fuerit  rumor,  v«l  constans  fuerit,  yigueritque  etiam 
tempere  prioris  matrimonii  constantis  Ínter  Rosarium  et  Xavenam 
Gasparro",  et  qtiibus  ex  monumentis  habeatur,  super  quibus  novus 
conticiendus  erat  processus;  et  animi  aensum  aperte,  diserteque  ape- 
riat;  lib.  32,  die  26  Novem.  1768. 

(2)  S.  Pius  V,  Const  Cum  ilUus,  28 'íioYem.  1566,  declarat  praeter 
personas  a Concilio  Trid.,  sess.  24,  cap.  2,  de  Reform.  matrim,  nomi- 
natas,  hoc  est  «Inter  baptizatum,  et  illius  patrem,  et  matrem,  necnom 
baptizantem  et  baptizatum,  baptizatique  patrem  et  matrem,  ínter 
suscipientes  et  susceptum,  susceptique  patrem,  et  matrem»  ínter 
alias  personas  tam  ex  parte  suscipientis,  quam  baptizantis  et  sus- 
cepti , nullam  aliam  dari  spiritualem  cognationem. 


2.  Paella  títatiiii  nata  ob  immineris  raortis  periculum  fui!, 
(lonii  baptizata.  Quuirujae  deinde  ad  ecclesiarn  pro  explendis 
solemnitatibns  consuetis  delata  fiient  dermo  parochas  inscios 
aauis  Paptisini  eam  lustravit  ipsamque  Joaimes  Franciscas 
Farella  é sacro  íonte  suscepit.  Ainbigiiunt  hiñe  fuit,  an  inter 
dictuin  Joannem  Francisenm  et  matrera  puellse  ortiirn  fuerit 
impedimentum  cognationis  spíritiialis,  quominus  possint  inter 
se  matrimonium  contrahere?  Et  responsum  negativum  datum 
est:  Mu?^ana,  Cognat.  spirit.,  13  Ap?ñl.  1669. 

3.  Quiim  coristaret  ex  libris  Baptismatum  Aloysium  Pací 
siiscepisse  de  sacro  íonte  Baptismi  Philippum  Nicolaum  filiiim 
Constanti^e  Catervi,  obscurum  íuit,  an  sit  impedimentum  cog- 
nationis  spiritualis  inter  vidiiam  Constantiam  prsedictain  et 
Alo,ysium  Paci  supradictum,  qui  inter  se  conjungere  cupiunt, 
assérentos  dictum  pueriim  tnissein  domo  ob  riecessitatem  bap- 
íizatLim?  Et  S.  C.  non  a desse  impedimentum  putavit:  Tolen- 
lina^  CognoJ.  spir.,  i 6 

4.  Jóseph  Jaquinto,  annoruin  13,  in  tertio  consanguiuitatis 
grada  conjunctiis  Constantite  Farimie  coram  parocho  et  testi- 
mis  per  dolum  in  pro[>ria  domo  adductis,  dispensationibus  su- 
per  grarlu  prohibito  et  iBtatís  detecta  minime  obtentis,  vigore 
mandaíi  procune  mulieris  nullis  testibus  muniti,  totqiie  vitiis 
referti  ac  disfcinctis  characteribus  matrimonium  contrahere 
cum  ipsa  Constantia  preesumpsit.  Sed  S.  G.  consulta  non  cons- 
tare de  validitate  eiusdem  judicavit:  Casertana,  Matrim.,  27 
Feh.mi  ,duh.\. 

5.  Nicolaus  de  Vito,  procurator  constitutus  á Francisco 
Cotogno  suscepi  in  sacro  baptismali  íonte  Antoniam  de  Bene- 
dicto, quam  uxorem  assumere  volens  Nicolaus,  ab  Ordinario 
licentiarn  obtinere  non  valuit,  eo  quod  putabat  Episcopus 
adesse  inter  ipsos  cognationis  spiritualis  impedimentum 
in  3.  G.  delata,  dubium  exhibitum  íuit  an  impedimentum  cog- 
nationis spiritualis  obstaret  Nicolao,  quominus  matrimonium 
contrahere  valoret  cum  Antonia?  Kt  negativum  latum  est  res- 
ponsum: Theatina,  Matrim.,  13  Sept.  1721. 

6.  Publicationes  íactse  íuerunt,  ut  Gonradus  de  Martino  et 

Anua  Theresia  Frisari  matrimonium  inirent;  verum  denun- 
ciatum  íuit  impedimentum  consanguinitatis  ex  eo  proveniens, 
quod  Goru’adus  esset  íilius  naturalis  Nicolaii  íiiii  etiarn  natu- 
ralis  FloriUi  Frisari,  qui  . íuit  peter  AnUeXí  Theresim  sponsíe. 
Goníectus  íuit  processus  ex  quo  probari  non  potuit  certa  des- 
cendentia  Gonradi.  Ipse  ut  expósitas  et  natus  ex  genitoribus 
incertis  in  baptizatorum  libro  descriptus  fuit;  idein  de  Nicolao 
compertum  est.  Theresia  enim  Vuipicella  Gonradi  mater  plu- 
ribus  copiam  sui  corporis  fecerat  ut  testes  deposuerunt,  ita  ut 
testis  Joan.  Bernardinas  Forgia  Gonradum  putaret  ex  Michae- 
Is  Forgia  ejus  íratre.  Qua  de  causa  S.  G.  interrogata  non  cons- 
tare de  praéfato  impedimento  edixit:  Vigilien.,  Matrim.,  23./w- 
/w  1729,  1. 

7.  Dominicas  Antonias  Menicacci  ex  archihospitali  S.  Spi- 
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ritus  in  Saxia  iirbis  iníantem  Valentitium  suscepit  eumque 
alenclum  proprise  uxori  tradidit.  Jam  in  aetate  armorum  duo- 
decirn  auctoritate  cqmmendatarii  ejusdem  hospitalis,  cui  id 
juris  a Summo  Pontífice  concessum  est,  in  proprium,  filium 
adopta vit.  \ alentino  vita  functo  Dominicas  matrimonium  inire 
cupiens  cum  Angela  Bassanelli  Valentini  uxore,  qui  quinqué 
filios  post  se  reliquerat,  quaesivit,  an  constaret  de  impedimen- 
to cognacionis  legalis,  quae  ob  mortem  Valentini  dissoluta  cen- 
sebatur?  Et  S.  C.  autern  constare  de  impedimento  deliberavit: 
Horiana,  Dispens.,  25  SejH.  1734,  dub.  1. 

8.  Post  contracta  sponsalia  Ínter  Garolum  Uimi,  et  Hiero- 
nymam  de  Ghilianis,  tama  in  civitate  Bobii  invaluerat,  quod 
Hyeronyma  ex  damnato  coitu  Ínter  ejus  matrem  et  Augusti- 
num  Garoli  íratrem  habito  suscepta  íuerit.  Processu  inde  con- 
íecto,  quum  probationes  deficerent,  declaratum  íuit  satis  non 
constare  de  impedimento  consangiiinitatis  ad  efíectum  impe- 
diendi  matrimonium  Ínter  sponsos  prsedictos:  Bobien.,  Ma- 
trim.,  16  Feb.  1743. 

9.  Gontracto  matrimonio  Ínter  Joannem  Nicolaum  Ma- 
gliozzi  et  Magdalenam  filiaiH  Francisci  quondam  Gaesaris  ser- 
vata  íorma  Tridentina  ac  suscepíis  iiide  dnobus  filiís  delatum 
est  ad  curiarn  episcopalem,  hos  conjuges  quarto  consanguini- 
tatis  grada  esse  conjunctos.  Separati  proinde  ambo  fuerunt. 
Vir  dispensationem  Apostolicam  obtinuit,  adjecta  tamen  lege, 
ut  ipsius  ac  mulieris  votum  exquireretur  consensusque  reno- 
varetur.  Mulier  renuit  ac  pariter  vir  nolle  ratum  matrimonium 
habere  decJaravit.  Gupiens  vero  Magdalena  alteri  viro  nube- 
re,  postulavit,  ut  nullum  praeíatum  matrimonium  enimtiare- 
tur.  S.  G.  primum  voluit  quod  uteretur  jure  suo  coram  Ordi- 
nario, qui  nullitatem  decrevit:  deinde  probato  impedimento 
nullum  pariter  matrimonium  S.  G.  sustinuit:  Montis  Falisci, 
NulUt.  onatr.,  28  Aug.  1751,  confirmata  18  SepL  episd.  mmi. 

10.  Matrimonio  ínito  Ínter  Nicolaum  Potocki  et  Mariaii- 

nam  Justinam  Dembrowski,  filiam  Stanislai  thesaurarii  Hali- 
censis  post  aliquot  annos  meminit  Nicolaus  suscepisse  Marian- 
nam  é sacro  íonte,  doctusque  de  nullitate  matrimonii  ipsam 
declaran  curavit,  prout  obtinuit  ab  olficiali  consistorii  Leopo- 
liensis,  inde  vero  a Ñuntio  apostólico,  qui  novum  examen  in- 
dixit.  Nicolaus  vero  ad  S.  G.  coníugit,  rescripturnque  íuit,  di- 
lata, etconficiatur  processus  juxta  decretum  Nuntiaturae  apos- 
tolice©: Leopolien.,  Matrim.,  .30  Junii  1759.  Exploto  examine 
patuit  Mariannain  domi  aqua  baptismali  lustratam  íuisse,  ac 
Nicolaum  caeremoniis  tantiim  uti  patrinum  adfuisse,  adeoque 
pro  validitate  responsum  íuit:  19  Sept.  1761.  . 

11 . Ex  conjugibus  Garolo  Dominico  et  Anna  María  Gasanova 
6 loco  Pign;:©  ’ortum  habuit  María  Magdalena,  qme  baptizata 
ínit  a sacerdote  Ludovico  Bevando  pneposito  ecclcsia  paro- 

chialisdictilocicompatribus  JacoboPianaviaetMaria  Magdale- 
na Guarina.  Modo.Tacobusin  uxoremducere  exoptatdictam  Ma- 
ri am  Magdalenam  Gasanova,  contendonsse  eam  non  levasse  in 
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baptisinate,  qiiumilla.jam  pridieobimminens  mortispericulnm 

('loirií  ruiSSfít  DclptÍ55£lt3.^  S6Q  SOlllOirílOdO  ÍOí*Sciri  pTcQSOQticlIll  SU31Í1 
nra'Stítisse  caeremoniis  in  ecclesia  suppletis,  quod  ex  processii 
constat.  Quaesita  S.  C.  an  constaret  de  cognatione  spiritualivi 
Ad  secretariiim  cum  Sanctissimo  respondit;  Vintlmilien 
Cotjnat.  siyírít.^  13  Jidii  1782.  ’’ 


XI. 


Matrímonhun  quoad  impedí mentum  dirimen^  críminls. 

1.  Quum  per  Ludovicum  de  Berriard  patrein  Annse  Mariae 
opposita  fuisset  niillifcas  matrimonii  ínter  praefatam  et  Fran- 
cisciun  Pezeiias  causa  iiliciti  concubitiis  ínter  ístiirn  et  Joan- 
nara  Rey  matrem  jani  deíunctam  meraoratae  AnníB  Maríae  se- 
quutí,  vísum  íuít  S.  G.  rescríbere,  solutís  á patre  scut.  150  írv 
causam  declarandam , praeíígatiir  eídem  termínus  qiiatuor 
mensíura  ad  probandum  deducía  ín  suplící  líbello:  Avenio- 
nen.,  Matmm.,  16  Eebr.  1704.  Deínde  milla  ratíone  adducta^ 
priefixus  fuít  alíus  termínus  duorum  mensíum  ultímus,  et  pe- 
remptoríus  ad  íacíendas  ultimas  probatíones:  7 Maii  1707.  De- 
níque  constare  de  valídítate  aíñrmavit:  13  Aug.  ejusd,  anni. 

2.  Post  sponsalía  de  futuro  ínita  ínter  med’ícum  Laza- 
rurn  Graecum  et  puellam  Donatam  Ghírízzí,  ad  ea  ímpedíenda 
querelam  detulít  Joan.  Gamíllus  Pennetta,  quod  Lazzarus  vi- 
ventí  Laurae  Pennettse  uxorí  praemortuae,  virulenta  medica- 
mina  propinasset;  ex  quibus  rnors  fuít  sequuta,  ad  effectum 
sibi  conjungendi  Donatae,  cum  qua  antea  inhonestam  consue- 
tudínern  habuerat.  Vicarius  generaiis  milla  íacta  recognitione 
cadaveris  processiim  constriixit,  ac  proseqiiutionem  matrinio- 
nii  novis  sponsis  inhibuit.  Episcopus  processiim  transmisit, 
carnale  inhibens  comerciiim,  quod  adhiic  diirat  (ut  ipse  ait),. 
íorsan  cum  prole.  Dicto  Pennetta  renunciante  qiierelae  S.  G. 
censiiit,  ex  deductis  non  sustineri  inhibitionem  vicarii  gene- 
ralis  ad  eííectiim  ulterius  impediendi  matrimoniiim,  de  qiio 
agitur,  et  Ordinarius  Lyciensis  proiit  de  jure  contra  Pennet- 
tam  procedat;  Lycien.^  Spons,.2^  danuar.  1709. 

3.  Medicus  ’Januarius  de  Vito  Francisco  matrimoniiim- 
contrahere  clandestine  cum  vidiia  Theresia  Urbano  tentavit, 
quum  parochiis  ab  eoriiin  oculis  se  opportune  substraxisset. 
Dominícus  Januarií  pater  accusavit  mulierem  de  adiilteria 
stante  promissione  matrimonii,  vívente  primo  viro  dictae  The- 
resiae,  et  ejiis  subsequuta  morte  ex  propinato  á Theresia  ve- 
neno. Guria  episcopalis  obstare  impedimentiim  criminis  deci- 
dí t;  sed  ante  sententiam  Theresia  praetextii  gravis  morbi  ad- 
vócate parocho  coram  eo,  et  testibus  matrimonium  cum  dicta 
Januario  contrahere  praesumpsit.  In  consultationem  venit 
íyusdem- validitas,  distulit,  S.  G.  resolutionem,  utcoadjuven- 
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tur  probationes  citatis  promotore  fiscali,  et  patre  pr^etensi 
sponsi:  Bituntina,  Malr.,  29  Januar.  1718.  Deinde  constare  de 
validitate  resolvit:  2 Julii  ejusd.  anni. 

4.  Joannes  Teixeira  Sobrado  commorans  in  civitate  Uls- 
siponis  occidentalis  stupravit  Mariam  á Gonceptione  Golim- 
briensem,  qiiamquam  esset  matrimonio  junctiis  cum  alia  mu- 
liere  domiciiium  habente  ín  civitate  Bracara^.  Et  quum  intel- 
lexisset  inde  adulterium  á sua  uxore  commissum  fuisse  cum 
alio  viro,  civitatem  petiit  Bracarae,  et  veritate  comperta  uxo- 
rem  occidit.  Rediit  ad  urbem  Ulssyponis  et  quum  matrimo- 
nium  contrahere  cum  praedicta  María,  cuperet,  ei  oppositum 
fuit  criminis  impedimentiim,  quod  an  adesset?  Fuit  S.  G.  rega- 
ta, et  quomodo  procedendum?  Rescriptum  est,  ut  Ordina- 
rias procedat  prout  de  jure,  et  scribatur  eidem  juxta  instruc- 
tionem  (1):  Ullyssiponem.,  28  Sept.  1726,  dub.  1 et2. 

5.  Raymundus  Gollocola  pluries  per  adulterium  polluit 
Rosam  de  Garó  uxorem  Garmeli  Malfectoni  data  fide  in  matri- 
monium  ducendi  post  obitiim  viri.  Animam  eíflavit  vir,  ac 
octo  inde  lapsis  annis  matrimonium  contrahere  tentarunt  pa- 
rentibns  tamen  utriusque  sponsi  resistentibus,  crimenque  al- 
legantibus,  obtinuerunt  á Summo  Pontifico  dispensationem  ab 
impedimento  adulterii  adjectis  ab  oratoribus  verbis,  neutro  ex 
sponsis  in  mortem  mariti  machinante.  Gonsanguinei  con- 
tradictores etiam  hoc  crimen  in  sponsos  impegerunt,  asseren- 
tes  mortem  Garmeli  ipsorum  opera  sequutam  íuisse.  Episcopus 
tamen  decrevit  non  constare  de  impedimento  machinationis, 
et  esse  exequendum  Breve  apostolicum,  ac  contrahendum  ma- 
trimonium  sine  ulla  causa.  Re  ad  S.  G.  delata  ex  perito rurn  tes- 
timoniis,  aliisque  probationibus  patiiit  ^onsos  insimulati  cri- 
minis reos  dijudicari  non  posse,  icieoque  S.  G.  resolvit  non  cons- 
tare de  impedimento  criminis  in  terminis  oppositi,  litterasque 
apostólicas  exeqiiendas  esse:  Neapolitana,  Imped.  crim.,  26 
M^artii  1746 

6.  Non  solum  conjuges  Rosarius  Ranieri,  et  Vincentia  Ger- 

vasi  institerum  pro  nullitate  rnatrimonii  ex  aeíectu  consensus 
ex  parte  viri  minis,  et  suasionibus  eliciti,  et  ex  deíectu  impe- 
dimenti  affinitatis,  sed  etiam  ex  impedimento  criminis,  quia 
Rosarius  Ídem  adhuc  vívente  prima  uxore  legitima  Vincentiam 
cum  promissione  íuturi  rnatrimonii  compresserit.  Hiñe  omnia 
in  S.  G.  deducta  jussum  est,  ut  Episcopo  juxta  instructionem 
scribatur:  Nullit.  ynatrim.y  2<d'Nov.  1768. 


(1)  Negotium  hoc  retnisit,  ut  juxta  suam  prudeutiaiu  curet,  an 
prseter  sententiam  et  preeter  jurauientum  a viro,  et  muliere  priesti- 
tura  haberi  valeant  alise  prsesumptioues,  conjecturre,  seu  probationes, 
quai  ostendunt  uxoricidium  processisse  ex  sola  causa  viudicaudi  aclul- 
teriura  ab  uxore  commissum,  vel  potius  an  fuerit  patratum  etiam  ut 
nuberet  cum  rea,  cum  qua  vivente  uxore  adulterium  commiserat;  iis- 
que  peractis  novis  diligentiis  prout  de  jure  procedat  , permittendo, 
vel  impediendo  matrimonium:  Regist.  Lit.^  lib.  27,  die  28  Sept.  1726. 
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XI. 


Mairiraonmm  quoad  impeáimentum  dirimens  cultus 

disparatafis. 


1 . In  partibiis  Rusúe,  et  Pomeraniae  íere  omnes  sunt  h.'^re- 
tici,  qiio  posito  Jatet,  an  liceat  presbyteris  viriim  catholicum 
cum  híeretica  mullere,  et  é converso  iii  matrimonium  coni un- 
iere'? Non  licere  S.  G.  judicium  fecit:  Gnesnen.,  Fehr.  1590, 
duh.  5. 

2.  Matrimonium,  ut  proponitur  contractum  cum  infideli 
nullum  prorsns,  atque  irritum  esse  deciditur,  ceterum  an  res 
ita  se  habeat  Ordinarium  diligenter  dispicere  debere,  ac  pro 
legitímatione  prolis  suscepte  cum  N.  adeundum  S.  D.  N.:  Du- 
bium,  26  Sept.  1623. 

3.  Negotium  de  matrimoniis  Ínter  catholicos  et  heréticos 
contrahendis  excitavit  apostolicum  zelum  Episcopi  Vassionis, 
et  exempio  majorum  in  rebus  dubiis  Apostolicam  Sedem  con- 
suluit.  At  ad  S.  Gongr.  S.  Oificii  judicium  remissum  íuit: 
Yamo'i'ien.^  Visit.  sacr.  Limin.,25  Aug.  1637,  dub.  7. 

4.  Gatholiciis  cum  haeretica,  quae  naeresim  abjurare  pro- 
misera t,  matrimonium  coram  magistratu  seculari  in  loco,  ubi 
Goncilium  Tridentiniim  est  receptum,  et  parochus  commode 
haberi,  et  adire  poterat,  contraxit,  et  postea  consummavit.  Sed 
mulier  ad  hmresirn  abjurandam  adduci  non  potuit,  et  altero 
viro  niipsit.  Interrógala  S.  G.  suum  consilium  plañe  explica- 
vit,  nullum  íuisse  matrimonium;  Ruremunden.,  Mairirn.,  2 
Maii  1676. 

5.  Quum  ageretur  de  matrimonio  contracto  Ínter  catholi- 
cum  et  hsereticam,  non  tamen  coram  parodio  catholico,  qui 
eoin  loco  nondeerat,  ibigue  decreta  Sacri  Goncilii  Tridentini 
observar!  solerení;  rescriptum  est  matrimonium  nullum  esse: 
Cedanen.,YSept.  1677.  Sed  die  8 Maii  proecesserat  rescriptum, 
ut  distinctius  iníorment. 

6.  Vicarius  generalis  Gard.  Archiepiscopi  super  infrascrip- 
ta facti  specieS.  G.  oraculum  exquirit.  Pluribus  ab  bine  annis 
Stella  Enriquez,  mulier  Hebraea,  et  uxor  Isaach  Pinto,  divina 
afflantegratia  catbolicam  fidem  amplexa  est,  et  Mariae  Rosm 
nomen  accepit,  viro  in  judaica  perfidia  relicto.  Quo  juridici 
prsemonito,  an  vellet  et  ipse  Ghristianus  fieri,  et  uxorem  con- 
versam  sequi;  terminoque  assignato  ad  deliberandum  elapso, 
declaratum  íuitá  judice  ecclesiastico,praeíati  matrimonii  vincu- 
lum  esse  omnino  dissolvendum;  ita  ut  liceret  prsefatae  mulie- 
ri  convergae  ad  secunda  vota  transiré;  ipsanihilorninus  sperans 
íore  aliquando,  ut  et  ipse  vir  converteretur,  semper  mansit  in- 
nupta.  E converso  vir  infidelis  in  matrimonium  duxit  Esther 
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neptem  ex  sorore,  una  cum  qua  novissime  Baptismi  gratiam 
suscepit,  Ferrantis  Mariae  nomen  assequutus.  Quia  vero  María 
Rosa  prima  uxor  instaba!  suum  sibi  virum  restituí,  vir  á se- 
cunda uxore  statim  post  baptismum  separatas  est,  et  mulier  in 
conservatorio  honestarum  mulierum  degit,  doñee  vel  viro  res- 
tituatur,  vel  alteri  nubat.  In  re  autem  tanti  ponderis  ut  rec- 
tius,  actutius  procedatur,  suum  esse  existimavit  S.  G.  certiorem 
reddere  á qua  semper  petentibus  responsa  emanant:  an  dictus 
Ferrantes  María  debeat  ad  primam  uxorem  redire,  an  vero 
cum  secunda  perseverare?  S.  G.  censuit  referendum  Sanctissi- 
mo  votum  ejusaem  S.  G.,  scilicét  debereFerrantem  ad  primam 
' redire:  Florentina,  1 JuliiiQ19.  Gausaque  reproducta  articulo 
iterum  ad  trutinam  revócate,  prsevia  consultatione  theologo- 
rum,  stetit  in  decisís.  teneri  scilicét  ad  primam  redire:  13 
April.  1680. 

7.  Gonstantinus  Bolli  miles  Oríundus  Dantisco,  vulgo  Dan- 
zica,  abjúrala  lutherana  secta  indicia  clariora  prmbuii  ascen- 
dendi  ad  ecelesiastieam  miiitiam.  Putat  hic  solutum  fuisse  á 
vinculo  matrimonii  contracti  cum  lutherana  in  civitate  Geda- 
ni,  sive  ob  disparitaíem  cultus  religionis,  sive  quia  íactus  est 
locus  perpetufe  thori  separationi  oId  transitum  dietse  mulieris 
ad  alia  vota;  tamen  quoad  ejus  validitatem  patitur  difficultas 
ob  probationem  facti  transitús  ad  secunda  vota,  vel  ob  necesa- 
rium  judicium  ecciesiee,  et  an  in  dicta  civitate'íuerit  Goncilium 
publicatum.  S.  G.  vero  nullam  coepit  resolutionem,  mandavit- 
que,  utscribatur  ofíiciali  Gedani  juxta  instructionem  (1).  Pía- 
centina,  Ord.,21  Junii  1711,  dub.  1. 

8.  A quodam  missionario,  qui  dicítur  unicus  toleratus  pas- 
tor in  exercitibus  Hollandicis,  propositis  dubiis  ob  quoddam 
matrimonium  coram  m*inistro  lutherano  Ínter  catholicam  et 
lutheranum;  a n matrimonium  coram  ministro  haeretico  vali- 
dum  sit  et  quatenus?  Negativa. 

9.  An  sit  concedenda  facultas  cante  i’enovandi  consensum 
coram  parocho  catholico?  S.  G.  ad  mentem  rescripsit:  Trajee- 
ten.,  22Novem.  1721,  ditb  1 et2. 

10.  Georgius  d’Ascolí  grmcus,  et  cathoiicus,  matrimonium 
contraxit  curn  muiieri  lutherana  coram  duobus  testibus  et 
predicante  lutherano,  miiitiam  agens  captivas  ab  hostibus 
íactus  est;  post  reditum  á capti vítate  tres  íilios  ab  uxore  pro- 
genitos  invenit;  egi,  itaque  pro  dissolutione  matrimonii,  ac 
quum  ipsa  triplex  confessa  íuisset  adulteriunqjuxtagrmcorum 
praxim  obtiniiit  á synodo  viiiculum  matrimonii  dissoluíi  cum 
íacultate  transeundi  ad  alias  nuptias,  quas  volens  períicere 


(1)  ut  S.  O.  insti’uat  super  expositione  facti,  ac  praísertim  an 
dictum  i>iatnmonmm  sequutum  fiierit  coram  ministro  ácatholico,  et 
non  coram  parocho  propriocatholico,  an  in  civitate  Hedani,etin  paro- 
chia,  ubi  dcigobut  px*íofntns  Oonstantinus,  ejusqne  uxor  pubacaturn 
f 'iit  S.  O.  Trid.  quoad  celcbrationem  matrimonioruin,  et  an  adsit  paro- 
dias cntLoíicus:  Regia.  LU.,  lib.  24,  die  27  Junii  1771. 
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S C oracnUui)  petivit,  et  h0ec  respondit,  ut  scribatur  orato- 
rcm  non  posso  aliud  matrimoniuin  contrahere:  Dubium  Ma- 
29  Jcüi.  1 /24  (1). 

I I.'  Contracto,  et  consummato  matrimonio  Ínter  Heebreos 
Abraliarn  scilícet.  et  Riccam  Esther;  hmc  ad  catholicam  reli- 
o-ionem  Florentim  conversa  est,  relicto  viro,  qui  post  canoni- 
cam  moriitíonem  suam  jiidaicam  períidiam  non  deseruit , et 
jnulier  innupta  remansit.  Abraharn  autem  aliam  fímbream 
nomine  JJlancham  in  matrimonium  duxit,  et  inde  ambo  ad 
fidem  catholicam  convertí  postularunt,  ac  si  ipsis  liceret,  etiam 
in  rpatrimoiiium  perseverare.  Qusesitum  itaque  íuit,  an  matri- 
moniiim  in  judaismo  contractum  Ínter  Riccam  et  Abraharn 
adhuc  subsistere?  Utique  responsum  est:  Florentina.  27  .Julii 
1726,  club.  1. 

12.  Item  S.  G.  sententia  exquisita  ab  Abraharn,  an  post 
suam,  et  BJanchae  conversionem  teneretur  ipse  ad  redeunaum 
cum  Ricca  et  Blancham  reliquendam?  Et  responsum  affirmati- 
ve  íuit  datum:  Ihid.,  club.  2. 

13.  Quod  si  Ricca  ad  cohabitandum  cum  Abraharn  reluc- 
taret,  qiuerebatur,  an  cog'i  ipsa  posset  ad  cohabitandum  cum 
Abraharn  ad  fidem  converso?  Et  rescriptum  est  dilata,  et  scri- 
bant  theolo^i,  et  canonistae,  et  perquirantiir  exempla  et  ad 
mentem:  Ibicl.,  club.  3,  scribenclum  juxta  instructionemres- 
pondit:  29  Mariii  1727. 

14.  In  oppido  Hohensiilten,  quod  est  in  ditione  ducis  Lotha- 
ringiíB,  etin  dioecesi  Wormatige  ubi  religiose  Tridentinuin  ser- 
vatur,  initiim  íuit  coram  lutherano  ministro  matrimonium  Ín- 
ter Andream  Meen.,  et  mulierem  quamdam,  ambos  hae  re  ticos; 
mulier  deinde  procul  absente  viro,  sobolem  ex  alio  homine,  sed 
cathoiico,  concepit,  et  cum  eo  nuptias  contrahere  cupiens,  petiit 
á S.  C.  irritum  declarari  primum  conjugium,  utpote  initum 


(1)  Bened,  XIV,  De  Sinod.  dioeces.,  lib.  13,  cap.  22,  num.  4,  hac 
de  causa  ait:  «Quo  tempore  nos  a secretis  eramus  Congregationis  Gon- 
cilii,  ex  parte  cujusdam  graeci  catholici  propositum  fuit  dubium,  an 
ipsi  permittendum  esset,  ut  secundam  uxorem  duceret,  adhuc  prima 
vívente,  quam  repudiaverat  ex  causa  adulterii  in  judicio  manifesté 
probati:  impetraba  prseterea  a judicibus  facúltate,  ut  novum  cum  alte- 
ra matrimonium  iniret:  Grsecorum  enim  opinio  est,  quam  vel  máxime 
in  praxi  tuentur,  adulterii  causa  matrimonii  viuculum  solví,  quan- 
tumvis  contra  definitum  fuerit  tum  in  decreto  de  unione  Armenorum, 
edito  a Summo  Pontífice  Eugenio  IV,  in  publica  Concilii  Florentini 
sessione,  habita  anuo  1439,  tum  in  cit.,  can.  7 Concilii  Tridentini  de 
Sacramento  matrimonii.,  tum  etiam  in  fidei  professione  pro  Graeci 
orientalibus  stabilita,  tum  denique  in  Instructione  Olementis  VIII, 
pro  Italo- Graecis,  quam  nos  conñrmavimus  in  nostra  Constitutione: 
Etú  Pa'Uorális,  quae  est  57,  par.  8,  Ballarii  Nostri^  tom.  i,  in  quibus 
ómnibus  loéis  solemniter  assertum  fuit  catholicum  dogma  adversus 
errorem  Graucorum,  qui  ob  adulterium  contendunt  matrimonii  vincu- 
lum  dirimí,  nec  satis  habent,  thori  divortiurn,  aut  habitationis  disci- 
dium  fieri.» 
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contra  pryescriptum  Sac.  Concil.  Tridentini  in  cap.  1,  sess.  24, 
de  Reform.  Matrim.  (1),  et  S.  G.  assensa  esfc:  Warmaüen., 
Matrim.JJulüílSí.  • ’ 

15.  Episcopus  Iprae  iii  relatione  status^  siise  ecclesiee  Ro- 
manum  Pontificem,  qui  persona  Petri  episcopatus  sumit  ini- 
tiuin  consuluit  super  matrimoniis  inHollandia  coram  ministro, 
et  magistratu  acatholico  contractis,  dum  alter  ex  conjugibus 
ad  catholicam  fidem  conversas  petit,  an  alteri  conjugi  adhmre- 
re  possit:  prsesertim  dum  pars  conversa  infirmatur,  num  Sa- 
cramentis  muniri  debeat,  nisi  promittatin  casa  reconva  leseen - 
tise  á sao  conjugo  recedere,  etiam  super  iis  matrimoniis,  qam 
celebrantur  ínter  catholicam  et  hgereticam  vel  etiam  Ínter 
haereticos,  quorum  alter  ad  fidem  conversas  existat,  et  matri- 
monia prmdicta  celebrata  íuerint  in  iis  parochiis  , in  quibus 
publica tum  íuit  edictum  Sacrum  Concil,  Trid.,  et  S.  C.  ad  men- 
tem  (2)  rescripsit:  I-pren.,  Visit.  mor.  Liminum,  17  Aug.  1737.' 

16.  Marcas  Christophorus  Burlv,  Augustanse  dibeceseos 
matrimonium  contraxit  in  urbe  ülraae  cum  Amia  María 
Meyhin  lutherana  haeresi  infecta  coram  ministro  lutherano, 
non  servata  forma  Tridentini,  et  pacto  insuper  inito  de  prole 
instituenda  in  materna  liperesi,  inde  divertit  ab  uxore  sua  una 
cum  duabus  filiabas,  quae  postmodum  catholicam  susceperimt 
fidem , causamque  nullitatis  matrimonii  proponi  curavit  in 
S.  C.,  qum,  quum  ab  Amia  María  jura  sua,  quamvis  mónita 
non  valuisset,  rescripsit:  detur  resóiutio  á secretario:  Auguí^- 
tana,  M a trim . , 24  Novem, . 1742. 

17.  Bartholonifeus  Dimier  calvinista  puellam  ejusdem 
sectm  in  matrimonio  Ceneva3  habuit,  abiit  inde,  tertium  autem 
post  amium  Genevam  repetii,  inveniique  uxorem  suam  se  ab- 
sente tres  fílios  peperisse.  Viri  meta  mulier  fiigam  arripuit. 
Inde  habita  íuit  notitia  ipsam  abjurata  hmresi  cuidam  catholi- 
co  nupsisse.  Bartlioloma^us  itaque  aliam  Bernensem  puellam 


(1)  Ubi  ita  cautum  eí3t  Ínter  alia:  «Qui  aliter,  quam  pr»?ente  paro- 
dio, vel  alio  sacerdote,  de  ipsius  paroclii,  seu  Ordinarii  licentia,  et 
duobus,  vel  tribus  testibus  matrimonium  contraliere  attentabunt,  eos 
S.  Synodus,  ad  sic  contrabendum  omnino,  inhábiles,  reddit,  et  hujns- 
modi  contractus  irritos,  et  nuiles  esse  decernit,  prouteos  prsesenti  de- 
creto irritos  facit,  et  annulat.» 

(2)  Bened.  XIV,  ele  Synocl.  dioces.,  lib.  6,  cap.  6,  num.  6,  men- 
tem  S.  C.  exponit.  Matrimonia  inita,  vel  ineunda  in  locis  Hollanaiaq 
et  Belgii  Foederatorum  Ordinum  dominio  subjecti  Ínter  dúos  conjuges 
hfereticos  sine  catholici  parochi  pra?seutia  valida  sunt,  efcbi  ad  fidem 
conversi  ne  consensum  quidem  renovare  corara  parodio  catholico  de- 
bent.  Quando  matrimonia  in  iisdem  provinciis  contrahuntur  a viro 
catholico,  aut  muliere  cum  hseretica  fteraína,  aut  viro,  sine  cauiolici 
parochi  praesentia,  hace  illicita  sunt,  non  irrita  Nam  cum  conjugum 
alter  tum  rationi  loci,  in  quo  habitat,  tum  ratione  societatis,  m qua 
vivit  exemptus  sit  a Tridentina  lege,  exemptio,  qua  ipse  fi  uitur,  al- 
teri parti  coramunicata  remanet,  propter  individuitatem  contractus. 
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UYoroin  ducere  cupiens  5.  parentibus  impeditus , íugam  arri- 
miit  cum  dicta  puella,  ac  biennio  vagus  ciim  ipsa  íuit.  Tandean 
Lucernam  advenit  cum  eadem  h89resim  abjuraturos,  cognito 
vero  prmcedenti  matrimonio  Bartholomeei  Nuntins  apostoliciís 
ad  Hel vetas  S.  C.  consuliiit,  ut  quid  de  ipso  sentí endum  esset 
decerneret.  Narratum  íuit,  quod  Genevoe  matrimonia  contra- 
hiintur  sub  lege  dissolubilitatis,  quatenus  mulier  adultera  com- 
periatur.  Mandavit  S.  C.  scribi  Nimtio  apostolice  juxta  men- 
tem:  Gehennenl,  9 Julii  1746. 

18.  Diim  Episcopus  Brixise  anxio  animo  erat  de  validitate 
baptismi  Elisabeth  Perorini  jam  adultso,  et  uxorat^e  abhinc 
an.  29  ei  collati  ab  obstetrice,  etiam  rem  dubiam  íecit  de  ma- 
trimonii  ejusdem  mulieris  validitate,  et  a S.  G.  quaerit  exa- 
men, an  saltem  sit  consensus  renovandus?  S.  G.  firmata  bap- 
tismi validitate,  provisum  etiam  esse  super  matrimonii  vali- 
ditate respondit:  Brixien.,  Dubia  hapiis.  et  mairim.,  17  Be- 
cem.  1796,  dub.  2. 


XII. 

Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  erroris. 


1.  Mortuo  Antonio  Ferracina , sims  fllius  Joannes  íuit  col- 
locatus  in  collegio  Patrum  Gongregationis  Somaschse,  qui 
postea  egressus  ob  contrahendum  matrimonium  cum  Gathari- 
na  Bellata  filia  quondam  Aloysii  civis  Veneti,  cum  dote  ducat 
10,000,  in  matrimonium  duxit  Gatharinam  Bellottam  filiam 
Aloyssii  adhuc  viventis  pauperis,  et  infimae  conditionis,  cum 
qua  per  anuos  dúos  pacifice  dixit.  Inde  íactis  nonnuilis  Ínter 
coniuges  dissidiis,  Joannes  errorem  detexit,  ac  preces  S.G.  por- 
rexit,  ut  nullitas  matrimonii  declararetur,  Híbc  ad  patriar- 
cham  pront  de  iure  remisit:  Veneüarum  Matrim.,  18  Ju- 
nü  1701. 

2.  Inito  matrimonio  Ínter  Garolum  Antonium  Sanctarel- 
lum  et  Gajetanam  Muschinam  inecelesia  parochiali.  S.  Nicolai 
de  ineoroñatis  urbis,  suborta  inde  íuit  controversia  super  illius 
validitate,  eo  quod  persona  viri  alia  quam  esset,  supposita 
mulieri  íuisset.  S.  G.  constare  de  validitate  resolvit.  Nam  de- 
tecto prsetenso  errore  adhuc  sponsa  cum  sponso  cohabitavit, 
et  cum  eo  sese  immiscuit:  Romana,  Matrim.,  17  JVovem- 
bris  1708  (1). 

3.  Franciscus  Xaverius  Zedron , et  María  Antonia  Mos- 


(l)  Etsi  hujusraodi  matrimonii  niillitatem  advocatus  Dom  inicua 
Ursaja  in  favorem  mulieris  pluribus  rationibus  sustinuerit,  ut  pater 
ecc  Discept.  Ecol.  IV,  tom.  4,  part.  1,  per  tot. 
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quera  connubio  jungi  cupientes  ob  timorem  patruelis  Fran- 
cisci  obtmuerunt  á vicario  general  i Lucensi  dispensa  tionem  á 
denunciationibus , et  íacultatem  contrahendi  coram  quocu na- 
que sacerdote.  Matrimonio  inito,  et  comperto  á patruele  Fran- 
cisco, quíBstionem  hic  de  nullitate  instituit:  tune  vicarius  se 
decepturn  dixit,  putans  rem  fuisse  de  alio  Zedron,  qui  tamen 
non  Franciscas , sed  Joseph  Antonias  vocabatur;  testes  et 
sacerdotem  in  vinculis  conjecit;  propositaque  causa  in  S.  C., 
responsum  íuit  constare  de  validitate  matrimonii  renovato  con- 
sensu  ad  cautelam : Cowpostelíana,  seu  Lucen. , Matrim.,  19 
Sept.  1744. 

4.  Clara  Szekely  ex  calvinistis  parentibus  orta,  ad  virov 
calvinistae  nupta,  post  ejus  mortem  cum  viro  cathoiico  niipsit, 
ae  íidem  catholicam  amplexa  est.  Morto  viro , se  calvinistara 
simulans  coram  Episcopo  schismatico  abjúrala  secta calviniana, 
gríecum  schisma^proíesa  est,  ac  matrimonium  coram  parocho 
grmci  ritus  sacerdote  iniit.  Re  delata  ad  catholicum  Episcopum, 
propriam  simulationem  íassa  est  Clara,  et  vir  errore  deceptus 
nullum  putavit  matrimonium , ac  conjuges  sunt  separati,  et 
interim  Clara  cum  alio  viro  cathoiico  novum  in  íaciem  Eccle- 
si88  connubium  contraxit.  Interrógala  S.  C.  ab  Episcopo  de 
validitate  primi,  vel  secundi  matrimonii  rescripsit  ad  mentem: 
Csanadien.,  26  Junii  1745. 

5.  Joseph  Buró  negociator  matrimonio  Mariam  Theresiam 
Kraus,  viduam  Baronis  deLeyden  sibi  accepit.  Post  filium  inde 
susceptum  Maria  querelam  de  nullitate  matrimonii  in  curia 
Frisingge  exposuit.  Díxit  enim  a viro  fuisse  deceptam,  qui  no- 
bilitatem  mentitus  sese  jacta  ve  rat  ex  nobili  Gallica  Bironia 
gente  coram  parocho  et  testibus,  quibus  ipsa  ea  lege,  et  con- 
ditione  matrimonium  celebrare,  quatenus  is  esset  Joseph, 
quem  prseseíerebat , aliter  nullatenus  in  matrimonium  con- 
sensum  praestare  velle,  declaraverat,  de  hac  condi  tione  ipse 
.loseph  fassus  est.  Verum  quod  ipse  negociatur  esset,  nec  Ma- 
riam latuit,  ut  probatum  fuit.  Actiim  est  num  matrimonium 
validum  esset?  Et  esse  validum  ex  hactenus  deductis  decisum 
íuit:  Frisingen.,  Mairim.,  28  Aug.  1745. 

6.  Cosmus  Parigi  Florentinas  uxoratus  Smyrnas  appul- 
sus  Utero  gravem  puellam  Magdalenam  Gratis  spe  matrimonii 
reddidit.  Re  cognita  á consaguineis  puellae  Cosmum  adegerunt 
ad  sponsalia  contrahenda.  Suam  Cosmus  Florentise  reliquerat 
uxorem,  quae  tamen,  post  iníta  á viro  suo  cum  Ma^alena 
sponsalia,  obiit.  Cosmus  de  ejus  morte  notitiam  non  habuit,  et 
fidem  sui  liberi  status  falsam  exhibuit,  ac  solemniter  matrimo- 
nium  contraxit.  Inde  fugam  arripuit  Magdalena,  Cosmum 
uxoratum  comperiens,  alio  ritu  grseco  nüpsit  viro,  cum  quo 
plures  liberes  suscepit,  ignoraos,  an  adhuc  Cosmus  vi viret. 
Sed  in  S.  C.  re  deducta,  quaesitura  est,  an  matrimonium  con- 
tractum  non  expectato  certo  nuntio  mortis  prioris  conjugis 
validum  sit:  dilata,  et  scribat  defensor  matrimonii  rescriptum 
est:  Smirnen.,  Matrim.,  6 Maii  1752.  Postmodum  non  cons- 
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tare  de  nullitate  matrimonii  á Gosmo  et  Magdalena  contradi 
d'ccrevit;  9Sep.  ejusd.  anni. 

7 Denegata  jam  ante  fuerat  dispensatio  á S.  G.  Josepho 
de  Guzman  ób  niatrimonium  ab  ipso  contractiim  cum  Anna 
Ponce  de  León,  modo  ab  eo  judicium  nullitatis  reassumitur 
aui  renunciaverat,  ut  dirimatnr  matrimonium;  quiim  consta- 
rot  ex  duobiis  processibus  mulieris  dementia  tempore  con- 
tracti  matrimonii.  At  S.  G.  de  nullitate  non  constare  declara- 
vit;  Nam  non  satis  Annae  dementia  ex  testibus  productis  tem- 
pore initi  conjngii  probatur,  imo  nonnulli  iterarum  ejusdeui 
111  rnorbum  lapsum,  quod  supponit  praecedentem  mentís  sani- 
tatem,  Corduh.,  ISÍullit.  matrim.,29  Mar  til  1763, 

dub.  1. 


XIII. 


Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  honestatis. 


1.  Excitata  controversia,  an  textus  Trid.  sess.  24,  cap.  .3. 
de  Reform.  mairim.  (1)  excludens  impedimentum  justitim 
publicpe  honestatis  k sponsalibus  nullis,  et  illud  restringens  ad 
primum  gradum  in  sponsalibus  validis , procederé  etiam  in 
matrimonio  de  praesenti  contractu  rato,  et  non  consummato? 
et  S.  G.  negativum  dedit  responsnm:  Palentina,  Novem.  1589. 

2.  Gonsulta  S.  G.  respondit,  ex  matrimonio  rato  non  con- 
sumraato  oriri  impedimentum  justitiae  publicae  honestatis,  non 
autem  aífinitatis.  Idque  fortius,  et  majus  vinculum  esse,  quam 
justitiae  pubíicae  honestatis  provenieiis  ex  sponsalibus  de  fu- 
turo, ac  propterea  decretum  Concilii  Trid.,  cap.  3.  sess.  24,  de 
Reform.  matrim.  esse  redactum  ad  primum  impedimentum 
justitiae  pubíicae  honestatis,  quod  oritur  ex  sponsalibus  de  íu- 


(1)  Ubi  legitur  «justitiíB  publicse  honestatis  impedimentum,  ubi 
sponsalia , quacumqiie  ratione  valida  non  erunt,  Sancta  Synodus 
prorsus  tollit;  ubi  autem  valida  fuerint,  primum  gradum  non  oxce- 
dant;  quoniam  in  ulterioribus  gradibus  jam  non  potest  hujusmodi 
prohibitio  absque  dispendio  observari.»  Quo  Trident.  decreto  non 
solum  correcta  est  Bonifacii  Decretalis  in  cap.  unic.  ex  Spons..  tit.  de 
Spons.,  et  Matrim,  in  6.°,  in  quantum  asserit,  ex  sponsalibus  invalidis 
oriri  impedimentum,  dummodo  non  sint  nulla  ex  defectu  consensus. 
verum  etiam  Alexandri  in  cap.  Ad  Audientiam  eod.  tit.,  in  quantum 
ex  ejus  contextu  infertur  , sponsalia  primo  hic  inita  cum  consangui- 
nea , ideoque  invalida,  inducere , hoc  non  obstante  impedimentum 
quod  juxta  dieta  nunc  falsum  est.  Si  vero  dictum  impedimentum 
ortum  fuerit  ex  matrimouio  , etiam  tantum  rato,  declaratum  est  á 
S.  Pió  V.  Gonst.  Ad  Romanum,  1 Julii  1568,  extendí  usque  ad  quar- 
tum;  Bull.,  tora.  4,  part.  3,  pág.  18. 
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turo,  non  autem  ülud  quod  proficiscitur  ex  matrimonio  rato 
non  consummato,  quod  in. ómnibus  juris  veteris  gradibus,,et 
casi  bus  noc  adhuc  durat,  quemadmodum  de  jure  veteri  ante 
Concihum  erat  introductum , uti  dum  S.  Pius  V,  Pont.  Max, 

qu86ÍncipitAd^omnwtí«?,  editad  Ju- 
In  15^  (1).  Itaque  oratores  indigere  dispensatione  super  dicto 
impedimento  leviori,  quam  sit  impedimentum  justitise  publícse 
honestatis,  quod  oritur  ex  sponsalibus  de  futuro.  Valentina  ih 
Sepi.  1605.  ’ 

3.  Declaravit  S.  G.  nullum  fuisse  matrimonium  contrac- 
tum  ab  oratore  cum  sorore  germana  Victoria,  á se  prius  libi- 
dine  cognitse,  ob  impedimentum  primi  gradus  aífinitatis  ex 
illicita  copula  cum  Victoria  sorore  provenientis.  Ex  ipsb  la- 
men matrimonio  utcumque-  millo  ortum  esse  impedimentum 
publicae  honestatis,  justitiae  quod  non  est  sublatum  decreto 
Trid.  Goncil.  loquentis  tantum  de  Jmpedimentis  piiblicse  ho- 
nestatis jnstitiae,  quod  oritur  ex  sponsalibus  de  futuro:  Ccese- 
natem.,  18  JuniiiQii. 

4.  JubenteSum.  Pontífice  propositum  íuit  dubium , an 
sponsalibus  valide  ab  initio  contractis,  deinde  mutuo  consensu 
dissolutis  sit  sublatum  impedimentum  publicae  honestatis?  S.  G. 
respondit:  non  esse  sublatum.  Et  hanc  sententiam  Sum.  Pont, 
approbavit,  eamque  in  dubium  deinceps  non  revocari  manda- 
vit.  Sed  quoad  conjuges  Lucre  tiara  et  Marium  Gazium,  quo- 
rum prima  cum  Thoma  Gazio  sponsalia  contraxit,  et  postea 
dissoívit,  Sum.  Pont,  dubium  non  fieri  decretum,  sed  per  lit- 
teras  committi  Ordinario,  ut  ad  cautellam  cum  praedictis  con- 
jugibus  dispenset  cum  ratihabitationi  consensüs  per  seipsos 
coram  confessario  praestandi,  putavit:  Cervien.,  seti  Raven- 
naten.^  6 Julii  1658. 


(1)  Aú,  Romanum,,  1 Julii  1568  [Bull.  Rom.,  tom.  iv,  part.  3, 
pag.  18),  declaravit  decretum  Trident..  sess.  24,  pag.  3,  deReform. 
m.atrim.  statuens,  nullum  oriri  impedimentum  pubficse  honestaos, 
ubi  sponsalia  non  sunt  ex  quacumque  ratione  valida,  et  ubi  valida 
sunt,  non  excedere  primum  gradum,  et  hoc  decretum  esse  intelligen- 
dum  omnino,  et  procederé  in  sponsalibus  de  futuro  dumtaxat,  non 
autem  in  matrimonio  per  verba  de  prsesenti , etiam  non  consummato; 
sed  in  hoc  durare  adhuc  impedimentum  in  ómnibus  illis  casibus,  et 
gradibus,  in  quibus  de  jure  veteri  ante  idem  Conc.  decretum  intro- 
ductum  erat.  Quod  si  qumritur,  an  hactenus  dicta  de  impedimento  ei 
matrimonio  rato,  valeant  etiam  quando  hoc  nullum  est,  aflirnmtiyo 
responditur,  dummodo  non  sit  nullum  ex  defectu  consensúa.  Rati o 
est,  quia  ex  una  parte  Tridentinum  nihil  innovavit  circa  impedirnen- 
tum  ex  matrimonio  rato:  ex  altera  S.  Pius  V declaravit,  ab  oranibus 
judicandum,  quod  illud  perseveri,  in  ómnibus  iis  casibus,  et  gradibus, 
quibus  jure  veteri  ante  dictam  Óoncili  decretum  introduetum  erat. 
Oum  ergo  justa commanem  DD.  sententiam  eo  tune  ita  foret  introduc- 
tum,  ut  ex  matrimonio  rato,  quantumvis  nullo,  orireturimpedimen- 
tum  usque  ad  quartum  gradum,  dummodo  non  esset  nullum  ex  de- 
fecto consensúe;  ideo  etiam  nunc  id  valet. 
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5 Quum  Episcopus  retulisset  contractum  íuisse  matrimo- 
nium  de  pr99senti,  et  consummatum  Ínter  Bartholomeeum  et 
Mariam,  illudgue  subinde  íuisse  nulliim  declaratum,  ex  qno 
probatum  íuit  ínter  eos  intercederé  conjunctionem  in  quarto 
consanguinitatis  gradu;  retulit  queque  eumdem  Bartholo- 
mí5eum  veílae  in  matrimonium  ducere  quamdam  mulierem 
cognomine  Cavallariam  conjunctam  cum  María  in  tertio  con- 
sanguinitatis  gradu,  et  qusestionem  excitatam  esse  an  absque 
Apostólica  dispensatione  dictum  matrimonium  contrahere 
posset  Bartholomseus  cum  Gavallaria?  Responsum  est  non  pos- 
se  obstante  illi  tum  impedimento  publicae  honestatis,  tum  affi- 
nitatis:  Brixien.,  Matrim.,  3 Decem.  1667. 

6.  Inierunt  sponsalia  Feliciana  de  Martinis  et  Joannes  Do- 
minicus  Tognanus,  íactisque  solitis  proel amationibus,  írater 
Joannis  opposuit  impedimentuin  publicae  honestatis  ratione 
sponsalium,  quee  Feliciana  cum  eodem  fratre  Joannis  praece- 
denter  contraxerat.  Hiñe  dubiiim  in  vS.  G.  íuit  examinatnm, 
an  constet  de  aserto  impedimento  publicae  honestatis  vel  pro- 
cedendurn  sit  ad  ulteriora  in  celebratione  matrimonii  cum 
Joanne  Dominico?  Et  quatenus  aífirmative  quoad  primam  par- 
tem,  et  negative  qitoad  secundam. 

7.  An  vigore  priorum  sponsalium  cogi  possit  Feliciana  ad 
celebrandum  matrimonium  cum  Joachim  Tognano?  Et  S.  G. 
rescripsit,  coadjuvandas  esse  probationes  in  curia  metropoli- 
tana praefixo  termino  trium  mensium:  Bíxiana,  Spons.,  2 
Marta  1697,  dub.  1 et  2.  Eo  elapso  sancivit  curiam  metropolita- 
nam  procederé  debere  ad  coadjuvationem  probationum  ex  oí- 
ficio  juxta  instructionem  (1):  17  Aug.  ejusd,  anni.  Deinde  de 
cornp’ilato  processu  et  ad  Urbem  delato,  causam  S.  G.  remisit 
ad  Card.  Praefectum  juxta  mentem:  7 Jimn  1698.  Demura  in 
casii  de  quo  agitur  ad  primum  aífirmative  quoad  primam 
partera,  ad  secundum  negative  decisum  est:  20  Sept.  ejus- 
dem  anni. 

8.  Anua  Maria  Mastrella  postquam  contraxerat  sponsalia 
cum  Antonio  Feroccio,  alia  iniit  cum  consensu  patrui  cum 
Stephano  Nellio  et  semper  animum  ostendit  adversum  primis 
sponsalibus  coacte,  ut  aiebat,  instantibus  consanguineis  con- 
tractis.  Sed  corara  parocho  et  populo  repente  in  ecelesia  post 
Missarum  solemnia  una  cum  Nellio  dicta  Anna  Maria  voce  in- 
telli^ibili  eorum  mutuum  consensum  significavit.  Hiñe  íuit  de 
vallíditate  ejusdem  dubitatum,  verum  S.  G.  validum  íuisse 
firmavit:  Reatina,  Matrim.,Q  Fehr.  1700. 

9.  Antonias  de  Ghristophoro  iniit  sponsalia  cum  Gathari- 
na  Garusío,  cum  gua  proleni  habuit,  at  ob  metum  patris  alias 
contraxit  sponsalia  cum  Gatharina  Pascharello.  Inde  Antonias 
matrimonium  per  verba  de  praesenti  cum  dicta  Garusio,  ne 


(1)  Praevio  nempe  examine  praadictae  Feliciana,  aiiorumque  tes- 
tium  informatorum:  Regist.  Lit.,  lib.  22,  die  17  Ang.  1697. 
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iníamata  remaneret,  celebravit.  Et  Pascharello  alia  sponsalia 
contraxit  cum  Alexandro  íratre  germano  ipsius  Antonii,  qui 
per  Acere  connubium  exoptantes  S.  C.  adierunt,  quge  constare 
de  impedimento  publicse  honestatis  Ínter  Alexandrum  et  Ca- 
tharinam  de  Pascharello,  ita  ut  indigeant  dispensatione,  res- 
pondí t:  Trivicana^  Sports. , 12  April.  1708. 

10.  Gomes  Angelus  Belmesserius  in  matrimonium  iungi 
peroptat  curn  Barbara  Zambeccaria,  Episcopus  testimónium 
status  liberi  tradere  renuit  obbina  opposita  impedimenta,  al- 
terum  sponsalium  initorum  k dicta  Barbara  cum  Petro  Sánete* 
alterum  vero  assertae  copulae  illicitae  á comité  Antonio  secun- 
dogenito  prsefati  comitis  Angelí  cum  dicta  Barbara.  Qua  de 
causa  comes  Angelus  recursum  ad  S.  G.  habuit,  exposuitque 
calumnióse  promotum  aífinitatis  impedimentum  et  Petrum 
Sanctem  jam  Matrimonium  cum  alia  muliere  Parmm  con- 
traxisse.  At  S.  G.  constare  de  impedimentis  matrimonii  sanci 
vit:  Lunen.,  Sarzanen.,  Matrim.,  17  Novem.  1708. 

11.  Dominicus  Marcillus  de  térra  Gantaluppi  matrimo- 
nium contrahere  promisit  cum  Samaritana,  quse  uxor  íuerat 
Marci  Antonii  sui  privigni  jam  deíuncti,  actum  igitur  est 
in  S.  G.,  num  Ínter  ipsos  esset  impedimentum  vel  aífinitatis, 
vel  publicae  honestatis?  Et  rescriptum  est,  dilata,  et  scribant 
bini  theologi.  Bojanen.,  Matrim.,  8 Junii  1720  Non  dúo, 
sed  quatuor  theologi  scripserunt,  ideoque  reproposita  causa, 
ad  mentem  S.  G.  respondit:  3 Aug.  ejusd,  anni.  Denique 
quum  retulisset  Episcopus  jam  sponsalia  contracta  íuisse, 
quodque  nisi  matrimonium  celebraretur,  diííamatio  ex  parte 
mulieris,  egestas  ex  parte  Dominici  sequereUir,  S.  G.  rescrip- 
sit  ad  secretarium  juxta  mentem.  8 MartiiiTZi. 

12.  Ab  Episcopo  extra  urbem  degente  pro  regula  cons- 
cientiae  preces  datae  íuerunt  S.  G.,  ut  declararet  an  impedimen- 
tumjustitiae  publicm  honestatis  oriensex  matrimonio  puro,  et 
non  conditionato  rato,  et  non  consurnmato,  sed  millo  non  la- 
men ex  deíectu  consensus,  non  excedat  primurn  gradum;  seu 
potius  extendatur  ad  quartum  juxta  Gonst.  S.  Pii  V?  S.  G.  ad 
mentem  (1)  respondit:  Dubiuni,  Matrim.,  5 TJecem.  1722. 

13.  Anna  Zidovuski  nullitatem  matrimonii  cum  Joanne 
Zagoborki  initi  proposuit  ex  duplici  capite;  tum  quia  Joannes 
sponsalia  contraxerat  cum  matre  Annse,  quye  deinde  obiit, 
indeque  oriebatur  publicae  honestatis  impedimentum , tum 
quia  vi  metuque  ad  matrimonium  ducta  íuerat;  S.  G.  respan- 
ait,  dilata  et  proponatur  in  prima  post  Gineres,  et  ad  mentem 
nempe  ut  íactí  species  Ínter  partes  coram  secretario  concorda- 
retur:  Gnesnen.,  Matrim.,  14  Januar.  1786,  dub.  1.  Inde  causa 
reprodiicta,  responsutn  prodiit,  dilata  et  scribatur  Episcopo 
Gracoviensi  pro  iníormatione  et  voto  et  confectione  alteruis 


(1)  Mena.  S.  O.  patet  ex  praecedentibus  S.  C. 
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nj'ooos.siis  sorvíltis  SGrvsndis,  sumptibus  t&men  Joaniiis  6ti3.in 
quoaci  testes  inductos  per  Annam:  6 Julii  1787. 

14,  Joseph  Zítnenes  uxorem  habens,  iterum  nuptias  íecit 
cum  María  Seralta.  At  agnita  fraude  nullum  irritumque  íuit 
declaratum  hoc  matrimoniurn.  Decepta  vitiataque  mulier  sese 
pnBbuit  Francisco  Moreno,  qui  cum  Josepho  Zimenes  secundo 
et  tertío  consanguinitatis  gradibus  conjunctus  est.  Franciscas 
et  María  sese  copulare  cu{)ientes,  scíscitanturum  absque 
Apostólica  dispensatione  possint  invicem  matrimoniurn  con' 
trahere?  Non  posse  S.  G.  existimavit:  Valentina,  Disnen  15 
April.  1752. 


XIV. 


Matrimonium  qiioad  impedimentum  dirimens  impotentice 
coeundi,  seu  quando  est  locus  experimento  triennalis  coha~ 
bitationis,  acratum  dissolviiur. 


1.  Alexander  Franciscus  Sensiniis  captus  amore  puellse 
Eleonorse  Gimarrae  matrimonium  cum  ea  contraxit,  sed  j urgía 
et  contentiones  ob  assertam  viri  irapotentiam  ac  inhabilita- 
tem  consummandi  matrimonium  statim  supervenerunt  Mu- 
lier proinde  in  conservatorium  collocata  íuit,  et  lis  in  S.  G. 
íuit  agitata.  An  dubium:  an  sit  locus  triennali  cohabitationi 
vel  potius  maírimonii  dissolutioni'?  Rescriptum  dilata  et  ad 
Gard.  Praeíectum  juxta  mentem:  Romana,  Matrim. , 27 
Julii  1697,  duh,  í.  Deínde  iterum  ad  mentem  11  Januar. 
1698.  Demum  triennalis  cohabitatio  statuta  íuit.  10  Maii,  con- 
firmata  15  Novem.  ejusd.  anni. 

2.  Gelebrato  matrimonio  anno  1679  Ínter  Hieronymam 
Serram  et  Leonardum  Gataneum  Grillum,  ac  sequuta  coha- 
bitatione  per  annos  17,  tándem  unaními  consensu  se  conjuges 
á maritali  thoro  retraxerunt  ob  íriistratara  spem  coeimdi  causa 
impotentise  viri,  qui  pati  notabilem  praepiitii  corrugationem, 
grí36ce  phimosim,  recognitus  íuit.  Id  an  sit  perpetuum  impedi- 
mentum, aut  temporale  sive  sine  mortis  discrimine  sanabile? 
Dísputatur  in  S.  G.,  quae  rescripsit  ad  Archiepiscopum  prsefixo 
alio  termino  trium  mensium  pro  terminatione  causse,  et  ad 
secretarium  ad  mentem  (1):  Januen,,  Matrim.  5 Junii  1700. 
Inde  mandayit  Archiepiscopo  pro  electione novorum  peritorum 
ex  oíficio  eligendorum,  partibus  non  suspectorum  extra  tamen 
dominium  Januse,  et  qui  reíerant  intratres  menses  juxta  ins- 


(1)  Et  raens  est,  ut  ArcMepiscopus  praeligat  terrainum  Leonardo 
ad  declaraudum,  an  velit  se  sabjicere  curse  a peritis,  prescribendye 
JbicL,  23  April.  1771. 
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triictionem  ab  urbe  transmitíendam,  et  quoad  expensas  litis 
satis  provisum  per  Archieplscopum  esse  sanxit:  21  Man  1701. 
Deinde  ut  praefigatur  terminus  duorum  mensium  Leonardo  ad 

curse,  quo  elapso  providebitur,  jussit:  28  Julii 
170o.  Postmodum  voluit  ead.  S.  G.  ut  eidem  assiguetur  novus 
terminus  unius  mensis  a die  denunciationis  ad  efíectum  sd 
subjiciendi  curse  dictse  phimosis  sub  peritis  sibi  benevisis  abs- 
que  mterventu  alterius  personse,  et  transmittatur  ad  S.  G. 
causse  relatio:  26  Januar.  1704.  Quumque  dictus  Leonardus 
demonstraverit,  guod  curse,  et  incisioni  phimosis  se  interim 
subjecerat,  ac  phimosi  per  incissionem  avulsa  írigiditatis  im- 
pedimentum  non  deficiebat;  in  causa  reproducía  pro  electione 
peritorum  ad  efíectum  recognoscendi,  ac  adhibendi  fomenta 
prsefixo  termino  unius  mensis  rescribitur:  20  Sep.  et  15  No~ 
vem.  ejusd.  anni  (1).  Prseterea  periti  electi  impedimentum 
perpetuum  esse,  naturale,  ac  insanabile  aífirmarunt,  et  S.  C. 
dissolntioni  matrimonii  locum  esse  credidit:  13  Martii  1706. 
Penique  potente  viro  triennalem  cohabitationem  bis  resolutio 
confirmatur:  Í2  Febr.,  9 April.  1707. 

3.  Quum  baro  Joannes  Baptista  Piccinnus  íilius  familias, 
et  secundogenitus  Annam  Bollam  in  matrimonio  habere  vehe- 
menter  cuperet,  domum  ipsius  Annse  clam  ingressus  eam  deos- 
culari  curavit.  Sed  ab  ejusdem  virginis  parentibus  de  dote 
constituenda  discrepantibus  fuit  criníine  accusatus,  et  dum  a 
fisco  in  poenam  capitis,  et  confiscationis  omnium  bonorum  per 
edictum  poscebatur,  íolium  subscripsit  in  albo,  in  quo  extenso 
mandato  procurse  Ínter  eos  matrimonium  contractum  fuit.  Sed 
quin  connubium  consummasset,  ad  urbem  se  contulit  pro  ma- 
trimonio infringendo  quod  validum  fuit  judicatum.  Nuper  ob 
contraciam  ab  eo  Ínter  peregrinandum  luem  veneream,  ac 
ad  liberandam  Annam  ab  serumnis  arcti  conservatorii  ambo 
postulant  matrimonii  dissolutionem,  quam  minime  aumittere 
S.  G.  censuit:  Lycien.,  Dissolut.  Mairim.,  7 Feb.  1705. 

4.  Rite  connubio  celebrato  Alphonsus  González  Barroso 

cum  Maria  Hernández  Gorbo  post  quinquennii  cohabitationem, 
consummationem  obtinere  non  valuit.  Hiñe  curia  ecclesiastica 
virum  impotentem,  ac  mulierem  virginem  esse  judicavit;  ac 
nullum  matrimonium  fuit  declaratum.  Maria  ad  secunda  vota 
transivit.  Alphonsus  vero  assumendi  uxoremviduam  licentiam 
postulavit,  quam  a vicario  generali  asseguutus  est.  Matrimo- 
nium itaque  cum  vidua  Gatharina  Martina  Niero  iniit  et  hac 
mortua  aliam  ducere  avet.  At  vicarius  generalis  de  insíaiira- 
tione  primi  ob  beneficium  temporis  dubitat,  et  S.  G.  consiuta 
decidit  hic  et  mine  esse  supersedendum  á primi  matrimonii 
instauratione,  quamá  licentia  secumdum  contrahendi,  et  pro- 
poni  citata  Mana  prima  uxore:  Abulen.,  2 ApriL. 

1718,  duh.  1.  . i.  TT  1 

5.  Triennio  simul  cohabitarunt  Daniel  Giuppoi^b  ct  Helena 


(1)  Inter  sum.  procum,  relata. 
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Zoili  postquam  ínter  eos  connubium  contractual  íuerat  et  con- 
sniíiniatio  facta  haud  t*uit.  Hiñe  Helena  nullum  niatriuionium 
dixít  ex  viri  impotentiaj  (juam  perpetuanij  et  insanabilom  pro- 
bare operam  dedit,  cohabitationemque  triennalem  eíWereex- 
petens.  Et  contra  Daniel  suam  dene^ans  impotentiam  cohabi- 
tationem  petivit,  quam  a die  decreti  ajudice  latí  incipere  deb'^- 
re  ostendit.  Negotium  ad  S.  G.  relatum  est,  quae  quoad  validí- 
tatem  matrimonii  distulit  resqlutionem , ac  jussit,  ut  fleret 
experímentam  triennalis  cohabitationis,  vel  alterius  brevioris 
temporis  arbitrios.  G.  addendo  ad  mentem (1):  Ariminen.,  nul- 
lit.  matrimon.,  16  Martii  1720.  Deindo lociimesse  cohabitatio- 
ni  pro  tempore  beneviso  S.  G.  rescribitur:  8 Martii  1721  (2). 

6.  Nullum  dixit  matrimonium  baronissa  Susanna  ReWra 
de  Ternavas  quod  ípsa  post  exactum  trigesimum  viduitatis 
armum  cum  equite  Fabritio  Gacherano  in  aetate  34  annorum 
constituto  contraxeraí.  Querelam  igitur  nullitatis  proposuit, 
tum  ex  suggestionibus  et  suasionibus  importimis,  tum  ex  viri 
sui  impoten  ti  a.  Vir  potens  dijudicatur  est,  hujusmodi  impor- 
tuna suasiones  improbatae  íúerimt,  et  S.  G.  validitatem  ma~ 
trimonii  deíendit;  Taurinen.,  Mairim  .,  13  Sep.  1721. 

7.  Post  Japsum  tere  22  annorum  María  Beatrix  dePedrolla 

matrimonium  destruere  contra  marchionem  Aloysium  de 
Quero  viro  suurn  íentavit.  Plaec  illum  esse  impoten tem  asse- 
ruit:  ille  matrimonium  consummasse  dictitabat.  Quaesitum 
itaque  íuit,  an  esset  locus  recognitioni  viri?  S.  G.  respondit  esse 
locum  recognitioni  tam  viri  quam  mulieris  juxta  instructio- 
nem;  et  eam  viri  esse  explendam  inspectis  círcumstaníiis  in 
oppidoMatriíensi  anctoritate  Nuntii  apostolici;  et  eam  mulieris 
esse  explendam  in  civitate  Giennii  anctoritate  Ordinarii,  tan- 
quam  cíelegati  S.  C.\  Gienn.,  nullit.  matrim.,  ih  MaiiilZ% 
dub.  1.  ' 

8.  Postulatum  itidem  íuit,  an  prsefigendus  esset  terminas 
viro  se  subjiciendi  eidem  recognitioni  praefigendu na  esse  ter- 
minum  quatuor  mensium  tam  viro  quam  mnlieri  coraputan- 
dum  á die  prsesentis  decreti,  íuit  resolutum:  Ibid.,  dub.  2. 

9.  Marchio  de  Gamerana  cum  María  Theresia  marchio- 
nissa  de  Falces  matrimonium  contraxit,  et  nihil  intentatum 
reliquit,  ut  ad  consummationem  perveniret,  quam  unquam 
assequi  potuit.  Mulier  itaque  nullitatis  matrimonii  causam  co- 
ram  Fpiscopo  introduxit,  qui  triennalem  cohabitationem  de- 
crevit.  Goey>ta  íúit  nova  conabitatio,  ac  tribus  elapsis  mensibus, 
denuo  instructum  judicium  íuit  super  nullitate  matrimonii. 


(2)  Quse  fiiit  , ut  antecedenter  fieret  a Daniele  experimentum 
medicamentorum  propositorum  a doctore  de  Paulis,  et  ut  probatio 
medicaminum  adhibitorum  exhiberetur  S.  C.  ut  deinde  determinare- 
tur  tempus  cohabitationis.  Ursaya,  Discept.  Eceles.  Xlll,  tom.  4, 
part.  1,  num.  76. 

(3)  Certavit  in  hac  causa  advocatus  Dominicas  Ursaya,  et  sua 
jura  exhibet:  Discept.  Eccles.XIIl.,  tom.  1.  part.  ],  per  tot. 
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Aderat  juramentuin  utriusque  conjugis  de  non  sequuta  con- 
summatione,  séptima  propinquonim,  manus,  mulier  virgo  re- 
perta.  Apostolicae  etiam  datae  íuerunt  litterae,  quibus  )udici 
conniittebatur,  ut  quatenus  ob  viri  impotentiam  intra  trien- 
nium  matrimonium  non  íuisset  consummatum,  procederet  ad 
ultenora,  prout  de  jure  et  absque  aj^o  triennali  experimento. 
Hinc  sententia  super  nullitate  connubii  prodiit.  Appellavit 
marchio  ad  Archiepiscopum  Toletanum,  et  quum  nuila  sen- 
tentia edita  fuisset,  mulier  ad  Sanctam  Sedem  convolavit.  Re 
S.  G.  remissa,  locum  esse  dissolutioni  matrimottii  íuit  defini- 
tum:  Twasonen.,  Matrim.,  2 Octoh.il2‘¿. 

10.  AngeíusScalzO  matrimonium  contraxit  cum  Garmosina 

Gaporale,  cui  connubi  jus  non  est,  et  revera  paucos  post  dies 
pro  nullitate  matrimonii institit  incuria  Gaputaquensi ob  por- 
petuum  impedimqntum  arctitudinis  uxoris  cum  interpositione 
ossium.  et  diiritici,  ac  supereminenti  excrescentia  carnis,  ita 
ut  tentata  copula  perflci  non  potuerit.  Garmosina  suam  arcti- 
tiidinem  íassa  fuerat.  Periti,  et  obstétricos  verum,  et  perpe- 
tuurn,  ac  naturale  impedimentum  esse  retulerunt.  Séptima 
propinquorum  manus  de  non  sequuta  consummatione  depo- 
suerat.  Defensor  tamen  matrimonii  datushaud  est,  nec  mulieri 
prseiixus  terminus  ad  deducendurn  jura  sua,  quum  vero  vica- 
rius  genéralis  S.  G.  oracuUim  requisierit  super  connubii  nulli- 
tate, rescripturn  íuit,  ut  Ordinarias  procedat  prout  dejurejux- 
ta  instructionem:  seu  Caputaquen.,  Matrim,^  17 

Decem.  1729. 

11.  Marianna  h Turre  Rezzonica,  postquam  spatio  decem 
at  octo  rnensium  cum  Paulo  Antonio  Besutio  cohabitaverat, 
dissolutionem  matrimonii  petivit,  eo  quod  ex  viri  impotentia 
nunquam  cum  ipso  consummare  matrimonium  valuerit.  Periti 
de  mando to  curiae  deputati  de  perpetua  impotentia  retulerunt. 
Pe  tita  proinde  est  á S.  G.  vel  dissolutio,  vel  dispensado;  sed 
scribendum  Gard.  Archiepiscopo  juxta  instructionem  respon- 
dit;  Mecliola?iem.,  Matrim.,  12  Feh'.  1729. 

12.  Gomes  Gaspar  Gasati,  postquam  cum  comitisa  Eleono- 
ra Busca  spatio  unius  anni  permanserat,  utopus  conjugii  per- 
flceret,  assequi,  quod  optarat,  non  potuit.  Eleonora  itaque  pro 
dissolutione  instititob  viri  impotentiam,  quam  vir  constantis- 
sime  usque  ad  exitum  causan  denegavit,  quamvis  non  consum- 
masse  matrimonium  íassus  fuerit.  Periti  confidentes  mulieris, 
et  alii  ex  oíficio  deputati  de  impotentia  retulerunt,  ast  non  con- 
senserunt  confidentes  viri.  Proposita  igitur  causa  pro  di^oliy 
tione  matrimonii,  protelata  íuit  definitío , ut  scribatur  Gara. 
Arcliiepiscopo  juxta  instructionem;  Mediolanen.,  Diss.ma- 
Irim.,  21  April.  1731.  Novm  recognitioni  corporis  vir  subjice- 
rerenuit,  etS.  G.  rescripsit  in  decretis,  et  Gard.  Archiepisco 
pus  cogat  juris  remedüs:  Í2  Januar.  1732.  Dictas  comes  man- 
datis  non  exhausit,  et  mulier  preces  itera vit,  et  rescripturn  tu- 
lit,  ut  scribatur  Gard.  Archiepiscopo  juxta  instructionem;  « 
Mariü  ejusd.  anni.  Retulit  Episcopus  justas  sibi  videri  causas 
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nostuIat;í'  dissolutioiiis,  comitem  jurejurando,  et  septein  r>ro- 
mnaiios  matrimoniiira  nunquain  consiimmatiirn  fuisse  asseve- 
rasse;  omissa  itaque  responsíone  quoad  matrimonii  dissolutio- 
nem  pro  dispensatione  rescripsit  S.  G.,  sal  vis  tamen  juribus 
comitissin  quoad  restitutionem  dotis,aliornmque  ejus  credito- 
rum,  et  expensarum  litis  p«out  de  jure:  24  Man Í732. 

13.  Lucretia  Riccardi  paucis  mensibus  cura  Severino  Gre- 
g-oretti  viro  suo  cohabitavit,  quum  vero  matrimoniiim  con- 
suramare  nequiverit,  ex  viri  irnpotentia,  ufipsa  deposuit,  ma- 
trimoiiii  dissolutionem  postulavit.  Vir  vero  sub  juramento 
asseruit  matrimonii  consummationem  sequutam  íu’isse.  Qua- 
propter  saltem  experimentum  triennale  efflagitavH;  hisce  in 
casibus  viro  potius  credendum,  qiiam  mulieri,  S.  G.  prsedicto 
experimento  triennali,  et  ad  secretarium  juxta  mentern  res- 
cripsit: Sancti  Severmi,  Mairim.,  11  Januar.  1738.  Severinus 
solemniter  praedictae  cohabitationi  renunciavit , consensum 
praestitit  prodissolutione,  vel  dispensatione,  ac  d'eclarationem 
de  consummatione  á se  juxta  propriam  credulitatem  íactam 
fuisse  aífirmavit- novus  processus  proinde  confectus  est,  mulier 
ab  obstetricibus  intacta  reporta,  periti  de  viri  natural!,  et  per- 
petua irnpotentia  judicium  tulerimt;  bine  causa  reproducía, 
responsum  est:  Episcopus  cogat  etiam  per  censuras  ad  cohabi- 
ta tionem  pro  tempere  arbitrio  S.  G.;  24  Sep.  1740.  índe  censuit 
esse  locum  dissol utioni  matrimonii:  2 Junii  1742,  confirmata 
23  ejusd.  mensis  et  anm. 

14.  Joan.  Andreas  ab  Aiiria  tune  comes  Lodani  inde  prin- 
ceps Melphii  in  matrimonium  duxit  Tberesiam  ab  Auria  íiliam 
ducis  Thursise,  cum  qua  decem  circiter  annos  cohabitavit,  Inde 
Theresia  postulavit  declarari  dissolutionem  connubii  rati,  et 
non  consuminati,  quod  metu  reverentiali  erga  patrem  matri- 
monium contraxit,  et  quod  viri  irnpotentia  adsit.  Hiñe  requi- 
sita extrajudicialiter  ab  Archiepiscopo  informatione,  protela- 
vitS.  G.  resolutionem,  ut.conficiaturprocesus  juxta  instructio- 
nem  per  judicem  subdelegandum  á Gard.  Prséfecto,  et  fíat  re- 
cognitio  corporum  rnulieris  Roma?,  viri  aiitem  in  loco  desig- 
nando ab  eodem  Gard.  juxta  mentern  cum  pnefixione  termini 
duorum  mensium  dictó  viro  ad  se  subjiciendum  praeíatae  re- 
cognitioni  computandi  á die  íaciendi  decreti,  et  in  reliquis  ad 
eiimdem  Gard.  Praefectum  cum  íacultatibus  necessariis,  et 
opportiinis:  Januen  , Matrim.,  10  Maiiil33,  dub.  1.  Inde  res- 
criptum  est  ad  mentern:  22  Aug.  1739.  Demum  S.  G.  previa 
consiiltatione  Sanctissimi  ab  bújustnodi  matrimonio  rato  dis- 
pensationem  indulsit:  14  Januar.  1741. 

15.  Philippus  Bonaventura,  patritius  romanus,  et  Anna 
Victoria  Uffreducci  nobilis  Fanensis  matrimonium  celebra- 
runt.  Doluerunt  ambo  postmodum  de  inutili  cohabitatione  ob 
viri  impotentiam,  preces  itaque  porrexerunt,  ut  S.  G.  vel  per 
viamgratiíB,  vel  per  viarn  justitiae  ipsis  consuleret.  Efforrna- 
tus  proinde  íuit  processus,  datusque  matrimonii  defensor,  ac 
causa  proposita  super  dissolutfone,  vel  dispensatione  matri- 
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monii  rati,  et  non  consuramati,  S.  G.  voluit  esse  locum  disso- 
Intioni  matrirnonii  ex  cansa  natnralis,  et  perpetnae  impoten- 
tiae  viri:  Romana,  Matrim.  2 Aug.  1738. 

16.  Dissoliitionem  matrirnonii  initi  Ínter  vidnum  Adam 
Ramockium,  et  viduam  Rarbaram  Rymassowfekia  efflagitavit 
paulier  ex  impotentia  viri.Ex  prioris  uxoris  querelis  probatura 
mit  Adam  nec  cum  ipsa  matrimonium  consummase,  idipsum 
juramento  affirmavit  eadem  Barbara,  etcorporis  viri  recogni- 
tione  patuit  defectus  hastae  virilis.  quam  ad  evadendum  mor- 
bum  miserere  amiserat.  Hiñe  primum  S.  C.  protendit  decisio- 
nem,  ut  coadjuventur  probationes:  Placen.,  Ñullit.  matrim.,  ii 
Januar.  1744.  Deinde  dissolutionem  praedictam  denegavit:  3 
April.  1745. 

17.  Contracto  matrimonio  Ínter  Liviam  Mariam  Gentilem 
et  Laurentium  centurionem  nobiles  Januenses  spatio  mensium 
duodeviginti  circíter  in  lecti  societate  íuerunt,  sed  inutilem 
eam  agnoscentes,  deficiente  individua  corporiim  conjunctione 
supplicarunt  pro  dispensatione  matrimonii  rati  et  non  con- 
summati,  quam  eis  denegavit  S.  G.;  modo  Libia  connubii  so- 
lutionem  ob  viri  imbecillitatem  petit,  et  locum  esse  tríennali 
cohabitationi  responsum  retert:  Januen.,  Matrim.^  28  Maii 
1746.  Quum  inde  noluerit  vir  decreto  acquiescere,  nisi  cohabi- 
tatio  in  urbe  expleretur,  ubi  domicilium  elegit,  mulier  denuo 
preces  instaurat  pro  dissolutione  desperatum  videns  opus  con- 
junctioniSj  et  S.  G.  rescripsit,  compellendum  esse  Laurentium 
centuríoni  ad  cohabitationem  triennalem  per  censuras:  3 
Aug.  1748.  Denique  adhuc  viro  renuente  mandatis  obtempera- 
re, decisum  est  non  esse  dissolutioni  locum.  23  Aug.  1749. 

18.  Lavinia  Gardoli  usque  ab  anno  1740  nupta  Philippo 

Racani,  fateníe  viro  suam  imbecillitatem,  querinioniam  nulli- 
tatis  proposuit.  Deputati  íuerunt  periti,  prius  vir  reluctavit, 
tándem  corporis  recognitioni  sesesubjecit;  ac  inhabilis  dijudi- 
catus  est,  quamvis  patens  vitium  non  appareret.  Judex  iíaque 
nullitatem  matrimonii  definivit.  Sed  S.  G.  triennali  cohabi- 
tationi  locum  esse  rescripsit:  Narnien.j,  Matrim.,  27  Aug.  1746. 
Absoluto  experimento  triennali  Lavinia  adhuc  virgo  perman- 
sit,  et  decretum  est,  ut  fieret  recognitio  corporis  mulieris  per 
obstetrices  deputandas  ab  Episcopo:  14  Martii  1750.  Inspecta 
Lavinia,  virgo  ab  obstetricibus  íuit  renunciata,^  etS.  G.  disso  - 
lutionem conjugii  admisit:  20  Junii  ejusd.  anni.  Causa  inde  re- 
producía protelata  est  decisio,  et  ut  scribat  deíensor  matrimo- 
nii  mandatum  est:  11  Julii  ejusd.  anni.  Tándem  resoluíio  ema- 
nata,  fuit  confirmata:  1 _ . 

19.  Statim  ac  matrimonium  celebratum  íuerít  ifitor  Hie- 
ronymum  Tozzi  advocatum  consistorialem,  et  marchiomssam 
Luitgardara  Andosillam.  Haec  de  viri  sui  inertia  conquesta  est. 
Adhibita  íuerunt  á viro  opportuna  remedia,  sefl  meassum. 
Diiobus  igitur  et  ultra  elapsis  annis  á connubio  inito  ambo  ais- 
solutionem  rogarunt.  Gonfecto  processu  probata  per  peritos 
fuit  perpetua,  ac  insanabi lis  viri  impotentia,  ac  mulieris  virgi- 
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nitas,  acceclcn.te  conjug’iini  juraiTientoj  soptima  cjuoque  pro- 
í)i níTiioniríi  ínciniij  jii(l0X(jiiG  GCcÍGSi3.sticiis  lociirn  gssq  d.issolii'* 
tíoni  líia trinionii  clGclaravitj  íacta  potGstat©  Luitj^ardcO  ad  alias 
niiptias  transeundi,  interdicta  eadem  tarnen  Hieronyrno  ac 
reportata  dispensatione  h Summo  Pontiflce  ab  experimento 
triennali.  Causa  inde  ad  S.  C.  delata,  lociim  esse  dissolutioni 
matrimonii  S.  G.  judicavit:  Romana,  Matrim.,  13  Jan.  1753 
coníirmata,  3 Febr.  ejusd.  anni.  ’ 

20.  Comes  Antonias  Genovini  á baronissa  Flaininia  Cor- 
naocliia  uxore  sua  de  impotentia  ad  consummationem  matri- 
nionii  paucis  diebus  antea  contradi  accusatiis  est.  Veruin, 
quum  ex  peritorum  inspectione  certa  irnpotentise  signa  liaud 
paterent,  imo  potentia  ipsa  adstrueretur,  esse  locum  cohabita- 
tioni  triennali  S.  C.  definivit:  Amalpliitana,  Matrim.,  30 
April.  1757,  confírrnata  9 Julii  ejusd.  anni. 

21 . Gleopatra  filia  comitis  Julii  de  Monte  Veteri  nupsit  Le- 
fio Rinalducci.  Annum  feceriint  ambo  suinma  animorum  con- 
sensione;dissidiis  deinde  exortis  Lelius  Romam  perrexit;  Gleo- 
patra vero  preces  obtulit,  ut  connubiiim  disolveretur  ex  capite 
impotentiíe  viri.  Periti  deputati  de  viri  aptitudine  retulerunt; 
et  S.  G.  non  esse  lociim  disolutioni  matrimonii  rescripsit:  Ma- 
nen. Matrim.,  10  Febr.  1759. 

22.  Gomitissa  Paula  Avezzani  post  viginti  duobus  annis  á 
matrimonio  inito  cum  comité  Brolea  Antonio  Bradolini,  ipsum 
inertem  ad  opus  conjugii  dixit,  dissomtionemque  matrimonii 
efflagitavit.  Pleriqué  ex  peritis  virum  habilem  renunciarunt, 
etipse  habifitatis  indicia  expressit;  íassus  tamen  est  niinquam 
cura  uxore  sua  matrirnonium  ex  quadam  aversione  concepta 
consummasse.  De  virginitate  mulieris  non  constabat.  Decre- 
tum  itaque  íuit,  non  esse  Jocum  disolutioni  matrimonii:  Foro- 
Uvien.,  Diss.  matrim.,  SAug.  1761. 

23.  Clara  Cesarini  Spoiétana,  querelam  nullitatis  matri- 
monii ob  Augustini  Sciamanna  interamnae  viri  sui  impoten- 
tiam,  cum  quo  quatuor  jam  mensibus  cohabitaverat,  exposuit. 
Glane  instantia  ad  suum  judicem  Ordinarium,  Episcopum 
nempe  Spoletanum,  remissa  íuit,  qui  servata  forma  notissimae 
Constitutionis  triennale  experimentum  mandavit.  Hocnondum 
completo,  iterum  Clara  matrimonnii  dissolutionem  cnm  dis-; 
pensatione  ulterioris  inutilis  cohabitationis  postulavit.  Periti 
de  perpetua  viri  impotentia  retulerunt,  quamquam  nullum  vi- 
tium  externum  appareret.  Aíuit  utriusque  conjugis  séptima 
propinquorum  manus.  Episcopus  itaque  pro  dissol utione  sen- 
tentiam  tuJit,  sed  quum  periti  extra] udicialiter  deputati  íue- 
rint  S.  C.  ad  dubium  exhibiturn,  íaciéndam  esserecognitionem 
corporis  viri  per  peritos  judiciales  in  urbe  juxta  ínstructio- 
nera  (1)  secretarii  respondit:  Spoletana,  Diss.  matrwn.,  27 


(1)  Qaas  fiiit,  ut  bravera  terminum  prsefigat  Augastino  Antonio 
Sciamanna,  ad  sollicite  accedendnra  ad  urbera  ad  petitum  effeetuin: 
Refjist.  Lit.,  lib.  32,  die  37  Martii  1762.  , 
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Marín  pp2.  Quatuor  periti  de  impotentia  perpetua  re  tul  e- 
runt,  et  dissoliitio  decreta  fuit:  3 Julii  ejusd.  cinni,  confir- 
ma ta  14  ejusd.  mensis  et  anni. 

24.  IJxorem  adinvenire  Ignatius  Rubio,  ob  vulgatam  suae 
impotentise  íamam  non  valebat;  tándem  extra  patrium  soluni 
diixit  in  matrimonium  Vincentiam  Navarro,  nunquam  tamen 
ad  consummationem  cum  ipsa  pervenit.  Conquesta  est  mulier 
de  imbecillitate  viri,  et  nullitatem  matrimonii  in  judicio  expe- 
riri  tentayit.  Recognitiocorporisviri  vitiumosteñdit;  necopes 
medicaminum  signa  potentise  excitavit.  Quapropter  impedi- 
mentum  temporale,  et  sanabile  dijudicatum  fuit.  Curia  itaque 
episcopalis  triennale  experimentiirn  prmcripsit.  Vincentia  aii- 
tem  S.  C.  adiit,  á qua  eadem  cohabitatio  firmata  fuit:  Valenti- 
na, Nvllit.  matrim.,  24  Aug.  1754.  Expleto  triennio,  expleta 
non  fuit  consummatio;  hinedubio  proposito,  dilata,  et  scriba- 
tur  Archiepiscopo  juxta  instructionera  (1)  rescriptum  est:  24 
Mar  til  Í7G4. 

25.  Matrimonium  nunquam  conjuges  Paulas  Peccatorius 
Reatinus  et  Eleonora  Gamam  de  Castro  Romana,  ut  ipsi  asse- 
ruerunt,  consummarunt.  Mulier  de  viri  impotentia,  vir  de 
uxoris  odio,  et  indignatione  querimoniam  habuit.  Plic  quippe 
aliam  uxorem  cum  prole  susceperat,  nec  patens  vitium  in  ipso 
dignosci  potuit.  Actum  igitur  quuin  fuisset  de  hiijus  matri- 
monii dissolutione,  S.  C.  respondit  locum  non  esse  dissolutio- 
ni,  addendo  ad  Card.  Praeíectum  ad  mentem:  Romana,  sen 
Reatino.,  Nullit.  matrim.,  1 Fehr.  1766. 

26.  Post  annum  contractis  riuptiis  Ínter  Blasium  Torre 
et  Fulviara  Ceciliam  Sinibaldi,  maritale  thorum  Eulvia  reli- 
quit  de  impotentia  virum  accusans.  Processii  confecto  ad  for- 
rnam  Constitutionis  Benedictina,  accedente  etiam  utriusque 
conjugis  juramento  de  non  consummatione,  sententia  prodiit 
pro  dissolutione  connubit.  Sed  causa  ad  S.  C.  yqcata,  hmc 
censuit  protelari  responsionem,  ut  jleret  recognitio  corpons 
viri  juxta  instructionem  secretarii:  Lucana , Nidlit,  ma- 
trirri.,  19  Julii  1766.  In  dicta  recognitione  nullurn  exterius  pa- 
teos vitium  compertum  est,et  locum  esse  cohabitationi  trien- 
nali  putavic:  12  Decem.  1767.  Hac  absoluta,  sed  inchoata  á die 


(1)  Instriictio  fait,  nt  iurls  remediis  conjuj?fiS  ad  triennalis  cqha- 
bitationis  complementum  cogas,  et  prsecipne  virum  adamussiiy  im- 
pleat.  qu£D  medici  praccipient,  moneasque  ejusdein  conjuges  spraulo 
con.scientiae,  etquatenus  opnssitminis  censurarnm,  et  cura  individna 
vitm  consuetndine  ea  faciant,  qua3  ad  effectum  de  quo  agitur,  eaque 
ut  supra  tibi  constiterint  sine  fraude  et  dolo  peracta  esse,  instante 
tune  inuliere  eam  per  obstétricos  quo  raagis  fieri  peritiores,  recognosci 
lacias,  casque  jarato  examini  judiciali  subjicia.s,  aliasquo  cautolaB 
adbibeas  non  praetermis.so  balneo,  quse  in  ejusmodi  rebus  secundum 
jnris,  et  praxis  regu'as  adhiberi  solent,  ut  veritas  denon  consuinmato 
matrimonio  certis-’ime  pateat;  processum  ita  eompibituTn  ad  S.  ü.  Oon- 
cilii  traasraitta.s:  Reíjist.  LU.,  lib.  32,  die  24  Martii  nUi. 
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initi  connubii,  et  causa  reproducía,  dilata  et  prosequatur  expe- 
rimeiitum  peralium  annum  S.  G.  dixit:  4 Maii  1771.  Ver-urn 
auum  miilier  plura  deduxisset,  quo3  vir  atten  lave  raí,  et  qufe 
vercciimdiam  aííerunt,  locum  esse  dissolutioni  matrimonii 
statutum  est:  28  Sept.  ejusd.  anni,  confirmata  23  Novem.  ejus- 

demanni.  , . . • x t x 

27.  Matrimonio  mito  ínter  Joannem  Baptistam  Doria  Dul- 

cis-Aqum,  et  Mariam  Theresiarn  Buonaroti,  post  semestrem 
cohabita tionis  vir  impotens  ad  consumraationem  matrimonii 
repertus  est.  Ambo  igitiir  querelam  de  nullitate  coram  vicario 
capitulari  instituere  cogitarunt;  sed  compilato  processu  ad 
formam  Benedictinae  Constitiitionis  S.  G.  rescripsit,  dilata, 
et  circumscriptis  ómnibus  gestis  coram  vicario  Go^elli,  ídem 
vicarias  procedat  ex  integro  ad  formam  praedicta  Cfonstitutio- 
danuen.^  seu  Alhintimiliem.,  Nullit.  Alatrim.,  27  Fe- 
hruariíMQS.  Goníecto  igitur  novo  processu,  quamvis  ageretur 
de  viro  sexagenario,  qui  poteniiam  nunqnam  habuerai,  nec 
medelis  excitare  posset,  nullum  tamen  patens  vitium  cerni- 
tur;  hiñe  decreta  íuit  triennalis  cohabitatio:  16  Sept.  1769. 

28.  Posí  sexennium  á contracto  matrimonio  Maria  Mar- 

garita Anna  á contubernio  Gabrielis  Fautrier  deseruit,  et  in  • 
piam  domiim  se  recepit,  nullum  esse  conniibium  ex  viri  iin- 
potentia  asserens.  Juravit  eadem  nunquam  fuisse  matrimo- 
niurn  consummatum,  quod  á séptima  propinquorum  manu 
fui  confirmatum.  Gabriel  é contra  pluries  matriraonium  con- 
summase  juramento  affirmavit.Exutriusque  corporis  recogni- 
tione  patens  vitium  compertum  haud  íuit;  ideoque  pro  trien- 
nali  cohabitatione  sententia  lata  íuit  á curia  episcopali,  á qua 
appellavit  Maria  Margarita;  et  proposito  dubio  in  S.  G.  super 
díssolutione  matrimonii,  non  esse  locum  datum  est  respon- 
sum.  Asta-,  Matrim.,  30  1776.  Deinde  causa  repro- 

ducía, dilata,  et  scribatur  Episcopo  juxta  instructionem  exa- 
randam  per  secretarium,  rescribitur:  iSMaii  ejusd.  anni.  De- 
nigue  quum  muiier  experimento  triennali  sese  subjicere  no- 
luisset,  confirmatur  decisio:  1 Martii  1777. 

29.  Gelebrato  matrimonio  ínter  Antonium  Gasabianchi  et 
Catharinam  Gipolli,  paucis  elapsis  mensibus  institerunt  ambo 
in  curia  episcopali,  pro  dissolutione  matrimonii  causa  perpe- 
tui,  et  naturalis  impedimenti  molieris  juxta  etiam  peritorum 
relationern.  lidem  voü  cooipotes  eífecti  íuere,  prout  etiam  á 
metropolitana  curia  confirmata  íuit  matrimonii  dissolutio.  Ali- 
quot  elapsis  annis  Gatliarina  viro  potens  effecta  est;  damnatis, 
extraordinariisque  mediis  adhibitis;  hiñe  postulavit  íacultatem 
contrahendi  matrimonium;  actum  igitur  tuit  de  nullitate  con- 
nubii initi  cum  Antonio,  et  pro  validitate  S.  G.  rescripsit:  Mas- 
sanem.,  Matrim.^  24  Jan.  1778,  dub.  1. 

30.  Inde  ad  quaesitum,  an  Gathai;ina  contrahere  aliad  ma- 
trimonium posset?  Negativum  emanavit  á S.  G.  responsum: 
Ihid.,  dub.  3. 

31 . Matrimonio  contracto  ínter  rusticas  ac  ignaras  perso- 
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videlicet  Jacobum  Freschi  et  Juliam  Ferrari,  quamvis 
mud  consummare  nunquam  potuerint,  bona  tamen  fíde  duo- 
decim  annorum  spatio  simul  cohabitarunt.  Moniti  tamen 
de  nullitati  invicem  separati  fuerunt.  Mulier  á peritis  re- 
cognita  fuit  impotens  ad  generationem  renunciata,  licet  bis 
incisionem  passa  íuerit.  Efíbrmato  processu  in  caussB  proposi- 
tiene  animadversiim  est,  quod  nec  vir,  nec  uxor  íbrmaliter 
examinati  íuerint;  quod  impotencia  á peritis  declarata  fiierit 
non  quqad  copulam.  sed  quoad  generationem.  Et  S.  C.  re  per- 
pensa  distulit  decretum,  et  scribi  Episcopo  juxta  instructio- 
nem  (1)  mandat:  Placentína,  Nullit.  matrim.,  15  Maii  1779. 

32.  Marchio  Paulas  Franciscas  Spinula  cum  marchionissá 
Maria  Brignole  matrimonium  contraxit.  Tribus  annis,  et  fere 
duobus  mensibus  in  cohabitatione  consumptis,  querelam  nulli- 
tatis  matrimonii  ob  viri  impotentiam  in  curia  archiepiscopali 
Januensi  Maria  proposuit.  Vicarias  generalis  recognitionem 
corporum  decrevit.  Vir  noluit  experimento  subjacere;  et  judex 
pronundavit  pro  cohabitatione.  Sed  Maria  ab  hac  sen’tentia 
appellavit,  et  corporum  inspectionem  quoesivit.  Virginitas  ap- 
paruit  mulieris,  vir  mandatis  haud  obtemperavit;  et  ad  dubium 
propositum,  an  constet  de  nullitate  matrimonii?  Responsum 
íuit:  provisum  in  secundo  (2):  Januen., Matrim.^  16  Aug.  1783, 
duh.  i,  confirma ta  6 Septem.  ejusd.  anni. 

33.  Soluto  bine  primo  matrimonio,  secundas  marchio  con- 

traxit nuptias  cum  marchionissa  Maria  Hieronyma  Mari,  sed 
inutili  pariter  conatu  per  sexennium  cum  ea  certavit.  Mulier 
inde  ab  eo  divertí t,  et  judiciumsuper  nullitate  matrimonii  ten- 
tavit;  S.  C.  primum  rescripsit,  dilata,  et  ad  secretarium  pro 
expléndo  examine  marchionis  Pauli  Spinula,  et  praefixione 
termini  unius  mensis  ad  recognitionem  corporis  ejusdem  mar- 
chionis, qua  peracta  fíat  nova  recognitio  corporis  marchionis- 
sse  HieronymseMari  jiixta  intructionem  dandam  á secretario 
cum  ómnibus  facultatibus  necessariis,  et  opportunis,  etiam  pro 
deputatione  peritorum:  Ead.  causa,  20  Julii  1793,  duh.  1.  Dein- 
de  nullitatem  matrimonii  definivit:  25  JoMuar.  1794,  confir- 
mata  15  Martii  ejusd.  anni.  

34.  Comes  Julias  Bussi  matrimonium  iniit  cum  nobiji  pael- 
la Gentile  Montogli,  adeonsummationem  tamen  pervenirenon 
potuit.  Signa  autení  ejusdem  viri  impotentige  certa  dignosci 
non  potuerunt,  nec  satis  constabat,  an  vir,  vel  mulier  impo- 


(1)  Prsescribitur  Episcopo,  ut  in  conipilatione  processus  servetur 
Constitutio  Benedictina,  fiat  recognitio  corporis  muliens  per  dnas 
obstetrices,  dúos  peritos  médicos,  duosque  chirurgos  ope  balnei  te- 
pentis  aqusD,  methodusque  traditur,  inde  exárninandi  peritos  et  oDs- 
tetrices,  qui  omnes  referant  de  virginitate,  de  impotentia  et  quaü- 
tate  impotentias,  et  Episcopus  referat,  an  expleta  fuent  triennalis: 

Reni-st..,  TÁt.,  lib.  34,  die  5 .Tnnii  1779.  .. 

(2)  In  quo  impertita  fuit  disponsatio  matrimonii  rati  et  non  con- 

surnmati:  Ibid. 
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tcns  esset.  Proposita  igi tur  causa  super  nuliitate  matrimonii 
vcr^ii^speiisatione;  S.  G.  dilata  et  locum  esse  experimento  co- 
habitationis  triennalis,  respondit:  Romana,  Matrim.,  19  Au~ 
quf^ti  1786,  dub.  1 et  2.  Indeádecisis  recessit,  et  dispensalio- 
nem  impertivit:  2 Decem.  ejusd.  anni. 

35.  Matrimoniurn  plures  per  menses  non  consuminatiirn 
ciim  Angela  Benedicta  Gherardi  ob  impotentiam  viri  Nicolai 
Constan tini  Ferri  (quam  extrajudiciales  inficiantur  periti)  in- 
digere  resc^ibatur  experimento  triennali  in  domo  viri; 
Januen.,  Matrim.,  16  April,  1791. 

36  Iniit  matrimoniurn  die  11  Febr.  1782  Comes  Joseph 
Nappi  curn  nobili  piiella  Theresia  Ercolani;  sed  eam  in  qua- 
trienni  concubitu  deflorare  non  valuit.  Consulentibus  confes- 
sariis  á thoro  conjuges  voluere  separari;  et  tainen  ad  aliud 
sexennium  inutüe  veneris  periculum  fecerunt.  Tándem  con- 
cordi  animo  institerunt  pro  dissolutione  matrimonii  ob  impo- 
tentiam viro.  Card.  Episcopus  pronunciavit  constare  de  ante- 
cedenti,  absoluta  et  insanabili  coeundi  impotentia  viri,  idcirco 
de  nuliitate  matrimonii;  et  hanc  sententiarn  S.  G.  sequuta  est, 
denegando  dilationem,  ac  novam  viri  recognitionem;  Anconi- 
tana,  Matrim.  19  Januar.  1793,  confirmata  16  Marín  ejus- 
dem  anni. 

37.  In  matriinonium  collocatus  íuit  comes  Aloysius  Ponti- 
ci  cum  nobili  puella  Gertrude  Melchiorri.  Sed  pro  ’sua  frigidi- 
tate  per  triennimn  consummare  non  valuit  licet  artem  adhi- 
buisset  medicarn.  Altero  vix  elapso  anuo  mulier  S.  G.  suppli- 
cavit  pro  dissolutione  matrimonii,  Chirurgi  ac  medid  testati 
sunt  de  comitis  absoluta,  perpetua  ac  insanabili  impotentia. 
Obstetricum  depositio,  aliorumque  peritorum  de  virginitate 
mulieris  deposuerunt.  S.  G.  vero  distulit  resolutionem,  ut 
scribatur  Episcopo  juxta  insíructionem  (1):  Amerina, 
Matrim.,  ib  Jtmii  1793.  Deinde  constare  de  nuliitate  matri- 
monii resolvit:  20  Julii  ejusd.  anni,  confirmata  7 Septem- 
byñs  dicíi  anni. 

38.  Post  concubitum  octo  annorum  Nicola  Ruitia  suiviri 
Joannis  Mattel  impotentiam  exposuit  coram  vicario  general!. 
Re  perpensa,  ac  examinata  definitum  fuit  non  constare  de  nul- 
litate  matrimonii.  Sed  Ruitia  non  acquievit,  et  S.  G.  reversa; 
haec  ob  cognitam  per  peritos  aliquam  unius  potemtiam,  du- 
biamque  alterius  virginitatem,  validum  esse  matrimoniurn 
pronuntiavit:  Camerinen.,  Matrim. ,2^  Sept.  1794. 


(1)  Netnpe,  ut  pro  parte  viri  et  mulieris  compleretur  numeras  14 
propinquorum,  a sacris  Oanonibus  prselinitus,  iique  omnes  jurameuto 
coafirmarent,  verosimile  sibi  esse,  utrumque  conjugem  verum  dixis- 
se:  Ead.  causa,  20  Julii  1793. 


f 
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XV. 


Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  ligaminis  seu 

cum  duobus  contractum.  ' ’ 


1.  Fabricato  processu  contra  Antonium  Au^ustinum  in- 

quisitum  de  polygamise  crimine  ob  secundas  nuptias  contrac- 
tas cnm  Julia,  vivente  Margarita,  prima  uxore,  cum  qua  filios 
habuerat,  suborta  est  dubitatio:  an  primum  matrimonium 
dici  possit  validum  tamquam  contractum  coram  sacerdote  re- 
gulari,  uti  capel] ano  militum  in  stationibus  degen tium,  ahsque 
eo  quod  de  praecedenti  parochi  licentia  appareat.  S.  G.  primum 
imperavit,  ut  denuo  examinetur  vicarias  arcbidiaconaiis  iuxta 
instructionem  (1),  et  doceat  magis  prseciso  deeius  iurisd’ictio- 
ne  in  loco  Demontis:  DvMum,  Matrim.,  21  Mdii  1701.  Deinde 
placuit  respondere  nullum  esse  matrimonium:  30  Julii  ejus-^ 
dem  anni,  confírmata  3 1707. 

2.  Claudia  Ricardo  vidiia,  uti  ipsa  testatur,  virum  sibi  ad- 

junxit  Antonium  Neyran.  In  dubitationem  venit  mors  primi 
viri  Petri  Dumont  militiam  gerentis  sub  signisRegis  Christia- 
nissimi,  de  qua  ex  detecta  testium,  accommentarioruminveni- 
re  fidem  non  valuit.  Re  disputata  in  S.  C.  quoad  ejusdem  ma- 
trimonii  validitatem;  hsec  distulit  resolutionem,  demandavit- 
que  afferri  fidem  obitus  Petri  Dumont  sequuti  in  civitate  Mon- 
tium  Haennonife:  Matrim.,  h April.  1704.  Inde 

iterum  qiiaesivit  probationes  super  obitu  dicti  Petri:  4 Decem- 
hris,  1706.  Postea  compertum  est  nuperrimum  matrimonium 
contractum  ab  eadem  Claudia  cum  Rugues,  et  relatum  est 
Claudiara  ab  bine  decem  annis  carceribiis  emancipatam  esse; 
et  S.  G.  rescrinsit:  in  decretis  oro  coadjuvandis  probationibus 
juxta  instructionem  (2)  super  obitu  Petri  Dumont,  et  interim  á 


(1)  Utiuxta  illam  denuo  examinaretur  dictas  vicarius  archidia- 
conalis:  Ead.  causa,  3 Sept.  1707. 

(2)  «Tnstructio  antera  fuit  hujusraodi:  quatenus  Archíepíscopiis 
Avenionen.  curaret,  ex  actis  illius  curiae  archiepiscopalis  haberi  noti- 
tiara  actorum  matrimonii  contracti  ínter  prsedictam  Claudiara  et 
Joannera  Hugues,  21  Sept.  1698,  tura  ad  reperiendam  ñdem  obitus 
Petri  Duraont  primi  ejus  viri.  tura  ad  reperi endura  examen  testium, 
tune,  ut  prratenditur,  produetorura  super  obitu  praedicto.  etquatenus 
reperientur  DD.  attestationes,  mandaret  Archiepiscopu'?  repetí  testes 
super  tali  obitu  cum  causa  scientise,  et  particularibus  circumstantiis 
individuantibus  personara  praefati  Petri  Duraont.  Quatenus  vero  non 
invenirentur  fides  tune  productae,  curaret  elici  a praedicta  Claudia 
nomina  testium,  ut  vocentur,  et  examini  subjicianpir;  rursus  curaret 
flcire  ab  eadem  Claudia,  vel  ex  actis  matrimonialibus  Ínter  eam  et 
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c-\rcerihns  liberetur  mulier  facta  obligatione  de  se  represen- 
tanda.  etinjimcto  [)ra5cepto  de  non  conversando  cum  Neyran 
nt  Hugaes  prretensis  viris,  et  ad  secretariurn  cum  asse^e- 
12  Januar.  1709.  Demiim  validum  ex  deductis  matrimonium 
cum  Neyran  judicatum  est:  8 Fehr.  1710. 

8.  Ñobilis  vir  Theophilus  Stoz,  dum  hseresim  lutberanam 
profitebatur  matrimonium  iniit  cum  muliere  similiter  luthera- 
na  filiosque  ex  ea  suscepit.  Postea  ad  fidera  catholicam  conver- 
sus,  et  domicilio  mutato  recusans  cum  haeretica  uxore  coha- 
bitare, aliara  duxit  catholicam,  et  illa  alteri  se  viro  lutherano 
copulavit.  Atdubitansde  validitate  secundi  matrimonii  S.  G. 
rescripsit  dilata,  et  expeetetur  exitus  causae  introductfe  in  cu- 
ria Frisigensi,  et  scribatur  mmtio  apostólico,  et  Episcopo 
Ratisbopíe  justa  instructionem  (1):  Ratishonen.,  Mairim..  9, 
Aug,  1704. 

4.  Quidam  catholicus  diu  pro  uxore  sua  palam,  et  publice 
mulierem  catholicam  retinuit  cui  consensum  oretenus  quidem 
non  coi'am  parocho  et  testibus  expresserat.  Ipse  vero  semper 
pro  vera  uxore  agnovit  atque  tractavit  talisque  fuit  reputata. 
At  aiiíiigiens  mulier  schismatico  nupsit,  et  praedictus  catholi- 
cus vir  modo  sumere  sibi  aliam  uxorem  volens  licentiam 
petiit,  et  S.  G.  ut  Ordinarius  procedat  proutde  jure  rescripsit: 
Tribinien.,  Matrim.,  30  A 1701. 

5.  Philippus  Rao  bina  matrimonia  contraxit,  primum  cum 
Theodora  de  Simone,  cum  qua  non  consummavit,  alterum  cum 
Anna  Vjtella,  quam  libidinoso  agnovit.  Hiñe  inquisitus  de  po- 
lygamia  ait  primum  per  vim,  et  metum  k patre  verberibus, 
minisqué  incussum  celebrasse,  quum  parocho  interroganti 
nullum  responsum  aíflrmativum  reddiderit,  et  conjugera 
mortuam  putabat.  Deducta  causa  in  S.  G.  quoad  primi  matri- 
raonii  validitatem,  ut  scribatur  Episcopo  juxta  instructio- 
nem (2)  respondit:  Sanefee  Ágathce  Gothorum,  Matrim.,  6 


Petrum,  cujus  loci  erat  dictus  Petras,  et  notitiam  ac  probationem 
procuraret  ab  ejus  concivibus,  ipsum  de  tali  tempere  perrexisse  ad 
bellum  Belgicam,  ac  elici  ex  ejus  afflnibas  et  parentibus,  an  habeant 
certitudinem,  ve),  notitiam  ejus  obitus  in  bello,  et  quo  tempore  mors 
eyenerit,  prout  etiam  de  publica  voce,  et  fama  talis  obitus,  et  loci 
ejusdem,  ac  denique,  an  consang^uinei  et  affines  oceuparent  tune  tem- 
poris  ejus  bona,  et  factis  supradictis  diligentiis  S.  0.  distincte  infor- 
maret.»  /n  ead.  causa  suh  die  25  Jan.  1710- 

(1)  Quod  Nuntius  apostólicas  edoceat,  an  in  civitate  Ratisbonse, 
etsignate  in  parochia  dictorum  centrahentium  fuerit  publicatum 
S.  Concilium  Trid.,  ac  audita  prima  oratoris  uxore,  judiciiim  ius- 
truxit  in  episcopali  curia  Frisingensi  jura,  et  rationes  ab  illa  deduc- 
ías in  dicta  curia  S.  O.  referat,  et  terminata  causa  copiam  actorum 
transmittat:  Regis.  Lit.^  lib.  3,  die  9 Aug.  1704. 

(2)  Episcopo  scribendum  esse  rescripsit,  cum  in  processu  per 
S.  C.  S.  Oficii  ad  S.  C.  tune  remisso,  binse  referentur  partitae  libri 
parocbialis  Ínter  se  variae,  ac  diformes,  per  litteras  idcirco  injunctum 
fuit  Episcopo  ut  librum  paroebialem  per  se  ipsum  recognosceret,  et 
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Junii  1705.  Dein  constare  de  validitate,  et  ut  Ordiiiarius  proce- 
dat  prout  de  jure  contra  Aiidream  Sanctorum,  et  ad  pro  se- 
cretarium  jüxta  rnentem  rescripsit:  14  Novem.  ejitsd.  anni. 

6.  Cormubium  cqnflavit  Joannes  Henricus  Wis  Tiguri 
Helvetiqriim  cum  Elisabetha  Burchardin  ritii  calvinisticoj 
inde  petiitdissoliitionem,  qua  denegata  per  septenniiim  morani 
traxit  in  Indias  Orientales  Ínter  signa  Batavorurn  niilitaria. 
Interea  Elisabetha  separatíonern  obtinuit  conjiigii,  quo  signi- 
ficato  Henrico,  hic  reversas  ex  Indiis:  et  depositis  calvinista- 
riim  erroribiis  junxit  íoedus  niiptiariim  cum  María  Barbara 
Exnezinin  ecclesia  parochialiFridburgensiBavarise,  inferioris, 
Passavim  dioecesis,  Hoc  irritum  declaravit  consüiuin  aiiliciim 
monachii;  et  S.  C.  non  constare  de  nnllitate  primi  matrimonii, 
ex  hactenus  deductis  arbitrata  est:  Passavien.,  Moirim.,  20 
Novembris  1706. 

7.  Matrimonium  per  vim,  et  metum  a patre  inciissum 
iniit  Gatharina  Bonfiiio  cum  Francisco  Alvarez.  Nimquam  ta- 
men  in  cohabita  tione  duoriim  mensium  adduci  potuit,  iit 
matrimonium  consummaret  mulier,  quae  quotidie  protesta- 
batur,  se  nunqiiam  fuisse,  nec  suam  esse  iixorem.  Alvarez 
desperatione  adductus  o Panormi  urbe  discessit.  Ac  inde  fama 
percrebuit,  quod  ille  mortiius  fuerit.  Gatharina  itaque  novum 
matrimonium  contraxit  cum  Ignatio  Golli,  ex  quo  quatuor 
habuit  filios.  Alvarez  vero  in  civitate  Lillm  aliam  in  matrimo- 
nium duxit.  Actum  igiíur  íuit  de  praetensis  utriusque  matri- 
moniis,  et  rescriptum'est,  dilata,  et  separentur  Gatharina,  et 
Ignatius,  necnon  Alvarez,  et  ejusprae tensa  uxor,  et  coadjuxen- 
tur  probatíonesjuxta  instructionem  (1):  Panormitana,  Nulli- 
tat.  Mairini.,  18  Novem.  1719.  Causa  reproducta  quoad 
primum  matrimonium  k Gatharina  contractual  non  constare 
de  nnllitate  qjiisdem  sancivit  S.  G.:  8 Junii  1720,  dub.  1. 

8.  Quoad  secundum  vero  ab  eadem  i ni  tu  m cum  Ignatio 
Golli,  provisum  esse  in  primo  dubio,  respondit:  Ibid  , dub.  2. 

9.  Amia  Maria  Theresia  Medicea  abjurata  perfidia  judaica 
postquam  habuerat  libellum  repudii  sui  viri  Abrahami  Barda 
mnbrei  occasio  prsesto  íuitei  nabendi  Antonio  Gecchio  militi 
christiano.  Quum  Abraham  ubi  degat,  scirenon  valeret,  dubi- 


an  in  eo  duplsx,  vel  una  tantu  partita,  a quo  et  in  qua  parte  folii  con- 
scripta esset,  distincte  adverteret,  easque  de  verbo  ad  verbum  forma- 
liter  extractas  ad  S.  O.  trasmitberet:  Ead.  causa,  14  Novem.  1705. 

(1)  Instructio  fuit,  quod  formaliter  et  cum  interrogatoriis  a pro- 
motore  fiscah  curise  archiepiscopalis  Parnomitanae  exhibendis  exa- 
minaretur  parochus  coram  quo  matrimonium  ñi.it  contractum  c_um 
Joanno  Francisco  Álvarez;  quod  etiam  formaliter  exammarentur 
testes,  qui  matrimonio  ínter  fuerunt,  et  cum  in  anteacta  causm  pro- 
positione  iiormulli  testes  fuerint  producti  deponentes  de  violentiis 
tíxercitisin  ipsa  ecclesia  coram  parocho,  qui  non  videoantur  forma.i- 
ter  exarninati,  qnod  formaliter  examinarentur  sub  interrogatoriis 
nromotoris  íiscalis;  Thesaur.,  tom.  1,  pag.334,  Panor. 
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tatur  modo,  an  prmdictus  Abraham  sit  de  jure  mterpellandus 
et  niiatenus  affiriiiative;  an  accedentibus  circumstantiis  possít 
Anua  matrinionium  aliud  contrahere?  S. . G.  ad  utrumaue 
aumsitiim  aíflrmativum  praebuit  responsum:  Florentina  \j 
Januar.  1722,  dub.  1 et  2 (1).  ’ 

10.  Postquain  princeps  Albertus  Octavius  de  Serclíes  Tilli 

matrimonirun  in  sua  privata  cape] la  coram  sacerdote  capella- 
no  exercitus  Regis  Gatholici,  et  tribus  testibus,  orgeviaspeciali 
licentia  Ordinarii  Mechliniensis  cuín  Alexandrina  Sucre  de 
Bacq,  civm  qua  filiam  nomine  Albertinam  suscepit,  contraxe- 
rit  aliam;  vívente  Alexandrina,  uxorem  nomine  Mariana  Mag- 
da lenam  de  Serclaes  Tilli  ejus  nuptem  cum  apostólica  dispen- 
satione  inmatrimonium  diixit.  Hincquum  de  legitimitate  Al- 
bertinae  ageretur,  quaesitum  est:  an  constaret  de  primi  matri- 
monii  validitate?  Rescriptum  est,  dilata  et  ad  mentera  (2):  Me- 
chlinien.,  Legit.  prolis ^ 6 Julii  1726,  1.  Quum  publice 

haberentur  ut  conjuges,  et  id  ex  epistolis  patet,  S.  G.  constare 
de  validitate  primi  matrirnonii  putativi,  ita  ut  proles  sit  legi- 
tima, censuit:  25  Sept.  1728.  Inde  causa  reproposita  dilata 
rescripsit,  et  ad  mentem:  3 Sept.  1729.  Postmodum  jussit,  ut 
exhibeatur  epístola  comitis  de  Tillis:  24  Sept.  ejusd.  anni.  Tán- 
dem standum  esse  in  decissis  sancitum  est:  Januar.  1730. 

11 . Theresia  Canetta  jam  Francisco  Smith  chirurgo  cohor- 
tis  centurionis  Josephi  López  nupta,  quum  ad  secunda  vota 
transiré  vellet  cum  Antonio  Comello,  fidem  mortís  á capellano 
exercitus  exaratam  exhibuit,  in  qua  tamen  asserebatur  Fran- 
ciscum  mortuum  fuisse,  sed  autoritate  Ordinarii  haec  fides 
minime  mamita  erat;  nec  character  a testibus  recognitus  juxta 
Clementinam  constitutionem  (3)  fuit.  Episcopus  facultatem 
conjungendi  hujusmodi  connubi  impertiré  renuit;  yerum 
matrimonium  clandestinum  coram  non  proprio  parodio  initum 
íuit.  Ambiguum  hiñe  íuit;  an  dietm  Teresim  permiti  posset  al- 


lí) Bened.  XIV,  Consb.  in  Suprema,  6 Januar.  1745  (Bull  ejusdem,. 
tomo  1,  pag.  216),  dispensavit  cum  neophytis  in  loco  pió  cabbecume- 
norum  Venitiisad  fidem  conversis  super  interpellatione  prioris  con- 
jugis  iu  infidelitate  relicti  ad  effectum  contraliendi  matrimonium 
eum  fideli,  minime  rescindendum  per  adventum  prioris  conjugis. 

(2)  Nam  erant  necessarise  majores  probationes,  et  eo  fortlus 
cum  Albertina  litteras  rémissorialés  expediviesst:  Ead.  causa,  13 
Marti  i 1728. 

(3)  Editam  die  21  Ang.  1670  (Bull.  Rom...  tom.  7,  pag,  46),  quae 
• incipit  C'um  alias,  in  qua  refertur  Instructio  Sacr.  Oongr.  S.  Officii 

super  examine  illorum  testium,  qui  inducuntur  procontrahendis  ma- 
trimoniis,  tam  in  cuna  Card.  Urbis  vicarii,  quam  in  aliis  euriis  ceto- 
rorum  Ordinariorum,  cujusin  num.  14  legitur:  «Fides,  aliaque  docu- 
menta, quse  producuntur  de  partibus,  non  admittantur,  nisisint  mu- 
nita  sigillo,  et  legalitate  Episcopi  ordinarii,  et  recognita  saltem  per 
teste.s,  qui  habeant  notam  manum,  et  aigillum  et  atente  consideretur 
fides,  seu  testimonia  bene,  et  concludenter  identificent  personas,  de 
quibus  agitur.» 
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teriim  conjugium  contrahere?  Non  exhactenus  deductisposse, 
respondit:  Papien.,  Mairim.,  12  Decem.  1733.  Exhibí ta  inde 
ínit  depositio  Antonii  Tribaldi' militis,  qui  de  infirmitate,  et 
inorte  Francisci  testatus  est:  quinqué  in  eodem  hospitali  de- 
cumbens  ad  eodem  Francisci  cliirurgo  curatus  fuerat;  et 
S.  C.  arbitrio  Episcopi  rein  commendavit:  27  Feb?\  1734. 

12.  ^ Didacus  Novoa  Annam  Franciscam  de  Seixas,  cuín 
qua  gemines  filies  siisceperat,  in  matrimoniiim  duxit;  expo- 
siiit  autem  se  matrimonium  cum  María  Cambias  Bruxellensi 
contraxisse,  niilliter  tamen.  Pluribus  inde  elapsis  aníiis  María 
é Bruxellis  Hispaniam  pervenit,  se  Didaci  uxorem  nominans. 
Relegatus  Didacus  fuit  á tribiinali  Sacrae  Inquisitionis,  ut  po- 
lygamiae  reus.  Obiit  María,  obiit  queque,  Didacus  Anua  sola 
siiperstes  validitatem  sui  matrimonii  sustinere  nixa  est.  Ex 
examine  Didaci  patuit,  se  pravam  consuetudinem  habuisse 
cum  María,  ut  poenas  eííugeret,  ad  protrahendam  illam  se 
maírimoninin  coram  religioso,  qui  ab  Archiepiscopo  deputa- 
tionem  simulavit,  cum  María  celebrare  finxit;  acjamjam  mo- 
rituriis  Didacus  ipse  accepta  Sanctissimi  Crucifixi  imagine  ju- 
ravU  per  D.  N.  J.  C.  cujusdam  matrimonii  suppositi  Flandriae 
contracti  innocentem  sé  esse.  Proposito  igitiir  dubio  in  S.  G., 
an  constaret  de  validitate  matrimonii?  Quae  postquam  rescrip- 
serat,  dilata,  et  proponatur  citatis  interesse  habentibus:  Gra- 
naten.,  Matrim.,  28  ¡Sept.  1743.  Postea  iterum,  dilata,  et  scri- 
bat  defensor  matrimonii,  respondit:  27  Junii  1744.  Penique 
non  constare  de  niillitate  primi  inatrirnonii  decidit:  18- 
cem.  1745. 

13.  Osanadiensis  Episcopus  Ínter  alia  dubia  ad  S.  G.  ut 
sua  consilia  ostendat,  reíert:  vir  lutheranus  ante  aliqiiot  an- 
uos cum  miiliere  pariter  lutherana  in  Saxonia  contraxit  ma- 
trimonium, et  paulo  post  uxorem  hanc  deser iiit,  qu.m  ad  ma- 
gistratum  suum  recurrit,  et  juxta  consuetudinem  illarum  par- 
tium  maritum  deser torem  per  vualvas  citari  curavit,  eoque 
intra  terminum  statutum  non  compárente,  facultatem  alteri 
nubendi  obtinuit,  actuque  nupsit.  Interea  desertor  lutheranus 
in  hac  dioecesi  hmresim  abjuravit,  íactusque  est  catholicus, 
et  in  íaciem  Ecclesiae  cum  alia  copulatus  est  coram  parocho, 
prius  jara  con tractum  ligarnen  reticendo.  Ad  hsec  S.  G.  res- 
pondit, scribatur  Episcopo  juxta  instructionem  (1):  Csana- 

dien.,  S Aug.  1744.  _ . 

14.  Clara  Szekeles  ex  calvinistis  parentibus  orta,  et  viro 

cathoiico  matrimoniumcontraxit,catholicamqiiefidem  ampie- 
xa  est.  Mortuo  viro,  se  calvinianam  simulans  coram  Episcopo 
schismatico  abjúrala  secta  calviniana,  grsecum  schisma  pro- 
fessa  est,  ac  matrimonium  coram  parocho  grmci  ritus  sacer- 


(1)  la  enunciata  materia  exprimat  casas  particulares  eiplican<Ío 
cujasiibet  casas  distinctos,  et  particulares  circurastantias:  Regtst.  Lit.y 
lib.  29,  die  3 Aug.  1744.  i 
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doti  iniit.  Re  delata  ad  catholicum  Episcopiirn,  propriam  ,si- 
inulationerti  fassa  fuit  Clara,  ac  vir  erro  re  deceptiis  nuil  i un 
putavit  matriinoniiim,  separati  hiñe  íiierunt  conj  uges , doñee 
res  deíiniretiir;  hoe  interirn  Clara  eum  alio  viro  catholico 
aliad  matrimonium  in  faeiem  Eeelesiae  eontraxit.  Episcopus 
itagne  Csanadiensis  á S.  C.  deflnitioneni  validitatis  primi,  vel 
secundi  matrimonii  petivit.  Et  ad  mentem  ut  siipra  respon- 
siim  est:  Csanadien.^  26  Junii  1745. 

15.  Cosmus  Parigi  Florentiniis  iixoratiis  Smirnas  appiil- 
sus  Utero  gravem  puellam  Magdalenarn  Gratis  spe  matrimo- 
nii reddidit.  Re  eognita  á eonsanguineis  puellae  Cosmum  ade- 
gerunt  ad  sponsalia  eontrahenda.  Uxorem  Cosmus  Florentise 
reliquerat,  quse  tamen  post  inita  á suo  viro  eum  Magdalena 
sponsalia  obiit.  Cosmus  de  ejus  morte  notitiam  non  habuit, 
et  fidern  sui  liberi  status  falsam  exhibuii,  ae  solemniter  ma- 
trimonium eontraxit.  Inde  fugam  arripuit.  Magdalena  ante- 
quam  oceumberet,  Cosmum  uxoratiim  cornperiéns,  aliiim  ritu 
gnneo  duxerat  viriim,  eum  quo  plures  liberes  suseeperat, 
ignorans  an  adhiic  Cosmus  viveret.  In  S.  C.  aiitem  re  dedueta 
examinavit,  an  matrimonium  contractiim  non  expeetato  eer- 
to  nuncio  inortis  prioris  conjugis  validum  sit?  Dilata,  et  scri- 
bat  defensor  matrimonii,  rescriptum  est:  Smirnen.,  Mairim., 
6 Maii  1752 . Postmodum  non  constare  de  niiilitate  matrimonii 
á Cosmo,  et  Magdalena  contracti  decrevit:  9 Sep.  ejusd.  anni, 

16.  Stephaniis  Fantore  praevia  dispensatione  a probaíione 
status  liberi,  ex  quo  Galliarum,  Alemaniae,  etLombardiae  re- 
giones peragraverat,  a tribiinali  Sacrge  Inquisitionis,  stante 
ejus  juramento  super  statu  libero  obtenta  in  matrimonium 
duxit  puellam  Magdalenarn  de  Angelo  in  civitate  Vasti.  Inno- 
tiiit  inde,  quod  Stephanus  sub  ementitis  nominibus,  alias  duas 
duxerat,  uxores  diversis  in  regionibus  ci  toque  aufugit.  Diu 
siluit  Magdalena,  tándem  institit  pro  declaratione  nulli^tis 
sui  matrimonii,  ut  ad  alia  vota  transiré  posset.  Compilato 
itaque  processii  ab  Episcopis.  Theatino,  Sipontino,  et  Mathe- 
ranensi,  nullum  S.  C.  matrimonium  edixit,  addendo  ad  men- 
tem: Theatina,  Maírim.,  18  Julii  1761,  confirmata  19  Sep- 
tembris  ejusd.  amii. 
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XVI. 

Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens,  seu  quoad 
prcesentiampropriiparochi  ac  iestiumseu  clandestinum  (1). 

1.  Diibitatum  fait,  an  decretiim  Goncilii  sess.  24,  cap.  1, 
contrahentes  matrimonium  absque  prsesentia  parocbi,  qui 
postea  data  opportunitate  solemniter  in  sanctae  Matris  Eccle- 
siae  faciern  matrimonium  inierunt,  censuit  non  extendi , si  in 
illa  ecclesia,  in  cujus  parochia  tune  habitabant  contrahentes 
nondum  eq  tempere,  quo  sic  contraxerunt,  erat,  ut  palam  di- 
citur,  publica tum  Goncilii  Tridentini  decretum:  Antuerpien., 
iZAug.ihli. 

2.  Gensuit  S.  G.  ad  matrimonii  validitatem  suíficere  prae- 
sentiam  sojius  parocbi  proprii  sponsae,  guando  matrimo- 
nium in  parochia  sponsi,  si  in  ipsius  sponsi  parochia  matri- 
monium  contrahatur:  Dubmm,  anni  1574,  dub.  2. 

3.  Et  ad  dubium:  an  sit  matrimonium,  si  dúo  contrahunt  per 


(1)  Aunó  1674,  die  29  Novem.  delatse  fuerunt  S.  C.  S.  Officii  qaaes- 
tiones  iatsB:  «Catholice,  qui  matrimonio  vincti  sunt  coram  parocho  et 
testibus  cathoiicis,  in  pluribus  locis,  ita  invaluit  consuetudo,  solent 
coram  ministro  haeretico,  sive  protestante,  rursus  conjungi,  ad  evi- 
tanda  gravia  damna  ñeque  potest  consuetudo  bsec  a clero  corrigi:  pec- 
cantoe?  Et  quo  peccato?  Et  quomodo  se  gerere  debeat,  erga  illos  Or- 
dinarius  loci?»  S.  Oongr.  respondit:  «Quatenus  minister  assistat  ma- 
trimoniis  catholicorum  uti  minister  politicus  non  peccare  contrahen- 
tes. Si  vero  assistat  ut  minister  addictus  sacris  non  licere,  et  tune 
contrahentes  peccare  mortaliter,  et  esse  monendos.»  Bened.  XIV:  De 
5^/?^oíl,,lib.6,  cap.  7.:  Responsa  nonnullaparticularisCardinaliumCon- 
gregationis  ad  Episcopum  Lucionensem  super  matrimoniis  celebran- 
dis  in  regno  Galíiarum  coram  municipalitate,  sive  coram  officiali  a 
municipalitate  de  lecto,  data  die  28Maiil792, 

\P  Frustra  qusestionem  modo  moveri , num  Tridentini  Goncilii 
decretum  publicatum  in  singulis  Galíiarum  ecelesiis  fuerit.  Cum 
enim  certo  certius  constet  in  ecelesiis  Galíiarum  jam  usu  receptum 
esse,  ut  matrimonia  celebrentur  coram  parocho  et  duobus,  yel  tri- 
bus testibus  tamquam  in  executionem  decreti  Goncilii  Tridentini,  hoc 
prefecto  satis  debet  esse.  ut  prsesumatur  facta  ejusdem  decreti  pu- 
blicatio,  sicut  aperte  legitur  in  resolutione  edita  a S.  Congr.  Conciln 
die  26  Sept.  anuo  1602,  quBe  refertur  lio.  10  Decem.,  pag.  47:  Publica- 

tioneYT».  praesumi,  ubi  id  decretum,  fuerit  aliquo  tempere  iu  parochia 

tanquam  decretum  Concilii  óbservatum. ; idemque  statutum  legitur 
in  alia  resolutione  diei  30  Martii  ann.  1669. 

2."  Lucionensis  dicecesis  fideles  abstinere  omnino  debere  a con- 
trahendo  matrimonio  coram  municipalitate  aut  coram  Officiali  a mu- 
nicipalitate selecto  cum  enim,  tum  ii,qui  municipalitatem  cqmponun,t 
tum  offic.ialis  a municipalitate  electus , sint  publici  functionani,  ut 
aiunt,  juramentum  a Gonventu  Nationali  prsescriptum  emiserint  ne- 
eessum  eat,  quapropter  tamquam  schisraatici,  aut  ad  minus  tamquam 
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verba  de  príesenti  proprio  parocho  praesente.  et  aliis  requisms 
non  omiysís,  cuí  contractui  formaliter  parochus  non  fuit  adhi- 
bítus  sed  diim  forsan  convivii,  sen  íabiilandi  causa,  aut  aliud 
ao-encli  adest:  audit  hujusmodi  contractum  fieri;  et  postea  alter 
contrahentium  velit  ab  hujusmodi  contractu  rationem  hujus 
deíectus  resilire?  Respondetur  posse,  nisi  alia  intervenerínt, 
quíB  parochum  á contrahentibus  aáhibitum  íuisse  arguant: 
lUd.,  duh.  3. 

4.  Perpenditur  inde,  nuin  sit  validum  matrimonium  judi- 
candum,  si  dúo  contraxerunt  coram  parocho  alienó,  quia  eo- 
rum  parochus  esset  publicas  hgereticus,  vel  profugus,  vel  quia 
rectore  carebat  ecclesia  parochiales?  Et  declaratu  judicandum 
esse  contra  matrimonium.  Posse  tamen  eos  Ínter  se  contraje- 
re valide?  coram  proprio  parocho,  vel  alio  sacerdote  de  con- 
senso Ordinarii,  si  non  adsit  aliud  legitimum  impedimentum 
sancitur:  Ihid  , dvb.  4. 

5.  Si  miles  contracto  matrimonio,  postea  dimissa  uxore, 
negat  hujusmodi  matrimonium , quia  contraxit  tamquam  va- 
gabundos? S.  C.  censuit  non  ideo  videri  nullum:  Ibid.,  dub.  7. 

6.  Disceptatur,  utrum  prohibitione  facta  ab  Ordinario,  ne 


schismatis  fautores  jore  mérito  repumtantur.  Ex  iis  eutem  illud  con- 
sequens  est,  abstinere  omniuo  fideles  debere  a contrahendo  matrimo- 
nio coram  mimicipalitate  seu  coram  Offieiali  a municipalitati  selecto, 
ne  ulla  schismatis  corita ¡.^ioue  polluantur. 

3. ®  Curare  idcirco  fideles  debere  contrahere  matrimonium  epram 
testibus,  et  quidem  quoad  fieri  possit,  catholicis,  priusquam  munici- 
palitati se  prseseates  sistant,  ut  prsescriptam  a National!  Conventu 
declarationem  faciant.  Et  quoniam  complures  ex  istis  fidelibus  non 
possunt  omnino  parochum  legitimum  habere,  istorum  prefecto  con- 
jugia  contracta  coram  testibus,  et  sine  parochi  prmsentia,  si  nihil 
aliud  obstet,  et  valida,  et  licita erunt,  ut  ssepe  ssepius  declaratum fuit 
a S.  Congr.  Concilii  Tridentini  interprete. 

4. ®  Nihil  tamen  impedimento  esse,  quominus  fideles,  ut  civilibus 
potiantur  effectibus  praescriptam  a Nationali  Conventu  declarationem 
faciant,  illud  semper  prse  oculis  habentes,  nullum  ab  ipsis  tune  con- 
trahi  matrimonium  sed  actum  mere  civilem  exerceri. 

5. ®  Demum  in  prsefata  declaratione  facienda  prse  oculis  habere 
debere  salubérrimas  regulas,  quae  ea  de  re  loquuntur  in  Instructione 
jussu  Sanetissimae  Sedis  exarata  die  26  Sept.  anni  1791,  super  qui- 
busdam  qusestionibus  a Galliarum  Episcopis  propositis.  Hujus  ins- 
tructionis  tenor  hiñe  est: 

I.  Primo  igitur  fideles  in  Galliis  debent  matrimonio  conjungia 
suo  parocho  legitimo,  vel  alio  sacerdote  de  ejus  vel  Ordinarii  licentia; 
nam  matrimonium  aliter  nullam  vim  haberet,  ob  celeberrimam  Tri- 
dentini  Concilii  legem  de  clandestinis  matrimoniis,  inillius  regni  pa- 
rochiis  jampridem  promulgatam,  et  constantissime  ohservatam. 

II.  Quoniam  intrusus  minime  est  parochus  legitimus,  nequo 
«llum  habet  titulum,  seu  verum,  seu  coloratum,  matrimonium  coram 
eo  contractum  nullius  certe  roboris  est:  qua  etiam  de  causa,  fideles 
abstinere  debent,  ne , parocho  suo  legitimo  príietermisso,  adeant  in- 
trusum. 
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parochus  aliquos  desponsaret,  ita  tollatur  jurisdictio  ipsius 
parocni,  ut  ad  contrahendum  matrimonium  contra  hujusmo- 
di  prqnibitionein  non  sit  legitimiis  parochus,  quum  possit  Or- 
dinariiis  in  totum,  vel  in  partem  auferre  á parocho  ex  causa 
jurisdictiqnali,  sicut  fit  quando  reservantur  aliqui  casus,  quod 
in  proposita  quaestione  majorem  vim  habet,  quia  pr^dictus 
sacerdos  non  erat  principalis  parochus,  videlicet  rector  pro- 
prius,  sed  annuus  vicarius,  qui  postea  ad  nutum  ab  Ordinario 
removeri  potest,  et  S.  G.  respondit  valere  matrimonium  con- 
tractum  coram  parocho,  cui  interdictum  est  ab  Episcopo  ne 
mterveniat:  Giennen.,  26  Julü  1581,  dub.  1 (1). 

7.  Ex  quo  secundum  suboritur  debium;  an  matrimonium, 

in  quo  intervenerit  talis  vicarius,  non  interfuerit  idein  non 
invitus,  sed  volens  contra  prohibitionem  tantum  Ordinarii, 
sit  validiim,  vel  potius  invalidum,  quia  non  interest  sacerdos 
habens  jurisdictionern,  quum  sit  ab  Ordinario  sublata?' Esse 
validum  deciditur:  Ibid.,  dub.  2.  . 

8.  Quod  si  invitis , et  compulsos  per  vim  adsit  sacerdos, 
dum  contrahitur  matrimonium,  praecedente,  vel  non  praece- 
dente  dicta  prohibitione,  vel  tali  interdictione,  utrum  tale  ma- 


ní. Caveant  etiam  fideles,  qui  matrimonio  juncti  fuerint  a paro- 
dio illegitime  intruso  ne  se  sistant,  ut  ab  eo,  ritu  quovia  sacro,  et  re- 
ligioso, rursus  matrimonio  conjungantur,  vel  ab  eo  petant  veniam, 
qua  possint  ab  alio  sacerdote  Matrimonii  sacramento  conjungi,  et  sa- 
cro ritu  copulari,  Ne  id  enim  fiat,  vetant  omnino  rationes  jam  expli- 
catae  cum  de  baptisrao  ageretur. 

IV.  Numquam  etiam  licebit  ñdelibus  declarationem  edere  matri- 
monii jam  contracti  magistratui  civili , si  forte  adstringantur  aliam 
iniquissimam  sane  declarationem  facere,  se  seilicethaud  esse  catholi- 
eos,  quod  ne  accidat,  vereri  se  dicunt  Episcopo  consulentes  eo  in  loco, 
ubi  de  baptismo  loquuntur. 

Y.  Sed  líe  fidelibus  quidem  permittendum,  ut  matrimonii  jam 
contraeti  declarationem  coram  civili  magistratu  faciant  si  ob  istam 
catholici  pro  catliolicis  habeantur,  tuna  quia  edicti  verba  heterodoxos, 
tantum  expresso  compreliendunt,  tum  quia,  publica  hominum  opi- 
nione,  pro  heterodoxis  reputantur  omnes,  qui  civili  magistratui  sua 
matrimonia  declarant. 

VI.  Deniqae  idem  Sanctissimus  super  hac  re  coinmendavit  Epis- 
copis  regulas  traditas  a Benedicto  XIV,  in  Constitutione  Inter  omní- 
genas diei  17  Sep.  1744,  pár.  8,  9 et  10.  Bnll  ejus.  Pont.,  et  Redditm 
diei  17  Sept.  1746,  ad  P.  Simonem,  a S.  Josepho  Carmelitaram  ex- 
calceatum  missionarium  in  Belgio,  jam  editis  in  Suplem.,  tom.  3, 
Dull.  ejusrX.  Pont.  num.  3,  et  relatis  in  ejus  opere  Be  Synodo  dioece- 
sana.  lib.  6,  cap.  7,  num.  5.  Itemque  regulas  cotnmendavit,  quas 
iamp’rrdem  tradidit  catholicis  anglicanis  Paulus  V,  in  litteris  in  forma 
Brevisdatis  tam  10  leal.  Octob.anni  1706,  quamlO  kal.  Sept.  anni  1705. 

(1)  Hanc  qa8e.stionem  diserte  expendit  Benedictas  XIV, 
dineces.,  lib.  12  cap.  5,  num.  3,  et  seq.,  pag.  446,  edit.  Rom.  HoS. 
«Is  enim  (ait)  adhucest  vere  parochus,  sumque  retinet  paroanise  tau- 
lum,  et  propterea  ómnibus  praestat  qualitatibus,  quas  rndentinum 
eiposcit  ad  matrimonii  validitatem  prohibitio  autem  Episcopi  solum. 
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irimonium  siibsistat?  S.  G.  subsistere  censuit:  Ihid.,  duh 
'o  Si  sacerdos  adfuerit,  nihil  tamen  eoriim,  qum  agebán- 
tur  vidit,  ñeque  audivit;  utrum  tale  matrimonium  valide 
contrahatur,  vel  tanquain  sine  sacerdote  nullius  sit  ponderis 
et  momenti?  Respondetur  non  valere,  si  sacerdos  non  inte  llexiV 
liisi  tamen  aífectasset  non  intelligere:  Ihid,,  dub.  4.  ’ 

10,  Denique  si  adsit  sacerdos,  dum  contrahitur  matrimo- 
nium, casa  qiio,  non  cogitans  se  esse  ad  id  vocatum,  sed  aliud 
agens  aiidit  dúos  Ínter  se  contrahentes  motrimonium ; utrum 
sñ  validum  tale  matrimonium,  in  quo  fuit  prsesens,  non  ta- 
men certior  íactus , nec  ad  id  expresse  vocatus,  neq;ue  inter- 
ponens  suama  uctoritatem  dicto,  vel  facto,  vel  potius  sit  nullum. 
quasi  assistentia  auctoritativa  per  Goncilium  requiratur , et 
non  nuda,  vel  casualis  prsesentia?  Valere  etiamsi  parochus 
aliam  ob  causam  adliibitus  sit  ad  illum  actum,  est  definí tum: 
Ihid.,  dub.  5. 

lí.  Quum  quñesitum  fuisset,  an  matrimonium  dicendum 
esset  clandestinum,  utpote  contractum  omissis  denuntiationi- 
bus,  et  multo  magis  cum  in  Synodalibus  Gonstitutionibus  contra 
sic  contrahentes  imposita*  esset  poena  excommunicationes, 
S.  G.  ad  dubium,  num  omissis  edictis  hujusmodi  matrimo- 
nium dicatur  clandestinum,  prolesque  ilíe^itima,  veluti  si 
sine  testibus,  et  parodio  contraheretiir?  Sic  respondit  non 
dici,  sed  contrahentes  incidere  in  poenam  excommunicationis 
inGonstitutionibus  Synodalibus  propositam;  Hieracen.,  mense 
Sept.  1587. 

12.  Praesiipposito,  quod  matrimonium  sit  íactum  absqiie 
praesentia  parochi , et  duorum  vel  trium  testium,  quo  casu 
irritum  declaratur  á Gonciiio  Tridentino,  sess.  24,  cap.  1, 
de  Reform.,  qumritur,  an  dictiim  connubium  transeat  in 
sponsalia  de  futuro;  ita  ut  cogi  possit  vir  per  censuras,  áliaque 
juris  remedia  ad  servandam  fidem  sponsse,  máxime  qiiando 
sequuta  copula  est?  Non  transiré  deciditur : Hieracen. , 18 
Novem.  1589,  dub.  1. 


operatur,  ne  ille  licite,  non  itidem  ne  valide  assistat.»  Inde  pergit, 
quod  aliud  esset  de  matrimonio  celebrato  contra  interdictum  Papse, 
munitum  decreto  irritante:  siquidem  cum  Papa  possit  per  suam  uni- 
versalem  legem  novum  impedimentum  dirimens  matrimonio  appone- 
nere,  potest  etiam  in  aliquo  speciali  eventu  prohibere,  ne  ínter  pecu- 
liares personas  matrimonium  contrahatur,  simulque  decernere,  ut 
contra  suam  prohibitionem  contractum  sit  irritum;  quemadmodum 
adnotat  Ínter  coeteros  Schmalzgrueber  ad  lib.  4,  Decret..  tít.  16,  nu- 
mero 9.  Non  prohibetur  tamen  Episcopum,  severissimis  poenis  illq- 
rum  refrenare  proterviam,  qui,  contra  interdictum  Ecclesiae  , matri- 
monium contráhere  praesumunt;  quod  cum  communi  tradit  Sánchez; 
lib.  3,  disput.  46,  núm.  7,  notans  insuper  eas  poenas  non  esse  a jure 
praefinitaw,  sed  ejusdem  Episcopi  permitti  arbitrio.  Verum  etiam  in 
hi8  decernendis  cavere  debet,  ne  sua  abutatur  libértate,  etjus  com- 
mune  infringat. 


mi 

13.  Edidit  S.  G.  rescriptum  hisce  verbis  expressiirn , si 
vera  simt,  qiige  narrantur  et  parochos  aífectaverit  non  infelli-  . 
g'ere,  matrimonium  valere:  ulyssiponen.,  29  April.  1593. 

14.  Matrimonium  contractum  per  púberes  absque  prae- 
^ntia  parochi,  yel  alterius  sacerdotís  de  ipsius  parochi,  vel 
Ordinarii  licentia  est  nullum,  nec  resolvitur  in  vim  sponsa— 
lium,  ita  ut  contrahentes  judicialiter  cogí  non  possint  ad  denuo 
contrahendum  servata  forma  Concilii  Trid.  sess.  24,  cap.  1,  de 
Reform.:  Bisuntina,  MartiiibSl. 

15.  Matrimonium  contractum  coram  parodio  non  sacer- 
dote valere:  Abulen.,  1 Decem.  1593,  dub.  3. 

16.  S.  G.  declaravit,  matrimonium  sine  praesentia  parochi 
per  verba  de  praBsenti  contractum  etiam  copula  subsequuta 
irritum  , et  nullum  esse,  et  in  sponsalia  de  futuro  minime  re- 
solví: Nullius,  8 Junii  1595. 

17.  Gensuit  S.  G.,  ubi  decretum  Goncilii  Tridentini,  cap.  1, 
sess.  24  de  Reform.  matrim. , non  est  publica tum  in  paro- 
chia,  valere  matrimonia  contracta  absque  observa tione  íormae 
á Goncilio  praescriptae  : Colonien.,  Matrim.,  26  Sep.  1602, 
dub.  1. 

18.  Inde  sancitur,  haereticos  quoque,  ubi  decretum,  cap.  1, 
sess.  24,  de  Reform.  matrim.  Goncil.  Trid.  est  publica  tum, 
teneri  talem  fbrrnam  servare,  et  propterea  ipsorum  etiam  ma- 
trimonia absque  forma  Goncilii,  quamvis  coram  ministro  hse- 
retico,  vel  magistratu  loci  contracta,  nulla  atque  irrita  esse: 
Ibid.,  dub.  3. 

19.  Ubi  etiam  constat  decretum  Goncilii  esse  publicatimi, 
vel  aliquo  tempore  in  parochia  tamquam  decretum  Goncilii 
observatum;  sed  parochialis  ecclesia,  ut  portio  vacans  proprio 
parodio  careat,  et  cathedralis  itidem  Episcopo,  atque  capitulo 
nabentibus  á Goncilio  facultatem  alium  sacerdotem  ad  id  de- 
legandi,  nullusque  alius  ibi  sit,  qai  vices  parochi,  vel  Episcopi 
suppleat  matrimonium  valere  absque  prsesentia  parochi,  ser- 
vata tamen  in  eo,  in  quo  potest  forma  conciliari,  nempe  adhi- 
bitis  saltem  duobus  testibiis:  Ibid.,  dub.  4. 

20.  Si  extent  quidem  parochus  et  Episcopus,  sed  millo 

constituto  vicario,  uterque  metu  hsereticorum  lateat;  ita  ut 
vere  ignoretur  ubinam  sit,  vel  eodein  metu  á dicecesi  absit, 
nec  ad  alterutrum  sit  tutus  accessus,  validum  esse  matrimo- 
nium contractum  absque  forma,  adhibitis  tamen,  ut  dictum 
est,  duobus  testibus,  constituitur:  Ibid.,  dub.  5.  . . 

21.  Quod  vero  attinent  ad  casum  specialem  in  scripturis 
ejusdera  nuntii  contentum,  S.  G.  ita  duxit  respondenduin; 
quum  secundum  ea , quae  proponuntur,  matrimonium  íuerjt 
contractum  in  parochia,  ubi  fiierit  publicatum  dictuni  decre- 
tum, et  extaret  in  dioecesi  Antuerpiensi , ciijus  eral  m ea  pa- 
rochia vicarius,  quijuxta  Goncil.  decretum  poterat  providere. 
utique  hujusmodi  matrimonium,  absque  forma  contractum 
esse  nullum  resolvitur:  Ibid.,  dub.  6. 

22.  Gensuit  8.  G.  redores  parochiaiium  nuper  erectariim 
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iíi  siiji  íiiKJíl'io  parochia  inatriin.oniÍ6,  iíi  G3.  celebrabuiitur 
intorcssíi  dobere:  LyrAen  19  ApriL  1606.  ’ 

Ccnsiiit  S.  C.  daiiaain  esse  declarationem  in  abstracto 
iii  Torma  sequenti.  Vir,  et  inulier  in  loco  su?b  habitatioais 
•ihsqiie  animo  illum  relinquendi  discedentes,  et  ad  locuin  alte- 
rius  parochim  solo  animo  illic  matrimonium  celebrandi  non 
antem  domiciliurn  contrahendi  se  transíerentes,  cum  parodio 
illiiis  luci  matrimoniara  ínter  se  contraxerunt.  Supplicatur 
declarari,  an  hujusmodi  matrimonium  sit  nullum,  vel  vali- 
diim?  Respondetur  secundum  ea,  quae  proponuntur,  ese  nul- 
liim;  Romana,  NvMit.  matrim.,  22  Febr.  1631. 

21.  Ubi  constat,  decretum  Sacri  Goncilii  esse  publicatum, 
vel  aliquo  tempere  inparochia  tamquam  decretum  Sacri  Gon- 
cilii observatum,  sed  parochialis  ecelesia , utpote  carens  pro- 
prio  parodio,  et  cathedralis  itidem  Episcopo,  atque  capitulo 
habente  facultatem  alium  sacerdotem  delegandi  careat,  nul- 
lusque  alias  ibi  sit,  qui  vices  parochi  vel  Episcopi  suppleat, 
matrimonium  valere  absque,  praBsentia  parochi,  servata  ta- 
men  in  eo,  in  quo  potest,  forma  Goncilii  nempe  adhibitis 
saltem  duobus  aut  tribus  testibus.  Si  existant  quidem  paro- 
chus,  vel  Episcopus,  sed,  nullo  constituto  vicario,  uterque 
meta  hmreticorum  lateat  ita  ut  vere  ignoretur , ubinam  sit, 
vel  eodem  meta  á dioecesi  absit,  riec  ad  alterum  sit  tutus  acces- 
siis,  validum  esse  matrimonium  contractum  absque  forma 
Sacri  Goncilii  Trid.  , adhibitis  tamen , ut  dictum  est,  duobus 
testibus,  est  decisiim:  Belgii,  21  Martii  1632  (1). 

25.  S.  G.  censuit  ex  Ritualis  Romani  (2)  de  Sacramento 
matrimonii  forman  decreti  Sacri  Goncilii  Trid.  continentis 
observantia  per  tot  annos  in  singulis  parochiis  civitatis  Perae, 
uti  decreti  ejusdem  Sacr.  Goncilii,  seu  Summi  Pontiñeis  Ro- 
mani subsequuta,  induci  praesumptionem  publicationis  ipsius 
decreti;  ita  ut  in  celebratione  matrimonioriim  servanda  sit 
forma  ab  eodem  Sacro  Goncilio  praescripta,  ac  propterea  ma- 
trimonium contractum  ínter  Franciscinam  et  Pellegrinum  ab 
initio  invalidum  ratione  metas  non  fuisse  purgato  meta  ex 
cohabitatione,  et  copula  convalídatum,  sed’ requiri , ut  denuo 


(1)  Inde  emanavit  Gonst.  Matrimonia,  4 Novem.  1741  Bull.  ejusd., 
tom.  1,  pag.  39,  qua  Benedictas  XIV,  declarat,  valida  esse  matrimonia 
in  Hollandia  et  Relgio,  contracta  Ínter  haereticos  non  servata  forma 
Goncilii  Tridentini. 

(2)  In  quo  tit.  Ritas  celebrandi  matrimonii  Sacramentwn  hoc  ha- 
betur:  «Paroetius  igitur  matrimonium  celebraturus,  publicatiouibus 
factis  tribus  diebus  festis,  ut  dictum  est,  si  nullum  obstet  legitiraum 
impedimenturn,  in  eccle^ia  superpellieeo,  et  alba  stola  indutus,  abhi- 
bito  uno  saltem  clerico  superpellieeo  pariter  inducto,  qui  librum,  et 
vas  aquae  benedietse  cum  aspersorio  deferat,  coram  tribus,  aut  duobus 
testibus,  vinim  et  mulierem,  quos  parentum,  vel  propinquorum  suo- 
rum  príssentia  cokonestari  deeet,  de  oonsensu  in  matrimonium  Ínter - 
roget  utrumque  sigillatim  in  hune  modum  vulgari  sermone.» 
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^ntrahant , adhibita  ejusdera  Ritualis , et  Goacilii  forma: 
Constantinopqlitana,  16  Decem.  1634. 

26.  S.  G.  inhaerendo  declarationibus  alias  factis  respondit, 
paroclium  ruralem  non  esse  proprium , et  verum  parochum, 
guando  rus  itur  causa  recreationis,  vel  pro  rusticams  negotiis: 
ideogue  matrimoniuin  valide  coram  hujusmodi  parocho  cele- 
brari  non  posse:  ürbinaten.,  Nullit.  matrim.,  1 Decem.  1640. 

27 . Gensuit  quod  parochus  ruralis  non  est  verus  parochus, 
guando  rus  itur  causa  recreationis,  vel  pro  rusticanis  negotiis: 
Florentina,  ibid. 

28.  Parochum  ruralem  non  esse  proprium  parochum, 
ideogue  matrimonium  coram  eo  celebratum  fuisse  nullum  fir- 
matur:  Florentina,  ibid. 

29.  Deciditur  non  valere  matrimonium  contractum  coram 
parocho  loci,  ubi  contrahentes  reperiuntur,  non  animo  ibi  do- 
micilium  contrahendi:  Abulen.,  ibid. 

' 30.  Quaesitum  fuit,  an  matrimonium  contractum  absque 
denunciationibus  et  sine  licentia  Ordinarii  coram  testibus  et 
parocho  contradicen  te , qui  audivit  tantummodo  verba  con - 
sensus  per  sponsum  praestiti,  dum  prae  manibus  habens  spon- 
sam  dixit:  Qucesto  é la  mia  moglie;  et  audivit,  quod  sponsa 
dixit  nonnulla  verba,  quae  tamen  non  intellexit;  an  sit  de  jure 
validum,  et  subsistat?  S.  G.  respondit  matrimonium  subsiste- 
re;  etiamsi  parochus  non  intellexerit  verba  sponsae,  dum 
tamen  de  illius  consensu  ex  aliis  signis  juxta  juris  communis 
dispositionem  legitime  constet;  idque  ad  ipsius  Episcopi  dis- 
quisitionen  pertinere : Sarzanen. , Matrim.,  15  Febr.  1648, 
dub.  1. 

31.  Et  dubio:  an  quatenus  matrimonium  praedictum  esset 
invalidum,  debeat  Episcopus  ex  officio  illud  declarare  invali- 
dum,  et  contrahentes  in  foro  exteriori  puniré,  et  quibiis  poenis? 
Rescripsit  Episcopum  posse  tam  contrahentes,  quam  alios 
qui  ministerium  praestiterunt,  poenis  arbitrariis  puniré:  Ibid. 
dub.  2. 

, 32.  Urbanus  del  Giotto  et  Navilia  Pulsone  absque  licentia 

‘Episcopi  et  proprii  parochi  sese  conjunxerunt  in  matrimo- 
nium coram  parocho  villae  Picciani,  extra  dioecesim,  ubi  ambo 
sese  contulerant:  etsi  illa  mulier  malae  vitae  consuetudinera 
pravam  cuín  Urbano  habuerit;  ob  id  validitas  matrimonii  la- 
tebat,  et  S.  G.  quantum  spectat  ad  praesentiam  parochi  matri- 
monium fuisse  validum,  censuit;  quo  vero  ad  celera  impedi- 
menta, ut  A^rchiepiscopus  procedat  prout  de  jure  jussit:  Jliea- 
tina,  Valid.  Matrim.,  ZO  April.  1661. 

33.  Responsum  est  á S.  G.  pro  validitate  matrimonii  clan- 
destine  contradi  coram  parocho,  qui  consensum  spoiisa^  non 
audivit,  diio  tamen  testes  adhibiti  deponebantde  verbis  spqn- 
síB  exprimentibus  suum  consensum:  nam  postq^ia*^  b rancis- 
cusinnuens  parocho  Mariam,  pronunciavit  haec  verba:  \ c- 
dete,  questa  e mia  moglie:  quo  audito  parocho  coepit  indigna- 
tus  eos  increpare,  et  redarguere,  et  terga  vertens  non  auscul- 
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tavil  (nt  ipsí’  asserit)  eamdem  Mariam,  qu®  suum  consensurn 
nvni’físsit  his  verbis:  Questo  e mió  niarito:  Patavina  Mafriwí 
11  Wi  1669. 

34.  Tuetiir  validitas  matrimoiiii  non  obstante,  quo  paro- 
chus  non  audiverit  verba  sponsne,  non  affectate,  sed  ex  animi 
turba  tione:  ídem  tamen  parochus  ex  antecedentibus , et  sub- 
sequentíbus  credebat,  sponsos  habuisse  animum  contrahendi 
testes  queque  deponebant  de  consenso  sponsse:  Toleniina,  Ud- 
Irim.,  28  N overa.  1671,  duh.  1. 

35.  Et  ad  dubium:  An  piinibile,  et  qua  poena;  an  dicta 
pa^na  alendi  et  dotando  filiam  primi  inatrimonii?  Respondit* 
quoad  poenain  esse  piinibile  poena  pecuniaria:  Tbid.,  dub.  2,  ’ 

36.  Defendit  S.  G.  validitatem  matrimonii  contracti  corain 
parodio,  qui  tantum  audivit  verba  íoe-ninae,  sed  non  viri,  et 
annuli  traditionein  aspexit;  testibus  deponentibus  de  utriiis- 
que  expresso  consensu:  Veneüarum,  seu  Vicentina,  Matrim., 
11  Marta  iélS,  dub.  1. 

37.  Ac  dubiis  perpensis,  an  qui  ita  contraxerunt  sint  pu- 
niendi:  et  quibus  poenis? 

38.  An  etiam  testes,  qui  scienter  interfuerunt? 

39.  An  etiam  qui  consilium  dederunt?  Rescribitur  affi- 
mative  poena  arbitraria  arbitrio  Episcopi.  Ibid.,  dub.  2,  3 
et  4. 

40.  Dominico  Antonio  Coradetto,  civi  Theatino,  et  Anto- 
nise  de  civitate  Pennarum  incolis  Theani  matrimonium  con- 
tra here  desiderantibus,  assensum  denegavit  Archiepiscopiis, 
eo  quod  rnulier  debitas  fides  status  liberi  non  exhibuit,  qua  de 
causa  prseíati  vir,  et  rnulier  ad  terram  Farm  filiorum  Petri 
nuncupatam  abbati  Montis  Casini  subjectam  se  contulerunt, 
ibique  per  triduum  commemorati  matrimonium  celebrarunt 
coram  parodio  loci,  praeviafide  duorum  civium  Theatinorum 
super  eorum  statu ; et  illico,  nempe  quarta  dié  Theanum  re- 
dierunt.  Desuper  S.  G.  consulta  hujusmodi  matrimonium  esse 
nullum  decernit:  Theatina , Matrim.,  13  Novem.  1683. 

41.  Fulanus,  et  Bertha  matrimonium  ínter  se  contracturi 
interrogati  íuerunt  á~notario,  quisnam  esset  eorum  parochus, 
responderunt  per  errorem  parochum  S.  Demetrii,  in  cujus 
parocliia  jampridem  habitaverant,  sed  tune  temporis  non  in- 
colebant.'lta  celebratum  íuit  matrimonium  coram  dicto  paro- 
cho;  in  ide  dubitatum  íuit  de  ejusdem  vaiiditate;  et  modo  ins- 
tant  declarar!,  an  prmíatum  matrimonium  fuerit  validum?  Et 
aífirmativum  datum  est  responsum:  Bubium,  Matrim.,  9 
Sept.  1684. 

42.  Amore  invicem  flagrantes  Franciscus  Tozzius,  et  He- 
lena Lucretia  Antoniua  in  eedesia  S.  Ivonis  accersito  parocho 
illi  obviam  iverunt  curn  duobus  testibus,  et  vir  verba  protu- 
lit  consensus,  mulierque  capiti  annuit.  Nam  exclamans  paro- 
chus illico  discessit,  et  verba  mulieris  aut  non  expectavib 
aut  non  audivit.  Re  in  S.  G.  disceptata  causa  defectus  mora- 
lis  príosentim  parochi,  decretum  ab  eadeni  de  praedicti  ma- 
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validitate  emanavit:  Romana,  Matrim.,  2 Junii 

1696  (1). 

43.  Marcus  Atello  natus  in  civitate  Bovini  post  habitara 
pravam  consuetudinem  cum  Joanna  Spera  muliere  eonjugata 
in  oppido  Fogiae,  dioecesis  Trojanae,  cum  qua  reversas  ad  pa- 
triam  continuavit,  Episcopus  decrevit  ad  matrimonium  deve- 
nire;  at  non  habentes  illi  fidem  obitus  viri  dictm  Joannse, 
Foggiam  se  contulerunt,  animo  contrahendi  inibi  matrimo- 
nium,  eoque  sequuto  illico  repetendi  Bovinum.  Sed  postquam 
commorati  íuerant  per  paiicos  dies  in  dicto  loco,  simúlala  per 
Marcum  mortali  infirmitate  prsevio  examine  testium  trium 
super  statu  libero  utriusque,  prsemisis  duabus  tantum  de- 
nunciationibus,  fuerunt  de  licentia  ab  Episcopi  in  matrimo- 
nium copulati  archipresbytero  illius  loci.  Postea  reversi  ad 
ciyitatem  Bovini  decanus  catbedralis  ecclesise,  cui  exhibita 
íuit  fides  matrimonii,  dubitavit  de  validitate  ejusdem,  et  reve- 
rá S.  G.  validum  non  esse  censuit  addendo  ad  mentem  (2):  Bo- 
vinen.,  Matrim.,  28  Sept.  1697. 

44.  Matrimonium  Ínter  Joannem  Dominicum  de  Laurens, 
marchionem  de  Erantes,  et  Joannam  Mariam  de  Fain  mar- 
chionissam  de  Peraud,  contractum  coram  parocho  ecclesiae 
collegiatae  S.  Marise  Magdalenae  rnulieris  originis  non  domici- 
lii  de  licentia,  et  cum  dispensatione  ab  ómnibus  denunciationi- 
bus  concessa  ab  Episcopo  Auriacensi  ordinaria  domicilii  sponsi. 
S.  C.  validum  esse  judicavit:  Avenionen.,  Matrim.,  6 martii 
1700.  Denuo,  quum  mulier  matrimonium  dissolvere  cupiens 
expossuisset  celebratum  íuisse  coram  parocho  respecta  utrius- 
que alieno  S.  C.  ut  coadjuventur  probationes  super  eodem  do- 
micilio juxta  instructionem  (3)  mandavit:  22  April.  1701.  De- 


(1)  Incle  «die  28  Julii  ejusdem  anni  non  sine  magna  votorum  seis- 
sura  perstitum  fuit  in  decisis;  et  tándem  die  22  Sept.  1696,  nulla  capta 
füit  resolutio  ob  votorum  paritatem»  utref.ert  Ursaya:  Discept.  Eccl.  1, 
tom.  3,  part.  1,  num.  17.  Hic  plurima  congessit  super  príndicta  con- 
troversia in  cit.  Discept.,  quse  sub  titulo  Dissertatio  Theologico-Leg a- 
lis  de  matrimonio  impressa  fuit  in  typographia  Camerali  usque  ab 
anno  1696. 

(2)  Qum  fuit,  ut  insinuetur  Episcopo  ut  curet  matrimonium  co- 
ram  proprio  parocho;  Ibid. 

(3)  Datisque  pro  opportuna  instructione  ad  prolegatum  litteris, 
injunctum  per  eas  fuit,  ut  super  infrascriptis  potissimum  testes,  et 
signanter  parochos  formaliter  examinaret.  An  scilicet  Focagium, 
quod  dictus  Joannes  Dominicus  in  loco  Sarriani  dicecesis  Arausica- 
nm  solvere  asserebat,  esse  onus  reale,  vel  personale , an  ultra  domum 
iam  venditam,  aliam  ipse  ibidem  possideret,  vel  aliam  conduxisset; 
an  famíliam,  vel  alios  ministros  in  dicto  loco  retineret,  an  tempore 
paschali  Sacramenta  reciperet,  et  in  libro  status  animarum  desenptus 
esset;  an  collectas  camerales  solveret , utque  demum  in  ómnibus  quao 
habitationem  dicti  Joannis  Dominici  in  eodem  loco  Sarnani  respice- 
rent,  documenta  cumulare,  ac  processum  postea  transmitteret.  In  ead. 
causa  diei  0 Januar.  1706. 
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nunie  causa  reproposita  in  decisis  es  resolutum : 9 Janua- 
i'ius  1706. 

45.  Exhíbitis  sequen tibus  dubiis,  an  parochus  teneatur 
prohibere,  et  quantum  in  se  est  positive  resistere  clandestinis 
matriinoniis : et  quatenus  aífirmative. 

46.  An  ob  inopinatum  casuin  deflcientibus  aliis  mediis 
prohibendi,  et  resistendi  peccet,  vel  male  íaciat  tentando  íu 
gam,  claudendo  oculos,  et  aures  obturando? 

47.  An  parochi  prsesentia,  de  qua  loquitur  Sacr.  Gonci- 
lium  in  2 par.,  cap.  1.  sess.  24  de  Reform.  (1)  cum  illis  verbis 
qui  aliter  quam  prcesente  parodio  etc.,  debeat  esse  moralis 
humano  modo,  et  cum  advertentia;  ita  ut  possit  esse  testis 
matrimonii  actualíter,  et  de  tacto  contracti,  non  vero  volunta- 
tis  contrahendi,  vel  suíficiat  potius  sola  prsesentia  physica,  sen 
materialis? 

48.  An  affectante  parocho  non  audire  verba,  vel  non  vi- 
dero nutus  attentatium  clandestine  contrahere  matrimonium, 
et  revera  illo  non  audiente,  vel  non  vidente,  validum  sit  ma- 
trimonium cqram  ipso  attentatum?  S,  G.  rescrip sit  repróbala 
opiuione  quod  suíficiat  praesentia  parochi  puré  physica,  sen 
materialis  providebitur  in  'casibus  particularibus:  Romana, 
super  dubiis  Mairim.,  6 Martii  1700,  dub.  1,  2,  3et  4 (2). 

49.  Qnnm  Nicolaus  Ferdinandus  Incancaro  connnbinm 
inire  cum  Gatharina  Tombilla  exoptaret,  Ordinaríus  licen- 
tiam,  quam  vis  factisjam  denunciationibus,  impertiré  renuit, 
quia  praetendebat,  qubd  ille  fuisset  notorias  excommunicaíus  ob 
laesam  immunitatem  ecclesiasticam.  Hiñe  Nicolaus  hora  pri- 
manoctis  cum  muliere,  et  testibus  domum  thesaurarii  cathe- 
dralis  curam  animarum  ecelesíae  exercendis  accessit,  et  co- 
ram  eodem  consensus  utriusque  íuit  declaratus;  etsi  thesaura- 
rius  respondisset:  lo  non  assenío,  ne  consento  d causa  alcu- 


(1)  Nisi  aliter  quam  prsesente  parocho,  vel  alio  sacerdote  de  ipsius 
parochi  seu  Ordinarii  licentia,  vel  duobus,  vel  tribus  testibus  matri- 
monium contrahere  attentabunt,  eos  Sancta  Synodus  ad  sic  contra- 
hendum  omnino  inhábiles,  reddit,  ethujusmodi  contractus  irritos  et 
nullos  esse  decernit. 

(2)  In  qua  causa  S.  O.  prius  votum  Saerse  Rotee  Romanas  exqui- 
sierat,  quee  decidit  sufficere  parochi  praesentiam  pro  validitate  ma 
trimoniorum,  physicam,  seu  materialem;  ita  quod  parocho  affectante, 
non  audir'e  verba,  vel  videre  nuus,  matrimonium  sit  validum  ut  ha- 
betur:  Rx  decís.  4 Febr.  1697,  cor  Ursino,  Hoc  votum  noluit  sequi 
S.  C.  ut  ait  Ursaya  Biscept.  Bccl.  VII,  tom.  1 , part.  1,  num.  20,  et 
iterum  scripsit  diffuse  super  preedicta  controversia:  Biscept.  //,  tom.  1, 
part.  2,  per  tot.,  qui  num.  260  ait:  «Circa  quod  illud  notandum  oceu- 

' rit,  quod  attenta  gravitate  materise,  et  articulí  arduitate,  in  Gong.  d. 
die  habita,  raro  exemplo,  interfuerunt  21  EB.  PP.»  num.  261  subjun- 
git:  «Mérito  igitur  ex  his  ómnibus  relinquitur  manifestum,  hane 
Sac.  Gong,  declarasse  quidem  valida  matrimonia,  contracta  coram 
parochis,  affectantibus  non  audire  verba,  vel  non  videre  nutus  ma 
contrahentium,  sed  in  rei  veritate  illa  audientibus,  etipsqs  videntibus 
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wa.  Inde  cohabitarunt.  Sed  curia  episcopalis  divisionem  pra:- 
cepit:  et  re  in  S.  C.  avocata  matrimonium  validum  esse  deli- 
beravit:  Castellanaten. , Matrim.,  et  cens.  29  April.  1702, 
dub.  1. 

50.  María  Cavana  et  Hierouymus  Borghi  ambo  de  loco 
Spezzani  habitantes  in  loco  Maranelli,  iit  possint  sese  vinculo 
matrimonii  copulari  ab  Ordinario  dispensationein  á denuntia- 
tionibus  cuín  íacultate  assistendi  directa  paxocho  ecclesim  loci 
de  Maranello  reportarunt.  Verbum  MaraneUo  fuit  ex  opera 
scriptoris  abrasum,  et  loco  illius  positum  verbum  Spezzano 
diverso  charactere.  Ideo  latam  licentiarn proprius  parochus  Ma- 
ranelli, vidit  quod  illa  non  erat  sibi  directa,  eos  reraisit  ad  pa- 
rochum  loci  de  Spezzano,  coi-am  quo  matrimonium  initum  íuit, 
et  sequuta  est  conabitatio,  ac  íiliorum  procreatio.  Postea  ins- 
tante viro,  illud  matrimonium  haud  esse  validum  sancitum 
est:  Mutinen.,  Matrini.,  18  Novem.  1702  (1). 

51.  Postquam  Joanna  de  Mangillis  et  Antouius  de  Man- 
gellis  unanimi  consensii  statueraiít  matrimonii  vinculo  sese 
conjungere,  in  aedibus  dictae  Joannae  advocaverunt  parochura, 
ut  sponsalibus  de  futuro  ínter  ipsos  contrahendis  asisteret. 
Quum  vero  in  hujusmodi  actu  post  consensurn  datiim  á Joan- 
na Antonias  declaravisset  se  velle  con  trahere  matrimonium 
per  verba  de  praesenti,  ratum  et  indissolubile,  orta  íuit  post- 
modiim  dubitatio;  an  illud  íuit  verum  matrimonium  contrac- 
tum,  ita  ut  constet  de  validitate'?  Sed  negativum  clatum  est  res- 
ponsum  Bononien.,  Matr'imon.,  2 Dec.  1702. 

52.  Post  contractum  matrimonium  per  vim  et  metum  ín- 
ter Lauram  Orphinam  etcomitem  Joannern  de  Rovaleris,  hoc 
non  consummatum  íuit  infirmatum,  et  eaclem  Laura  nupsit 
Bernardino  de  Bubeis,  cum  quo  matrimonium  consummavit. 
Post  aliquot  clies  eadem  Laura  coepit  pnetendere  nullítatem 


nunquam  vero  pro  validis  habuisse  illa  matriraoiiia,  in  quibus  paro- 
chi,  commendabiliter  quidem,  quantum  ia  .se  ipsis  erat,  obsequentes 
generad  Concilio  Lateranensi,  affectantes  jgnorantiam.  nullatenus 
perceperunt  consensurn  contrahentium,  et  hoc  ad  evitanclum  intole- 
rabile  istud  absurdum  quia,  admissa  contraria  interpretatione,  vera 
esset  hasc  propositio:  validum  est  matrimonium  contractum  abscnt.Cf 
’&eu  fugiente  parocho  et  nullatenus  percipienie  consensurn  contrallen- 
tiurn,  non  obstante  quod'contrariuia  litteraliter  legatur  determma- 
tum  in  Concilio  Trident.,  sess.  24  de  Reform.  matrim.,  i, 
decreto  non  adesse  aliud  in  toto  Concilio  majus,  seu  de  novo  sanci- 
tum,  observat  in  illius  historia  Card.  Pallavicinus,  bb.  12,  cap.  4,  nu- 

merus  1,  etc.»  . . , 

(1  «In  qua  (causa)  Card.  Bandinus  Panoiaticu.s  e]uscl.  Con^i . 

pruífectus  suo  prsesertim  suffragio  opiráonem  qnam  modo  exposui- 
mus  (id  est,  quod  is  proprius  parochus  in  aelebrandis  matriraonns 
jiidicatur,  in  cujus  ditione  domicilium  constituitur),  magno  stiulio, 
sapienterque  tutatiis  est,  eamque  unice  probandain  aftirmavit.)»  Uo 
nedictns  XIV,  Inst.  EccL  XXX,  mi m.  O,  tom  11,  edit.  Kom.,  HoU, 
pag.  217. 
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isfciiis  matrimoiiii,  eo  qiiia  celebratiim  corain  paro 
Aio  proprio  (iontrahentiiim  haud  fiierat.  Nam  initum  íuit  co- 
ra in  parodio  SS.  XII.  Apostolorum,  siib  cujus  parochia  mater 
dict?o  Laura-)  degebat,  sed  ipsa  Laura,  ante  primum  matrimo- 
iiíum  iu  parochia  S.  Mariae  de  Monterono  cum  sua  genitrice 
et  postea  iii  monasterio  S.  Ciarse,  in  quo  permanslt,  usqu¿ 
diiMi  sese  copularit  cum  Bernardino,  á quo  in  proprios  lares 
fuit  abducta,  nempe  sub  parochia  S.  Caroli  adCatinarios.  Pon- 
derata  re  á S.  C.,  ut  coadjuventur  probationes  íormaliter  ía- 
ciendse  coram  Card.  Vicario  juxta  instructionem  rescripsit- 
Romana,  Matrim.,  19  Bec.  1702. 

53.  Non  constat,  an  matrimonia  clandestina  in  Transylva- 
nia,  ubi  vel  numquam  publicatiim  íuit  Goncilium  Tridentmum, 
vel  si  publicatum  non  acceptum  est,  sint  permittenda,  seu  po- 
íius  attendenda  est  dispositio  ejusdem  Goncilii'?  S.  G.  rescrip- 
sit, ut  scribatur  Niintio  Viennsé  pro  informatione,  et  cum  se- 
cretario S.  G.  Propagandae  aiiditis  missionariis,  et  Episcopus 
Aladensis  doceat  prsecise  de  causis  suse  scientise:  Transylva- 
nice,  Matrim.,  1 Decemh.  1703. 

54.  Consuetudo  habilitare  non  valet  illum,  qui  non  est 
parochus  contraheiitium  ad  conflrmandiim  sacramentum  Ma- 
trimonii,  nec  est  in  posterum  toleranda:  Toletana,  Matrim.,  31 
Maii  1704,  dub.  1. 

55.  Et  dubium,  quoad  matrimonia,  quse  vigore  dictse  con- 
suetudinis  fuerunt  hactenus  contracta  sine  assistentia  proprii 
parochi,  etexq;uibus  íuerunt  jam  suscepti  fllii;  num  sitmodo 
valida,  et  fllii  smt  legitimi,  S.  G.  censuit  inspecto  consensu 
proprii  parochi  non  indigere  responsione:  Ibid.  dub.  2. 

56.  Raymundus  Magnos  et  Avales  exoptaiis  curn  María 
Antonia  Go’rci  disparis  conditionis  matrimonium  inire,  ambo 
ad  domum  Perpetuse  Venturi  accesserunt,  et  curarunt,  ut  Jq- 
seph  Giacciiis  oeconomus  prioratus  curam  anímarum  habentis 
ibi  accederet , qui  audito  tantum  nomine  benedictionis  nup- 
tialis  aufugit;  idcirco  advocarunt  Franciscum  Antonium  Jus- 
tum  curse  coadjutorem  canonicum  pertranseimtem,  qui  affir- 
mavit  lacere  id  non  posse  quod  postulabant  sine  superiorum 
licentia  et  tamen  ter,  quaterque  Raymundum  violavit  marita- 
li  aífectu  mulierem.  Consulta  proinde  S.  C.  non  constare  de 
legitimo  matrimonio  asseruit:  Nullius,  Orbetelli,  Matrim.,  3. 
Oct.  1705. 

57.  Joannes  Andreas  Cascianus  Januensis  mandatum  pro- 
curse transmisit  pro  matrimonio  contrahendo  cum  Julia  Sarri 
civitatis  Bastise  in  Ínsula  Gorsicse,  quo  contracto  per  anuos  14 
numquam  simul  cohabitarunt.  Vir  postea  impugnare  validita- 
tem  matrimonii  studuit,  non  solum  quia  procurator  mandati 
fines  excesserit,  sed  etiam  ex  detecta  proprii  parochi  prsesen- 
tise,  et  ex  vi  raetuque  sponsse  incusso;  sed  in  cassum  egerunt 
ambo,  probationibas  deficientibus : Marianen.,  Matrim.,  * 
Maii  1707,  confirmata  4 Junii,  ejusd.  anni. 

58.  Inítis  sponsalibus  Ínter  Ürsulam  et  Regium  ob  objec- 
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tum  impediraentura  affinitatis  per  Ursulam  dissoluta  íuerunL 
el  eadem  alia  inivitcum  Joanne  Capocaccia.  Sed  una  íacta  de- 
minciatione  insurrexit  Paulus  Viola,  qui  ait  anteriora  cum 
Ursula  sponsalia  contraxisse.  Verum  Joannes  et  Ursula  ad 
ecclesiam  accesserunt,  duna  paroclms  sacrum  perag-ebat,  in- 
qiiicns  : Signor  curato  state  per  testimonio,  aliaque  verba 
quae  parochus  sacrificio  animadvertens  non  audivit,  et  rever- 
sas vidit  virum,  etmulierem.  Testes  autern  deponimt  audi- 
visse,  et  vidisse  conjunctos  illos  rnanibus.  De  hoc  matrimonio 
dubitatur,  sed  S.  C.  renovari  consensum  ad  cautelam  coram 
parodio  et  testibus  ad  íormam  Concilii  arbitrata  est:  Bal- 
yieó'regien.,  Matrim.,  24  Jan,  1711. 

59.  O’Aum  celebratum  íuisset  á vidua  Garlotta  Theresia 
Provana  Gharcher^ant  cum  Josepho  María  de  Terraris  Tauri- 
neiisi  equite  religionis  S3.  Mauritii  et  Lazari,  matrimonium 
coram  testibus  et  parodio,  qui  tameii  suam  praestandi  assis- 
tentiam  oh  Archiepiscopi  verbalem  iiihibitionem  renuerat, 
dubitatum  fuit  de  ejusdem  vaüditate.  et  S.  G.  primum  maii- 
dat,  ut  firma  remanente  separatione  iiiter  sponsos.  ac  injuiic- 
to  per-  Arcliiepiscopum  iisdem  praBcepto  de  non  conversando 
13115  poenis  ejus  arbitrio  coadjuventur  probationes  juxta  ins- 
tructionem  (1):  Taurinen.,  %latrim.,  21  Jiinii  1711.  Deinde 
-distulit  resolutionem,  ut  reiiovato  prsecepto  de  separatione 
per  Gard.  Urbis  Vicarium  de  non  conversando  Ínter  ipsos 
coadjuventur  probationes  juxta  instructionern  (2):  30  Apri- 
/?.<?  1712.  confirmata  11  anni.  Penique  ex  hacíe- 

'nns  de'lictis  non  constare  de  matrimonii  nuliitate  definivit;  4 
Febr.  1713  (3). 

00.  Post  diuturnum  tepipus  adulteríi  Leonardi  Palmm 
virisoliiti  cum  Dominica  Meiigha  uxore  Garoli  Pappalardi  ci- 
vitatis  Gravinnoe  praeceptum  injunctum  est  eis  á curia  epis- 
copali,  ne  invicem  conversarentur.  Verum  Leonardus  ad  co- 
hibendam  suam  intemperantiam  et  usum  citra  suspicionem 
habendum  Dominicm,  curavit  matrimonio  sibi  copulare  Ro- 


(l)  Instructio  ia  eo  sita  est  «ut  meliu'?  probat¡nnf?s  coadjuvaret 
super  obitu  Zuglietti  Roehefort  Benipritni  jara  dii'tse  mulieria  víri, 
recipiendas  ex  ejus  sangnine  conjuQ^'ti-?,  conciviba'^,  atpie  commili- 
t-onibus,  íic  uUerius  Kíí.  PP.  instractos  relderet.  qui.^aaoi  e«set  ea^o- 
chus  dornicitii  prísfatoram  sponso'*ura,  anteqaam  ad'ecclesi'am  S.  De- 
ráetrü  confii^erent,  et  quanto  teuipope  ia  eade-n  ecclesia  p^nnaaserit, 
ante  prfetensi  matrimonii  celeb<*atione-n;  atqiie  tandera  part  cuiam 
profossionis  preelibati  equitis  Josephi  transraitteret,  una  curn  alus 
possibilibns  notitiis  snper  haiasmodi  eqnitnra  .3S.  Mauntii  et  Laza- 
rii  coniuffi'?.»  Jbid.,  sub  die  30  April.  1712.  ...  j - i. 

(2)  «Nerapesuoer  obitu  Znvrhetti  Rochefort  Benipnmi  jamdict» 
mulieris  viri.»  Ihicl.,  sub  d'e  11  Junii  1712. 

(3)  Advocatns  Dorainiciis  Ursava  haoc  dixit  cansara,  et  ratio- 
ne.H,  acjnra  edidit  pro dicti  matrimonii  vaüditate.  Discepí.  hccles.  XIV, 
torñ.  2,  part.  1,  per  inf. 
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snm  niiíim  ejusíiem  DominicíB,  et  Garoli.  Cum  haclicet  mor- 
bo affecta,  ct  in  lecto  jacente  ulceribns  plena  contraxit  matri- 
mmiiiim  coram  parooho  majoris  ecclesine  oppidi  Altamurm 
ubi  párenles  Rosam  ad  morbum  ciirandum  dednxerant.  Sofl 
paulo  [)Ost  rnortem  obivit,  non consummato,  ut  dicitur  matrimo- 
nio. íiitoreaambo  in  adulterio  probroso  volntari  perexerunt 
usqueab  obitum  Garoli  viri  Dominicse.  Hiñe  Leonardus  cu- 
piens  matrimoninrn  inire  ciim  Dominica  nulliim  íuisse  dixit 
matrimonium  cum  Rosa  contractum  coram  alieno  parodio,  et 
cum  impedimento  dirimente,  S C.  vero  non  constare  de  mil- 
lítate  resolvit,  et  Ordinarias  omnino  procedatad  separatio- 
nem  juris  rernediis:  Gravinen.,  Mairim.,  5 Mnrtii  il\2. 

6Í.  In  prima  noctis  vigilia  María  Ángela  Dolía  et  Félix 
Pavesius  omissis  denunciationibus  coram  proprio  miilieris  pa- 
rodio inopina  toet  testibus  assertum  matrimonium  iniernnt, 
cujas  validitatem  coepit  sponsus  impuofnare,  quod  minime 
protulerat  consensum  mutuum  prmseferentia  verba  coram 
pai  Ocho  et  testibus,  et  id  jurejurando  asseveravit.  Miilier  h 
contra  testibus  etiam  munita  mutuum  consensum  iteratis  ver- 
bis  príBstitisse  confessa  est.  Hiñe  processu  confecto  S.  G.  cons- 
tare de  validitate  matrimonii  Ínter  eosdem  sancivit,  addendo, 
necnon  ad  Gard.  Praefectum  juxta  mentem  (1):  Romana, 
Mairim.,  ñ Ang.  1712  (2). 

62.  Inito  asserto  matrimonio  clandestino  Ínter  Leonem 
Michelettum  nobilem  Aquilanum  et  Rosam  Gelajam  inferioris 
conditionis  íacta  fuit  controversia super  validitate.  Nameadem 
Rosa  prope  cubile,  ubi  sopore  fírravi  detinebatur  Leo,  perrexe- 
rat,  et  posuit  se  ád  illam  partein  cubilis,  in  qua  dormiebat  Leo, 
quando  statim  venerunt  accenso  lamine  íratres  mulieris  et 
arrnis  onusti  coe^erunt  virum  coram  pa rocho  voca tu  nraetextu 
commendandi  animam  moribunda,  ad  consensum  praestan- 
dum  causa  proximum  periculum  vitaeevitandi.  De  bac  re  con- 
sulta S.  G.  non  constare  de  validitate  ex  addu'dis  arbltrata  est: 
Aqvilana,  Matrim,,  1 Jnnii  1715  (3). 

63.  Nondurn  resoluta  quaestio  erat  snner  validitate  snon- 
salium  in  S.  G.  deducta  ínter  Ano'elicam  Transeam  de  Lunia- 
no  et  Ceciliam  Leone  cum  Thoma  Trenta,  quando  coninsfium 
clandestine  interim  attentare  Thomas  cum  Anírelica  ausus 
est.  De  hoc  parochus  ait  tempere  Missae  celebrationis  solum 
audivisse  á dicto  Thoma,  questa  e la  mía  sposa,  et  reversas 


(1)  Et  moTis  est  ut  fíat  aliqua  piíbh’ca  deraoustratio  luodornm 
irre^nlarinm.  qui  a.  patre  sponsi  erga  euradera  sponsum  adhibiti 
fuernut:  ^ad.  caresa,  6 Aiig.  1712. 

(2)  In  favorem  viri  strenue  propugnavit  in  bac  cansa  advocati^s 
Dorainicns  TIrsaya,  solidis  ratiouibus  exhibitis:  Discepú.  Red.  /L 
tom.  1,  part.  2,  per  tot. 

(2)  Tn  dUcept.  Redes.  XXT,  tom.  2,  part.  T,  per  tot.,  advocatus  uo* 
minifua  ürsaya  aua  jura  protulit,  quibus  in  hac  causa  nullitatem  nia- 
triraor/ii  defendit  in  S.  C.  Concilii. 
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nullum  verbum  audivisse,  aut  actum  vidisse  mulieris,  ac  idem 
inomas  etiam  post  Missam  arrepta  brachio  Angélica  verba 
super  expressa  [irotiilit.  MuJier  exarninata  testatur  verba  godí- 
sensus  expri  mentía  protulisse.  Re  in  S.  C.  perpensa  constare 
de  validitate,  ita  ut  conjures  sint  relaxandi  patavrt:  Amerina 
Matrim.,  i2  Januar.  ilib. 

64.  Frequentem  esseexponit  S.  G.  Archiepiscopus  Braca- 

matrimomoriim  clandestinorum  celebra tionem , magnas 

proinde  queque  in  bis  regionibus  perturbationes  hnjusmodi 
celebratio  ingerit,  quapropter  ídem  Prsesulopportunum  rerae- 
dium  ex  Apostólica  auetoritate  proveniens  praestolatur.  Ve- 
rum  S.  C.  statis  provisum  per  Concilium  (1)  esse  censuit:  Bra- 
charen.^  Dub.,  26  Januar.  1715,  áub.  4. 

65.  Carolus  Blanchettus,  rectorem  ecelesiaeSS.  Andreae  et 
Agathse  Missam  celebraturum  alta  voce  interpella  vi  t,  proíe- 
rens  verba  matrimonia  lis  consensiis  cum  Catharina  Joannis 
Baptistae,  nomine  Pauli  Antonii  Morgantelli,  cujus  mandatum 
procu rse  manu  exhibuit  coram  testibus  ad  id  nuncupatus.  Hae 
de  causa  super  validitateconnubii  orta  quaestione  praesertim, 
quia  Paulus  Antonias  Morgantellns  mandaUim  procurae  re 
adhuc  integra  revocasse  autumavit.  S.  C.  autem  decretum 
distulit,  ut  coadjuventur  proba tiones  jiixta  instructionem; 
Interamnem.,  Matrim,,  30  Mariii  ilih,  dnb.  1 et  2. 

66.  Inito  conjugio  Ínter  principem  regiurn  Constantinum 
Subjeschi  et  nobilem  comitissam  .Josepham  de  Wesel  coram 
parbeho  et  testibus  in  civitate  Gedani.  ac  consummato  praedic- 
tus  princeps  se  a connubiali  íoedere  expedire  constitnit.  eo  sub 
obtentu,  quod  tam  ipse  qiiam  prnelaudata  puella  alienigenae 
essent  á civitate  prmclicta  licet''eadem  per  novem  menses  ibi 
commorata  fuerit;  animum  temen  doraicilinm  aequirendi,  ut 
perhibetnr.  numquam  habuit.  Hoc  irritiimesse  contendit vigo- 
re Concilii  Tridentini,  quarnquam  contraetnm^  tuisse  coram 
parocho  ratione  dicti  domicilii  appareat.  Sed^S.  G.  subsiste- 
re  declaravit:  Leopolien.  seu  Uraiislamen.,  Matrim.,  20 
Sep.  1715. 

67.  .Jacobus  Antonias  Gelia  et  Angela  Frisari  degentes  in 
civitati  Liciensi  copulam  habuerunt  sub  matrimonii  spe,  ac 
denegante  vicario  Lvciensi  ob  defectum  liberi  statusdoemnen- 
tiiliud  contrahendi  facnltatem,  ip?í  sese  transtulerunt  in  ter- 
ram  Martignani,  dioecesis  Hydruntinae,  et  obviam  euntes  pa- 


(!)  Sess.  24,  cap.  1,  de  Reform.  matrim..  ubi  patet,  non  valere  am- 
pliusin  prcesens  matrimoninoi  clandestino m contractum  nempe  sino 
prajsenfcia  oarochi,  vel  altsrivis  sacerdotis,  de  ejn<5dem  parochi  autUr- 
dinarii  licentia,  et  duorum.  vel  trinm  testinm.  Verura  «certum  est 
(ait  Bened.  XIV,  de  Synnd.  diceces.,  lib.  8,  cap.  W.  nura  5, 
edit.  1TS3)  etiam  nunc  matrimonia  clandestina  vera,  et  rara  esse  im 
locia,  in  quibus  pnedictura  decretum  (Tridentini)  nnnqimm  fuit  pro- 
mulgatiiin.» 
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rocho  prolessi  sunt  ad  dictara  terrara  accessisse  nt  ibi  Íncola 
Uim  duccrent,  ac  matrimoniura  in  ecclesia  parochiali  coram 
dicto  parodio  et  tcstiiras  contrahere  prrasmiipserunt.  Sed  ins 
tante  curia  episcopali  quoad  ejusdem  validitatem,  S.  C.  voluit 
ut  renovetur  consensus  ad  cautelara  coram  pa rocho  Martií^iva- 
ni.  guando  constet  de  statuto  libero  utriusgiie  coram  OnUna- 
rio  Hvdruutino:  Hydruntina  seu  Lycien.,  Matrim,,  14  Mar- 
iii  1710. 

68,  Caroliis  de  Receputis  matriraoniiirn  inire  putavit  cura 
Nicolaa  de  Cainpagnolis,  quae  á civitate  ^sii  trndncta  íuerat 
Caesenam,  adeoqiie  coram  parocho  habitationisNicolfe  nrrasen- 
íibus  testibus  sed  clandestine,  nullis  prgeviis  denunciationihus 
ñeque  exhibitis  testimoniaiibus  status  liberi  Ordinarii  JKúi 
consensum  expressit  Carolus,  atqueactibus  accensa  est  Nico- 
laa. Sed  quilín  parochus  raatrirnonium  praesensisset,  statim  ac 
vidit  Garolum  mana  diioeutem  Nicolaam,  aufugit,  seque  intra 
raansionein  recepit.  clauso  astio,  ita  ut  non  inteltexit  verba 
consensum  exprimeatia.  Testes  tamen  de  consensu  deposne- 
runt.  Ad  instan  tiara  Antonii  Pasquini,  qui  cura  Nicolaa  spon- 
salia  antea  contraxerat  de  validitate  pr¿©  licti  raatriraonii 
quaesitura  est  et  S.  G.  validitatem  deíendit:  Ccesenaten.,  Ma- 

Octob.  1716. 

69.  Matriraonium  initum  est  Ínter  nobilera  virum  Fran- 
ciscurn  de  Robertis  parochiae  S.  Mariae  vulgo  á Ganc,ello  civi- 
íatis  Neapolis,  et  Luciam  Gapiello  oriundam,ac  incolam  Gasa- 
lis  S.  Petri  dioecesis  Neapolitanae.  Haec  enirn  á loco  siii  dorai- 
cilii  Neapolim  profecía,  ubi  post  duorura  mensiura  morara  sub 
parochiali  ecclesia  S.  Mariae^ad  Rotundara  in  eadem  ecclesia 
praeniissis  denunciationibus  raátrimoniura  celebra vit.  Mortuo 
jara  viro,  et  nata  prole  ratione  successionis  nullum  prratende- 
hatur.  Interrógala  idcirco  íuit  S.  G.  quaeyalidura  esse  judica- 
vit:  NeapoUtana,  Matrim.,  Í7 Nov^.  Í^i4.  Inde  obiit  Lucia, 
et  proposita  denuofiiit  causa  in  S.  C.  quae  in  decish  respon- 
dit:  29  Avg.  1767. 

70.  Vitus  Roraigiallus  matriraonium  init  cura  Mari;e  FJi- 
sabetha  Dona  ti  corara  te-'tibus.  et  alieno  parocho,  qui  ta  nen 
dixitse  habuisse  íacultatem  á vicario  generali.  Oppositura  la- 
men fui  t quod  vicarias  praedictus  íacLiltatern  huiusraodi  ira- 
pertiri  nequi veril,  guia  Episcopiis  proprio  contrahentium  pa- 
rocho inh  i huera  t,  ne  eos  matrimonio  jungeret,  tura  quia  vica- 
rias generalis  íacultatem  conditionátam,  quatenus  adfuissct 
propinquorum  viri  consensus. concesserat.  Proposita  hiñe  oyu- 
sa  va liditas  decreta  est:  PbHorie??..,  Matrim..  22  ApnL  Í7\9. 

71,  Joannes  Petras  Ferrarius  ex  oppido  S.  Agathra  dioece- 
sis Verccllarum  matriraonium  in  faciera  ecelesim  per  verba 
de  praesenti  cura  Anna  María  Pramajorié  loco  Dorzani  ejusdern 
dioecesis.  pr.raraíssis  denunciationibus  in  ecclesia  parocinali 
memora  ti  oppidí  contraxit.  Oraissae  vero  fuerunt  den  unciatio- 
nes  in  parochiali  Dorzani  de  consilio  parochi,  qui  eas  non  esso 
neoessarias  in  loco  originis,  ex  quo  Anna  María  morara  ra  dic- 
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to  oppido  per  decenium  vita  durante  primi  sui  mariti  traxerat, 
putavit.  Desuper  S.  G.  audita,  non  esse  neccessarias  denuncia- 
tiones  in  loco  orií^inis,  firmavit,  deinde  dubio,  non  esset  clan- 
destinum?  ut  audiretur  Dataria,  pr^ecepit:  Vercellen.,  6 Maii 
1.19,  rfwó.  2. 

72.  C'TeciiiaGannini  matriraoniurn  contraxit  cum  Lauren- 
tio  Appetito  corani  parodio  S.  Gatliarinae  in  Foro  Magno  urbis 
Neapolis.  Post  aliquot  dies  cohabiíationis  auí'ugit  vir,  et  abs- 
que  ^0  quod  ullus  rumorde  ejnsmorte  prsecessisset, aliud  iniit 
connubium  cum  Januario  Avitabile,  cuín  quo  tres  filios  pro- 
' creavit.  Aliquot  elapsis  annis  Laiirentins  Neapoliin  rediit,  et 
non  procul  dubio  íuit  alterutrius  matrimonii  validitas.  Gaeciiia 
nullum  primum  matrimoniurn  esse  dixit,  quia  haud  contrac- 
tumesfc  coram  proprio  unius  ex  contrahentiuni  parodio,  S.  G. 
vero  milla  data  definitione,  Archiepiscopo  Neapolis  iuxta  ins- 
tructioneni  (1)  rescripsit:  NeapoUtana,  Moirim.,  S 'Jiilii  1719. 

13.  Quídam  miles  Italus  stationes  habeat  hybernas  sibi 
assignatas  á supremo  militiae  duce  in  Urbe  ScárdoníB  Ob- 
tenta  Jicentia  civitatem  Jadretae  petüt  ibique  matrimoniurn 
contrahere  cum  puella  Jadrentina  curavit,  sed  ab  Ardiiepis- 
copo  licentiam  non  habuit.  Hiñe  uterque  ab  urbem  Nonaealte- 
ri  Ordinario  subjectam  se  contulerimt;  exhibitisque  coram  vi- 
cario generali  probaüonibus  super  statu  libero  ab  ipso  matri- 
monio juncti  sunt.  Archiepiscopus  prsedictus  de  matrimonii 
validitate  diibitavit,  uti  non  contracti  coram  proprio  parodio 
neutrius  ex  contra  lien  tibus.  A t S.  G.  dubium  non  dirimit,  et 
ut  scrihatur  juxta  instructionem  mandavit:  .ladren.^  24 
Auq.  1720. 

74.  Ac  etiarn  quaesita  quoad  poenam,  cui  subjectus  sacer- 
dos  remansit,  qui  praesentiam  et  assistentiam  pniesti ti t matri- 
monio praedicto,  nihil  resolvit,  sed  scribendum  ut  supra  cen- 
siiit:  Ihid. 

75.  Antonius  Romagnolus  Gíesenas  captus  amore  Angelm 
cleNave  filiie  Silvii  pariter  Gsesenatis,  et  Barsiarae  Bricciole 
Foroliviensis,  bis  domo  paterna,  ac  patria  autugit,  atgue  civi- 
tatem Foro-Livii  petüt,  ubi  quoque  Angela  se  recepit.  Ambo 
inde  per  epocham  subscriptam  coram  quinqué  testibus  sponsa- 
lia  contraxerunt;  ac  Angela  se  venisse  Foro-Livium,  ad  ibi 
domicilium  eligendum  in  domo  avm  maternae,  cum  juramen- 
to declaravit.  At  EpiscopusG  esenm  fidem  status  liberi  traiis- 
mittere  renuit;  ac  etsi  ccria  Ravennae  inhibuerit,  ne  rnatrirno- 
nium  contralieret  absque  illa  flde,  tamen  Angela  petüt  paro- 


(1)  Instriii  voluit  de  rotionibus,  ae  causis  quse  curiam  ipsaro  ecele 
siasticani  ioduxerunt  ad  pronuuciandum  vaiidiim  fuisse  matrimonium 
coíitractuin  a dicta  Oaecilia  cuna  Laurentio  pra3dicto.  Expectaut  na- 
que rationes  ex  quibus  proauaciatiun  fuit  in  ipsa  caria  pro  valiilUate 
niatrirnonii,  ut  deeeruere  et  dig^noscere,  valeant,  aa  revera  subsistat 
iii  faeto  motivina  ab  inforinantibus  excitatum:  Regís.  Lit.,  lib. üo,  die 
BJunii  ni9. 
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chialis  S.  Hltisii  ciibiculum  parum  distantem  k domo,  etcoram 
duobiis  tostibus,  et  narocho  rtdei  rudimonta,  et  doídrinam  chris 
tianatn  puellis  explicante,  per  verba  de  prmsenti  se  coniu^es 
esse  declararunt.  Facía  controversia  est  super  matrimonii  va 
bditate,  quod  esse  validiim  S.  C.  existimavit:  Ccefienaten  sen 
Forolwien.,  Matrim.,  20  Febr.  1723,  dub.  1,  confirmata,  26 
Junii  ejusd.  anni.  ’ 

76.  Bartholom-Bus  Gordella  et  Ciara  Paradisi,  qui  matri- 
monium  contrahere  rite  cupidi  erant,  duna  denuncia  tiones  ex- 
plebaníur,  oppositum  íuit  irnpedimentum  ex  parte  alteriusvi- 
ri,  qui  Glaram  ducere  volebat,  qufB  ad  Montein  Gibertutn  se 
transtulit,  doñee  matrimoninm  cum  Bartholomneo  iniret  cum 
corisensu  et  volúntate  patris.  Et  revera  quatuor  elapsís  men- 
sibus  coram  pa rocho  sacramentales  centessiones  audiente,  et 
testibus  perfecerunt,  matrimoninmque  consumrnarunt.  Gon- 
tendente  vero  promotor  fiscali  nullitatern  matrimonii  initi  co- 
ram non  parodio  proprio  S.  G.  validum  fuisse  putavit;  Fir- 
mana^  Mntrim.,  24  April.  1723,  dub.  1. 

77.  Matrimonium  confectum  per  verba  de  prnesenti  in  ía- 
ciem  ecelesiae  S.  Pauli  civitatis  Píacentiae  ínter  Bartholomaeum 
Malaspina  et  Rosam  de  Gorvis  coram  duobus  testibus  et  paro- 
cho  ejusdem  Rosie,  nullis  praecedentibus  demmeiation  bn^,  pa- 
rochoque  prsedicto  sub  alio  praetextu  vocato,  et  reluctante,. 
S.G.  validum  existimavit:  PlacentinOy  3 Febr.  1725,  dub.  1. 

78.  Matrimoninm  initum  fnit  Ínter  regium  principen! 
Gonstantinum  Subjeski  filium  Joannis  III  gloriosissimi  Polo- 
niae  Regis,  et  comitissam  Josepham  de  Wessell  coram  parodio 
Urbis  Gedant.  Princeps  inde  autnmavit  nullum  fuisse  matri- 
monium,  quod  coram  non  proprio  parodio  contractiim  erat. 
S.  G.  quaesita  petivit,  ut  exqniratiir  votum  Bótale  (1)^  quod 
validitatem  defenrlit.  Principissa  enim  in  dicto  loco  habítave- 
rat  per  decem  menses  ante  initum  matrimoninm,  et  postea 
tere  duobus  annis  ibidem  perinansit.  Hiñe  hujusmodi  votum 
exequendum  esse  S.  ead.  G.  declaravit:  Leoptolin.,  AIoMm., 
9Jumiíl2b. 

79.  Antonius  María  Biglieni  matrimonium  contraxit  co- 
ram narocho  Montis  Lupoiii,  ubi  ex  loco  Montis  Gasarii  una 
cum  duobus  testibus  accesserat  cum  qiiadam  rniiliere  Theu- 
tonica,  nomine  Anua  Margarita  Uffrenin  eademque  adhuc  vi- 


(2)  Hiñe  proposuifc  3ñc?r  Rotae  Tribunal  lioc  diibiura:  An  matri- 
moniiim.  de  quo  agitar  subslineatur.  et  ómnibus  DD.  siiffra^antibus 
affirmative  respousum  fuit,  ut  patet  ex  decís.  1,298,  tom.  6,  cor  Lan~ 
cetta,  ubi  probatur,  quedad  contrahendum  valide  matrimonium,  satis 
oat  ut  coram  paroeho  alteriu<  ex  conjugibus  iniretur;  et  halntatio  lo- 
calis  ad  effeet'im,  ut  parochus  istius  valide  contraberites  conjungero 
in  matrimoninm  possit  non  requiritur,  quod  ex  loüga  penaaneutia  sit 
contracta,  sed  per  dúos  menses  sat  est  juxfca  S.  O.  üoncilii  resolutio- 
nes,  qaets  hoc  n/i^trum  Tribunal  reoerenter  suscipere,.  et  semper  seqat 
patsim  protestaiur.  íbid..  nu>n.  9. 
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inniit  in  Urbe  coram  parocho  cum  Catharina 
iiaiii.  nic  contendí  primum  niatrirnonium  ilullum  fiiisse,  quia 
Ann a Margarita  coram  parocho  licet  non  proprio  snum  ex- 
pressit  consensum,  non  tainen  ipse,  ex  quostatim  ac  loqui  in- 
cffipit,  parochus  aufugit.  De  his  exhibent  testimonia,  tum 
etiam  quod  illud  connubium  non  íuií  adnotatum  in  libro  ma- 
trimoniorum,  et  opponente  midiere  res  in  S.  C.  est  agitata, 
quae  nullum  matrimoniurn  prsedictum  declaravit:  Lauretana, 
13  Julii  1725.  * 

80.  Elisabeth  de  Ghirardis  nuUitatem  matrimonii  per  pro- 
curatorem  á se  initi  cum  Hieronymo  de  Raphaelibus  propo- 
suit,  ex quo  antequam  illud  contractiim  fuisset,  mandatum  á 
se  iiierat  revocatum,  licet  revocatio  tune  ad  notitiam  procura- 
toris  deducta  non  fuisset;  vel  etiam  ex  quo  contractum  íuerat 
coram  parocho  cathedralis,  qui  nec  viri,  nec  mulieris  proprius 
parochus  erat.  S.  G.  causae  resolutionem  distulit,  ac  interim 
praecepit,  ut  pueda  cante  transferretur  ad  aliquod  monaste- 
rdiin  Tiíerni  Tiberini,  iu  quo  exploraretur  ejus  voluntas  ab 
Kpiscopo  juxta  instructionem:  Eugubina,  seu  Peruúna,  Ma- 
trim.,  25  Janum\  M21.  Deinde  pro  nüllitate  matrimonii  res- 
criptum  est:  5 Julii  ejuffd.  anni. 

81.  Matrimoniurn  contraxit  Anna  María  Morillo  cum  Lu- 
ciano Genovese.  Huic  connidúo  contradixit  Gaspar  puellae  pa- 
ter.  Explórala  puellae  volúntate,  ipsaretulit  libere,  irao  liben- 
tissime  matrimoniurn  contraxisse.  Pater  tarnen  niillitatem 
matrimonii  opposuit  ratione  praecedentis  inhibitionis  perOr- 
dinarium  Agrigentinum  parocho  factm,  ne  connubio  assiste- 
ret.  Verurn  S.  G validitatem  vindicavit:  Aggrigentina,  Ma- 
trim.^  15  MarfH  1727,  duh.  1. 

82.  Marchionissa  Lelia  Maria  Fava,  vidua,  matrimoniurn 
;Contraxit  cum  Aurelio  Versada,  ^rsevia  dispensatione  procla- 
mationum,  et  sacerdos  capellanus  qui  eos  conjunxit,  libra 
matrimoniorum  adnotavit,  se  connubio  interíuisse  ex  speciali 
porochi  licentia.  Matrimonio  adhuc  non  consummato  ac  de- 
nunciationibus  indictis.  aegreferentia  Leliae  consanguineonim, 
ac  íiliorum  primi  matrimonii  manifestata  íuit.  Actim  e«t  de 
dissolutione,  et  prirnurn  propositum  diibium  de  vali'litate  S.  G. 
explicat,  validum  decernendo:  CcBsenaten.,  20  Decem.  1727, 

diib.  1.  . . , - . i 

83.  Gontracta  sponsalia  fuerunt  in  civitate  Fenafn  ínter 
Annam  Gentilem,  quam  natam  in  térra  Rarece  genitores  se 
contiilerant  ad  eamdera  civitatem,  et  eam  incolebaiit,  cum 
Joanne  Baptista  Boceo;  inde  ambo  matrimoniurn  inire  appete- 
bant.  Sed  curia  episcopalis  liceiitim  petitioni  retragata  est  sub 
obtenía,  quod  mulier  alia  contraxisset  sponsalia  cum  José p no 
Marchetta.  Anna  idcir'co  ciiscessit  á civitate  Venafri,  et  una 
cum  germano  íratre  so  contuiit  in  térra  Barem,  in  qua  haiuta- 
bant  patruus,  et  amita;  et  post  quadraginta  dies  matnmonium 
cum  dicto  Boceo,  qui  supervenit,  contraxit,  absque  tammi  ue- 
nuri tiationibus,  et  dum  archipresb^der  Missam  colebrabat,  et 
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conversus  ad  adstantes  dicebat:  Domtnus  vcbiscuni.  Deind<- 
netierant  nullurn  hoc  matrimonium  declaran;  et  re  pernensa 
íuilliim  S.  C.  esse  decrevit:  Venafrana,  seu  Nullius 
Ca.^Hnen.,  Matrlm.,  20  Decem.  1727. 

81.  Anna  María  de  Horst  nupsit  Boleslao  Sohtuerin  heere- 
tico  corana  ministro  haeretico  Gastrensi,  qui  lamen  proprius 
illins  leg-ionis,  sub  qua  Boleslaiis  miiitabat,  non  erat  licet  pa- 
rochas  catboliciis  comrnode  in  eodern  loco  haberi  potuisset  et 
Concilium  Tridentinum  ibidem  fuisset  publicatum.  Ex  hoc 
connubio  dúo  filii  nati  sunL  Post  quinquennium  vir  Annani 
Mariarn  deseruit,  abiitque  in  long-inquas  regiones  Suecifo,  et 
matrimoniurn  cum  haeretica  muliere  contraxit.  Anua  María 
itaque  desiderio  tenetur  nullitatem  matrimonii  declarandi, 
quia  coram  proprio  parocho  haud  íuit  celebratum:  et  S.  C.  ad 
mentem  respondit:  Colonien.,  21  Fehr.  172S.  . 

85.  Alexander  Ursinus  amore  captus  puellae  Annm  Gon- 

flantini,  ipsara  sub  fide  matrimonii  in  scriptis  data  compressit. 
Dum  inde  denuncia tiones  explebantur  comes  Virginiiis  Ale- 
xandri  pater  matrimonio  restitit.  Sponsi  itaque  coram  parocho 
et  testibus  nocturno  tempere  matrimoniurn  de  praesenti  cele- 
brare tentarunt;  sed  parochus  statim  ac  cognovitex  Alexandri 
voce,  quid  agere  sponsi  vellent,  aufugit,  ita  ut  nec  sponsam 
viderit,  nec  ejus  consensum  intellexerít;  sed  vir  tantum  dúo 
testes  de  cons'ensu  á muliere  etiam  expresso  deposuerunt.  Ac- 
tum  est  proinde  de  nullitate  instante  Virginio;  quam  sponsi 
parati  essent  ad  illud  rite  contrahendum.  S.  C.  autem,  ut  re- 
novetur  consensus  ad  cautelam  coram  parocho  et  testibus- 
juxta  formam  Concilii  Tridentini  Romana , Matrim.y 

28  Julii  1730. 

86.  Matrimoniurn  contractum  ínter  Juliam  della  Corte  et 


Josephum  Galvani,  coram  a rchipresby tero  ecclesim  metropoli- 
tana, et  parocho  regionis  S.  Scholasticae,  quamvis  initum  ex- 
tra regionem  pr^edictam,  postquam  S.  G.  rescripserat,  dilata, 
et  coadjuventur  probationes  juxta  mentem:  Bnren.,  Matrhn., 
29  Avg.  1733  illud  validum  declara vit:  18  Decemhris  1734, 
dub.  2. 

87.  In  oppido  Nursise  parochim  finibus  non  sunt  distinctae, 
sed  ex  certis  familiis  constant.  Ibidem  consuetudo  viget,  ut. 
non  sponsfe  parochus,  sed  sponsi  nuptias  conciliet.  Exteri  ye- 
ro, qui  domicilium  ibidem  collocarunt  rectori  eccleshe  matricis 
subsunt,  et  coram  ipso  matrimonia  contrahunt.  Facta  fmt 
quaestio  Ínter  rectoren!  pme  lictum  et  parochurn  ecclesiae 
S.  Benedicti;  num  exteri,  qui  Nursiam  adveniunt  matrimo- 
nium  celebraturi,  ac  inde  in  patriam  cum  sponsa  reversuri, 
coram  rectore  ecclesiae  matricis,  vel  potius  corara  parocho 
ecclesiae  S.  Benedicti,  quoties  sponsae  eidera  écclesiae^adscriptre 
matrimoniurn  celebrari  debeant  ad  implendura  S.  Goncim 
prsescriptum  de  contrahendo  corara  proprio  parocho  S.  G. 
autem  rescripsit  ín  íavorem  parochi  S.  Benedicti:  Spohdamif 
Juris  assist.  niatrim  , 18  Julii  1733.  Deinde  instante  rectore 
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ecclesiae  matricis,  et  consuetiidinera  allegante,  quae  nec  legiti- 
me riut  praescripta,  quia  etiain  coram  aliis  parochis  hujusmodi 
matrimonia  contracta  fiiisse  compertum  fuit,  S.  G.  iñ  decisis 
respondit;  16  Martii  1737. 

• Mantona,  vilis  conditionis,  et  Caesar  Luciani  ci- 

vis  clandestinum  matrimonium  contrahere  pertentarunt,  sed 
re  infecta  á praesentia  parochi  discesserunt;  inde  gratia  cum 
quodam  homine  pannis  involiito  coram  parocho,  et  qiübusdam 
miilierculis  consensum  expressit,  prout  et  ipse  homo,  qiii  non 
explicato  pallio  auíugit.  Gratia  eiim  dixit  íuisse  Caesarem: 
Caesar  vero  denegavit,  imo  negativam  coarctatam  probavit. 
Midieres  in  depositionibus  variae  expertae  siint.  Hiñe  S.  C.  dis- 
tulit  decreturn  addendo  ad  mentem:  Neapoliiana,  Moirim.,  13 
Junü  1733.  Causa  reproducta  patiiit  Caesarem  cum  Gratia 
sponsalia  contraxisse,  et  trinam  proclamationem  factam  íuisse 
pro  matrimonio  celebrando,  et  non  constare  de  matrimonio 
S.  G.  jiidicavit:  19  Sept.  ejusd.  anni. 

89.  Qiiirinius  Chiudinovich  et  Catharina  Lallich  coram 
vicario  generad  Segnensi,  ac  duobus  testibus  matrimonium 
clandestine  contraxerunt.  Vicarius  sponsos  increpavit,  se  non 
audivisse  consensos  formulam;  iterum  igitur  repetitus  íuit 
consensos,  quem  nihilominus  non  intellexisse  in  sua  deposi- 
tione  declara vit.  Intel lexit  tamen  quid  illi  facere  voluerunt. 
De  viribus  hujus  rnatrimonii  íuit  disceptatum,  etiam  quia  Epis- 
copus  Segnensis  duas  administrabat  dioeceses,  adeoque  igno- 
rabatur,  an  dúo  essent  vicarii  generales;  sed  unos  tantum  erat 
vicarius  generalis  deputa  tus  absque  jurisdictionis  restrictione- 
super  una  tantum  dioecesi.  S.  C.  vero  validitatem  rnatrimonii 
deíendit:  Segnen.^  Matrim.,  17  Novem.  1736. 

90.  Vincentíus  Papa, oriundos  é térra  Casa.rani,  ut  sponsa- 
lia inita  comalia  pueda  eluderet,  coram  parocho  oppidi  Mati- 
ni,  ubi  quatuor  annorum  spatio  moram  traxerat,  matrimo- 
nium clandestinum  contraxit  cum  Carmina  coram  parocho 
ejusdem  oppidi  Casarani.  Parochus  auíugit,  aures  obturavit, 
ihtellexit  tamen  quid  egerint.  Dübium  super  yaliditate  matri- 
monii  exortum  S.  C.  enucleavit,  validurn  matrimonium  prmfa- 
tum  judicando:  Neritonen.,  Mahim.,  14 

9Í.  Matrimonium  contractum  est  á Rosada  Papi  cum  Ge- 
rardo Piccolomini,  principe  della  Valle,  coram  parocho,  durn  ab 
altari  jam  conscius  de  eorum  intentione  quam  íestinanter  dis- 
cedebát,  quique  etiam  nuda  audivit  verba  consensum  expri- 
mentia,  intellexit  tamen  ex  nutibus,  signis  et  actibus,  quid 
agere  voluerunt.  Ad  disquisitionem  S.  G.  vocatiim 
biurn  validurn  est  declara tum:  Neapolüana,  Matrim..  b Man 
1740.  Postea  quam  S.  ead.  C.  prsescripserat,  ut  daretur  deíensor 
rnatrimonii  sumptibus  instantis:  17  Deceni.  1740. 

92.  Nicolaus  Brunetti  et  Constantia  de  Clara  parochum 
sub  praetextu  audiendi  confessionem  cujusdain  infirmm  do- 
mum  pepulcrunt,  ubi  verba  consensum  deriotantiaedam  coram 
testibus  protulerunt.  Parochus  íestatus  íuit  audivissc  tantum 
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niuliV'rom,  iníniino  autGm  vinirn,  CfiiGm  110  ([uirlQni.  nosoGhat 
im’(K5lmscíiiin  objurgando  clamabat;  testes  vero  etiam  de  virí 
consonsu  de[)osuenmt.  Qf;aestio  j)roinde  de  niilliíate  adiustaa- 
tiam  Hi-imetti  irititiita  íiiit,  et  validiun  matrimoniuni  íuit  indi 
catiuii:  Neaijolit.,  Matrim.,  6 MoÁi  1741. 

93.  Antoniiis  Koppnrh  et  Dorotheam  de  Altaus  viduam  ba- 
roais  de  Breisingii  doinini  sui  in  matriinoaium  ducere  concu- 
pi.scens,  et  iiolens  in  loco  Hortualde  consanguineorum  mulieris 
inetu  matrirnonium  celebrare,  Ordinario  Paderbonensi  supnli- 
cavit,  ut  vellet  Annae  Franciscae  Altoít  íamulíe  cubicularise 
Dorotheae.  qii>e  erat  vaga,  domiciliiim  constituere  in  oppido 
Winsemttk,  loco  originario  ipsíus  Antonii  eumque  rogavit  ut 
parocho  Whisembk  licentiani  traderet  in  matrirnonium  sine 
praeviis  proclamationibus  oratorem  copulandi  cuni  dicta  Anua 
r>ancisca  de  Altoff;  sed  obtenta  liceiitia  ciun  Dorothea  matri- 
moniiim  celebravit.  Saevitiis  modo  Ínter  hos  exortis,  petivic 
Dorotliea  matrirnonium  invalidiim  declaran,  et  S.  G.  re  sa- 
piontiir  expensa  ex  hactenus  deductis  de  nullitate  constare  re- 
solvit:  Paaerbonen.,  seu  Monasterien.,  Mairim.,‘^  Feb.  1741, 
coníirmata  7 1745. 

91.  Simo  Lo-Lago  et  Gatharina  Baratta  in  publica  eccle- 
sia  pluribus  adstantibiis  testibiis  coram  Gatbaringe  parocho 
matrirnonium  clandestine  contraxerunt,  advenit  deindecapel- 
laniis  cura  tus  Simonis,  et  iterum  coram  eo  consensum  rnutiuim 
expresserunt.  Indubiurn  vero  hoc  matrirnonium  íuit  revocatum, 
quod  Simo  Gatharinam  de  domo  paterna  rapere  ausus  est,  ac 
c nisensus  deficiebat  .Verum  neutrum  probatum  íuit,  adeoque 
validitatem  matrimonii  S.  G.  tuetur:  Cassanen.,  Matrim.,  17 
Febr.  1742. 

95.  Gomes  Joannes  de  Dourozyn  Sollohud,  supremus  mag- 
ni  ducatus  Lithuaniae  thesaurarius,  etcomitissa  Gonstantia  de 
Kryspin  Pakouva  ejusdem  ducatus  vexillifera  matrirnonium 
ineundi  libidinem  habentes  intra  dioecesim  Varmiensern  íacul- 
tatern  ab  apostolice  Nuntio  Poloniae  impetraruut  matrirnonium 
contrahendi  coram’parocho  comitis,  vel  alio  presbytero  per 
eurn  <lelegato,  nuUa  prsemisa  denuntiatione.  Initum  íuit  ma- 
trimonium  in  oppido  Tuburgi  Samogitiensis  dioecesis,  nuptim- 
que  bene dictae  íuerunt  a religioso  Ordinis  S.  Pauli  primi  Ere- 
mita praesente  parocho  Tuburgi.  Fere  sex  elapsis  anuís  validi- 
tas  illius  íuit  in  qunstione  posi'ta,  sed  consensus  per  verba  ^de 
praesenti  coram  vicario  generad  ad  cautelarn  fuit  renovatus, 
acconjuges  in  íoeiere  conjugali  perpetuo  mansuros  spoponde- 
runt.  Verum  tribus  inde  lapsis  annis  nova  á viro  excitata  est 
controversia,  qum  ad  S.  G.  delata,  constare  de  validitate  ma- 
trimonii jiidicium  prodiit:  S'imogitíen  , ■‘^eu  Vilnen.,  Ma- 
trím.,  2o  J'um'W.,  1743;  confirrnata  16  Martii  eju^d.  anni. 

96  Ab  Episcopo  Gsanadiensi  hoc  íuit  dubiuin  proposituin: 
Gatholicus  latini  ritus  alias  aeque  propriurn  domicilium  ha- 
bens  cum  rnuliere  pariter  catholica  graeci  ritus  a parocho  grm; 
ci  ritus  unito  non  proprio  copulata  est,  utpote  in  regione,  «bi 
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per  mixtiim  catholici  latini  et  ^rríeci  ritns  cum  schismaticis 
gniecis  habitant;  S.  C-,  de  hocdubio  manrlavit  scribi  Episcopo 
juxta  mstructionem:  Csanndien.,  S Avg.  1744,  dub.  4. 

97.  Riccardus  Lo-Presto  stuprum  iritulit  Clarae  Maglio  sub 
prormssione  íuturi  matrimonii  quod  inde  clandestirie  corana 
parodio  et  testibns  contraxit.  Parochus  statim  ac  inteüexit 
matrimonium  celebrandurn  clamando  auíugit,  cognovit  lamen, 
quid  agere  voliierunt.  ac  testes  de  mutuo  ^consénsn  rleposue- 
runt.  Matrimonium  consummatum  íuit.  Consanguinei  lamen 
Riccardi  aegre  ferentes  dictum  connubium  eum  ab  nxore  ab- 
duxerunt,  etuxqr  abeisdem  consanguineis  in  monasterium  de- 
trusa  est.  Validitas  illius  in  disceptationem  venit,  et  bree  a 
S.  G.  íuit  propugnata:  Torentina,  Matrim.,  29  Maii  1745, 
contirmata  17  Jidii  ejusd.  anni. 

98.  Episcopus  Posnaniensis  et  Varsaviensis,  expenens 
plurimas  adesse,  qui  non  habent  determiiiatum  domicilium, 
quum  ilhid  á gratia  Regis,  negotiisque  dependeat.  Quaeritab 
Ecciesia  Romana,  qui  sollicitudinem  habetornnium  ecclesia- 
rum,  an  eorurn  sit  parochus  occasione  matrimonii;  an  nonné 
dispositiones  sacrorum  Canonum  devagis  ipsis  inservire  pos- 
sint,  ut  secundum  iliarum  praescriptum  matrimonia  Ínter  tales 
celebrari  valeant?  S.  G.  dilata,  et  ad  mentem  (1)  respondit: 
Posnanien.,  Visit.  socr.  TAminum,\2>  Febr.  1746. 

99.  Xaverius  Gangale,  quem  Episcopus  e graeco  ad  lati- 
num  ritum  translatimi  asseruit,  matrimonium  iniit  ciim  grae- 
ca  puella  Laureta  Stratico  coram  parodio  grae-o.  adeoque 
contra  forma m Gonstitntionis  Etsi  Paf^toralis  (2).  Verimi  á 
praedicto  Xaverio  translatio  hiijusrnodi  ad  ritum  Latinum  fuit 
impúgnala,  neo  in  Gonstitutione  praedpitur,  ut  matrimonium 
hoc  pacto  contractum  nullum  judicetur,  qua  proptep  respon- 
sum  est  pro  validitate  iilias  fado  verbo  cum  Sanefissimo:  Ga.-?- 
sanpn.,Mafrhn.  et  nuUit-  Cenmr.^  26  April  1749.  dvh.  1. 

100.  Raro  Gajetanus  Tondiit,  et  puella  Rosalía  Ardizzonia 
Nicienses  coram  parodio,  dum  sacrum  agebat,  et  ad  populum 
se  vertobat,  mutuum  consensum  significarunt.  Parochus  licet 
protestatus  íuent  de  consensu  sibi  non  constare,  tamen  conju- 
ges  matrimonium  consummarunt.  Parochus  negavit  consen- 
sum audivisse,  nec  operam  dedisse,  ut  non  audiret,  sed  tan- 
tum  intellixisse  petitionem  benedictionis  cum  testinm  designa- 
tione,  testatur.  Raro  consensum  non  negavit,  sed  dumtaxat  se 
non  reminisci  dixit.  Rosalía  é contra  de  ñtriiisque  consensu  de- 
posint.  ac  de  consummatione  S.  G.  autem  desuper  interrógala 
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II)  M.?ns  pst,  ut  pcribatur  Nuntio  apostolizo  pro  informetione  et 

vol'o;  Eod.  cau'f  12  Febr-  1740.  ^ nf  1-740  1 n.,71 

(2)  Berjca.  XIV  ia  sua  Couít.  E(si  Pastor  alis,  Maii 

p'nXl.,  tom.  i.  P''*g-  decernit,  quol  «matnmo- 

iiiina  Ínter  mai  itum  bUitium,  et  graicam  muherem,  latme  coraiu  pi.- 
rocbo  Latino  contraliatur.» 
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valiííiini  matrimoniurn  pivBdictum  JiKUcavit;  Nicien,.Matrim 
i:]  Vebr.  1751.  confirmata  19  Jiimi  ejusd.  anni. 

40Í.  CoMtractis  sporisalibus  ínter  Beatricem  Petrelli  et 
Marcimi  Alitto,  matrimoniimi  iriire  sponsi  curarunt,  re  a spon- 
si  patre  detecta,  hic  maiidavit,  ut  fllius  in  principis  palatio 
ciistodiretur,  et  inde  Censen tiam  misit,  ut  ubi  militise  nomen 
daret.  Marcus  vero  Consentiam  accivit  Beatricem;  et  coram 
parodio  cathedralis  ecclesioe  matrimonium  contractum  est 
Inde  conjures  separati  fuerunt,  et  nullura  matrimonium  íuis- 
se  dictum  est  ex  deíectu  consensus,  publicationum,  et  proprii 
parodii,  et  si  Marcus  uti  relegatus  censeri  deberet.  S.  G.  con- 
sulta non  constare  de  nuUitate  matrimonii  decrevit:  Consenti- 
na, Biúnicmen.,  Mairim.,  ib  April.  1752,  conflrmata29 
JuUi  ejusd.  anni. 

102.  Didacus  Archayna  pr^nobili  genere  natus honestara, 
sed  [)auperem  puellam  Aíelitonam  Melendeb  compressit,  inde-- 
que  eam  in  matrimonium  ducere  expetens  una  cum  Melitona 
et  testibus  ad  parochum  noctls  tempere  perrexit,  ibique  matri- 
monium inire  praesumpsit.  Omnes  incarceremconjectifuerunt, 
et  causa  proposita  super  validitate  S.  C.  respondit,  ut  iterura 
pro  pone  tur,  et  scribant  diio  theolo^i  et  canonistse  pro  verita- 
te,  et  ofíicio:  Carthaginen. , Matrim.,  7 April.  1753.  Hisce 
hoc  exhibitum  íuit  d'ubium:  an  validum  sit  matrimoniara  co- 
ram parodio,  qui  alterutrum  ex  contrahentibus  identifice,  et 
singulatim  non  cognovit,  nec  noscere  potuit  vel  propter  noc- 
tem,  et  obscuritatem  loci,  vel  propter  tegumentum,  quo  ope- 
riebatiir,  iicet  adlubuerit  omnem  diligentiam,  ut  perspectum 
haberet,  etiam  cum  aliquali  violentia  coram  testibus,  et  guam- 
vis  iidein  testes  ac  matrimonium  perducti  scirent,  quis  Ule 
esset,  et  parochus  non  simultanee,  sed  succesiye,  et  post  fac- 
tarn  Ordinario  relationem  ejusdem  matrimonii  certior  íactus 
íuerit  de  illius  identitate  et  subsequuta  inquisitione  theologus 
alter  matrimonium  validum  censuit,  caeteri  nullum;  et  S.  C. 
pro  validitate  inspectis  facti  circumstantiis  in  casu  de  quo  agi- 
tur,  respondit:  22Sept.  ejus.  anni. 

103.  Garceribus  arcis  collis  Al  ti  mancipatus  íuit  Francis- 
cus  Fratinius  stupri  accusatus  á Barbara  Felii  útero  gravi,  ul- 
tra annum  carcerum  angustias  libenter  lulit,  matrimonio  cons- 
tanter  renuens,  tándem  ejus  constantia  íracta,  illi  consensit, 
ac  coram  parodio  arcis  contraxit,  qui  proprius  parochus  viri 
existimatus  est  ex  ejus  diuturna  mora  m carceribus.  Sed  li- 
bertatern  adeptas  vir  autugit.  Barbara  vero  ab  alio  viro  com- 
pressa  ipsum  ibi  sumere  cupiens,  petiit  declaran  prírai  nulli- 
tatern.  S.  G.  recripsit,  ut  scribat  deíensor  matrimonii:  Reaüna, 
Nulllt.  s Matrim.,i\  Decem.  iloQ.  Iterum  causa  proposita: 
dilata,  et  transportentur  acta  criminalia  curiae  laicali's  dic- 
tum est:  12  Febr.  1757. 

101.  Dum  parochus  Bonard  in  sacrario  parochialis,  et  col- 
legiatíB  ecclesim  oppidi  Baurnes  sacris  vestibus  intiuebatur, 
Joseph  Yernas  et  Blanca  Damas  ad  ejus  pedes  pervoluti  loqui 
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coeperunt,  parochus  intellexit,  quid  agere  vellent,  cosque  in- 
crepando auíugit.  Testes,  et  parochus  nulla  verba  consensum 
exprimentia  perceperunt.  Mulier  in  monasterium  fuit  col  lóca- 
la, et  inde  nullitatem  matrimonii  proposuit.  S.  G.  distulit  reso- 
lutionem,  et  examinípi  parochum,  et  binos  testes  formaliter 
jussit,  et  nihil  de  egressu  monasterii:  Avenionen.^  f^eu  Au- 
riacem.,  Matrim.^  2 April,  1757.  Completo  examine  nihil  de 
consensu  expreso  deprehendi  potuit,  imo  comperturn  est.  quod 
unus  tantum  adíuerit  testis,  alter  nec  audire,  nec  videre  po- 
terat,  quas  in  sacrario  agebantur,  hiñe  non  constare  de  matri- 
monio S.  G.  decidit:  30  Julii  1768. 

105.  Theresia  Garandinia  é civitate  Mantuana  Pisaurum 
translata,  triduo  indoinoavita,  ac  intra  fines  ecclesisecathedra- 
lis  sita  moram  traxit,  inde  in  monasterium  recepta  est.  Mox  é 
monasterio  egressa,  ut  matrimonium  iniret,  ne  sola  in  dicta 
domo  moraretur,  petiit  domum  marchionis  Arduinisitam  in- 
tra fines  parochialis  ecelesiae  S.  Luciae.  Gontendentibus  paro- 
chis  de  praesentia  matrimonii,  Episcopus  illud  vicario  gene- 
rad _ commisit.  Sed  parochus  praesertim  ecelesiae  cathedralis 
institit,  ut  definiatur  an  pro  contrahendo  matrimonio  proprius 
parochus  pueilae  Garandini  fuerit  parochus  S.  Luciae,  vel  ca- 
thedralis? Ad  mentem  S.  G.  respondit:  Pisauren.,  18  Jimii 
1757. 

106.  Nobilis  vir  Hieronymus  Pasius  conscientiae  stimnlis 

moíus  in  matrimonium  ducere  Joannam  Matheucci  ei  famulatu 
addictam  statuit.  Ast  praepedientibiis  suis  consanguineis  ma- 
trimonium clam  contrahere  nequivit.  Absente  igilur  pa rocho, 
advocato  in  ipsius  domoejus  vicario  matrimonium  contraxe- 
runt,  indeque  ablata  .loanna  in  alienam  ditionem,  Jacqbus 
Pasi  filius  fratris  Hieronymi  rem  habuisse  dixit  cum  dicta 
Joanna,  ex  quo  affinitatis  impedimentum  orieba tur.  Proposito 
autem  dubio,  an  constare!  de  validitate  matrimonii,  seu  sit 
renovandum  ad  cautelam?  Renovari  coram  parodio,  et  testibus 
ad  cautelam  respónsum  est:  Matrim.,  23  Jumi 

107.  Franciscus  Pinelli  Tocci  dux,  et  Antonia  de  Notariis 
matrimonium  secreto  contraxerunt  coram  non  proprio  pa rocho 
vigore  Brevis  Saerse  Poenitentiariee.  Se'l  orta  est  controversia, 
aii  dictus  Brevis  directus  fuisset  proprio  oratorum  parocho, 
seu  cuicumque  confessario  ex  approbntü.  Ex  testium  deposi- 
tionibiis  nü  certi  erui  potuit  S.  G.  consulta  nihil  decidit  jnben- 
do,  ut  defensor  matrimonii  scribat.  NeapoUtana,  Mairnn.Ay 
Sept.  1759.  Inde  decíaravit  nullitatem  dicti  connubi;  22  ejusd. 
mensis  et  anni;  confirmata  24  Novem.  ejus.  onni. 

108.  Gomes  Ludovicus  Bernabei  clam.  riullisque  prmmis- 
sis  denunciationibus  in  matrimonium  duxit  insua  rurali  domo 
Montis  Daghi  Annam  Bulgareli  coram  parodio  ruralis  eede- 
siU3  MontisAngelipluribusadstantibustestibiis.  Acturn  proindo 
fuit  de  nullitate  matrimonii  ab  Antonio  Martelli  ob  sponsa- 
lia  contracta  cum  ejus  filia,  ac  ob  deficientiam  propn  paroclii. 
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Sed  probato  animo  commorandi  sub  dicta  parochia  cruamviq 
ibidem  vix  coepit  habitare,  S.  C.  non  constare  de  matrimonH 
nuil  date  defiiii.it:  Anconitana,  NulUt.  Mairim.,  10  Maü  i7¿o 

109.  Antonias  Motta,  et  Amia  Trava^li  Zecchini  sese  con’ 
tulerunt  ad  ecclesiam  S.  Roniani  parocliiam  muJieris  ac  posí 
sacrum  peractarn  á vicario  curato  coram  testibus  mutuum  con 
sensiim  m matrimonium  expresserunt,  auíugerunt  inde  iudi- 
cis  ecciesiastici  meta.  Antonias  vero  querelam  nullitatis  expo- 
suit  ob  deíunctam  expliciti  consensus  rnulieris,  et  íorrnalis 
praeseatiae  parochí:  utrunique  aatem  exclusum  íait,  ac  validi- 
tas  inatrirnonii  estfirmata;  Fery'arien.,  Matrim.,  16  Januar 
1762,  dub.  1. 

110.  Qaam  matrimoniara  celebrandi  cum  Francisca  Urba- 
ni  ejas  matris  cubicularia  coram  parocho  et  testibus  comitem 
Ludovicum  de  Vecchis  cupiditas  teneret,  haec  protulit  verba 
uti  testatar  parochus:  Sappiaie che  io  voglio  per  ynia  legiitíma 
sposa  checca  Urbani;  et  ipsa  respondit:  lo  confermo  lostesso; 
hac  de  re  in  dubiura  veiiit  validitas  consensus,  nec  non  num 
servata  tuerit  íorrna  Tridentina  et  parochus  et  testes  verba 
audierit  consensurn  praeterentia'?  S.  G.  primara  voiuit,  utdenuo 
examinentur  testes  íorrnaliter  in  Urbe  juxta  instrucíionem,  et 
a<l  raentem:  Camermen.,  seu  Fabrianen.,  Mairdyn.,  11  Sept. 
1762,  dub.  1 et  2. 

111.  Triennio  elapso  a matrimonio  inito  Ínter  Joannem 
Peyrani  et  Annam  Mariam  Gasinelli  coram  parocho  ecclesim 
S.  Thomae  quaestio  de  nullitate  iilius  contracti  coram  non  pro- 
priü  parocho  ab  Anua  Mana  instituta  est.  Expositum  est  An- 
nam Mariam  subjectam  non  íuisse  parocho  S.  Thomae,  é cujas 
parochia  ejus  rnater  discesserat.  Patuit  tamen  eamdem  penes 
avara  parocho  S.  Thomae  subjectam  comraorasse  a prima  luce 
ad  nociera  usque.  Insupor  adérat  Episcopi  commissio  praedicto 
parocho  directa  de  assistentia  matrimonio  praestanda.  De  hac 
controversia  jas  dixit  S.  G.  ’ validítatem  iilius  decernens: 
Taurinen.,  Matrim.,  12  Decem.  1767,  confirmata  26  Aug. 
1769. 

112.  Joannes  Feroe  amore  captas  Gatharinae  Dormier  Li- 
burnii  commorantis,  quum  luthei  anam  profiteretur  haeresim, 
ut  matrimonium,  quod  Liburnii  ratione  cultas  disparitatis 
inire  non  poterat,  celebraret,  curiam  Rhaetorum  vulgo  Coira, 
una  cum  Gatharina  se  contuüt,  ibique  rita  catholico  matri- 
moniurn  contraxere.  Nobilis  quídam  Anglas  acathoücus  suasit 
Joanni,  ut  negotiationis  causa  Hollandiam  peteret,  et  revera 
discessit  Joannes,  et  uxoris  curara  eidem  reliquit.  Astadvene- 
runt  littefge  obitus  Joanilis  et  Gatharina  Anglo  clandestine 
nupsit;  ejurata  inde.  hseresi  áviro  novurn  prtestiterunt  consen- 
surn  coram  P.  Gustóle  Terree  Sanctaein  illis  infideliam  partí- 
bus  Ordinario.  Rediit  .Joannes  Feroe  suamrepetiturus  exorem. 
Hmc  ad  eumdera  rediré  renuit,  agitque  de  nullitate  primi 
inatrirnonii  non  contracti  coram  proprio  parocho  quia  in  cuna 
Rhmtorurn  nec  dornicilium  contraxerant , nec  animum  ibi 
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cornmorandi  habuerant,  nec  Joannes  vag'iis  reputan  poterat, 
Emanavitá  S.  G.  proinde  decretnna  de  nullitate  primi  matri- 
momi  constare:  Pis'ma,  Nullit.  matrim..  26  Aug.  1769. 

113.  Dominicus  Maruscelli  et  Camilla  Corona  Merli  spon- 

salia  per  yerba  de  futuro  corarn  proprio  parocho  et  diiobus 
testibus  ipxierunt.  Qiuira  paulo  post  Camilla  sponsalium  rescis- 
sioneassensuspraebuisset  matrimonium  coram  proprio  parocho 
S.  Susannae  de  Urbe  celebravit  cum  Aloysio  Polydori  Viter- 
biensi.  Dubitatum  hic  fuit.  utrum  prima  sponsalia  dissol  vi  po- 
tuissent;  vel  potius  habenda  essent  pro  vero  matrimonio'?  S.  C. 
de  matrimonio  non  constare  rescripsit:  Viterbie^i.,  Mairim  ' 
23  Novem..  1776,  confirmata  11  Januar.  Mil.  ’ 

114.  Jacobus  Mastini  et  Livia  Fucci  accesserunt  ad  prse- 
diiim  canonici  Manducbi  Liviae  parochi,  qui  ibidem  erat,  et 
apprehenso  dictse  Livim  brachio  se  cum  éa  praesentavit  exhi~ 
bendo  testes,  sed  parochus  eos  objurgavit,  aiens:  Siete  matti, 
siete  moiti,  sano  cMie.  Búrlate’  et  inde  sponsis  discedentibiis, 
ac  distanfibus  ratihabuerunt  iidem  eorum  consensum,  paro- 
chasque  iterum  sponsos  renrehendit,  non  si  dicono  queste 
burle,  queste  celie.  Dubio  de  hoc  matrimonio  excitato  consulta 
est  S.  C.  quae  validnm  esse  existímavit:  Feretrana,  Mairim., 
26  Junii  1779,  dub.  1. 

115.  Eques  Raphael  Paliaccius  Ínter  Sardiniae  optimates 
praecipims  coram  sacerdote  parochum  assistente  matrimoniara 
clandestinum  cum  Josepha  Petit  celebravit;  mónitas  tamen, 
quod  praedicto  sacerdoti  facultas  non  esset  assistendi  clandes- 
tinis  matriraoniis,  consensum  renovare  ambo  exoptarnnt  co- 
ram parocho.  Paulo  post  eques  á militibus  comprehensus  in 
arcem  traductus  fuit.  Certo  non  paUiit.  si  facultas  assistendi 
matrimoniis  cíandestinis  eidem  viceparocho  snblata  fuerit, 
quum  ceteroqnin  aliis  matrimoniis  siiani  praeberet  assistentiam 
et  putaretnr  ut  parochus.  In  disquisitionem  posita*  validitas 
fuit.  et  quum  etiam  dispensbtio  postularetur,  S.  G.  dispensa  ■ 
tionem  elargári  putavit:  Nielen.,  seu  Turritana,  Motrim..  11 
Marfil  1786,  dub.  1,  confirmata  20  Mail  ejusd.  anni.  ^ 

116.  Euíjnbinus  Episcopus  opus  habens  disceptatione  ma- 
jore.  Sedem  Roraanani  rog-at,  ut  illiomnem  dubitationejri  exi- 
mat,  quisnam  parochus  assistere  famularnm  matrimonio  de- 
bes t,  utrum  nerape  parochus domicilii  paterni,  anille,  in  on.ius 
parochia  fámula  tura  puellae  exercent?  Quum  vetus.  et  nimquam 
interrupta  consuetudo  in  Riio-ubina  civítate  sit,  ut  á parocho 
illius  paroeciae,  in  qua  famulatum  prmstant,  conjuntrerentim 
prmsertim  nunquam  refragante  parocho  paterni  domicihi.  Et 
S.  C.  sciscitantern  Episcopum  docuit,  ut  per  decretum  ipse 
juberet,  ut  matrimoniis  puellarum.  qnae  famulatnm  Eu"uhii 
prmstant.  assistat  parochus  dowicihi  paterni,  materni,  fraterni 
ejusdem  puellae,  quatenus  illud  habeant.  assistat  parochus  do- 
micilii, in  quo,  deíTunt  quatenus  in  eadom  civítate  matrimo- 
nium contrahant:  Euguhina,  Visit.  sacr.  íamin.,  24  Man 
1788. 
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XVII. 


Matrimonium  initum  coram  parocho  acathoUco. 


1.  Si  diio  civesmigraverint  ad  civitatemh.aíreticam,  et  ibi 
contraxerint  matrimonium  coram  ministri  sectariis,  postea  re- 
gressi,  agat  alter  de  nullitate,  quaeritur,  an  Ordinarias  debeat 
pro  matrimonio  judicare?  Declaravit  S.  C.  ita  debere  si  in  pa- 
rochia  illa  intra  cujas  limites  contrahentes  flxerant  sedes,  non 
erat  tune  publicatum  Goncilium  Trid.  De  lieform.  Matrim. 
secas  in  publicatum  fuisset,  et  matrimonium  contractum  post 
80  (lies  á prima  publicatione:  Dubium  anni  1574,  duh.  8. 

2.  Haereticos,  ubi  decretum  cap.  1,  sess.  24  De  Reform. 
Matrim.  (1).  Concil.  Trid.  est  publicatum  teneri  talem  íormani 
servare,  et  propterea  ipsorum  etiam  matrimonia  absque*  forma 
Concilii  quamvis  coram  ministro  haeretico  vel  ma^istratu  loci 
contracta,  nulla  atque  irrita  sunt:  Colonien.,  Matrim.,  28  Sen. 
1602,  dub.  3. 

3.  Matrimonium  contractum  coram  parocho  haeretico  nu- 
Ilum  est,  si  decretum  Concilii,  cap.  1 De  Reform.  Matrim. 
publicatum  íuit  in  parochia  et  lapsi  erant  30  díes  a die  primae 
publicationis  fuit  definitum:  Dubium,  27  Maii  1617, 

4.  Declaravit  S.  G.  sive  alter  tantum  ex  conjugibus  sit 
h'^ireticus  sive  ambo  nullatenus  debere  parochum  h-^retico- 
rum  matrimonii  assistere:  Dubium,  22  .Junii  1724,  dub.  2. 

5.  Respondit  S.  G.  si  in  parochia  contrahentium  ejusdem 


(1)  Senedieto  XIV,  De  Synod.  dioeces.,  lib.  6 , cap.  6,  num.  9, 
p9g.  160,  edit.  Rom.  1755,  ait,  magaam  rationem  habendam  esse  de 
ea  eonditioDe  in  decreto  Concilii  Tridentini  appossita,  quod  nempe 
decretum  ipsum  non  obligaret,  nisi  post  triginta  dies  ab  ejus  publi- 
caiione  in  sinsulis  parochiis  elapsos.  Quae  quidem  conditio  (si  fides 
habenda  Cardinali  Pallavicino  in  Histor.  Concilii,  lib.  22,  cap.  8, 
num  10.  ut  certe  babeada  est)  idcirco  adjectafuit,  quia,  absque  illa, 
mHgims  heterodoxorum  quEerimoniis  campus  apertus  foret,  eoque,  ma- 
gis  aucta  fuisset  oorum  aversio  á Concilio,  dura,  illius  decreti  vigore, 
uxores  Mías  pro  concubiois  haberi,  suosque  liberes  illegitimos  decía 
rari  doluissent;  siquidem  nunquam  futururn  erat,  idque  patres  igno- 
rare non  poterant,  ut  novum  decretum  abilliacciperetur,  et  executio- 
ni  deiuandaretur,  eorumque  matrimonia  coram  parodio  catholico  ce- 
lebrareotur.  Huic  igitur  incommodo  provide  oceursum  est  per  condi- 
tionem  illam  decreto  adj'-ctam,  qua  imposita  fuit  illius  publicationis 
necessitíis.  ita  ut  in  locis  hmreticorum,  in  quibus  procul  dubio  nuQ- 
quam  expieta  foret  bujusmodi  publicatio,  non  venficata  coaditione, 
a cujus  f^xisteutia  Coacilium  pendere  voluit  decreti  sai  efficaciana, 
nec  iacoluí  bairetici  uaquam  adstricti  foreut  servaudae  forra®  ia  ipso 
decreto  pracscript®. 


1025 

Goncilii  decretum  cap.  1,  sess.  24  De  Mairim.  nec 

iinquam  publicatum,  nec  unquam  decretum  Goncilii  observa- 
tum  tuent,  matrimonia  haeretícorum  contracta  per  verba  ex- 
primentia  mutuum  consensum  matrimonialium  de  prsesenti 
esse  valida,  et  rata,  etiam  non  servata,  íorma  á Concilio  pro- 
scripta nisi  prafeter  haeresim  aliud  obstet  legitimum  impedi- 
mentum.  At  ubi  decretum  hujusmodi  íuit  publicatum,  nil  ut 
supra  observatum  pqst  30  dies  ab  ejusdem  publicatione  íormam 
praescriptam  á Concilio,  afficere  etiam  horeticos,  ac  proinde 
matrimonia  ab  iis  contracta  coram  ministro  haeretico,  quippe 
qui  yerus  parochus  non  est,  nuila  prorsus  atque  irrita  esse 
sancitur:  DuUum,  22  Junii  1624,  duh.  1. 

6.  Quum  instante  Internuntio  Bruxellensi  á missionariis 
requisito  propositum  íuisset  dulúum,  an  in  provinciis  Belgii, 
confederatis  valeant  matrimonia  catholicorum  cum  hetero- 
doxis  contracta  coram  magistratu  haeretico,  non  obstante  de- 
creto Goncilii  de  solemnitatibus  matrimonii  in  illis  provinciis 
publicato  et  recepto?  S.  G.  rescripsit  ad  mentem  cum  Sanctis- 
simo  (2):  Hollanaice^  Matrim.;  23  Aug.  1861. 

7.  Item  ad  proposita  dubia  an  si  quis,  dum  erat  haereticus 
raatrimonium  contraxit  coram  magistratu  vel  ministro  haere- 
tico, et  postea  convertantur  ad  fldein  catholicam,  requiratur 
ad  validitatem  hujusmodi  matrimonii  novus  consensus  utrius- 
que  conjugis,  vel  conversi  tantum? 

8.  An  quatenus  hujusmodi  novus  consensus  praestaricom- 
mode  nequeat  nihilominus  indulgendum  sit,  ut  in  hujusmodi 
matrimonia  possit  conversas  licite  perseverare?  Respondit  ad 
mentem  (1):  Boscodunem.y  Matrim.,  13  Fehr.  1683,  duh.  1 
et  2. 

9.  Thomas  Donadinus,  patria  Romanas,  relicta  militia  Ve- 
neta  oppidiim  quoddam  Dal  matiae  Turcis  subjectum  adiit,  ubi 
duxit  m inatrimonium  filiam  cuja  sdam  incolae  catholici  (cujus 
sola  domas  erat  romani  catholici  ritas)  coram  testibus  et  pa- 
nocho, sea  ministro  schismatico  ritus  graeci,  declarando  ex- 


(!)  «Qu8B  erat,  quod  si  respondendum  esset  ad  dubium,  dicendum 
esset  matrimonia  non  valere:  attamen  animadversum  fuit  id  non  ex- 
psdire,  quiapotius  deberent  permitti  in  eorum  bona  fide  permanere, 
quam  tot  periculis  exponere  catbolicos  verum,  ut  nqtatum 
quodam  voto  Card.  Casanat®  scriptum  fuit  Interauntio,  ut  mandet 
vicario  apostólico,  ne  audeat  missionariis  prohibere,  ne  talia  matn- 
monia  contrahant;  sane  aliud  est  toleran;  aliud  quod  contrahentes  in- 
duci  non  valeant  á missionariis  ad  verum  matrimonium,  quod  ulti- 
mum  falsum  certe  est,  et  modis  placidioribus  curandum,  quoad  con- 
tracta, et  insistendum,  quod  contrahenda;?'  ait  de  causa  agens 
Card.  Petra  : Comment.  ad  Const.  XII  Joannis  XXII,  num.  ¿4, 


tom.  4,  pag.  42. 

(2)  «Quse  fuit,  ut  servaretur  solitum  sub  dicta  die  ¿o  A.ug.  io»i» 
ait  Card.  Petra:  Comm.  ad  Const.  XII,  Joannis  XXII,  num.  24,  t.  ir, 
pag.  43,  in  causa  llollandioe  matrim.,  cit.  num.  6. 


65 


1026 

nressc  se  non  velle  aliter.  quam  ritu  catholicis  permiso  ron 
trahere,  et  postmodum  hpc  conjugiiim  ostendit  missionario 
catholico  Ordmis  S.  Francisci,  qui  renovan  jussit,  prolesmio 
siiscepit.  IndeRomam  venit  adpetendam  legitimampatermía 
tem,  sed  consanguineis  instantibiis  in  carcerem  coniectus  ¿st' 
ipsis  matrimonii  invaliditatem  asserentibus.  Excussa  re  in 
S.  C.  esse  annuendum  pro  renovatione  matrimonii  in  Urbe  ad 
cautelara  praevio  novo  consensu,  censiiit:  Romana,  seu 
ta,Matrim,,mJan.m2. 

10.  Anna  María  Horst  nupsit  Boleslao  Schtferin  herético 
corara  ministro  hseretico  Gastrensi,  aui  taraen  proprius  illius 
legionis,  sub  qua  militabat  Boleslaus/non  erat,  licet  parochus 
catholicus  coramode  in  eodem  loco,  haberi  potuisset,  et  Conci- 
lium  Tridentinum  ibidem  íuisset  publicatura.  Ex  hoc  connubio 
dúo  nati  sunt  íilii.  Post  quinquenniiim  vir  Annam  Mariam 
deseruit,  abiitque  in  longinquas  Svecise  legiones,  et  matrimo- 
nium  cura  hseretica  mullere  contraxit.  Anña  María  itaque  pro 
declaratione  nullitatis  matrimonii  institit,  quia  corara  proprio 
parocho  haud  contractum  erat.  Sed  S.  C.  ad  raen  tem  (1)  res- 
pondit:  Colonien. ,2i  Fehr.Á128. 

11.  Episcopus  Csnadiensis  hsec  dubia  proposuit:  Gatholi- 
caquaedam  se  calvinistam  fingens,  alias  vagas,  corara  Episco- 
po  graeci  ritus  schismatico  coinparuit,  et  cura  viro  schisraatico 
copulara  desideravit,  cujus  etiam  assensu  per  sacerdotem 
scnismaticum  copulata  est? 

12.  Gatholicus  cura  schismatica  corara  parocho  schismati- 
co proprio  miilieris  contraxitmátrimoniura? 

13.  Gatholica  cura  schismatico  proprium,  et  stabile  domi- 
cilium  habente  á parocho  schismatico  non  proprio  conjuncta 
est.  S.  G.  de  hisce  dubiis  manda vit  scribi  Episcopo  juxta  ins- 
tructionem:  Csnadien.,  8 Auff.  i744,  dub.  1,  2et  3. 

14.  Inter  augustos  Glivíerísis  ducatus,  in  quo  certo  non 
constat  de  publicatione  Goncilii  Tridentini,  fines,  facile  haereti- 
cas  uxores  sibi  assumunt  catholici,  sequiturque  foeinina  ritum 
viri,  catholica  scilicet  cura  diraissoriis  proprii  parochi  corara 
acatholico  ministello,  haeretica  corara  catholico  praeviis  utrius- 
que  denunciationibus.  Ad  sedandas  nuper  catholicorum  cons- 
cientias,  et  omnem  removendum  scrupulum  á catholicis  paro- 
chis,  qui  dimissorias  ad  ea  contrahenda  matrimonia  conce- 
dunt,  parochus  Xantis  supplicavit  pro  extensione  declaratiq- 
nis  Benedicti  XIV  diei  24  Nor)em . 1741  (2),  quoad  matrimonia 

. Hollandiae,  foederatique  Belgii  editae.  Hiñe  S.  G.  post  petitas 
adnotationes  secretarii , quae  doctissime  elaboratae  extant  in 
fine  ejusd.  causae,  ad  dubia:  an  matrimonia  contracta  Ínter 


(1)  .üt  matrimonium  a prsefata  Maria  Anna  contractum  ex  doduc- 
tia  sit  nullum,  ac  proinde  eidem  Annae  ItóariíB  transitum  ad  alia  vota 
permittas:  í2c/7¿.9í.  lib.  27,  die  21  Febr.  1728. 

(2)  Bull.  ejmd.  Pont.^  tom.  1,  pag.  39,  qua?  incipitlfa¿nmo»^«* 


1027 

catholicíDS,  et  haereticos  coram  ministellis  acaíholicis  ducatus 
Cliviensis  sint  valida  et  licita? 

15.  An  et  quomodo  parochi  catholici  ejusdem  ducatus  lici- 
te concederé  valeant  dirnissorias  ad  ea  contrahenda*;^ 

16.  .An  declaratioBenedictiXIVquoadHollandiametBel- 

gium  sit  extendenda  ad  prsedictum  ducatum?  Respondit,  con- 
sulendum,  Sanctissimum  pro  extensione  declara tionis  Bene- 
dicti  Xiy  ad  ducatum  Clmenseni  juxta  instructionem:  Diibia 
syer  Matrim  ínter  cath.  et  heeret..  Cdiviensis  ducatus,  íh 
Junu  1793,  dub.  1,  2 et  3. 


XVIIl. 


Matrimonium  quoad  delegatos  et  capellanes  eccerciius  ac 

V ice-paro  chum. 


Censuit  S.  G.,  posita  ignorantia  licentiae,  matrimonium  non 
esse  validum:  Colonien.,  5 Becem.  1626. 

1 . Qiueritur  declarari  an  matrimoniiim  coníractum  coram 
sacerdote  extraneo,  qui  habet  licentiam  á proprio  parodio 
unius  ex  contrahentinus,  sit  validum?  Matrimonium  cum  su- 
pradicta  ignorantia  contractum  haudesse  validum  S.  C.  judi- 
cavit:  Nulliiis,  15  April.  1628. 

2.  Joseph  Castagnerius  miles  in  térra  Demontii,  dum  mi- 
lites Pedemontani  ibidem  morain  ducebant  matrimonium  per- 
verba  de  príBsenti  cum  Gonstantia  Borella  coram  P.  Hie- 
ronyrno  minori  observanti  capellano  exercitus  contraxit.  Ambo 
per  annum  simul  cohabitarunt,  inde  militise  causa  ab  uxore 
discessit  Joseph.  Rediit  tamen  et  matrimonii  nullitate  propo- 
suit,  ex  quo  exercitus  capellanus  matrimonio  praedicto  assiste- 
re  nequivisset;  Gonstantia  vero  opposuit  eidem  capeliano  da- 
tara íuisse  íacultatem  a proprio  parodio.  Abanno  1713  ad  1719 
siluerunt  conjuges,  inde  vero  novum  certamen  aggressi  sunt. 
Monumentum  nullum  in  libris  parochialibus  inyeniri  potiiií 
de  hoc  matrimoniu,  qiiod  tamen  Joseph  non  inficiatur.  Testes 
tamen  qiiamplurirni  de  audita  de  facúltate  praedicta  deposue- 
runt.  Et  S.  G.  non  constaret  de  nullitate  matrimonii  decidit: 
Taurinen.,  Matrmi.,  16  Novem.  1720. 

3.  Juxta  receptan!  in  S.G.  sententiam  capellanus  castren- 
sis,  si  non  habuit  specialem  íacultatem  á Sede  Apostólica  yel 
expressam  licentiam  ab  Ordinario  assisterenequitmatrirnoniis, 
quae  fiunt  a militibus  sive  hi  degant  in  praesidiis,  sive  in  cas- 
tris  et  stationibus  hyemalibus  et  aistivis,  sive  etiaui  positisint 
in  actuali  expeditione;  exinde  verostatutum  íiiit  ut  capellani 
exercitus  matrimoniis  assistere  possen t,  dum  milites  in  actuali 
expeditione  tantum  reperiuntur.  Matrimonium  igitnrcontrac- 
tiirn  Ínter  Franciscam  Berior  et  Blasium  Ximeles  deLillo  tune 
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íiimni  milites  nequáquam  iu  expeditionem  actuali  reperiahan 
tur  iit  probatur  íuit  ex  depositione  secretarii  regii  pnncinatiw 
(-athalonim,  nullum  declara tum  íuit:  Barchinonen,, 
4Decem.i723. 

4.  Barbara  Margarita  Kreagh,  Angla  vidua,  relicta  á Jaco 
boNevesio,  Gaesareis  copiis  aggregato,  matrimonium  contraxit 
coram  capellano  exercitus  praedicti  cum  Josepho  Pompeio  ro 
mano,  absque  eo  quod  nec  ipse,  nec  Barbara  ad  Gaesareas  co- 
pias pertineret.  Dissidiis  Ínter  conjuges  ortis  Joseph  de  nuUi- 
tate  matrimonii,  utpote  contracti  coram  non  proprio  parocho, 
egit.  Definitio  petita  íuit  á S.  G.  quse  dilata,  et  ad  secretariuin 
juxta  mentem  rescripsit:  Neapolitana,  Matrim.,  29  Aug.  Í733. 
Deinde  nullum  illud  declaravit:19  Sept.  ejusd.  mmi,  duh.  1. 

5.  Maria  Archangelá  Vulcano  sibi  junxit  Michselem’dé 
Aulisio,  sed  coram  non  proprio  parocho,  quia  delega tio  pro- 
prii  parochi  á delegato  .accepta  haud  íuerat,  qui  nec  tamen 
proprius  parochusdici  íorsan  poterat,  quod  Archangela  h sua 
paroecia  et  loco  Rugiani  discesserat  animo  commorandi  in 
urbe  Neapolis,  tum  etiam  ex  inefficacia  verborum  qum  coram 
delegato  íuerunt  prolata,  quseque  proprie  ad  significandum 
matrimonii  celebrationem  apta  non  luerant.  De  hoc  S.  G.  con- 
sulta nullum  esse  sententia  íuit:  Neapolitana  seu  Puteolana, 
Matrim.,  3 Julii  1734. 

6.  Francisca  María  Montalva  catholica  civis  Mediolani  et 
Ghristophorus  Bus  llar,  lutherana  haeresi  pollutus,  atque  ex 
provincia  Silesias  oriundus  matrimonium  celebrarunt  non  co- 
ram parocho  S Babilae.  sub  cujus  paroecia  morabatur,  sed  co- 
ram vicesgerente  capellanii  exercitus  Gaesarei,  quum  tamen 
neuter  ad  Gaesareas  copias  pertineret.  Archiepiscopi  jussu  se- 
parati  íuerunt  conjuges;  auíugit  Gristophorus  protestatusque 
est  de  connubii  nullitate,  ac  se  suam  nunquam  haeresim  di- 
missurum.  Petiit  Francisca  f acuita tem  nubendi;  hiñe  quomo- 
do  citari  deberet  Ghristophorus  íuit  dubitatum;  et  agitata  cau- 
sa quoad  nullitatem,  responsum  est  prsevia  citationi  Ghris- 
tophori  per  edictum  de  more  aífigendum  ad  valvas  in  locis  pu- 
bheis  Mediolani  cum  termino  duorum  mensium  adeomparen- 
dum,  ac  nemine  intra  eumdem  terrainum  compárente,  Gardi- 
nale  Archiepiscopus  procedat  ad  declarationem  nullitatis  ma- 
trimonii: Mediolanen.,  Mairirn.,  20Novem.  1734.- 

7.  Archiepiscopus  Neapolitanus  visitans  insulam  Prochy- 
tem,  hoc  editit  decretum  ui  matrimonia  ab  incolis  illius  in- 
sulse  contrahenda  esse  in  parochiali  ecclesia  S.  Micheelis,  iis 
dumtaxat  exceptis,  guse  alliis  tribus  ecelesiis  expediaí  íegiti- 
mis  causis  ut  contrahatur,  quibus  casibus,  aut  ipse  yicarius 
perpetuas  ad  ecelesias  illas  accedat,  ut  ipse  matrimoniis  illis 
prsesens  sit,  sive  expressum  pr^estet  consensum,  ut  qiiilibet 
respective  capellanus  coadjutor  matrimoiiiis  assistat,  quo  casii 
statim  scedula  contracti  connubii  sua  subscriptiope  munita  m 
manus  dicti  vicárii  perpetui  transmittatur.  Abbas  commenaa- 
tarius  ab  hoc  decreto  reclamavit,  quia  ablatur  íacultas  vicario 
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perpetuo  deputandi  alium,  quem  velit  sacerdotem  ad  matri- 
monia assistenda.  Lis  ad  S.  G.  relata  est,  quae  non  sustineri 
decretum  censuit  prsecepitqiie  licere  vicario  praídicto  deputá- 
re  coadjutorem  ecelesiae  matricis' vel  alium  sibi  benevisum 
sacerdotem:  NeapoUtana,  Becret.,  29  Febr.  1744,  dub,  3. 

8.  Facultas  exercendi  curam  animarum  quam  ex  concqrsu 
et  institutione  Gard.  abbatis  obtinuerat  plebanus  Francisciis 
Floruccms,  eidem  concessa  íuit  ex  decretis  tribunalis  signad 
turse  justitise.  Hic  absens  á sua  ecelesia  alium  delegavit  sacer- 
dotem qui  animarum  curse  prseesset.  Goram  hbc  sacerdote  Sil- 
vester  Salustrus  et  Martha  Ansúinimatrimonium  celebrarunt. 
Sed  illico  ambiguas  fuit  matrimonii  valor  ob  subdelegationem. 
Gonjuges  S.  G.  oraculum  petierunt,  quae  validum  esse  delibe- 
ra vit:  Spoletana,  Mairim.,  31  Julii  1751. 

9.  Occasione  infirmitatis  parochi  S.  Thomse  in  Parione 
advocatus  fuit  ejiis  viceparochus  iu  domum  puellse  Joannse 
Tironi.  Goram  eodem,  ac  testibus  comes  Hercules  Faella  Tori 
Gornelii,  et  paella  prsefata  consensum  in  matrimonium  ex- 
presserunt.  Viceparochus  perterritus  rei  novitate  ipsos  mo- 
nuit  se  parochum  non  esse,  adeoque  íacultatem  assistendi  ma- 
trimoniis  non  habere,  ac  proinde  de  hoc  matrimonio  nulla  ha- 
bita fuit  ratio.  Vir  ad  patrios  lares  redire  á propínques  coactus 
íuit,  qui  matrimonium  ineundum  pertimescebant.  Alienatus 
vir  a mnliere  ex  longa  absentia  íuit.  Mulier  vero  judicium  su- 
per  validitate  connubii  instruxit;  et  lata  est  sententia  pro  vali- 
ditate,  et  S.  G.  illam  confirmavit  in  gradu  appellationis:  Ro- 
mana Matrim.,  íi  Aug.  1753;  confirmata  11  Sept.  ejusdem. 
anni. 

10.  Postquam  rapta  íuit  baronissa  Leopoldina  de  Popp''  3n 
ex  arce  Byrava  a comité  Hernesto  Giannini  vice  tribuno  mi  di- 
tise  Austriacse  contractum  íuit  matrimonium  coram  capell*  ^nq 
campestri  Ordinis  minorum,  ac  testibus  in  oppido  Fulnekse  , uti 
proprio  viri  parocho;  inde  ambo  sese  contulerunt  ad  For  (ali- 
tium  Kradistium,  et  post  moram  quinqué  mensium  cqnse’  asum 
matrimonii  renovarunt  coram  parocho  ülius  loci,  ubi  st?  dionis 
causa  morabatur.  Mulier  inde  lutheranam  religionem  ar  nplexa 
est,  et  fugam  arripuit;  orta  hiñe  est  qiisestio  de  validita  .tecon- 
nubi,  tum  ob  raptum,  tum  propriiob  parochi  deíectum  S.  G. 
validitatem  illius  praefinit:  Omolucen.,  Nullit.  Mah  •?>*,.,  26 
Aug.  1769;  confirmata  14  Mariii  1772. 

11 . Statuerat  nobilis  Antonias  Patino  ex  marchi  anibas  de 
Gastellar  matrimonium  cum  nobili  puella  Nicolasia  Blasio  ini- 
re.  Praevidit  viro  consanguineos,  ac  genitorem  nrmsertim 
gravia  interposituros  impedimenta  et  denegataab  .Archiepis- 
copo  facúltate  contrahendi  connubium  absque  dei  .lunciationi- 
bus  per  epistolam  evocavit  in  Nicolasiae  domum  s itarn  sub  pa- 
rochia  S.  Laurentií  sacerdotem  Matthiam  Guil  len,  qui  post 
obitum  illius  ecclesiíB  parochi,  veluti  regens,  ac  viceparochus 
time  habebatur,  eoque  in  interiores  mansiones  introducto  co- 
ram ipso,  ac  duobus  testibus  matrimonium  con  iraxit.  Statim 
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imnu'^na':iin  lioc  matrimoniiim  fuit,  sed  S.  C.  validum  tu¡«so 
('eiisint:  ('n',mro.uqu¡^tana,  Matrim..  10  Martnilli),  dub  1 

¡2.  Mal;rimenmm  metu  contractura  per  cathoücam  Mn 
rinrmam  Maiicinska  cum  Mich;^le  Splittgerber,  acatholico  en 
ram  capellano  aüení^^  Samokiescensis  parochise  de  asserta  U- 
centia  parochi  Gamensis,  ac  per  tres  etiam  menses  vi.  metu- 
(pie  consummatum  relinquitur  ex  hactenus  deductis  in  statu 
vaíiditatís;  qaum  de  non  concessa  capellano  iicentia  ex  testi- 
moniis  dumtaxaí  extrajudiciaUbiis  constet;  ac  vis,  metusque 
gravis,  ac  in  constantem  virum  cadens  non  ostendebatur- 
(xuesnen.,  NullUaüs  Matrim.,  15  Janua?\  1791. 

13.  Mos  est  in  vSardinia,  ut  ad  parochorum  prsesentationem 
institaant  Episcopi  pro-]oarochos,  sen  vicarios 

et  absque  uUa  ministerii parochicilü  rest^Hcímie.  Ut  clandes- 
tinis  tanien  oceurreret  matrimoniis  per  decretum  synodale 
manda  vi  I:  anno  1781,  decessor  Episcopus  Bospe,  pro  parochop: 
nüi  specialem  á parodio  pro  casu  particulayá  facultatem  in 
‘^xrvpiis  acceperint,  assútere  matrimonio  minime  posse,  subfi- 
traciaiisdem  amplúsima,  quee  mrgo  concedí  solet,  matri- 
monii  assistendi  potedate.  Hoc  neglecto  decreto  hodiernas 
Episcopus  matrimonium  coram  ■ invito  pro -parodio  celebra- 
tuni  iterar!  proliibuit.  Contraria  deinde  motus  opinione  quo- 
rumdam,  a S.  C.  petiit  id  declaran,  quai  siistineri  svnodale 
decretum  definiit:  Bossanen.,  Visit.  sacr.  TAmin.  28  Ñovem.- 
bn>1789,  dub.  1,  confirmata  i^Becem.  1795,  dub.  1. 

14.  Necnon  per  idem  decretum  ademptam  esse  pro-paro- 
chis  potestatem  assistendi  matrimoniis,  ita  ut  matrimonia  ini- 
ía  cum  prmsentia  pro-parochi  contra  formam  decreti  syiioda- 
lis  valida;  sed  illicíta  sunt,  statuatur:  Ibid.^  dub.  2,  coiifirma- 
ta  ibid. 

15.  Non  autem  debere  iterar!  matrimonium  coram  pro- 
parocho  celebraturn  ejusdem  decreto,  est  delibera tum:  Ibid.. 
dub.  3 conürraata  ibid. 

16.  Ad  propositiim  dubium,  an  prudenter,  ac  salubriter 
legem  íerat'Episcopusinsynodo,  vel  extra  synodum  qua  ve- 
tentur  parochi  iílimitatam  facultatem  matrimonio  assisten- 
di coadjiitoribus.  seu  pro-parochis  concederé?  Respondit  ne- 
gative. 

17.  Matrimonia  contracta  coram  pro-parochis  ex  genérica 
parochorum  Iicentia  declarantur  licita  et  valida:  Túrriiana, 
Matrim.,  .JuniiMd'ó.  dub.  1 et  2.  Deinde  praevio  recessii  á 
decisis  affirmative  quoad  primum  dubimii;quo  vero  ad  secun- 
dum  esse  valida  qua^enus  fuerit  á paroeno  delegatus,  sed  illi- 
cita  respondit:  19  Decem.  ejusd.  anni,  dub.  2. 

18.  Ideoauevalidum  esse  matrimonium  clandestinum  con- 
tractum  per  militepi  Eustachium  N.  cum  Hedwige  N.  coram 
uno  ex  pro-parochis  Turritanm  dioecesis:  Ibid.,  dub.  3,  conflr- 
rnata  ibid. 


J^IOjItíitiohíidii  coTdYiñ,  viccLvio  QBiwrdIi  Episcopi  iuitwYYh. 


1.  Gensuit  S,  G.  coram  vicario  Episcopi  matrimoniuin  con- 

írahi  posse,  periiide  ac  coram  parocho:  EuUum,  Mairim  4 
Julii  1602.  ’ 

2.  Promota  guaostione  iiiim  matrimoniiim  Ínter  principem 
Garolnm  Philippum  ex  marchionibus  Brandemburgensibiis  et 
Mariam  Gatharinam  Balbianam  comitissam  de  Salmiir  initiim 
coram  vicario  generali  validum  esset?  Responsum  íuit  datum 
aífirmativiim,  imposita  tamen  oratrici  poenitentia  salutari  ar- 
bitrio Ordinarii:  Taurinen.,  Matrira.,  28  Sep.  1697. 

3.  Nicoiaus  Gastrecane  rem  liabuitcumYincentia  Fabrini, 
sua  íainula,  subjiirata  promlssione  futuri  matrimonii,  et  gra- 
vis  iitero  effecta  íuit  Vincentía.  quiim  ambo  secreto  matrimo- 
nium  contrahere  non  valerent,  convolarunt  ad  vicarium  gene- 
ralern  Galiensem  ibique  matrimonium  clandestíne  coram  tes- 
tibus  contraxerunt;  sed  statim  íuerunt  separati,  et  discussa, 
compilato  processLi,  matrimonii  validitate;  S.  G.  validum  esse 
íirmavit,  addiditque  ad  meritem  et  ad  secretarium  cum  Sanc- 
íissimo  quoad  miilctam:  Callien.,  Matrim.,  7 Sep.  1776,  dttb.  1 


XX. 


Mairimoniimi  quoad  impedímentum  dirimens  raptus  {1). 


1.  Inito  matrimonio  Ínter  Garolum  Michmlem  Govoniim 
civitatis  Montis  Regalis,  et  Annam  Gatliarinam  Ghibaiidam  á 
Guneo,  successive  eadem  Anna  in  domo  viri  cohabitavit,  ei- 
dem  matrimonialia  obsequia  paciñce  prestando.  Atpostmodum 
se  contiilit  in  locum  Gunei,  ac  ad  Ordinarium  recurrit,  ut  niil- 


(1)  Concilium  Tridentiuum  (sess.  24,  cap.  6,  de  Reform.  mairim.) 
Antiquis  legibus  nunquam  muiier  rapta  raptori  matrimonio  conjungi 
poterat:  sed  nunc  potes;  si  a raptore  separata,  atque  in  loco  tuto  cons- 
titüto  libere  assentiatur,  quia  proculest  metus,  qui  suum  mulieri  ar- 
bitrium,  et  liberam  voluntatem  adimebat.  Certum  porro  est  raptum 
violenter  patratum  dirim  ns  impedimentum  inducere;  sed  uonita  ex- 
ploratum  ómnibus  est,  num  idem  impedimentum  oriatur  etiam  vmMc- 
Uoni^,  ut  Yocant,  cum  scilicet  muiier  dolo,  aut  illecebris  decepta  est; 
allirmaiit  Tournelius  Proelect.  Theolog.  de  Sao'am.  o» 
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Iiim  matrimonium  ex  capite  raptus,  vis  ac  metus  declaretiir 
quia  legitimas  pro bationes  produceret.  Judicium  S.  C.  tuitim- 
nloraturn,  et  validitas  fuit  resoluta  et  haud  remissoria  conopa~ 
sa:  Montis  Regalis,  Matrim, , 2 Julii  1707. 

‘2.  Iterfaciente  paella  Gaesarea  Fucila  cum  ejus  matertera 
Rocchus  Sanctes  pellegrinus  repente  eam  abripuit,  domumque 
suíe  sororis  transtulit.  Matertera  magnos  clamores  edidit,  nal- 
las  paella.  Vicarias  generalis  definitivo  pronuntiavit  nallum 
ínter  eosdem  intercederé  impedimentum  raptas;  etiamsi  Roe- 
dlas tassus  ingenue  sit  raptum  commisisse,  consentiente  imo 
proponente  paella,  quo  libere  exoptatam  matrimonium  inire 
posset  invitis  ipsius  consanguineis , qui  sponsaliam  nomen 
constanterrejecerant.  Paella  apud  honestam  matronam  íuit 
collocata.  Et  interim  S.  G.  non  obstare  praetensum  raptum  ad 
matrimonium  contrahendum  declaravit:  Rubén.,  Rap.,  et 
cens.,  3 Martii  1714,  dub.  1 . 

3.  Anna  Ricci  ab  Episcopo  Beneventano  in  conservatorio 
Sanctissiraae  Annantiatgeposita  fugam  arripuit  acNeapolim  tra- 
ducta  fuit  apud  advocatum  Thomam  Simonetti,  ut  inde  bonnu- 
bium  iniret  cum  Vincentio  Re  Neapoli  degente.  In  dabium  ve- 
nit,  an  constaret  de  rapta?  Et  negativam  datum  est  responsum: 
Beneventana,  Matrim.,  20  Sep.  1760,  dub.  2. 

4.  Baronissa  Leopoldina  de  Poppen  ex  Arce  Byrava  rapta 
fuitá  comité  Hernesto  Giannini  vice-tribuno  militiae  Aastriacae 
cum  24  ussaris.  Inde  coram  capellano  exercitus  matrimonium 
ambo  celebrarunt;  et  post  moram  quinqué  mensium  in  fortali- 
tiumKradistio  dubitantes  de  matrimonii  validitate  coram  illius 
loci  parocho  consensum  renovarunt.  Inde  vero,  ut  sequestrum 
super  sais  bonis  appositum  removeretur,  baronissa  íassa  íuit 
sponte,  et  voluntarle  ab  Arce  traductam  íuisse.  Quum  mulier 
in  latheranam  haeresim  abiisset,  acíiigam  arripuisset,  nolens 
ad  virum  suum,  qui  eam  revocabat,  redire.  matrimonii  nulli- 
tatem  vir  proposuit  tum  ex  rapta,  tum  ex  detecta  proprii  pa- 
rochi;  sed  S.  G.  validitatem  protexit:  Omolucen.,  Ñullii.  Ma~ 
irim.,  26  Aug.  1769,  confirmata  14  Martii  1772. 

5.  Barbara  Pininski  é monasterio,  in  quo  degebat,  aufu- 
git,  ut  matrimonium  contraheret  cum  Ignatio  Laszowski,  et 
in  itinere  á canónico  Ignatii  germano  íratre  una  cum  cubicii- 
laria  comitata  íuit.  Ad  locum  habitationis  Ignatii  advenit,  ubi 
eum  reperiit,  et  matrimonium  rite  íuit  celebratum.  Piara  con- 


art.  1.  Oollectus  Inst.  Theolog.^  tom.  9,  Tract.  de  Matrim.,  c.  7, 
par.  2,  et  alii  prsesertim  ex  Gallicis  scriptoribus;  sed  alii  tamen  ne- 
gant,  et  horum  opinionem  communio?'em  vocat  Giraldas  Eoeposif.  Jter. 
Pontif.,  part.  1,  sect.  840,  pag.  668.  Illud  animad  ver  tere  oportet,  rap- 
tum, qui  patratus  est,  non  tantum  consentiente,  sed  etiam  postulante, 
etsuadente  puella,  impedimento  non  esse,  quominus  raptor  cum  ea 
contrahat  matrimonium,  sicut  a S.  Con¿r.  Concilii  responsum  fuis.se 
testatur  Giraldas,  loe.  cit.,  et  par.  2,  sect.  123,  pag.  999. 
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juges  benevolentiae  signa  sese  invicem  prsestiterunt;  sexto  de- 
cúrrente  anno  uiatrimonii  sese  contulerunt  ad  locum  paren- 
tum  uxoris,  ut  reconciliatio  secueretiir.  Sed  uxor  domi  reten- 
ta,  yir  expulps  fuit,  causaque  nullitatis  ex  capite  raptus,  et 
VIS  illatae  deducía  est.  Rationes  raptus  vero  magni  ponderis 
non  fuerunt,  quia  validitas  firmana  est:  Prcemislien.,  Nu- 
llit.  Matrim.,  8 Aug.  1778,  coníirmata  17  Junii  1780. 


XXL 


Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  vis  ei  metus. 


1.  S.  C.  Gardinalium  Concilii  Tridentini  interpretum  sae- 
pius  respondit,  hodie  post.  Trid.  Goncilium  matrimonium  me- 
tu  contractum,  et  purgato  metu  per  cohabitationem  cum  car- 
nali  copula,  aliosque  actus  non  convalidari,  nisi  iterum  con- 
trahatur,  adhibita  rursus  ejusdem  Goncilii  forma:  Hismlen., 
20  Junii  \m. 

2.  Postqiiam  per  plures  menses  Vincentius  Lettieri  de 
Arentio  carceribus  una  cum  Mario  fratre  ex  supposito  raptu 
Gonstantiae  de  Alphonso  comminationepluries  passa  nunquam 
consequendi  libertatem  nisi  per  matrimonium  ab  eo  etiarn  in- 
vito cum  eadem  ineundum,  mancipatus  íiierat,  ad  carcerem 
declinandam  mandatum  procurae  subscripsit,  vi  cujus  cum 
Gonsíantiapariter  invita  matrimonium  contrahere  debuit.  At 
in  libertatem  restitutus  protestatus  est  ad  eam  recuperandam 
mandatum  subscripsisse,  et  suae  reluctantiae  nunquam  cohabi- 
tando cum  midiere  praebuit.  S.  G.  consulta  de  hoc  matrimonio 
minime  íuisse  validum  existimavit.  Sanctce  Agathce  Gotho- 
rum^  Matrim.,  24  April.  1700. 

3.  Gelebrato  sub  die  30  Aprilis  1693  in  faciem  Ecclesiae 
matrimonio  inter  Joannam  Victoriam  Truchi  et  5|  Hqratium 
Levamen,  instructum  íuit  ad  istius  instantiam  judicium  in 
curia  episcopal!  super  ejusdem  nullitate.  Dicebatur  contractum 
ob  vim,  metumque  sibi  á curia  laical  i illatum  vigore  cujusdam 
assertae  Apocm  promissionis  de  illud  contrahendo.  Hiñe  in- 
ducti  testes  comprobarunt  dictum  Horatium  íuisse  ad  id  fa- 
ciendum  compulsum,  quamquam  contestatas  denunciationis 
prmeedenter  i lie  emisisset,  qua  de  causa  idem  á cohabitatione 
cum  praefata  Joanna  semper  se  abstinuit.  Expostulatum  apud 
S.  G.  est  quíB  validum  matrimonium  haud  íuisse  declaravit: 
Viniimilien.,  Matrim.,  24  April.  Í700. 

4.  Joan.  Baptista  Picinus  exoptavit  in  matrimonium  duce- 
re  Annam  Bolli,  postea  eam  dimissit  ob  nonnidlas  quaestiones 
circa  dotem.  Anua  querelam  proposuit  deosculo  ipsiin  propria 
domo  violen  ter  lato,  et  curia  contra  illum  processit,  qm  or> 
contumaciam  sequestrum  in  bonis  passiis  est.  Mandatum  hic 
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indo  nrocur.y  coiitccít  ad  matnmoniuMi  contrahendum  rnm 
dicta  Alina,  quod  luit  celehratum.  At  hic  Piccinus  Piomam 
tiit  pi’o  iiilirmaiido  matrimonio  priiedicto  ob  vim,  et  rneturn 
sjl)i  a patre  inciissum.  S.  C.  jiidicium  fecit  matrirnonium  ilhifí 
vaíidum  esse:  Licien.,  Matrim.,  1 Maii  1701. 

5.  Praetendente  Dominico  Crognali  arcliipresbytero  Castri 
Novi  Leonardum  de  Virgiliis  carnaliter  cognovisse  Magdale- 
nam  Crognaleni  sororem  amitinam  viduam,  ac  tribus  filiis 
onustam,  una  cum  familia  Crognalibus  tantum  ille  egit  ut  vi 
nieíiique  dictus  Leonardus,  qui  constanter  asserebafcopuiam 
non  habuisse,  Magdalenam  desponsaret.  Id  peractum  est  abs- 
qiie  tamen  viví  consensu,  nisi  iii  nonnullis  sigáis  externis  ex- 
pressum,  quae  ob  metum  eliciiit.  Sed  statiin  ab  hujusmodi  ma- 
trimonio Ídem  Leonardus  recursum  in  S.  C.  habuit,  qumrens 
examen,  et  rescriptum  est,  dilata  et  ad  mentem;  Lancianen., 
Matrim.,  3 Sept.  1701.  Deinde  causa  reprodiicta,  nullum  esse 
matrirnonium  decrevit,  et  ut  Ordinarius  procedat  prout  de 
J ure  tani  contra  archipresbyterum,  quam  contra  oeconornura, 
etalios  culpabües,  jussit:  26  Novem.  ejusd.  anni. 

6.  Ab  inito  matrimonio,  ac  sequuta  cohab^tatione  cum 
prole  Anna  Gatharina  Poma  ob  viri  Pauli  Felicis  Serra  s,revi- 
tiam  thoriseparationem  obtinuit,  postea  ejusdem  Sacramenti 
valíditatem  impugnare  prastendit.  Proferí  in  médium  vim,  me- 
tumque  sibi  graviter  incussum  cum  verberibus  re  ipsa  talibus, 
tum  a genitrico.  tum  á quodam  ejus  patruo,  sub  cujas  tutela 
tune  degebat,  dum  aetate  annorum  14  erat,  á quo  metu  matre 
superstite  reclamare  non  potuit.  Re  perspecta  S.  C.  Cara.  Me- 
tropolitano cognitionem,  ét  absolutionem  causae  prout  de  jure 
commendavit:  Vercellen.,  Matrhn.,  24  Marín  1703. 

7.  Paulas  Ormandus,  qui  Pieram  de  Violis  filiam  quondam 
Livii  á septennio,  et  ultra  amore  prosequens  sub  promissione 
matrimonii  violasse,  prsegnantemque  reddidisse  dicebatur, 
cum  illa  matrirnonium  contrahere  noluit.  Hiñe  circa  horam 
tertiam  noctis  ad  ejus  domum  accessít  frater  dictae  Pierse  cum 
aliis  consanguineis  conquerens  in  illo,  ac  actum  fuit  de  dotis 
constitutione,  ac  accersitus  íuit  Alexander  Serinaldus  vices 
archipresbyteri  loci  Montis  Franchi  fungens,  coram  quo  con- 
tracuim  eádem  nocte  matrirnonium  íuit;  etPieracum  illo  per 
(lies  40  cohabitavit.  Postea  eidem  Paulus  nullum  matrimo- 
nium  ob  vim,  metiimque  eidem  incussum  fuisse  asseruit;  sed 
consulta  S.  C.  ejusdem  validitatem  tenuit:  Spoletana,  Matr., 
2 Maii  1705,  copfirmata  14  Novem.  ejusd.  anni. 

8.  Vincentius  Ruzzanus  loci  Pontis  Curvi  de  crimine  stu- 
pri  cum  Apollonia  Gicellini  commissi  in  carcerem  dejectus 
íuit.  Stuprum  haud  probatum  fuit,  sed  tantum  attentasse,  uti 
ipse  Vincentius  íassus  fuerat.  Promptum  tamen  ille  se  exin- 
buit  ad  nubendam  in  matrirnonium  Appolloniam,  quoel  in  li- 
liertate  restitutus  perfecit.  Pluribus  elapsis  annis  matrimonii 
nullitatern  probare  conatus  fuit,  protiilitque  testimonium  Ap- 
pollonim  ejusdem,  qua  stuprum  attentatum  non  fuisse  pronte- 
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batur;  testimoniaque  eorum  qui  matriinonio  interfiierunt, 
guique  de  coactione,  metuque  deponebant.  Sed  S.  G.  ut  coad  • 
juvarentur  probationes  jiixta  instructionera  (1)  resolvit:  Aqui- 
naten.^  Mo.trim.^21  Martii  1706.  De  mandato  vicarii  genera  - 
lis  matrimonium  id  celebratiim  fuisse  referente  Episcopo,  de 
illms  nulJitate  minime  constare  S.  C.  deflnivit:  5 Junii  ejusd 
anni.  confirmata  12  Fébr,  1718. 

9.  Conjectus  íuit  in  carcerem  abbatialis  curifB  Joan. 
Franciscus  de  Angeiis  de  Castro  Podii  Myrteti  praevia  delatio- 
ne  Catharmae  Simonetti,  quod  ab  eodem  fuerit  constuprata; 
ut  aut  miilierem  desponsaret,  aut  dotemdOO  scut.  constitueret, 
aut  ad  eremuin  quamdiu  in  viviserit,  daretur.  lile  connubium 
delegit,  eí  contractum  íuit  corarn  parodio  carcenim.  At  vir 
post  matrimonium,  qiium  nullam  alíoquin  constaret  copulam, 
aut  alies  conjugales  actus  interíulsse,  recurrit  pro  nullUate 
considérala  vi,  metuque,  et  S.  G.  non  constare  de  nullitate  íir- 
mavit:  F arfen.,  Matrim.,  26  Mariii  1707  (2). 

10.  Joannes  Andreas  Cascianus  Januensis  mandatum  pro- 
cura transmisit  pro  matrimonio  contrahendo  cum  Julia  Sarri 
urbis  Bastiae  insulae  Corsicae,  quo  contracta  per  anuos  14  nun- 
quam  simul  cohabitaruní;  inde  vero  vir  matrimonii  validita- 
tem  iníringere  studiiit,  non  soluin  qiiia  procura tor  fines  mau- 
dati  excesserit,  sed  etiam  ob  'vim,  metumque  sponsae  incus- 
sum,  et  ex  deíectu,  proprii  parochi,  sed  á S.  C.  íuit  bis  praeten- 
tio  absque  probationibus  rejecta:  Ma.rianen.,  Matrim.,  7 Maii 
1707,  confirmata  4 Junii'éjusd.  anni. 

11.  Bartholomseus  Gasissus  cum  Catharina  Cerrone  niip- 
tias  contraxit.  Konnullis  elapsis  mensibus  actum  íuit  de  nulli- 
tate illius  ob  vim,  metumque  a inatre  filiae  incussum  annum 
15  tune  agentis,  et  compliires  de  verberibus,  minisque  proba- 
tiones  allatae;  nec  non  de  aversatione  á viro,  ac  recusa  fcione 
documenta  exhibita  sunt.  Causa  in  S.  C.  agitata,  dictum  est, 
ut  coadjuventur  probationes  corarn  Card.  Urbis  vicario  dato 
pro  deiensore  matrimonii  fiscali  S.  Congr.  visita tionis:  Ro- 
mana, Matrim.,  2 Aug.  1710.  Mulier  staíu  ecciesiastico  abíuit, 
ideoque  rescriptum  exequutum  haud  fuit,  et  quum  institerit 
pro  declaratione  nullitatis  matrimonii,  fiscalis  votum  pro  ve- 
ritate  edidit,  et  S.  C.  protelavit  decisionem,  et  ut  procedatur 


(1)  Ideoque  injuctum  Episcopo  fuit,  utfidem,  raatrimoni,  quod  Ín- 

ter Vincentium  Ruzzatio,  et  AppoUoniam  Ciceílini  in  cancellaria  cu- 
rige  episcopalis  calebratum  dicebatur.  in  authentica  forma  transmit- 
teret,  rescriberetque  etiam,  cur  tandiu  causa  nullitatis  ejusdem  ma- 
trimonii siluisset:  Ectd  causa,  Maii  1706.  _ 

(2)  Pro  nullitate  matrimonii  prcefati  advocatus  Dommicus  Ursaya 
sua  iura  in  médium  protulit,  quse  habemus  in  sua  Biscep  Eccl.  XX\, 
tom.  1,  part.  11,  per  lot,  ubi  iu  fin.  ait:  «Eademque  resolutio  sequuta 
postea  fuit,  et  inserta  in  novissimo  statuto  cleri  uibis  a Sb.  Jl.  iN.  in 
forma  speciftea  conflnnato:  cap.  3,  de  Jur.  eligend.  sepuUw  .,  par.  . , 
in  addition.  vers.  Carceribus,  fol.  15.» 
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contra  inatrein,  jussit:  2 Octdb.  1723.  Ac  gí formato  proco'^sn 
ooac'tio  coniprobata  íuit,  et  tamen  iterum  dilata,  et  transmit 
taníurantiqum  scripturae  permanus;  et  fíant  diligentim  mxil 
instriictionem  rescriptum  est:  2 1727. 

12.  Joseph  Félix  Dopste  et  Maria  Clara  Raboschin  matri 
monií  Ínter  ipsos  initi  nullitatem  proposuerunt.  Narn  vis  me- 
tusgue  Mariae  Glarae  ita  incussus  íuit,  ut  propter  animi  pertiir- 
bationem  ignoraba!,  an  affirmativam,  vel  negativam  respon- 
sionem  sacerdoti  consensum  de  more  petenti  prsebuerit.  Et 
cfuamquam  in  eodem  thalamo  praedicti  cubassent  tamen  *ma- 
trimonium  non  consummasse  asserunt.  Sed  S.  C.  non  constare 
de  matrimonii  nullitate  rescribendo  causam  disceptavit: 
sigen.,  7 Maii  1718,  dub.  1. 

13.  Matrimonium  per  vim  et  metum  á patre  incussum 
fecit  Catharina  Bonfilio  cum  Francisco  Alvarez  quod  nunquan 
miilier  consumare  voluit,  protestata  est  nunquam  fuisse  uxo- 
rem.  Vir  á Panorrai  urbe  discessit,  et  tama  íuit,  eum  obiise. 
Hiñe  Catharina  aiium  iniit  connubium  cum  Ignatio  Golli,  et 
filios  suscepit.  E contra  Alvarez  aliam  duxit  uxorem  in  urbe 
L llm.  Actum  hiñe  est  de  prsetensis  utriusque  matrimoniis,  et 
S.  G.  prsecepit  primum  separationem  omnium,  etut  coadjuva- 
rentur  probationes  juxta  instructionem : Panormitana  Nul- 
lit  Matrim.,  18  Novem.  1719.  Deinde  non  constare  de  nullita- 
te primi  matrimonii  á Catharina  contracti  decidit:  ^Junii 

1720,  dub.  1. 

14.  Glericus  Antonius  Lobello  stuprurn  Gatharinse  Arcudi 
intulit,  indeque  licet  in  locum  immunem'se  receperit,  tamen 
ejusdem  pater,  ac  germanas  frater  carceribus  mancipati  fue- 
runt.  Matri  vero,  ac  germanae  sorori  domus  pro  carcere  íuit 
assignata.  Qua  de  causa  compulsus  Antonius  matrimonium 
init,  et  repente  á patria  discessit,  nec  unquam  rediit.  Hic  tere 
septem  elapsis  annis  rnatrimonnii  validitatem  in  qumstionem 
posuit,  ac  S.  C.  adiit,  quse  dilata,  et  coadjuventur  probationes 
juxta  instructionem  dixit:  Éydruntina,  Matrim.,  8 Martii 

1721.  Deinde  validum  matrimonium  judicavit:  íSSept.  ejusd. 
anuí,  confirmata  21  Novem.  1722. 

15.  A Joan.  Antonio  Cardono  validitas  matrimonii,  quod 
cum  Glarice  Pisona  contraxerat  in  dubium  íuit  revocata.  Ule 
enim  ait  per  vim,  metumque  íuisse  contracta m,  tum  quia 
mandatum  procurse  revocatum  íuerat  antequam  matrimonium 
iniretur,  tum  quia  in  mandato  expressum  íuerat,  ut  connu- 
bium conjungeretur juxta  ritiim  Saiictse  Remanse Ecelesise,  et 
illud  absque  denunciationibus  absolutum  íuit.  At  hsec  omnia 
probata  minirne  fuerunt;  et  S.  C.  validum  esse  aífirmavit: 
Ferentina  Matrim.,  12  Julü  1721  (1).  Postulavit  inde  Joannes 


(1)  Discep.  Eccl.  XV,  tom.  5,  part.  1,  per  toi.  Advocatus  Dominf; 
cus  Ursaya  suam  defensionem  in  hac  causa  pro  nullitate  matrimonii 
publieavit. 
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iterum  sua  jura  deducere  in  S.  G.,  quae,  ut  audiatur,  et  coad 
juventur  probationes  juxta  instructionem,  subministra tis  in- 
terim  alimentis,  et  sumptibus  litis  Glarices  arbitrio  Gard.  Prge- 
fecti,  rescnpsit:  2 Aug.  1721  (1).  Denique  perstitit  in  decisis: 
¿X)  Aug.  1735 

16.  Quum  narratum  íuisset  k Joan.  Baptista  de  Aro  se 
peryim,  et  metum  adactum  fuisse  ad  contrahendum  matri- 
monmm  de  .praesenti  cum  Gatharina  Moneado,  et  sciscitari 
voluerit  de  ejusdem  validitate  S.  G.  Haec  ab  Ordinarii  litteris 
notitiam  habuit  Gatharinam  á Joan.  Baptista  passam  stuprum 
ruisse.  Hinc  rescripsit,  dilata  et  prsefigatur  terminus  Catnari- 
1180  ad  sua  jura  deducenda,  et  hoc  interim  Baptista  coadju- 

P^ot^ationes  super  negativa  stupri  curet:  Cajeiana,  23 
Maníl‘22,  duh.  1.  Deinde  iterum  respondit,  dilata,  exami- 
nentur  testes  íbrmaliter  citato  patre  Gatharinse,  eodemque 
negligente  prosequi  jura  filise,  dentur  fiscale  curiae  interro- 
ga tona  ex  oíficio:  21  Nov.,  ejusd.  anni. 

17.  Sub  íundamento  stupri  illati  Mariae  Eustachise  Gareti. 
Michael  Marchesius  in  carcerem  detrusus  fuit;  institit  hic,  ut 
processus  conficeretur,  ac  in  causa prout  de  jureprocederetiir. 
Sed  nihil  actum  est;  imo  intellexit  se  é carceribus  nisi  matri- 


monio contracto,  non  egressurum.  Gontestatas  denunciatio- 
nes  proinde  extrajudiciales,  quas  potuit,  emisit.  Quatuor  epís- 
tolas suo  coníessorio,  suo  tempore  revelandas,  scripsit,  quibus 
declaravit,  ut  quatenus  matrimonium  ille  cum  Maria  Eusta- 
chia  celebraret,  semper  pro  nullo  haberi  deberet,  quod  ad 
jugum  carceris,  quod  íerrem  amplius  non  valebat,  h se  depel- 
lendum  contraxit.  Postmodum  matrimonium  inire  postula- 
vit,  et  per  procuratorem  períecit;  et  statim  sua  libértate  do- 
natas de  nullitate  connubii  egit,  et  rescriptum  tulit;  dilata,  et 
scribatur  Episcopo  juxta  instructionem  (2):  AlMnganen.,  Ma- 
írim.,  12  Febr.  1724.  Deinde  iterum,  dilata,  ét  teste  exa- 
minarentur  hinc  inde  íormaliter,  S.  G.  rescripsit:  9 Sept.  ejus- 
dem.  anni. 

18.  Goram  parocho  ac  testibus  Anna  de  Ambreville  An- 
nibalem  Trserium  sibi  adjunxit;  sed  statim  conquesta  est  de 
defectu  interni  consensus.  Nam  detrusam  in  arce  Mutinae 
aiebat  haud  potuisse  libertatem  acquirere,  nisi  vel  religiosam 
proíessionememitteret,  vel  viro  paris  conditionisnuberet.  S.  C. 
protendit  in  alium  diem  declarationem,  prsecepitque  ut  exa- 
minentur  testes  íormaliter.  et  coadjuveniur  probationes  juxta 
instructionem:  Mutinen.,  Matrim.y  19  Aug.  1724.  Et  testibus 
examinatis  nullum  matrimonium  fuit  definitum : 9 Julu  1725. 


(1)  Per  Summariaprecum.  . ^ . 

(2)  Sibi  notificandum  voluit  S.  C.,  an  proeessermt  ínter  contra- 
bentes  sponsalia  anve  Michael  Angelus  expedirent  dispensationem 
apostolicam  ad  effectum  eantrahendi  matrimonium  cum  dicta  multe- 
re:  Regist.  Lit.,  lib.  26,  die  12  Febr.  1724. 
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í<).  Nimtius  Cicala  >{ornum  ingressiis  una  cum  tribu‘^  nlii«^ 
sociis  simul  coriversantibus,  invenitOratiam  Mnriam  sororom  • 
suam,  ct  JosepínuiiMoscam,  ipsos  hortatus  est,  utsi  commor 
cium  ínter  se  habuissent,  proprio  consuleretur  honori.  vVb  ali 
quo  ex  adstantibus  noanulia  objurgantiaverba  prolata  íuerunV 
venan  nec  vim,  nec  metuin  illatum  fuísse  probari  potuit  Ma^ 
trimoiiiuin  inde  corara  parodio  et  testibus  íuit  contractum 
De  ejus  validitate  proinde  S.  C.  judicium  exercendo  non  sus- 
picata est:  Gravinen.,  1 Sept.  1725.- 

20.  Abbas  Horatius  Borelli  vocatus  ad  domum  Nicolai 
Soldani  in  quodam  obscuro  cubiculo  invenit  Marcum  Brunum 
jacentem  vulneribus  conflictum  ac  sanguine  imdique  consper- 
sum.  Nicolaus  parodio  demandavit,  ut  Marcum  matrimonio 
jiingeret  Joannae  sorori  suae  adstantibus  aliis  duobus  íratri- 
bus,  et  Nicolao  armis  stipatisp reineta vit  Marcus,  et  a parocho 
quresivit;  an  validum  foret  matrimoiiium  hoc  modo  contrac- 
tum; inde  celebratum  íuit.  Dubitantibus  íratribus  Soldani  de 
ejusdem  validitate  propter  praesentiam  testium  consanguineo- 
rum,  coram  aliis  duobus  testibus  et  parocho  consensus  íuit 
renovatus.  Goactionis  expressae  causa  íuisse  dictum  fuit  stu- 
prum  á Marco  sub  spe  matrimonii  puellae  illatum.  De  hoc  S.  G. 
consulta  nullum  esse  censuit:  VirgUien.,  Matrim.,  13  Ju- 
lii  1725;  confirrnata  22  Sept.  episd.  anni. 

21.  Maria  González  egit  contra  Hyacinthum  Andradam 
ob  stuprum  illatum  sub  spe  futuri  matrimonii.  Hiñe  in  carce- 
rem  Hyacinthus  conjectus  est,  eiíormatoque  processu  paraíum 
se  dixit  ad  matrimonium  ineundurn,  quod  contraxit;  sed  prius 
contestatam  denunciationem  emiserat,  qua  nolle  matrimonium 
inire,  nulluraque  praestare  consensum  dedaravit,  Juravitque 
nunquarn  cum  Maria  cohabitaturum.  Post  sexennium  defunc- 
to  Marise  patre,  ipsa  queque  defectum  interni  consensus  as- 
seruit,  instititque  pro  declaratione  nullitatis  matrimonii,  et 
S.  G.  in  aliud  tempus  rejecit  responsionem,  ut  scribatur  Or- 
dinario pro  nova  iníbrmatione  jüxta  instructionem  (1):  Com- 
posiellana,  Matrim.,  11  Sep.  1728.  Inde  patuit  ex  iníormatio- 
ne  petita,  et  ex  actis  transmissis  conjuges  nunquarn  simul  co^ 
habitasse , ac  de  stupri  illati  fama  plures  testes  deposuisse; 
hiñe  causa  reproducía  S.  G.  iterum  judiciuin  proteiavit,  ut 
detur  matrimonii  defensor:  19  Ai^.  1730.  Advoca  tus  Ursaya 
datus  est  defensor,  et  locum  esse  declarationi  matrimonii  nul- 
litatis statutum  est:  10  Martii  1751. 

22.  Post  biennium  á contracto  matrimonio  Inter  Joannem 
Petrum  Schinchinellium,  et  Luciam  Agliodolce,  querelam  de 
nullitate  mulier  instituit.  Haec  enim  ostendit  patrem  vim,  me- 


(1)  «Qu80  fuit,  ut  legitimas  recipi  mandare!  probationes  super  eo» 

quod  Ínter  conjuges  post  contractum  matrimonium  copula  non  fueru 
subsequuta,  easdemque  probationes  una  cum  processu  criminali  faeto 
ante  contractum  matrimonium,  transmittere.»  Ead.  causa,  19 
1730,  joar.  Proposito. 
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tumque  incussisse,  ac  coníessarium  suasisse  iilam  lethaliter 
peccare,  nec  absolutiqnem  sacramentalem  mereri,  nisi  capi- 
tula matrimonialia  signaret.  Sed.  S.  C.  nulJiim  consilium 
coepit,  mssitque,  ut  coadjuventur  proba  tienes  iiixta  instruc- 
tionem  (l):  Cremonen,,  Matrim.,  22  Marüi  1732.  Et  iterum, 
iitscnb^ur  Episcopo  juxta  mentem  (2),  dixit:  17  iVo?;.  1736. 

¿ó.  Dommicus  de  Barricellis  matrimonium  initum  cum 
Josepha  Suriani  nullum  esse  affirmavit  in  curia  episcopali, 
quod  mitum  vi  metiique , á germano  fratre  Josephae  incusso, 
íuerat.  Episcopus  pro  validitate  pronuntiavit,  et  eum  S C 
sequuta  est.  Nam  metas  haud  probatus  íuit,  et  quatenus  reve- 
rá fuisset  illatus,  justas  dici  poterat,  quia  Dominiciis  Josepham 
sub  spe  TU tari  matrimonii  violaverat:  Crotonen.,  Matrim.,  17 
Junii  1736. 

24.  Anna  Zidobuscki  nullitatem  matrimonii  cum  Joanne 
Zagoborski  initi  proposuit  ex  duplici  capite  tum  quia  vi,, 
metuque  ad  illud  adducta  íuerat , tum  quia  Joannes  spon- 
salia  contraxerat  cuín  matre  Annge,  quae,  deinde  obiit,  in- 
deque  publicae  honestatis  oriebatur  impedimentum.  S.  C. 
consulta  primum  respondit  dilata,  et  ad  mentem:  Gnesnen.y 
Matrim.,  2 Januar.  17.36,  dub.i.  Deinde  iterum  dilata,  et 
scribatur  Episcopo  Cracoviensi  pro  iníbrmatione  et  voto  et 
confectione  alterius  processus,  servatis  servandis,  sumpti- 
bus  tamen  .Joannis  etiam  quoad  testes  inducendos  per  Annam: 
6 Julii  1737. 

25.  Mariani  Catharinam  Albala,  et  Nigo  puellam  16  an- 
norum  párenles  optimum  putantes  connubium  in  matrimo- 
niuin  cum  Francisco  Montenegro  et  Vera  conjauxerunt.  Sed 
inde  á filia  facti  certiores  sunt,  nec  nuptias  illas  nec  matri- 
monium fuisse  contractum  nisi  ob  metum  reverentialem,  qui 
parentibus  debetiir.  Illa  enim  semper  alienam  íuisse,  pr.geser- 
tim,  quum  perspexerit  graveolentem  illius  corporis  halitum 


(1)  «Quse  fuit,  ut  Episüopus  mandaret  formaliter,  et  cum  interr 
rogatoriis  dandis  á promotori  ñscali,  examinari  tum  ambos  conjugesí^ 
tum  etiam  matrem  prsefatse  Lucias,  Lauram  Barbo,  Joannem  Pi^trum 
Barbo  virum  ejusdem  Lauras,  praspositum  Joannem  Baptistam  Barbo, 
qui  es  delegatione  sponsos  conjunxit  in  matrimonium,  ac  testes  ma- 
trimoniales, nec  non  alios  testes,  quos  ipse  ex  offlcio  putasset  posse 
deponere  de  re,  de  qua  agitur,  et  demum  probationes,  quae  respice- 
rent  tempus  subsequens  matrimonium,  reciperet.»  Ead.  causa,  ¿¿ 
Sept.  17.36. 

(v>)  Quod  Lucia  novo  examini  subjiciatur  praesertim  super  cir- 
cumstantia  epistolae,  quam  ipsa  deseruit  recepisse  post  subscriptam 
apocham  matrimonialem,  et  in  qua  ei  plena  relinquebatur  potestas,  et 
libertas  non  contrabendi  dictum  matrimonium,  an  scilicet  reversa 
dictam  Epistolam  receperit,  quo  tempere,  á quo,  et  quale  re^sponsum 
dederit,  et  quatenus  in  depositione  iam  facta  non  persistat,  qua  ae 
causa  in  primo  ejus  examine  aliter  deposuerit  depatato  defensore  ma- 
trimonii: Regist.  Lit.,  lih.  28,  die  17  Novem.  1736. 
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torre  non  posse,  nec  passam  íuisse,  ut  ab  eo  coinprimeretur 
testatiir.  Re  iii  S.  G.  examinata  validitas  matrimonu  statutá 
íuit:  Toletana,  Matnm.,  13  Junii  1744. 

26.  Gomes  Joseph  Sapieha,  et  Ghristina  ejus  uxor  nuotias 
conciliarunt  eorum  Alise  Theresise  cum  principe  Hieronvmo 
Radzivillio.  Ast  Theresia,  cujus  animus  non  íerebatur  in  Hie 
ronymum,  omnem  movit  lapidem  ad  nuptias  distrahendas 
quod  quum  consequi  non  valuisset,  dum  ad  aras  perdacta  íuit’ 
ut  sacer  ritus  expleretur,  potius  se  mortem  appetere,  quaní 
hujusmodi  connubmm  inire,  declaravit.  Hiñe  in  domum  spon- 
si  nunquam  in  eodem  thalamo  Theresia  cubavit,  nec  unió  spe- 
rari  potuit.  Misericordia  igitur  moti  parentes  ad  paternas  la- 
res eam  reduxerunt,  ac  de  vi,  metuque  testimoniiim  perhibue- 
re.  In  S.  G.  causa  íuit  examinata,  sed jpriraum  rescriptum  est, 
ut  coadjuventur  probationes  juxta  instructionem:  Luceorien\ 
Matrim.y  21  Novem.  1744,  duh.  1.  Deinde  niillum  fuisse  má- 
trimonium  deliberatum  est:  17  Juliiílih,  confirmata  28 
ejusd.  anni. 

27.  Inhonesta  Anna  Jannantuono  potest^item  sui  corporis 
íecit  Garolo  Fonte,  indeque  calumnióse  reurn  violenti  stupri 
accusavit  liberum  Japaullo,  gui  in  cancere  detrusus  ibique  á 
barone  terrse  Gasalium  Gypriani,  cui  íamulatum  Anna  impen- 
debat,  detentas  fuit,  doñee  carcerum  squalore  et  angustia 
confectus  coram  pa rocho  et  testibus  consensum  potius  extor- 
tum,  quam  libere  expressum  praestitit.  Statim  ac  é carceribus 
eductus  íuit  amicis  suis  voluntatem  adversam  significavit,  ut 
de  se  testimonium  perhiberent.  Nunquam  cum  uxore  sua  co- 
habitavit.  Mulier  autem  thori  violatrix  palam  comporta  íuit. 
Mortuo  dicto  barone  ejusque  uxore  iníelicissimis  hujus  connu- 
bii  auctoribus,  causam  nullitatís  matrimonii  vir  coram  Episco- 
po  proposuit,  et  inde  ad  S.  G.  appellavit,  qusenullum  esse  cen- 
suit:  Triventina,  Nullit.  Matrim.,  14  Maii  1746,  confirmata 
27  Aug.  ejusd.  anni.  Dúo  viri  Josephus  scilicet  Tramontana, 
et  Marcas  Perovich  Puellam  Rosara  Scarano  amore  prosequuti 
sunt.  Huic  postremo  paella  tamen  nupsit,  qui  vix  contracto 
matrimonio,  ac  post  unius  noctis  concubitum  mercaturae,  et 
havigationi  intentas  illam  Neapoli  reliquit.  Pravam  inde  con- 
suetudinem  Rosa,  et  Josephus  Ínter  se  habuerunt,  pluresque 
Alios  susceperunt.  Joseph  vero  falsis  testium  deposítionibus  de 
Marci  morte  notitiam  evulgavit.  Se  re  cognita  á Marco,  nulli- 
tatis  matrimonii  declarationem  petivit,  non  es  defectu  consen- 
sus,  sed  ex  crimine  uxoris,  idem  etiam  Rosa  exoravit,  qnod 
vi  metuque  coacta  íuerat.  S.  G.  autem  non  constare  de  nullita- 
te  censuit:  Neapolitana,  Matrim.  Nullit.,  2 Sep.  1747.^ 

28.  Aversus  semper  fuit  animus  Joannse  Gzaekse  á inatri- 
monio  cum  Petro  Karzewski,  nec  ea  lacryrais,  nec  verbis  pe- 
percit,  ut  patrem  á proposito  dimoveret.  Episcopo  voluntatem 
suam  declaravit,  ac  si  cogeretur,  eum  in  testera,  ad  judicem 
accepit.  Advenit  tándem  dies  et  ad  ecelesiam  accedere  noluit, 
sed  ña  tamen  accésit,  ut  ad  íunus  potius,  quam  ad  nuptias 
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protracta  videretur,  nec  solemnia  verba  protulisset,  iiisi  patris 
príjesentia  eani  itnpulisset.  Gopiam  inde  sui  corporis  viro  íacere 
nunqiiam  voluit:  Nullitatem  ioritur  matrimonii  ipsa  proposuit 
Pater  vero  excedí t testes  á Joamia  inductos  ejus  familiares 
esse,  et  epistolas  post  contractum  matrimonium  scripsisse  in 
quibus  plurima  erant  amoris  signa.  Omnibus  perpensis  S.  C. 
nullum  haud  esse  illiid  aííirmavit:  Luceúrien.,  mdlit  Ma~ 
trim.,  22  Martii  1749.-  ' 

29.  Gonjuges  Tiberti  optarimt,  ut  Magdalena  filia  advóca- 
te Petro  Felici  Vento  nuberet.  Id  curarunt  etiam  omnes  Mag- 
dalenae  conpnguinei,  qui  apocham  misenint,  ut  subscriberet 
sed  notare  ipse  noluit.  Subdole  igitur  in  agriirn  ductus  ibique 
comprehensus  á patre  qui  parvum  tormentum  bellicum  explo- 
rit,  tríplice  vulnere  sauciatus  coram  presbytero,  cui  ab  Épis- 
copo  facultas  assistendi  matrimonio  facta  íuerat,  et  testibus 
connubium  contraxit,  domum  inde  repetens  statim  ac  potuit, 
causam  nullitatis  dixit  in  S.  G,  qum  confectionem  processus 
juxta  mentem  mandavit:  Albinümüien.,  Matrim.,  22  Man 
1751.  Reproposita  inde  causa  rescriptum  fuit  constare  denulli- 
tate  matrimonii:  13iS<?p.l755;  confirmata22  Novem,  ejmdem 
anni. 

30.  Siib  inusitato,  et  antea  inaudito  juramento  sponsalia 
de  futuro  Georgius  Torti  et  Antonia  Folla  contraxerunt.  Ha- 
bito inde  turp'í  commercio  útero  gravis  mulier  reddita  fuit. 
Gognita  re  germani  ira  tris  Georgü  opera  ipse  inarco  detrusus, 
mulier  vero  in  conservatorio  arcta  custodia  detenta  fuit,  doñee 
Andrae  Prina  Aurig^30  quamvis  invita  nupserit.  Hoc  contráctil 
matrimonium  nunquam  cum  Andrea  mulier  consummavit,  et 
ab  arce  dimisso  Georgio  ad  ipsum  auíugit,  cum  quo  plures 
filies  procreavit;  tándem  S.  G adiit  ad  matrimonium  infiin- 
gendurn.  et  prirnura  dilata  et  scribat  defensor  matrimonii  res- 
criptum” tulit:  Medíolanen.,  JVuUit.  Matrim.,  17  Novem. 
1753.  Deinde  ejus  votis  annuit  nullitatem  matrimoni  decer- 
nendo:  19  Jíinwar.  1754;  confirmata  9 ejusd.  anni. 

31.  Post  decennalem  cohabitionem  cum  Sigismundo  Lan- 
kiski,  et  post  plures  susceptos  ex  eo  liberes  nullitatem  matri- 
raoniiejus  uxor  Gatharina  Zabteki,  quod  vi  metuque  á patre 
incusso  matrimonium  celebraverit,  proposuit.  Ex  testibus  pa- 
tuit  contraria  Gatharinae  voluntas  Uim  ante,  tum  tempere,  tum 
post  connubium  initum.  Et  causa  producta  definitio  protelata 
est  coadjuvari  probationes  juxta  instructionem  dictum  fuit: 
Gnesnén.,  Matrim.,  9 Febr. 

32.  Anua  Bruna  Ghiaramonti  terree  Ganneti  querelam  de 
illato  stiipro,  á Josepho  de  Staso  terree  Motrqni,  qui  jara  eam 
in  uxoreni  ductorum  fore  spoponderat,  detiilít  in  cuna  baro- 
nali,  a qua  in  carcerem  squalidum  dejectus  vir  fuit.  Hic  lap- 
sis  quadraginta  diebus,  qimm  spes  obtineridi  libertatem  nulla 
haberetur,  paraturn  ad  nuptias  se  finxit;  hiñe  manibiis  vmc- 
tus,  Rtitiatus  lictoribus  in  aulam  ductus  fuit,  ubi  coram  paro- 
cho  solutis  vinculis  matrimonium  absquo  interno  consonsu 

60 


1042 

Celebra vit,  statimque  in  ecclesiastícam  jurisflictionem  aufn 
o-it,  ín  qua  aliam  duxit  uxorern,  etcum  ea  liberes  procroavit 
Re  comperta  ambo  separati  fuerimí;,  ac  processns  compilatus 
ac  inde  m S.  G.  causa  delata,  hc-^ec  ad  Card.  Pro-aiiditorem  cmii 
Sanctissimo  juxta  mentem  respondit:  Baren.,  NullU.  Ma 
trim.  16  Marta  1754.  Ac  inde  constare  de  nullitate  decidit- 
4 Maii;  confirmata  22  Junu  ejusd.  anni. 

33.  Matrimonium  contrahere  Simón  Thaddf^us  Ornanus 
ciim  puella  María  Felici  Putcabnrgensi  promisit.  Miitato  inde 
consilio  a.  consanguineis  piiellae  graviter  reprehensns  ita  ut  ad 
minas  etiam  graves  devenerunt.  Hiñe  iniit  matrimonium  in 
agro  ubi  á consanguineis  comprehensnm  fuisse  armatis  mani- 
bus  asseruit.  De  vi,  metumque  illato  conquestus  est.  Et  S.  C. 
cui  adiit,  ut  scribatur  Episcopo  pro  contectione  processus  ser- 
vata  constitutione  Sanctisime  Domini  Nostri  rescripsit:  A rf- 
jacen.,  NullU.  Matrim.,  8 Man  1756. 

34.  Matrimonium  libere  omnibusque  sponsae  paren tibus 
consentientibus,  accoram  legitimo  parocho  contractum  Ínter 
Christinam  Potoclda,  et  Thornam  Konauskium  nullum  decía- 
rari  puellae  mater  postulavit.  Ob  id  in  médium  protulit  defec- 
tum  consensus,  ejusdem  impubertatem,  etalia  hujiismodi;  sed 
eadem  puella  declarationera  emisit  qua  haec  omnia  fuenmt 
exclusa,  atque  nullum  metum,  ñeque  reverentialem  eam  im- 
pulisse  testatiir.  Et  revera  esse  matrimonium  validum  S.  G. 
judicium  íuit:  Prcesmilien.,  Mairim.,  1 Marlii  1755;  confir- 
mata 20  Novem.  1756. 

35.  Petras  Boreillius  accusatusíuit  de  stupro  Aunm  Savas- 

taño  illato.  Hujus  consanguinei  ad  judices  regies  Campanos 
convolarimt,  ut  Petras  ad  matrimonium  contrahendiim  coge- 
retur.  Quum  vero  his  Romae  moram  collocasset  ejus  parentes 
ac  consanguinei,  carceribus  mancipati  fueriint,  ac  peenn  in- 
flicta nisi  Petras  matrimonium  iniret.  Petras  igitur  ut  saos 
propinquos  liberaret  mandatum  procurm  dedit,  emissa  tamep 
contéstala  denunciatione  de  nullitate  matrimonii.  Td  comperit 
Anna,  ideoque  novo  mandato  opus  íuit,  sed  ille  novara  elicuit 
expostulationem,  et  matrimonium  íuit  celebratum.  Reclama- 
vit  statim  Petras,  et  k S.  G.  dilata,  et  exhibeantur  acta  curíae 
laicalis,  decretara  prodiit:  Cavun/na,  .^en-  Calven.,  Matrim..  9 
Julii  1757.  lude  nullum  raatrímonium  fuit  declaratum:  3 De- 
cem.  anni,  confirmata  28  Januar.  1758. 

36.  María  Gayselmaryn  puella  annornm  16  nupsit  Antonio 
Ritterinjam  seni.  Post  tres  menses  á viro  divertit,  divortium 
judice  probante.  Hacde  causa  nullum  mulier  postulavit  decla- 
rari  matrimonium  ex  vi,  raetuque  á matre  illato,  adeoque 
absque  consensu  contractum.  Sed  quum  proba  tienes  defecis- 
sent,  S.  G.  nullitatem  non  admisit:  Augiistana,  NullU.  Ma- 
trim.,  20  Januar.  1759. 

37.  Post  septennium  a contracto  matrimonio  Ínter  Fabia- 
num  Molkium  et  Franciscam  Moldechiam,  k quo  nurnerosarn 
siisceperant  prolem,  dum  Fabianus  thori  separationem  exequi 
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matrimonii  nullitatem  ex  capite  vi,  metus 
Verum  quum  nunquam  nec  sponsa- 
tempere  iilla,  vel  mínima  tristitiae  signa 
vel  consanguineos  conlugere  valeret, 

f validitatem  matrimonii 

substituit:  Leopolien.,  Matrim.,  31  Martii  1759,  duh  1 

38.  Ignatms  Leognani  Ferramosca  dux  Alanne,  lit  pro- 
pagationi  íamilige  suae  consiileret,  voluit  nuptui  tradere  To-na- 
tio  de  Dura  duci  Gollis  Petri  Annam  Mariam  siiam  filiam,  quge 
nondum  duoQecjmam  setatis  annum  excesserat.  Impétrala  ita- 
que apostólica  dispensatione  super  aetate,  explórala  volúnta- 
te, et  malitia  puell^  ab  Episcopo,  raatrimonium  íuit  celebra- 
tum  111  oppido  Cattineani  de  licentia  parochi  hebdomadarii 
ecclesise  metropolitanao  Theatinae,  et  vicarii  generalis.  Bien- 
nio  elapso  nullum  dixit  matrimonium  Anna  María  ex  deíectiis 
legitimae  setatis,  etquod  adhuc  virgo  permanserat,  et  ex  vi 
metiique  á patre  qui  advócate  notario  stipulari  exhmredatio- 
nempuellas,  nisi  Ignatiode  duranuberet,simulavit,  illato,  etex 
defectu  proprii  parochi;  S.  C.  consulta,  dilata  rescripsit,  et 

- fíat  processus  per  Archiepiscopum  servatis  servandis  juxta 
instruccionem  (1):  Theaüna,  Nullit.  Matrhn.,  4 Junii  1763. 
Deinde  iterum  protelavit  decretum,  ut  coadjuventur  probatio- 
nes  juxta  instructionern:  16  Martii  1771.  Démum  nulium  ma- 
trimonium esse  existimavit;  29  A 1772,  confírmala  23  Ja- 
nuar.  1773. 

39.  Gonjuges  Rosarius  Ranierí  et  Vincentia  Gervasi  ins- 
titerunt  pro  nullitate  matrimonii  ex  defectu  consensus  ex  par- 
te viri,  qui  suasionibus,  et  minis  ad  matrimonium  inductus 
íuit,  ex  impedimento  affínitatís  contractse,  ex  quo  Rosarius 
cum  Rosaría  Vincentiae  sorore  rem  ante  matrimonium  habue- 


(1)  Etfuitut  Episcopusprocessum  conficeret servatis  servandis,  in 
quo  prescribantur  acta  matrimonii  qum  in  sua  non  minus,  quarn  in 
cura  Muronensi  servata  fnerunt,  ut  apparere  valeat  de  facultatibus 
archipresbytere  Oatineauicoram  quo  celebratum  íuit  matrimonium,  ac 
insuper  alligenturin  eodem  processu  dopositiones  omnes  coram  S.  C. 
productse,  quse  partibus  fuerunt  restitutse,  ut  in  curia  exhibeantur , 
simulque  inserviant  pro  animi  sui  instructione,  et  loco  articnlorum, 
super  quibus,  et  aliis  artieulis  exhibendis,  si  partibus  placuerit,  yel 
defensori  matrimonii,  Episcopus  per  se  vel  alium,  seu  alios  subrtele- 
gandos,  si  opas  fuerit  etiam  extra  dioecesim  conjugas  ipsos,  et  testes 
ab  illis  vel  etiam  á defénsore  matrimonii  inducendos  fqrmaliter  exa- 
minet  cum  interrogatoris,  et  cum  artieulis  defensoris  matrimonii 
coque  in  ómnibus  actis  citato  tam  circa  allegatas  nullitates,  quam  cir- 
cadefectum  consummationis  matrimonii,  in  quantum  hujus  non  se- 
quutm  consummationis  probatioeruenda  si  opusest  etiam  ex  relatiqne 
obstetricum  conferre  potest  ad  coadjuvandas  alias  adductas  proDatio 
nes,  quod  puella  non  esset  viri  potens,  nec  liberum  prmstiterit  con- 
sensum  matrimonii,  si  illius  legibus  noluit  postea  si 
cessnm  soluta  a partibus  competendi  mercede  clausura  transmit.at- 
RegisL  TAt.y  lib.  32,  dic  4 Junii  1763. 
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rit  et  ex  impedimento  criminis,  quia  Rosarius  Ídem  adhuc 
vívente  prima  uxore  legitima  Vincentíam  cum  promissione 
futuri  matrimoni  compresserit.  Hiñe  omnia  in  S.  C.  prolata 
est.  Definí tionis  tempus  ducturn  íuit,  etjussum,  ut  Episcono 
¡uxta  instructionem  scribatur : Mileten.,  Nullit.  Matrim. 
Novem.  1768.  ’ 

40.  Matrimonium  metu  contractum  per  cathoücam  Ma- 
riannam  Macinka  cum  Michaele  Splingerber  acatholico  coram 
capellano  alíense  Samoklescensis  parochise  de  asserta  licentia 
parochi  Camensis,  ac  per  tres  etiam  menses  vi,  metuque  con- 
summatum,  relinquitur  ex  hactenus  deductis.in  statu  validi- 
tatis,  quum  de  non  concessa  capellano  licentia  ex  testimoniis 
dumtaxat  extrajiidicialibus  constaret,  nec  vis,  metiisque 
gravis,  ac  in  constantem  virum  cadens  non  ostenderetur: 
Gnemen.,  Nuil.  Matrim.,  15  Januar.  1791. 

41.  Quum  dives  puella  Angela  Ferrarini  an.  18  vi,  et  me- 
tu, ut  ipsa  testatur,  contraxisset  matrimonium  cum  Hyacintho 
Londinelli,  et  consummasset  Ídem  matrimonium  non  servata 
Bulla  Benedicta,  Episcopus  validum  esse  et  libero  consensu 
utriusque  contractum  per  sententiam  declaravit.  Puella  vero 
rogavit  S.  G.  asserens  dictum  matrimonium  nulliter  contrac- 
tum, et  petiít  subrogationem  alterius  judiéis  in  locum  Episcopi 
in  suspicionem  allegati;  et  S.  G.  distulit  definitionem,  et  com- 
mitti  prsecepit  Epíscopo  Brugnatensi  confectionem  procesas  ad 
íormam  Gonst.  Benedictinae  Del  miser añone  cum  íaciiltati- 
bus  etiam  subdelegandi:  Lunen.,  Sarzanen.,  Matrim.,  íl  Sep. 
1796. 


XXII. 

Matrimonium  quoad  impedimentum  dirimens  voti  solemnis. 


Quum  quidem  conversas  Ordinis  S.  Francisci  post  emissam 
professionem  íugam  arripuisset,  ac  prmtendens  nulliter  pro- 
lessum  fuisse,  indeuxorem  duxit;  at  validitateproíessionis  vin- 
dicata,  S.  G.  quaesita  de  matrimonii  viribus,  i liad  non  íuisse 
validum  constituit:  Romana,  Prof.  et  Matrim.,  17  Nov.  1696, 
dub.  2. 


XXIII. 

Matrimonium  quoad  impedimentum  impediensvoti  simplicis. 


Gongregatio  Barthelemitica  erecta  íuit  in  veram  religionem 
cum  votis  solemnibus  eliciendis  ex  integro  etiam  ab  iis, 
hactenus  vota  in  eadem  erniserant.  Expedito  proinde  Aposto- 
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notitia  pervenit  ad  aures  Matthiae  Gonza- 
lez  de  Olivera,  de  térra  de  la  Orotava  insulae  Tenerifa?  Cana- 
nensis,  qui  mpraedicta  congrega  tiene  proíessionem  pronim- 
tiayerai,  ac  inde  habitum  reliquerat;  et  obtenta  sni  status  liberi 
Cestimoniali  hatera  anuo  1715  licentiam  matrimonium  contra- 
íiendi  assequutus  est,  assumpsitque  uxorem  Mariam  Emraa- 
nuelam  Peniche.  Anceps  de  validitate  sui  matrimonii  supplica- 
vit  declarationem,  et  S.  G.  validum,  sed  illicitum  íuisse  puta- 
vit:  Canar7.en.,  9 April  1718. 

Matrimonium  impuberum.  Vide  Matrimonium,  par.  vii. 

XXIV. 


Matrimonium  quoad  legiiimitatem  prolis. 


1.  Matrimonium,  ut  proponitur,  contractum  cum  infideli 
nullum  prorsus  irritum  esse  deciditur.  Ceterum,  an  res  ita  se 
habeat  Ordinarium  diligenter  dispicere  debere,  ac  pro  legiti- 
matione  prolis  susceptge  cum  N.  adeundum  Sanctissimi  Domi- 
ni  Nostri:  Dtibium,  26  Novem.  1623. 

2.  Petrus  Ezier  sérvala  forma  Concilii  matrimonium  con- 
traxit  cum  Joanna  Vauiez  non  obstante  impedimento  aífinita- 
tis  proveniente  ex  copula  illicita  quam  Petrus  habuerat  cum 
sorore  dictae  Joannae,  ipsa  autem  ignorante,  et  bona  fide  du- 
rante, suscepit  liberes:  qua^ritur  an  ipsi  hati  ex  dicto  rnatri- 
m.onio  cum  mala  fide  patris  et  bona  fide  matris  sint  legitimi? 
Aífirmativum  datum  est  responsum:  Tornacen.,  Legitim.,  24 
MaiiíQSÍ. 

3.  Cupientes  matrimonium  inire  Franciscus  Luis  et  An- 

tonia Theresia  Murris,  obtinuerunt  dispensationeni  ppostoli- 
cam  super  duplici  quarto  consanguinitatis  vel  aífinitatis  gra- 
du,  silentio  pr^etermisso  tamen  stupri  delicto  quod  patraverat, 
ac  ante  exequutionem  carnaliter  sese  immiscuerunt,  prolesqup 
genuerunt.  Inde  vir  laetali  morbo  procumbere  coepit,  et  matri- 
monium  contraxit,  et  eo  morbo  oppetiit.  Mulier  dubitans  de 
ejusdem  validitate,  et  illegitimitate  prolis,  supplicat  prorevali- 
natione  ac  legitimatione;  S.  G.  supplicationem  hujusmodi  non 
esse  signandara  censuit:  Ulyssiponen.,  Revalicl.,  seu  mspens., 
ac  Legitim.,  28  Apr.  1714.  _ 

4.  ' Robertus  Spinula  clam  cum  María  Theresia  Ganiaispa- 
ris  conditionis  matrimonium  contraxit,  deinde  ad  evadendam 
indignationem  .Joannis  Baptisíae  Lercarii  ducis  Janum  consan- 
guiiiei  clericalem  habilum  assumpsit,  et  Mariam  i heresiam 
in  monasterium  Mantuae  ingredi  curavit,  ut  post  obitura  Joan- 
nis eam  denuo  reciperet,  at  palam  faceret  matrimonium.  ex 
hoc  conjugio  dúo  orti  fuerunt  filii,  bine  de  eorum  legitimitate 
disertufn  fuit,  et  S.  C.  controversiam  ad  judices  suos  retuiit: 

.íanuen.,  Legitim.,  14  Avg.  1700. 

* / 
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5 Mntrimonio  inito  ínter  principen!  Albertuin  Octavín m 
de  SecIfBs.  Tilli  et  Ah^xandrinam  vSiiere  de  Bacq  in  privata 
principes  capella  cora-a  sacerdote  capellano  exercitus  Befáis 
Catholici,  et  tribus  testibus  de  speciali  licentia  OrdinariiMecfii- 
uiensis  invitam,  inde  v^^nit  filia  Albertina  nuncupata:  vívente 
adhiic  Alexandrina,  Albertos  duxit  in  matrimonium  Mariam 
Magdalenam  de  Seclaes  Tilli  sibi  sanguine  junctam  praevia 
apostólica  dispensatione.  Actura  itaque  fuit  de  primo  matri- 
monio et  prolis  legitimitate,  et  rescriptum  íuit,  dilata  et  ad 
mentem:  Mechlinien.,  Legit.  prolis,  6 JuUi  1726,  dub.  2.  Ha- 
bíti  semper  íueriint,  ut  conjuges,  Albertiis  in  sois  epistoíis 
Alexandrinam  conjugern  nuncupaverat ; post  plures  itaque 
propositiones  declara tum  fuit  constare  de  primo  matrimonio 
putativo;  ita  ut  proles  legitima  foret:  25  Sep.  1728.  Ad  instan- 
tiam  vero  Marise  Magdalenas  secundiB  uxoris  iterum  proposi- 
ta fuit  causa,  et  rescriptum  fuit;  dilata  et  ad  mentem:  3 Sep. 
1729  ac  sub  die  24  ejusdeni  mensis,  et  anni  responsum  íuit  ut 
iterum  proponatur.  et  exhibeatur  epistola  comitis  de  Tillis;  ac 
tándem  exiiibita  epístola  cerisuit  S.  G.  standum  esse  in  decisis: 
2SJanucr.  1730. 

6.  Initis  sponsalibus  Ínter  Carolum,  comitem  de  Franken- 
berg,  et  Annam  Sor-hiarn  de  Ifianc,  filia  ex  eis  procreata,  ac 
religiosiis  familiae  Franciscana,  qui  parochi  muñere  íungeba- 
tur,  testimonium  exaravit  de  contracto  matrimonio  coram  se 
catholico  ritu.  Comité  morte  íiincto  Amia  Inereditatem  qine 
sibi,  ac  filim  obvenit,  nostiilavit.  Regia  curia  Uratislaviensis 
petitionem  rejecit,  ex  *quo  idem  religiosus  vir  aliud  ediderat 
testimonium,  quo  fassus  fuerat  precibus  importunis,  ac  lacry- 
mis  Annm  deposiiisse  de  inito  matrimonio,  quocl  tamen  ipse 
agebat  nullirnodo  contractiim  fuisse.  S.  G.  respóndit  dilata,  et 
coadj  11  ventar  proba tiones  i uxta  instructionem:  Viennen.,  sen 
Kungarica,  Matrim.,  22  Martii  1732. 

7.  Franciscas  Mosmile,  dux  Garinarii  duxit  in  matrimo- 
nium Joannam  de  Roberto  humili  loco  natam  absque  praece- 
dentibus  deriimciationibus  corara  sacerdote,  cui  in  scriptis  fac- 
ía fuerat  facultas  assistendi  rnatrimoniis  á parocho:  inatrirno- 
niura  in  assueto  libro  relatum  fuit,  et  filii  mde  orti  descripti 
fuernnt,  filii  Francisci,  et  Joannae  conjugiim.  Obiit  Franciscas, 
ac  Ínter  ejus  fratrem,  et  filies  de  validitate  matrimonü'succes- 
sionis  causa  acturn  est;  res  tamen  transactione  composita  fuit: 
iterum  ad  insíantiam  sororis  Francisci  excitata  íuit  qnmstiq. 
Parochus  deposuit  se  facultatem  revocasse  ante  raatrimoníi 
celebrationem : idem  confirmavit  sacerdos , qui  matrimonio 
liraesentiam  príBstitit.  Ambo  fassi  sunt  id  reticuisse  Episcopo, 
quia  de  revocatione  interrogati  non  fuerant:  parochus  dixit  se 
in  matrimoniorum  libro  ins^cripsisse  praefatum  matrimonium 
jussu  Episcopi,  guod  ex  timore  Francisci  facultatem  dederat 
sacerdoti,  sed  eidem  Francisco  revocationem  patefecerat,  qt 
pro  validitate  rescriptum  fuit:  Tricarien.,  Matrim.,  27  Jurm 
1733. 
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8.  Franciscus  Reart  sub  flde  matrimonii  Annam  Jaque  in 
secunao  amnitatis  gradas  sibi  junctam  compressit,  eamque 
Utero  gravem  reddidit ; curarimt  ambo  dispensationem  á 
biimm.  Pontif.,  ac  Romas  agens  epistolam  misit,  qua  certio- 
res  íecit  conjuges  jam  obtentam  íuisse  dispensationem  indeque 
missurus  aposto)  icas  litteras;  sed  antequarn  hce  per  venir  ent, 
gravi  morbo  á viro  contracto,  ne  Anna  nobilissimi  generis  bo* 
nae  famaejacturam  pateretar.  Vicarios  capitularisin  vim  epis- 
tolae  praedictae  facultatem  contrahendi  Ínter  ipsos  matrimo- 
nium  concessit,  prout  contractum  fuit,  ac  biduo  post  decessit, 
Joannes:  pervenerimt  apostolicae  litterae,  patuitque  eas  signa- 
tas  íuisse  antequain  niatrimonium  contraheretur.  Erronee  vero 
directas  íuerant  oídciali  Elnensi,  et  é contra  vicarias  capitu- 
laris  dispensationem  executioni  dederat.  Quaesitum  íuit,  an 
proles  susceptam  ex  Anna  Jaque  legitima  foret?  Et  rescriptum 
íuit  affirmative:  11  Julü  1732  (1).  Quum  vero  causa  reproposi- 
ta íuissot  super  successione,  dubiis  exhibitis  an  standam,  vel 
recedendum  esset  á decisis;  et  an  esset  locus  declarationi 
quoad  effectus  legitimitatis,  et  quomodo'?  S.  G.  ..rescrilsendum 
censnit,  dilata,  et  proponatur  una  cum  dubio,  an  constet  de 
validitate  matrimonii:  Finen.,  Legit.  pj^olis  et  matrim.,  11 
Januar,  1738,  dub.  i et  2. 

9.  Isabella,  baronissa  de  IMerode,  in  Hoííulize  professa  in 

monasterio  S.  Sepulchri,  sententiam  á judice  obtinuit  nullita- 
tis  proíossionis,  tanquam  vi,  metuqúe  emissae,  Existimans 
Isabella  publicatam  íuisse  sententiam  ab  Episcopo  Paderbo- 
nensi  matrimonium  bona  fide  contraxit  cum  nobili  viro  barone 
de  Molscí’íeld.  Episcopo  vita  privato,  innotuit  Isabellm  omis- 
sam  íuisse  sententise  pubiicationem,  ac  ut  hujusmodi  omissio- 
ni  suppleretur  penes  successorem  institit:  quid  actmn  íuit, 
ignoraíLir.  Vir  autem  abjurata  calviniana  hmrosi,  ac  spretis 
divitiis,  et  dignitatibns  catholicain  religionem  una  cura  filiis 
amplexus  aogre  tulit  in  dubium  revocan  ii  legitirnitate.’n  fiiio- 
rum,  ne  sibiltaque  suisque  liberis  damnum,  ac  dedecus  obve- 
niret,  curavit,  ut  proles  hoc  pacto  suscepta  legitima  declarare- 
tur,  prout  á S.  G.  declarata  íuit:  Colonien.,  Legit.  prolif^,  14 
Febr.  1746.  . . . 

10.  JSicolans  Gastracane  sub  jarata  promissione  íuturi  ina- 
trimonii  Vincentiam  Fabrini,  íamulam  suam,  compressit,  iri- 
deque  útero  gestaos  una  cum  Nicolao  corara  vicario  goneraji 
matrimonimn  clandestine  contraxit  praesentibus  testibus.  ri- 
lium  peperit  Vincentia,  cuiPhilippi  nomen  imposibmi  íuit:  de- 
clara ta  matrimonii  vaiiditate,  quaerebatur,  an  Philippus  cen- 
seri  deberet  filius  legitimas,  et  naturalis  Nicolai?  Et  responsum 
fuit,  ut  iiartes  utantur  jure  suo  corara  judice  competenti: 
lien.,  Matrim.,  1 Sepi.rm,  dub.  2. 

1 1 . Rodo  ab  Alten  Bruswicensis  vir  nobilis  sed  iutnei  anua 


/l)  Lib.  32  Decret...  fol.  Sóy. 
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atihiu;  minor  matrimonium  contraxit  ciim  Juditha  Eliaaboth 
Cran,  luthei’ana,  deinde  alterara  raatriinoniura  cura  Sidonia 
ííe  Fenesten,  ejusdera  erroris.  Tribunalia  acatholica  nallum 
declararimt  primara  conjagiam  ex  detecta  consensus  matris 
et  tutoris:  ex  secundo  ortum  habuit  Everardus,  qui  fidei  or- 
thodoxae  nomen  dedit,  et  cathoücam  in  matriraoniani  duxit 
exoptans  ipse  equestri  Ordini  adscribi/ac  saos  filios,  et  descen- 
dentes recipi  posse  in  cathedralibus  Germaniee  saper  ejas  legi- 
limitate  declarationera  postulavit;  et  S.  G.  decrevit  fiüos  natos 
ex  Bodone  ab  Alten,  et  Sidonia  de  Fenesten  legítimos  haberi 
debere  ad  efíectum  de  quo  agitar:  Monasterlen.,  seu  Pader- 
Ijonen.^  Legit.,  5 Sept.  1776. 


XXV. 


Matrimonium  quoad  lihertatem. 


1.  Declaravit  S.  G.  posse  hortari,  sed  non  compelli  ad  con- 
trahenda  matrimonia  in  ecclesia:  Meliten..  Febr.  1590. 

2.  Antonias  María  Ricciolius  nobilis  Urbinatensis  filiara 
haeredem  instituit  adjecta  lege,  quod  si  vellet  nabere  foerainse 
non  paris  gradas  et  conditionis,  ipso  tacto  haereditatem  amit- 
teret  excepta  legitima.  Matrimonium  contrahere  exoptans  films 
praedictas  cum  Elisabetha  Gigia  honestae  conditionis  paella,  sed 
ex  grada  civium  non  nobilium,  et  putans  patris  dispositíonera 
repugnare  libertati  Sacramenti,  declaran  postulavit,  an  dicto 
matrimonio  paternam  amitteret  hae redita tem?  Et  S.  G.  censuit 
consulendurn  essé  Sanctissimum  pro  gratia  dispensationis  ad 
eSiViiehm : Urbinaten.,  Matrim.,  iO  MaU  Í732.  ^ 

3.  In  consilio,  quod  vocant  retormantiae,  civitatis  Macera- 
tae,  die  24  April.  1750,  statutum  tuit,  ut  is,  qui  cum  ignpbili, 
vel  plehena  muliere  matrimonium  contraheret,  ad  nobilitatis 
gradum  evehi  nequiret,  et  si  nobilis  toret,  ipse  ejusque  filii,  et 
posteri  ipso  tacto  nobilitatis  ordine,  et  privilegiis  privarentur; 
lis  tamen  exceptis,  qui  in  possessione  sunt  nobilitatis,  eorum 
vero  vita  naturali  dumtaxat  durante.  De  praefato  decreto  non- 
nuil  ico  nquesti  sunt  cives:  utpote  libertati  nuptiarum  adver- 
santi,  ac  die  2 April.  1759,  sancitum  tuit,  ut  deinceps  ad  con- 
silium  reformantiae  jus  spectaret  examinandi  in  casibus  par- 
ticularibus  eorum  qualitates,  qui  Ínter  nobiles  admití  cupiunt 
successionís  titulo,  et  nt  una  vice  a concilio  exclusas,  tara  is,. 
quam  ejus  filii,  et  posteri  excludantur:  postulata  inde  tuit 
abroga tio,  seu  deletio  hujusmodi  decretorum  tanquam  matri- 
monii  libertati  adversantium , et  S.  G.  decretara  diei2  April. 
1759,  libertati  matrimonii  haud  obstare  censuit,  in  reliquis 
respondit,  dilata : Maceraten.^  17  Jan.  1761;  cónfirrnata  i9 
^epi.  ejusdem  anni. 
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4.  Tertians  appetens  nuptias  sponsalia  iniit  grandíevus 
coiües  Joannes  Gasto  Prosperi  cum  honesta,  licet  ií?‘nobili  puel- 
la  i neresia  Bravi.  At  celebrationi  matrimonü  obstiterunt  illius 
propinqui,  ac  filius  prsesertim  comes  Angelus,  et  detrusa  in 
conserva  torium  pueila,  curarunt  illi  impotentiam  viri  trade- 
re.  bed  b.  G.  licet  nobilibus  ómnibus  consanguineis  reíragan- 
tibus  praedicto  comiti  matrimonium  permisit;  Tuderüna,  Ma- 
trim.,  7 Sept.  1793. 


' XXVI. 

M o.tTV!í¥ioniUY¡ii  quodd  obsequio,  wiotriYyiouiolio , sepOTodioneon 

ihori,  ac  divortium. 


1.  Baronissa  Susanna  Rovera  de  Ternavas  post  exactum 
trigesimurn  viduitatis  annum  nupsit  equiti  Fabritio  Gachera- 
no:  nulium  conclamavit  inde  matrimonium,  tum  ex  sugges- 
tiqnibus  et  importunis  suasionibus,  quibus  aiebat  se  ad  ma- 
trimonium inuuctam,  tum  ex  viri  in  impotentia,  qui  in  aetate 
34  annorum  constitutus  erat:  hiñe  orta  Ínter  eos  summa  con- 
ten tio;  acta  igitur  causa  super  validitate  matrimonü,  actum- 
que  fuit  de  divortio  et  separatione  thori.  Verum  saevitiae  pro- 
batas non  íuerunt,  ita  ut  divortio  locum  esset;  sed  resolutum 
íuit  esse  locum  separationi  thori  iisquequo  aüter  demandatum 
íuissec  á S.  G.:  Taurvnen,,  Matrim.,  i‘¿Sept.  1721;  coníirmata 
16  Marta  1726. 

2.  Gontracto  matrimonio  Ínter  Joannem  Franciscum  Sal- 
vador! et  Mariam  Hieronyman  Angélica m post  pacificam  co- 
habitationem  in  domo  viri  inoppidd  Portas  per  sexmenses  haec 
a viro  aiiíugit,  domunque  paternam  in  civitate  Recineti  repe- 
tiit.  Decrevit  Archiepiscoplis  Hieronymam  collocandam  esse 
in  monasterio  convictricum  civitatis  Firmi , vel  in  monasterio 
dioecesis,  et  alimenta  ei  esse  suppeditanda  a patre  ex  friicti- 
bus  dotis  ab  ipso  non  solutae:  Etferonyma  ejusque  pater  expos- 
tularunt,  ac  guaesitum  íuit;  num  Hiéronyma  cogenda  esset  ad 
habitandum  in  patria  viri,  vel  vir  in  patria  uxoris;  num  m 
monasterio,  vel  penes  patrem  manere  deberet,  et  cujus  sump- 
tiljus?  Et  S.  G.  ad  singula  respondit,  teneri  habitare  in  patria 
viri,  et  pro  nunc  collocandam  esse  in  monasterio  dictm  patrim 
ab  Achiepiscopo  eligendo,  et  in  eo  alendam  expensis  patris 
ex  fructibus  dotis;  F'irmata,  22  Novem.  1727,  connrmata  17 
April.  1728. 

3.  Marchionissa  Lelia  María  Fava,  in  statu  viduitatis 
constituta,  matrimonium  contraxit  cum  Aurelio  Versaha,  prae- 
via  proclamationis  dispensatione:  adhuc  non  consuminato  ma- 
trimonio, quum  deniinciationes  fierent,  aegreferentibus  tum 
flliis  Lelim  ex  primo  connubio,  cum  ceteris  ejus  consangui- 
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neis,  nt  eadom  ad  secunda  vota  convolasset , disoliitionem  ina 
rnonii  postularunt,  et  dubia  proponi  curarum  ; an  esset  locus 
ooinnnini  sponsorurn  cohabitatiom,  et  an  contra  reluctantem 
censura3  rcíaxandge  forent,  vel  aliad  adhibendum  remedium? 
Kt  S.  G.  rnandavit  Episcopo,  ut  per  seipsum,  proutjaris  íuerit’ 
nrocederet,  vel  alium  partibus  non  suspectum  deputare:  Crpl 
senaien.,  20  Becem.  1727,  duh.  2 et  3. 

4*.  Declara verai  S.  G.  quatuor  Gardinalium  á Sanctissimo 
depatata  non  constaret  de  nallitate  matriinonii  initi  ínter  co- 
mitissam  Franciscam  de  Troilis  et  marchionem  Joannem 
Francisca rn  Nembrini,  et  de  non  consummatione,  nec  esse 
locum  ingressui  in  religionem  ad  effectam  professionis  emit- 
tendae.  Ast  vir  exoptahs  amicabilitér  conjagem  suam  ad  ma- 
níale consortium  revocare,  volait  ipsam  collocare  apud  ho- 
nestain  matronam  extra  monasterii  septa,  priasquam  severio- 
ra  canonum  remedia  implorare!;  ideoque  postalavit  qaomodo 
esse  providendum?  Et  S.  C.  respondit  ad  metem  cum  Sanctis- 
simo juxta  petita:  Anconitana,  Matrim.,  10  Sept.  1735. 

5.  Quam  Anna  Zidovscki  nullitatem  matrimonii  cum 
Joanne  Zagobarki  initi  proposuisset  ex  dapiici  capite;  tum 
quia  Joannes  sponsalia  contraxerat  cum  matre  Annse,  qam 
deinde  obii,  indique  oriebatur  publicse  honestatis  impedimen- 
tum;  tura  quia  vi  raetuque  ad  matriinonium  ducta  íuerat,  qua3- 
sivit  etiam  á S.  G.  an  miando  non  constaret  de  nallitate,  ipsa 
cogí  posset  ad  praestanda  obsequia  matrimonialia?  Respondit 
S.  G.  dilata,  et  ad  mentem  (1):  Gnesnen.,  Matrim.,  14  Ja~ 
nuar.  1736,  dub.  2.  Inde  iterum  rescripsit  dilata,  et  scribatur 
Episcopo  Cracoviensi  pro  iníormatione,  et  voto  et  coníectione 
alterius  processus  servatis  servandis , sumptibns  tamen  Joan- 
nis  etiam  quoad  testes  inducendos  per  Annam:  6 Julii  1737. 

6.  Denegata  dissolutione  matrimonii  initi  Ínter  yiduas 
personas  Adam  ízamochiiim  etBarbaram  Szyraanouskia,  cu- 
jus  sategerat  Barbara,  ex  quo  Adae  virilis  hasta  deficiebat, 
thori  separationem  petiit,  et  S.  G.  afflrmative  respondit  quoad 
thori  separationem  tantuin  firma  remanente  obligatione  co- 
habitandi;  et  quoad  executionem  adeat  judices  saos:  Placen., 
Separ.  thori,  Í2  Febr.  i7 46. 

7.  Gontracto  matrimonio  ínter  Elisabetli  de  Vincentiis  et 
Caesarem  de  Presbiteris  vigore  mandati  procurae,  quod  nec 
parochus,  nec  testes  legerunt,  actum  de  nallitate  íuit,  etiam 
ex  capite  reverentialis  metas  Elisabeth,  et  á S.  G.  rejecta  ins- 
tantia,  quum  nunquam  conjuges  cohabitasent,  ad  petitionem 
Elisabeth  in  consultationem  venit,  an  ipsa  cogenda  esset  juris 
rernediis,  ac  etiam  per  censuras  ad  praestanda  obsequia  ina- 
trimonialia  Gaesari  et  cogendam  esse  responsum  fuit:  Ajiru- 
iina,  Matrim.,  9 Febr.  1754,  dub.  2. 


(1)  Quíb  fuit,  ut  facti  species  Ínter  patres  coram  secretario  con 
cordaretur;  Ead.  cama,  6 Julii  1737. 
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8.  Catharina  Angela  generali  separa tionem  thala mi  quíí!- 

sivit  ob  ssevitias  Joannis  Pauli  Bastiani  viri  sui,  ob  laesum 
siium  honorem,  ob  deiiegata  alimenta , oh  tentatam  suam  ne- 
cem  veiieno  et  armis;  et  S.  C.  rescripsit  dilata, 'et  ad  men- 

seu  Montis  Politiani  Separaüonis  thori,  2\ 
Mauiibl.  Postmodiim  assertis  saevitiis  minime  oomproban- 
tibus  separationem  thori  inficiata  est:  2 Drcem.  1758. 

9.  Post  septennium  a contracto  matrimonio  Ínter  Fabia- 
nuin  Mlokiiim  et  Franciscam  Mladeckiam,  postque  numero- 
sam  inde  susceptam  prolem  thori  separationem  tentare  sibi 
proposuit  Fabianus;  delata  vero  qnerela  rmllitatis  matrimo- 
mi  á Francisca  ob  vim  et  metuin  sibi  á matre  illatiim;  ejusque 
validitate  áS.  C.  declara ta,  expenso  dubio,  an  et  cnjns  culpa 
esset  locus  separationi  thori?  S.  G.  respondit  affirmative,  et  ad 
mentern  (1):  Leopolien.,  Mairim.,  31  Martii  1759,  dtcb.  2. 

10.  Impnbes  Marianna  Male  Kovska  Theophilo  Rozdra- 
zewskio  in  matrimonium  juncta  fuit,  sponsae  patriius  de  ejus- 
dem  nullitate  statim  conquestiis  coram  officiali  Posnaníensi 
eam  declarari  obtinuit;  inde  paella  viro  potens  judicata , ite- 
rimi  cum  eodem  conjiincta  est  , cum  quo  duodecim  annis  co- 
habitavit,  auíugiens  índe  animo  levis,  imllitatem  proposuit,  ac 
pluriesaS.  C.  rejecta  fuit,  qiim  validiim  matrimonium  pro- 
Dimciavit.  Theophilus  vero  pertimescens  mérito  propinatio- 
nem  veneni  ab  iixore,  thori  separationem  voluit,  praesertim 
quum  secundum  matrimonium  nullum  prolatum  fuerit  ab 
officiali  Posnaniensi  et  h Metropolitano  Gnesnensi,  et  appella- 
tione  ad  Sanctam.  Sedem  interposita  Marianna  aliud  matrimo- 
nium cum  alio  viro  contraxit,  ideoque  adultera  inde  significa- 
ta  fuit,  et  S.  G.  thori  separationem  et  collocationem  Marian- 
nae  in  aliquo  monasterio  clausuram  servante,  decrevit:  Po5- 
nanien.,  Matrlm.,  21  Junii  1760,  duh.  2,  confirmata  23  Aug. 

fijUSdSY^-  CLflfli. 

11.  De  validitate  matrimonii  initi  Ínter  Antoninm  Motta 
et  Annam  Travagli  Zechini  certatum  fuit;  et  quatenus  de  va- 
liditate constareC  qinoerebatur,  an  vir  cogendus  esset  ad  praes; 
tanda  obsequia  matrimonialia?  Quurn  validitatem  matrimonii 
agnovisset  S.  G.,  decrevit  etiam  praestanda  esse  obsequia  ma- 
tfimonialia:  Ferrarien.,  Matrim.,  16  Jan.  1762,  duh.  2. 

12.  Ab  Anua  Pon  ce  de  León  thori  separatio  contra  suum 
virum  Josephurn  de  Guzman,  tura  ex  odio  per  ipsurn  contra 
ipsam  concepto,  tum  ex  suspicione  meditatae  propinationis 
veneni  enixis  nrecibus  rogata  íuit;  quando  vir  ejiis  nxorem 
dementem  fuisse  de  tempere  contracti  matrimonii  probare 
nitebatur;  S.  C.  censiiit  rescribere,  utatur  jure  sup  coram  Or- 
dinario: Corduhen.,  Nullit.  Matrim.,  26  MarUi  1/od,  auo.  ¿. 


(1)  Mens  fuit,  ut  scriberetur  Nuntio  apostólico,  qui  manclaret  col 
locari  in  monasterio  clauso  Franciscam  sumptibus  vin : In  i lie 
mur.,  tom.  28,  pag.  26. 
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13.  Vehementer  poposcit  Isiclorus  Salvatori  ut  Vire-inia 
Alberti  sibi  desponsata  cogeretur  ad  se  redire,  sibique  oW 
íjiiia  matrimonialia  praestare,  vel  declaretur,  an  esset  Wni 
separationi  thori?  Quoniam  bisa  viro  discessit,  an  in  patriarn 
suam  apud  matrem  se  recepit,  ex  quo  probrosa  convicia  oni 
bus  ab  Isidoro  ipsius  deciis,  ac  innocentia  impetebantur  susti' 
riere  nequivit:  testes  quoque  deposuerunt,  quod  Isidoras  iii 
domo  avunculi  contra  insontern  uxorem  acriter  insseviebat 
eique  vulnera,  ac  necem  minabatur;  et  S.  G.  respondit,  utatur 
jure  suo  coram  Ordinario:  Balneoregien.^  Obseq.  Matrim 
10  il/círín  1763. 

14.  Novein  elapsis  diebus  á contracto  matrimonio  Ínter 
Joannem  Baptistam  Pagani,  acMariannam  Baruzzi  segrotavit 
vir,  ac  lúe  Céltica  laborare  dijudicatum  íuit  á chirurgo.  Sepa- 
rationem  thori  statim  singulari  studio  petivit  uxor  adulterii 
causa.  Unicus  tamen  testis,  et  extra judicialis  in  médium  alla- 
tus  íuit,  de  probita  te  viri  complures  deposuerunt.  Periti  quo- 
que absque  infirmi  confessione  perdifticile  admoduin  noscere 
asseruerunt  hujusmodi  morbum,  vel  ab  illicito  complexa,  vel 
á causis  innoxiis  originem  trahere;  et  S.  C.  non  esse  locum 
separationi  thori  decrevit:  Imolen.,  Separ.  thori,  11  Mar- 
ta 1786,  dub.  1.  Deduxit  inde  jura  sua  Marianna  quibus  prae- 
dicta  infringere  conata  est,  sed  S.  G.  in  eadem  sententia  per- 
mansit,  addendo  ad  monten:  9 Sept.  ejusd.  anni.  Deinde  Tes- 
criptum  prodiit  prsefigatur  k Card.  Archiepiscopo  Bonomiae 
post  extrajudicialia  oíflcia  termmus  duorum  mensiiim  ad  eí- 
fectum  redeundi  ad  obsequia  matrirnonialia,  quo  elapso  collo- 
cetur  in  aliquo  conservatorio,  aut  monasterio  ab  eodem  Car- 
dinale  Archiepiscopo  eligendo:  16  Decem.  ejusd.  anni.  peni- 
que quum  vir  per  transactionem  cum  muliere  convenisset, 
reddita  dote  sub  diversis  pactis,  vivendi  seorsim,_  mulier  sup- 
plicavit  pro  facúltate  redeundi  ad  patriarn.  Sed  timet  rescrip- 
tum  diei  16  Decem.,  ne  in  monasteriurn  detrudatur;  hiñe  pro- 
posito dubio,  an  Bit  standum,  vel  recedendum  a decisis  sub 
die  prasdicta  16  Decem.?  Respondit  S.  C.  scribendum  Cardi- 
nale  Episcopo,  quod  provideat  juxta  suum  votum  (1)  etiam 
cura  faculta tibus  S.  G.:  21  Julii  1792. 

15.  Post  triennalem  vitse  consuetudinem,  binosque  enixos 
íilios  in  Josephum  Fogliette  ejus  virum  ira  exersit  nobilis  mu- 
lier Francisca  Moscheni,  eiqiíe  extra  paternam  domum  matri- 
monialia  obsequia  ex  nuptiali  conventione  denegavit,  aíferens 
etiam  causas  dif'íamationis  ob  adulterium  sibi  á viro  imputa- 
tum,  verbalium  saevitiarum,  et  adversae  valetudinis,  ac  licet 


(1)  Qui  favet  in  hsec  verba;  «Aaditis  interesse  babentibus,  ineam 
sententiam  devenio,  fidem,  ac  securitatem,  quam  oratrix  poatulat^ 
esse  concedendam  ut  ipsi  tuto  huc  venire,  et  in  hac  urbe  apud 
tes  suos  commorari  liceat,  quin  quidquam  ab  ecclesiastico  foro  ver 
d(3beat,  dummodo  ehristianis  moribus  vitae  institutum  accoramou 
Jíad.  causa , 21  Julii  1792,  par.  2. 
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contrarias  sententias  passa  fuerit  in  Auditorio  Ro- 
tae,  tamen  redire  ad  virum  noluit,  read  S.  G.  relata  non  esse 
jocum  separationi  thori  statiiturn  fuit:  Firmana,  Separ.  ihori. 

13 /^ím^l789;  confirraata  19  awm.  ^ 


XX  Vil. 

Matrimmiiwn  quoadpcenam  inhabilitatis  ad  contrahendum 

ejusque  remissionem,  ’ 

f 


1.  Declara vit  S.  C.  mulierem  quse  incestuose  ciim  viro 
vixerat,  ex  quo  dispensationem  obtinuerat  á non  habente  ía- 
cultatem,  et  decepta  matrimonium  contraxerat,  etiam  ciim 
ignorantia  impedimenti,  inhabilitatis  non  esse  obnoxiam: 
Pro  gen.,  Mairim.,  29  Man  1677. 

2.  Alexander  Muscatus  nullis  praeviis  denunciationibiis, 
nullaque  expetita  liceníia  summo  mane  coram  parocho  inopi- 
nate  una  cum  Hieronyma  Maureha,  ac  uterque  consensum  ín 
matrimonium  expressit,  ac  ad  consummationem  devenit.  Dis- 
pensationem apostolicam  super  consanguinitatis  impedimen- 
to, ac  absolutionem  super  patrato  incestu  illi  exhibuerunt: 
matrimonium  invalidum  declaratum  íiiit;  ac  prseterea  necde 
sponsalibus  constare  decrevit  S.  G.,  ac  Muscatum  inhabilein 
ad  contrahendum  cum  aliis,  in  casu  de  quo  agitur,  declaravit: 
Salernitana,  Matrim.,  17  Novem.  1708,  dub.  2. 

3.  Ob  incontinentiae  periculum  dispensationem  postula- 
vit  ab  inhabilitatione,  eaqiie,  in  casu  de  quo  agitur,  denegata 
íuit:  11  Januar.  1710. 


XXVIII. 


Matrimonium  per  procuratorem  initum. 


1.  Joannes  Andreas  Cascianus  Januensis  mandatum  pro- 
cune  transmisit  pro  contrahendo  matrimonio  cum  Julia  Sarri, 
civitatis  Bastise,  in  regno  Gorsicae,  quo  contracto  per  annos 
aiiatuordecim  nunquam  simul  cohabitar unt,  inde  vero  Gas- 
cianus  matrimonii  validitatern  impugnare  conatus  íuit,  ex  quo 
nrocurator  mandati  fines  excesserit  ex  defectu  proprii  paro- 
chi  ac  ex  vi,  metuque  sponsse  incusso:  mhil  horum  probatum 
tuit,  et  S.  C.  rescripsit  ex  hactenus  deductis 
nullitate  Sacra  mentí:  Maria.nen.,  Matrim.,  1 Man  con- 
íirmata  1 Junii  ejusd.  anni. 
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Kranciscus  ürtíi'ius  irinixus  cuidam  asserto  man(i£^^rk 
p,-ocur;rí  per  epistolam  exaratosub  die  24  Novemb.  17íX>a  M ,r 
¿•arita  de  Januano,  filia  Nicolai,  prmcipis  S.  Martin!,  in  nAr> 
sonam  Ferdinaiidi  de  Gorduva  ad  contrahendum  matriuion  nm 
cum  ipso  Ursino,  noctis  tempere  parochi  ^des  una  cum  nm 
curatore  adivit,  quem  in  lecto  jacentem  invenenint,  ac  coram 
ipso  rnatrimonium  contraxerunt.  Parochns  eos  repiüit  neo 
procura  mandatum  vidit  vel  legere  aiidivit.  Margarita  eius 
que  pater  statim  ac  id  resciverunt,  falsitatern  mandati  allee-a 
runt:  at  S.  C.  decrevit  constare  de  legitimo  mandato  procurm* 
NeG/politana,  Prcef.  Matrim.,  18  Juñii  1711,  dub.  1. 

3.  Nec  non  constare  de  legitimo  matrimonio:  lUd.  dub  2 
conñrm-Hai  b Sept.  ejuscL  anni  addendo,  et  remota  suspen- 
sione ternporis  novitiatus  Card.  Archiepiscopiis  provideat  pre- 
sad arbitrio,  et  prudentia. 

4.  Elisabeth  de  Ghirardis  niillitatem  matrimonii  per  pro- 
ciiratorem  á se  initi  cum  Hieronymo  de  Raphaelibus  propo- 
suit,  ex  quo  antequam  illud  contractum  fuisset,  mandatum  á 
se  fuerat  revocatum,  iicet  revocatio  tune  deducta  non  fuisset 
ad  notitiam  procuratoris;  vel  etiam  ex  quo  contractum  fuerat 
coram  parodio  cathedralis,  qui  nec  viri,  necmulieris  proprius 
parochus  erat  S.  G.  causae  resoliitionein  distulit,  ac  interim 
praecepit  ut  puella  caute  transíerretur  ad  aliquod  monasterium 
civitatis  Gastelli,  in  quo  exploraretiir  ejus  voluntas  ab  Episco- 
po  juxta  instructionem  (1).  Supponebatur  quippe  quod  vi,  me- 
tuque  mandatum  revocasset:  Euguhina,  seu  Per  usina,  Ma- 
trim., 25  Januar.  1747.  Probata  inde  libértate  Elisabeth;  et 
quod  mandatum  revocatum  fuerat  saltem  verbisante  celebra- 
tionem  matrimonii,  pro  nullitate  rescriptum  fuit:  5 Julii  ejus- 
dem  anni, 

5.  Joannes  Baptista  Bassand  Burgundus  ad  evi tandas  vio  - 
lentias,  quas  quídam  duxin  dies  ei  mmabatur,  ut  in  matrimo- 
nium  duceret  Genovevam  Aloysiam  des  Gapelles,  folium  quod- 
dam.  á se  in  albo  subscriptum  in  manibus  dicti  ducis  reliquit 
in  civitate  Neapolis  indeque  Viennam  profectus  est,  et  matri- 
monium  ibi  contraxit  anno  1715;  defunctaque  uxore  aliam 
accepit  anno  1745  cum  quibus  etiam  ftlios  habuit.  Dux  vero 
prmíatus  anno  1706  exarato  mandato  procurae  ad  matrimo- 


(1)  Datse  fueruut  litterse  Ordinario  Perusino,  ut  transportatio 
adimpleretur  recta  via,  et  comitante  una  matrona,  de  qua  tamen  milla 
esset  suspicio,  quod  esset  subornatura  puellam,  aut  pro,  aut  contra 
rnatrimonium,  aliisque  adhibitis  cautelis.  Datae  etiam  fuerunt  litterse 
ad  Episcopum  civitatis  Gastelli,  in  quibus  demandatum  fuit,  ut  se- 
quuto  puellae  adventu  eam  collocaret  in  monasterio  sibi  beneviso, 
eamque  custodiendam  traderet  probse  moniali  cum  prohibitione,  ne 
aliquis  cum  paella  alloqueretur  vel  ad  eam  epistolse  deferrentur,  et 
cum  additione,  ut  transacto  termino  vi£?inti  dierum,  ipse  sepositis 
firbitris,  eam  interrogaret,  et  de  responsionibus  S.  G.  faceret  certio- 
rem:  Jn  Thesaur,,  tom.  4,  par.  Cohmrenter,  etdat.,  pag.  50. 
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nium  contrahendum  cum  dicta  Genoveva  in  personam  Joannis 
Antonii  Sottomajure  curavit,  iit  matrimonium  celebraretur 
prout  celebratuni  fuit;  defuncta  Genoveva,  Neapolim  rediit 
Joarmes  Baptista,  acre  cognita  nullum  declarar!  petiifc  matri- 
monium, quod  niinquam  ipse  contra here  voluit  prout  disce- 
dens  á civitate  Neapolis  protestatus  íviorat,  et  S.  G.  pro  mil  lí- 
tate respondí t:  NeapoUtana,  Matrim.,  1 JvMi  1736,  dub.  1. 

6,  Adolescens  Philippus  Giordanus  Gastri  Maris  machi- 
natiqnibus  Beatricis  Bérgantinse  in  civitate  Neapolitana  de- 
gentis  deceptus  folium  álbum  subscrip,sit  bis  verbis:  Philippo 
Giordano  constituisco  ut  mprra,  ad  eííoctum  ut  cum  praedicta 
subscriptione  pecunia m recipere  possot;  ast  indigna  mulier 
curavit,  ut  inibi  inscriberetur  raandatuim  procurae  ad  matri- 
monium ineundum  cum  propria  filia  Angela,  ac  sociis  doli 
íraudisque  adhibitis  matrimonium  cele.bratum  fuit  Neapolis. 
Sponsa  ad  Philippum  Gastri  Maris  commorantem  pervenit  cum 
fide  contracti  rnatrimonii.  Vir  ira  accen,sus  maledictis  ac  con- 
tuineiiis  eani  aífecit  eiqiie  terga  vertit,  ac  rnatrimonii  nuHita- 
tem  proposuit.  Beatrix  et  Angela  constientiae  stimulis  agitatm 
rem  maniíestam  reddiderunt,  S.  aiitem  G.  praescripsit  ut  da- 
retur  defensor  rnatrimonii:  Neapolitana^  seu  Casly-i  Maris, 
Midrim.,  2 Dece7n.  1752,  et  reproposita  c*.ausa  rescriptum  fuit, 
dilata,  et  coadjuventur  probationes  juxta  instrnctionem:  13 
Januar.  1753. 

7.  Elisabeth  de  Vincentiis  matrimonium  contraxit  cuín 
Caesare  de  Presbyteris , ad  hoc  procura  tore  constituto  Gyro 
Amorotti,  qui,  dum  matrimonium  contrac  tura  fuit,  quamdam 
parvara  chartam  complicatam  tradidit  parodio  mandatum 
procurae  postulanti,  quam  chartam  ramen  nec  parochus,  nec 
testes  dilata verunt;  insuper  in  matriraonioruin  libro  adnotatus 
fuit  Cyrus  ut  sponsus  Elisabeth , Grasar  ero  ut  procurator 
Gyri:  requisitum  fuit  procurra  mandatum  , et  ncc  autogra- 
phurn,  nec  copia  inveniri  potuit:  quum  igitü'r  post  contractum 
conjugium  mmquam  cohabitaveriní  conjiigt^s,  factis  dissidius 
actúni  de  nullitate  fuit;  ex  quo  etiam  ad  nup  fias  venisset  lih- 
sabeth  metu  quodam  reverentiali  erga  patrui  un  ducta,  et  res- 
criptum fuit  non  constare  de  nullitate:  Apruiivia,  Matrim.,  ■) 
Febr.  1755,  dub.  i. 


XXIX. 


Matrimonium  putatimim. 


Princeps  Albertus  Octavias  de  Serclras  Tilli  niatrimonium 
in  sua  privata  capella  contraxit  corara  sacerdo  te  capeiiano 
exercitus  Regis  Gatholici , et  tribus  testibus  pra  maspecia^ 
licentia  Ordinarii  Mechliniensis  cum  Alexandrmn  Suere  de 
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(•onjni’ium  inüt  cum  María  Magdalena  de  Serclíos  Tilli  oh 
tonta  apostólica  dispensa tione  , adhuc  vívente  Alexandriná- 
(Tu.xísituin  itaque  íiiit  aii  constare!  de  matrimonio  putativo 
ínter  Albertum  et  Alexaudrinam?  Et  S.  C.  respondit  dilata  ot 
ad  mentera:  Mechlinien.,  Legit.  Julii  1726,  duh  i 

Bacq,  cum  qiia  filiam  nomine  Albertinam  suscepit:  aluid  iñdé 
Pluries  inde^examinata  causa  declaratiir  fuit  constare  de  pri- 
mo matrimonio  putativo;  ita  ut  proles  legitima  íoretjudi  -an- 
da, publici  enim  existima ti  íuerant,  ut  conjuges  ac  Albertus 
in  epistolis  ad  Alexandrinam  missis  eam  conjugem  suain 
nuncupaverat:  25  Sep.  1728.  Contendente  vero  prolis  legiti- 
mitatem  Maria  Magdalena  secunda  uxore  , iterum  proposita 
causa,  rescriptum  ímt,  dilata,  ét  ad  mentem,  dieS  Sep.  1729 
inde  responsum  íuit  iterum  proponatur  et  exhibeatur  epístola 
comitis  de  Tillis:  24  ejusd.  mensis  et  anni.  Tándem  exhibita 
epístola  censuit  S.  C.'  standum  esse  in  decisis:  28  Janua- 
rn  1730. 


XXX. 

MatHmonium  raium  et  non  consummatum. 


¡ k 

1.  Matrimonium;  initum  Ínter  Annibalem  C;esareum  et 
Annam  Elisabeth  Sq'orno  ob  viri  imbeciliitatem  consummari 
non  potuit,  prout  utérque  conjux  íassus  est.  Obstétricos  de  vír- 
ginitate  Annae  retulerunt,  periti  virum  connubii  nesciunt  diju- 
dicarunt;  actum  igiíur  de  consummatione  fuit,  vir  enim  reli- 
gionern  ingredit  citpiebat,  et  S.  G.  rescripsit  constare  de  ma- 
trimonio rato  et  non  consummato:  Neapolitana,  Matrim..,  11 
April.  1701,  duh.  í;  confirmata  18  Julii  ejusd.  anni. 

2.  Camilla  Scássala  matrimonium  celebravit  curn  Petro 
Ramoin,  phthisi  laborante,  qui  post  tres  menses  decessit;  Ca- 
milla vero,  quum'  rem  habuerit  cum  Francisco  Ramoin  ejus 
leviro  prolemque  susceperit  ad  proprium  vindicandum  hono- 
rem  et  prolem  legitimandam  petiit  dispensationem  super  pu- 
blicíB  honestatié  primi  gradas  impedimenta , ponderatum 
igitur  íuit,  naba  matiúmonium  cum  Petro  consummatum 
íuerit?  Franciscas  fassus  fuit  se  deflorasse  Camillam;  medicas 
et  chirurgus  ex'aminatores  de  morbi  veritate  deposuerunt,  ast 
ex  vi  morbi  a(^  consummationem  inhabilem  noin  censuerunt. 
Episcopus  de  donsummatione  dubius  fuit,  et  S.  G.  declaravit 
non  constare  (^e  matrimonio  rato  et  non  consummato:  Nielen., 
Dispens.,!  .J'if.niiinS,  duh.  í. 

3.  Nupsít  anno  1769  Angela  Timoni  Michaeli  Ipriano  Ar- 
meno.  Vix  irrito  matrimonio  navim  conscendit  vir,  et  ad  lon- 
glnqua  profefctus,  non  primum  Ghium  uxoris  in  patriam  rediiR 
quarn  anno  4789.  O b malam  tune  contractam  valetudinem  a 
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mulier,  supplicavitque  pro 
íacujtate  solemmter  profitendi  extra  claustra  regula m S.  Do- 
ininici.  Alt  Episcopus  virum  senem  Angelae  contubernium  et 
convictum  postulare.  S.  G.  vero,  quura'per  concludentes  p’ro- 
oationes  nou  coustaret  de  non  consurniiaatione.  censuit  non 
constare  de  matrimonio  rato  et  non  consummato.  ita  ut  non 
esset  Sanotissimus  consulendus  pro  facúltate  soieranem  profes- 
siopem  emittendi:  Chien.,  MaiHm. , 15  Becem.  1792,  dub.  1. 
Deinde  ex  novis,  et  concludentibus  non  consuramationis  pro- 
bationibus  constare  de  matrimonio  rato  et  non  consummato 
praevio  recessu  á decisis  statui:  21  Jtmü  1794;  confirmata  16 
A iig.  ejusd.  anni  addendo  ad  mentem. 


XXXI. 


Matrimonium  secretum , seu  conscienüm. 


1.  In  quibusdam  dioecesibus  mos  inolevit  celebrandi  quae- 
dam  matrimonia  secreta  , seu  conscientim  (1).  Episcopus,  qui 
ílegitit  in  regionibus,  in  quibus  matrimonia  h^c  passim  con- 
trahuntur,  super  anxiis  rebus,  quae  ten  enda  esset  sententia 
Sedem  Aposto] icain  consuluit,  an  praedicta  matrimonia  licita 
sint,  et  S.  G.  respondit  ad  mentem.  Dubium  Matrmi.,  9 De- 
cem.  1724,  dub.  1 (2). 

2,  Postulavit  etiam  in  instantibus  interese  habentibus  eis 
íradenda  sit  autbentica  fides  matrimonii  contracti?  Et  pariter 
rescriptum  íuit  ad  mentem:  Ibid.,  dub.  2. 


(1)  Vide  aniiotationes  secretarii  S.  C.  Ooncilii  circa  matrimonia 
secreta,  seu  occulta,  et  quae  dicuntur  conscientiae,  quae  extant,  tora.  3 
Thesaur.  Resolul.,  die  9 Sep.  1724,  in  fin.  Sed  postmqdura  guia  non 
levia  mala  et  absurda  ex  hujusmodi  occnltis  matrimoniis  smpe  nasce- 
bantur,  a Surn.  Pont.  Bened.  XíV,  ut  opportune  iis  obviam  iret; 
'lonst.  Satis  vohis,  17  Nooem.  1741,  craanavit,  in  qua  tum  in  illis  con- 
trabendis,  cum  in  prolibus  exiade  ortis  custodiendis  praescribitur  re- 
gula, a locorum  Ordinariis  servanda:  Vid.  Bull.  cjascl.  Pont.,  tom.  1, 
Oonat.  55,  pag.  40.  Prodiit  líber  singularis  Francisci  Mazzei  inBomaaa 
curia  advocati  d,e  MatHm.  conscientice,  Romae,  an.  1766. 

(2)  Propterea  qnod  S.  C.  diff-repdum  censuit  judicium;  doñee 
mature  pe^pensa,  et  consfcituta  fuissent.  quae  necessario  requirerentur 
ad  bíBC  matrimonia  licite  perfinenda;  si  enim  ad  recti  normara  exacta 
non  fuerit,  culpa  non  vacant;  quanfcumvis  celebraba  cum  fuerint  paro- 
cho,  et  tcstibus,  valida,  et  rata  prncul  dubio  debeant  reputar):  «Ita 
Bened.  XIV,  de  Synod.  diaeces.,  lib.  13,  cap.  23,  nam.  12,  edit.  Kom., 
17.55,  in  fol.  pag.  638,  et  pag.  seq.  pergit.»  Et  quidem  in  ea 
Oonst.  í Satis  voUs  ab  ipso  edita),  quae  in  forma  orevis  epistolans  di- 
recta est , et  transmiasa  ad  omnes  Episeopos  , nos  ea  resumpsimus, 
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XXXII. 


jyispensaUo  matrimonialis  ab  impedimentis  (1). 


1 . In  hypotesi  matrimonii  contracti  ínter  conjunctos  extra 
primum  gradum,  prgevia  dispensatione  super  remotiori,  et 
non  obtentis  JitterÍG  declaratoris  super  propinquiori  S.  G.  sig- 
nificavit  validum  fuisse  matrimoniiim,  et  satis  esse  postea  ob- 
tinere  declarationem  super  gradu  propinquiori  juxta  Constit. 
Pii  V,  Pont.  Max.,  hac  de  re  editam  (2):  Mediolanen.,  11  Maii 
1607,  dub.  1. 


quse  in  Concilii  Congregatione  tune  minime  definita  adhuc  pende- 
baut.  CuJique  maturo , et  diligenti  examine  ea  omnia  perpendisse- 
mus,  quse  visasunt  neeessario  requirenda,  ut  matrimonia  Conscientice 
possent  aliquando  permitti,  qusequse  sint  adhibendse  cautiones,ut 
proles,  ex  his  matrimonis  nascitura,  et  rite  educetur,  et  nullum  acci- 
piat  detriraentum  sive  in  his,  quse  pertinent  ad  vitas  susten tationem, 
sive  in  probatione  legitimonim  natalium  quos,  ex  hujusmodi  matri- 
moniis  revera  sortietur. 

(1)  In  impedimentis,  quse  ecclesiastici  juris  sunt,  Summus  Pon- 
tifex  ex  juxtis,  gravibusque  causis  veniaru  tribuit.  Ita  fidei  catholicae 
utilitas,  timor  apostasise,  bonum  publicum,  studium  avertendi  mali, 
angustia  loei,  inopia  muíieris  indotatse  justam  prsebent  cáusam  prop- 
ter  quam  dispensatio  concedatur.  Sunt  et  alise similiter  graves  causse, 
quarum  judicíum  pertinent  ad  Summum  Pontificem,  a quo  venia  tri- 
ouitur.  Dataria  solet  in  diem  dispensationes  publicas  concederé  super 
consanguinitate,  et  affinitate,  et  spirituali  cognatione,  et  publica  ho- 
mestate,  et  crimine  adulteri,  modo  nulla  fuerit  in  necem  conjugis  ma- 
ehinatio.  Geterse  dispensatione  super  aliis  publicis  dirimentibus,  im- 
pedimentis raro,  atque  ex  causis  gravissimis  per  secretariam  Brevium 
conceduntur.  Ex  Oancellarise  regula  49  in  litteris  dispensationum  su- 
per aliquo  gradu  consanguinitatis  vel  affinitatis  ea  adjicitur  clausula, 
seu  eonditio,  si  mulier  rapta  non  fuerit.  Si  raptor  scienter  nuptias 
cum  rapta  contraxerit,  ac  veniam  postulet,  tune  alia  adjicitur  ex 
quaterno  eonditio,  ut  separ entur  ratione  delicti,  quoadusque  arbitrio 
commissarii,  seu  executoris  apostolicceeongruam  egerintpceniterítiam. 
Confer  Rigantium  ad  eamdem  regulam  49.  Cancel.,  et  Cagliardum 
Justit.  jur.  canon.,  lib.  2,  tit.  11,  par.  5,  num.  93,  etseqq.  Bened.  XIV, 
Pont.  Max.,  Oonst.  Xd  Xpostolioae,  25  Febr.  1742.  {Bull.  ejusd.,%ovo..  1, 
pag.  57.)  Decernit  dispensationem  matrimonialium  causas  veraeiter 
«xponendas.  et  ab  exequutoribus  omnino  verificandas  esse. 

(2)  Dití  20  A.ug.  1566  incipient  Sanctissimus  {Bull.  Rom  , tom.  4, 
part.  2,  pag.  310)  qua  revocatur  Constitutio  Pii  IV,  et  innovatur  alte- 
ra Oonst,  Gregor.  XI,  et  Clem.  VI,  super  exprimendis  gradibus  pro- 
pinquioribuB  in  dispensationibus  matrimonialibus,  impetratis  in  d>- 
Tersis  gradibus,  et  par.  1,  sancitnr  dispensationem  matrimonialem 
«btentam  super  gradu  remotiori,  silentio  prmtermisso  proximiori, 
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vicarium  ex  delegatione  apostólica  dictarn  dispensa- 
tionem  potm^se  concederé  resolvitur : Ihid.,  dub.  2.  ' 

S.  C.  decretum  Gonciíii,  cap.  5,  sess.  24  TJe 
Kefo')  in.  Motri'iTi.  (1),  qua  parte  prohibet  dispensare  in  gradu 
secundo  nisi  ínter  magnos  principes,  et  ob  publicam  causam, 
non  comprehendere  impedimentLim  publicse  honestatis,  quod 
oritiir  ex  matrimonio  rato  et  non  consummato:  Cajetana.  12 
Januar.  1619.  ’ 


4.  Indulsit  S.  C.  dispensationem  ab  impedimento  publicae 

honestatis  Annibali  Lampato,  et  Fulvia  de  Juliis,  quum  cer- 
tum  esset  matrimonium  á praedeíimcto  viro  non  íuisse  con- 
summatum:  Caven.,  Í7  Noveni.  Í629. 

5.  Ad  tramites  Bullae  S.  Pii  V,  Pont.  Max.  (2),  S.  G.  censuit 
pro  validitate  dispensationis  prirnumgradum  esse  exprirnen- 
diim.  Nain  dubio  proposito,  an  Ínter  ipso  adsitimpedimentum 
dumtaxat  tertii  aífinitatis  gradas,  vel  etiarn  primi , ita  utsu- 
per  tertio  tantum,  vel  potius  super  tertio  et  primo  pefcenda 
esse  dispensatio?  Responsum  est,  petendam  esse  dispensatio- 
nem facta  mentione  primi  gradus;  Dubium  affinitaüs,  19  Sen. 
1682. 

6.  Gontraxit  niilliter,  ut  asserit,  matrimonium  Aloysius 
Fernandez  de  Fuenmayor  cuín  Mencia  de  Gastro  in  aliena  pa- 
rochia,  et  absque  propri  parochi  licentia;  et  licet  sequuta  sit 
cohabitatio,  tamen  testatur  ipse  non  consummatum  íuisse, 
Obiit  Mencia;  idem  cognovit  carnaliter  Magdalenam  Isabellam 
ex  Mencise  sorore  neptem,  floresque  suscepit.  Quum  autem 


esse  validara,  modo  hic  primum  gradara  nullatenus  attingat;  obten- 
tis  tamen  snper  propinquiori  litteris  declaratoris  prsessriptis  a laúda- 
te Pon.,  Gregor.  et  Olem.  Hoc  idem  declaratur  aRened.  XIV,  in  sao 
decreto  27  Sep.  1755  reí.  in  Const.  Etsi  Matrimonialis,  30  Sept..  ejus- 
dem  anni  {Biill  ejusd.,  tom.  4,  pag.  150). 

(1)  Ubi  legitur:  «ín  contrahendis  matrimoniis  vel  nuJlaemnino 
detur  dispensatio,  vel  raro,  idque  ex  causa,  et  gratis  concedatur.  In 
secundo  grada  nunquam  dispensetur,  nisi  Ínter  magnos  principes,  et 
ob  publicam  causam.»  Gallemart,  in  hunc  loe;  num,  8,  ad  verba  in  se- 
cundo grada  nunquam  dispensetur,  211,  ait:  «S.  Pius  V declaravit 
hocintelligi  de  gradibus  affinitatis  et  consanguinitatis.  Congregatio 
tamen  idem  censuit  in  sponsalibus.  prout  decretum  fnit  in  Congrega- 
tione,  caput  tertium  supra  loqui  de  sponsalibus  de  futuro  juxta  Bul- 
lam  Pii  V,  incipient;  Ad  Romanum,  28Novem.  1656  [BuU.  Rom.  t.  4, 
par.  2,  pag.  311).  Sextum  vero  loqui  de  matrimonio  contracto,  et  con- 
summato, quia  verba  contextus  id  ita  esse  ostendunt.  De  matrimonio 
vero  rato  tantum,  nihil  habetur  in  hoc  Concil.  Trident.,  sed  illud, 
prout  est  de  jure,  est  majas  quoddamimpedimeatum,  quam  siut  spon- 
salia,  et  idcirco  remittendum  juris  dispositioni,  et  pnidentiae  banc- 
tissimi  Domini  nostri,  qui  pro  rerum  et  cauaarum  vanetate  provjrie- 

bit  singulis  casibus.»  t>  ,, 

(2)  Qufe  incipit  Sanctissimus,20  Aug.  1566  {Bull.  Rorn. , iom.  4, 
part.  2,  pag.  310).  Vide  Marschat,  InsUt.  canoyiic.,  lib-  4,  in  tractatu 
de  Dispensat.  Matrim.,  part.  3,  pag.  428,  una  cumaddit  Gera  di,  ibid., 
post  verb.  Terorem  relatis. 
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statuisse  matrimonium  cum  illa  inire,  supplicat  pro  disnpnqa 
tione  super  impedimento  primi  et  secundi  gradas  justiíi‘p  mi' 
blicíB  honestatis  proveniente  ex  dicto  matrimonio  rato  et  Tion 
consummato  cum  dicta  Mencia.  At  S.  G.  instantiam  reieHÍ. 
IHfipalen.,  Dispensat.,  iSJuniiilOi.  Deinde  precibus 
ratis,  ut  instet  coram  Ordinario  pro  declaratione  nullitatis 
raatrimonii,  et  postea  supplicet  pro  dispensatione,  S.  C re^! 
cripsit:  18  Feh7\  1702. 

7.  Ghristophoriis  de  Arrojo  in  secundo  consanguinitatis 
gradu  con] uñetas  cum  Joanna  Arteaga,  cupiens  matrnnonium 
cum  illa  prsevia  dispensatione  contrahere,  dubitat,  an  Ínter 
ipsos  adsit  irapedimentum  cognationis  spiritualis,  eo  quia  in 
íide  sui  baptismatis  adnotatum  reperitur  ipsius  comrnatren 
íuisse  prmdictam  Joannam,  qiiae  hoc  non  commeminisse testa- 
tur.  Ob  id  ad  dubium,  an  dispensatione  indigeant  oratores  su- 
per impedimento  cognationis  spiritualis?  S.  G.  rescripsit,  ut 
extrahantur  íormaliter  partitae  utriusque  baptismatis:  Hispa- 
leM.,  Dispmsat.,  11  Martii  1702. 

8.  Joseph  Nicolaus  Gaputo  matrimoniam  de  nocte  coram 
parocho  et  testibus  contraxit  omisis  denunciationibus  cum 
Beatrice  Longo.  Sed  statirn  ambo  á curia  episcopal!  ob  impe- 
dimentum  in  tertio  grada  excommunicati  declarati  íuerimt, 
idcirco  dictas  Joseph  obtineri  dispensa tionem  super  hoc  impe- 
dimento curavit.  Sed  S.  G.  ut  examinentur  testes  íormaliter 
per  Episcopum  viciniorem  rescripsit:  Consentina,  Dispensat. 
27Moníl02. 

9.  Nicolaus  Busso  post  matrimonium  legitime  initum,  ac 
consummatum  cum  Angela  de  Michele,  aliad  contraxit  cum 
Victoria  Balduina,  muliere  honesta,  penitus  ignorante  prsece- 
dens  legitimum  connubiiim,  et  cum  ea  filios  habuit.  Verum 
durante  septennio  condamnationis  viri  ob  polygamiam  ad  tri- 
remes  prima  mulier  obivit.  Nicolaus  modo  exoptat  cum  Victo- 
ri a dispensan,  et  obtinendi  á S.  G.  renovato  cpnsensu  in  ía- 
ciem  Ecelesifle,  necnon  facta  separatione  pro  tempore,  bene- 
viso  Ordinario,  imposita  aliqua  salutari  poenitentia:  SancHSe- 
veri,  19  Julii  1704. 

10.  Ob  irapotentiam  naturalem  et  perpetuam  Jacobi  Phi- 
lippi  de  Genera,  lociPuechenstam  niülum  íiiit  pronunciatuma 
curia  Brixinensi  matrimonium  initum  ab  eo  cum  María  de  Va- 
laxa.  Haec  proinde  cum  Silvestre  Pezzei  in  tertio  gradu  con- 
sanguinitatis praedicti  Jacob!  sponsalia  contraxit,  ac  sucessi- 
ve  copulam  hanuit.  Ambo  exorant  dispensationem  super  im- 
pedimento publicae  honestatis  in  tertio  gradu  proveniente  ex 
matrimonio  rato  cum  dicto  Jacobo;  at  S.  G.  non  esse  locurn, 
ac  inhibendum,  ne  ad  alia  vota  transeat,  respondit  : Brixi- 
nen.,  Dispensat.,  iO  Jo nuar.  ílOb. 

11.  Obtenta  dispensatione  supertertío  consanguinitatTSgra- 
duá  PhilippoMagalotto,  lociNazzani,  et  Angela Praetiosa R9tel.l1- 
ni,  vicarias  exequi  eam,  quod  silentio  praetermissa  cohabitatio 
íuit,  qum  Ínter  prae  nominatos  sponsos  intercesserat,  abnuit. 


1061 

^ponsi  cohabitationem  íiiisse  honestum,  et  abscrae  populi  oí- 
lensione  asserebant,  et  S.  G.  apostolicam  dispensationem  esse 
exequendarn  praecepit:  Nullius,  Pontiani,  17  April  .1706. 

sola  causee  expresione,  quod  Agnes  Zingarella 
neqiuret  invenire  viruta  parís  conditionis  ob  angustian!  loci 
oppidi  Vallatee  assequuta  illa  est  dispensationem  copulandi 
cuín  Dominico  Zamarra, in  tertio  et  quarto  consanguinitatis 
gradu  sibi  conjuncto.  Quum  vicarius  exequutionem  littera- 
rum  apostolicarum  illius  dispensationis  diíferet,  sponsi  S.  G. 
adierunt,  quee  locum  esse  exequtioni  dictarum  litterarum 
mandavit:  Bisacciarum,  Bispensüt.  Matrim.,  19  Junii  1706. 

13.  Nullis  preeviis  denimciationibus,  ac  licentia  curise  ar- 
chiepiscopalis  Alexander  Miiscatiir,  et  Hieronyma  Maurella 
in  secundo  et  tertio  consang'uinitatis  gradu  "sibi  conjuncti 
summo  mane  coram  parodio  inopinate  verbis  mutuum  con- 
sensum  praeseferentibus  matrimoniumcontraxerunt.  Inde  bre- 
ve dispensationis  praeventive  obtentum,  ubi  assertum  erat 
matrimonium  clandestine  contraxisse,  ac  carnali  copula  con- 
summasse,  exhibuerunt,  quo  juxta  petitionem  SummusPonti- 
fex  illos  absolvebatab  incestii,  veriflcatis  paupertate,  remotio- 
nem  populi  oiíensione,  aliisque  assertis.  Ast  S.  G.  consulta 
constare  de  nullitate  matrimonii  decidit(l):  Salernitana,  Ma- 
trimonii,  3 Martii  1707,  duh.  2;  confirmata  17  Novem,  ejus- 
dem  auni. 

14.  Inito  matrimonio  Ínter  Paschasium  Quesadam  aetatis 
annorum  25,  et  RosamFort,  puellam  annorum  15,  post  cohabi- 
tationem duorum  mensium  conmmisceri  siraul  ca malí ter  non 
valuerunt  ob  arctitiidinem  mulieris,  quae  impatiens  doloris  ad 
lares  maternos  coníugit.  Hiñe  tacto  triennali  experimento  á 
curia  Oriolensit)rdinato,  et  facta  inspectione  perpetuum  are- 
titudinis  impedimenium,  et  absolutum  apparuit.  Vicarias  pro- 
inde  irritum  matrimonium  prseíatum  declaravit.  Quesadam 
ad  secundas  nuptias  convolavit  cura  María  Antonia  Perez  an- 
norum 20,  cum  qua  fllios  habuit.  E contra  Rosa  grandior  ef- 
fecta  sub  spe  dispensationis  contraxit  sponsalia  cum  Antonio 
Ximenez,  cum  quo  carnaliter  cornmixta  est.  Denuo'autem  lac- 
ta  íuit  ejusdem  inspectio,  et  reperta  viri  apta,  et  separatio, 
quoad  thorum  et  mensam,  cum  Antonio  íuit  denunciata  pro 
primo  viro  restituenda.  Sed  Quesadam,  et  María  exorant  S.  G. 
pro  dispensatiorie  perseverandi  in  matrimonio  contracto,  et 
Ximenez  et  Rosa  pro  dispensatione  ad  invicem  contrahendura, 
et  votorum  summam  assequuti  sunt  renovato  cqnsensu  m 
íbrmarn  Goncilii  Ínter  Quesadam  et  Mariam  Antoiiiam;  ürio- 

len.,  Dispe7isat.,  16  Maiiílíí.  , t • + a 

15.  Gupiens  matrimonium  inire  Franciscas  Luis  et  Antonia 


(1)  Aflvocatu.s  Dominicus  tJrsaya  pro  hac  causa  contenditmfa- 
vorem  mulieris,  cujus  jura  in  médium  protulit:  Discep.  Jí>ocí.  ^ , 

tom.  1,  part.  2,  per  tot. 
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Tliorosia  Miirris  obtiniierunt  dispensationem  apostólicas  «iii 
por  <luplici  quarto  consanguinitatis  vel  affinitatis  grada  siíori' 
tio  pnBteriniso  tamen  stiipri  delicto  peracto,  ac  ante  exeaiiii 
tionem  carnaliter  sese  immisciierunt,  pluríesque  gemiernnt' 
Inde  vir  Jethaii  morbo  prociimbere  coepit,  et  contraxit  matri 
monium,  et  eo  morbo  obiit.  Mulier  dubitans  de  validitate  eiiis' 
dern,  et  illegitimitate  prolis  supplicat  pro  revalidatione,  ac  le- 
gitimatione,  et  S.  G.  supplicationem  revalidationis  dispensa- 
tionis,  et  matrimonii,  et  declarationis  legitimitatis  proüs  non 
esse  signandam  censuit:  Ulyssiponen.,  Revalidat.,  sive  Dis-> 
pensat,  ac  LegUimat,,  28  Aprií.  1714. 

16.  Hyacinthus  Porpora,  iit  commodius  inhonestam  con- 
suetudinem  haberet  cum  Caecilia  Nicolai  uxore,  simulavit 
ainorera  cum  Elisabeth  filia,  et  cum  ea  contraxit,  consum- 
mavitque  matrimonium,  sive  metu  á Nicolao  incusso.  sive  pra- 
vo animi  raotu.  Deíuncto  Nicolao,  Hyacinthus  institit  pro  nuí- 
litate  matrimonii  cum  Elisabeth  contráctil  et  obtinuit  seníen- 
tiam  cum  clausula:  Quatenur,  matrimonium  prcedicium  dis- 
penmtione  apostólica  reconvalidore  noluerint.  Hiñe  dissol u- 
tum  fuit,  et  Elisabeth  nupsit  Nicolao  Francisco  Grimaldo,  et 
Hyacinthus  Cecilia  que,  non  matrimonii  dignitate,  sed  sceleris 
secietate  conjimcti,  filiam  procrearunt,  atque  íugientes  iram 
fratrum  Geci'liae,  et  ecclesiasticae  curiae  poenas,  oxorarunt  dis- 
pensationem a primo  publicm  honestatis,  et  affinitatis  gradu; 
sed  negativum  responsum  tulerunt  addendo  S.  G.  ad  secreta- 
rium  juxta  mentem  (1):  Neapolitana,  Bispensat.,  28  Mar- 

17.  (5btinuit  Georgiiis  Giura  et  Clara  Musacchio  oppidi 
Maschiti  dispensationem,  Ordinaris  Melphionsi,  sede  Venusi- 
na  vacante,  uti  viciniori  directa,  super  quarto  gradu  consangui- 
nitatis  pro  contrahendo  matrimonio,  quod  rite  fuit  celebratum. 
Inde  vicarias  capitularis  praetendit  nullum  fuisse,  quod  absque 
ejus  licentia  initum  est,  et  quod  exequutio  dispensationis  ad 
Épiscopura  Lavellensem  viciniorem  spectaret;  re  in  S.  G.  de- 
ducta  validitas  illiiis  íuit  firmata;  Venusuia,  Matrimonié 
8 0cioh.\im,duh.i. 

18.  Joseph  Jaquinto  annorum  13,  in  tertio  consanguinita- 
tis  gradu  conjunctus  cum  Constantia  Fariña  corara  parocho 
et  testibus,  per  dolum  iñ  propria  domo  adductis  dispensationi- 
bus  super  gradu  prohibito,  ac  aetatis  deíectus  minime  obtentis, 
denunciationibus  prsetermissis  vigore  mandati  procurse  mu- 
lieris,  de  quo  Episcopus  scatere  falsitate,  ac  nullitate  testatur. 


(1)  Et  mens  est,  ut  incumbat  collocationi  mulieris,  filiarum  et 
filii  in  coDservatoriis  communicato  consilio  cuna  eleemosynario.  TJrsa- 
ya,  Biscept.  Eccl.  Xll,  tom.  4.  part.  1,  num.  32. 

(2)  Advocatus  Dominicus  Ursaya  ip  hujusmodi  causa  a S.  C.  Cod- 
cilii  dispensationem  in  favorem  oratorüm  imploravit;  etrationes,  qiU' 
bus  eos  patrocinatus  est,  habemus.  Biscept.  Eccl.  XIII,  tom.  4,  part.  ^ 
j)er  íol. 
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príjesumpsit  in  matrimonio  dictam  habere,  quod  autem  S.  C. 
nulliim  judicavit.  Modo  eíflagitat  Petrus  Lombardas  signari 
suppiicationem  pro  dispensatione  super  grada  tertio  consan- 
cum  dicta  Gonstantia  matrimonium  contraheret: 
^ dispensationem  statuit:  Caseriana.  Matrimo- 

nn,  27  Febr.  1717,  dub.  2. 

.^^^’^^is^^sGymnasiussponsaliacontraxitcamlsabel- 
Ja  Bentivola  ejus  ex  consobrina  sorore  nepte,  et  quum  postu- 
lasset  pro  dispensatione,  sesse  opposuit  Dominicas  Gymnasius, 
ejus  pater,  tum  ob  violentias  ac  seductiones,  tum  ob  sponsalia 
inita  absque  dote  non  solum,  verum  curn  renunciatione  cujus- 
cumque  successionis  in  íavorem  sponsse,  ac  constitutione  dotie 
in  fayorem  ejnsdem  scut.  3,000,  lucrique  dotalis.  E contra 
Franciscas  ait  sao  officio  satisfecisse  implorando  consensum, 
necnon  adesse  causas  dispensationis  nempe  paupertatem  nobi- 
lis  pueilae,  pablicationem  sponsalium.  S.  G.  autem  distulit  de- 
cyetum,  et  ad  mentera  (1)  dixit:  Romana^  Dispensat.,  Í3  Mar- 
ta 1717.  Postmodum  dispensationem  postulatam  indulsit:  15 
Man  ejusd.  anni. 

20.  Quum  Ghristophorus  Taricone  et  Joanna  Bore  ex  op- 
pido  Gorrati  matrimonium  contrahere  vellent,  in  dubium  ve- 
nit,  an  sint  consanguinei  in  quarto  grada,  de  quo  adest  rumor 
et  fama,  quod  diluí  non  posset:  nam  mater  Joannae  expósita 
íuit,  ejusaemque  parentes  ignorantur.  S.  G.  proinde  de  nac  re 
interrogata  oratores  indigere  dispensatione  ad  cautelam  deci- 
dit:  Tranen.^  Impedimentij  2 Octob.  1717. 

21.  Post  dispensationem  relatam  super  quarto  consangui- 
nitatis  grada  matrimonium  cqntractum  íuit  Ínter  .Joannem 
Sapica  et  Gonstantia m Radziwillia,  inde  compertum  íuit  non 
quarto  tan  tum,  sed  tertio  et  quarto  niixto  consanguinitatis 
grada  junctos  íiiisse.  Initum  tamem  fuit  ex  regula,  quod  gra- 
das renaotior  sit  attendendus  ex  Constitutione  S.  Pii  V.  Pon- 
tií.  Max.  Actum  proinde  íuit  de  matrimonii  nullitate, ; et  ad 
mentem  (2)  S.  G.  rescripsit:  Luceorien.,  Nullit.  Mairim.,  7 
Sept.  1720,  dub.  1.  Deinde  validum  judicavil,  ut  Episcopus 
mandet,  quod  conjuges  continuent  in  separatione,  doñee  lit- 
teras  declaratorias  obtinuissent:  28  Ma?'tii  1722  (3). 


(1)  Vicario  generali  ürbevetano  commisit  S.  C.,  nt  explorata  vo- 
lúntate, eaqua  pollet  sedulitate,  S.  O.  certiorefc  de  assensu,  Yel  dis- 
sensuin  hujusmodi  matrimonio  contrahendo;  Regist.  Ut.,  lio.  oie 

(2)  Mens  fuit,  ut  perquireretur  commentana  Datanse,  ur  yiaere- 
tur,  an  subsisteret  opinio  de  nullitate  matrimonii  contracti  juxia 
praxim  tam  antiquam  quammodernam  dicti  tribunalis:  Kaa.  causa, 

28  Mariis  1722.  . oHtroí-afnij 

(3)  In  faverem  mulieris  bañe  patrocinatus  est  causam  advocatu» 

Dominicus  Ursaya,  ut  patet  ex  sua  Discep.  Eccl.  HlX,  tom.  pare. 
per  tot. 


:¿2.  l)Jil.'uuis  Foglierus  Aloysiarn  de  V era  in  raatrirnoniiirn 
duxit  i)nevia  dispeusationein  apostólica  super  secundo  et 
<niarto  consanguiriitatis  j<rada.  Expositum  íuittainen  Sutnmo 
pontifici  Aloysiarn  esse  indotatain,  nec  actionem  ullam  nro 
dote  consequenda  habere,  quodqiie  Didacus  eam  intendebatex 
integro  dotare,  utrumque  falsimi  inito  matrimonio  compertum 
est.  Consulta  S.  G.  pro  validitate  rescripsit:  NeapoUtana,  Ma- 
trimonii,  4 Julvi  17ií2. 

23.  Dispensationem  assequuta  est  super  tertio  et  quarto  a 
communi  stipite  propinquitatis  gradu  Rosa  Benini,  qua:)  ut 
aliurn  virum  suae  conditionis  invenire  posset,  dotern  haud  ha- 
bebat.  Nupsit  proinde  Josepho  del  Guasta.  Dissidiis  vero  inter 
conjuges  íactis,  actum  est  de  nullitate,  qiiia  dispensatio  exíal- 
sa  causa  íuerat  concessri.  Episcopus  de  veritate  causse  pr^edic 
tae  testirnonium  perhihet,  et  S.  C.  quaesita  non  esse  nullum 
dicturn  connubiñm  constituit:  Praten..  Matrimonii,  4 Ju- 

24.  Jacobus  Garza,  laicus  Cenetae,  et  in  chútate  Venetia  - 

rum  commorans,  carnaliter  cognovit  Mariam  Mioli,  incussis- 
que  sibi  vi,  metuque  ab  ejus  írátre  germano,  matriinoniimi  in 
faciem  Ecciesiae  curn  eadem  contraxit.  Mortua  Maria  qiuestio- 
nem  excitavit  de  ejusdern  matrimonii  nullitate  ob  vim  metum- 
que  contracti,  et  nondum  absoluta  controversia,  carnaliter 
cognovit  Paulinam,  sororem  Mariae  praedictae,  cum  qua  utpoie 
innupta,  ac  diffamata,  inire  rnatrimonium  exoptat;  bine  pro 
dispensatione  supplicat,  cum  absolutione  á censuns,  ac  poenis, 
in  quas  incurrit,  et  licet  de  miserabilibus  oratoribus  agatur, 
S.  G.  dispensationem  inficiatur:  Ceneten.,  24  1723." 

25.  Díspensationis  breve  super  impedimento  affinitatis  ex 
copula  illicita  habita  cum  sponsse  matre  obtinuit  á Sac.  Pteni- 
tenciaria  Amicus  de  Federico  ut  Beatricem  de  Luce  in  jnatri- 
monio  baberet.  Verurn  quum  irapedimentum  esset  publicuni, 
exequi  non  potuit.  Aliud  itaque  per  Datarise  organum  expedi- 
tuni  íuit,  quod  pariter  exequutioni  demandarinon  valuit.  Nain 
notitia  habita  íuit  duorum  aliorum  impedimentorum  criminis, 
et  adulterii  cum  Beatrice  patrati,  cum  promissione  de  matri- 
monio contrahendo,  et  propinati  veneni  Gatharinm  suas  prse- 
deíunctae  uxori.  Interim  tamen  Amicus  et  Beatrix  coram  pa- 
rodio et  testibus,  rnatrimonium  inierunt,  filiosque  tres  pro- 
crearunt.  Confecto  processu  crimina  haud  probata  sunt,  et 
S.  G.  procedí  posse  ad  exequutionem  Brevis  Datariae  super  im- 
pedimento afbnitatis.  obtenía  dispensationem  per  secretarium 
á Sanctissirno  super  falsa  imputatione  aliorum  impedimento- 
rum: Reatino,  13  Jiiíiii72b,  dubi. 

26.  Quaesitum  est,  an  Siímmus  Pontiíex  dispensare  posset, 
ut  Abraham  hebrseiis  permaneret  in  matrimonio  in  iníideliía- 
te  contracto  cum  Blandía,  quum  ambo  ad  fidern  catholicani 
coriversi  íuissent,  et  dictus  Abraham  antequara  adfidemcon- 
verteretur  aliam  mulierem,  nomine  Riccam,  babuerit,  quai 
tacta  íuitcatholica?  S.  G.protendit  responsionem,  ut  scribant 
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canonista,  et  perquirantur  exempla  (1),  et  jíd 
^ 27  Inlil  1726,  duh.  4.  Archiepiscopus 

nnul  obtmere  valuit,  ut  Abraham  aclRiccam  rediret  ad  decli- 
nanuam  controversise  resolutionem,  hiñe  causa  iterum  produc- 

í?.’  S.  G.  ut  scribatur  juxta  instructionem : 29  Mar- 

ín 1727. 


lude  postulatiuu,  an  consilium  prsestandum  esset 
feanctissimo  •Domino  nostro,  pro  concessione  dictm  dispensa- 
tioms?  Eadem  responsio  prodiit:  Jbid.  duh.  5. 

28.  Joanni  BaptistaeStephano  exoptanti  in  uxorem  habere 
Glaram  Gelebrini  sese  Episcopus  opposuit,  quia  iníamia  inus- 
tus  vir  erat,  ob  cohabitationein  ejus  cumGlarae  genitrice,  cum 
qua  copulam  habuisse  íerebatur.  Ad  hoc  impedimento  ita  im- 
pacto dispensatioíiem  illi  reportarimt,  addita  conditione,  qna- 
tenus  Episcopus  superhoc  crimine probationem  legitimamnon 
habiiisset.  Verum  Episcopus  exequutioni  dispensationem  bañe 
demandare  renuit,  eo  quod  nulla  íacta  fuisset  mentio  decreti 
S.  G.,  quo  prohibebatur  Ínter  eos  matrimonii  celebra  tío;  ob  id, 
re  111  S.  C.  delata  dispensationem  esse  exequendam  serva 
forma  litterarum  apostolicarum  S.  G.  deliberavit:  Verulana, 
Matrimonii,  2 April.  1729,  duh.  2. 

29.  In  matrimonium  duxit  Antonias  Joannes  Franciscam 


Días,  prasvia  pontificia  dispensatione  super  impedimento  pri- 
mi  gradus  affinitatis  jam  ante  contracUn  ob  illicitam  consue- 
tudinem  cum  sorore  Franciscae  habita.  In  litteris  apostolicis 
onus  adjectum  de  more  fuit:  Injuncto  eisdem,  oratorihus  suh 
graimsimis  poenis,  ne  in  civiiaie,  oppido,  seu  loco,  in  qtia  seu 
quo  prceditce  oratricis  sororem  pro  tempore  commorari  con- 
tingerit,  hahiient,  et  si  mandado  hujusmodi  non  paruerint, 
prcesentes  litterce  sis  quoadforumconscieniim  nulUdenus  sa- 


(1)  Primum  secretarias  rem  validis  rationibas  illustravit  sua)  ora- 
tionis,  qu83  extra  íd  Thesaur.  ResoUot.  die  17  Jidii  1726  in  fin.  Deinde 
theologi  et  caiionistEe  scripserunt  eorumque  allegationesexhibentur 
suh,  die  2Q  Marta  1121,  ex  quibus  colligitar,  quod  illi  l uin  qnoad 
dubium,  an  Ricca  cogi  possit  ad  cohabitandum  cuín  Abraliaiu  ad  fidem 
converso?  Tum  quoad  potestatem  Summi  Pontificis  dispensandi  m 
matrimonium  in  infidelitate  contractum,  et  coa  su  m matura , et  e]ua- 
dem  potestatis  usum,  in  varias  abierunt  seutentias.  Sed  Benemc- 
tus  XIV,  Pont.  Max.,  qui  tum  secretarii  muñere  fungebatur  in  nac 
causa  scribens  quoad  praedictum  dubium,  an  possit  Poutifex  dispen  - 
sare in  matrimonio  in  infidelitate  consummato,  postquam  conjuges  aci 
fidem  conversi  sunt?  concludit:  «Non  adsunt,  quod  sciam,  > xempla 
consimilis  dispensationis,  et  quidquid  sit  de  pontificia  auctoritate, 
quam  sartam,  tectam  in  ómnibus  esse  debere  sentio;^  ejus  exercitium 
absque  dubio  esset  in  casa  periculosum.»  In  eod.  Thesaur.,  20  Jalu 

1726,  in  fin.  , 

(2)  Mens  fuit,  ut  scriberetur  archiepiscopo  Florentino,  an  possi- 

bile  esset,  ut  citra  prmiudiciura  conversioni.s  ad  fidem  cnthoficam 
Abraham  separaretur  a Blandía,  etad  Riccarn  rediret,  itera  na  Uicea 
esse  in  statu  virum  dueendi,  aut  emittendi  professionern  i’eiigioí-am 
in  aliqua  religione:  Ead.  causa,  29  Martii  1727,  par.  2. 
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frantrntur.  Post  raatrirnonium  in  eodem  loco  pluribus  anni«< 
conjiiires  dotnicilíuin  habuerurit;  hin  curia  episcopalis  rnatri 
inoniuni  invalidiirnjudícavit,  et  pcjenas  illís  iníflixit.  Sed  iñ 
S.  C.  re  agitata  validitas  matrimoaii  íuit  declarata:  Conen- 
bricen. y Maü'imomi,  3 1734,  dub.  1. 

30.  Joseph  Antonias  Facini,  dimissis  ex  licentia  raaffni 
prioris  Ordinis  miiítaris  S.  Georgii  Parmse  clericali  habita  et 
cruce  dicti  Ordinis  facultatem  pbstulavit  matrimonium  cele- 
brandi  cum  Alba  Maria  Nanciati.  Noluit  Episcopus  ejusdem 
petitioni  annuere,  patans  nimirum  obicem  pra3stare  posse  ma- 
trimonio ineundo  praedictum  juramentum,  sea  castitatis  vo- 
tum  sub  formula  Ordinis  ab  illo  elicitum,  nisi  haec  super  re 
íuerit  Apostólica  dispensatio  impetrata.  Haec  proinde  postula- 
tur,  sed  non  indig-ere  eadem  S.  G.  arbitrata  est:  Parmen.y  Ma- 
trlmonü,  3 Sept.  1740,  dub.  1. 

31.  Dominicus  Antonias  Menicacci  in  proprium  filium 
adoptavit  Valentinum  ex  archihospitali  S.  Spiritu  in  Saxia 
urbis  susceptiim.  Eo  defuncto  Ídem  Angelara  Bassanelli,  Va- 
lentini  uxorem,  ducere  in  matrimonium  cupit.  Id  ut  filiis  ab 
illo  relictis,  et  Angelse  etiam,  quse  ejus  assidua  conversatione 
siiurn  nomen  maculavit,  consuleret,  dispensationern  petivit, 
et  assequutos  eam  est:  Hortana.  Dispensat..  25  Sept.  1734, 
dub.  2. 

32.  Thomas  Andreotti  et  Gatharina  Gerri  dispensationern 
a duplici  impedimento  consanguinitatis  et  spiritnalis  cogna- 
tionis  obtinuerunt,  ut  matrimonium  contrahere  possent,  ad- 
di tis  in  apostoUcis  litteris  seguentibus  íormulis,  de  prcemissis 
diligenter  te  informeSy  et  si  preces  veritate  niti  reperies.^  Vi- 
carias generaiis  examinatis  testibus,  ac  narratorum  veritate 
comparta  pro  dispensatioiie  decretum  deñnitivum  tulit.  Pro- 
motor fiscalis  extrajudicialibus  depositionibussuííultus  verita- 
tem  de  expositis  impugnavit.  Verum  quum  testes  prsefati,  et 
pluribus  exceptionibus,  obnoxii,  et  nec  contrarii  essent  iis, 
quae  in  litteris  dispensationis  enunciata  fuerant.  S.  G.  litteras 
apostólicas  esse  exequendas  censuit:  Lucana,  Matrimoniiy 
22  Junii  1748. 

33.  A Georgio  Garoscia  sponsalia  facta  fuere  cum  Carme- 
lia  Goticoni,  sed  vir  post  tridum  spe  pinguioris  dotis  alia  pari- 
ter  contraxit  sponsalia  curn  Anna  Felice  Scipio.  Mutatodemum 
Concilio  ad  fidem  Garmelioe  datamrediit,CLim  qua  etiain  matri- 
monium coram  parocho  celebravit.  Seorsim  tamen  habitarunt, 
doñee  á curia  episcopali  facta  ipsis  fuisset  venia,  cujusvi  ma- 
trimonium única  tantum  prasvia  denunciatione  permissum 
fuisset;  et  Anna  Félix  ob  sponsalia  cum  ipsa  inita  se  opposuit, 
atque  interim  compertum  íuit  conjuges  praefatosin  tertio  con- 
sanguinitatis gradu  conj uncios  esse.  Conjuges  ignorantiam 
impedimenti  asserueruht.  Episcopus  idipsüm  confirmavit. 
O.uum  igitur  ambo  dispensationern  postulassent,  preces 

ditae  fuerunt:  Bojanen. , Dispensat.  et  spons.,  16  Januar.  1751, 
dub.  1 . 
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Ximenes  uxorem  habens,  alteram  coniuí?em 
ír.t'f  ’ cujiisnomeri  María  Seralta,  guae  cognita  íráíide  imllum, 
initumque  matnmonmm  declaravit.  Decepta,  vitiataqiie  mu- 
ii6r  se  prsBbuit  Francisco  Moreno,  qui  cum  Josepho  Ximenes 
secundo  et  tertio  consanguinitatis  gradibus  conjnnctiis,  est, 
branciscus  et  xMaria  sese  copulare  cu pientes  interrogant,  num 
absque  apostólica  dispensatione  invicem  matriinonium  con- 
tranere  possint?  Non  posse  S.  G.  putavit:  Vctleniina,  Di.wen- 
sat.,í6AprAlb2. 

35.  Catharina  Claies  post  obitum  Arnoldi  Coemans,  viri 
sui,  compressa  íuit  á Joanne  Arnoldi,  germano  íratre,  ac  inde 
nliam  enixa.  Ad  hanc  turpitudinis  notam  delendam,  ac  ad  pro- 
lem  legitimandam  dispensationem  ambo  postularunt  super 
impedimento  publicse  honestatis,  ex'quo  jiirejurande  assere“ 
bat  mulier  niatrimonium  nunquam  consummatum  fuisse  ob 
viri  imbecillitatem.  Hiñe  S.  C.  rescripsit,  utinstent  postobten- 
tam  sententiam  ab  Ordinario  super  matrimonio  rato  et  non 
consummato.  Sententiam  retulerunt  oratores,qua  jiulices  cen- 
suerunt  eis  credi  posse;  iterum  igitur  efflagitant  dispensatio- 
nein.  Periculum  erat  ne  oratores  in  próximo  loco  recederent. 
S.  C.  vero  non  esse  consulendum  Sanctissimum  pro  gratia  res- 
cripsit: Leodien.^  Dispensat.,  10  Man  1755. 

36.  Postquam  cum  Floridauro  Albertino  m matrimonium 
Rosa  Liberatore  collocata  fuerat  simul  ac  reversa  domum  est, 
iii  febrim  incidit,  ut  vir  eam  cognoscere  non  potiüt.  Morbo 
gravescente  eadem  decessit  Floridaiirus  sponsalia  cum  Doro- 
thea  sororis  deíunctse  Rosee  iniit,  et  ob  suspicionem  vulgi  de 
aliqua  consuetudine  cum  illa  non  immune  á culpa,  dispensa- 
tionem ab  impedimento  publicse  henestatis  postuíavit,  sed  in- 
wtiliter:  Pennen.,  Dispevs,,  29 Maii  Ílb6. 

37.  Vigore  dispensationis  apostolicfe  matrimonio  copulati 

sunt  die  16  Janiiar.  1758  Margarita  Golleli  et  Joannes  Espinel 
in  secundo  et  tertio  consanguinitatis  gradu  invicem  conjunc- 
ti.  Hujus  matrimonii  nullitatem  proposuit  pater  sponsse,  allé- 
gala dispensationis  obreptione,  et  raptu  prsecedenti  ejusdem 
Slargaritse,  quuin  in  Litteris  Apostolicis  adesset  expressa  clau- 
sula: dummodo  illa  'propter  hoc  rapta  nrm  fuerit.  Verum  nec 
raptum  probatum  íuit,  nec  obreptionis  vitium  satis  íuit  ad  in- 
ducendum  S.  G.  pro  declaratione  nullitatis  matrimonii;  sdeo- 
quevaliditas ejusdem  decreta  est:  Gerunden.,s^'^  Vicen.,JSul- 
llt.  matrimonii,  2 Avg.  ilQOydub.  i.  i rv  ♦ 

38.  Joannes  Henricus  Hirsch  post  Barbarse  Josepbse  umz, 
suseuxoris,  obitum  rem  habuit  cum  Anna  María,  Barbarse  so- 
rore,  quse  útero  gravis  eííecta  est;  ciipiens  vero  legitimi  niiptns 
damnuin  illatum  reparare  super  publicse  honestatis  impedi- 
mento, quod  ex  connub  io  inito  cum  Barbara  ortum  existima- 
bat,  exquo  nunquam  cum  ipsa  matrimonium  consummavit 
adversse  valetudmis  causa,  prout.jure.jnrando  illa  aííirmabat. 
Excluso  proinde  affinitatis  impedimento,  sobolis  legiíinutas^ 
redintegratio  íamse  mulieris  in  causam  dediictse  luerunt,  sed 
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non  valiioriint,  iit  dispensationem  petitain  assequeretur;  Leo 
dien  , Dif^pensat.,  22  Mait  1762. 

Petrus  Darrot,  jain  defuiicta  Joanria  Lenormand,  uxo- 
resua,  niiptias  coiiciliai*e  exoptavoraí;  ciim  Clara,  ejus  sorore 
matrimoniiiin  consummasse  ciim  Joanná  jurejuran- 
do  asserait,  ex  quo  ipsa  carcinomate  seu  phtisi  laboraba!,  ita 
iitquaaivis  prima  nocte  initi  conj  ugü  consummafcionem  tenta- 
verit,  claustrumque  mulieris  penetraverit,  nihilominus  íoerli 
tumoriscontactu,  in  ejus  pecfcore,  et  vehementi  illius  thussi 
cominotus,  recessit  absque  sexus  commixtioue.  Dispensatio- 
aem  itaque  ab  impedimento  Justitiñe  publicae  honestatis  postu- 
iavit,  sed  frustra;  Glararaque  compressit,  quae  útero  gravis 
eííecta,  abortionein  passa  íuit;  bine  iterum  preces  iteravit,  in 
médium  proferens  copulam  sequutam,  populioííensiones  inde 
orituras,  periculum  animse  et  corporis  oratorum,  voturaque 
Episcopi  íavorabile,  et  S.  C.  inspectis  peculiaribus  circumstan- 
tiis  consulendum  esse  Sanctissimum  pro  dispensatione  super 
impedimento  piiblicm  honestatis,  et  etiam  affinitatis:  Godice^i., 
Dispens.,  12  Junü  Í7Q2;  confirrnata  25  Sept.  ejusd.  anni. 

40.  Jacob  Gerspachen ' vigore  apostolicce  dispensatioiiis 
connubio  cuín  Maria  Wecherin  in  secundo  gradu  consangui- 
nea  inito,  brevi  tato  cessit.  Maria  Joannis  Michaelis,  defuncti 
viri  fratris,  in  contiirbernio  et  íamiliaritate  ita  perseveravit, 
ut  prolern  susceperit.  Ad  removendum  et  íuturarn  infamia rn, 
et  sceleris  poenas,  et  prolis  illegitimitatem,  ac  proprise  cons- 
cientiae  consulendum  nunc  ambo  suplicant,  ut  dispensationis 
tamsecundi  gradus  consanguinitatis,  quam  publicae  honesta- 
tis ortge  ex  primo  conjungio  Mariae,  quodratiim  tantum  et  non 
consummatum  af’firmant,  gratia  concedatur;  et  S.  G.  minime 
eos  auscultavit:  Constantien.,  Dispensat.^2^  AprilAl^Sf^. 

41.  Gonniibia  conj  uñeta  Ínter  Mariam  Annam  Charrier 
et  Joannem  Petrum  Laussac,  ob  viri  pthisim  consummari  non 
potuerunt.  Viro  morte  functo  pravam  consuetudinem  hal)uit 
María  Anua  cum  Carolo,  viri  defuncti  germano  fratre;  ib  ut 
gemini  criminisorti  suntfilii.  Ad  evitandas  populi  oítensiones 
dispensationem  ab  impedimento  publicae  honestatis  postula- 
runtambo.  Ex  mulieris  jurata  declaratione,  ex  octo  testium 
depositione,  ex  irnpotentia  defuncti  ratione  morbi  pthisis  cqn- 
summationem  oratores  excludere  conati  sunt.  Populi  offensiq- 
nes,  illegitimitas  prolis,  periculum  fugae  utriusque  oratoris 
dispensationem  concedendam  suadebat.  At  S.  G.  denegandara 
esse  censuit:  Aniden.,  Dispens.,  29  Jidii  1769. 

42.  Josephiis  Joanhes  Serio  lethali  vulnere  accepto  proxi- 
mus  morti  matrimoniurn  iniit  cum  Anna  Gatharina  del  Pomo, 
cum  qua  jam  sponsalia  contraxerat,  ac  familiariter  se  gesse- 
rat.  Pauló  post  obiit  Josephus  Sabinas  ejus  germanus  frater, 
quem  [>ravam  consuetudinem  cum  Anna  Gatharina,  habuisse 
fama  nunciabat,  dispensationem  ab  impedimento  publicm  ho- 
nestatis peiivit,  utdedecori  ejusdem  Annfe  consuleret.  Cira  ves 
díiirn  ínimicitiíje  cuín  Annrn  con  san  guiñéis  metuebantur,  qm 
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niinati  sunt,  nisi  matrimonium  contra- 
Ípn<í1nn¿«  prófugas  lUe  patrios  lares  reliquit.  Populi  oí- 
t^ensiones,ac  perpetua  ejusdem  infamia,  ac  juramentum  viri 
super  non  consummatione  allegabantur.  Attamen  S.  C.  haud 
dispensationem  concessU  16 

1770;  connrmata  8 Jwmt  1771. 

cum  Vincentio  Maria  de  Luazez, 
et  Somosa  Raphaela  de  Fresno,  et  Parga  colloeata,  separa- 
tini  Hterque  apud  suos  consanguineos  moratus  est.  Tantum 
yero  tribus  vicibus  sub  eodem  tecto  uxoris  mansit  Vincen- 
tius,  m lecto  lamen,  et  cubiculo  dissito  habitavit.  Vincen- 
tio  morte  functo , ínter  utramque  íamiliam  dissidia  quam 
maxima,  et  inimicitiae  oriturse  praevidebantur,  ex  quo  familia 
Luazez  conspicuos  sumptus  repetere  conabatur.  Attamen  orn- 
nia  componere  optat  Emmanuel,  germanus  frater  Vincentii 
vinculo  rnatrimonii,  efflagitat  proinde  dispensationem  ab  im- 
pedimento primi  gradus  publicae  lionestatis.  Affinitas  quippe 
contracta  fuerat  ex  defectu  consummationis.  At  instantia  ne- 
gativo responso  rejecta  íuit;  Mindo?ien.,  Di^pensat.,  31  Aug. 

44.  Antonius  Adorante,  dum  mors  illi  imminebat,  celebra- 
vit  matrimonium  cum  F’rancisca  Xaveria  Pulli.  Biduo  pos- 
discessit.  Ex  famiiiaritate  Paschalis  Adorante  deíuncti  Antonii 
germani  fratris,  quiim  diífamatio  nota  esset,  putavit  Pascha- 
lis illam  in  matrimonium  ducere  Verum  obstante  impedimen- 
to primi  gradus  publicae  honestatis,  etjustitiae  ex  matrimonio 
uti  asseritur,  rato,  et  non  consummatd,  petiit  praesens  in  urbe 
Paschalis  dispensationem;  sed  non  obtinuit:  Tiritaña,  Dispen- 
sat.,  1 Junii  1777. 

45.  Matrimonium  contractum  Ínter  Camillam  Scassala  et 
Petrum  Ramoin  consummatum  non  fuisse  ostendere  inulier 


nitebatur,  ut  dispensationem  obtineret  super  publicae  honesta- 
tis primi  gradus  impedimento,  ad  effectum  nubendi  Francisco 
Ramoin  ejus  leviro,  á quo  compressa  fuerat,  vívente  viro,  et 
prolern  inde  enixa.  Franciscus  fassus  est  se  deüorasse  Camil- 
lam. Gonsumrhatio  rnatrimonii  excludebatur,  ex  quo  Petrus 
pltisis  morbo  laborabat,  at  illum  ad  matrimonium  inhabilem. 
haud  putarunt.  Episcopus  idem  de  consuramatione  diibitavit, 
ita  ut  Goncilium  etiam  praeberet  pro  dispensa tione  concedenda 
super  affinitatis  gradu,  quatenus  super  alio  impedimento  con- 
cede vellet.  S.  Crvero  dispensationem  non  esse  indulgendam 
censuit:  Nicien,,  Dispensat.,  17  Junü  1778,  dub.2. 

46.  Litterae  Apostolicae  expeditae  fueruiit  super  dispen- 
satione  ab  impedimento  tertii  consanguinitatis  gradus,  ut  Do- 
minicus  Pasqui,  civitatis  Gastelli,  et  Rosa  Dragoní,  in  dicta  dioe- 
cosi  commorans  matrimonium  inire  possent,  eaeque  erronee 
directae  fuerunt  vicario  generali  civitatis  Castellanas.  .Hioc 
veritatis  quae  in  litteris  continebatur,  vicario  generan  civita- 
tis  Gastelli  probationem  commisit.  Dura  haec  agebantnr,  raa- 
trimonium  contractum  est  corara  raulieris  parocho  invito,  re- 
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luctaiito,  ntgue  aiifugiente.  Ambiguum  itaque  íuit,  do  inatri- 
monii  validitate,  et  an  exequi  deberent  Jiitene  apostolic;5o  díe 
pentatioriis?  Et  S.  G.  negativum  in  ómnibus  dedit  responsurir 
addendo  ad  mentem:  Civitatis  CastelH,  Nullit.  mairimonñi 
iS  Julii  1778. 

47.  Sex  olapsis  mensibus  á contracto  matrimonio  ínter 
Margaritam  Gisbertarn  de  Breidenbach  et  Petrum  Benedic^ 
tum  .foseph  de  Baring;  periit  vir,  ac  vidua  cum  Philippo  ¿nia- 
tio  viri  prasdefuncti  germano  fratre  íarniliaritatem  ita  contra- 
xit,  ut  habere  illam  in  matrimonio  vir  statuit.  Postularimt 
ambo  dispensationern  ab  impedimento  justitiae  publicse  hones- 
tatis,  ex  quo  praecedens  matrimonium  consurnmatum  non  fuit. 
Jussii  S.  C.  coníectus  fuit  processus  super  detecta  consumma- 
tíonis,  patuitque  imperíecte  tantum  consammatum  fuisse.  lu- 
de vero  dispensationern  petitam  concederé  non  credidit:  Colo- 
nien.,  Dispensationis,  5 Junii  1779. 

48.  Matrimonium  per  procura torem  contraxit  Franciscas 
de  Paula  Cardozo  cum  Anna  Elisabeth  de  Mello.  Paucis  men- 
sibus in  materna  domo  supervixit  sponsa,  ac  eam  semeí  adiit 
sponsus,  ut  de  modo,  ac  tempore  migrandi  in  suam  domum 
conven iret,  iterumque  ut  graví  morbo  laborantem  inviseret. 
Post  illius  obitum  adamare  coepit  sororem  germanam  ipsius 
Mariam  Ritam,  cum  qua  conversatusita  est,  ut  copulse  suspicio 
percrebuerit.  Ut  infamatam  duceret  uxorem  puellam,  dispen- 
sationem  postulat  super  primo  publicse  honestatis  grada,  ac 
peractus  est  processus;  hac.  de  causa  S.  C.  decernit  constare 
de  matrimonio  rato  et  non  consummato  cum  Anna  Elisabeth, 
ita  ut  esse  locum  dispensationi  in  primo  publicse  honestatis 
grada:  Visen.,  Bispensat.,  24:Novem.  1787. 

49.  Joannes  Joseph  Tasset,  qui  seciindum  baptismalem 
codicem  naturalis  est  filias  Marise  Tasset  et  Petri  Bruñe,  dis- 
pensationem  postulat  ducendi  in  matrimonium  Deodatam  Bru- 
ñe, legitimam  ejusdem  Petri  filiara,  cum  qua  binos  genuit 
filios.  Hujusmodi  dispensationis.  nullum  extat  exemplum,  hiñe 
S.  G.  non  esse  locum  dispensationi  super  primo  consanguini- 
tatis  grada  in  linea  laterali  putavit:  Leodien. , Bispensat. 
Matrim.,  14  Becem.  1793. 

50.  Deíancta  María  Teresia  Lixson-Noppius,  vir  ejus  Dio- 
nysius  Gollard  privignam  Agnetem  Noppius  in  matrimonium 
habere  cupivit,  quam  in  primis  nuptiis  ex  Joan.  Baptista  Nop^ 
plus  obita  uxore  susceperat,  eamque  carnaliler  etiarn  noyerat. 
Re  inde  palam  facta  soilicitus  fuit  parochus  Dionysii  de  dispen- 
satione  super  impedimento  primi  gradas  affinitatis  Unese  rec- 
tse.  Docens  Episcopus  de  realí,  ac  absoluta  recurrendi  ad  Se- 
dera Sanctam  irapotentiani  tempore  matrimonii,  ac  de  bona 
oratorum  fide.  Sed  S.  G.  non  esse  concedendam  dictara  dis- 
pensationem  respondit:  Leodien.,  Matrimonii^  28  ATaM  179(), 
dub.  2. 


1071 


XXXIII. 


Dispensatio  matrimonialis  in  radies  á connubio  putativo  (1). 


1.  Exposmt  Guillelmus  Joroslaus  Graisfenses  de  Pilsem- 
burg  baro  lucí  Tman  se  ante  annos  40,  circiter  matrimonium 
contraxisse  coram  sacerdote  extraneo  non  tamen  dolo  et  frau- 
de, sed  quia  contrahentis  territoriiim  proprium  parochum  non 
habebat;  et  ex  hoc  putativo  matrimonio  tres  suscepit  fllios. 
Hiñe  ne  filii  praedicti  nobilis  aestimati,  ignobiles  fiant,  ac  pa- 
ternam  hasreditatem  amittant  dispensationem  in  radice  ma- 
trimonii  implorat;  et  S.  G.  dilata^  et  coadjuventur  probatio- 
nes  juxta  instructionem  (2)  rescripsit:  Pragen.,  Matrimonii 
13  Julii  1720.  Inde  íuit  petita  dispensatio  denegata:  16  Januar. 
1723.  Obiit  Guillelmus,  sed  paucis  ante  oditum  horis  uterum 
de  matrimonio  bona  fide  contracto  testatus  est  coram  paro- 
cho  et  testibus.  Dispensatio  etiam  post  mortem  unius  ex  con- 
jugibus  efflagitatur,  etS.  C.  recedens  á decisis  dispensationem 
in  radice  matrimonii  impertita  est:  18  Sept.  ejusd.  anni. 

2.  Abhinc  triginta  annos  Joannes  Carnero  de  Azevendo 
sceleris  societate  conjunctus  erat  cum  Clara  Theresia  de  Al- 
meyda  in  quarto  gradu  consan  guinea,  et  tres  habuit  fllius.  A 
colíegio  archivi  d\io  legitimati  luerunt,  absque  praejudicio  ta- 
men venientium  ab  intestato,  vel  fidei  commisso.  Gravi  inde 
correptus  morbo  Joannes  matrimonii  dignitate  se  conjungere 
cupiens,  dispensationem  quaesivit,  quam  obtinere  nequivit. 
Nibilominus  parocho  sacramentum  Extremae  Unctionis  minis- 
trante, matrimonium  celebratum  íuit;  ac  filiis  naturalibus  sibi 


(1)  Bened.  XIV,  in  decreto  edito  super  causa  matrimonialii,  27 
Sept.  1755,  relato  in  Constit.  ejusd.  Pont.  Bísi  matrimonialis,  30  Sep. 
ejusd.  anni.  {Bull  ejusd. ^ tom.  4,  pag.  150),  par.  7,  ait:  «Porro  gratia 
concessa  importat  dispensationem  in  radice  matrimonii,  quae  á Ro- 
manis  Pontificibus  concedi  consuevit,  urgente  magna  causa  et  quando 
agitur  de  impedimento  matrimonii,  ortnm  babente,  non  á jure  divino, 
aut  naturali,  sed  á jure  ecclesiastico,  et  per  eam  non  fit,  ut  matrimo- 
nium nulliter  contractum  sit,  sed  effectus  de  medio  tolluntur,  qui  ob 
liujusmodi  matrimonii  nullitatem,  ante  indultum  dispensationem,  at- 
que  etiam  in  ipso  matrimonii  contrahendi  actu  producti  fuerunt.» 

(2)  In  instructione  postulabatur,  ut  testes  deponentes,  quod  fila 
semper  babiti  fuerint  pro  legitimis,_et  alter  ex  eis  matrimoniuni  con- 
traxerit  cum  nobili  muliere,  formaliter  examinentur,  ut  yel  per  testes 
formaliter  examinandos,  ver  per  alia  legitima  documenta  coadjuva- 
rentur  probationes  de  matrimonio  contracto  coram  sacerdote,  quodque 
demum  Gfuillelmus  et  Ludmilla  se  tanquam  veros  con juges  tractavo- 
rint,  et  uti  tales  babiti  fuerint:  tom.  2,  pag.  357,  Thesaur.  liesolut. 
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[n  tostanionto  h.-Bredibus  scriptis  decessit.  Ut  igitur  succosir 
nis  iiire  ínierentur  filii,  dispensa fcion0:n  in  radice  matrimonii 
nrecati  simt,  sed  in  casum:  Bracaren.,  Dispen.fi.  matrim  9a 
híartii  1747.  ^ 


XXXIV. 


Dispematio  ci  matrimonio  rato  el  non  consummato. 


1.  Matrimonium  contraxit  Michael  Speth  cum  María 
Sclinendeim,  et  ex  parte  viri  perfecto,  ac  integro  consensu,  et 
ex  parte  altera  vero  sponsse  minus  voluntario,  et  rnetu  reve  - 
rentiale  parentis  secundurn  quid  saltem  extorto.  Matrimonium 
consumrnarunt  praefati,  imo  María  de  crimine  veneficii  con- 
victa, virgis  csesa,  et  veiut  iníarnis  in  exilium  per  aliquot  an- 
nos  proscripta  fuit.  Rogat  ipsa  ut  dispense  tur,  et  S.  C.  non  esse 
concedendam  dispensationem,  sed  oratorem  uti  posse  jure  suo 
coram  Ordinario  decrevit : Argentinen.,  Matrimhnii,  10 
Novem.  1674. 

2.  Ut  primum  demanda ta  fuerat  tríennalis  cohabitatio, 
gravissimis  ínter  conjuges  Eleonoram  et  Alexandrum  Sen- 
sinum  subortis  dissidiis,  iitriusque  concessu  propositimi  íuit 
dubium:  an  petita  dispensatio  super  dissolutióne  rnatrimonii 
sit  concedenda;  ita  ut  unusquisque  ex  conjugibus  remanea t in 
statu  libero  ad  contrahendum?  Ac  rescriptum  prodiit  negati- 
vum:  Romanía,  Dissolut.  matrim.,  28  Mariii  1699  (1). 

3.  In  matrimonium  ducta  María  Josepha  Babón  á Joanne 
Antonio  de  Olaya  post  cohabitationem  piurium  mensiurn,  ac 
judiciali  recogriitione  utriusque,  inven tum  íuit  in  viro  aliquod 
yitium  intrinsecum,  et  morbosum,  ex  quo  oriebatiir  irnpoten- 
tia  respectiva  ad  virginis.  Petiit  inulier  dispensationem  á ma- 
trimonio rato,  S.  C.  tamen  eam  denegavit:  Gadicen.,  Rispen- 

3 A/nw  1704. 

4.  Declarata  a curia  episcopali  nul lítate  rnatrimonii  con- 
íracti  Ínter  Mariam  Franciscam  Gintheriu  et  Lazarum  Victo- 
rem  Weysseníeger  ex  capite  impotentue  viri;  mulier  ad  alias 
nuptias  convolavit.  Idem  Lazaras  carnis  illecebris  vexaíus  ro- 
gat  dispensationem  ad  cauteiam  super  asserto  matrimonio  ra- 
to et  non  consummato,  cum  dicta  Maria,  et  S.  G.  nuíla  expó- 
sita decisione,  pro  meliori  informatioue,  et  ut  transmittantur 
acta  nullitatis  rnatrimonii,  et  proponatur  citata  muliere,  res- 
\)onú.ií:  Constantien.,  Dispensat.,  S JuliiilVo. 

5.  Maria  Eva  Milgrabin,  annis  22,  orta  ex  parentibus  lu- 


(1)  Fitsi  in  favoretn  ojusdem  mulieris  advocatas  Dominicus  Uraay» 
strenue  sua  jara  dixit,  quae  edidit:  Discep.  III,  tom.  2,  par.  \,P^^  • 
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haeresi,  nupsi  cum  Joanne  Gasparo  Keyser 
nomine  militaris  genii,  et  ebrietati,  ac  crapiilis  dedito  necnon 
moribus  pravis  corrupto,  quem  sponsa  prima  nocte  duabiis 
noris  transactis  cum  iUo  reliquit,  et  ad  párenles  coníugit,  nec- 
cium  cum  eodem  matrimoniura  consummavit,  quod  ambo  jura- 
mento nrmant.  Quum  inpuella  subversionis  periculurn  ob  pa- 
parentes  heréticos  timetur,  ac  persuadere  ea  non  potest  ad 
cohabitandum  cum  viro,  qui  alteri  mulieri  clandestine  se  de- 
dit,^  prolesque  suscepit;  bine  supplicatur  pro  dispensatione, 

S.  ü.  primum  distulit  decretum,  ut  coadjnventur  probatione^s: 
Jiiysteiten.^  Dispenso.t..  5 Sept.  1716.  Deinde  iterum  coadjiivari 
probationes  juxta  instructionem  (1)  manda t:  27  Febrl  1717. 
Denique  negatívum  praebuit  responsiim:  ib  Maü  ejuscl.  anni. 

6.  NiilTitatein  matrimonii  contendentibiis  Josópho  Felice 
Dopste  et  Maria  Clara  Rorboschin  conjugibus,  ex  quo  Marim 
Ciarse  vis,  metusque  iilatus  íuerit,  postularunt  etiam  dispen- 
sationem  super  matrimonio  rato  et  non  consiimmato,  quate- 
ñus  de  nuiJitate  non  constaret.  Eorum  instan tia  siiper  niillitate 
prsedicíi  rejecta  fuit,  quoad  consummationera  vero  patuitin 
eodem  thaíamo  cubasse,  ambo  tamen  non  consummase  ma- 
trimonium  testati  sunt.  Exponitur,  ut  gratiam  assequantur, 
setatis  inaequalitas,  ac  odium  capitaíe  uxoris  invirum.  Verum 
S.  C.  dispensationem  inficiata  est:  Frisingen.,  7 Maü  1718. 

7.  Anna  Maria  Pallavicina  matrimoniiim  contraxit  cum 
Joanne  Jacobo  Imperial!,  cum  quo  spatio  triginta  trium  men- 
sium  cohabitavit.  Inde  vero  se  recepit  in  domum  avnnculi  sui 
et  nullitatem  connubii  ex  capite  impotentise  viri  jndicialiter 
exposuit.  Ast  mutato  concilio  dispensationem  viró  contradi- 
cente  imploravit.  Vir  extra] ndicialiter  suam  impotentiam  fas- 
sus  faerat,  ídem  periti  retulerunt.  In  dispensationis  causas 
deducebantur,  odia,  et  dessidia,  necesitas  Annse  perpetuam 
virginitatem  servandi.  S.  C.  nroinde  dispensationem  imperti- 
vit:  Jamien.,  Dispensat.,  20  Maii  1719.  Causa  inde  iterum 
producta,  dictum  est,  ut  examinatur  uterque  conjux  cum  in- 
terrogatoriis  et  juramento  examinato  prius  Joanne  Jacobo 
super  circu insta n'tiis  expressis  ante  secunduin  juramentum,  et 
exprimatur  in  dicto  examine  noinen  peritqriim,  quos  prima 
vice  consuluit,  qui  etiam  formaliter  examinentur,  et  exami- 
nentur  testes  deponentes  de  confessionibus  excrajudicialibus 
Joannis  Jacobi,  et  examinentur  etiam  Petrus  Gentil!  et  Caro- 
lus  Spinula,  et  committatur  examen Card.  Archiepiscopo  juxta 
instructionem  prseñxo  termino  trium  mensium:  9 SepLejus- 
dem  anni.  Tándem  standum  esse  in  decisis  sub  die  praedicta  20 
Maii  decidit;  27  Janua7\  1720. 


ri)  «Quare  Ordinario  óatse  faerunt  littere  ut  juramentum  anas  a 
coniusibus  oblatum  super  non  consummatioue  mar.riraonii,  quatenus 
priEstare  vellent  Holemniter  reciperet,  et  tí.  C.  rlistincte  instruerot 
quanto  tempore,  quibus  sociis,  etan  sola,  et  remotis  arbitns,  uior 
cum  viro  perrnanserit.»  Ead.  caus.,  15  Maü  1717. 

68 
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S.  joannos  Wolfang-us  Baiir,  advócalas  amicorum  Riním 
in  habuit  A imam  Mariam  Felicitatem  qn^B 

inutuam  cohabitationern  nullitatem  matrirnonii  proposuit  oh 
impotcntiam  viri.  Jadex  ulteriorem  cohabitationern 
cripsit.  Ad  hanc  accomraodari  non  potuit  Anna  María  parata 
potius  qmecumcfue  mala  ierre,  qaam  ad  inertem  viriim  redi 
re.  Vir  in  quadam  sessione  consistoriali  suam  impotentíam 
fassus  esse  vismn  fuit,  cupiens  vero  ad  sacros  ordines  ascen- 
deré obtinuit,  ut  Anna  María  votum  simplex  castitatisin  saeculo 
emitteret,  qiio  expíelo,  vir  sacris  initiatus  est,  ac  de  canónica- 
tu  provisus.  Mulier  vero  quirni  stimulis  carnis  agitaretur,  ab- 
solutionem  á juramento,  seu  voto  castitatis,  dispensationem 
super  matrimonio  rato  et  non  consurnmato  poposcit.  Favet 
Episcopus,  et:  Dilata,  et  ad  mentem  rescripsit:  Ey^teiten.  Í9 
Aug.  1724,  dub.  2-  ’ 

9.  Postquam  in  civitate  Ulyssiponis  Isabel  la  Britti  matri- 
monium  cuín  Paschali  Christiño  absente,  et  in  loco  S.  Angelí 
in  Vado  commorante  per  prociiratorem  ab  eo  constitiUum 
inierit.  Italiam  petiit  una  cuín  fratre  viri.  Occasione  naviga- 
tionis,  quum  dux  cnjusdam  anglicae  triremis  esset  Pvicardus 
quídam  Anglus,  hic  amore  Isabellae  correptus  est.  Post  multas 
tempestates  navis  ad  porturn  Liburni  devenit,  ubi  dux  comi- 
tibus  relictis  Isabellam  secnm  duxit,  et  Gibiltebrse  sibi  despon- 
sasse  anglicano  ritu  dicitur.  Vir  Ghristinus  frustra  in.  pa- 
íriain  expectavit  uxorein,  et  frustra  egit,  ut  illam  inveniret, 
ob  id  dispensationem  postulat,  et  assequutus  est  eamdem  in 
forma  commissaria  Archiepiscopo  Pisarum  juxta  instructio- 
nem  (1):  übanien.,  12  Jan.  1726. 

10.  Matrimonio  inito  Ínter  Annam  Mariam  Morillo  et  Lu- 
cianum  Genovese  Gaspar,  puellae  pater  contradixit,  opposuit- 
que  praecedentem  inhibitionem  per  Ordinarium  Agrigentinum 
parodio  factam,  ne  matrimonio  assisteret.  De  nullitate  igitur 
actum  est  in  S.  G.,  in  qua  etiam  disputatumfuit,  an  locus  esset 
illius  dissolutioni  per  viam  gratiosae  dispensationis,  et  res- 
criptum  fuit  non  esse  locum:  Agriaentina.  Mairimonium,  15 
Marta  1727,  dub.  2. 

11.  Retulit  Episcopus  Ghiensis,  quod  contracto  matrimo- 
nio juxta  Sac.  Gonc.  Trident.  Ínter  Josephum  Odiber  et  Ange- 
licain  Molin,  vir  nunquam  cum  uxore  habitaverat,  ac  inde 
discesserat,  et  aliud  matrimoniurn  cum  Gaetanula  Aliprandi  in 


(1)  Ut  as'íigD'dto  mtilieri  Isabel  se  Britti  prsevia  affixiooe  ad  valvas, 
'competeuti  termino  ad  comparendum,  et  sua  jura  deducenda,  dicto- 
que  termino  e'apso,  et  muliereprsedicta,  ñeque  per  se,  ñeque  per  pro- 
curatorem  minime  compárente,  ac  verificatis  corara  eodem  Arclii- 
episcopo  verificandis,  ac  prsesertim,  quod  Paschalis  Ghristinus  mari- 
tus  nunquam  ad  civitatem  Liburni  accesserit , quodque  prsedicta 
Xsabella  uxor  nunquam  accesserit,  ad  locum  S.  Angelí  in  Vado,  ita 
ut  nunquam  cohabitaverint,  super  enunciato  matrimonio  dispenset: 
JAI).  T)p(:ret.  76,  fol.  6. 
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utbe  leni  iniit,  rediit'vero  ad  civitatem  Chiensem,  et  noviita 
matrimonium  fassiis  est,  asseruitque  se  deceptum  in  primo 
matiimonio,  in  quo  nulliiíii  pr^estitit  unquam  consensiim. 
Wque  coram  parocho  et  testibus  fide  dignis,  expressit.  Petiit 
itaque  Lpiscopus,  an  staote  deticieatia  interni  consensus  nul- 
mm  reputan  posset  primum  matrimonium,  vel  qiiatenus  vali- 
dum,  an  concedenda  íbret  dispensatio?  Et  S.  G.  respondí!  ad 
secretarium  ciim  Sanctissimo  juxta  mentem  (1):  Chien  lo 
Marta  1729.  ’ / > 

12.  Acta  in  S.  G.  causa  est  super  dissolutione  matrimonii 
Ínter  cqmitem  Gasparem  Gasatum  et  comitissam  Eleonorarn 
Busca  initi , posteaquam  spatio  unius  anni  simul  cohabitave- 
rant;  ac  pluries  proposita,  prsescriptaque  nova  corporis  viri 
recognitio  íuit;  quum  ex  ipsius  impotentia  matrimonium  con- 
surnmatum  non  íuisse  Eleonora  prtetenderet.  Periti  ex  oíficio 
deputati  de  illius  impotentia  retulerunt,  quamvis  comitis  cf>n- 
íidentes  non  convenirent.  Eleonora  petivit  dispensationem, 
et  S.  G.  responsionem  protendit,  et  scribi  Gard.  Archiepiscopo 
juxta  instructionern  (2)  jussit:  Mediolanen.,  Bissolui.  Ma- 
21  April.  1731.  índe  indecisis.  et  ut  Gard.  Archiepisco- 
pus  cogat  jufis  remediis  res[)ondit:  12  Januar.  1732.  Ac  ite- 
rum  cunctata  est  responsunp  et  scribi  Gard.  Archiepiscopo 
juxta  instnictionem  (3)  mandavit:  8 MarUi  ejpsd.  anni.  De- 
’nique  dispensatio  concessa  est  salvis  tamen  juribus  comitissm 
quod  restitutionem  dotis,  alioriimque  ejus  creditorum,  et  ex- 
pensarurn  litis  proat  de  jure:  24  Mariii  ejusd.  anni,  dub.  2. 


et; 


(1;  Episcopo,  ut  praevio  jucliciali  proaeasu  per  ipauíii  formabter, 
«rvatis  Sírvandis  couñciendo.  postquam  ex  eodeoi  sibi  constiterit 
deliberij  .‘'onser.sii  utriusque  coniüg'is  siiper  dij-'solutione  matrimonii, 
et  de  illius  non  consumm^.tioae  prgevio  juramerito  tam  a viro,  quam  a 
muliere  prsestaarto,  et  verifieato  cum  authenticis  probationibus,  quod 
p”‘¿efati  coujuges  pos’t  contractum  matrimonium  iosimnl  nunquam 
cohabitaverint,  ñeque  conversati  sint,  quodque  dictus  Odiber  u civi- 
tate  Ohi(-n  discessent,  et  ad  Insulam  Tinen  se  coutulerit,  ibique  aliud 
matrimonium  cum  Gaetanula  Aliprandi  contraxerit,  et  consummav.^- 


•it,  tum  imposita  eidem  Joseplio  Odiber  gravi  pocnitentia  supradic- 
sum  matrimonium  ratum  et  non  consummatum  pro  suo  arbitrio  dis- 


1 

tum 

neiiSfít:  Lib.  Becret.  79,  fol.  102. 


ínstructio  in  eo  versabatur,  ut  Gard.  Arshiepíscopus  eligere 
.^.rbitrio  suo  médicos,  chirargos  extra  Mediolanensem  diction'ün  com- 


(3) 


qvioque  iis,  quee 

tionern  prseseribunt,  deinde  vero  medio  juramento  jucicium  suum 
aoerirent:  tom.  5,  p.  191,  par.  Itaque.  Theaaur.  llesoliU, 

(3)  In  in.structione  exquisita  fuit  sententia  Gard.  Archiopiscopi 
circn.  cain^as  a comité  expósitas  pro  dispensatione  obtínenda,  eique 
Ríguidcatum  fuit,  qi;or;  admitoorer,  comiíem,  si  vellet,  ad  praisíandum 
jirramentum  de  nunquam  consnmmato  raatrirnonio,  addita  ctiam  .sép- 
tima propinquoram  manii  adnormam  canonicaruin  sauctionum.  t. 
pag.  2')9,  par.  Medial.,  The^-aur.  liesoL 
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Per  decermium  sinml  cohabitarurit  conjures  comitissa 
María  Joanna  de  Uíassim,  et  comes  Joannes  Joseph  de  Kan 
nit/.  lude  coiisenser Lint  in  thori  separatione,  ac  e!ílaf»itarn‘ii 
dispensatioiiein  super  matrimonio  rato,  quod  nunífviam  con 
sunimatLim  íuisse  asseruerunt.  Distulit  S.  C.  responsionem 
addeiido  ad  mentern  (1):  Pragen.,  Motrimonii.,1  JiUii  ir,\i 
índe  neo  metu  reverentiali  erga  párenles  probato,  nec  con’ 
summatione  exclusa,  nec  alia  causa  deducta  preeter  dissidia 
et  aversionem  Ínter  conjuges  postulatio  íuit  rejecta:  26  Ja- 
nuar.  lol2.  Demum  accessit  séptima  propinquonmi  maiiiis 
uxoris  super  non  consummatione,  minime  autem  xiri,  ntrius- 
que  conjugis  juramentum.  nihiiominus  S.  G.  prescitit  in  deci- 
sis:  27  Febr.  1734. 

14.  Joannes  Petrus  Douren,  ut  negotia  serenissime  Elec- 
toris  Palatini  gereret  petiit  civitaíem  Grucenacensem,  ibiqiie 
apud  Aunam  Gaíharinam  Cumens  diversatus,  ex  ea  prolem 
iilegitimam  suscepil,  cfiiae  paulo  post  obiit.  Victus  precibus 
Aníige,  qu?e  Galvini  profitebatur  errores,  eam  solemniter,  ac 
ritu  catholico  in  matrirnonium  dixit,  sed  nuptiae  non  diuturnee 
fuerunt,  qiüa  vir  ab  ea  divertit,  coajugere  alia  connubia  cu- 
piens  proprite  ingenuitatis  digna  dispensationera  implorat. 
Addudt  proinde  qdium  ínter  eos,  haeresim  calvinistcn  Aniia^ 
famam  inhonestatis  illius,  generisque  disparitatem.  Ast  S.  G. 
non  esse  locuin  pro  dispensatione  dixit.  Wormatien.,  Matri- 
monii,  13  Junii  1733;  confirrnata  23  Januar.  1734. 

15.  Franciscus  Henriciis  Jauch,  centnrio  legionis  Helveti- 
cíB,  in  matrimonio  rite  habuit  Franciscarn  Goilodiam  Panormi, 
inde  oíficii  militaris  causa  abseiis,  uxori  suse  alimenta  praesti- 
tit  etíarn  accedente  patris  obligatione.  Nuúquam  matrirao- 
nium  consiimmasse  passim  jactaturn  erat,  quamquam  proba- 
tiones  non  proferentur.  Ob  lamiliae  disparitatem,  ob  consan - 
guineorum  dissidia,  timoremque  paternam  haerediíatem  amit- 
tendí,  postiiiavit  ille  dispensationem.  Omnia  Nuntius  apostoli- 
cus  confirmavit.  Attamen  dispensationem  petitam  S.  C.  dene- 
gavit:  Tarraconen.,  seu  Pisana,  Matrimonii,  14  iVo?;.  1733. 

16  Joseph  Bosons  et  Eulalia  Gelambi  communi  consen- 
su  de  dissolutione  matrimonii  Ínter  ipsos  initi  preces  adhi- 


(1)  Mens  fuit,  ut  causas  justas,  et  idóneas  exquireret,  aatequam 
lis  diseuteretur,  qua  propter  injuctum  fait  Episcopo,  ut  daret  operam 
ad  investí gandum  an  Csesurea  aula  partes  alicujus  ex  niemoratis  con- 
jugibus  tueatur,  eique  favorem  adbibeat,  prseterea  num  vel  Episcopi, 
vel  aliorum  interpositis  officiis  sperari  possit  redintegratio  mutse  con  ■ 
cordiaj  Ínter  eosdem  coujuges,  deinde  an  si  dispensario  non  concerde- 
retur,  ullum,  aut  privatum,  aut  publicum  inconveniens  pertimescen- 
dum  foret,  ut  potissimum,  quoque,  an  matrimonio  non  dissoluco, 
protractaque  deinceps  thori  separatione  simultates,  odia,  dissidia  adeo 
gravia  suboritura  sint  Ínter  dictorura  conjugum  familias,  earumque 
cognatos,  ut  inde  publica  quies  in  propinquorum  videatur  rluducta 
discrimen;  Regist.  lit.,  lib.  28,  rJie  7 Julü  1731. 
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hiiennu.  Nara  qiium  in  muUere  ante  connubium  adjecta 
inisset  conditio,  qnod  Joseph  seorsim  ab  avia  et  mate’rtera 
demceps  commoraretiir.  et  hfec  expleta  non  inisset,  ita  ut 
graves  inde  ínter  praefactos  conjures  inimicitife  factíe  fuere. 
S.  C.  vero  dispensa tionem  non  admisit:  Barchinonen.,  Ma- 
irwiom't,  23  April.  1735,  duh.  2. 

il.  Joannes  Andreas  ab  Auria  tune  comes  Lodani  inde 
princeps  Melohii  in  matrimonium  duxit  Tberesiam  ab  Auria 
filiara  ducis  Thursise,  cura  qua  decem  circiter  annorura  spatio 
cohabitavit.  Verum  Theresia  dispensationein  exora vit  super 
matrimonio  rato  et  non  consummato,  ex  quometu  reverentiali 
er^a  patrem  matrimonium  contraxerat,  deindeque  etiam 
viri  impotentiam  deduxit.  S.  G.  vero  milla  data  decisione  ut 
confici  processum  juxta  instriictionem  per  judicem.  subdele- 
jqandurn  á Card.  Praefecto  praecipit,  et  ut  fíat  recogniiio  cor- 
porum  mulieris  Romas,  viri  antera  in  loco  designando  ab 
eodern  Card.  juxta  mentem  (1)  cum praefixione  termini  duorum 
mensium  dicto  viro  ad  se  subjiciendum  praefatae  recognitioni 
computandi  á die  faciendi  decreti,  et  in  reliquis  ad  eumdem 
Car.  Praefectum  cum  facultatibus  necesariis,  et  opportunis: 
Januen.,  Mairimonii:  19  Maii  173S.  Inde  respondit  ad  men- 
tem: (2),  22  Aug.  1739,  dub.  2.  Denique  consulendum  esse 
Sanctissimum  pro  dispensatione  putavit:  14  Januar.  1741. 

18.  Sponsalia  íacta  fuerimt  Ínter  Joannem  Bartholomaei 
et  Marcellinam  de  Agüero,  et  pactum  adjectum,  ut  ambo 
matrimonio  coníecto  continuo  morara  iraherent  in  civitate 
Hispalensi.  Joannes  matritura  cum  hero  suo  perrexit,  in- 
deque  mandatum  procurse  dedit,  utin  illa  civitate  connu- 
biiim  contraheretur,  et  ita  factura  íuit,  interdicta  tamen 
cohabitatione  sub  excommunicationis  poena,  nisi  prius  co- 
rara parocho  et  testibus  matrimonium  ratum  haberent. 
Traducta  est  judicis  imperio  matritum  Marcellina;  et  matri- 


(1)  Mens  fuit,  in  addeifdnm  in  eo,  quod  attinet  ad  fidem  juratam 
immediate  faciendam  a peritis  elestis  posñ  recognitum  corpns  ejns- 
dem  Joannis  AndresB,  quod  nimirum  dicti  periti  .statim  fa'da  recog- 
nitione,  antequarn  alio  devertant.  nullaque  interposita  mora,  ñeque 
nllo  Ínter  ipsos  habito  sermone,  eorum  quisque  suum  juratum  facere 
debeat  testimonium:  Regist.  lit.,  lib.  29,  die  \iJidii  1738. 

(2)  Mens  fuit,  ut  pro  majori  instructione  S.  O.  fíat  nova  recogni- 
tio  corporis  viri  intra  totum  mensem  Novembris  in  civitate  status 
eeclesiastici  design.anda  a Oard.  Prsefecto  per  quatuor  peritus  secreto 
eligendos  ex  officio  per  Oard.  Prsefectum  cum  assistentia  secretarii, 
et  post  exaratas  peritias , receptumque  examen  eorumdem  peritorum 
juxta  formarn  sei'vandum  Placentiae  absque  tamen  ilenunciatione.  et 
interventa  defensonim  partium.  Processiculus  inde  cqnfectu.s  trans- 
mittatur  ad  S.  O.,  et  absque  tilla  communicatione  f.acíendn  partibus 
causa  den  no  proponatur  cum  iisdem  seripturis  tantum  ad  effectum 
príjemissorum  ad  Card.  Praefectum  cum  facultatibus  necessariis  et 
opportunis.  Tora.  9,  pag.  98.  Thesaur.  Resol. 
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monium  rati  habere  noluit  ex  non  implemento  adjecti  pacti  ad 
monastorinm  ingredi  voliüt.  Joannes  cnicumque  juri  sibicóm 
peten.':]  rennnciavit ; propterea  Marcellina  dispensationem 
siiper  dicto  matrimonio  rato  et  non  consummato  petivit  ut 
cum  Emmanuele.  á quo  stuprum  passa  est,  et  sponsalia  antea 
íecerat  matrimonium  contraheret.  At  dispensationem  esse 
denegandain  S.  C.  censuit:  Hispalen.,  Dispensat.  14  Mar- 
ta 1739;  confirmata  14  Decem.  1743. 

19.  Marchio  Jacobiis  Remidii  Sarzanensis  post  copulatum 
matrimonium  cum  Francisca  Giorgini  Lucensi  comperiit  á 
senatu  Lucensi  vetitum  íuisse  Franciscae,  ne  viro  extero  nu- 
beret;  ob  id  familia  Remedii  ab  Albo  nobilium  Lucensium 
o-bliterata;  et  contra  ipsum  criminalis  processus  instructos  est. 
.Tudiciiim  itaque  contra  matrimonium  instituit,  irritura  esse 
illud  ostendit,  quia  ipse  pluries  protestatus,  est,  senolle  Fran- 
ciscain  uxorem  assumere,  si  á senatu  Lucensi  prohibitura 
íbret.  Mutato  postmodum  consilio  dispensationem  quaesivit. 
At,  renuente  Francisca , instantia  rejecta  est.  Deinde  etiam 
accedente  mulieris  consensu,  S.  C.  stetit  in  decisis:  Lucana, 
seijbSorzanfn-.  Bifipens.,  26  Sept.  1739. 

20.  Anna  Maria  della  Carrera  é Saavedra  Francisco  Tino- 
cos ejus  amore  capta,  hora  secunda  noctis,  omissis  denuncia- 
tionibus,  praevia  vicarii  generalis  licentia,  nupsit  in  civitate 
Hispalensi  inscio  ejus  patre,  qui  deinde  eam  in  civitatem  Lorae 
traduxit,  absque  eo  quod  conjuges  unquam  simul  cohabitave- 
rint.  Ut  patri  morem  gereret,  dicta  Anua  in  eadem  civitate  alias 
nuptias  fecit  cum  Joachimo  de  Mancha,  et  cum  ipso  cohabita- 
vit.  Sed  delata  notitia  ad  curiam  episcopalem  detrusa  fuit  in 
raonasterium.  Inde  petita  íuit  dispensatio  á matrimonio  rato, 
et  non  consummato.  Nam  probationes  allatae  íuerunt  de  non 
consummatione,  ac  populi  offensiones  sunt  pertimescendae. 
S.  G.  vero  consulendum  esse  Sanctissimum  pro  dispensatione 
ad  eífectum  de  quo  agitur,  censuit:  Hispalen.,  Dispensat.,  9 
Sept.  1741. 

21.  Joseph  Perez  de  Guzman  querelam  nullitatis  matri- 
monii  á se  uniti  cum  Anna  Ponce  de  León  instituit  coram  Or- 
dinario ob  deíectum  consensos  sponsae,  quam  dementem  íuisse 
asseverat.  Inde  vero  preces  pro  obtinenda  dispensatione  super 
matrimonio  rato  et  non  consummato  obtulit.  Obstétricos  de 
virginitate  Annae  retulerun.  Testes  viginti  de  non  coosurn- 
matione  deposuerunt,  prout  ipse  .Joseph  pariíer  juravit.  Cubi- 
cularia  quaedam  testatur  se  vidisse  conjuges  jacentes  simul 
coeuntes,  et  abortum  passam  fuisse  Annam.  S.  C.  non  cons- 
tare de  matrimonio  rato  et  non  consummato,  ita  ut  non  esset 
Jocum  dispensationi , credidit:  Corduben.,  Dispensat,  22  No- 
nem.  1760,  dub.  1. 

22.  Paucos  post  menses  á contracto  matrimonio  ínter 
Antonium  Casabianchi,  et  Gatharinam  Gipolli,  ambo  postula - 
runt  rnatrimonii  dissolutionem  ob  perpetuum  Gatharinm  im- 
pedimenturn,  prout  etiam  peri ti  retulerunt,  edita  igitur  lun 
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sententia  ab  episcopali  curia,  quae  et  confirmat'a  fuit  á curia 
metropolitana,  sed  inde  elapsis  annis  facultatein  contrahendi 
matrimoniurn  imploravit  Gatharina,  potens  viro  eííecta  mediis 
nlicitis.  Antonius  enirn  aliam  mulierein'  in  iixorem  duxit. 
Hinc  utrique  cordi  erat  dispensationem  a matrimonio  rato  et 
non  consummato  assesqui , sed  haud  voti  compotes  suñt  facti: 
Massanen.,  Matrimqnii,  24  J armar.  1778,  duh.  2.  Inde  con- 
cessa  íuit  dispensado:  30  Januar.  1779,  conflrmata  17  Apr  ^ 
ejusdem  anni. 

23.  Marchio  Paulus  Franciscus  Spinula  cum  marchionissa 
Brignole  nuptias  celebravit,  tribus  annis,  et  fere  duobus  men- 
sibiis  in  cohabitatione  consumptis,  querelam  nullitatis  matri- 
monii  María  proposuit  ob  viri  iinpotentiam  in  curia  archiepis- 
copali  Januensi.  Vicarius  generalis  recognitionem  corporum 
decrevit.  Vir  noluit  experimento  subjacere,  et  judex  pronun^ 
ciavit  pro  cohabitatione.  Sed  María  ab  hac  sententia  appellU' 
vit,  supplicavitque  pro  dispensatione.  S.  C.  quaesivit  corporum 
inspectionem.  Virginitas  apparuit  mulieris,.et  vir  mandatis 
non  obtemperavit,  ac  dissolutioni  seu  dispensationi  dissentie- 
bat.  Docta  S.  G.  de  dissidiis  ínter  familias  nobiles,  mulieris. 
juventute,  ac  conjugum  ab  alienatione,  dispensationem  rnatri- 
monii  rati  et  non'consummatiindulsit:  J armen. ^ Matrimonii,  6 
Aug.  1783,  dub.  2;  confirmat.  6 Sep.  ejusd.  anni. 

24.  Denuo  dictus  marchio  alias  confessit  nuptias  cum 
marchionissa  Maria  Hieronyma  Mari,  sed  per  sexennium  in- 
utili  pariter  conatu  cum  ea  certavit;  qua  de  causa  mulier  ab  eo 
divertit,  et  judicium  de  nullitate  matrimonii  instruxit,  ad  dis- 
pensationem postulavit.  S.  G.  primum  rescripsit:  Dilata,  et  ad 
secretarium  pro  explendo  examine  viri,  et  praefixione  termini 
unius  mensis  ad  recognitionem  corporis  ejusdem,  qua  peracta^ 
flat  nova  recognitio  corporis  mulieris  juxta  instructionem 
dandam  a secretario  , cum  ómnibus  faculta  tibus  necessariis^ 
et  opportunis,  etiam  pro  deputatione  peritorum:  Ead.  cau- 
sa, 20  Jidii  1793,  diio.  2.  Deinde  rescriptum  íuit  provisum 
inprimo  {i):  25  Januar»  1794,  confirmata  15  Martii  ejus^ 
deiri  anni. 

25.  Matrimonio  juncto  Ínter  Antonium  Braccelli,  et  An- 
gelam  Mariam  Rosam  Badino,  conjuges  nunqiiam  simul  colia- 
bitarunt,  ut  vi  rei  domesticse  consuíeret.  Hic  autem  paucos 
post  dies,  dum  somno  quiescebat,  putavit  se  quodam  nemore 
reperire,  ubi  canum  morsibus  dilaniatum  mortern  jam  sibi  m- 
minere  visus  est.  Exsurgens  á sumno  recordatus  est  se  allí 
puelheolirn  dixisse,  nunquam  velle  inmatrimonium  coHocari,. 
assertionemquesuam  maledictq  conflrmasse.  Inde  ayersionem 
in  uxorem  concepít,  dispensationemque  efflagitavit,  muñere 

consentiente.  Ast  S.  G.  dispensationem^ nequáquam  el argita 

est:  Januen.,  Dispensat.,  \h  Januar.  1785. 


(l)  In  quo  constare  de  nullitate  matrimonii  decisum  fuit.  Ibul 
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2(u  líquos  Rapliael  Pallacciiis  Ínter  Sardinise  optimates 
pr.ncipuiis  coram  sacerdote  parochum  asistente  matrimonium 
elandestinum  coníecit.  Monitus  lamen,  {luod  proedicto  sacer 
doti  facultas  non  esset  assistendi  matrirnoniís  clandestinis 
consensurn  renovare  coram  parodio  exopta runt.  Paulo  post 
eques  á militibus  comprehensus  in  arcem  traductus  est 
Certo  non  patuit,  quod  facultas  assistendi  matrimoniis  clan- 
destinis  eidem  vice-parocho  sublata  íuerit,  quiim  cetero- 
quín  aliis  matrimoniis  suam  prseberet,  et  putaretur  parochus 
Actum  de  vaiiditate  íuit,  et  inde  quaesita  dispensatio  á matri- 
monii  rato,  quam  S.  G.  indulsit:  Nicien.,  seu  Turrüana,  Ma- 
tHmonii,  11  Mariii  1785,  duh.  2,  confírmala  20  Maii  ejusdem 
o.nni. 

27.  Petita  íuit  dispensatio  super  matrimonio  rato,  et  non 
consiimato,  inito  ínter  comitem  JuliumBussi  et  nobilem  puel- 
llam  Gentile  Montogli.  Signa  impotentíae  certa  non  erant,  nec 
satis  constabat,  an  vir,  vel  mulier  ímpotens  esset.  S.  G.  pro- 
• telando  responsionem,  experimentum  triennalis  cohabitatio- 
nis  prsecepit:  Romana,  Matrimonii,  19  Aug.  1786.  Re  matu- 
rius  perpensa,  ac  viri  impotentia  clariiis  cognita  S.  G.  recessit 
á decisis,  et  dispensationem  imper  ti  vit:  2 JDecem.  ejusd.  annt 
confírmata  20  Januar.  1787. 


28.  Per  procuratorern  matrimonio  sibi  adjimxit  Francis- 
cus  de  Riano  cum  Rosa  de  Zarate  et  Oruna.  Spopondit  Fran- 
ciscus  quamprimum  ad  uxorem  suam  accedere.  Rosa  vero 
frustra  expectans,  postulavit  á curia  ecclesiastica,  ut  vir  ad 
conjimalia  offícia  cogeretur.  Gornpertum  tune  est,  eum  sibi 
curn  altera  muliere  copulasse,  liberes  suscepisse,  ac  mandatum 
procurae  congruo  tempere  revocasse  testatum  esse.  Franciscas 
in  remotissimas  Ameriese  provincias  degebat,  ita  ut  processus 
riti  confíci  non  potuerit;  ac  preces  exhibitae  fuerunt  pro  dis- 
pensatione,  quam  Sacr.  Gongregat.  ptirspectis  facultatibus  á 
Summo  Pontífice  tributis  concessit : Santandrien, , seu  Cu- 


bana, Matrimonii,  26  April.  1788;  confírmala  30  Aug.  ejus- 
dem anni. 


29.  Marchionissa  Angella  Muscat,  nupsit  comiti  Francisco 
Bianchi  Anconitano,  qui  Anconam  rediit,  absque  eo  quod  ma- 
trimonium consummasset.  Octo  lapsi  sunt  anni,  et  neuter  pa- 
trios lares  relinquere  voluit.  Hiñe  supplicarunt  pro  dispensa- 
tiene.  De  non  consummatione  matrimonii  probationes  pluri- 
mae  patent  ex  duplici  processu  Milevitano,  ac  Anconitano.  Pa- 
tent  saevitiae,  quas  in  monasterio  mulier  matris  opera  passa 
est,  et  aversitas  inde  Ínter  conjuges  exorta.  Goncedendam  ac 
super  re  Sacra  Gongregatio  dispensationem  petitam  putayit: 
Milevitana,  Dispensat.,  7 Febr.  1789;  confírmata  4 A pril.  ejus- 
dem anni. 

30.  Statim  inito  matrimonio  ínter  Angelam  Timoni,  et 
Michaelem  Ipriano,  armenum,  navim  conscendit  vir,  et  ad 
longinqua  profectus,etpost  lapsum  20  annorum  Ghium  patriam 
uxoris  rediit.  Mulier  ob  malam  contractam  valitudinera  á nía- 
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ritali  conjunctione  se  abstinuit,  et  quíesivit  íacultatem  regu- 
lara S.  Dominici  extra  claustra  prontendi.  Dubitatum  íuit,  an 
constaret  de  matrimonio  rato  et  non  consiimmato?  Ac,  dispen- 
satione  petita,  negativum  mulier  tulit  responsum:  Chien., 
Matrimonii,  15  Decem.  1792,  duh.  2.  Inde  novis,  et  conclu- 
dentibus  non  consummatidnis  probationibus  exhibitis,  quum 
constaret  de  matrimonio  rato  et  non  consummato,  S.  C.,  mu- 
tavit  consilium,  et  dispensa tionem  largita  est:  21  Junit  1794 
confirmata,  et  additum  ad  rnentem:  16  Aug.  ejusd.  anni. 


FIN. 
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